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Al Lector del Tomo 2
DE LOS EDITORES

ESTE segundo tomo del comentario continúa el registro bíblico desde donde lo
dejó el tomo primero.  Prosigue la historia de los descendientes de Abrahán
desde el tiempo de sus peregrinaciones por el desierto, cuando una columna de
fuego hacía que aun la noche brillara en torno de ellos, hasta el tiempo de su
cautiverio babilónico, cuando el día les parecía tan oscuro como una noche sin
esperanza.

Los libros, desde Josué a 2 Reyes, que registran este relato de unos pocos
triunfos y de muchas derrotas, presentan profundos problemas para el erudito
que trata de reconstruir la historia antigua y para el teólogo que procura
"justificar las formas en que Dios procede con los hombres".  Para el lector
superficial de esta parte de la Biblia hay mucho que le parecerá extraño e
incompatible con las rectas normas de conducta, a veces aun en las
instrucciones dadas por Dios mediante sus profetas. Una de las metas de los
autores de este tomo ha sido reconstruir el pasado de tal manera que se
establezca una armonía de hechos y símbolos; pero, lo que es más importante,
que haya armonía entre las declaraciones escriturísticas y el concepto de Dios
que nos ha sido dado por medio de su Hijo: un Dios de santidad, misericordia y
verdad.

Sería demasiado esperar que los comentadores hubieran tenido pleno éxito en
su gran empresa.  Hay límites para nuestro conocimiento del pasado, pues son
incompletos los registros históricos y cronológicos. Y aunque sea obvio,
añadiremos que hay límites para nuestra comprensión de la mente de Dios. Pero
las limitaciones del conocimiento son perdonables si se las confiesa
espontáneamente, y los comentadores lo han hecho, sin vacilar, en repetidos
casos en que un problema histórico, cronológico o teológico parece no tener una
solución completa.

Sin embargo, es animador comprender que los descubrimientos arqueológicos,
cada vez más abundantes, han proporcionado una ayuda que no estuvo al
alcance de los comentadores de antaño.  Se han aprovechado al máximo aun
los descubrimientos más recientes.  En cuanto a los problemas cronológicos,
que han sido desconcertantes para todos los estudiantes de las Escrituras, no
se pretende haber logrado una solución completa. Describimos como provisional
el esquema cronológico aquí expuesto. Sin embargo, creemos firmemente que,
aunque es provisional, resuelve la mayor parte de los problemas y proporciona
un marco útil en el cual se puede ubicar la narración histórica. 10

Tan sólo en el mundo mejor, donde hablaremos con Dios cara a cara,
comprenderemos plenamente por qué dio él a Israel ciertos permisos y ciertas
órdenes. Hasta entonces, sólo podremos responder algunas de las preguntas
difíciles apropiándonos de las palabras con que Abrahán se dirigió al Señor: "El
juez de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo que es justo?" (Gén. 18: 25).



Al aludir así a los problemas, no quisiéramos dar la impresión de que la porción
de la Biblia que se explica en este tomo es un laberinto de oscuras
perplejidades. Lejos de eso. La mayor parte de lo registrado es sencillo y
fácilmente comprensible.  Fue escrito "para amonestarnos a nosotros, a quienes
han alcanzado los fines de los siglos" (1 Cor. 10: 11). De modo que la historia
del antiguo Israel tiene gran significado espiritual para nosotros hoy día.

Se prepara este comentario con la esperanza de que sea de gran valor para el
ministro y para el laico, para los que han adquirido una educación avanzada y
para quienes no la poseen. Casi todo lo que aparece en este tomo
indudablemente tiene ese doble valor. En algunos casos fue preciso tratar con
material bastante técnico, como en los artículos sobre el calendario y la
cronología. Es claro que esos dos artículos no son fáciles, pero tampoco lo son
algunas porciones de la Biblia misma. Con todo, el material de esos artículos no
sólo es autorizado, sino que es de gran valor para el estudiante diligente de la
Biblia.

Tanto los colaboradores como los editores han procurado que este comentario
refleje el consenso del pensamiento adventista del séptimo día. Para ayudar a
lograr este propósito, un grupo de diez representantes de los administradores
adventistas y de su ministerio leyeron las pruebas de imprenta de cada tomo.
Cinco leyeron una mitad y cinco leyeron la otra mitad de un tomo. Los lectores
de este tomo son: L. K. Dickson, N. R. Dower, F. E. J. Harder, J. C. Haussler, W.
A. Nelson, A. J. Robbins, J. I. Robison, C. A. Scriven, 0. A. Troy, J. E. Weaver.
Estamos profundamente agradecidos por su diligente lectura y por sus
comentarios y críticas.

Además deseamos expresar nuestro agradecimiento al Dr. Siegfried H. Horn, ex
profesor de arqueología e historia antigua en el Seminario Teológico Adventista
de la Universidad Andrews, quien, con la ayuda de Julia Neuffer, ha puesto al
día este Comentario en materia de arqueología, historia y cronología. Toda esta
información reciente se ha incorporado a la presente versión española. 11

Cómo Usar Este Comentario

SE OFRECEN las siguientes sugestiones para ayudar al lector a obtener el
máximo provecho de este comentario:

1.Léase la declaración introductoria del tomo I titulada "De los editores al lector
de este comentario". Ella presenta los principios básicos que han guiado en la
redacción de esta obra. El conocimiento de esos principios capacitará mejor
para evaluar el comentario de cualquier texto particular.

2.Tómese nota de las frecuentes referencias a otros textos que se dan entre
paréntesis en la explicación acerca del versículo que se busca en el comentario.
Su estudio ampliará mucho la comprensión del texto buscado. Cuando tales
referencias entre paréntesis estén precedidas por las palabras "ver com."
[abreviatura de "ver comentario de"], esto indica que el lector debe buscar lo que
dice el comentario acerca de esos otros textos. También se pueden encontrar,



entre paréntesis, referencias como ésta: "PP 132". Esto significa Patriarcas y
Profetas, pág. 132. En esa página puede no haber una referencia específica al
texto de las Escrituras, sino más bien una declaración general que lo aclare.

3.Búsquese al final del capítulo en el comentario, bajo el título "Comentarios de
Elena G. de White", para ver si el texto que se está estudiando se menciona en
algún libro escrito por ella, y entonces léase ese comentario.

4.Váyase a la última sección del tomo, titulada "Material suplementario", que
contiene ciertos pasajes de los escritos de Elena G. de White que no se
encuentran en sus libros en español. Esta sección puede presentar un pasaje
que aclare el texto que se está estudiando.

5.Váyase a la Introducción del libro de la Biblia en el cual se halla el texto que se
está estudiando, y búsquese en "5. Bosquejo". Allí se encontrará un bosquejo de
todo el libro. Esto permitirá dar un vistazo al marco del texto, y ver su relación
con todo el tema del libro, la narración o el argumento. Este conocimiento del
contexto puede ser utilísimo para llegar a una comprensión correcta del texto.

6.Consúltese el Índice de Contenido para ver si hay algún artículo que trate el
tema general que se está estudiando.  Por ejemplo, si se están estudiando
ciertos textos que describen el período patriarcal, se ampliará grandemente la
comprensión al leer el artículo del tomo I que describe la vida en el período
patriarcal.

7.Si el texto que se está estudiando incluye la mención de un detalle geográfico,
tal como el nombre de un río, una montaña, una ciudad, acúdase a los mapas
de los 12 diversos tomos para localizar con exactitud el lugar mencionado. A
veces esto puede resultar en una de las mayores ayudas para la comprensión
correcta de un texto. En el Índice de Contenido se encontrará la lista de mapas
en colores y también los mapas en blanco y negro que enfocan cierto incidente
en su marco geográfico.

8.Si se está estudiando cierto tema, el santuario por ejemplo, váyase al Índice, al
final del tomo séptimo. Inmediatamente después de la palabra "santuario" se
encontrará una lista de ciertas páginas. Búsqueselas en el comentario, y se
hallarán los comentarios claves que ofrece esta obra sobre el santuario. El
Índice no pretende ser exhaustivo. Un índice tal constituirá un tomo voluminoso
en sí mismo. Pero ayudará al estudiante de la Biblia a encontrar rápidamente
aquellos pasajes del comentario donde se realiza el análisis más extenso de un
tema importante.

9.La regla siguiente determina la manera de escribir los nombres antiguos de
personajes o lugares; si el nombre se encuentra en la RVR, casi siempre se
sigue la grafía de esta versión; pero en contados casos se ha adoptado la
escritura de las mejores obras sobre la antigüedad que están en uso
actualmente.

10.Han sido transliteradas las palabras hebreas y griegas que se usan. Es decir,
de acuerdo con nuestro alfabeto castellano se ha dado un equivalente fonético
de esas palabras. (Ver en pág. 15 la clave de la transliteración.)



11.Conviene recordar las siguientes abreviaturas:

ABREVIATURAS
1. General

AC- antes de Cristo

ANF- Ante-Nicene Fathers [Padres antenicenos]

art.- artículo

ASV- The American Standard (Revised) Version, 1901

AT- Antiguo Testamento

AUCR- The Australasian Union Conference Record

BC- Versión de Bover-Cantera, ed. 1961

BE- The Bible Echo

BJ- Biblia de Jerusalén, ed. 1975

BTS- Bible Training School

c.- circa (en torno a)

cap.- capítulo

caps.- capítulos

cf.- confer (compárese con); equivale aproximadamente a "ver"

cm- centímetro(s)

com.- comentario

DC- después de Cristo

Ecco.- Eclesiástico (libro deuterocanónico o apócrifo)

ed.- edición

EGW- Elena G. de White

g- gramo(s)

GCB- General Conference Bulletin

GH- Good Health

Gr.- griego

Heb.- hebreo

HR- Health Reformer

Ibíd.- ibídem (misma página y misma fuente de la referencia anterior) 13



Id.- ídem (misma fuente de la referencia anterior)

kg.- kilogramo(s)

KJV- King James Version (versión inglesas de la Biblia, 1611)

km- kilómetro(s)

lb.- libra(s)

lt.- litro(s)

LXX - La Septuaginta (versión griega del AT, hacia el 150 AC)

m- metro(s)

Mac.- Macabeos (libros deuterocanónicos: 1 Mac. y 2 Mac.)

MS(S)- Manuscristo(s)

NC- Versión de Nácar- Colunga, ed. 1974

NT- Nuevo Testamento

pág.- página

págs.- páginas

pl.- plural

PUR- Pacific Union Recorder

RH- Review and Herald

RSV- Revised Standard Version (NT, 1946; AT, 1952)

RV- The English Revised Version, 1885

RVA- Versión Reina Valera antigua (1909)

RVR- Versión Reina Valera revisada (1960)

sec.- sección

ST- Signs of the Times

SW- The Southern Watchman

t.- tomo

vers.- versículo(s)

VM- Versión Moderna

YI- The Youth´s Instructor

2. Libos de Elena de White que existen en castellan o, con su abreviatura

AFC- A fin de conocerle

CC- El camino a Cristo



CE (1949)- El colportor evangélico (edición 1949)

CE (1967)- El colportor evangélico (edición 1967)

CM- Consejos para maestros, padres y alumnos

CMC-  Consejos sobre mayordomía cristiana

CN- Conducción del niño

COES- Consejos sobe la obra de la escuela sabática

CRA- Consejos sobre el régimen alimenticio

CS- El conflicto de los siglos

CV- Conflicto y valor

DMJ- El discurso maestro de Jesucristo

DTG- El deseado de todas las gentes

EC- La educación cristiana

ECFP- La edificación del carácter y la reformación de la personalidad, traducción
de Santified Life

Ed- La educación

Ev- Evangelismo

FV- La fe por la cual vivo 14

HAd- El hogar adventista

HAp- Los hechos de los apóstoles

HH- Hijos e hijas de Dios

1JT- Joyas de los testimonios, tomo 1

2JT- Joyas de los testimonios, tomo 2

3JT- Joyas de los testimonios, tomo 3

LC- En los lugares celestiales

MB- El ministerio de bondad

MC- El ministerio de curación

MeM- Meditaciones matinales (año 1953)

MJ- Mensajes para los jóvenes

NEV- Nuestra elevada vocación

OE- Obreros evangélicos

PE- Primeros escritos



PP- Patriarcas y profetas

PR- Profetas y reyes

PVGM- Palabras de vida del gran Maestro (Pub. Interamericanas, 1971)

SC- Servicio cristiano

Te- La temperancia

TM- Testimonios para los ministros

1TS- Testimonios selectos, tomo 1

2TS- Testimonios selectos, tomo 2

3TS- Testimonios selectos, tomo 3

4TS- Testimonios selectos, tomo 4

5TS- Testimonios selectos, tomo 5

3. Libros  de Elena G. de White que solamente están  en inglés, con su
abreviatura original

CH- Counsels on Health and Instuctions to Medical Missionary Wokes

ChE- Christian Education (no se imprime más)

CTBH- Christian Temperance and Bible Hygiene (capítulos escogidos de EGW)

CW- Counsels to Writers and Editors

FE- Fundamentals of Christian Education

HS-Historical Sketches of SDA Missions (algunos capítulos de EGW)

LP- Sketches from the Life of Paul

LS- Life Sketches of  Ellen G. White

MM- Medical Ministry

MS- Manuscrito

NL- Notebook Leaflets

RC- The Remnant Church

1SG- Spiritual Gifts, tomo 1 (2SG, etc., para los tomos 2 al 4)

1SP- Spirit of Prophecy, tomo 1 (2SP, etc., para los tomos 2 al 4; no se imprimen
más)

SpT- Special Testimonies (no se imprimen más)

SR- Story of Redemption

1T- Testimonies for the Church, tomo 1 (2T, etc., para los tomos 2 al 9) 15



VERSIONES CASTELLANAS QUE SE EMPLEAN EN ESTA
OBRA

Puesto que la versión castellana más popularizada y de mayor difusión es la
versión Reina-Valera, revisada en 1960 (RVR), y puesto que se tata de una
traducción de las Escrituras que responde con bastante fidelidad al texto original
hebreo- arameo- griego, es la Biblia que se emplea en este comentario, con el
permiso correspondiente.

Advertimos a nuestros lectores que el problema de la eliminación de la palabra
"sábado" en la RVR -que originalmente dio lugar a un reclamo de parte de la
iglesia Adventista- ha sido superado (por lo menos en gran medida) debido a la
inserción de asteriscos que aclaran que la expresión "día de reposo" equivale a
"sábado".

A veces surgen problemas en el texto del comentario que demandan el uso de
otra versión. Se ha elegido la llamada Biblia de Jerusalén (BJ) para responder a
esos casos. En muy contadas ocasiones se ha usado la versión de
Bover-Cantera (BC) y la de Nácar-Colunga (NC) porque enriquecían la
comprensión del texto.

ADVERTENCIA EN CUANTO A LA MANERA DE ESCRIBIR
LOS NOMBRES PROPIOS

Más de un lector- y con mayor razón si es versado en historia- quizá se extrañe
al encontrar, en algún pasaje de este comentario, algún pasaje de este
comentario, algún nombre propio escrito de una manera diferente a la que él
conoce. Eso se debe a que, en castellano, a veces los nombres propios se
escriben de diversas formas (todas ellas aceptables). No existe una entidad de
carácter internacional en el mundo hispano que establezca la uniformidad en la
manera de escribir los nombres propios. Por supuesto, cuando se trata de
nombres bíblicos, hemos seguido la grafía de la RVR.

TRANSLITERACIÓN DE IDIOMAS ANTIGUOS
Al adoptar para este Comentario un sistema de transliteración de los idiomas
antiguos, se ha pensado en la conveniencia de los lectores que no los conocen
directamente. Por esta razón se ha recurrido a transliteraciones
aproximadamente fonéticas.

1. Hebreo y arameo bíblicos

Siendo que en el alfabeto castellano no existen letras que representen
adecuadamente la pronunciación de la -  y la ;, se han empleado grupos de
letras que la sugieran. La - se transcribe como sh (pronunciada como una ch
muy suave), y la ; como th (pronunciada como el sonido inicial de la palabra
ingles a think, o como la c y la z del castellano peninsular).



Las letras ! y 3 se representan por los signos convencionales '  y ' . No se
pronuncian en castellano.

No se ha hecho ningún intento de distinguir entre vocales cortas y largas.

En general, las palabras hebreas llevan el acento prosódico en la última sílaba;
por lo tanto, no se lo escribe en la transliteración. Cuando llevan el acento en
otra sílaba, se lo indica gráficamente. 16

CONSONANTES

VOCALES

2. Griego bíblico.

La transliteración del griego se ha hecho siguiendo uno de los sistemas
aceptados. Nótese que la Ÿ se transcribe como u (pronunciada como la u
francesa en rue o du; o como la ü alemana).

El espíritu áspero (' ) se representa mediante la h, que debe pronunciarse como
una leve aspiración.

Si bien se distinguen las vocales cortas de las largas (g-0,@-T) mediante un
trazo horizontal sobre la vocal larga, no necesita hacerse diferencia de
pronunciación.

Las reglas para la acentuación de las palabras griegas no coinciden con las
reglas castellanas.  A fin de facilitar su pronunciación, se marca con un acento
agudo la vocal sobre la cual recae la fuerza de la voz, sin seguir las reglas
griegas ni las castellanas de acentuación.

ALFABETO

3. Otros idiomas antiguos

En el caso de otros idiomas antiguos -árabe, egipcio, acadio, asirio, etc.- se han
seguido en lo esencial las pautas de la transliteración del hebreo.
Ocasionalmente se transcriben palabras sin vocales puesto que en el original no
las había.

La letra árabe gin, que en otros idiomas se translitera como j, aparece
transcripta como y (pronunciada como el sonido inicial de las palabras giorno,



jour, jean, del italiano, el francés y el inglés, respectivamente) 17

ARTÍCULOS GENERALES

19

El Mundo Antiguo Desde c. 1400 a 586 AC

I. Introducción
EL PERIODO histórico tratado en este artículo comenzó alrededor de 1400 AC,
cuando Israel invadió la Palestina occidental bajo la dirección de Josué, y
terminó con la destrucción de Jerusalén en 586 AC. El comienzo de este período
coincide con el principio de la decadencia del poder egipcio en Asia. La nación
más poderosa hacia el norte era el reino hitita. Sin embargo, éste desapareció
bajo el ataque de los pueblos del mar dos siglos más tarde. Después, los asirios
se pusieron a la cabeza y por la fuerza de las armas formaron un imperio que
con el tiempo se extendió desde la meseta de Irán hasta la frontera meridional
de Egipto. Babilonia, que durante todo este tiempo existió solamente como una
sombra de su esplendor anterior, finalmente se libró del yugo asirio y ocupó
nuevamente su lugar como imperio glorioso, aunque de corta duración.

Es esencial una comprensión de la historia de estas y otras naciones para
entender correctamente la historia antigua del pueblo de Dios, que luchó por su
existencia entre varias naciones de Palestina, primero bajo dirigentes de tribus,
los jueces; luego, bajo reyes que pudieron constituir un reino respetable y
mantenerlo unido durante poco más de un siglo. Sin embargo, éste se separó en
dos reinos rivales, cada uno de los cuales era demasiado débil para resistir a las
fuerzas que luchaban por el control de Palestina, puente terrestre vital entre las
dos regiones y civilizaciones más importantes de la antigüedad: Egipto y
Mesopotamia. El reino septentrional, Israel, fue absorbido finalmente por los
asirios y desapareció completamente de la historia después de la destrucción de
Samaria en 722 AC. El reino meridional, Judá, se mantuvo durante casi un siglo
y medio más, pero finalmente sucumbió ante los babilonios. Sin embargo, el
vigor religioso de los judíos conservó su unidad nacional aun en el exilio, y Judá
salió del cautiverio como un pueblo fuerte y unido.

El propósito de este artículo es estudiar el marco histórico de este período
importantísimo y muy interesante; contemplar el surgimiento, la decadencia y la
caída de reinos e imperios, y observar cómo los acontecimientos, culturas y
civilizaciones de la época influyeron sobre el pueblo de Dios. También se
presenta una breve reseña de la historia del pueblo de Israel, primero dividido en
organizaciones tribales 20 bajo la dirección de los jueces, luego como nación
unida bajo tres reyes sucesivos, y finalmente como dos reinos separados y



rivales.

Los escritores de la Biblia que han proporcionado la mayor parte del material
disponible para reconstruir la historia de Israel eran sus dirigentes y
reformadores religiosos; por eso contemplaban la historia de Israel a la luz de su
obediencia o desobediencia a Dios, y la registraron como tal. Por la misma
razón, acerca de algunos períodos en que el pueblo pasó por crisis especiales o
tuvo dirigentes destacados, tenemos un material abundante; pero de otros hay
lamentablemente muy poco, y quedan grandes vacíos que nuestro conocimiento
actual aún no ha podido llenar. Por lo tanto, el lector debe comprender que un
bosquejo histórico del pueblo de Dios en tiempos del AT es muy esquemático en
algunas partes y cabal en otras.

Lo mismo es cierto respecto de la historia de otras naciones antiguas cuyos
períodos históricos no están todos igualmente bien cubiertos por fuentes
fidedignas. Debe aguardarse el descubrimiento de más fuentes antes de que se
pueda reconstruir la historia antigua en todos sus aspectos. El siguiente estudio
representa el estado actual de este conocimiento, basado (1) en su mayor parte
en pruebas documentales que han estado a nuestro alcance desde que fueron
descifradas las escrituras jeroglíficas o cuneiformes en que fueron escritas las
lenguas antiguas, a principios del siglo XIX AC, y (2) en el abundante material
conservado por las arenas y escombros de los siglos, sacado a luz en las
últimas décadas por la pala del excavador.

II. Egipto desde la época de Amarna hasta fines de la XX
dinastía(c. 1400-c. 1085 AC)
Cronología del período.-

Aunque no se ha establecido aún una cronología indiscutible del Egipto anterior
a 660 AC, con excepción de la que atañe a la XII dinastía, nuestras fechas para
el período del imperio -XVIII a XX dinastías- son aproximadamente correctas.
Existen leves variaciones en las fechas dadas por diversos historiadores y
cronólogos, pero nunca difieren más que en unos pocos años. En verdad, la
cronología de este período apenas ha cambiado desde que fue establecida
durante el siglo pasado, a diferencia de la de todos los períodos previos,
disminuida en siglos en algunos períodos, y en milenios en otros.

No es posible entrar aquí en los intrincados problemas de la cronología antigua,
y puede ser suficiente afirmar que las fechas del período del imperio de Egipto
se basan en textos astronómicos fechados en los reinados de ciertos reyes, en
registros históricos fechados que se conservan de esa época, y en listas de
reyes de diversas fuentes. Las fechas presentadas en esta sección se basan por
lo tanto en todo el material disponible, y sólo pueden divergir de las fechas
reales en unos pocos años. El margen de error ciertamente no pasa de 25 años,
y es probablemente menor de 10 años. Por lo tanto, las fechas dadas pueden
considerarse como relativamente correctas y son presentadas como tales.

Egipto en la época de Amarna (XVIII dinastía).-



Moisés fue testigo del surgimiento de Egipto hasta que llegó a ser el poder
político mayor de su tiempo. Durante su vida, el imperio establecido por
Tutmosis III alcanzó desde las fronteras de la meseta abisinia en el sur hasta el
río Eufrates en el norte. La riqueza de Asia y África se vertió en la tierra del Nilo,
donde se levantaron templos tales como los de Karnak, Luxor, Deir el-Bahri, y
otros tan colosales que han resistido el poder destructivo del hombre y de la
naturaleza durante milenios, y han maravillado a muchas generaciones de
visitantes. 21

Cuando Israel estaba en el desierto, desde alrededor de 1445 hasta 1405 AC
(véase t. I págs. 198-205), el imperio egipcio fue conservado unido por las
manos fuertes y despiadadas de Amenhotep II (c. 1450-1424 AC) y de su hijo
Tutmosis IV (c. 1425-1412 AC). Con el siguiente rey, Amenhotep III (c.
1412-1375 AC), llegó al trono un hombre que disfrutó plenamente del imperio
que sus padres habían edificado, sin que él mismo desplegara mucho esfuerzo
para mantenerlo unido. En su juventud fue un gran cazador y encabezó una
campaña militar a Nubia, pero de allí en adelante vivió en medio de gran lujo y
comodidad; pasó sus últimos días siendo obeso y débil, con dientes cariados,
como lo revelan los abscesos hallados en su momia. Se casó con Tiy, quien, no
obstante ser hija de plebeyos, fue una mujer notable de la cual estaba orgulloso
Amenhotep.  Sin embargo, hubo también un gran influjo de sangre extranjera en
la familia real, porque fueron traídas al harén del rey princesas de varios reinos
extranjeros, la más importante de las cuales fue Gilukhepa, de los mitanios. Ese
reino mesopotámico septentrional, regido por hurrios indoeuropeos, había sido
anteriormente el mayor rival de los primeros reyes de la XVIII dinastía, pero a la
sazón cultivaba relaciones amistosas con Egipto.

Aparentemente Amenhotep  III esperaba que las riquezas de Asia y África, que
siempre habían enriquecido a Egipto y que le llegaban regularmente como
tributo, continuarían haciéndolo sin esfuerzo adicional de su parte. No tuvo en
cuenta los lejanos estruendos de la desintegración de su imperio asiático. Los
hititas en el norte, los revoltosos príncipes locales de Siria y Palestina, y los
intrusos habiru en esos mismos países, estaban carcomiendo los bordes del
imperio y quizá ocasionando una disminución notable de los ingresos de Egipto.
Pero el perezoso faraón no hizo nada para poner un dique a la marea de
decadencia imperial.

Iknatón.- *(1)
Cerca del fin de su reinado, Amenhotep [o Amenofis] III nombró a su hijo
Amenhotep IV (lknatón) como corregente. Como único ocupante del trono,
estuvo desde alrededor de 1375 hasta 1366 AC.  Es una de las personalidades
más discutidas de la historia.  Mientras que un erudito lo describe como "el
primer individuo de la historia", "un hombre muy excepcional" (Breasted), otro lo
tilda de "medio demente" (Budge). Dos autores recientes hablan de él como "la
personalidad más fascinante que se sentó jamás en el trono de los faraones"
(Steindorff y Seele), y otro lo pinta como afeminado, anormal y dominado por
mujeres (Pendlebury).



Amenhotep IV, o lknatón, como el rey se llamó a sí mismo después de su
revolución religiosa, rompió con la religión tradicional de Amón en Egipto, y elevó
a Atón, el disco solar, como dios supremo y único del reino. Aunque era
físicamente débil, tenía una fuerza de voluntad poderosa, e intentó con vigor
exterminar la religión y el culto de Amón. Puesto que Tebas estaba
estrechísimamente relacionada con Amón, Amenhotep trasladó la capital a
varios centenares de kilómetros río abajo, donde construyó una ciudad llamada
Ajetatón,*(2) que juró no dejar nunca.  Allí se rodeó de sus simpatizantes:
cortesanos, poetas, arquitectos y artistas. Animados por él, estos hombres
desarrollaron una nueva forma de arte de tipo realista, como no había existido
en Egipto. Los artistas pintaron y modelaron los objetos, no de acuerdo con el
estilo tradicional idealista, como había sido la costumbre, sino como aparecían al
ojo: hermosos o feos. Por ejemplo, hasta entonces todo rey, viejo o joven, 22 de
buen parecer o feo, había sido representado joven y vigoroso: como rey-dios
ideal. Todo esto fue cambiado. El rey fue esculpido y pintado con toda su
fealdad, con abdomen prominente, cráneo alargado y mentón saliente. Su
anciano padre fue representado gordo como una bolsa.

También se puso énfasis en ma'at, que se ha traducido como "verdad" pero que
también significa "orden", "justicia" y "derecho". En armonía con esto, las cosas
habían de verse como eran, no como debían ser: en forma real más bien que
ideal. En este principio el joven rey se adelantó mucho a su tiempo y no pudo ser
comprendido; por esta razón, su revolución fracasó. Sin embargo, sus artistas
produjeron algunas de las obras maestras de todos los tiempos, como por
ejemplo, el busto de Nefertiti, ahora en el museo de Berlín, y pinturas murales de
pájaros y vida vegetal que no han sido superadas en hermosura por pintores de
otros períodos antiguos o modernos.

La nueva religión del rey ha sido llamada monoteísmo: creencia en un dios
universal. Sin embargo, es muy discutible que este término pueda aplicarse con
acierto a la clase de religión introducida por Iknatón. Es verdad que, después de
la revolución, nunca adoró a ningún otro dios sino a Atón; pero sus súbditos no
adoraban a Atón. Continuaron adorando al rey como a su dios, como lo habían
hecho antes, y él no sólo toleró sino que evidentemente exigió esa continua
adoración de su persona.

El rey, o algún poeta de su tiempo, compuso un himno a Atón, en que alaba al
disco solar como dios creador. Puesto que las palabras y la composición de este
himno en ciertos respectos son similares a las del Salmo 104, algunos eruditos
han pensado que éste es una edición hebrea del himno a Atón. Sin embargo, no
hay prueba válida para sostener esta conjetura, puesto que cualquier poeta que
glorificase a cierto dios como ser supremo de la creación, productor y
conservador de la vida y el bienestar, usaría términos y expresiones similares a
los que se encuentran en el himno a Atón o en el Salmo 104.

El rey se casó con la hermosa Nefertiti, cuya figura mundialmente famosa,
hallada en el taller de un escultor de Amarna, es una de las obras maestras del
arte antiguo. La pareja real tuvo seis hijas, pero ningún hijo. Sin embargo, la vida
familiar parece haber sido muy feliz y natural, según lo revelan algunos cuadros



de esa época. Nunca antes se hizo reproducir en una pintura un rey egipcio y su
familia como este monarca, besando a una de sus hijas, o acariciando a su
esposa.

Mientras Iknatón construía palacios y templos para el sol en su nueva capital, y
fomentaba un arte naturalista muy avanzado para su época, sus emisarios
recorrían el país procurando erradicar la antigua religión, borrando de todos los
monumentos los nombres de los otros dioses distintos de Atón. Los templos
fueron cerrados, y los sacerdotes perdieron sus pensiones acostumbradas. Es
fácil comprender que esta política crease una profunda enemistad en los
círculos conservadores.  Este creciente sentimiento de odio contra Iknatón
produjo una disminución gradual de los ingresos provenientes del extranjero y
requirió mayores impuestos de los súbditos egipcios, lo cual los empobreció.
Esta situación provino del desmembramiento gradual del imperio. Las primeras
señales de la decadencia del poder de Egipto en Asia ya se habían notado bajo
Amenhotep III, pero llegaron a ser más evidentes bajo el débil reinado de
Iknatón, que vivió su nueva religión, cantó sus himnos a Atón, rehusó abandonar
su nueva capital, y evidentemente no se preocupó de que se perdiesen una tras
otra las posesiones extranjeras logradas por medio de numerosas expediciones
militares de sus ilustres antecesores. 23

Las Cartas de Amarna.-

El rico archivo de tablillas cuneiformes hallado en las ruinas de la malhadada y
efímera capital de Iknatón, Ajetatón, llamada ahora Tell el Amarna, contiene
mucha información respecto a la situación política de entonces en Palestina y
Siria. Estos centenares de tablillas de arcilla, halladas en 1887 (ver t. I, págs.
113, 133, 146, 177, 198, 199), provienen de los archivos oficiales de la
correspondencia entre los príncipes vasallos de Palestina, Siria y el faraón,
como también de los reyes amigos de Mitani, Asiria y Babilonia. Pocos
descubrimientos han proyectado más luz sobre un período determinado del
mundo antiguo, como el de las Cartas de Amarna sobre la época de los reyes
Amenhotep III y Amenhotep IV (Iknatón).

Estas cartas muestran claramente que menguaba la influencia de Egipto en
Asia, a medida que presionaban contra su imperio los poderosos hititas, quienes
ocupaban una cantidad de regiones en el norte de Siria. Luchaban entre sí las
dinastías asiáticas locales: las más poderosas derrocaban a las más débiles y
aumentaban así su propio poder y territorio. Los más notorios de entre estos
príncipes, que pretendían ser vasallos de Egipto pero peleaban contra los
intereses egipcios siempre que podían, fueron Abd-Ashirta y más tarde su hijo
Aziru de Amurru. Ellos extendieron su dominio sobre una cantidad de ricas
regiones circundantes, tales como Biblos, Beirut y otras ciudades fenicias
costeras.

En Palestina la situación era similar. Una cantidad de gobernantes locales se
aprovecharon de la debilidad de Egipto para extender sus propios dominios.
También estaban los habiru, que invadieron el país durante este tiempo desde la
Transjordania. Una ciudad tras otra cayó en sus manos, y los príncipes que
quisieron permanecer fieles a Egipto, como el rey de Jerusalén, escribieron una



tras otra frenéticas cartas al faraón, suplicando ayuda militar contra los invasores
habiru. Sin embargo, fueron vanos todos los esfuerzos de príncipes y
comisionados leales para detener la marea de rebelión e invasión. El Egipto
oficial prestó oídos sordos a todas las súplicas y pareció indiferente a lo que
sucedía en Siria o Palestina. Esta situación se describe vívidamente en las
Cartas de Amarna, a las cuales se hará referencia nuevamente en la sección
que trata de la invasión de Canaán por los hebreos. Por lo general se cree que
los habiru de las Cartas de Amarna estaban emparentados con los hebreos (ver
com.  Gén. 10: 21; 14: 13).

Hacia fines de su reinado, Iknatón nombró como corregente a su yerno
Smenjkare, a quien los registros antiguos asignan cuatro años de reinado; pero
probablemente corresponden con el reinado de su suegro. Después de la
muerte de Iknatón, otro yerno ascendió al trono, el joven Tutankatón, cuyo
nombre significa "la forma viva de Atón" (1366-1357 AC). No fue lo suficiente
fuerte como para resistir la presión de los conservadores, y se vio obligado a
volver a Tebas para restaurar el culto y la religión de Amón. Cambió su nombre
por el de Tutankamón, abandonó la capital Ajetatón (Amarna) y procuró
compensar la "herejía" de sus predecesores reparando varios templos,
reinstalando a los sacerdotes de Amón y restaurando el culto de Amón a su
gloria anterior. Cuando murió, después de un reinado de menos de diez años,
recibió una sepultura magnífica en el valle de los reyes en la Tebas occidental,
donde habían sido sepultados todos los reyes de la XVIII dinastía, de la época
anterior a Amarna. Puesto que la suya fue la única tumba real con sus
maravillosos tesoros que permaneció sin ser tocada hasta su descubrimiento en
1922, se hizo más conocido el nombre de Tutankamón que el de cualquier otro
rey egipcio; fue, sin embargo, uno de los gobernantes insignificantes y efímeros
de la larga historia de Egipto. 24

Tutankamón no dejó hijos, y su viuda escribió una carta al rey hitita
Shubbiluliuma para pedirle que enviase a uno de sus hijos a casarse con ella
para que así se convirtiese en el rey de Egipto.  El rey hitita, desconcertado al
principio por este insólito pedido, hizo investigar la sinceridad de la reina.
Satisfecho al fin en esto, envió a uno de los príncipes hititas a Egipto, quien, sin
embargo, fue asechado y asesinado en el camino. Esto probablemente fue
dispuesto por uno de los cortesanos más influyentes de los faraones anteriores,
llamado Eye, quien obligó a la viuda de Tutankamón a casarse con él; así pudo
gobernar Egipto por unos pocos años (1357-1353 AC).  Usurpó no solamente el
trono, sino también el templo mortuorio y las estatuas de su predecesor.

Cuando Eye murió, después de un reinado de unos cuatro años, las riendas del
gobierno fueron tomadas por el anterior comandante del ejército, Haremhab,
quien gobernó durante 34 años (1353-1319 AC). Generalmente se lo considera
como el primer rey de la XIX dinastía. Haremhab parece haber estado menos
comprometido en la revolución de Amarna que sus dos predecesores; por lo
tanto, fue más aceptable para el sacerdocio y para los conservadores del país.
Comenzó a contar los años de su reinado desde la muerte de Amenhotep III,
como si él hubiese sido el gobernante legítimo de Egipto durante el tiempo de
Iknatón, Smenjkare, Tutankamón y Eye.  Estos cuatro gobernantes fueron de allí



en adelante considerados como usurpadores "herejes", y por eso no fueron
mencionados en listas de reyes posteriores. Por lo tanto, Amenhotep III aparece
como seguido inmediatamente por Haremhab.

La XIX dinastía.-

La primera tarea de Haremhab fue restaurar el orden interno y la seguridad de
Egipto, que parecen haber sido muy perturbados durante las décadas previas de
gobierno débil. Su edicto, aún existente, fue promulgado "para establecer el
orden y la verdad, y expulsar el engaño y la mentira". A los sacerdotes se les
concedieron privilegios especiales en el sistema judicial, y se anunciaron
castigos severos y crueles contra los abusos de poder de los funcionarios del
reino.  Puesto que parece que necesitó de todas sus energías para restaurar el
orden en el país, no tuvo tiempo ni fuerza para recuperar las posesiones
asiáticas que en esta época ya se habían perdido completamente. Desde la
muerte de Tutmosis IV en 1412 AC, ningún rey egipcio había sido visto en Siria
o Palestina, con el resultado de que el faraón ya no era conocido ni temido en
estos países. Esta situación fue ventajosa para los hebreos, que probablemente
comenzaron su invasión de Palestina en 1405, y en las décadas posteriores
pudieron establecerse allí sin interferencia de parte de los reyes de Egipto.

Cuando murió Haremhab sin dejar hijos, fue seguido por el sucesor nombrado
por él, el general del ejército, Ramsés I. Siendo anciano, Ramsés I murió
después de reinar sólo un año (1319-1318 AC), y dejó el trono a su hijo Seti I
(1318-1299 AC). Con él comenzó una nueva era, y una vez más se sintió el
poder de Egipto. Realizó esfuerzos decididos, en los cuales tuvo éxitos
parciales, para recuperar las posesiones asiáticas. Registros esculpidos en las
paredes de templos egipcios y en un gran monumento de piedra hallado al
excavar Bet-seán, en el extremo oriental del valle de Esdraelón, en Palestina,
revelan que el rey invadió ésta durante su primer año. Su meta principal fue
recuperar algunas de las ciudades importantes que, en tiempos pasados, habían
sido ocupadas por guarniciones egipcias, y controlar una vez más las rutas del
comercio a la fértil y rica Haurán en la Transjordania septentrional. Afirma haber
atacado y conquistado simultáneamente, con tres divisiones, las ciudades de
Yano'am, Bet-seán y Hamat (al sur de Bet-seán). Su estela de la victoria hallada
en 25 Bet-seán muestra que reocupó la ciudad y estacionó una guarnición
egipcia allí. Entonces cruzó el Jordán y ocupó algunas regiones ricas del
Haurán, según otro monumento de la victoria hallado en Tell esh-Shih~b,
alrededor de 35 km al este del mar de Galilea.

Después que Seti I hubo recuperado algunas ciudades importantes de la
Palestina occidental y de Transjordania, se volvió a Siria y reconquistó Cades
sobre el Orontes, según sus registros oficiales esculpidos en los muros del
templo de Karnak y por el fragmento de una estela de la victoria hallada en la
misma Cades. En una campaña posterior Seti I avanzó aún más hacia el norte
para castigar al traidor reino de Amurru y para obligar a los hititas a reconocer
ciertos derechos de Egipto sobre el norte de Siria. Una vez más, llegaron a
Egipto el botín procedente de Siria y madera de cedro del Líbano, aunque no en
las cantidades de un siglo antes. Sin embargo, Egipto gozó una vez más de la
satisfacción de ser el orgulloso gobernante de regiones y pueblos extranjeros de



Asia, aunque el nuevo imperio no era sino una sombra del anterior.

Durante el reinado de Seti I se inició entre Egipto y Asia un intercambio cultural
más libre que nunca antes. El sistema de culto egipcio aceptó deidades
cananeas, tales como Baal, Resef, Anat, Astarté y otras. La religión egipcia
perdió su aislamiento y algunas de sus peculiaridades nacionales. De entonces
en adelante se puso más énfasis en la magia, el ritual y los oráculos, y los
dioses Fortuna y Destino jugaron un papel más importante en la vida religiosa de
los egipcios.

Ramsés II y los hititas.-

La política de reconquistar el imperio asiático fue continuada por el siguiente rey,
Ramsés II (1299-1232 AC), cuyo reinado fue excepcionalmente largo. Por haber
usurpado muchos monumentos egipcios al poner su nombre en lugar del de sus
predecesores regios, haciendo parecer que estos monumentos habían sido
erigidos por él, junto con su gran actividad en construcciones, Ramsés II se hizo
más famoso de lo que merecía. El nombre de ningún otro faraón se halla tan a
menudo en monumentos antiguos como el de Ramsés II. Como resultado, los
primeros egiptólogos le atribuyeron una fama desproporcionado con sus
realizaciones.

Cuando Ramsés II llegó al trono, el rey hitita Mutallu aconsejó a un príncipe sirio
que se apresurara a ir a Egipto para rendir homenaje al nuevo rey, tal vez como
precaución, pues nadie podía saber qué haría el joven faraón. Como pasase el
tiempo y no hubiera señales claras de determinación de parte de Ramsés de
aferrarse a sus posesiones asiáticas, el rey hitita organizó una confederación de
Estados de Anatolia y Siria, que no sólo proclamó su propia independencia
completa sino que también se anexó otras posesiones egipcias de Siria. Con un
ejército combinado de unos 30.000 hombres se proponía mantener la Siria
septentrional fuera del imperio egipcio.

Lógicamente, Ramsés creyó que debía enfrentar el desafío de la hora. Con
cuatro divisiones que llevaban los nombres de los dioses Amón, Ra, Ptah y Set,
probablemente iguales en poderío a las fuerzas de la confederación hitita,
marchó hacia el norte. El ejército hitita aguardaba a los egipcios en Cades,
sobre el Orontes, donde se riñó la famosa batalla entre Ramsés y Mutallu.  Esta
lucha fue descrita con palabras y grabados en numerosos monumentos por todo
Egipto.

Los hititas procuraron entrampar a Ramsés. Este había tomado a un supuesto
desertor hitita, quien le informó que Mutallu había retrocedido y abandonado a
Cades en procura de mejores posiciones defensivas en el norte, cuando en
verdad se había quedado detrás de la ciudad de Cades listo para atacar. Sin
sospechar el 26 engaño, Ramsés marchó hacia el norte. Cruzando el arroyo de
El-Mukadiyeh con la división de Amón, acampó sobre la orilla septentrional.
Cuando la próxima división, la de Ra, vadeó el mismo arroyo, Mutallu, con parte
de su ejército, cruzó el Orontes detrás de la división de Ra y comenzó a atacar a
los sorprendidos egipcios simultáneamente desde el sur y desde el norte. Las
otras dos divisiones de Ramsés estaban aún en marcha a unos doce kilómetros
hacia el sur mientras que los hombres de las divisiones de Amón y Ra luchaban



para salvar sus vidas.

El relato de la forma en que Ramsés salvó a su ejército mediante su heroísmo
es legendario y no se necesita repetir aquí. Su pretensión de haber convertido el
fracaso inminente en una brillante victoria, proclamada en muchos monumentos,
debe también ser tomada con reserva, porque los hititas pretendieron
igualmente haber logrado una victoria completa sobre los egipcios.
Probablemente Ramsés salvó la mayor parte de su ejército y evitó así un
desastre, pero difícilmente se lo puede considerar como victorioso, pues los
hititas retuvieron la región de Siria por la cual se peleaba, y Egipto la perdió
definitivamente. Los textos hititas indican, además, que los hititas penetraron en
el Líbano y extendieron su poder sobre Damasco, en el sur de Siria, cosa que
difícilmente podrían haber hecho si hubiesen resultado vencidos como lo
pretende Ramsés.

Durante los reinados de los dos gobernantes hititas siguientes, Urji-Teshub y
Hattushilish III, las relaciones con Egipto gradualmente se hicieron más
pacíficas, y finalmente se concertó un tratado de amistad entre los dos reinos en
el 21er año de Ramsés II. Estamos excepcionalmente bien informados respecto
del mismo, por cuanto puede verse hoy sobre las paredes del templo de Karnak
una copia egipcia del texto del tratado y se descubrió una copia hetea en los
archivos reales de la ciudad capital hitita de Hattusa (Boghazköy). Los dos
documentos contienen un preámbulo que explica por qué se realizó el tratado y
alude a las negociaciones diplomáticas que habían precedido a la ratificación del
pacto. El tratado contiene, además, una declaración de no agresión mutua; pero,
lo que es extraño, sin definir los límites de sus respectivas esferas geográficas
de influencia. La alianza incluía ayuda mutua contra enemigos externos y
rebeldes internos, y acuerdo mutuo de entregar los refugiados políticos uno al
otro. Los dos documentos terminan con varias sanciones divinas contra
cualquier rey que quebrantara las cláusulas del tratado.

Este tratado de amistad permaneció en vigor durante el resto de la existencia del
reino hitita.  Trece años después de haberlo hecho, Ramsés se casó con una
princesa hitita y una abundante correspondencia entre las dos casas reales
testifica de las relaciones amistosas que existían entre ellos. Cuando un hambre
asoló a Anatolia durante el reinado de Mernepta [Meneftá], hijo de Ramsés II,
éste envió cereales a los hititas para aliviar su situación. Después de este
acontecimiento no se oyó nada más respecto de los hititas. Las excavaciones en
Boghazköy han mostrado que la ciudad fue destruida alrededor del año 1200 AC
por los pueblos del mar, que en esa época pusieron fin al imperio hitita.

Ramsés II y los 'apiru.-

Muchos eruditos han considerado a Ramsés II como el faraón de la opresión.
Llegaron a esta conclusión en primer lugar porque Exo. 1: 11 declara que las
ciudades de almacenamiento de "Ramesés" y "Pitón" fueron construidas por los
hebreos. Se señala que Ramsés II reemplazó el nombre Tanis con su propio
nombre cuando embelleció la ciudad y la hizo su capital. Sin embargo, no
abandonó completamente la ciudad de Tebas, donde más tarde fue sepultado.
Además su largo reinado, notable por la gran actividad de construcción en todo



27 Egipto llevada a cabo por enormes cantidades de esclavos, entre los cuales
los 'apiru (identificados con los habiru y hebreos) son mencionados repetidas
veces, parece ser para muchos eruditos una prueba contundente para atribuir la
esclavitud egipcia de los israelitas al reinado de Ramsés II. A esto se añaden
pruebas arqueológicas de Palestina, donde las excavaciones de Tell Beit Mirsim,
Bet-el y otros lugares parecieran indicar que estas ciudades fueron destruidas en
el siglo XIII AC y no en el XIV.

Contra esta teoría, existen objeciones importantes. Hay declaraciones
cronológicas definidas hechas en la Biblia, como las de 1 Rey. 6: 1 y Juec. 11:
26, que no armonizan con un éxodo efectuado a fines del siglo XIII, pero que
requieren para el éxodo una fecha que sea por lo menos dos siglos anterior. El
período de los jueces, desde Josué hasta Samuel, no puede ser reducido a unos
150 años sin hacer violencia a la narración bíblica de esa parte de la historia de
Israel.

Además, una inscripción del rey Mernepta, que es considerado por los
defensores del éxodo del siglo XIII como el faraón del éxodo, también testifica
contra esta teoría, porque esta inscripción afirma que el rey atacó y derrotó a los
israelitas en Palestina. Mernepta reinó sólo pocos años, y si el éxodo hubiese
sucedido durante su reinado, los israelitas, que peregrinaron en el desierto unos
40 años, hubieran estado aún en el Sinaí cuando él murió; por lo tanto, no le
hubiera sido posible derrotarlos en Palestina. El aceptar a Mernepta como el
faraón del éxodo requeriría más correcciones en los registros sagrados. Por lo
tanto, los defensores de un éxodo en el siglo XIII presumen que no todas las
tribus de Israel habían estado en Egipto, y que Mernepta atacó a israelitas que
habían permanecido en Canaán.

Además, las pruebas aparentemente favorables a un éxodo bajo Ramsés II
pueden ser entendidas de tal forma que no excluyan la posibilidad del éxodo
anterior preconizado en este comentario. El nombre Ramesés de Génesis y
Éxodo, a menudo señalado como evidencia de un éxodo en el siglo XIII,
probablemente representa una modernización de nombres más antiguos hecha
por escribas posteriores (ver com.  Gén. 47: 11 y Exo. 1: 11). Los 'apiru
mencionados en textos de Ramsés II como obreros esclavos pueden ser habiru
o hebreos sin llegar a la conclusión de que se refieran a los israelitas que fueron
oprimidos en Egipto antes del éxodo, porque Ramsés II puede haber empleado
esclavos hebreos en sus construcciones mientras los israelitas se hallaban en
Palestina.  Estos esclavos pueden haber llegado a sus manos mediante
acciones bélicas en Palestina durante el período de los jueces. También se
puede explicar satisfactoriamente por qué las ruinas de algunas ciudades de
Palestina no revelan señales de destrucción en los niveles que representan el
siglo XIV AC, pero sí las muestran 150 años después. La destrucción de algunas
de las ciudades conquistadas en tiempos de Josué no fue cabal, y los israelitas
no hicieron ningún esfuerzo por ocuparlas, sino que las dejaron en manos de los
cananeos (ver com. Juec. 1: 21, 27-33). Debe recordarse también que no todas
las identificaciones de sitios antiguos son seguras. Tell Beit Mirsim, por ejemplo,
ha sido identificada con la ciudad de Debir, conquistada por Otoniel (Jos. 15:
15-17), pero durante las excavaciones no ha aparecido ninguna evidencia



definida que compruebe la corrección de una identificación que parece muy
plausible.

Puesto que la cronología bíblica requiere un éxodo que no puede haber sido
posterior al siglo XV AC (punto de vista con el cual concuerdan numerosas
declaraciones cronológicas de EGW, CS 7, 25; PP 203, 550, 679, 680, 761; PR
172), debe rechazarse un éxodo del siglo XIII, como también la teoría sostenida
por muchos eruditos bíblicos de que Ramsés II fue el faraón de la opresión y su
hijo Mernepta el faraón del éxodo. 28

Mernepta [Meneftá].-

Cuando Mernepta, decimotercer hijo de Ramsés, llegó al trono en 1232 AC, ya
era anciano, y tuvo que afrontar una seria invasión intentada por los libios.
Afirma haber rechazado con éxito este intento y haber tomado 9.000 prisioneros,
entre los cuales había también más de un millar de griegos. En su estela le la
victoria también habla de una campaña contra varias ciudades y pueblos de
Palestina, entre los cuales menciona a los israelitas. Este importante pasaje reza
así:

"Desolada está Tehenu [una tribu libia];

Hatti [la tierra de los hititas] está pacificada,

Conquistada está Canaán con todo mal.

Saqueada está Ascalón, y tomada Gezer,

Yanoam está destruida,

Israel está asolado, ya no tiene (más) simiente.

Hurru [la tierra de los hurrios] ha llegado a ser una viuda para Egipto".

Este pasaje famoso, ya mencionado, muestra que Mernepta se había
encontrado con los israelitas en una de sus campañas en Palestina, como lo
muestra su nombre que aparece en relación con ciudades palestinas. La
ubicación de Israel entre las ciudades de Ascalón, Gezer, Yano'am, y la tierra de
los horeos o hurrios indica en dónde los había encontrado este rey. Las
ciudades mencionadas primero estaban en la parte sudoeste de Palestina,
mientras que el nombre Hurru puede aludir a los habitantes de la parte
sudoriental del país (Edom), o puede ser un término general para Palestina,
como se lo usa frecuentemente en las inscripciones egipcias. Es sumamente
interesante el hecho de que el nombre Israel recibió el determinativo jeroglífico
de "pueblo", y a los otros nombres se dieron determinativos que significan "país
extranjero". Esto indica que los israelitas que encontraron en ese tiempo no
fueron considerados como un pueblo radicado, lo que está de acuerdo con la
situación existente durante el período de los jueces, según se lo describe en la
Biblia. Puesto que la campaña de Mernepta ocurrió durante ese período cuando
las tribus de Israel luchaban aún para establecerse en Canaán, sólo se las podía



describir, en un monumento egipcio, como un pueblo errante y no como una
nación con un territorio estable.

También del tiempo de Mernepta nos llegan interesantes registros llevados en la
frontera noreste de Egipto por funcionarios que pueden ser comparados con los
modernos oficiales de inmigración. Estos registros contienen el nombre y la
ocupación de cada persona que cruzaba la frontera, en su mayoría correos del
servicio diplomático de Egipto. También se menciona una tribu edomita a la cual
se le permitió alimentar transitoriamente sus rebaños en el delta del Nilo.  Estos
documentos muestran que la frontera estaba bien cuidada, y que el cruce del
límite no era fácil para individuos o grupos no autorizados durante la XIX
dinastía.

La XX dinastía.-

La muerte de Mernepta marcó el comienzo de un período de caos político en
Egipto que duró varios años. Una cantidad de reyes se sucedieron rápidamente,
y hasta uno fue sirio. El país fue finalmente rescatado de este lamentable estado
por un hombre de origen desconocido llamado Setnajt, que llegó a ser el
fundador de la XX dinastía. Cuando dejó el trono a su hijo, es a saber, Ramsés
III (1198-1167 AC), Egipto tuvo una vez más un rey fuerte y enérgico que salvó a
su país de un grave peligro.

Durante el período de debilidad de Egipto anterior al reinado de Ramsés III, los
libios se habían infiltrado en la fértil región del delta y constituían una amenaza
creciente para la seguridad interna del país. Su mera presencia era un peligro 29
continuo, porque en caso de invasión podía esperarse que hicieran causa
común con sus compatriotas que vivían más allá de la frontera occidental de
Egipto. En el quinto año de su reinado Ramsés III declaró la guerra a los libios, y
en una sangrienta batalla los derrotó en forma decisiva. Sostiene haber dado
muerte a 12.535 de ellos y haber tomado a muchos miles de prisioneros.

Los pueblos del mar.-

Después de conjurar el peligro del occidente, Ramsés debió afrontar otro peligro
aún mayor del noreste. Los así llamados pueblos del mar, de Creta, Grecia, las
islas del Egeo y tal vez de Cerdeña y Sicilia, se dirigieron hacia el oriente.
Invadieron y destruyeron las ciudades costeras del Asia Menor, como Troya;
luego, el reino hitita; después una cantidad de Estados del norte de Siria, como
Ugarit; y por fin marcharon hacia el sur por la costa de Fenicia y Palestina en un
esfuerzo por invadir el mayor país civilizado de su tiempo: el fértil valle del Nilo.
Entre ellos estaban los teucros y los filisteos; estos últimos venían con sus
familias en carros tirados por bueyes. Ambas tribus se establecieron en la costa
de Palestina después que terminó la migración de los pueblos del mar.
Comprendiendo la seriedad de la situación, Ramsés III afrontó las fuerzas
enemigas en la frontera de Palestina, en el octavo año de su reinado. En una
gran batalla infligió una seria derrota a los posibles invasores, y destruyó su flota
cuando ésta intentó desembarcar en uno de los canales del Nilo. Aunque
Ramsés pudo salvar así a Egipto de la invasión, no fue lo bastante fuerte como
para expulsar de Palestina a los teucros y los filisteos, quienes, estableciéndose
allí, controlaron la rica región costera durante muchos siglos. En esto



probablemente los ayudaron ciertas tribus filisteas que habían llegado antes del
movimiento de los pueblos del mar, lo cual trajo al país fuertes contingentes de
pueblos racialmente emparentados.

En Medinet Habu, templo construido por Ramsés III en la Tebas occidental, y
hoy el mejor conservado de todos los templos prehelenísticos, el rey representó
sus batallas en relieves monumentales. Estas figuras son de gran valor porque
muestran las peculiaridades de los diferentes pueblos contra los cuales luchó
Ramsés. Los filisteos aparecen con sus típicos cascos de plumas, por los cuales
siempre se los puede distinguir. Hay también otros pueblos del mar, los sherden
(probablemente sardos), los sículos (sicilianos), los dardanios del Asia Menor
occidental, los aqueos de las islas del Egeo, y otros pueblos, todos con sus
cascos típicos u otros atavíos característicos. Estos relieves, que representan la
guerra terrestre y marítima de ese tiempo, forman así una fuente importante de
material ilustrativo para una correcta comprensión de los movimientos raciales
que ocurrieron en los países del Mediterráneo oriental durante el período de los
jueces de Israel. Sin embargo, estos movimientos no afectaron al pueblo de
Israel.

Los israelitas vivían en el interior de Palestina, y las principales rutas de tránsito
de la costa fueron testigos de las batallas decisivas de la época. Sin embargo,
en la última parte del período de los jueces los filisteos consolidaron su posesión
de las regiones costeras de Palestina y amenazaron la existencia nacional de
Israel. Extendieron su influencia sobre la parte montañosa de Palestina y
sojuzgaron a Israel durante décadas. La contienda con los filisteos resultó larga,
y la lucha por la libertad comenzada con Sansón continuó con Samuel y Saúl, y
sólo fue completada en el reinado de David.

Ramsés III no sólo tuvo éxito en salvar a Egipto de los peligros externos, sino
que también promovió la seguridad interna. Un texto declara con satisfacción
que una vez más "las mujeres pueden caminar por donde quieren sin ser
molestadas". De 30 fines de su reinado nos llega el gran papiro Harris, que se
halla ahora en el Museo Británico, el cual contiene un resumen de todas las
donaciones que el rey había hecho a los diversos templos y dioses, y de todas
las propiedades que los templos tenían antes de él. Este documento es una
fuente importante de informaciones sobre la economía secular y eclesiástica de
Egipto durante ese tiempo; sin embargo, plantea dos problemas importantes: (1)
¿Se añadieron las dádivas del rey a propiedades anteriores, o consistían en una
confirmación real de posesiones antiguas? (2) ¿Qué relación había entre esas
dádivas y propiedades y la economía de todo Egipto? De ahí que este
documento haya sido interpretado de forma diferente por diversos eruditos.
Breasted cree que alrededor de un 8 por ciento de la población de Egipto estaba
al servicio del templo, y que un 15 por ciento de la tierra era propiedad
eclesiástica. Sin embargo, Schaedel sostiene que las cifras debieran ser 20 por
ciento y 30 por ciento respectivamente. Sean cuales fueren las cifras correctas,
es evidente que los dirigentes eclesiásticos desempeñaban un papel importante
en el Egipto de ese tiempo, y que ningún rey tenía posibilidades de sobrevivir a
menos que los apoyase.

Egipto en decadencia.-



Es evidente que Ramsés III cayó víctima de una conspiración en su harén, en la
cual estuvieron implicadas algunas de sus concubinas y por lo menos uno de
sus hijos, además de encumbrados dignatarios del Estado. Se pueden examinar
ahora algunos de los registros judiciales que tratan de la investigación de este
caso y de las sentencias dictadas. Estos documentos proyectan una luz
interesante sobre el sistema judicial del antiguo Egipto, e indirectamente sobre el
caso de los dos cortesanos que compartieron la prisión de José mientras se
investigaban sus respectivos casos (ver Gén. 40: 1-3).

Ramsés III fue seguido por una cantidad de reyes débiles, cada uno de los
cuales llevó el nombre Ramsés, numerados ahora como Ramsés IV a XI
(1167-1085 AC). Durante su período de gobierno, Egipto experimentó una
decadencia constante del poder real y un aumento equivalente de la influencia
sacerdotal. Los sacerdotes de Amón, que formaban la parte más influyente y
poderosa de los ciudadanos eclesiásticos de Egipto, finalmente derrocaron a la
dinastía y entronizaron como rey a su propio sumo sacerdote.

Con el deterioro del poder político y económico, las dificultades internas de
Egipto se agudizaron. Ramsés III fue el último rey que mantuvo la posesión de
Bet-seán en el valle de Esdraelón, que había sido durante siglos una ciudad
egipcia. Aunque se halló la base de una estatua de Ramsés VI durante la
excavación de Meguido, no hay la menor evidencia de que este rey tuviese
alguna influencia en Palestina. Esta estatuilla de bronce puede haber sido
enviada a Palestina como un regalo. El último nombre regio mencionado en las
inscripciones de las minas de cobre de Sinaí es el de Ramsés IV, lo que muestra
que después de él no se enviaron más expediciones a Sinaí con propósitos
mineros.

La pérdida de las últimas posesiones extranjeras hizo aumentar la pobreza y la
inseguridad, y causó inflación. Una bolsa de cebada subió de 2 a 8 deben. La
espelta (una clase inferior de trigo) subió de 1 a 4 deben durante el reinado de
los reyes Ramsés VII a X, y bajó luego a 2 deben. A medida que subía el costo
de la vida, decaían las rentas del gobierno, con el resultado de que no podía
pagar a sus funcionarios y obreros. Esto a su vez ocasionó huelgas de los
obreros del gobierno, las primeras huelgas registradas en la historia. Surgieron
así varias situaciones graves en lugares donde se ocupaba a muchos hombres
en las obras públicas, por ejemplo en la Tebas occidental, donde el
mantenimiento de la enorme necrópolis real con todos sus templos requería un
gran personal. 31

Otra causa de la situación difícil fue la difundida corrupción oficial. Como
ejemplo puede citarse el caso de un funcionario que era responsable del
transporte de grano del Bajo Egipto hasta el templo de Khnum en Elefantina, en
el Alto Egipto. Cuando más tarde se le hizo un juicio por desfalco, se halló que
de 6.300 bolsas de cereales recibidas en el transcurso de 9 años había
entregado solamente 576 , o sea cerca de 9 por ciento del total. El restante 91
por ciento del grano había sido desfalcado por él, en colaboración con algunos
de los escribas, controladores y cultivadores vinculados con el templo de
Khnum. Los registros de ese tiempo cuentan también de bandas de soldados



errantes que se dedicaban al saqueo y eran el azote de la población, y de casos
continuos de robos de tumbas. No es sorprendente leer sobre intentos de
obtener algunos de esos tesoros, pues la población sufría por la situación
económica de la época, mientras que todos sabían que había tesoros
incalculables de oro y plata ocultos en las tumbas reales en los valles de los
reyes y de las reinas, en la Tebas occidental. Los registros de que disponemos
sobre investigaciones de robos de tumbas dejan la impresión de que hasta
había funcionarios complicados en los saqueos. Tales robos ocurrieron más
tarde con tanta frecuencia que todas las tumbas reales, con excepción de la de
Tutankamón, fueron finalmente saqueadas.  Poco o acaso nada quedó para los
arqueólogos.

Para fines de la XX dinastía (1085 AC), Egipto había alcanzado uno de los
niveles más bajos en su larga y variada historia. No quedaba nada de su riqueza
y gloria anteriores. Sus emisarios eran despreciados en tierras extranjeras,
según lo revelan el relato de Wenamón (o Wen-Amón) y una carta satírica, como
se verá en relación con la historia de los jueces de Israel. Egipto había llegado a
ser una "caña cascada", según lo llamó burlonamente un dignatario asirio varios
siglos después, en tiempos de Ezequías (2 Rey. 18: 21). Esta debilidad, que
comenzó en tiempos de los jueces, resultó una bendición para la joven nación
de Israel que así pudo desarrollarse sin ser impedida por una fuerte potencia
vecina.

III.  El reino de Mitani (c. 1600-c. 1350 AC)
El mayor rival de Egipto durante la XVIII dinastía fue el reino de Mitani en el
norte de Mesopotamia. Aunque los últimos descubrimientos han proyectado algo
de luz sobre la historia de este ignorado poder, se conoce poco de él. El sitio de
su antigua capital Washshukani, conocida por los registros hititas, no ha sido
aún descubierto, aunque se cree generalmente que estuvo ubicada en el alto
Jabur cerca de Tell Halaf.

La antigua población oriunda de toda la región estaba formada por arameos que
hablaban el idioma arameo, pero los gobernantes eran hurrios que habían
tomado posesión del país en el siglo XVII AC.  "Hurrio" es el nombre étnico de
una rama aria de la gran familia de naciones indoeuropeas, mientras que Mitani
es el nombre del Estado sobre el cual gobernaron los hurrios.  Los nombres de
sus reyes y magistrados principales son semejantes a nombres arios, y los de
sus dioses se hallan en el veda hindú: Mitra, Varuna, Indra y Nasatya.

Aunque el comienzo del reino de Mitani es oscuro, se sabe que los hurrios
ocuparon esta región alrededor del siglo XVII, porque los hititas, con su rey
Mursil, lucharon contra los hurrios al regresar a Anatolia después de la conquista
y destrucción de Babilonia. Sin embargo, no es hasta el siglo XV AC cuando
aparecen los nombres de sus reyes en fuentes escritas, particularmente en los
registros egipcios de Tutmosis III y Amenhotep II, con quienes estos reyes
tuvieron varios encuentros. 32 Sin embargo, hacia fines del siglo XV se
establecieron relaciones amistosas entre las casas reales de Egipto y Mitani, de
manera que por varias generaciones sucesivas los reyes egipcios tomaron como



esposas a princesas mitanias. Artatama I de Mitani dio su hija a Tutmosis IV;
Shutarna II dio su hija Gilukhepa a Amenhotep III; y Tushratta, su hija
Tadu-khepa a Amenhotep IV. Esta es la época de las Cartas de Amarna (siglo
XIV AC) que, entre otras cosas, dan a conocer las relaciones amistosas entre
Egipto y los hurrios de Mitani.

La razón de este cambio de hostilidad a amistad puede haber sido el
surgimiento de un nuevo poder en el noroeste, los hititas. A medida que éstos
gradualmente extendían su influencia sobre toda el Asia Menor oriental y
procuraban hacer sentir su influencia en Siria y el norte de Mesopotamia -para
ese entonces territorio egipcio o de Mitani- los dos enemigos de antes se hacían
amigos por necesidad. Pero sus esfuerzos unidos no fueron suficientes para
dominar a los vigorosos hititas durante mucho tiempo, y bajo el débil reinado del
faraón Iknatón fue evidente en Siria que Egipto ya no desempeñaba un papel
decisivo en los asuntos asiáticos. De allí que, alrededor de 1365 AC, Mattiwaza
de Mitani firmó un tratado de amistad con Shubbiluliuma, el poderoso rey hitita
de aquel tiempo, y reconoció su influencia soberana en Siria. Mientras tanto, los
hurrios del noreste habían fundado un reino separado con el nombre de Hurri.
Se conocen los nombres de dos de sus reyes (un hijo y un nieto de Shutarna de
Mitani), ambos del siglo XIV AC.

Después de mediados del siglo XIV, todas las fuentes antiguas guardan silencio
respecto del reino de Mitani, pero los registros asirios de alrededor de 1325 a
1250 AC, hablan del reino de Hanigalbat situado en la misma región que el
anterior reino de Mitani. Puesto que los reyes de Hanigalbat tenían nombres
arios semejantes a los del reino anterior de Mitani, parece que Hanigalbat fue el
sucesor de Mitani. Sin embargo, el nuevo reino tuvo poco poder e influencia, y
era un país de pequeña extensión, ya que sus regiones occidentales pasaron a
formar parte del imperio hitita, y sus territorios orientales fueron anexados a
Asiria. Este reino probablemente llegó a su fin en el siglo XIII y se fragmentó en
varias pequeñas ciudades-estados, que más tarde fueron absorbidas por Asiria
durante su período de expansión.

Aunque la historia del reino hurrio de Mesopotamia del norte es aún bastante
oscura, se da el resumen anterior porque los hurrios desempeñaron un papel
importante en los movimientos de razas del segundo milenio AC. Extendieron su
influencia sobre buena parte del mundo antiguo y llegaron hasta el sur de
Palestina, según sabemos por registros egipcios. En la Biblia los hurrios son
llamados horeos (ver Gén. 14: 6; 36: 20, 21; Deut. 2: 12, 22). Puede verse la
importancia de los hurrios en Palestina por el hecho de que en ciertos períodos
los egipcios llamaron a todo el país Kharu (Jaru). Es posible que el rey
Cusan-risataim de Mesopotamia, que oprimió a Israel durante ocho años poco
después de la muerte de Josué, y que fue finalmente derrotado por Otoniel,
hermano menor de Caleb (Juec. 3: 8-10), fuese uno de los reyes de Mitani del
siglo XIV AC. Debido a su semejanza en sonido, Tushratta ha sido identificado
con Cusan-risataim, pero se cree que este último puede haber sido uno de los
reyes del período posterior a 1365 AC, para el cual hasta la fecha no se han
hallado registros.



IV. El imperio hitita desde c. 1400-c. 1200 AC
Del antiguo reino hitita, que en los comienzos de su historia destruyó a
Babilonia, se trata en el t. I, pág. 137. No se conoce bien la historia del reino
hitita anterior a 1400 AC, y aun la sucesión de reyes es tema de debate entre los
eruditos. Sin

RELIEVE DE LA VICTORIA DE SISAC, EN EL TEMPLO DE
AMÓN, EN KARNAK (CARNAC), EGIPTO

EL OBELISCO NEGRO DE SALMANASAR III,  QUE  MUESTRA A
JEHU PAGANDO TRIBUTO

33 embargo, después de 1400 AC el reino hitita entra en la plena luz de la
historia.

Su capital, Hattusa, estaba dentro de la gran curva del Halys en Asia Menor,
cerca de la aldea de Boghazköy, que no está lejos de Ankara, la actual capital
turca. Siendo un pueblo indoeuropeo, los hititas estaban emparentados
racialmente con los hurrios, de cuya religión tomaron mucho, como también
asimilaron elementos de la civilización y cultura mesopotámicas que los hurrios
habían aceptado de los babilonios y asirios. Adoptaron, pues, la escritura
cuneiforme babilónica, ciertas formas de arte, producciones literarias, como
epopeyas y mitos, y hasta dioses y conceptos religiosos. Sin embargo, de ningún
modo perdieron sus propios valores culturales, como su escritura jeroglífica, que
sólo ha sido descifrada en las últimas décadas.

Los hititas eran una nación valiente y semibárbara cuya producción artística no
alcanzó el alto nivel que habían logrado los egipcios; tampoco construyeron
templos como los de otras naciones; pero sus leyes muestran que eran mucho
más bondadosos y humanos que la mayoría de los otros pueblos antiguos.

Surgimiento del poder hitita.-

El primer gran rey de los hititas que puede reconocerse en la historia es
Shubbiluliuma, que reinó desde c. 1375 hasta c. 1335 AC. Una gran catástrofe
de naturaleza dudosa había azotado la nación un poco antes de su ascensión al
trono. Aunque los registros de esta catástrofe no son claros, parece que algunas
naciones subyugadas del Asia Menor oriental se habían levantado contra sus
señores y habían destruido Hattusa, la capital hitita. Después que Shubbiluliuma
ascendió al trono, su primera preocupación fue la de reedificar la capital y
restaurar el orden de su reino. Esto se logró mediante diversas campañas.
Cuando el rey hitita dominó nuevamente a los distintos pueblos del Asia Menor



oriental, se volvió contra el reino rival de Mitani. Su primera campaña parece
haber sido infructuosa porque Tushratta, el rey de Mitani, dice en una de sus
cartas al faraón egipcio que había obtenido una victoria sobre los hititas; pero
Shubbiluliuma debe haber logrado cierta medida de éxito, según puede saberse
por otra carta de la colección de Amarna escrita por Rib-Addi de Biblos. La
segunda campaña siria de Shubbiluliuma fue un éxito completo. No sólo
conquistó la capital del reino de Mitani, sino que penetró en Siria meridional
hasta el Líbano. Cuando surgieron dificultades domésticas en la familia de
Tushratta, que resultaron en su muerte, Shubbiluliuma colocó en el trono a
Mattiwaza, hijo de Tushratta, quien se había refugiado junto a él, y le dio a su
hija por esposa, con lo que unió las dos casas reales.

Como ya se ha mencionado al tratar la historia egipcia, fue entonces, mientras el
rey hitita sitiaba la ciudad de Carquemis sobre el Eufrates, cuando le llegó el
pedido de la viuda de Tutankamón de que le enviase a uno de sus hijos para
que se casara con ella y fuera rey de Egipto. El príncipe enviado en respuesta a
este pedido fue asaltado y asesinado antes de llegar a la tierra del Nilo. Al recibir
la noticia de este crimen, Shubbiluliuma realizó con éxito una campaña contra
los egipcios; pero tuvo que retroceder sin sacar ventajas de su victoria por
haberse declarado la plaga que asoló su país durante 20 años.

Cuatro de los hijos de Shubbiluliuma llegaron a ser reyes, dos de ellos durante la
vida de su padre, uno en Alepo y otro en Carquemis. Un tercer hijo, Arnuwanda
III, sucedió a su padre en el trono del imperio hitita, y después de su muerte, un
hermano menor, Mursil II, ascendió al trono. Muchísimos documentos de
entonces proporcionan amplia información que abarca el reinado del rey
mencionado en último término. Prácticamente tuvo que reconstruir el imperio de
su padre porque, al morir éste, y otra vez cuando murió Arnuwanda, habían
estallado muchas revueltas. 34 Por lo tanto, la historia de su vida está llena de
campañas militares contra los distintos pueblos del Asia Menor, Siria, y las
guarniciones egipcias.

El siguiente rey, Mutalu, también experimentó una seria rebelión de parte de un
pueblo subyugado, los Gashga. Estos, después de conquistar y destruir la
capital hitita de Hattusa, obligaron al rey hitita a establecer una capital
provisional en otro lugar. Cuando el reino local de Amurru, en el norte de Siria,
quiso cortar sus vínculos con los hititas en favor de Egipto, al cual había
pertenecido anteriormente, Mutalu intervino, y con sus aliados obligó a Amurru a
permanecer separado del imperio egipcio. Fue en este momento cuando se
enfrentó con el rey egipcio Ramsés II en la batalla de Cades (Kadesh) sobre el
Orontes. Ramsés había llegado al norte de Siria para reclamar sus antiguos
derechos. Ya ha sido descrita la famosa batalla de Cades en relación con la
historia del reinado de Ramsés II. Aunque éste pretendió haber triunfado, la
batalla terminó en una retirada, gracias a la cual los hititas obtuvieron algunas
ventajas. Se saca esta conclusión del hecho de que después de la batalla de
Cades los hititas ocuparon territorio sirio que no había estado anteriormente bajo
su dominio.

Amistad con Egipto.-



Urhi-Teshub, el siguiente rey hitita, reinó tranquilamente durante siete años,
cuando fue depuesto y desterrado por su tío, quien se constituyó en rey con el
nombre de Hatusil III. Las relaciones con Egipto eran aún tensas durante los
primeros años de su reinado, según nos enteramos por una carta que el rey
hitita envió al rey de Babilonia Kadashman-Turgu, en la cual se queja de que
Babilonia fuese demasiado amiga de Egipto. Sin embargo, más tarde él mismo
procuró la amistad de Egipto y celebró un tratado con Ramsés II en su 21er año.
Esto inició un período de estrecha cooperación entre los dos países, fortalecida
por el casamiento de Ramsés II con la hija de Hatusil, trece años más tarde. Los
hititas pueden haber considerado la inquietud de los pueblos egeos como un
presagio del mal que se avecinaba y, por lo tanto, haber deseado entablar
relaciones amistosas con sus propios vecinos del oriente y del sur: los
gobernantes coseos de Babilonia y los egipcios. Sin embargo, estas
precauciones fueron estériles por cuanto ni Egipto ni los coseos de Babilonia
fueron suficientemente fuertes como para evitar que los hititas cayesen presa del
avance irresistible de los pueblos del mar a través de Asia Menor, Siria y
Palestina.

Los tres reyes hititas siguientes, Tuthaliya IV, Arnuwanda III y Tuthaliya V, fueron
gobernantes comparativamente débiles. Pocos documentos han quedado
acerca de sus respectivos reinados. Un tratado con el reino vasallo de Amurru,
de Siria, estipula un embargo sobre las mercaderías asirias y prohíbe que los
mercaderes asirios pasen por su tierra. Esto muestra que Asiria estaba ahora
creciendo en poder y era considerada como enemiga. Durante una hambruna en
el reino de Tuthaliya IV, Mernepta de Egipto hizo envíos de cereales para
socorrer a los hititas; pero el poder de éstos ahora pertenecía al pasado, y su
caída ya no podía demorar.

Caída del imperio hitita.-

Alrededor de 1200 AC una gran catástrofe llevó al imperio hitita a un fin
repentino. Esto lo atestigua el cese de todo material documental hitita de ese
tiempo, y la declaración egipcia de que "Hatti fue asolada". Ningún poder pudo
resistir a los pueblos del mar que se desparramaron como un torrente por los
países del norte. Las pruebas arqueológicas confirman estas observaciones, al
demostrar que las ciudades de Anatolia fueron quemadas en esta época
después de ser invadidas por enemigos.

La cultura y la influencia política de los hititas desaparecieron completamente del
35 Asia Menor con la extinción de su imperio, aunque las ciudades-estados del
norte de Siria y de Mesopotamia, anteriormente sometidas, continuaron con la
cultura y tradición hititas durante varios siglos, hasta que ellas mismas fueron
absorbidas por los asirios en el siglo IX. Ciudades como Hamat sobre el
Orontes, Carquemis sobre el Eufrates y Karatepe sobre el río Ceyhan muestran
una mezcla bien equilibrada de cultura aramea autóctona, o aun fenicia, junto a
la de los hititas. Estos fueron los Estados hititas con los cuales Salomón realizó
un comercio floreciente (2 Crón. 1: 17), y a quienes temían los sirios del tiempo
de Eliseo cuando levantaron el sitio de Samaria (2 Rey. 7: 6, 7). Estas
ciudades-estados son llamadas reinos hititas no sólo en la Biblia, sino también



en los registros asirios de aquella época. En verdad, toda Siria fue conocida
como tierra de los hititas en el lenguaje asirio del período del imperio. Cuando
las ciudades del norte de Siria fueron conquistadas y destruidas y sus habitantes
deportados por los asirios en los siglos IX y VIII AC, desapareció por completo
todo conocimiento de la cultura, lengua y escritura de los hititas, y sólo en las
últimas décadas ese conocimiento ha resurgido de su sueño de más de dos
milenios y medio.

V. Surgimiento y crecimiento de los pueblos del mar  (c.
1400-c. 1200 AC)

Los pueblos del mar mencionados en fuentes egipcias de los tiempos de
Mernepta y Ramasés III se nombran en relación con la historia de esos reyes
egipcios y en el relato de la destrucción del imperio hitita. Sin embargo, nuestras
fuentes de información sobre estos pueblos son muy limitadas, y sólo consisten
en leyendas conservadas por Homero, referencias egipcias a ellos, algunas
pruebas arqueológicas y unas pocas declaraciones bíblicas.

En varios documentos egipcios recuperados por los arqueólogos aparece el
nombre Pueblos del Mar como nombre colectivo para los licios, aqueos, sardos
(sherden), sicilianos (siculi), danaenos, weshwesh, teucros (tjekker), y filisteos
(peleshet).

Egipto siempre tuvo alguna relación con los pueblos de Creta, las islas del mar
Egeo y Grecia continental, como lo confirma la presencia de objetos egipcios en
esas regiones y de cerámica egea en Egipto. Hasta la época de Amenhotep III,
se encuentra más frecuentemente en Egipto la cerámica de Creta que la de
otras regiones griegas. Además, la mayoría de los objetos egipcios hallados en
Europa hasta este tiempo aparecen en Creta. Después de Amenhotep III, las
relaciones con Creta parecen haber sido interrumpidas, ya que sólo en dos
lugares de Creta se han hallado objetos egipcios de ese tiempo en adelante. Por
otra parte, se han descubierto de esos mismos objetos en siete lugares de la
Grecia continental y en otras islas, lo que muestra que se desarrollaban vínculos
más fuertes con esos lugares. Además, las pruebas arqueológicas de Creta
muestran que su rica cultura, llamada minoica II por los arqueólogos, terminó
con la destrucción del gran palacio de Cnosos, que debe haber ocurrido entre
1400 y 1350 AC. Esta destrucción fue seguida por la cultura más primitiva de los
pueblos invasores.

Las leyendas homéricas acerca de la destrucción o desaparición del formidable
poder marítimo de la Atlántida pueden referirse a Creta, la que cayó ante estos
invasores desconocidos que no sólo destruyeron su cultura sino también el
poder mediante el cual había dominado a otras tribus griegas. Este
acontecimiento se refleja también en la leyenda acerca de un héroe griego,
Teseo, quien liberó a los griegos de la sujeción a Minos de Creta, en cuyo
laberinto vivía el Minotauro. Probablemente nunca sabremos con exactitud lo
que sucedió, pero es claro que las naciones subyugadas 36 del Egeo se
agruparon, y con sus largas naves pelearon contra las galeras de Minos que
durante mucho tiempo había monopolizado el lucrativo comercio con Egipto y



otros países. La destrucción de la flota cretense facilitó la invasión de esa rica
isla y ocasionó la destrucción de su cultura. A partir de entonces, el comercio del
Mediterráneo central quedó en manos de los pueblos del mar Egeo,
particularmente los de las costas del Asia Menor y de la Grecia continental.

Migración de los pueblos del mar.-

La migración de los pueblos no se detuvo con la destrucción y ocupación de
Creta. Hacia el siglo XIII las costas occidentales del Asia Menor fueron invadidas
y permanentemente ocupadas por pueblos de lengua griega, y en los últimos
años de Ramsés II los pueblos del mar y los libios invadieron el delta occidental
y extendieron sus poblaciones casi hasta las puertas de Menfis y Heliópolis.
Mernepta, hijo de Ramsés II, tuvo que hacer frente a una invasión en masa de
estos pueblos, pero pudo derrotarlos y salvar a Egipto de esta amenaza
occidental. Fue en sus días cuando los pueblos del mar invadieron la Anatolia
central. Esto señaló el fin del imperio hitita y la destrucción de ciudades ricas del
norte de Siria, como Ugarit (Ras Shamra). Chipre también fue ocupada por estos
invasores occidentales. Ya se ha relatado cómo fue conjurada por Ramsés III la
amenaza para Egipto, al derrotar a estos pueblos en dos batallas decisivas (ver
pág. 29).

Los filisteos.-

Después de estos intentos infructuosos de tomar posesión de la tierra del Nilo, la
mayoría de los invasores que escaparon de las matanzas egipcias y no fueron
capturados parecen haber regresado al occidente. Sin embargo, los teucros y
los filisteos permanecieron en el país. Estos últimos hallaron algunas tribus
emparentadas en la región costera meridional de Palestina que habían vivido
evidentemente allí durante siglos (ver Gén. 21: 34; 26: 1; Exo. 13: 17, 18), y
aumentaron su poderío militar en una forma apreciable. Como resultado los
filisteos, que anteriormente habían sido tan débiles que procuraron hacer pactos
con Abrahán e Isaac (Gén. 21: 22-32; 26: 26-33), y que habían tenido tan poca
importancia como para que sus nombres nunca aparecieran en los registros de
Egipto anteriores al siglo XII, ahora se convirtieron en la amenaza más grave
para los israelitas, que ocupaban el interior montañoso de Palestina.

Puede inferirse que probablemente los filisteos pertenecían a los pueblos que
invadieron y destruyeron la antigua cultura de Creta. Esta inferencia proviene de
pasajes tales como Jer. 47: 4, donde se llama a los filisteos "resto de la costa de
Caftor [Creta]", o Amós 9: 7, donde se dice que Dios había hecho subir a "los
filisteos de Caftor". Otros pasajes (1 Sam. 30: 14; Eze. 25: 16; Sof. 2: 5)
presentan juntos a los cretenses (cereteos) y a los filisteos como que hubieran
ocupado el mismo territorio. David parece haber tenido una guardia de cereteos
y peleteos, es decir cretenses y filisteos (2 Sam. 15: 18; 1 Rey. 1: 38, 44) en
forma similar a la costumbre de Ramsés III, que convirtió a los filisteos, sardos y
otros pueblos del mar en soldados de su ejército. Estos mercenarios extranjeros,
junto con 600 filisteos de Gat (2 Sam. 15: 18), fueron prácticamente los únicos
soldados que permanecieron fieles a David cuando estalló la rebelión de
Absalón.



VI. Israel bajo los jueces (c. 1350-c. 1050 AC)
La historia de Asiria y Babilonia durante la segunda mitad del segundo milenio
AC será tratada en relación con su historia posterior, ya que en ese tiempo estas
naciones no desempeñaron un papel importante en el Asia occidental. Sin
embargo, después de estudiar la historia de las naciones que rodeaban al
pueblo de Israel 37 cuando éste conquistó Canaán, y el período cuando fue
gobernado por jueces u oprimido por naciones enemigas, nos toca ahora
considerar la historia del pueblo de Dios: lo que más interesa a la Biblia. Será
mencionado oportunamente lo que se sabe acerca de las naciones más
pequeñas que había en Canaán durante este período, pues no se les dedicará
secciones separadas.

Cronología del período .-

El tiempo transcurrido entre la ocupación de Canaán y el establecimiento de la
monarquía hebrea es conocido como el período de los jueces. La cronología de
este período depende de la fecha de la muerte de Salomón. La cronología
adoptada en este comentario (ver págs. 138, 147) ubica la muerte de Salomón
en 931/30 AC; es decir, durante el año hebreo calculado desde el otoño [del
hemisferio norte] de 931 hasta el otoño de 930. Por consiguiente, la fecha dada
para el comienzo de la construcción del templo de Salomón en el cuarto año de
su reinado (1 Rey. 6: 1; cf. 11: 42) sería 967/66 AC, en la primavera de 966 AC
(ver t. 1, pág. 201).

La construcción del templo comenzó 480 años después del éxodo (1 Rey. 6: 1).
Gracias a este dato se puede fijar la fecha del éxodo en 1446/5 (la primavera de
1445), y el cruce del Jordán 40 años después (Jos. 5: 6, 10) en 1405 AC.  De los
480 años de 1 Rey. 6: 1, deben restarse 40 del reinado de Saúl (Hech. 13: 21),
40 del reinado de David (1 Rey. 2: 11), y 4 del reinado de Salomón. Si se restan
estos 84 años de los 480, se ubica la coronación de Saúl 396 años a partir del
éxodo, ó 356 desde la invasión de Canaán, lo que nos da los años
1405-1051/50 AC para el período de Josué hasta Samuel.

Una declaración hecha por el juez Jefté al principio de su gobierno nos
proporciona otro dato cronológico: que Israel entonces había "estado habitando
por trescientos años" en "Hesbón y sus aldeas" (Juec. 11: 26).  Estos 300 años
se remontan a la conquista de esta región bajo la dirección de Moisés, durante
el último año de su vida (ver Deut. 2: 26-37).  Esta declaración exige que la
conquista bajo el mando de Josué y los ancianos, junto con los períodos en que
juzgaron Otoniel, Aod, Samgar, Débora y Barac, Gedeón, Tola y Jair, como
también los períodos de opresión intercalados, sean incluidos dentro de los 300
años entre la conquista y el tiempo de Jefté.

Ubicar estos períodos en los 300 años no presenta grandes dificultades, porque
es razonable suponer que algunos jueces gobernaron contemporáneamente
-uno tal vez en la Transjordania y otro en Palestina occidental, o uno al norte y
otro al sur. También es posible que algunas tribus en una parte del país gozaran
de reposo y seguridad mientras otras tribus eran oprimidas. Por ejemplo, esto se



indica en la opresión de Hazor hecha por el rey cananeo Jabín, que terminó con
la victoria de Débora y Barac sobre Sísara, capitán del ejército de Jabín (Juec.
4). El canto de victoria de Débora reprende a varias tribus por haber dejado de
ayudar a sus hermanos en la lucha por la liberación de la tiranía del opresor
(Juec. 5: 16, 17).  Estas tribus probablemente no vieron la necesidad de
arriesgar la vida cuando disfrutaban de una existencia pacífica, como ocurrió
durante 80 años después que Aod las liberó de la opresión de los moabitas y
amalecitas (Juec. 3: 30).

Desde Jefté hasta la coronación de Saúl transcurrieron 57 años, según las
declaraciones cronológicas de la Biblia. Mientras Jefté gobernaba sobre las
tribus orientales, y ponía fin a una opresión de 18 años de parte de los amonitas,
los filisteos comenzaron a oprimir a los del occidente. Capturaron el arca en los
días de Elí, después que había estado en Silo durante 300 años (PP 550).
Durante este tiempo de opresión de los filisteos Sansón hostigó al opresor
pagano y comenzó a "salvar a Israel" (Juec. 13: 5). Samuel probablemente fue
también contemporáneo de Sansón. Este actuó en el sudoeste, y aquél en las
montañas de la Palestina central (1 Sam. 7: 16,17). 38 Samuel fue el último juez
que condujo sabiamente a Israel. Durante largo tiempo fue el único líder de su
pueblo (PP 641) antes que fuese escogido Saúl, el primer rey.

La cronología relativamente fija de Egipto, de este período, y varias fechas
claves de la cronología bíblica, permiten una reconstrucción provisional del
período de los jueces que lleva a las siguientes sincronizaciones cronológicas:

CRONOLOGÍA SUGERENTE DEL PERÍODO DE LOS JUECES*(3)

39

Los pueblos de Canaán y su cultura.-

La población aborigen más remota de Palestina no era semita. Esto es evidente
por los nombres de las poblaciones más antiguas, que no son semitas. Hacia
fines del segundo milenio AC los amorreos invadieron Canaán y durante siglos
fueron su clase gobernante. Los primitivos hititas, de los cuales sólo se
reconocen vestigios en los textos que provienen del período final de su imperio,
también se establecieron en ciertas partes de Palestina, como también lo
hicieron los hurrios, especialmente en el sur. De los once pueblos llamados
cananeos en Gén. 10: 15-19, ya han sido mencionados los hititas y amorreos.
En Siria y Fenicia vivían seis de los otros: los sidonios y los zomarcos, sobre la
costa; los araceos con su capital lrqata -de las Cartas de Amarna-, al norte de
Trípoli; los sineos, cuya capital Siannu se menciona en registros asirios, no han
dejado información acerca de su ubicación geográfica; los aradios, con su
capital Arvad, en el norte de Fenicia; y los hamoteos, en el interior de Siria. De
las tres tribus cananeas restantes, los jebuseos, gergescos y heveos, nada se
sabe de fuentes que no sean bíblicas.

Todos estos pueblos, por vivir en tierras situadas entre las dos grandes



civilizaciones de la antigüedad -Egipto en el sur y Mesopotamia en el norte-
fueron grandemente afectados por las culturas de esos países. Aunque
Palestina y Siria habían vivido bajo el dominio político de Egipto durante siglos
cuando se produjo la invasión hebrea, las influencias culturales de Mesopotamia
incidieron más que las de Egipto. La razón de este extraño fenómeno puede
estar en los vínculos étnicos. Como todos estos pueblos eran de lenguas
semíticas estrechamente relacionadas con las que se hablaban en Babilonia y
Asiria, pueden haber estado más apegados a la cultura oriental que a la de sus
amos políticos. Por eso el idioma y la escritura de Babilonia se usaban en toda la
correspondencia entre los gobernantes de las distintas ciudades, y entre ellos y
la corte egipcia. Su material de escritura eran tablillas de arcilla, como también lo
era de sus vecinos orientales. Es evidente que el arte de escribir estaba muy
difundido, pues se han hallado textos cuneiformes en diversas excavaciones de
Palestina, tales como Siquem, Taanac, Tell el-Hesi, y Gezer; otra prueba de ello
son los centenares de Cartas de Amarna que, aunque fueron descubiertas en
Egipto, procedían de Palestina y Siria.

Además, una nueva escritura alfabética, probablemente inventada en la región
minera del Sinaí hacia fines del período patriarcal (ver t. I, págs. 114, 597, 598),
se comenzó a usar más extensamente en el período de que nos ocupamos. Se
han hallado inscripciones cortas en escritura alfabética en Laquis, Bet-semes,
Siquem, y otros lugares. Por ellas se deduce que la gente de esa época estaba
ansiosa de escribir y usaba la nueva escritura a causa de sus obvias ventajas
sobre la escritura cuneiforme o la jeroglífica, difíciles e incómodas por sus
muchos centenares de caracteres.

La excavación de ciudades palestinas que datan del período anterior a la
entrada de los israelitas en el país, muestra que la población había alcanzado un
alto nivel en artesanía, especialmente en la construcción de fortificaciones para
las ciudades y en la construcción de túneles en las rocas. Por ejemplo, los
jebuseos cavaron un túnel vertical dentro de la ciudad de Jerusalén, hasta el
nivel de la vertiente de Gihón que se hallaba a cierta distancia fuera de la ciudad
en el valle de Cedrón. Desde el fondo de esta perforación cavaron un túnel
horizontal hasta la vertiente, por el cual, sin salir de la ciudad, podían obtener
agua de la vertiente en tiempos de emergencia.

También en Gezer se excavó un magnífico túnel para agua que consistía en una
escalera gigantesca de unos 67 m de largo, tallado en la roca viva. Este túnel
tiene 7 m de altura en la entrada y unos 4 m de ancho, pero se reduce hacia el
fin. El cielo 40 raso tiene la forma de un barril, y sigue la inclinación de la
escalera. Termina en un gran manantial a unos 28 m debajo de la superficie de
la roca, y a unos 40 m debajo del nivel actual de la superficie. Las marcas de las
herramientas muestran que el trabajo fue realizado con instrumentos de piedra,
y el contenido de los escombros revela que el túnel cayó en desuso poco
después de la invasión hebrea. No se explica aún cómo supieron los antiguos
ciudadanos de Gezer que hallarían un abundante manantial al final de este
túnel.

Estas hazañas de ingeniería, que demuestran el alto nivel de cultura material de
los cananeos en la época de la invasión hebrea, son ejemplos de las muchas



realizaciones cananeas descubiertas en las últimas décadas.

Religión y prácticas de culto de los cananeos.-

Aunque es verdad que la población preisraelita de Palestina ya había alcanzado
un alto nivel cultural para el tiempo de la conquista, sus prácticas y conceptos
religiosos eran sumamente degradantes. La excavación de templos y lugares
sagrados cananeos ha sacado a luz muchos objetos de culto de origen cananeo.
En Ras Shamra, la antigua Ugarit, se han hallado muchos textos cananeos de
naturaleza mitológica. Redactados en una escritura cuneiforme alfabética, han
vertido mucha luz sobre el idioma, la poesía y la religión de los cananeos de
mediados del segundo milenio AC. Constituyen nuestra principal fuente de
información sobre la religión del país que Israel invadió y conquistó.

Palestina parece haber tenido gran número de santuarios al aire libre, llamados
bamoth, "altos", en la Biblia. Los israelitas fueron atraídos de tal manera por
estos "altos" que los tomaron y dedicaron a Dios, a pesar de la terminante orden
divina de que fuese adorado solamente en un lugar, el lugar en donde estaba
situado el santuario (Deut. 12: 5, 11). Varios profetas condenaron estos lugares
de culto pagano (Jer. 7: 31; 19: 13; 32: 35; Ose. 4: 12, 13, 15; 10: 8; Amós 2: 8;
4: 4, 5), pero fue sumamente difícil separar al pueblo de ellos. Inclusive, algunos
de los mejores reyes -Amasías, Uzías y Joatam, por ejemplo- no los destruyeron
(2 Rey. 14: 3, 4; 15: 4, 34, 35).

Uno de los altos mejor conservados, excavados en Palestina, fue hallado en
Gezer, a mitad de camino entre Jerusalén y la costa. Era un lugar abierto, sin
rastros de construcciones.  Sin embargo, contenía varias cavernas, de las cuales
algunas estaban llenas de cenizas y huesos, probablemente restos de
sacrificios, pues los huesos eran de hombres, mujeres, niños, criaturas, ganado,
ovejas, cabras y ciervos. Dos de las cuevas estaban conectadas mediante un
túnel angosto y tortuoso, de manera que una de ellas podía usarse como lugar
sagrado, donde el adorador que tenía algo que preguntar pudiese consultar a un
oráculo. Cada palabra susurrada en la cueva más pequeña se puede oír
claramente en la más grande. No es imposible que un objeto de culto, tal vez un
ídolo, hubiese estado alguna vez frente al agujero de la pared que conecta las
dos cuevas, y que los adoradores imaginasen que recibían respuesta a sus
oraciones en este lugar. Se sabe que existieron lugares con oráculos similares
en Grecia y Mesopotamia. En el centro de la cueva principal había un gran
bloque de piedra sobre el cual yacía el esqueleto de una criatura, tal vez del
último niño sacrificado en este lugar.

En la superficie se halló una hilera de 10 columnas de piedra. La más alta de
estas columnas tiene casi 3,35 m de altura; la más chica 1,70 m. En hebreo, una
columna de piedra tal se llama matstsebah, "imagen", "estatua" o "escultura"
(ver Lev. 26: 1; Deut. 16: 22; Miq. 5: 13), más correctamente "estela" o "cipo"
(BJ). No es seguro si estas 41 estelas estaban relacionadas con la adoración del
sol, o si eran símbolos de la fertilidad que representaban al "sagrado" phallus
erectus. Había también varios altares relacionados con el alto, y sobre el piso
rocoso había muchos agujeros en forma de copa, probablemente usados para la
recepción de libaciones u "ofrendas de bebidas".



Otro alto bien conservado se halló en una de las montañas cerca de Petra, la
capital de los edomitas. Aunque este lugar sagrado es de fecha muy posterior
(del siglo I AC), probablemente difería muy poco de lugares semejantes de
tiempos anteriores. Un gran altar fue tallado en la roca viva. Una escalera de
seis escalones lleva hasta el lugar donde se encendía el fuego. En frente del
altar hay un gran atrio rectangular, con una plataforma elevada en el medio,
donde se hacía el sacrificio. Un tanque para agua, casi cuadrado, fue cortado de
la roca, para usarlo en las abluciones rituales. Este alto también tiene tazas
típicas para derramar las ofrendas de libaciones, y cerca hay columnas en pie en
forma de obeliscos, sin las cuales un alto evidentemente habría estado
incompleto.

También se han excavado templos cananeos en ciudades palestinas, tales
como Meguido y Bet-seán. Estos edificios sagrados generalmente constan de
dos piezas. La interior, con una plataforma elevada sobre la cual se hallaba
originalmente la imagen adorada, servía como santuario principal. Sin embargo,
el culto cananeo no se limitaba a templos y altos. Un gran número de altares
pequeños de piedra hallados en Palestina muestran que la gente tenía
santuarios particulares donde se ofrecían sacrificios. Estos altares eran tallados
generalmente de un bloque de piedra. El fuego se encendía en su parte
superior, y tenían cuatro cuernos en las esquinas. Se han hallado grandes
cantidades de imágenes de culto en cada excavación hecha en Palestina. La
mayoría de éstas son pequeñas figurillas que representan a una diosa desnuda
con sus rasgos sexuales acentuados, lo que muestra que servían para el culto
de la fertilidad, alrededor del cual se centraba gran parte de la adoración
cananea.

Deidades cananeas.-

A la cabeza del panteón cananeo estaba El, llamado "el padre de los años",
también "el padre de los hombres", simbolizado por un toro. A pesar de ser el
más excelso dios tutelar, se creía que estaba viejo y cansado, y por lo tanto
débil. Según un erudito fenicio posterior, Filón de Biblos, El tenía tres esposas,
Astarté, Asera y Baaltis (probablemente Anat), que eran al mismo tiempo sus
hermanas. También en los textos de Ugarit se confirma que Asera era esposa
de El.

Como patrona del mar, Asera es llamada comúnmente "Asera del mar", pero
también "creadora de los dioses" y "santidad", tanto en Canaán como en Egipto.
Generalmente se la representaba en figuras y relieves como una hermosa
prostituta desnuda, de pie sobre un león y sosteniendo un lirio en una mano y
una serpiente en la otra. Parece haber sido adorada bajo el símbolo de un
tronco de árbol, "imágenes de Asera" (2 Rey. 17: 10 RVR). Pronto fue aceptada
entre los israelitas, quienes parecen haber adorado casi continuamente
símbolos del culto dedicados a Asera durante el período anterior al exilio, porque
se hallaban en un estado deplorable de apostasía la mayor parte del tiempo.

Otra importante diosa cananea era Astarté, en Heb. Ashtoreth, "la gran diosa
que concibe pero no da a luz". Se la describe como una mujer desnuda sobre un
caballo galopante, que lleva en las manos un escudo y una lanza. Los fenicios le



atribuían dos hijos llamados, según Filón de Biblos, Pothos, "deseo sexual", y
Eros, "amor sexual".  Son muchas las medallas de Astarté de formas toscas
encontradas en lugares excavados en Palestina, pero es significativo que no han
sido descubiertas en ningún nivel israelita antiguo. Esto es así en las
excavaciones realizadas en Bet-el, Gabaa, Tell 42 en-Nasbeh y Silo, lo que
demuestra que los antiguos israelitas rehuyeron los ídolos de los cananeos.

Anat, la tercera diosa principal de los cananeos, era la más inmoral y
sanguinaria de todas sus deidades. Su violación, a manos de su hermano Baal,
era un tema corriente de la mitología cananea, tema que halló cabida aun en la
literatura de los egipcios. Sin embargo, siempre se la llamaba "la virgen", curiosa
referencia sobre el degradado concepto cananeo de la virginidad. Su sed de
sangre era insaciable, y sus hazañas guerreras se describen en una cantidad de
inscripciones. Se afirma que había herido a los pueblos del oriente y del
occidente, que había cortado cabezas como gavillas, y tantas manos que
volaban a su alrededor como langostas.  Luego se la describe atándose las
cabezas a la espalda y las manos a la cintura, y regocijándose mientras se
hundía hasta las rodillas en la sangre de los guerreros y hasta las caderas en la
sangre de los héroes. Al hacer esto hallaba tanto deleite que el hígado se le
hinchaba de risa. Más aún, se gozaba no sólo en matar a seres humanos sino
también a dioses. Por ejemplo, se le atribuye la muerte del dios Mot. Fue partido
por ella con una espada, aventado con un aventador, quemado en el fuego,
molido en un molino de mano, y finalmente sembrado en los campos.

Baal, aunque no era el dios principal, desempeñaba un papel sumamente
importante en el panteón cananeo. Era considerado hijo de El, el dios principal, y
hermano de Anat. Como se lo tenía por responsable del relámpago, el trueno y
la lluvia, se creía que traía la fertilidad a la tierra de Canaán, cuya agricultura
dependía enteramente de la lluvia.  Al principio de la estación seca, sus devotos
suponían que Baal era asesinado por el dios maligno Mot, y la fiesta anual de su
resurrección, cuando caía probablemente la primera lluvia, era una ocasión de
gran regocijo y festejos. Baal es la figura principal de toda la poesía mitológico
de Ugarit; en verdad, de toda la literatura religiosa. En tiempos de Elías, cuando
Israel se volvió al culto de Baal, su falta de poder quedó claramente demostrada
cuando no llovió durante tres años. Dios quería que su pueblo aprendiese que la
introducción del culto de Baal no aumentaría la fertilidad de su tierra, sino que, al
contrario, traería hambre. En el monte Carmelo Elías demostró terminantemente
que Baal, como dios de la lluvia, no poseía poder alguno; de hecho, que no
existía.

Además de los dioses nombrados había una hueste de otras deidades con
funciones menores, pero el espacio hace imposible dar más que un breve
resumen de la compleja religión de los cananeos, las diversas hazañas de sus
dioses, su sed de sangre, sus vicios y acciones inmorales.  Frente a eso, baste
decir que la religión cananea no era sino un simple reflejo de la moral del
pueblo: un pueblo no puede superar el nivel moral de sus dioses. Si éstos
cometen incesto, adulterio y fornicación, si se regocijan en el derramamiento de
sangre y en asesinatos sin objeto, sus adoradores no obrarán de manera
distinta. Por lo tanto, no es extraño saber que en los templos se practicaba la



prostitución ritual de ambos sexos, que en esos edificios "sagrados" los
homosexuales formaban hermandades reconocidas, y que en los días de fiesta,
en los templos y altos se celebraban las orgías más inmorales que puedan
imaginarse. También hallamos que se sacrificaban criaturas sobre los altares o
eran enterradas vivas para apaciguar a un dios airado, que el culto de la
serpiente estaba muy difundido, y que los cananeos se herían y mutilaban en
tiempos de dolor y duelo, práctica que les fue prohibida a los israelitas (Lev. 19:
28; Deut. 14: 1).

Efectos de la religión cananea.-

El relato de la muerte de Nabot por las maquinaciones de Jezabel cuando se
negó a entregar su viña a Acab (1 Rey. 21), ilustra bien cómo el pensamiento
religioso de los cananeos influía en su modo de vida. Cuando 43 Nabot rechazó
el pedido de Acab, éste quedó profundamente ofendido y herido, pero no vio
razón alguna para hacer nada contra Nabot. Su esposa, sin embargo, princesa
fenicia y adoradora apasionada de los dioses y las diosas de Canaán como Baal
y Asera, inmediatamente propuso una manera de eliminar a Nabot y confiscar su
propiedad.

En la literatura de Ugarit se halla un relato similar. La diosa Anat deseaba
poseer un hermoso arco que pertenecía a Aqhat, a quien pidió que se lo diese a
cambio de oro y plata. Cuando Aqhat se negó a desprenderse de su arco y le
aconsejó que se mandase hacer uno igual, Anat trató de hacerlo cambiar de
opinión prometiéndole la vida eterna. Como esto tampoco le dio resultado, tramó
la destrucción de Aqhat y consiguió así el arco codiciado. No sabemos si
Jezabel conocía este relato y si influyó en ella o no, pero no es extraño que una
mujer educada en un ambiente donde se contaban relatos como éste referentes
a los dioses, no tuviese escrúpulos para aplicar métodos similares a fin de
alcanzar su propósito.

A causa de la depravación de los cananeos se ordenó a Israel que los
destruyese. El conocer la religión y la inmoralidad relacionada con el culto
cananeo explica la severidad de Dios para con la gente que la practicaba.

El cruce del río Jordán.-

Los críticos de la Biblia declaran que el relato del cruce del Jordán por los
israelitas es un mito increíble; que sería absolutamente imposible que el río
detuviese su corriente durante el lapso requerido para que una multitud tan
grande lo cruzase. Sin embargo, la historia registra por lo menos dos casos
durante los últimos 700 años en que el Jordán repentinamente dejó de correr y
muchos kilómetros del lecho del río quedaron secos durante unas cuantas
horas. Como resultado de un terremoto en la noche anterior al 8 de diciembre de
1267 DC, una gran sección de la orilla occidental, frente a Damieh, cayó al río y
detuvo completamente su corriente durante 16 horas.  Este es justamente el sitio
donde, según el registro bíblico, "las aguas que venían de arriba se pararon
como en un montón" (ver com. Jos. 3: 16).  En Damieh (Damiyeh), la ciudad
bíblica de Adam, no lejos del lugar donde el Jaboc desemboca en el Jordán, el
valle del río se vuelve angosto y forma una garganta, de manera que un bloqueo
completo del río sería un asunto comparativamente sencillo.



El 11 de julio de 1927 el río nuevamente se secó. Una avalancha cerca del vado
de Damieh, cansada por un fuerte terremoto, se llevó una buena parte de la
orilla occidental del río, lo cual bloqueó su corriente durante 21 horas e inundó
gran parte de la llanura alrededor de Damieh.  Finalmente las aguas volvieron a
su lecho usual. Hay datos históricos acerca de estos dos casos en John
Garstang y J. B. E. Garstang, The Story of Jericho [1940], págs. 136, 137; D. H.
Kallner- Amiram, Israel Exploration Journal, t. I [1950-51], págs. 229, 236.

A la luz de estas evidencias, los críticos, invirtiendo su posición, sin duda
querrán explicar el milagro del Jordán de los días de Josué como un simple
fenómeno natural, resultado de un terremoto. Algunas personas prefieren
aceptar cualquier explicación, por increíble que sea, antes que admitir que Dios
realiza milagros. Preguntamos: ¿Cómo podía saber Josué con un día de
anticipación que un terremoto bloquearía el paso del río a 32 km aguas arriba? Y
aún más increíble, ¿cómo podía saber el momento exacto del terremoto y así
ordenar a los sacerdotes que llevaban el arca que avanzaran de manera que
llegasen a la orilla del agua justamente cuando ésta dejara de correr? (ver Jos.
3). ¿Pueden producir terremotos estos críticos de la Biblia? ¿O pueden siquiera
predecir la hora o el día cuando se producirá alguno y controlar sus efectos a fin
de realizar sus propósitos? La respuesta es ¡No!, y este No 44 resonante
despeja para siempre sus objeciones necias a la simple declaración bíblica de
que ocurrió un milagro. Si Dios produjo o no un terremoto en esta ocasión, no lo
sabemos; de lo que estamos seguros es que él sacude la tierra y la hace temblar
(Sal. 60: 2; Isa. 2: 19, 21) y que los elementos cumplen su voluntad (Sal. 148: 8).
Pero el mismo temblar de la tierra, aunque descrito por los hombres como un
terremoto, es, en este caso del cruce del Jordán, un verdadero milagro.

La invasión de Canaán bajo el comando de Josué.-

Jericó era la primera ciudad que estorbaba el paso de los hebreos invasores. La
Jericó de los tiempos de Josué ha sido identificada desde la Edad Media con el
montículo de Tell es-Sultân, situado cerca de la Jericó moderna y no lejos del río
Jordán. Al excavar las antiguas ruinas de la ciudad, el Prof. John Garstang halló
restos de muros de una ciudad que mostraban rastros de destrucción que él
atribuyó a un terremoto. Varias razones lo llevaron a la conclusión de que había
hallado las ruinas de la Jericó de Josué. Pero exploraciones realizadas en la
década de 1950 a 1960 bajo la dirección de la Dra. Kathleen M. Kenyon
demostraron que esos muros correspondían a un siglo anterior, y no se
descubrieron ruinas que pudieran atribuirse al tiempo de Josué, excepto parte
de una casa y algo de alfarería de las tumbas de extramuros que indican que allí
hubo tumbas del siglo XIV AC.*(4) Por desgracia, los niveles superiores del
montículo han sido tan destruidos, en particular por la erosión, que no se han
hallado restos de la ciudad posterior.  Se duda si dicho sitio proporcionará
alguna vez pruebas arqueológicas que proyecten luz sobre el relato bíblico de la
caída de Jericó (Jos. 6).

Sin embargo, por la Biblia sabemos que esta ciudad, la primera conquistada por
los israelitas, cayó como resultado de un juicio divino que los cananeos atrajeron
sobre sí mismos. La ciudad fuertemente fortificada fue destruida repentinamente,



y ella y su población -con excepción de Rahab y su familia- fueron presa de las
llamas.

La siguiente ciudad tomada después de la caída de Jericó fue el pueblecito de
Hai (Jos. 8). Los arqueólogos han identificado a Hai con las ruinas de Et-Tell,
excavada durante tres temporadas por Mme. Judith Marquet-Krause, desde
1933 hasta 1935. Sin embargo, esta identificación no puede ser correcta, ya que
la ciudad descubierta era una de las más grandes de la antigua Palestina,
mientras que la Biblia habla de Hai como de un lugar mucho más pequeño que
Jericó (ver Jos. 7: 3). Además, la excavación ha demostrado que Et-Tell fue
destruida varios siglos antes de la conquista israelita, y había estado en ruinas
durante centenares de años antes de caer Jericó.  Sin embargo, según lo
propuso Vincent, es posible que las ruinas de la ciudad sirvieran como
habitación para una población pequeña en tiempos de Josué, porque el nombre
Hai significa "ruina".  Esta opinión puede ser acertada, o quizá se descubra
todavía la ubicación de la ciudad.

La conquista de la Canaán central.-

Con la caída de Jericó y Hai la parte central de Canaán quedó abierta ante los
invasores. Cuando los israelitas avanzaron hacia el interior, para su
consternación hallaron que habían sido engañados por los habitantes de
Gabaón y de otras ciudades, con los cuales poco tiempo antes habían celebrado
una alianza de ayuda mutua, sin saber que sus nuevos aliados eran habitantes
de Canaán.  Por lo tanto, los israelitas no podían tomar sus ciudades, y hasta se
vieron 45 obligados a ayudarlos cuando fueron atacados por reyes de ciudades
vecinas que estaban disgustados por la alianza de los gabaonitas con Israel
(Jos. 9).

A fin de cumplir un mandato dado previamente por Moisés, los israelitas fueron a
Siquem, edificaron un altar e inscribieron la ley en un monumento de piedra
revocado (ver Deut. 11: 29-32; 27: 1-8; Jos. 8: 32-35). La mitad del pueblo se
paró sobre el monte Ebal y la otra mitad sobre el monte Gerizim, mientras se les
leían las bendiciones y maldiciones prescritas por Moisés. La Biblia no explica
cómo los israelitas lograron posesionarse de la región de Siquem, en la parte
central del país. Sin embargo, tenemos la impresión de que no hubo hostilidades
que precedieron a su toma de posesión de esta sección del país. Aunque la
Biblia mantiene silencio respecto a los acontecimientos que llevaron a la
rendición de Siquem una carta de Amarna (No. 289) escrita pocos años después
por el rey de Jerusalén al faraón, probablemente contenga información respecto
a cómo los israelitas se posesionaron de la región de Siquem. En esta carta, el
rey de Jerusalén se queja de que los habiru (hebreos) se habían vuelto tan
fuertes que había peligro de que él y otros reyes que aún los resistían tuvieran
que rendir sus ciudades, así como Siquem se había rendido. El pasaje
importante reza: "A nosotros nos sucederá lo mismo, después que Labaja y la
tierra de Sakmi [Siquem] han dado [todo] a los habiru [hebreos]". Por lo tanto,
hay razón para concluir que el rey de Siquem siguió el ejemplo de los gabaonitas
y se rindió sin luchar.

A fin de castigar las ciudades que se habían rendido voluntariamente a los



israelitas, el rey amorreo de Jerusalén hizo alianza con otros cuatro príncipes del
sur de Palestina y amenazó tomar a Gabaón. Respondiendo a un urgente
pedido de ayuda de los gabaonitas, Josué marchó contra los cinco reyes y
derrotó sus ejércitos y en la batalla memorable de Azeka y Maceda, durante la
cual el día fue alargado en respuesta a la oración de Josué. Los cinco reyes
cayeron en manos de Josué y fueron muertos, y en la campaña siguiente fueron
tomadas muchas ciudades cananeas del sur.  Sin embargo, no se hizo esfuerzo
por aniquilar las poblaciones derrotadas ni por ocupar sus ciudades. Por el
contrario, después de tomar las ciudades cananeas, los israelitas evidentemente
las devolvieron a sus habitantes y se retiraron a su campamento en Gilgal, cerca
del Jordán (Jos. 10).

Más tarde se emprendió una campaña contra una alianza hostil que estaba bajo
la dirección del rey de Hazor, en el norte. Luego en la batalla de Merom (Aguas
de Merom) los israelitas volvieron a salir victoriosos. Aunque destruyeron a
Hazor del todo y persiguieron a sus enemigos que huían, no ocuparon
permanentemente esta parte del país, sino que la dejaron a sus enemigos
derrotados como lo habían hecho con la parte meridional (Jos. 11).

Las únicas otras campañas militares llevadas a cabo durante el período de la
conquista fueron las de Caleb contra Hebrón, la de su hermano Otoniel contra
Debir (Jos. 14: 6-15; 15: 13-19; Juec. 1: 10- 15), y de las tribus de Judá y
Simeón contra Jerusalén (Juec. 1: 3-8). Sin embargo, muchas de las ciudades
tomadas durante las diversas campañas no fueron ocupadas, como por ejemplo
Jerusalén (ver Juec. 1: 8; cf. vers. 21 y 2 Sam. 5: 6-9), Taanac (ver Jos. 12: 21;
cf. Juec. 1: 27), Meguido (ver Jos. 12: 21; cf. Juec. 1: 27), Gezer (ver Jos. 12: 12;
cf. 1 Rey. 9: 16) y otras. Los registros bíblicos relatan también que regiones
enteras, tales como Filistea, Fenicia y la Siria septentrional y meridional (Jos. 13:
2-6) quedaron sin ocupar.

La conquista de Canaán fue gradual.-

La conclusión a que se llega de estas distintas declaraciones es que durante el
período de la conquista sólo se intentó asentar el pie en Canaán. Fueron
derrotados varios reyes y coaliciones locales 46 porque se oponían a que los
hebreos se radicaran en la parte occidental de Canaán. Sin embargo, los
israelitas no parecen haber hecho ningún esfuerzo serio por desalojar a todos
los cananeos de sus ciudades y fortalezas, aunque entonces tomaron posesión
definitiva de algunas ciudades.  Habiendo pasado los 40 años anteriores en el
desierto como nómadas, los hebreos parecen haber quedado satisfechos con
establecerse como moradores de tiendas en Canaán. Mientras hallaron pastos
para su ganado y no fueron molestados por los habitantes oriundos de la región,
no desearon vivir en ciudades fortificadas como los cananeos. Aunque Josué
dividió el país entre las 12 tribus, esta división se hizo mayormente en
anticipación de la ocupación plena de las respectivas regiones. Esto puede
verse claramente al estudiar las listas dadas en Jos. 15 al 21, donde se
menciona un gran número de ciudades de las cuales no se tomó posesión hasta
siglos más tarde. Sin embargo, a medida que los hebreos se hicieron más
fuertes subyugaron a los cananeos (Juec. 1: 28), y finalmente los desposeyeron.



Este proceso fue gradual; llevó siglos, y tan sólo se completó en el tiempo de
David y Salomón.  Es posible que en Hech. 13: 19, 20 Pablo se refiera a este
largo período de conquista, desde Josué a Salomón. Según los manuscritos
más antiguos del NT, estos vers. rezan: "Habiendo exterminado siete naciones
en la tierra de Canaán, les dio en herencia su tierra, por unos cuatrocientos
cincuenta años" (BJ), lo cual significa que transcurrieron unos 450 años antes de
que todo el país fuera realmente tomado en posesión como herencia.

Este cuadro de una conquista gradual de Canaán por los hebreos, obtenido
reuniendo todas las evidencias de las Escrituras, es sostenido por las evidencias
históricas, según puede saberse por las Cartas de Amarna y otras fuentes de
ese período y los siglos siguientes. Las Cartas de Amarna, todas escritas
durante la primera mitad del siglo XIV AC, nos dan un cuadro fiel de lo que
sucedió en ese tiempo. Muchas de estas cartas provienen de Palestina y
testifican vívidamente de las condiciones caóticas que existían en el país, desde
el punto de vista cananeo.

Son sumamente instructivas las cartas de Abdu-Jeba, rey de Jerusalén, el cual
se quejaba amargamente de que el rey de Egipto se había hecho el sordo ante
sus peticiones de ayuda, por cuanto los habiru -probablemente los hebreos (ver
com.  Gén. 10: 21; 14: 13)- estaban ganando poder en el país, mientras que él y
otros gobernantes locales de la región estaban perdiendo en la lucha contra
ellos. En una carta (No. 271) escribió: "Que el rey, mi señor, proteja a su país de
la mano de los habiru, y si no, que el rey, mi señor, envíe carros para buscarnos,
no sea que nuestros siervos nos hieran". Expresando su chasco porque no
habían tenido éxito sus súplicas, y no había recibido ni armas ni fuerzas,
preguntó con todo fervor: "¿Por qué amas a los habiru y tienes aversión por los
[fieles] gobernadores?" (No. 286). Previene al faraón en la misma carta: Los
"habiru saquean todas las tierras del rey. Si hay arqueros [enviados para
ayudarlo en su lucha] en este año las tierras del rey, mi señor, permanecerán
[intactas], pero si no son [enviados] arqueros, las tierras del rey, mi senor, se
perderán". A continuación añadió algunas palabras personales al escriba que
leería la carta al faraón, pidiéndole que presentase el asunto con palabras
elocuentes al rey, pues se estaban perdiendo todas las tierras del faraón en
Palestina.

Estas pocas citas de las cartas de Abdu-Jeba de Jerusalén, que podrían ser
multiplicadas muchas veces, bastan para mostrar cómo consideraban los
mismos cananeos las condiciones políticas de su país durante el tiempo de la
conquista e inmediatamente después del período descrito en el libro de Josué.
Estas cartas revelan que muchos príncipes cananeos, como los de Jerusalén,
Gezer, Meguido, 47 Aco, Laquis y otros, estaban todavía en posesión de sus
ciudades-estados décadas después que los hebreos cruzaron el Jordán, pero
que tenían un terrible temor de que sus días estuviesen contados y de que los
odiados habiru tomaran sus tronos y posesiones.

Este cuadro armoniza muy bien con el que se obtiene de un estudio de los
registros bíblicos. Sin embargo, los nombres de los reyes de las Cartas de
Amarna no son los mismos que se mencionan en la Biblia como gobernantes de



las mismas ciudades. El rey de Jerusalén es llamado Adonisedec en Jos. 10: 1,
y Abdu-Jeba en las Cartas de Amarna. El rey de Gezer era Horam, según Jos.
10: 33, y Yapahu, según las Cartas Amarna, etc. Esta diferencia puede ser
explicada fácilmente si se tiene en cuenta el factor tiempo. Los reyes cananeos
mencionados en Josué fueron derrotados y muertos por los hebreos poco
después de comenzada la invasión del país en 1405 AC, mientras que los reyes
mencionados en las Cartas de Amarna vivieron varios años después, cuando los
hebreos ya se habían establecido en el país y habían tomado posesión de varias
regiones.

No sólo la Biblia, sino también otros registros, atestiguan que algunas de las
ciudades ya mencionadas, tales como Jerusalén, Gezer, Meguido y otras,
permanecieron en manos de príncipes autóctonos o gobernantes egipcios
durante siglos después de la invasión de los hebreos.  Por ejemplo, la
importante fortaleza cananea de Bet-seán es mencionada en Juec. 1: 27 como
ciudad sin conquistar entre las asignadas a Manasés por Josué. Este hecho es
corroborado por una información de una Carta de Amarna (No. 280), según la
cual el gobernador de Gat tenía una guarnición en Bet-seán, lo cual significa que
los israelitas no pudieron haberse apoderado de la ciudad en esa época. Hacia
fines del siglo XIV Seti I de Egipto ocupó la ciudad durante su primera campaña
asiática, y levantó estelas de victoria en sus templos. Una estela similar de
Ramsés II y otros monumentos egipcios del siglo XIII AC, excavados entre 1921
y 1933 en las ruinas de Bet-seán, comprueban, además, que esta ciudad
permaneció en manos egipcias durante un largo tiempo, mientras los hebreos
ocupaban grandes extensiones del país. Lo mismo puede decirse de Meguido y
algunas otras ciudades.

El período de los jueces.-

Este período de aproximadamente 300 años (ver págs. 130-132) ha sido bien
descrito en las palabras finales del libro de los Jueces (cap. 21: 25): un tiempo
en el cual "cada uno hacía lo que bien le parecía". Fue un período en que
alternaron la fortaleza y la debilidad, tanto política como religiosa. Habiéndose
establecido en las partes montañosas de Canaán, el pueblo de Israel vivía entre
las naciones del país. Establecieron su santuario en Silo, en donde permaneció
durante la mayor parte de este período. La mayoría del pueblo vivía como
nómada en tiendas, y poseían pocas de las ciudades del país. Los israelitas
estaban divididos en unidades tribales y carecían de unidad nacional, lo que les
hubiera dado la fuerza necesaria para resistir a los muchos enemigos que los
rodeaban. El canto de Débora muestra claramente que aun en tiempo de crisis y
extrema necesidad algunas tribus se mantenían indiferentes ante sus hermanos
afligidos, a menos que ellas mismas no fueran afectadas por los opresores.

Viviendo así entre los cananeos, los hebreos se relacionaron estrechamente con
la religión del país y su sistema de culto. Este les pareció tan atrayente a
muchos, que grandes sectores del pueblo aceptaron la religión cananea. Los
repetidos períodos de apostasía siempre fueron seguidos por períodos de
debilidad moral, situación que proporcionó a sus enemigos más poderosos la
oportunidad de oprimirlos. En tales períodos de aflicción siempre surgía un
fuerte dirigente político que, guiado por el 48 Espíritu de Dios, lograba que el



pueblo en su -totalidad o en parte- se volviera a Dios mediante el
arrepentimiento. Puesto que el juez era generalmente también dirigente militar,
reunía a su alrededor una o más de las tribus y liberaba a los oprimidos. Cada
uno de estos grandes caudillos era llamado "juez", en hebreo shofet. Este título
incluía más poder y autoridad de lo que sugiere la palabra castellana. Ejercían la
dirección espiritual y política, y también desempeñaban funciones judiciales y
militares.

Los primeros jueces.-

El primero de estos jueces fue el hermano menor de Caleb, Otoniel, quien liberó
a su nación de la opresión de ocho años ejercida por el rey Cusan-risataim de
Mesopotamia. Este era probablemente uno de los príncipes mitanios cuyo
nombre no se ha hallado aún fuera de la Biblia, lo cual no es extraño en
absoluto, en vista de que las fuentes mitanias son fragmentarias. Este período
coincidió probablemente con los últimos años de la XVIII dinastía de Egipto -los
reinados de Smenjkare, Tutankamón, Eye y Haremhab- cuando un rey siguió a
otro en rápida sucesión.

Aod, el segundo juez, liberó a las tribus meridionales de una opresión de 18
años -impuesta por los moabitas, amonitas y amalecitas - cuando mató al rey
moabita Eglón. Fue probablemente alrededor de este tiempo cuando Seti I, el
primer rey fuerte de Egipto en muchos años, invadió a Palestina y aplastó una
rebelión cananea en la parte oriental del valle de Esdraelón. El que las ciudades
cananeas quedaran nuevamente bajo el dominio egipcio no afectó a los
israelitas, quienes probablemente no habían tomado parte en la rebelión y no
poseían ciudades que los egipcios pudieran reclamar como suyas. Sin embargo,
es posible que Seti I tuviese un encuentro con algunos hebreos de la tribu
septentrional de Isacar, porque él menciona en un monumento mal conservado,
hallado en Bet-seán, que los "hebreos ['apiru] del monte Jarmut, con los Tayaru,
estaban ocupados en atacar a los nómadas de Ruhma". Aunque Tayaru y
Ruhma no han sido aún identificados, Jarmut fue una de las ciudades que Josué
destinó a los levitas en el territorio de Isacar (Jos. 21: 29).  Por lo tanto, Seti I
pudo haber luchado contra algunos hebreos de la tribu de Isacar, tal vez para
castigarlos por haber atacado a sus aliados; pero las consecuencias para los
hebreos no parecen haber sido de gran alcance, pues de lo contrario los
registros bíblicos lo habrían indicado.  Sin embargo, nunca debe olvidarse que el
libro de los Jueces, que relata la historia de Israel durante casi 300 años,
contiene sólo un registro fragmentario de todo lo que sucedió durante este largo
período.

Los 80 años de reposo de que disfrutaron las tribus meridionales después de la
acción heroica de Aod, coincidieron en parte con el largo reinado de Ramsés II
de Egipto. Este faraón marchó a través de Palestina por el camino costero, que
no estaba en manos israelitas, a fin de encontrarse con el rey hitita en Cades,
sobre el Orontes, en la famosa batalla de Cades (Kadesh). Allí ambos, Ramsés
y los hititas, se atribuyeron la victoria. No obstante, Ramsés no parece haberse
preocupado seriamente acerca de sus posesiones asiáticas. Mantuvo
guarniciones en las ciudades palestinas de Bet-seán y Meguido, que se hallaban
en el valle de Esdraelón, y probablemente también en ciertas ciudades



estratégicas de la costa. Mientras los israelitas no le disputasen la posesión de
esas ciudades, no le preocupaba al faraón que estuviesen establecidos en las
regiones montañosas de Palestina.

En varias inscripciones, Ramsés II menciona que esclavos hebreos ('apiru)
estaban ocupados en sus diversos proyectos de construcción en Egipto; de esto
deducimos que algunos hebreos caían ocasionalmente en manos de los
comandantes del ejército de Ramsés en Palestina. También es posible que esos
israelitas fueran hechos 49 esclavos por el rey cananeo Jabín, de Hazor, quien
por 20 años, durante el reinado de Ramsés II, oprimió a los hebreos. Los
heroicos caudillos Débora y Barac pusieron fin a esa triste situación.

Gedeón como juez.-

Los 80 años de reposo que habían seguido a la liberación de Israel de la
opresión moabita en el sur, mediante Aod, fueron interrumpidos por los
madianitas, que oprimieron a Israel durante siete años. Fue probablemente
también durante este período cuando Mernepta, hijo de Ramsés II, hizo la
incursión en Palestina de la cual se jacta en la famosa estela de Israel. En ella
pretende haber destruido a Israel, de tal manera que ya no le había quedado
"simiente". Es obvio que su registro refleja la tendencia general egipcia de
exagerar, y, por lo tanto, su pretensión de haber destruido completamente a
Israel no debe tomarse en serio. Sin embargo, parece cierto que tuvo un
encuentro con los israelitas en algún lugar de Palestina en esa ocasión.

Gedeón, uno de los jueces más destacados, liberó a su pueblo de la opresión
madianita hiriendo a un gran ejército extranjero con un pequeño conjunto de
guerreros israelitas fieles, activos y osados. El relato de sus hazañas y del
período cuando fue juez revela también que de tiempo en tiempo surgían luchas
intertribales, y que el pueblo anhelaba tener una dirección unificada; esto fue
expresado cuando se ofreció el reino a Gedeón, honor que él sabiamente
rechazó.

Durante los 40 años del pacífico gobierno de Gedeón ocurrieron sucesos
trascendentales.  Mientras Israel vivía en la parte montañosa de Palestina, los
pueblos del mar recorrieron las regiones de la costa durante el reinado de
Ramsés III, en su fracasado intento de invadir a Egipto.  Durante este período se
libraron sangrientas batallas en tierra y mar. Las victorias egipcias sobre estos
invasores finalmente resultaron en el rechazo definitivo de esta gran migración
de pueblos y salvaron a Egipto de uno de los peligros más graves que
amenazaron su existencia nacional antes de la invasión asiria. Algunas de las
tribus derrotadas se volvieron al norte, hacia el Asia Menor, de donde habían
venido. Sin embargo, otras se establecieron en las fértiles regiones costeras de
Palestina. Entre éstas estuvieron los teucros, en los alrededores de Dor, al sur
del monte Carmelo en la hermosa llanura de Sarón; y los filisteos, que
fortalecieron a las tribus emparentadas que habían ocupado algunas ciudades
costeras del sur de Palestina durante mucho tiempo. Los israelitas, que pueden
haber seguido con gran ansiedad los sucesos trascendentales que ocurrieron
tan cerca de sus moradas, no comprendían aún que esos filisteos pronto
llegarían a ser sus más encarnizados enemigos.



Cuando Gedeón murió después de haber juzgado a Israel durante 40 años, su
hijo Abimelec, con la ayuda del pueblo de Siquem, usurpó el poder matando a
todos sus hermanos y proclamándose rey. Sin embargo, su reinado sólo duró
tres años y terminó como se había iniciado: con derramamiento de sangre. Es
dudoso que hubiera extendido su así llamado reino más allá del vecindario de
Siquem.

Los últimos jueces.-

Después de Abimelec vinieron dos jueces: Tola de Isacar (23 años) y Jair de
Galaad (22 años).  No se registran sucesos importantes de este tiempo, lo que
parece indicar que estos 45 años fueron tranquilos.

Después de la muerte de Jair comenzaron dos opresiones aproximadamente al
mismo tiempo: una de los amonitas en el este, que duró 18 años y a la que puso
fin Jefté, el general saqueador; y otra de los filisteos en el oeste, que duró 40
años. Esta opresión filistea tuvo efectos más desastrosos sobre los hebreos que
cualquier otro período de aflicción anterior. 50

Como ya se ha hecho notar, Jefté hizo una importante declaración cronológica
(Juec. 11: 26) al iniciar su guerra de liberación contra los amonitas. Declaró que
para ese tiempo Israel había vivido 300 años en Hesbón, y que los amonitas no
tenían ningún derecho de disputar a Israel la posesión de las ciudades cercanas
que habían sido quitadas al rey amorreo Sehón, bajo la dirección de Moisés. Los
seis años que Jefté juzgó a Israel deben haber comenzado aproximadamente
300 años después del fin de los 40 años de peregrinación en el desierto; por lo
tanto, habrá sido alrededor de 1106 AC.

Mientras que las tribus del oriente eran afligidas por los amonitas, las del
occidente soportaron los embates de los filisteos. Habiendo consolidado su
posición en la región costera del sur de Palestina, donde no fueron molestados
por los debilísimos sucesores de Ramsés III de Egipto, los filisteos dirigieron su
atención al interior del país y subyugaron a las vecinas tribus israelitas,
especialmente Dan, Judá y Simeón. Esta opresión comenzó en el tiempo
cuando Elí era sumo sacerdote, en cuyo hogar se crió el niño Samuel. Poco
después del comienzo de esta opresión nació Sansón, quien, al alcanzar la
virilidad, comenzó a hostigar a los opresores de su nación, y lo hizo durante 20
años, hasta que lo aprisionaron. Dotado de fuerza sobrenatural, Sansón causó
mucho daño a los filisteos. Si hubiese disciplinado su carácter, podría haberse
convertido en el libertador de Israel en vez de morir de una muerte ignominiosa.
Puede haber sido durante esos años cuando los filisteos ganaron la batalla de
Afec, tomaron el arca y mataron a los dos hijos del sumo sacerdote Elí. Esta
batalla señaló el punto más bajo de la historia de Israel durante el período de los
jueces, unos 300 años después que el tabernáculo fuera trasladado a Silo por
Josué (PP 550). Por lo tanto, la fecha de este acontecimiento es alrededor de
1100 AC.

Después del desastre de Afec, Samuel comenzó su obra como dirigente
espiritual de Israel. Sin embargo, no estuvo listo inmediatamente para guerrear
con éxito contra los filisteos, que poseían fuerzas y técnica militar superiores. La



opresión continuó otros 20 años, pero terminó con la victoria de los israelitas
capitaneados por Samuel en la batalla de Eben-ezer (1 Sam. 7: 13; PP 641).
Después de Eben-ezer, Samuel comenzó un gobierno pacífico y próspero sobre
Israel. Esto debe haber continuado unos 30 años, hasta que el profeta accedió a
la demanda popular que pedía un rey. Los hijos de Samuel, a quienes él había
nombrado como sus sucesores, no resultaron aptos como dirigentes y fueron
rechazados por el pueblo.

Con la coronación de Saúl como rey de toda la nación finalizó la época heroica y
comenzó una nueva. Antes de este tiempo la forma de gobierno de Israel era
una teocracia, pues se esperaba que los gobernantes fueran nombrados por
Dios mismo y dirigidos por él en la realización de su tarea. La nueva forma de
gobierno comenzó como una monarquía cuyo rey fue señalado por Dios, pero
pronto se convirtió en monarquía hereditaria. (La teocracia finalizó formalmente
con la cruz. DTG 686, 687.)

Condiciones durante el período de los jueces.-

Las tristes condiciones que prevalecieron en Palestina durante la mayor parte
del período de los jueces también se reflejan en dos documentos literarios de
Egipto. Estos son tan interesantes e informativos que debe presentarse aquí una
corta descripción de su contenido. El primero es una carta satírica en la cual se
describe el viaje de un mahar (un enviado egipcio) por Siria y Palestina. Dicha
carta proviene de la segunda mitad del siglo XIII AC, quizá del tiempo de la
opresión madianita, a la cual puso fin Gedeón.

Este documento describe los caminos de Palestina cubiertos de cipreses,
encinas y 51 cedros que "llegaban hasta los cielos", lo cual hacía dificultoso el
viaje. Se declara que abundaban los leones y leopardos, detalle que recuerda
los incidentes de Sansón y David (Juec. 14: 5; 1 Sam. 17: 34). Dos veces el
enviado se encontró con ladrones. Una noche le robaron el caballo y la ropa; en
otra ocasión, su arco, cuchillo y aljaba. También se encontró con beduinos, de
los cuales dice que "sus corazones no eran apacibles". Le sobrevino un temblor
y su cabello se le erizó, mientras que su alma "estaba en sus manos". Sin
embargo, no siendo él mismo un modelo de moralidad, fue pillado en tina
aventura con una niña oriunda de Jope, y sólo pudo comprar su libertad con la
venta de su camisa de fino lino egipcio.

Este relato, escrito en forma de carta, sea cierto o ficticio, muestra tan
conocimiento notable de la topografía y la geografía de Palestina. Entre muchos
otros lugares bien conocidos menciona a Meguido, Bet-seán, Aco, Siquem,
Acsaf y Sarepta. El relato ilustra vívidamente el estado de inseguridad en que se
hallaba el país, donde abundaban los caminos malos, los asaltantes y los
beduinos de aspecto feroz. La descripción de las condiciones tristes halladas en
Palestina nos hace recordar una de las vicisitudes del levita viajero descritas en
Juec. 19, y la declaración de que "cada uno hacía lo que bien le parecía" (Juec.
21: 25).

El segundo relato, escrito en la primera mitad del siglo XI AC, durante el apogeo
de la opresión filistea después que el arca fue tomada en la batalla de Afec,
describe el viaje de Wenamon, un agente real egipcio, hasta la ciudad portuaria



fenicia de Biblos, a fin de comprar madera de cedro para la barca de Amón.
Wenamón (o Wen-Amón) fue enviado por el rey sacerdote Heri-Hor, de Tebas, y
había recibido una estatua divina del dios Amón para protegerlo durante el viaje
y darle éxito en su misión. Sin embargo, sólo se le dieron aproximadamente
unos 600 g de oro y algo más de 31/2 kg. de plata como dinero para comprar la
madera de cedro deseada.

Wenamón salió de Egipto por barco, pero cuando llegó a la ciudad portuaria de
Dor que estaba en manos de los teucros, le robaron el oro y la plata. Presentó
su queja al rey local, quien se negó a asumir responsabilidad alguna por el robo.
Después que Wenamón hubo pasado nueve días en Dor sin hallar ni su dinero
robado ni al ladrón, robó unos 3 1/2 kg de plata y zarpó hacia Biblos. Sin
embargo, el rey de Biblos se negó durante 29 días a verlo, y le ordenó que
saliera de su ciudad. El 29.º día después de su llegada, uno de los pajes del rey
experimentó un arrebato místico en el nombre de Amón y aconsejo al rey que
concediera una entrevista a Wenamón. Durante esta entrevista el rey fue
sumamente descortés con Wenamón: le pidió credenciales oficiales, y le dijo
que por un cargamento anterior de cedros se habían pagado 250 libras de plata
(unos 120 kg). Le manifestó claramente que él era el amo del Líbano, que no
tenía ninguna obligación para con Egipto, aunque admitió que su pueblo debía
mucho a la cultura de la tierra del Nilo.

El rey de Biblos convino finalmente en enviar un cargamento de cedro a Egipto,
y recibió en pago un cargamento de cueros, rollos de papiro, lino real, oro, plata,
etc. Los cedros deseados entonces fueron cortados y cargados, al mismo tiempo
que el rey fenicio recordaba a Wenamón que un emisario anterior había
esperado 17 años en Biblos, y finalmente había muerto allí sin conseguir su
madera de cedro. Con esto se proponía hacerle notar a Wenamón que en Asia
el prestigio de Egipto se había reducido a la nada, y que sus embajadores ya no
merecían el respeto que anteriormente habían estado acostumbrados a recibir.

Cuando Wenamón estuvo finalmente listo para salir del puerto de Biblos y
navegar hacia Egipto, halló que los teucros lo esperaban con sus naves para
atraparlo y quitarle su cargamento de madera de cedro. Sin embargo, logró huir
con su barco a 52 Chipre, donde apenas escapó de la muerte a manos de los
desconsiderados isleños. Por desgracia, el papiro está roto en este punto de la
narración y no se conoce el resto. Sin embargo, debe haber tenido un desenlace
feliz; de lo contrario, los egipcios no lo habrían escrito y conservado.

El relato de la misión de Wenamón ilustra las caóticas condiciones políticas de
Palestina durante el período de los jueces. Muestra que Egipto había perdido
toda autoridad en Siria, y que un emisario egipcio, cuya llegada en épocas
anteriores habría sido respetada, ahora podía ser tratado con desprecio y
desdén. Vemos además que los viajes eran inseguros, que la gente robaba y era
asaltada, y que nadie tenía segura la vida.

VII. Egipto en decadencia: XXI a XXV dinastías (c. 1085-663
AC)



El período que estudiamos muestra que la influencia internacional de Egipto se
hallaba en un nivel muy bajo. Existe poco material arqueológico y hay grandes
lagunas en nuestro conocimiento histórico de este tiempo. También es dudosa la
cronología egipcia para este período y depende de breves referencias bíblicas y
de registros mesopotámicos. Puesto que sólo unos pocos reyes egipcios de este
período son mencionados en la Biblia o en fuentes cuneiformes, todas las
fechas anteriores a 663 AC son sólo aproximadamente correctas.

Reyes-sacerdotes de la XXI dinastía (c. 1085-c. 950  AC).-

La XX dinastía de ramésidas débiles terminó alrededor de 1085 AC. Tanis, en el
delta oriental, permaneció como centro político. Allí Smendes, cuyo origen es
oscuro, consiguió hacerse rey, mientras que Heri-Hor, el sumo sacerdote de
Amón, se proclamó rey de Tebas, capital anterior del Alto Egipto. Los dos reyes
rivales tuvieron poco poder político, y el nivel cultural de Egipto decayó
rápidamente. Aunque un nieto de Heri-Hor se casó con una hija de un rey de
Tanis, no se logró la unidad política. Es evidente la depresión del poder político
de Egipto durante este período por el trato que recibió Wenamón en su misión a
Biblos, como ya se ha visto. Uno de los últimos reyes de esta dinastía fue
probablemente el suegro egipcio de Salomón (1 Rey. 3: l).

La XXII y la XXIII dinastías libias (c. 950- c. 750  AC).-

Se desconoce cómo se efectuó el cambio de la XXI dinastía a la XXII. El primer
rey de la nueva dinastía, Sheshonk (o Sheshonq), el Sisac bíblico, era un
comandante del ejército libio, y puede haber usurpado el trono alrededor del 950
AC. Durante la última parte del gobierno de la XIX dinastía y principios de la XX,
muchísimos libios habían sido llevados a Egipto como prisioneros de guerra. No
pocos actuaron entonces como soldados en las guerras de Ramsés III contra los
pueblos del mar. Sirvieron a varios reyes como mercenarios. Algunos alcanzaron
honores y ejercieron cargos, como por ejemplo, una familia de Heracleópolis en
el norte del Alto Egipto, varios de cuyos miembros sirvieron como oficiales del
ejército y otros llegaron a ser gobernadores de ciudades y distritos egipcios.

Cuando Sheshonk llegó al trono, pudo deshacerse de la dinastía sacerdotal de
Tebas; nombró a uno de sus propios hijos sumo sacerdote de Amón, y ligó así
nuevamente a Tebas, el centro religioso, con la monarquía y logró la unidad
política de Egipto. El nuevo rey se ocupó durante varios años en restaurar el
orden en el país, y tuvo cierta medida de éxito.

Tan pronto como logró el dominio de Egipto, Sheshonk volvió su atención al
Asia, donde hizo grandes esfuerzos para reconstruir el imperio anterior. En este
empeño le favoreció la muerte del rey Salomón y la división del reino de Israel
en dos 53 Estados rivales. En 1 Rey. 14: 25, 26 y 2 Crón. 12: 2-4 se describe
brevemente la campaña palestina de Sheshonk en el quinto año de Roboam.
Los egipcios sitiaron y saquearon muchas ciudades judías e israelitas, entre
ellas la rica ciudad de Jerusalén, de donde los tesoros de Salomón fueron
llevados a Egipto. Sheshonk levantó estelas de victoria en Palestina. Se halló un
fragmento de una de ellas en Meguido, y en las excavaciones de Biblos fue
desenterrada una estatua del rey. Cuando Sheshonk regresó a Egipto, celebró



su triunfo e hizo grabar una lista de ciudades conquistadas en una de las
paredes del gran templo de Amón en Karnak, donde alrededor de 100 nombres
de ciudades palestinas han escapado a las fuerzas destructivas de la naturaleza
y del hombre durante los últimos tres milenios. Entre éstos hallamos nombres
tan bien conocidos como Taanac, Meguido, Bet-seán, Mahanaim, Gabaón,
Bethorón, Ajalón y otros. Aunque la campaña tuvo un éxito momentáneo,
Sheshonk no pudo mantener su poder en Asia e imponerle su voluntad en forma
permanente. El esfuerzo hecho por reorganizar el imperio asiático fue un
fracaso. Egipto carecía de su fuerza anterior y se había convertido
definitivamente en un poder de segunda categoría.

La ubicación de las tumbas de los reyes de la XXI a la XXIII dinastías era
desconocida hasta que el Prof. P. Montet, excavador francés de las ruinas de
Tanis, descubrió en esta ciudad algunas tumbas reales de la XXI y la XXII
dinastías. Había tumbas intactas; sin embargo, no contenían tesoros tan
fabulosos como la tumba de Tutankamón, aunque se descubrieron en ellas
algunos hermosos objetos de oro y plata. Un magnífico brazalete de oro de la
tumba del nieto de Sheshonk lleva una inscripción que dice que le fue dado por
su abuelo. Puede ser que haya sido hecho con el oro que llegó a manos de
Sheshonk de los tesoros del rey Salomón. La tumba de Sheshonk 1 no ha sido
descubierta aún. Puede contener valiosa información respecto de su campaña
asiática.

Los sucesores de Sheshonk, de la XXII dinastía, como también de la XXIII,
probablemente todos libios, fueron reyes débiles. Los 15 reyes de las dos
dinastías reinaron durante unos 200 años (c. 950-750 AC), pero Egipto era una
mera sombra de lo que había sido. No desempeñaba un papel en la política
mundial ni produjo ninguna obra arquitectónica o artística comparable con las de
épocas anteriores. Su verdadera condición es caracterizada en forma adecuada
poco después por el Rabsaces, el comandante asirio del ejército de Senaquerib
que dijo literalmente a los soldados de Ezequías: "He aquí que confías en este
báculo de caña cascada, en Egipto, en el cual si alguno se apoyare, se le
entrará por la mano y la traspasará. Tal es Faraón rey de Egipto para todos los
que en él confían" (2 Rey. 18: 21). Aunque su declaración se refería en verdad al
Egipto de la XXIV dinastía, no hay palabras que pudieran describir mejor la
debilidad política de las dinastías libias.

La XXIV dinastía de Sais (c. 750-c. 715 AC).-

No se sabe cómo terminó el gobierno libio de Tanis, ni cómo fue reemplazado
por la corta XXIV dinastía de príncipes egipcios autóctonos, pero alrededor de
750 AC el Bajo Egipto se encontró en las manos de Tefnajt de Sais, en el delta
occidental. De este rey sólo se sabe que intentó conquistar el Alto Egipto, el
cual, junto con la importante ciudad de Tebas, estaba en poder de los etíopes.

De Bokjoris, hijo de Tefnajt, como lo llamaron los griegos -su nombre egipcio era
Bakenrenef-, no tenemos casi información contemporánea, pero autores griegos
posteriores cuentan muchos relatos de él. Según esas fuentes, fue un rey sabio
y un gran legislador. Después de un corto reinado de cinco años (720-715 AC),
fue depuesto por el primer rey de la dinastía etíope y quemado vivo. 54



En relación con esto, es necesario señalar que sólo tenemos un conocimiento
muy fragmentario de la situación de Egipto durante este tiempo. Es posible que
hayan reinado varios reyezuelos, además de Tefnajt y Bokjoris, sobre secciones
del Bajo Egipto. En 2 Rey. 17: 4, "So, rey de Egipto", es mencionado como
habiendo inducido a Oseas a rebelarse contra Asiria. Aunque un monumento
egipcio (en el museo de Berlín) contiene el nombre real jeroglífico "So", y fuentes
asirias lo mencionan bajo el nombre de Sib'u, no tenemos informaciones
adicionales de este rey que probablemente gobernó sobre una pequeña región
del delta.

Los reyes etíopes de la XXV dinastía (715-663 AC).-

Nubia, conocida hoy como Sudán, era generalmente llamada Etiopía por los
autores clásicos. De ahí que los reyes etíopes de tiempos antiguos fueran
nubios y no provinieran de la región montañosa de Abisinia, como podría
indicarlo el término etíope.

Nubia perteneció a Egipto durante la mayor parte de su período histórico, hasta
la XXI dinastía. Aunque los reyes egipcios habían tenido que someter
ocasionalmente algunas rebeliones, Nubia había sido generalmente tranquila y
había causado poca dificultad. Sin embargo, el período de gobierno egipcio
terminó con el siglo X AC, en la época de los reyes débiles de la XXI dinastía,
cuando Nubia sacudió el yugo egipcio y fundó un reino independiente, cuya
capital era Napata, cerca del monte Barkal y la cuarta catarata del Nilo. Se
conservó la religión egipcia introducida en Nubia durante muchos siglos de
gobierno egipcio, y el culto de Amón tenía forma más conservadora que en el
mismo Egipto.

Al excavar en Napata, el egiptólogo norteamericano G. A. Reisner desenterró
pirámides, templos y palacios. Pudo reconstruir la historia de Nubia desde el
siglo X hasta alrededor del año 300 AC y darnos la lista de los reyes que
gobernaron desde Napata, en sucesión ininterrumpida, hasta que la capital fue
trasladada por razón desconocida a Meroe (aproximadamente 210 km al norte
de Jartum), donde existió el reino meroítico hasta 355 DC, que a su vez dio lugar
al poder abisinio de Axum.

Después que Nubia logró su independencia en el siglo X AC, y de allí en
adelante permaneció aislada durante unos 200 años, miró con ojos envidiosos a
Egipto, cuya debilidad política era obvia para todos. Alrededor de 750 AC el rey
nubiense Kashta marchó hacia el norte y tomó toda la parte sur de Egipto,
inclusive Tebas, la más famosa y gloriosa de todas las ciudades egipcias. El
máximo poder eclesiástico del templo de Amón, en Tebas, era Shepenupet II,
hija del rey Osorkón III de la XXIII dinastía, llamada "esposa del dios". El cargo
de suma sacerdotisa ya había existido durante mucho tiempo, y era ocupado
generalmente por una princesa de sangre real, a fin de asegurarse la lealtad del
sacerdocio de Amón para la casa reinante de Egipto. Kashta obligó a la "esposa
del dios" en ejercicio a adoptar a su propia hija como sucesora, y así vinculo con
su dinastía al sacerdocio de Amón y a las inmensas posesiones de ese dios.

Pianji, hijo y sucesor de Kashta, creyó que su gobierno sobre el Alto Egipto era



amenazado por Tefnajt de Sais, razón por la cual marchó hacia el norte y
conquistó la parte que restaba de Egipto. Su campaña se describe en una gran
estela que contiene uno de los textos históricos más detallados e interesantes
que ha perdurado hasta nuestros días. Aunque todo Egipto fue conquistado por
Pianji, éste se retiró nuevamente del delta y dejó a Tefnajt en posesión del
mismo. Sin embargo, Shabaka, el siguiente rey etíope, puso fin a la XXIV
dinastía al derrotar y matar a Bokjoris en 715 AC, como ya se ha relatado.

Habiendo conquistado todo Egipto, Pianji hizo de Tebas su capital. Fue la última
vez que aquella ciudad antigua y venerada llegó a ser el centro de la vida y
cultura 55 egipcias. Una vez más se llevaron a cabo grandes construcciones,
como en los mejores días de la XVIII dinastía. Sin embargo, la nueva gloria sólo
duró un poco más de 50 años (715-663 AC), y tuvo un fin ignominioso cuando
los asirios invadieron Egipto y destruyeron a Tebas.

Egipto en decadencia.-

Los sucesores de Pianji fueron Shabaka, Shabataka, Taharka y Tanutamón.
Según documentos publicados no hace mucho, Taharka llegó al trono alrededor
de 690 AC, a la edad de 20 años, como corregente con su hermano Shabataka.
Esta corregencia continuó hasta la muerte de este último seis años después. De
allí en adelante, Taharka fue el único gobernante hasta 664 AC, cuando su
sobrino Tanutamón ascendió al trono. Taharka es conocido en la Biblia con el
nombre de Tirhaca (2 Rey. 19: 9). Se nos dice allí que Senaquerib, cuando
cercaba a Libna en Judea, probablemente después de 690 AC, oyó que Taharka
se aproximaba con su ejército para auxiliar a Ezequías y salvar a Judá de su
aniquilación inminente. Sin embargo, no hay evidencia de que Tabarka
realmente interviniera en forma activa a favor de Ezequías. El rumor pudo no ser
cierto. En realidad, la declaración de Rabsaces fue hecha con referencia a la
dinastía etíope (2 Rey. 18: 21), declaración que resultó cierta no sólo en esa
ocasión, sino también más tarde en tiempos de Nabucodonosor.

Dificultades en otras partes del imperio asirio que requerían la plena atención de
Senaquerib, y la catástrofe que sufrió su ejército en Palestina, salvaron
transitoriamente a Egipto y postergaron el fin que a todas luces pronto
sobrevendría al orgulloso aunque débil reino del Nilo.

Esar-hadón, el siguiente rey asirio, conquistó a Egipto en 670 AC y durante siete
años lo convirtió en provincia asiria. Hemos recuperado la famosa estela de
victoria de Esar-hadón erigida en Sengirli, sitio del norte de Siria. Representa a
los reyes de Tiro y Egipto (Taharka) como prisioneros del rey de Asiria. El
primero es representado como más grande que el último, pues el rey de Tiro era
considerado como más importante que el rey del miserable Egipto.

En una estela hallada en Napata, Tanutamón, último rey etíope que gobernó
sobre el Alto Egipto, dice que un sueño lo llevó a intentar de nuevo la conquista
de Egipto. Tuvo éxito en conquistar la mayor parte del Alto Egipto y hasta tomó a
Menfis, capital del Bajo Egipto, pero no pudo expulsar del delta a las
guarniciones asirias. Sin embargo, su éxito fue de poca duración y tuvo que
retroceder cuando Asurbanipal marchó contra él y conquistó a Tebas. Esta
ciudad, la más hermosa de todas las ciudades egipcias antiguas, fue



completamente destruida. Dos de sus altos obeliscos fueron transportados a
Asiria, para demostrar a los asirios y al mundo que había llegado un nuevo día y
que el poder egipcio había sido quebrantado para siempre. Las palabras del
profeta Nahúm reflejan la tremenda impresión que la destrucción de Tebas -la
reina de todas las ciudades antiguas- hizo sobre sus contemporáneos (Nah. 3:
8).

Para la historia siguiente de Egipto, ver la sección XIII: "Egipto en el período
saíta".

VIII. El imperio asirio (933-612 AC)
El período del imperio asirio sólo es un episodio en la larga historia de este
mundo, pero para el estudiante de la Biblia es de gran importancia debido al
papel decisivo de Asirla en la historia de los reinos de Israel y Judá. Esta
importancia es evidente por el hecho de que Asiria y su pueblo son mencionados
unas 150 veces en las Escrituras. Seis ilustres reyes asirios son mencionados
por nombre en la Biblia, y 56 los nombres de 10 reyes hebreos -6 de Israel y 4
de Judá- aparecen en las inscripciones reales asirias. Más aún, el hecho de que
el reino de Israel llegara a su triste fin por obra de las crueles manos asirias, y
que Judá casi compartiera la suerte de Israel, debiera ser razón suficiente para
hacer un cuidadoso estudio de la historia asiria. Esta enumeración de los
entrelazamientos que hubo entre la historia sagrada y la profana en el período
del imperio asirio, muestra con claridad cuán importante es conocer la historia
de aquella nación para comprender correctamente los acontecimientos que
sucedieron durante el período de los reyes hebreos.

El país de Asiria estaba situado en la parte superior del Tigris, al norte del
Pequeño Zab, uno de los tributarios orientales del Tigris. Por lo tanto, Asiria se
extendía en una dirección noroccidental por unos 120 km. a lo largo del río
Tigris. Los asirios trasladaron su capital de un lugar a otro varias veces durante
su historia. Asur, la capital más antigua, no estaba lejos del Pequeño Zab, y se
hallaba sobre la ribera occidental del Tigris. A corta distancia, hacia el norte,
estaba Kar-Tukulti-Ninurta, fundada por el rey cuyo nombre llevaba,
Tukulti-Ninurta. En la confluencia del Gran Zab y del Tigris estaba Cala, llamada
ahora Nimrud, y más al norte Nínive, la más grande y famosa de las ciudades
asirias. Esta capital, a unos 80 km de Asur, era de forma rectangular, con
murallas de una longitud aproximada de 12 km y con 15 puertas. A pocos
kilómetros hacia el norte de Nínive estaba la capital de Sargón 11, Dur Sarrukin,
llamada ahora Jorsabad.

Los asirios eran acadios semíticos, estrechamente vinculados con los babilonios
en raza, idioma y civilización. Eran numéricamente una nación pequeña, pero se
distinguieron como negociantes ambiciosos, guerreros osados y valerosos, y
también como dirigentes políticos y estadistas prudentes, aunque despiadados.

Asiria era pedregosa, y estaba cerca de montañas donde podían cortarse
buenas piedras; por lo tanto, se usó mucha piedra para la construcción de
edificios públicos monumentales, tales como palacios y templos. Los asirios se
convirtieron en maestros en el trabajo en piedra, como lo demuestran muchas



losas que revisten las paredes de sus palacios y templos. Sin embargo, este arte
resalta más gracias a los toros o leones alados de cabeza humana, que estaban
a cada lado de las puertas de la ciudad y del palacio. Cada uno estaba tallado
en un bloque de piedra y pesaba unas 40 toneladas. El arte de tallar la piedra no
sólo era practicado al hacer relieves y esculturas monumentales, sino también
en el grabado de objetos menores como sellos cilíndricos. Estos demuestran
gran habilidad manual.

Religión asiria.

La religión de los asirios era similar a la de los babilonios, con quienes estaban
emparentados racialmente. En realidad, adoptaron y adoraron muchas deidades
babilónicas como, por ejemplo, Marduk, Ishtar, Tammuz y otras. El dios principal
era Asur, antiguo dios local de la ciudad que llevaba su nombre. Era descrito
como un sol alado que protegía y guiaba al rey, su siervo principal, pero también
era adorado bajo el símbolo de un árbol que representaba la fertilidad. Era
visible también la influencia de otras naciones en la religión asiria. De esta forma
algunos pueblos, tales como los amorreos, obtuvieron poder sobre los asirios
durante la primera mitad del segundo milenio. Así fueron reconocidos los dioses
Dagán y Adad. Otros conquistadores de Asiria, como los hurrios indoeuropeos
de Mitani, dejaron tras sí sus conceptos religiosos. De ahí que hallemos en la
religión asiria muy poco que sea puramente nacional y mucho tomado de otras
culturas.

En Asiria el rey no era dios, como el faraón en Egipto, ni representante del dios,
como en Sumeria; era el sumo sacerdote y general de Asur, y llevaba a cabo los
deseos y campañas militares de su dios, a quien rendía cuenta periódicamente
del fiel  57 cumplimiento de sus deberes por medio de "cartas al dios", algunas
de las cuales se han conservado hasta el presente.

Cronología asiria.

Los asirios inventaron un método para designar los años el que, en forma
modificada, fue seguido más tarde por griegos y romanos. Encumbrados
signatarios, incluso el rey, eran nombrados una vez durante su vida para servir
durante un año como limmu, cargo honorario que no requería la realización de
ningún deber sino sólo el de dar su nombre al año en el cual era limmu. El
equivalente español del limmu asirio es la palabra epónimo. De ahí que las listas
cronológicas que contienen los nombres de los limmu son llamadas cánones
epónimos. Estas listas son de gran valor para reconstruir la cronología de Asiria,
particularmente la del período de 900 a 650 AC (ver pág. 159).

Asiria antes de Tiglat-pileser I (hasta c. 1112 AC) .

Los príncipes de Asur habían sido vasallos de las dinastías reinantes del sur de
Mesopotamia, cuando Illushuma (c. 1850 AC), en el período de las dinastías de
Isin y Larsa (ver t. I, pág. 144), se independizó y logró extender su poder sobre
grandes regiones que previamente habían pertenecido a sus señores. Su hijo
Erishum (c. 1825 AC), y más aún su bisnieto Sargón I (c. 1780 AC), parecen
haber acariciado la idea de dominar el mundo. Esto puede inferirse del nombre
de Sargón, que imita el del gran héroe y fundador del imperio de Akkad, y



también por su programa de expansión política. El éxito de sus campañas
militares fortaleció a la joven nación independiente y extendió su territorio. Se
iniciaron relaciones comerciales con países extranjeros, y se establecieron
colonias y puestos de intercambio. Por medio de los archivos de algunas
colonias del Asia Menor (las así llamadas tablillas de Capadocia), se ha obtenido
abundante información acerca del alcance de las actividades comerciales de los
asirios.

Con todo, el corto período de independencia de Asiria terminó poco después de
la muerte de Sargón I. Se interrumpieron las relaciones comerciales con el Asia
Menor, y Asiria misma llegó a ser una manzana de la discordia entre dos
poderes que surgían: los elamitas y los amorreos. El amorreo Samshi-Adad I (c.
1749-1717 AC), que pretendió que su padre había sido rey de Asur, logró
hacerse rey de Asiria. Como su gran contemporáneo Hammurabi, rey amorreo
de Babilonia, SamshiAdad hizo planes para ser el único gobernante de
Mesopotamia, como lo revelan sus títulos, de los cuales "rey del universo" es el
más significativo. Conquistó la gran ciudad de Mari sobre el Eufrates y nombró a
su hijo rey de la misma. Una estela de la victoria hallada en la ciudad asiria de
Mardín revela, además, que también extendió su poder sobre el norte de Siria.
Cuando murió, desapareció el opositor más poderoso de Hammurabi. Su hijo y
sus posteriores descendientes no pudieron continuar su política, y Asiria
degeneró una vez más hasta llegar a ser un poder de segunda categoría. No es
seguro si Hammurabi y sus sucesores ejercieron alguna vez soberanía sobre
Asiria.

Después llegaron los hurrios de Mitani, que invadieron Asirla y la hicieron parte
de su imperio. Los reyes asirios mencionados en las listas de reyes de este
período no pueden haber sido más que vasallos. Eriba-Adad (c. 1390-1364 AC)
comenzó su reinado como vasallo de Mitani y se autodenominó príncipe
sacerdotal de Asur. Después de la muerte de Tushratta y el desmoronamiento
de Mitani, nuevamente llegó a ser rey libre e independiente.

Asur-ubalit 1 (1 364-1328 AC), hijo de Eriba-Adad, procuró engrandecer una vez
más el poder de Asiria. Fue contemporáneo del rey revolucionario egipcio
lknatón.58 En verdad, se han hallado dos de las cartas de Asur-ubalit a dicho
faraón en la colección de Amarna. En la primera se autodenomina meramente
rey de la tierra de Asur; pero en la segunda se autodesigna hermano del faraón.
Con esto pretende ser un gran rey que ha tomado en la política mundial el lugar
anteriormente ocupado por el rey de Mitani. Asur-ubalit era un gobernante
enérgico y sabía cómo alcanzar sus metas. Ocupó la parte superior de
Mesopotamia hasta Carquemis, y obligó a la Babilonia cosea a reconocer su
supremacía sobre la Mesopotamia meridional.

Pero fue preciso que la obra de Asur-ubalit fuese repetida varias veces por sus
sucesores antes de que el poder de Asiria sobre toda la Mesopotamia fuese
reconocido aun en un grado limitado. De ahí que leamos en los anales reales de
reyes sucesivos, que llevaron a cabo campañas militares contra Hanigalbat,
nombre con el cual se conoció posteriormente la tierra de Mitani. También
lucharon contra los hititas del oeste que eran más poderosos. La fortuna de la
guerra no siempre favoreció a los asirios, quienes a menudo perdieron territorios



que habían ganado mediante costosas campañas. Sin embargo, estas guerras
continuas parecen haber fortalecido el espíritu bélico del pueblo de Asiria,
numéricamente pequeño, y le ganaron el respeto de otras grandes naciones.
Como resultado, los reyes de los hititas, Egipto y Babilonia, finalmente fueron
obligados a reconocer al pequeño rey de Asur como su "hermano", en
reconocimiento de su pretensión de ser un gran rey. Así el siglo XIII vio a tres
grandes reyes asirios, Adad-nirari I, Salmanasar I y Tukulti-Ninurta l.

Adad-nirari 1 (c. 1306-1274 AC), del cual se conocen largas inscripciones, fue
un gran conquistador. Derrotó a Babilonia y estableció una nueva frontera
meridional para Asiria que incorporaba la región de Kirkuk. Luchó contra los
guteos y lulupeos de los montes Zagros, e invadió todo Hanigalbat, destruyó su
capital y construyó allí un palacio asirio.

Salmanasar I (c. 1274-1244 AC) prácticamente repitió las campañas de su
padre, y también derrotó a ocho reyes aliados de la tierra de Urarti (llamada más
tarde Urartu), región armenia que rodeaba el lago Van, y en tiempos posteriores
convertida en uno de los enemigos más temidos de Asiria. Adad-nirari fundó la
ciudad de Cala y trasladó la capital desde Asur a la nueva ciudad.

El siguiente rey, Tukulti-Ninurta 1 (c. 1244-1207 AC), quien nuevamente trasladó
la capital a una nueva ubicación, Kar-Tukulti-Ninurta, era sumamente irascible y
fanático. Se convirtió en el primer rey guerrero asirio cuyos despiadados
métodos bélicos son bien conocidos por informaciones del período imperial
posterior. Registros históricos detallados informan de sus campañas contra
Subartu en el norte de Mesopotamia, las tierras Nahiri de Urartu, donde afirma
haber derrotado a 43 reyes locales, los guteos y elamitas en las montañas
orientales, los ahlamu (protoarameos) del desierto y los babilonios. Capturó al
rey babilonio y llevó, de Babilonia a Asur, la estatua sagrada de Marduk. Sin
embargo, su reinado sobre Babilonia fue de corta duración porque los
babilonios, apoyados por los elamitas, sacudieron el yugo asirio poco después
de la captura de su ciudad.

El fin de Tukulti-Ninurta señala la conclusión del primer período de las
conquistas asirias, que ya había durado aproximadamente un siglo. Asiria
decayó entonces gobernada por una serie de reyes insignificantes. No hay
indicaciones de que los pueblos del mar, que en esta época sometieron al
imperio hitita e invadieron a Siria, tuvieran algo que ver con este período de
debilidad asiria, que corresponde mayormente con el siglo XII AC. 59

Tiglat-pileser I y tiempos posteriores (1113-933 AC ).

El ideal asirio de dominación mundial halló un digno paladín en la persona de
Tigiat-pileser 1 (1113-1074 AC). Es evidente que los asirios nunca perdieron de
vista este ideal, perseguido insistentemente desde el siglo XIV hasta el VII,
siempre (que las circunstancias fueron favorables. Durante los primeros años de
su reinado, Tiglat-pileser comenzó a restablecer el imperio anterior de
Ttikulti-Ninurta l. Informó de sus realizaciones en los ahora famosos documentos
(que depositó en el fundamento del templo de Anu y Adad, en Asur, que fueron
usados en 1857 para comprobar que la ciencia incipiente de la asiriología había
llegado a su mayoría de edad. Copias de estos textos fueron entonces dadas a



cuatro eruditos que, independiente y correctamente, tradujeron cada una de
ellas, comprobando así que el enigma de la escritura cuneiforme había sido
resuelto (ver t. 1, pág. 117).

El rey llevó a cabo campañas en las tierras septentrionales de Nabiri; luego se
dirigió contra los muskhi, que recientemente habían avanzado hacia el oriente
desde el Asia Menor. Finalmente llegó hasta el mar Negro, y también obligó a
Malatia de Hanigalbat a pagar tributo. Después de completar sus campañas
septentrionales se volvió hacia el sur, tomo las ciudades babilónicas de
Dur-Kurigalzu, Sippar, Babilonia y Opis, pero permitió que los vencidos
babilonios retuvieran cierto grado de independencia.

Cuando Tiglat-plieser invadió a Siria a fin de cortar cedros del Líbano para sus
edificios, le pagaron tributo los príncipes sirios y fenicios, entre ellos los de Sidón
y Biblos. Sin embargo, Tiro, confiando en su isla inexpugnable, se negó a
hacerlo. Arvad invitó al rey a hacer un viaje por el Mediterráneo, donde dio caza
a un monstruo marino. Hasta el faraón de Egipto cautelosamente envió dádivas
al poderoso monarca asirio, entre ellas un cocodrilo, que el rey exhibió
públicamente en Asur. Con todo, a Tiglat-pileser le resultó difícil resistir la
presión de los arameos, que venían contra él en oleadas sucesivas.

Este rey asirlo fue un verdadero constructor del imperio, y su reino fue por lo
menos igual en importancia a los de los hititas o egipcios de épocas anteriores.
Pero hubo una gran diferencia entre los imperios anteriores y el nuevo. En los
imperios anteriores los vasallos habían sido considerados como seres humanos,
y con frecuencia se demostraba cierta generosidad para con los enemigos
vencidos. Pero los asirios tenían un solo propósito: someter todas las naciones
al poder de su dios Asur. Por lo tanto, daban a elegir a sus enemigos entre la
sumisión incondicional o la aniquilación.

Los arameos, contenidos por el genio militar de Tiglat-pileser, resultaron
demasiado fuertes para sus sucesores. Aquéllos no hallaron resistencia en
Babilonia, y se infiltraron más y más en las regiones que los asirios habían
reclamado como suyas. Durante casi un siglo y medio después de la muerte de
Tiglat-pileser, Asiria fue presionada hasta quedar reducida a su región original
sobre el Tigris y desempeñó el papel de un poder secundario, mientras que los
arameos proseguían su conquista de Siria y del norte de Mesopotamia y
fundaban numerosas ciudades-estados. Mientras tanto, las tribus arameas del
sur, mejor conocidas como caldeos, tomaron a Babilonia y formaron una dinastía
que, aunque interrumpida frecuentemente por los asirios durante los siglos
siguientes, permaneció intacta hasta mediados del siglo VI AC.

La resurrección de Asiria desde Asurdán II hasta Sa lmanasar III (933-824 AC).

Surgió otro poderoso rey asirio en la persona de Asurdán II (933-912 AC).
Como digno descendiente de Tiglat-pileser I, en primer lugar reorganizó las
fuerzas 60 militares y económicas de Asiria, y luego comenzó la reconquista de
las partes arameas de Mesopotamia. Los anales reales cuentan cómo los reyes
asirios llevaban anualmente sus ejércitos hacia el norte y el noroeste. Los cinco
siguientes reyes: Asurdán II, Adad-nirari II (910-889 AC), Tukulti-Ninurta II
(889-884 AC), Asurnasirpal II (884-859 AC), y Salmanasar III (859-824 AC),



cada uno hijo de su predecesor, parecen haber estado poseídos por un solo
deseo, a saber, la derrota de los arameos y la reconquista de su territorio.

Tal vez ningún otro siglo de la antigüedad vio tanto derramamiento de sangre
como el IX, y en ninguna otra parte se sacrificaron tantas vidas como en el norte
de Mesopotamia y Siria durante el reinado de los cinco reyes ya mencionados.
Casi nunca han sido firmados y quebrantados los tratados con tanta frecuencia
como en este período. Los habitantes de las naciones sometidas, que repetidas
veces fueron testigos de la muerte de sus seres amados y la destrucción de sus
hogares y campos, parecen haber considerado las frecuentes expediciones
asirias como plagas ordenadas divinamente (ver Isa. 10: 5), mientras que los
reyes asirios por su parte parecen haber creído que era su deber sagrado el
reprimir con fuego y espada las continuas rebeliones de sus súbditos.

Habiendo conquistado la tierra de Hanigalbat, incluso su capital Nisibis,
Adadnirari II rompió con la costumbre de exigir un tributo anual y convirtió el país
en provincia asiria. Cuando Asurnasirpal II reconquistó este territorio después de
una nueva revuelta, lo hizo con una crueldad tan inhumana que nunca fue
posible que hubiera una nueva rebelión en esta región. Tuvo éxito en extender
los límites del imperio hasta darle aproximadamente la misma extensión que
tuvo en tiempos de Tiglat-pileser I. Pero había una importante diferencia: Asiria
era gobernada ahora con mano férrea, y la misericordia era desconocida
dondequiera ejerciese su poder Asurnasirpal. El imperio fue dividido en
provincias regidas por gobernadores asirios. Las provincias consistían en
distritos organizados que tenían por centro a las ciudades. Las poblaciones de
estas provincias eran oprimidas por los cobradores de tributos, hasta el punto
que vivían con un solo propósito: el de pagar tributos a fin de satisfacer la sed
insaciable del monarca asirio.

Salmanasar III, que ascendió al trono a una edad avanzada en 859 AC, no sólo
supo cómo mantener intacto el imperio de su padre, sino que también tuvo éxito
en extenderlo a nuevas regiones. Fue el primer rey asirio que se relacionó con el
pequeño reino de Israel. Este había crecido hasta ser un reino de tamaño
respetable durante el reinado de David y Salomón, cuando Asiria y Egipto
estaban demasiado débiles para impedir ese crecimiento. Pero el cisma del
reino hebreo en dos Estados después de la muerte de Salomón (931/30 AC)
coincidió con la resurrección del poder asirio cuando Asurdán 11 ascendió al
trono en 933 AC, y los asirios se volvieron codiciosos hacia el oeste. Sin
embargo, mientras la lucha se dirigiese sólo contra los Estados del norte de
Mesopotamia, Israel no tendría mucho que temer del poderoso Estado ubicado
sobre el Tigris; pero a medida que el peligro de invasión llegaba cada vez más
cerca con cada nuevo rey y cada nueva expansión del imperio asirio, los reyes
de Israel deben haberse sentido más y más alarmados. Finalmente Israel fue
arrastrado al conflicto como también lo fue Judá.

No se sabe si Acab, mencionado como uno de los aliados que luchó contra
Salmanasar III en Qarqar (Karkar) en 853 AC, participó en la alianza contra
Asiria por su propia voluntad o si fue obligado a hacerlo por Damasco (Siria).
Esto será tratado en la sección sobre la historia del reino dividido de Israel y
Judá. De allí en adelante, las inscripciones asirias mencionan a los reyes



israelitas con bastante frecuencia 61 Durante los 130 años siguientes hubo
muchos conflictos de interés entre los dos poderes, hasta que el reino de Israel
siguió el ejemplo de otros Estados sirios y palestinos convirtiéndose en una
provincia asiria.

Sería desviarse demasiado seguir a Salmanasar III en sus numerosas
campañas, de las cuales existen buenos registros en palabras y láminas. Sin
embargo, es necesario dar un corto bosquejo de sus hazañas militares a fin de
comprender la situación política del Asia occidental en tiempos de los profetas
Elías y Eliseo. El rey asirio primero conquistó a Til-Barsip, capital del poderoso
Estado arameo de Bit-Adini en la parte superior del Eufrates. La población fue
deportada a Asiria, y colonos asirios fueron trasladados a la región. Til-Barsip
fue reconstruida y llamada "castillo de Salmanasar". De ahí en adelante esta
ciudad llegó a ser la sede y el punto de partida de varias campañas contra
ciudades-estados de Cilicia y Siria, cuya conquista abrió las minas de plata de
los montes Tauro y los bosques de los montes Amano a los asirios, codiciosos
de tierras.

En Siria una coalición de doce príncipes -entre ellos Acab de Israel- enfrentaron
a Salmanasar en Qarqar en 853 AC. Adadidri, el bíblico Ben-adad de Damasco,
era el dirigente de la coalición.  Aunque el rey de Asiria pretendió con palabras
altisonantes haber ganado una gran victoria, no pudo ocultar el hecho de que su
primer encuentro con sus oponentes sirios terminó en el mejor de los casos en
un empate, y quizá hasta en una victoria de los aliados. Sin embargo,
Salmanasar no se olvidó de su objetivo, y en 848 hizo un segundo esfuerzo
prácticamente contra la misma coalición. Nuevamente los aliados lo rechazaron,
y aun su tercera campaña no fue un éxito rotundo. Cuando Hazael sucedió a
Adadidri en el trono de Damasco, el rey asirio marchó hasta la capital de Hazael
y destruyó sus jardines de palmeras, pero no pudo tomar la ciudad. Jehú, de
Israel, que había usurpado el trono y no estaba listo para luchar, creyó prudente
pagar tributo.  Este hecho está representado en el famoso obelisco negro de
Salmanasar, que fue hallado en Cala y está ahora en el Museo Británico. El rey
asirio llegó hasta el Mediterráneo junto al río del Perro, cerca de Beirut,
avanzando así más al sur que cualquiera de sus predecesores. Allí hizo esculpir
en relieve su retrato en la roca.

Salmanasar III también ganó algo de territorio hacia el norte y llegó hasta las
fuentes del Tigris, donde ofreció sacrificios. Pero no atacó al fuerte reino de
Urartu que, bajo el reinado de Sardur I, estaba resuelto a permanecer
independiente. Más tarde, Salmanasar entró en la política babilónico en una
ocasión en que dos hermanos se disputaban el trono. Permitió que Babilonia
retuviese su independencia, pero puso de relieve el poder asirio ante el pueblo
de la baja Mesopotamia al marchar hasta el golfo Pérsico y aceptar por el
camino tributo de oro, marfil y pieles de elefantes de la región ubicada al sur de
Babilonia, incluyendo el importante Estado arameo de Bit-jakin. La fama y el
temor de Asiria habían llegado a ser tan grandes, que se le abrieron todas las
puertas al rey. Pocas veces se obtuvo un éxito tan grande con tan poco
esfuerzo.

Durante la mayor parte de su reinado, que duró más de 30 años, Salmanasar



disfrutó de la fiel colaboración de su comandante en jefe (tartán) Daián-asur. Sin
embargo, durante sus últimos años estalló una grave revuelta de los
gobernadores, lo cual destruyó la obra de su vida. Desde allí en adelante, hasta
su muerte en 824 AC, apenas pudo mantener su posición en Cala. No son
claras las razones de esa revuelta, encabezada por uno de los hijos de
Salmanasar, pero se basaban en el descontento provocado por la decisión del
viejo rey en cuanto a su sucesor, o en su política exterior o doméstica. 62

Período de disolución imperial (824-746 AC).

Aunque el poder del imperio declinó durante los últimos años de Salmanasar III,
no hubo una desintegración completa de la autoridad sobre las regiones
conquistadas. El siguiente rey, Samsi- Adad V (824-8 1 0 AC), en tres campañas
logró restaurar el prestigio asirio, y en esto fue apoyado por el rey babilónico
Marduk-zakir-shum.

En esta época comenzó a manifestarse una inclinación hacia Babilonia y su
cultura, que los asirios inconscientemente siempre reconocieron como superior a
la propia. Samsi-Adad tomó por esposa a una princesa babilonia, Samuramat, y
usó el idioma de Babilonia en las inscripciones reales. Aunque tanto él como su
hijo se vieron obligados a vencer a Babilonia repetidas veces para castigar actos
de enemistad, estos dos reyes asirios nunca osaron incorporar como provincia
esa tierra famosa, considerada como madre de la cultura asiria.

Cuando Samsi-Adad V murió en 810 AC, su hijo Adad-nirari III (810-782 AC) era
demasiado joven para reinar, y por lo tanto su esposa Samuramat ocupó el trono
durante unos cuantos años como regente. Su personalidad superior y el hecho
de que fue la única mujer que reinó sobre Asiria hicieron una impresión tan
profunda en sus contemporáneos y en generaciones posteriores que, bajo el
nombre de Semíramis, llegó a ser la figura central de numerosas leyendas de la
antigüedad que perduran en Irak hasta el día de hoy. Le son atribuidas varias
obras antiguas, como acueductos y edificios monumentales.

En tiempos de Adad-nirari III, se efectuó una extraña revolución religiosa que
puede ser comparada con la del faraón egipcio Iknatón. Por una razón
desconocida, Nabu (Nebo), dios de Borsipa, parece haber sido proclamado
único dios, o por lo menos dios principal del imperio. En 787 AC fue erigido un
templo de Nabu en Cala, y en una estatua de Nabu que uno de los
gobernadores dedicó al rey aparecen las significativas palabras: "Confía en
Nabu, ¡no confíes en ningún otro dios!" El sitial favorito que se le dio a Nabu en
la vida religiosa de Asiria lo revela el hecho de que ningún otro dios aparece tan
a menudo en los nombres personales. Esta revolución monoteísta tuvo vida tan
corta como la revolución de Atón en Egipto. Los adoradores de los dioses
nacionales asirios rápidamente se recuperaron de su debilidad, reocuparon sus
lugares privilegiados y suprimieron a Nabu. Por esta razón se sabe tan poco de
los sucesos ocurridos durante la revolución monoteísta. La cronología bíblica
coloca el ministerio de Jonás en tiempos de Jeroboam II de Israel, que reinó
desde 793 a 753 AC. De allí que la misión de Jonás en Nínive puede haber
ocurrido durante el reinado de Adad-nirari III, y puede haber tenido algo que ver
con su decisión de abandonar los dioses antiguos y servir a un solo dios. Sin



embargo, esta explicación puede darse sólo como una posibilidad, porque las
fuentes de dicho período son tan escasas y fragmentarias que todavía no es
posible reconstruir completamente la historia política y religiosa de Asiria durante
el tiempo que estamos considerando.

Aunque los sucesores de Adad-nirari III realizaron varias campañas militares
hacia el occidente, no pudieron mantener sometidas en forma permanente las
naciones subyugadas. Tampoco pudieron controlar el poder creciente de Urartu,
que se apoderaba cada vez de más territorios que habían pertenecido al imperio
asirio. Una rebelión en Asur en 763 AC, junto con la inactividad de algunos
reyes, llevaron al reino asirio al punto de un colapso. Si no hubiese llegado al
trono un gobernante fuerte -Tiglat-pileser III- Asiria podría haber desaparecido
de la historia más de un siglo antes.

La formación del nuevo imperio asirio por Tiglat-pi leser III (745-727 AC).

Tiglat-pileser III llegó al trono como usurpador durante una revuelta palaciega 63
en Cala en 746, pero no ocupó realmente el trono hasta el segundo mes de 745.
Reveló sus ambiciones y planes al escoger como nombre para gobernar el de un
previo gran artífice del imperio. Como el gran Tiglat-pileser I, persiguió
sistemática y consecuentemente el plan de restablecer el imperio asirio.

El nuevo rey tuvo que afrontar tres problemas principales de política exterior que
debían ser resueltos a fin de restablecer el poderío asirio: (1) aclarar las
relaciones con Babilonia, pues dicha nación había caído presa de los arameos
(caldeos); (2) restituir el dominio asirio sobre las regiones siriopalestinas; (3)
restringir el poder de Urartu, gran rival septentrional de Asiria. La forma en que
resolvió estos problemas le da derecho a ser considerado como uno de los
mayores monarcas asirios.

La primera tarea fue resolver la cuestión babilónico, que Tiglat-pileser llevó a
cabo en dos etapas.  En el año de su ascensión al trono fue a Babilonia, derrotó
a las tribus arameas que ocupaban gran parte del país y las deportó a otras
partes de su imperio. Por el momento, no molestó al débil rey babilonio
Nabonasar, cuyo poder apenas se extendía más allá de las murallas de su
ciudad.  Toleró, además, a los tres reyes de corta vida que ocuparon el trono de
Babilonia después de la muerte de Nabonasar en 734 AC, porque estaba
ocupado en otra parte y no tenía tiempo para actuar en Babilonia. Sin embargo,
tan pronto como tuvo las manos libres, se dedicó a restaurar el orden en la
caótica situación política de Babilonia, donde los jeques arameos eran los
verdaderos gobernantes. Se volvió contra ellos, les infligió una derrota decisiva,
y en un acto sin precedente para un rey asirio, "tomó las manos" del dios Marduk
como señal de que, bajo el nombre de Pulu, aceptaba el reino de Babilonia.
Reconociendo que Asiria nunca podría gobernar a Babilonia, a causa de su
propio complejo de inferioridad respecto a la superior cultura babilónico, concibió
una solución original que consistió en unir los dos Estados como iguales bajo el
gobierno de un rey, que era así monarca tanto de Asiria como de Babilonia.

La segunda tarea de Tiglat-pileser, la reconquista de Siria, fue realizada
mediante varias campañas militares. Se encontró con fuerte oposición,
especialmente en las ciudades de Arpad (ahora Tell Erfád), al norte de Alepo y



Samal (ahora Sengirli), cuya conquista le costó tiempo y recursos.  Otras
ciudades-estados sólo se rindieron después de sufrir sangrientas derrotas. Sin
embargo, después de tres largas campañas, la mayoría de los Estados sirios
pertenecían nuevamente al imperio asirio. Finalmente Damasco e Israel fueron
también derrotados. El Estado de Damasco (Siria) fue hecho provincia asiria, así
como lo fueron la parte septentrional y oriental de Israel y la zona costera de
Palestina. Samaria, capital de Israel, fue dejada junto con la parte meridional del
país como Estado semiindependiente aunque vasallo.

Por esta razón, leemos en la Biblia y en anales reales asirios que Manahem, de
Israel, pagó tributo a Tiglat-pileser (Pul; 2 Rey. 15: 19), y leemos del reemplazo
de Peka por Oseas. El rey de Judá, que había buscado la ayuda de
Tiglat-pileser contra Samaria y Damasco, y que fue a Damasco para ser recibido
como vasallo de Asiria (2 Rey. 16: 10), también es mencionado en los registros
asirios. Por lo tanto, no es sorprendente que el primer rey asirio mencionado por
nombre en la Biblia sea Tiglat-pileser. Aparece allí bajo su nombre asirio como
también babilónico, Pul (2 Rey. 16: 7, 10; 2 Crón. 28: 20; 2 Rey. 15: 19 y 1 Crón.
5: 26, donde el texto hebreo debe ser traducido: "El Dios de Israel excitó el
espíritu de Pul rey de los asirios, es decir, el espíritu de Tiglat-pileser rey de los
asirios").

La tercera tarea de Tiglat-pileser fue la sujeción de Urartu, la que comenzó
mediante la conquista de los Estados aliados a su rey, Sardur II. Mediante la
invasión de las ciudades-estados del norte de Mesopotamia y Siria se quebrantó
gran parte del 64 poder de Sardur. Pero la batalla decisiva fue librada en
Kummuh, al oeste del Eufrates, donde Sardur sufrió una gran derrota si bien
pudo escapar a su capital Tushpa (ahora Toprakkale) junto al lago Van. Aunque
no tuvo éxito el asedio posterior de Tushpa hecho por Tiglat-pileser, el poder de
Urartu fue quebrantado y los asirios ocuparon la mayor parte de Urartu, que
convirtieron en la provincia de Uluba.

Después de cada conquista, el rey asirio trasplantaba las poblaciones
autóctonas a otras partes del imperio. Esta política produjo migraciones forzadas
en gran escala. Iglat-pileser hizo planes para quebrantar el espíritu nacionalista
de varios pueblos, y lo logró arrancándolos de su tierra y del suelo que amaban.
Este intercambio de naciones tenía el propósito de crear un imperio cuyos
habitantes ya no se considerasen ciudadanos de Urartu, Israel, Babilonia o
Damasco, sino ciudadanos de Asiria. Este rey singularmente afortunado inició
así una política seguida por sus sucesores asirios y más tarde por los babilonios.
Esta política llegó a tener un efecto decisivo en la historia posterior del Cercano
Oriente.

Salmanasar V (727-722 AC).

Salmanasar V, hijo de Tiglat-pileser, siguió la política de su padre tan de cerca
como pudo. De ahí que, tan pronto como ascendió al trono, se hizo coronar
también como rey de Babilonia, donde llevó el nombre de Ululai. El desasosiego
surgido en el oeste le obligó a volver su atención a Palestina poco después de
su ascensión al trono, a fin de mantener a dicha región dentro del imperio.
Hanno de Gaza, que había escapado a Egipto durante la época de



Tiglat-pileser, al oír de la ascensión de Salmanasar al trono, volvió y formó una
coalición con Oseas de Israel -príncipe vasallo de Asiria-, con un usurpador en
Hamat, y con los gobernantes de las ciudades de Arpad, Damasco y Simyra.
Confiados en la ayuda de Egipto, todos estos príncipes se negaron a pagar
tributo a Asiria, y Salmanasar se vio obligado a restaurar su autoridad en la
forma acostumbrada por los asirios. Parte de esta campaña se dirigió contra el
semiindependiente pero políticamente indigno de confianza Estado de Israel,
que el rey se propuso aniquilar. Sitió a Samaria durante tres años, y
probablemente tomó la ciudad durante el último año de su reinado (ver pág. 139
para una explicación sobre el método de computar los años).

Aunque Sargón II, el siguiente rey, pretendió haber conquistado a Samaria, hay
pruebas de que su pretensión no se justifica y que se atribuyó lo que
Salmanasar V había hecho durante sus últimos años de reinado. Sin embargo,
como comandante del ejército de Salmanasar, Sargón pudo haber
desempeñado un papel importante en la conquista de Samaria. Como ya se
había hecho costumbre, deportó el resto del reino de Israel a la Mesopotamia
septentrional (Habor y Gozán), a la tierra de Asiria (Halah, o Jelaj), y a ciudades
medas de las provincias nororientales (2 Rey. 18: 11).  Por otra parte, fueron
trasplantados babilonios de Babilonia y Cuta, y sirios de Hamat y Sefarvaim para
repoblar el territorio de Israel (2 Rey. 17: 24).

Sargón II (722-705 AC).

El nuevo rey fue un usurpador, y probablemente el asesino de su predecesor.
Fueran cuales hubiesen sido las diferencias entre Sargón y Salmanasar
respecto a los asuntos domésticos, en el campo de la política exterior no se
contempló ni llevó a cabo ningún cambio, y Sargón siguió de cerca el modelo
impuesto por Tiglat-pileser. Sus problemas fueron similares a los del reinado de
su antecesor, con la diferencia de que el primer rey había llegado al trono en una
época de debilidad nacional y había levantado un imperio prácticamente de la
nada, en tanto que Sargón tenía solamente que mantener lo que había
heredado. Sin embargo, Sargón tuvo una dificultad adicional: afrontar el peligro
de una invasión de
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LA INSCRIPCIÓN DE SILOE EN EL TÚNEL DE EZEQUÍAS

65 tribus indoeuropeas que avanzaban hacia el sur a través del Cáucaso y hacia
el este desde Anatolia. El rey Mita de los muskhi al Midas frigio de los escritores
griegos - fue su principal adversario. Mita indujo a la ciudad de Carquemis a
rebelarse, y forzó de esta manera a Sargón a presentarse para una lucha
decisiva. Esto obligó a este último a apoderarse de esa famosa ciudad ubicada
sobre el Eufrates (717 AC) y a deportar su población, que hasta esa época había
mantenido con vida la cultura hitita y había usado los jeroglíficos hititas para
escribir.

Bajo Rusa I, el reino de Urartu fue severamente acosado por los cimerios y los
medos, situación que favoreció a Sargón, pues le facilitó la conquista de esa
tierra septentrional tradicionalmente enemiga. La campaña de Sargón contra
Urartu, llevada a cabo en su octavo año, es descrita con tantos detalles en una
famosa tablilla que se encuentra ahora en el Louvre, en París, que casi
podemos seguir al ejército real en su marcha diaria y durante sus batallas.
Aunque la conquista de Urartu y su debilidad subsiguiente parecieron ser
ventajosas entonces, la eliminación de un Estado fuerte que hacía de
amortiguador en el norte también tuvo sus desventajas indudables.  Puso a
Asiria frente a frente con nuevas tribus bárbaras que cien años más tarde
causaron en gran medida la destrucción de Asiria.

Alrededor de ese tiempo Babilonia tuvo un gobernante sumamente capaz en la
persona de Marduk-apal-iddina, el Merodac-baladán de la Biblia (Isa. 39: 1). Era
un arameo de Bit-jakin, a quien Sargón no pudo vencer como resultado de una
grave derrota que sufrió a manos de los elamitas que apoyaban a
Marduk-apal-iddina. Durante doce años Sargón se vio obligado a dirigir sus
campañas hacia el oeste y al norte, hasta que se sintió suficientemente fuerte
como para volverse una vez más contra Babilonia. Finalmente en 709 AC tuvo
éxito, pues expulsó a Marduk-apaliddlna de Babilonia y se proclamó rey como lo
habían hecho sus dos predecesores en el trono de Asiria. Un año más tarde
destruyó a Dur-jakin cerca del golfo Pérsico, asiento del Estado caldeo de
Bit-jakin, y convirtió la patria de Marduk-apal-iddjna en una provincia asiria.

Sargón tuvo pocas dificultades en Palestina, que permaneció tranquila, con
excepción de Asdod, ciudad costera de Filistea. Con la esperanza de recibir
ayuda egipcia, edomita y judía, el gobernante de esa ciudad trató de sacudir el
yugo asirlo. Como lo había predicho Isaías, la rebelión fracasó y la ciudad fue
tomada por el turtan -"comandante en jefe"- de Sargón ("Tartán" en Isa. 20: 1).
Puede mencionarse de paso que el nombre de Sargón era completamente
desconocido en las fuentes seculares antes de que fueran descifradas las
inscripciones cuneiformes, y que su misma existencia -y por lo tanto la exactitud
de Isaías- había sido puesta en duda por la alta crítica. Sin embargo, el nombre
de Sargón fue uno de los primeros descubiertos en los registros asirios. Lo fue
porque los primeros descubrimientos respecto de Asiria fueron hechos en la



propia capital de Sargón, Dur Sharrukin, ahora Jorsabad, donde se hallaron
inmensas cantidades de esculturas y registros reales con inscripciones.

Los últimos años de Sargón están envueltos en el misterio. Pero en una de sus
campañas orientales su ejército sufrió una seria derrota, y parece haber perdido
la vida en esa ocasión.

Senaquerib (705-681 AC).

Cuando Senaquerib llegó al trono ya era diestro en el arte de gobernar pues
había sido gobernador de la provincia septentrional de Amid durante el reinado
de su padre. Su carácter difería del de Sargón II. Tuvo vivo interés en el
mejoramiento técnico del material bélico y en nuevos métodos de construcción
que hicieron de Nínive la capital más gloriosa del período asirio. En 66 política
demostró una severidad muy intransigente, debilidad que le hizo difícil gobernar
con éxito un imperio y mantener unido lo que había heredado. Los dos sucesos
sobresalientes de su vida que impresionarían a las generaciones posteriores -la
inútil destrucción de Babilonia y su fracasado sitio de Jerusalén- a la luz de la
historia, se consideran ahora como fracasos políticos.

Cuando Senaquerib llegó al trono, estalló una rebelión entre los príncipes de
Siria y Palestina, que confiaron en la ayuda de Egipto. Por lo tanto Senaquerib
marchó hacia el oeste (701 AC) y pudo restaurar las condiciones que antes
existían en la mayoría de los lugares donde llegó. Después de una Iarga
campaña, cuando acampó finalmente en Laquis a fin de hacer preparativos para
el sitio de Jerusalén, recibió el tributo de Ezequías de Judá, que de esta forma
procuró apaciguar al inhumano rey de Asiria. Pero no era posible satisfacer a
Senaquerib con nada menos que la rendición incondicional de Jerusalén. Con
todo, la demanda fue rechazada por Ezequías, y Senaquerib, cuya presencia fue
indudablemente requerida en otra parte, parece haber interrumpido la campaña.
Por lo menos en sus inscripciones de victoria no declara más que haber
encerrado a Jerusalén como un pájaro en una jaula. No afirmó haber tomado la
ciudad ni a su rey. Judá se salvó por el momento, y no fue amenazada
nuevamente hasta fines del reinado de Ezequías (ver PR 251).

Ezequías, animado porque Senaquerib había fracasado al tratar de tomar a
Jerusalén en 701 AC, continuó participando en coaliciones antiasirias, lo que
finalmente produjo el regreso de los ejércitos asirios a Judea. No existen
registros cuneiformes de esta segunda campaña de Senaquerib, realizada
después de la ascensión de Taharka al trono de Egipto (690 AC). Con el
estímulo y el apoyo del profeta Isaías, Ezequías rechazó una nueva demanda de
rendición del rey asirio. Aunque Isaías había aconsejado a Ezequías que no
participase en la coalición contra Asiria, ya hecha la equivocación se puso de
parte del rey, y le aseguró que Senaquerib "no entrará en esta ciudad, ni arrojará
saeta en ella; no vendrá delante de ella con escudo, ni levantará contra ella
baluarte" (Isa. 37: 33). No fue un ejército egipcio el que salvó a Jerusalén en
esta ocasión, sino un milagro. "Y salió el ángel de Jehová y mató a ciento
ochenta y cinco mil en el campamento de los asirios; y cuando se levantaron por
la mañana, he aquí que todo era cuerpos de muertos" (vers. 36).

Babilonia ocasionó más dificultades que el occidente. Inmediatamente después



de la ascensión de Senaquerib al trono, Marduk-apal-iddina regresó de Elam y
con la ayuda del rey elamita

Sutrup-nachunde ocupó el trono de Babilonia durante casi un año. Pero
Senaquerib marchó contra Babilonia en 703 AC, derrotó a Marduk-apaliddina e
instaló como gobernante a Bel-ibni, un babilonio autóctono que se había
educado en Asiria.

Poco después de la desastrosa campaña de Senaquerib en el oeste, Babilonia
se rebeló nuevamente. Por lo tanto, Senaquerib dirigió otra expedición contra los
babilonios, en la cual fueron devastadas grandes zonas del país. Después de
tomar prisionero a Bel-ibni, Senaquerib puso como rey de Babilonia a su propio
hijo, Asur-nadin-shumi. Sin embargo, los elamitas tomaron a Babilonia en 694
AC y pusieron a Nergal-ushezib en el trono, pero este rey fue capturado un año
más tarde por Senaquerib. Después de nuevas rebeliones, el caldeo Mushezib-
Marduk ascendió al trono en 692 AC y, según la crónica babilónico, derrotó al
ejército asirio enviado contra él. Senaquerib se volvió entonces tan impaciente
por el desasosiego continuo en Babilonia que resolvió eliminarla como foco de
dificultades de su imperio. Por lo tanto, cuando tomó la ciudad en 689 AC, hizo
lo que ninguno de sus predecesores había osado: destruyó la metrópoli
babilónico en forma cabal y sistemática 67 y arrojó los escombros de templos y
palacios al río, lo que lo hizo cambiar de curso. Los dioses secundarios fueron
hechos añicos y los más importantes llevados a Asiria. Los babilonios no
perdonaron ni olvidaron esto, y se vengaron en forma terrible unos 77 años más
tarde cuando destruyeron a Nínive.

Senaquerib fue muerto por sus propios hijos, según la Biblia, la crónica
babilónica y una inscripción de Esar-hadón. Cada uno de estos registros añade
algo a nuestra fragmentaria información respecto de esta nefanda acción.

Esar-hadón (681-669 AC).

Al ascender al trono, Esar-hadón, cuya madre era aramea, invirtió la política
antibabilónica de su padre. Como aparentemente Pertenecía a un grupo que
favorecía a Babilonia, emprendió la reconstrucción de la ciudad arruinada,
aunque la estatua de Marduk no fue devuelta hasta el reinado de Asurbanipal.
Una vez más quedó demostrado ante un mundo atónito el poder de Marduk
sobre Asur.

Con la conquista de Egipto por Esar-hadón, el poderío exterior del imperio asirio
llegó a su apogeo y quedó así hasta que comenzó su declinación final durante el
reinado de Asurbanipal. El primer intento de Esar-hadón de tomar a Egipto en
673 AC terminó en derrota. Pero Taharka, rey etíope de Egipto, se rindió dos
años más tarde; y cuando Menfis cayó casi sin lucha, todo el país quedó inerme
ante los asirios, y la riqueza de la tierra del Nilo se encauzó hacia Asiria.

Esar-hadón instaló a 22 príncipes locales como gobernantes del país, y les puso
gobernadores asirios como supervisores. Al regresar de Egipto, el rey hizo tallar
un relieve de sí mismo en las rocasjunto al río del Perro cerca de Beirut, donde
halló un relieve dejado por su gran predecesor, Salmanasar III, y también hizo
levantar estelas de victoria en varias ciudades sirias. Una de éstas fue hallada



en Sengirli, en la cual aparece el rey tirando de los reyes de Tiro y Egipto con
una cuerda como si hubiesen sido animales salvajes. Hasta ese entonces
ningún ser humano había dispuesto de un poder tan grande como Esar-hadón.
Ni Sargón de Agadé (Akkad) ni Hammurabi habían reinado sobre tantos países
o pueblos; pero las señales ominosas de peligros inminentes, ya visibles,
preocupaban a Esar-hadón. Naciones bárbaras, como los escitas en el oeste,
los cimerios en la parte oriental del Asia Menor y Armenia, y los medos en el
oriente, aumentaban continuamente su poderío. Previendo dificultades,
Esar-hadón preguntó al dios-sol si esos pueblos iban a llegar a tener éxito o si
se los podía mantener a raya. Tratando de eliminar un mal con ayuda de otro,
celebró un tratado con los escitas contra los cimerios y medos, y dio su hija al
jefe escita Bartatua, llamado Protothyas por Herodoto.

En 672 AC Asurbanipal fue proclamado príncipe heredero de Asiria, y llegó a ser
virtualmente corregente con su padre. Dos años después, Shamash-shum-ukin,
hijo mayor de Esar-hadón, recibió el mismo elevado cargo en Babilonia.

El reinado de Esar-hadón terminó en forma sombría. Egipto se rebeló, cuando
Taharka de Etiopía apareció nuevamente en la escena, y Esar-hadón tuvo que
dirigirse hacia el Nilo para castigar a los rebeldes y restaurar el orden.  Murió en
669 en camino a Egipto.

Asubanipal (669-c. 627?  AC).

Dirigida ahora por el tartán de Esar-hadón, Sha-Nabu-shu, la campaña egipcia
fue llevada a feliz término. Necao, uno de los príncipes rebeldes que había sido
llevado a Nínive para recibir castigo, ganó el favor del rey y fue enviado de vuelta
a Egipto como vasallo asirio. Su hijo Psamético tomó el nombre asirio de
Nabu-shezibani. Tanutamón, sucesor de Taharka, hizo otro intento de liberar a
Egipto de la opresión asiria, pero no tuvo éxito. Asurbanipal tomó a 68 Tebas y
destruyó completamente la hermosa ciudad. Pocos años después, Psamético
logró sacudir el yugo asirio y restaurar la independencia de Egipto. El mantener
en sujeción a Egipto le resultó tan costoso a Asiria en un tiempo cuando
necesitaba todas sus reservas para afrontar peligros desde el oeste, el norte y el
este, que hubo de abandonar la tierra del Nilo.

Asurbanipal tuvo también dificultades en Babilonia, donde su propio hermano
Shamash-shum- ukin se rebeló. Pero la rebelión fracasó, Babilonia fue tomada, y
Shamash-shum-ukin murió en las llamas de su palacio. Asurbanipal se coronó
entonces rey de Babilonia. También riñó con éxito varias guerras contra Elam,
que había apoyado a Shamash-shum-ukin, y contra Arabia, Siria y Palestina.
Pudo así mantener unido su vacilante imperio. Aun tuvo la satisfacción poco
común de ver perecer a la mayoría de sus enemigos antes de dejar el escenario
de acción. Giges de Lidia, que había apoyado a Psamético en su revuelta,
perdió el trono y la vida en su guerra contra los cimerios. Otro insurrecto, el
príncipe caldeo Nabu-bel-shumati, se suicidó a fin de no caer en manos de
Asurbanipal, y muchos reyes menores de Elam perdieron la vida en las distintas
guerras con Asiria, que finalmente aplastó al orgulloso reino de Elam y arrasó su
ciudad capital, Susa.

La gloria pasajera de Asiria y la riqueza que fluyó a sus cofres reales no podían



ocultar el hecho de que los días de aquel orgulloso imperio estaban contados.
Mientras un hombre fuerte mantuvo las riendas del gobierno, pudo postergarse
la catástrofe que se acercaba, pero un observador perspicaz podía ver ya que se
produciría una situación diferente al ascender al trono un gobernante débil.

Asurbanipal es especialmente bien conocido como coleccionista de muchos
libros y fundador de la gran biblioteca de Nínive, que fue descubierta en las
ruinas de dicha ciudad a mediados del siglo XIX. De esta biblioteca, que se
encuentra ahora en el Museo Británico, se han obtenido muchas de nuestras
primeras informaciones acerca de la historia y la religión asirias y babilonias.
Más tarde otras importantes colecciones cuneiformes halladas en ruinas de
Mesopotamia han proporcionado valiosa información adicional. Cuando era
príncipe, destinado originalmente a ser sacerdote, Asurbanipal recibió una
esmerada preparación como erudito y sacerdote; por eso se interesó en reunir
las riquezas literarias de su época. Conservó para generaciones posteriores
copias de muchos textos valiosos, cuyos originales se han perdido ya hace
tiempo.

Se desconocen las circunstancias y la fecha de su muerte que, por lo general, se
cree que ocurrió el año 626 AC; algunos piensan que fue el 631 y otros se
refieren al 627 como probable. Siendo que no se ha hallado aún ningún canon
epónimo para sus últimos años, la cronología de este período es algo dudosa.

El fin del imperio asirio.

Asur-etil-ilani, uno de los hijos menores de Asurbanipal que debió su trono a
Sin-shum-lishir, uno de los generales de su padre, gobernó aproximadamente
durante los siguientes cinco años. El nuevo rey retuvo la parte sur de Babilonia,
pero no pudo evitar que Nabopolasar, un comandante del ejército caldeo,
tomase a Babilonia y se hiciese rey. Aunque así perdió en forma permanente a
Babilonia, Asur-etil-ilani fue más afortunado en su lucha contra los medos, cuyo
rey, Fraortes, cayó en la batalla. No se sabe a ciencia cierta cómo ni cuándo
llegó a su fin Asur-etil-ilani, ni en qué año lo reemplazó Sin-shar-ishkun,
generalmente considerado como su hermano. (Algunos eruditos hasta creen que
los dos nombres corresponden al mismo rey.)

Sin-shar-ishkun parece haber disfrutado de cierta medida de éxito por un tiempo.
69 Realizó campañas contra Babilonia, y hasta conquistó a Sippar. También
fueron vencidos los medos comandados por Ciajares, hijo de Fraortes. Es un
hecho curioso que entonces, cuando había perdido su poder anterior, Asiria
recibiera ayuda de antiguos enemigos tales como los escitas y los egipcios, que
temieron que su caída permitiría el surgimiento de poderes aún más peligrosos
que la misma Asiria.

Comprendiendo la debilidad de Asiria, y siguiendo el principio de que el ataque
es la mejor defensa, Nabopolasar de Babilonia emprendió la ofensiva poco
después de haberse convertido en un rey independiente. Logró varios triunfos,
pero también sufrió varias derrotas, como se revela en la crónica babilonia que
abarca sus primeros tres años de reinado. La falta de registros existentes nos
deja en la oscuridad en cuanto a sus triunfos y derrotas durante los siete años
siguientes. En 616 AC, el año del cual otra vez hay crónicas, Nabopolasar



estuvo en la ofensiva y conquistó pueblos asirios y arameos en la parte media
del Eufrates, pero no pudo resistir al ejército asirio-egipcio, que lo hizo
retroceder hasta Babilonia. Al siguiente año Nabopolasar hizo un intento de
tomar la antigua ciudad de Asur. Esta campaña también fracasó. Aún no era
suficientemente fuerte como para derrotar por sí solo a Asiria. Sin embargo, los
medos tomaron a Tarbisu y Asur en 614 AC, y el rey medo Ciajares celebró una
alianza con Nabopolasar que fue sellada con el casamiento del príncipe
heredero babilonio Nabucodonosor con una princesa meda.  Esta alianza
política decidió la suerte de Asiria, y después de un sitio de tres meses Nínive
cayó ante los medos y babilonios unidos, en 612 AC. Sin-shar-ishkun pereció
con su familia en las llamas de su palacio. Como Cala, Nínive fue destruida tan
completamente que generaciones posteriores no conocían siquiera su ubicación.
El imperio de Asiria fue dividido entre Ciajares y Nabopolasar, el primero de los
cuales tomó todas las provincias septentrionales, juntamente con las posesiones
de Asiria en Asia Menor, y el último recibió el control nominal de Mesopotamia,
Siria y Palestina. Pero el control real sólo podía obtenerse mediante una
demostración de poder, y no simplemente por un entendimiento entre los dos
vencedores.

Con ayuda egipcia, un príncipe asirio de nombre Asur-ubalit procuró restablecer
el Estado asirio, con Harán como capital, pero pronto fue desalojado por los
medos y los caldeos. Asiria, azote de las naciones por muchos siglos, dejó de
existir, y sus ciudadanos experimentaron el mismo trato cruel que sus
gobernantes haban infligido a muchos otros pueblos en el pasado. Las palabras
de Nahúm, como las de otros profetas hebreos que habían predicho la caída del
imperio asirio, se cumplieron literalmente:

"Oh rey de Asiria,

reposaron tus valientes;

tu pueblo se derramó por los montes,

 y no hay quien lo junte.

No hay medicina para tu quebradura;

tu herida es incurable" (Nah. 3: 18, 19).

IX.  Fenicia desde los primeros tiempos hasta
Nabucodonosor II

Aunque no se la menciona por este nombre en el AT, Fenicia se relacionó
mucho con los hebreos, y la historia de este país tiene cierta importancia para el
estudiante de la Biblia, que frecuentemente encuentra mencionadas ciudades
fenicias tales como Tiro, Sidón, Sarepta, Gebal (Biblos) y Arvad. 70

El territorio de Fenicia abarcaba la angosta faja costera de Siria al norte de la
bahía de Acre y entre los montes Líbano y el Mediterráneo. Consiste en una



cantidad de pequeñas llanuras donde las montañas se alejan del mar, cada una
de las cuales estaba dominada por una ciudad marítima.  La llanura costera
varía en anchura desde unos 800 m hasta casi 5 km. Sin embargo, en algunos
lugares, como en Nahr-el-Kelb el río del Perro, al norte de Beirut, las montañas
descienden en forma escarpada hacia el mar, de manera que el camino debe
ser cortado en la roca.  Antiguamente se edificaban las ciudades en islas
rocosas cerca de la costa como Tiro y Arvad- o sobre la costa donde la tierra
que penetra en el mar forma pequeñas bahías en lo que es, en su mayor parte,
una línea costera recta como con Trípoli y Biblos. El país era bien regado por
una cantidad de ríos que bajaban de los montes Líbano, que en los tiempos
antiguos estaban cubiertos de tupidos bosques de cedros y otras coníferas.
Fenicia era rica en cereales, frutas y vino, y como principal exportadora de
madera de cedro de las montañas y de los productos del interior de Siria, se
convirtió en el centro comercial del mundo antiguo.

El nombre griego del país, Fenicia, tiene que ver con una de sus principales
exportaciones, una anilina de color púrpura llamada fóinix, "púrpura", o
"carmesí". Sin embargo, los habitantes se llamaban a sí mismos Kena'ani, es
decir, cananeos, y su tierra la denominaban Canaán, lo que está de acuerdo con
Gén. 10: 15-19, donde se da una lista de los habitantes de varias ciudades
fenicias como descendientes de Canaán.

No hay suficiente material arqueológico para formar una historia completa de
Fenicia, y su historia más remota está completamente envuelta en la oscuridad.
Sin embargo, una de las ciudades fenicias -Biblos- aparece en registros egipcios
del tercer milenio como una ciudad importante en la exportación de madera de
cedro. Excavaciones realizadas en Biblos han demostrado que hubo una fuerte
influencia egipcia en tiempos del antiguo reino (egipcio). Los tirios de tiempos
posteriores tenían una tradición según la cual su ciudad había sido fundada en
2750 AC, y los sidonios pretendían que su ciudad era aún más antigua. La
primera alusión a estos importantes puertos del sur de Fenicia se halla en los
registros de la XVIII dinastía de Egipto, cuando los reyes del valle del Nilo
dominaron toda Fenicia. Sin embargo, el hecho que los fenicios tuvieran que
pagar tributo a Egipto y debieran tolerar una guarnición egipcia en sus ciudades
no afectó materialmente su poderío económico. Su comercio exterior parece
haber florecido, y sus agentes se hallaban en Chipre, en las costas del Asia
Menor y en el mar Egeo.  Hacía fines del segundo milenio extendieron su esfera
de influencia económica y enviaron barcos a Sicilia, Cerdeña, el norte del Africa
y España. Más tarde se fundaron colonias permanentes en países distantes. De
estas colonias, Cartago llegó a ser la más famosa. Llegó a ser tan poderosa que
en tiempos de Roma osó desafiar su política imperial. Tartessos, en España, el
punto más distante de influencia fenicia, fue uno de los varios lugares llamados
"Tarsis" -o "fundición"-, hasta donde viajaban las "naves de Tarsis" (Sal. 48: 7;
ver com. 1 Rey. 10: 22).

Hasta fines del segundo milenio AC Sidón había ocupado el lugar más
importante entre los puertos fenicios, pero durante el primer milenio Tiro tomó la
delantera y la mantuvo durante muchos siglos. Parece que Fenicia nunca
elaboró un gobierno unificado que controlase todo el país, sino que cada ciudad



grande tenía su propio gobernante cuyo control se extendía a las comunidades
adyacentes más pequeñas.

Se conoce una cantidad de gobernantes de Biblos gracias a inscripciones
halladas 71 durante las excavaciones hechas en dicha ciudad, pero después de
mediados del segundo milenio AC el papel político de Biblos parece haber sido a
lo sumo secundario. Hiram es el primer gobernante de Tiro cuyo nombre se
conoce. Era contemporáneo de David y Salomón, y colaboró en la construcción
del templo de Jerusalén. También sus marineros participaron con los de
Salomón en expediciones a Ofir.

Uno de los sucesores posteriores de Hiram fue Et-baal, padre de Jezabel, la
infame esposa de Acab. Había sido sacerdote de Astarté antes de llegar a ser
rey de Tiro, lo que puede explicar el celo de su hija por la religión de su tierra
natal, aun después de llegar a ser reina de Israel. Durante el reinado de Et-baal
comenzó una ardua lucha con Asiria, país que a partir del siglo IX AC procuró
someter una a una todas las tierras que se hallaban hacia el oeste. De ahí que,
en la batalla de Qarqar en 853 AC, hallemos al rey de la ciudad fenicia de Arvad
con 200 soldados en la coalición contra Salmanasar III. Sin embargo, la mayoría
de las otras ciudades fenicias convinieron en pagar tributo. Así, por un tiempo
mantuvieron cierta independencia y continuaron sin molestias su lucrativo
comercio de ultramar.

Un episodio importante en la historia fenicia fue la lucha de Tiro contra
Salmanasar V y Sargón II en tiempos del rey Ezequías de Judá. Tiro fue sitiada
durante cinco años y gravemente perjudicada. Parece que la ciudad se vio
finalmente obligada a rendirse y una vez más fue hecha tributario. Pero Tiro se
rebeló de nuevo en tiempos de Senaquerib y fue sitiada sin éxito. Sin embargo,
cuando Sidón siguió el ejemplo de Tiro y se rebeló contra Esar-hadón, éste la
tomó y destruyó (678 AC). Tiro permaneció independiente durante unos pocos
años más, pero al fin Asurbanipal la obligó a volver al redil de Asiria.

Cuando el decadente imperio asirio fue reemplazado por el neobabilónico, Tiro
aprovechó las dificultades políticas del período de transición, se declaró
independiente y rehusó enviar tributos a Babilonia. Como resultado,
Nabucodonosor se vio obligado a usar la fuerza contra la ciudad. Durante trece
años sitió a Tiro antes de que ésta se rindiese. Nabucodonosor permitió que su
rey permaneciese en el trono, pero nombró un alto comisionado babilonio para
proteger los intereses del imperio.

La historia posterior de Fenicia no corresponde con los alcances de este
artículo.

X. Los Estados sirios
El nombre Siria es un término geográfico que designa una región cuya extensión
ha variado de tiempo en tiempo. La Siria actual no incluye todo lo que fue
conocido como Siria en tiempos antiguos, y se extiende a otras regiones que
nunca antes se consideraron parte de ella. En tiempos de Roma se daba el
nombre de Siria a todo el territorio que va desde el Eufrates en el norte hasta el



mar Rojo en el sur. En otras épocas se consideraba a Palestina como país
aparte, y se incluían [en Siria] partes del norte y del centro de Mesopotamia. Con
todo, hablando en términos generales, el nombre geográfico Siria designa una
región limitada al este por el gran desierto sirio, al oeste por el Mediterráneo, al
norte por los montes Tauro y al sur por Palestina. La frontera entre Siria y
Palestina es aproximadamente una línea recta que va desde el mar al norte de
Acre hasta el Jordán al norte de las Aguas de Merom.

Esta región es atravesada por dos cordilleras que corren de norte a sur. En la
cordillera occidental se destaca, en el norte, el Jebel Akra (1.650 m); y en el sur,
el Líbano, que se eleva a más de 3.000 m. La cordillera oriental, llamada el
Antilíbano, a la cual pertenece el monte Hermón, alcanza alturas hasta de unos
3.000 m. Entre las dos cordilleras se extiende un valle altiplánico de 19 km de
ancho, llamado ahora Beqa', "la hendidura", con sus dos ríos, el Litani, que fluye
hacia el sur, y el Orontes, 72 hacia el norte. Ambos ríos se desvían finalmente
hacia el oeste y desembocan en el Mediterráneo. Varios arroyos fluyen hacia el
oriente desde la cordillera del Antilíbano e irrigan varios oasis del desierto sirio,
de los cuales Damasco, con su región circundante de huertas, es el más rico y
más grande.

Puesto que las montañas aislaban del resto de Siria a la región costera de
Fenicia, su historia es algo distinta de la historia de la región interior, de la cual
se trató en forma separada en la sección precedente. De modo que,
políticamente, Siria estuvo formada esencialmente por ciudades- estados que
florecieron en torno a oasis tales como los de Damasco y Alepo, y otros como
Cades, Qatna, Hamat, o Alalaj (Tell 'Atshânah), sobre las orillas de ríos
interiores. Todos estos últimos estaban próximos al Orontes. La típica cultura
siria de tiempos posteriores se halla también en la parte superior de la
Mesopotamia, en la región que en el segundo milenio fue conocida como reino
de Mitani.

Como en el caso de Fenicia, poco se sabe de la historia de esta región antes de
mediados del segundo milenio. Sin embargo, textos egipcios y babilonios de la
primera mitad de dicho milenio AC, mencionan ocasionalmente a los
gobernantes de las ciudades de Siria, y por sus nombres sabemos que eran
amorreos, como lo fueron la mayoría de los gobernantes del Asia occidental
desde 2200-1500 AC. Los hicsos, que avanzaron hasta Egipto en el siglo XVIII,
pasaron a través de Siria en camino al valle del Nilo y tomaron posesión de
ciertas ciudades importantes, por ejemplo Qatna, fortificándolas de una manera
típicamente hicsa con macizos baluartes de tierra.

En el siglo XVI Tutmosis III conquistó toda Siria, que permaneció bajo el dominio
egipcio durante casi un siglo. Sin embargo, durante el reinado de Amenhotep III
e Iknatón, algunos de los gobernantes aborígenes que estaban sometidos
aprovecharon la debilidad de Egipto y se hicieron independientes. El más fuerte
de estos Estados rebeldes fue Amurru, del cual sabemos mucho por las Cartas
de Amarna y los registros hititas de la época. En tiempos de la XIX dinastía
surgió un nuevo poder rival por la posesión de Siria, el de los hititas, con el
resultado de que Siria se convirtió frecuentemente en campo de batalla donde
se encontraron las dos fuerzas opositoras. Con la aparición de los pueblos del



mar hacia fines del siglo XIII AC, los hititas desaparecieron de la historia como
nación, pero los restos que quedaron retuvieron la posesión de algunas
ciudades sirias tales como Hamat y Carquemis, y conservaron la cultura hitita
durante varios siglos.

En esa época, los arameos, que habían vivido en las llanuras del norte de
Mesopotamia durante muchos siglos, se trasladaron hacia el sur y fundaron -o
se apoderaron de- una cantidad de fuertes ciudades-estados, de las cuales
Damasco y Zeba (al norte de Damasco) llegaron a ser las más poderosas. Por
esta razón, a partir de la época de David los registros bíblicos mencionan con
frecuencia a estos dos Estados. David pudo mantenerlos en sujeción, pero
recuperaron su independencia durante el reinado de Salomón o inmediatamente
después de su muerte. Desde entonces en adelante, los Estados sirios fueron
enemigos del reino de Israel, con el resultado de que Israel riñó numerosas
guerras contra los sirios, especialmente contra Damasco. En lo que respecta a
la historia de esas guerras, ver págs. 83, 87.

A partir del siglo IX los Estados sirios compartieron la suerte de otras naciones
del Asia occidental codiciadas por los reyes de Asiria. Durante dos siglos una
campaña asiria tras otra se dirigió contra uno o más de estos Estados arameos
de Siria para asegurar un caudal constante de tributo, hasta que Tiglat-pileser III
inició la política de trasplantar las naciones conquistadas a distritos remotos del
imperio, en 73 un esfuerzo por sustituir la conciencia nacional por lealtad al
imperio asirio. De ahí que una ciudad-estado tras otra desaparecieran bajo el
ataque implacable de la maquinaria bélica asiria.  Finalmente, en 732 AC, entre
las últimas cayó Damasco, que entonces se convirtió en provincia de Asiria.

La caída de Damasco señaló la desaparición de la cultura siria característica de
esa región que, en una forma algo cambiada, se perpetuó durante un tiempo
como cultura mundial. El idioma arameo se extendió con la dispersión de la
población siria, y dos siglos después de la caída de Damasco llegó a ser un
medio de comunicación, hablado o por lo menos entendido, desde la frontera
meridional de Egipto a través de la Media Luna de las Tierras Fértiles y Persia, y
aun hasta el límite occidental de la India. Aunque los sirios nunca habían
constituido una unidad política ni habían podido extender su dominio sobre
extensas regiones del mundo, su idioma conquistó al mundo en una forma algo
similar a la del griego unos siglos más tarde.

XI. El reino unido de Israel (c.1050-931 AC)
Las secciones anteriores de este artículo han abarcado la historia de Egipto y
Mesopotamia hasta el siglo VII AC. Esta sección trata de los 120 años de la
historia de Israel bajo sus primeros tres reyes, cada uno de los cuales reinó
aproximadamente 40 años (2 Sam. 5: 4; 1 Rey. 11: 42; Hech. 13: 21).  Las
secciones XII y XV tratarán la historia de los reinos separados de Judá e Israel.

Desde su invasión a Canaán, los hebreos habían crecido lentamente en poder y
se habían arraigado por medio de luchas continuas con las naciones que vivían
dentro y alrededor de Palestina.  Habían vivido en el país durante unos tres
siglos y medio cuando sintieron la necesidad de un gobierno unificado. Hasta



ese entonces habían sido guiados por hombres dirigidos por el Espíritu,
llamados jueces, sin la seguridad de que continuaría una dirección competente
después de la muerte de cada juez. Desde el punto de vista político
estrictamente humano el deseo popular de tener una monarquía hereditaria,
expresado en tiempos de Samuel (1 Sam.  8: 5), no era sino natural. Si Israel
había de alcanzar su propósito, debía poseer el país en forma permanente; y a
fin de conseguirlo, necesitaba la unidad, la continuidad de la dirección y un
gobierno estable. Esta eventualidad había sido prevista por Moisés, quien
estableció los principios en armonía con los cuales deberían gobernar los reyes
(Deut. 17: 14-20).

Con Saúl el reino permaneció débil debido a la inexperiencia y falta de madurez
de carácter del joven rey. Su sucesor, David, guerrero infatigable y político
capaz, levantó un imperio formidable.  Aunque no podía compararse con los
imperios situados sobre el Nilo y el Eufrates, era impresionante, y ejerció el
control de la mayoría de las naciones de Palestina y Siria. ormado por el genio
de David bajo la bendición de Dios, ayudado por la debilidad de las otras
naciones grandes de su tiempo, el imperio de Israel permaneció intacto por más
o menos medio siglo. Las debilidades se hicieron evidentes aun bajo el reinado
relativamente pacífico de Salomón, y su reino se desmenuzó cuando la muerte
eliminó la mano fuerte del rey.

Sin embargo, además del recuerdo de un pasado glorioso bajo dos grandes
reyes, fue de valor permanente el establecimiento de Jerusalén como centro
religioso y político para la nación. El significado de su nombre, "ciudad de paz",
ha ejercido una influencia mágica en la mente del pueblo hebreo de todas las
generaciones. Puesto que las promesas de la venida del Mesías estaban
relacionadas por la Inspiración con la casa real de David, nunca se perdió de
vista la idea de un reino establecido y guiado por Dios. 74

Saúl (c. 1050-1011 AC).

Saúl, hijo del benjamita Cis, hombre escogido por Dios a causa de su naturaleza
profundamente religiosa (1 Sam. 10: 7, 10, 11; 14: 37), su humildad (1 Sam. 10:
22) y una tendencia a la generosidad (1 Sam. 11: 13), primeramente fue ungido
en secreto por Samuel (1 Sam. 10: 1), proclamado rey en Mizpa (1 Sam. 10:
17-24), y confirmado en su cargo en Gilgal después de tener éxito en el rescate
de Jabes de Galaad de manos de los amonitas (1 Sam. 11). Su reino consistió
en una unión algo débil de tribus que lo seguían como rey en tiempos de
emergencia, pero que fuera de eso decidían sus asuntos internos sin
interferencia de un gobierno central. A principios de su reinado, su actuación
difirió poco de la de un juez. Aún después de ser proclamado rey, entre otras
cosas todavía cuidaba su propio ganado.

Sin embargo, la idea de una monarquía real se desarrolló gradualmente. Saúl
tenía el plan de que su reino fuese hereditario. En su capital, construyó un
castillo en el predio de una hectárea, "Gabaa de Saúl", ahora Tell el-Fûl, a unos
61/2 km al norte de Jerusalén. Su ciudadela de dos pisos que medía
aproximadamente 52 m por 35 m, cuyos muros exteriores tenían de 1,80 a 2,10
m de espesor, ha sido excavada por W. F. Albright. Con sus muros fortificados y



torres en las esquinas, representa la construcción hebrea típica de la época. La
sala más grande, que era probablemente la sala de audiencia donde David
tocaba su lira ante el rey, medía unos 2,10 por 7,60 m.

Fue Saúl quien creó el primer ejército regular, aunque pequeño, mantenido por
Israel. Constaba de 3.000 hombres ubicados como guarnición en tres ciudades
(1 Sam. 13: 2), con su tío -o tal vez primo- Abner, como comandante en jefe (1
Sam. 14: 50).

El nuevo rey, instalado en el trono durante el período difícil cuando los filisteos,
apoyados en sus armas y experiencia militar superiores, trataron de subyugar a
los hebreos, a menudo se halló luchando contra ellos como también contra otras
naciones. Dio la primera prueba de sus condiciones de general cuando rescató
de los amonitas la ciudad de Jabes de Galaad, en Transjordania (1 Sam. 11:
1-11). También sostuvo guerras victoriosas contra los amalecitas (1 Sam. 15:
4-8) y los idumeos en el sur, los moabitas en el este, y los arameos del Estado
sirio de Soba (1 Sam. 14: 47).

Con todo, la amenaza permanente para la existencia de Israel provino de los
filisteos (1 Sam. 14: 52), que mantuvieron guarniciones en varias ciudades
hebreas, aun en algunas cercanas a la capital de Saúl. Los filisteos tenían el
monopolio de la manufactura y afilación de armas y herramientas, de manera
que en determinado momento en todo Israel solamente Saúl y Jonatán poseían
armas de hierro (1 Sam. 13: 19-22). Aterrorizaron de tal manera a los hebreos,
que éstos se vieron obligados habitualmente a refugiarse en cuevas y lugares
inaccesibles de las montañas (vers. 6).

La primera gran victoria israelita sobre los filisteos, la que causó su expulsión de
la región montañosa oriental, fue más bien un episodio militar que una batalla
real. Cuando los filisteos habían ocupado las colinas de Benjamín y habían
tomado a Micmas, los israelitas retrocedieron en desorden (vers. 5-11). Micmas
queda a 11 km al norte de Jerusalén, a una altitud de 620 m sobre una colina
que domina la profunda garganta del Wadi ets-Tsuwenît hacia el sur, que
formaba el paso de Micmas. Mientras Saúl estaba acampado con 600 hombres
en Gabaa, separado de los filisteos por el Wadi ets-Tsuwenît, Jonatán y su
escudero descendieron por la roca Sene en la cual estaba construida Gabaa,
cruzaron el wadi, y luego escalaron la escarpada roca Boses, sobre la cual
estaban acampados los filisteos en Micmas (1 Sam. 13: 15, 23; 14: 4, 5). El
ataque sorpresivo de Jonatán en el campamento filisteo creó gran confusión, la
que aumentó cuando los hebreos acudieron en ayuda de Jonatán; entonces los
filisteos huyeron aterrados (1 Sam. 14: 11-23). 75

El primer gran encuentro entre los hebreos y los filisteos durante el reinado de
Saúl se realizó en la región montañosa occidental entre Soco y Azeca, a mitad
de camino entre Jerusalén y Ascalón.  La victoria de David sobre Goliat en esa
ocasión fue el comienzo de una gran serie de victorias sobre los odiados
filisteos. Los principales resultados fueron una mayor libertad para los hebreos y
considerable riqueza obtenida del saqueo a los filisteos (1 Sam. 17).

Por desgracia para la nación y la casa real, Saúl, que tenía un carácter
indisciplinado, se hizo despótico después de sus victorias. A causa de su



violación de la ley levítica y de órdenes divinas, no sólo perdió el reino sino
también el juicio. Sus últimos años -no se sabe cuántos- pasaron bajo la sombra
de la locura, que a su vez lo llevó a continuas tentativas de matar a David, de
quien él sabía estaba destinado a ser su sucesor. Habiendo perdido la amistad y
la mano guiadora de su viejo consejero Samuel (1 Sam. 15: 17-23, 35), cometió
crímenes de los más necios y atroces, tales como la matanza de los sacerdotes
inocentes de Nob (1 Sam. 22: 11-21), y hasta intentó matar a su propio hijo
Jonatán (1 Sam. 20: 30-33). Aunque conocido por su celo en desarraigar el
espiritismo, pidió consejo a una bruja el día antes de su muerte (1 Sam. 28:
3-25).

En una batalla reñida en las montañas de Gilboa, en el extremo oriental de la
llanura de Esdraelón, Saúl y sus hijos perdieron la vida luchando contra los
filisteos (1 Sam. 31: 1-6). Esa batalla fue tan desastrosa que todas las ganancias
del largo reinado de Saúl se perdieron ante los filisteos, quienes una vez más
ocuparon las ciudades de Israel y arrojaron a los aterrorizados habitantes a sus
antiguos refugios de las montañas (vers. 7).

David (1011-971 AC).

Después de la muerte de Saúl, David fue coronado rey sobre Judá en Hebrón (2
Sam. 2: 3, 4). En tiempos pasados había sido capitán en el ejército de Saúl, y
por un tiempo fue yerno de Saúl (1 Sam. 18: 27), pero había vivido como
proscrito en los bosques y las cavernas de las montañas del sur de Judá, y en
una ciudad filistea durante los últimos años del reinado de Saúl (1 Sam. 19 a
29). David, ungido secretamente por el profeta Samuel poco después del
rechazo de Saúl como rey, estaba excepcionalmente dotado como guerrero,
poeta y músico (1 Sam. 17; 2 Sam. 1: 17-27; 1 Sam. 16: 14-23). Era también
profundamente religioso, y aunque cayó en un grave pecado, se arrepintió y
recuperó el favor divino (ver el Sal. 51). Por lo tanto, se le confirmó el trono a
perpetuidad a él y a su posteridad, lo que culminaría con el reino eterno del
Mesías, que fue descendiente de David según la carne (Rom. 1: 3).

Los primeros siete años del reinado de David se limitaron a Judá, mientras que
Is-boset, cuarto hijo de Saúl, reinó sobre el resto de las tribus desde su capital,
Mahanaim, en Transjordania. Las relaciones entre los dos reyes rivales fueron
amargas, e hicieron crisis en forma de luchas y derramamientos de sangre (2
Sam. 2: 12-32). Abner, comandante del ejército de Saúl, era el que realmente
sostenía el trono de Is-boset, hombre débil que cayó víctima de unos asesinos
inmediatamente después que Abner le retiró su apoyo (2 Sam. 3 y 4). Su
verdadero nombre parece haber sido Es-baal, "hombre de Baal" (1 Crón. 8: 33;
9: 39), lo que sugiere que cuando nació, Saúl se había alejado tanto de Dios que
adoraba a Baal. Al escritor inspirado de 2 Samuel, este nombre le resultaba tan
vergonzoso que nunca lo usó; por eso a Es-baal, "hombre de Baal", siempre
prefirió llamarlo Is-boset, "hombre de vergüenza".

David había hecho de Hebrón su capital, y allí, después de la muerte de
Is-boset, fue coronado rey sobre todo Israel, lo cual señaló el fin de la breve
dinastía de Saúl. 76 Después que David hubo reinado durante siete años y
medio, se propuso establecer una nueva capital. Demostró notable sabiduría



política al elegir como capital una ciudad que hasta ese momento no había
pertenecido a ninguna tribu, y que por lo tanto sería aceptable para todos. Al
conquistar la fortaleza Jebusea de Jerusalén, en la frontera entre Judá y
Benjamín, y al establecer el centro político y religioso del reino en una ubicación
central, lejos de las principales carreteras internacionales que atravesaban el
país, David demostró una previsión política digna de encomio.  Desde entonces
Jerusalén ha sido una ciudad importante y ha desempeñado un papel destacado
en la historia del mundo.

El reinado de David se distingue por una cadena ininterrumpida de victorias
militares. Derrotó repetidas veces a los filisteos (2 Sam. 5: 17-25; 21: 15-22; 23:
13-17) y logró libertar completamente a Israel de la influencia de ellos. Los limitó
a una región costera próxima a las ciudades de Gaza, Ascalón, Asdod, Gat y
Ecrón. También subyugó a los moabitas, amonitas y edomitas (2 Sam. 8: 2, 14;
10: 6 a 11: 1; 12: 26-31; 1 Crón. 18: 2, 11-13; 19: 1 a 20: 3), y sometió a los
arameos de Damasco y Soba (2 Sam. 8: 3-13; 1 Crón. 18: 5-10). Otras naciones
procuraron su amistad mediante el envío de presentes -como lo hizo el rey de
Hamat (2 Sam. 8: 9, 10) -o mediante la firma de tratados, como en el caso del
rey fenicio de Tiro (2 Sam. 5: 11). De esta manera David pudo reinar sobre toda
Palestina occidental y orienta, con excepción de la región costera, e
indirectamente también sobre grandes secciones de Siria. Prácticamente todo el
territorio entre el Eufrates y Egipto era administrado por los gobernadores de
David, o le era favorable, o le pagaba tributo.

La política interna de David no siempre tuvo tanto éxito como su política exterior.
Para fijar impuestos o para hacer un cálculo del potencial humano de su reino,
hizo levantar un censo que ofendió a Joab, su general, y también a Dios (2 Sam.
24; 1 Crón. 21 y 22). David, como otros estadistas fuertes antes y después de él,
también cayó ocasionalmente víctima de sus concupiscencias -véase por
ejemplo el episodio de Betsabé (2 Sam. 11: 2 a 12: 25)-, y como polígamo
compartió los tristes resultados de esa costumbre. Uno de sus hijos cometió
incesto (2 Sam. 13); otro, Absalón, llegó a ser fratricida y más tarde se rebeló
contra su propio padre, pero murió en la batalla que siguió (2 Sam. 13 a 19). La
rebelión del benjamita Seba también causó serias dificultades y derramamiento
de sangre (2 Sam. 20); y poco antes de la muerte de David, Adonías, uno de sus
hijos, hizo un intento infructuoso para ocupar el trono mediante una revolución
en el palacio (1 Rey. 1). Sin embargo, la recia personalidad de David, junto con
el resuelto apoyo de los que le fueron leales, le permitió vencer todas las fuerzas
divisivas. El reino fue transferido a Salomón como una sólida unidad.

La lealtad básica de David para con Dios y su disposición a arrepentirse y
aceptar el castigo por el pecado, le ganaron el respeto de los profetas Natán y
Gad, y le atrajeron promesas y bendiciones divinas de una naturaleza singular.
No pudo realizar uno de sus mayores deseos: construir un templo para el Dios
que amaba. Sin embargo, se le prometió que construiría el templo su hijo, cuyas
manos no estaban manchadas de sangre como las suyas. Por lo tanto, David
compró el terreno, mandó hacer el plano y reunió los fondos para ayudar a
Salomón en la realización del plan (2 Sam. 7; 1 Crón. 21: 18 a 22: 5).

Salomón (971-931 AC).



Salomón, tercer gobernante del reino unido de Israel, cuyo nombre era también
Jedidías, "al cual amó Jehová" (2 Sam. 12: 24, 25), parece haber seguido la
costumbre oriental de tomar un nombre para ocupar el trono: 77 Salomón,
"pacífico". Su reinado hizo que este título no fuese sólo apropiado, sino también
popular.

Por razones no especificadas, Dios escogió a Salomón para que fuese el
sucesor de David, y éste lo proclamó rey durante una revolución de palacio que
tenía el propósito de colocar en el trono a su hermano mayor Adonías (1 Rey. 1:
15-49). Aunque Salomón pareció al principio demostrar clemencia para con
Adonías, no se olvidó del incidente. Por lo general, el menor error que
cometieron los opositores de Salomón les costó la vida. De ahí que tanto Joab,
instigador del complot, como Adonías fueran finalmente ejecutados, mientras
que Abiatar, el sumo sacerdote, fue depuesto (1 Rey. 2).

Demostrando una piedad desusada para sus años, y comprendiendo al parecer
la dificultad de sus problemas políticos, Salomón pidió a Dios sabiduría en la
difícil tarea de gobernar el nuevo imperio.  Su sabiduría, de la cual tenemos
ejemplos en los Proverbios, Eclesiastés y Cantares, excedió a la de todos los
demás sabios famosos de la antigüedad (1 Rey. 3: 4 a 4: 34). Esta fama atrajo a
su corte a los intelectuales de varias naciones. De esas visitas, la de la reina
árabe de Sabá parece haber sido la que hizo mayor impresión sobre sus
contemporáneos (1 Rey. 4: 34; 10: 1-10).

El reino que Salomón heredó de su padre se extendía desde el golfo de Akaba,
al sur, hasta casi el Eufrates, al norte. Nunca antes ni después tuvo tanta
extensión el territorio israelita. Siendo que tanto Asiria como Egipto estaban muy
débiles en esta época,Salomón no encontró verdadera oposición de parte de
sus vecinos, y aprovechando esa situación, se aventuró en grandes empresas
comerciales por tierra y por mar que le reportaron riquezas nunca antes vistas
por su pueblo. De ahí que el esplendor de su reinado se hiciera legendario,
como lo testifica Mat. 6: 28, 29.

Puesto que los fenicios ya controlaban el comercio del Mediterráneo, Salomón
se dirigió hacia el sur y realizó empresas comerciales con Arabia y el Africa
oriental, llevando a cabo sus expediciones marítimas con la ayuda de marinos
de Tiro (1 Rey. 9: 26-28). La ciudad de Ezión- geber en el golfo de Akaba no
sólo sirvió de puerto principal para estas expediciones, sino también,
aparentemente, como un centro comercial del cobre extraído en el Wadi Arabá
(la zona entre el mar Muerto y Ezión-geber). Como además controlaba muchas
rutas comerciales terrestres, Israel llegó a ser el gran mercado de compra y
venta de carros y lino egipcios, caballos de Cilicia y diversos productos de
Arabia.  Prácticamente nada entraba en Egipto desde el oriente, o en
Mesopotamia desde el suroeste, sin enriquecer los cofres de Salomón (1 Rey. 4:
21; 10: 28, 29).

El rey emprendió también grandes construcciones. Sobre el monte Moriah, en el
norte de la antigua Jerusalén, edificó una acrópolis que comprendía el magnífico
templo, edificado en 7 años (1 Rey. 6: 37, 38), y su propio palacio, cuya
construcción llevó 13 años (1 Rey. 7: 1). También construyó el millo'o "relleno",



que algunos creen que estuvo entre Sion y Moriah, y reparó el muro de
Jerusalén (1 Rey. 9: 15, 24). A lo largo del país se construyó una cadena de
ciudades para sus carros a fin de garantizar la seguridad nacional, y esto
requirió un gran ejército regular y muchos caballos y carros, costosos rubros del
presupuesto nacional (1 Rey. 4: 26; 9: 15-19; 10: 26; 2 Crón. 9: 28). Las
excavaciones de Gezer y Meguido han comprobado plenamente estas
afirmaciones bíblicas.

Para sus múltiples empresas, el rey dependía del trabajo forzado (1 Rey. 5:
13-18; 9: 19-23), y de los fenicios, para conseguir obreros adiestrados y
marineros (1 Rey. 7: 13; 9: 27). Los magníficos proyectos de construcción y las
grandes exigencias del ejército fueron una carga tan pesada para la economía
israelita, que aun los inmensos 78 ingresos de Salomón resultaron insuficientes
para financiar el programa, con el resultado de que en una ocasión tuvo que
ceder 20 pueblos galileos a Fenicia en pago de la madera y del oro que
necesitaba (1 Rey. 9: 10-14).

Siguiendo la costumbre de los monarcas orientales, Salomón tuvo un gran
harén, y procuró fomentar la buena voluntad internacional casándose con
princesas de la mayoría de las naciones circunvecinas, incluso Egipto, y permitió
que se edificasen en Jerusalén santuarios dedicados a deidades extranjeras (1
Rey. 11: 1-8). La princesa egipcia, que trajo como dote la ciudad de Gezer que
su padre había conquistado de los cananeos, parece haber sido su reina favorita
por cuanto le construyó un palacio separado (1 Rey. 3: 1; 9: 16, 24).

Pero la gloria exterior del reino, el suntuoso ceremonial de la corte, las nuevas y
poderosas fortalezas en todo el país, el fuerte ejército y las grandes empresas
comerciales no podían ocultar el hecho evidente de que el imperio de Salomón
estaba por desintegrarse. Había inquietud entre los israelitas a causa de los
altos impuestos y el trabajo forzado requerido, y las naciones subyugadas sólo
esperaban una señal de debilidad para independizarse de Jerusalén. Aunque la
Biblia sólo menciona por nombre a tres rebeldes que se manifestaron en abierta
oposición a Salomón: Hadad edomita, Rezón hijo de Eliada, y el efrainita
Jeroboam (1 Rey. 11: 14-40), los sucesos que ocurrieron inmediatamente
después de la muerte de Salomón implican que debe haber habido considerable
desasosiego aun durante su vida.

Los escritores bíblicos, que se preocuparon más de la vida religiosa de sus
héroes, dan como razón principal de la decadencia del poder de Salomón y la
desintegración de su imperio, el hecho de que el rey se hubiera apartado del
camino recto de sus deberes religiosos. Aunque había construido el templo de
Jehová y en su dedicación ofreció una oración que reflejaba profunda
experiencia espiritual (1 Rey. 8: 22-61), cayó en una poligamia e idolatría sin
precedentes (1 Rey. 11: 9-11) que provocaron la prosecución de una política
insensata que apresuró la caída de su reino.

No bien hubo cerrado los ojos Salomón, las tribus de Israel se separaron en dos
bandos y varias de las naciones sometidas proclamaron su independencia.

XII.  El reino de Judá desde 931 a 608 AC y el de I srael,



931-722 AC
(Para tratar los principios sobre los cuales está basada la cronología de este
período, ver las págs. 138-155, y también la pág. 96.  Para la tabla de fechas,
ver la página siguiente.)

Los reyes de Judá; Roboam (931-913 AC).

Con Roboam, el imprudente hijo de Salomón, el reino hebreo unido llegó a su fin
para nunca resurgir. Cuando Roboam fue a Siquem para la coronación, se
enteró del descontento profundo que existía entre sus súbditos a causa de las
excesivas cargas de impuestos y el trabajo forzado que su padre había
introducido. Rechazando las advertencias de consejeros experimentados para
que accediese a las demandas razonables del pueblo, lo amenazó con
aumentar sus cargas; de esta manera provocó la franca revuelta de sus súbditos
del norte y del este bajo la dirección de Jeroboam, quien al enterarse de la
muerte de Salomón había regresado del destierro (1 Rey. 12: 1-20).

Aunque atendió el consejo del profeta Semaías de no luchar contra sus
hermanos al separarse las diez tribus, es evidente que Roboam sostuvo
posteriormente varias guerras sangrientas con Jeroboam (1 Rey 12: 24; 14: 30).
También en su quinto año 79

CRONOLOGÍA APROXIMADA DE LOS REINOS DIVIDIDOS DE
ISRAEL Y JUDÁ

80 sufrió el ataque histórico de Sheshonk (Sisac) I de Egipto (1 Rey. 14: 25-28),
respecto del cual todavía da testimonio el relieve de la victoria de Sheshonk que
se halla en el muro del templo de Karnak. Este ataque puede explicar por qué el
rey de Judá fortaleció las defensas de una cantidad de pueblos que protegían
los caminos que llevaban a Jerusalén (2 Crón. 11: 5-12).

Siendo quizá hijo de una mujer amonita, Roboam imitó a su padre al tener un
numeroso harén y al fomentar la adoración de dioses paganos, con todos sus
ritos abominables (1 Rey. 14: 22-24; 2 Crón. 11: 21).

Abiam y Asa (913-869 AC).

El siguiente rey, Abiam, reinó brevemente (913-911 AC), sostuvo una guerra con
Jeroboam I e imitó a su padre en todos sus vicios (1 Rey. 15: 1-8).

Con Asa, hijo de Abiam, llegó nuevamente al trono un buen rey (911-869 AC).
Eliminó la influencia de su abuela, que había levantado una imagen para Asera,
y desterró a los sodomitas como también el culto de los ídolos (vers. 10-13).
Después de los primeros años pacíficos de su reinado, que dedicó a reformas
religiosas, Asa fue atacado por los etíopes comandados por Zera, que eran
probablemente cusitas de la costa oriental del mar Rojo (2 Crón. 14: 9-15).
Cuando Baasa de Israel ocupó parte del norte de Judá, probablemente 36 años



después de la división del reino (2 Crón. 16: 1), Asa no se atrevió a enfrentar al
ejército septentrional con sus propias fuerzas inferiores en número, sino que
indujo a Ben-adad de Siria a atacar y debilitar a Israel. Por esta falta de fe en la
ayuda de Jehová, Asa fue severamente reprendido por el profeta Hanani (vers.
1-10).

Los últimos años de Asa se caracterizaron por su mala salud (vers. 12), y por lo
tanto designó a su hijo Josafat como corregente, según lo indican los datos
cronológicos.

Desde Josafat hasta Ocozías (872-841 AC).

Josafat (872-848 AC) continuó las reformas religiosas de su buen padre. Aunque
no quitó todos los altos, se lo encomia por haber ordenado que los levitas y
sacerdotes recorriesen el país para predicar la ley (1 Rey.22: 43; 2 Crón. 17:
7-9). El terminó la larga querella entre Judá e Israel al aliarse con la dinastía de
Omri, y casó al príncipe heredero Joram de Judá con Atalía, hija de Acab (2 Rey.
8: 18, 26), unión que por desgracia abrió la puerta para el culto de Baal en Judá.
Josafat también ayudó a los reyes del norte en sus campañas militares. Con
Acab fue contra Ramot de Galaad (2 Crón. 18: 28), y con Joram, rey de Israel,
contra Moab (2 Rey. 3: 4-27). También luchó contra una fuerte confederación de
los idumeos, moabitas y amonitas (2 Crón. 20: 1-30). Por otra parte, algunas
naciones, como los filisteos y los árabes, quedaron tan impresionadas con las
hazañas de Josafat que procuraron su amistad. Su intento de restablecer las
expediciones de Salomón a Ofir fracasó cuando sus barcos naufragaron en
Ezión-geber (vers. 35-37).

Joram (854-841 AC), que no debe ser confundido con su contemporáneo, Joram
de Israel, compartió el trono con su padre Josafat. No se dice nada bueno de
Joram. Influido por su esposa malvada e idólatra, fomentó el culto a Baal en
Judá (2 Rey. 8: 18), riñó infructuosas guerras con los filisteos y los árabes (2
Crón. 21: 16, 17; 22: 1), y murió de una enfermedad incurable, según lo había
predicho Elías (2 Crón. 21: 12-19).

Ocozías (841 AC) siguió los caminos corruptos de sus padres, acompañó a su
tío Joram de Israel en una guerra infructuosa contra los sirios (2 Rey. 8: 26-29), y
fue mortalmente herido en el complot de Jehú contra Joram de Israel. Murió en
Meguido, adonde había huido para restablecerse (2 Rey. 9: 14-28) 81

Los reyes de Israel; Jeroboam I (931-910 AC).

Al separarse de la dinastía de David, todas las tribus hebreas salvo Judá y
Benjamín llamaron a Jeroboam, exiliado político que acababa de volver de
Egipto, adonde había huido de Salomón (1 Rey. 12: 19, 20). Jeroboam era un
caudillo efrainita que había servido a Salomón como capataz de una cuadrilla de
obreros ocupados en trabajos de construcción en Milo. Resentido por la política
interna de Salomón, se había rebelado. Animado por el profeta Ahías de Silo, es
evidente que se volvió osado en su oposición y fue probablemente denunciado
ante Salomón, por lo que huyó a Egipto para salvar la vida (1 Rey. 11: 26-40).

Jeroboam I reinó sobre el reino septentrional como su primer rey durante 22



años (931-910 AC).  Hizo de Siquem su primera capital, pero más tarde la
trasladó a Tirsa. Tirsa no ha sido identificada aún definitivamente, pero puede
haber estado en el montículo actual de Tell el-Fâr'ah, a unos 11 km al noreste de
Nablus. Se han llevado a cabo excavaciones en este montículo que es más
grande que el de Meguido, pero no se han hallado aún indicios definidos para
lograr su identificación.

Jeroboam tuvo que sostener continuas guerras con sus vecinos descontentos
del sur, primero contra Roboam y luego contra Abiam (1 Rey. 14: 30; 15: 7). Su
tierra parece también haber sido devastada durante la campaña del rey egípcio
Sheshonk, aunque la Biblia sólo menciona a Judá y a Jerusalén como víctimas
del ataque. Sin embargo, la evidencia demuestra claramente que Sheshonk
también invadió el reino septentrional, porque inscribió los nombres de muchas
ciudades del norte en su relieve de Karnak. También se descubrió una estela de
la victoria de Sheshonk en las ruinas de la ciudad de Meguido, perteneciente a
Jeroboam. Puede ser que Jeroboam no hubiera cumplido las promesas hechas
a Sheshonk, y así hubiera provocado esta acción militar emprendida contra él.
De lo contrario no es claro por qué Sheshonk, que había otorgado asilo a
Jeroboam como refugiado político, se volviera tan rápidamente contra él una vez
que llegó a ser rey.

Por razones políticas, Jeroboam introdujo ritos y prácticas religiosas que
constituyeron una desviación del culto puro a Jehová. En Bet-el y Dan construyó
templos e hizo dos becerros para representar a Jehová en forma visible (1 Rey.
12: 27-31). Durante dos siglos el culto de estos becerros de oro fue conocido
como el "pecado de Jeroboam". De todos sus sucesores en el trono de Israel,
excepto tres, se dice que lo siguieron en esta apostasía. La inscripción de un
fragmento de alfarería hallado en Samaria proyecta una luz curiosa sobre este
culto de un becerro. Tiene el nombre de un hombre llamado Egelyau, que
significa "Jehová es un becerro", lo que demuestra que los israelitas adoraban a
Jehová bajo la forma de un novillo de la misma manera en que los cananeos
creían que su dios El era un toro.

Jeroboam también cambió el mes principal de fiestas -el séptimo del calendario
eclesiástico hebreo- al octavo (vers. 32, 33). El estudio de la cronología israelita
también pareciera indicar que entonces se introdujo un calendario civil que
comenzaba en primavera [del hemisferio norte], a diferencia del que se usaba en
el reino meridional, donde el año civil comenzaba en el otoño. Siendo que los
reyes del sur usaban el sistema del año de ascensión al trono al calcular los
años de su reinado, Jeroboam introdujo el sistema egipcio que no toma en
cuenta el año de la ascensión al trono, y probablemente lo hizo sin otra razón
que la de ser diferente.

Jeroboam, que comenzó su reinado como rebelde contra Roboam, y que
también se rebeló contra Dios y su forma de culto, estableció su reino sobre el
fundamento más débil posible. Esto fue cierto tanto en sentido político como
espiritual. Ni su dinastía, que llegó a su fin con la muerte de su hijo, ni ninguna
de las dinastías 82 posteriores, duraron más que unos pocos años. El reino de
Israel tuvo 10 dinastías y 20 reyes en los 208 años de su existencia. Además, la
nación nunca escapó del callejón sin salida respecto a la religión al cual la



condujo Jeroboam. Hundiéndose cada vez más profundamente en el lodo de la
idolatría e inmoralidad paganas, fue despedazada por sus enemigos, Siria y
Asiria, y finalmente desapareció.

Desde Nadab hasta Zimri (910-885 AC).

El impío reinado de Nadab (910-909 AC), hijo de Jeroboam, se interrumpió
cuando fue asesinado por Baasa en la ciudad filistea de Gibetón.  Así terminó la
primera dinastía (1 Rey. 15: 25-29). Este terrible precedente se repitió vez tras
vez, hasta que diez dinastías distintas hubieron reinado sobre Israel. Baasa
(909-886 AC) continuó hostigando a Judá, pero perdió el territorio que había
ganado cuando fue atacado por Ben-adad de Damasco, que había recibido
cohecho de Asa, rey de Judá (1 Rey. 15: 16 a 16: 7). La dinastía de Baasa
terminó como la anterior. Su hijo Ela (886-885 AC) fue asesinado por Zimri, uno
de sus generales, en su capital Tirsa, después de un reinado de menos de dos
años (1 Rey. 16: 8- 10). Zimri ocupó su corto reinado de sólo siete días en matar
a todos los parientes y amigos de Baasa. Entonces Omri, otro general de Ela
que fue proclamado rey por el ejército israelita, ocupado en ese momento en una
campaña contra los filisteos, marchó contra Tirsa y tomó la ciudad.
Comprendiendo que la resistencia era inútil, Zimri rehusó rendirse a Omri,
prendió fuego al palacio y pereció en las llamas (vers. 11-18).

Omri (885-874 AC).

Omri llegó a ser el fundador de una dinastía, cuatro de cuyos reyes ocuparon el
trono a través de un período de 44 años (885-841 AC). Al principio Omri tuvo
que luchar con otro aspirante al trono, Tibni, que tenía considerable apoyo de
parte del pueblo. Sólo después de cuatro años de lucha interna, Omri pudo
exterminar a Tibni y a sus seguidores (vers. 21-23). Esto resulta claro por las
declaraciones cronológicas de los vers. 15 y 23, que asignan los 7 días del
reinado de Zimri al año 27 de Asa, y la ascensión de Omri al trono -como
monarca único- al año 31 de Asa.

El reinado de 12 años de Omri fue políticamente más importante que lo que
indican los registros bíblicos. Al escoger una ubicación estratégica para su
capital, Samaria, hizo por Israel lo que David había hecho al elegir a Jerusalén.
Esta colina, de unos 120 m de altura, estaba situada en una llanura en forma de
taza y podía ser defendida con facilidad. Aparentemente nunca fue tomada por
la fuerza de las armas, y sólo se rindió por falta de agua o alimento. Las
excavaciones han confirmado el hecho insinuado en los registros bíblicos de que
el sitio no había sido habitado antes del tiempo de Omri.  Al trasladar su capital a
ese lugar, él comenzó a construir grandes defensas que fueron completadas por
su hijo Acab.

No se sabe si Omri personalmente tuvo encuentros con los asirios, pero durante
los siguientes 100 años los registros asirios se refieren a Israel como "la tierra de
la casa de Omri", aun mucho después de que hubo desaparecido la dinastía de
Omri. Su personalidad, su éxito político o sus empresas comerciales lo deben
haber hecho famoso a la vista de sus contemporáneos y de las generaciones
posteriores.



Omri entabló relaciones cordiales con sus vecinos fenicios, y casó a su hijo Acab
con Jezabel, hija del rey de Tiro. Esta alianza introdujo el culto de Baal y Asera
en Israel en un grado anteriormente desconocido (1 Rey. 16: 25). También
concedió franquicias económicas a Damasco y permitió que comerciantes sirios
tuviesen puestos en los bazares de Samaria (1 Rey. 20: 34). Puesto que Israel
recibió privilegios similares en Damasco sólo después de una victoria militar
sobre los sirios, parece que 83 Omri fue vencido por los sirios, les cedió cierta
parte de su territorio y les otorgó las concesiones económicas mencionadas.

Sin embargo, Omri pudo subyugar a Moab, como lo admite la larga inscripción
de la famosa Piedra Moabita, donde Mesa rey de Moab dice: "Omri, rey de
Israel, afligió muchos días a Moab, porque Quemos estuvo airado con su tierra"
(ver t. I, pág. 128).  Cuán valiosa fue la posesión de Moab para Israel puede
verse por el tributo pagado por Moab a Acab, hijo de Omri.  Se dice que dicho
tributo ascendió -probablemente cada año- a "cien mil corderos y cien mil
carneros con sus vellones" (2 Rey. 3: 4).

Acab (874-853 AC).

Con Acab, el siguiente rey, llegó al trono de Israel un gobernante débil.  No tenía
fuerza para resistir a su esposa fenicia de recia voluntad, que estaba resuelta a
exaltar al máximo su propia religión.  Al traer desde su patria hasta la mesa real
a centenares de sacerdotes y profetas de Baal y Astarté, al introducir los ritos
inmorales del sistema de culto cananeo y al perseguir y matar a los adoradores
del verdadero Dios, Jezabel causó una crisis religiosa de primera magnitud (1
Rey. 18: 4, 19).  A causa de esta crisis, y debido a que algunos de los más
grandes dirigentes espirituales del AT, Elías y Eliseo, vivieron y trabajaron en
Israel en esa época, la Biblia dedica mucho espacio a Acab.

Elias fue llamado por Dios para luchar por la supervivencia de la verdadera
religión.  Una larga sequía de tres años y medio, predicha por el profeta como
castigo de Jehová, llevó la tierra de Acab al borde de la ruina económica.  La
sequía llegó a su fin con la victoria de Elías sobre los sacerdotes de Baal en el
monte Carmelo, donde se realizó una competencia entre el poder de Jehova y el
de Baal (vers. 17-40).  Pero mientras reinó Acab, floreció el culto pagano de
Baal.  Es notable que Acab no se atreviera a dar nombres de Baal a sus hijos;
todos los nombres conocidos de éstos: Ocozías, Joram y Atalía, contienen la
forma abreviada de Jehová.  Sin embargo, sus súbditos tuvieron menos
escrúpulos en esto.  Numerosos nombres personales de ese período y otros
subsiguientes estaban relacionados con Baal -Abibaal, Baala, Baalzamar,
Baalzakar y otros- según lo demuestran las inscripciones de fragmentos de
alfarería hallados al excavar cn Samaria.

Acab se hizo famoso por la "casa de marfil" que construyó (1 Rey. 22: 39; Amos
3: 15).  Gran número de placas de marfil hermosamente talladas, que se
hallaron en la excavación en Samaria, revelan que el interior de su palacio
probablemente estuvo decorado con marfil.  Los diseños son semejantes a los
que se hallan en decoraciones hechas con marfil en Siria y Asiria.

Como guerrero, Acab tuvo un éxito limitado.  Dos veces derrotó a los sirios.  El



botín de estas dos guerras victoriosas lo enriqueció mucho, y le valió
concesiones económicas en Damasco (1 Rey. 20: 21, 34).  De ahí que, por un
tiempo, llegase a ser uno de los monarcas más poderosos al occidente de
Asiria.  Cuando Salmanasar III avanzó por Siria, Acab se unió con sus anteriores
enemigos para hacer causa común contra los asirlos, y reunió más carros que
cualquiera de los aliados.  Esto se ve en la lista que da Salmanasar de sus
adversarios en la batalla de Qarqar, conservada en una inscripción histórica
grabada en una roca en la parte superior del Tigris.  La inscripción declara que
de los 3.940 carros que peleaban contra los asirios, 2.000 pertenecían a Acab,
mientras que los otros 10 aliados habían reunido solamente 1.940. De los
52.900 soldados de infantería, Acab proporcionó 10.000. Cuando la batalla de
Qarqar detuvo el avance de Salmanasar, Acab, consciente de su fuerza, se
volvió inmediatamente contra Damasco para recuperar la posesión de la ciudad
de Ramot de Galaad, en Transjordania; pero perdió la vida en esa batalla (1
Rey. 22). 84

Ocozías y Joram (853-841 AC).

Durante el corto reinado del hijo de Acab, Ocozías (853-852 AC), que fue tan
corrupto como había sido su padre, no sucedió nada de importancia, salvo tal
vez la expedición abortada a Ofir hecha en cooperación con Josafat de Judá (2
Crón. 20: 35-37).  Puesto que Ocozías no tuvo hijos, lo sucedió en el trono su
hermano Joram (852-841 AC).  En sus días se rebeló Mesa de Moab, y
emprendió una expedición militar en cooperación con Josafat de Judá, con
resultados desastrosos para Moab.  Sin embargo, Israel no pudo restablecer su
dominio sobre dicho país, según lo da a entender el registro bíblico (2 Rey. 3:
4-27) y lo afirma la inscripción de la Piedra Moabita.

Joram sostuvo varias guerras contra los sirios.  Gracias a la intervención del
profeta Eliseo, dos veces se evitó un desastre inminente (2 Rey. 6 y 7), pero el
intento de Joram de recuperar a Ramot de Galaad de manos de los sirios
fracasó, así como había fracasado el de su padre Acab.  Herido por Hazael de
Siria, fue a la fértil Jezreel para recuperarse, y allí fue asesinado por Jehú, el
comandante de su ejército.  Este último procedió a extirpar a toda la familia de
Omri, incluso Jezabel, y luego usurpó el trono (2 Rey. 8: 28, 29; 9: 24 a 10: 17).

La dinastía de Jehú (841-752 AC).

Jehú (841-814 AC), que había sido ungido por un mensajero de Eliseo en Ramot
de Galaad, no sólo puso fin a la dinastía idólatra de Omri sino que erradicó el
culto de Baal hasta donde le fue posible.  Por este celo justiciero fue encomiado
por el profeta, y se le prometió que sus descendientes se sentarían sobre el
trono de Israel hasta la cuarta generación (2 Rey. 10: 30).  Por consiguiente, su
dinastía reinó sobre el país durante unos 90 años, casi la mitad del período de
existencia de la nación.  Sin embargo, Jehú no terminó con el culto del becerro
de Jeroboam, y su reforma por lo tanto fue incompleta.

Rompiendo con la política de sus predecesores, Jehú voluntariamente se hizo
vasallo de Salmanasar III y pagó tributo tan pronto como ascendió al trono.  Este
suceso está representado en los cuatro lados del obelisco negro de Salmanasar,
ahora en el Museo Británico.  El rey hebreo -el primero de quien existe una



representación de su misma época- aparece arrodillado ante Salmanasar,
mientras que su séquito lleva como tributo "plata, oro, un tazón de saplu de oro,
una vasija de oro con fondo puntiagudo, vasos de oro, baldes de oro, estaño, un
báculo para rey y puruhtu de madera" (aún se desconoce el significado de las
palabras en cursiva).  Probablemente Israel cambió su política para con Asiria a
fin de obtener la ayuda de ésta contra Hazacl de Siria, principal enemigo de
Israel.

Los 17 años del reinado de Joacaz (814-798 AC) se caracterizaron por guerras
continuas contra los sirios, los cuales oprimieron a Israel, primero bajo Hazael, y
luego bajo su hijo Ben-adad III (2 Rey. 13: 1-3).  El resultado fue que Israel
perdió mucho de su territorio y su ejército, de manera que sólo le quedaron 10
carros, 50 jinetes y 10.000 infantes (vers. 7).  Una comparación de los 10 carros
de Joacaz con los 2.000 de Acab revela la gran pérdida de poder que había
sufrido el reino en 50 años.  No se sabe quién rescató a Israel de su triste
suerte, porque no se identifica al "salvador" del vers. 5. Puede haber sido su hijo
Joás (ver vers. 25), un rey de Asiria,  alguna otra persona (ver com. vers. 5).

El siguiente rey de Israel, Joás (798-782 AC), tuvo más éxito en sus guerras
contra los sirios que el que había tenido su padre, y al vencerlos tres veces
recuperó todo el territorio perdido por Joacaz (vers. 25).  Desafiado por Amasías
de Judá, contra su voluntad tuvo que luchar contra el reino del sur: la primera
guerra en 100 años entre las dos naciones hermanas.  Venció al ejército de
Judá en la batalla de Bet-semes, tomó cautivo al rey, y entró victoriosamente en
Jerusalén.  Derribó parte de las 85 defensas de la ciudad, y se llevó vasos del
templo, tesoros reales y algunos rehenes a Samaria (2 Rey. 14: 8-14).

Los datos cronológicos exigen una corregencia entre Joás y su hijo, Jeroboam II,
durante unos 12 años, la única corregencia de la cual haya evidencia en Israel.
Joás puede haber tomado esta medida por prudencia política.  Conociendo el
peligro que experimenta un Estado cuando repentinamente queda vacante el
trono, probablemente designó a su hijo Jeroboam como gobernante asociado y
sucesor cuando comenzó sus guerras de liberación contra Siria.  Así quedaba
asegurada la continuidad de la dinastía aun cuando el rey perdiera la vida
durante una de sus campañas.

Se registran 41 años de reinado de Jeroboam (793-753 AC), incluyendo 12 años
de corregencia con su padre, Joás.  Por desgracia poco se sabe de su reinado,
que evidentemente fue próspero.  La Biblia sólo dedica siete versículos a su vida
(vers. 23-29), pero ellos indican que recuperó tanto territorio perdido, que su
reino casi igualó en extensión al imperio de David y Salomón.  Con excepción
del territorio ocupado por el reino de Judá, la extensión de su reino era
prácticamente la misma que la de aquellos grandes reyes.  Restauró el gobierno
israelita sobre las regiones costeras y las del interior de Siria, conquistó
Damasco y Hamat, y ocupó el sur de Transjordania hasta el mar Muerto, lo que
significa probablemente que hizo tributarios de Israel a Amón y Moab.  Estas
grandes ganancias sólo fueron posibles porque Asiria atravesaba por un período
de debilidad política y no pudo interferir.

Jeroboam II fue evidentemente un gobernante fuerte, pero careció de la



prudencia y la previsión de su padre.  De ahí que no tomara ninguna medida
para garantizar la continuidad de su gobierno, y su reino se derrumbó casi
inmediatamente después de su muerte.  Su hijo Zacarías sólo reinó seis meses
(753-752 AC), y cayó víctima del complot asesino de Salum (2 Rey. 15: 8-12).
Así terminó la dinastía de Jehú, y de allí en adelante el reino volvió rápidamente
a la impotencia política que lo había caracterizado durante la mayor parte de su
corta historia.

El reino de Judá desde 841 a 750 AC, desde Atalía h asta Azarías (Uzías).

El período que consideramos ahora abarca la historia de Judá, y es
contemporáneo con la dinastía de Jehú en Israel.  El fin del reinado de Azarías
(Uzías) no ocurrió en 750 AC, pero esta fecha señala el principio aproximado del
nuevo imperio asirio, cuando Israel y Judá quedaron fatalmente implicados en
las conquistas asirias, cada vez más abarcantes.  Siendo que Jotam, hijo de
Azarías, fue nombrado corregente con su padre en 750 AC, esta fecha es un
hito conveniente para este estudio de la historia del reino de Judá.

Cuando Ocozías de Judá fue muerto por Jehú en 841 AC, Atalía, la madre de
Ocozías, se apoderó del trono durante seis años (841-835 AC).  Hija de la cruel
e inescrupulosa Jezabel de Israel, hizo exterminar a "toda la descendencia real"
a fin de asegurar su propio gobierno.  Sin embargo, sus secuaces pasaron por
alto al principito Joás, que fue rescatado por el sumo sacerdote Joiada y su
esposa Josaba, hermana del extinto rey (2 Rey. 11: 1-3).

Joás (835-796 AC), educado en el hogar de Joiada, fue puesto en el trono por
éste a la edad de siete años, y el ejército mató a la malvada reina Atalía (2 Rey.
11 : 4-21).  Mientras el joven rey permitió que Joiada guiase sus asuntos, actuó
en una forma prudente y piadosa; eliminó el culto a Baal y realizó extensas
reparaciones en el templo (2 Rey. 12: 1-16; 2 Crón. 24: 1-14).  Sin embargo,
después de la muerte de Joiada, Joás se volvió indiferente, y hasta hizo morir
apedreado a Zacarías, hijo de su benefactor, por haberle reprochado sus malas
obras (2 Crón. 24: 15-22).  Cuando Hazael de Damasco marchó contra Joás,
éste trató de apaciguarlo dándole algunos 86 de los tesoros del templo.  Este
acto de cobardía, junto con el asesinato de Zacarías y agravios domésticos y
religiosos, evidentemente dio como resultado una profunda oposición.  Fue
asesinado por sus propios siervos y sepultado en la ciudad de David, pero no en
los sepulcros reales (2 Rey. 12: 17-21; 2 Crón. 24: 25).

Su hijo Amasías (796-767 AC) eliminó primeramente a los asesinos de su padre
y se consolidó en su puesto.  En sus planes para reconquistar a Edom, que
antes había pertenecido a Judá, contrató a 100.000 mercenarios, pero más
tarde los despidió por indicaciones de un varón de Dios.  Con sus propias
fuerzas judías obtuvo una victoria sobre los edomitas y conquistó la capital
edomita, Sela o Petra.  Mientras tanto, los mercenarios despedidos saqueaban
las ciudades del norte de Judá.  Como resultado de su victoria sobre los
edomitas, Amasías se ensoberbeció y desafió a Joás de Israel para que pelease
con él.  Esta imprudencia tuvo resultados desastrosos, porque Judá se convirtió
prácticamente en un vasallo de Israel.  Habiéndose apartado también del
verdadero Dios, perdió la confianza de su pueblo.  Fue asesinado en Laquis (2



Crón. 25: 1-28).

A Amasías le sucedió su hijo Azarías, cuyo segundo nombre -probablemente
nombre de gobierno- fue Uzías (790-739 AC).  Su reinado se describe como
justo y próspero.  Fomentó el desarrollo económico del país (2 Crón. 26: 10), y
reunió un ejército grande y bien equipado (2 Crón. 26: 11- 15).  Esto le permitió
llevar a cabo campañas victoriosas contra los filisteos y árabes (vers. 7), y
recuperar a Elat (Ezióngeber) sobre el golfo de Akaba (2 Rey. 14: 22), como
también, probablemente, el territorio edomita que se hallaba entre Judá y el golfo
mencionado.  Los amonitas creyeron prudente comprar su favor por medio de
obsequios (2 Crón. 26: 8).  Durante su reinado debe haber ocurrido un gran
terremoto que fue recordado durante siglos como un suceso extraordinario
(Amós 1: 1; Zac. 14: 5).

La debilidad política de Egipto y Asiria, que había ayudado a Jeroboam II a
hacer de Israel una nación próspera y poderosa, favoreció igualmente a Uzías,
con el resultado de que en 750 AC los dos reinos combinados tenían
aproximadamente la misma extensión que habían tenido los reinos de David y
Salomón.  Este fue el último período de prosperidad hebrea.  La ascensión al
trono de Tiglat-pileser en 745 AC y el renacimiento consiguiente del imperio
asirio señalaron el principio de una rápida decadencia del poder tanto de Israel
como de Judá.

Los últimos años del reino de Israel (752-722 AC), desde Salum hasta Oscas.

Después del asesinato de Zacarías de Israel, último rey de la poderosa y
longeva dinastía de Jehú, siguió un período de 30 años de anarquía y
decadencia política, que causó la rápida disolución y la extinción final del reino.
Salum, el asesino de Zacarías, después de un reinado de sólo un mes (752 AC)
fue, a su vez, asesinado por Manahem (2 Rey. 15: 8-15).  Manahem (752-742
AC) fue un gobernante cruel que sofocó toda oposición a su gobierno con
medidas extremadamente severas (vers. 16).  Es seguro que para entonces se
habían perdido definitivamente los extensos territorios sirios que Jeroboam II
había dominado una vez, aunque esto no se menciona en la Biblia.
Reconociendo que no podría resistir el poderío de Asiria, Manahem procedió
con la mayor sabiduría posible en esas circunstancias, y pagó voluntariamente
ingentes sumas de tributo a fin de que Tiglat-pileser III lo dejase en paz.  Este
último estaba entonces restaurando el dominio asirio de grandes secciones de
territorio sirio.  El tributo de Manahem, recogido de la población mediante un
impuesto especial, se menciona tanto en la Biblia (vers. 19, 20) como en los
registros asirios. 87

Pekaía, hijo de Manahem, pudo retener el trono sólo durante dos años (742-740
AC), cuando fue asesinado, como muchos otros reyes de Israel antes de él.  Su
asesino, Peka, que computó sus años de reinado desde el tiempo de la
ascensión de Manahem al trono, según lo indican los datos cronológicos, puede
haber tenido relación con la dinastía de Jehú o con el rey Salum, y por lo tanto
desconoció a los dos últimos gobernantes al incluir los 12 años de reinado de
éstos como parte de su propio reinado.  Otra posible explicación de los
problemas planteados por los datos cronológicos de Peka puede ser que reinó



sobre una parte insignificante del país y no reconoció a Manahem ni a Pekaía
como gobernantes legítimos.  Fueran cuales fuesen sus razones para usurpar
los años de reinado de sus antecesores, es muy cierto que sólo disfrutó de unos
ocho años de reinado absoluto (740-732 AC).

Peka abandonó la política proasiria de sus predecesores y afirmó una alianza
antiasiria con Rezín II de Damasco y otros gobernantes sirios.  Luego avanzó
contra Judá para obligarla a participar en la liga antiasiria.  Esta campaña se
conoce como la guerra siroefrainita.  Aunque los confederados infligieron
grandes daños a Judá y se anexaron parte de su territorio, no lograron su
propósito.  Acaz de Judá solicitó y recibió la ayuda de Tiglat-pileser de Asiria,
quien penetró en el reino de Peka, ocupó la mayor parte de Galilea y Galaad, y
deportó a los habitantes de estas regiones hacia el oriente (2 Rey. 16: 5-9; 15:
27-29).  Esta inesperada invasión asiria quebrantó la alianza forzosa entre Israel
y Siria, tanto más cuanto que Tiglat-pileser también marchó contra los sirios,
conquistó a Damasco, y capturó al rey Rezín II (732 AC).  Siria y las partes
conquistadas de Israel, convertidas entonces en provincias asirias, fueron
administradas después por gobernadores asirios.

Oseas (732-722 AC).

El infortunado reinado de Peka finalizó en el desastre a manos de un asesino,
Oseas, que ascendió al trono de Israel como su 20.º y último rey (732-722 AC).
Tiglat-pileser III afirma haber puesto a Oseas en el trono, e indica que el
gobierno de Peka fue derrocado por sus súbditos como resultado de su
desastrosa política.  Oseas pagó fuertes tributos a Tiglat-pileser para que éste lo
tolerara como rey vasallo de Asiria.  La cantidad del tributo anual debe haber
sido una carga casi insoportable para el pequeño Estado, que entonces
constaba de sólo una porción insignificante del reino anterior, y por esta razón
Israel se rebeló.  La desesperación puede haber sido el motivo principal de
Oseas para formar, contra Asiria, una impotente alianza con So, débil rey de la
24.º dinastía de Egipto, que gobernaba parte de ese país en esa época.
Salmanasar V, que mientras tanto había sucedido en el trono de Asiria a su
padre, Tiglat-pileser III, sitió a Samaria y tomó esa ciudad fuertemente fortificada
después de tres años (2 Rey. 18: 10).  La caída de la ciudad ocurrió
probablemente en el último año de Salmanasar V (723-722 AC).  Sargón 11, que
en inscripciones muy posteriores afirma haber tomado a Samaria durante el
primer año de su reinado, probablemente no tenía derecho a hacer esa
afirmación, por lo menos como rey.  Evidentemente era el comandante del
ejército de Salmanasar, y como tal pudo haber realizado la conquista de la
ciudad y la deportación de los 27.290 cautivos israelitas.

La caída de Samaria señaló el fin del reino septentrional de Israel después de
una historia trágica de poco más de dos siglos.  Concebida y nacida en el
espíritu de la rebelión, no tenía posibilidades de sobrevivir.  Veinte reyes, con un
promedio de 10.5 años de reinado, ocuparon el trono, 7 de ellos como asesinos
de sus predecesores.  El primer rey -Jeroboam- había introducido un culto
corrupto, levantando representaciones idolátricas de Jehová, y todos los
gobernantes que lo sucedieron lo imitaron en este "pecado", añadiendo algunos
el culto de Baal y Astarté.  Si no 88 hubiese sido por el ministerio incansable de



reformadores tales como Elías, Eliseo y otros profetas, el reino de Israel no
habría durado lo que duró.

El reino de Judá de 750 a 731 AC, desde Azarías (Uz ías) hasta Jotam.

Después de un reinado largo y próspero, Uzías contrajo lepra, que le vino como
castigo por haber entrado en el templo a ofrecer incienso (2 Crón. 26: 16-20).
Su hijo Jotam entonces fue designado como corregente (2 Rey. 15: 5), medida
sabia para garantizar la continuidad de la dinastía.  La política de nombrar como
corregente al príncipe heredero fue seguida por más de un siglo desde Amasías
hasta Manasés.

El registro de la lepra de Uzías muestra que se imponía una cuarentena al que
contraía esa enfermedad, y que hasta del rey se requería que se sometiese a un
aislamiento riguroso en vida y que se le daba una sepultura separada cuando
moría.  En 1931 se halló una tablilla en la colección del Museo Arqueológico
Ruso del Monte de los Olivos en Jerusalén, que contiene la siguiente inscripción
en arameo: "Hasta aquí fueron traídos los huesos de Uzías, rey de Judá -¡no
disturbéis!" La forma de la escritura muestra que la tablilla fue grabada alrededor
del tiempo de Cristo o poco antes, probablemente cuando, por alguna razón
desconocida, los huesos de Uzías fueron trasladados a un nuevo lugar de
reposo.

Jotam (750-731 AC), después de haber gobernado por su padre leproso durante
12 años, en su 16.º año nombró a su hijo Acaz como gobernante. Jotam vivió
sólo cuatro años más (ver 2 Rey. 15: 33 cf. vers. 30).  Como su padre, Jotam fue
un gobernante comparativamente recto.  Los tres profetas hebreos
contemporáneos, Isaías, Oscas y Miqueas probablemente ejercieron una buena
influencia sobre él.  Fue testigo de la invasión frustrada de Rezín, rey de Siria, y
Peka rey de Israel (vers. 37), y probablemente por esta razón designó a Acaz
como corregente; pero la mayor amenaza contra la existencia de Judá apareció
después de esta época.

Acaz (735-715 AC).

Acaz, hijo de Jotam, permaneció impasible frente a la influencia de los profetas y
adoró a los ídolos.  "Y aun hizo pasar por fuego a su hijo... Asimismo sacrificó y
quemó incienso en los lugares altos, y sobre los collados, y debajo de todo árbol
frondoso" (2 Rey. 16: 3, 4).  Desconfiando, y rechazando la ayuda divina en la
guerra siroefrainita (Isa. 7: 3-13), se volvió a Tiglat-pileser III y compró su ayuda
con tesoros tomados del templo y del palacio (2 Rey. 16: 7, 8).  Cuando
Tiglat-pileser conquistó a Damasco, Acaz apareció en su séquito.  En Damasco
se familiarizó con el culto asirio y procedió inmediatamente a introducirlo en su
propio reino.  Por lo tanto, envió desde Damasco instrucciones a Jerusalén para
que le preparasen un altar asirio, como el que había visto allí.  Este nuevo altar
reemplazó al que había levantado Salomón para los holocaustos, y fue usado
durante algún tiempo (vers. 10-16).

Acaz, como sus predecesores, parece haber nombrado a su hijo Ezequías
(729-686 AC) como corregente cuando vio que el reino de Judá se vería
envuelto probablemente en dificultades con Asiria.  Existe considerable



información respecto al reinado de Ezequías tanto en la Biblia como en fuentes
seculares.  Los sucesos descritos en 2 Rey. 18 al 20 tienen un paralelo en Isa.
36 al 39 y 2 Crón. 29 al 32.  En Jer. 26: 17-19 se da otra información respecto a
los mensajes del profeta Miqueas en tiempos de Ezequías, y las inscripciones de
Sargón II y Senaquerib sirven como fuentes de información, ajenas a la Biblia,
para las dos campañas asirias de dicho período.

Ezequías (729-686 AC) .

Ezequías fue un buen gobernante e inició una serie de reformas religiosas,
probablemente después de la muerte de su malvado padre en 89 715 AC.  Por
esto lo elogia mucho el escritor bíblico (2 Rey. 18: 3, 4).  También estableció una
fiscalización sobre regiones de Filistea, fortaleció el sistema de defensa
nacional, y fomentó el comercio y la agricultura al construir almacenes y apriscos
para los ganados (2 Rey. 18: 8; 2 Crón. 32: 28, 29).  Una notable realización
técnica de su reinado fue la excavación de un túnel de 582 m de longitud, desde
el manantial de Gihón en el valle del Cedrón hasta un estanque más bajo dentro
de la ciudad de Jerusalén (2 Crón. 32: 4, 30; 2 Rey. 20: 20).  De esa manera le
aseguró a Jerusalén una provisión continua de agua.  Aún ahora, después de
más de 2.500 años, las aguas de Gihón fluyen por este túnel hasta el estanque
de Siloé.

En 1880, unos niños que caminaban en las aguas del túnel descubrieron,
accidentalmente, una inscripción grabada en la roca una vez que se concluyó la
obra.  Esta inscripción, que se halla ahora en el Museo Arqueológico de
Estambul, dice así:

[El túnel] fue perforado.  Y ésta fue la manera en que fue cortado.  Mientras [los
obreros] estaban aún [levantando] hachas, cada uno hacia su vecino, y mientras
faltaba cortar todavía tres codos, [se oyó] la voz de uno que llamaba al otro,
pues había una grieta en la roca del lado derecho [y en el izquierdo].  Y cuando
el túnel fue perforado, los picapedreros dieron hacha contra hacha, cada uno
hacia su compañero; y el agua fluyó desde el manantial hasta el estanque por
1.200 codos, y la altura de la roca sobre las cabezas de los picapedreros era de
100 codos.

Sin embargo, Ezequías es mejor conocido por su fe en Jehová en ocasión de
una de las invasiones de Judá hecha por Senaquerib, que terminó con la
destrucción milagrosa de un gran ejército asirio.  Ezequías había heredado de
su padre el sometimiento al vasallaje asirio, pero mientras los reyes asirios
estaban ocupados en Mesopotamia, Ezequías fortaleció sus defensas con la
esperanza de sacudir el yugo asirio con la ayuda de los reyes etíopes de la XXV
dinastía egipcia.  El profeta Isaías se opuso vehementemente a tal política (Isa.
18: 1-5; 30: 1-5; 31: 1-3), pero no pudo disuadir a Ezequías.  El rey estaba
resuelto a romper con Asiria a cualquier precio, y por eso cortó sus relaciones
con el imperio.  Como resultado, experimentó varias invasiones asirias.

Sin embargo, la primera invasión de Palestina hecha por Sargón II no fue
acompañada de graves resultados. Judá no perdió más que su región costera.
Entre tanto, Isaías caminaba por las calles de Jerusalén, y solemne, aunque
infructuosamente, proclamaba sus profecías contra Egipto y sus aliados (Isa.



20).  El primer gran golpe llegó en 701 AC, cuando Senaquerib invadió a
Palestina.  Su ejército pasó por el país como una aplanadora dejando tras sí
sólo destrucción y ruina.  Demasiado tarde, Ezequías cambió de política y envió
tributo a Senaquerib en Laquis.  Sin embargo, Senaquerib exigió la rendición
incondicional de Jerusalén.  Sus propias palabras confirman que no tomó la
ciudad, pues no pretende más que haberle puesto sitio.  Sucesos ocurridos en
otras partes de su vasto dominio evidentemente se volvieron más apremiantes,
por lo cual levantó el sitio y regresó a Asiria.

La enfermedad de Ezequías, descrita en 2 Rey. 20, debe haber ocurrido
alrededor del mismo tiempo que la invasión asiria de su 14.º año, 15 años antes
de su muerte (2 Rey. 18: 13; 20: 6; 18: 2).  El hecho de que Isaías, al prometerle
la curación a Ezequías, le asegurase también que la ciudad no sería tomada (2
Rey. 20: 6), implica que la enfermedad ocurrió poco antes de la campaña de
Senaquerib.  Esto explica por qué Ezequías fue tan cordial con los mensajeros
de Merodac-baladán (Marduk-apaliddina), rey exiliado de Babilonia a quien,
como enemigo acérrimo de Asiria, probablemente Ezequías consideró como un
bienvenido y posible aliado en su lucha por la independencia.  Sin embargo,
Isaías, que lo había amonestado contra una alianza con 90 Egipto, se oponía de
la misma manera a que se aliara con el rey de Babilonia en el exilio.

Unos diez años más tarde, cuando Taharka, rey de Egipto, había subido al
trono, Senaquerib despachó primero una carta en la que exigía la rendición de
Ezequías.  El rey dejudá, apoyado por Isaías, rehusó esa demanda y vio
recompensada su fe con la segura promesa de la intervención divina, hecha por
Isaías.  El gran ejército asirio sufrió un terrible desastre frente a las puertas de
Jerusalén (2 Rey. 18 y 19).

Desde Manasés hasta Josías (697-609 AC).

Durante sus últimos 15 años de vida, Ezequías probablemente se dedicó a
reconstruir su devastado país.  Unos 10 años antes de su muerte designó a su
hijo Manasés como corregente, como lo indican los datos cronológicos.  El largo
reinado de Manasés, de 55 años (697-642 AC), estuvo lleno de maldad.
Reconstruyó los altares de Baal, sirvió a Astarté, practicó la hechicería, sacrificó
niñitos y "adoró a todo el ejército de los cielos" (2 Crón. 33: 1-10).  Los reyes
asirios Esar-hadón y Asurbanipal mencionan a Manasés como vasallo.  Debe
haberse rebelado en algún momento, porque uno de estos dos reyes asirios
aprisionó "con grillos a Manasés, y atado con cadenas lo llevaron a Babilonia"
(vers. 1 1).  Aunque parece extraño que los asirios lo llevasen a Babilonia, en
vez de Nínive, debe recordarse que los reyes asirios de esta época
consideraban a Babilonia como su segunda capital.  El delito de Manasés no
debe haber sido tan grave, porque Dios le perdonó y lo restauró a su puesto
(vers. 12, 13).  Mientras tanto, funcionarios asirios habían administrado el país y
probablemente lo habían saqueado cabalmente.  Gracias a un documento de
dicha época, resulta claro que Manasés, al regresar de Babilonia a Judá,
encontró al país extremadamente empobrecido.  En ese documento se hace
notar que la tierra de Amón pagó un tributo de 2 minas de oro, y Moab, 1 mina
de oro, mientras que la pobre Judá sólo pagó 10 minas de plata. (Para las
equivalencias aproximadas, véase t. I, págs. 176-178.) Las aflicciones que



experimentó Manasés, por lo menos lo indujeron a convertirse (vers. 12-20).

A su hijo Amón (642-640 AC), tan impío como él antes de su conversión, lo
mataron sus siervos después de un breve reinado de dos años (2 Rey. 21:
19-26; 2 Crón. 33: 21-25).

El joven hijo de Amón, Josías (640-609 AC), ascendió al trono al ser asesinado
su padre.  Siendo de inclinación religiosa, introdujo una cantidad de reformas.  A
la temprana edad de 15 ó 16 años comenzó a abolir los altos, las columnas
sagradas paganas y los altares de Baal (2 Crón. 34: 3).  Mientras se realizaban
trabajos de reparación en el templo durante el 18.º año del reinado de Josías
(623-622 AC), se halló "el libro de la ley" (ver PR 289).  Al familiarizarse con sus
preceptos, inició una erradicación completa del paganismo y la idolatría en todo
el reino de Judá y regiones adyacentes del anterior reino de Israel (2 Rey. 22 y
23; 2 Crón. 34: 6, 7).  Esto indica que había establecido algún control político
sobre un territorio que, desde 722 AC, había sido provincia asiria.  Debido a la
impotencia de Asiria después de la muerte de Asurbanipal en 627 AC (?) y la
rápida desintegración del imperio asirio, el antiguo territorio de las diez tribus
parece haber caído en manos de Josías como una manzana más que madura.
Dedicó su poder e influencia a efectuar reformas religiosas en toda Palestina, y
podría haber tenido éxito si no hubiese sido por su muerte prematura.  Los
últimos años de la vida de Josías, que coincidieron con el surgimiento del
Imperio Neobabilónico, serán bosquejados en la sec.  XV de este artículo.

Este breve examen de la historia de Judá durante el tiempo del nuevo imperio
asirio, desde los últimos años de Azarías hasta Josías, revela un cuadro
sombrío.  Aunque Judá escapó de la triste suerte sufrida por el reino del norte, el
país fue 91 desangrado por los pesados tributos exigidos por Asiria.  En días de
Ezequías se experimentó una liberación gloriosa y milagrosa, pero aun entonces
se pagó un precio terrible por errores políticos anteriores, y Judá se halló
devastada desde un extremo hasta el otro.  Sólo Jerusalén escapó a la
destrucción.  Los escritores de la Biblia, que contemplan la historia política de su
nación a la luz de la fidelidad o desobediencia a Dios, muestran cómo las
muchas desgracias que sufrió Judá fueron resultado de la apostasía.  Siendo
que la mitad de los reyes que reinaron durante este período fueron infieles a
Dios, no es sorprendente que no hubiera prosperado la nación.

XIII. Egipto en el período saíta, XXVI dinastía (66 3-525 AC)
Durante este período ocurrió un resurgimiento político de Egipto que continuó
durante casi un siglo y medio.  En contraste con el período anterior, cuando fue
gobernado por extranjeros del sur, Egipto se halló una vez más independiente,
gobernado por egipcios del norte.  Siendo que esta dinastía se originó en Sais,
se la conoce generalmente como dinastía saíta.

La historia de este período se basa casi enteramente en los relatos de Herodoto,
y carece de exactitud en muchos detalles.  Por ejemplo, ni siquiera menciona la
segunda batalla de Carquemis, donde Necao II fue completamente derrotado
por Nabucodonosor, hecho confirmado por la Biblia y la arqueología.  Los
defectos de la historia de Herodoto se deben a que no basó su obra en registros



escritos, sino en información oral obtenida durante una visita a Egipto alrededor
del 445 AC, cuando los acontecimientos descritos estaban ya unos 80 o más
años en el pasado.  Sin embargo, mediante un estudio minucioso de los
informes de Herodoto puede obtenerse mucha información correcta comparada
con fuentes aproximadamente de la misma época y con informaciones dadas en
la Biblia, lo que permite una reconstrucción prácticamente fidedigna de la
historia de dicho período.

Esar-hadón había otorgado el título de rey a Necao, príncipe de la ciudad de
Sais, tal vez descendiente de Tefnajt de la XXIV dinastía; pero por haber
participado en una rebelión contra los asirios en tiempos de Taharka, fue
enviado prisionero a Asiria; con todo, logró recuperar la confianza de
Asurbanipal, quien lo restauró a su posición y al trono de Sais.

Psamético I (663-609 AC).

Después qtie Tanutamón asesinó a Necao, el enérgico hijo de éste, Psamético I,
acudió a los asirios en procura de ayuda.  Cuando los asirios expulsaron de
Egipto a la dinastía etíope, Psamético recibió el gobierno de Menfis como
recompensa por los valiosos servicios prestados durante la campaña, y otras
partes del país fueron puestas bajo el gobierno de varios príncipes locales.  Sin
embargo, mientras Asurbanipal sofocaba la rebelión babilónico encabezada por
su propio hermano, Psamético, mediante hábiles maniobras y sin gran dificultad
logró librarse del control asirio.  Con la ayuda de Giges de Lidia tomó a Tebas en
654 AC, y en 14 años todo Egipto estuvo en sus manos.

Psamético estableció y mantuvo su gobierno con la ayuda de tuerzas
mercenarias: griegos de las islas jónicas, judíos de Palestina, carios de Asia
Menor y otros se alistaron en su ejército y sirvieron de guarniciones en sus
fortalezas.  Favoreció a los colonizadores griegos, y recibió de la población tin
impuesto a la renta de 20%; pero eximió de impuestos a los sacerdotes y a los
soldados a fin de retener la lealtad de estas dos importantísimas clases, cuya
buena voluntad necesitaba un rey egipcio.  La cultura de la época fue una
imitación o un reavivamiento del período clásico.  Se repararon pirámides del
Reino Antiguo, volvieron a usarse antiguos títulos, se 92 copiaron y tallaron
nuevamente inscripciones mortuorias de las pirámides en los muros de las
tumbas, y se esculpieron estatuas y relieves al estilo del pasado.

Después de unir nuevamente a Egipto y restablecer su independencia política,
Psamético parece haber acariciado el plan de reconstruir el imperio asiático
egipcio de la XVIII y XIX dinastías.  En 640 AC marchó a Palestina, donde sitió la
ciudad filistea de Asdod durante años, pero la invasión de los escitas en esa
época puso fin a sus sueños de un imperio.  Por medio de un pesado tributo
evitó la invasión de Egipto.  Habiendo ya extendido demasiado sus líneas de
comunicación, los escitas parecen haber dado la bienvenida a las actitudes
conciliatorias de Psamético, y evidentemente estuvieron contentos de cancelar
su planeada invasión sin perder prestigio.  Por los registros babilónicos es
evidente que Egipto ayudó a Asiria durante varios años en su última lucha contra
los medos y babilonios.  Es claro que Psamético deseaba mantener con vida a
Asiria para que fuera un Estado amortiguador entre Egipto y los nuevos poderes



del oriente.

Necao II (610-595 AC).

Cuando Necao II, hijo de Psamético, llegó al trono, prosiguió la política de su
padre y marchó hacia el norte en la primavera [del hemisferio norte] de 609 AC
para auxiliar a las débiles fuerzas asirias de Asurubalit contra los medos y
babilonios.  El rey Josías de Judá, evidentemente aliado de los babilonios, le
hizo frente cerca de Meguido y murió de heridas recibidas en la batalla.  La
marcha de Necao hacia el norte no pudo evitar el fin del imperio asirio, como se
desprende de la crónica babilonia.  Sin embargo, evidentemente el ejército de
Necao no sufrió una derrota porque tres meses después de la batalla de
Meguido, desde su sede provisional de Ribla, en Siria, pudo imponer un pesado
tributo a Judá y además expulsar del trono a Joacaz, hijo de Josías, enemigo de
los egipcios, quien fue reemplazado por su hermano Joaquín, más favorable
hacia los egipcios (2 Crón. 3 5: 20-24; 36: 1-4).  Una estela de Necao hallada en
Sidón es también una prueba de que ejerció cierto dominio sobre Fenicia
durante aquellos años, entre tanto que la Crónica Babilónica registra dos
victorias egipcias sobre guarniciones babilonias en el año 606/5 AC.

Habiendo tenido éxito en eliminar a Asiria, los babilonios creyeron que debían
poner límites al poder egipcio.  Por lo tanto, el anciano y achacoso Nabopolasar
envió a Nabucodonosor, el príncipe heredero, contra el ejército egipcio en
Carquemis.  En la batalla que siguió, reñida en la primavera o en los comienzos
del verano [del hemisferio norte] de 605 AC, los egipcios fueron derrotados dos
veces, primero en Carquemis y un poco después cerca de Hamat.  En agosto de
605 AC, cuando Nabucodonosor era el amo incuestionable de toda Siria y quizá
también de Palestina, estuvo listo para invadir a Egipto.  En ese tiempo recibió la
noticia de la muerte de su padre, e inmediatamente volvió a Babilonia.  Esto
salvó a Necao y a Egipto.  Aunque después de la derrota de Carquemis el
ejército egipcio probablemente nunca vio más el Eufrates, todavía fue lo
suficientemente fuerte como para infligir una vez más grandes pérdidas al
ejército de Nabucodonosor en 601 AC.

Se le atribuye a Necao el haber empezado la construcción de un canal entre el
Nilo y el mar Rojo, proyecto en el que se dice perecieron 120.000 hombres.  Sin
embargo, abandonó la obra antes de terminarla cuando sus ingenieros lo
convencieron de que el nivel del mar Rojo era más elevado que el del
Mediterráneo, y que el Bajo Egipto sería inundado tan pronto como las aguas del
mar Rojo fluyesen por el canal terminado.  Reconociendo el error de los
hombres de ciencia de Necao, Darío I, rey de Persia, hizo completar este canal
unos 80 años más tarde.  A partir de ese tiempo 93 fue usado por muchos siglos
como precursor del actual canal de Suez.  Herodoto también nos relata que en
días de Necao, marineros fenicios realizaron, en tres años, la primera
circunnavegación del Africa.

Psamético II (595-589 AC).

No se sabe mucho de Psamético II, hijo de Necao, aparte de que procuró
reconquistar a Nubia y que una vez visitó a Palestina (Papiro Demótico de John
Rylands, No. IX), probablemente para organizar la resistencia antibabilónica.



Jer. 27: 3 puede referirse a esta ocasión, cuando emisarios de distintas naciones
se reunieron en Jerusalén, sólo para ser advertidos por el profeta Jeremías
acerca de los resultados desastrosos de una rebelión contra el rey de Babilonia.

Apries (589-570 AC).

Apries, el "Faraón Hofra" bíblico (Jer. 44: 30), continuó la obra de su padre y
complotó activamente contra Babilonia.  Fue él quien animó a Sedequías, rey de
Judá, en su rebelión contra Nabucodonosor.  Ganó una batalla naval contra Tiro
y Chipre, y ocupó a Sidón.  Por corto tiempo toda Fenicia le estuvo sujeta.
Antigüedades egipcias halladas en Arvad, Tiro y Sidón muestran cuán grande
fue su influencia a través de la región costera de Siria.  Este éxito hizo tal
impresión en los Estados menores de Palestina, que pusieron su confianza en
las armas egipcias y se rebelaron contra Babilonia.  Hofra hizo en verdad un
intento de socorrer a Jerusalén cuando ésta fue sitiada por el ejército de
Nabucodonosor, pero no pudo hacer más que desviar por un tiempo las fuerzas
sitiadoras de Jerusalén (Jer. 37: 5-11).

Hace algunos años se halló en Egipto una carta aramea probablemente escrita
en este tiempo por el rey Adón de Ascalón (?).  En esta carta Adón decía al
faraón que el ejército babilonio marchaba por la costa de Palestina hacia el sur y
que había avanzado hasta Afec.  Pedía ayuda inmediata de Egipto a fin de
resistir.

La conmovedora súplica de un gobernante palestino que, como el rey
Sedequías, había escuchado los falsos alicientes de Egipto y se había rebelado
contra el monarca babilonio, nos ayuda a entender la terrible desilusión de la
gente de los tiempos de Jeremías cuando todas sus esperanzas fueron
deshechas por la inactividad del ejército egipcio, o por la ayuda inadecuada que
les proporcionó en su lucha contra los babilonios.  Esta carta demuestra cuán
verdaderamente se cumplieron las profecías de Jeremías, en las cuales había
exhortado a las naciones que rodeaban a Judá para que sirviesen fielmente a
Nabucodonosor y les previno de las terribles consecuencias de una rebelión
contra él (Jer. 27: 2-11).

Durante el transcurso de una rebelión militar, Amasis (Amosis), comandante del
ejército, fue proclamado rey de Egipto por los soldados.  Apries, con el sector
leal de su ejército, luchó entonces contra Amasis; pero éste lo derrotó, lo tomó
prisionero y le obligó a reconocerlo como corregente.  Dos años más tarde hubo
una querella entre los dos gobernantes, que terminó con otra batalla sangrienta
y la muerte de Apries, a quien Amasis magnánimamente dio sepultura regia.

En 568 AC, un año después de la muerte de Apries, Amasis parece haber
afrontado una seria amenaza: una campaña militar dirigida por Nabucodonosor.
Por desgracia, el único documento que registra este suceso está tan mal
conservado que no sabemos nada más fuera de que Nabucodonosor marchó
contra Egipto en el 37.º año de su reinado.  Unos tres años antes Ezequiel había
profetizado que el Señor entregaría Egipto a Nabucodonosor como "paga" por
su asedio de Tiro.  Aunque se desconoce el resultado de la campaña del año
568 AC contra Egipto, parece seguro que Amasis sufrió una derrota (ver Eze.
29: 17-20).



Sin embargo, en su mayor parte el reinado de Amasis (570-526 AC) parece
haber 94 sido pacífico.  Fue amigo de los griegos; y Naucratis, la ciudad egipcia
donde vivía la mayor parte de los griegos residentes en Egipto, llegó a ser el
principal centro comercial del país.  Con su armada, este faraón conservó a
Chipre; también celebró tratados con Creso rey de Lidia, con los espartanos, y
en 547 AC, con Nabonido de Babilonia contra Ciro de Persia.

Después del largo reinado de Amasis, su hijo Psamético III (526-525 AC) reinó
sólo un año.  En 525 AC Cambises, segundo rey de Persia, invadió y conquistó
a Egipto y depuso a Psamético.  El país fue entonces organizado como una
satrapía persa.

XIV. El Imperio Neobabilónico desde 626 hasta 586 A C
Babilonia había disfrutado de una historia larga e ilustre antes que los asirios
llegasen a dominar el valle mesopotámico.  El imperio de Sargón de Agadé y el
del rey amorreo Hammurabi habían dado un brillo a Babilonia que sobrevivió los
largos siglos de debilidad política, durante los cuales los asirios gobernaron esta
parte del mundo antiguo.  El idioma y la escritura de Babilonia, su literatura y
cultura, se consideraban como modelos clásicos; y por una u otra razón Marduk,
el dios de los babilonios, ejerció un hechizo mágico sobre todos los pueblos
mesopotámicos.  Los asirios vencieron y ocuparon repetidas veces a Babilonia
durante los siglos de su gobierno supremo sobre Mesopotamia, pero
generalmente trataron con respeto a ese país.  Por lo tanto, nunca fue
completamente incorporado al imperio asirio, y siempre disfrutó de una posición
distinta de la de otras naciones dominadas.  Senaquerib tuvo la osadía de
destruir la ciudad, pero sus contemporáneos, y hasta muchos asirios,
consideraron que éste era un crimen tan sacrílego y blasfemo, que su hijo
Esar-hadón reconstruyó la ciudad tan pronto como llegó al trono.

Esta gloria antigua y aparentemente inmortal que rodeó a Babilonia, hizo posible
que la idea de un imperio neobabilónico fuese aceptada rápidamente después
de la caída del reino asirio, y prestó a su memoria un brillo que perduró mucho
después de su breve vida de menos de un siglo.

El establecimiento del nuevo reino babilónico por Nabopolasar y sus campañas
contra los asirios, han sido tratadas en las págs. 68 y 69 de este tomo en
conexión con el derrumbe del imperio asirio.  Siendo que este artículo versa
sobre la historia antigua solamente hasta el 586 AC, año de la destrucción de
Jerusalén, los acontecimientos de los últimos 45 años de la historia del Imperio
Babilonio se tratarán en el t. III de este comentario.

Fuentes.

Por razones aún no enteramente claras, se han descubierto muy pocas
inscripciones históricas correspondientes al período del Imperio Neobabilónico.
Muchos textos que describen transacciones comerciales proyectan luz sobre
este período, y hay inscripciones de edificios que proporcionan información
respecto a las extensas actividades edilicias de los monarcas babilonios.  Pero



no se han hallado aún anales reales o inscripciones que igualen en alguna forma
a las de los emperadores asirios.  La ausencia deplorable de inscripciones
históricas puede deberse en parte a una mala disposición de parte de los
babilonios para registrar sucesos de naturaleza política o militar, y tal vez en
parte a la desafortunada coincidencia de que ha sido descubierto poco material
importante que puede haber sido conservado.

La Crónica Babilónica se ha conocido pbr años y se ha publicado en parte.  En
1923 y en 1956 se ptiblicaron colecciones del período neobabilónico, entre ellas
95 varias tablillas cuneiformes del Museo Británico.  Esta crónica relata, año por
año, los sucesos políticos a partir del año de la ascensión de Nabopolasar hasta
el 11.º año de Nabucodonosor, con sólo un vacío de 7 años en el reinado de
Nabopolasar.  La así llamada Crónica de Nabonido, aunque imperfecta, da un
relato de los acontecimientos de una cantidad de años durante el reinado del
último rey babilonio.

Sin embargo, en total hay muy pocos registros cuneiformes disponibles como
para hacer una reconstrucción de la historia del nuevo período babilónico.  Por
lo tanto, es motivo de satisfacción el que la Biblia dé más detalles de este
período que de cualquier otro período de la historia bíblica.  La información que
proporcionan los libros de Reyes, Crónicas, Jeremías y Daniel, añadida a la que
se encuentra en las obras de Josefo y en las inscripciones cuneiformes
disponibles, permite formar un cuadro bastante claro de lo que sucedió en este
significativo período del mundo antiguo que señaló el fin del reino de Judá.

Cronología.

La cronología del Imperio Neobabilónico está fijada.  Una tablilla del Museo de
Berlín contiene el registro de muchas observaciones astronómicas hechas
durante el 37.º año del reinado de Nabucodonosor.  Los astrónomos que
verificaron estos datos probaron que los fenómenos descritos ocurrieron en el
año calendario babilónico equivalente a 568/567 AC, de primavera a primavera
[del hemisferio norte].  Siendo que es posible así determinar en forma exacta el
37.º año del reinado de Nabucodonosor hasta el día preciso, en términos de
fechas AC, es fácil, con la ayuda de decenas de miles de documentos
comerciales fechados de esa época, reconstruir el reinado completo de este
monarca y de otros reyes del Imperio Neobabilónico.  Siendo que los resultados
cronológicos obtenidos de esta manera están perfectamente de acuerdo con la
lista de reyes babilonios contenida en el Canon de Tolomeo, no hay duda de que
la cronología del período del nuevo imperio está basada en hechos sólidos.

Nabopolasar (626-605 AC).

Los sucesos favorecieron de una manera excepcional a Nabopolasar, que había
sido monarca independiente de Babilonía bajo los últimos reyes nominales de
Asiria.  Ganó todo aquello por lo cual había luchado durante muchos años
Marduk-apal-lddina (Merodac-baladán).  No sólo estableció un imperio
babilónico regido por una monarquía caldea, sino que también vio caer en el
polvo a Asiria, su mayor enemigo.  Cuando los medos y los babilonios
destruyeron a Nínive en 612 AC, Ciajares y Nabopolasar dividieron entre ellos el
territorio del coloso asirio derrumbado.  Así cayó en manos del rey babilonio un



imperio que, por lo menos nominalmente, se extendía desde el golfo Pérsico,
pasando por Mesopotamia, Siria y Palestina, hasta las fronteras de Egipto.  Los
medos quedaron satisfechos con recibir del anterior imperio asirio sus provincias
septentrionales y las de Anatolia.  Además, las relaciones entre los dos nuevos
poderes permanecieron siendo cordiales y nunca fueron alteradas, hasta donde
nos permita saber nuestro conocimiento incompleto de dicho período.  Su
amistad mutua fue sellada por el casamiento de Nabucodonosor, hijo de
Nabopolasar, con la princesa meda Amuhia (Amihia).

En los años que siguieron a la caída de Nínive, se consolidó el territorio recién
adquirido y se sofocó la resistencia de los restos del reino asirio que, auxiliados
por fuerzas egipcias, lucharon por sobrevivir bajo su rey Asur-ubalit II en la
región de Harán.  Durante varios años el rey babilonio no obtuvo una victoria
decisiva, aunque las fuerzas asirias deben haberse debilitado.  Por el año 609
AC el ejército asirio parece haber sido completamente eliminado, y desde ese
tiempo en adelante no se lo menciona más como un adversario militar.  Sin
embargo, Necao de Egipto, debido a 96 su victoria sobre Josías, estaba en
posesión de Judea y también había ocupado a Siria y partes del norte de
Mesopotamia.  Puesto que Nabopolasar se consideraba heredero de los
territorios que habían pertenecido al imperio asirio, no podía permitir que Egipto
rettiviera los territorios asiáticos ocupados por Necao.  A fines de 606 AC
Nabopolasar había pacificado sus posesiones mesopotámicas y podía prestar
más atención a la amenaza egipcia en el oeste, donde las guarniciones
babilonias sufrían seríos einbates.  En vista de que el anciano rey estaba
achacoso, la campaña contra Egipto se le confió a Nabucodonosor, el príncipe
heredero.  Primero ganó victorias decisivas sobre el ejército egipcio en
Carquemis cerca del Eufrates, y pocas semanas más tarde cerca de Hamat, en
Siria.  A mediados de 605 AC Nabucodonosor estaba listo para la invasión de
Egipto cuando recibió la noticia de la muerte de su padre el día 8 del mes de Ab
(aproximadamente el 15 de agosto de 605).  Esto decidió su regreso inmediato a
Babilonia y su ascensión al trono el 1.º de Elul (aproximadamente el 7 de
septiembre).

Nabucodonosor II (605-562 AC).

En Nabucodonosor II, Nabopolasar tuvo un digno sucesor, y Babilonia, un rey
próspero e ilustre.  El llevó a cabo muchas campañas militares, especialmente
contra Judá, como lo sabemos por la Biblia y por la Crónica Babilónica
descubierta no hace mucho, y pudo pacificar los países pertenecientes a su
imperio.  Sin embargo, dedicó a obras de paz la mayor parte de sus energías y
recursos.  Su principal ambición fue convertir su capital en la metrópoli más
gloriosa del mundo.  Se gastaron ingentes sumas de dinero en la edificación de
palacios, templos y fortificaciones, y Babilonia llegó a ser una ciudad de la cual
pudo decir Nabucodonosor: "¿No es ésta la gran Babilonia que yo edifiqué ...
para gloria de mi majestad?" (Dan. 4: 30).  Una descripción de la ciudad que él
edificó se presenta en la nota adicional del cap. 4 de Daniel.

XV. El reino de Judá desde 609 hasta 586 AC



Cronología.

Afortunadamente, la cronología de Egipto y Babilonia está bien establecida en lo
que concierne al período de Josías a Sedequías.  Varias fechas de los reinados
judíos sincronizan con las fechas de Babilonia basadas en datos astronómicos
(ver pág. 164).  De modo que las fechas AC de los reyes de Judá (ver pág. 79)
se pueden ubicar con mucha exactitud.  La parte de la Crónica Babilónica más
recientemente publicada (ver nota de la pág. 102) ha hecho que las fechas de
cinco reyes de Judá (de Manasés a Joacim) hayan sido corridas llevándolas un
año más atrás en el tiempo, al paso que ha confirmado varios acontecimientos
que son claves y ha proporcionado fechas precisas para los años de ascensión
al trono de Joaquín y Sedequías.

La muerte de Josías y Joacaz.

En la sec.  XII se rastreó la historia de Judá hasta tiempos del rey Josías.  Gran
parte de su reinado correspondió con los años de la desintegración del imperio
asirio, cuando éste no tenía suficiente poder para controlar eficazmente sus
posesiones occidentales y Babilonia no había tomado aún esos territorios.
Josías aprovechó la situación para extender su influencia, y tal vez también el
domínio, sobre considerables porciones del territorio que habían pertenecido
anteriormente al reino de Israel, y que después habían sido administradas como
provincia asiria.

Durante un tiempo Josías se aprovechó de la situación mesopotámica.  Sin
embargo, observó con cierta aprensión el renacimiento del poder egipcio.
Siendo que Egipto procuraba evitar el colapso completo de Asiria, las fuerzas
egipcias deben 97 haber atravesado Palestina varias veces durante el reinado
de Josías.  Este puede haber creído que Faraón tenía otros planes aparte de
mantener viva a Asiria -aspiraciones de reconstruir el anterior imperio egipcio en
Asia- y que se proponía dar ayuda militar a Asiria a cambio de concesiones
políticas en Siria y Palestina.  No se sabe si Josías llegó a un acuerdo eficaz con
Nabopolasar de Babilonia para resistir a Necao II a fin de ayudar a su aliado
babilonio, o si se decidió basado solamente en su convicción de que si los
egipcios y asirios derrotaban a los babilonios, Judá sería obligada a someterse a
Egipto o a Asiria.  Una u otra razón debe haberlo impulsado a hacer la
desafortunada decisión de afrontar a Necao e impedirle marchar hacia el norte
para auxiliar a los asirios.

La batalla se riñó en Meguido el año 609 AC.  La fecha se basa en la Crónica
Babilónica (véase la nota de la pág. 102) que menciona a los egipcios cuando
ayudaron a los asirios en Harán en ese año. Josías fue mortalmente herido (ver
com. 2 Crón. 35: 20-24), y la derrotada Judá tuvo que someterse a Egipto.  Sin
embargo, en ese tiempo Necao siguió apresuradamente rumbo al norte sin
hacer valer su victoria sobre Josías.  Le interesaba más vencer a Babilonia, pues
una victoria allí le daría libertad de acción en Palestina.

Mientras tanto -debido a la presión popular, y aunque no era el mayor- Joacaz,
un hijo de Josías, de 23 años, fue coronado en Jerusalén (2 Rey. 23: 30, 31).
Parece haber sido conocido como el que seguía la política de su padre,



probablemente inclinándose hacia Babilonia como lo había hecho Josías, lo que
para el faraón Necao significaba que era antiegipcio.  Después de consolidar su
posición en el norte de Mesopotamia y en Siria, Necao decidió castigar a Judá
por interferir en sus planes; por lo tanto, ordenó a Joacaz que compareciese
ante él en Ribla, Siria.  Esta demanda y el hecho de que Joacaz obedeciera,
muestran claramente que el ejército de Judá debe haber sufrido pérdidas
considerables en la batalla de Meguido, y que el país era impotente para resistir
a Necao, quien para entonces debe haberse considerado como señor
indiscutido de Palestina.  Necao destronó al joven rey después que éste hubo
reinado sólo tres meses, y lo envió como prisionero a Egipto.  En su lugar Necao
designó como rey a Eliaquim, hermano mayor de Joacaz, y le dio el nuevo
nombre de Joacim.  Este era evidentemente conocido por sus simpatías
proegipcias.  Necao había impuesto un tributo de 100 talentos de plata y un
talento de oro, que fue exigido del pueblo (2 Rey. 23: 32-35).

Joacim (609-598 AC).

Los once años de Joacim como rey (609-598 AC) se caracterizaron por su crasa
idolatría y maldad, lo que apresuró la caída final de Judá.  Su carácter era el
reverso exacto de su piadoso padre, y se distinguió por varias acciones impías,
hasta la de asesinar a un profeta (2 Rey. 23: 37; Jer. 26: 20-23).

Joacim probablemente fue vasallo egipcio hasta el tercer año de su reinado.  En
605 AC, de acuerdo con la Crónica Babilónica no hace mucho descubierta,
Nabucodonosor, príncipe heredero de Babilonia, fue enviado por su padre para
luchar contra los egipcios en el norte de Mesopotamia.  En dos batallas, en
Carquemis y cerca de Hamat, derrotó decisivamente a los egipcios y pudo
conquistar a Siria y a Palestina.  Mientras perseguía a los egipcios derrotados
que huían hacia su país, Nabucodonosor sitió a Jerusalén y obligó a Joacim a
ser tributario de Babilonia.  Los neobabilonios llevaron parte del tesoro del
templo a Babilonia, y tomaron algunos príncipes -entre ellos Daniel y sus
amigos- como rehenes (Dan. 1: 1-6).  La noticia de la muerte de su padre hizo
que Nabucodonosor volviera a Babilonia por el camino más corto posible para
tomar el trono, y dejó en manos de sus generales a los prisioneros ya tomados
durante la campaña. con órdenes de regresar a Mesopotamia 98 (Josefo Contra
Apión i. 19).  Cuando moría un rey, siempre existía el peligro de que estallase
una revuelta en la capital, o que un usurpador intentase apoderarse del trono.
Por esta razón Nabucodonosor no deseaba tener su ejército en el lejano Egipto
cuando podría necesitarlo urgentemente en Babilonia.

Puesto que Nabucodonosor no encontró oposición en su tierra, inmediatamente
volvió a la tarea de colocar bajo su pleno dominio los territorios occidentales que
habían quedado en su poder como resultado de las batallas libradas en
Carquemis y cerca de Hamat. De ahí que lo encontremos guerreando en la
"tierra de Hatti", como los babilonios Llamaban a Siria y a Palestina, durante los
tres años siguientes.  La resistencia debe haber sido leve porque la única acción
militar que se menciona es la captura y destrucción de Ascalón.  Sus campañas
pueden haber servido principalmente para organizar el territorio y para cobrar los
tributos anuales.



Durante esos tres años de relativa quietud, parece que Joacim de Judá fue un
fiel vasallo de Nabucodonosor (2 Rey. 24: 1).  Sin embargo, puesto que el tributo
anual para Babilonia caía pesadamente sobre el país, se sintió fuertemente
impelido a inclinarse hacia Egipto que estaba recobrando su poderío.  Esto hizo
que la atención de Nabucodonosor se dirigiera a Egipto, la causa principal de las
dificultades con sus vasallos.  Una batalla reñida con el ejército egipcio en Kislev
(nov.-dic. de 601 AC) parece haber terminado en un empate, con grandes
pérdidas debido a una retirada de los neobabilonios.  El registro nos dice que
Nabucodonosor quedó en su patria durante el año siguiente y preparó un nuevo
ejército antes de aventurarse en una nueva campaña a fines de 599 AC.  Sin
embargo, entre tanto permitió que algunas de las naciones sometidas del oeste
conquistadas por él -ayudadas por algunas de sus propias tropas- incursionaran
contra Judá y la hostigaran (2 Rey. 24: 2).  En ese tiempo, 3.023 judíos fueron
deportados a Babilonia (Jer. 52: 28).  En diciembre de 598, probablemente las
tropas caldeas pudieron tomar a Jerusalén.  Una vez más Nabucodonosor llevó
los tesoros del templo a Babilonia (2 Crón. 36: 7).  El rey de Judá fue apresado
con grillos para ser llevado a Babilonia (2 Crón. 36: 6) y castigado por su
rebelión.  Pero evidentemente este plan no pudo llevarse a cabo porque Joacim
parece haber muerto antes de que lo deportaran, ya fuera como resultado del
trato recibido a manos de los soldados caldeos o por causas naturales.  Su
cuerpo fue arrojado fuera de las puertas de la ciudad y quedó allí durante varios
días expuesto al frío y al calor antes de recibir una vergonzosa sepultura, como
la "sepultura de un asno" (Jer. 22: 18, 19: ver también 2 Rey. 24: 6; 2 Crón. 36:
6; Jer. 36: 30; Josefo, antigüedades x. 6. 3).

Joaquín (598/597AC).

Joaquín de 18 años de edad, hijo de Joacim, llegó a ser rey cuando éste murió,
pero sólo reinó tres meses (598/597 AC).  No se sabe por qué Nabucodonosor
fue a Jerusalén para tomar prisionero al nuevo rey.  Fuera cual fuese la causa,
los registros nos informan que poco después de haber ascendido Joaquín al
trono, el ejército de Nabucodonosor comenzó otra campaña occidental.  Cuando
Nabucodonosor llegó a Jerusalén, Joaquín se rindió junto con su madre y toda
su corte el 2 de Adar (aproximadamente el 16 de marzo) de 597, fecha
establecida por la Crónica Babilónica.  Nabucodonosor llevó a Joaquín a
Babilonia como rehén y dejó a su tío Sedequías como rey en su lugar.  También
llevó a Babilonia todos los vasos restantes del tesoro del templo, 7.000 soldados
y todos los artesanos hábiles que encontró.  Estos últimos le serían útiles para
sus grandes construcciones (ver 2 Rey. 24: 8-16).

Joaquín, todavía considerado el rey de Judá, era más o menos un rehén en
Babilonia.  Esta conclusión se basa en el hecho de que hubo agitación en Judá y
entre 99 los cautivos en Babilonia, quienes esperaban que Joaquín recuperaría
el trono y que serían devueltos los vasos sagrados (Jer. 28: 3, 4; y cap. 29).
Siendo que los judíos en Babilonia no podían fechar los sucesos según los años
del reinado de Joaquín sin ofender a los babilonios, evidentemente indicaban
tales sucesos -como lo hizo Ezequiel- por los años de su cautividad (Eze. 1: 2;
40: 1).



Estas conclusiones hallan alguna confirmación en los descubrimientos
arqueológicos.  Tres asas de jarrones de arcilla desenterradas en Bet-semes y
en Tell Beit Mirsim (probablemente Debir) llevan todas la impresión de un mismo
sello: "Perteneciente a Eliaquim, mayordomo de Joaquín".  Estos hallazgos
parecen indicar que no había sido confiscada la propiedad de Joaquín, sino que
era administrada en su ausencia por su mayordomo.  Además, varias tablillas
halladas en las ruinas de Babilonia, fechadas en el año 592 AC -cinco años
después de la rendición de Joaquín,  contienen listas de alimentos
proporcionados por la despensa real a ciertas personas que el rey mantenía.
Entre ellas se menciona repetidas veces a Joaquín como "rey de Judá", junto
con cinco de sus hijos y el tutor de ellos, Kenaíás.  Estos hechos al que se llame
rey a Joaquín, y que recibiera una porción 20 veces mayor que la de cualquier
otra persona mencionada en estos registros, y que no haya ninguna referencia a
su encarcelamiento- parecen indicar que fue retenido por Nabucodonosor por
ese tiempo, en anticipación al día cuando fuese restaurado a su trono, siempre
que las condiciones en Judá hicieran aconsejable dicho proceder.

En una época posterior, ya fuera en relación con los incidentes descritos en Jer.
29 o en ocasión de la rebelión de Sedequías, Joaquín fue encarcelado
definitivamente.  Este encarcelamiento continuó hasta el 37.º año de su
cautiverio, cuando el hijo de Nabucodonosor, Amel-Marduk, el Evil-merodac
bíblico, lo soltó y exculpó (2 Rey. 25: 27-30).  Sin embargo, este acontecimiento
corresponde al período del exilio y, por lo tanto, no se halla dentro de los límites
de este artículo.

Sedequías (597-586 AC).

Cuando Nabucodonosor puso sobre el trono de Judá al tío de Joaquín, cambió
su nombre de Matanías, "don de Jehová", a Sedequías, "justicia de Jehová".
Probablemente esperaba que este nombre fuese un recordativo continuo para el
rey de su solemne juramento de fidelidad a Nabucodonosor hecho en nombre de
su propio Dios Jehová (2 Crón. 36: 13; Eze. 17: 15-19).  Sin embargo,
Sedequías era de carácter débil, y aunque a veces se inclinaba hacia el bien,
permitió que las exigencias populares lo desviaran del camino recto, como lo
muestra claramente la historia de su reinado.

Durante varios años -ocho según Josefo (Antigüedades x. 7. 3)- Sedequías
permaneció leal a Babilonia.  En una ocasión envió una embajada a
Nabucodonosor para reiterarle su fidelidad  Jer. 29: 3-7).  En su cuarto año
(594/593 AC) Sedequías viajó a Babilonia (Jer. 51: 59), adonde fue tal vez citado
para renovar su juramento de lealtad o posiblemente para participar en las
ceremonias descritas en Dan. 3. Más tarde, bajo la presión constante de sus
súbditos, particularmente de los príncipes que lo instaban a buscar la ayuda de
Egipto contra Babilonia, Sedequías hizo alianza con los egipcios (ver Jer. 37:
6-10; 38: 14-28).  Al hacer esto no hizo caso en absoluto de las vehementes
amonestaciones del profeta jeremías.  Esta alianza quizá fue hecha después
que Psamético II se presentó personalmente en Palestina en 590 AC, cuando
dio toda clase de seguridades e hizo promesas de ayuda.

Aunque Nabucodonosor se había abstenido prudentemente de atacar a Egipto,



no estaba dispuesto a dejar que ninguna de sus posesiones occidentales cayese
en manos del faraón.  Por lo tanto, marchó contra Judá tan pronto como se hizo
evidente la perfidia de Sedequías.  Tomó todas las ciudades, y prácticamente
repitió lo que 100 Senaquerib había hecho un siglo antes al devastar
sistemáticamente todo el país (ver com. Jer. 34: 7).  De este desventurado
período llegan las famosas cartas de Laquis halladas en las excavaciones de
dicha ciudad.  Estas cartas, escritas con tinta sobre fragmentos de cerámica,
fueron enviadas por un oficial a cargo de una guarnición entre Azeca y Laquis al
comandante de esta última fortaleza.  Ilustran en forma vívida las condiciones
deplorables que prevalecían en el país en esa época, y en muchos detalles
corroboran declaraciones hechas por Jeremías, que vivía entonces en
Jerusalén.

El sitio de Jerusalén comenzó en forma seria el 15 de enero del año 588 AC (2
Rey. 25: 1), y duró hasta el 19 de julio del 586 AC (2 Rey. 25: 2; Jer. 39: 2),
cuando el ejército caldeo finalmente penetró por los muros en la ciudad, donde
imperaba una indescriptible situación de hambre.  El asedio de 30 meses fue
interrumpido brevemente una vez por un ataque infructuoso del ejército egipcio a
los babilonios (Jer. 37: 5). Cuando llegó el momento de la caída, Sedequías
intentó escapar.  En medio de la confusión de la lucha que siguió al asalto, pudo
salir de la ciudad y llegar hasta la llanura de Jericó, pero fue alcanzado allí.
Llevado al campamento de Nabucodonosor en Ribla, Sedequías vio matar a sus
hijos; luego le sacaron los ojos y lo enviaron encadenado a Babilonia.  Los
caldeos ejecutaron a los principales ministros de Judá y a todos los demás los
llevaron en cautiverio (2 Rey. 25: 4-7, 19-21; Jer. 52: 10).

Jerusalén fue saqueada sistemáticamente y luego destruida.  Los muros fueron
derribados, y los invasores quemaron completamente el templo, los palacios y
todas las otras casas.  El fuego puede haber ardido durante tres días en la
desventurada ciudad 15-18 de agosto de 586 AC-, como parecen indicar las dos
fechas de 2 Rey. 25: 8 y Jer. 52: 12, 13.  La mayoría de los judíos fueron
llevados cautivos a Babilonia, pero algunos de los más pobres del país fueron
dejados.  Nabucodonosor les nombró como gobernador a un judío de nombre
Gedalías, el cual se estableció en Mizpa (2 Rey. 25: 22; 2 Crón. 36: 20).

Gedalías como gobernador (586 AC).-

Gedalías parece haber servido como gobernador un breve tiempo, aunque la
falta de una fecha definida en 2 Rey. 25: 25 nos deja en la incertidumbre
respecto a cuánto tiempo después de la caída de Jerusalén fue asesinado.
Jeremías, que había estado prisionero en Jerusalén en el momento de la caída
de la ciudad, fue liberado por el comandante del ejército de Nabucodonosor y se
unió con Gedalías en Mizpa.  También varios jefes judíos que escaparon de la
catástrofe se fueron a Mizpa.  Uno de ellos, Ismael, pariente de Sedequías y
realista fanático, mató a Gedalías, a su personal y a la guarnición caldea de
Mizpa, y trató de unirse con los amonitas, probablemente con el plan de
continuar con su ayuda la lucha contra Nabucodonosor.  Este plan fue frustrado
por Johanán, otro general de Sedequías, quien interceptó a Ismael y liberó a sus
cautivos.  Ismael escapó con ocho hombres y se refugió con los amonitas, pero
Johanán y el resto del ejército que se hallaba con él fueron a Egipto por temor a



Nabucodonosor y obligaron a Jeremías y a Baruc a que fueran con ellos.  Así
termina la historia de Judá anterior al exilio.
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El Calendario Hebreo en Tiempos del Antiguo Testamento

I. Origen del calendario hebreo
LOS que tienen vecinos judíos saben que éstos festejan el día de año nuevo, al
que llaman Rosh Hashanah, entre septiembre y octubre.  Si se le pregunta a un
rabino la fecha de Rosh Hashanah, explicará que es el primer día del mes judío
de Tishri, pero que cae en diferentes fechas durante los meses de septiembre u
octubre, ya que debe coincidir aproximadamente con la luna nueva.  Esto ocurre
porque los judíos tienen un calendario lunar, ahora modificado, pero calculado
originalmente según los movimientos de la Luna.  En los tiempos antiguos, la
aparición de la nueva creciente al ponerse el sol, tras varias noches sin Luna,



señalaba el comienzo del primer día de cada nuevo mes.  El rabino podría
también explicar que la temporada de año nuevo dura hasta después de Yom
Kippur (el día de la expiación), el 10 de Tishri, el día más solemne de todo el
año, cuando todos los judíos deben concurrir a la sinagoga.

Si consultamos la Biblia en cuanto a esta información, encontramos que el día
de año nuevo (llamado "conmemoración al son de trompetas") y el día de la
expiación acaecían el día 1.º y el día 10.º del mes 7.º (Lev. 23: 24-32), y no del
mes 1.º; y que la pascua, que en Palestina siempre cae en primavera
[marzo-abril], se celebraba el ler. mes (Lev. 23: 5).  La respuesta a este enigma
la hallaremos si estudiamos el origen y la naturaleza del calendario judío, según
está en la Biblia y en otros registros de la antigüedad.

El primitivo calendario hebreo, tal como aparece en la Biblia, estaba
admirablemente bien adaptado a las necesidades de un pueblo que carecía de
relojes, calendarios impresos y, hasta donde lo sepamos, de astronomía.  Se
basaba en principios sencillos: el comienzo del día era a la puesta del sol, las
semanas se contaban en forma continuada con siete días cada una, el mes
comenzaba con la luna nueva, y el año era regulado por la cosecha.

Por supuesto que tal calendario debía ajustarse para que el año se mantuviese
en la debida relación con las estaciones, pero lo mismo puede decirse de
nuestro calendario solar, usado hoy en la mayor parte del mundo.  La diferencia
es que nuestro año tiene sólo aproximadamente un cuarto de día menos que el
verdadero año de las estaciones determinado por el Sol, mientras que el año
lunar corriente de 12 meses "lunares" tiene 10 u 11 días menos que el
verdadero año solar.  Nosotros ajustamos nuestro calendario solar dejando
acumular el error durante 4 años para luego agregar el 29 de febrero en el año
bisiesto.  En el calendario lunar ese error de 10 u 11 días sigue hasta
acumularse todo un mes, que se corrige agregando un 13er. mes. cosa que
ocurre cada dos o tres años (7 veces en 19 años). 104

Los israelitas no poseían el conocimiento astronómico necesario para elaborar
un calendario solar como el que hoy usamos, con sus ajustes de año bisiesto;
pero en ocasión del éxodo Dios instituyó un método sencillo y eficiente para que
el año del calendario no estuviera permanentemente fuera de relación con las
estaciones del año natural.

Los hebreos heredaron los elementos del calendario de sus antepasados
semíticos, quienes desde tiempos inmemoriales habían calculado sus meses
según la Luna.  Suponemos que para Abrahán, como también para sus vecinos
mesopotámicos de Ur, cada nuevo mes, y en consecuencia el primer día del
mes, comenzaba con la aparición de la luna nueva al atardecer, y sus
descendientes no tendrían por qué cambiar su práctica.  Aun mientras
estuvieron en Egipto, no hubo necesidad de que abandonasen su día, que
computaban de atardecer a atardecer, ni su mes lunar, para adoptar el
calendario solar egipcio de 365 días, porque estos barbudos pastores semitas,
que eran abominación para los egipcios, vivían aparte en Gosén siguiendo sus
propias costumbres.



Aunque en buena medida habían descuidado el sábado (PP 263),
indudablemente conservaban el conocimiento de este día santo semanal y del
mes lunar, porque aun un esclavo fabricante de ladrillos podía contar siete días y
observar la aparición de la luna nueva.  Pero también es posible que se hubieran
confundido en cuanto a cuál de las lunas nuevas debía marcar el comienzo del
año calendario.  Si acaso habían retenido el método de añadir periódicamente
un mes, como lo hacían en Mesopotamia los babilonios y los asirios, no tenemos
de ello registro.  En verdad, esta práctica no se menciona en la Biblia, aunque es
evidente que está implicada en el calendario mosaico.

Ya sea porque no sabían cuándo debía comenzar el año, o para apartarlos del
culto pagano relacionado con el año cananeo que comenzaba en otoño [del
hemisferio norte], Dios les señaló definidamente el mes de primavera cuando
debían comenzar a computar el año.  Poco antes del éxodo le dijo a Moisés:
"Este mes os será principio de los meses; para vosotros será éste el primero de
los meses del año" (Exo. 12: 2). No hubo ninguna codificación sistemática del
calendario, pero las leyes civiles y ceremoniales dadas mediante Moisés
contienen referencias ocasionales a los elementos del calendario.

II.  Los elementos del calendario hebreo
El día de tarde a tarde.-

Para el hebreo el día comenzaba al atardecer, como se ve claramente por la
regla de que el día 10.º del 7.º mes debía comenzar con la puesta del sol del día
9.º (Lev. 23: 32).  La terminación del día al ponerse el sol queda demostrada por
las directivas para la purificación.  El que estuviese ceremonialmente impuro
durante 7 días, cumplía ciertas ceremonias purificadoras el día 7.º, y quedaba
limpio nuevamente "a la noche" (Núm. 19: 16, 19).  Del que estaba inmundo
hasta la noche se dice que quedaba limpio "cuando el sol se pusiere" (Lev. 22:
6, 7).  Entonces, es obvio que si el 7.º día de un período acaba a la puesta del
sol, todos los días del período deben también terminar a la puesta del sol.

La semana marcada por el sábado.-

La semana había sido divinamente señalada, aun antes de darse la ley, por la
doble porción de maná que caía en el 6.º día y la ausencia del mismo en el 7.º
(Exo. 16).  Este fue el único elemento del calendario conservado en el Decálogo,
porque el sábado tiene aspectos morales que no están relacionados con fecha y
calendarios.  Es una señal de lealtad al Creador, y le fue revelado a Israel como
parte de la ley moral y como un símbolo de santificación (Exo. 105 31: 13) no
sólo como señal del poder creador de Dios sino también de su poder de crear de
nuevo.  Por lo tanto, la semana es independiente de todos los calendarios.  No
tiene el propósito de computar fechas.  El sábado no depende de ningún año ni
mes del calendario.

El mes regulado por la Luna.-

Las dos palabras hebreas traducidas "mes" son: (1) yeraj, palabra relacionada
con yaréaj, "Luna", y (2) jódesh, literalmente "la nueva", quese refiere a la "luna



nueva", o sea el "día de la luna nueva", y por lo tanto un mes lunar, de la raíz
jadash, "renovar".  Yaréaj se usa poco, la palabra común es jódesh.  El mes
cuando los israelitas salieron de Egipto fue establecido como el primero del año.
Se lo llamó Abib, el "mes de las espigas" de cereal.  Era el mes del comienzo de
la cosecha en Palestina.  Más tarde se lo llamó Nisán, nombre que perdura
hasta hoy (ver Exo. 23: 15; 34: 18; Deut. 16: 1; Est. 3: 7).  Evidentemente se
trataba de un mes lunar al cual los hebreos estaban ya acostumbrados, pues
nada se dice en cuanto a la institución de un nuevo tipo de mes.  Si se hubiese
cambiado de un mes solar a uno lunar, se habría necesitado dar alguna clase de
instrucción sobre la manera de calcular el nuevo mes.  La única innovación era
que "este mes" debía ser el primero, ya que presumiblemente no lo había sido
antes.

El primer día del mes era considerado especial, y se lo celebraba al son de
trompetas y con sacrificios adicionales (Núm. 10: 10; 28: 11-14).  Se menciona
con frecuencia la luna nueva junto con los días de reposo y días de fiestas (2
Rey. 4: 23; Isa. 1: 13, 14; 66: 23).

Un incidente de la época de David muestra que el mes comenzaba con el día de
luna nueva.  Después que Saúl hubo intentado quitarle la vida, David probó las
intenciones del rey hacia él ausentándose de la mesa real en la fiesta de la
nueva luna.  Saúl no dijo nada el día de luna nueva, pero su ira explotó cuando
el lugar de David estuvo vacío también "el segundo día de la nueva luna" (1
Sam. 20: 24 - 27).  Es pues evidente que el primer día del mes, tal como sería
de esperar en un calendario lunar, era el día de luna nueva (cuando se veía la
luna nueva, no la fecha astronómico de la luna nueva; la diferencia se explica en
las págs. 118, 119).

Nombres preexílicos de los meses.-

Tenemos escasas informaciones en cuanto a los meses judíos antes del exilio
babilónico.  Había 12 meses (1 Rey. 4: 7), pero no conocemos sus nombres,
fuera de los del 1er mes, Abib (Exo. 13: 4; 23: 15; 34: 18; Deut. 16: 1), el 2.º, Zif
(1 Rey. 6: 1), el 7.º, Ethanim (1 Rey. 8: 2), y el 8.º, Bul (1 Rey. 6: 38).  Estos eran
indudablemente nombres cananeos.  Se han hallado inscripciones fenicias que
mencionan los nombres Ethanim y Bul.  No es de sorprender, puesto que el
hebreo y el cananeo eran idiomas muy similares.  Antes del exilio, la Biblia se
refiere más a menudo a los meses por número que por nombre (Exo. 12: 2; 16:
1; 19: 1; 1 Rey. 12: 32; Jer. 28: 1; 39: 2).

Longitud del mes.-

Nada se dice en cuanto al número de días comprendidos en un mes.  En épocas
posteriores la duración de los meses y los intervalos entre años de 13 meses se
calculaban por reglas astronómicas, y se formó un calendario fijo y
sistematizado.  Pero al principio los meses deben haberse determinado por la
observación directa de la Luna.  Puesto que las fases de la Luna se repiten cada
291/2 días, aproximadamente, la luna nueva reaparecía al atardecer, al concluir
el día 29.º ó 30.º del mes.  Generalmente la duración de los meses alternaba
entre 30 y 29 días, pero podían ocurrir variantes.  No sólo se trata de las leves
variantes en el movimiento de la luna que afectan la uniformidad de los



intervalos, sino que las condiciones atmosféricas pueden impedir la visibilidad de
la luna nueva.  En los escritos judíos posteriores 106 se informa que era
costumbre buscar la Luna nueva al final del 29.º día.  Si se la veía después de la
puesta de sol, se calculaba como primero del mes entrante el día que se
iniciaba; si no se la veía aún, o si había nubes, ese día era el día 30.º. Al día
siguiente del 30.º siempre comenzaba un nuevo mes, aun si la luna estaba
oculta tras las nubes.  De este modo, podía producirse una secuencia de dos o
aun tres meses de 30 días, aunque esto no era habitual.

Los musulmanes hoy día cuentan sus meses por la observación de la Luna (en
sus relaciones con el mundo occidental usan también el calendario gregoriano).
De esta manera, puede ocurrir que en localidades aisladas la fecha lunar se
halle un día adelantada o atrasada en relación con la fecha de una aldea vecina.
Pero los judíos, que vivían en una zona relativamente pequeña, parecen haber
tenido un sistema centralizado y controlado por los sacerdotes en Jerusalén.  La
tradición sostiene que los que avistaban la luna nueva avisaban con señales de
fuego que había comenzado el nuevo mes, y estas señales se transmitían de
cerro en cerro para que todo Israel pudiese comenzar junto el nuevo mes.

En tiempos posteriores, y con seguridad en la forma revisada del calendario
adoptado después de Cristo, los 6 meses desde Nisán hasta Elul tenían
alternadamente 30 y 29 días, y cualquier reajuste exigido por la observación de
las fases de la Luna se hacía en otra parte del año, para que los intervalos entre
las fiestas fuesen siempre los mismos.  Tales reajustes no se habrían hecho si el
comienzo del mes hubiese dependido todavía de la observación de la luna
nueva.  Cuando David dice que "mañana será nueva luna" (1 Sam. 20: 5), no
implica necesariamente que los meses se fijaban por cálculos adelantados.
David podría haber hecho el cálculo partiendo del mes anterior sin equivocarse
en más de un día, o podría haber hablado en el día 30, en el que
necesariamente el mes debía terminar.  No tenemos datos para saber en qué
momento se adoptó un sistema de cálculos regulares, pero es probable que esto
no ocurrió sino en épocas posteriores.  Las fechas de los documentos escritos
en las tablillas de arcilla en Babilonia, muchos siglos después de David, no
muestran ninguna sucesión fija de meses de 30 y de 29 días, y los cómputos
babilónicos hechos con anticipación, con respecto a un mes definido, a menudo
dejaban tan día de margen.

Años lunisolares.-

En la ley no se menciona específicamente el número de meses que debía tener
el año (en lo que atañe a un período posterior, ver 1 Rey. 4: 7), aunque lo más
probable es que hubiera tenido 12 meses como los calendarios de Egipto y
Mesopotamia.  El 13er. mes lunar era siempre la repetición de uno de los 12.
Los 12 meses lunares terminaban aproximadamente 11 días antes que el año
solar completo computado desde el mismo punto de partida.  Por lo tanto, en
determinada serie de años, no necesitaban pasar muchos años de 12 meses
lunares (como el que usan los musulmanes hoy día) con 11 días menos que el
año solar hasta que el comienzo del año ocurriera en otra estación.  Sumándose
esta diferencia todos los años, en aproximadamente 33 años el año nuevo volvía



a la misma fecha del calendario solar.  De esta manera, en un siglo se contaban
103 años.  Es evidente el efecto que esto tenía sobre la cronología.  Pero no se
conoce ningún calendario semítico de tiempos antiguos que hubiese seguido
durante muchos años sin la corrección necesaria.  En Babilonia se hacía el
reajuste mediante la intercalación periódica de un mes cada pocos años.  Se
repetía el 6.º ó el 12.º mes.  Al comienzo se lo hacía en forma un tanto irregular,
llegándose posteriormente a un ciclo de 19 años.

Un calendario lunar de 12 y 13 meses, aplicado de esta manera al año solar,
lleva el nombre de año lunisolar.  Varía dentro del mes en relación con las
fechas exactas en el calendario solar.  Por esta razón, la fecha de pascua de
resurrección, fechada 107 originalmente por la pascua judía, y calculada todavía
hoy por el calendario lunar, varía de año en año; pero siempre más o menos
dentro del límite de un mes.  Sin embargo, el año lunisolar usado por los
mesopotamios y judíos era más correcto que el calendario solar de los egipcios,
que computaba el año de 365 días y no tenía año bisiesto (ver t. I, pág. 185),
pues en una larga serie de años sufría el año egipcio un desplazamiento de
estaciones.  Es cierto que el año egipcio de 365 días era más preciso que el
judío o babilónico de 354 ó 384 días, pero el error menor del calendario egipcio
nunca era corregido, y el día perdido cada cuatro años se iba acumulando.  Por
otra parte, el calendario lunisolar, con su mayor variante cada año, sufría
correcciones periódicas, y de esta manera determinado número de años judíos
equivalía a la misma cantidad de años solares del mismo período.  Nunca podía
haber un año adicional después de 33 años hebreos, porque cada año judío
tenía una pascua festejada en relación con la cosecha, y en 33 años sólo puede
haber 33 cosechas.

El año regulado por las flestas.

Los hebreos no necesitaban ciclos astronómicos para corregir su año calendario
mientras guardasen la pascua como se prescribía en la ley.  Puesto que Dios
deseaba dar a los israelitas un sistema de fiestas anuales para enseñarles
lecciones religiosas en relación con los acontecimientos de las estaciones, les
proporcionó un sistema de calendario que les permitiera saber por adelantado
los tiempos regulares de estas reuniones y así pudiesen observar esas fiestas
en su debida estación.  El sistema lunar, similar al que se había usado durante
mucho tiempo en Mesopotamia, era fácil de seguir mediante la observación de
la Luna.  Aun las correcciones periódicas necesarias podían determinarse
fácilmente.  Cuando salieron de Egipto, los israelitas no habían acumulado
ningún sistema de conocimientos astronómicos en los cuales basar un sistema
de fechas, y Dios no dio a Moisés ninguna complicada instrucción técnica para
regular el calendario.  Indicó que el "mes de las espigas" debía ser el primer mes
(Abib o Nisán) y, a partir de ese punto, las sencillas directivas para las fiestas de
primavera proporcionaron la base de un calendario preciso.

La clave de la corrección del año lunar y su armonía con el año de las
estaciones debían encontrarse en las reglas que unían la pascua y la fiesta de
los panes sin levadura con Abib, el "mes de las espigas" (Deut. 16: 1; Exo. 23:
15; 34: 18), y con el comienzo de la cosecha.  Debía ofrecerse una gavilla de
grano maduro como primicia durante la fiesta de los panes sin levadura (Lev. 23:



10-14), después de lo cual podía comerse de la nueva cosecha de cebada.  Por
esta razón, la mitad del mes de Abib no debía ocurrir demasiado pronto, cuando
no pudiera aún comenzarse la cosecha de cebada, el primer cereal que
maduraba en Palestina.  Tampoco debía presentarse demasiado tarde, porque
la fiesta de las semanas, siete semanas más tarde, debía realizarse durante la
cosecha de trigo, ya que ésta era la fiesta "de las primicias de la siega del trigo"
(Exo. 34: 22; cf.  Lev. 23: 15-17; Deut. 16: 9, 10).  Las referencias al tiempo de la
fiesta de los tabernáculos o de la cosecha en el 7.º mes, al final de la cosecha y
de la vendimia (ver Exo. 23: 16; Lev. 23: 34, 39), son menos específicas.  Sin dar
lugar a equivocación, se recalca el tiempo exacto del mes de Abib en primavera,
mes del cual partía la numeración de todos los otros.

La cosecha de la cebada como clave.-

A fin de mantener la correlación del mes de Abib con la cosecha de la cebada,
se hacía necesario intercalar ocasionalmente un 13er. mes, tan pronto como se
hubiesen acumulado suficientes días de diferencia (cada dos o tres años), como
para hacer que el primer mes llegase demasiado pronto 108 para que el cereal
estuviese maduro para la pascua.  Sirva de ilustración este ejemplo hipotético:
los israelitas cruzaron el Jordán y celebraron la primera pascua en Canaán en la
época de la cosecha (Jos. 4: 19; 5: 10-12).  Al año siguiente la fiesta habría
ocurrido unos 11 días antes en relación con la época de la maduración del
cereal; y al tercer año unos 22 días antes.  Al tercer año (y con mayor razón en
el cuarto), el 16 de Abib ya no habría caído dentro del tiempo de la cosecha de
la cebada, y no habría podido ofrecerse una gavilla de grano maduro.  Por lo
tanto, en ese año el mes que hubiera tenido que ser el 1er mes del año habría
sido un mes 13.º, más tarde llamado Veadar (Heb. wa'adar, literalmente, "y
Adar"), un segundo Adar.  A la siguiente luna nueva comenzaría Nisán*(5),
para que en el día 16 hubiese ya cebada madura.  No hay pruebas del uso del
13er. mes en tiempos de Josué, pero debe haber ocurrido algo así si los
israelitas siguieron literalmente las instrucciones en cuanto a la gavilla mecida.

La tradición judía posterior nos informa que los sacerdotes responsables de
hacer la decisión examinaban la cosecha en el 12.º mes, y cuando parecía que
la cebada no estaría madura para el día 16 del mes siguiente, anunciaban que el
siguiente mes sería llamado Veadar, y que el mes siguiente a este segundo Adar
sería Nisán, el 1er mes.

Muchas autoridades sostienen que en todo el período bíblico el mes judío se
basó en la observación directa de la Luna, y que la intercalación del segundo
mes de Adar era determinada por la cosecha de cebada en Judea.  Otros
encuentran evidencia de que en el período postexílico se seguía un método
arbitrario de calcular: un esquema regular de meses de 30 días y de 29 días, y el
ciclo de 19 años.  De todos modos, aún después de haberse introducido un
sistema de calendario por cálculos regulares, es probable que lo hubieran
controlado y regulado por las observaciones astronómicas durante mucho
tiempo.

De esta manera los años instituidos en el éxodo comenzaban con Abib o Nisán,



mes que se hacía coincidir con la cosecha de la cebada mediante la
intercalación de un 13er. mes cada dos o tres años (ver tabla, pág. 112).

III.  Las fiestas religiosas
Pascua.-

La serie de fiestas religiosas (ver com.  Lev. 23) que servía de base para  el
calendario judío comenzaba en el primer mes, con la pascua (ver com.  Exo. 12:
1-11; Lev. 23: 5; Deut. 16: 1-7).  En el día 10.º cada familia o grupo escogía un
cordero y lo encerraba hasta sacrificarlo el día 14.º. Antes de este día se
eliminaba todo vestigio de levadura de las casas en preparación para la fiesta de
los panes sin levadura.  Entonces, en  la tarde del día 14.º, "por la tarde a la
puesta del sol" (Deut. 16: 6), se sacrificaban los corderos pascuales.  Cuando se
estableció el templo, todos los sacrificios, incluido el cordero pascual, debían
sacrificarse allí (Deut. 16: 5, 6).  Todo judío varón de más de 12 años debía
asistir, y muchas mujeres y niños iban por voluntad propia.  Miles de peregrinos
se reunían anualmente en Jerusalén para la pascua y los siete días de la fiesta
de panes sin levadura. (Muchas veces se usaba el término "pascua" para
referirse a todo el período.) Ver también t. I, págs. 717, 722. 109

Fiesta de los panes sin levadura.-

El día 15 del ler mes era el primero de los 7 días de esta fiesta (Exo. 23: 15; 34:
18; Lev. 23: 6-14; Deut. 16: 3-8), llamado también primer día de la pascua (Eze.
45: 21).  Era un día de reposo de una fiesta especial, en el cual no se debía
trabajar (Lev. 23: 6, 7; cf. vers. 24, 32 con referencia al "día de reposo").  Este no
era un sábado semanal, el 7.º día de la semana.  Caía en un día fijo, el 15 de
Nisán, y en consecuencia en diferente día de la semana todos los años.  Era el
primero de los siete días de reposo ceremoniales relacionados con el ciclo de
las fiestas anuales (ver fechas en cursiva en la tabla de la pág. 112), de los
cuales se dice específicamente que debían celebrarse "además de los días de
reposo de Jehová" (Lev. 23: 38).  Estos días de descanso eran parte de la ley
ceremonial; por lo tanto, a diferencia del 7.º día, recordativo de la creación, eran
"sombra" de lo que había de venir (Col. 2: 17), símbolos que hallarían su
cumplimiento en Cristo.

El "día siguiente del día de reposo" es decir al día siguiente del día de descanso
ceremonial después de la pascua o sea el 16 de Nisán, se realizaba la
ceremonia de la gavilla mecida, las primicias de la cosecha de cebada.  Antes
de realizarse esta ceremonia no se debía comer del grano nuevo.  La fiesta de
los panes sin levadura concluía el día 21 con otro día de reposo ceremonial
(Lev. 23: 8; ver también t. I, pág. 722).

Pentecostés, o fíesta de las semanas.-

Siete semanas después del día de la gavilla mecida, en los primeros días del
3er. mes (más tarde llamado Siván), se efectuaba la fiesta de las semanas, en la
cual se festejaba la cosecha de trigo con la presentación de panes en el templo
(ver Lev. 23: 15-21; Deut. 16: 9-12).  Más tarde esta fiesta fue llamada



Pentecostés, porque caía 50 días (inclusive) después de la presentación de la
gavilla mecida (Lev. 23: 16).  Este era otro día de reposo ceremonial, una fiesta
que exigía la presencia de cada hebreo varón (Deut. 16: 16).  Generalmente se
calculaba que ocurría en el 6.º día del 3er. mes (Siván), porque ése era el día
50.º (inclusive) contando a partir del 16 de Nisán, cuando los 2 primeros meses
tenían 30 y 29 días respectivamente, cosa muy probable y aun segura después
de que se fijó el número de días en cada mes.  Ver también t. I, pág. 722 y com.
Exo. 23: 16; Lev. 23: 16.

Día de las trompetas o año nuevo (hoy: Rosh Hashana h).-

Seis meses después de la pascua comenzaba la serie de fiestas otoñales con el
tocar de trompetas en el 1er día del 7.º mes (Tishri).  Ese día, más tarde llamado
Rosh Hashanah, "cabeza o comienzo del año", era un día de reposo ceremonial
(Lev. 23: 24, 25; Núm. 29: 1).  En él se celebraba el comienzo del año civil.  Este
día de año nuevo era señalado no sólo con el son de trompetas, sino también
con sacrificios especiales, cuyo número era casi dos veces mayor que el de los
sacrificios habituales en las lunas nuevas (Núm. 29: 1-6; cf. cap. 28: 11-15; ver
también com.  Exo. 23: 16; Núm. 29: 1).

Sin embargo los meses siempre seguían contándose a partir de Nisán, de
acuerdo con lo que Dios había mandado en el éxodo, porque la correlación del
año con las estaciones dependía de la luna nueva de Nisán en referencia a la
cosecha de cebada.  Pero el año civil y agrícola, como también los años
sabáticos y de jubileo (ver pág. 114), comenzaban según el cómputo más
antiguo, con Tishri, el 7.º mes.

Si pareciera extraño que se comenzara el año en el 7.º mes, cabe recordar que
hoy en día, en muchos países del hemisferio sur, las actividades docentes
comienzan en marzo.  Por eso se habla de un "año escolar" que empieza en
nuestro 3er. mes.  En el hemisferio norte, lo natural es que el "año escolar"
principie en septiembre, nuestro 110 9.º mes. De igual manera, los judíos
festejan el día de año nuevo el 1.º de Tishri, al comienzo del 7.º mes. (Ver
también t. I, pág. 722.)

Día de la expiación.-

El 10.º día del 7.º mes, el día de la expiación (Yom Kippur), era, y sigue siendo,
el día más solemne del año.  No sólo era día de reposo ceremonial, sino
también día de estricto ayuno (Lev. 23: 27- 32).  Según el Talmud
babilónico,*(6) el 1.º de Tishri (día de año nuevo) simboliza el juicio:

Mishnab.  En las cuatro estaciones se dicta sentencia [divina] sobre el mundo:
en Pascua, con referencia a los productos agrícolas; en Pentecostés, con
respecto a las frutas; al año nuevo todas las criaturas pasan delante de él [Dios]
como hijos de Marón...

Gemara... Se ha enseñado: "Todos son juzgados en el día de año nuevo y su
suerte es sellada en el día de la expiación..."

R. Kruspedai dijo en nombre de R. Johanan: Se abren [en el cielo] tres libros en



el día de año nuevo: uno para los que son totalmente malvados, uno para los
que son totalmente justos, y uno para los intermedios.  Los que son totalmente
justos son inscritos inmediata y definitivamente en el libro de la vida; los que son
totalmente malos son inscritos inmediata y definitivamente en el libro de la
muerte.  La suerte de los del grupo intermedio queda en suspenso desde el día
de año nuevo hasta el día de la expiación.  Si lo merecen, se los inscribe en el
libro de la vida; si no lo merecen, se los inscribe en el libro de la muerte (The
Babylonian Talmud, traducción al inglés de Soncino, tratado Rosh Hashanah,
16.ª, págs. 57, 58; los corchetes están en el original).

Los judíos todavía consideran que los diez primeros días del año, hasta el día de
la expiación, son algo así como una continuación de la festividad de año nuevo,
un período de gracia adicional durante el cual todavía pueden ser perdonados
los pecados del año anterior, una especie de extensión del plazo para ajustar
cuentas con Dios.  Aún en nuestro tiempo el día de expiación es considerado día
de juicio, ya que ofrece la última oportunidad de arrepentirse.  En la antigua
ceremonia del día 10.º, el santuario era limpiado de todos los pecados del año
anterior, siendo éstos quitados para siempre de la congregación en forma
simbólica (Lev. 16), y en ese día se daba la última oportunidad para el
arrepentimiento.  El que no tuviese en orden sus cuentas con Dios era cortado
para siempre (ver también t. I, págs. 718, 722 y com.  Exo. 30: 10; Lev. 16; 23:
27, 29).

En el día de la expiación se tocaban las trompetas para anunciar el año 50.º, el
año del jubileo (Lev. 25: 9, 10), y probablemente también los años sabáticos (ver
pág. 114).

Fiesta de la cosecha o de los tabernáculos.

Después venía la gozosa fiesta de la cosecha o de los tabernáculos, para
celebrar la terminación del ciclo agrícola con la vendimia y la cosecha de
aceitunas.  Durante esta fiesta, la gente vivía en "tabernáculos" o enramadas de
ramas verdes, en conmemoración de su anterior peregrinación como nómades
(Lev. 23: 34-43; Deut. 16: 13-15).  Esta fiesta se iniciaba con un día de reposo
ceremonial el día 15 de Tishri, y duraba 7 días.  Era seguida de otro día de
reposo, una "santa convocación", el día 22 (podría llamarse la octava de los
tabernáculos).  La fiesta de la cosecha era la tercera de las fiestas anuales,
cuando debían reunirse todos los varones de Israel en Jerusalén (ver Exo. 23:
16, 17; 34: 22, 23).

La tabulación que figura en la página 112 da para cada mes el tiempo de su 111
comienzo, las fechas de las fiestas y los principales acontecimientos de la
estación.  Por ejemplo, el primer mes, Abib (Nisán del postexilio), comienza con
la luna nueva de marzo o abril; en el 1er día, el 10.º y el 14.º de ese mes lunar
se celebran, respectivamente, la nueva luna, la selección del cordero, la pascua,
etc.; y ese mes señala, aproximadamente, la época de las lluvias tardías, de la
cosecha de la cebada, etc.

IV.  El cómputo de los años



Comienzos en primavera y otoño.

El año del calendario cananeo comenzaba en el otoño [del hemisferio norte]
como el año civil judío.  Es posible que los patriarcas lo hubieran usado mientras
estuvieron en Canaán, antes de que Jacob y su familia fueran a Egipto o que los
israelitas lo adoptaran de sus vecinos después del éxodo.  La primera alternativa
parece más probable, puesto que en el libro de Éxodo Moisés mismo se refiere
al comienzo del año en otoño.  Los hebreos combinaron la numeración de los
meses a partir de la primavera, tal como se instituyó en el éxodo, con el año que
comenzaba en otoño; de esa manera obtuvieron un cómputo doble: el año
"sagrado", que comenzaba en el primer mes, y el año civil, que comenzaba con
el séptimo.

Josefo dice que el cómputo antiguo se hacía a partir del otoño, pero que "Moisés
designó a Nisán, es decir Xántico [el nombre correspondiente en macedonia],
como el primer mes para las fiestas, porque en ese mes sacó a los hebreos de
Egipto.  También computó este mes como comienzo del año en todo lo que se
relacionaba con el culto divino, pero para las compras y las ventas y otros
asuntos comunes, conservó la antigua costumbre" (Antigüedades i. 3. 3. Ed.
Loeb).

"El fin del año" en otoño.

Aun en el libro de Éxodo, donde se designa a Abib en primavera como primer
mes del año ("sagrado"), hay evidencias de que el año antiguo y más conocido
comenzaba en otoño.  Son referencias al "fin" del año celebrado en esa
estación.  Sin embargo, la diferencia no es grande, pues todo año comienza
donde termina el anterior. La fiesta de la cosecha o de los tabernáculos, en el 7.º
mes (Tishri), aparece como "salida del año" (Exo. 34: 22).  También se la llama
la "fiesta de la cosecha a la salida del año" (Exo. 23: 16) .*(7) Ya que celebraba
la abundancia del año agrícola recién terminado, se dice que ocurría al final del
año, aunque en realidad comenzaba 15 días después de fin de año, al comienzo
del año civil que empezaba el 1.º de Tishri.

Año agrícola.

En Palestina y los países vecinos, el año agrícola siempre ha comenzado en
otoño.  Después de secarse el pasto de primavera y de haberse calcinado el
suelo por el largo verano, las lluvias otoñales mojan la tierra para que se la
pueda sembrar.  Esta es la lluvia temprana, que comenzaba tal vez en octubre y
aumentaba en noviembre.  La época de las lluvias duraba todo el invierno,
acabando con la "lluvia tardía" de primavera, que llevaba el grano a su
maduración (ver Deut. 112

LOS MESES, LAS FIESTAS Y LAS ESTACIONES DE LOS
HEBREOS



113 11: 14; Jer. 5: 24; Ose. 6: 3; Joel 2: 23).  La cosecha de cebada en Palestina
comienza a mediados o fines de abril, y la de trigo en el mes siguiente, seguida
por las frutas de verano, luego las uvas y aceitunas al final de verano y en otoño.
Nótese que desde abril/mayo hasta octubre hay tiempo seco para realizar las
diferentes cosechas, según lo muestra la siguiente tabulación tomada de
Ellsworth Huntington, Palestine and Its Transformation (London: Constable and
Company, Ltd., 1911), pág. 34.

Las ínfimas lluvias registradas entre mayo y octubre indican que la escasa
humedad representada por esos promedios hace que esos meses deban
considerarse secos.

PROMEDIO DE LLUVIA CAÍDA EN JERUSALÉN, EN MM

El único calendario que nos llega del período preexílico de Israel es una placa
de piedra del siglo en que vivió Salomón.  Fue hallada en Gezer, ciudad que el
rey de Egipto tomó de los cananeos y regaló a su hija, la esposa de Salomón.
Sobre este fragmento de piedra caliza se encuentra escrito el resumen de un
calendario agrícola, que comienza en otoño.  El "Calendario de Gezer" no da los
nombres de los meses, pero enumera las principales actividades realizadas por
el agricultor durante cada mes.

El año civil comenzaba en Tishri.

Como se consideraba que el ciclo de las estaciones comenzaba en otoño con el
retorno de las lluvias vivificadoras, la idea básica del año nuevo parece haberse
centrado en el otoño.  Por eso era inevitable que se considerase que el año civil
comenzaba en Tishri, aunque los meses siempre se contaban a partir de Nisán.
La importancia de Nisán radica en el hecho de que toda la coordinación del
calendario con las estaciones era determinada por la ubicación del primer mes
en el tiempo de la cosecha de la cebada.  Era lógico llamar primero al mes que
seguía al 13.º intercalado, porque de esa manera la sucesión de los números
nunca se interrumpía.  Pero el realce que se daba al 1.º de Tishri, como principal
comienzo del año, resalta por el sonar de las trompetas, los sacrificios
especiales, que sobrepasaban a los del 1.º de Nisán, y por la relación de ese día
con el día de juicio.

Los años de reinado se computaban a partir del otoñ o.

En tiempos de los reyes hebreos se acostumbraba designar los años
enumerándolos en serie a través del reinado de cada rey diferente.  Los
acontecimientos estaban fechados con la siguiente fórmula: "El día_____ del
mes_____ del año_____del rey ". Existe la evidencia de que estos años de
reinado se computaban a partir del otoño, quizá desde el 1.º de Tishri, en el
reino hebreo unido (durante el reinado de Salomón), y posteriormente en el reino
de Judá, en tiempos de Josías.  Por otra parte, en el reino de Israel, al norte,
parece haberse usado el año comenzado en primavera para computar los años



(ver págs. 137, 150).  El cómputo de Israel no está indicado directamente en la
narración bíblica, pero parece deducirse en forma razonable de los sincronismos
entre los reinados sucesivos de los reyes de los dos reinados, según lo registran
los libros de los Reyes.

Inmediatamente después del cautiverio hay pruebas poco concluyentes de que
se computaban los años de reinado a partir de la primavera, según la costumbre
114 babilónica, pero cuando se restableció la comunidad judía y se reavivó el
espíritu nacional bajo Esdras y Nehemías, encontramos una evidencia directa de
que el año de reinado se computaba a partir del otoño (véase el artículo sobre
cronología en el tomo III).  Los años de reinado usados para fechar los
acontecimientos eran computados como lo habían sido bajo el reinado de Judá,
pero usándose el nombre de los reyes persas, de quienes eran súbditos
entonces los judíos.  Ver en las págs. 141, 142 una explicación de los diferentes
métodos de numerar los años de calendario según los reinados de los reyes.

Años sabáticos y de jubileo.-

Una de las características de las leyes hebreas era la orden de que descansara
la tierra cada 7.º año.  Así como el 7.º día era el sábado semanal para el
hombre, el 7.º año, al final de una "semana" de años, era el reposo sabático
para la tierra, cuando no debía haber siembra ni siega (Lev. 25: 2-7, 20-22).  El
7.º año era también el "año de remisión" de deudas (Deut. 15: 1-15).  Entonces,
después de 7 "semanas" de años, el 50,º era el año de jubileo, cuando no sólo
se debía liberar a todos los esclavos hebreos, sino que todas las tierras
vendidas durante el período (con ciertas excepciones) debían volver a sus
dueños originales o a sus herederos (Lev. 25: 8-17, 23- 34, 47-55).  El propósito
de esta medida era mantener intactas las herencias familiares, a fin de que los
ricos nunca pudiesen comprar todas las tierras y dejar una clase social sin
heredades.  Los eruditos difieren en sus opiniones en cuanto a si el 50,º año se
agregaba a los 49, o si mediante un cómputo inclusivo era también el 1er año
del ciclo siguiente.

Se dice específicamente que el 50.º año comenzaba en otoño.  Aunque no se lo
especifica, es evidente que el 7.º año era similar, no sólo porque estaba en la
misma serie del 50.º, sino también porque un año en el cual no había siembra ni
siega necesariamente debía coincidir con el año agrícola.  Se tocaban las
trompetas para anunciar el jubileo en el día de la expiación, el 10 del 7º mes
(Lev. 25: 9).  Puesto que no hay ninguna relación lógica entre el año del jubileo y
el ritual del día de la expiación es probable que los rabinos posteriores tuvieran
razón al decir que estos años coincidían con el año del calendario civil que
comenzaba el 1.º de Tishri.  Las órdenes especiales del jubileo, que
comprendían la restauración de propiedades y esclavos, se hacían efectivas al
final del día 10 de Tishri en lugar del 1.º, ya que los primeros 10 días del año
estaban dedicados a los festejos de año nuevo.  El jubileo se contaba desde
cuando empezaban las ocupaciones regulares del año civil, en el día que
comenzaba con el atardecer al final del día de expiación, el 10 de Tishri.

Duraciones variables de los años lunares.



Debe notarse que en todos estos diferentes métodos de calcular los años, la
unidad de medida era evidentemente el año lunar de 12 meses, corregido
periódicamente para corresponder con el año solar o de las estaciones mediante
la intercalación de un 13er. mes.  El año común de 12 meses constaba de 354
días; pero la corrección hecha para armonizar con la Luna exigía algunas veces
un año de 355 días, mientras que la corrección periódica para lograr la armonía
con el año solar exigía la adición de otro mes y el alargamiento de ciertos años a
383 ó 384 días.  Esta corrección, aplicada en forma regular para corresponder
con la cosecha de la cebada, nunca permitía que el año se alejara más de un
mes de su coordinación con las estaciones.  Por eso el número de años del
calendario judío de un largo período, siempre equivalía, como ya se ha señalado
(págs. 106, 107), al número de años solares, según las estaciones.

El año de 360 días no es literal sino simbólico.

Puesto que da lugar a equívocos, debe explicarse que la Biblia no da ninguna
indicación de que el año profético de 12 115 meses de 30 días hubiese tenido
relación alguna con el año calendario hebreo.  Existen algunas pocas antiguas
tradiciones que dicen que antes el año tenía 360 días.  No queda claro si esto es
meramente un reflejo del año solar egipcio, descontando los 5 días adicionales
al final, o si se refiere a un auténtico año de 360 días que no armonizó nunca ni
con la Luna ni con las estaciones.  Pero no hay hechos sólidos sobre los cuales
basar tal método de cómputo, y de ninguna manera se lo puede atribuir a los
hebreos, quienes siempre parecen haber relacionado el mes con la luna nueva
(ver pág. 105).

La mención de un período de 150 días durante el diluvio, que parece haber
correspondido con 5 meses, no significa necesariamente que el calendario
antediluviano conocido por Noé tuviese meses uniformes de 30 días cada uno.
También se ha interpretado que el período indica un año lunar desacostumbrado
o un año solar de 365 días (ver t. I, pág. 193).  Sea como fuere, nada tiene que
ver con el calendario lunar usado mucho después por los hebreos.  Es imposible
hacer armonizar un año de 360 días y meses de 30 días con los meses medidos
por la Luna.  Por la misma naturaleza del caso, un año o un mes profético,
donde está implicado el principio de día por año, debe contener un número fijo
de días simbólicos si se ha de conocer la duración del período.  Un período
profético tal no puede basarse en un calendario lunar cuyos meses y años son
variables.  Puede entenderse un cómputo de meses teóricos de 30 días cada
uno, y a la verdad esto resulta lógico, pues en tiempos posteriores las
expresiones judías implican que el mes debía tener 30 días.  Los judíos
hablaban de dos tipos de meses: el "completo", de 30 días, y el "hueco", o
deficiente, de 29 días.  Es posible, aunque de ello no hay evidencia, que los
hebreos hubieran usado para el comercio un mes teórico de 30 días, como lo
hicieron los babilonios.  Aún hoy calculamos los intereses de una suma de
dinero como si los meses tuviesen todos 30 días, aunque ya se sabe que no
todos los tienen.

No se da directamente en la Biblia la duración del año ni del mes proféticos,
pero ello puede deducirse de varios períodos proféticos que son equivalentes.



Ya que en estas profecías 31/2 tiempos corresponden con 1260 días (Apoc. 12:
6, 14), y 42 meses son también 1260 días (Apoc. 11: 2, 3), deben ser períodos
de igual duración.  Puesto que los 42 meses son 31/2 años, los 31/2 tiempos
deben ser también 31/2 años.  Además, ya que los 31/2 años y los 42 meses
equivalen a 1260 días, es evidente que un año de este tipo tiene 360 días, y un
mes, 30.  Hace siglo y medio, muchos de los que escribieron sobre profecía
creyeron que el año profético de 360 días era el año calendario judío, pero no
entendían la naturaleza del calendario lunar usado por los hebreos.  No
deberían citarse tales afirmaciones anticuadas.  El mes y el año proféticos se
basan en la Biblia misma.

V. Nuevos problemas del calendario después del exil io
Los judíos y el calendario babilónico.-

Cuando los judíos volvieron a Palestina tras el exilio babilónico, llevaron consigo
en forma modificada los nombres babilónicos de los meses.  Por ejemplo, Abib
se tornó Nisán, de Nisanu, primer mes del año babilónico.  Algunos especialistas
piensan que sólo después del exilio los hebreos comenzaron a intercalar un
segundo Adar -el 13er. mes- para corregir el calendario.  Pero la pascua debía
sincronizarse con la cosecha de la cebada.  Por lo tanto, desde los tiempos más
remotos debe haberse usado un 13er. mes o su equivalente.  Resulta claro que
los israelitas no fueron fieles en la observancia de la ley levítica, pero no hay
razón para suponer que nunca celebraron la pascua en el transcurso de los
siglos. Algunos piensan que los exiliados hebreos adoptaron directamente el
calendario babilónico, incluyendo su ciclo de 19 años, y su sistema exacto de
intercalar meses 116 adicionales.  Hay pruebas documentales de que después
del cautiverio los judíos usaron el equivalente del ciclo de 19 años, es decir, la
intercalación de 7 meses adicionales en 19 años; pero no hay prueba de que
hubieran adoptado la costumbre babilónico de intercalar un segundo Elul (el 6.º
mes) algunas veces en lugar de un 2.º Adar.  Los eruditos judíos siempre han
sostenido que sólo se usó el segundo Adar.  Otros eruditos concuerdan en que
en esto se diferenciaron de los babilonios.  Quizá la razón de ello fue que la
repetición del 6.º mes, Elul, en vez del 12.º, Adar, hubiera introducido un
intervalo irregular entre las fiestas de primavera y otoño, causando así confusión
en la asistencia de los judíos a sus fiestas otoñales.

La Biblia no da ninguna evidencia directa sobre esto, pero la orden de observar
la pascua en el 1er "mes", el "mes de las espigas", y de observar 3 fiestas en el
7.º mes, es un poderoso argumento de que las fiestas de otoño debían
realizarse 6 meses después del mes de las espigas, y de que no hubo
irregularidad en el lapso de Nisán a Tishri. En realidad, no tendría sentido un
segundo Elul dentro del calendario hebreo, porque la necesidad de intercalar un
13er. mes sólo surgía de la exigencia de que Nisán concordara con la cosecha
de la cebada.  Esto podía lograrse mejor intercalando un segundo Adar,
justamente antes de Nisán.  No habría sido ventajoso el ubicar el mes adicional
6 meses antes si con esta anticipación se hubiese podido predecir la necesidad
de hacerlo, y hubiera tenido la desventaja de interrumpir la sucesión normal de



los meses de fiesta.

El ciclo de 19 años.

La adopción de un ciclo de 19 años pudo haber sido muy útil para fijar por
adelantado el día de la pascua.  Mientras no se pudiera anunciar la intercalación
del 13er. mes hasta comprobar que la cosecha de la cebada coincidía con el
mes de Adar, no podía conocerse el mes de la pascua con suficiente antelación
como para evitar inconvenientes a los que trazaban planes para asistir.  Pero al
tener un ciclo de 19 años, podrían haber intercalado los 7 meses adicionales en
un orden regular a intervalos de 2 ó 3 años, para mantener así la pascua dentro
de la época de la cosecha de la cebada.  El calendario podría haberse regulado
sistemáticamente, y el año de 13 meses, dado a intervalos predeterminados
dentro de cada ciclo, podría haber sido conocido siempre de antemano.

Este ciclo de 19 años puede explicarse como una expresión de la relación entre
el año solar y el lunar.  Un lapso de 235 meses lunares equivale casi
exactamente (con diferencia de una o dos horas) a 19 años solares.  Pero 19
años lunares de 12 meses cada uno sumarían 228 meses, y no 235.  Por lo
tanto, si se agrega un mes lunar 7 veces en 19 años, el 19.º año lunar concluirá
junto con el 19.º año solar.  Por ejemplo, si el equinoccio de primavera cayera en
el 1.º de Nisán en cierto año, volvería a caer en el 1.º de Nisán 19 años más
tarde.

Los babilonios perfeccionaron ese ciclo tras larga experimentación.  Hacia
comienzos del siglo IV AC intercalaban el mes adicional siempre en los mismos
años de cada ciclo de 19 años: un segundo Addaru (Adar) en lo que llamamos
años 3.º, 6.º, 8.º, 11.º, 14.º y 19.º, y un segundo Ululu (Elul) en el 17.º año. (Se
sabe cuáles años tenían 13 meses, pero no cuál de ellos era denominado
primero del ciclo por los babilonios; de ahí que los números asignados a estos
años sean arbitrarios.) Sin embargo, al parecer los judíos nunca usaron sin
segundo Elul, sino sólo el segundo Adar.  No puede determinarse con exactitud
cuándo adoptaron el ciclo de 19 años.  Ya que ese ciclo se conocía en Babilonia
mucho antes de la era cristiana, y muchos judíos vivieron allí desde el siglo VI
AC, parecería poco probable que los rabinos encargados del calendario
ignorasen los principios del cálculo del calendario hasta el momento de
introducirse el calendario fijo, mucho después del tiempo de Cristo. 117 Es
probable que tales principios se hubieran conocido mucho antes de
abandonarse el método tradicional.  Hasta el tiempo de la destrucción del
templo, la cosecha de la cebada era el elemento principal del calendario; pero
más tarde, y sobre todo cuando los judíos fueron expulsados de Jerusalén, era
más importante tener un sistema de cálculo uniforme para usar en lugares muy
distantes entre sí.

Aunque en ningún momento se habla en la Biblia de un ciclo de 19 años, la
coincidencia de la cosecha de la cebada con la pascua daba como resultado
automático un promedio de 7 meses adicionales en 19 años. De este modo las
leyes de las fiestas, sin especificar ninguna regla en cuanto al cálculo del
calendario, servían para regular en forma natural y sencilla el calendario
palestino.



Cálculo de los meses "versus" observación.

La cuestión del 13er. mes surgía sólo una vez cada dos o tres años, pero el
asunto del comienzo del mes estaba siempre presente.  Sobre todo después del
cautiverio, cuando la mayoría de los judíos permanecieron en Babilonia, se
convirtió en un problema muy real lograr que todos los fieles observaran juntos
las nuevas lunas y las fiestas.  La diferencia en el fechado de documentos era
cosa de poca monta, pero para los piadosos resultaba espantosa la posibilidad
de que algún judío pudiese profanar un día sagrado mientras otros lo
observaban.

La santidad del templo y el prestigio del sacerdocio hicieron que los judíos de
Babilonia buscaran la solución de este problema en Palestina.  Así el calendario
postexílico, aun el que seguían los judíos que durante siglos permanecieron en
Babilonia, era regulado desde Jerusalén.  El primer día del mes -al menos
después de cada mes de 29 días- era anunciado por señales de fuego repetidas
de cerro en cerro para hacer llegar la noticia a las zonas distantes de Palestina,
y aun hasta Babilonia.  Pero después los samaritanos encendieron falsas
señales, un día antes de tiempo, y los judíos que vivían a gran distancia de
Jerusalén comenzaron un nuevo mes después de 29 días, cuando ese mes
debía haber tenido 30 días.  Por eso las señales ígneas fueron reemplazadas
por mensajes llevados por corredores o correos.

En Egipto, donde no se podían usar las señales de fuego, y posteriormente en
todos los países fuera de Palestina, los judíos comenzaron a celebrar las nuevas
lunas y las fiestas en dos días seguidos, para estar ciertos de observar el día
debido.  Ni siquiera era seguro que un mes que seguía a uno de 29 días tendría
30 días.  Esta duda respecto al comienzo del mes llevó a la observancia de dos
días: el 30 y el siguiente.  En Roma esta costumbre era bien conocida.  Horacio
se refirió en sus Sátiras ( i. 9. 67-70) al "tricesima sabbata" o sea "sábado del día
30.º" de los judíos:

Horacio: Ciertamente no sé porque desean hablar en secreto conmigo, decías.

Fusco: Recuerdo bien, pero déjame hablar en mejor momento; hoy es tricesima
sabbata: ¿Quieres ofender a los judíos de la circuncisión?

Una vez que la duración de los meses se estableció mediante cálculos, podía
saberse por anticipado el número de días que tenían sin depender de la
observación directa; pero no sabemos cuándo se realizó el cambio de la
observación a una sucesión regular de meses de 30 y de 29 días.  Tenemos
muchas pruebas directas en cuanto al calendario postexílico, por documentos
fechados de los judíos hallados en Egipto, pero la evidencia de estas fuentes ha
dado lugar a diferencias de opinión sobre la cuestión del cálculo versus la
observación.

Es probable que los funcionarios encargados del calendario hubieran empleado
métodos para calcular mientras retenían aún la costumbre de llamar testigos
para que informasen la aparición de la luna nueva cada mes, o al menos en el
mes de 118 Nisán.  Tales procedimientos tradicionales naturalmente se deben



haber seguido mucho tiempo después de que ya eran innecesarios.

Durante el período cuando el mes dependía de la observación de la luna nueva,
o al menos de su confirmación por testigos, había incertidumbre en los lugares
distantes en cuanto a la fecha exacta dentro del mes, porque por ciertos factores
variables la aparición de la luna nueva no podía predecirse.  El hecho de no
verse la luna nueva al atardecer después del día 29 del mes, podía indicar que
el mes debía tener 30 días; también podía indicar que las condiciones
atmosféricas, desfavorables para la visibilidad, impedían que se la viese antes
en Jerusalén que en otras partes.  Además, la diferencia de longitud entre
Palestina y Babilonia podía hacer que algunas veces la luna nueva fuese visible
en Jerusalén, cuando ya se había puesto en Babilonia (ver próxima sección).
Estos elementos de incertidumbre influyeron aún después de computarse la luna
nueva astronómico, llamada "la Luna en conjunción".

La Luna y el mes lunar observado.

Es variable el intervalo entre la luna nueva astronómico y la luna nueva visible (o
creciente), con la cual los antiguos semitas comenzaban cada mes de su
calendario lunar observado.  Mientras la Tierra gira en torno al Sol una vez en un
año, la Luna gira en torno de la Tierra 12 veces y fracción.  Durante cada
revolución de la Luna (lo que marca un mes lunar), ese cuerpo pasa entre la
Tierra y el Sol, y también por el lado de la Tierra opuesto al Sol.  Cuando vemos
frente al Sol el hemisferio lunar que está completamente iluminado por la luz
solar, decimos que la Luna está "llena".  Cuando pasa entre nosotros y el Sol, no
la vemos porque el hemisferio que nos muestra no está iluminado.  Cuando sale
de entre la Tierra y el Sol, y se hace visible en forma decreciente porque vemos
el borde de su parte iluminada, decimos que hay "luna nueva".

A fin de comprender esto mejor, visualicemos una línea imaginaria que una el
centro de la Tierra y el centro del Sol.  Mientras la Luna gira en torno de nuestro
globo, su trayectoria está sobre un plano diferente, inclinado con relación al
plano de la órbita de la Tierra.  Por lo tanto, algunas veces está por encima del
plano de la órbita terrestre, y otras veces por debajo del mismo cuando cada
mes pasa entre nosotros y el Sol y cruza el plano de la órbita terrestre en que se
encuentra la línea Tierra-Sol.  Cuando ocasionalmente la Luna pasa
directamente entre la Tierra y el Sol, de modo que su sombra se proyecta
directamente sobre nuestro globo, los observadores que están dentro de esa
sombra ven su disco negro que oscurece parte del Sol o la totalidad del mismo
en un eclipse solar.  La mayor parte de las veces, cuando no cruza la línea
Tierra-Sol, no se oscurece el Sol, pero permanece invisible; por lo tanto, el
momento exacto del cruce (llamado conjunción por los astrónomos) no puede
observarse.  El momento de la conjunción (la luna nueva astronómica) aparece
en algunos almanaques y calendarios, simbolizado por un disco enteramente
negro.

Pero no es común que la luna nueva se haga visible en la misma noche del día
marcado "luna nueva" en el almanaque.  Cuando la Luna entra en conjunción
durante el día, está demasiado cerca de esa línea con el Sol como para verse
esa misma noche después de la puesta del Sol.  Sólo después de un intervalo



-de aproximadamente un día y medio- se aleja aparentemente lo suficiente del
Sol como para que se observe fácilmente la parte de su superficie iluminada con
la forma que adopta en creciente.  Cuando se hace visible la luna creciente,
puede verse en una parte de la Tierra justamente después de la puesta del Sol;
pero los observadores en otra parte del globo, más hacia el este, para quienes la
Luna ya se habrá puesto, no podrán ver la 119 luna nueva hasta la próxima
noche.  Por eso el mes lunar, comenzado al observar la luna nueva, algunas
veces podía comenzar, por ejemplo, un día antes en Egipto o Jerusalén que en
Babilonia.

El intervalo entre la conjunción y la luna creciente visible varía no sólo por la
hora de la conjunción y el lugar de observación, sino también porque la
velocidad de la Luna es variable.  El movimiento angular aparente de la Luna,
unido a los factores antes expuestos, puede alargar el tiempo en que se pueda
observar la luna nueva, quizá hasta 2 ó 3 días.  Además, las condiciones
atmosféricas afectan la visibilidad, y en ciertas estaciones la luna nueva puede
estar enteramente cubierta de nubes en la primera noche; por eso, un mes lunar
de 29 días podría calcularse en 30 días y así el comienzo del nuevo mes se
demoraría un día.

Los nombres postexílicos de los meses.

Después del regreso del exilio, se adoptaron los nombres babilónicos de los
meses, con ligeras variantes ortográficas, como ya se mencionó.  En lo que se
refiere al comienzo del año, parece que en los libros postexílicos de la Biblia se
usa tanto el cómputo que empieza en otoño como el que empieza en primavera.
Debe recordarse que de cualquier manera que se calcule el año, Nisán siempre
es el 1er. mes, Tishri el 7.º y Adar el 12.º. Así el año civil comienza con el 7.º
mes y termina con el 6.º. Esta correlación de los meses y los equivalentes
aproximados en nuestro calendario, aparecen en la siguiente tabla:
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EL CALENDARIO JUDÍO
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El año postexílico en la Biblia.

Ezequiel no deja en claro si los años de su era, comenzando con el exilio de
Joaquín, se computaban a partir de Nisán o de Tishri, o si se los contaba por
aniversarios de la fecha del cautiverio del rey.  Pero si Ezequiel computó el año
a partir de la primavera, como generalmente se cree, puede haber procedido así
porque vivía en Babilonia y usaba el calendario oficial babilónico, en el cual el
año comenzaba con Nisanu (Nisán).  De ser así, su sistema no hubiera tenido
nada que ver con la práctica judía.  Se cree generalmente que Hageo, y
también, posiblemente, su contemporáneo y colega Zacarías (aunque en este
caso no hay seguridad), usaron el año contado a partir de la primavera, porque



si los acontecimientos narrados en Hageo 1: 1 y 2: 1, 10 están en orden
cronológico, los meses 7º y 9º siguieron al 6º mes del 2º año de Darío, lo que no
podría haber ocurrido si en el 7º mes se hubiese comenzado un nuevo año.  El
libro de Ester, que identifica a Nisán como 1er. mes, Siván como 3º y Adar como
12º, no aclara la forma en que computaban los judíos el comienzo del año,
puesto que las fechas en este libro aparecen en relación con actos oficiales de
los magistrados del gobierno persa.  Quizá. esos acontecimientos estaban
fechados según el calendario babilónico, adoptado por los gobernantes persas
desde el momento cuando Ciro conquistó Babilonia.

En tiempos de Esdras y Nehemías (Esdras y Nehemías fueron originalmente un
solo libro), hay pruebas de que los judíos que habían vuelto a Palestina
contaban los años del rey a partir del otoño, probablemente según el calendario
civil cuyo año comenzaba en Tishri (ver artículo sobre cronología en el tomo III).
Nehemías menciona el mes de Kislev (Quisleu o 9º mes) como anterior a Nisán
(el 1er. mes) en el 20º año de Artajerjes (Neh. 1: 1; 2: 1). Evidentemente
computaba así como se habían computado los años de reinado en el antiguo
reino de Judá, a partir del 7º mes, el de Tishri, y no de acuerdo al año nuevo
persa, en Nisán.  Aunque los acontecimientos mencionados en estos dos meses
sucedieron en el palacio del rey persa, el libro no fue escrito hasta después de
que Nehemías fuera a Jerusalén para reconstruir allí la comunidad judía.  En tal
situación -durante la restauración de una administración judía en la antigua
capital de Judá- era natural que hubiese un resurgimiento de patriotismo y un
retorno al antiguo calendario y año de reinado de Judá.  Además, el documento
de una colonia judía en Egipto, escrito en el mismo siglo de Esdras y Nehemías,
y que se describe más abajo, indica que también los judíos de Egipto usaban un
calendario cuyo año comenzaba en el otoño.

VI. La arqueología y el calendario postexílico
Documentos judíos provenientes de Egipto.

El documento que se acaba de mencionar es uno de más de 100, escritos sobre
papiros en arameo.  Fueron hallados en la isla de Elefantina, en el río Nilo, en
las ruinas de una guarnición fronteriza colonizada por mercenarios judíos y sus
familias.  Estos papiros arameos de Elefantina (a veces llamados erróneamente
papiros de Asuán) forman una de las colecciones de documentos antiguos más
interesantes.  Hay testamentos, títulos de propiedad, contratos, cartas y otros
documentos del siglo V AC, el siglo de Esdras y Nehemías.  Entre estos
documentos, además de aludirse a los asuntos públicos y particulares de los
judíos residentes en la isla, también hay mención de temas tan interesantes
como los judíos en Palestina, la pascua, un funcionario mencionado en la Biblia,
y un templo judío construido en Elefantina por los colonos.  Estos papiros,
algunos de los cuales aún estaban enrollados y con su sello, nos muestran la
forma exacta del idioma que hablaban los judíos después del exilio: el arameo,
muy similar al hebreo, que se usaba internacionalmente en Babilonia y en todo
el Imperio Persa. 121 También nos revelan la ortografía y la caligrafía, la tinta y
el "papel" que se empleaban cuando los exiliados regresaron a Palestina.



Contienen la fraseología legal de un decreto similar a los que se citan de los
archivos persas en el libro de Esdras: los mismos pasajes arameos del libro de
Esdras que algunos críticos citaban como pruebas de que dicho libro, según
ellos, no era auténtico.

Los antiguos papiros de Elefantina hicieron surgir diferencias de opinión entre
los eruditos, y hasta algunos los consideraron como falsificaciones por la forma
insólita en que muchos de ellos llevan la fecha.  Se trata de una fecha doble,
expresada según dos calendarios diferentes, cuyos años de reinado algunas
veces parecen no coincidir.  Pero estas fechas dobles constituyen una excelente
prueba de su autenticidad, porque sincronizan las fechas del calendario egipcio
con las del judío, de manera que podemos calcular el día exacto cuando fueron
escritas.  Estas fechas confirman la cronología de los reinados de ese período
según se computa en el Canon de Tolomeo.

Los colonos judíos de Elefantina habían estado en Egipto antes de que
Cambises, sucesor de Ciro, conquistase al país y lo transformara en parte del
Imperio Persa.  No sabemos si llegaron como exiliados después de que
Nabucodonosor destruyó a Jerusalén, como lo habían hecho los que se llevaron
consigo al profeta Jeremías. Pero las referencias que en estos documentos se
hacen a la religión revelan las mismas condiciones que Jeremías había
deplorado: la mezcla de paganismo con el culto a Jehová.  En el templo judío de
Elefantina se adoraba a Jehová junto con las deidades paganas.

No sólo resultan interesantes las fechas y los contenidos de estos documentos
judíos, sino que las fechas nos proporcionan información acerca del calendario
judío del período.

Se retienen los calendarios locales bajo el gobiern o persa.-

Cuando Ciro el persa conquistó Babilonia, no la incorporó a Persia bajo un
gobierno provincial.  Anexó el reino a su primer dominio y tomó el título de rey de
Babilonia, además de su título como rey de Media y de Persia.  En Babilonia, los
persas adoptaron el idioma y la cultura del país como también el calendario
babilónico.  Los sacerdotes babilonios, custodios del conocimiento astronómico
acumulado a través de los siglos, y del sistema del calendario, prosperaron bajo
la protección persa e hicieron nuevos progresos en la regulación del calendario.

De la misma manera, cuando Cambises, hijo de Ciro, anexó Egipto al Imperio
Persa, dispuso que continuara el sistema de gobierno egipcio, pero se hizo
coronar rey de Egipto.  Entonces gobernó el país por medio de un gobernador
que era nominalmente el virrey del "faraón" persa.  Se  retuvieron el sistema
legal del país y el calendario egipcio.  En épocas posteriores, los romanos
siguieron la misma política de permitir el uso de varios calendarios locales más
antiguos en las provincias orientales, aunque finalmente en todo el imperio se
ajustaron esos calendarios para que coincidieran con el año juliano de 365 días
y 1/4 ; se conservaron los nombres habituales de los  meses, pero se ajustó la
duración de los mismos para que coincidiera con los meses romanos de 30 y 31
días.

Parece que bajo el gobierno persa en Egipto se preparaban los documentos de



acuerdo con las leyes locales, y se los fechaba según el calendario del lugar.
Los papiros de Elefantina, con pocas excepciones, llevan la fecha del día y del
mes egipcios, y el año de reinado del rey persa computado según el calendario
solar egipcio (comenzado a partir del mes de Thoth).  Esto era razonable, pues
no se podía esperar que dos ciudadanos comunes que firmasen un contrato en
Egipto pudiesen  122 saber cuándo debían realizar el pago o cuándo vencería
un contrato, si se daban las fechas de acuerdo con un calendario extranjero.

Pero los documentos en cuestión -los papiros de Elefantina- fueron redactados
por judíos que vivían en una comunidad judía y que usaban su propio
calendario, diferente del de Egipto.  Por lo tanto, muchos de estos papiros llevan
fecha doble, no sólo según el calendario oficial egipcio, sino también según el
calendario judío.  Por ejemplo, uno de ellos está fechado "en el día 18 de Elul,
es decir el día 28 de Pajons, año 15 del rey Jerjes".  Esto significa que el
documento fue firmado en un día que era el 18 del mes lunar judío de Elul y
también el 28 del mes egipcio Pajons, en el año 15 del rey persa Jerjes.  Otro
dice: "En el 24 de Sebat, año 13, que es el día 9 de Athyr, año 14 de Darío [II] el
rey ". Aquí se dan dos años. En el calendario judío la fecha caía en el año 13,
pero en el calendario egipcio ya había comenzado otro año.  Por lo tanto, la
misma fecha caía en el año 13 de Darío II, según el cómputo judío, y en el año
14 del mismo rey, según el cómputo egipcio.

Estas fechas dobles muestran que los diversos pueblos del Imperio Persa
usaron sus propios calendarios, aunque bajo este imperio los egipcios retuvieron
-como siempre lo habían hecho- su calendario solar de 365 días, (calendario
que finalmente legaron a Roma, y por medio de ésta, a nosotros).  Además, los
judíos como minoría en Egipto, tenían libertad para usar su propio calendario,
aunque fuese diferente del egipcio.  La fecha legal de estos documentos parece
haber sido la egipcia, porque cuando aparece una sola fecha es generalmente la
egipcia, en la cual se computa el año de reinado según el calendario egipcio.
Sin embargo, muchos de estos papiros llevaban fecha doble, tanto la egipcia
como la judía.

El problema de reconstruir un antiguo calendario.

Ya que se conoce el calendario egipcio de este período, puede ubicarse el
equivalente juliano de la fecha egipcia.  Aunque se desconozca el año, puede
derivarse del sincronismo de la fecha lunar con la solar, porque la fecha lunar,
que se desplaza al menos 10 días en un año, sólo puede concordar con la fecha
solar egipcia aproximadamente una vez en 25 años.  En esta forma estos
papiros de doble fecha pueden fecharse según el calendario juliano AC.  Usando
estas fechas establecidas como puntos de referencia, puede reconstruirse la
tabulación del calendario judío usado en Egipto durante buena parte del siglo V,
con un mayor grado de precisión de lo que puede lograrse con el calendario
babilónico, aunque puede bosquejarse este calendario con aproximación,
durante un período mucho mayor.  Con referencia a los calendarios egipcio y
juliano, ver t. 1, págs. 185-186.

Puesto que las fechas de muchos de estos papiros pueden fijarse con una
variación máxima de un día, en cada caso se conocen las fechas de todo ese



mes con la misma precisión.  Existe la posibilidad de la discrepancia de un día, o
acaso dos, en la fecha exacta de los otros meses de ese año, si el comienzo del
mes dependía aún de la observación de la Luna.  El tiempo de la luna nueva
astronómica, es decir de su conjunción, puede calcularse en base a tablas
lunares modernas para cada uno de estos meses, pero varía el intervalo entre la
conjunción invisible y la luna nueva visible.  Si deseamos ubicar las fechas de
los antiguos meses judíos, podemos computar por tablas astronómicas el
momento de la conjunción en cualquier año de la antigüedad, y calcular el
primer día del nuevo mes tomando en cuenta la hora de la conjunción, según la
hora de Jerusalén y la velocidad angular de la Luna.  Pero nunca podemos estar
seguros de haber logrado reconstruir con precisión ese antiguo año calendario
según se empleaba entonces, porque no podemos estar seguros de conocer
todos los factores variables en la observación de la creciente (ver págs. 118,
119), 123 ni tampoco sabremos si durante el período comprendido por los
papiros arameos de Elefantina se computaba el año por cálculo o por
observación.

R.A. Parker y W. H. Dubberstein han reconstruido un bosquejo de la cronología
babilónica, comenzando en 626 AC.  En esa monografía han publicado tablas
babilónicas de calendario que abarcan varios siglos, basadas en ciertas fechas
fijas y ciertos registros documentales de la intercalación del 13er. mes, y
reforzadas por fechas computadas.  Estas tablas son muy útiles como
aproximación.  Los autores admiten que no existe total certeza en cuanto a la
ubicación del 13er. mes intercalado, lo que permite un error de un día de más o
de menos en algunos de los meses.  Esta sería una aproximación aceptable
para la reconstrucción de un antiguo calendario lunar.

Ya que hay tantos elementos variables implicados en la ubicación del primer día
del mes, la de los días restantes de cada mes tiene la misma inseguridad.  En
consecuencia, la luna llena (que puede ubicarse exactamente por cómputo
astronómico) no siempre ocurre en el mismo día del mes lunar.  En el período de
estos papiros variaba entre el día 13 y el 15 del mes.

Aun en los casos en que un antiguo documento. Fije, sin lugar a dudas, una
fecha lunar o una serie de fechas, no puede reconstruirse el calendario más allá
de ese mismo año sin que exista la posibilidad de errar por un mes, a menos
que se conozca la ubicación del 13er. mes.  No fue sino en el siglo IV AC
cuando los babilonios regularizaron la intercalación de los 7 meses adicionales
dentro del ciclo de 19 años. No sabemos si los judíos siempre intercalaron el
mes a intervalos regulares.

Sin embargo, cuando existen antiguos documentos, podemos tener relativa
certeza.  Si tenemos tablillas babilónicas que nos indican que determinado año
tuvo 13 meses, los meses del calendario de ese año babilónico pueden
identificarse con razonable seguridad. Y si tenemos un sincronismo que
identifique un día de un mes lunar dado con el día de un calendario conocido,
como ocurre en el caso de los papiros de doble fecha de Egipto, pueden incluso
conocerse los días de ese mes.  Por esta razón, durante un buen período del
siglo V AC puede reconstruirse con precisión aproximada el calendario judío



usado por los autores de estos papiros.  Tal calendario, ha sido reconstruido por
Lynn H. Wood y Siegfried H. Horn, y muestra el primer día de cada mes judío del
472 al 400 AC. (Ver artículo sobre cronología en el t. III de este comentario.)

Calendario Judío en Egipto.

Un estudio de esta tabulación y de los 14 papiros de doble fecha, en los cuales
se basa, deja en claro las siguientes características del calendario judío
postexílico:

1.Estos judíos fechaban según su propio calendario, en forma ligeramente
distinta del sistema babilónico.

2.A diferencia de los persas, pero igual que los judíos repartidos en Jerusalén
(Neh. 1: 1; 2: 1; ver pág. 120), computaban los años de reinado del rey a partir
del otoño y no de la primavera.

3.A diferencia de los egipcios, pero siguiendo la antigua costumbre de Judá
consideraban como "año de ascención" (ver pág. 141) el intervalo entre la
ascensión al trono del nuevo rey y del siguiente día de año nuevo, después de lo
cual comenzaba el "año primero" del reinado.

4.Habían adoptado, con ortografía aramea, los nombres babilónicos de los
meses. Aparecen los 12 en estos papiros.

5.Aunque no se menciona un segundo mes de Adar, los intervalos entre las
fechas de ciertos papiros indican el uso de un 13er. mes en diversos momentos.

6.Si no conocían un ciclo fijo de 19 años como tal, evidentemente usaban 124 su
equivalente, pues los intervalos entre estos papiros de doble fecha implican un
promedio de 7 años de 13 meses en cada ciclo de 19 años.

7.Es probable que estos años judíos de 13 meses cayeran con frecuencia en los
mismos años que en Babilonia tenían 13 meses.  En la tabulación de Horn y
Wood, ya mencionada, se intercalan los mismos meses que aparecen
intercalados en las tablas de Parker y Dubberstein (Babylonian Chronology,
edición de 1956), salvo pocas excepciones, como cuando los babilonios
intercalaban un segundo Elul en vez de un segundo Adar en el año 17.º de su
ciclo, como lo hicieron regularmente -y en tiempos posteriores, invariablemente-
después de que el ciclo babilónico quedó fijo.

8.Estos judíos no parecen haber usado el segundo Elul.  De tres papiros
fechados en los años 17.º del ciclo, cuando esperaríamos encontrarlo, dos no
prueban esa costumbre, y uno prueba definitivamente que en ese año no
computaron un segundo Elul.

9.Por el momento, la evidencia de que el calendario se hubiera basado en
cálculos y no en la observación de la Luna, no es del todo concluyente, pues la
relación entre las fechas del calendario y la Luna se ha interpretado de las dos
maneras por causa de los factores variables.  Pero hay indicaciones de que era
calculado hasta cierto punto.

10.Aunque no hay una prueba concluyente de que se hubiese calculado la



duración de los meses en este período (No. 9), es interesante notar que una
posible sucesión fija de meses de 30 y de 29 días desde Nisán hasta Tishri -lo
que daría por resultado un número fijo de días entre la pascua y la fiesta de los
tabernáculos -concuerda con las fechas de estos papiros.  Un calendario
reconstruido basado en esta sucesión concuerda razonablemente con los
movimientos reales de la Luna.

11.Hasta donde pueda verse por estos papiros, parece que no se hubiera
permitido que el 1º de Nisán tuviese lugar antes del equinoccio de primavera.*(8)
Es decir, que si el mes después de Adar comenzaba antes del equinoccio, se lo
consideraba 2º Adar, y se postergaba Nisán hasta el mes siguiente. (Esto
contradice la opinión posterior de los rabinos que afirmaron que en el período
postexílico la pascua ocurría en la primera luna llena después del equinoccio de
primavera.)

12.No hay indicaciones de la costumbre de reajustar la duración del año para
evitar que la pascua y otras fiestas cayesen en ciertos días de la semana, como
se hizo en una revisión del calendario efectuada mucho después del tiempo de
Cristo.

Los colonos judíos de Egipto que escribieron estos papiros tenían relaciones con
sus hermanos repatriados en Palestina, pero no sabemos si esa relación era
suficiente como para permitirles mantener la exacta sincronización de la
intercalación del 13er. mes con la práctica seguida en Jerusalén.*(9)
Es notable que estos papiros de doble fecha, que no podrían haberse
conservado en Jerusalén, pero que se han preservado en el clima más seco de
una lejana colonia judía en Egipto, hayan surgido ahora para darnos una idea
del calendario postexílico en uso.  Estos documentos muestran que los judíos (1)
retenían su propia manera de computar el tiempo, independientemente de sus
vecinos egipcios; y que (2) usaban un sistema diferente del sistema babilónico
que empleaban sus gobernantes persas, el 125 cual muchos eruditos suponían
que habrían adoptado.  Tampoco estos judíos parecen conocer nada de ciertas
reglas que se les atribuyen en las tradiciones posteriores de la Mishnah y la
Gemara (ver pág. 110 nota 2), en los primeros siglos de la era cristiana.

VII. Diferencias con el calendario rabínico posteri or
El calendario judío y las variantes sectarias del período intertestamentario y de la
era cristiana, no interesan a los efectos de este artículo.  Pero en la Mishnah, y
después en la Gemara, escritas en los primeros siglos de la era cristiana,
encontramos unas pocas informaciones en cuanto al calendario judío hacia fines
del siglo II DC y en épocas posteriores, mayormente en la forma de tradiciones
relacionadas con costumbres anteriores.  En la Mishnah se encuentra la
narración del examen de testigos ante el Sanedrín para determinar la aparición
de la luna nueva y el anuncio del nuevo mes mediante señales de fuego.  Las
preguntas que se hacían en cuanto a la forma exacta de la luna nueva parecen
indicar que no se tomaba en cuenta la primera creciente apenas visible, sino la
fase posterior (en forma de "cuerno"), lo cual sugiere que pudo haberse



computado un intervalo mayor entre conjunción y creciente.  Según otras
preguntas, parece que los examinadores no buscaban tanto información como
confirmación de conocimientos ya obtenidos mediante cálculos.  Ciertamente los
rabinos indican que aún se seguía el procedimiento de observar detenidamente
la luna nueva mucho después de haberse conocido los principios científicos que
posibilitaban el cálculo de la luna nueva.

En los argumentos talmúdicos, muchos de los cuales indudablemente datan
hasta del siglo V DC, se aplican erróneamente conceptos posteriores a tiempos
anteriores; por lo tanto, deben emplearse con cautela estas enseñanzas
tradicionales contradictorias.  Por ejemplo, la suposición de que el 16 de Nisán
casi podía haber coincidido con el equinoccio de primavera, se opone a las
realidades de la cosecha de la cebada y a la evidencia de los documentos del
período postexílico.  Las referencias tradicionales a la luna llena de pascua
pueden indicar esfuerzos hechos para estabilizar el mes en relación con la luna
llena, al menos en Nisán, aunque los papiros del siglo V AC no insinúan siquiera
esto.  Es muy probable que en el período del segundo templo los meses se
hubieran regulado, al menos en parte, mediante elementos ajenos a la simple
observación de mes en mes, pero por las fuentes que ahora poseemos no se
puede estar seguro de cuándo habrá comenzado tal cómputo y hasta qué punto
fue usado.

Finalmente, después de la destrucción de Jerusalén por los romanos, y la
dispersión y persecución de los judíos bajo emperadores posteriores, tuvo que
abandonarse la práctica de regular el calendario desde Jerusalén.  Se adoptó
entonces un esquema arbitrario, a fin de que los judíos de todos los países
pudiesen computar las fechas de las fiestas sagradas de un modo uniforme.
Desde entonces los judíos en Babilonia o en cualquier otro lugar pudieron
regular el calendario por medios artificiales, independientemente de la cosecha
de la cebada en Judea o la aparición de la Luna en Jerusalén.

Una vez se pensó que el calendario hoy existente no había cambiado desde el
siglo IV, pero ahora la mayor parte de las autoridades en la materia creen que la
reforma fue un proceso gradual, ocurrido en el transcurso de varios siglos, la
cual incorporó antiguas tradiciones y posteriores perfeccionamientos.  Algunas
de las disputas medievales entre los rabinos que abogaban por un calendario fijo
y los caraítas que procuraban mantener la regla de la observación y de la
cosecha de  la 126 cebada, indican que se mantenía aún vivo el problema del
calendario.  La sucesión que ahora usa el calendario judío, con 7 años de 13
meses en cada ciclo de 19 años y la numeración de los años a partir de una
supuesta era de la creación,*(10) no fue adoptada por los judíos hasta la Edad
Media.
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útiles, aunque buena parte de ellas se refieren al calendario rabínico y al
calendario judío moderno.

Horn, Siegfried H., and Wood, Lynn H. The Chronology of Ezra 7. 2d ed. rev.
Washington: Review and Herald, 1970. 192 págs.  Esta obra de dos
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Parker, Richard A., y Dubberstein, Waldo H. Babylonian Chronology, 626
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que indican los meses intercalados (decimoterceros) que se conocen por
aparecer en antiguos documentos.  Es útil la presentación aproximada de las
fechas del calendario lunar de Babilonia, aunque existe la posibilidad de un error
de un día en algunos meses debido a ciertos factores dudosos.*(11)  Además,
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La Cronología Bíblica desde el Éxodo hasta el Exilio



COMO todos los otros registros cronológicos de la antigüedad, la cronología
bíblica es problemática.  En primer lugar, los registros a menudo son
incompletos.  En segundo lugar, no siempre podemos estar seguros de conocer
el método usado por los antiguos para computar el tiempo.  Por ejemplo, si
calculaban que el año comenzaba en la primavera o el otoño, o si usaban un
cómputo inclusivo para calcular un período de "tres años".  Por lo demás,
tampoco es posible sincronizar la cronología bíblica con la secular.

Por esta razón, y otras que podrían presentarse, no se puede preparar un
esquema cronológico completo y exacto de la Biblia.  Sin embargo, es posible
reconstruir un esquema cronológico probable, sobre todo para el período de los
reinados de los reyes hebreos.  Tal esquema puede resultar muy provechoso
para el estudioso de la Biblia.

En las págs. 38 y 79 se presenta tal esquema cronológico del período del éxodo
al exilio.  El propósito de este artículo es presentar las razones que han
motivado la selección de las fechas propuestas en ese esquema.  En las
páginas siguientes se estudian las fuentes de información, se analizan los
principios y métodos usados por los eruditos para la reconstrucción de la
cronología antigua, y se explica la aplicación de estos principios a los problemas
cronológicos de este período de la historia bíblica.  Debe añadirse que los
eruditos no han llegado a un total acuerdo sobre la cronología bíblica y que este
artículo no establece en forma completa ningún esquema cronológico ya
publicado.

I. La conquista de Canaán
El territorio al oriente del Jordán.

Cuando las huestes de Israel finalmente abandonaron Cades para dirigirse a la
tierra prometida, llegaron al monte Hor, donde murió Aarón, y donde le hicieron
duelo por treinta días (Núm. 20: 22-29). La fecha de su muerte fue el 1er día del
5.º mes en el año 40.ºdel éxodo (Núm. 33: 38).  Es pues de presumir que no se
alejaron del monte Hor hasta el comienzo del 6.º mes.  Luego de detenerse
varias veces, llegaron al territorio de Sehón, rey de los amorreos, al este del
Jordán y del mar Muerto.  Como se les negó el tránsito, conquistaron el territorio
de Sehón desde el Arnón hasta el Jaboc. También tomaron el territorio al norte
del Jaboc, es decir, Galaad y Basán (Núm. 21: 21-35), y entonces volvieron a
acampar al lado oriental del Jordán, frente a Jericó.  Esta debe haber sido una
campaña corta, porque después de ella ocurrieron el incidente con Balaam, la
idolatría de los israelitas con su consiguiente castigo, y el censo del pueblo.
Todo esto 128 ocurrió antes del 1er día del mes 11.º del año 40.º, cuando
Moisés comenzó a dar sus discursos finales que contenían la narración de las
vicisitudes ocurridas a Israel y las amonestaciones en cuanto a su actuación
futura (Deut. 1: 3-5).  Entonces murió Moisés, probablemente en torno al
comienzo del 12.º mes, porque después de haberle hecho duelo por 30 días
(Deut. 34: 5-8), los israelitas prosiguieron viaje en los primeros días del primer
mes, y cruzaron el Jordán el 10.º día de ese mismo mes (Jos. 4: 19).  Es



evidente que la entrada en Canaán el día 10.º  y la observancia de la pascua el
día 14.º se efectuaron en el 41.º año del éxodo (ver lista de acontecimientos, t. I,
pág. 197).  De modo que el período de peregrinación fue de 40 años completos,
que se extendieron desde la liberación nocturna de Egipto en el día 15.º del 1er

mes del 1er año de este período, hasta la primera pascua celebrada en la tierra
de Canaán, después de haber cruzado el Jordán en el 41.º año.  Pero la
conquista del territorio amorreo, antes de haber cruzado el río, se había
efectuado en la última mitad del año 40.º.

Esta última fecha es importante porque establece, en relación con el éxodo, la
fecha de la entrada en Canaán, y sirve, además, como punto de partida para el
período de 300 años que hay entre Jefté, juez de Israel, y la toma y ocupación
de Hesbón, ciudad de Sehón, y su territorio circundante (Juec. 11: 26).

La conquista de la Canaán propiamente tal.

En el año 41.º, de acuerdo con este cómputo del éxodo, Josué dirigió los
ejércitos de Israel en varias campañas para subyugar la tierra que se extendía al
oeste del río.  Sus fuerzas incluían un contingente de las tribus que se
establecerían en el territorio de Transjordania, recién conquistado a los
amorreos.  Durante esta guerra los israelitas no conquistaron completamente el
país, porque no pudieron echar a sus habitantes de muchas de las ciudades
bien fortificadas; tampoco pudieron retener muchas de las ciudades
conquistadas en las primeras campañas.  Sin embargo, subyugaron lo suficiente
como para que se detuviese la oposición a su establecimiento.  Aún después de
que Josué tomó "toda la tierra", y descansó "de la guerra" (Jos. 11: 23), dijo a los
israelitas que quedaba "aún mucha tierra por poseer" (cap. 13: 1). La conclusión
de la oposición armada y la división de territorios entre las tribus no equivalía a
poseer realmente toda la tierra de Canaán.  Esto no fue logrado del todo sino en
tiempos de David; pero la primera etapa se completó en pocos años.

Las reuniones en Gilgal y Silo.

Después de haberse concluido la división de la mayor parte del territorio, los
israelitas se reunieron en Gilgal, donde se había observado por primera vez la
pascua en Canaán, y se había levantado el tabernáculo.  En esta ocasión el
anciano Caleb pidió la región de Hebrón como su parte del territorio (Jos. 14:
6-15).  Declaró que tenía 40 años cuando había sido enviado con los otros
espías desde Cades-barnea (en el segundo año del éxodo), y que ahora tenía
85.  Por lo tanto, esto sucedió en el año 46.º ó 47.º del éxodo.  Puesto que las
primeras campañas al este del Jordán habían comenzado en el año 40.º, las
guerras de Canaán habrían durado seis o siete años.  Después de haber
distribuido por suerte otros territorios (caps. 15-17), el tabernáculo fue erigido en
Silo (cap. 18: 1).  Si esto aconteció inmediatamente después de la asamblea de
Gilgal mencionada en el cap. 14: 6, ocurrió poco después de esta guerra de
siete años.

Este comentario usa una cronología de los reyes hebreos que coloca la
primavera del 4.º año de Salomón en el año 966 AC, el cual corresponde al año
480.º a partir del éxodo.  Por lo tanto el éxodo, ocurrido en el 1er año de ese



período, es decir, 479 años antes, tuvo lugar en el año 1445 AC.
Consecuentemente, la conquista de Hesbón y de 129 los otros territorios
amorreos ocurrió hacia fines de 1406; el cruce del Jordán, en la primavera [del
hemisferio norte: marzo-abril] de 1405; y la asamblea en Gilgal, después de la
guerra en Canaán, en 1400 ó 1399.

La incertidumbre que existe en cuanto a esta última fecha surge porque Caleb,
al decir que tenía 85 años, no especificó si calculaba los años de primavera a
primavera, o de otoño a otoño, ni se refirió específicamente a los años del
éxodo: simplemente dio su propia edad*(12).  Moisés computó las fechas a
partir del éxodo, pero este sistema no parece haber sobrevivido, salvo en el caso
de la fecha del 4.º año de Salomón (1 Rey. 6: 1).  Aunque siempre se
numeraban los meses a partir de Abib (más tarde llamado Nisán), en la
primavera, generalmente se computaban los años a partir del otoño (ver págs.
111, 113).  Suponiendo que la asamblea en Gilgal hubiera correspondido con
una fiesta regular, podría haber coincidido con la fiesta de los tabernáculos del
año 1400 AC, la pascua de 1399, o la fiesta de tabernáculos de 1399.

Después de la asamblea de Gilgal, se trasladó el tabernáculo a Silo (Jos. 18: 1),
donde se realizó la división final de territorio entre las tribus restantes.  No hay
indicación alguna en cuanto al intervalo entre la asamblea de Gilgal y la de Silo.
El tabernáculo no fue trasladado antes del año 1400, y probablemente no mucho
después del 1399.

La muerte de Josué y la subsiguiente apostasía.

El siguiente dato cronológico es la muerte de Josué a la edad de 110 años (Jos.
24: 29).  Este dato es un tanto incierto, pues se dice que "muchos días después
que Jehová diera reposo a Israel", Josué congregó al pueblo y le dijo: "He aquí
os he repartido por suerte, en herencia para vuestras tribus, estas naciones"
(Jos. 23: 4), y se despidió diciendo que estaba "para entrar ... por el camino de
toda la tierra" (vers. 14).  Si esto ocurrió poco después de la división -del
territorio hecha en Gilgal y Silo, podría decirse que Josué tenía casi 110 años
cuando Caleb tenía 85; que habría tenido unos 65 años cuando fue uno de los
12 espías, y que ya tenía cien años cuando hizo entrar a los israelitas en
Canaán.  Por otra parte, si era de aproximadamente la misma edad de Caleb, su
muerte ocurrió unos 25 años después del final de la guerra.  Por eso, en el
intervalo entre la entrada en Canaán y la actuación del primer juez, hay amplio
margen de incertidumbre.  Cualquiera fuere el caso, debemos considerar que
pasó un lapso considerable desde la muerte de Josué hasta los primeros jueces,
porque fue después de la apostasía de la generación que sucedió a Josué
cuando comenzó la opresión y se levantaron jueces para libertar a los israelitas.
La apostasía fue espantosamente rápida (ver com. Juec. 18: 30, donde se
presentan las condiciones existentes en la época cuando podría haber vivido un
nieto de Moisés), pero deben haber transcurrido al menos varias décadas hasta
que se extinguieran todos los contemporáneos de Josué.  Fue después que
"toda aquella generación también fue reunida a sus padres" y que "se levantó
después de ellos otra generación que no conocía a Jehová, ni la obra 130 que él
había hecho por Israel" (Juec. 2: 10), cuando "los hijos de Israel hicieron lo malo



ante los ojos de Jehová" (vers. 11) y abandonaron al Dios de sus padres, de
modo que el Señor los entregó en manos de sus enemigos, y suscitó entonces
jueces que en repetidas ocasiones los liberaron y procuraron hacerlos volver al
culto de Dios (ver cap. 2: 10-16).

II. El período de los jueces
Si procuramos colocar en orden consecutivo todos los acontecimientos del
período de los jueces, su cronología se torna problemática.  No hay necesidad
de dudar de las cifras, pero el tratar de hacerlas armonizar con los
acontecimientos descritos en los últimos capítulos de Josué y los primeros de 1
Samuel ha dado lugar a opiniones y soluciones diversas.  El relato es tan
somero que quizás omita datos acerca de la relación existente entre los diversos
jueces y los intervalos de opresión.  El hecho de que se relate la obra de un juez
sin siquiera insinuar la existencia de otro juez en otra parte del país, no elimina
la posibilidad de la existencia de jueces contemporáneos.

Los datos del libro de Jueces.

El autor del libro de los Jueces no se proponía presentar todos los detalles de la
historia de su período. Su propósito era mostrar cómo los israelitas, en repetidas
ocasiones, abandonaron a Dios, cayeron presa de sus enemigos y después
fueron rescatados para recibir una nueva oportunidad.  No tenía importancia
para la enseñanza del libro la posibilidad de que esos acontecimientos hubiesen
sido sucesivos o contemporáneos en diversas partes del país.  Por lo tanto, el
autor no proporcionó todos los detalles referentes al tiempo, aunque conservó
cuidadosamente el número de años de cada juez y de los períodos de opresión,
los que se presentan de la siguiente manera:

Josué y los ancianos que le sobrevivieron x años cap. 2: 7

Opresión bajo Cusan-risataim 8 " " 3: 8

Liberación por Otoniel; la tierra reposa 40 "  " 3: 11

Opresión bajo Eglón de Moab 18 " "  3: 14

Liberación por Aod; la tierra reposa 80 " "  3: 30

Opresión bajo Jabín y los cananeos 20 " "  4: 3

Liberación por Débora; la tierra reposa 40 " "  5: 31

Opresión bajo los madianitas 7 " "  6: 1

Liberación por Gedeón; la tierra reposa 40 " "  8: 28

Abimelec reina sobre Israel 3 " "  9: 22

Tola juzga a Israel 23 " " 10: 2

Jair juzga a Israel 22 " "          10: 3

Opresión bajo los amonitas (y filisteos) 18 " "          10: 7,8

Liberación por Jefté 6 " "          12: 7

Ibzán juzga a Israel 7 " "          12: 9



Elón juzga a Israel 10 " "          12: 11

Abdón juzga a Israel 8 " "          12: 14

Opresión bajo los filisteos 40 " "          13: 1

Sansón juzga a Israel 20 " "          15: 20

_____________

           410 más x

El período de x años es un lapso de longitud desconocida, probablemente de
varias décadas, durante el cual los israelitas sirvieron "a Jehová todo el tiempo
de Josué, y todo el tiempo de los ancianos que sobrevivieron a Josué" (Juec. 2:
7), y después apostataron.  Aun sin tomar en cuenta los x años anteriores a la
primera 131 opresión, tenemos un total de 319 años hasta el final de los 18 años
de la invasión amonita; refiriéndose a ese tiempo, Jefté habló de unos 300 años.
Estos 319 más x podrían sumar 350 o aún más.  El total de 410 años más x, que
sería el lapso total de los jueces y de los períodos de opresión, llegaría
probablemente a más de 450.  Es evidente que no todos estos períodos fueron
sucesivos.

Algunos períodos se superponen.

El registro indica claramente que algunos de estos períodos de los jueces y de
servidumbre se superponen.  Los 20 años de Sansón están comprendidos en
los 40 años de opresión filistea, pues se dice que "juzgó a Israel en los días de
los filisteos veinte años" (Juec. 15: 20).  Además, en relación con la afirmación
de que los filisteos oprimieron a Israel durante 40 años (cap. 13: 1), se predijo
que Sansón solamente comenzaría "a salvar a Israel de mano de los filisteos"
(vers. 5).  Así, si los 20 años de Sansón están comprendidos en los 40, el total
se reduce de 410 más x a 390 más x.

Pero los 40 años de opresión filistea parecen haber sido simultáneos, al menos
en parte, con los 18 años de servidumbre bajo los amonitas, porque se dice que
"se encendió la ira de Jehová contra Israel, y los entregó en mano de los
filisteos, y en mano de los hijos de Amón" (cap. 10: 7).  Luego sigue la
descripción de la opresión amonita y de la liberación hecha por Jefté (caps. 10: 8
a 12: 7), y la enumeración de los tres jueces que le sucedieron, personajes de
poca monta, de quienes se da poco más que la duración de su actuación como
jueces, un total de 25 años (cap. 12: 8-15).  Después de esto, el cap. 13 vuelve a
la opresión de 40 años de los filisteos para narrar la vida de Sansón, y cómo
éste "comenzó" a librar a Israel de manos de los filisteos.  Así las Escrituras
indican que la opresión filistea fue simultánea con la opresión amonita.  Los
amonitas, que habitaban la meseta de Transjordania hacia el borde del desierto,
pasaron con gran celeridad sobre las tribus orientales de Israel (a saber Gad,
Rubén y la mitad de Manasés que vivían al este del Jordán) llevándose cuanto
hallaron a su paso, y continuaron su pillaje durante 18 años.  Finalmente
invadieron el territorio de Judá, Benjamín y Efraín al oeste del Jordán (cap. 10: 8,
9; cf.  PP 600).  Los israelitas, acosados desde el este, no tuvieron oportunidad
de emplear su fuerza unida para defender el oeste, donde los filisteos, en la



parte sur de la costa marítima, incursionaban en Judá y Dan y amenazaban a las
tribus occidentales.

Otros períodos fueron probablemente simultáneos.

Evidentemente, si algunos de los períodos del libro de Jueces fueron
simultáneos, según parece indicarlo el registro, es probable que también lo
fueran algunos de los otros, y que ocurrieran en diferentes partes del país,
aunque no se puede decir con precisión cuáles períodos se superponen ni por
cuánto tiempo.  Esto parece más probable cuando notamos que los jueces
estaban geográficamente dispersos: Otoniel era de Judá; Débora, de Efraín;
Barac, de Neftalí; Aod, de Benjamín; Gedeón, de Manasés; Tola, de Isacar; Jair
y Jefté, de Galaad, al este del Jordán; Ibzán y Elón, de Zabulón; Abdón, de
Efraín; y Sansón, de Dan.  Durante este período las tribus vivían en territorios
ampliamente esparcidos, mayormente en zonas montañosas, separados por
regiones dominadas por los cananeos, a quienes nunca habían podido echar
totalmente del país, y cuyas fortalezas controlaban las principales rutas de
comunicación en los llanos.  Difícilmente alguno de estos jueces rigió a gran
parte de los israelitas.  Aun en tiempos de crisis, cuando uno de ellos luchaba
por repeler a los opresores, no acudían todas las tribus para expulsár al invasor.
Quizá no todas las tribus fueron oprimidas a la vez y, en consecuencia, las
liberaciones fueron más o menos locales. 132

Los 300 años de Jefté.

Más aún, si tiene alguna exactitud el cálculo de 300 años hecho por Jefté,
correspondientes al período de la ocupación hebrea de las ciudades de los
amorreos, hubo necesariamente una superposición de períodos antes de su
tiempo, porque el total, excluyendo el período de Josué y los ancianos que le
sobrevivieron, es de 319 años.

No es necesario suponer que los 300 años a que se refirió Jefté fueran exactos,
porque al mencionarlos estaba luchando contra los invasores amonitas, y en el
fragor de la contienda no pudo haberse detenido a buscar los registros o a
consultar a una persona que recordase los sucesos para obtener así la cifra
exacta; simplemente usó números redondos.  Este número probablemente fue
redondeado tomando la centena inmediatamente superior al número real, y no la
inferior.  También es posible que hubieran transcurrido exactamente 300 años
cuando Jefté hizo su afirmación.  Si así fuera, tenemos la fecha exacta en
relación con el éxodo, puesto que las aldeas de Hesbón fueron tomadas de
Sehón, rey de los amorreos, en el 40.º año del éxodo (1406/05 AC según la
fecha del éxodo usada por este comentario).  Por tanto, 300 años según el
cálculo inclusivo, contados desde la adquisición de ese territorio, llevarían al año
1107/06 AC.

Los jueces posteriores.

Si los 40 años de opresión por parte de los filisteos terminaron con la batalla de
Eben-ezer (1 Sam. 7: 5-14) -el acontecimiento que con mayor probabilidad puso
fin a este período-, entonces en los períodos de gobierno de los jueces que
siguieron a Jefté deben haber existido también superposiciones, quizá más



extensas que las que ocurrieron antes de él.  Sansón sería contemporáneo de
Jefté; y Elí, quien murió luego de desempeñarse como juez durante 40 años (ver
cap. 4: 4, 11, 18), 20 años antes de la batalla de Eben-ezer (ver caps. 6: 1; 7: 1,
2, 11-14), debe haber sido mayor que Jefté o Sansón.  Si el arca estuvo en Silo
durante unos 300 años (PP 550), computados a partir de un momento 6 ó 7
años después del comienzo de los 300 años de Jefté, y fue llevada de Silo a la
batalla donde fue capturada por los filisteos, podemos concluir que la muerte de
Elí -ocurrida después de esta batalla- aconteció por la época de Jefté.  El arca,
una vez devuelta por los filisteos, fue colocada en Quiriat-jearim, donde ya había
estado 20 años cuando los israelitas vencieron decisivamente a los filisteos en
Eben-ezer.

En este momento Samuel fue constituido juez (cap. 7: 6, 15-17).  No se nos dice
por cuántos años fue juez, pero sabemos que con él terminó el período de los
jueces.  Algunos consideran que este lapso acabó con la coronación de Saúl,
cuando la monarquía reemplazó al gobierno teocrático de los jueces, pero otros
lo extienden hasta la muerte de Samuel, ya que éste siguió desempeñándose
como juez (cap. 7: 15), aunque el juez ya no era el principal magistrado después
de haberse establecido la monarquía.  Nada se dice de la edad de Samuel,
salvo que nació cuando Elí ya no era joven; que recibió su primer mensaje de
Dios cuando era aún niño; que tenía suficiente edad como para ser conocido
como profeta antes de la muerte de Elí (cap. 3), aunque aparentemente era
demasiado joven para ser juez hasta 20 años más tarde (cap. 7).  Un fragmento
de manuscrito hallado en una caverna del mar Muerto, que contiene partes de 1
Sam. 1 y 2, dice que Elí tenía 90 años, no en el momento de morir (como lo
afirma la LXX ), sino en algún momento después que Samuel fuera puesto bajo
su cuidado (ver com. cap. 2: 22).  Si Samuel hubiese tenido unos 3 años cuando
fue llevado a Elí (ver 1 Sam. 1: 24; cf  EGW, RH, 8-9-1904), habría tenido por lo
menos 11 años cuando Elí murió a los 98.  Es posible que este fragmento
conserve una cifra original, que más tarde se perdió; pero no podemos
definirnos teniendo como base esta suposición.  Samuel fue juez durante
suficiente tiempo como para 133 llegar a ser tan anciano que ya había delegado
a sus hijos a lo menos parte de su trabajo, antes de que los israelitas
demandasen tener rey (cap.  8: 1-5).  Si vivió durante la mayor parte del reinado
de Saúl, según lo indica el relato, debe haber sido sumamente anciano al morir.
Samuel es el eslabón que une el período de los jueces con el de la monarquía.
Parece, pues, que la primera parte del libro de 1 Sam. cubre un período
contemporáneo con la última parte del libro de los Jueces, probablemente los
caps. 10 al 16.

Los jueces y los 480 años.

En el caso de haber ocurrido las superposiciones aquí indicadas, es sumamente
posible que dentro del espacio de 480 años mencionado en 1 Rey. 6: 1 pudieran
haber ocurrido los siguientes acontecimientos: la peregrinación de 40 años en el
desierto, la conquista de Canaán, el período de los ancianos que sobrevivieron a
Josué, la subsiguiente apostasía, el período de ejercicio de los diversos jueces,
algunos de ellos simultáneos, incluyendo el período de Samuel y los reinos de
Saúl y David.  No existe ninguna manera de computar exactamente la duración



del período de los jueces ni las superposiciones exactas, pero se ha incluido un
esquema cronológico sugerente en el artículo sobre historia en la pág. 38.  Este
bosquejo sólo representa aproximadamente lo que pudo haber sucedido.  No
obstante demuestra que las cifras del libro de los jueces pueden interpretarse de
una manera razonable mediante superposiciones que concuerdan con la
situación histórica, y con la interpretación de que los 480 años son el lapso
exacto del período que va desde el éxodo hasta el 4.º año de Salomón, año que
se incluye en ese cómputo.

Los que siguen la cronología más larga de los jueces, y consideran que todos
los períodos fueron sucesivos, interpretan los 480 años como la suma de los
períodos reales de los jueces, excluyendo las épocas de opresión o usurpación
(ver t. I, pág. 198), y consideran que el período total fue de más de 500 años.
Esto da por resultado una fecha anterior para el éxodo.  Un sistema cronológico
anteriormente empleado por algunos autores muy conservadores, que interpreta
que fueron sucesivos los períodos de los jueces, llega a un total de 594 años
para el período desde el éxodo hasta el 4.º año de Salomón, pues interpretan
que los 480 años fueron el número total de años de la teocracia, durante los
cuales Israel estuvo verdaderamente bajo un gobierno designado por Dios, sin
contar los seis períodos de servidumbre ni los tres años de usurpación de
Abimelec.  Superponiendo el período de Elí con la opresión filistea, y el de
Samuel con Elí, y haciendo una resta del total, llegan a la conclusión de que los
x años de los sucesores de Josué fueron 13.  Este esquema, que exige ciertas
suposiciones acerca de las cuales no hay evidencias, nunca ha obtenido el
apoyo de los eruditos bíblicos.

La cronología del arzobispo Ussher, publicada por primera vez en 1650 (ver t. I,
págs. 188, 204), ubicaba el éxodo en 1491 AC; al primer juez, Otoniel, en 1406;
y el comienzo del reinado de Saúl, en 1095.  A esta fecha se llega ubicando el
4.º año de Salomón como el 480.º desde el éxodo, en 1012 AC.  Esta fecha se
basa en la suposición de que hubo interregnos (ver pág. 144) y en la conjetura
de Ussher de que el templo fue completado en 1004, o sea 1.000 años antes del
nacimiento de Cristo.

Muchos eruditos consideran que por 480 años simplemente se indican 12
generaciones, calculadas en 40 años cada una.  Esto equivaldría a descartar por
completo el número 480, porque un cálculo aproximado de 12 generaciones no
puede constituir la base de una declaración específica de tiempo equivalente a
un "año 480" exacto.

Si la expresión "en el año cuatrocientos ochenta" no significa un año específico
sino una aproximación general, ¿cómo hemos de saber que "el año dieciocho de
Josafat" o "el séptimo año del rey Artajerjes" o el "año undécimo de Sedequías"
no 134 son más que aproximaciones?  Cuando la Biblia hace declaraciones
precisas sobre fechas, y usando esas declaraciones puede elaborarse sin
alteraciones una cronología detallada, no parece haber una razón adecuada
para suponer que no se basan en datos exactos.  Admitimos que en ciertos
casos los autores bíblicos redondean los números, especialmente en el caso del
número 40, pero tal posibilidad no debería descartar las cifras reales que
armonizan con otras para dar un sincronismo exacto así como están.  No hay



razón para dudar de que cuando un escritor ubica cierto acontecimiento en
determinado año, se refiere en realidad a ese año preciso.

Es verdad que muchos escritores que no aceptan la Biblia como un relato
histórico exacto, alteran las cifras a su gusto para hacerlas concordar con sus
propias teorías.  Algunos reducen aún más el período de los jueces,
considerando que 1 Rey. 6: 1 es erróneo.  Los que ubican el éxodo en el siglo
XII o XIII se ven obligados a hacer esto, lo cual no es elaborar una cronología
basada en los datos proporcionados por la Biblia, sino corregir los registros
bíblicos según la teoría individual de cada uno.  Puesto que el propósito de este
comentario es explicar la Biblia, no cambiarla, cualquier cronología incorporada
en él debe basarse en las cifras presentadas en la Biblia.  Si las fechas no
pueden explicarse en forma satisfactoria, deberá admitirse que se trata de un
caso de cronología bíblica incompleta.  De ahí que los 480 años deban incluirse
en esta categoría.

Este comentario emplea la interpretación más sencilla del período de 480 años,
calculado según el cómputo inclusivo (la frase dice "en el año cuatrocientos
ochenta", y no "cuatrocientos ochenta años"), como período literal y exacto, que
concluye con el 4.º año de Salomón.  La superposición de la actuación de los
jueces, exigida por este cómputo, es aceptada como una interpretación
razonable de los datos existentes, sin que por ello se intente adoptar una
posición dogmática en cuanto a los detalles de las fechas de los jueces.  El
bosquejo presentado en el artículo sobre historia (ver pág. 38) muestra lo que
pudo haber pasado, pero nadie puede saber exactamente cómo ocurrieron los
hechos.  No debe por ello considerarse que el relato tiene menos valor para el
lector.

III. La monarquía hebrea unida
Ya se ha aludido a la falta de precisión (pág. 132) existente en los datos que
tenemos sobre la relación del comienzo de la monarquía y el tiempo de Samuel
y los jueces anteriores.  El AT no contiene ninguna declaración clara en cuanto a
la duración del reinado de Saúl, pero cualquier diferencia de opinión en cuanto a
este período sólo afectaría la fecha de su comienzo, pues su final está fijado en
relación con el reinado de David y el linaje posterior de reyes.

Diversas interpretaciones del reinado de Saúl.

La única información bíblica tocante a la duración del reinado de Saúl (a menos
que se considere que 1 Sam. 13: 1 contiene tal información; ver pág. 136) es la
afirmación del apóstol Pablo, presentada en un sermón improvisado en
Antioquía: "Luego pidieron rey, y Dios les dio a Saúl hijo de Cis, varón de la tribu
de Benjamín, por cuarenta años" (Hech. 13: 21).

En esa misma alocución, Pablo se había referido a otros dos períodos: (1) la
liberación -por intervención divina- de los israelitas de Egipto, cuando "por un
tiempo como de cuarenta años los soportó en el desierto", y (2) otro período de
"como por cuatrocientos cincuenta años" (vers. 18, 20; en la Biblia no está en
cursiva).



Algunos han opinado que ya que Pablo usó números redondos, según lo
expresa claramente la palabra "como", al referirse a los dos primeros períodos,
sencillamente omitió esta explicación en el caso de la tercera cifra.  Piensan que
sería natural que 135 usase números redondos al hacer un resumen oral, pues
no estaba escribiendo una historia, ni consultando registros para obtener esas
cifras.  Su frase "un tiempo como de cuarenta años" en el desierto es ejemplo
del número 40 usado en cifras redondas, ya que la peregrinación de los
israelitas en el desierto, después de haberse rebelado contra Dios en Cades y
de haber sido obligados a volver al desierto, en realidad no fue sino de 38 años
(ver t. I, págs. 196, 197).

Por otra parte, el hecho de que el tercer número, a diferencia de los dos
primeros, no lleve la palabra "como", induce a algunos a pensar que el autor
indicó aquí un número exacto en contraste con los otros dos aproximados.  Si
así fuera, ¿cuál período quiso Pablo que representase este número?  Hay
quienes opinan que se extiende hasta el comienzo del reinado de David sobre
Judá e Israel, más de siete años después de la muerte de Saúl.  Así el reinado
personal de Saúl, a diferencia del de su casa, fue de menos de 40 años.  No
puede establecerse con exactitud si Pablo quiso decir que Saúl ocupó el trono
durante 40 años exactos o no, y esto no afecta la precisión histórica de la
narración.

Las edades de Saúl, David y Jonatán.

El único motivo de preocupación respecto a la duración exacta del reinado de
Saúl, es que un total de 40 años hace dificil el cálculo comparativo de las
edades de Saúl, David y Jonatán, dificultad que se eliminaría si se considerase
40 como un número redondo para representar un período bastante más corto.
Si la cifra 40 es exacta, David nació una década después de la ascensión de
Saúl al trono, pues sucedió a Saúl a los 30 años (2 Sam. 5: 4).  Luego, si mató a
Goliat cuando era un joven de 18 años -y dificilmente podría haber sido mucho
menor- ese acontecimiento ocurrió cuando Saúl ya había reinado casi 30 años.
Si la batalla de Micmas, en la cual Jonatán desempeñó un papel importante (1
Sam. 13, 14), ocurrió en el segundo año del reinado de Saúl (ver com. 1 Sam.
13: 1) como parece decirlo la RVR (aunque en verdad no lo afirma
categóricamente), Jonatán habría tenido unos 18 ó 20 años una década antes
de que naciera David.  Una amistad estrecha y fraternal entre un David de 18
años y un Jonatán de 46 discrepa completamente con el marco de la narración.
Además, sobre esta base,  Mefi-boset (o Merib-baal; 1 Crón. 8: 34; 9: 40), único
hijo de Jonatán, quien tenía 5 años cuando ocurrió la muerte de Saúl y sus hijos
en batalla (2 Sam. 4: 4; cf. 1 Sam. 29: 1, 11; 31: 1, 2), habría nacido cuando
Jonatán tenía 53 años. Difícilmente el heredero aparente del trono hubiera
esperado tanto tiempo para proporcionar un sucesor al linaje de su padre.  Y si
Jonatán era ya un hombre maduro poco tiempo después de que su padre
subiera al trono, Saúl debe haber tenido al menos entre 75 y 80 años cuando fue
muerto en batalla.  Todo esto es posible, pero parece suficientemente anormal
como para prestarse a una de las siguientes explicaciones: (1) que el número 40
no representa la duración exacta del reinado personal de Saúl, o (2) que era
bastante joven cuando comenzó a reinar, y que la batalla de Micmas habría



ocurrido bastante después del segundo año de su reinado.  Cualquiera de estas
explicaciones permitiría pensar que Saúl y Jonatán hubieran sido mucho
menores, lo cual elimina las aparentes dificultades en el cómputo de sus
respectivas edades.

Diversas explicaciones del reinado de Saúl.

Si acaso el reinado de Saúl duró menos de 40 años, surge esta pregunta:
¿Cuáles serían las evidencias existentes en cuanto a su duración?  Si se incluye
en el período de 40 años el tiempo transcurrido hasta la coronación de David
como rey de las doce tribus, a lo sumo podrían restársela 7 1/2 años a ese
período.  Esto es posible, pero no puede probarse.

Josefo le atribuye a Saúl un reinado de sólo 20 años (Antigüedades x. 8. 4); pero
136 luego le asigna 18 años de reinado durante la vida de Samuel, y 22 años
después de la muerte del profeta (Antigüedades vi. 14. 9).  Esta declaración
tiene variantes en diversos manuscritos; pero dos de los textos latinos consignan
2 años en lugar de 22, y así concuerdan las dos declaraciones.  Se ha sugerido
que el número 22 representa una enmienda hecha por un copista cristiano a fin
de hacer armonizar las afirmaciones de Josefo con la de Pablo, pero esto es una
conjetura.  No parece haber dudas en cuanto al texto de la declaración de
Antigüedades x. 8. 4.

Si Saúl sólo reinó 20 años, David, que tenía 30 "cuando comenzó a reinar" (2
Sam. 5: 4), habría tenido 10 años cuando Saúl inició su gobierno.  Generalmente
se concuerda en que David tendría unos 18 años cuando mató a Goliat.  No
tenía aún edad suficiente como para formar parte del ejército(1 Sam. 17: 13, 14,
28, 33, 42), sino que estaba aún en su casa y cuidaba las ovejas; pero tenía
suficiente edad como para luchar contra las fieras (vers. 34-37), y para ser
conocido como "valiente y vigoroso y hombre de guerra" (cap. 16: 18).  En
consecuencia, no habrían pasado más de ocho años desde el comienzo del
reinado de Saúl y el encuentro con Goliat.  En ese caso, Samuel podría haber
muerto unos 18 años después de la ascensión de Saúl al trono.  Algunos
consideran que un período de ocho años no hubiera alcanzado para que
transcurriesen todos los acontecimientos relatados antes del incidente de Goliat.
También objetan que el período de dos años entre la muerte de Samuel y la de
Saúl sería demasiado corto, puesto que de ese tiempo David pasó un año y
cuatro meses entre los filisteos.  Por otra parte, a menos que en 1 Sam. 25 y 26
se hubiesen omitido muchos acontecimientos, difícilmente podrían haber
transcurrido mucho más de dos años.  Los únicos incidentes registrados entre la
muerte de Samuel y la huida de David a Filistea son su viaje a Parán, su
encuentro con Nabal, y su segundo enfrentamiento con Saúl.  No parecería
necesario que esos incidentes demoraran más de ocho meses.

Si como creen algunos, 1 Sam. 13: 1 presenta un resto incompleto de la
declaración respecto a la duración del reinado de Saúl, y ese número original
hubiese terminado en dos (". . . y dos años reinó"; ver com. 1 Sam. 13: 1), ese
número podría haber sido 22, aunque el número 32 parecería ser un equivalente
más probable del número redondo 40.  Considerando estas observaciones, ¿Mé
debe hacerse con la declaración de Pablo que atribuye 40 años al reinado de



Saúl? O bien es un número aproximado, o no lo es.  Si fuera un cálculo
aproximado, podría explicarse en forma más razonable la relación existente
entre las edades de David, Saúl y Jonatán.  Pero cualquier intento de llegar a
una cifra exacta no podría ser más que mera especulación.  Si no se trata de un
número aproximado, el período debe considerarse de 40 años, y deberá
aceptarse la disparidad de edades si hemos de elaborar esta cronología basada
en los datos bíblicos.

La cronología posterior no es afectada.

En cualquier caso, la diferencia de opinión respecto a la duración del reinado de
Saúl no afecta la fecha del final de ese reinado, ni las fechas de los reinados de
David y los reyes posteriores.  Sea cual fuere el sistema cronológico que se
prefiera adoptar para los reinados de Israel y Judá, las fechas básicas de la
cronología AC se basan en sincronismos durante la última parte del período.  En
consecuencia, el acortamiento del reinado de Saúl sencillamente determinaría
que su ascenso al trono ocurrió más tarde, lo cual prolongaría el período de los
jueces todo el lapso que se dedujera del reinado de Saúl.

El reinado de David.

No existe duda alguna en cuanto a la duración del reinado de David.  Es
evidente que aquí no se trata de 40 como de un número aproximado, 137
porque es la suma de 7 y de 33, y hay mención real de un acontecimiento
fechado en el 40.º año de David (1 Crón. 26: 31).  Los seis meses adicionales (2
Sam. 5: 4, 5) no presentan problema.  Es posible que el reinado total de David,
desde que fue constituido como rey en Hebrón, hasta su muerte, hubiese sido
exactamente de 40 años y 6 meses.  Sin embargo, no es necesario suponer
esto, puesto que la costumbre entre los antiguos era de contar los años de
reinado por años de calendario.  Si un rey moría durante su 40.º año de
calendario, se decía que había reinado 40 años, como se explicará
posteriormente (pág. 141).  Es más probable que los seis meses hubiesen sido
un lapso inicial: "el comienzo de su reinado", o su año de ascensión, el intervalo
entre la fecha de su inauguración como rey y el siguiente día de año nuevo,
cuando comenzaría su "año primero". (Se explica este método de computar los
años de un reinado en las págs. 141, 142.) Si los filisteos salieron contra Saúl en
la llanura de Jezreel "en el tiempo que suelen los reyes salir a la guerra" (1 Crón.
20: 1), la muerte de Saúl, seguida de la ascensión de David al trono en Hebrón,
habría ocurrido en la primavera [del hemisferio norte], y el primer año de su
reinado habría comenzado a computarse seis meses más tarde, al comienzo del
año en el otoño.

Salomón designado rey por David.

Al final de su reinado, "siendo, pues, David ya viejo y lleno de días, hizo a
Salomón su hijo rey sobre Israel" (1 Crón. 23: 1).  En esa ocasión designó
funcionarios para el servicio del templo y para atender los asuntos de Israel "en
toda la obra de Jehová, y en el servicio del rey" (cap. 26: 30).  Esto parece haber
ocurrido "en el año cuarenta del reinado de David" (vers. 31).  En el último
capítulo del libro se resume el reinado sumando los 7 años de Hebrón y los 33
de Jerusalén (1 Crón. 29: 27).  Esto implicaría que Salomón comenzó a reinar



en forma conjunta con su padre durante ese 40.º año.  Si el reinado de David se
hubiese extendido al año 41.º, se habría computado como que reinó 41 años.
Este 40.º año debe haberse contado como el año de ascensión de Salomón o
como el "año del comienzo de su reinado".

Los años de Salomón se cuentan de otoño a otoño.

El cómputo de los años del reinado de Salomón proporciona una importante
indicación de que se calculaban los años de reinado a partir del otoño, al menos
en la época de ese rey.  En el artículo sobre el calendario hebreo (ver pág. 111)
se explica que el año tenía dos comienzos: el año religioso empezaba en la
primavera [hemisferio norte], el 1.º de Abib (Nisán); el año civil se iniciaba en el
otoño [hemisferio norte], el ler día de Etanim (Tishri).*(13) Puesto que la
numeración de los meses siempre comenzaba en primavera, el año civil que
corría de otoño a otoño comenzaba con el 7.º mes: se contaban primero los
meses del 7.º al 12.º, y luego del 1.º al 6.º. Así el primer mes venía después de
la mitad del año civil (ver pág. 119).

El templo comenzó a construirse en el 2.º mes del 4.º año de Salomón y fue
concluido en el 8.º mes del 11º año (1 Rey. 6: 1, 37, 38).  En vista de la bien
confirmada costumbre antigua de calcular el tiempo según el cómputo inclusivo
(ver págs. 139, 140), parece sorprendente que un intervalo entre el 4.º y el 11.º
años no se considerara como de 8 años.  Pero, puesto que se proporcionan las
fechas del comienzo y del fin del período, debe suponerse que el cómputo no
fue hecho de acuerdo con los años de reinado, sino tomando en cuenta años
aniversarios, es decir, computados desde la fecha del acontecimiento que marcó
el comienzo: el 2.º día del 2.º mes.  Si los 7 años 138 son computados por el
método inclusivo desde el 2.º mes del 4.º año del reinado, la terminación del
templo tuvo lugar en el 11.º año del reinado si los años se cuentan desde el
otoño; pero no, si comienzan en la primavera.  Esto se ha considerado como
evidencia de que los años de reinado de Salomón se computaron a partir del
otoño, probablemente desde el 1er día de Tishri.

El cuarto año de Salomón usado como base para la fe cha del éxodo.

La fecha del comienzo de la edificación del templo "en el mes segundo, a los
dos días del mes en el cuarto año de su reinado" (2 Crón. 3: 2), es importante
para el cálculo de la fecha del éxodo.  Siguiendo la cronología de los reyes
empleada en este comentario (ver págs. 79, 146, 162), el 40.º y también último
año de Salomón fue 931/930 AC, computado de otoño a otoño [septiembre-
octubre en el hemisferio norte].  Por lo tanto, el 4.º año del reinado, o sea 36
años antes, fue 967/966 AC, año que también habría comenzado en el otoño
con el día de año nuevo, el 1.º de Tishri, 7.º mes del año religioso.  Ya que los
hebreos siempre contaban los meses a partir de la primavera, aunque el año
civil comenzaba en otoño (ver pág. 109), el 2.º mes, Zif, cayó en la primavera de
966 AC.

Pero este acontecimiento del mes de Zif también está fechado "en el año
cuatrocientos ochenta después que los hijos de Israel salieron de Egipto" (1 Rey.
6: 1).  Así tenemos el sincronismo entre dos sistemas de fechar los



acontecimientos: los años del reinado de Salomón, y los años de la era del
éxodo (ver t. I, págs. 196-198).  Ya que la liberación de Egipto ocurrió a
mediados del ler mes del 1er año del cómputo del éxodo, esa partida puede
ubicarse 479 años antes del 1er mes del 480º. año, es decir, en la primavera del
año 1445 AC.  De esta manera, el reinado de Salomón, computado por reinados
posteriores del reino dividido, nos da la fecha del éxodo si aceptamos como cifra
exacta el 480.º año.  Esta es la base de la fecha que en el tomo I se le aplica al
éxodo (ver t. I, págs. 201, 202)

IV.  Métodos y principios usados para computar
Antes de estudiar el período del reino dividido, después de la muerte de
Salomón, convendría explicar los métodos usados para computar los reinados
de la antigüedad, como también ciertos términos y principios que se usarán en el
estudio posterior de los reinados de Israel y Judá.

Cronología basada en sincronismos.

La información cronológica de los libros de los Reyes se da mayormente en dos
formas de declaraciones referentes al tiempo que interrelacionan paralela o
comparativamente los reinados de los dos reinos vecinos de Judá e Israel, es
decir: (1) sincronismos de ascensión al trono, o declaraciones que datan el
ascenso de un rey en determinado año del reinado de un monarca
contemporáneo de la otra nación, y (2) la duración de los reinados.  Un ejemplo
típico a arece en el registro de la ascensión de Amasías de Judá durante el
reinado de Joás de Israel: "En el año segundo de Joás ... rey de Israel, comenzó
a reinar Amasías ... rey de Judá.  Cuando comenzó a reinar era de veinticinco
años, y veintinueve años reinó en Jerusalén" (2 Rey. 14: 1, 2).

Posteriormente se dice que Amasías vivió quince años más que Joás (vers. 17);
luego viene el siguiente sincronismo de ascensión, la declaración referente a la
ascensión de Jeroboam II, siguiente rey de Israel, durante el reinado de
Amasías: "El año quince de Amasías ... rey de Judá, comenzó a reinar
Jeroboam ... sobre Israel en Samaria; y reinó cuarenta y un años" (vers. 23).

En el caso de otros reyes se presentan sincronismos similares. Puesto que la
139 ascensión al trono de cada uno está sincronizada con un año del reinado de
su vecino contemporáneo, y se da la duración de cada reinado, es posible
elaborar un esquema de la cronología de los dos reinos basándose en estos
sincronismos interrelacionados.  La demostración gráfica se hace de la siguiente
manera: se trazan dos rectas paralelas divididas en espacios iguales para
representar los años transcurridos.  Sobre una de estas rectas se marcan los
años de ascensión de los reyes de Judá, v sobre la otra, los de Israel, (1)
cuidándose de que la ascensión de cada rey esté sincronizada con el año
correspondiente en el reinado del rey contemporáneo del otro reino, y (2)
teniendo en cuenta la duración registrada de cada reinado.  De ser correcto el
esquema básico, el fin de cada reinado y el comienzo del siguiente caerían en el
año preciso del otro reinado, tal cual lo registra la Biblia.



En algunos casos, las cifras dadas permiten una sola interpretación, y se hace
fácil el paralelismo; pero en otros, pueden interpretarse los datos en varias
maneras, y deben ensayarse diversas posibilidades.  Este procedimiento se
presta a errores.  Cuando la duración de los reinados no se ajusta al esquema,
algunos piensan que el texto está equivocado; pero debe considerarse que hay
más de un método de computar el tiempo, y que Israel y Judá no
necesariamente usaron el mismo método.  A fin de trabajar en forma inteligente,
primero es preciso comprender los métodos y principios de cómputo que pudo
haber usado el autor de Reyes o el de las fuentes que él consultó.  Para
ilustrarlo, usaremos las declaraciones citadas sobre Amasías y sus
contemporáneos.  Deben contestarse las siguientes preguntas, que no son tan
fáciles como parece a primera vista.

¿Cómo computó el autor los 15 años que Amasías vivió después de la muerte
de Joás? (Ver la siguiente sección.)

Si Amasías reinó 29 años, ¿en qué año de su reinado murió? (Ver pág. 140.)

¿Qué se entiende por el 15.º año? (Ver pág. 141.)

¿Cuándo comienza el "primer año" de un rey? (Ver págs. 141-143.)

¿Coincidió exactamente el año 15.º de Amasías de Judá con el año en que
Jeroboam II, rey de Israel, subió al trono? (Ver pág. 143.)

La tarea de encontrar las respuestas a tales preguntas se complica por el hecho
de que Judá e Israel no emplearon el mismo sistema de cómputo.  En los
siguientes párrafos, el estudio de los principios generales que rigen el cómputo
del tiempo entre los antiguos ayudará a responder a estas preguntas.

Los años se cuentan según el cómputo inclusivo.

Como ya se señaló (ver t. I, pág. 191), el método de computar el tiempo
comúnmente usado en la Biblia parece haber sido el cómputo inclusivo, es decir,
se contaba tanto la primera unidad de tiempo como la última al calcular la
duración de un intervalo. Este método también era corriente en otras naciones
de la antigüedad, según lo atestiguan sin lugar a duda ciertos documentos.  Una
inscripción egipcia registra la muerte de una sacerdotisa el 4.º día del 12.º mes y
dice que su sucesora había llegado el día 15.º "cuando habían pasado doce
días".  Hoy diríamos que al haber transcurrido 12 días a partir del 4.º, la fecha
sería el 16.º día.  Los griegos siguieron también el mismo método inclusivo:
llamaban penta.terís (período de cinco años) a la olimpíada, o sea el período de
cuatro años que transcurría entre los juegos olímpicos.  También usaban otros
términos numéricos semejantes.  Lo habitual entre los romanos era también el
cómputo inclusivo.  Tenían nundinae (de nonus, noveno), o días de mercado
cada noveno día, según el cómputo inclusivo, pero en realidad al octavo día,
según lo indican los antiguos almanaques, donde los días llevaban los nombres
de las letras de la A hasta la H.

Por supuesto, los matemáticos y los astrónomos se daban cuenta de que esta
140 forma de computar era matemáticamente inexactas pero persistió su empleo



habitual y aún hoy se la usa en el Oriente.  En el Occidente el idioma ha
preservado algunos vestigios de este sistema: la frase "ocho días" para referirse
a una semana, el término católico "octava" de una fiesta, que cae el mismo día
una semana después de la primera festividad, los intervalos musicales tales
como octava, tercera, quinta, etc., aun el término médico "fiebre terciana", que
indica una fiebre que se repite día por medio.

No debería pues sorprendernos encontrar en la Biblia el método inclusivo de
computar el tiempo.  La más clara demostración de esto es un doble
sincronismo en 2 Rey. 18: 9, 10. El sitio de Samaria duró desde el cuarto hasta
el sexto año de Ezequías, años que correspondieron con el séptimo y noveno
años de Oseas, respectivamente.  Sin embargo, se dice que la ciudad fue
tomada "al cabo de tres años".  Según el uso moderno, hablaríamos de dos
años, restando un número del otro.  Evidentemente el autor bíblico hizo el
cómputo en forma inclusivo, contando como tres años, el cuarto, quinto y sexto
años.

Un niño hebreo era circuncidado a la "edad de ocho días" (Gén. 17: 12), es
decir, "al octavo día" (Lev. 12: 3).  Lucas habla de la circuncisión "al octavo día"
o "cumplidos los ocho días" (Luc. 1: 59; 2: 21).  Evidentemente esto no
significaba que debían pasar ocho días completos desde el nacimiento hasta
que se circuncidase al niño, sino que se hacía un cómputo inclusivo.

Jeroboam II, rey de Israel, sucedió a su padre Joás en el 15.º año de Amasías,
rey de Judá (2 Rey. 14: 23), y Amasías "vivió después de la muerte de Joás ...
de Israel, quince años" (2 Rey. 14: 17).  El lector moderno haría una suma
mental de 15 más 15 para llegar al 30.º año de Amasías, pero Amasías sólo
reinó 29 años (vers. 2).  La explicación lógica está en el cómputo inclusivo,
puesto que contando en esa forma, 15 años, a partir del 15.º llevan al 29.º, año
en que evidentemente murió.

Hay otros ejemplos.  Después de la muerte de Salomón, cuando se pidió a
Roboam que disminuyera el yugo sobre los israelitas, les dijo que partieran para
volver "de aquí a tres días" (1 Rey. 12: 5; 2 Crón. 10: 5).  Volvieron "al tercer día
... según el rey lo había mandado, diciendo: Volved a mí al tercer día" (1 Rey.
12: 12; cf. 2 Crón. 10: 12).  Ester pidió a los judíos de Susa que ayunasen e
implícitamente que orasen por ella por espacio de "tres días, noche y día", antes
de que se presentara ante el rey sin ser llamada.  Luego se dice que "al tercer
día" entró a ver al rey (Est. 4: 16; 5: 1). Evidentemente un período de "tres días"
finalizaba al tercer día, no cuando se hubiesen completado los tres días, como
nosotros lo computaríamos.

Todo esto ayuda a explicar la supuesta dificultad que surge de los tres días que
median entre la crucifixión y la resurrección de Jesús.  Los textos dicen así:

"EN 3 DIAS" "DESPUÉS DE 3 DIAS" "3 DIAS Y 3 NOCHES"
"TERCER DIA"



Por estos textos resulta evidente que las cuatro expresiones son equivalentes.
Mateo usa las cuatro formas para referirse al mismo período.  El intervalo del
viernes de tarde al domingo por la mañana consta de tres días, según el
cómputo inclusivo.  Puesto que es claro que este sistema de computar el tiempo
era común en los tiempos bíblicos y muy difundido en muchos países, es inútil
afirmar que se trataba de un período de tres días completos, o sea de 72 horas,
según la forma de pensar a la manera occidental. Eso sería violar tanto la
práctica histórica como la declaración 141 bíblica, y crearía una dificultad que no
existiría si se tomase en cuenta la forma común de hablar y los ejemplos
bíblicos.

La duración del reinado de un rey.

Así como la manera común de expresarse hizo que Noé tuviera 600 años en su
600.º año, o que un niño tuviera 8 días en su 8.º día de vida, y así como un
período de 3 días o de 3 años terminaba en el 3er día o durante el 3er año,
aunque ese día o ese año no hubiese terminado, así también un reinado de 25
años era el que acababa durante el 25.º año.

Se registra que Asa, rey de Judá, reinó 41 años, pero que murió en su 41.º año
(1 Rey. 15: 9, 10; 2 Crón. 16: 13).  Nótese también el final del reinado de 11
años de Sedequías en su 11.º año (2 Rey. 24: 18; 25: 2-7).  Esta manera de
computar el tiempo también ha sido demostrada por los sincronismos entre Judá
e Israel, y se usaba igualmente en Babilonia y Egipto, según lo demuestran
documentos descubiertos por los arqueólogos.

Esto se parecía en algo al cómputo inclusivo, aunque el total de años del
reinado no era siempre un verdadero cómputo inclusivo.  Existían dos métodos
de contar los años del reinado, uno de los cuales eliminaba la numeración
inclusivo, manteniendo así el número exacto de años, como se verá a
continuación.  Pero el sistema de calcular los años de reinado no era de uso
popular; se trataba de una forma especializada de cómputo del calendario, cuyo
fin principal era establecer una cronología.

Los años de reinado son años calendarios.

Cuando los antiguos fechaban algún acontecimiento en cierto año del reinado de
un rey, usaban una fórmula de calendario.  No les interesaba cuántos años
había gobernado determinado rey cuando ocurría tal suceso, sino que usaban el
número del año del reinado como designación regular del año calendario en
curso.  Ese era el sistema común de identificar el año, pues no empleaban un
cómputo de largas eras como nosotros lo hacemos con AC y DC.  El año del
reinado comenzaba, pues, con el día de año nuevo.  Las diferentes naciones
tenían distintos calendarios y diferentes días de año nuevo (ver t. I, págs.
185-187), pero el sistema de contar los reinados por sus respectivos años
calendarios fue seguido por los babilonios, asirios y egipcios, y evidentemente
también por los hebreos.  Parece haber sido la norma en el Cercano Oriente.

Aunque los años de los reinados equivalían a años de calendario completos, el
primero y último años del reinado eran incompletos a menos que el rey



ascendiera al trono el día de año nuevo y muriera en el aniversario de su
ascensión al trono.  Por lo tanto, se veían obligados a hacer el ajuste necesario
para realizar el cómputo.  Había dos métodos de hacer ese reajuste, como se
describirá en los párrafos siguientes.

Método de cómputo con año de ascensión .

Si el rey A moría durante su 35.º año, y lo sucedía el rey B, todos los
documentos escritos en la primera parte del año, antes de morir A, llevaban por
fecha tal día de tal mes del 35.º año del rey A; pero durante el resto de ese año
los documentos llevaban en la fecha el nombre de su sucesor, el rey B, y el
primer día de año nuevo del nuevo reinado comenzaba un nuevo año de reinado
del rey B. La diferencia entre los dos métodos estaba en la forma de computar la
porción del año que quedaba entre la ascensión al trono y el siguiente día de
año nuevo.

Por ejemplo, en Babilonia esta parte del año se llamaba "el año del comienzo
del reinado" del rey B, ahora conocido como año de ascensión, y el año
calendario pleno que se iniciaba ál siguiente día del año nuevo (1.º de Nisán)
era el primer año de su reinado.  Así, en una serie de reinados, al 35.º año del
rey A seguía el 1er año del rey B. Este sistema se conoce como método del año
de ascensión para fechar los reinados 142 porque el intervalo entre la fecha del
ascenso hasta el fin del año calendario es el "año de ascensión", y no lleva
número.  Entonces el primer año del nuevo rey comenzaba en año nuevo, y no
en la fecha de su ascensión al trono.

Método de computar los reinados sin año de ascensión .

Según este otro método, usado algunas veces en Egipto, el nuevo rey
comenzaba a fechar los documentos en el "1er año" en cuanto subía al trono, y
el año que comenzaba al día siguiente de año nuevo (1.º de Thoth en Egipto)
era llamado "2.º año".  Según este sistema, el mismo año que comenzaba como
35.º año del rey A, terminaba siendo el 1er año del rey B, y al 35.º año del rey A
seguía el 2.º año del rey B, no el 1er año.  Esto causa una superposición de un
año en el cómputo de una serie de reinados.  Este sistema añade un año a cada
reinado, porque equivale al cómputo inclusivo que numeraba tanto el 1er año
como el último de cada reinado, cuando en realidad el "1er año" de cada rey era
sólo la parte incompleta del último año de su predecesor. Puesto que no hay
ningún período llamado "año de ascensión" antes del 1er año, éste es el método
sin año de ascensión.

Ambos sistemas se usan en los libros de los Reyes.

Los dos métodos están bien documentados en los antiguos registros egipcios y
babilónicos. La costumbre de señalar la fecha por el número del año
correspondiente al reinado del monarca se muestra en la Biblia de varios modos.
Se dice por ejemplo que Jerusalén fue sitiada en el 10.º mes, a los 10 días del
mes en el 9.º año del rey Sedequías (2 Rey. 25: 1); y que "en el mes quinto, a
los siete días del mes, siendo el año diecinueve de Nabucodonosor" (vers. 8),



Nabuzaradán quemó el templo.  No se da indicación alguna en cuanto a la
presencia o ausencia de un "año de ascensión".  Pero ciertos sincronismos del
libro de los Reyes, al hacer corresponder el año de un rey de Judá con cierto
año de un rey de Israel, parecen señalar que los dos reinos hebreos usaron
ambos sistemas en diferentes momentos.  Cuando el reino se dividió después
de la muerte de Salomón, Judá parece haber estado usando el método de
cómputo con "año de ascensión" e Israel el método sin "año de ascensión" (ver
págs. 150, 151).

A fin de examinar brevemente las diferencias existentes entre los dos métodos
de computar los años de reinado, volvamos al hipotético rey A que muere en su
35.º año, y a quien sucede el rey B. Un diagrama servirá para ilustrar el efecto
que tiene cada sistema sobre la numeración de los años del reinado de B, como
también sobre las fechas de los acontecimientos durante su reinado y sobre el
total de años de B y de los reinados sucesivos.

ILUSTRACIÓN DEL CÓMPUTO CON AÑOS DE ASCENCIÓN Y
SIN AÑO DE ASCENCIÓN.
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Resumen de los resultados del diagrama precedente

1.En el sistema con año de ascensión (arriba), después de terminado el año
cuando muere un rey y sube al trono el siguiente, el primer día de año nuevo del
nuevo reinado se inicia el 1º año del nuevo rey.

2.En el sistema sin año de ascensión (abajo), el año de la muerte y del ascenso
al trono es seguido por el 2.º año del nuevo rey, y así sucesivamente. Según el
diagrama, se ve que:

3.El 2.º año de cierto rey vendría un año más tarde si se usara el sistema
cronológico con año de ascensión que si se usara el método de cómputo sin año
de ascensión.

4.Si dos escribas, usando los dos métodos de cómputo diferentes, fechan cada
uno un mismo acontecimiento (ver "suceso" en el diagrama) según su propio
sistema, el escriba que usa el sistema con año de ascensión le asignará a su
año un dígito menos que el escriba que computa con el sistema sin año de
ascensión.

5.El número de años de reinado atribuido a un rey será uno menos, si se usa el
método de cómputo con año de ascensión, que si se computa el mismo reinado
sin año de ascensión.

6.Al computar una serie de reinados, la suma de esos años, computados con
año de ascensión conservará el número correcto de años transcurridos.  Si se
los computa sin año de ascensión, se añadirá un año por cada reinado y
resultará un total mayor que el número de años transcurridos en realidad.



El año nuevo de primavera y de otoño.

Ya se ha explicado (ver pág. 111) que los hebreos tenían dos maneras de
computar el comienzo del año, y que cuando en el tiempo del éxodo se introdujo
la numeración de los meses a partir de Nisán [primavera del hemisferio norte],
en relación con la serie de fiestas religiosas, se retuvo como año civil el cómputo
más antiguo que comenzaba con Tishri [otoño, hemisferio norte].  Existe
evidencia bíblica de que Salomón contó los años de su reinado a partir del otoño
(ver pág. 137), y que en Judá se continuó esa práctica (ver pág. 150).  El registro
no dice si en el reino del norte de Israel se contaban los años de reinado a partir
del otoño o de la primavera, pero existen indicaciones, en algunos de los
sincronismos de Reyes, de que Israel usaba el calendario del año iniciado en
primavera.

De manera que al sincronizarse el año de ascensión de un rey de Judá con
cierto año de un rey de Israel (según el sistema de numeración de Judá), los
últimos seis meses del año de Judá se superponían con los seis primeros del
año correspondiente de Israel, o viceversa.  Este paralelismo es diferente en
varios reinados, según la fecha de ascensión al trono.  Si la ascensión ocurre en
verano, el año de reinado de Judá comienza seis meses antes que el año
correspondiente en Israel, porque el día de año nuevo de Judá, en otoño (1.º de
Tishri), viene primero en el nuevo reinado, en tanto que el siguiente año
calendario de Israel no comienza hasta el 1.º de Nisán en la primavera siguiente.
Sin embargo, si el rey ocupa el trono en invierno, el siguiente día de año nuevo,
después de su ascensión al trono, es el de Israel, que tiene lugar en la
primavera.  En consecuencia, su año de reinado, de acuerdo con el cómputo de
Israel, comienza seis meses antes del año de Judá, el cual corre de otoño a
otoño.

Dos métodos para elaborar una cronología de los rey es.

Quien tenga en cuenta estos principios del antiguo cómputo, en relación con la
cronología de esta época, debiera poder aplicarlos al problema de elaborar una
cronología sugerente de 144 los reyes de Israel y Judá partir de los datos
proporcionados en la Biblia.  Pero existen interpretaciones diferentes de los
sincronismos, por lo cual se presentan muchas dificultades.  Puesto que los
sincronismos entre los dos reinos muchas veces no parecen concordar con la
información sobre la duración de los reinados, muchos eruditos del AT han
llegado a la conclusión de que esas aparentes discrepancias indican que las
cifras en la narración fueron añadidas posteriormente al texto, que en su
mayoría son erróneas y que carecen de valor para la formulación de una
cronología.  No obstante, cuando se entiende su verdadera naturaleza, en
realidad se encuentra que coinciden admirablemente.

Pueden ajustarse las diferencias entre las dos sucesiones si se presume la
existencia de ciertas corregencias entre padre e hijo, o ciertos interregnos, y si,
además, se toman en cuenta los dos métodos de computar el transcurso del
tiempo.  Si no se puede lograr una sincronización de los reinados sin hacer el
cómputo de Judá con año de ascensión, y el de Israel sin año de ascensión,
puede emplearse la hipótesis de que así computaban los dos reinos los años de



reinado en ese tiempo.  Y si toda una serie de reinados puede interpretarse
usando tal sistema, se fortalece la probabilidad de haber encontrado la solución
del problema.

Interregno versus corregencias.

Como resultado del intento de ajustar la diferencia entre el total de años de los
reinados de Israel y de Judá, han surgido dos tipos de esquemas cronológicos
para dicho período.  Si para lograr el sincronismo se debe suponer una
corregencia en una sucesión o un interregno en la otra, y si en ese caso se usa
mayormente lo primero, resulta una cronología mucho más corta.  Si se usa más
a menudo lo segundo, se obtiene una cronología más larga.  El valor de
cualquiera de los dos métodos debe determinarse por la manera en que se
ajusta el esquema a todas las informaciones conocidas, bíblicas y extrabíblicas.
Aun en períodos cuando Judá e Israel comenzaron y terminaron juntos una serie
de reinados (como el lapso transcurrido entre la muerte de Salomón, cuando los
reinos se dividieron, y el asesinato de los reyes de ambos reinos por Jehú), no
coinciden los totales de los reinados, y la disparidad aumenta después de Jehú,
hasta que al final del reinado del norte, la suma de los años registrados para los
reyes de Israel es inferior en 20 años a la suma de los años de los monarcas de
Judá para el mismo período.  Ante esta situación, la única manera de concertar
las dos sucesiones posteriores de los dos reinos es suponer que en la sucesión
aparentemente más larga hubo superposición de reinados, o que en la sucesión
más corta hubo períodos de interregno.

En el primer caso, tuvo que haber ocasiones cuando el heredero fue puesto en
el trono junto con su padre antes de la muerte de éste, y el total de años
atribuidos al hijo incluye tanto los años de corregencia como los de su reinado
como monarca único.  Así la duración completa de todos los reinados sería algo
mayor que el tiempo total transcurrido.

En el segundo caso, en la sucesión más corta, tal vez hubo ocasionalmente un
interregno cuando, por un motivo u otro, al morir el rey se produjo un trastorno
político que impidió la ascensión inmediata de un sucesor.  Si tales períodos sin
rey no fueron tomados en cuenta en las cifras dadas para los reinados
sucesivos, el total del tiempo transcurrido tendrá que haber sido mayor del que
muestran los registros.

Debemos suponer lo uno o lo otro, es decir, la sucesión más larga de reyes
deberá acortarse computándose corregencias, o la sucesión de reyes más corta
deberá alargarse con períodos de interregno.  Posiblemente deban usarse
ambos procedimientos.

Se ha señalado ya que las informaciones cronológicas esenciales dadas para
cada 145 rey, generalmente en el relato del comienzo de su reinado, son de dos
clases:

(1) El sincronismo de ascensión, que ubica el comienzo de un reinado en
determinado año del rey del otro reino hebreo ("Ocozías hijo de Acab comenzó a
reinar sobre Israel en Samaria, el año diecisiete de Josafat rey de Judá" [1 Rey.
22: 51]).



(2) La duración del reinado ("[Ocozías] reinó dos años sobre Israel").  Se ha visto
(pág. 142) que hay una diferencia de un año entre el cómputo con año de
ascensión (posfecha) y sin año de ascensión (antedata).  Aparte de esta
diferencia, cuando cualquier expresión cronológica relacionada con estos
reinados parezca estar en conflicto con la pauta de los demás reinos, la
explicación podría ser que existió una corregencia o un interregno que el texto
no menciona.  A menos que en el texto aparezca alguna alusión a la situación
política del momento, no existe una razón inherente para suponer que ocurrió
una cosa y no la otra.  La solución que armonice los sincronismos debe ser
aceptada.  Este tipo de ajuste no descarta la información bíblica.  Sencillamente
la explica suponiendo que el texto no presenta todos los detalles, algunos de los
cuales deben inferirse de las cifras dadas.  Tal procedimiento produce
diferencias de opinión en cuanto a la solución más adecuada.

La posibilidad de escoger entre corregencias o períodos de interregno -es decir,
entre la superposición de reinados o períodos en blanco entre reinados- alarga o
acorta el período de duración total de los dos reinos hebreos.  Puesto que no
hay desacuerdo en cuanto al final de la serie de sucesiones en tiempos de
Nabucodonosor, los dos métodos examinados dan una fecha AC más temprana
o más tardía para el comienzo de la serie (la muerte de Salomón).

Las cronologías antiguas emplean el concepto de int erregno.

Los cronólogos más antiguos han preferido emplear el concepto de interregno;
suponiendo la existencia de lagunas en la línea de sucesión real más corta, la
han alargado para igualarla con la línea de sucesión más larga.  La ocurrencia
real de interregnos está dentro de lo posible, especialmente en los casos cuando
el fin de una dinastía podría dejar un lapso sin un sucesor inmediato.  Sin
embargo, la ocurrencia de interregnos es menos probable que la de
corregencias.  Esto es así, porque en el surgimiento de un problema que
interrumpe la línea de sucesión, es probable que un dirigente fuerte se haga
dueño de la situación.  Y aun en el caso de existir una demora en la
transferencia del poder, es probable que el aspirante al trono que salió triunfador
compute el período entero como parte de su reinado.*(14) Además de esto, las
corregencias constituyen una práctica establecida y comprobada en la historia
de diversas naciones antiguas.

La cronología característica de los reyes hebreos basada en interregnos y, por
ende, alargada por intercalaciones, es el plan de la fecha AC (derivada de
Ussher) incorporado en las notas marginales de la Biblia en muchas ediciones
inglesas de la versión del Rey Jacobo; además hay uno o dos sistemas
adicionales para poner fechas más o menos similares a éste.  Ussher, quien
escribió hace 300 años, no tenía a su disposición las fuentes documentales de la
cronología de este período.  Disponía del Canon de Tolomeo, pero se apartó de
él cada vez que prefirió utilizar las fechas de los historiadores griegos del
período clásico.  Además de su ubicación arbitraria de la terminación del templo
de Salomón mil años antes del nacimiento de Cristo (lo ubica en el año 1004
AC; con respecto al año 4004 AC que él da como fecha de la creación, véase el
t. I, págs. 205, 206), su cronología de los reyes hebreos fue establecida 146



mayormente en base al cómputo de la fecha de la muerte de los reyes.  En sus
días se desconocía el registro histórico asirio.

Los que a lo largo de los años aceptaron este sistema de cronología bíblica se
preocuparon únicamente de la armonía interna de los datos concernientes a
ambos reinos hebreos.  El sistema de Ussher de computar fechas llegó a
conocerse como cronología "bíblica"; muchos lectores de la versión inglesa de la
Biblia del Rey Jacobo llegaron a considerar sus fechas marginales casi como
parte del texto inspirado.

Empleo posterior de corregencias.

Luego vino el descubrimiento y la traducción de los textos cuneiformes, cantidad
impresionante de documentos babilonios y asirios con abundantes datos
cronológicos contemporáneos de las monarquías hebreas.  Pronto se vio que los
nuevos datos no armonizaban con la cronología más antigua basada en los
interregnos, la que habría ubicado a los reyes hebreos en un período anterior al
de sus contemporáneos asirios.  El descubrimiento de las listas asirias limmu
(epónimo) produjo opiniones divididas.  Algunos eruditos más antiguos
sostuvieron que los documentos históricos asirios, evidentemente incompletos
en el caso de muchos períodos, tenían lagunas en las listas cronológicas que
afectaban el sincronismo entre los dirigentes asirios y los hebreos.  Otros
sostuvieron que tanto la cronología asiria como la "bíblica" eran correctas, pero
que los nombres en los documentos asirios traducidos como reyes bíblicos, tales
como Acab y Manahem, habían sido identificados incorrectamente*(15).

Por otra parte, se intentó preparar una cronología hebrea utilizando las
corregencias en vez de los interregnos, acortando de esta manera la línea de
sucesión de los reinados más largos.  Esta cronología más corta pudo incorporar
el nuevo plan de fechas asirias, el que había sido en general aceptado como
fijado astronómicamente por un eclipse (véase la pág. 161), y podía hacerse
entroncar con el comienzo del Canon de Tolomeo en los años finales del imperio
asirio.  Numerosos eruditos del Antiguo Testamento abandonaron la tarea
declarando que era imposible completarla, y consideraron errónea la información
bíblica.  Perdieron la esperanza de establecer la armonía interna de los
sincronismos de las ascensiones y las duraciones de los reinados como
aparecen registrados en la Biblia, y también desistieron de la tarea de armonizar
esos datos con los documentos históricos cuneiformes.

Eruditos posteriores, mediante diversos métodos, intentaron preparar una
cronología bíblica compatible que pudiera armonizarse con las fechas ya
aceptadas para los documentos cuneiformes. Algunos descartaron los
sincronismos de ascensión bíblicos y procuraron mantener los años de duración
de los reinados; otros hicieron lo contrario. Puesto que la mayor parte de estos
eruditos han revisado abundantemente las fechas históricas bíblicas a fin de
hacerlas armonizar, guiándose por el supuesto de que las fechas han sido
considerablemente alteradas en el proceso de transmisión histórica, sus
resultados han variado de acuerdo con sus revisiones conjeturales.

Cronología tentativa empleada en este comentario.



A fin de establecer una fecha para los reinados hebreos, en este comentario se
ha empleado una cronología que ofrece la posibilidad de asignar por lo menos
fechas AC tentativas a todos los reinados.  El sistema adoptado no sólo cuenta
con armonía interna de casi todas las fechas bíblicas -tanto en los sincronismos
de ascensión como en la duración de los reinados-, sino que además tiene
armonía externa entre la cronología bíblica y la 147 asiria.  Sin embargo, se
dejará para un momento posterior el análisis de las fechas AC de estos reinos,
hasta tanto se hayan explicado las cuatro hipótesis de trabajo sobre las que se
basa este sistema de poner fechas: hipótesis derivadas de una sincronización
experimental de los reinados de Judá e Israel.

La mayor parte de los principios cronológicos fundamentales del cómputo de la
duración de los reinados utilizados en estas hipótesis han sido usados durante
décadas, y empleados en diversas combinaciones por muchos autores; pero
ninguno ha tenido éxito todavía en combinarlos para obtener un plan cronológico
compatible de los reyes que esté en completa armonía con todas las fechas
bíblicas y con los datos asirios.  Por lo tanto, la mayor parte de los autores han
revisado los sincronismos de ascensión o la duración de los reinados, o bien
ambos.

El valor de la combinación particular de estos principios en las cuatro hipótesis
fundamentales  enumeradas más abajo, consiste en que, mediante ellos como
fundamento, es posible estructurar un sistema para establecer las fechas de los
reinados que logre armonizar casi todos los textos bíblicos, resultado no
obtenido mediante ningún otro plan de cronología de los reyes.

El método para fechar los reinados utilizado aquí, combina dos sistemas muy
similares pertenecientes a dos eruditos que han colaborado en la preparación de
este comentario: Edwin R. Thiele y Siegfried H. Horn.*(16) Este método
incorpora los principios básicos y las hipótesis empleados por ambos eruditos, y
concuerda con la mayor parte de las fechas de Thiele, pero sigue la cronología
de Horn más de cerca en el período en el que no concuerdan, es decir, en la
solución propuesta para el problema de armonizar ciertas discrepancias en los
sincronismos relacionados con el reinado de Ezequías.

Puesto que uno de estos autores ha considerado necesario suponer que hubo
un reajuste editorial tardío de varios sincronismos, y el otro ha tenido que dejar
un sincronismo como problema no resuelto, puede decirse que ninguno de los
dos ha estructurado todavía un sistema completo de cronología de los reyes
hebreos que utilice todas las fechas que aparecen en los libros de los Reyes.
Sin embargo, estos dos eruditos se han aproximado a este ideal más que ningún
otro experto.

De modo que, para propósitos prácticos, contamos con un sistema de
cronología de los reinados hebreos que concuerda con las fechas dadas en los
libros de los Reyes (con la excepción que ya hemos mencionado), y también con
la cronología de los documentos históricos cuneiformes.  Esto resulta posible, si
los sincronismos de ascensión de Judá e Israel y la duración registrada de los
reinados se interpretan a la luz de las cuatro hipótesis que siguen (véanse el



capítulo 2 de Thiele y el artículo de Horn, págs. 42 y 43; véase la nota 5 al pie de
esta página):

1. Que en el reino de Judá contaban los años de reinado a partir del otoño
(quizá según el año civil que comenzaba con el 1.º de Tishri), mientras que en
Israel se contaban los años de reinado de primavera a primavera (quizá a partir
del 1.º de Nisán).

2. Que Israel comenzó a usar el sistema sin año de ascensión (ver pág.150)
cuando 148 se dividieron los reinos, después de la muerte de Salomón, pero
más tarde cambió al sistema con año de ascensión (ver pág. 151); y que Judá,
que comenzó con el sistema con año de ascensión, cambió al sistema sin año
de ascensión para volver más tarde a su método original.

3. Que los escribas de ambos reinos, al registrar la ascensión de sus propios
reyes como ocurrida en determinado año del gobernante del otro reino, parecen
haber numerado cada uno el año de los reyes vecinos según el sistema usado
(con año de ascensión o sin año de ascensión) en su propio país y no en el del
reino vecino.

4. Que en ambos reinos las corregencias entre padre e hijo fueron más bien
frecuentes, pero no se indican interregnos.

La única hipótesis que tiene apoyo bíblico, como se verá más tarde, es la
primera: que en Judá se computaban los años de otoño a otoño.  Las otras han
sido determinadas en forma experimental.  Cuando se elabora una cronología
más corta del período usando esta base, los sincronismos entre los años de los
dos reinos coinciden casi completamente, y así se evitan dificultades que surgen
al calcular en otras formas.  Estos resultados no eliminan la posibilidad de que
en el futuro alguien descubra un esquema completo que sea totalmente distinto;
pero, por el momento, las cuatro hipótesis enumeradas aquí parecen ofrecer la
base más "funcional" para la reconstrucción del antiguo cómputo de estos
reinados.  Se las explica en las págs. 149-153.

V. Relaciones entre los reinos después del cisma
Los datos bíblicos en cuanto a los reinados.-

A partir de la muerte de Salomón, cuando los reinos de Judá y de Israel se
separaron, los libros de los Reyes presentan a cada rey de Israel o de Judá con
una fórmula fija.  Según dicha fórmula, el año de la ascensión al trono de un rey
está sincronizado con el año correspondiente al monarca contemporáneo del
otro reino hebreo, seguido por la duración de su reinado y -por lo general en el
caso de Judá- la edad del rey en el momento de iniciar su reinado.  Nótese este
ejemplo: "En el año veintisiete de Jeroboam [II] rey de Israel, comenzó a reinar
Azarías hijo de Amasías, rey de Judá.  Cuando comenzó a reinar era de
dieciséis años, y cincuenta y dos años reinó en Jerusalén" (2 Rey. 15: 1, 2).

La siguiente tabla de estos monarcas, ordenados según los presentan los libros
de los Reyes, da la información en cuanto a la ascensión al trono y la duración
de sus reinados.  Ver en la pág. 79 las fechas sugerentes de estos reinados.



DATOS BÍBLICOS SOBRE LOS REINADOS DE JUDÁ E ISRAEL

149

Dificultades para armonizar los reinados.

Teniendo toda la información presentada en la tabla anterior, parecería fácil
elaborar una cronología exacta del período de los reyes; pero muchas veces la
ascensión de un rey al trono, fechada en determinado año de otro rey, no parece
concordar con las informaciones dadas en cuanto a la duración de los reinados.
Diversos intentos por hacer armonizar los períodos y resolver las dificultades
han dado lugar a tantas correcciones de los datos, a fin de hacerlos concordar
con teorías individuales sin atenerse a los detalles del registro bíblico, que en la
mayor parte de los casos el resultado ha sido una serie de conjeturas y no una
cronología sistemática basada en fuentes documentales.

Pero el estudio reciente de los métodos cronológicos de las diversas naciones
de la antigüedad, hecho con una multitud de documentos arqueológicos
fechados de acuerdo con calendarios antiguos, ha demostrado que pueden
ordenarse las informaciones presentadas en los libros de los Reyes, para formar
una cronología razonable sin hacer los cambios drásticos aludidos.  Cuando se
llega a los principios básicos de estos sincronismos en forma inductiva, a partir
de los datos bíblicos, y se los aplica al problema, muchas de las supuestas
dificultades desaparecen.  Después de haber visto (en la sección IV) los
principios generales, y los métodos del cómputo de los años de reinado y sus
aplicaciones específicas a los reyes hebreos, el próximo paso es explicar con
ellos algunos de los puntos principales del esquema del período que se está
considerando.  Evidentemente, en este resumen no se intentará hacer un
análisis detallado de todos los reinados. 150

Las cuatro hipótesis generales ya enumeradas (ver págs. 147, 148) se explican
y aplican en los siguientes párrafos.

El año de Judá comienza en otoño; el de Israel, en primavera.

Existe evidencia bíblica de que los reyes de Judá calculaban sus años de
reinado de otoño a otoño -probablemente desde el 1.º de Tishri-, no sólo en
tiempos de Salomón (ver pág. 137) sino también durante el reinado de Josías.
Mientras se reparaba el templo, en el 18.º año de Josías, los obreros hallaron
una copia del libro de la ley.  Después de leer el rollo, el rey comenzó una
vigorosa reforma e hizo celebrar una gran pascua como nunca se había visto en
la historia del reino dividido (ver pág. 90).  La pascua caía el 14.º día de Nisán,
primer mes del año religioso, que comenzaba en primavera; pero en este caso,
tanto el comienzo de las reparaciones del templo como la gran pascua
ocurrieron en el 18.º año (2 Rey. 22: 3, 5; 23: 23).  Ya que es evidente que todo
lo descrito en esos dos capítulos no pudo haber ocurrido en las dos primeras
semanas del año, es obvio que el 18.º año no comenzó en Nisán.  En Judá debe



haberse empleado el calendario civil que comenzaba en Tishri.  El cómputo a
partir del otoño daría seis meses más para los sucesos ya descritos.

Desde hace tiempo muchos eruditos han reconocido que ésta es una evidencia
de que en Judá los años de reinado se computaban de otoño a otoño.  Puesto
que existe tal evidencia para la época de Salomón y luego para la época de
Josías, no hay razón para dudar de que el año se calculó siempre así durante
toda la historia de Judá.  Es interesante notar que los sincronismos entre los
reinados de los reyes de Israel y de Judá pueden armonizarse siempre que se
calcule de otoño a otoño el año de Judá, mientras que surgen ciertas dificultades
si se intenta calcularlo de primavera a primavera.

Por otra parte, aunque el texto bíblico no presenta ninguna evidencia de ello, los
sincronismos entre los reinados de los dos reinos parecen indicar que en Israel
se usaba el año que comenzaba en primavera.  Muchos eruditos que han
calculado mediante diversos métodos estos reinados, han llegado a la
conclusión de que las aparentes discrepancias de los sincronismos se deben a
errores del texto bíblico.  Por lo tanto, no creen que sea posible lograr la
armonización, ni la intentan.  Ya que el uso de un año que comenzaba en
primavera para Israel, y en otoño en Judá, elimina muchas de las supuestas
discrepancias, resulta más probable este tipo de cómputo de años de reinado.
Hasta tanto alguien proponga un esquema mejor basado en un principio
diferente, se considerará que debe preferirse este método, ya que es más
"funcional".

Como razón posible de que en Israel se hubiera computado el año de primavera
a primavera, se presenta el hecho de que Jeroboam, fundador del reino del
norte, había sido refugiado político en Egipto, y pudo haber sentido la influencia
del calendario egipcio, cuyo año nuevo rotaba por las diferentes estaciones (ver
pág. 157), y que en tiempos de Jeroboam comenzó en primavera.  También es
posible que hubiera elegido celebrar el año nuevo en primavera en lugar del 1.º
de Tishri, en otoño, meramente para diferenciarse de Judá, así como estableció
un nuevo sacerdocio e inauguró una fiesta en el octavo mes para reemplazar la
antigua fiesta del séptimo mes (1 Rey.12: 30-33).

Sistemas con año de ascensión y sin año de ascensió n.

Los sincronismos dan evidencia de que, en los primeros años después del
cisma, Judá usaba el sistema de cómputo con año de ascensión, mientras que
Israel computaba los años de reinado sin año de ascensión. 151

Roboam y Jeroboam comenzaron a reinar más o menos al mismo tiempo
después de la muerte de Salomón, y Ocozías de Judá y Joram de Israel
murieron al mismo tiempo que Jehú se apoderó del reino del norte.  Por lo tanto,
los reinados durante este período debieran tener el mismo total de años en
ambos reinos.  Sin embargo, el total de años de reinado registrados para el reino
de Israel es mayor que el que registra Judá.  Si se verifica cada reinado desde el
comienzo, se notará que esta diferencia aumenta en un año por cada rey.  Esto
se podría explicar si en Israel el año de la muerte de un rey llevaba dos
números: el último de un reinado y el primero del siguiente, mientras que en
Judá el primer año de cada reinado era el que seguía al año de la muerte del



predecesor; es decir, se explicaría si Israel usaba el sistema sin año de
ascensión y Judá el de cómputo con año de ascensión.

La verdad de esto puede demostrarse en casos individuales.  Mientras
Jeroboam de Israel fue rey durante 22 años, hubo tres reyes en Judá: Roboam
durante 17 años; Abiam, por 3 años; y, Asa, hasta su 2.º año (ver tabla en pág.
148).  La relación exacta entre estos reinados es más compleja, pero de estas
cifras se desprende que no hubo una superposición de un año con cada reinado;
los 17 años de Roboam, los 3 de Abiam, y los 2 de Asa en Judá suman los 22
años de Jeroboam en Israel.  Se ha mostrado (diagrama, pág. 142 y párrafo 6)
que el sistema con año de ascensión es el que da un total correcto para una
serie de reinados.  Si Judá hubiese usado el sistema sin año de ascensión,
contando el último año de cada rey también como primero del siguiente, los
períodos de 17, 3 y 2 años sólo abarcarían 20 años de tiempo real transcurrido,
en lugar de 22.  En realidad el 2.º año de Asa fue registrado como comienzo del
reinado que siguió a los 22 años de Jeroboam.  Evidentemente, Judá usaba el
sistema de cómputo con año de ascensión: así, al 17.º año de Roboam siguió el
1.º de Abiam; y al 3.º de Abiam, el 1.º de Asa, etc.

También es obvio que Israel usaba el otro sistema. Durante el largo reinado de
Asa de Judá, varios reyes de Israel ascendieron al trono: en el 2.º, 3.º, 26.º, 27.º,
etc. de ese reinado.  Las diferencias entre esos años llevarían a suponer que
esos reinados en Israel fueron de 1 año, de 23 años, 1 año, etc.  Pero leemos:
Nadab, 2 años; Baasa, 24 años; Ela, 2 años; etc.  Evidentemente aquí hay
superposición.  Cuando se cuenta el año de ascensión al trono como el año 1.º,
cada reinado tiene un año adicional (ver diagrama, pág. 142 y párrafo 2).  Los
dos años de Nadab deben sincronizarse con los años 2.º y 3.º de Asa, y los 24
de Baasa con los que van del 3.º al 26.º de Asa, si se usa el cómputo inclusivo.
Más tarde encontramos lo mismo: los 12 años de Omri transcurren entre el 27.º
y 38.º de Asa; y los 2 años de Ocozías, en el 17.º y 18.º de Josafat.

Ambas sucesiones sincronizan si se considera que Judá seguía un sistema e
Israel otro.

Cambios posteriores en el cómputo del ascenso al tr ono.-

Por el sencillo hecho de que empleando este sistema de cálculo los resultados
son correctos, podemos inferir que fue el sistema usado en las primeras partes
de los libros de los Reyes.  Entonces, a partir de cierto momento, los
sincronismos están en desacuerdo con los períodos registrados para la duración
de reinados, a menos que se suponga que los reyes de Judá hubieran
comenzado a contar sus años de reinado según el sistema israelita, sin año de
ascensión.  Si se calculan, pues, los años a la manera israelita, se establecen
los sincronismos.  Este cambio podría haber ocurrido cuando ascendió al trono
Joram de Judá, luego de la muerte de Josafat, o tal vez durante el lapso de la
usurpación de Atalía.  Algunos piensan que ella introdujo el cambio y también
computó por este sistema los años de Joram en los registros oficiales.  El uso de
los dos sistemas de cómputo para ese reinado podría explicar la aparente
contradicción en 152 los registros que fijan el año de ascensión de Ocozías de
Judá en el 11.º año de Joram, y también en el 12.º año (ver 2 Rey.  8: 25; 9: 29).



La supuesta contradicción desaparece si se supone que las dos cifras se
refieren al mismo año, el uno numerado como el  11.º por el antiguo sistema con
año de ascensión, y el otro considerado como el 12.º año según el método de
cómputo sin año de ascensión. Se desconoce la razón de tal cambio, pero por
lógica puede atribuirse a la influencia de Israel. Es necesario notar que Joram,
en cuyo reinado parece introducirse el cambio, estaba casado con Atalía, hija de
Acab y de Jezabel, rey y reina de Israel.

Medio siglo más tarde los sincronismos parecen exigir otro cambio; esta vez
señalan la adopción del sistema con año de ascensión por parte del reino de
Israel, cuando Joás subió al trono en el 37.º año de Joás de Judá, y luego el
retorno de Judá al mismo sistema cuando murió Joás, y Amasías subió al trono.
No hay nada que indique esto fuera del hecho de que, cuando así se los calcula,
los reinados calzan perfectamente.  Una explicación plausible de este cambio
podría hallarse en la creciente influencia de Asiria, donde se usaba el sistema de
cómputo con año de ascensión.

Cada escriba emplea su sistema nacional de cómputo.

Los sincronismos parecen indicar que cuando se registra el ascenso de un rey
de Judá en el libro de los Reyes, posiblemente tal como aparecía en los
registros oficiales de Judá, esta fecha está dada según el método de Judá de
contar los años de reinado; es decir, cuando la ascensión está fechada en cierto
año del reinado de un rey contemporáneo de Israel, el año de reinado de ese rey
israelita está calculado según el sistema usado en Judá, aun cuando ése no
fuera el sistema de cómputo usado en Israel.  A veces, partiendo de esta base,
el número es un año menos que el computado en Israel.  Por ejemplo, la
ascensión de Nadab de Israel, en el "segundo año de Asa" de Judá, ocurrió en
lo que Nadab hubiera considerado el segundo año de Asa, pero que por Asa fue
llamado su "año primero", porque el año que lleva el número 1 en el sistema con
año de ascensión, lleva el número 2 en el sistema sin año de ascensión (ver
pág. 142).  Esta diferencia no existe durante el tiempo cuando los dos reinos
parecen emplear el mismo sistema.

También pudiera esperarse que un escriba usara la numeración de su propio
año calendario para registrar los años de un rey extranjero.  Por lo tanto, este
ajuste no debiera sorprendernos.  Pero también podría esperarse que hiciera
comenzar los años del rey extranjero con su propio día de año nuevo, así como
en tiempos posteriores Nehemías computó el 20.º año del rey de Persia como si
empezara en otoño, como ocurría en Judá, aunque el año persa comenzaba en
primavera (Neh. 1: 1; 2: 1).  Sin embargo pareciera que los sincronismos de los
libros de Reyes no fueron computados según ese principio, porque las
discrepancias que aparecen al hacer ese tipo de ajuste se evitan si se supone
que el escriba o "cronógrafo" de cada reino cambió los números de los años del
otro reino de acuerdo con el método usado en su propio país, pero que no
cambió la fecha del comienzo del año.  Es decir, este principio sólo es plausible,
porque de esa manera los cálculos salen exactos.*(17) 153

Las corregencias ocurren en muchos reinados.-



Muchos de los reinados se ajustan a los sincronismos con el otro reino sin
superposición alguna, pero en algunos casos existen aparentes discrepancias, a
menos que el hijo hubiera ascendido al trono algún tiempo antes de la muerte de
su padre y hubiera reinado en forma conjunta con él.  De este modo los dos
reinados se hubieran superpuesto por algunos años.  Si -a fin de lograr la
armonía de los sincronismos de ascensión con la duración del reinado- puede
suponerse tal corregencia sin violar algún otro sincronismo, no existe razón
alguna para considerar que no existió la corregencia.  Por supuesto, no deberá
considerarse que es algo absolutamente comprobado mientras exista la
posibilidad de que alguien explique los datos a entera satisfacción con un
esquema diferente.  Tampoco puede descartarse totalmente la posibilidad de un
interregno en algún momento de la sucesión de los reyes.  Algunas veces existe
la comprobación de una corregencia como en el caso de Uzias, quien por su
lepra quedó incapacitado para ejercer el mandato real (2 Rey. 15: 5).  Existe
también una razón para pensar que hubo una corregencia en el caso de Joram
de Judá (2 Rey. 1: 17; 3: 1; 8: 16); pero en la mayoría de los casos, la posibilidad
de una corregencia sólo se basa en la necesidad de lograr armonía en los datos
bíblicos.  En algunos casos, el total de años registrado en Reyes parece referirse
al reinado entero, incluyendo la corregencia.  Es menos frecuente que se refiera
sólo al reinado en sí.  Cada caso se determina por los sincronismos.

En la cronología empleada en este comentario se suponen las siguientes
corregencias: en el reino de Judá: Asa-Josafat, Josafat- Joram,
Amasías-Azarías, Azarías-Jotam, Jotam-Acaz, Acaz-Ezequías, y
Ezequías-Manasés; en el reino de Israel: Joás-Jeroboam II.

Algunos problemas de este sistema.

Ya que el propósito de este artículo no es exponer un esquema cronológico, sino
explicar las bases de las fechas presentadas en este libro, no es necesario
estudiar más que unos pocos reinados típicos.  Sin embargo, hay que mencionar
ciertos problemas.

1. El primero no aparece en la serie de sincronismos de los libros de los Reyes,
sino en una declaración aislada de Crónicas que parece ubicar la construcción
de Ramá, por Baasa, en el 36.º año del reinado de Asa (2 Crón. 16: 1; ver
también 1 Rey. 15: 17); pero Baasa murió y le sucedió su hijo Ela en el 26.º año
de Asa (1 Rey. 16: 6, 8).  Por lo tanto, no pudo haber construido la ciudad de
Ramá 10 años más tarde.  Sin embargo, si entendemos que se refiere al 36.º
año de la dinastía de Asa, no de su reinado personal, el problema se resuelve,
porque el 35.º año, a partir de la división del reino, cae tanto dentro del reinado
de Asa como del de Baasa.

2. Existe una aparente discrepancia entre la afirmación de que Joram de Israel
comenzó a reinar en el 2.º año de Joram, hijo de Josafat de Judá, y la
declaración de que comenzó a reinar en el 18.ºaño de Josafat (2 Rey. 1: 17; 3:
1), pero que  Joram de Judá comenzó a reinar en el 5.º año de Joram de Israel
(2 Rey. 8: 16).  Esto se explica, pues Joram de Judá estaba en el 2.ºaño de su
corregencia, en el 18.º año de su padre, cuando Joram de Israel subió al trono,
pero sucedió a su padre como único monarca en el 5.º año de Joram de Judá.



3. De seguirse la cronología corta, pareciera no quedar espacio para que Peka
reinase 20 años, si ese reinado comenzó cuando derrotó a Pekaía y tomó el
trono de Israel.  Pero si computó como suyos los reinados de sus dos
predecesores -es decir, los de la casa de Manahem- encuadrarían bien los 20
años.  Tal procedimiento tiene paralelos.  En la historia egipcia se da el caso de
Haremhab, quien computó como suyos los años de cuatro reyes: Iknatón,
Smenjkare, Tutankamón y Eye.  Aun en la 154 historia inglesa tenemos el caso
de Carlos II, quien subió al trono en la restauración de 1660, pero contó su
reinado a partir de la ejecución de Carlos I en 1649, sin tomar en cuenta el
período de Cromwell.

Posiblemente Peka se consideró como genuino sucesor de la poderosa dinastía
de Jehú, como patriota del partido antiasirio que reaccionaba contra las
tendencias "colaboracionistas" de Manahem, quién pagó tributo a Tiglat-pileser.
Incluso sería posible que en el tumulto que con el asesinato de Zacarías puso fin
a la dinastía de Jehú, Peka hubiera logrado un verdadero dominio sobre parte
del territorio de Israel y se hubiese considerado rey, aunque sin lograr regir todo
el territorio hasta matar a Pekaía.  En tal caso, no hubiera reconocido a los reyes
del período como legítimos.  No sabemos lo que ocurrió; pero, en base a
precedentes históricos y políticos, no puede considerarse improbable que Peka
se hubiera apropiado de doce años de reinado de sus predecesores.

4. A Jotam se le atribuyen 16 años de reinado (2 Rey. 15: 32, 33; 2 Crón. 27: 1,
8).  Sin embargo, Oseas subió al trono en el 20.º año de Jotam (2 Rey. 15: 30).
No hay discrepancia entre los dos totales si hubo una corregencia, porque uno
puede incluir todos los años de reinado, y el otro sólo los años de reinado
exclusivo.  Pero este caso parece complicarse con una corregencia con Acaz al
final del reinado de Jotam.  La combinación de los sincronismos parece indicar
que durante los últimos años de su reinado (16 al 20) Acaz era corregente,
cuando probablemente Jotam ya no llevaba las responsabilidades del reino.  Así,
en cierto sentido, su reino podría haber concluido en su 16.º año, pero podrían
haberse seguido contando los años de su reinado hasta su muerte.

5. Algunos encuentran problemática la sincronización del reinado de Ezequías
con el de Oseas.  Otros creen que este problema se resuelve suponiendo una
corregencia, como se ha hecho en otros casos en que los sincronismos
parecieran exigirlo.  En todo caso, los números deben ser probados por los
sincronismos, y sobre esa base se los aplica al reinado exclusivo, a la
corregencia o a ambos.  Al aplicarse este método en el caso de Ezequías, se
resuelve la dificultad si se supone que (a) la ascensión de Ezequías en el tercer
año de Oseas marcó el comienzo de su corregencia; y (b) que las cifras de su
edad y la duración de su reinado corresponden a su mandato exclusivo, tras la
muerte de su padre.

De esta manera podría entenderse así la fórmula de ascensión de Ezequías: "En
el tercer año de Oseas hijo de Ela, rey de Israel, comenzó a reinar [como
corregente] Ezequías, hijo de Acaz rey de Judá.  Cuando comenzó a reinar
[solo, tras la muerte de su padre] era de veinticinco años, y reinó en Jerusalén
veintinueve años [como monarca exclusivo]" (2 Rey. 18: 1, 2).



Algunos han adoptado un método similar para interpretar las cifras que se dan
en la fórmula del año de ascensión de Acaz (ver 2 Rey. 16: 1, 2).  Pero en
realidad, si Ezequías tenía 25 años cuando murió su padre, la edad registrada
para Acaz (20 años) debe haberse referido al comienzo de su corregencia y no
al de su reinado exclusivo.  Así habría tenido 15 años cuando nació Ezequías,
algo que no es insólito en el antiguo Cercano Oriente.  Ver la fecha de Ezequías
en la pág. 164.

6. La cronología de Acaz presenta la mayor dificultad.  Oseas llegó al trono
como resultado de una conspiración contra Peka.  La Biblia dice que "Oseas hijo
de Ela conspiró contra Peka ... a los veinte años de Jotam" (2 Rey. 15: 30).  Los
anales asirios registran que el pueblo destronó a Peka y que Tiglat-pileser puso
por rey a Oseas.  Esto parece haber sucedido en el 12.º año de Acaz (2 Rey. 17:
1).  Sin embargo, este último sincronismo con el reinado de Acaz no armoniza
con el resto del esquema 155 cronológico elaborado de acuerdo con las otras
informaciones bíblicas.  Este es el eslabón incompleto en la cadena.  Ya se ha
dicho que la ubicación de los reyes en que se basan las fechas de este
comentario, se acerca lo más posible a la armonía completa de todos los datos
bíblicos y extrabíblicos que se conocen ahora.  No puede considerarse completo
mientras no pueda resolverse satisfactoriamente esta discrepancia.  Por lo tanto,
antes de recurrir a cambios o conjeturas, es mejor admitir francamente que este
problema está aún por resolverse.

Por supuesto, existe la posibilidad de que la aparente discrepancia se deba a un
error de copista.  Sin embargo, otros problemas cronológicos antes
considerados productos de tales errores, pueden ahora resolverse, pues
comprendemos mejor los antiguos métodos de cómputo.  Por lo tanto, es
razonable esperar que con el tiempo esta discrepancia pueda aclararse, quizá
cuando se descubra alguna otra información; tal vez alguien pueda elaborar
sobre lo que ya se ha hecho, y arribe a un paralelismo ligeramente diferente de
los reinados de este período que conserve la armonía de los sincronismos, y que
también ubique esta última comprobación.

A la pregunta: ¿Qué valor tiene una cronología si es incompleta y está sujeta a
posibles correcciones?, se puede responder que nuestra comprensión de la
Biblia es incompleta, y que a veces necesitamos cambiar nuestra interpretación
de ciertos textos.  Pero eso no justifica la conclusión de que el estudio por
mucho tiempo dedicado a la Biblia, no proporciona una forma constructiva para
llegar a su comprensión.  Por el contrario, creemos que mientras más
estudiemos la Biblia, tanto mejor veremos su armonía y más plenamente nos
convenceremos de que los escritores bíblicos presentaron una pauta de
razonamiento coherente y unificada.

Lo mismo puede decirse de la parte de la Biblia dedicada a la cronología: cuanto
más se la estudia, tanto mejor se descubre su forma definida y ordenada, y tanto
más significativos resultan los registros históricos que dependen del marco
cronológico.

VI. La base para fijar fechas AC para los reyes



La sección anterior trata de una posible coordinación cronológica de los reinados
de los dos reinos hebreos en su relación mutua.  Pero aún después de haberse
elaborado un esquema cronológico completo de estas dos sucesiones, no puede
asignarse ninguna fecha AC a ningún reinado, a no ser que exista por lo menos
un sincronismo directo para ubicar la serie dentro de un paralelismo fijo que
concuerde con acontecimientos conocidos de la historia antigua.  Por lo tanto,
deben considerarse las bases históricas de las fechas AC que por lo general se
aceptan para este período.

Los libros de los Reyes mencionan a varios gobernantes de Egipto, Asiria y
Babilonia como contemporáneos de ciertos reyes hebreos.  Hay un sincronismo
indirecto pero decisivo que aparece en los registros asirios -aunque no en la
Biblia- entre los reinados de Acab y Jehú y el de Salmanasar III.  Pero la
evidencia más clara y definida se encuentra en una serie de sincronismos,
algunos de ellos fechados con día y mes, entre los años específicos de varios de
los últimos reyes de Judá y los años de Nabucodonosor.  Aunque hay ligeras
diferencias de opinión en cuanto a alguno de estos sincronismos, la captura de
Joaquín está fechada sin lugar a dudas en el año 7.º de Nabucodonosor (según
cómputo babilónico), en el mes de Adar del año 597 AC (ver pág. 102 y nota
pág. 165).  El reinado de Nabucodonosor está fijado astronómicamente, no sólo
por el Canon de Tolomeo, que nos llega de una época posterior, sino también
por un texto babilónico contemporáneo que da toda una serie de datos
astronómicos exactos.  Por lo tanto, la explicación de la evidencia de las fechas
156 AC comenzará con los años de Nabucodonosor que se han establecido con
certeza, para luego retroceder, usando el Canon de Tolomeo y las listas limmu
de los asirios.

La tablilla astronómica del 37.º año de Nabucodonos or.

Entre los miles de documentos públicos y privados, escritos en tablillas de arcilla
(ver t. I, pág. 117), desenterrados por los arqueólogos en Mesopotamia, dos
textos astronómicos tienen gran importancia para la cronología porque fijan las
fechas AC de los reinados de Nabucodonosor II y de Cambises,
respectivamente.  El que tiene más valor para el período último de los reyes
hebreos es el que se refiere a la fecha del 37.º año de Nabucodonosor.
Contiene una serie de datos logrados por la observación astronómica sobre las
posiciones de diversos astros durante un año completo, del 1.º de Nisán del año
37, hasta el 1.º de Nisán del año 38 de su reinado.  Los astrónomos modernos
que han comprobado esta información mediante cómputos astronómicos dicen
que la combinación de datos con referencia al Sol, la Luna y los planetas, que se
mueven en diferentes ciclos, no puede duplicarse en ningún otro año.  Por lo
tanto, el 37.º año del reinado de Nabucodonosor está fijado sin lugar a duda en
568/67 AC.  En consecuencia, todos los otros años de ese reinado quedan
ubicados; el primero fue el 604/03 AC, y el 7.º, durante el cual Nabucodonosor
capturó a Joaquín, fue el 598/97 AC. Puesto que existen varios sincronismos
bíblicos con el reinado de Nabucodonosor, el fin del reino de Judá se conoce
exactamente por esas fechas AC (ver pág. 164); pero los sincronismos entre los
reyes hebreos y los monarcas asirios deben ubicarse mediante listas
cronológicas asirias, ligadas al reinado de Nabucodonosor por la lista de reyes



conocida como Canon de Tolomeo.

El Canon de Tolomeo fue fijado por eclipses.

Claudio Tolomeo, astrónomo greco-egipcio, vivió cerca de Alejandría en el siglo
II de la era cristiana.  Escribió una obra astronómico titulada Mathematiké
Syntaxis (Composición matemática).  Se la conoce mejor por su nombre árabe,
Almagesto, porque fue preservada para la posteridad por la civilización árabe
que floreció durante la Edad Media, cuando Europa estuvo sumida en la
ignorancia de la ciencia y la literatura clásicas.  Esta obra -que fue el tratado
autorizado sobre astronomía por 1.400 años, hasta que fue desplazada por la
teoría de Copérnico- contiene informaciones en cuanto a numerosos eclipses y
otros fenómenos celestes, fechados con año, día y hora según el antiguo
calendario egipcio.  Se registran 19 eclipses en un período de casi 900 años,
muchos de los cuales llevan la fecha de reinado de diversos reyes.

Como una especie de apéndice del Almagesto, está el Canon de Tolomeo, o
lista de reyes, donde se enumeran los monarcas consecutivos de Babilonia,
Persia, Macedonia y Roma, con la duración de sus reinados y las cifras totales
que proporcionan una escala de años para computar los intervalos ocurridos
entre las observaciones mencionadas en el Almagesto (con referencia al canon,
ver pág. 157).  Ya que su propósito no era dar el registro completo de todos los
reinados, sino asignar un número de reinado a cada año en la escala, no se
incluye ningún reinado de menos de un año, y los años se computan por año
calendario completo, sin tomarse en cuenta la fecha exacta de ascensión.  Los
cómputos están hechos no por años verdaderamente lunares ni solares, sino
según el año del antiguo calendario egipcio de 365 días que carecía de año
bisiesto; por lo tanto, su comienzo ocurría un día antes cada cuatro años del
calendario juliano (ver t. I, pág. 185), y el año nuevo pasaba paulatinamente por
todas las estaciones del año.  El canon comienza con el principio del primer año
de reinado del rey babilonio Nabonasar, punto que puede ubicarse, gracias a los
intervalos exactos dados en el Almagesto entre ese punto y los diversos
eclipses, en el mediodía del 26 de febrero de 747 AC.  Este era el 1.º de Thoth,
año nuevo egipcio de 157 esa época (aunque en el tiempo de Nabucodonosor,
el 1.º de Thoth caía en enero, y cuando vivió Tolomeo ya había recorrido medio
año hasta caer en julio).

Es posible, pues, asignar fechas AC a cualquier año de reinado de cualquiera de
los reyes de la lista, es decir, en años computados según el calendario egipcio.
En el primer período (el babilónico) del Canon de Tolomeo, cada año egipcio
comenzaba de uno a cuatro meses antes que el correspondiente año lunar que
empezaba con Nisán.  Esto lo demuestra la forma en que los años egipcios
-fijados por las informaciones sobre eclipses dadas en Almagesto- corren
paralelos con los años babilónicos fijados por la tablilla del 37.º año de
Nabucodonosor, y la tablilla similar del 7.º año de Cambises (que registra uno de
los mismos eclipses mencionados en el Almagesto).

Tolomeo escribió muchos siglos después de haber ocurrido los eclipses que
registró.  Tuvo que basarse en copias de documentos astronómicos de los
cuales obtuvo la información original.  Sin embargo, en todos los casos en que



se lo puede comparar con antiguos documentos babilónicos, persas y egipcios,
el canon queda confirmado, lo que muestra que la numeración de años de
reinado hecha por el cómputo de Tolomeo correspondía con los cómputos
contemporáneos.

La cronología del canon armoniza con el 37.º año de Nabucodonosor, fijado
astronómicamente, aunque no figura ese año en el Almagesto.  Concuerda
también con otro eclipse del reinado anterior, y con tres más durante el reinado
de Mardokempad (Marduk-apal-iddin, o Merodac-baladán de la Biblia). El
primero de estos eclipses ocurrió sólo 26 años después del comienzo del canon.
Ya que el número de años desde este punto hasta el 1er. año de Nabonasar
concuerda con la crónica de Babilonia y la lista A de reyes babilonios (las dos
halladas inscritas en tablillas de arcilla), puede considerarse que el Canon de
Tolomeo nos proporciona fechas exactas hasta el año 747 AC.  Además, tanto
las listas de reyes asirios como las listas limmu asirias, a veces llamadas
epónimas, concuerdan con el cálculo hecho por Tolomeo en cuanto a la
duración de los reinados, en todos los casos en que estas listas del último
período del imperio asirio se superponen con la primera sección del canon,
cuyas fechas se basan en eclipses.  Ya que no es fácil encontrar una traducción
del canon completo, se lo presenta a continuación, a modo de referencia. 158

CANON DE LOS REYES, DE TOLOMEO

CANON DE LOS REYES, DE TOLOMEO (Continuación)

NOTA.- Las tres primeras Columnas de la tabulación del canon son traducidas del texto griego
del Canon de Tolomeo. El título de la primera columna, "De los asirios y medos", se refiere a los
reyes de Babilonia (algunos de los primeros fueron asirios). Después de los reyes babilonios,
siguen los "reyes persas", cuya sucesión acaba con Alejandro el Grande. Luego Tolomeo sigue
con la lista de los gobernantes macedonios de la división egipcia del extinto imperio de
Alejandro. La lista continua con los emperadores romanos, posiblemente hasta la fecha cuando
vivió Tolomeo. La segunda columna de la duración del cada reinado. La tercera da el total
acumulado de años en la era. Por lo tanto, el número frente al nombre de un rey representa -en
términos de la Era de Nabonasar- su último año de reinado. Así el número 226 frente a
Cambises sería su 8.º o último año. Su primer año sería el 219 del canon, el año que sigue al
total de su predecesor, Ciro. Los cronólogos se han referido al 1er año de Cambises como el
219 EN (Era de Nabonasar), y han usado esta numeración EN para todas las fechas, pero el
Canon de Tolomeo sólo da el total acumulado al final de cada reinado; lleva ese total hasta el fin
del reinado de Alejandro el Grande, y comienza a partir de allí una nueva serie de totales.

Las dos últimas columnas no están en el Canon de Tolomeo, pero se añaden para beneficio del
lector: el año EN del primer año de cada reinado, y la fecha AC del 1er día  de Thoth, el
comienzo del año egipcio, calendario usado para computar el canon. Nótese que Tolomeo
siempre usa el calendario egipcio y no los años computados por los gobernantes babilonios,
persas o romanos. 159



La lista limmu asiria o canon epónimo.

La superposición de la última parte de la cronología asiria con el Canon de
Tolomeo, hace posible fijarle fechas AC a la serie de nombres usados por los
asirios para designar los años sucesivos, el limmu [lista limmu] o  canon
epónimo. La antigua costumbre asiria era designar cada año no con un número
sino con el nombre un dignatario  anual que era honrado de esta manera,
llamado limmu (griego, "epónimo").  Este honor era conferido en forma alternada
al rey y a algunos de sus altos magistrados, generalmente siguiendo un orden
prescrito.  Se guardaban las listas de los nombres de estos años en cada
ciudad, a fin de usarlas en asuntos oficiales o comerciales.  Por ejemplo, el año
cuando Tiglat-pileser III ascendió al trono, el limmu era Nabû-bêl-utsur.  Por lo
tanto, todos los documentos estaban fechados "en el año de Nabû-bêl-utsur".  El
epónimo del siguiente año (el primero del reinado) fue Bêl-dân; pero el siguiente
año (segundo del reinado), el rey mismo era titular, y ese año fue designado "el
año de Tukultiapil-Esharra" (Tiglat-pileser).  Generalmente el rey tenía el título
epónimo en el segundo año de su reinado, aunque esto no sucedía siempre.

La lista limmu no es completa para toda la historia asiria.  La porción existente,
recopilada de varias tablillas, es consecutiva sólo para el período que va
aproximadamente desde 900 a 650 AC.  En el último período (647-612) no es
segura.  Por fortuna se superpone con el Canon de Tolomeo, y de este modo se
pueden fijar fechas AC en torno al año 700, cuando algunos de los reyes de
Asiria reinaron también en Babilonia.  Ya que la lista limmu armoniza con las
fechas AC casi en su final, cada año de la serie puede fijarse, siempre que la
lista sea completa.  En el pasado existieron diferencias de opinión en cuanto a si
la lista estaba completa o no, pero los eruditos del presente la aceptan como
completa.  Por lo tanto, se la puede usar con confianza para fechar ciertos
acontecimientos, por ejemplo, la batalla de Qarqar, en la cual participó Acab y
que se ubica en el 853 AC.

La armonización de las listas de reyes con la lista  limmu.

Ya que el limmu asirio es una serie de nombres sin cifras, la escala de años que
presenta puede usarse sólo en un esquema cronológico puramente relativo.
Debe hacerse concordar con otras fechas conocidas antes de que pueda servir
de base para dar fechas AC a los acontecimientos registrados.  Pero algunas
copias de ciertas porciones de la lista llevan la anotación de un acontecimiento
clave para cada año, y algunas tienen líneas horizontales que dividen los
diferentes reinados.  Tal información hace posible coordinar la lista limmu con
las listas de reyes asirios, como también con la primera parte del Canon de
Tolomeo.  Varias de estas escalas coinciden (ver pág. 160), lo cual confirma la
precisión del Canon de Tolomeo en el período que precede al registro del primer
eclipse, y determina el sincronismo entre la lista de epónimos y las listas de
reyes con relación al canon.  De esta manera se fijan las fechas AC.

La Crónica Babilónica y la lista de reyes concuerdan con el Canon de Tolomeo
en cuanto a la duración de los reinados y los nombres, salvo que la ortografía
griega de Tolomeo es muy diferente de la babilónica.  Después de los 14 años
de Nabonasar y los 2 de Nabu-nadin-zeri (Nadio en Tolomeo), la lista babilónica



da 3 años a Ukinzer y 2 a Pulu (Pul en la Biblia).  Según Tolomeo, esos 5 años
fueron ocupados por Jinzer y Poro, mientras que la Crónica Babilónica registra
que en su 3er. año Ukinzer fue derrotado por Tiglat-pileser de Asiria, quien tomó
Babilonia y asumió el título de rey de esta ciudad por dos años.

Así, algunos años después de haber comenzado a reinar Tiglat-pileser III
(Tukulti-apil-Esharra), según la lista asiria, la anotación del año del limmu
Nafar-ilu dice: "El rey tomó la mano de Bel".  Es decir que el rey asirio participó
en la ceremonia 160

NOTABLES SINCRONISMOS ENTRE EL CANON DE TOLOMEO

Y LOS REGISTROS ASIRIO-BABILÓNICOS

161 de coronación en el año nuevo en Babilonia, rito por el cual recibían los
reyes babilonios el reino de manos del dios Bel todos los años.  De esta manera,
a los ojos de sus súbditos babilonios, se convirtió, no en un gobernante
extranjero, sino en rey de Babilonia debidamente consagrado.  Ya que la lista
babilónica llama "Pulu" al sucesor de Ukinzer en Babilonia, y la Crónica
Babilónica dice que se trataba de "Tukultiapil-Esharra", y que murió en su 2.º
año, se acepta generalmente que Tiglat-pileser reinó en Babilonia durante sus
dos últimos años bajo el nombre de Pul, nombre diferente de su nombre real
asirio.

Dos años después de Nafar-ilu, la lista limmu destaca la ascensión de
Salmanasar (V), y entonces la lista de reyes asirios confirma el ler. año de
Shulmânu-asharêd V después de los 18 años de Tiglat- pileser III.  Si el año de
la ascensión de Salmanasar V, año de la muerte de Tiglat-pileser, es el mismo
de la muerte de Pulu, o el 5.º de los 5 años atribuidos a Ukinzer y Pulu (Jinzer y
Poro), Salmanasar habría ascendido al trono en el año 21 del canon, o sea
727/26 AC, y los 5 años de Salmanasar corresponderían con los 5 años de
Ululaia o llulaio, rey de Babilonia.  De manera que Salmanasar parece también
haber usado un nombre distinto como rey de Babilonia.  Al final del reinado de
Salmanasar, el caudillo caldeo Marduk-apal-iddin (Mardokempad, en Tolomeo)
tomó Babilonia y la retuvo por espacio de 12 años.  Este fue el Merodac-baladán
de la Biblia.  Su reinado en Babilonia es paralelo con el reinado del sucesor de
Salmanasar, Sharru-ukîn o Sargón II (llamado Arkeán por Tolomeo, del asirio
arqu que significa "segundo").  Después de 12 años, Merodac-baladán fue
expulsado por Sargón, quien "tomó la mano de Bel", y en 709 AC comenzó su
reinado de cinco años en Babilonia.  Este fue el año de Mannu-ki-Ashshur-le'i,
año del canon que corresponde con el 709 AC. Además, varias tablillas
cuneiformes confirman independientemente que los años 13.º al 16.º inclusive,
del reinado de Sargón en Asiria, corresponden con sus años 1.º al 4.º en
Babilonia.  La lista limmu indica la ascensión de Senaquerib (Sin-ahhê-rîba), y
luego aparece su primer año tanto en la lista babilónica como en la asiria.  Sin
embargo, Tolomeo coloca en este punto un interregno de dos años,



evidentemente porque el recuerdo de la destrucción de la ciudad de Babilonia
por Senaquerib dio por resultado la omisión de su nombre en algunas listas de
reyes.  En consecuencia, la fuente usada por Tolomeo no debe haber tenido
ningún rey en esos dos años, hasta tanto que Bêl-ibni (Bilib) fue puesto sobre
Babilonia.  Tampoco figuraba ningún rey durante los últimos 8 años de
Senaquerib; en ese espacio Tolomeo coloca un interregno.

Esta serie de coincidencias exactas entre el Canon de Tolomeo y las listas
limmu demuestra que ésta es una genuina superposición de las dos listas, y
que, por lo tanto, a los años de la lista limmu se les pueden atribuir las mismas
fechas AC como se las asigna a los años del canon.  La lista asiria, con esas
fechas indudables, puede usarse desde este punto como escala cronológica en
todas las partes donde es completa.

El eclipse de 763 AC.

¿Hasta qué época está completa la lista limmu?  En lo pasado éste ha sido tema
de discusión.  Los que se aferraban a la cronología larga de Judá e Israel
suponían que había omisiones en la lista.  Los que la consideraban completa se
veían obligados a adoptar una cronología corta, a fin de armonizar los reyes
hebreos con sus contemporáneos asirios.  No existe prueba alguna de que la
lista esté completa, pues no hay ninguna otra referencia a total de años o
intervalos conocidos para controlar los nombres, salvo en los casos en que los
confirman fuentes independientes.  La lista que actualmente se tiene no
depende sólo de un original.  El hecho de que varias listas parciales existentes
se superponen en este período, hace difícil la existencia de lagunas en la
misma.  Los que mantienen que hay vacíos deben 162 suponer que todas las
copias se hicieron de acuerdo con un documento prototipo original, erróneo e
incompleto.

Un punto de partida es el año de Bur-sagale (nombre que se escribe de diversas
maneras), en el cual se menciona un eclipse de sol ocurrido en el mes de
Simanu (Siván).  Por algún tiempo no hubo certeza en cuanto a la fecha de este
acontecimiento, porque en esa parte del mundo hubo eclipses solares que
podrían haberse fechado en el mes de Siván, en los años 809, 791 y 763 AC.
Pero hoy se acepta generalmente que se trata del eclipse del año 763, por las
siguientes razones: fue un eclipse total, mientras que los otros dos fueron
parciales; fue visto mejor desde Nínive, siendo el eclipse más espectacular del
período.  Además, la lista epónima existente, bien arraigada en las fechas AC
del Canon de Tolomeo, ubica el año de Bur-sagale precisamente en el 763 AC,
el año más probable en que pudiera haber ocurrido un eclipse solar en el mes
de Siván.  Puesto que esta fecha dista sólo unos 30 años del período de fechas
ciertas, parece razonable suponer que la lista es correcta al menos hasta este
punto, y las fechas de los sincronismos entre los reyes hebreos y Tiglat-pileser
no pueden alejarse mucho de las fechas que actualmente se atribuyen a los
reinados asirios.  Antes de 763 no hay punto de control, y es mayor la posibilidad
de la existencia de vacíos en la parte más antigua.  Sin embargo, no hay razón
definida para dudar de que la lista sea completa hasta Salmanasar III, donde
encontramos el más antiguo sincronismo entre los reinados asirios y hebreos.



Sincronismos entre reyes hebreos, asirios y babilon ios.

Si se pueden usar las listas limmu asirias para fechar los reinados de reyes
asirios contemporáneos con los reinos hebreos divididos, pueden también
usarse para fijar fecha a los reinados hebreos donde existan sincronismos con
los reyes asirios, así como pueden fecharse los últimos reinados de Judá por el
reinado de Nabucodonosor.  Los sincronismos entre los reyes asirios y los
hebreos se tratarán en la sección VII.

VII. La datación AC de los reyes hebreos
Contactos entre reyes hebreos y faraones egipcios.

La primera mención de un rey extranjero en relación con un rey de Israel o Judá
es la de Sisac (en egipcio, Sheshonk), que invadió Judá en el 5.º año de
Roboam de Judá (1 Rey. 14: 25, 26; 2 Crón. 12: 2-9).  Pero esta información no
ayuda a ubicar el 5.º año de Roboam, porque no se conoce con exactitud la
cronología de la XXII dinastía.  Se cree que Sheshonk comenzó a reinar en
torno al año 950 AC.  El siguiente contacto mencionado es el de "So, rey de
Egipto" con Oseas de Israel (2 Rey. 17: 4), pero tampoco hay información que
permita establecer ninguna fecha exacta.  Con relación a estos dos faraones, ver
págs. 52, 54.  Un tercer contacto fue el que hubo entre "Tirhaca rey de Etiopía" y
Ezequías (2 Rey. 19: 9; ver págs. 55, 66, 164).

Sincronismos entre reyes hebreos y asirios.

Los más antiguos sincronismos entre reyes israelitas y asirios no se encuentran
en la Biblia, sino en los anales de Salmanasar III, en los años 6.º y 18.ºde su
reinado.  El primero de estos años llevaba el nombre del limmu Daiân-Ashshur.
En la forma en que está la lista, no sólo aparece el nombre de Daiân-Ashshur en
el 6.º año después del año cuando se dice que Salmanasar ocupó su lugar en el
trono, sino que también en algunas secciones de los anales la fecha de esta
campaña es el 6.º año del reinado.  La "Inscripción Monolítica" de Salmanasar
registra que en el año de Daiân-Ashshur las fuerzas asirias efectuaron una
campaña militar hacia el oeste, y que en Qarqar, en Siria, se encontraron con
una coalición defensiva que incluía a Benhadad de Damasco y Ahabbu mat
Sir'ila, o sea 163 "Acab de la tierra de Israel".  Doce años más tarde, en otra
expedición hacia el oeste, en su 18.º año, luchó contra Hazael de Damasco y
recibió tributo de Iaua mâr Humri ("Jehú, hijo de Omri", es decir de la tierra de
Omri, o sea Israel).  El obelisco negro de Salmanasar presenta un relieve de
Jehú que se inclina ante él para darle tributo.  Estos dos años se han fijado en
853 y 841 AC, respectivamente. (Las fechas 854 y 842, basadas en una sola
lista limmu por autoridades pasadas, no concuerdan con todas las otras listas.)

Estos dos años fueron los últimos de Acab y el 1.º de Jehú, ya que hay dos
reinados en el ínterin (Ocozías, 2 años y Joram, 12 años), con un total de 12
años de reinado que se computan sin año de ascensión, y admitiendo una
superposición de un año para cada reinado:



DOCE AÑOS DE ACAB HASTA JEHÚ

Ya que el cómputo de la fecha AC de Salmanasar III parece establecerse
mediante la lista limmu, los reinados de Acab, Ocozías, Joram y Jehú de Israel
se establecen de igual manera, como también el contemporáneo Ocozías de
Judá cuyo breve reinado de un año terminó en el 12.º año de Joram de Israel, es
decir el 18.º de Salmanasar.  Siempre que las informaciones que tenemos sean
acertadas, podrá fecharse todo el esquema de las dos sucesiones de reyes
hebreos en la escala AC.  De este sincronismo con Salmanasar se obtiene la
fecha del 4.º año de Salomón, el año 480.º a partir del éxodo, que quedaría
fijado en 967/66 AC.  El 40.º de Salomón, cuando ocurrió el cisma, fue el 931/30
AC.

Joás de Israel es probablemente el Ia'asu mencionado por Adad-nirari III de
Asiria.  Con referenciaa Pul como Tiglat-pileser, ver nota*(18) en la pág. 160.
Algunos piensan que Pul y Tiglat-pileser de 1 Crón. 5: 26 son una misma
persona, y que debiera traducirse: "Pul, es decir Tiglat-pileser".  Peka y Acaz
fueron contemporáneos de Tiglat-pileser (2 Rey. 16: 5, 10; 2 Crón. 28: 19-21).
Los anales de éste mencionan a Menihimme, Paqaha, y Ausi' (que se traducirían
Manahem, Peka y Oseas), y es probable, aunque haya discusión al respecto,
que su "Azriau de Iauda" hubiera sido Azarías de Judá.

Salmanasar V sitió Samaria, que cayó "al cabo de tres años" (cómputo inclusivo,
ver pág. 139) en el 9.º año de Oseas y el 6.º de Ezequías (2 Rey. 17: 3, 4; 18: 9,
10).  Puesto que en sus últimos años Sargón II afirmó haber tomado Samaria a
comienzos de su reinado, algunos creyeron que la ciudad cayó después de la
muerte de Salmanasar, o que Sargón fue el general que en realidad conquistó la
ciudad justamente antes de su ascensión.  Pero las pretensiones vanagloriosas
de un rey asirio, que no aparecen sino en ediciones tardías de sus anales, no
son dignas de ser admitidas sin reservas.  Si Shabara'in corresponde con
Shamara'in, o sea Samaria, la caída de esa 164 ciudad es el único
acontecimiento del reinado de Salmanasar V que aparece en la Crónica
Babilónica.  Esto indicaría que la ciudad cayó justamente antes de terminar el
reinado de Salmanasar, en el año 723/22 AC.

La última referencia bíblica a contactos entre Asiria y Judá es la que
encontramos en cuanto a Ezequías y a Senaquerib (aunque posteriormente los
anales de Esarhadón mencionan a Manasés como Menasi, y Asurbanipal se
refiere a él bajo el nombre de "Minsie" de "Iaudi").  Senaquerib invadió el oeste
en el 14.º año de Ezequías (2 Rey. 18: 13), pero no tomó Jerusalén.
Evidentemente, la "tercera campaña" de Senaquerib es la que aparece en los
anales asirios.  Estas dos declaraciones: que Salmanasar (V) subió contra
Samaria en el 4.º año de Ezequías y que Senaquerib invadió Judá en el 14.º año
del mismo rey (2 Rey. 18: 9, 13), no contradicen, como pudiera parecerlo a
primera vista, los registros asirios que en el ínterin le dan 17 años de reinado a



Sargón II.  Este intervalo es una clara indicación de que Ezequías fue
corregente.  Esto ubicaría la invasión de Salmanasar en el 4.º año de la
corregencia de Ezequías, y la de Senaquerib en el 14.º de su reinado exclusivo,
y de este modo armonizan ambos registros.

Aunque algunos comentadores consideran que Senaquerib sólo atacó a Judá
una vez, la narración bíblica se presta también a la interpretación que permitiría
una segunda invasión durante la última parte del reinado de Ezequías (ver págs.
66, 89).  Los comentadores que piensan que hubo una segunda campaña no
concuerdan en cuanto al lugar de transición dentro del relato bíblico.  Sin
embargo, la mención de "Tirhaca [en egipcio: Taharka] rey de Etiopía" (2 Rey.
19: 9), que en este momento constituía una amenaza para Senaquerib, parece
referirse a un momento casi al final del reinado de Ezequías, porque Taharka,
rey de la XXV dinastía de Egipto, dinastía nubia, o "etíope", comenzó a reinar en
torno a 690 AC, cuando tenía 20 años, según las comprobaciones efectuadas
hace algunos años (ver pág. 55).  Esto se ubicaría a escasos años del final de
los 29 años de reinado exclusivo de Ezequías (ver PR 251, donde se hace una
alusión breve e indirecta a este punto).  De este modo la fecha establecida de
Salmanasar V y la fecha aproximada de Taharka de Egipto se conjugan para
apoyar la idea de que Ezequías tuvo un reinado exclusivo de 29 años, más una
corregencia.

Sincronismos entre los reyes de Judá y de Babilonia .-

Los últimos reinados de Judá proporcionan los sincronismos más exactos con el
reinado de Nabucodonosor, y por lo tanto con toda la cronología, ya que su
37.ºaño está fijado astronómicamente.  Pueden computarse así:

Años Babilónicos de Años de reyes de Judá Anotación Texto

Nabucodonosor, AC  (otoño a otoño), AC

1.º 604/04 4.º de Joacim 605/04 23.º a partir Jer. 25:
1, 3

del 13.º de

Josías

8.º 597/96 Deportación 597 Reinado 598/597 2 Rey.
24: 8, 12

de Joaquín

18.º 587/86 10.º de 588/87 Jer. 32:
1

Sedequías

19.º 586/85 11.º de 587/86 Caída de la 2 Rey.
25: 2-8

Sedequías ciudad, 586 Jer. 52:
5, 12



Estas fechas se basan en el sincronismo del 4.º año de Joacim con el primero
de Nabucodonosor, la deportación de Joaquín "a la vuelta del año" (2 Crón. 36:
10) con 165 el 8.º año de Nabucodonosor, y la caída de Jerusalén con el 19.º
año de Nabucodonosor, si se tiene en cuenta el año judío de otoño a
otoño.*(19)
Ezequiel, que fue llevado a Babilonia con Joaquín, frecuentemente fecha los
acontecimientos según los años de este cautiverio.  Por ejemplo:

La visión de Ezequiel en cuanto al sitio, 9.º año del cautiverio -Eze. 24: 1, 2 (ver
la misma fecha para el comienzo del sitio, 2 Rey. 25: 1; Jer. 52: 4).

La noticia de la caída de la ciudad llega hasta Ezequiel en el 10º. mes del 12.º
año -Eze. 33: 21 (ver la caída de la ciudad en el 4.º mes del 11.º año de
Sedequías y 19.º año de Nabucodonosor, Jer. 39: 2; 52: 6-14).

La visión de Ezequiel en el 25.º año del cautiverio, el 14.º después de la
destrucción de la ciudad -Eze. 40: 1.

Estas fechas no determinan el método usado por Ezequiel para computar los
años del cautiverio de Joaquín, porque pueden armonizar con un año
comenzado en primavera u otoño, o con un cómputo de años aniversarios
contados a partir de la fecha de la captura de Jerusalén.  Estas posibles
variantes, junto con las diferentes opiniones en cuanto al paralelismo del 4.º año
de Joacim y el 1.º de Nabucodonosor, dan como resultado diferentes fechas
para la visión de Ezequiel referente al sitio, y la noticia de la caída de la ciudad.

Sin embargo, el cómputo de Ezequiel no necesariamente se aplica a otra fecha
presentada en relación con el cautiverio de Joaquín, la liberación del rey cautivo
en el 12.º mes del 37.º año.  Amel-Marduk, sucesor de Nabucodonosor, lo sacó
de la cárcel en Babilonia "en el primer año de su reinado" (2 Rey. 25: 27; Jer. 52:
31).  En realidad estos textos dicen literalmente: "en el año cuando fue (o llegó a
ser) rey" (2 Rey. 25: 27), y "en el año de su reinado" (Jer. 52: 31).  Algunos han
pensado que "el año" de Amel-Marduk sería, por analogía con el árabe, su
primer año, puesto que fue ése el único año calendario completo que tuvo como
rey, pues murió en su 2.º año.  Otros dicen que significa su "año de ascensión"
porque "en el año que él reinó" puede entenderse como el año cuando comenzó
a reinar.  Si en Reyes y Jeremías se cuentan los años de cautividad de  Joaquín
en forma inclusivo, desde el año, de otoño a otoño, cuando fue capturado, el
12.º mes del 37.º año caería en el año babilónico de la ascensión de
Amel-Marduk, en la primavera de 561 AC, lo que sería el año uno si se 166
contara según el calendario de Judá que corría de otoño a otoño.  Sin embargo,
no es necesario suponer que el cómputo que Ezequiel usó en Babilonia fuese el
mismo que se usaba en Judá en los últimos tiempos de la monarquía.  Podría
ejemplificar diferentes sistemas de cómputo.  Pero este punto en nada influye
sobre la fecha del fin del reinado de Judá.

La datación AC de los reyes hebreos.

Suponiendo que tenemos un esquema de los reinados de los reyes hebreos, al
menos relativamente sólido y aparentemente correcto, podemos superponer a



ese esquema la escala de las fechas AC para hacer sincronizar los años de
Nabucodonosor, cuyos años AC están sincronizados con los últimos reinados de
Judá.  Desde ese punto podemos remontarnos en el tiempo.  Si los primeros
sincronismos entre los reyes hebreos y los monarcas asirios no contradicen las
cifras bíblicas -durante el tiempo cuando se superponen la lista limmu y el Canon
de Tolomeo-, y si además armoniza el período aún más antiguo de Salmanasar
III con Acab y Jehú, parece que la reconstrucción de la cronología de este
período es razonablemente correcta.

Esto no significa necesariamente que puedan considerarse del todo inamovibles
todos los detalles, porque donde deben aceptarse tantos reinados superpuestos,
podrá haber más de una manera factible de hacer concordar las relaciones entre
esos reinos.  Pero puede considerarse que el esquema general se basa en
principios sólidos y usables como un postulado para fechar los acontecimientos
bíblicos.  Sólo pueden precisarse con exactitud las fechas de los sucesos que
tienen relación directa y clara con algún punto de referencia fijo, como los
sincronismos del reinado de Nabucodonosor.  Aun en tales casos, las fechas
que se dan en meses lunares no pueden establecerse dogmáticamente,
precisando el día, sin dar lugar a variaciones de un día o hasta de un mes (ver
págs. 122, 123).

Aunque la cronología exacta de todos los reinados hebreos no se considera fija,
el esquema es lo suficientemente completo como para permitir la asignación de
fechas AC, a lo menos como aproximaciones (ver tabla en pág. 79), para
conveniencia del lector.  Estas fechas no se dan como una declaración final de
una cronología exacta.  Aunque los últimos reinados de Judá concuerdan con
los años babilónicos de Nabucodonosor, las fechas AC de los primeros reyes
deberán considerarse como aproximaciones, aunque en la mayoría de los casos
es muy probable que dichas fechas sean exactas.

En cuanto a otras fechas existe menos certeza, puesto que están distantes en el
tiempo de las fechas fijas, o están implicadas en algunos de los ajustes, tales
como las supuestas corregencias, que se han hecho sólo con el propósito de
lograr que los sincronismos concuerden en el papel, lo que debe hacerse en
forma provisional si se ha de reconstruir una escala completa.

La posible inexactitud de algunos días o aun de algunos años no excede al valor
de una serie de fechas presentadas como un postulado para la conveniencia del
lector; pero no debe sorprender si es preciso corregir algunos de estos detalles
al surgir información adicional.
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El Libro de JOSUÉ

173

INTRODUCCIÓN

1. Título.

El título del libro lleva el nombre del sucesor de Moisés, Josué, hijo de Nun, de
la tribu de Efraín.  Se lo llamó primeramente Hoshea', que se ha transliterado
como Oseas (Deut. 32: 44; Núm. 13: 8, 16), que significa "salvador" o
"salvación".  Según Núm. 13: 16, Moisés le cambió el nombre por el de
Yehoshua', Jehoshua, poniendo como prefijo la forma abreviada de Jehová
(Yahvéh) al nombre anterior de Josué.  De ese modo significó "salvación de [o



por] Jehová". Josué es sólo una forma acortada de Jehoshua, la forma que
siempre aparece en el AT hebreo.  En la versión la LXX (Septuaginta o de los
Setenta) se lo llama Iesous huios Naue, "Jesús, hijo de Naue [Nun]".  En el texto
griego del NT se lo llama expresamente Iesous, Jesús (Hech. 7: 45; Heb. 4: 8).
Las versiones RVR y BJ tienen "Josué" en ambas referencias.

Cristo y los judíos reconocieron tres divisiones en el AT: la ley, los profetas y los
salmos, o escritos (Luc. 24: 44). Josué es el primer libro de la segunda división,
llamada "los profetas" en las Biblias hebreas, pues su autor tuvo la misión de
profeta.  En las Biblias hebreas la sección titulada "los profetas" está dividida en
dos partes: los profetas anteriores: Josué, Jueces, Samuel y Reyes; y los
profetas posteriores: los que comúnmente conocemos como profetas.  Por lo
tanto, Josué aparece como el primer libro de los profetas, aunque su contenido
está estrechamente relacionado con el Pentateuco, conocido por los judíos
como la ley.

2. Autor.

Los comentadores y críticos no están todos de acuerdo acerca de si el libro fue
realmente compilado por Josué.  Los críticos insisten en que el libro no es una
unidad literaria, compuesta por un autor, sino compilado a partir de varios
documentos.  Pero la unidad interna del libro es tan evidente por su narración
bien hilada, que tal análisis documental no merece una consideración seria.  Los
que niegan que Josué sea el autor arguyen que se mencionan en él tanto
nombres como transacciones que no existieron hasta un período muy posterior
al tiempo de Josué.  Las expresiones "hasta este día" o "hasta el día de hoy",
que se hallan en cerca de una docena de pasajes -dicen ellos- indican que fue
escrito mucho después del tiempo de Josué.  Sin embargo, por lo menos uno de
esos textos prueba justamente lo contrario.  En Josué 6: 25, hablando de Rahab
dice: "y habitó ella entre los israelitas  hasta hoy". 174 No hay razón por la cual
Josué no pudiese haber escrito esto.  No podría haber sido escrito tanto tiempo
después como arguyen los críticos modernos, pues es obvio que lo fue durante
la vida de Rahab.

Ninguno de los 12 pasajes a que se hace referencia, con la posible excepción
del cap. 15: 63, puede ubicarse definidamente como escrito después del tiempo
de Josué.  Según este versículo, "ha quedado el jebuseo en Jerusalén con los
hijos de Judá hasta hoy".  En Juec. 1: 21, después de la muerte de Josué
(vers.1), se dice que Benjamín no echó a los habitantes de Jerusalén sino que
permitió que habitasen allí "hasta hoy".  Pero esto era tan cierto antes de la
muerte de Josué como lo fue después.

Tal vez un problema más difícil es el relato de la captura de Lesem (cap 19: 47)
por los hijos de Dan.  Una comparación con Juec. 18: 27-29 puede posiblemente
implicar que la captura de Lesem ocurrió mucho después del tiempo de Josué.
Pero no hay pruebas para demostrar que fue así.

Se mencionan otras objeciones, tales como nombres de lugares que no fueron
asignados hasta tiempos posteriores -Cabul (Jos. 19: 27; cf. 1 Rey. 9: 13),
Jocteel (Jos. 15: 38; cf. 2 Rey. 14: 7) y unos pocos más.  Por lo tanto, muchos
hombres piadosos han supuesto que el libro fue escrito por alguna persona



inspirada después del tiempo de Josué pero antes que hubiesen reinado
muchos reyes en Israel.  Sin embargo, Jos. 6: 25 no permite una fecha de
composición tan tardía como podría inferirse por el cap. 19: 47, ni tan tardía
como lo indica el argumento de los nombres mencionados previamente. ¿Cuál
es, entonces, la solución?

El hecho de que el libro está escrito en tercera persona no tiende en ningún
sentido a excluir a Josué como su autor: Moisés también escribió en tercera
persona, y conservó un registro exacto de todos los acontecimientos que
ocurrieron bajo su dirección, hasta su muerte.  Es ciertamente razonable
suponer que Josué, principal ayudante de Moisés, seguiría el ejemplo dado por
su gran predecesor.  Las evidentes dificultades mencionadas previamente
pueden explicarse razonablemente sobre la base de que cuando el libro fue
transcrito en años posteriores, particularmente hasta el tiempo de los reyes, se
hicieron ciertos cambios menores, tales como el empleo de nombres de la época
para algunos lugares, en sustitución de los que eran más antiguos y menos
familiares.  Al referirnos a Nueva Amsterdam usamos el nombre moderno de esa
ciudad: Nueva York, a fin de lograr claridad.  Pueden haberse añadido otras
explicaciones menores, como por ejemplo la expresión "hasta hoy"; pero tales
modificaciones de ningún modo afectaban la autenticidad del libro como obra de
Josué, preparado bajo dirección inspirada.

Hay acuerdo general de que el registro de la muerte de Josué, en el cap. 24:
29-33, como la de Eleazar, fue registrada por alguna otra persona.  Pero aun
esto no afecta de ningún modo la inspiración ni la paternidad literaria del libro.  A
menudo los libros contienen hoy notas introductorias o biográficas preparadas
por otra persona que no es el autor mismo.  Con pocas excepciones, hasta los
tiempos modernos los judíos y cristianos han reconocido de modo uniforme a
Josué como autor del libro que lleva su nombre.  El Talmud judío (Baba Bathra
14b) afirma en forma específica que esto es así, y añade que Eleazar, hijo de
Aarón el sumo sacerdote, añadió la conclusión (cap. 24: 29-32), y Finees agregó
el vers. 33 (Baba Bathra 15a, 15b).

3. Marco histórico.

Si aceptamos la paternidad literaria de Josué, y el año 1445 AC como la fecha
del éxodo, es claro que el libro de Josué fue escrito en la primera parte del siglo
XIV AC.  Algunas porciones del mismo pueden haber sido registradas en los
últimos años del siglo XV.  Como se mencionó anteriormente, es posible que
175 copistas posteriores, pero dificilmente después de los primeros reyes,
hubieran añadido breves explicaciones.  Israel estaba entrando entonces en la
tierra de los amorreos, al oeste del Jordán, para poseerla según la promesa
hecha a Abrahán en Gén. 15: 16.  La iniquidad de los amorreos había alcanzado
su culminación.

Las excavaciones modernas nos han proporcionado mucha información
respecto de Palestina y de las naciones circunvecinas de la época de Josué.
Durante varios siglos Palestina había estado en forma intermitente bajo la
influencia, y a veces el control, de Egipto.  Tutmosis III, que murió alrededor de
1450 AC, dirigió 17 campañas en Palestina o a través de ella para sofocar lo que



había llegado a ser una rebelión general contra Egipto.  Esas campañas
continuaron por un período de 18 años.  Aun después de eso hubo campañas
menores adicionales, y se levantaron varias fortalezas nuevas.  En ciertas
épocas del año se trasladaban en forma constante soldados y provisiones a lo
largo de la carretera costera, llamada en la Biblia "el camino de la tierra de los
Filisteos" (Exo. 13: 17).  Esto quizá fue justamente antes del tiempo del éxodo, si
como parece probable, el éxodo ocurrió alrededor de 1445 (ver pág. 128;
también la Introducción al Éxodo, t. I).

Después del éxodo, el poderío de Egipto comenzó a menguar.  Sin embargo,
continuaron las guerras entre Egipto y las naciones de Canaán hasta el reinado
de Tutmosis IV (c. 1425-1412 AC).  Un nuevo poder enemigo, el de los hititas,
comenzó a amenazar a los mitanios, anteriores enemigos de Egipto.  Poco
antes de 1400 AC Tutmosis IV concertó la paz con los mitanios, por causa de su
nuevo enemigo común, y llegaron a su fin las hostilidades que permanentemente
había habido entre ellos.  En los días de su sucesor, Amenhotep III (c.
1412-1375 AC), el auge del poder egipcio comenzó a disminuir.  Sin embargo,
Amenhotep III reinó con seguridad y esplendor sin paralelo.  Egipto disfrutaba de
las riquezas que había obtenido en las conquistas pasadas.  Su poderío militar
estaba terminando; y como lo revelan las Cartas de Tell el-Amarna, que son
correspondencia de príncipes vasallos de Siria y Palestina con Amenhotep III y
su sucesor, Iknatón (c. 1387-1366 AC), Siria y Palestina hervían de intrigas
internas mientras se hallaban sometidas a ataques del exterior.  Sin embargo,
no aparecía ayuda procedente de Egipto.  Algunos sellos en forma de
escarabajos de Amenhotep III, los últimos hallados en las tumbas en las afueras
de Jericó, son considerados por algunos eruditos como una prueba de que la
ciudad cayó durante su reinado.  Las condiciones que había entonces en
Palestina eran tales, que hicieron posible la conquista israelita sin que tuvieran
que hacer frente al poderío del imperio egipcio.

Los hititas (heteos), mencionados en Jos. 1: 4, estaban llegando a ser
poderosos en esa época, pero no tenían autoridad en Palestina (ver págs. 32,
33).  Esto ayudó a refrenar el poder de los mitanios en el norte.  Asiria, en un
período de decadencia, estaba débil.  Los kasitas gobernaban en Babilonia, pero
a causa de la incertidumbre de su posición -debida a su temor de los mitanios, a
la presión de los asirios, y a la lucha constante por la preeminencia en
Mesopotamia- ellos tampoco escatimaban esfuerzos por ganar la amistad de
Egipto.  La oleada principal de inmigrantes filisteos, quienes después afianzaron
su poder en la región costera (ver pág. 29), no había llegado aún a Palestina.
Por lo tanto, el mundo político no se había estabilizado, y ningún poder exterior
se hallaba en condiciones de acudir en auxilio de los pueblos de Canaán.

La tierra de Canaán estaba dividida entre muchos reinos pequeños y un Estado
autónomo, Gabaón, con sus ciudades dependientes, Cafira, Beerot y
Quiriat-jearim.  Al oriente del Jordán estaban los reinos de Sehón y Og.  La tierra
ya era cultivada.  Los  176 habitantes vivían en ciudades, pero cultivaban la
tierra fuera de los muros y plantaban olivares y viñedos.  Conocían la escritura,
como lo prueba el significado del nombre original de Debir: Quiriat-sefer, "ciudad
de libros" (cap. 15: 15).  Los habitantes de Canaán poseían carros y caballos



(caps. 11: 4; 17: 18), pero estaban muy degradados religiosa y moralmente
(Deut. 12: 29-31; 18: 9-12), y practicaban casi toda suerte de arte supersticioso y
de inmoralidad.

Los datos cronológicos del libro son limitados.  Desafortunadamente, no se
dispone aún de datos históricos o arqueológicos para cotejar ninguna parte de la
narración de Josué con acontecimientos conocidos de la historia secular.  Según
el cap. 4: 19, fue el día décimo del primer mes (Abib) cuando el pueblo "subió
del Jordán".  Por lo tanto, el cruce del Jordán ocurrió en la primavera [del
hemisferio norte] de ese año (ver también cap. 3: 15).  Si el éxodo se realizó en
1445 AC -según parecen indicarlo las pruebas- esto habría sucedido en la
primavera [del hemisferio norte] de 1405 AC.

La siguiente pregunta que surge es: ¿Cuánto tiempo se requirió para la
conquista de Canaán?  La respuesta se halla en los caps. 11: 18; 14: 7, 10, 11;
23: 1; 24: 29.  En el cap. 11: 18 simplemente se declara que Josué tuvo guerra
"mucho tiempo".  Según el cap. 14: 7, 10, 11, Caleb tenía 40 años cuando
Moisés lo envió de Cades-barnea a explorar la tierra de Canaán, y habían
pasado 45 años desde entonces.  Ya se consideraba completa la conquista de la
tierra para este tiempo, según lo indican los caps. 11: 23 y 14: 5. Esto no
significa que cada parte de la tierra estaba bajo el control israelita, porque Dios
sólo había prometido una conquista gradual, para que la tierra no se convirtiera
en un desierto (Exo. 23: 29, 30).  Puesto que la misión de los espías coincidió
con el segundo año del éxodo (Deut. 2: 14) y la peregrinación en el desierto duró
38 años, la conquista llevó unos 6 ó 7 años (45-38=7).  Por el contrario, Josefo
da la duración de la conquista como de sólo cinco años.  Algunos eruditos
modernos tienden a estar de acuerdo con esto (ver págs. 128, 129).

La tercera pregunta es la siguiente: ¿Durante cuánto tiempo, en total, ejerció el
gobierno Josué?  En otras palabras, ¿qué período abarca el libro?  El cap. 23: 1
habla vagamente de "muchos días", después de lo cual Josué, que era ya viejo y
avanzado en años, reunió a la nación (vers. 2).  Según el cap. 24: 29,  Josué
tenía 110 años cuando murió. No hay otras referencias para este período aquí ni
en otro lugar. Josefo (Antigüedades v. 1. 29) divide la vida de Josué en tres
partes: 45 años antes del éxodo, 40 años con Moisés y 25 años como
gobernante único. Escritores posteriores, tales como Teófilo, Clemente y
Eusebio, dan 27 años en vez de 25, porque según se explica, calculan el
período de la conquista en 7 años. Esto simplemente lo haría dos años menor
en ocasión del éxodo, lo cual no afecta en absoluto la exactitud histórica de la
declaración del cap. 24: 29.

4. Tema.

Al considerar el libro de Josué en su conjunto, el lector cuidadoso queda
impresionado al seguir la continuación de los hechos registrados en el
Pentateuco, contados aquí por un testigo ocular. El gran tema es la fidelidad de
Jehová en el cumplimiento de sus promesas (cap. 21: 43-45), bajo la hábil
dirección de Josué, el elegido por Dios para realizar el propósito divino.

El libro de Josué es una parte importantísima del AT, y no debe considerárselo
en forma separada del Pentateuco, del cual es la continuación y conclusión.  En



cierto modo, este libro se relaciona con los cinco libros de Moisés así como el
libro de los Hechos se relaciona con los cuatro Evangelios.  Los Evangelios
relatan el ministerio de Jesucristo, el Legislador cristiano, así como los libros del
Pentateuco dan, en su mayor parte, un relato del ministerio de Moisés, el
representante de Dios y legislador 177 para el pueblo de Israel de sus días (ver
Deut.  18: 18). Mientras los hombres estuvieron dispuestos a permanecer bajo la
dirección del Espíritu Santo, la iglesia primitiva prosperó; mientras Josué y el
pueblo de Israel dependieron plenamente de Dios, progresó la conquista de
Canaán. Dios obra siempre mediante instrumentos humanos, capacitados como
dirigentes por años de preparación, y que sin embargo son conscientes de su
propia indignidad.  Cuando tales hombres confían en su propia sabiduría y dejan
de depender totalmente de Dios, ocurren muchos errores, como en los casos de
Hai y de Gabaón.  Se pierden vidas y se atrasa la obra del Señor. Pero cuando
se siente una humildad profunda y se manifiesta valor para tratar con el pecado,
entonces la victoria es segura.

5. Bosquejo.

I. La conquista de Canaán, 1: 1 a 12: 24.

A. El cruce del Jordán, 1: 1 a 4: 24.

1. El encargo del Señor a Josué, 1: 1-9.

2. Preparativos para cruzar el Jordán, 1:10- 18.

    a. Anuncio del cruce, 1: 10, 11.

    b. Un recordativo para las dos tribus y media, 1: 12-18.

3. El envío de los espías, 2: 1-24.

4. El cruce del Jordán, 3: 1 a 4: 24.

    a. Instrucciones preparatorias, 3:1-13.

    b. Las aguas del Jordán se separan, el pueblo cruza, 3: 14-17.

    c. Se levanta un recordativo del cruce, 4: 1-24.

B. La caída de Jericó, 5: 1 a 6: 27.

1. Preparativos para tomar a Jericó, 5:1-15.

    a. Rumores de desánimo entre los amorreos y cananeos, 5: 1.

    b. El pueblo de Israel circuncidado, 5:2-9.

    c. Se observa la pascua, 5: 10-12.

    d. La visión de Josué, 5: 13-15.

2. Jericó cercada y destruida, 6: 1-21.

3. Rahab salvada, 6: 22-27.

C. La toma de Hai, 7: 1 a 8: 35.



1. Derrota preliminar y retiro, 7: 1-5.

2. Humillación de Josué e instrucciones del Señor, 7: 6-15.

3. La transgresión de Acán, 7: 16-26.

4. La conquista final de Hai, 8: 1-29.

5. La lectura de las bendiciones y maldiciones, 8: 30-35.

D. El pacto con los gabaonitas, 9: 1-27.

E. La confederación cananea, 10: 1-27.

1. El sitio de Gabaón, 10: 1-5.

2. Josué derrota a los cananeos, 10:6-27.

F. Conquistas de Josué, 10: 28 a 12: 24.

1. Conquistas al sur del país, 10: 28-43.

2. Conquistas al norte del país, 11: 1-15.

3. La conquista completada, 11: 16 a 12:     24.

II. La repartición de la tierra, 13: 1 a 22: 34.

A. Tierras asignadas a las distintas tribus, 13: 1 a 19: 51.

B. Se señalan las ciudades de refugio, 20: 1-9.

C. Ciudades asignadas a los levitas, 21: 1-45. 178

D. Las tribus de la Transjordania, 22: 1-34.

1. Su retorno al hogar, 22: 1-9.

2. Su altar ofensivo, 22: 10-20.

3. Su defensa del altar, 22: 21-34.

III. Despedida de Josué, 23: 1 a 24: 33.

A. Su discurso a Israel, 23: 1 a 24: 28.
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CAPÍTULO 1

1 Dios designa a Josué como sucesor de Moisés. 3 Límites de la tierra
prometida. 5, 9 Dios promete ayudar a Josué. 8 Le da instrucciones. 10 Prepara
al pueblo para cruzar al Jordán. 12 Josué recuerda a las dos tribus y media lo
que Moisés les había mandado. 16 Estas prometen cumplir con todo.



1 ACONTECIO después de la muerte de Moisés siervo de Jehová, que Jehová
habló a Josué hijo de Nun, servidor de Moisés, diciendo:

2 Mi siervo Moisés ha muerto; ahora, pues, levántate y pasa este Jordán, tú y
todo este pueblo, a la tierra que yo les doy a los hijos de Israel.

3 Yo os he entregado, como lo había dicho a Moisés, todo lugar que pisare la
planta de vuestro pie.

4 Desde el desierto y el Líbano hasta el gran río Eufrates, toda la tierra de los
heteos hasta el gran mar donde se pone el sol, será vuestro territorio.

5 Nadie te podrá hacer frente en todos los días de tu vida; como estuve con
Moisés, estaré contigo; no te dejaré, ni te desampararé.

6 Esfuérzate y sé valiente; porque tú repartirás a este pueblo por heredad la
tierra de la cual juré a sus padres que la daría a ellos.

7 Solamente esfuérzate y sé muy valiente, para cuidar de hacer conforme a toda
la ley que mi siervo Moisés te mandó; no te apartes de ella ni a diestra ni a
siniestra, para que seas prosperado en todas las cosas que emprendas.

8 Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche
meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está
escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien.

9 Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes,
porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas.

10 Y Josué mandó a los oficiales del pueblo, diciendo:

11 Pasad por en medio del campamento y mandad al pueblo, diciendo:
Preparaos comida, porque dentro de tres días pasaréis el Jordán para entrar a
poseer la tierra que Jehová vuestro Dios os da en posesión.

12 También habló Josué a los rubenitas y gaditas y a la media tribu de Manasés,
diciendo:

13 Acordaos de la palabra que Moisés, siervo de Jehová, os mandó diciendo:
Jehová vuestro Dios os ha dado reposo, y os ha dado esta tierra.

14 Vuestras mujeres, vuestros niños y vuestros ganados quedarán en la tierra
que Moisés os ha dado a este lado del Jordán; mas vosotros, todos los valientes
y fuertes, pasaréis armados delante de vuestros hermanos, y les ayudaréis,

15 hasta tanto que Jehová haya dado reposo a vuestros hermanos como a
vosotros, y que ellos también posean la tierra que Jehová vuestro Dios les da; y
después volveréis vosotros a la tierra de vuestra herencia, 179 la cual Moisés
siervo de Jehová os ha dado, a este lado del Jordán hacia donde nace el sol; y
entraréis en posesión de ella.

16 Entonces respondieron a Josué, diciendo: Nosotros haremos todas las cosas
que nos has mandado, e iremos adondequiera que nos mandes.

17 De la manera que obedecimos a Moisés en todas las cosas, así te



obedeceremos a ti; solamente que Jehová tu Dios esté contigo, como estuvo
con Moisés.

18 Cualquiera que fuere rebelde a tu mandamiento, y no obedeciere a tus
palabras en todas las cosas que le mandes, que muera; solamente que te
esfuerces y seas valiente.

1.
Aconteció.

O "y aconteció".  En el hebreo la primera palabra del libro es la conjunción, "y",
por lo cual se afirma que la narración de Josué es una continuación del libro de
Deuteronomio.  Esto sugiere que Josué fue el autor del último capítulo de
Deuteronomio y que aquí sigue relatando sus propias vicisitudes.  Este relato
comienza después de los 30 días de luto por la muerte de Moisés (Deut. 34: 8).

Siervo.

La palabra así traducida comúnmente indica a una persona que está
completamente sujeta a su amo.  Aquí señala a uno totalmente sometido a Dios
y que acata sus órdenes.  Pablo se refirió a sí mismo de esta misma manera
(Rom. 1: 1; etc.). Un "siervo de Jehová" es alguien subyugado a Cristo, quien le
ha redimido de la esclavitud del pecado.  Así había ocurrido en el caso de
Moisés. Josué, que había actuado como primer ministro de Moisés, fue ahora
confirmado por Dios como dirigente de Israel.  Su silenciosa y humilde fidelidad y
su constancia habían demostrado que estaba capacitado para ser el sucesor de
Moisés. Josué había nacido unos pocos años antes de que Moisés huyera de
Egipto para exiliarse en el desierto de Madián.  En ese momento no parecía
posible que Moisés llegara a ser alguna vez el emancipador de una nación.
Pero la Providencia prevé y se prepara por adelantado para hacer frente a las
necesidades de su pueblo.  Dios tiene en reserva instrumentos y fuerzas que no
conocemos hasta que llega el tiempo debido.  Por ejemplo, ¿cómo podría un
profesor universitario desconocido sacudir a toda Europa y hacer temblar al
papa en su trono?  Nada parecía más imposible.  Sin embargo, Federico,
príncipe de Sajonia, fue puesto por Dios en su trono, listo para ayudar cuando
llegara el momento.  Y mucho antes de que Lutero naciese, la Providencia había
dispuesto la invención de la imprenta, que habría de convertirse en la artillería
más eficaz de Lutero.  Los planes de Dios son perfectos, y cada uno de sus
propósitos se cumplirá al momento debido y con la ayuda del instrumento
humano señalado.

Los planes de Dios nunca dependen sólo de un hombre.  Cuando muere un
Moisés, Dios tiene preparado a un Josué.  Moisés estaba eminentemente
calificado para tratar con el Faraón.  Josué estaba capacitado para enfrentarse
con los cananeos.  Dios toma en cuenta cuatro factores en la elección de un
hombre: (1) Su temperamento y manera de ser.  Josué tenía capacidad natural
para los asuntos militares.  Era valiente y firme (Núm. 14: 6-9), y ejercía una
poderosa influencia persona (Jos. 24: 31). (2) Su preparación previa. Josué ya
había servido durante cuarenta años como dirigente digno de confianza (Exo.



17: 9, 10; Núm. 13: 2, 3, 8).  La preparación y la experiencia son esenciales. (3)
Su reputación.  Sólo Josué y Caleb se habían puesto de parte de una empresa
impopular. (4) La tarea por realizarse.  Para desalojar a los cananeos, se
necesitaba un soldado.  El hombre y la necesidad debían corresponderse.

Servidor de Moisés.

"Ayudante" (BJ).  El original hebreo denota un servidor voluntario, uno que
atiende o ayuda a otro, en contraste con el "siervo" que por una razón u otra
está obligado a prestar servicio.

2.
Jordán.

Heb.  Yarden, del verbo yarad, "descender".  El nombre describe
adecuadamente la veloz corriente del río que surge en las laderas del monte
Hermón, de 2.814 m de altura sobre el nivel del mar, y desciende a razón de
unos 12 m por km hasta llegar al mar de Galilea, que está a 209 m por debajo
del nivel del mar.  Después de salir del mar de Galilea la rapidez del descenso
disminuye bastante, a sólo unos 2 m por km.  En la primavera, cuando se
derriten las nieves del monte Hermón, el Jordán se desborda y se torna
correntoso desde el Hermón hasta el mar Muerto, que está a unos 400 m bajo el
nivel del mar, la masa de agua más baja sobre la tierra.  La razón de su nombre
hebreo, "el que desciende", resulta evidente. Josué debía guiar a Israel en el
cruce de este río. 180

Yo les doy.

Dios hace resaltar que es él quien les da el título de propiedad de la tierra de
Canaán.  La promesa hecha a Abrahán (Gén. 13: 15) ahora debía cumplirse en
sus descendientes (ver Gén. 15: 16-21).  La iniquidad de los amorreos se había
cumplido y debían ser desalojados.  Sin embargo, la conquista de Canaán debía
ser progresiva.  La tierra sería de ellos sólo cuando con fe y obediencia
avanzaran para poseerla.  Así ocurre con todas las promesas de Dios.  No son
nuestras sino cuando nos esforzamos por obtenerlas.  Sus dones son mayores
cuanto mayor es nuestra capacidad de recibirlos.  Nuestra aptitud de recepción
aumenta con cada nuevo don, y los recursos divinos son ilimitados.  El único
límite que tiene su capacidad de dar es la nuestra de recibir.

3.
Todo lugar.

Algunos han pensado que estas palabras señalan la facilidad con la cual los
israelitas habrían de conquistar toda la tierra, según lo ilustra la toma de jericó.
En cada caso, como posteriormente ocurrió en Hai, fue sólo su infidelidad a Dios
lo que hizo más difícil la conquista de lo que de otra manera hubiese sido.

La planta de vuestro pie.



Era una costumbre primitiva medir con el pie la tierra destinada al cultivo o a la
construcción.  La marca dejada por el pie era considerada como el símbolo de
posesión, que indicaba que la tierra había sido marcada por el pie del supuesto
dueño, quien, de esa manera, la había adquirido como propiedad.

Por lo tanto, este pasaje implica que los israelitas debían hacer algo para
obtener posesión de la tierra: sólo poseerían las tierras sobre las cuales en
realidad caminaran.  Habían recibido una promesa abundante, pero ésta podría
cumplirse sólo si se esforzaban.  Es ley divina, tan cierta con referencia a
nuestra herencia espiritual como lo fue en eI caso de la herencia literal de Israel,
que sólo cuando avanzamos con fe, pidiendo el cumplimiento de las promesas
de Dios, éstas llegan a ser nuestras.  Tenemos la Biblia, y podemos creer que la
conocemos bien; pero de todo este vasto campo de tesoros ilimitados, en
realidad podemos no tener más que un mero fragmento.  Sólo el "lugar donde
pisare la planta de vuestro pie" será vuestro.  Sólo aquello de lo cual nos
apropiamos será nuestro.  Grandes zonas descuidadas aguardan que las
poseamos.  Lo mismo puede decirse del privilegio y de las bendiciones de la
gracia.  Quedan limitadas sólo por los lindes que nosotros mismos les
colocamos. ¡Cuán vasta es esta tierra de promisión, aún por pisar y poseer!  Y
finalmente está la Canaán celestial, la cual Dios ha prometido a todos los
verdaderos israelitas de todas las edades.

4.
La tierra de los heteos.

La LXX omite esta frase, tal vez por haberse borrado ya el recuerdo de la
grandeza de los hititas cuando se hizo la traducción.  Antes de recuperarse el
conocimiento acerca de los hititas, con la excavación de Hattusa (Boghazkóy), la
antigua capital hitita, los críticos ponían en tela de juicio la precisión del registro
bíblico al atribuirle un dominio tan extenso a los hititas.  Hasta fines del siglo XIX
sólo la Biblia había preservado tan siquiera el nombre de este pueblo que en un
tiempo ejerció una influencia casi tan grande como la de Egipto o Asiria.

Ahora sabemos que el imperio hitita surgió hacia fines del siglo XVII AC, con su
rey Labarna.  En la segunda mitad del siglo XVI, con su rey Mursil I, los hititas
invadieron Babilonia y saquearon la capital.

El imperio hitita llegó a su cenit bajo Shubbiluliuma, su gobernante de más
importancia, de 1375- 1335 AC.  Hacia 1200 AC el imperio hitita fue destruido
por los pueblos del mar (ver págs. 32-35).  En cierto momento el territorio hitita
comprendía Asia Menor y se extendía hasta Damasco por el sur, y desde el
Líbano hasta el Eufrates.  Durante el siglo XIV un rey de nombre hitita
Abdu-Kepa gobernó en Jerusalén.  Sin duda también existieron
ciudades-estados bajo control hitita en Palestina misma.  Jerusalén parece
haber sido fundada por amorreos e hititas (Eze. 16: 45).  Había hititas que vivían
en Hebrón en tiempos de Abrahán (ver Gén. 23: 3). Los hititas eran una de las
siete naciones cuyos territorios fueron prometidos a Abrahán (Gén. 15:20). Así,
esta antigua nación nos ha proporcionado un ejemplo notable de la precisión



histórica de la Palabra de Dios.  La pala del arqueólogo siempre confirma lo que
dice la Escritura; nunca la contradice.

5.
Nadie te podrá hacer frente.

O "nadie podrá resistir delante de ti" (BJ).  Dios no prometió a Josué más de lo
que promete hoy al cristiano.  El Creador del universo, el Padre de la eternidad,
ha prometido todos sus recursos para ayudarnos a vencer; y Dios prometió a
Josué nada menos que eso.  Dios  181 nunca dispone algo para que el cristiano
retroceda.  Allana el camino a Canaán si avanzamos.  Muchas veces retroceder
es morir.

No te dejaré.

Literalmente, "no quitaré la mano de ti", "no te abandonaré".

Ni te desampararé.

Las dos expresiones hebreas traducidas "dejar" y "desamparar" son sinónimas,
y en este pasaje se usan juntas para poner énfasis en la promesa.  Cualquiera
puede ser vencedor si tiene al Señor de su parte.  Entonces la victoria será tan
segura en un lugar como en otro. Josué se enfrentaba a una gran tarea con un
pueblo que había fracasado muchas veces en el pasado.  Aquí Dios promete
que no los conduciría a una situación difícil para dejarlos allí sin salida.  Los
acompañaría hasta la victoria final.  Lo mismo puede decirse respecto de los
cristianos (Mat. 28: 20).

6.
Sé valiente.

La falta de valor es falta de fe, y "sin fe es imposible agradar a Dios" (Heb. 11:
6). Una de las mayores necesidades de nuestros días es el valor:

 valor para confesar a Cristo en palabras y en actos en toda ocasión; valor para
creer en la Biblia y vivir en armonía con ella; valor para expresar nuestras
convicciones y atenernos a ellas aunque estemos en minoría.  Satanás no teme
la sabiduría, ni la influencia, ni las riquezas, pero tiembla ante el intrépido valor
de un alma humilde que avanza con fe.  El valor inspirado por Dios arma al alma
de invencible poder.  Dios estaba preparando a Josué para desempeñar una
tarea que exigiría plena fe y confianza en él.

Aunque tengamos el privilegio de confiar ilimitadamente en Dios, siempre
debemos desconfiar de nosotros mismos.  El temor que sentimos al mirar hacia
adentro debe ser aquietado por el valor que nos inspira el mirar hacia Dios.  Sin
duda Josué era consciente de su propia incapacidad.  No había aspirado al alto
honor y a la gran responsabilidad de la posición que ahora le tocaba
desempeñar.  No había buscado ese cargo.  Por lo tanto, cuando recibió el
llamamiento para asumir el puesto dejado vacante por Moisés, pudo haberle



faltado momentáneamente el valor, y necesitó recibir ánimo de parte de Dios y
de los hombres.  Cuando un ser humano siente verdaderamente su propia
incapacidad, Dios lo considera capacitado para asumir grandes y aun
abrumadoras responsabilidades.  Muchas veces tenemos demasiada confianza
en nosotros mismos para que Dios nos use con eficacia y, como Abrahán (Gén.
12: 11-13; 16: 1-3) y Moisés (Exo. 2: 12), estamos demasiado llenos de nuestros
propios planes y métodos para realizar la obra.

Tú repartirás.

El "tú" es enfático en el hebreo.  "Repartir" significa "hacer poseer".  "Tú vas a
dar a este pueblo la posesión del país" (BJ).  Este sentido también incluía la
repartición de la tierra, lo que sería probablemente más difícil que poseerla.  Se
necesitaba la actuación de un dirigente sabio para que todos estuviesen
satisfechos.  La aparente ausencia de siquiera una queja seria indica que la
sabiduría de Dios guió a Josué en la prosecución de esa delicada tarea.
¿Dependemos tanto de la dirección divina que los que dependen de nosotros se
sienten satisfechos? ¿O produce quejas y murmuraciones nuestro liderazgo?

7.
Solamente esfuérzate.

La exhortación del vers. 7 dice literalmente: "Solamente sé fuerte y muy valiente
en observar todas las instrucciones [toraha], etc.  Esta era la condición del éxito:
entrega total a Dios y cooperación con su voluntad expresa.  La tarea era de tal
magnitud que Josué no podía realizarla solo; el poder divino debía unirse al
esfuerzo humano.  El plan de Dios garantizaba el éxito. Josué no podía seguir
sus propios planes y esperar que Dios le concediera su favor.  Lo mismo ocurre
con la salvación, con la victoria sobre el pecado: hemos de ser fuertes y
valientes al seguir todas las instrucciones del Señor.

No te apartes de ella.

Si en su sabiduría Dios ha dado una orden, cada detalle de la misma es tan
sagrado como el todo.  Sería un reto a la integridad de Dios dejar de lado "uno
de estos mandamientos muy pequeños" (Mat. 5: 19).  Es posible que creamos
estar de acuerdo con el principio general, pero que no nos demos cuenta de la
importancia de ciertos detalles.  Al hacer esto no estamos obedeciendo a Dios,
sino complaciéndonos a nosotros mismos.  Así, las aparentes minucias se
transforman en la verdadera prueba de la completa fidelidad a Dios.

Josué necesitaba el apoyo de Dios para realizar una empresa como la conquista
de Canaán.  Por lo tanto, se le advirtió que no siguiera su propio camino ni en lo
más mínimo.  "No te apartes de ella ni a diestra ni a siniestra".  La senda de la
obediencia es la senda del 182 medio.  Siempre hay un sendero a la derecha y
otro a la izquierda; indudablemente ambos están equivocados.  Una persona
puede ir al extremo en cualquier lado de la senda del deber. El maligno se
complace tanto en que el cristiano tome el sendero de la derecha, hacia el
fanatismo, como que entre por el sendero de la izquierda, que lleva al



liberalismo.  Ambos conducen a la destrucción.  Compárese con instrucciones
similares referentes a los Diez Mandamientos en Deut. 5: 32.

Para que seas prosperado.

O "seas prudente".  "El temor de Jehová es el principio de la sabiduría" (Prov. 9:
10).  La prosperidad es resultado de una actuación sabia.  Una persona sólo
puede actuar sabiamente en la medida que coopere con la Fuente de toda
sabiduría.

8.
Nunca se apartará.

"Después que se establecieran en Canaán, los preceptos divinos debían
repetirse diariamente en cada hogar" (PR 342).  Se esperaba que también Josué
hiciera lo que se le había mandado al pueblo, no como decreto arbitrario, sino
porque sería la clave de su propio éxito.  Esta sería también la instrucción divina
para el rey, cuando Israel tuviera uno (Deut. 17: 18-20).  Debía tener su propio
ejemplar, copiado del que se guardaba en el santuario.  Esto constituye una
evidencia de la existencia de una copia del Pentateuco hecha para los
sacerdotes.  Ahora Josué recibe instrucciones similares (ver com.  Deut. 17: 18).
Por razón de haberse dado la orden en Deut. 31: 10-13, de que cada siete años
debían leerse públicamente las palabras del libro de la ley, se hicieron de ésta
otros ejemplares.  Este procedimiento era caro y tedioso, y el número de copias,
limitado.  De un ejemplar tal Josué leyó todas las palabras de la ley delante de
toda la congregación (Jos. 8: 35).

A fin de que el pueblo pudiese aprender de memoria la ley, debía escribirla en
los postes de sus puertas y enseñarla continuamente a sus hijos (Deut. 11:
18-21).  Hoy todos pueden tener su propio ejemplar de "la ley". ¡Maravilloso
privilegio!  El deber que tenía Josué de tener siempre a flor de labios esas
palabras, es hoy igualmente importante y sagrado.  La obediencia a la ley de la
vida es todavía la clave del éxito, porque nos sintoniza con la armonía del cielo.
Creados a la imagen de Dios, fuimos formados para vivir en armonía con sus
leyes.  La obediencia a ellas asegura el éxito físico y espiritual (ver DTG 767,
768).

Meditarás.

La palabra hebrea así traducida implica el tipo de actividad mental que algunas
veces puede hacerse escuchar en forma audible, como resultado de una intensa
concentración.  Si las muchas ocupaciones de una persona pudieran alguna vez
liberarla de la meditación y de otros actos de devoción, por faltarle tiempo, Josué
habría tenido tal excusa.  Pero, a pesar de la gran tarea y la gran
responsabilidad que le habían sido confiadas, debía tener sus momentos de
meditación. ¡Qué pérdida tan grande sufrimos en nuestra vida apresurada por
falta de meditación!  Leemos tan rápidamente los textos bíblicos, que muchas
veces dejamos de ver sus gemas de precioso valor.  Si tomásemos una frase y
meditáramos en ella dejando de lado al mundo, y permitiéramos a Dios que nos



hablara y dirigiera nuestra mente, descubriríamos verdades maravillosas con
cuya existencia ni siquiera hemos soñado.  "Un pasaje estudiado hasta que su
significado nos parezca claro y evidentes sus relaciones con el plan de la
salvación, resulta de mucho más valor que la lectura de muchos capítulos sin un
propósito determinado y sin obtener ninguna instrucción positiva" (CC 90, ed.
1961).  La meditación da como resultado lógico la conducta apropiada, la cual
debe seguir a la meditación "para que guardes y hagas".

9.
Que te esfuerces.

Por tercera vez Dios da esta orden (ver vers. 6, 7). Josué había demostrado
valor en años pasados, pero Dios repite este precepto vez tras vez. Josué,
humilde ante sus propios ojos, no dudaba del poder ni de las promesas de Dios;
pero desconfiaba de sí mismo: de su propia sabiduría, fuerza y suficiencia para
llevar a cabo la tarea que tenía por delante.  Quizá este sentimiento se debía en
parte a su trato con un hombre tan grande como Moisés.  Dios tiene en alta
estima el espíritu humilde, porque él puede obrar por tal persona y con ella (ver
Isa. 57: 15).  La misma humildad de Josué da testimonio elocuente de su
capacitación para desempeñar la tarea sagrada que el Señor le había
encomendado.

10.
Y Josué mandó.

La conjunción "y" denota una estrecha relación entre la orden y su ejecución.
Josué no puso dilaciones: apenas recibió las instrucciones, se apresuró a
realizarlas.

Oficiales.

 Es decir, "escribas".  Estos eran los funcionarios administrativos de menor 183
jerarquía, que ejecutaban las órdenes de los dirigentes.

11.
Comida.

O "provisiones" (BJ).  Esta palabra viene de otra cuya raíz significa "cazar".  El
sustantivo masculino derivado significa "venado".  El uso generalizado le había
dado el sentido de "provisiones" como para un viaje.  No podía referirse al maná,
porque éste caía diariamente (Exo. 16: 4), aunque pronto dejaría de caer para
siempre (Jos. 5: 11, 12).  Quizá la orden de Josué preveía tanto ese día como el
cruce del Jordán.

Dentro de tres días.

Es natural que surja la pregunta: ¿Cómo puede decirse que Israel había de



cruzar el Jordán "dentro de tres días" cuando los espías, que hasta ese
momento no parecen haber sido enviados, permanecieron tres días en el monte
(cap. 2: 22), y el pueblo no parece haber pasado el Jordán sino después de
otros tres días adicionales? (cap. 3: 2).  Algunos dicen que estas declaraciones
en cuanto al tiempo no son precisas; otros afirman que el momento preciso de
los caps. 1: 11 y 3: 2 no puede identificarse.  También hay quienes procuran
acortar los tres días de los espías al considerarlos como partes de tres días,
para hacer concordar las dos declaraciones.  Otra exégesis de la expresión
"dentro de" es que no indicaba que cruzarían el río dentro de tres días, sino que
dentro de ese lapso (ver cap. 3: 1) partirían de Sitim.  Se ha explicado también
que Josué se proponía pasar el río "dentro de tres días", pero que su plan fue
frustrado por la demora experimentada por los dos espías.  Sin embargo,
ninguna de estas interpretaciones resulta satisfactoria.

La palabra traducida "dentro de" es una combinación de 'od, "continuación",
"duración", y la preposición be, "dentro" o "en la continuación de".  La LXX dice
"aún tres días" (cap. 1: 11), y la versión siriaca, "de este momento hasta tres
días" o "dentro de tres días".  La palabra traducida "después de" en el cap. 3: 2
viene de la preposición min, "de", "después", y qatseh, "fin" o "extremidad".  Dice
pues literalmente: "desde el fin de" los tres días.  En todo caso, tanto "dentro de"
(cap. 1: 11), como "después de" (cap. 3: 2), se refieren aproximadamente al
mismo tiempo.  Dos hechos quedan en claro: (1) Los espías fueron enviados de
Sitim y volvieron a Sitim (caps. 2: 1 y 2: 23 a 3: 1). (2) La mañana después de su
regreso, el pueblo partió de Sitim hacia el Jordán, a unos 11 km de distancia, y
permanecieron allí tres días (cap. 3: 2) antes de cruzar.  Ver págs. 139, 140.

La orden del cap. 1: 10, 11, aunque registrada aquí, en realidad no fue dada
hasta después del regreso de los espías (PP 516).  De modo que el relato del
cap. 2, referente a los dos espías, habría precedido a la orden del cap. 1: 10, 11.
Tales anticipaciones retóricas son frecuentes en las Escrituras (ver com.  Gén.
38: 1; 39: 1).  Se usan para preservar la continuidad.  Aquí Josué quería hacer
saber que había emitido órdenes acordes con el mandato que acababa de
recibir de Dios (vers. 1-9), y que lo había hecho sin demora.  Ver en el com. del
cap. 3: 2 un análisis de la sucesión de los acontecimientos.

13.
Acordaos de la palabra.

Josué procedió a la inmediata ejecución del plan de Moisés.  No creyó necesario
cambiar el plan general e iniciar un nuevo programa propio para hacerse
famoso, lo lo que muchas veces ocurre hoy tanto en el mundo político como en
el religioso. Por ejemplo, no procuró granjearse amigos liberando a las dos tribus
y media de su obligación.  Más bien les recordó su promesa.  Mantuvieron su
palabra a un elevado costo de esfuerzo y peligro, y proporcionaron así una
lección perpetua para los que, luego de haber hecho una promesa bajo gran
presión, se sienten tentados a retirarla cuando la presión desaparece.



14.
Armados.

Heb. jamushim. Con referencia al sentido preciso de este vocablo han surgido
muchos interrogantes, si bien la RVR traduce siempre con alguna forma del
verbo "armar" (Jos. 4: 12; Juec. 7: 11).  En sin contexto similar se encuentra en
Núm. 32: 17 la palabra jushim, del verbo "apurarse"; se cree que éste es un error
cometido por tan copista, ya que esa idea no tiene sentido en este contexto, por
lo que debiera leerse jamushim.  La LXX traduce "armados" o "preparados".  La
versión siriaca reza "venceremos".  Sin embargo, la traducción "armados"
probablemente es incorrecta. Jamushim parece más bien indicar tina manera
ordenada de marchar, quizá de a cincuenta. (La BJ traduce la palabra jamushim
con la expresión "en orden de batalla".) Es decir, las dos tribus y media debían
prosegtiir en forma organizada bajo la dirección de Josué.

Todos los valientes.

Es decir, las dos tribus y media.  Todos debían estar preparados y 184
dispuestos a ir.  Según el cap. 4: 13, sólo unos cuando otros se desanimen.
Tiene que ser 40.000pasaron para luchar.  Pero había unos 110.580 hombres
aptos para el servicio militar en las dos tribus y media (Núm. 26: 7, 18, 34).  Por
lo tanto, más de 70.000 deben haber quedado para proteger a sus familias y su
ganado.

16.
Respondieron.

Su respuesta tenía cuatro partes: (1) Prometieron obediencia a Josué. (2)
Oraron porque la  presencia de Dios lo acompañase, o tal vez expresaron
confianza en que Dios estaría con él (vers. 17). (3) Decretaron la muerte para
cualquiera que le desobedeciera (vers. 18). (4) Lo animaron y lo amonestaron a
que fuese fuerte y valiente.  Aunque Dios había prometido a Israel la ayuda
divina, también insistía en su cooperación.  De nosotros demanda también el
uso de todo talento y toda capacidad que nos haya dado.  Las dos tribus y media
se destacan como un ejemplo recomendable de cooperación con Dios y con sus
dirigentes designados.

18.
Te esfuerces.

Así como el pueblo tenía una tarea que realizar, también Josué, como dirigente,
tenía una responsabilidad que llevar.  Fue el solemne sentido de esa
responsabilidad lo que lo hizo vacilar y achicarse ante el puesto directivo
principal.  Muchos quedan encantados por lo que consideran la gloria del
liderazgo, pero no toman en cuenta sus responsabilidades solemnes ni el



sacrificio personal.  Con cada privilegio se presenta siempre una responsabilidad
equivalente.  Un dirigente debe ser fuerte aun cuando sus subordinados
flaqueen.  Ha de tener aliento capaz de inspirar ánimo en los demás.  De la
frialdad ajena, debe obtener calor.  Un dirigente de Dios debe vivir cerca del
Señor a fin de poder animar a los que se relacionan con él. Estos, viendo su
relación con Dios, estarán más dispuestos a cooperar con él, y así existirá en la
iglesia la unidad por la cual oró Jesús (Juan 17).  Existiendo tal unidad, la
conquista de Canaán no podía fracasar.  Los dirigentes deben ser entendidos
"en los tiempos" y saber lo que Israel debe hacer (1 Crón. 12: 32); tienen que
merecer la confianza de sus seguidores e inspirar en ellos el gozo de trabajar
juntos como tina fuerza unida.  Por su parte, los seguidores deben cooperar
alegremente con su dirigente y unos con otros.
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CAPÍTULO 2

1 Rahab recibe y oculta a los dos espías enviados de Sitim. 8 El pacto entre
ellay ellos. 23 Regreso e informe de los espías.

1 JOSUÉ hijo de Nun envió desde Sitim dos espías secretamente, diciéndoles:
Andad, reconoced la tierra, y a Jericó.  Y ellos fueron, y entraron en casa de una
ramera que se llamaba Rahab, y posaron allí.

2 Y fue dado aviso al rey de Jericó, diciendo:He aquí que hombres de los hijos
de Israel han venido aquí esta noche para espiar la tierra.

3 Entonces el rey de Jericó envió a decir a Rahab: Saca a los hombres que han
venido a ti, y han entrado a tu casa; porque han venido para espiar toda la tierra.

4 Pero la mujer había tomado a los dos hombres y los había escondido; y dijo:



Es verdad que unos hombres vinieron a mí, pero no supe de dónde eran.

5 Y cuando se iba a cerrar la puerta, siendo 185 Ya oscuro, esos hombres se
salieron, y no sé a dónde han ido; seguidlos aprisa, y los alcanzaréis.

6 Mas ella los había hecho subir al terrado, y los había escondido entre los
manojos de lino que tenía puestos en el terrado.

7 Y los hombres fueron tras ellos por el camino del Jordán, hasta los vados; y la
puerta fue cerrada después que salieron los perseguidores.

8 Antes que ellos se durmiesen, ella subió al terrado, y les dijo:

9 Sé que Jehová os ha dado esta tierra; porque el temor de vosotros ha caído
sobre nosotros, y todos los moradores del país ya han desmayado por causa de
vosotros.

10 Porque hemos oído que Jehová hizo secar las aguas del Mar Rojo delante de
vosotros cuando salasteis de Egipto, y lo que habéis hecho a los dos reyes de
los amorreos que estaban al otro lado del Jordán, a Sehón y a Og, a los cuales
habéis destruido.

11 Oyendo esto, ha desmayado nuestro corazón; ni ha quedado más aliento en
hombre alguno por causa de vosotros, porque Jehová vuestro Dios es Dios
arriba en los cielos y abajo en la tierra.

12 Os ruego pues, ahora, que me juréis por Jehová, que como he hecho
misericordia con vosotros, así la haréis vosotros con la casa de mi padre, de lo
cual me daréis una señal segura;

13 y que salvaréis la vida a mi padre y a mi madre, a mis hermanos y hermanas,
y a todo lo que es suyo; y que libraréis nuestras vidas de la muerte.

14 Ellos le respondieron: Nuestra vida responderá por la vuestra, si no
denunciareis este asunto nuestro; y cuando Jehová nos haya dado la tierra,
nosotros haremos contigo misericordia y verdad.

15 Entonces ella los hizo descender con una cuerda por la ventana; porque su
casa estaba en el muro de la ciudad, y ella vivía en el muro.

16 Y les dijo: Marchaos al monte, para que los que fueron tras vosotros no os
encuentren;  estad escondidos allí tres días, hasta que los que os siguen hayan
vuelto; y después os iréis por vuestro camino.

17 Y ellos le dijeron: Nosotros quedaremos libre de este juramento con que nos
has juramentado.

18 He aquí, cuando nosotros entremos en la tierra, tú atarás este cordón de
grana a la ventana por la cual nos descolgaste; y reunirás en tu casa a tu padre
y a tu madre, a tus hermanos y a toda la familia de tu padre.

19 Cualquiera que saliere fuera de las puertas de tu casa, su sangre será sobre
su cabeza, y nosotros sin culpa.  Mas cualquiera que se estuviera en casa
contigo, su sangre será sobre nuestra cabeza, si mano le tocare.



20 Y si tú denunciaras este nuestro asunto, nosotros quedaremos libres de este
tu juramento con que nos has juramentado.

21 Ella respondió: Sea así como habéis dicho.  Luego los despidió, y se fueron;
y ella ató el cordón de grana a la ventana.

22 Y caminando ellos, llegaron al monte y estuvieron allí tres días, hasta que
volvieron los que los perseguían; y los que los persiguieron buscaron por todo el
camino, pero no los hallaron.

23 Entonces volvieron los dos hombres; descendieron del monte, y pasaron, y
vinieron a Josué hijo de Nun, y le contaron todas las cosas que les habían
acontecido.

24 Y dijeron a Josué: Jehová ha entregado toda la tierra en nuestras manos; y
también todos los moradores del país desmayan delante de nosotros.

l.
Envió.

Tal vez mejor, "había enviado".  Los espías habían sido enviados antes de los
acontecimientos registrados en el cap. 1: 10- 18 (ver com. cap. 1: 11).  Es
evidente que Josué no envió a los espías porque desconfiara, sino quizá por
orden divina.  Los dos hombres enviados fueron dirigidos y protegidos de un
modo notable.  La fe en las promesas de Dios no reemplaza la diligencia y el
esfuerzo de nuestra parte: los complementa.

Sitim.

O, "Abel-sitim", que significa "campo de acacias" (Núm. 33: 49).  Algunos
sugieren que ese sitio corresponde a Tell elKefrein, ubicada a unos 10 km al
este del Jordán; otros lo identifican con Tell elHammám, a unos 14 km al este de
dicho río.  En ese lugar, donde Israel había acampado durante algún tiempo, las
mujeres moabitas y madianitas habían tentado a los varones hebreos.  Cerca de
allí estaba la aldea de Betpeor.  También fue en este lugar donde Moisés
pronunció su último discurso, y cerca de allí fue enterrado (Deut. 4: 46; 34: 6).
186

Secretamente, diciéndoles.

0, "diciéndoles secretamente".  Las instrucciones dadas por Josué a los
hombres fueron secretas, es decir, sin el conocimiento del pueblo.  El recordaba
claramente la reacción adversa al informe de los espías dado 38 años antes.
Los 12 espías (Núm. 13: 2, 26) habían sido enviados del pueblo (Deut. 1: 22) y
presentaron su informe al pueblo (Núm. 13: 32); pero estos dos espías fueron
enviados por Josué, a quien informaron directamente sobre el resultado de su
misión (Jos. 2: 23).  Un dirigente debe ejercer prudencia.  Aunque Josué tenía
plena fe en Dios, debía hacer todo lo que estuviese de su parte para asegurar el
éxito del ataque.  Como general, no debía entrar en tierra extraña y hostil sin
antes explorarla.  Posiblemente esta precausión fue tomada por orden explícita



de Dios como medio de animar a Josué.  Además, Dios deseaba recompensar
la fe de Rahab (vers. 9-11), y salvarla a ella y a su familia.

Casa de una ramera.

Escritores judíos y algunos comentadores protestantes han procurado mostrar
que Rahab era tan sólo la dueña de una posada.  Pero ni la palabra hebrea
zonah ni su equivalente griego en la LXX permiten tal interpretación.  Su uso en
todo el AT, y su traducción en Heb. 11: 31 y Sant. 2: 25, indican que la palabra
señala a una mujer de mala vida.  Así lo era, o lo había sido, y a la casa de tal
persona los espías podían entrar en busca de alimento y alojamiento, sin llamar
tanto la atención como en un lugar más público.

Cuando la luz del verdadero Dios iluminó el corazón de Rahab, ésta se
arrepintió y echó su suerte con la del pueblo de Dios (PR 274).  Le fue
concedido el honor de llegar a ser progenitora de Cristo (ver com.  Mat. 1: 5).
Sin embargo, el oprobio de su vida anterior la siguió siempre, porque siempre se
la llama "ramera".  Su caso enseña tres grandes lecciones: (1) Un gran pecado
no impide el arrepentimiento. (2) Muchas personas que antes de su conversión
eran impías, pueden después distinguirse como héroes de la fe. (3) La
reputación que una vez se establece puede seguir a una persona mucho tiempo
después que el arrepentimiento haya borrado sus pecados.

2.
Y fue dado aviso.

La ciudad estaba en estado de alarma.  Un ejército que recientemente había
vencido a dos poderosos reyes, acampaba a menos de 25 km de distancia.  Los
habitantes de Jericó sabían de los milagros que habían acompañado el viaje de
los israelitas por el desierto, según se desprende del testimonio de Rahab (vers.
9-11).  Vivían aterrados por el inminente asedio, y para ellos cada extraño era
sospechoso.

Esta noche.

Los espías habían escogido la hora del atardecer para entrar en la pues a esa
hora los labriegos volvían de su trabajo y los dos espías podrían más fácilmente
pasar inadvertidas.  Con eso habían esperado no llamar la atención, pero es
evidente que su vestimenta, su idioma o su apariencia los habían denunciado. Si
Dios no les hubiera proporcionado refugio, sin duda habrían sido apresados y
muertos.  Aun la ramera los reconoció como israelitas; pero, libre de prejuicios,
se dio cuenta de que era inútil pelear contra Jehová, y se entregó a la
misericordia del Dios de los espías.  Posiblemente no sabía ella lo que
significaba la fe, pero la tenía en el corazón (Heb. 11: 31), y esa fe halló
expresión tanto en palabras como en hechos (Sant. 2: 25).

3.
Han venido a ti.



Indudablemente el rey de Jericó pensó que los espías no sólo habían venido en
busca de alojamiento ("han entrado en tu casa"), sino también a visitar a Rahab
personalmente.  Ahora ella debía escoger entre su país y su conciencia.  No
sabemos si los espías ya habían tenido oportunidad de hablarle acerca de Dios;
pero, con la luz que ella tenía, decidió echar su suerte con su pueblo.  Después
de las palabras "han venido a ti", tanto en la LXX como en la versión siriaca se
añade "durante la noche", lo cual sugiere que ya era oscuro cuando entraron.  El
Espíritu Santo había estado impresionando a Rahab e indudablemente
encaminó a los espías a su casa, así como guía hoy a los mensajeros del
Evangelio a los hogares donde se busca la luz.

4.
Había tomado.

Es decir, antes de que llegaran los emisarios.  Enterada de que se sabía de la
llegada de los extraños y que probablemente se los buscaría, sabiendo también
cuál era su misión y habiendo hecho ya su decisión, los escondió en un lugar
seguro donde difícilmente se los  hallaría.

Los había escondido.

Literalmente, "lo había escondido", es decir, a cada uno por separado en
distintos lugares.  Sería más fácil esconderlos por separado, y también, si se
encontraba a uno, existiría la posibilidad de 187 que el otro pudiese escapar.
Tales detalles sólo podrían haber sido informados por un testigo ocular.

No supe.

Aquí, y en el vers. 5, hay una serie de mentiras dichas con el fin de salvar vidas.
¿Es esto justificable?  Rahab hizo frente a lo que le parecía ser el problema de
elegir el menor de dos males: participar de la responsabilidad por la muerte de
dos hombres, que ella creía eran mensajeros de Dios, o mentir para salvarlos.
En el caso de un cristiano, la mentira nunca puede justificarse, pero a una
persona como Rahab la luz no le llega sino gradualmente.  Hubo una época
cuando el pueblo de Dios no conocía el verdadero día de reposo, y por lo tanto
lo transgredía; por un tiempo, tampoco entendía el sistema del diezmo ni los
principios de la vida sana.  "Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de
esta ignorancia, ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se
arrepientan" (Hech. 17: 30).  Dios acepta las intenciones sinceras y honradas
aunque en ellas haya mezcla de debilidad e ignorancia.  La fe de Rahab, al ser
probada, resultó genuina.  Dios nos acepta como somos, pero debemos crecer
"en la gracia" (2 Ped. 3: 18).

6.
Los había hecho subir.

Es decir, a la terraza, tan común en el Cercano Oriente.  Según la ley judía, el
techo debía estar rodeado de un cerco ("pretil" Deut. 22: S).  Aun el techo de un



edificio público podía ser plano Juec. 16: 27).  El techo podía usarse como un
lugar de expansión (2 Sam. 11: 2) o de oración (Hech. 10: 9).  Rahab lo usaba
-como lo hacían muchos otros, y se hace hasta hoy- para secar las plantas de
lino, de cuyas fibras hacía una tela fina.  Tanto el lino como la cebada son
cosechas tempranas (Exo. 9: 31), y éste era el primer mes (Jos. 4: 19).

8.
Antes que ellos se durmiesen.

Era común dormir en el techo o terrado durante la época calurosa, y en el clima
tropical de Jericó el verano comienza antes que en otras partes de Palestina.
Los espías no podían hacer nada hasta que ella llegase para darles nuevas
instrucciones.  Todavía podía entregarlos al rey, si así lo deseaba.  Con fe, subió
hasta donde estaban, a fin de ultimar los arreglos para su propia seguridad y la
de sus parientes cuando Israel tomase la ciudad.

9.
Sé.

El hebreo dice: "Supe" o "he sabido".  En este pasaje ella usa el lenguaje de los
profetas, que expresa lo que se ha prometido como si ya se hubiese cumplido.
Su fe era semejante a la de ellos.  Este era el estímulo que Josué y los hijos de
Israel necesitaban.

Ya han desmayado.

Literalmente, "se han derretido".  Aquí se refiere específicamente a los pueblos
ya vencidos por Israel, enumerados en el vers. 10.  El informe de las grandes
cosas que Dios había hecho por ellos había llegado a Jericó (vers. 10).

10.
Amorreos.

Una raza poderosa que dominó a los refaítas aborígenes (Deut. 2: 20, 21).  La
victoria de Israel sobre los amorreos fue un cumplimiento de la promesa que
Dios había hecho mientras vivía Moisés (Deut. 11: 25).

11.
Ha desmayado nuestro corazón.

Posiblemente "corazón" se refería a la voluntad de resistir.  En tal estado mental,
los hombres se dejan vencer fácilmente.  El pueblo de Jericó estaba
aterrorizado, y sin duda los dos espías se dieron cuenta de que la victoria era
segura.

Este caso puede servirnos de estímulo.  También nosotros estamos librando las



batallas del Señor con el "Josué" divino.  No importa si no lo parece, las fuerzas
del mal se acobardan ante el manifiesto poder de Dios.  Él va delante de
nosotros, y el temor por nuestra fortaleza y el apoyo que nos da el Señor,
amilanan a los enemigos de Dios.  El reino de las tinieblas está tambaleando, a
punto de caer, y Satanás y sus huestes lo saben.  En vista de esto seamos
fuertes; la perfecta fe y el perfecto amor echan fuera el temor (1 Juan 4: 18).
Todos los habitantes de Jericó oyeron y temblaron; sólo Rahab pasó del temor a
la fe y al servicio.

Jehová vuestro Dios es Dios.

No se revela cómo había aprendido Rahab del verdadero Dios.  No tuvo mucho
tiempo como para que obtuviese información de los dos espías.  Sin duda su
principal conocimiento lo había logrado de los informes en cuanto a la manera
en que Jehová, Dios de Israel, obraba en favor de ellos.  Después de confesar
su fe, Rahab entró en la relación del pacto con Dios y con los representantes de
su pueblo para preservar su propia vida.  Al entregarse a Dios, recibió la
seguridad de que sería protegida cuando ocurriese el castigo de Jericó.

12.
Una señal segura.

Literalmente, "una señal de verdad".  Ella pidió dos cosas: (1) que se la
protegiese a ella y a su familia, así como ella los había amparado a ellos, y (2)
que los 188 espías le diesen "tina señal de verdad", la cual los israelitas
reconocerían y respetarían.  No tenía esposo, pero mencionó a madre, padre,
hermanos y hermanas.  Luego de haber hecho jurar a los espías que la
protegerían a ella y a su familia, ellos designaron la "señal": un cordón escarlata
en la ventana (vers. 18).  A semejanza de la sangre asperjada en los postes de
la puerta, ese cordón aseguraba la salvación a los que residiesen allí.

14.
Nuestra vida responderá por la vuestra.

Pusieron su propia vida en prenda por la de ella.  Si ellos fracasaban, ella y su
familia morirían.

Este asunto nuestro.

Literalmente, "esta nuestra palabra", evidentemente una referencia a la "señal
segura" que ella había pedido.  Antes de dar esa señal procuraron cerciorarse
de que ella mantendría en secreto el hecho de que Israel esperaba tomar pronto
la ciudad de Jericó.  El descuido o la duplicidad de parte de ella los liberaría de
su juramento.

15.
Los hizo descender.



Pero no antes de que ocurriera la conversación registrada en los vers. 16-20.
Como ocurre en el cap. 1:10,11, se intercala una acción futura, antes de tiempo,
según la sucesión de los acontecimientos.  Tales repeticiones son frecuentes en
la Biblia.

En el muro.

Puesto que vivía en el muro, le sería relativamente fácil descolgar a los espías.
Ver informaciones arqueológicas en cuanto a la antigua ciudad de Jericó en la
pág. 44.

16.
Al monte.

La antigua Jericó se hallaba junto al borde occidental del valle, que en este lugar
tiene unos 22 km de ancho, y el único "monte" cercano está hacia el oeste.  En
esa dirección, a poco más de 1 km de Jericó, están los cerros que forman lo que
se conoce como el desierto de Judea.  La cumbre más cercana es tan alta que
mucho antes del atardecer proyecta su sombra sobre la ciudad.  En esta zona
montañosa hay muchas cuevas.  Posiblemente los espías podrían haber huido a
esa región para resguardarse hasta que volviesen a la ciudad quienes los
buscaban.  Entonces, por la noche, podrían haber vuelto sin novedades a su
campamento en Sitim.

17.
Y ellos le dijeron.

O, "le habían dicho", es decir, antes de que los hiciese descender.  Difícilmente
los hubiera dejado irse antes de acordar las condiciones tratadas en los vers.
16-20.  Tampoco hubieran conversado de tales cosas una vez que los espías
hubiesen descendido, ni ella hubiera comenzado su discurso en su casa para no
terminarlo sino cuando ellos ya hubiesen descendido por el muro.  La
declaración del vers. 18, "por la cual nos descolgaste", no prueba
necesariamente que esas palabras fueron dichas cuando ya habían descendido.
Hablando del futtiro, es natural que pensaran en el presente como que estuviese
ya en el pasado, y de la acción entonces futura como ya realizada (ver t. I, págs.
30, 31).

18.
Este cordón.

El "cordón de grana" o ,"escarlata" (BJ) no es la "cuerda" (vers. 15) con la cual
fueron descolgados los hombres.  El hebreo usa dos palabras diferentes.  La
palabra traducida "cuerda" (vers. 15) es jébel, mientras que la palabra traducida
"cordón" es tiqwah.  En otros pasajes del AT (31 veces), tiqwah se traduce
"esperanza" (Sal. 62: 5; 71: 5; etc.). Proviene de una raíz (lite significa "torcer",



"ligar"; en consecuencia, "ser firme", "ser fuerte", y en forma figurada, "esar
confiado", "esperar".  Habría sido absurdo exigir a Rahab que mostrara en su
ventana el medio usado para ayudar a los espías a escapar.  Ello habría
mostrado a todos lo que Rahab había urado no manifestar.  El "cordón de grana"
quizá era de lino que, siendo producto de su artesanía (vers. 6), no atraería
sobre ella indebida atención.

Reunirás en tu casa.

Un pedido razonable. Si sus parientes no deseaban perecer con el pueblo de
Jericó, debían buscar refugio en el lugar de asilo, como lo habían hecho Noé y
su familia en el arca. De igual manera, todos los que hoy desean escapar a los
castigos que Dios enviará sobre un mundo incrédulo se hallarán en compañía de
otros que también hayan escogido el camino de la vida.

21.
Ella ató el cordón.

Tal vez no lo hizo hasta que esa precaución resultó necesaria, pero quizás
aquella misma noche, por temor a olvidarlo más tarde.  Además, le inspiraba
valor y fe el poder ver allí la señal de su liberación.

23.
Vinieron a Josué.

Los espías presentaron su informe directamente a Josué (ver com. vers. 1).  Él
quizá había aprendido una lección de la vez en que, junto con otros 11, había
sido enviado desde Cades-barnea, adonde 10 regresaron con un informe 189
desalentador.  Posiblemente por esta razón Josué creyó prudente mantener en
secreto esta misión hasta haber recibido el informe de los dos espías.  El
mensaje de éstos (ver cap. 2: 9- 11, 23, 24) debe haber estimulado a Josué y al
pueblo a avanzar sin demora, a cruzar el Jordán y atacar a Jericó.

24.
Jehová ha entregado.

Cuán diferente fue elinforme de los dos espías al cabo de 40 años de
peregrinaje, al de los diez espías de 38 años antes (Núm. 13: 31-33).
Compárese con el caso de Gedeón (Juec. 7: 9- 14).
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CAPÍTULO 3

l Josué y el pueblo llegan al Jordán. 2 Los oficiales instruyen al pueblo antes de
cruzar el río. 7 Dios anima a Josué. 9 Josué anima al pueblo. 14 División de las
aguas del Jordán.

1 JOSUÉ se levantó de mañana, y él y todos los hijos de Israel partieron de Sitim
y vinieron hasta el Jordán, y reposaron allí antes de pasarlo.

2 Y después de tres días, los oficiales recorrieron el campamento,

3 y mandaron al pueblo, diciendo: Cuando veáis el arca del pacto de Jehová
vuestro Dios, y los levitas sacerdotes que la llevan, vosotros saldréis de vuestro
lugar y marcharéis en pos de ella,

4 a fin de que sepáis el camino por donde habéis de ir; por cuanto vosotros no
habéis pasado antes de ahora por este camino.  Pero entre vosotros y ella haya
distancia como de dos mil codos; no os acercaréis a ella.

5 Y Josué dijo al pueblo: Santificaos, porque Jehová hará mañana maravillas
entre vosotros.

6 Y habló Josué a los sacerdotes, diciendo: Tomad el arca del pacto, y pasad
delante del pueblo. Y ellos tomaron el arca del pacto y fueron delante del pueblo.

7 Entonces Jehová dijo a Josué: Desde este día comenzaré a engrandecerse
delante de los ojos de todo Israel, para que entiendan que como estuve con
Moisés, así estaré contigo.

8 Tú, pues, mandarás a los sacerdotes que llevan el arca del pacto, diciendo:
Cuando hayáis entrado hasta el borde del agua del Jordán, pararéis en el
Jordán.

9 Y Josué dijo a los hijos de Israel: Acercaos, y escuchad las palabras de
Jehová vuestro Dios.

10 Y añadió Josué: En esto conoceréis que el Dios viviente está en medio de
vosotros, y que él echará de delante de vosotros al cananeo, al heteo, al heveo,
al ferezeo, al gergeseo, al amorreo y al jebuseo.

11 He aquí, el arca del pacto del Señor de toda la tierra pasará delante de
vosotros en medio del Jordán.

12 Tomad, pues, ahora doce hombres de las tribus de Israel, uno de cada tribu.

13 Y cuando las plantas de los pies de los sacerdotes que llevan el arca de
Jehová, Señor de toda la tierra, se asienten en las aguas del Jordán, las aguas
del Jordán se dividirán; porque las aguas que vienen de arriba se detendrán en
un montón.

14 Y aconteció cuando partió el pueblo de sus tiendas para pasar el Jordán, con



los sacerdotes delante del pueblo llevando el arca del pacto,

15 cuando los que llevaban el arca entraron en el Jordán, y los pies de los
sacerdotes que llevaban el arca fueron mojados a la orilla del agua (porque el
Jordán suele desbordarse por todas sus orillas todo el tiempo de la siega),

16 las aguas que venían de arriba se detuvieron como en un montón bien lejos
de la ciudad de Adam, que está al lado de Saretán, y las que descendían al mar
del Arabá, al Mar Salado, se acabaron, y fueron divididas; y el pueblo pasó en
dirección de Jericó.

17 Mas los sacerdotes que llevaban el arca 190 del pacto de Jehová, estuvieron
en seco, firmes en medio del Jordán, hasta que todo el pueblo hubo acabado de
pasar el Jordán; y todo Israel pasó en seco.

1.
Josué se levantó de mañana.

Literalmente, "Josué se levantó temprano en la mañana". Josué no podía
descansar cuando debía atender un trabajo importante para el Señor.  No tenía
en cuenta su propia comodidad.  Como dirigente debía dar un buen a los
funcionarios que tenía bajo su mando.  Los negocios del Señor siempre exigen
lo mejor que podamos ofrecer.  Los que quieren realizar grandes cosas para
Dios deben levantarse "de mañana".  La "mañana" en cuestión en este versículo
fue la del día siguiente al regreso de los espías (ver cap. 2: 23, 24).

Partieron.

Habían acampado durante más de dos meses en Sitim.  Habían llegado allí el
ler día del mes 1l.º del 40.º año después de haber salido de Egipto (Deut. 1: 3).
Esta, su primera marcha bajo el comando de Josué, fue de poco más de 10 km,
pero puede haber exigido la mayor parte del día debido a los rebaños y a los
niños.

Reposaron.

Literalmente, "pernoctaron" (BJ).  Armaron un campamento provisional.  Quizá
permanecieron allí durante tres días (vers. 2) a fin de hacer los últimos
preparativos para el cruce del Jordán.

2.
Después de tres días.

Al final de los tres días, Josué envió a oficiales por todo el campamento para que
hicieran una segunda proclama.  Según el cap. 4: 19, el pueblo cruzó el Jordán
el día 10.º del mes de Abib, ler mes del año.  Este era el año 41.º desde el
éxodo.  Por lo tanto, la proclama se dio el día anterior (cap. 3: 5), o sea el 9.º El
día 9.º fue, a su vez, el 3.º después de la marcha desde Sitim hasta el Jordán
(vers. 2).  Según la forma oriental de hacer los cómputos (ver pág. 139), habían



llegado al Jordán el día 7.º del mes, es decir, el día después del regreso de los
espías a Sitim, el 6 de Abib (caps. 2: 22, 23; 3: 1).  Puesto que los espías
regresaron 3 días después de haber entrado enjericó (cap. 2: 2, 16, 22, 23), tal
vez fueron despachados por Josué el 4 del mes, según el cómputo oriental.
Como según PP 516, las instrucciones del cap. l:10, 11 fueron emitidas al
regresar los espías, tienen que haberse dado en la mañana del día 7 (cap. 3: 1).
Cronológicamente, la narración de los dos espías del cap. 2 precedería a la
orden del cap. 1:10, 11. Por lo tanto, el mandato del cap. 1:10,11 fue dado el día
7 o el 8, y el del cap. 3: 2-5 el día 9.

3.
El arca.

Hasta este momento la columna de nube y fuego había guiado a Israel en su
camino.  Ahora no se la vería más.  En el cruce del Jordán, el arca, que antes
había sido llevada en medio del campamento (Núm. 2: 17), debía encabezar la
marcha.  Era el centro de la religión hebrea y símbolo de la presencia de Dios.
De este modo el Señor estaba todavía con ellos, aunque ya no en la columna de
nube.  El arca era el receptáculo de su santa e inmutable ley.  Sobre el arca
estaba el propiciatorio que recordaba a los israelitas la misericordia, la
paciencia, el perdón y la gracia de Dios, quien, al comenzar ellos su vida como
nación, les dijo en realidad: Que mi carácter, mi justicia y mi misericordia os
guíen.  Que los Diez Mandamientos, mi norma de rectitud, os muestren cómo
vivir, y que mi gracia os ayude a obedecerlos.  Mientras siguiesen estos
principios, estarían seguros.

Los levitas sacerdotes.

"Sacerdotes levitas" (BJ).  Comúnmente eran los hijos de Coat quienes llevaban
el arca (Núm. 4: 15).  Los rabinos afirman que los sacerdotes llevaron el arca
sólo en otras tres ocasiones: cuando marcharon en torno a Jericó, cuando
Sadoc y Abiatar la llevaron de vuelta a Jerusalén mientras David huía de
Absalón (2 Sam. 15: 29), y cuando se la introdujo en el templo de Salomón.
Aquí, en el Jordán, los sacerdotes, que representaban a Cristo nuestro mediador
y sumo sacerdote, debían encabezar la marcha.

En pos de ella.

Al revés de lo que se hacía habitualmente (Núm. 2: 17), el arca debía ir
adelante.  Una vez antes, cuando por primera vez partieron del monte Sinaí,
había ido delante de ellos por tres días (Núm. 10: 33).  Ahora se presentaba otra
ocasión especial.  A fin de impresionar al pueblo de Israel con el hecho de que
era Dios quien los hacía entrar en Canaán, y era quien los dirigiría en la
conquista, su presencia debía ir delante de ellos.  De la misma manera, ha
prometido guiarnos a nosotros.  Así como Israel siguió el arca, representante de
la justicia y la misericordia de Dios, si nosotros también seguimos 191 la justicia
y la misericordia, tendremos el privilegio de avanzar.  Al fin de lajornada
encontraremos "gloria y honra e inmortalidad" (Rom. 2: 7, 8), y una bienvenida a
la Canaán celestial (Mat. 25: 21, 34).



4.
No habéis pasado antes ... por este camino.

El arca debía ser claramente visible para todos, ya que la columna de nube no
los guiaba más.  Si se hubiese permitido que muchos se agolparan en torno de
ella, se habría perdido de vista para la gran mayoría.  Era una experiencia nueva
el ser guiados sin la columna de nube.  De vez en cuando la Providencia nos
guía por caminos extraños a nuevas experiencias.  Nosotros también debemos
mantener el arca del pacto siempre a la vista, para que podamos seguir
dondequiera Dios crea conveniente llevarnos.

Distancia.

El arca no necesitaba más guardianes que los sacerdotes que la llevaban.  La
distancia entre el arca y el pueblo hizo posible que muchas personas más
observasen la separación de las aguas del Jordán, que si la multitud hubiese
estado agolpada cerca de ella.  Además, de ese modo se hacían resaltar la
reverencia y el respeto por el arca y la ley.  Si Israel no hubiese estado dispuesto
a seguir los sagrados preceptos del Decálogo, nunca habría entrado en Canaán.
Tampoco entraremos nosotros en la Canaán celestial si no somos obedientes:
obedientes mediante la gracia de Dios.

Dos mil codos.

Unos 890 metros.

5.
Santificaos.

Probablemente Josué se refiere aquí al mismo tipo de experiencia que Dios
demandó del pueblo en el Sinaí (ver com.  Exo. 19: 10).  Debían bañarse,
lavarse la ropa y abstenerse de todo lo que pudiera impedirles fijar la atención
en el gran milagro que pronto habría de realizarse en favor de ellos.  Por
supuesto, Dios bendeciría su obra de preparación.  El hombre siempre debe
cooperar con Dios en la realización de su propia salvación (Fil. 2: 12).  Si hemos
de esperar la bendición y la dirección de Dios en nuestros preparativos para
entrar en la Canaán celestial, es esencial que nos "santifiquemos" mediante la
consagración de nuestra vida a Dios, a fin de que nos purifique y haga santos.
Si esto era necesario para entrar en la Canaán terrenal, cuánto más necesario
será para poder entrar en la Canaán celestial.

Maravillas.

La palabra así traducida proviene de un verbo que significa "separar",
"distinguir".  Las "maravillas" que Dios hacía vez tras vez, lo distinguen como el
verdadero Dios.  Puesto que estas "maravillas" eran hechas en favor de Israel,
apartarían a éste de las otras naciones como objeto especial del favor divino.
Pero no habría "maravillas", es decir, Dios no podría obrarlas en su favor si no



acataban primero la orden de santificarse.

6.
Tomaron el arca.

Una declaración parentética incluida aquí para señalar la obediencia a la orden
de tomar el arca.  Las instrucciones de los vers. 7-13 precedieron a la marcha
hasta el Jordán.

7.
Engrandecerte.

El cruce de Jordán sería para Josué lo que la proclamación de la ley en el Sinaí
había sido para Moisés: una corroboración de su autoridad, "para que el pueblo
oiga mientras yo hablo contigo, y también para que te crean para siempre" (Exo.
19: 9).  La instalación de estos dos dirigentes se hizo delante del pueblo porque,
en primer lugar, habían sido elegidos por Dios.  Muchas veces los honores
mundanales no tienen relación alguna con el carácter de quien los recibe; pero
cuando Dios honra, es porque su propio carácter se manifiesta en la vida de la
persona honrada.

8.
El borde.

Literalmente, "la extremidad", no meramente la orilla del río Jordán, sino el agua
misma.  El río se salía de cauce en esta época del año (vers. 15).  Los
sacerdotes debían entrar en las aguas poco profundas de la orilla, y cuando las
aguas hubiesen dejado de correr, debían seguir hasta la mitad del río y
permanecer allí hasta que todo Israel hubiese pasado.  Las aguas siguieron
corriendo hasta el mar Muerto, dejando seco todo el lecho desde determinado
punto más arriba del arca.  Esta distancia, de varios kilómetros, proporcionó
amplio espacio para que la multitud pudiese pasar rápidamente con su ganado
(ver com. vers. 16).

9.
Acercaos.

El pueblo debe haber estado con gran expectación.  Sabía que algo extraño
acontecería (vers. 5).  Los oficiales ya habían instruido al pueblo que debía
seguir al arca (vers. 3), pero nada se había dicho en cuanto a dónde lo guiaría.
Josué había mandado avisar en el campamento que debían santificarse (vers.
5), y ahora los llamó para que oyeran las nuevas instrucciones que el Señor le
había dado.  Informó a los israelitas exactamente lo que había de ocurrir.  Al
compartir esa información con el pueblo se unió más estrechamente 192 con él.
Esto lo presenta como a un dirigente sabio y capaz, porque un pueblo bien



informado puede seguir a su caudillo en forma más inteligente.

10.
El Dios viviente.

La destacada manifestación del poder divino que estaban a punto de ver,
distinguiría a su Dios como "el Dios viviente" verdadero.

Al amorreo.

Los amorreos formaron parte de los primeros habitantes de Palestina.  En
tiempos de Josué ocupaban el territorio montañoso al oeste del mar Muerto, y
también la parte de Transjordania que Israel había tomado de Sehón y Og.  Sus
parientes, los cananeos, vivían principalmente en lo que se llama Fenicia y en
las zonas montañosas al norte y al sur de Jerusalén.  Según 1 Crón. l: 13-15, los
jebuseos, los amorreos, los gergeseos, y los heveos eran todos descendientes
de Canaán (ver t. I, pág. 282).  El imperio hitita, con su capital en el Asia Menor,
controlaba ciertas ciudades-estados en el sur, hasta Palestina.  Una gran
migración racial se había producido en Ia primera mitad del segundo milenio AC
en la zona oriental del Mediterráneo; durante ella los hicsos habían invadido
Palestina, y aun Egipto.  Se cree que esta migración hizo que hubiera en
Palestina un gran número de hititas, hurrios (horitas, algunas veces clasificados
con los heveos), y quizá los jebuseos de Jerusalén, los perezeos y otras tribus
que no eran semíticas.  Estas estaban esparcidas en diversas zonas, no siempre
bien definidas, de Palestina.  Estas seis o siete naciones se mencionan con
frecuencia en los primeros libros del AT, muchas veces en relación con la
promesa de expulsarlas.

13.
Cuando.

Los sacerdotes que llevaban el arca debían manifestar su fe en la palabra de
Dios al pisar en el agua.  Dios siempre pide a su pueblo no sólo que afronte
dificultades, sino que avance osadamente con fe, bajo su comando, confiando
en que él abrirá el camino.  Dios ha prometido desviar las aguas y allanar todos
los obstáculos (Isa. 43: 2).

Las aguas del Jordán se dividirán.

Mejor: "Las aguas del Jordán que vienen de arriba quedarán cortadas y se
pararán formando un solo bloque" (BJ).  Las aguas debajo de ese lugar
siguieron corriendo hacia el mar Muerto, dejando seco el lecho del río.  Aquí se
repitió el milagro del mar Rojo: la formación de un camino a través de las aguas,
como una prueba de que Dios tiene el mismo poder para completar la salvación
de su pueblo como lo había tenido para iniciarla (ver Heb. 12: 2). ¿Por qué Israel
tuvo que esperar hasta que el Jordán estuviese desbordado para cruzarlo?  Un
mes antes o un mes después la situación hubiera sido diferente, y los israelitas
ya habían estado acampados en Sitim durante dos meses.  Probablemente



había dos razones: (1) El poder de Dios sería más evidente (ver com.  Exo. 9:
16; ver también 2 Cor. 12: 9). (2) La gente de Jericó no los estaría esperando, y
no tendría guardas junto al río.  Debido al temor que sentían, y en vista de que
se disponían a resistir a los invasores, se podía esperar que la gente de Jericó
hubiera estado cuidando los vados del Jordán, donde hubiera sido posible
resistir fácilmente a los israelitas.  Los habitantes de Jericó recordaban bien el
informe del cruce del mar Rojo, y este incidente ocurrido 40 años antes, aún les
infundía terror (Jos. 2: 9, 10).  Una repetición de ese milagro, a tan poca
distancia, no podría sino intensificar su temor.  Para Dios, el volumen del agua
del Jordán no tenía importancia.

14.
Llevando el arca.

Ver com. vers. 3.

15.
El tiempo de la siega.

Probablemente se refiera aquí a la cosecha de la cebada y no a la de trigo.
Según Rut l: 22 y 2 Sam. 21: 9, la cebada se cosechaba primero.  Según Josué
4: 19, el cruce del Jordán se realizó el día 10 del 1er. mes, y en el día 14, los
israelitas observaron la pascua (cap. 5: 10).  El "día siguiente del día de reposo"
debían presentar las primicias (Lev. 23: 10, 11), que según Josefo consistían en
una gavilla de cebada.  En el cálido valle del Jordán la cosecha maduraba
precozmente en la primavera, cuando todavía los ríos estaban crecidos por las
recientes lluvias invernales y el deshielo de las montañas.  Según Exo. 9: 31, 33,
la cebada y el lino maduraban juntos.  Rahab tenía en su terrado manojos de
lino que se estaban secando; esto, al confirmar las declaraciones anteriores en
cuanto a la cosecha de cebada, señala una vez más que la narración bíblica es
fidedigna, hecha por testigos oculares.

LA TIERRA DE CANAÁN ANTES DE LA CONQUISTA ISRAELITA

16.
Bien lejos de la ciudad de Adam.

El texto original hebreo dice "en" Adam.  Los masoretas cambiaron esto a
"desde Adam".  No es clara la razón por la cual hicieron esto.  La LXX dice: "Se
levantó un montón sólido a gran distancia", sin que se mencione a "Adam".  La
intención del texto hebreo 193 original parece haber sido informar que el
amontonamiento de las aguas se produjo cerca de la ciudad de Adam, "bien
lejos" del lugar del cruce.  Esta ciudad se ha identificado con Tell ed-Dámiyeh.



Próximo a este lugar está el vado de Damieh, donde todavía pueden verse las
ruinas de un puente romano.  En este lugar el valle del Jordán se angosta a lo
máximo, y las rocas de ambos lados casi se tocan. Este punto está a unos 30
km al norte del lugar donde cruzaron los israelitas.  Así habría amplio espacio a
ambos lados del arca para que el pueblo cruzase en tierra seca.  En cuanto al
aspecto milagroso de la forma en que se secaron las aguas, ver pág. 41.

Saretán.

Un lugar en el valle del Jordán. Algunos lo ubican cerca de Bet-seán (ver 1 Rey.
4: 12), y otros cerca de Sucot (ver 1 Rey. 7: 46). Hay quienes lo identifican con
Sereda, lugar del nacimiento de Jeroboam (1 Rey. 11: 26). También se lo
identifica con Tell esSa'idiyeh, a unos 18 km al norte de Adam.

Mar del Arabá.

Es decir, el mar Muerto.  El Arabá era la gran depresión del valle del Jordán que
se extiende hacia el sur hasta el golfo de Akaba.

En dirección de Jericó.

Habría sido difícil, si no imposible, que todo el pueblo pasara en un mismo lugar.
Quizá emplearon una extensión de varios kilómetros del lecho del Jordán para
cruzarlo.  Evidentemente los sacerdotes que llevaban el arca cruzaron frente a
Jericó, y la multitud pasó a ambos lados del arca.  Los cananeos habrían
intentado defender los vados del Jordán si hubiesen anticipado que lo iban a
atravesar los israelitas.  Indudablemente sabían que el campamento de éstos
estaba al otro lado del Jordán, pero su cruce les resultó una sorpresa total.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
1-17 PP 517, 518

1, 3 PP 517

4 PP 517

5, 6 PP 517

5-7 SR 176

7 PP 518; 4T 157

8-17 SR 176

10, 11 PP 517

13 HAp 288

15-17 PP 517; 4T 157

CAPÍTULO 4



1 Designación de doce hombres que deben buscar doce piedras para edificar un
altar en la ribera del Jordán. 9 Otras doce piedras son colocadas en medio del
río. 10, 19 El pueblo cruza el río. 14 Dios engrandece a Josué. 20 Levantan un
monumento en Gilgal con las piedras llevada del Jordán.

1 CUANDO toda la gente hubo acabado de pasar el Jordán, Jehová habló a
Josué, diciendo:

2 Tomad del pueblo doce hombres, uno de cada tribu,

3 y mandadles, diciendo: Tomad de aquí de en medio del Jordán, del lugar
donde están firmes los pies de los sacerdotes, doce piedras, las cuales pasaréis
con vosotros, y levantadlas en el lugar donde habéis de pasar la noche.

4 Entonces Josué llamó a los doce hombres a los cuales él había designado de
entre los hijos de Israel, uno de cada tribu.

5 Y les dijo Josué: Pasad delante del arca de Jehová vuestro Dios a la mitad del
Jordán, y cada uno de vosotros tome una piedra sobre su hombro, conforme al
número de las tribus de los hijos de Israel,

6 para que esto sea señal entre vosotros; y cuando vuestros hijos preguntaron a
sus padres mañana, diciendo: ¿Qué significan estas piedras?

7 les responderéis: Que las aguas del Jordán fueron divididas delante del arca
del pacto de Jehová; cuando ella pasó el Jordán, las aguas del Jordán se
dividieron; y estas piedras servirán de monumento conmemorativo a los hijos de
Israel para siempre. 194

8 Y los hijos de Israel lo hicieron así como Josué les mandó: tomaron doce
piedras de en medio del Jordán, como Jehová lo había dicho a Josué, conforme
al número de las tribus de los hijos de Israel, y las pasaron al lugar donde
acamparon, y las levantaron allí.

9 Josué también levantó doce piedras en medio del Jordán, en el lugar donde
estuvieron los pies de los sacerdotes que llevaban el arca del pacto; y han
estado allí hasta hoy.

10 Y los sacerdotes que llevaban el arca se pararon en medio del Jordán hasta
que se hizo todo lo que Jehová había mandado a Josué que dijese al pueblo,
conforme a todas las cosas que Moisés había mandado a Josué; y el pueblo se
dio prisa y pasó.

11 Y cuando todo el pueblo acabó de pasar, también pasó el arca de Jehová, y
los sacerdotes, en presencia del pueblo.

12 También los hijos de Rubén y los hijos de Gad y la media tribu de Manasés
pasaron armados delante de los hijos de Israel, según Moisés les había dicho;

13 como cuarenta mil hombres armados, listos para la guerra, pasaron hacia la
llanura de Jericó delante de Jehová.

14 En aquel día Jehová engrandeció a Josué a los ojos de todo Israel; y le
temieron, como habían temido a Moisés, todos los días de su vida.



15 Luego Jehová habló a Josué, diciendo:

16 Manda a los sacerdotes que llevan el arca del testimonio, que suban del
Jordán.

17 Y Josué mandó a los sacerdotes, diciendo: Subid del Jordán.

18 Y aconteció que cuando los sacerdotes que llevaban el arca del pacto de
Jehová subieron de en medio del Jordán, y las plantas de los pies de los
sacerdotes estuvieron en lugar seco, las aguas del Jordán se volvieron a su
lugar, corriendo como antes sobre todos sus bordes.

19 Y el pueblo subió del Jordán el día diez del mes primero, y acamparon en
Gilgal, al lado oriental de Jericó.

20 Y Josué erigió en Gilgal las doce piedras que habían traído del Jordán.

21 Y habló a los hijos de Israel, diciendo: Cuando mañana preguntaron vuestros
hijos a sus padres, y dijeren: ¿Qué significan estas piedras?

22 declararéis a vuestros hijos, diciendo: Israel pasó en seco por este Jordán.

23 Porque Jehová vuestro Dios secó las aguas del Jordán delante de vosotros,
hasta que habíais pasado, a la manera que Jehová vuestro Dios lo había hecho
en el Mar Rojo, el cual secó delante de nosotros hasta que pasamos;

24 para que todos los pueblos de la tierra conozcan que la mano de Jehová es
poderosa; para que temáis a Jehová vuestro Dios todos los días.

1.
Jehová habló.

Quizá Dios dio estas instrucciones a Josué por medio del sacerdote Eleazar,
porque cuando Josué fue investido para este gran cometido, Dios mandó que
Eleazar consultase al Señor por él. Josué y los hijos de Israel debían entrar y
salir "por el dicho de él" (Núm. 27: 21).

2.
Doce hombres.

Estos hombres ya habían sidoescogidos para la tarea (cap. 3: 12).  El cap.4,
vers. 4 claramente reconoce esta selección previa.

3.
Del lugar donde están firmes los pies de los sacerd otes.

Literalmente, "de la estación [lugar donde se paran] de los pies de los
sacerdotes".  Las piedras debían tomarse de este lugar, a fin de que el
monumento que se levantaría hiciese un impacto más vívido con el recuerdo, e



hiciese reflexionar en el notable poder de Dios tan gloriosamente manifestado en
favor de ellos.

4.
El había designado.

Referencia a la designación registrada en el cap. 3, vers. 12, de un hombre de
cada tribu, y una piedra para cada hombre (ver com. vers. 6).

6.
¿Qué significan estas piedras?

Dios sabía cuán pronto su pueblo olvidaría la forma grandiosa en que había
efectuado su liberación, a menos que se dispusiera alguna medida para recordar
ese gran acontecimiento.  No se debía permitir que las generaciones futuras
olvidasen la dirección de Dios. Así también hoy, "no tenemos nada que temer en
lo futuro, excepto que olvidemos la manera en que el Señor nos ha conducido y
sus enseñanzas en nuestra historia pasada" (3JT 443).  Había 12 tribus y 12
piedras; así todos estaban representados.  Se levantaron dos monumentos: uno
en medio del río, y otro, de piedras sacadas del lecho del río, en el sitio de su
primer campamento dentro de la 195 tierra prometida. Estos monumentos al
poder de Dios debían servir como recordativo de la feliz terminación del
peregrinaje por el desierto.  La murmuración, la rebelión y el chasco del desierto
debían relegarse al pasado.  En el mar Rojo, Israel fue bautizado "en Moisés" (1
Cor. 10: 2); en esta ocasión fueron, por así decirlo, bautizados en josué.
Mediante estas demostraciones de su poder, entre otras cosas Dios procuraba
confirmar la confianza del pueblo en los dirigentes designados (Jos. 3: 7; 4: 14).

9.
En medio del Jordán.

Ha habido diferencia de opiniones en cuanto a si este pasaje debiera leerse "en
medio del Jordán" o "del medio del Jordán".  La RVR y la BJ traducen el texto
hebreo tal cual lo conocemos hoy.  En siriaco dice "desde el medio del Jordán",
pero ningún otro manuscrito reza así.  Las evidencias parecen apoyar la
traducción de la RVR y de la BJ.

Hasta hoy.

Ver la introducción a Josué.

10.
El pueblo se dio prisa.

Quizá algunos se apresuraron por temor de que en cualquier momento las
aguas volviesen a correr.  Otros pueden haber creído que una demora



innecesaria de su parte no agradaría a Dios. Tal vez otros se apresuraron por el
gran deseo que tenían de llegar a la tierra de Canaán. Algunos pueden haberse
dado prisa sólo porque los otros se apresuraban, sin pensar ni saber por qué lo
hacían ellos mismos.

12.
Armados.

Ver com, cap. 1: 14.

13.
Como cuarenta mil hombres.

En el último censo (Núm. 26) el total de hombres aptos para el servicio militar
eran: Rubén, 43.730 (vers.7); Gad, 40.500 (vers. 18); Manasés, 52.700 (vers.
34), o sea 26.350 para completar a mitad exacta.  De ese modo todos los
guerreros de las dos tribus y media eran unos 110.580 hombres.  Por lo tanto, se
ve que dejaron a más de la mitad para proteger sus familias y sus moradas.  No
había en esto inconsecuencia con el espíritu del acuerdo al que habían llegado
con Moisés.

Listos a la guerra.

Preparados o equipados para la guerra.

14.
Le temieron.

Es decir, en el sentido de respeto y reverencia.  Con esto Josué se granjeó el
mismo respeto que se había ganado Moisés con el cruce del mar Rojo (Exo. 14:
31).

16.
Del testimonio.

O "ley", es decir, los Diez Mandamientos que Moisés había colocado en el arca
(Exo. 25: 21; Deut. 10: 2; ver com.  Exo. 25:16).  Aquí Dios hace resaltar que la
ley es la base del pacto entre él y su pueblo.  Esta es la ley que deseaba
llevasen escrita en el corazón.

19.
El día diez.

Es decir, cuatro días antes de la pascua.  En este día debía escogerse el
cordero pascual (Exo. 12: 3, 6).



Gilgal.

Ver com. cap. 5: 9.

20.
Erigió.

Literalmente, "hizo erguirse".  Probablemente estas piedras fueron colocadas
sobre un fundamento de piedras o un montón de tierra de buena altura.  Doce
piedras de un tamaño tal como para ser llevadas sobre el hombro no hubiesen
constituido un monumento muy visible a menos que se las levantara sobre una
base tal.

22.
Declararéis a vuestros hijos.

Dios ordenó que las grandes "maravillas" (cap. 3: 5) de las cuales Israel había
sido testigo en ese día no se olvidasen pronto.  Dios quería que siempre
conservasen un vivo recuerdo de sus "memorables ... maravillas" (Sal. 111: 4),
como un medio para asegurarse su lealtad.  Hacía exactamente 40 años que
habían cruzado el mar Rojo.  Ahora estaban en primavera (ver com. cap. 3: 15),
y aunque el río estaba crecido y su corriente era fuerte y profunda, Dios detuvo
las aguas y cruzaron sin dificultad.  Las preguntas de los hijos (cap. 4: 21)
proporcionarían a los padres una oportunidad para relatar la historia del trato
paciente de Dios con Israel en el desierto.  La amonestación que Josué dio a los
padres y a las madres de su época proporciona un modelo que harían bien en
imitar los padres de hoy (LS 196).

24.
Todos los pueblos.

Dios deseaba que su trato con Israel llegase a ser una lección objetiva para toda
la humanidad. El pueblo de Israel no debía retener egoístamente para sí el
conocimiento del verdadero Dios y de su poder para salvar.  Este conocimiento
debía extenderse por toda la tierra como resultado de la correcta educación de
sus hijos (cf. vers. 22), quienes a su vez debían llegar a ser misioneros.  Al
aumentar el número y la influencia de los israelitas, toda la tierra aprendería del
verdadero Dios y lo glorificaría.  Pero Israel fracasó, y posteriormente Cristo dio
esta misma comisión a sus discípulos (Mat. 28: 19, 20).  Ahora Cristo "nos
encargó a nosotros la palabra de la reconciliación" (1 Cor. 5: 19).  No debemos
fracasar. 196
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CAPÍTULO 5

1 Temor de los cananeos. 2 Josué restablece la circuncisión. 10 Se celebra la
pascua en Gilgal. 12 Se interrumpe la provisión de maná. 13 Un ángel se
aparece a Josué.

1 CUANDO todos los reyes de los amorreos que estaban al otro lado del Jordán
al occidente, y todos los reyes de los cananeos que estaban cerca del mar,
oyeron cómo Jehová había secado las aguas del Jordán delante de los hijos de
Israel hasta que hubieron pasado, desfalleció su corazón, y no hubo más aliento
en ellos delante de los hijos de Israel.

2 En aquel tiempo Jehová dijo a Josué: Hazte cuchillos afilados, y vuelve a
circuncidar la segunda vez a los hijos de Israel.

3 Y Josué se hizo cuchillos afilados, y circuncidó a los hijos de Israel en el
collado de Aralot.

4 Esta es la causa por la cual Josué los circuncidó: Todo el pueblo que había
salido de Egipto, los varones, todos los hombres de guerra, habían muerto en el
desierto, por el camino, después que salieron de Egipto.

5 Pues todos los del pueblo que habían salido, estaban circuncidados; mas todo
el pueblo que había nacido en el desierto, por el camino, después que hubieron
salido de Egipto, no estaba circuncidado.

6 Porque los hijos de Israel anduvieron por el desierto cuarenta años, hasta que
todos los hombres de guerra que habían salido de Egipto fueron consumidos,
por cuanto no obedecieron a la voz de Jehová; por lo cual Jehová les juró que
no les dejaría ver la tierra de la cual Jehová había jurado a sus padres que nos
la daría, tierra que fluye leche y miel.

7 A los hijos de ellos, que él había hecho suceder en su lugar, Josué los
circuncidó; pues eran incircuncisos, porque no habían sido circuncidados por el
camino.

8 Y cuando acabaron de circuncidar a toda la gente, se quedaron en el mismo
lugar en el campamento, hasta que sanaron.



9 Y Jehová dijo a Josué: Hoy he quitado de vosotros el oprobio de Egipto; por lo
cual el nombre de aquel lugar fue llamado Gilgal, hasta hoy.

10  Y los hijos de Israel acamparon en Gilgal, y celebraron la pascua a los
catorce días del mes, por la tarde, en los llanos de Jericó.

11 Al otro día de la pascua comieron del fruto de la tierra, los panes sin levadura,
y en el mismo día espigas nuevas tostadas.

12 Y el maná cesó el día siguiente, desde que comenzaron a comer del fruto de
la tierra; y los hijos de Israel nunca más tuvieron maná, sino que comieron de los
frutos de la tierra de Canaán aquel año.

13 Estando Josué cerca de Jericó, alzó sus ojos y vio un varón que estaba
delante de él, el cual tenía una espada desenvainada en su mano.  Y Josué,
yendo hacia él, le dijo: ¿Eres de los nuestros, o de nuestros enemigos?

14 El respondió: No; mas como Príncipe del ejército de Jehová he venido ahora.
Entonces Josué, postrándose sobre su rostro en tierra, le adoró; y le dijo: ¿Qué
dice mi Señor a su siervo?

15 Y el Príncipe del ejército de Jehová respondió a Josué: Quita el calzado de
tus pies, porque el lugar donde estás es santo.  Y Josué así lo hizo.

1.
Amorreos.

La parte del territorio amorreo que quedaba al este del Jordán ya había sido
conquistada (Núm. 21: 21-24); ahora temblaban los amorreos que vivían en las
montañas al oeste del Jordán.  Los amorreos habían formado la segunda gran
ola de camitas 197 que se trasladaron de la península arábiga al valle de la
Mesopotamia en los primeros años del segundo milenio AC.  Allí se dividieron en
dos grupos.  Uno de ellos se mezcló con los civilizados sumerios, y de esa unión
surgió la gran cultura babilónico primitiva.  El segundo grupo se trastadó hacia el
oeste, y luego hacia el sur, hasta Palestina.  De allí algunos cruzaron el río
Jordán y se extendieron hacia el este (ver com.  Gén. 10: 16).  Otros
permanecieron en Palestina y se mezclaron con la población local que no era
semítica.  De esa unión resultaron los fenicios, mencionados en la LXX, en Jos.
5: 1, 12.  En este pasaje se dice que estaban "cerca del mar" donde, en años
posteriores, encontramos a los fenicios.

Hasta que hubieron pasado.

Así también reza en la LXX y en la versión siriaca.  El original hebreo dice
"pasamos", pero los masoretas hacen una corrección marginal en tercera
persona plural.  De haber sido "pasamos" el original, indicaría que el autor del
libro participó de esa vicisitud, a pesar de las opiniones críticas de muchos
eruditos modernos.

Desfalleció su corazón.



Las poderosas obras de Dios aterrorizaron a los cananeos y los dejaron sin
aliento, como Dios lo había prometido (Exo. 23: 27).  El Jordán había sido su
línea de defensa.  Además, los israelitas habían acampado durante meses al
este del Jordán sin intentar cruzarlo, por lo cual los amorreos se sentían
seguros, sobre todo en ese momento cuando el río estaba crecido.  Por esta
razón no habían puesto soldados para impedir el cruce.  Aunque el corazón se
les había "desmayado" antes, como lo había admitido Rahab (cap. 2: 11),
habían mantenido cierto grado de valor.  Sin duda confiaban en que sus
numerosos ejércitos y sus ciudades fortificadas podrían repeler a los invasores.
Pero cuando oyeron que Israel no sólo había cruzado el Jordán -rompiendo así
su supuesta línea de defensa- sino que lo había podido hacer gracias a un
milagro, entonces desfallecieron por completo: "y no hubo más aliento en ellos".

2.
Cuchillos afilados.

Literalmente "cuchillos de piedra" o "cuchillos de pedernal" (BJ).  Posiblemente
se consideraba ilegal usar metal de cualquier tipo en este rito religioso, como tal
vez puede deducirse de Exo. 4: 25.  Los egipcios consideraban que era ilegal o
profano usar cualquier clase de metal para hacer incisiones en el cuerpo
humano cuando se preparaba éste para ser embalsamado.  Se dice que en
algunas partes de Etiopía el rito de la circuncisión se realiza aún hoy con
cuchillos de piedra.

Vuelve a circuncidar.

No debe entenderse aquí una orden de repetir la circuncisión en quienes ya se
había practicado el rito.  Esta orden sólo implica la renovación de la observancia
de un rito que no se había continuado realizando durante los años de
peregrinación (PP 430).  La "segunda vez" implica que había habido una primera
vez cuando Dios ordenó que se administrara este rito en general.  Parece que
los israelitas no practicaban la circuncisión en Egipto (PP 378), y que
posiblemente, en relación con la ratificación del pacto en el Sinaí (Exo. 24: 3-8),
se volvió a instituir este rito como señal del pacto (Gén. 17: 10, 11; Rom. 4: 11).
También se ha sugerido que esa primera vez acaeció antes que Israel partiera
de Egipto.  En esa ocasión se celebró la pascua por primera vez y, según
instrucciones dadas posteriormente, ningún varón incircunciso podía comer de
ella (Exo. 12: 43-49).  Ahora, al entrar en Canaán, los israelitas estaban
renovando su pacto con Dios, y por ello se les pedía una vez más que adoptaran
la señal de ese pacto.  Este rito externo debía representar la verdadera
circuncisión del corazón (Deut. 30: 6; Jer. 4: 4; Rom. 2: 29).  El desierto había
sido el escenario de desconfianza, murmuración y rebelión contra Dios.  Ahora,
en obediencia a sus instrucciones, debían comenzar de nuevo una vida de fe y
obediencia.

3.



Collado de Aralot.

 El hebreo gib'ath ha'araloth significa "Collado de los prepucios" (BJ).  Se refiere
al lugar donde fue administrado el rito.

2.
Esta es la causa.

Como castigo por haber faltado a su promesa a Jehová (Núm. 14: 34) y como
recuerdo del pacto quebrantado, se había prohibido al pueblo que practicara la
circuncisión en el desierto (PP 430).  Su entrada en Canaán era una prueba de
que habían sido restaurados al favor divino (ver Núm. 14: 23; Sal. 95: 7-11).
Durante 38 años habían cargado el baldón de la apostasía de Cades.

6.
Todos los hombres de guerra.

Esto es, salvo Caleb y Josué (Núm. 14: 30).  Parece ser que los sacerdotes, o
posiblemente todos los levitas, fueron exentos de la sentencia de muerte
pronunciada en Cades, y que algunos 198 de ellos sobrevivieron.  Se menciona
específicamente que Eleazar, hijo de Aarón, entró en la tierra prometida (ver
Exo. 6: 25; 28: 1; Jos. 24: 33).  Entre los 12 espías (Núm. 13: 3-16) no había
ningún representante de los levitas.  Tampoco había levitas entre los "hombres
de guerra".

9.
El oprobio de Egipto.

Por causa de la rebelión de Cades, Dios no había permitido que los israelitas
entraran en Canaán, ni que recibieran la circuncisión, una señal de que eran el
pueblo escogido de Dios.  La suspensión de este rito fue para ellos un
recordatorio constante de que habían quebrantado el pacto.

Aunque el "Ángel" del pacto siguió guiando a los israelitas en su peregrinación
por el desierto, no se había restablecido completamente la relación del pacto
durante ese largo período.  Mientras permanecieron, al menos en cierta medida,
fuera del pacto, estaban en la misma relación con Dios como si nunca hubiesen
salido de Egipto.  El "oprobio de Egipto" estaba aún sobre ellos.  Ahora,
mediante la restauración de la pascua -recordativo de la liberación de Egipto- y
la reanudación de la circuncisión, se les quitaba ese "oprobio", de lo cual sería
un memorial el nombre de su primer campamento en Canaán, Gilgal, que
significa "rodando".  Ya pisaban el suelo de la tierra prometida.

Cierta medida de oprobio descansa hoy sobre los hijos de Dios.  También ellos
deberían haber entrado tiempo ha en el reino; pero, como Israel, han estado
peregrinando por el desierto (CS 511).  "Por tanto, queda un reposo para el



pueblo de Dios" (Heb. 4: 9). "Procuremos, pues, entrar en aquel reposo" (vers.
11).

Gilgal.

El nombre que así se translitera viene de la raíz galal, "rodar", "arrollar".  De allí
en adelante, Gilgal ocupa un lugar importante en la historia sagrada.  En este
lugar los israelitas levantaron su campamento la primera noche después de
haber entrado en la tierra prometida; en este lugar la restauración del rito de la
circuncisión indicó la renovación del pacto (vers. 2-8); aquí también los israelitas
celebraron la primera pascua en la tierra prometida (vers. 10); en este lugar dejó
de caer el maná (vers. 12).  Gilgal sirvió de base para las operaciones militares
de la primera parte de la conquista de Canaán.  Parece también que las
mujeres, los niños y el ganado permanecieron aquí durante ese tiempo.
Posteriormente, fue en Gilgal donde Saúl fue confirmado como primer rey de
Israel (1 Sam. 11: 15).  Aquí permaneció el arca hasta que, después de la
conquista del país, fue trasladada a Silo (Jos. 18: 1; PP 550).

No se conoce con exactitud la ubicación geográfica de Gilgal.  Estaba, según
Josefo, a unos 8 km del Jordán y a 1,5 km de la Jericó del NT.  Ver pág. 501.

12.
El maná cesó.

Durante casi 40 años Dios había proporcionado maná para nutrir al pueblo,
mientras las circunstancias le impedían conseguir una provisión adecuada de
alimentos.  Una vez que los israelitas pudieron comer del "fruto de la tierra"
(vers. 11) no hubo más necesidad de maná.  Dios no hace en beneficio de los
hombres lo que ellos pueden hacer por sí mismos.

13.
Cerca de Jericó.

 En la versión siriaca dice, "en las llanuras de Jericó". Josué entonces dirigió su
atención a su próxima gran tarea: la toma de Jericó.  Salió del campamento para
meditar y pedir la dirección divina para realizar esa obra.

Una espada desenvainada.

El Señor se apareció a Moisés en Horeb (Exo. 3: 2) cuando estaba a punto de
emprender la liberación de Israel de su esclavitud.  En este momento, cuando
Josué estaba por emprender la conquista de Canaán, el Señor se apareció al
nuevo caudillo de su pueblo, para asegurarle la victoria y el éxito.  "La maldad
del amorreo" había "llegado a su colmo", y tal como Dios había prometido
solemnemente a Abrahán cuatro siglos antes, su "descendencia" había vuelto
allí (Gén. 15: 13-16).  Israel emprendía ahora la conquista de las naciones de
Canaán con la aprobación divina.  En Canaán se conocía el testimonio de
Abrahán, Isaac y Jacob, y la manera en que Dios, en repetidas ocasiones, había
obrado en favor de su pueblo.  Pero estas naciones paganas siguieron por los



caminos de su propia elección antes que someterse a Dios.

14.
Del ejército.

No se refiere, en primer término, al ejército de Israel sino a las huestes
celestiales (PP 526).  La palabra traducida "ejército" se refiere específicamente a
guerreros (Juec. 4: 2, 7; etc.), algunas veces a los ejércitos de Israel (2 Sam. 2:
8).  Tal como se presenta en este pasaje y en 1 Rey. 22: 19, se refiere a
ángeles; pero en Isa. 34: 4 se refiere a los cuerpos celestes.  En todo momento
los 199 ángeles están dispuestos a suplir las necesidades de la iglesia y a
cumplir las órdenes de su Capitán.  Quienes tienen que hacer frente a
conquistas como la de Jericó, pueden solicitar la ayuda de estas fuerzas
invisibles, y recibirán, como Josué, la seguridad de que los recursos del cielo
están a la disposición de cada alma que tiene confianza. Josué recibió la
promesa segura de que no estaría solo a la cabeza del ejército hebreo.  Como
Capitán el mismo Señor estaría allí para vigilar, disponer, ordenar y comandar.

Le adoró.

Al aceptar la adoración ofrecida por Josué, el Visitante celestial demostró que
era más que un ángel (ver Apoc. 19: 10).

15.
Quita el calzado.

Esta es otra evidencia de que el "Príncipe del ejército" era más que un ángel.
No era sino Cristo mismo, en forma humana (ver PP 522).  En Jos. 6: 2 se lo
designa con el nombre divino (ver com.  Exo. 6: 3; 15: 2).  Debe notarse que Jos.
6 es una Continuación del relato del cap. 5: 13-15, y que el pasaje del cap. 6: 1
es una declaración parentética introducida a modo de explicación de lo que
sigue en los vers. 2-5.
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CAPÍTULO 6

1 La ciudad de Jericó es cerrada. 2 Dios instruye a Josué acerca de la manera
de sitiar la ciudad. 12 La ciudad es rodeada. 17 La ciudad es hecha anatema a
Jehová. 20 Las murallas se desploman. 22 Rahab es salvada. 26 Maldición
sobre el que intente reedificar a Jericó.

1 AHORA, Jericó estaba cerrada, bien cerrada, a causa de los hijos de Israel;
nadie entraba ni salía.

2 Mas Jehová dijo a Josué: Mira, yo he entregado en tu mano a Jericó y a su
rey, con sus varones de guerra.

3 Rodearéis, pues, la ciudad todos los hombres de guerra, yendo alrededor de la
ciudad una vez; y esto haréis durante seis días.

4 Y siete sacerdotes llevarán siete bocinas de cuernos de carnero delante del
arca; y al séptimo día daréis siete vueltas a la ciudad, y los sacerdotes tocarán
las bocinas.

5 Y cuando toquen prolongadamente el cuerno de carnero, así que oigáis el
sonido de la bocina, todo el pueblo gritará a gran voz, y el muro de la ciudad
caerá; entonces subirá el pueblo, cada uno derecho hacia adelante.

6 Llamando, pues, Josué hijo de Nun a los sacerdotes, les dijo: Llevad el arca
del pacto, y siete sacerdotes lleven bocinas de cuerno de carnero delante del
arca de Jehová.

7 Y dijo al pueblo: Pasad, y rodead la ciudad; y los que están armados pasarán
delante del arca de Jehová.

8 Y así que Josué hubo hablado al pueblo, los siete sacerdotes, llevando las
siete bocinas de cuerno de carnero, pasaron delante del arca de Jehová, y
tocaron las bocinas; y el arca del pacto de Jehová los seguía.

9 Y los hombres armados iban delante de los sacerdotes que tocaban las
bocinas, y la retaguardia iba tras el arca, mientras las bocinas sonaban
continuamente.

10 Y Josué mandó al pueblo, diciendo: Vosotros no gritaréis, ni se oirá vuestra
voz, ni saldrá palabra de vuestra boca, hasta el día que yo os diga: Gritad;



entonces gritaréis. 200

11 Así que él hizo que el arca de Jehová diera una vuelta alrededor de la ciudad,
y volvieron luego al campamento, y allí pasaron la noche.

12 Y Josué se levantó de mañana, y los sacerdotes tomaron el arca de Jehová.

13 Y los siete sacerdotes, llevando las siete bocinas de cuerno de carnero,
fueron delante del arca de Jehová, andando siempre y tocando las bocinas; y los
hombres armados iban delante de ellos, y la retaguardia iba tras el arca de
Jehová, mientras las bocinas tocaban continuamente.

14 Así dieron otra vuelta a la ciudad el segundo día, y volvieron al campamento;
y de esta manera hicieron durante seis días.

15 Al séptimo día se levantaron al despuntar el alba, y dieron vuelta a la ciudad
de la misma manera siete veces; solamente este día dieron vuelta alrededor de
ella siete veces.

16 Y cuando los sacerdotes tocaron las bocinas la séptima vez, Josué dijo al
pueblo: Gritad, porque Jehová os ha entregado la ciudad.

17 Y será la ciudad anatema a Jehová, con todas las cosas que están en ella;
solamente Rahab la ramera vivirá, con todos los que estén en casa con ella, por
cuanto escondió a los mensajeros que enviamos.

18 Pero vosotros guardaos del anatema; ni toquéis, ni toméis alguna cosa del
anatema, no sea que hagáis anatema el campamento de Israel, y lo turbéis.

19 Mas toda la plata y el oro, y los utensilios de bronce y de hierro, sean
consagrados a Jehová, y entren en el tesoro de Jehová.

20 Entonces el pueblo gritó, y los sacerdotes tocaron las bocinas; y aconteció
que cuando el pueblo hubo oído el sonido de la bocina, gritó con gran vocerío, y
el muro se derrumbó.  El pueblo subió luego a la ciudad, cada uno derecho
hacia adelante, y la tomaron.

21 Y destruyeron a filo de espada todo lo que en la ciudad había; hombres y
mujeres, jóvenes y viejos, hasta los bueyes, las ovejas, y los asnos.

22 Mas Josué dijo a los dos hombres que habían reconocido la tierra: Entrad en
casa de la mujer ramera, y haced salir de allí a la mujer y a todo lo que fuere
suyo, como lo jurasteis.

23 Y los espías entraron y sacaron a Rahab, a su padre, a su madre, a sus
hermanos y todo lo que era suyo; y también sacaron a toda su parentela, y los
pusieron fuera del campamento de Israel.

24 Y consumieron con fuego la ciudad, y todo lo que en ella había; solamente
pusieron en el tesoro de la casa de Jehová la plata y el oro, y los utensilios de
bronce y de hierro.

25 Mas Josué salvó la vida de Rahab la ramera, y a la casa de su padre, y a
todo lo que ella tenía; y habitó ella entre los israelitas hasta hoy, por cuanto
escondió a los mensajeros que Josué había enviado a reconocer a Jericó.



26 En aquel tiempo hizo Josué un juramento, diciendo: Maldito delante de
Jehová el hombre que se levantara y reedificare esta ciudad de Jericó.  Sobre su
primogénito eche los cimientos de ella, y sobre su hijo menor asiente sus
puertas.

27 Estaba, pues, Jehová con Josué, y su nombre se divulgó por toda la tierra.

l.
Cerrada, bien cerrada.

En el hebreo esta declaración es enfática, lo que indica que las puertas estaban
no sólo cerradas, sino aseguradas con cerrojos y barras.  La LXX dice que
estaba "bien cerrada y sitiada".  Como ya se dijo (ver com. cap. 5: 15), este vers.
es parentético.  Describe la condición de la ciudad como resultado del peligro
que representaba la presencia de los israelitas a sus mismas puertas.

2.
Yo he entregado.

 El resultado de la predicción divina es tan seguro que se lo afirma como si ya
hubiese ocurrido.  Se llama "perfecto profético" a este tipo de declaración y se la
usa para hacer resaltar la certeza del cumplimiento.  De esta manera se
aseguraba irrevocablemente la sentencia de muerte de Jericó.  En lo qué a sus
habitantes se refería, habían tenido amplia oportunidad de buscar la salvación
en el Dios de Israel.  Si así lo hubiesen deseado, podrían haber sido salvos
como Rahab y su familia.  Dios "quiere que todos los hombres sean salvos y
vengan al conocimiento de la verdad" (1 Tim. 2: 4).

3.
Todos los hombres de guerra.

Es decir, todos los que marchasen en torno de la ciudad debían ser hombres de
guerra.  Esto no incluía necesariamente a todo el ejército, sino a representantes
de cada tribu.  Evidentemente no se incluía al pueblo común.  Un 201 número
tan grande de personas hubiera formado un cortejo demasiado difícil de
manejar.  Aunque se describe a Jericó como ciudad "grande" (PP 521), era
grande sólo en comparación con las ciudades fortificadas de su tiempo y no con
las ciudades de nuestros días.  Las excavaciones de sus ruinas muestran que su
superficie era de tan sólo unas cuatro hectáreas.  El tamaño de la procesión
debe haber estado en relación con ese tamaño limitado.  En primer lugar iba un
grupo de guerreros escogidos, seguidos por siete sacerdotes que llevaban
trompetas.  Luego iba el arca, llevada por otros sacerdotes.  Al final, como
retaguardia, marchaba el ejército de Israel.

4.



Bocinas de cuernos de carnero.

Las "bocinas" de este vers. no son las trompetas de plata de Núm. 10: 2, sino
quizá los cuernos de carnero o cornetas hechas de metal en forma de cuerno de
carnero, designados yobelim, "cornetas de júbilo", de donde se deriva el término
"jubileo".  El año del "jubileo" se iniciaba al son de las trompetas, o cuernos (Lev.
25: 9).

5.
Caerá.

Ver pág. 44.

7.
Al pueblo.

No se refiere aquí a todo el pueblo, sino sólo a quienes se especifican en los
vers. 3 y 4. Se ordenaba a los grupos designados que cumplieran la orden divina
de rodear la ciudad.

Rodead la ciudad.

Dieron una vuelta a la ciudad cada día.  La solemne y silenciosa procesión
llenaba de terror a los que observaban desde las murallas de la ciudad
condenada.  Recordaban cuán milagrosamente Dios había obrado en favor de
su pueblo al abrirle un camino en medio del mar Rojo, y más recientemente a
través del Jordán, y procuraban comprender el misterio de esos extraños
procedimientos.  Pero la lección fue más bien para los israelitas.  Dios mandó
que esas solemnes ceremonias continuasen durante síete días antes de que él
hiciera caer las murallas de la ciudad.  Dios deseaba dar a los israelitas tiempo
para desarrollar fe (PP 526).  "Por la fe cayeron los muros de Jericó" (Heb. 11:
30).  El pueblo necesitaba comprender plenamente que la batalla no era suya,
sino del Señor.  El podía hacer grandes cosas en su favor si cooperaba con él.
La fe no es más que la aceptación del programa de Dios y la plena cooperación
con su plan.  Esta es la clase de fe que realizará tan grandes cosas por nosotros
como hizo por los antiguos.

9.
La retaguardia.

Del Hebreo me'assef.  Detrás del arca, llevada por sacerdotes ataviados con sus
vestiduras especiales, iba la retaguardia: el ejército de Israel integrado por
representantes de todas las tribus.

10.



Ni saldrá palabra.

El solemne silencio de la procesión proporcionaba a los sitiadores de la ciudad
una oportunidad ideal para la meditación y la reflexión.  Dios procuraba
inculcarles la gran lección de la fe.  Tales lecciones no se aprenden fácilmente, y
eso a menudo demanda mucho tiempo.  Si Dios siempre contestara
inmediatamente nuestros pedidos, no tendríamos la oportunidad de ejercitar o
desarrollar la fe.  La demora hace que veamos mejor nuestra dependencia de
Dios y nos enseña a confiar en él.  Pero tal resultado sólo se obtiene si el
período de espera se dedica a la silenciosa meditación y al ejercicio de la plena
sumisión al plan divino.  Cuántas bendiciones perdemos por no guardar silencio
ante el Señor y esperar que él obre en nuestro favor. "Estad quietos, y conoced
que yo soy Dios" (Sal. 46: 10).  Nos lleva mucho tiempo aprender la lección de
que "el que creyere, no se apresure" (Isa. 28: 16).  Ningún procedimiento para
sitiar una ciudad amurallada podía parecer más ridículo que éste adoptado por
los israelitas.  Pero con él, Dios tenía un propósito que cumplir, y las lecciones
de fe incondicional y paciente confianza en su poder y ayuda causaron honda
impresión en los israelitas.  Sabían que sólo la omnipotencia de Jehová les
entregaría esa ciudad amurallada.

15.
Al séptimo día.

Debido a las palabras usadas en este relato, algunos han pensado que esta
expresión se refiere al sábado.  Pero de ninguna manera es obligatoria tal
conclusión.  No sabemos en qué día de la semana se comenzó a dar vueltas a
la citidad.  Pero, en vista de que los israelitas emplearon siete días para dar esas
vueltas, uno de esos días debe haber sido el sábado.  Esto hace surgir la
pregunta de si el marchar en torno a la ciudad estaba en armonía con el espíritu
de la verdadera observancia del sábado.  En realidad, puesto que el sábado es
dedicado a Dios, cualquier cosa que él nos pida que hagamos en ese día está
en armonía con el espíritu de su observancia.  De acuerdo con la orden divina,
no debe emplearse el sábado para andar en los "propios caminos" ni para
realizar la voluntad propia (Isa. 58: 13).  Pero sin conflicto 202 moral alguno
podemos dedicar sus horas sagradas a hacer lo que Dios manda que se haga
en ese día (ver Mat. 12: 5).

16.
Gritad.

En ese séptimo día, obedeciendo plenamente la orden de Josué, Israel rodeó la
ciudad seis veces en silencio.  Sólo cuando recibió la orden de hacerlo, gritó
todo el pueblo.  Su completa obediencia en este asunto fue una demostración
notable de su fe (ver Heb. 11: 30). En esa hora crucial Israel actuó con
unanimidad y llaneza de corazón.  Si hubiese continuado con esa disposición de
ánimo, el curso de su historia habría sido enteramente distinto: hubiera cumplido



con el plan divino, su testimonio se habría extendido a todo el mundo y
Jerusalén se hubiera consolidado para siempre como el centro de un gran reino
espiritual.

17.
Anatema.

Heb. jérem. "Será consagrada como anatema" (BJ).  Este sustantivo puede
también traducirse como "cosa o persona consagrada", ya sea para la
destrucción o para un uso sagrado, y por lo tanto, quedaba excluida del uso
común (Lev. 27: 28, 29).  El sustantivo viene del verbo jaram que significa
"dedicar a la destrucción". Jericó debía quedar bajo entredicho, y ninguna parte
de su riqueza debía dedicarse al uso personal.  Todos sus seres vivos debían
ser totalmente destruidos.  Sus metales habían de dedicarse al Señor y ser
llevados a su tesorería. Jericó fue la primicia de la conquista de Israel, y tal vez
también en este sentido era como debía dedicarse a Dios.

18.
Y lo turbéis.

El Heb.  ´akar significa "turbar".  El nombre Acán (´Akan) parece provenir de la
misma raíz.  Fue Acán quien posteriormente turbó a Israel (Jos. 7: 25). Josué
quiso evitar esa clase de dificultades cuando dio estrictas instrucciones al pueblo
de no tocar las cosas "consagradas".

19.
La plata y el oro.

Indudablemente hicieron caso a la orden específica de quemar todas las
imágenes, porque eran abominación para el Señor (Deut. 7: 25).

Consagrados.

Quizá se hacía esto pasando esos objetos primero por el fuego, según se
manda en Núm. 31: 21-23.

20.
Se derrumbó.

Ver pág. 44.

21.
Destruyeron ... todo.

A algunos les ha parecido éste un acto de completa barbarie y crueldad.  Sin



embargo, una cuidadosa investigación de todo el problema de los caminos y las
obras de Dios tal como se revelan en las Escrituras, lleva a una conclusión muy
diferente.  Debe recordarse que los israelitas actuaron obedeciendo
estrictamente órdenes divinas (Deut. 20: 16, 17), y cualquier acusación contra
ellos es una acusación directa contra la justicia de los juicios divinos.  Los
cananeos habían llegado al límite de su tiempo de gracia.  Dios les había dado
suficiente oportunidad para arrepentirse, así como lo hace con cada persona en
este mundo (Juan 1: 9; 2 Ped. 3: 9).  Al final, la misericordia no puede proseguir
sin interferir con la justicia de Dios.  Cuando llega ese momento, Dios debe
hacer algo, a fin de actuar en consonancia con su carácter, que incluye tanto
justicia como misericordia.  Muchas veces es un acto de amor destruir a los que
ya han tenido su oportunidad, para que su mal ejemplo no corrompa a otros (ver
PP 524, 525).  Si los habitantes de Jericó así lo hubiesen deseado, todos
podrían haber compartido la salvación de la cual gozaron Rahab y su familia (ver
Nota Adicional al final de este capítulo).

23.
Fuera del campamento.

Rahab quedó un tiempo fuera del campamento, sin duda a fin de prepararse
para que se la admitiera como prosélito.  A su debido tiempo fue recibida en la
congregación de Israel, probablemente después de que ella y sus parientes
fueron instruidos en la religión de Jehová y se hubieron purificado de sus
costumbres y creencias paganas.  Quizá sólo entonces llegó a ser la esposa de
Salmón, príncipe de Judá, y madre de Booz, y de esa manera figuró entre los
antepasados de nuestro Salvador (ver com.  Mat. 1: 5). ¡Qué bendito privilegio
es el que aguarda a los que por fe se unen con el pueblo de Dios! ¡Cuán
maravilloso es saber que el Evangelio de Jesucristo trasciende aun la herencia y
el ambiente más desfavorables!  Todo el que lo desea, de cualquier raza, color o
categoría social, puede participar de los gloriosos privilegios de ser hijo de Dios.

26.
Maldito delante de Jehová el hombre.

Sin duda en el caso de Jericó la maldición tenía el propósito de mantener
siempre delante de los ojos de las generaciones futuras el recordativo de la
destrucción de la ciudad.  Las ruinas de la ciudad seguirían dando un mudo
testimonio, pero una nueva ciudad construida en el antiguo sitio borraría
cualquier vestigio de tal recuerdo.  La maldición fue pronunciada por mandato
divino (ver 1 Rey. 16: 34).203

Sobre su primogénito.

El cumplimiento de esta predicción en la experiencia de Hiel de Bet-el está
registrado en 1 Rey. 16: 34.  La ausencia de este registro en el libro de Josué es
otra prueba de que fue escrito algún tiempo antes de Reyes.  Cinco siglos
después de haberse pronunciado esta maldición, Hiel reedificó la ciudad de



Jericó, siguiendo el ejemplo del malvado rey Acab, que también resistió la orden
del Señor. Hiel pudo haber pensado que después de tanto tiempo la maldición
no tendría ya efecto o que tal declaración no podía haber tenido origen en Dios.
Tal vez no pudo ver ninguna razón para una orden tan extraña.  Pero el
razonamiento humano no es pretexto suficiente para la desobediencia o la
incredulidad.

Hay registros de la existencia de una población en las cercanías de Jericó antes
de la reconstrucción de la ciudad hecha por Hiel.  Deut. 34: 3 menciona una
ciudad llamada "ciudad de las palmeras".  Este lugar fue habitado a comienzos
del período de los jueces (Juec. l: 16), poco tiempo después de la muerte de
Josué. Eglón, rey de Moab, parece haber tomado de los israelitas esta misma
ciudad (Juec. 3: 12, 13).  Los embajadores de David, maltratados por Hanún, rey
de los amonitas, recibieron la orden de permanecer en Jericó hasta que les
creciera la barba (2 Sam. 10: 4, 5).  Por lo tanto, parece que ya existía una
ciudad de este nombre mucho antes del tiempo de Hiel.  Pero probablemente se
hallaba cerca de la antigua ciudad de Jericó, y no en el mismo sitio. Josefo habla
del sitio de la antigua ciudad como para distinguirla de una más moderna. Los
arqueólogos no han descubierto aún restos de murallas de la ciudad edificada
por Hiel en el siglo IX AC, sobre las ruinas de la antigua, y probablemente en
tamaño mucho menor, la cual fue finalmente corroída por el tiempo.  No se sabe
gran cosa sobre esta ciudad, pero las pruebas fragmentarias tienden a indicar
que fueron pocos e intermitentes los habitantes en ese sitio, y que por espacio
de unos 500 años, después de la caída de la ciudad antigua, no se había
levantado ninguna otra allí.  Este hecho concuerda con el relato bíblico de la
reconstrucción efectuada por Hiel. Los seres humanos pudieron haber desafiado
la Palabra de Dios, pero después que gastaron todas sus municiones de reto y
crítica, las ruinas descubiertas hoy por la piqueta y la pala del arqueólogo
testifican de la veracidad del relato bíblico.

NOTA ADICIONAL DEL CAPÍTULO 6
La historia de la conquista de Canaán por Israel, tan notablemente ilustrada en
la toma de Jericó, presenta un relato de matanzas en masa a filo de espada.
Aun los creyentes piadosos con frecuencia han quedado turbados por este
relato, especialmente porque los escépticos han procurado probar por este
medio que Dios tiene sed de sangre y es inmisericorde.

Sin enbargo, si se tienen en cuenta ciertos hechos, la narración de las matanzas
toma un cariz totalmente distinto, y se comprende que Dios demuestra tanto
misericordia como justicia en su trato con los hombres.

El primer hecho que se debe tener en cuenta es que todo el que peca contra
Dios y se rebela contra su gobierno, pierde su derecho a la vida.  En nuestro
mundo, a menudo se declara digno de muerte a quien se rebela y lucha contra el
gobierno.  Por analogía, podría decirse que el gobierno del universo de Dios no
podría continuar con éxito si careciera de un plan para eliminar la rebelión.  El
universo ideal no puede incluir el pensamiento de una zona restringida donde se
tolere y se fomente la insurrección.



El segundo hecho es éste: Aunque debe suprimirse la rebelión, y aunque por el
principio de justicia sin rebelde ha perdido su derecho a la vida, Dios no ha
actuado meramente por justicia, sino que ha manifestado misericordia.  La
explicación bíblica del motivo de la demora de la venida de Cristo, que
significará la destrucción final para todos los impíos, es que el Señor no quiere
"que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento" (2 Ped. 3: 9).
También en Eze. 18: 23 leemos que el Señor no se deleita en la muerte de los
impíos.  Estas declaraciones bíblicas que muestran el proceder del Señor en
relación con los pecadores son tan realmente parte de la Biblia como las que
conciernen a las órdenes recibidas por los israelitas para que destruyeran a los
cananeos.  Nadie tiene fundamento para sostener que, las últimas declaraciones
describen el plan de Dios, y rechazar las primeras. 204

El tercer hecho es éste: Aunque el Gobernante del universo demuestra
misericordia y da tiempo a los hombres para que se arrepientan de su rebelión,
finalmente debe llegar el día del ajuste de cuentas.  Si el tiempo de gracia se
extendiera indefinidamente, tendríamos sencillamente una tregua sin fin con la
rebelión y la iniquidad, lo que equivaldría a capitular ante ellas.

El problema que afrontamos, en relación con la destrucción de los cananeos
efectuada por los israelitas, es meramente éste: primero, probar que los
cananeos eran rebeldes contra el gobierno de Dios, para demostrar así la
justicia divina en la orden de que fuesen destruidos; segundo, probar que habían
tenido un tiempo de gracia, para demostrar así la misericordia y longanimidad de
Dios.  No es difícil probar ambas proposiciones.

En cuanto a la primera, es fácil demostrar por la historia que los pueblos que
habitaban la costa oriental del Mediterráneo eran tan corruptos y depravados
como el más depravado que hubiera habitado en la tierra.  Habían hecho una
religión de la concupiscencia.  Entregaban a sus hijos para ser quemados vivos
ante el dios Moloc.  En Lev. 18 se resume la rebelión moral de los cananeos.  La
imaginación y un somero conocimiento de la historia suplen el resto.  Según la
Biblia, los cananeos eran tan viles que la misma tierra los había "vomitado" (ver
Lev. 18: 28).  Con referencia a la religión y las prácticas religiosas de los
cananeos ver el t. I, págs. 133, 136, 170 y el t. II, págs. 40-42.

En cuanto a la segunda proposición, la Biblia también es explícita.  En el
capítulo 15 de Génesis se registra la promesa de Dios a Abrahán, de que su
descendencia heredaría la tierra de Canaán.  La explicación que Dios dio a
Abrahán de la razón por la cual tardaría tanto en cumplirse la promesa era que
aún no había "llegado a su colmo la maldad del amorreo" (vers. 16).  En este
pasaje los amorreos representan a los pueblos de Canaán, porque eran la raza
más poderosa y dominante.  En ninguna parte del AT se puede encontrar una
declaración más clara de la realidad de la misericordia de Dios para con los
pecadores y de la manera en que les da un tiempo de gracia.

Considérese el caso de Abrahán, el amigo de Dios.  El Señor deseaba darle la
tierra de Canaán por heredad.  Si Dios hubiese sido como un rey terrenal, sin
duda habría dado inmediatamente los pasos necesarios para cumplir la promesa
hecha a su favorecido, expulsando de la tierra o matando a espada a todos los



que estorbaran su propósito.  Tal ha sido la historia de los déspotas; pero Dios
no procede así.  En efecto, le dijo a Abrahán: "Debes tener paciencia.  También
tus hijos y los hijos de tus hijos hasta la cuarta generación deben tener
paciencia.  Mi amor para ti es grande.  Anhelo cumplir contigo y los tuyos la
promesa que te hice.  Nada podría ocasionarme mayor placer".  Pero -y aquí
está el hecho importante- ¿dijo el Señor que carecía de poder para cumplir
entonces su promesa?  No; tenía todo el poder necesario.  Podría haber enviado
fuego del cielo para consumir a todos los habitantes de Canaán.  No; ése no era
el impedimento.  La demora ocurriría porque aún no había "llegado a su colmo la
maldad del amorreo".  En otras palabras: no había acabado totalmente su
tiempo de gracia.  Aún se les prolongaría más la misericordia divina.  El Espíritu
de Dios había de contender aún con ellos.

De esa manera, durante 400 años más se permitió que generación tras
generación de amorreos viviera y practicara abominaciones siempre mayores.
Entonces Dios ordenó su destrucción.  Es razonable llegar a la conclusión de
que su aniquilación fue decretada porque su copa de iniquidad se había
colmado, y que nada se ganaría con extenderles más misericordia.

La destrucción de los hijos junto con sus padres se justificaba, porque la
generación más joven seguiría exactamente el camino de todas las
generaciones que la habían precedido, ya que la tendencia hacia la corrupción,
la rebelión y la depravación estaban demasiado arraigadas en su naturaleza y
los dominaban totalmente, así como había sucedido con sus padres.  Destruir a
los padres y dejar a la generación joven sólo hubiera significado preservar la
semilla de la corrupción.  Sobre el escéptico pesa la responsabilidad de probar
que la nueva generación no hubiera seguido la misma conducta que, sin
excepción, practicaron las generaciones anteriores.  Pero una lógica sana se
opone a semejante razonamiento, y por esta razón la destrucción de la
generación joven se torna tan razonable como la destrucción de sus padres. En
el relato del diluvio se encuentra otra 205 prueba del trato de Dios con los
hombres en lo que atañe a castigos.  Dios vio que la maldad  del hombre era
grande en la tierra y que no hacía más que pensar el mal.  Su condición era
desesperada.  Si Dios hubiese permitido que tal situación continuase
indefinidamente, ello habría equivalido a admitir ante el universo que le resultaba
indiferente tal rebelión, flagrante y desenfrenada, o que no podía hacerle frente.
Sin embargo, el Señor no castigó inmediatamente a los antediluvianos.  Declaró:
"No contenderá mi espíritu con el hombre para siempre", y sin embargo les dio
otros 120 años de gracia (ver Gén. 6: 3). La conclusión razonable es que al final
de ese tiempo nada se ganaba con que el Espíritu de Dios contendiese con esos
corazones pecaminosos.  Y cuando Dios ya no puede hacer más para que le
obedezcan, termina el día de misericordia;  pero es el hombre mismo quien ha
puesto fin a su oportunidad por su negativa a escuchar las súplicas del Espíritu,
y no resta otra cosa sino el castigo.

No podemos dar demasiado énfasis al hecho de que declaraciones bíblicas
como éstas, que se refieren al trato de Dios con el hombre antes del diluvio, y su
magnanimidad para con los cananeos antes de su destrucción, son tan
ciertamente parte de la Biblia y una revelación de los planes y del carácter de



Dios como lo es la orden dada a los israelitas de que destruyeran a los
cananeos.  Es tan poco razonable tomar en forma aislada la orden de destruir a
los cananeos e insistir en juzgar el carácter de Dios por ese solo hecho, como lo
sería tomar una declaración aislada de algún gobernante moderno cuando niega
el perdón a un criminal y lo manda a la horca, para intentar probar por esa sola
declaración que ese gobernante es cruel y empedernido.

En cualquier circunstancia la muerte y la destrucción resultan horribles, y la
persona más temerosa de Dios y creyente en la Biblia fácilmente puede admitir
que se llena de pensamientos molestos cuando lee acerca de la destrucción de
los malvados en diferentes momentos de la historia del mundo, y cuando piensa
en la destrucción final de todos los impíos. Pero sería mucho más molesto
pensar en el tipo de mundo y en la clase de universo en que nos veríamos
obligados a vivir si finalniente no se destruyese por completo a todos los que
estuviesen tercamente resueltos a continuar en sus caminos pecaminosos y
corruptos.

En realidad, todo este problema del castigo de los impíos revela que es
inconsecuente la actitud del escéptico.  Cuántas veces el burlador lanza ante los
cristianos la pregunta: "Si hay Dios en el cielo que gobierna y dirige, por qué
permite que los malvados dominen este mundo y continúen con sus terribles
actos que traen tristeza y difictiltades a pobres, inocentes criaturas?" Después
ese misino burlador preguntará en tono de mofa: "Si Dios es un Dios de amor,
como lo afirman los cristianos, ¿por qué hizo destruir a pueblos enteros en
dif'erentes momentos de la historia del mundo, y por qué finalinente va a destruir
a todos menos a un grupo escogido?" Pero el escéptico no parece darse cuenta
de que la primera pregunta se contesta con la segunda.  No se da cuenta de que
no es consecuente al protestar contra los juicios de Dios cuando acaba de
preguntar por qué Dios no castiga a los impíos.

La lógica de todo este problema se ve al considerar la forrna en que Dios
procede en estos episodios.  Según la Biblia lo declara, Dios gobierna en el
universo.  Finalmente, su voluntad y su gobierno serán supremos en todas
partes y se eliminairá la rebelión. Los impíos no oprimirán para siempre al
inocente.  Los débiles e indefensos no serán siempre víctimas de injusticias.
Ese Dios que mira todas las cosas con una perspectiva más amplia que los
hombres, y cuyo amor por los seres caídos es mayor que el del más piadoso
creyente, no sólo desea salvar a los mansos y rectos para darles finalmente una
tierra nueva donde mora la justicia, sino que también desea salvar el mayor
número posible de las huestes de rebeldes.

Es esta realidad de la longanimidad del Señor -de que no está dispuesto a que
nadie se pierda sino que todos procedan al arrepentimiento- la que hace
plausible la primera de las dos preguntas del escéptico.  Cuando comprendamos
la longanimidad de Dios, habremos contestado la primera pregunta.  Podremos
ver la injusticia en nuestro mundo y seguir creyendo que Dios gobierna.  Y
cuando tenemos en cuenta el simple hecho de que la justicia finalmente
demanda la destrucción de los que continúan en abierta rebelión, tenemos la
respuesta a la segunda pregunta.  No hay, pues, necesidad de tratar de
disculpar los 206 castigos de Dios impuestos a los pecadores en el pasado y



que todavía habrán de aplicarse en el futuro.

Apenas si es necesario discutir el problema del método que Dios usó para
destruir a los cananeos.  Basta fijarse en que Dios fue justo al destruirlos.  Al
tratar de explicar la destrucción no tiene mayor importancia el medio usado
-agua, fuego, plaga o espada- que la que tendría en un estudio de la justicia de
la pena capital debatir las ventajas de la electrocución, la horca o el pelotón de
fusilamiento.  Nos preocupamos de la justicia de la pena capital y no del método
para aplicarla.

Algunos comentadores han opinado que tal vez el Señor creyó conveniente que
los israelitas, su pueblo escogido, actuasen como verdugos a fin de que ellos
mismos quedasen vívidamente impresionados con el horror del pecado y de la
rebelión; pues se advirtió a los israelitas que debían cuidar de no caer en las
abominaciones de los cananeos para que no sufrieran el mismo castigo (ver
Lev. 18: 28-30; cf.  Rom. 11: 15-22).

Sin embargo, si Israel hubiese llevado a su pleno cumplimiento el plan que Dios
tenía para la conquista de Canaán, habrían sido diferentes los acontecimientos
tocantes a los cananeos -por lo menos en buena medida- de lo que fueron en
realidad.  Esto resalta cuando se reafirman los principios ya presentados dentro
de un panorama más amplio de otros principios afines:

1.

Dios, el gran árbitro de la historia, determina la duración y la extensión territorial
de las naciones (Dan. 2: 21; Hech. 17: 26; ver com.  Deut. 32: 8; ver también Ed
169, 171, 172).  Silenciosa y pacientemente Dios guía los asuntos de la tierra a
fin de realizar los consejos de su divina voluntad (Ed 169, 173).  Sin embargo
cada nación, empleando el poder que Dios le da, determina su propio destino
por la fidelidad con la cual cumple el propósito que Dios tiene para ella (Ed
169,170,172, 173; ver com.  Exo. 9: 16).  La oposición a los principios de Dios
origina la ruina nacional (ver Dan. 5: 22-31; CS 641; PP 576), porque sólo lo que
está a tono con los propósitos divinos y expresa su carácter puede perdurar (Ed
178, 233, 293).

2.

Dios no tomó a Israel como pueblo elegido empleando favoritismo.  Habría
aceptado a cualquier nación en las mismas condiciones que impuso a Israel
(Hech. 10: 34, 35;17:26, 27; Rom. 10: 12, 13).  Simplemente Abrahán respondió
sin reservas a la invitación de realizar un pacto con Dios, a servirle fielmente y a
enseñar a su posteridad a hacer lo mismo (Gén. 18: 19).  Por eso los
descendientes de Abrahán llegaron a ser los representantes de Dios entre los
hombres, y el pacto hecho con él fue confirmado a sus descendientes (Deut. 7:
6-14).  Su principal ventaja sobre otras naciones fue que Dios los hizo custodios
de su voluntad revelada (Rom. 3: 1, 2) y les encargó la diseminación de sus
principios en todo el mundo (Gén. 12: 3; Isa. 42: 6, 7; 43: 10, 21; 56: 3-8; 62:
1-12; PP 525; PVGM 232).

A fin de que pudiesen desempeñar en forma eficaz esa tarea, y siempre que
cumplieran los requisitos divinos (Deut. 28: 1, 2, 13, 14; cf.  Zac. 6: 15), Dios



derramaría sobre Israel bendiciones sin parangón (Deut. 7: 12-16; 28: 1-14;
PVGM 230, 231).  Se proponía proporcionarles todas las facilidades para que
llegasen a ser la mayor nación de la tierra (PVGM 230).  En las bendiciones que
así recibiese Israel, las naciones vecinas verían una evidencia tangible y
convincente de que vale la pena cooperar con Dios (Deut. 4: 6-8; 28: 10).  Fue
su plan original que las labores misioneras personales de Abrahán, Isaac y
Jacob les proporcionasen a los pueblos de Canaán la oportunidad de llegar a
adorarle y servirle (PVGM 232; PP 120, 126, 127, 136, 384, 385).  Todos los que
abandonasen la idolatría debían unirse al pueblo escogido de Dios (Isa. 2: 2-4;
56: 6-8; Miq. 4: 1-8; cf.  CM 439-44 l; Zac. 2: 10-12; 8: 20-23; PVGM 232).  Pero
si no eran fieles, los rechazaría como había rechazado a las naciones de
Canaán (Deut. 28: 13-15, 62-66; cf.  Isa. 5: 1-7; Rom. 11: 17-22; PP 743-745), y
los expulsaría de la tierra prometida (Deut. 28: 63, 64).

3.

Los cananeos tuvieron un tiempo de gracia de 400 años (ver com.  Gén. 15: 13,
16), pero en vez de aprovechar la oportunidad que se les brindaba, colmaron la
copa de su iniquidad (Gén. 15: 16; ver com.  Deut. 20: 13; ver también t. I, págs.
133, 136, 170; Ed 173) y tuvieron que ser desposeídos (PVGM 232).  Era
necesario librar y limpiar la tierra de todo cuanto indudablemente impediría el
cumplimiento de los misericordiosos propósitos de Dios (PP 525).  La justicia y la
misericordia divinas ya no podían permitir más que las naciones de Canaán
continuasen existiendo 207 (ver 2JT 63; 3JT 283; cf.  Gén. 6: 3), y llegó a su
culminación la cuenta que Dios tenía con ellos (cf.  Dan. 5: 22-29).

Después de haber concedido la tierra de Canaán a los israelitas, Dios los
designó como instrumentos suyos para la ejectición del castigo divino de los
habitantes de la tierra (PP 523).  Debían destruir a los cananeos "del todo"
(Deut. 7: 2), sin dejar con vida a ninguna persona (Deut. 20: 16); todos debían
morir por la espada (PP 524).  Sin embargo, esto no significaba que debían
perecer las personas que aún escogieran servir al verdadero Dios.  La
conversión de Rahab la cananea atestigua de la misericordia divina que salvaría
a los que abandonasen la idolatría (Jos. 2: 9-13; 6: 25; cf.  Heb. 11: 3 1; Sant. 2:
25).  En las ocasiones del diluvio, la destrucción de Sodoma y la caída de
Jerusalén en mano de los romanos, todos los que hicieron caso a la advertencia
recibida fueron salvos (Gén. 6: 9-13,18; 18: 23-32; Luc. 21: 20-22; CS 33).  La
terminación del período de gracia de una nación no exigía que muriesen los
inocentes junto con los que merecían la muerte.

4.

En la conquista de Canaán, el poder divino había de combinarse con el esfuerzo
humano.  Dios quería que todos reconociesen que sólo por su propia bendición
Israel prevalecía (PP 524, 529).  Las derrotas militares de Cades-barnea (Núm.
13: 28-31; 14: 40-45) y unos 38 años más tarde la de Hai (PP 526), les
enseñaron que con su propia fuerza nunca podrían subyugar el país (ver Dan. 4:
30; PP 524; Ed 171).  Sin embargo, Dios no deseaba que los israelitas
conquistas en Canaán mediante una guerra común y corriente, sino más bien
por la obediencia estricta a sus instrucciones (PP 414, 464, 465).  En algunos



casos, el relato de las grandiosas obras de Dios en favor de su pueblo llenó de
temor a los cananeos, quienes se rindieron sin luchar (Núm. 22: 3; Jos. 2: 9-11;
Deut. 28: 10; Exo. 23: 27; Deut. 2: 25; 11: 25; Exo. 15: 13-16; Jos. 5: 1; Exo. 34:
24; cf.  Gén. 35: 5; Jos. 10: 1, 2; 1 Sam. 14: 15; 2 Crón. 17: 10).  En otros casos
se confundieron y se volvieron unos contra otros Juec. 7: 22; 1 Sam. 14: 20; 2
Crón. 20: 20-24).  También, en algunas oportunidades Dios utilizó las fuerzas de
la naturaleza (Jos. 10: 11, 12; etc.), así como lo había hecho en Egipto, en el
mar Rojo, y en el cruce del Jordán.  Si tan sólo Israel hubiese colaborado con él,
Dios habría obrado en su favor de muchas maneras inesperadas.  Quizá
también algunas naciones, como ocurrió en el caso de los gabaonitas (PP 541,
542), habrían llegado a conocer al verdadero Dios.

Pero los repetidos fracasos de Israel al no obedecer estrictamente las órdenes
de Dios en Cades (PP 415,416), Sitim (Núm. 25: 1-9), y Hai (Jos. 7: 8, 9; PP
526, 527), en gran medida apaciguaron los temores de los cananeos, les dieron
tiempo para prepararse para la lucha e hicieron mucho más difícil la conquista
de la tierra de lo que hubiese sido de otra manera (PP 465).  Sin embargo, ya
que el ainor divino no lograba más llevarlos al arrepentimiento, la justicia divina
decretó que el tiempo de gracia de esos que se rebelaban contra Dios había
terminado, exigió su pronta ejecución y dio su tierra a sus representantes
escogidos (ver Núm. 23: 19-24; PP 525; cf.  CS 41; Mat. 21: 41, 43).
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CAPÍTULO 7

1 Los israelitas son derrotados en Hai. 6 La queja de Josué. 10 Dios te da
instrucciones. 16 Acán es elegido por suertes. 19 Su confesión. 22 Él y todo lo
que posee es destruido en el valle de Acor.

1 Pero los hijos de Israel cometieron una prevaricación en cuanto al anatema;
porque Acán hijo de Carmi, hijo de Zabdi, hijo de Zera, de la tribu de Judá, tomó
del anatema; y la ira de Jehová se encendió contra los hijos de Israel.

2 Después Josué envió hombres desde Jericó a Hai, que estaba junto a
Bet-avén hacia el oriente de Bet-el; y les habló diciendo: Subid y reconoced la
tierra.  Y ellos subieron y reconocieron a Hai.

3 Y volviendo a Josué, le dijeron: No suba todo el pueblo, sino suban como dos
mil o tres mil hombres, y tomarán a Hai; no fatigues a todo el pueblo yendo allí,
porque son pocos.

4 Y subieron allá del pueblo como tres mil hombres, los cuales huyeron delante
de los de Hai.

5 Y los de Hai mataron de ellos a unos treinta y seis hombres, y los siguieron
desde la puerta hasta Sebarim, y los derrotaron en la bajada; por lo cual el
corazón del pueblo desfalleció y vino a ser como agua.

6 Entonces Josué rompió sus vestidos, y se postró en tierra sobre su rostro
delante del arca de Jehová hasta caer la tarde, él y los ancianos de Israel; y
echaron polvo sobre sus cabezas.

7 Y Josué dijo: ¡Ah, Señor Jehová! ¿Por qué hiciste pasar a este pueblo el
Jordán, para entregarnos en las manos de los amorreos, para que nos
destruyan? ¡Ojalá nos hubiéramos quedado al otro lado del Jordán!

8 ¡Ay, Señor! ¿qué diré, ya que Israel ha vuelto la espalda delante de sus
enemigos?

9 Porque los cananeos y todos los moradores de la tierra oirán, y nos rodearán,
y borrarán nuestro nombre de sobre la tierra; y entonces, ¿qué harás tú a tu
grande nombre?

10 Y Jehová dijo a Josué: Levántate; ¿por qué te postras así sobre tu rostro?

11 Israel ha pecado, y aun han quebrantado mi pacto que yo les mandé; y
también han tomado del anatema, y hasta han hurtado, han mentido, y aun lo
han guardado entre sus enseres.



12 Por esto los hijos de Israel no podrán hacer frente a sus enemigos, sino que
delante de sus enemigos volverán la espalda, por cuanto han venido a ser
anatema; ni estaré más con vosotros, si no destruyerais el anatema de en medio
de vosotros.

13 Levántate, santifica al pueblo, y di: Santificaos para mañana; porque Jehová
el Dios de Israel dice así: Anatema hay en medio de ti, Israel; no podrás hacer
frente a tus enemigos, hasta que hayáis quitado el anatema de en medio de
vosotros.

14 Os acercaréis, pues, mañana por vuestras tribus; y la tribu que Jehová
tomare se acercará por sus familias; y la familia que Jehová tomare, se acercará
por sus casas; y la casa que Jehová tomare, se acercará por los varones;

15 y el que fuere sorprendido en el anatema, será quemado, él y todo lo que
tiene, por cuanto ha quebrantado el pacto de Jehová, y ha cometido maldad en
Israel.

16 Josué, pues, levantándose de mañana, hizo acercar a Israel por sus tribus; y
fue tomada la tribu de Judá.

17 Y haciendo acercar a la tribu de Judá, fue tomada la familia de los de Zera; y
haciendo luego acercar a la familia de los de Zera por los varones, fue tomado
Zabdi.

18 Hizo acercar su casa por los varones, y fue tomado Acán hijo de Carmi, hijo
de Zabdi, hijo de Zera, de la tribu de Judá.

19 Entonces Josué dijo a Acán: Hijo mío, da gloria a Jehová el Dios de Israel, y
dale alabanza, y declárame ahora lo que has hecho; no me lo encubras.

20 Y Acán respondió a Josué diciendo: Verdaderamente yo he pecado contra
Jehová el Dios de Israel, y así y así he hecho.

21 Pues vi entre los despojos un manto babilónico muy bueno, y doscientos
siclos de plata, y un lingote de oro de peso de cincuenta siclos, lo cual codicié y
tomé; y he aquí que está escondido bajo tierra en medio de mi tienda, y el dinero
debajo de ello.

22 Josué entonces envió mensajeros, los cuales fueron corriendo a la tienda; y
he aquí estaba escondido en su tienda, y el dinero debajo de ello.

23 Y tomándolo de en medio de la tienda, lo trajeron a Josué y a todos los hijos
de 209 Israel, y lo pusieron delante de Jehová.

24 Entonces Josué, y todo Israel con él, tomaron a Acán hijo de Zera, el dinero,
el manto, el lingote de oro, sus hijos, sus hijas, sus bueyes, sus asnos, sus
ovejas, su tienda y todo cuanto tenía, y lo llevaron todo al valle de Acor.

25 Y le dijo Josué: ¿Por qué nos has turbado? Túrbete Jehová en este día. Y
todos los israelitas los apedrearon, y los quemaron después de apedrearles.

26 Y levantaron sobre él un gran montón de piedras, que permanece hasta hoy.
Y Jehová se volvió del ardor de su ira. Y por esto aquel lugar se llama el Valle de



Acor, hasta hoy.

1.
Cometieron una prevaricación.

Del Heb. ma'al ma'al; literalmente, "transgredieron una transgresión". La
traducción evita la redundancia. El sentido original del verbo era "cubrir", como
se ve del sustantivo derivado me'il, "vestimenta". La palabra significa , "actuar
solapadamente", "obrar traicioneramente"; y con el sustantivo, "cometer un acto
traicionero". Es de notar que se considera culpable a todo el pueblo de Israel por
causa de la transgresión de uno de sus miembros. Aunque el pecado no era
público, se consideraba a Israel culpable como nación, por lo cual no podía
recibir la bendición de Dios.  Vemos un ejemplo de tal responsabilidad colectiva
en las relaciones entre las naciones. Se considera responsable a toda una
nación por las palabras y los hechos de su embajador. Si éste insulta a otro
pueblo o Estado, se considera culpable al país que él representa hasta que se
haga la reparación debida. De la misma manera, los culpables dentro de una
iglesia pueden impedir que la bendición divina descanse sobre esa iglesia (ver
1JT 455; CRA 547). Si ésta deja de tomar las medidas necesarias cuando
conoce el pecado, llega a ser participante en ese pecado. Sin embargo, esto no
necesariamente implica que haya una culpa personal en cada uno de los
mienbros como individuos (ver, sin embargo, 1JT 335).

Acán.

Tanto la LXX como la siriaca llaman a esta persona "Ajar", así como en 1 Crón.
2: 7 se lee Achar en la RVA y Akar en la BJ. El Heb. 'akar significa "alboroto" o
"alborotador", y evidentemente el culpable recibió ese nombre debido a los
efectos de su conducta (ver com. Jos. 6: 18; 7: 4, 9). En la Biblia es común que
se cambien los nombres de las personas y de los lugares debido a ciertos
acontecimientos notables por los que pueden haber tenido algunas
características distintivas. En Ose. 4: 15 se encuentra un claro ejemplo. Bet-el,
"casa de Dios", se vuelve Bet-avén, "casa de vanidad", por la idolatría que allí se
practicaba.

Zabdi.

También llamado Zimri (1 Crón. 2: 6).Tales variantes ortográficas son comunes.
En este caso el cambio se debe probablemente a la confusión de letras muy
similares en el hebreo: con la d con, con la r, y la b con la m. La genealogía
parece indicar que Acán era ya de edad madura, a menos que supusiéramos
que sus antepasados eran ya ancianos cuando nacieron sus hijos. En tal caso,
los hijos de Acán habían llegado a la edad de ser responsables de sus actos
cuando ocurrió esta tragedia. Posiblemente también participaron en el crimen, y
por ende también en la responsabilidad del mismo.

2.
Hai.



Heb. 'Ai, "ruina" o "montón". Esta ciudad conocida también como Ay (BJ),
aparece ya en tiempos de Abrahán (Gén. 12: 8; 13: 3).

Junto a Bet-avén.

Esta frase no aparece en la LXX. En el cap. 18: 12 aparece el desierto de
Bet-avén, y quizá deba entenderse que Hai estaba cerca de ese desierto de
Bet-avén.

Subid y reconoced.

Literalmente, "subid y recorred a pie". La geografía de esta región indica la
existencia de dos pasos principales que llevaban de la ciudad de Jericó a la
Palestina central. El más directo y expedito de ellos era el que iba ligeramente
hacia el norte y que se conoce ahora con el nombre de Wadi Kelt. Este valle se
cruza con otro, el Wadi Harith, una profunda cañada a unos 12 km del valle del
Jordán. En alguna parte entre los cerros y las quebradas, un poco al este de la
aldea de Bet-el, estaba la ciudad de Hai. En una región de cerros y valles, los
espías podían avanzar fácilmente sin ser vistos.

3.
No suba todo el pueblo.

Según el cap. 8: 25, la población de Hai era de 12.000 habitantes. Es evidente
que los espías, demasiado confiados en sí mismos, habían subestimado las
defensas de la ciudad. Pero más que eso, los israelitas, ebrios de victorias, no
se dieron 210
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211 cuenta de que sólo la ayuda divina les podría dar el éxito; por tanto, no
tomaron a Dios en su consejo cuando hicieron planes para atacar a Hai.

4.
Huyeron.

La confianza en Dios asegura el éxito; la falta de confianza en él significa
derrota.  Muchos planes trazados con todo cuidado fracasan porque no se tiene
en cuenta a Dios.  Entre las lecciones que pueden desprenderse de este caso
se destacan tres: (1) Fue Dios y no el valor de ellos quien entregó a los
cananeos en manos de los israelitas. (2) El éxito no puede lograrse mientras
haya pecado en el campamento. (3) Cuando se confiesa el pecado, Dios toma
los fracasos del hombre y los convierte en bendiciones.

La relación personal que un individuo tiene con su Creador puede cortarse



únicamente por su propia elección.  Pero Dios también trata con los hombres
colectivamente, como grupos.  Existe pues la responsabilidad del grupo tanto
como la individual (ver Ed 173, 233).  Por ejemplo, Dios hace a los pueblos
responsables de sus acciones colectivas.  De un modo especial, esto fue cierto
respecto a Israel, la nación escogida; y vale igualmente para el Israel espiritual,
la iglesia de hoy.  A veces todo el grupo sufre por las acciones de sus miembros
individuales (Eze. 21: 3, 4; PP 530, 531).  Cualquier miembro de un grupo puede
beneficiar a los otros, o acarrear sobre ellos sufrimiento y mal (2 Cor. 2: 15).  Y,
como ocurrió en el caso de Acán, Dios tiene por responsable a todo el grupo por
los hechos de sus miembros individuales.  Sin embargo, ahora como entonces,
Dios actúa mediante los dirigentes reconocidos del grupo para exigir
cooperación y aplicar el castigo.  Dios tiene una iglesia y en ella ha colocado
dirigentes.  A éstos pide que tomen la iniciativa para llevar a cabo su voluntad.
Además, Dios demanda que su pueblo coopere con sus dirigentes (Heb. 13: 17),
y no tolerará la acción independiente, individual, que se oponga a sus dirigentes.
Es grande la maldición que recae sobre los dirigentes que son infieles a su tarea
(Isa. 3: 12; 9: 16; Jer. 13: 20; Eze. 34: 10), como también la que deberán sufrir
quienes deliberadamente les colocan impedimentos para que realicen su trabajo
(ver Juec. 5: 23).  La presencia de Dios entre nosotros en el pasado no garantiza
su presencia continua en el futuro.  En la vida religiosa debe haber una continua
dependencia de Dios, un constante consultar acerca de lo que Dios quiere que
hagamos.  La gracia y la fuerza que nos concede para realizar una tarea no
bastan para las exigencias de la siguiente. Josué no tomó en cuenta esta ley
espiritual.  Al trazar los planes para la conquista de Hai, no tomó a Dios como
consejero (PP 527). ¡Cuánto necesitamos estar en guardia para no realizar
meramente las formas del servicio religioso, lo cual puede privarnos de la
victoria por no haber trabajado de acuerdo con el plan de Dios!  Nuestro celo por
Dios debe estar bajo el control de una sabiduría santificada (ver Rom. 10: 2; cf.
Sal. 11: 10).

5.
Sebarim.

Esta palabra viene de una raíz que significa "despedazar".  En la mayoría de las
versiones aparece como nombre propio.  Posiblemente se trate de un sitio entre
Hai y Jericó, quizá una cantera.  Sin embargo, no se ha hallado en las
proximidades ninguna cantera, y sería razonable suponer que los restos de tal
lugar no desaparecerían enteramente con el correr del tiempo.  El Códice
Váticano y algunas versiones siriacas, junto con los tárgumes traducen la
expresión, "hasta ser ellos [los israelitas] despedazados".  Una edición siriaca,
traduciendo el hebreo en vez de transliterarlo, reza: "hasta que ellos [los
israelitas] fueron derrotados".  Esto parecería concordar mejor con el contexto.

La bajada.

La LXX reza "desde el cerro escarpado".  Evidentemente los israelitas en su
huida entraron por un desfiladero angosto y escarpado que dificultó su fuga.  Al
parecer, aquí se habrían llenado de pánico, y en la confusión habría sido



desbaratada la retaguardia.

6.
Rompió sus vestidos.

Rasgarse las ropas como señal de luto o angustia tuvo su origen en tiempos
antiguos (Gén. 37: 34; 44: 13).  Generalmente se hacía una rotura como de una
cuarta en la vestimenta exterior, sobre el pecho.  Esto llegó a ser costumbre
entre los judíos, como símbolo externo de un corazón quebrantado (ver Joel 2:
12, 13).  Echarse polvo o ceniza sobre la cabeza representaba una pena e
indignidad mayores (1 Sam. 4: 12; 2 Sam. 1: 2; 13: 19).  La fe de Josué lo había
llevado a esperar sólo victorias, y ahora parecía incapaz de comprender este
fracaso.  Pero las promesas de Dios son condicionales, y Josué y los israelitas
no habían cumplido con esas condiciones (ver com. Jos. 7: 3).

7.
Ojalá nos hubiéramos quedado.

Esta 212 expresión indica un profundo sentimiento de desesperación y total
incapacidad para comprender la situación.  La oración de Josué casi pareciera
participar del espíritu de murmuración y queja, tan característico de los hijos de
Israel en diversas ocasiones.  Pero en ciertos momentos, aun las mejores
personas ceden ante el desánimo y el temor (ver 1 Rey. 19: 9-18; Jon. 4: 1-9).
Josué interpretó correctamente que la derrota de Hai era una señal del
desagrado de Dios con su pueblo, pero no comprendía la razón de ese
desagrado.  Quizá las palabras que usó no fueron muy bien escogidas, pero es
digno de encomio el que en tal momento de crisis recurriera a la oración.

8.
¿Qué diré?

En su desesperación, Josué busca consejo.

9.
Tu grande nombre.

Si bien Josué se preocupaba por la suerte de Israel, más aún le concernía el
nombre de Jehová.  Seguramente Dios no permitiría que su propio nombre
fuese ridiculizado.  Moisés había recurrido a un argumento similar en varias
ocasiones (Exo. 32: 12; Núm. 14: 13-16; Deut. 9: 28). Dios mismo lo empleó en
el canto que mandó a Moisés que enseñara al pueblo (Deut. 32: 26, 27).
Siempre debiéramos recordar que nuestra fidelidad o infidelidad implican el
honor, no sólo de la iglesia, sino también del nombre de Dios.



10.
Levántate.

"¡Arriba! ¡Vamos!" (BJ).  Este era el momento de actuar, no de llorar.

11.
Israel ha pecado.

Se atribuye culpa a todo Israel (ver com. vers. 1).  No se debía acusar a Dios por
esa humillante derrota.  El no los había abandonado; ellos habían desobedecido.
Si Dios hubiese seguido peleando por su pueblo, habría estado aprobando su
pecado y estimulándolo para que persistiera en él.

Que yo les mandé.

Quizá se refiera específicamente a la orden respecto al botín de la ciudad de
Jericó; pero, en un sentido más amplio, comprende también el pacto original de
Dios con Israel.  Este se basaba en los Diez Mandamientos, descritos en las
Escrituras como "su pacto, el cual os mandó poner por obra" (Deut. 4: 13).  En
las expresiones: "han tomado del anatema" y "hasta han hurtado" se alude a
ambos aspectos de la orden divina.  El hebreo relaciona las cinco acusaciones
con la conjunción we, "y" o "también".

Han mentido.

En este caso habían mentido con sus acciones.  Mantuvieron en secreto el
asunto y actuaron como si no hubiesen sido culpables.  Muchas veces la mentira
acompaña al robo.

Entre sus enseres.

Como si les perteneciese.  Algunos de los artículos robados Dios había
mandado que se destruyeran; otros, el oro y la plata, habían sido dedicados al
Señor y debían haber sido entregados a su tesorería.  Pero Acán se los había
apropiado temerariamente como si hubiesen sido suyos.  En el campamento de
hoy hay también quienes actúan como Acán.  De los diezmos y las ofrendas se
declara: "¿Robará el hombre a Dios?  Pues vosotros me habéis robado.  Y
dijisteis: ¿En qué te hemos robado?  En vuestros diezmos y ofrendas" (Mal. 3:
8).  El diezmo está consagrado al Señor y debe ser colocado en su tesorería.
Hay quienes toman el diezmo como si les perteneciese y lo ponen "entre sus
enseres".  Israel perdió la bendición de Dios por este tipo de pecado. ¿Podrá ser
que la maldición de Mal. 3: 9 pueda caer sobre el campamento del Israel de
hoy?  No vivimos actualmente en una teocracia, y los transgresores no reciben
prestamente el castigo que se merecen (ver Ecl. 8: 11).  Pero no por eso es
menos horrendo su pecado.  "Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los
siglos" (Heb. 13: 8).  Finalmente todo pecado recibirá su justo castigo.



12.
Anatema.

O, "consagrados a la destrucción" (ver com. cap. 6: 17).  La maldición era tal que
los que tomaban de la cosa consagrada a la destrucción quedaban ellos mismos
"consagrados" al mismo fin.  Es evidente que se comprendió bien esta sentencia
cuando se pronunció la maldición.  Además, en la destrucción de los habitantes
de Jericó, Acán había visto el resultado seguro de la transgresión.  Pero aun
sabiendo todo esto, escogió seguir su impío camino.  Se revela el completo
engaño del pecado, pues lleva a sus víctimas a creer que de una manera u otra
se librarán del castigo (ver Gén. 3: 4; Ecl. 8: 11).

13.
Santificaos.

Como lo habían hecho cuando se encontraron con el Señor en el Sinaí (Exo. 19:
10).  La limpieza exterior ordenada entonces debía simbolizar la limpieza
interior.  Frente a peligros especiales y a calamidades debe haber períodos de
autoexamen y sincera reforma.  En el tiempo concedido para hacer ese
escudriñamiento del corazón, Acán tuvo una oportunidad excepcional 213 para
considerar su falta y reconocerla.  Pero el pecado tiende a endurecer el corazón
humano y disminuir la repugnancia hacia el mal.  Sólo cuando se le obligó a
hacerlo, Acán reconoció su culpa, y aun en ese momento no demostró un
verdadero arrepentimiento.  Probablemente se hacía la ilusión de que otros eran
tan culpables como él.  Una persona culpable muchas veces cree que otros son
culpables del mismo acto que habitualmente comete él mismo.

14.
Por vuestras tribus.

Como lo evidencian los relatos de los libros de Crónicas, Esdras, Nehemías y
otros, los israelitas conservaban con el mayor cuidado los registros
genealógicos.  Así encontramos, fielmente anotado, el nombre de Acán, en la
cronología de Judá (1 Crón. 2: 7).

Que Jehová tomare.

El método usado fue el sorteo (PP 528), frecuentemente mencionado en la
Biblia.  Sin embargo, debe haber prudencia en el empleo de este medio de
conocer la voluntad de Dios.  Este camino es seguro sólo cuando Dios,
mediante la inspiración, indica que es el método que desea se emplee.  Si Dios
no participa del procedimiento, no es más que recurrir al azar como lo sería tirar
una moneda o sacar una carta.  Puede ocurrir que en tiempos de crisis Dios
conteste en voz audible o mediante señales directas (ver Juec. 6: 34-40).  Pero
esos no son los medios usuales que emplea para comunicar su voluntad.  Dios



ha dado inteligencia a los hombres, y espera que desarrollen la facultad de
tomar sus propias decisiones.  Si en todas las decisiones de la vida las personas
pudiesen determinar mediante una señal cuál es la voluntad divina, se volverían
mentalmente débiles y no alcanzarían el desarrollo necesario de la inteligencia y
del carácter.  Los que siempre recurren al azar al tomar decisiones, debilitarán
toda su vida espiritual.  Al comienzo de nuestra vida religiosa, y en algunos
casos desde entonces, Dios puede haber honrado nuestra creciente fe al darnos
respuestas notables por tales medios, pero esto no implica que desee que
siempre dependamos de este método.  El ideal del desarrollo cristiano es tener
la mente tan imbuida del conocimiento divino y las facultades tan educadas, que
al seguir nuestros impulsos no estemos haciendo más que la voluntad de Dios
(DTG 621).

15.
Todo lo que tiene.

Incluidos los hijos (vers. 24, 2 5).  Sin embargo, en Deut. 24: 16 el Señor había
declarado que los hijos no debían morir por los pecados de su padre, sino cada
hombre por los suyos propios.  Quizá la familia de Acán había participado del
hecho (ver com. vers. 1), y había compartido con él el secreto de ese mal.  Los
seres humanos son responsables, no sólo por los pecados que ellos mismos
cometen, sino también por albergar a un impío u ocultar una información que
pudiese ayudar a los responsables de administrar justicia.

19.
Hijo mío.

Esta expresión puede darnos una idea del corazón de Josué.  Parece indicar
que amaba al culpable como un tierno padre, y que sentía por él el afecto que
sentiría para un hijo.  Tal actitud muestra verdadera magnanimidad, y debiera
ser emulada por los que tienen el deber de administrar disciplina.  Muchas
personas se han desanimado definitivamente por haber sido objeto de castigos
indebidamente severos, mientras que el uso de otro método podría haberlas
llevado al arrepentimiento y a la restitución. Jesús, nuestro ejemplo, pronunció
sus más severas reprensiones con lágrimas en la voz (DTG 319), y Josué
manifestó muchas de las cualidades de Cristo.  No es difícil comprender por qué
Dios lo eligió ni por qué el pueblo sirvió al Señor mientras vivió Josué.

20.
Yo he pecado.

La revelación pública de su culpa aseguró la cooperación de Acán, y
prontamente confesó su crimen.  Su culpa quedó confirmada sin lugar a duda, y
no había posibilidad de que quienes simpatizaban con él pretendiesen que había
sido injustamente condenado.  Así el problema podía resolverse de una vez por
todas, en vez de quedar latente durante años en el corazón de los que



estuviesen predispuestos a la crítica.

21.
Un manto babilónico muy bueno.

La LXX reza "un manto bordado [de muchos colores]".  Tales vestimentas
estaban adornadas con figuras trabajadas, ya fuese en la tela misma o con
aguja (ver Eze. 23: 15).  Eran vestimentas costosas, sólo al alcance de los
miembros de la realeza o de los más ricos. Josefo dice que se trataba de "una
vestimenta real, tejida enteramente de oro".

Quizá Acán siguió el proceso común de todo pecado.  Primero miró, luego
codició, y finalmente tomó.  Y cuando lo hubo hurtado, su próximo paso fue
ocultar lo que había hecho.  Para poder evitar el pecado, se debe expulsar 214
en seguida la primera insinuación de mal: la primera mirada (ver Gén. 3: 6).

22.
Fueron corriendo.

Probablemente para evitar que alguien sacara antes los tesoros, pero sin duda
también porque estaban ansiosos de limpiar el campamento del anatema y de
recuperar el favor de Dios.  Es bueno apresurarnos a dejar el pecado.  La
demora puede ser peligrosa.

24.
Sus hijos.

Ver com. vers. 15.

Sus bueyes.

Por supuesto que los animales no son capaces de pecar, ni tampoco merecen el
castigo.  Pero sufren, junto con la creación inanimada, los efectos de la
maldición pronunciada sobre Adán.  Así "toda la creación gime a una, y a una
está con dolores de parto hasta ahora" (Rom. 8: 22).

Valle de Acor.

Ver com. caps. 6: 18; 7: 1. En Ose. 2: 15 se dice que el valle de Acor es dado
"por puerta de esperanza".  Dios está siempre dispuesto a transformar nuestras
derrotas en bendiciones, si estamos dispuestos a quitar del corazón el anatema
(Jos. 7: 13).

25.
Todos los israelitas los apedrearon.

Para "apedrear" el hebreo usa dos palabras: ragam y saqal.  Se ha sugerido que



la primera significaría apedrear a una persona viva, mientras que la segunda
significaría amontonar piedras sobre un muerto.  En el AT las dos palabras
parecen haberse usado en forma indistinta.  Posiblemente el autor de este vers.
prefirió usar un sinónimo para evitar la repetición.  Se dice que el castigo fue
ejecutado por todo Israel.  Aunque probablemente no todos arrojaron piedras, es
de  suponer que todos estaban presentes como espectadores y consentían en
su muerte (Hech. 8: 1).

Y los quemaron.

Probablemente Acán y su familia murieron apedreados.  Después habrían sido
quemados sus cuerpos junto con el botín y sus otras pertenencias.  El
apedreamiento efectuado por la congregación era una forma legal de castigo
para ciertos delitos (ver Lev. 24: 14; Núm. 15: 35).

26.
Un gran montón de piedras.

Como advertencia para las generaciones futuras, a fin de que no cayesen en el
mismo lazo de la codicia que causó la ruina de Acán.
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CAPÍTULO 8

1 Dios anima a Josué. 3 Estratagema usada para tomar la ciudad de Hai. 29 El
rey es ahorcado. 30 Josué edifica un altar, 32 escribe la ley en piedra, 33
presenta las bendiciones y las maldiciones.

1 Jehová dijo a Josué: No temas ni desmayes; toma contigo toda la gente de
guerra, y levántate y sube a Hai.  Mira, yo he entregado en tu mano al rey de
Hai, a su pueblo, a su ciudad y a su tierra.

2 Y harás a Hai y a su rey como hiciste a Jericó y a su rey; sólo que sus
despojos y sus bestias tomaréis para vosotros.  Pondrás, pues, emboscadas a la
ciudad detrás de ella.

3 Entonces se levantaron Josué y toda la gente de guerra, para subir contra Hai;
y escogió Josué treinta mil hombres fuertes, los cuales envió de noche.

4 Y les mandó diciendo: Atended, pondréis emboscadas a la ciudad detrás de
ella; no os alejaréis mucho de la ciudad, y estaréis todos dispuestos. 205

5 Y yo y todo el pueblo que está conmigo nos acercaremos a la ciudad; y cuando
salgan ellos contra nosotros, como hicieron antes, huiremos delante de ellos.

6 Y ellos saldrán tras nosotros, hasta que los alejemos de la ciudad; porque
dirán: Huyen de nosotros como la primera vez.  Huiremos, pues, delante de
ellos.

7 Entonces vosotros os levantaréis de la emboscada y tomaréis la ciudad; pues
Jehová vuestro Dios la entregará en vuestras manos.

8 Y cuando la hayáis tomado, le prenderéis fuego.  Haréis conforme a la palabra
de Jehová; mirad que os lo he mandado.

9 Entonces Josué los envió; y ellos se fueron a la emboscada, y se pusieron
entre Bet-el y Ha¡, al occidente de Ha¡; y Josué se quedó aquella noche en
medio del pueblo.

10 Levantándose Josué muy de mañana, pasó revista al pueblo, y subió él, con
los ancianos de Israel, delante del pueblo contra Hai.

11 Y toda la gente de guerra que con él estaba, subió y se acercó, y llegaron
delante de la ciudad, y acamparon al norte de Hai; y el valle estaba entre él y
Hai.



12 Y tomó como cinco mil hombres, y los puso en emboscada entre Bet-el y Hai,
al occidente de la ciudad.

13 Así dispusieron al pueblo: todo el campamento al norte de la ciudad, y su
emboscada al occidente de la ciudad, y Josué avanzó aquella noche hasta la
mitad del valle.

14 Y aconteció que viéndolo el rey de Hai, él y su pueblo se apresuraron y
madrugaron; y al tiempo señalado, los hombres de la ciudad salieron al
encuentro de Israel para combatir, frente al Arabá, no sabiendo que estaba
puesta emboscada a espaldas de la ciudad.

15 Entonces Josué y todo Israel se fingieron vencidos y huyeron delante de ellos
por el camino del desierto.

16 Y todo el pueblo que estaba en Hai se juntó para seguirles; y siguieron a
Josué, siendo así alejados de la ciudad.

17 Y no quedó hombre en Hai ni en Bet-el, que no saliera tras de Israel; y por
seguir a Israel dejaron la ciudad abierta.

18 Entonces Jehová dijo a Josué: extiende la lanza que tienes en tu mano hacia
Hai, porque yo la entregaré en tu mano.  Y Josué extendió hacia la ciudad la
lanza que en su mano tenía.

19 Y levantándose prontamente de su lugar los que estaban en la emboscada,
corrieron luego que él alzó su mano, y vinieron a la ciudad, y la tomaron, y se
apresuraron a prenderle fuego.

20 Y los hombres de Hai volvieron el rostro, y al mirar, he aquí que el humo de la
ciudad subía al cielo, y no pudieron huir ni a una parte ni a otra, porque el pueblo
que iba huyendo hacia el desierto se volvió contra los que les seguían.

21 Josué y todo Israel, viendo que los de la emboscada habían tomado la
ciudad, y que el humo de la ciudad subía, se volvieron y atacaron a los de Hai.

22 Y los otros salieron de la ciudad a su encuentro, y así fueron encerrados en
medio de Israel, los unos por un lado, y los otros por el otro.  Y los hirieron hasta
que no quedó ninguno de ellos que escapase.

23 Pero tomaron vivo al rey de Hai, y lo trajeron a Josué.

24 Y cuando los israelitas acabaron de matar a todos los moradores de Hai en el
campo y en el desierto a donde los habían perseguido, y todos habían caído a
filo de espada hasta ser consumidos, todos los israelitas volvieron a Hai, y
también la hirieron a fílo de espada.

25 Y el número de los que cayeron aquel día, hombres y mujeres, fue de doce
mil, todos los de Hai.

26 Porque Josué no retiró su mano que había extendido con la lanza, hasta que
hubo destruido por completo a todos los moradores de Hai.

27 Pero los israelitas tomaron para sí las bestias y los despojos de la ciudad,



conforme a la palabra de Jehová que le había mandado a Josué.

28 Y Josué quemó a Hai y la redujo a un montón de escombros, asolada para
siempre hasta hoy.

29 Y al rey de Hai lo colgó de un madero hasta caer la noche; y cuando el sol se
puso, mandó Josué que quitasen del madero su cuerpo, y lo echasen a la puerta
de la ciudad; y levantaron sobre él un gran montón de piedras, que permanece
hasta hoy.

30 Entonces Josué edíficó un altar a Jehová Dios de Israel en el monte Ebal,

31 como Moisés siervo de Jehová lo había 216 mandado a los hijos de Israel,
como está escrito en el libro de la ley de Moisés, un altar de piedras enteras
sobre las cuales nadie alzó hierro; y ofrecieron sobre él holocaustos a Jehová, y
sacrificaron ofrendas de paz.

32 También escribió allí sobre las piedras una copia de la ley de Moisés, la cual
escribió delante de los hijos de Israel.

33 Y todo Israel, con sus ancianos, oficiales y jueces, estaba de pie a uno y otro
lado del arca, en presencia de los sacerdotes levitas que llevaban el arca del
pacto de Jehová, así los extranjeros como los naturales.  La mitad de ellos
estaba hacia el monte Gerizim, y la otra mitad hacia el monte Ebal, de la manera
que Moisés, siervo de Jehová, lo había mandado antes, para que bendijesen
primeramente al pueblo de Israel.

34 Después de esto, leyó todas las palabras de la ley, las bendiciones y las
maldiciones, conforme a todo lo que está escrito en el libro de la ley.

35 No hubo palabra alguna de todo cuanto mandó Moisés, que Josué no hiciese
leer delante de toda la congregación de Israel, y de las mujeres, de los niños, y
de los extranjeros que moraban entre ellos.

1.
Ni desmayes.

El pecado de Acán y sus consecuencias deben haberle causado gran desánimo
a Josué.  Pero después de haber cumplido la voluntad de Dios al limpiar el
campamento de pecado, el Señor le dio nuevo ánimo para proseguir la
conquista.

Toma contigo toda la gente de guerra.

Los espías habían sugerido que Josué no exigiese la participación de todo el
pueblo en el ataque a Hai (cap. 7: 3), y él había accedido a esa sugestión.  La
sabiduría humana, guiada por una excesiva confianza, formuló ese primer plan
que fracasó.  En la nueva orden parece que Dios dirigió un reproche tácito por
ese plan que no incluía a todos.  Indicó que todos debían participar en la tarea
de tomar la ciudad de Hai y compartir el botín.  Lo mismo ocurre hoy en la causa
de Dios.  Todos deben trabajar en la obra del Evangelio, y luego compartir el
galardón.



2.
Pondrás, pues, emboscadas.

"Pon una emboscada a espaldas de la ciudad" (BJ).  El hebreo habla de "una
emboscada".  Dios mismo dio instrucciones detalladas de la estrategia que
debía emplearse. Josué debiera haber esperado esas instrucciones divinas
antes de realizar el primer ataque.  Muchas veces también nosotros nos
adelantamos a Dios, creyendo que estamos siguiendo su voluntad, pero la única
luz que tenemos es la de nuestro propio fuego (Isa. 50: 11).  En cada decisión
de nuestra vida debiéramos preguntar fervientemente: ¿Es ésta la voluntad de
Dios?

3.
Treinta mil.

Resulta un poco difícil armonizar las cifras mencionadas en este capítulo, tal vez
por la brevedad de la narración.  En los vers. 1 y 3 la expresión "toda la gente de
guerra" (ver también vers. 11) parece indicar que Dios mandó que todos los
hombres de guerra participasen de esta batalla.  En este versículo se mencionan
a los 30.000 que iban a poner una emboscada "entre Bet-el y Hai, al occidente
de Hai" (vers. 9), mientras que en el vers. 12 se habla de que Josué tomó a
5.000 hombres y los "puso en emboscada entre Bet-el y Hai, al occidente de la
ciudad".  Este grupo pudo haber sido un segundo contingente despachado en
una misión especial.  Si así fuera, las dos emboscadas junto con el ejército
principal habrían constituido el número total de hombres de guerra.  En armonía
con esta sugestión se ha observado que los 30.000 tenían instrucciones de
tomar la ciudad e incendiaria cuando Josué diese la señal.  Por otra parte, nada
se dice acerca de lo que debían hacer los 5.000. Algunos han pensado que su
tarea tenía que ver con la hostil ciudad de Bet-el que estaba cerca de Hai (ver
com. vers. 12).

9.
En medio del pueblo.

Es decir, en Gilgal, donde estaba la mayor parte de las tropas.

10.
Pasó revista al pueblo.

"Revistó la tropa" (BJ).  Esto se referiría, como se explica en el vers. 11, a la
gente de guerra.  La LXX reza: "ocultó al pueblo".  Tal vez Josué dio las
instrucciones finales a los guerreros en cuanto a cómo debían permanecer
ocultos, y cómo debían pasar inadvertidas hasta que llegase el momento
oportuno.  Esa noche establecieron su campamento al norte de la ciudad.  La



LXX reza, "al este".  Hay una quebrada que corre de este a oeste al norte de
Et-Tell, donde quizá estaba Hai.  Probablemente se ubicaron al lado norte de
esa quebrada.

12.
Cinco mil hombres.

Ver com. vers. 3. 217 Algunos han sugerido la siguiente explicación de la tarea
de estos hombres.  Hay dos quebradas que se unen entre Bet-el, la moderna
Beitin, y Hai, Et-Tell.  Los hombres que debían atacar e incendiar la ciudad
estaban apostados en la quebrada más cercana a la ciudad.  Cuando salieran
de su emboscada para atacar la ciudad, se necesitaba que alguien protegiese
su retaguardia por si los guerreros de Bet-el salían para ayudar al rey de Hai.
Los 5.000 estarían pues apostados en la otra quebrada, mirando hacia el oeste
para defenderse contra los de Bet-el.  Quizá eran ellos los que debían
enfrentarse con los de Bet-el para que no pudiesen hostigar la retaguardia de las
tropas de Josué.  Sin embargo, la mención de que las tropas de Bet-el también
persiguieron a los israelitas (vers. 17) sugiere que esta emboscada tal vez
desempeñaba otro papel en la estratagema total.

13.
Valle.

Heb.  'emeq, un terreno bajo y ancho.  Parece distinguirse del "valle" del vers. 11
que se traduce del Heb. gai', "quebrada".  "Josué pasó aquella noche en medio
del valle" (BJ).  La inspiración no nos revela el propósito de su ida al valle.
Podemos pensar que, cercana la batalla, pasó la noche en oración para que
nada impidiera la bendición de Dios ni la victoria. Compárese con 1Sam.17:3.

14.
Viéndolo el rey de Hai.

"En cuanto el rey de Ay [Hai] vio la situación" (BJ).  El hebreo puede
interpretarse también: "ni bien lo supo el rey".  Quizá los vigías fueron los
primeros en descubrir a Josué y sus tropas y así informaron al rey.  Muchas
veces se atribuye a un dirigente lo que hacen sus subalternos.  Al punto el rey
despertó a sus oficiales y soldados, y juntos se apresuraron a salir al encuentro
de Israel, confiados tal vez en obtener otra fácil victoria.

Al tiempo señalado.

Heb. lammo´ed.  En la LXX se lee, "directamente", y en siriaco, "en el valle".  Si
se lee mored en vez de mo´ed se obtiene la base de la traducción "en la bajada"
(BJ) (ver com. caps. 7: 2, 5; 8: 13).

Frente al Arabá.



Literalmente, "a la vista del Arabá".  El Heb. 'arabah significa "un lugar
desolado", "desierto".  Con el artículo definido se refiere específicamente al valle
o a la planicie del Jordán.  Tal vez la huida de Israel los llevaba hacia Gilgal.

16.
Se juntó para seguirles.

Literalmente, "fue llamado todo el pueblo de la ciudad para perseguir".  Al darse
la voz de alarma se reunieron todos.  Esto parece indicar que la repentina huida
del ejército de Israel fue una sorpresa, pues los habitantes de Hai no esperaban
eso.  En su celo por defenderse, los hombres de Hai por lo menos demostraron
mayor valor que sus vecinos de Jericó.  No tuvieron miedo de tomar la ofensiva.
Estimulados por su anterior victoria, tenían gran confianza en su éxito.  Pero su
celo fue vano porque estaban luchando contra Dios.  Esto les ocurre a todos los
que se oponen a Dios.  La pregunta más importante es: En todo mi febril
empeño, ¿de parte de quién estoy?  Si estoy equivocado, hay sólo un camino
sensato que debo seguir: rendirme.  Si estoy de parte del Señor, me toca pelear
"la buena batalla de la fe" (1 Tim. 6: 12) con todas las energías del alma.

17.
Ni en Bet-el.

Esta ciudad estaba a unos pocos kilómetros de Hai.  Quizá las dos ciudades
tenían un sistema de señales entre sí, a fin de que cuando una de ellas fuese
atacada, inmediatamente se pudiese alertar a la otra para que ayudara a la
primera.  Puede haber correspondido a los 5.000 que estaban emboscados
atacar a los que venían desde Bet-el para ayudar a Hai.  La ciudad de Bet-el
misma no fue completamente vencida hasta más tarde (ver Juec. 1: 22).  Es
probable que los acontecimientos de la toma de Hai fueron suficiente frustración
para los de Bet-el como para permitir la postergación de la captura de la ciudad
durante algún tiempo.

19.
Prenderle fuego.

El hebreo así traducido debe distinguirse de la palabra que se traduce "quemó"
en el vers. 28.  En este vers. se refiere a "prender fuego", "incendiar", y en aquel
se podría traducir "consumir con fuego".  En este vers. los hombres prendieron
fuego a la ciudad, pero no la terminaron de quemar.  Esto queda para el vers.
28.  No hay discrepancia entre los dos versículos.

26.
No retiró su mano.



Algunos han pensado que Josué levantó en esa ocasión su lanza, quizá con
alguna bandera o algún emblema, y la mantuvo en alto como Moisés levantó las
manos unos 40 años antes cuando Josué luchó contra los amalecitas.  Por otra
parte, esta expresión sólo podría implicar que no dejó de pelear mientras
completaba la obra que Dios le había mandado.  Sin embargo, es probable que
Josué hubiese recordado la escena de Refidim, cuando personalmente 218
dirigió la batalla contra Amalec (Exo. 17: 8-13), y prevaleció mientras Moisés
mantuvo en alto la vara de Dios que tenía en la mano.

28.
Un montón de escombros, asolada para siempre.

Aquí se declara categóricamente que Hai quedaría reducida a escombros para
siempre.  La palabra hebrea tel, traducida "montón", significa "una elevación",
especialmente "un montón de ruinas".  Compárese con el árabe tell, "montículo",
que se usa en muchos nombres geográficos.

29.
Lo colgó de un madero.

"De un árbol" (BJ). Tal vez lo mataron primero, como en el caso de los cinco
reyes de los amorreos (cap.10: 26).  El hebreo dice "colgó del árbol". Puede
referirse a algún árbol específico, o tal vez el rey de Hai fue colgado en el mismo
árbol donde fue colgado el rey de Jericó, para que todos vieran lo que ocurre
cuando se está bajo la maldición de Dios.  Aparentemente el rey de Jericó
también fue colgado, porque "como había hecho [Josué] a Jericó y a su rey, así
hizo a Hai y a su rey" (cap. 10: 1; cf. cap. 8: 2). Cualquiera que cometiese un
pecado digno de muerte y fuese colgado en un árbol era "maldito por Dios" (ver
Deut. 21: 22, 23).  Aunque Jesús no había cometido ningún pecado, fue hecho
maldición por nosotros, siendo colgado de un árbol (Gál. 3: 13).

La puerta de la ciudad.

La puerta de la ciudad era el lugar donde se solía enjuiciar a los malhechores y
donde se llevaba a cabo la mayor parte de las otras actividades públicas
importantes.  Es probable que el rey de Hai se hubiese sentado en esa misma
puerta para juzgar a otros.  Ahora había sido juzgado él mismo.  Dado que la
puerta de la ciudad era su lugar más público, el castigo del rey fue así expuesto
ante todos.

30.
Entonces Josué edificó un altar.

La palabra traducida "entonces" no es la conjunción que comúnmente se
traduce así en otros pasajes.  La palabra aquí usada es más enfática, y hace
resaltar el factor tiempo.  Muestra que el altar comenzó entonces, que surgió de



la situación que acaba de describirse.  Israel había triunfado y había recibido una
prueba del favor de Dios, quien expulsaría a las naciones ante él.  Era un
momento oportuno para que interrumpiera su campaña militar y renovara su
pacto con Dios.  En dos ocasiones diferentes Dios había ordenado que Israel se
reuniese en asamblea solemne de todas las tribus en los montes Ebal y Gerizim,
poco después de su entrada en Canaán (Deut. 1 l: 26-30; 27: 2-8).  Israel debía
oír de nuevo la lectura de la ley, y sus preceptos se escribirían en piedra para
colocarse en el centro mismo del país, para que tanto los israelitas como las
otras naciones pudiesen leerlos.  Así Dios extendió a todas las naciones una
invitación para que conocieran sus propósitos de bien y se unieran con su
pueblo.

Geográficamente, el lugar estaba situado en el centro del país y en el cruce de
los caminos más transitados.  Algunos historiadores han pensado que sería muy
difícil que en ese momento los israelitas hubieran podido atravesar territorios
hostiles para llegar hasta allí. Josefo supone que esta ceremonia religiosa
ocurrió después de cinco años, y la LXX ubica este pasaje después del cap. 9: 1,
2. Pero no es necesario procurar hacer todo este reajuste de tiempo.  Aunque
estaba en medio de un país enemigo aún sin conquistar, Israel no sufrió daño
porque el terror de Dios se cernía sobre las ciudades circundantes, como
cuando Jacob mucho antes pasó por esa misma región yendo a Bet-el (Gén. 35:
5).  También se ha sugerido que no se menciona ningún lugar fortificado al norte
de Bet-el en esa parte del país, y por lo que indican otros pasajes (ver Jos. 17:
18), parece que la mayor parte de este territorio era boscoso y despoblado.  La
confederación de los reyes del sur tenía su centro más hacia el sur, y había una
distancia considerable entre Siquem y los lugares fortificados del norte.  Ver
com. 1 Sam. 9: 4.

Monte Ebal.

El monte Ebal sólo estaba a unos 30 km de Hai.  Dejando su campamento en
Gilgal, tal vez al cuidado de centinelas, todo Israel fue hasta los montes Ebal y
Gerizim para realizar este sagrado servicio y renovar el pacto.  Aunque los
israelitas estaban ansiosos de establecerse en sus propias casas, la conquista
tuvo que detenerse durante esa larga marcha, mientras asistieron a la solemne
ceremonia y volvieron a Gilgal.  Así se les enseñó que la prosperidad viene
cuando se pone a Dios en primer lugar. Jesús más tarde reiteró este gran
principio con las palabras: "Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia"
(Mat. 6: 33).  El monte Ebal está en el norte y el monte Gerizim en el sur.  El
valle que los separa tiene poco más de medio km de ancho y se extiende de
este a oeste.  Las 219 respectivas cumbres de ambos montes quedan a más de
31/2 km de distancia.  En el punto de más proximidad entre los dos montes hay
un valle verde de más de 500 metros de ancho.  El estrato de piedra caliza de
cada monte forma una especie de anfiteatro natural en cada lado.  En ese lugar
Abrahán había levantado su primer altar en la tierra prometida.  Ahora el pueblo
se reunía allí con seis tribus de cada lado del valle.  Las seis que estaban en el
monte Gerizim debían responder con un amén después de leerse cada
bendición, y las seis que estaban en el Ebal debían responder de la misma
forma cuando se leyese cada maldición.  Ciertas salientes de las rocas forman



especies de púlpitos naturales desde donde la voz de un orador podía oírse en
todo el valle.  De acuerdo con las instrucciones recibidas, se levantó un altar en
el monte Ebal, el monte de las maldiciones (Deut. 27: 4, 5). ¿Por qué en el
monte de las maldiciones?  Así debía hacerse.  En el lugar desde donde se leían
las maldiciones de la ley sobre los pecadores debía también haber una
indicación del medio para lograr gracia y perdón.  Los sacrificios ofrecidos sobre
ese altar prefiguraron a Cristo.

31.
Piedras enteras.

Esto se hizo en armonía con la orden de Dios (Deut. 27: 5, 6).  La razón por la
cual se usaron "piedras enteras" era que había peligro de que al usar el cincel,
los israelitas se hicieran imágenes en esos altares y así fueran tentados a caer
en la idolatría (ver com.  Exo. 20: 25).

32.
Una copia de la ley.

Según Deut. 27: 2-8 se debía levantar un monumento de piedra junto al altar.
Este debía revocarse.  Sobre el revoque se inscribieron los Diez Mandamientos
y la ley de Moisés.  Estos también se leyeron, junto con las bendiciones que
seguirían a la obediencia y la maldición que acarrearía la desobediencia, a toda
la congregación de Israel.  En ese lugar, donde el clima era relativamente
benigno, este monumento pudo haber permanecido por siglos como testimonio
para Israel y las naciones vecinas del pacto que Israel había hecho con Dios.

35.
Toda la congregación.

Las mujeres, los niños y los extranjeros como Rahab y su familia estaban allí.
Todos: ancianos y jóvenes, debían escuchar las palabras del Señor.  El
esclarecimiento del intelecto es uno de los primeros pasos del crecimiento
cristiano.  No se puede vivir en armonía con Dios mientras se viva en la
ignorancia.  La ignorancia y el verdadero cristianismo nunca pueden coexistir en
la misma persona.  Por eso Dios ha dado gran importancia a la educación
cristiana.  Nada debiera impedir que brindemos a nuestros hijos la educación
que Dios manda.  A pesar de las dificultades del viaje hasta el monte Ebal, los
niños del antiguo Israel debían acompañar a sus padres.
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CAPÍTULO 9

1 Los reyes complotan contra Israel. 3 Los gabaonitas se valen de una artimaña
para establecer alianza con Israel. 16 Como resultado, son condenados a
esclavitud perpetua.

1 CUANDO oyeron estas cosas todos los reyes que estaban a este lado del
Jordán, así en las montañas como en los llanos, y en toda la costa del Mar
Grande delante del Líbano, los heteos, amorreos, cananeos, ferezeos, heveos y
jebuseos,

2 se concertaron para pelear contra Josué e Israel.

3 Mas los moradores de Gabaón, cuando oyeron lo que Josué había hecho a
Jericó y a Hai,

4 usaron de astucia; pues fueron y se fingieron embajadores, y tomaron sacos
viejos sobre sus asnos, y cueros viejos de vino, rotos y remendados,

5 y zapatos viejos y recosidos en sus pies, con vestidos viejos sobre sí; y todo el
pan 220 que traían para el camino era seco y mohoso.

6 Y vinieron a Josué al campamento en Gilgal y le dijeron a él y a los de Israel:
Nosotros venimos de tierra muy lejana; haced, pues, ahora alianza con nosotros.

7 Y los de Israel respondieron a los heveos: Quizás habitáis en medio de
nosotros. ¿Cómo, pues, podremos hacer alianza con vosotros?

8 Ellos respondieron a Josué: Nosotros somos tus siervos.  Y Josué les dijo:
¿Quiénes sois vosotros, y de dónde venís?

9 Y ellos respondieron: Tus siervos han venido de tierra muy lejana, por causa
del nombre de Jehová tu Dios; porque hemos oído su fama, y todo lo que hizo
en Egipto,

10 y todo lo que hizo a los dos reyes de los amorreos que estaban al otro lado
del Jordán: a Sehón rey de Hesbón, y a Og rey de Basán, que estaba en Astarot.

11 Por lo cual nuestros ancianos y todos los moradores de nuestra tierra nos
dijeron: Tomad en vuestras manos provisión para el camino, e id al encuentro de
ellos, y decidles: Nosotros somos vuestros siervos; haced ahora alianza con
nosotros.

12 Este nuestro pan lo tomamos caliente de nuestras casas para el camino el
día que salimos para venir a vosotros; y helo aquí ahora ya seco y mohoso.

13 Estos cueros de vino también los llenamos nuevos; helos aquí ya rotos;
también estos nuestros vestidos y nuestros zapatos están ya viejos a causa de
lo muy largo del camino.

14 Y los hombres de Israel tomaron de las provisiones de ellos, y no consultaron



a Jehová.

15 Y Josué hizo paz con ellos, y celebró con ellos alianza concediéndoles la
vida; y también lo juraron los príncipes de la congregación.

16 Pasados tres días después que hicieron alianza con ellos, oyeron que eran
sus vecinos, y que habitaban en medio de ellos.

17 Y salieron los hijos de Israel, y al tercer día llegaron a las ciudades de ellos; y
sus ciudades eran Gabaón, Cafira, Beerot y Quiriat-jearim.

18 Y no los mataron los hijos de Israel, por cuanto los príncipes de la
congregación les habían jurado por Jehová el Dios de Israel.  Y toda la
congregación murmuraba contra los príncipes.

19 Mas todos los príncipes respondieron a toda la congregación: Nosotros les
hemos jurado por Jehová Dios de Israel; por tanto, ahora no les podemos tocar.

20 Esto haremos con ellos: les dejaremos vivir, para que no venga ira sobre
nosotros por causa del juramento que les hemos hecho.

21 Dijeron, pues, de ellos los príncipes: Dejadlos vivir; y fueron constituidos
leñadores y aguadores para toda la congregación, concediéndoles la vida,
según les habían prometido los príncipes.

22 Y llamándolos Josué, les habló diciendo: ¿Por qué nos habéis engañado,
diciendo: Habitamos muy lejos de vosotros, siendo así que moráis en medio de
nosotros?

23 Ahora, pues, malditos sois, y no dejará de haber de entre vosotros siervos, y
quien corte la leña y saque el agua para la casa de mi Dios.

24 Y ellos respondieron a Josué y dijeron: Como fue dado a entender a tus
siervos que Jehová tu Dios había mandado a Moisés su siervo que os había de
dar toda la tierra, y que había de destruir a todos los moradores de la tierra
delante de vosotros, por esto temimos en gran manera por nuestras vidas a
causa de vosotros, e hicimos esto.

25 Ahora, pues, henos aquí en tu mano; lo que te pareciera bueno y recto hacer
de nosotros, hazlo.

26 Y él lo hizo así con ellos; pues los libró de la mano de los hijos de Israel, y no
los mataron.

27 Y Josué los destinó aquel día a ser leñadores y aguadores para la
congregación, y para el altar de Jehová en el lugar que Jehová erigiese, lo que
son hasta hoy.

1.
Todos los reyes.

Indudablemente los informes recibidos por estos reyes los llenaron de ira y
temor, por lo que concertaron esa alianza de emergencia.  No sólo habían oído



de la caída de Jericó y de Hai, sino indudablemente también de la gran reunión
en el monte Ebal, donde los israelitas habían proclamado que la ley de Jehová
era la ley de toda la tierra de Canaán.  La convocación en el monte Ebal
indicaba claramente que los hijos de Israel se proponían ser los únicos
gobernantes de esa  tierra.  La ira que esto causó 221 probablemente superó su
temor y resolvieron resistir juntos, esperando así impedir que se tomase su
territorio.  Ver en la Introducción a Josué una descripción de "los reyes".

Este lado del Jordán.

Una referencia clara al lado occidental del río, pero el hebreo dice: "más allá del
Jordán".  El autor pudo haber escrito estando del lado oriental, o habiendo
acabado de llegar al lado occidental, todavía lo considera como "más allá del
Jordán".  Si el autor ya hubiese vivido en Canaán en forma permanente,
difícilmente habría usado tal expresión.  Este es uno de los indicios de que al
menos esta parte del libro de Josué fue escrita en fecha muy remota.  Después
de este período, la expresión "más allá del Jordán" se refiere al lado oriental del
Jordán, a menos que la persona que habla esté allí o se considere como si
estuviera allí (ver Juec. 5: 17).

Las montañas.

Las "montañas" son el territorio quebrado de la parte central de Palestina que
más tarde pasó a ser territorio de Judá y Efraín.  Los "llanos" son la Sefela, o los
cerros más bajos del oeste.  La "costa del Mar Grande" es la llanura marítima de
Filistea y Sarón.

2.
Se concertaron.

"Se aliaron para combatir como un solo hombre" (BJ).  El hebreo dice
literalmente "una sola boca".  La palabra traducida "boca" sirve muchas veces
para expresar la idea de "mando", cosa que podría entenderse en este pasaje.
Estas seis naciones unieron sus fuerzas militares bajo un solo comando para
afrontar la emergencia.  Aunque eran de diferentes clanes y tenían distintos
intereses -indudablemente muchas veces en pugna unos con otros-, estuvieron
dispuestos para hacer causa común contra el pueblo de Dios.  Su odio para los
buenos era el lazo común que los unía, lo que ha ocurrido muchas veces con los
impíos.  Por ejemplo, la oposición a Cristo unió a Pilato y Herodes.  En los
últimos días el odio unirá todas las fuerzas religiosas y políticas en contra del
verdadero remanente de Dios, que guarda "los mandamientos de Dios" y tiene
"el testimonio de Jesucristo" (Apoc. 12: 17).

3.
Gabaón.

Literalmente, "una colina".  La ciudad estaba situada sobre una colina un tanto
abrupta, y tenía un estanque, que Jeremías llama "gran estanque" (Jer. 41: 12).



La ciudad estaba a casi 9 km al noroeste de Jerusalén, en el camino a Jope.
Sus habitantes, los heveos (Jos. 9: 7; ver com.  Gén. 10: 17), estaban
comprendidos en la confederación mencionada en los vers. 1 y 2. Pero cuando
los gabaonitas recibieron las noticias de la destrucción de Jericó y de Hai, se
dieron cuenta de que sería inútil resistir a los ejércitos de Israel; por lo tanto,
formularon cuidadosamente un plan para congraciarse con Israel y concertaron
una alianza con él.

Algunos eruditos han pensado que los heveos (ver com.  Gén. 10: 17) serían los
horeos (ver com.  Gén. 36: 20).  La LXX llama Jorrhaíon a los heveos.  Si fuera
correcta esta identificación, querría decir que un grupo de horeos, originalmente
de la zona del sudoeste del lago Van, en Armenia, se había establecido en las
cercanías de Gabaón algún tiempo antes de la llegada de los hititas.

El gobierno gabaonita parece haber sido más o menos democrático, pues los
gabaonitas dijeron que sus ancianos y los moradores de su tierra los habían
enviado (vers. 11).  Si entonces hubiesen tenido rey, éste habría sido demasiado
orgulloso como para inclinarse ante los israelitas.  En tal caso, los gabaonitas
podrían haberse unido con los otros reyes cananeos para resistir a Israel.
Posiblemente los gabaonitas enviaron espías a Ebal, donde se leyó la ley, y
éstos les trajeron la noticia de la orden que tenían los israelitas (ver Deut. 7: 1-3)
de no mostrar misericordia para con los cananeos, de no hacer alianza con ellos
(ver com. Exo. 23: 32), ni darles cuartel en la batalla.  Su decisión de no resistir,
por lo menos mostraba cierto grado de fe en el poder del Dios de Israel.
Estaban dispuestos a concertar una alianza, lo que incluía su promesa de
renunciar a la idolatría y aceptar el culto a Jehová (PP 540).

4.
Usaron de astucia.

El ardid de los gabaonitas se habría descubierto inmediatamente si Josué
hubiese buscado el consejo del Señor, pero no lo hizo una vez más, como
ocurrió en Hai.

Se fingieron.

La palabra hebrea así traducida no aparece en ningún otro pasaje bíblico.  La
idea raíz de esta palabra es "girar".  La palabra no se conoce, salvo en árabe.
Cambiando una d por una r, letras muy parecidas en el hebreo, se obtiene una
palabra que puede traducirse "se aprovisionaron".  Es la palabra que aparece en
el vers. 12, "lo tomamos . . . para el camino".  Esto concuerda con muchos
manuscritos antiguos, incluyendo la LXX y la versión siriaca.  Se sobreentiende
222 que eran embajadores. "Se aprovisionaron" parece calzar mejor dentro del
contexto.

6.
Al campamento en Gilgal.



Los hijos de Israel habían vuelto a su anterior campamento de Gilgal, cerca de
Jericó, y no a otro "Gilgal" cerca de Siquem, como lo han pensado algunos (ver
PP 539 y com. 2 Rey. 2: 1). En el cap. 9: 17 se afirma que los israelitas llegaron
al tercer día a la ciudad de Gabaón procedentes de su campamento de Gilgal.
Siquem está a escasa distancia de Gabaón y no se hubiera necesitado tres días
para hacer el viaje. La expresión "subió Josué" (cap. 10: 7) otra vez señala el
campamento de los israelitas como si hubiese estado en el valle del Jordán.

7.
Los de Israel.

El hebreo dice "hablaron hombres de Israel". La LXX reza "hijos de Israel", y la
versión siriaca "[los] de la casa de Israel". Evidentemente las negociaciones
fueron hechas por los príncipes (vers. 18).

Los heveos.

Ver com. vers. 3.

Hacer alianza.

Los israelitas tenían permiso de hacer la paz con las ciudades lejanas, pero no
con las siete naciones cananeas que vivían cerca de ellos (Deut. 7: 1, 2; 20:
10-15). Estas debían ser totalmente destruidas (Deut. 20: 17), para que Israel no
se contaminara con su falsa religión y sus bajos principios morales. Por eso en
repetidas ocasiones se prohibió a Israel que hiciera alianza con ellos (ver Exo.
23: 32; 34: 12; Deut. 7: 2; 20: 16-18). Los gabaonitas parecen haber estado
enterados de esta orden, por lo cual recurrieron al ardid de fingir que procedían
de un país lejano.

8.
Nosotros somos tus siervos.

Quizá esta declaración era más una forma cortés de dirigirse a los israelitas que
una sincera declaración de sumisión (ver Gén. 32: 4,18; 50: 18; 2 Rey. 10: 5; 16:
7). Sin embargo, tenía el propósito de impresionar a los israelitas. Sin duda los
gabaonitas esperaban tener que hacer alguna concesión, como por ejemplo
pagar tributo; pero confiaban en que el convenio les resultase lo más favorable
posible. Sin embargo, su respuesta cuidadosamente formulada no satisfizo a
Josué, según lo indican las preguntas que les hizo en seguida. En ese momento
de duda e incertidumbre debiera haber buscado al Señor. Tal vez pensó, como
lo hacen muchos cristianos hoy, que sobre ese asunto podía resolver él mismo
sin molestar al Señor. Pero Dios nos ha dicho que le llevemos todos nuestros
problemas. No hemos de pensar que lo cansamos con ello.  Podríamos evitar
muchas caídas si consultáramos al Señor acerca de todos nuestros problemas,
no confiando en nuestro propio entendimiento (Prov. 3: 5-7).



9.
Por causa del nombre.

Literalmente, "por el nombre" o "por respeto al nombre" de Jehová tu Dios.
Estas palabras revelan que los gabaonitas tenían cierto grado de deseo de
conocer a Dios.  Sabían algo, y actuaron movidos por ese conocimiento limitado.
Podemos culparlos de haber usado un método erróneo, pero tenemos que
admitir que así comenzaron a servir al verdadero Dios.  No entendían todo lo
que eso implicaba, pero sabían que Jehová había hecho mucho más por Israel
de lo que cualquier otro supuesto dios había hecho por su pueblo.  Usando esta
regla, midieron el valor relativo de los dioses.  Dios honró su fe limitada y no
permitió que Israel violara la promesa que les había hecho.  Dios acepta a los
hombres como son, y luego procura llevarlos a un servicio más perfecto.
Algunos, por motivos totalmente errados, comienzan a adorar a Dios; pero él
acepta la entrega del alma y luego les inspira mejores motivos.  Así ocurrió con
los gabaonitas.  En lo que a privilegios espirituales se refería, fueron hechos
partícipes de todas las bendiciones del pacto.

Todo lo que hizo.

Se cuidaron de no enumerar sino los acontecimientos de Egipto y más allá del
Jordán.  Si hubiesen mencionado lo ocurrido en Jericó y Hai, su engaño habría
sido manifiesto pues cualquiera que llegase de un país distante se suponía que
no habría tenido tiempo de oír acerca de un acontecimiento tan reciente.

11.
Nuestros ancianos.

De esto se deduce que Gabaón y sus ciudades no tenían rey (ver com. vers. 3).

14.
Tomaron de las provisiones de ellos.

Los dirigentes hebreos tomaron de las provisiones de ellos para tocar y gustar y
probar ellos mismos a fin de llegar a una decisión acertada.  Luego de haberlo
hecho, tuvieron confianza en su propio juicio.  Esta prueba era diferente de la
que habían afrontado cuando por primera vez intentaron tomar la ciudad de Hai,
y como tal no reconocieron al tentador en su nuevo disfraz.  Satanás tiene
muchas artimañas y emplea la que considera más conveniente para engañar a
su víctima.  En ningún problema o situación podemos estar 223 seguros si
empleamos solamente la sabiduría humana.

No consultaron a Jehová.

Dios había dispuesto que se averiguase su voluntad con el sacerdote Eleazar y
mediante el Urim y el Tumim (Núm. 27: 18-23). Josué pudo así haber sido



divinamente guiado en esta decisión importante.  No sabemos cuál habría sido
la respuesta del Señor en este caso; quizá los gabaonitas no habrían muerto; la
misericordia de Dios se extiende a todos los que buscan su salvación.  Dios
había prohibido a su pueblo que hiciera alianza con los habitantes de la tierra,
pero eso respondía a una razón bien específica: que no se viesen tentados a
seguir las abominaciones de sus habitantes.  Si cualquiera de esos pueblos
paganos, como Rahab, hubiese abandonado sus abominaciones y hubiese
buscado la misericordia divina, Dios lo habría aceptado de tan buena gana como
más tarde aceptó a Nínive (Jon. 3: 10).  Pero en cada caso la decisión final debe
quedar con Dios.  El es el único que verdaderamente puede saber lo que está
en el corazón.  No podía confiar tales decisiones a los hombres.  Por lo tanto,
ordenó la total aniquilación de las naciones cananeas, pero esto no significaba
que no podría haber excepciones si las circunstancias así lo indicaban.  Habría
sido peligroso confiar al pueblo la autoridad de hacer paz aún con ciudades
aisladas, para que los cananeos no simularan haberse arrepentido.  Tal engaño
podría extenderse rápidamente, y muchos de los habitantes de la región fingirían
arrepentimiento aunque permaneciesen tan idólatras de corazón como siempre.

El obrero de Dios debiera tener gran cuidado al decidir si una persona ha dado
pruebas de fe o no, antes de admitirla en el pacto de la fe.  En tales casos no es
conveniente estar tan seguro de las opiniones propias, sino que es mejor ser
siempre humilde y buscar sinceramente la dirección de Dios (Sal. 32: 8).

15.
Los príncipes.

Literalmente, "los elevados", es decir, los principales de las diversas tribus.

17.
Al tercer día.

Es decir, al tercer día de haber salido hacia Gabaón.  Viajaron pues dos días.
Esto es una prueba de que no salieron de la nueva Gilgal, como piensan
algunos, porque no les habría llevado más que unas pocas horas viajar desde
allí hasta Gabaón (ver com. vers. 6).  Tres días después de haberse hecho la
alianza y haber partido los mensajeros, los israelitas descubrieron que las
ciudades de los gabaonitas estaban cerca y que habían sido engañados.  Quizá
algún desertor se lo dijo, o tal vez los exploradores israelitas consiguieron que
alguien les comunicara la verdad.  Bajo la dirección de Josué, al punto el ejército
de Israel fue a hacer las investigaciones del caso.  Quizá Josué pensaba
cambiar el convenio debido al engaño de los gabaonitas y ver qué uso se podía
dar a sus ciudades.

Sus ciudades.

Gabaón, que significa "una colina"; Cafira, "una leona joven"; y Beerot, "pozos",
correspondieron después a la tribu de Benjamín (cap.  18: 25, 26), mientras que
Quiriat-jearim, "ciudad de los bosques", pasó a ser de la tribu de Judá (cap. 15:



60).  Más tarde el arca estuvo en Quiriat-jearim, antes de que David la llevase a
Jerusalén (1 Sam. 6: 21; 7: 1, 2; 2 Sam. 6: 2).  Hoy se conoce a Gabaón como
Ej-jib, Cafira como Tell Kefireh y Quiriat-jearim como Tell el-Azhar.

18.
No los mataron.

Aunque la congregación murmuró contra los príncipes, y éstos habían obrado
mal en concertar tal acuerdo, los israelitas se sintieron obligados a mantener su
juramento.  Una vez hecha una promesa, se la debiera mantener como sagrada,
siempre que no obligue a la persona que la hizo a realizar una acción mala (ver
Prov. 12: 22; Sal. 24: 4; 15: 4; PP 540).  Los dirigentes de Israel implicaron a
toda la congregación en la dificultad por causa de su error.  Sin embargo, en
defensa de ellos debe decirse que se sintieron obligados a respetar la promesa
que habían hecho.  Cuán cuidadosos debieran ser los que ocupan puestos de
responsabilidad para que, confiados en su propio juicio, no acarreen dificultades
sobre toda la congregación.

20.
Por causa del juramento.

Si el cumplimiento del juramento hubiese exigido un acto pecaminoso, no habría
sido obligatorio, porque no se puede exigir cometer un pecado (ver Juec. 11:
29-40).  Aunque los príncipes eran culpables por haber concertado tan
apresuradamente ese pacto, no debían violar el juramento, aunque fuera para
daño suyo (Sal. 15: 4).  Es evidente que Dios aprobó su conducta en esto, y se
airó contra Saúl cuando, mucho después, faltó a la promesa hecha (2 Sam. 21:
1-3).

21.
Leñadores.

Según los vers. 23 y 27, debían realizar ese servicio para la congregación 224 y
la casa de Dios.  Tales trabajadores eran considerados como de las clases más
bajas (Deut. 2 9: 10, 11), y esos servicios debían ser realizados por los
extranjeros que estaban entre los israelitas.  La designación de los gabaonitas
para que realizaran esas humildes tareas fue el castigo que recibieron por su
engaño.  Si hubiesen actuado francamente con Israel, habrían salvado la vida, y
quizá hasta habrían quedado exentos de esa servidumbre.  Pero aun una
maldición puede convertirse en bendición.  Es verdad que fueron siervos, pero
su servicio era para la casa de Dios.  Al hacer la obra de la casa de Dios, iban a
estar en una posición que les haría fácil aprender del Dios verdadero.  De esa
manera iban a estar bajo una influencia que les impediría volver a la idolatría de
sus padres.  Aunque fuesen esclavos de Israel, serían libres en el Señor, porque
en su servicio aun el empleo más bajo es libertad y su obra es su propia
recompensa.  Algunos han pensado que los "sirvientes del templo" (Esd. 2: 70;



8: 20; Neh. 7: 60) eran los gabaonitas.  El hebreo de esos pasajes usa la palabra
nethinim, "los dedicados", los "consagrados".  Tal vez hubiesen sido los
gabaonitas.  En tiempos de David existían gabaonitas (2 Sam. 21: 1-9).  Sin
embargo, es posible que por el celo equivocado de Saúl hubieran sido
aniquilados y que David los reemplazara por una nueva orden, los nethinim de la
época de Nehemías.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
1-27 PP 539, 541
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15-19 PR 274
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21, 23 CE (1949) 27
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CAPÍTULO 10

1 Guerra de cinco reyes contra Gabaón. 6 Josué lo rescata.10 Dios pelea contra
ellos con granizo. 12 El sol y la luna se detienen por mandato de Josué. 16 Los
cinco reyes son encerrados en una cueva. 23 Son sacados, 24 envilecidos, 26
muertos y colgados. 28 Otros siete reyes son vencidos. 43 Josué regresa a
Gilgal.

1 CUANDO Adonisedec rey de Jerusalén oyó que Josué había tomado a Hai, y
que la había asolado (como había hecho a Jericó y a su rey, así hizo a Hai y a
su rey), y que los moradores de Gabaón habían hecho paz con los israelitas, y
que estaban entre ellos,

2 tuvo gran temor; porque Gabaón era una gran ciudad, como una de las
ciudades reales, y mayor que Hai, y todos sus hombres eran fuertes.

3 Por lo cual Adonisedec rey de Jerusalén envió a Hoham rey de Hebrón, a
Piream rey de Jarmut, a Jafía rey de Laquis y a Debir rey de Eglón, diciendo:

4 Subid a mí y ayudadme, y combatamos a Gabaón; porque ha hecho paz con
Josué y con los hijos de Israel.

5 Y cinco reyes de los amorreos, el rey de Jerusalén, el rey de Hebrón, el rey de
Jarmut, el rey de Laquis y el rey de Eglón, se juntaron y subieron, ellos con todos
sus ejércitos, y acamparon cerca de Gabaón, y pelearon contra ella.

6 Entonces los moradores de Gabaón enviaron a decir a Josué al campamento
en Gilgal: No niegues ayuda a tus siervos; sube prontamente a nosotros para
defendernos y ayudarnos; porque todos los reyes de los amorreos que habitan
en las montañas se han unido contra nosotros.



7 Y subió Josué de Gilgal, él y todo el pueblo de guerra con él, y todos los
hombres valientes.

8 Y Jehová dijo a Josué: No tengas temor de ellos; porque yo los he entregado
en tu mano, y ninguno de ellos prevalecerá delante de ti.

9 Y Josué vino a ellos de repente, habiendo subido toda la noche desde Gilgal.

10 Y Jehová los llenó de consternación delante de Israel, y los hirió con gran
mortandad en Gabaón; y los siguió por el camino que sube a Bet-horón, y los
hirió hasta Azeca y Maceda. 225

11 Y mientras iban huyendo de los israelitas, a la bajada de Bet-horón, Jehová
arrojó desde el cielo grandes piedras sobre ellos hasta Azeca, y murieron; y
fueron más los que murieron por las piedras del granizo, que los que los hijos de
Israel mataron a espada.

12 Entonces Josué habló a Jehová el día en que Jehová entregó al amorreo
delante de los hijos de Israel, y dijo en presencia de los israelitas:

Sol, detente en Gabaón;

Y tú, luna, en el valle de Ajalón.

13 Y el sol se detuvo y la luna se paró,

Hasta que la gente se hubo vengado de sus enemigos.

¿No está escrito esto en el libro de Jaser?  Y el sol se paró en medio del cielo, y
no se apresuró a ponerse casi un día entero.

14 Y no hubo día como aquel, ni antes ni después de él, habiendo atendido
Jehová a la voz de un hombre; porque Jehová peleaba por Israel.

15 Y Josué, y todo Israel con él, volvió al campamento en Gilgal.

16 Y los cinco reyes huyeron, y se escondieron en una cueva en Maceda.

17 Y fue dado aviso a Josué que los cinco reyes habían sido hallados
escondidos en una cueva en Maceda.

18 Entonces Josué dijo: Rodad grandes piedras a la entrada de la cueva, y
poned hombres junto a ella para que los guarden;

19 y vosotros no os detengáis, sino seguid a vuestros enemigos, y heridles la
retaguardia, sin dejarles entrar en sus ciudades; porque Jehová vuestro Dios los
ha entregado en vuestra mano.

20 Y aconteció que cuando Josué y los hijos de Israel acabaron de herirlos con
gran mortandad hasta destruirlos, los que quedaron de ellos se metieron en las
ciudades fortificadas.

21 Todo el pueblo volvió sano y salvo a Josué, al campamento en Maceda; no
hubo quien moviese su lengua contra ninguno de los hijos de Israel.



22 Entonces dijo Josué: Abrid la entrada de la cueva, y sacad de ella a esos
cinco reyes.

23 Y lo hicieron así, y sacaron de la cueva a aquellos cinco reyes: al rey de
Jerusalén, al rey de Hebrón, al rey de Jarmut, al rey de Laquis y al rey de Eglón.

24 Y cuando los hubieron llevado a Josué, llamó Josué a todos los varones de
Israel, y dijo a los principales de la gente de guerra que habían venido con él:
Acercaos, y poned vuestros pies sobre los cuellos de estos reyes.  Y ellos se
acercaron y pusieron sus pies sobre los cuellos de ellos.

25 Y Josué les dijo: No temáis, ni os atemoricéis; sed fuertes y valientes, porque
así hará Jehová a todos vuestros enemigos contra los cuales peleáis.

26 Y después de esto Josué los hirió y los mató, y los hizo colgar en cinco
maderos; y quedaron colgados en los maderos hasta caer la noche.

27 Y cuando el sol se iba a poner, mandó Josué que los quitasen de los
maderos, y los echasen en la cueva donde se habían escondido; y pusieron
grandes piedras a la entrada de la cueva, las cuales permanecen hasta hoy.

28 En aquel mismo día tomó Josué a Maceda, y la hirió a filo de espada, y mató
a su rey; por completo los destruyó, con todo lo que en ella tenía vida, sin dejar
nada; e hizo al rey de Maceda como había hecho al rey de Jericó.

29 Y de Maceda pasó Josué, y todo Israel con él, a Libna; y peleó contra Libna;

30 y Jehová la entregó también a ella y a su rey en manos de Israel; y la hirió a
filo de espada, con todo lo que en ella tenía vida, sin dejar nada; e hizo a su rey
de la manera como había hecho al rey de Jericó.

31 Y Josué, y todo Israel con él, pasó de Libna a Laquis, y acampó cerca de ella,
y la combatió;

32 y Jehová entregó a Laquis en mano de Israel, y la tomó al día siguiente, y la
hirió a filo de espada con todo lo que en ella tenía vida, así como había hecho
en Libna.

33 Entonces Horam rey de Gezer subió en ayuda de Laquis; mas a él y a su
pueblo destruyó Josué, hasta no dejar a ninguno de ellos.

34 De Laquis pasó Josué, y todo Israel con él, a Eglón; y acamparon cerca de
ella, y la combatieron;

35 y la tomaron el mismo día, y la hirieron a filo de espada; y aquel día mató a
todo lo que en ella tenía vida, como había hecho en Laquis.

36 Subió luego Josué, y todo Israel con él, de Eglón a Hebrón, y la combatieron.
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37 Y tomándola, la hirieron a filo de espada, a su rey y a todas sus ciudades, con
todo lo que ella tenía vida, sin dejar nada; como había hecho a Eglón, así la
destruyeron con todo lo que en ella tenía vida.

38 Después volvió Josué, y todo Israel con él, sobre Debir, y combatió contra



ella;

39 y la tomó, y a su rey, y a todas sus ciudades; y las hirieron a filo de espada, y
destruyeron todo lo que allí dentro tenía vida, sin dejar nada; como había hecho
a Hebrón, y como había hecho a Libna y a su rey, así hizo a Debir y a su rey.

40 Hirió, pues,  Josué toda la región de las montañas, del Neguev, de los llanos
y de las laderas, y a todos sus reyes, sin dejar nada; todo lo que tenía vida lo
mató, como Jehová Dios de Israel se lo había mandado.

41 Y los hirió Josué desde Cades-barnea hasta Gaza, y toda la tierra de Gosén
hasta Gabaón.

42 Todos estos reyes y sus tierras los tomó Josué de una vez; porque Jehová el
Dios de Israel peleaba por Israel.

43 Y volvió Josué, y todo Israel con él, al campamento en Gilgal.

1.
Adonisedec.

Literalmente, "mi señor es justicia".

Jerusalén.

Es ésta la primera vez que aparece el nombre de Jerusalén en el AT.  Hay
diferentes opiniones en cuanto al origen del nombre.  Generalmente se
concuerda en que la última parte del nombre significa "paz" (ver Heb. 7: 2).  La
primera parte puede derivarse de una palabra que significa "heredad", o de otra
que significa "colonia"; pero en ambos casos la idea básica es similar.  Hay poca
duda de que la Jerusalén de tiempos de Josué es la misma Jeruisalén de hoy.
Los textos egipcios de los siglos XIX y XVIII AC mencionan la ciudad, y la
arqueología ha confirmado su existencia en ese período.

Las Cartas de Amarna, del siglo XIV AC, poco antes de que los israelitas
conquistaran Canaán, mencionan una Ciudad en Palestina cuyo nombre era
Urusalim, "ciudad de paz". En los registros asirios posteriores el nombre aparece
también en esa forma.  Las fuentes rabínicas afirman que la palabra se deriva
del nombre que Abrahán dio al monte Moriah, lugar donde ofreció a su hijo, más
el nombre Salem de Gén. 14: 18.  Más tarde Salomón edificó su templo en el
monte Moriah (2 Sam. 24: 18-25; 2 Crón. 3: 1).  Por lo que se desprende del
relato de Gén. 22, parece que en tiempos de Abrahán no había ninguna ciudad
en el monte Moriah, aunque sí en las colinas vecinas (ver PP 761).  Abrahán
llamó al lugar Jehová-jireh, o sea "Jehová proveerá" (Gén. 22: 14).  Algunos han
dicho que Moriah proviene de la misma raíz y significa "visión de Jehová".
Según la interpretación rabínica, el nombre Jerusalén sería una combinación de
Jireh y Salem.

Otro de los antiguos nombres de Jerusalén era Jebús (Jos. 18: 16, 28; Juec. 19:
10, 11). Los jebuseos vivían allí en tiempos de los jueces, y la ciudad no fue
conquistada hasta el tiempo de David.



Que estaban entre ellos.

"Habían quedado incorporados a él" (BJ).  La LXX reza: "habían cambiado de
bando".  El haber comprometido su lealtad con otros, atrajo sobre los gabaonitas
el más amargo rencor de sus antiguos amigos.  Una vez que se decidieron, los
gabaonitas parecen haberse mantenido siempre fieles a Israel y al verdadero
Dios.  Esto significa que aunque el método que usaron para conseguir la
amistad de Israel era objetable, eran sinceros de acuerdo con la luz que tenían.

2.
Tuvo gran temor.

Ahora temían no sólo al poder de Israel y del Dios de Israel, según lo
atestiguaban los informes recibidos de Jericó y Hai, sino también al poderío
militar de las ciudades de Gabaón.  Creyeron que debía ponerse fin
inmediatamente a cualquier tendencia a pasarse de un bando al otro.

Como una de las ciudades reales.

Literalmente, "como una de las ciudades del reino".  No debiera pasarse por alto
la importancia de la palabra "como", pues revela la precisión del autor. Como ya
se mencionara, la ciudad no tenía rey, sino que era gobernada por "ancianos"
(ver com. cap. 9: 3).  Aquí nuevamente se indica que Gabaón no tenía rey, pues
era como una ciudad real en su grandeza.  Posteriormente vivieron en Gabaón
algunos de los antepasados de Saúl, primer rey de Israel (1 Crón. 8: 29, 30, 33).

3.
Hebrón.

Significa literalmente, "unión", "liga" o "asociación".  Es uno de los lugares
habitados más antiguos de Palestina, y está a unos 30 km al suroeste de
Jerusalén.  Se construyó siete años antes de Zoán (Tanis) en 227 Egipto (Núm.
13: 22), el antiguo centro hicso de Avaris.  Muchos acontecimientos de la vida de
los patriarcas se relacionan con Hebrón.  Abrahán vivió cerca de allá, en la
llanura de Mamre (Gén. 13: 18; 18: 1).  Sara murió allí y Abrahán compró la
cueva de Macpela a Efrón el heteo (Gén. 23: 7-16) para enterrarla allí.  Más
tarde, Abrahán, Isaac, Jacob, Rebeca y Lea fueron enterrados en este mismo
lugar.  En Hebrón los 12 espías encontraron a los gigantes, hijos de Anac (Núm.
13: 22, 33).  Ese lugar conservaba muchos recuerdos sagrados para los
israelitas.

Piream rey de Jarmut.

Piream significa "asno salvaje"; Jarmut, "altura".  Esta ciudad estaba a unos 24
km al suroeste de Jerusalén.  Se la ha identificado con la moderna aldea de
Khirbet Yarmûk, donde se han descubierto restos de antiguas murallas y
cisternas.  Nada se sabe de su extensión en tiempos de Josué, pero debe
habérsela considerado como una de las ciudades reales mayores del sur de



Palestina.

Jafía rey de Laquis.

Jafía probablemente significa "visible" o "el radiante", quizá con la idea de la
personificación del dios.  Laquis, ahora identificada con el gran montículo de Tell
ed-Duweir, es el sitio de una de las más grandes ciudades de la antigua
Palestina.  Está a unos 48 km al suroeste de Jerusalén en lo que se conoce
como la Sefela, o cerros bajos de Judá.  Dominaba el camino principal desde la
Palestina central a Egipto.  Esta es la primera mención bíblica de Laquis, pero
después se alude a ella con frecuencia en la historia israelita.

Debir rey de Eglón.

Debir significa "oráculo".  Eglón quizá signifique "que rueda".  Se considera que
Eglón estaba emplazada en el lugar donde hoy se encuentra Tell el-Hes§, que
antes se pensaba contenía las ruinas de Laquis.

4.
Subid.

Esta expresión es geográficamente precisa, puesto que los otros reyes vivían en
los llanos y en los cerros menores, mientras que Jerusalén estaba relativamente
a mayor altura.  Jerusalén era la ciudad importante más cercana al nuevo
enemigo común, y por eso corría el mayor peligro.  Tal vez por eso Jerusalén
presidió el movimiento bélico en esta crisis.

Combatamos a Gabaón.

Y no a Josué.  Es notable que no se hable de ningún ataque directo en contra de
Josué y de su ejército en las guerras de Canaán.  La conquista fue
principalmente una campaña ofensiva de los israelitas.  Tanto en las batallas
espirituales como en las militares, a menudo la mejor forma de defensa consiste
en atacar al enemigo.

5.
Amorreos.

Con este nombre se designan las naciones cananeas en general, tal vez porque
los amorreos eran los más poderosos de la región.  A los habitantes de
Jerusalén se los llamaba jebuseos (Jos. 15: 63); y a los de Hebrón, heteos [o
sea hititasl (Gén. 23: 2, 3; 25: 9, 10).  A los gabaonitas se los designa algunas
veces con el nombre de heveos (Jos. 9: 7), y otras, amorreos.

6.
Enviaron a decir a Josué.

Los gabaonitas estaban en apuros.  Sus defensas no eran adecuadas frente a



una coalición tan poderosa.  Recurrieron a Josué con la esperanza de que él, a
pesar del fraude de ellos, vendría en su ayuda.  La manera en que recurrieron a
sus aliados en procura de ayuda en momentos de apuro, puede ilustrar cómo
podemos buscar ayuda en Dios cuando nos vemos en peligro al ser acosados
por enemigos espirituales.  Aunque nos sintamos indignos de la ayuda divina por
nuestros pecados, podemos estar seguros de que ninguna súplica sincera
quedará sin contestar.

En las montañas.

Se refiere al "monte de Judá", o sea los cerros de la zona central, donde estaban
algunas de las cinco ciudades ya mencionadas (cap. 21: 11).  Otras se hallaban
en la Sefela; pero los gabaonitas, en su apuro, no se detuvieron a hacer
distinciones.  Lo importante para ellos era que los ejércitos de los cinco reyes se
les estaban acercando desde la zona montañosa de Jerusalén (vers. 3, 4).  Lo
que parece ser una contradicción, es en realidad una comprobación de la
autenticidad del registro, ya que el autor consignó fielmente lo que los
mensajeros le dijeron a Josué, aunque no había en ello una total precisión
geográfica.

7.
Y subió.

Esta expresión, y la del vers. 9, "habiendo subido", son geográficamente
correctas, porque la ruta desde Gilgal hasta Gabaón es una continua subida.
Gabaón distaba unos 38 km de Gilgal.  Marchando toda la noche por el Wadi
Qelt y el Wadi Suweinit, Josué llegó al amanecer a las cercanías de la ciudad de
Gabaón, antes de que los amorreos se hubieran dado cuenta de que él había
salido del campamento de Gilgal.  Al acudir en 228 defensa de Gabaón, Josué
también sirvió la causa de Israel, pues esa ciudad dominaba pasos importantes
de acceso hacia el centro y el sur de Palestina.

Y todos los hombres valientes.

La LXX y la Vulgata omiten la conjunción. La palabra hebrea traducida "y" podría
también traducirse "aun", lo que parece expresar mejor el sentido de este
pasaje.  Este versículo puede indicar que Josué subió con un ejército de
hombres escogidos, valientes y hábiles como guerreros.  En la versión siriaca se
expresa una idea similar: "y todos ellos [eran] fuertes hombres de valor".

8.
Y Jehová dijo a Josué.

Tal vez mejor, "porque Jehová había dicho".  Queda claro que Josué no
emprendió esta expedición sin consultar con Dios.  Parece que al fin aprendió
esa lección.



9.
De repente.

Josué era hombre de acción.  La tarea a realizarse exigía acción inmediata.
Muchas empresas fracasan por inactividad o por retrasarse la acción. Josué
marchó toda la noche y al amanecer estaba listo para la lucha, antes de que el
enemigo hubiera tenido tiempo de prepararse para la batalla.

Habiendo subido.

Esta frase explica cómo logró Josué sorprenderlos de repente.  Había marchado
"toda la noche".

10.
Los llenó de consternación.

"Los puso en fuga" (BJ). La palabra hebrea empleada aquí significa "correr
alocadamente de una parte a otra".  En construcciones gramaticales como ésta
significa "confundir" o "poner en fuga".  En Exo. 23: 27 Dios había prometido
enviar su temor delante de Israel y hacer que sus enemigos huyeran ante él.  La
derrota de los cinco reyes fue un cumplimiento de esa promesa, y es un ejemplo
de cómo habría obrado el Señor en toda la conquista de Canaán si los israelitas
siempre hubiesen estado dispuestos a proceder de acuerdo con su plan.

Bet-horón.

Literalmente, "casa de la cueva".  Bet-horón estaba compuesta de dos aldeas
gemelas, la superior y la inferior, conocidas hoy como Beit'Ur el FÇg~ (superior)
y Beit 'Ur et-Taht~ (inferior).  Estas aldeas dominaban el paso. Josué y sus
soldados persiguieron a los amorreos en dirección al noroeste hasta ese lugar.
El camino que descendía de la Bet-horón Superior a la Bet-horón Inferior era
muy pedregoso y escabroso, tan empinado que se han cortado escalones en las
piedras para facilitar la bajada.  Fue aquí donde el Señor envió granizo sobre
ellos.  Desde este lugar el enemigo se volvió hacia el sur, hacia Jarmut y Laquis,
ciudades de dos de los reyes.

Azeca.

Una ciudad bien fortificada a poca distancia al noreste de Laquis, conocida hoy
como Tell ez-Zakarîyeh.  Aparece después varias veces en la historia del AT.

Maceda.

Se desconoce la ubicación exacta de Maceda.  Hay quienes creen que es la
fortaleza excavada de Tell ets-Safi, pero otros opinan que este tell es Libna.
Algunos prefieren Tell Maqdûm, a casi 11 km al sureste de Beit Jibrin
(Eleuterópolis) y a 13 km al noroeste de Hebrón.



11.
Grandes piedras.

Según la definición de este mismo vers., fueron "piedras del granizo". La LXX
reza "granizo" en ambos casos.  No hace falta pensar que se hubiera tratado de
meteoros o "piedras" literales.  En ocasiones anteriores, Dios había usado
granizo como instrumento destructor (Exo. 9: 18-26).  Se conservan registros de
varias tormentas en el Oriente, en los cuales se afirma que se encontraron
piedras de granizo que pesaban de 200 a 300 g. En el norte de China se ha
dado el caso de piedras de granizo que pesaron varios kilogramos y mataron
ganado.  Dios tiene en reserva los "tesoros del granizo" (Job 38: 22, 23) para
usarlos en el día de la batalla final (Apoc. 16: 21).

12.
A Jehová.

En siriaco se lee "delante del Señor" o "en presencia del Señor".  La preposición
hebrea le tiene una variedad de sentidos, tales como, "con referencia a", "por
causa de", "concerniente a", "en razón de".  Estos significados dan la idea de
que Josué habló "por causa de Jehová" o "con referencia a Jehová"; es decir,
habría hablado impulsado por dirección divina o al menos con la aprobación
divina.  Por ende, sus palabras no fueron presuntuosas.

Detente.

El verbo así vertido se traduce generalmente "guardar silencio", aunque también
puede significar "no te muevas", según cómo se lo aplique.  Puesto que esta
orden se dirige al sol y a la luna, que normalmente no emiten sonido alguno,
naturalmente tendría el segundo sentido.  El autor inspirado usó el lenguaje
popular de sus días al describir asuntos científicos.  En realidad el día no es el
resultado de que el sol se mueva en los cielos sino de que la tierra gire sobre su
eje.  Pero 229 aun en nuestros días de grandes conocimientos científicos
hablamos del sol que sale o se oculta. Algunos tienen un concepto limitado de
Dios. Por eso no creen que pueda intervenir en las leyes naturales, y creen que
al detenerse la rotación de la tierra habría efectos desastrosos en el planeta
mismo y quizá también en todo el sistema solar, y aun en todo el universo. Si el
fenómeno se produjo así o por refracción de la luz o de alguna otra manera, es
innegable que ocurrió algún tipo de milagro. No hay por qué dudarlo, si creemos
en un Dios omnipotente que, como Creador y Sustentador, rige las obras de su
creación.

El alargamiento del día no sólo dio tiempo adicional para destruir totalmente a
los enemigos de Israel, sino también fue una notable demostración del poder del
Dios de Israel. Mostró que los mismos dioses adorados por los paganos eran
impotentes ante el verdadero Dios. Adoraban al dios cananeo Baal y a la diosa
Astoret. Quedó demostrado que tanto el sol como la luna, a los cuales ellos
adoraban, obedecían las órdenes de Josué, bajo la dirección de Jehová, Dios de



Israel.

Algunos, tras una lectura rápida, han creído que el milagro se efectuó al ponerse
el sol, y que así éste se habría mantenido apenas por encima del horizonte. Pero
el vers.13 afirma que el sol "se paró en medio del cielo". Mientras tanto, Josué y
sus tropas perseguían a los cananeos más allá de Bet-horón. Puesto que la
batalla se inició temprano por la mañana, habría sido posible llegar hasta ese
lugar antes del mediodía. Cuando Josué contempló desde la cima del paso de
Bet-horón las grandes multitudes del enemigo que huían hacia sus fortalezas del
suroeste, temió que el día fuese demasiado corto como para lograr la victoria
total. Sabía que el momento oportuno para atacar al enemigo era mientras sus
fuerzas estuviesen desorganizadas. La demora les proporcionaría tiempo de
reorganizarse. Así que al mirar atrás, al este, hacia Gabaón, vio al sol como si
estuviera sobre ese punto. Hacia el oeste, sobre el valle de Ajalón, la luna
menguante era aún débilmente visible. Si esto hubiese ocurrido cerca de la
puesta del sol, habría visto el sol en el oeste, hundiéndose en el mar, en vez de
verlo en el este, sobre Gabaón.

Se cree generalmente que el sol se detuvo en su órbita aparente todo un día.
Sin embargo, el hebreo no es específico. Dice literalmente: el sol "no se
apresuró a bajar como un día perfecto", es decir, como lo hace cuando el día se
acaba. Pero también puede entenderse como "un día completo". Así se daría
lugar a los acontecimientos registrados hasta el vers. 28, ya que la redacción de
ese vers. parece implicar que Maceda fue tomada ese mismo día.

13.
El libro de Jaser.

Literalmente, "libro de los rectos". En siriaco se lo llama "libro de alabanzas" o
"libro de himnos". Se menciona directamente este libro sólo dos veces en el AT:
aquí y en 2 Sam. 1: 18-27. La LXX en 1 Rey. 8: 53 menciona un "libro del canto",
que quizá también se refiera al libro de Jaser. El libro parece estar compuesto
de baladas acompañadas por introducciones en prosa que celebran a personas
-los hombres rectos- y momentos memorables de la historia de Israel, que
muestran cómo vivieron y lo que alcanzaron. Evidentemente fue compuesto por
etapas, a medida que iban ocurriendo los incidentes de los cuales los "rectos",
hombres y mujeres, eran protagonistas. El hecho de que la balada de 2 Sam. 1:
19-27 fuera compuesta por David y registrada en el libro de Jaser, no es una
prueba de que no existieran antes algunas partes del libro, quizá ya en el tiempo
de Josué. El notable acontecimiento de la detención del sol y de la luna puede
haberse registrado poco después de que ocurrió. Si así hubiera sido, al registrar
Josué el relato de la batalla de Gabaón (ver pág. 173), probablemente poco
antes de su muerte, es probable que hubiese citado este canto particular con su
introducción en prosa, como parte de su relato de este incidente notable. El vers.
15 implica que forma parte de la cita, o que sería al menos un comentario del
contenido del canto. Tal vez el autor del vers. 14 añadió la primera parte del
vers. 12 como introducción y el vers. 15 como conclusión, pero parece más
probable que todo forma parte de la cita, salvo la pregunta: "¿No está escrito en



el libro de Jaser?"

16.
En una cueva.

Literalmente, "en la cueva". Se desconoce el sitio exacto de Maceda (ver com.
vers. 10). Evidentemente había una cueva importante cerca de esa ciudad.

19.
Y vosotros no os detengáis.

Literalmente, "y vosotros no os quedéis quietos" (BJ). La rápida orden de Josué
reveló la habilidad 230 de su dirección inspirada. El momento era ventajoso para
actuar contra las fuerzas principales del enemigo. Cualquier acción que desviara
la atención, aunque hubiera sido para ejecutar a los cinco reyes, habría
significado una demora costosa.

Heridles la retaguardia.

Es decir, desbaratad la retaguardia de la hueste. La palabra hebrea así
traducida aparece sólo aquí y en Deut. 25: 18.

21.
Todo el pueblo.

Si se tomara literalmente la palabra "todo", significaría que no hubo ningún
israelita muerto, ninguno herido, ningún desaparecido. El hebreo declara
expresamente que nadie se atrevió a levantar ni siquiera la voz contra un solo
israelita, mucho menos un arma. Fue una victoria completa y gloriosa.

24.
Todos los varones de Israel.

Es decir, todos los hombres de armas, "los que habían venido con él", según lo
afirma el mismo versículo. Josué sabía cómo conservar la buena voluntad de
sus hombres. Los hizo partícipes de su confianza. Habiendo participado en la
batalla, merecían ver el fruto de su esfuerzo y compartir los resultados finales. El
verdadero dirigente comparte con sus colaboradores tanto los gozos como las
penas del servicio; no sólo el trabajo sino también el fruto de ese trabajo. Hace
que sus hombres se sientan parte de la tarea y no meros engranajes en la rueda
del éxito. Josué tenía confianza en sus hombres, y ellos tenían confianza en él.
De modo que, para un dirigente, compartir es fortalecer su posición en vez de
debilitarla. La confianza engendra confianza.

Sobre los cuellos.

Este proceder era costumbre en el Oriente como puede verse en ciertos



monumentos asirios y egipcios. Era símbolo de victoria completa. Para los
israelitas era una demostración de la completa sujeción a la cual Dios reduciría a
todos sus adversarios (ver Gén. 49: 8; 2 Sam. 22: 41).

26.
Los hizo colgar.

Antes del tiempo de los romanos, los judíos no colgaban vivas a las personas.
La víctima era muerta primero, y luego colgada a modo de ejemplo, para
disuadir a otros de cometer crímenes similares. Pero, según la ley de Deut. 21:
23, el cuerpo no debía estar colgado durante la noche para que la tierra no fuese
contaminada.

27.
Y cuando el sol se iba a poner.

Considerando que el día se había alargado, no hay razón para dudar de que la
puesta del sol mencionada en este versículo era la que iba a señalar el final de
ese día extraordinariamente largo.

28.
Aquel mismo día.

Indudablemente el día de la batalla de Bet-horón. Parece que la toma de
Maceda completó la serie de triunfos de ese día memorable. Por un tiempo los
israelitas quedaron sin más peligro de ataques. Fue un día excepcional, pleno
de grandes victorias.

29.
Libna.

Las operaciones militares en contra de Libna señalan el comienzo de una nueva
etapa de la campaña. Libna era una ciudad bien fortificada al norte de Laquis.
Las excavaciones realizadas en el lugar revelan que una vez fue una fortaleza
bien construida, y que fue destruida totalmente por fuego en esa época.

31.
Laquis.

Esta era la principal ciudad amurallada de la zona, y continuó siendo una
fortaleza en la historia israelita posterior. Se han hecho excavaciones en el sitio,
y hoy se lo conoce como Tell ed-Duweir. Aquí se encontraron las famosas
Cartas de Laquis, del tiempo de Jeremías. Las ruinas están a unos 44 km al
suroeste de Jerusalén y a unos 31 km al este de la costa del mar. Laquis



aparece muchas veces en el AT. Era una fortaleza importante, cuyo control
debía lograr cualquier enemigo que viniera desde el sur antes de avanzar sobre
Jerusalén (ver 2 Rey. 18: 14, 17; 19: 8).

33.
Gezer.

Hoy se conoce esta ciudad con el nombre de Tell Jezer. Se han hecho
importantes hallazgos arqueológicos en este lugar. Está a unos 29 km al
noroeste de Jerusalén. Gezer no se encontraba en la ruta de Josué, pero su rey
Horam vino en defensa de Laquis. Josué peleó contra él y lo derrotó, pero no
tomó su ciudad (cap. 16: 10). Evidentemente Horam tenía con el rey de Laquis
un pacto de ayuda recíproca en caso de un ataque a cualquiera de las ciudades.
Más tarde Gezer fue designada como una de las ciudades levíticas (cap. 21: 21).

34.
Eglón.

Ver com. vers. 3.

36.
Hebrón.

Ver com. vers. 3. Evidentemente los habitantes de Hebrón habían nombrado un
nuevo rey para suceder al que había sido muerto (vers. 24-26). La expresión "y a
todas sus ciudades" (vers. 37), indica que Hebrón era la metrópoli, es decir la
ciudad madre. Bajo su jurisdicción, y dependientes de ella, había otras ciudades
menores. Lo mismo 231 ocurría con Gabaón, mencionada en el cap. 9: 17.

38.
Debir.

El nombre cananeo era Quiriat-sefer, que significa "ciudad de libros". En el cap.
15: 49 aparece bajo el nombre Quiriat-sana, "ciudad de palmas". Estaba situada
en los cerros de Judá, probablemente en lo que es hoy Tell Beit Mirsim, a unos
19 km al suroeste de Hebrón, y más o menos a 13 km al sureste de Laquis.
Posteriormente los cananeos volvieron a tomar la ciudad, y Otoniel, hermano de
Caleb, la capturó de nuevo. Por su valor recibió como esposa a Acsa, hija de
Caleb (cap. 15: 17). La ciudad fue asignada a los sacerdotes (cap. 21: 15).

40.
Toda la región de las montañas.

Esta expresión se usa para describir la zona montañosa que se extiende hacia



el sur, desde Jerusalén.

Neguev.

Una región semiárida de piedras calizas, con pocas fuentes de agua perennes,
sin árboles, y verde sólo durante la época de lluvias. Este territorio ofrecía
oportunidades para el agricultor diligente que no sólo estuviese dispuesto a arar
toda parcela posible sino que también usase las mismas piedras para hacer
crecer sus cultivos y viñedos.

Los llanos.

Estos llanos, la Sefela, era la zona de cerros bajos que separaba a Judá de
Filistea.

Las laderas.

"Las vertientes" (BJ). Probablemente eran las tierras onduladas al pie de la
Sefela, entre ésta y la llanura de Filistea. Esta región, atravesada por arroyos y
cañadas, era fértil y próspera.

41.
Gosén.

No era la tierra de Gosén en Egipto, donde antes habían residido los hebreos,
sino una sección del sur de Judá (caps. 11:16; 15: 51).

43.
Gilgal.

Ver com. caps. 9: 6 y 10: 7.
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CAPÍTULO 11

1 Diversos reyes son vencidos junto a las aguas de Merom. 10 La ciudad de
Hazor es tomada y quemada. 16 Josué se apodera de todo el país. 21



Destrucción de los anaceos.

1 Cuando oyó esto Jabín rey de Hazor, envió mensaje a Jobab rey de Madón, al
rey de Simrón, al rey de Acsaf,

2 y a los reyes que estaban en la región del norte en las montañas, y en el Arabá
al sur de Cineret, en los llanos, y en las regiones de Dor al occidente;

3 y al cananeo que estaba al oriente y al occidente, al amorreo, al heteo, al
ferezeo, al jebuseo en las montañas, y al heveo al pie de Hermón en tierra de
Mizpa.

4 Estos salieron, y con ellos todos sus ejércitos, mucha gente, como la arena
que está a la orilla del mar en multitud, con muchísimos caballos y carros de
guerra.

5 Todos estos reyes se unieron, y vinieron y acamparon unidos junto a las aguas
de Merom, para pelear contra Israel.

6 Mas Jehová dijo a Josué: No tengas temor de ellos, porque mañana a esta
hora yo entregaré a todos ellos muertos delante de Israel; desjarretarás sus
caballos, y sus carros quemarás a fuego.

7 Y Josué, y toda la gente de guerra con él, vino de repente contra ellos junto a
las aguas de Merom.

8 Y los entregó Jehová en manos de Israel, y los hirieron y los siguieron hasta
Sidón la grande y hasta Misrefot-maim, y hasta el llano de Mizpa al oriente,
hiriéndoles hasta que no les dejaron ninguno.

9 Y Josué hizo con ellos como Jehová le había mandado: desjarretó sus
caballos, y sus carros quemó a fuego.

10 Y volviendo Josué, tomó en el mismo tiempo a Hazor, y mató a espada a su
rey; 232
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233 pues Hazor había sido antes cabeza de todos estos reinos.

11 Y mataron a espada todo cuanto en ella tenía vida, destruyéndolo por
completo, sin quedar nada que respirase; y a Hazor pusieron fuego.

12 Asimismo tomó Josué todas las ciudades de aquellos reyes, y a todos los
reyes de ellas, y los hirió a filo de espada, y los destruyó, como Moisés siervo de
Jehová lo había mandado.

13 Pero a todas las ciudades que estaban sobre colinas, no las quemó Israel;
únicamente a Hazor quemó Josué.

14 Y los hijos de Israel tomaron para sí todo el botín y las bestias de aquellas
ciudades; mas a todos los hombres hirieron a filo de espada hasta destruirlos,



sin dejar alguno con vida.

15 De la manera que Jehová lo había mandado a Moisés su siervo, así Moisés
lo mandó a Josué; y así Josué lo hizo, sin quitar palabra de todo lo que Jehová
había mandado a Moisés.

16 Tomó, pues, Josué toda aquella tierra, las montañas, todo el Neguev, toda la
tierra de Gosén, los llanos, el Arabá, las montañas de Israel y sus valles.

17 Desde el monte Halac, que sube hacia Seir, hasta Baal-gad en la llanura del
Líbano, a la falda del monte Hermón; tomó asimismo a todos sus reyes, y los
hirió y mató.

18 Por mucho tiempo tuvo guerra Josué con estos reyes.

19 No hubo ciudad que hiciese paz con los hijos de Israel, salvo los heveos que
moraban en Gabaón; todo lo tomaron en guerra.

20 Porque esto vino de Jehová, que endurecía el corazón de ellos para que
resistiesen con guerra a Israel, para destruirlos, y que no les fuese hecha
misericordia, sino que fuesen desarraigados, como Jehová lo había mandado a
Moisés.

21 También en aquel tiempo vino Josué y destruyó a los anaceos de los montes
de Hebrón, de Debir, de Anab, de todos los montes de Judá y de todos los
montes de Israel; Josué los destruyó a ellos y a sus ciudades.

22 Ninguno de los anaceos quedó en la tierra de los hijos de Israel; solamente
quedaron en Gaza, en Gat y en Asdod.

23 Tomó, pues, Josué toda la tierra, conforme a todo lo que Jehová había dicho
a Moisés; y la entregó Josué a los israelitas por herencia conforme a su
distribución según sus tribus; y la tierra descansó de la guerra.

1.
Jabín.

Este nombre quizá significa "él entiende". Puede haber sido el nombre común de
todos los reyes de Hazor. El rey de esta ciudad que mantuvo a los israelitas en
esclavitud durante 20 años y fue derrotado por Débora y Barac, también llevaba
este nombre (Juec. 4: 2-24). En este pasaje Jabín aparece como jefe de la
confederación de las tribus del norte.

Hazor.

Literalmente, "recinto", "lugar cercado". Era una ciudad bien fortificada, al
sudoeste de las hoy desaparecidas Aguas de Merom, que los arqueólogos
identifican con el montículo de 40 m de alto de Tell Waqqas, a 6,3 km del
extremo sur del antiguo lago, en uno de los valles más agradables de Palestina.
En su parte más ancha, dicho lago (Aguas de Merom) tenía unos 3 km y era de
unos 6 km de largo. Además de esta superficie de agua, había un gran pantano
de papiros de 1,5 km a 5 km de ancho que se extendía por casi 10 km al norte



del lago.

Jobab.

Quizá signifique "pregonero de batalla", o tal vez simplemente "pregonero" o
"proclamador".

Madón.

Significa "riña" o "contienda", o tal vez "extensión" o "altura". Se desconoce su
ubicación. Puede haber estado al oeste del mar de Galilea.

Simrón.

Literalmente, "guardia", "vigía". Era una aldea cananea situada en algún lugar de
Galilea. Algunos la identifican con Simrón-merón (cap. 12: 20). Posteriormente
fue dada a Zabulón.

Acsaf.

Literalmente, "encantamiento". Era una de las ciudades limítrofes del territorio
posteriormente asignado a la tribu de Aser (cap. 19: 25).

2.
La región del norte en las montañas.

Quizá la región montañosa de Galilea.

Llanos.

"El valle" (BJ). Heb.'arabah. Se traduce generalmente "llanura". En los libros
posteriores del AT se traduce con frecuencia "desierto". Muchas veces se usa el
término para referirse a la gran depresión del valle del Jordán y del mar Muerto.
En este pasaje tal vez se refiere a la parte norte de esa depresión, que se
extiende por alguna distancia 234 hacia el sur, desde la aldea de Cineret, de la
cual el mar de Cineret (también mar de Galilea) recibe su nombre. La LXX reza
"frente a Cineret".

Las regiones de Dor.

Mejor, "las alturas al oeste de Dor" (BJ). Quizá se trate de una referencia a los
riscos y promontorios que hay detrás de Dor, sobre la costa del mar, al sur del
Carmelo y a unos 14 km al norte de Cesarea.

3.
Y al cananeo.

Esta referencia a los cananeos que están "al oriente y al occidente" es un tanto
ambigua. La LXX reza, "y a los cananeos hacia el este de la costa y a los
amorreos en la costa". Es probable que hubiesen existido ciudades-estados
cananeas en ambas direcciones. Jabín las convocó a todas, así como también a
los amorreos, los heteos, los ferezeos, los ebuseos y los heveos.



Al heveo al pie del Hermón.

Se distingue aquí esta parte de la nación hevea de la otra parte que vivía en
Gabaón, como ya se mencionó (cap. 9: 3, 7).

Mizpa.

Literalmente, "torre de centinela". Mizpa estaba cerca del monte Hermón, en el
extremo sur de la cadena del Antilíbano y en el límite norte de Israel. Tal vez
estaba al oeste de la base de las montañas. Por su ubicación, era un buen
puesto militar de vigilancia.

4.
Como la arena.

Una expresión proverbial para indicar un número enorme pero indefinido (Gén.
22: 17; 41: 49; Juec. 7: 12; 1 Sam. 13: 5; etc.). La Biblia usa otras figuras de
dicción similares, por ejemplo, la de las estrellas del cielo (Gén. 15: 5) y la de las
langostas o saltamontes (Juec. 6: 5; 7: 12). Josefo dice que eran "trescientos mil
infantes armados, y diez mil de a caballo y veinte mil carros" (Antigüedades v. l.
18).

Muchísimos.

Probablemente los caballos eran traídos de Armenia, ya que quizá Canaán no
era un lugar favorable para su cría o uso (1 Rey. 10: 28, 29). En vista de tan
formidable ejército, no es de admirarse que el Señor animara a Josué de
manera especial y le prometiera el éxito.

5.
Se unieron.

El hebreo implica que los reyes se "juntaron en un lugar designado al tiempo
señalado". Sin duda el lugar escogido para la concentración era un territorio
apropiado para las maniobras de carros, ya que esos vehículos no podían
usarse en terreno montañoso. La gran multitud de tropas reunidas debe haber
proporcionado a los confederados cananeos cierta medida de confianza en que
saldrían victoriosos. Pero los números y los implementos no tienen valor alguno
para combatir a una fuerza que tiene de su parte al Dios del cielo, hecho que
posteriormente Jonatán comentó con su escudero (1 Sam. 14: 6).

Las aguas de Merom.

Aunque muchos consideran que se trata del lago Huleh, otros piensan que en
ese lugar el terreno habría sido demasiado pantanoso como para permitir el uso
de caballos y carros. Por esa razón consideran que esta expresión se refiere al
Wadi Meirôn, al suroeste de Hazor. La LXX dice Marón, lo que apoyaría esta
posición. La noticia de la gran concentración en las aguas de Merom no tardó en
llegar a Josué, en Gilgal. No queda claro si los cananeos hacían atacar a los



hebreos o no. Puesto que sus fuerzas tenían tan elevada proporción de carros y
caballos, parece improbable que intentasen llevarlas fuera de los llanos, único
lugar donde podrían actuar con eficacia. Con mayor probabilidad, esperaban
atraer  a los israelitas a un territorio elegido por ellos, donde pudieran tener
ventaja. Josué, como hábil comandante, decidió tomar al enemigo por sorpresa,
como lo había hecho en Gabaón. La distancia de Gilgal a Merom es de más de
110 km. Josefo dice que la marcha llevó cinco días, cosa que bien puede ser
cierta, ya que un ejército se mueve lentamente con toda su impedimenta.

6.
Yo entregaré.

Este mensaje de ánimo fue recibido el día antes de que los israelitas entrasen
en combate con los cananeos. En esta declaración el sujeto "yo" es enfático.
Equivale a "yo mismo entregaré". En esta campaña Dios iba a estar con los
ejércitos de Israel tan ciertamente como lo había estado en la campaña anterior.
Es verdad que los milagros podrían ser menos espectaculares, pero esto no
demostraría una disminución en la ayuda divina. Dios no había obrado
maravillas en favor de los israelitas para llevarlos a la inacción, sino para
animarlos a actuar vigorosamente. El subyugaría a los cananeos haciendo
eficaces los esfuerzos de los israelitas. Esto sería seguramente una intervención
divina como cuando hizo llover grandes piedras de granizo.

Muchas veces han ocurrido milagros al comenzar nuevas empresas, a fin de
afianzar la fe y para dar la seguridad de la ayuda divina. 235 Más tarde pueden
ser menos frecuentes, no como señal de que Dios haya abandonado a su
pueblo, sino como indicación de que pide la demostración de una fe mayor de
quienes, aunque no vieron los milagros, así pueden aprender a creer (Juan 20:
29). En parte, esto puede ayudar a explicar la abundancia de milagros al
comienzo de la era cristiana. Pero, entre tanto que aumenta la evidencia
histórica, disminuye la necesidad de milagros. Hoy, ante la clara luz de las
pruebas bíblicas e históricas, hay suficiente fundamento para la fe, aparte de
cualquier señal confirmatorio sobrenatural. Sin embargo, esto no quiere decir
que ya no ocurran más milagros. Es Dios quien decide cuándo y en qué
circunstancias deben realizarse.

Desjarretarás.

El hebreo significa "cortar el tendón grande encima del jarrete". La LXX también
usa una palabra que significa "cortar el tendón". Esto solían hacer los ejércitos
victoriosos con los caballos tomados en batalla que no podrían utilizar. ¿Por qué
se dio tal orden? En Palestina los caballos se usaban exclusivamente con fines
militares, y Dios no deseaba que Israel confiara en caballos ni en carros (Deut.
17: 16; Sal. 20: 7), sino sólo en él. Además, si los israelitas hubiesen retenido
para sí los caballos, les habrían resultado una carga doble, ya que el caballo no
se presta para la agricultura en Palestina. Israel debía ser un pueblo agrícola y
no comerciante. No debía depender de los recursos humanos para lograr la
victoria, ni habría de ser un pueblo militar errante que mantuviese un gran



ejército. Puesto que Dios quería alejar tal tentación de Israel, le mandó
desjarretar los caballos capturados.

7.
De repente.

Es decir, gracias a una marcha forzada, y antes de que el enemigo pudiera
imaginarse que estaba cerca, Josué cayó "de repente", sin darle tiempo para
organizar sus carros para la batalla. Lo que Dios había mandado, Josué lo hizo
sin dudar y prestamente.

8.
Sidón la grande.

Llamada "grande", aquí y en el cap. 19: 28, no para distinguirla de otra ciudad
menor del mismo nombre, sino para indicar su importancia por tener muchos
habitantes y ser la principal ciudad de Fenicia. En tiempos de David y Salomón,
Tiro había reemplazado a Sidón como metrópoli de Fenicia. Puede trazarse la
ruta de la fuga de los cananeos en tres direcciones diferentes: algunos huyeron
hacia el noroeste, unos hacia el sur y el suroeste, y otros hacia el este.
Evidentemente Josué dividió su ejército y lo mandó para perseguir a los fugitivos
que huían en tres direcciones. Sidón, adonde huyó un grupo de ellos, estaba a
unos 60 km de distancia.

Misrefotmaim.

Literalmente, "quemazones de aguas". La versión siriaca puede traducirse:
"casa de la reunión de las aguas". Por eso podría tratarse de un lugar de aguas
termales y no de pozos de sal o casas de vidrio, según algunos han interpretado
el nombre. Se cree que este lugar era lo que hoy se conoce como Khirbet
el-Mushei-refeh, sobre la costa al norte de Acre, donde aún existen fuentes
termales. Otro grupo de fugitivos huyó en dirección a esta ciudad.

Llano de Mizpa.

Un ancho valle con barrancas circundantes. Sidón quedaba hacia el noroeste
del lugar de batalla; Mizpa estaba hacia el noreste del mismo, al pie del monte
Hermón, de donde habían venido algunos de los que ahora huían como fugitivos
(vers. 3, 17).

No les dejaron ninguno.

No debe tomarse esta expresión en sentido literal. Indudablemente algunos
cananeos lograron escapar de la espada de los israelitas, y huyeron a Tiro,
Sidón y otras ciudades. Lo que quieren decir estas palabras es que no quedaron
vivos los que cayeron en manos de los israelitas. Mataron a todos cuantos
alcanzaron.



10.
Hazor.

Ver com. vers. l.

11.
Destruyéndolo por completo.

Ver com. cap. 6: 17 en cuanto al significado de la palabra hebrea así traducida.
Nada se dice en cuanto a lo que se hizo con el botín. Por el contexto parece que
todo, incluyendo los despojos, fue quemado con la ciudad de Hazor, mientras
que en las otras ciudades los israelitas tomaron el botín para sí. Ya que el vers.
11 parece ser una repetición del vers. 10, algunos han pensado que describe
otro acontecimiento. La frase "en el mismo tiempo" (vers. 10) se refiere al primer
sitio de Hazor. Jabín, jefe de la confederación, se había refugiado allí. Josué
tomó a Hazor y mató al rey a filo de espada. Posiblemente en esa ocasión
llegaron a un acuerdo por el cual la ciudad quedaba reducida a la condición de
estado vasallo. También se ha sugerido que mientras Josué lograba victorias en
lugares distantes, los habitantes de Hazor se habían sublevado y 236
proclamado su independencia. Según esta idea, el vers. 11 describe el castigo
aplicado a Hazor.

13.
Sobre colinas.

Literalmente, "sobre el montículo de ellas". "Sobre sus montículos de ruinas"
(BJ). La LXX podría traducirse: "que están sobre montículos" o "rodeadas de
montículos". La palabra hebrea tel resulta conocida por su similar árabe, tell.
Esta palabra se usa para designar los montículos de ruinas de ciudades
antiguas. Era costumbre general reconstruir una ciudad destruida sobre sus
propias ruinas. A la larga, tal procedimiento producía un montículo de
considerable altura. En Deut. 13: 16; Jos. 8: 28; Jer. 30: 18; 49: 2 se capta bien
el sentido de la palabra tel. Del estudio del contexto de este pasaje parece
desprenderse que los reyes y los habitantes de estas ciudades murieron todos a
espada, aunque el ganado y el botín en general fue tomado por los vencedores.
No es difícil imaginarse la condición de una de esas ciudades derrotadas, con
sus pilas de cadáveres, el botín acumulado y los escombros amontonados en las
calles. Fácilmente podría decirse que tal ciudad estaba "sobre su montículo", o
"sobre sus montones de ruinas". Sin embargo, no debían destruirse todas las
ciudades porque Israel debía vivir en "ciudades grandes y buenas" que no había
edificado (Deut. 6: 10).

15.



Sin quitar palabra.

Literalmente, "no dejó nada de lado". "No dejó pasar una sola palabra" (BJ).
Este texto es un noble comentario del carácter de Josué. Obedeció al pie de la
letra todas las órdenes de Dios. Poseía la sencillez de carácter necesaria para
aceptar la palabra de Dios; luego actuó, basándose en esa palabra, sin
importarle si el futuro podía entenderse o no. Algunas personas sólo son fieles
en aquello que les resulta agradable, que pueden entender plenamente o con lo
cual están en pleno acuerdo. Pero la verdadera fidelidad para con Dios tiene por
objetivo el pleno cumplimiento de su voluntad. Los deseos y las preferencias
personales pueden estar en pugna con el deber conocido, pero el alma
entregada a Dios elige el cumplimiento de la voluntad divina, no importa cuán
doloroso le pueda resultar lo que hace para las inclinaciones naturales. A un
individuo noble como Josué le debe haber resultado penoso llevar a cabo esa
obra de sangre y castigo. Pero como verdadero soldado, respetó las órdenes de
su Comandante. No dejó sin cumplir ningún deber conocido. Muchos fracasan
en la vida cristiana precisamente en este punto. Pueden abstenerse del pecado,
pero no ejercen las virtudes activas. También esa negligencia es pecado:
pecado de omisión. "Al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado"
(Sant. 4: 17).

16.
Las montañas.

Ver com. cap. 10: 40, 41.

17.
Monte Halac.

Literalmente, "monte liso", o tal vez "monte dividido". "Monte Pelado" (BJ). La
LXX lo llama Jeljá, mientras que en siriaco se lo llama "monte divisorio". Se
encuentra a unos 56 km al suroeste del mar Muerto. Pareciera que en este
pasaje el autor hubiera querido especificar las fronteras de los extremos sur y
norte de la tierra prometida. Las conquistas de Josué se extendieron desde las
fronteras de Seir o Edom, donde se encontraba el monte Halac, hacia el norte
hasta Baal-gad, al pie de los montes del Líbano. Algunos piensan que Baal-gad
sería Paneas o Cesarea de Filipo; otros han supuesto que sería lo que hoy se
conoce como Baalbek.

18.
Mucho tiempo.

Literalmente, "muchos días". Según el cap. 14: 7-10 la conquista de Canaán
debe haber llevado 6 ó 7 años. Caleb, que tenía 40 años cuando Moisés lo
mandó como espía desde Cades-barnea, unos dos años después de haber



salido de Egipto, tenía ahora 85 años. Desde Cades hasta el asedio de Jericó
transcurrieron 38 ó 39 años. Si se restan 78 ó 79 años de los 85, quedan 6 ó 7,
durante los cuales se llevó a cabo la campaña. Parece que el autor, al insertar
aquí la declaración de que las guerras siguieron durante mucho tiempo, quiso
advertir al lector acerca de que la brevedad del registro de estas guerras no
implicaba que también su duración hubiera sido breve. Dios había dado una
razón bien definida para la prolongación del tiempo de la conquista: "para que
las fieras del campo no se aumenten contra ti" (Deut. 7: 22). También es posible
que esa larga serie de arduas luchas hubiera tenido el propósito de incrementar
la fe del pueblo de Dios.

19.
No hubo ciudad.

Este vers. parece sugerir que, si así lo hubiesen deseado, otras ciudades
podrían haber logrado la paz, como lo habían hecho los gabaonitas. Las
instrucciones dadas por Moisés para el exterminio de los cananeos, no parecen
indicar que si alguno de ellos se entregaba a Jehová sería librado de la muerte.
No obstante, si juzgamos 237 por el caso de Rahab y los gabaonitas, y sobre
todo por las palabras de este vers., parece que hubiera sido posible concertar la
paz. Si esas naciones hubiesen renunciado a su idolatría y cooperado
sinceramente con Israel, no habrían constituido peligro alguno para éste. De ese
modo, la razón del decreto para destruirlas hubiera desaparecido, y podemos
suponer que, en consecuencia, hubiera desaparecido también la obligación de
hacerlo (ver Jer. 18: 7, 8). Pero indudablemente esas naciones paganas no
reconocieron al verdadero Dios.

20.
Endurecía el corazón.

Ver com. Exo, 4: 21. Dios no procede arbitrariamente para controlar a una
persona en contra de su voluntad. El caso en cuestión no tiene nada que ver con
el libre albedrío que permite al ser humano aceptar la vida eterna, pero no le
impide rechazarla. En este caso, Dios trataba con naciones que ya habían
rechazado sus repetidos ofrecimientos de misericordia. Se les había brindado
amplia oportunidad de arrepentirse. Ahora la justicia divina exigió su pronta
ejecución (ver PP 525), y escogió el medio por el cual debían ser exterminadas
(ver Nota Adicional del cap. 6).

Dios podría haber escogido otro medio para castigar a estas naciones. El que
escogiera las armas de los israelitas como instrumento de destrucción fue para
beneficiar a Israel. Necesitaban enfrentarse directamente con esas vicisitudes
que probarían su fe y los prepararían para cumplir su excelso destino espiritual.
Su fracaso en Cades, y la resultante demora para entrar en Canaán, habían
aumentado mucho las dificultades de la invasión, durante ese período, las
naciones cananeas tuvieron sobrado tiempo para construir sus defensas y
preparar sus fuerzas militares, Dios quiso que el largo período de conquista



sirviese para disciplinar a su pueblo: ayudarlo a vencer en aquello en lo cual
antes había fracasado (ver PP 465).

No les fuese hecha misericordia.

Esto implica que si esas naciones se hubiesen arrepentido, Dios les habría
mostrado misericordia. Eso está en armonía con el carácter divino, según lo
expresan Eze. 33: 11 y 2 Ped. 3: 9. Por otra parte, Dios tiene el derecho de
destruir a los que han tenido la oportunidad de ser salvos pero no la han
aprovechado. Así procederá con los que sean impenitentes hasta el fin. Nadie
puede negarle el derecho de haber hecho lo mismo en cualquier otro período de
la historia.

21.
En aquel tiempo.

Es decir, mientras continuaba la guerra según se describe en los vers.
anteriores. Esto no puede ser meramente una recapitulación de las operaciones
militares descritas (cap. 10: 36-41). En muchos casos, el territorio una vez
conquistado fue ocupado de nuevo por los habitantes aborígenes cuando se
retiraron los israelitas victoriosos, quienes tuvieron que conquistarlo de nuevo.
Esto ocurrió con Hebrón y sus aldeas vecinas, Debir y Anab (ver Jos. 11: 21; 15:
15-17; Juec. 1: 19, 20). Se menciona en particular la destrucción de los hijos de
Anac, porque habían aterrorizado a los espías 40 años antes. Estos habían
presentado el tamaño y la fuerza de ellos como una barrera insuperable para la
conquista de Canaán (Núm. 13: 28, 33).

Los anaceos.

Raza de estatura gigantesca. Estos pueden haber sido aborígenes o haber
inmigrado en épocas remotas desde la región oriental. Al principio se
establecieron en el lado este del Jordán, pero luego ocuparon la región
montañosa de Judea y las ciudades de la costa, más tarde tomadas por los
filisteos.

22.
Solamente quedaron en Gaza...

Aunque la mayoría de los anaceos fue subyugada, algunos de ellos escaparon,
y se refugiaron y establecieron en el territorio y en las ciudades que más tarde
pertenecieron a los filisteos. Goliat y otros gigantes tal vez fueron descendientes
de ellos. Desde esas ciudades parecen haber vuelto a ocupar la ciudad de
Hebrón (cap. 15: 13, 14), antes de que Israel pudiese dominar la tierra. Años
más tarde, después de la muerte de Josué, fueron nuevamente expulsados, esta
vez por Caleb y Otoniel (Juec. l: 9, 10).

23.



Toda la tierra.

La palabra hebrea kol, "toda", no siempre implica lo que a primera vista parece
significar. Aquí no puede entenderse en un sentido absoluto, porque el Señor
mismo le dijo a Josué: "Queda mucha tierra por poseer" (cap. 13: 1). Josué
había logrado la conquista militar de la tierra, y ya no quedaba resistencia
unificada. No estaba en los planes de Dios exterminar a los cananeos
inmediatamente. Tampoco tenían ese propósito los planes militares de Josué.
Antes de que se pudiese completar la conquista en su sentido más pleno, era
preciso dividir la tierra entre las tribus de Israel, y disponer que las 238 tribus se
establecieran pacíficamente en la tierra ya conquistada. Pero los cananeos
habían sido tan completamente derrotados y estaban tan descorazonados, que
ya no se atrevieron a ofrecer más resistencia.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
1-23 PP 545, 546

4-6, 8, 11 PP 545

23 PP 546

CAPÍTULO 12

1 Los dos reyes derrotados por Moisés. 7 Los treinta y un reyes del otro lado del
Jorddán vencidos por Josué.

1 ESTOS son los reyes de la tierra que los hijos de Israel derrotaron y cuya tierra
poseyeron al otro lado del Jordán hacia donde nace el sol, desde el arroyo de
Arnón hasta el monte Hermón, y todo el Arabá al oriente:

2 Sehón rey de los amorreos, que habitaba en Hesbón, y señoreaba desde
Aroer, que está a la ribera del arroyo de Amón, y desde en medio del valle, y la
mitad de Galaad, hasta el arroyo dejaboc, término de los hijos de Amón;

3 y el Arabá hasta el mar de Cineret, al oriente; y hasta el mar del Arabá, el Mar
Salado, al oriente, por el camino de Betjesimot, y desde el sur al pie de las
laderas del Pisga.

4 Y el territorio de Og rey de Basán, que había quedado de los refaítas, el cual
habitaba en Astarot y en Edrei,

5 y dominaba en el monte Hermón, en Salca, en todo Basán hasta los límites de
Gesur y de Maaca, y la mitad de Galaad, territorio de Sehón rey de Hesbón.

6 A estos derrotaron Moisés siervo de Jehová y los hijos de Israel; y Moisés
siervo de Jehová dio aquella tierra en posesión a los rubenitas, a los gaditas y a
la media tribu de Manasés.

7 Y estos son los reyes de la tierra que derrotaron Josué y los hijos de Israel, a
este lado del Jordán hacia el occidente, desde Baal-gad en el llano del Líbano



hasta el monte de Halac que sube hacia Seir; y Josué dio la tierra en posesión a
las tribus de Israel, conforme a su distribución;

8 en las montañas, en los valles, en el Arabá, en las laderas, en el desierto y en
el Neguev; el heteo, el amorreo, el cananeo, el ferezeo, el heveo y el jebuseo.

9 El rey de Jericó, uno; el rey de Hai, que está al lado de Bet-el, otro;

10 el rey de Jerusalén, otro; el rey de Hebrón, otro;

11 el rey de Jarmut, otro; el rey de Laquis, otro;

12 el rey de Eglón, otro; el rey de Gezer, otro;

13 el rey de Debir, otro; el rey de Geder, otro;

14 el rey de Horma, otro; el rey de Arad, otro;

15 el rey de Libna, otro; el rey de Adulam, otro;

16 el rey de Maceda, otro; el rey de Bet-el, otro;

17 el rey de Tapúa, otro; el rey de Hefer, otro;

18 el rey de Afec, otro; el rey de Sarón, otro;

19 el rey de Madón, otro; el rey de Hazor, otro;

20 el rey de Simron-merón, otro; el rey de Acsaf, otro;

21 el rey de Taanac, otro; el rey de Meguido, otro;

22 el rey de Cedes, otro; el rey de Jocneam del Carmelo, otro;

23 el rey de Dor, de la provincia de Dor, otro; el rey de Goim en Gilgal, otro;

24 el rey de Tirsa, otro; treinta y un reyes por todos.

1.
Estos son los reyes.

El autor está a punto de hacer la descripción detallada de la distribución de la
tierra entre las tribus. Aquí se detiene a dar un resumen de lo que ya se había
realizado, tanto bajo la dirección de Moisés como bajo la de Josué. La
inspiración señala el modo en que Dios usa a muchos 239 instrumentos para
llevar a cabo su obra, y que no depende de una sola persona.  El capítulo
presenta una breve narración de las victorias de Israel y de las derrotas sufridas
por los cananeos.

El capítulo 12 describe la extensión de la conquista y muestra las tierras que
están ahora en condición de ser ocupadas.  Los vers. 1-6 describen el territorio
al este del Jordán, y presentan la lista de reyes vencidos por Moisés.  El resto
del capítulo trata de las conquistas logradas por Josué del lado occidental del
río.  En este resumen vemos tanto la trayectoria como el fin de los que resisten a
Dios.  En esta lección se señala tanto el camino angosto como el ancho.  La



senda de Israel fue el camino de la obediencia, bajo la dirección divina.  Pero el
camino de la obediencia no siempre fue fácil.  Muchas veces significó avanzar a
pesar de grandes obstáculos.  La vacilación hubiera significado fracaso y
pérdida.  Pero la historia de Israel en este momento se caracterizó por una
constancia paciente y resuelta.  La característica de los cananeos era la
rebelión.  Preguntaron: "¿Quién se enseñoreará de nosotros?" Endurecieron el
corazón para no acatar la voluntad de Dios y la revelación de su persona hecha
por medio de Israel.  Combatieron hasta el mismo fin, sin aprender nada y
negándose a someterse.  Durante toda esta guerra de conquista, Israel tenía
una herencia divina como su esperanza, con toda la gloria y el honor que
significaba.  En cambio los cananeos estaban sin Dios y sin esperanza.

Arnón.

Este arroyo servía de límite entre los reinos de Sehón y Moab (Núm. 21: 13), y
formaba el límite meridional de Israel en el territorio al este del Jordán.  Nace en
lo que es ahora Jordania y desemboca aproximadamente a la mitad del mar
Muerto, en su lado oriental.  Forma una quebrada muy profunda.  En tiempos de
Josué ambas orillas estaban fortificadas.

Monte Hermón.

Esta montaña se encuentra a poca distancia al suroeste de Damasco.  El
territorio comprendido entre el monte Hermón y el arroyo Arnón incluía el valle
del Jordán y la meseta hacia el este, cuyos bordes se pierden en el desierto
oriental.

Todo el Arabá al oriente.

El Arabá es la depresión que se extiende hacia el sur, desde el mar de Galilea;
abarca el valle del Jordán, el mar Muerto y llega hasta el golfo de Akaba. Sin
embargo, esta descripción no corresponde más que con la zona meridional
hasta el Arnón, al este del río Jordán.

2.
Aroer.

Esta ciudad estaba sobre la ribera norte del Arnón, y fue posteriormente dada a
la tribu de Rubén (cap. 13: 9, 16).

Galaad.

Este territorio comprendía los campos de pastoreo de la meseta al este del
Jordán, entre el río Yarmuk y el Arnón.  El río Jaboc lo dividía en dos partes.
Sehón reinaba sobre la mitad de Galaad que estaba al sur del Jaboc.

3.
El Arabá.

Heb. 'arabah, la depresión por la cual corre el Jordán (ver com. caps. 11: 2; 12:



1). Bet-jesimot, literalmente "casa de desolación", estaba a unos 8 km al este del
Jordán, en una zona desértica cerca del mar Muerto, llamada Jesimón, o región
"desierta".

Desde el sur.

Mejor, "hacia el sur".  "Hasta llegar por el sur" (BJ).  Es decir, desde Bet-jesimot,
hasta las "laderas del Pisga", literalmente, "las quebradas del Pisga".  El autor
aquí señala que la llanura se vuelve hacia el sur, al este del mar Muerto, en la
zona debajo de las quebradas de las montañas.  Pisga era un punto geográfico
bien conocido, pues Moisés había ido allí a contemplar la tierra de Canaán.  Con
este vers. concluye la descripción de la extensión del reino de Sehón.

4.
Basán.

Zona al este del mar de Cineret, que se extendía desde el río Farfar, por el
norte, hasta el Yarmuk, límite de Galaad, al sur.  Og también reinaba sobre la
parte norte de Galaad, hasta el río Jaboc.

Refaítas.

Heb. refa'im.  La etimología de esta palabra no se conoce con precisión.  Los
refaítas eran los habitantes aborígenes de Amón, Moab, Edom y Canaán.  Og
fue uno de los últimos hombres de esta raza.  Otros sobrevivientes moraban en
torno a Hebrón y eran conocidos como anaceos (ver com.  Gén. 14: 5).

Astarot.

El plural hebreo de Astarté, diosa pagana de la sensualidad y de la guerra.  La
ciudad era el centro del culto a Astarté en el reino de Og, y ha sido identificada
como Tell 'Ashtarah, a unos 32 km al este del mar de Galilea.  Era una de las
ciudades reales de Og.

Edrei.

Una de las ciudades reales de Og en la llanura al sureste del mar de Galilea.  En
ella los israelitas vencieron y mataron a Og (Núm. 21: 33-35; Deut. 3: 1-3).  El
rey vivía tanto en Edrei como en Astarot.  Quizá una ciudad era 240 su
residencia veraniega, y la otra, su residencia invernal.

5.
Salca.

Og dominaba hacia el norte hasta el monte Hermón, y al este, hasta Salca,
ubicada entre las montañas en el límite oriental de su reino.

Gesur.

Una tribu aramea que vivía en la f'rontera occidental del reino de Og, al este del
mar de Galilea.  Los gesureos no fueron expulsados por los israelitas (cap. 13:



13), sino que retuvieron su independencia hasta el tiempo de David.

Maaca.

Una tribu que vivía inmediatamente al norte de Gesur, al oriente del lago Huleh,
frente a los pantanos de éste.  Su principal ciudad era Abel-bet-maaca, que
corresponde hoy a Tell Abil. La ciudad era importante en tiempos de David (ver 2
Sam. 20: 14-22).  Israel no expulsó a los maacateos, que siguieron viviendo allí
(Jos. 13: 13).  El reino de Og se extendía desde el monte Hermón al norte, hasta
el río Jaboc al sur, y desde Salca al oriente hasta el territorio de Gesur y Maaca
al oeste; pero no comprendía ninguna parte del Arabá.

7.
Estos son los reyes.

Aquí comienza la enumeración de los reyes derrotados por Josué al occidente
del Jordán.  Los detalles de estas campañas están registrados en capítulos
anteriores.

8.
En las montañas.

En este versículo, y con resaltantes contrastes, se describen los rasgos
generales de Palestina con su rica variedad de suelos.  Era la tierra que fluía
"leche y miel", destinada por Dios para Israel.  Hoy, por contraste, salvo donde
hay riego, es una de las tierras más desoladas.

El heteo.

Descendientes de Canaán, el descarriado hijo de Cam (Gén. 9: 25; ver com.
cap. 10: 15).  En Deut. 7: 1 se presentan siete naciones que debían ser
expulsadas.  En este vers. se mencionan sólo seis; se omite a los gergeseos.
Algunos han opinado que para esta fecha los gergeseos ya se habían
incorporado a otras naciones, o que, según la tradición Judía, se habrían
retirado al Africa al acercarse los israelitas bajo el mando de Josué, dejando así
que su territorio fuese ocupado por los israelitas.  Se piensa que los gergeseos
podrían haber ocupado el territorio al norte del lago de Genesaret o mar de
Galilea.  Se supone que habían emigrado en masa al acercarse los israelitas.

9.
El rey de Jericó.

A partir de este vers. se enumeran los reyes derrotados, generalmente según el
orden de la conquista.  Son 31 que, sumados a los dos del lado oriental del
Jordán, darían un total de 33.  Un buen número de estos reyes ya han aparecido
en los capítulos anteriores.  Los nombres nuevos más importantes son Geder,
Horma, Arad y Adulam, todos ellos pertenecientes a la liga del sur.



13.
Geder.

Probablemente corresponde con Gedor (1 Crón. 4: 39), un pueblo del sur de
Simeón.

14.
 Horma.

Este nombre, que significa "consagrado a la destrucción", le fue dado a la ciudad
después de su derrota.  Su nombre anterior había sido Sefat (Juec. 1: 17).  Se
desconoce su ubicación precisa, aunque se piensa que estuvo cerca de
Beer-seba.  En tiempo de Moisés ya aparece Horma (Núm. 14: 45; Deut. 1: 44).
Los amalecitas y cananeos persiguieron a los israelitas hasta este lugar cuando,
después de la rebelión de Cades, provocada por el informe de los espías, los
israelitas tercamente insistieron en atacar a los lugareños, a pesar de las
enfáticas advertencias de Moisés (Núm. 14: 40- 45).

Arad.

Se menciona que este lugar fue destruido por Moisés como castigo por un
ataque injustificado contra los israelitas, cuando se acercaban a esa comarca
(Núm. 21: 1-3).  El lugar es de fácil identificación.  En una meseta a 27 km al sur
de Hebrón y a 32 al este de Beer-seba, se encuentra una prominencia, que lleva
aún el nombre de Tell-'Arâd, donde existen restos de un estanque y de antigua
cerámica.  Quizá sea el sitio de la ciudad destruida por Moisés.

15.
 Adulam.

Una aldea al suroeste de Jerusalén, a mitad de camino entre ésta y Laquis,
ahora conocida como Khirbet esh-Sheikh Madhkûr.  Probablemente se conozca
mejor este lugar por su cueva, donde David halló refugio cuando lo perseguía
Saúl (1 Sam. 22: l).

16.
 Bet-el.

Indudablemente Bet-el fue tomada durante esta campaña, aunque no se dan los
detalles de la conquista.

17.
 Tapúa.



  Se la identifica con Sheikh Abû Zarad, a 12,6 km al sur de Siquem.
Generalmente se cree que Afec (ver- vers. 18) es la Antípatris del NT (Hecli. 23:
31), a 46,6 km de Jerusalén, en el camino cle Cesarea.

21.
Taanac.

 A continuación se enumeran varias aldeas relacionadas con la liga norteña que
no se habían nombrado antes.  Entre estos 241nombres figuran Taanac y
Meguido, ciudades que con frecuencia aparecen juntas.  Meguido estaba en la
gran llanura de Jezreel; y Taanac, a una corta distancia hacia el sureste, en el
borde de la llanura.  El lugar donde estuvo Meguido se llama ahora Tell
el-Mutesellim.  Por su ubicación estratégica alcanzó importancia histórica.
Taanac se conoce ahora como Tell Ta'annak.

22.
Cedes.

 Se la llama también "Cedes en Galilea" (Jos. 20: 7).  Se cree que era una
f'ortaleza cananea a pocos kilómetros al noroeste de las Aguas de Merom.  Allí
vivió Barac, general que a las órdenes de la profetisa Débora luchó contra
Sísara, y allí reunió sus tropas para salir a la batalla contra los cananitas (Juec.
4: 6, 9, 10).

Jocneam.

Otra aldea que no se había mencionado antes, ubicada junto a un tributario del
arroyo de Cisón, a unos 23 km del promontorio del monte Carmelo. Domina el
paso sobre la sierra.  Se la conoce ahora como Tell Qeimûn.

23.
Goim en Gilgal.

Goim es una transliteración del hebreo goyim,  que significa "naciones".  Este
Gilgal no era el lugar del primer campamento de los israelitas en Palestina, sino
quizá lo que hoy se conoce como Jiljûlieh, en la llanura de Sarón, a unos 22,5
km al noreste de Jope.  Tal vez esta ciudad era el centro de algunas tribus
nómadas mezcladas, aquí llamadas "naciones".

24.
Tirsa.

Ciudad muy célebre en la historia judía posterior, como capital de Jeroboam y
sus sucesores.  Por la belleza de su ubicación, los poetas la hicieron un símbolo
de todo lo hermoso.  Es posible que estuviera en el sitio que hoy ocupa Tel1



el-Fâr'ah, "montículo de la alta sierra", a unos 11 km al noroeste de Nablús.  La
existencia de tantos reyes dentro de un territorio tan pequeño demuestra que
sus reinos deben haber sido comparativamente pequeños.  En la antigüedad,
muchos reyes no gobernaban más que una ciudad o aldea.  Estas aldeas eran
independientes entre sí, y cada una tenía su jefe local.

CAPÍTULO 13

1 Los límites de la tierra que aún faltaba por conquistar. 8 La herencia de las dos
tribus y media. 14, 33 Jehová y sus sacrificios son la herencia de Leví. 15 Los
límites de la heredad de Rubén. 22 Destrucción de Balaam. 24 Los límites de la
heredad de Gad, 29 y de la media tribu de Manasés.

1 SIENDO Josué ya viejo, entrado en años, Jehová le dijo: Tú eres ya viejo, de
edad avanzada, y queda aún mucha tierra por poseer.

2 Esta es la tierra que queda: todos los territorios de los filisteos, y todos los de
los gesureos;

3 desde Sihor, que está al oriente de Egipto, hasta el límite de Ecrón al norte,
que se considera de los cananeos; de los cinco príncipes de los filisteos, el
gazeo, el asdodeo, el ascaloneo, el geteo y el ecroneo; también los aveos;

4 al sur toda la tierra de los cananeos, y Mehara, que es de los sidonios, hasta
Afec, hasta los límites del amorreo;

5 la tierra de los giblitas, y todo el Líbano hacia donde sale el sol, desde
Baal-gad al pie del monte Hermón, hasta la entrada de Hamat;

6 todos los que habitan en las montañas desde el Líbano hasta Misrefot-maim,
todos los sidonios; yo los exterminaré delante de los hijos de Israel; solamente
repartirás tú por suerte el país a los israelitas por heredad, como te he mandado.

7 Reparte, pues, ahora esta tierra en heredad a las nueve tribus, y a la media
tribu de Manasés.

8 Porque los rubenitas y gaditas y la otra mitad de Manasés recibieron ya su
heredad, la cual les dio Moisés al otro lado del Jordán al oriente, según se la dio
Moisés siervo de Jehová;

9 desde Aroer, que está a la orilla del arroyo de Arnón, y la ciudad que está en
medio del valle, y toda la llanura de Medeba, hasta Dibón;

10 todas las ciudades de Sehón rey de los amorreos, el cual reinó en Hesbón,
hasta los límites de los hijos de Amón;

11 y Galaad, y los territorios de los gesureos y de los maacateos, y todo el monte
242 Hermón, y toda la tierra de Basán hasta Salca;

12 todo el reino de Og en Basán, el cual reinó en Astarot y en Edrei, el cual
había quedado del resto de los refaítas; pues Moisés los derrotó, y los echó.

13 Mas a los gesureos y a los maacateos no los echaron los hijos de Israel, sino



que Gesur y Maaca habitaron entre los israelitas hasta hoy.

14 Pero a la tribu de Leví no dio heredad; los sacrificios de Jehová Dios de Israel
son su heredad, como él les había dicho.

15 Dio, pues, Moisés a la tribu de los hijos de Rubén conforme a sus familias.

16 Y fue el territorio de ellos desde Aroer, que está a la orilla del arroyo de
Arnón, y la ciudad que está en medio del valle, y toda la llanura hasta Medeba;

17 Hesbón, con todas sus ciudades que están en la llanura; Dibón, Bamot-baal,
Betbaal- meón,

18 Jahaza, Cademot, Mefaat,

19 Quiriataim, Sibma, Zaret-sahar en el monte del valle,

20 Bet-peor, las laderas de Pisga, Betjesimot,

21 todas las ciudades de la llanura, y todo el reino de Sehón rey de los
amorreos, que reinó en Hesbón, al cual derrotó Moisés, y a los príncipes de
Madián, Evi, Requem, Zur, Hur y Reba, príncipes de Sehón que habitaban en
aquella tierra.

22 También mataron a espada los hijos de Israel a Balaam el adivino, hijo de
Beor, entre los demás que mataron.

23 Y el Jordán fue el límite del territorio de los hijos de Rubén.  Esta fue la
heredad de los hijos de Rubén conforme a sus familias, estas ciudades con sus
aldeas.

24 Dio asimismo Moisés a la tribu de Gad, a los hijos de Gad, conforme a sus
familias.

25 El territorio de ellos fue Jazer, y todas las ciudades de Galaad, y la mitad de
la tierra de los hijos de Amón hasta Aroer, que está enfrente de Rabá.

26 Y desde Hesbón hasta Ramat-mizpa, y Betonim; y desde Mahanaim hasta el
límite de Debir;

27 y en el valle, Bet-aram, Bet-nimra, Sucot y Zafón, resto del reino de Sehón
rey de Hesbón; el Jordán y su límite hasta el extremo del mar de Cineret al otro
lado del Jordán, al oriente.

28 Esta es la heredad de los hijos de Gad por sus familias, estas ciudades con
sus aldeas.

29 También dio Moisés heredad a la media tribu de Manasés; y fue para la
media tribu de los hijos de Manasés, conforme a sus familias.

30 El territorio de ellos fue desde Mahanaim, todo Basán, todo el reino de Og rey
de Basán, y todas las aldeas de Jair que están en Basán, sesenta poblaciones,

31 y la mitad de Galaad, y Astarot y Edrei, ciudades deI reino de Og en Basán,
para los hijos de Maquir hijo de Manasés, para la mitad de los hijos de Maquir
conforme a sus familias.



32 Esto es lo que Moisés repartió en heredad en los llanos de Moab, al otro lado
del Jordán de Jericó, al oriente.

33 Mas a la tribu de Leví no dio Moisés heredad; Jehová Dios de Israel es la
heredad de ellos, como él les había dicho.

1.
Siendo Josué ya viejo.

Por lo general se considera que con este pasaje comienza la segunda parte del
libro de Josué.  La primera parte presenta la historia de la conquista de
Palestina.  La segunda relata su división entre los conquistadores.

Literalmente, la primera frase dice: "Josué había envejecido y estaba avanzado
en días".  Esta declaración fue hecha algún tiempo antes de su muerte a la edad
de 110 años (cap. 24: 29).  Algunas veces la palabra hebrea traducida "viejo"
parece referirse a la vitalidad y no al número de años vividos.  En Gén. 27: 1 se
afirma que "Isaac envejeció", es decir que había envejecido; y sin embargo vivió
aún 43 años después de eso.  También se dice de David que "el rey era muy
viejo" (1 Rey. 1: 15), pero no pudo haber tenido más de 70 años cuando murió.
Las penalidades y las angustias de la vida del rey lo habían envejecido.  En
muchos países se considera que una persona de 50 ó 60 años es ya anciana.
Lo mismo puede haber acontecido en el caso de Josué.  Su vida ardua de
guerrero y caudillo de Israel y la intensidad con que actuó durante los últimos
años de la conquista, probablemente lo habían envejecido, tal vez en forma algo
repentina.  Es posible que se le hubiesen acabado 243 las fuerzas más o menos
rápidamente después de su larga carrera de servicio militar activo y agitado.  Por
eso se alegró al oír que Dios mandaba detener la campaña militar a fin de
repartir la tierra.  Quizá pensó cómo podría vivir lo suficiente para llevar a cabo
las campañas que aún debían realizarse, a fin de dar a los hijos de Israel la
plena posesión de la tierra.  Como verdadero siervo de Dios, Josué había estado
dispuesto a "gastar y ser gastado" en la tarea que Dios pedía.

No tenemos información precisa en cuanto a la edad de Josué en este
momento, pero Josefo (Antigüedades v. 1. 29) afirma que Josué estuvo
asociado con Moisés durante 40 años, y que después de la muerte de éste,
gobernó a Israel durante 25 años.  Puesto que murió a la edad de 110 años,
tendría 85 años cuando murió Moisés y unos 45 cuando ocurrió el éxodo.  Si se
compara esto con la edad de Caleb (ver com. cap. ll:18 e Introducción, pág.
176), Josué habría tenido unos 92 años en este momento, siempre que se
pueda aceptar como correcta la cifra dada por Josefo.

Queda.

En términos generales, puede decirse que se había terminado la conquista
militar.  Restaba que los israelitas poseyeran la tierra.  Hasta este momento se
habían establecido en un territorio relativamente pequeño.  Por el momento no
parecía tener sentido que siguieran con las campañas militares, puesto que
muchas veces, tan pronto como se retiraban los ejércitos de Israel, el pueblo



vencido volvía y tomaba posesión de nuevo de su tierra.  El plan era que las
tribus, después de haberse establecido en sus heredades, extendieran sus
territorios.  Quedaban todavía muchas batallas por ceñirse para completar la
posesión de la tierra; pero la bendición de Dios en el pasado era una garantía
para el futuro.

Lo mismo ocurre en la guerra espiritual.  La obra de vencer los defectos de
carácter es progresiva.  La erradicación de los enemigos del corazón es una
lucha continua.  Debe reñirse batalla tras batalla contra las tendencias
hereditarias y cultivadas hacia el mal.

Es importante distinguir claramente entre la obra hecha por Josué, y la obra que
le quedaba por hacer a Israel. Josué expulsó a quienes gobernaban el país y
derrotó a sus ejércitos hasta el punto de que Israel pudo afianzarse en el
territorio.  Pero no exterminó a toda la población de todas las partes del país.
Algunas naciones quedaron intactas (juec. 2: 20-23; 3: 1-4).  En la conquista y
en la expansión, las reglas establecidas en la ley de Moisés debían constituir el
principio guiador.  En los caps. 7 y 12 de Deuteronomio se presentan tres reglas
principales que debían seguir los hijos de Israel: (1) Total exterminio de las
naciones que Jehová entregase en sus manos; (2) la prohibición de celebrar con
esas naciones pactos o alianzas y toda unión matrimonial con ellas; (3) la
destrucción de todo rastro de idolatría en el territorio conquistado.  La
responsabilidad de llevar a cabo la primera de estas instrucciones recaía sobre
los dirigentes; del pueblo dependían la segunda y la tercera.  Es obvio que la
destrucción persistente y general de los objetos del culto de los cananeos, junto
con la negativa de hacer alianza y de casarse con ellos, tendería a perpetuar el
roce con ese pueblo.  Si se hubiesen observado fielmente estas reglas,
probablemente habrían ocurrido constantes brotes de hostilidades que habrían
dado por resultado la más amplia y rápida destrucción de los enemigos de Israel
o, de lo contrario, su absoluta sumisión a la ley israelita.  Así toda la conquista
podría haberse completado en un tiempo relativamente corto.

La manera en que se llevó a cabo la conquista de Canaán puede usarse para
ilustrar una verdad espiritual.  En la lucha cristiana, no sólo pueden quedar por
reñirse muchas batallas contra el pecado, aún después de muchos años de
contienda, sino que también puede quedar mucho territorio de verdad aún por
ocupar.  Todavía no hemos obtenido todo el conocimiento sagrado que
podríamos aprovechar, y que Dios desearía enseñarnos de su Palabra.  Muchos
cristianos corren el peligro de depender de las conquistas de algún "Josué",
antes que hacer por sí mismos nuevas exploraciones en las minas vírgenes de
la verdad.

2.
Que queda.

El autor enumera las zonas aún no conquistadas al oeste del Jordán (vers. 2-6).
Comienza por el sur, y sigue hacia el norte y el noreste hasta el Líbano.

Los territorios de los filisteos.



Literalmente, "círculos de los filisteos".  Quizá se refiera a las tierras cultivadas
que rodeaban cada una de las ciudades, lo que podríamos llamar "distritos".  La
LXX dice hória, "regiones".  Los filisteos no eran cananeos, sino descendientes
de Mizraim, por el linaje de Casluhim 244 (Gén. 10: 6,13,14; 1 Crón. 1: 8,11,12;
ver com.  Gén. 10: 14).  En Gén. 21:32, 34; 26: 1,8 se habla de los filisteos como
si ya hubieran habitado en las cercanías de Gerar, al extremo sudoeste de
Palestina.  En Deut. 2: 23 se dice que "los caftoreos [filisteos] que salieron de
Caftor" (ver Gén. 10: 14) destruyeron a los aveos y habitaron en su lugar "hasta
Gaza", en lo que después pasó a conocerse como tierra de los filisteos.  Los
profetas hablan de los filisteos como descendientes de Caftor (Jer, 47: 4; Amós
9: 7).  No existen hasta el momento pruebas arqueológicas de que los filisteos
hubieran vivido en las ciudades de la costa hasta cerca de 1200 AC.  Por esa
época intentaron llegar hasta Egipto, pero fueron rechazados por Ramsés III, en
ocasión del gran movimiento de los "pueblos del mar", lo que determinó la caída
del imperio hitita.  Sin embargo, en varios casos el relato bíblico indica que los
filisteos ya estaban en ese territorio costero en la época de Abrahán.  Quizá
hubo repetidas olas migratorias desde la isla de Caftor, de las cuales la última o
tal vez la mayor ocurrió en torno del 1200 AC.  Sólo quedan registros
arqueológicos de esta invasión.  Futuras excavaciones tal vez puedan
proporcionarnos nuevas informaciones.

Los gesureos.

No deben confundirse con los habitantes de Gesur del noreste del mar de
Galilea (Jos. 12: 5).  Los gesureos vivían al sur de los filisteos, camino de Egipto
o Arabia (1 Sam. 27: 8).

3.
Sihor.

El nombre egipcio correspondiente al hebreo de esta palabra se refiere a una de
las ramas del Nilo.  Este nombre aparece cuatro veces en el AT (Jos. 13:3; 1
Crón. 13:5; Isa, 23:3; Jer, 2:18), sin que pueda designarse con precisión a qué
río o canal se refiere.  Existen tres posibles identificaciones: (1) que se trata de
una parte del Nilo; (2) que se refiere a Wadi el-'Arish, llamado en otros pasajes
arroyo, río o torrente de Egipto (Jos. 15: 4,47; Gén. 15:18; etc.). Este wadi sólo
lleva agua después de copiosas lluvias.  Su desembocadura está a unos 75 km
al sur de Gaza.  Constituía en tiempos antiguos la frontera sur de Judea y del
reino de Salomón (1 Rey. 8: 65). (3) Que se refiere a una masa de agua no
identificada en la frontera oriental de Egipto.

Ecrón.

Su ubicación no se conoce con certeza, pero últimamente se cree que estaba en
Khirbet el-Muqanna', a unos 17,7 km al este-nordeste de Asdod, más cerca de
esta ciudad de lo que se creía.  Probablemente se la consideraba "de los
cananeos" porque los poseedores autóctonos de este territorio habían sido los
descendientes de Canaán, hijo menor de Cam (Gén. 10: 15-20).  Sin embargo,



los filisteos expulsaron a los aveos que ocupaban este territorio y se
establecieron allí (ver Deut. 2: 23).

Príncipes.

Ver com. Juec. 3: 3. La palabra traducida "príncipes" se usa siempre para
referirse a los príncipes de los filisteos.  Su significado literal es "eje", y teniendo
en cuenta la frase ya mencionada, "círculos de los filisteos" (ver com. vers. 2), es
muy apropiada para referirse al príncipe.  Estos príncipes eran caudillos antes
que reyes.

Aveos.

Literalmente, "habitantes de ruinas".  Estos deben haber sido los aborígenes de
la zona de alrededor y al sur de los filisteos, que precedieron a los cananeos.
Fueron desalojados por los caftoreos o filisteos (ver Deut. 2: 22, 23).

4.
Al sur.

No es posible determinar con exactitud si esta frase se relaciona con el texto
precedente o con los versículos que la siguen.  Tanto la versión Siriaca como la
LXX la relacionan con lo anterior, lo que parecería más lógico.  "Los avitas están
al sur" (BJ).  La LXX usa el nombre propio poético correspondiente al sur,
"desde Temán", que era el límite sur del territorio aveo.

Mehara.

Literalmente, "cueva".  Puede traducirse: "y la cueva que pertenece a los
sidonios".  Quizá se refiera a una cueva llamada Mughãr Jezzîn, situada entre
Tiro y Sidón, donde hay varias grutas cavadas en la piedra caliza.  También
podría tratarse de Mogheiriyeh, a unos 9 km al NE de Sidón.  En este vers. el
autor del libro de Josué pasa de la zona costera del sur a las naciones aún no
conquistadas, en el norte.

Afec.

Aparentemente se refiere aquí a la ciudad de Afec (cap. 19: 30), ahora Afka, al
noreste de Beirut.  No debe confundirse con la ciudad de Afec del cap. 12: 18.
Los griegos la llamaban Afaka, y se situaba cerca del origen del río Adonis.
Formaba parte de la herencia de Aser.

Los límites del amorreo.

Es decir, la tierra una vez habitada por los amorreos, que perteneció a Og, rey
de Basán.  Basán se extendía hacia el norte, hasta el río Farfar.

5.
Los giblitas.

Del Heb. gibli, palabra traducida 245 en 1 Rey. 5: 18 como "cortador de cantera".



Eran los habitantes de Gebal, puerto fenicio importante.  Esta ciudad llamada
Biblos por los griegos, estaba a 28,2 km al noreste de Beirut.  Según esto,
resulta evidente que Dios se proponía que Israel ocupase territorios bastante
más al norte de los que posteriormente conquistaron.  En efecto, había
declarado que el Eufrates debía ser su límite (Gén. 15: 18; Deut. 11: 24).

El Líbano hacia donde sale el sol.

La cadena oriental, es decir el Antilíbano.

Baal-gad.

Literalmente, "señor de fortuna".  Ya habían sido vencidos todos los reyes al sur
de Baal-gad (ver com. caps. 11:17 y 12:7). Este pasaje alude al territorio no
conquistado que quedaba al norte de Baal-gad.

La entrada de Hamat.

Las investigaciones han demostrado que cuando se usa la palabra hebrea lebo',
"entrada", con el nombre Hamat, se refiere a una antigua ciudad que dependía
de Hamat, conocida hoy como Lebweh, a 113 km al suroeste de Hamã, la
Hamat bíblica.  La ciudad aparece mencionada en textos asirios y egipcios.

La frontera norte de Israel debía llegar hasta la "entrada de Hamat" (Juec. 3: 3; 1
Rey. 8: 65; ver Núm. 34: 8; 2 Rey. 14: 25).  Durante los reinados de David y de
Jeroboam II, Israel dominó en realidad hasta ese punto.

6.
En las montañas.

Las montañas del sur del Líbano y de la alta Galilea.

Misrefot-maim.

Ver com. cap. 11: 8.

Todos los sidonios.

Todas las tribus paganas que habitaban al sur del Líbano, hasta el promontorio
de Ras en-Nakûrah, cerca de Misrefot-maim o sea Khirbet el-Musheirefeh.

Yo los exterminaré.

La construcción hebrea original es enfática.  "Soy yo quien los he de expulsar".
Sin embargo, esta promesa, como otras declaraciones similares, debe
entenderse como condicional.  Si los israelitas avanzaban con fe como lo había
hecho Josué, Dios contendería por ellos y les daría la victoria.  Pero Israel no
prosiguió con sus conquistas hasta completarlas.  Algunas de las mismas
naciones a quienes Dios había prometido expulsar -pero que permanecieron
porque Israel no cumplió con su parte- se transformaron en la mayor causa de
irritación y vergüenza para Israel en años posteriores (ver Núm. 33: 55; Juec. 2:
1-5; 10: 6-9; 13: 1; 1 Sam. 4).  Israel no cumplió con su parte del convenio, y la
promesa no se cumplió. Cuando alguna promesa de Dios no se cumple,



debemos estudiar bien el porqué.  Dios no se ha propuesto que su propia
palabra vuelva a él vacía (Isa. 55: 11).

Retirás tú por suerte.

Literalmente, "haz tú que caiga por heredad".  La forma de expresión
evidentemente refleja el método de echar suertes empleado en la repartición.
Aunque hasta ese momento la conquista de la tierra estaba aún por terminar, el
gran Propietario quería que su pueblo ya la considerase como suya.  Como una
prenda del propósito divino de darles toda la tierra, indica que sin más demora
ésta debe dividirse entre las tribus.

8.
Porque los rubenitas. . .

Las palabras que el Señor dirigió a Josué terminan con el vers.7. A fin de que el
lector pueda comprender la razón de la omisión de las dos tribus y media en la
repartición que se iba a realizar, el autor explica (vers.  8-14) que ya habían
recibido su parte.  La reafirmación de este hecho en este pasaje, donde se
consigna formalmente la división de las tierras, servía para ratificar la concesión
hecha por Moisés.

9.
Medeba.

Hoy Mâdebã, aldea al este del Jordán, a unos 65 km al sur de Jerasa y 25 km al
sureste del extremo norte del mar Muerto.  Se dice que Israel conquistó a
Medeba y Dibón (Núm. 21: 30).

Dibón.

Esta aldea estaba a unos 25 km al sur de Medeba, y a unos 5 km al noroeste de
Aroer, en el río Arnón.  Figuró entre las primeras conquistas de los israelitas, y
fue reconstruida por Gad.  En este lugar se descubrió en 1868 la famosa Piedra
Moabita.  El lugar se llama ahora Dhîbân.

10.
Los límites de los hijos de Amón.

Esta frontera estaba a unos pocos kilómetros al noreste de Hesbón.  Amón
ocupaba la cuenca del río Jaboc.  Limitaba al oeste con Gad y Manasés, y al
este con el desierto.  Es probable que su límite norte hubiera sido el brazo sur
del río Yarmuk.

11.
Los gesureos y ... los maacateos.



Ver com. cap. 12: 5.

12.
Refaítas.

Ver com. cap. 12: 4.

14.
Leví.

La afirmación de que Leví no había de recibir heredad entre las tribus se
presenta aquí al final de la declaración en cuanto a las dos tribus y media.  Se
repite en el vers. 33, y en el cap. 14: 3, 4. Dios no les dio heredad porque los
diezmos de todo el país serían suyos en vez de las tierras (Núm. 18: 20-24)

246 También debían recibir parte de las ofrendas (Núm.18; Deut.18:1, 2).  El
derecho que tenían de recibir los diezmos y las ofrendas era tan indiscutible
como el de sus hermanos a poseer tierras.  Los sacerdotes y levitas no podrían
a la vez desempeñarse como sacerdotes, enseñar al pueblo y realizar otras
tareas espirituales, si estuviesen ocupados con tierras, ganado, negocios y
guerras.  No era el plan de Dios que los levitas recibieran una parte de los
diezmos y al mismo tiempo se dedicasen a empresas comerciales o a la
agricultura; también hoy Dios pide a los que se dedican al ministerio que
consagren todas sus energías a la tarea de promover el reino de los cielos.

Sacrificios.

Heb.  'shshey, siempre traducida "ofrenda hecha por fuego" o "sacrificio hecho
por fuego".  En Lev. 24: 7, 9 se dice que los panes de la proposición son ofrenda
hecha por fuego (encendida), sin embargo debían ser comidos por los
sacerdotes.  Por lo tanto, la palabra no significa necesariamente que los
sacrificios así designados debían ser siempre consumidos por fuego.

15.
Rubén.

Después de haber delineado el territorio que Moisés había asignado a las dos
tribus y media, Josué indicó los límites específicos de cada tribu.  Se define en
primer término el territorio de Rubén.

16.
Aroer.

Ver com. cap. 12: 2.

Medeba.



Ver com. vers. 9. En los vers. 16-21 se enumeran en forma detallada las
diversas ciudades y los territorios que formaban parte de la heredad de Rubén.

19.
Zaret-sahar.

Heb. "Tséreth del alba".  No se ha identificado con exactitud su ubicación.  Debe
haber estado cerca del mar Muerto.  Aparentemente se encontraba en una
altura que dominaba un valle, quizá el valle del Jordán.  El nombre de este lugar
puede haberse preservado en la moderna Zãrât.

21.
Los príncipes.

No se dice que estos príncipes hubieran sido muertos junto con Sehón, sino sólo
que murieron como Sehón.

Príncipes de Sehón.

En Núm. 31: 8 se los llama "reyes".  Sin embargo, en los escritos sagrados un
"rey" no necesita ser más que un caudillo secundario sujeto a algún rey más
poderoso.  En este vers. se los llama "príncipes" de Sehón porque estaban
sujetos a Sehón, le pagaban tributo y lo ayudaban en la guerra.  Es probable que
cuando Sehón destruyó a los moabitas que vivían en esa región, encontró
también algunos madianitas nómadas.  Los dominó y los obligó a pagarle tributo.
Posiblemente por eso se los llama "príncipes de Sehón".  La forma en que Israel
conquistó a los madianitas se registra en Núm.31. Los israelitas tenían órdenes
de vengarse de los madianitas (Núm. 31: 2) porque éstos los habían inducido a
la idolatría y a la inmoralidad.  Este vers. nos da otro motivo por el cual hubo
hostilidades: los madianitas formaban parte del gobierno de Sehón.  A fin de que
pudiera dominarse totalmente la tierra de Sehón, era necesario eliminar a los
príncipes de este rey.  La relación entre madianitas y moabitas se ve en la
historia anterior de Israel (ver Núm. 22:4).Esa relación entre Madián y Moab, que
está implícita, pero que no se explica en Núm. 31,queda manifiesta por la
inclusión de este detalle.  Es otro ejemplo de cómo concuerdan históricamente el
libro de Josué y el Pentateuco.

22.
El adivino.

En un tiempo Balaam fue profeta de Dios, pero se vendió a cambio de
recompensas y honores, y degradó su posición como profeta hasta llegar a ser
conocido como adivino.  Cuando volvió a su casa luego de haber fracasado en
su intento de maldecir el campamento de los israelitas, Balaam decidió usar
otros medios de obtener la recompensa ofrecida por Balac.  Regresó a la tierra
de Moab, y persuadió a los moabitas para que indujeran a los hijos de Israel a



caer en la idolatría y en la inmoralidad.  Ese plan prosperó.  Por haberse opuesto
así al pueblo de Dios, Balaam compartió la suerte de los enemigos de Dios en la
destrucción que sobrevino a los madianitas (Núm. 25: 16-18).

25.
Jazer.

Esta ciudad fue arrebatada a los amorreos (Núm. 21: 32), y entregada a Gad por
pedido suyo (Núm. 32: 1, 2).  Más tarde, Jazer pasó a ser ciudad levítica (cap.
21: 39).  La ciudad estaba en Amón o en su frontera, a poca distancia al norte o
noroeste de Rabatamón, la actual Ammán.  Toda esta región era una excelente
zona de pastoreo.

Ciudades de Galaad.

Es decir, las ciudades de la parte meridional de Galaad, hasta el Jaboc.  La otra
mitad de Galaad, que pertenecía al rey de Basán y no a Sehón, según se ve por
el vers. 31, quedó en poder de la media tribu de Manasés (ver cap. 12: 2).  La
frontera de Gad estaba más al oriente que la de Rubén.  El límite norte de Gad
era el río Jaboc, pero su 247 territorio también comprendía parte del sur de
Galaad, y se extendía por el valle del Jordán hasta el mar de Cineret (Deut. 3:
16, 17).  Es evidente que a Gad se le dio la llanura del Jordán, al norte del Jaboc
y al este del río Jordán.

Amón.

Se prohibió expresamente que los hijos de Israel se relacionaran con los hijos de
Amón (Deut. 2: 19).

Hasta Aroer.

No debe confundirse esta ciudad con la del mismo nombre que estaba en el
territorio de Rubén, en la margen norte del Arnón (caps. 12: 2; 13: 9, 16).  Según
algunos, este lugar estaba al este de Rabá; según otros, al oeste.

26.
Hesbón.

Ver com.  Núm. 21: 25.

Ramat-mizpa.

Literalmente, "altura del puesto del vigía".  Este lugar, en algún punto de las
mesetas al norte del Jaboc, no se conoce hoy, aunque algunos opinan que
podría tratarse de Ramot de Galaad, probablemente 48 km al este de Bet-seán,
en Tell er Rumeith (Rmith).  Estaba en la frontera norte de Gad.

Betonim.

Un sitio cerca de Ramat-mizpa, en el límite septentrional del territorio de Gad.
Algunos estiman que habría sido lo que hoy se conoce como Khirbet Batneh,



cerca de es-Salt.

Mahanaim.

Su ubicación no ha sido determinada aún.  Esta ciudad quedaba al este del
Jordán, probablemente a orillas del Jaboc.  Fue construida en el lugar donde
Jacob se encontró con ángeles de Dios (Gén. 32: 1, 2, 22).  Estaba sobre la
frontera entre Gad y Manasés.  Entre Mahanaim y el mar de Cineret, en la
frontera noroeste, estaba Debir, posiblemente idéntica a Lodebar, de donde era
Maquir, quien ayudó a aprovisionar a David cuando éste huía de su hijo Absalón
(2 Sam. 17: 27).

27.
En el valle.

Además del territorio entre el Arnón y el Jaboc, el reino de Hesbón comprendía
también el valle del Jordán hasta el mar de Cineret.  Todo este territorio fue dado
a los hijos de Gad, aunque generalmente los mapas señalan que el territorio de
Manasés se extendía hasta el mismo Jordán.

Sucot y Zafón.

Estas son las únicas dos ciudades de las cuatro mencionadas en el vers. 27 que
se han identificado.  Todas estas ciudades se encontraban, por supuesto, en el
valle del alto Jordán.  Sucot estaba sobre un lugar alto junto al Jaboc.  Hoy se
conoce como Tell Deir'allã, montículo blanquecino de poco más de 18 m de
altura.  Zafón puede identificarse con Tell el-Qôs, al norte del río Rajeb, al norte
de Sucot y al sur de Saretán.

29.
Manasés.

Hasta donde pueda observarse, Manasés no pidió formalmente que se le
adjudicara este territorio al este del Jordán como lo hicieron Rubén y Gad (Núm.
32: 1, 2). Posiblemente se creyó oportuno unirlos a las otras dos tribus por lo
numerosa que era la tribu de Manasés (Núm. 26: 34).  También es probable que
hubiese tenido abundante ganado, tal como las otras dos tribus.  Además, los de
Manasés eran buenos guerreros, y tal vez Moisés creyó conveniente que
estuviesen al este del Jordán, como guardianes de las fronteras.  En este
sentido se destacaban las familias de Maquir y Jair (ver Deut. 3: 14, 15).

30.
Desde Mahanaim.

Ver vers. 26.  Desde este punto, el territorio de Gad entraba hacia el Jordán y el
mar de Cineret, mientras que el territorio de Manasés quedaba hacia el noreste.

Basán.



Región de terrenos aptos para el cultivo de cereales, al este del mar de Cineret.

Las aldeas de Jair.

Literalmente, "los aduares de Jair" (BJ).  La abuela de Jair era de la tribu de
Manasés, pero su abuelo fue Hezrón, nieto de Judá por el linaje de Tamar (1
Crón.2:18-22).  Sin embargo se lo consideró como de la tribu de Manasés por
ser nieto de la hija de Maquir, hijo de Manasés. Junto con los valientes de
Manasés, y ayudado por ellos, tomó muchas ciudades (Núm. 32: 40, 41; Deut. 3:
4, 14).  Otro Jair, que juzgó a Israel dos siglos después de los tiempos de Josué,
pudo haber sido descendiente de este Jair (ver Juec. 10: 3-5).  Originalmente
había 30 "aldeas de Jair".

31.
Y la mitad de Galaad.

Es decir, la otra mitad que no se había dado a los gaditas (vers.25). Galaad
formaba parte del reino de Og.

Astarot y Edrei.

Ver com. cap. 12: 4.

Hijos de Maquir.

Los mismos que anteriormente figuran como hijos de Manasés.  Ahora se los
denomina hijos de Maquir, porque éste fue el hijo primogénito de Manasés
(Núm. 26: 29; 1 Crón. 7: 14-16).  Por lo tanto, los "hijos de Maquir" son los de
Manasés.  La distribución del territorio de la otra mitad de los hijos de Maquir se
encuentra en Jos. 17: 1-6.

33.
Tribu de Leví.

Nuevamente se menciona que Leví no recibió heredad.  Esta declaración, usada
ya en el vers. 14, se la repite 248 de nuevo en el cap. 14: 3, 4, y en el cap. 18: 7.
Probablemente esta frecuente repetición era para que el pueblo recordara su
obligación para con los levitas, o quizá para inculcar en éstos la idea de que
eran ministros del Señor, y que debían consagrarse a su servicio. Dios los
sostendría mediante lo que había dispuesto respecto a los diezmos y Ias
ofrendas. Por lo tanto, no debían preocuparse por no haber recibido heredad.

CAPÍTULO 14

1 Las nueve tribus y media recibirían su herencia por suertes. 6 Caleb recibe
Hebrón por privilegio.

1ESTO, pues, es lo que los hijos de Israel tomaron por heredad en la tierra de



Canaán, lo cual les repartieron el sacerdote Eleazar, Josué hijo de Nun, y los
cabezas de los padres de las tribus de los hijos de Israel.

2 Por suerte se les dio su heredad, como Jehová había mandado a Moisés que
se diera a las nueve tribus y a la media tribu.

3 Porque a las dos tribus y a la media tribu les había dado Moisés heredad al
otro lado del Jordán; mas a los levitas no les dio heredad entre ellos.

4 Porque los hijos de José fueron dos tribus, Manasés y Efraín; y no dieron parte
a los levitas en la tierra sino ciudades en que morasen, con los ejidos de ellas
para sus ganados y rebaños.

5 De la manera que Jehová lo había mandado a Moisés, así lo hicieron los hijos
de Israel en el repartimiento de la tierra.

6 Y los hijos de Judá vinieron a Josué en Gilgal; y Caleb, hijo de Jefone
cenezeo, le dijo: Tú sabes lo que Jehová dijo a Moisés, varón de Dios, en
Cades-barnea, tocante a mí y a ti.

7 Yo era de edad de cuarenta años cuando Moisés siervo de Jehová me envió
de Cades-barnea a reconocer la tierra; y yo le traje noticias como lo sentía en mi
corazón.

8 Y mis hermanos, los que habían subido conmigo, hicieron desfallecer el
corazón del pueblo; pero yo cumplí siguiendo a Jehová mi Dios.

9 Entonces Moisés juró diciendo: Ciertamente la tierra que holló tu pie será para
ti, y para tus hijos en herencia perpetua, por cuanto cumpliste siguiendo a
Jehová mi Dios.

10 Ahora bien, Jehová me ha hecho vivir, como él dijo, estos cuarenta y cinco
años, desde el tiempo que Jehová habló estas palabras a Moisés, cuando Israel
andaba por el desierto; y ahora, he aquí, hoy soy de edad de ochenta y cinco
años.

11 Todavía estoy tan fuerte como el día que Moisés me envió; cual era mi fuerza
entonces, tal es ahora mi fuerza para la guerra, y para salir y para entrar.

12 Dame, pues, ahora este monte, del cual habló Jehová aquel día; porque tú
oíste en aquel día que los anaceos están allí, y que hay ciudades grandes y
fortificadas. Quizá Jehová estará conmigo, y los echaré, como Jehová ha dicho.

13 Josué entonces le bendijo, y dio a Caleb hijo de Jefone a Hebrón por
heredad.

14 Por tanto, Hebrón vino a ser heredad de Caleb hijo de Jefone cenezeo, hasta
hoy, por cuanto había seguido cumplidamente a Jehová Dios de Israel.

15 Mas el nombre de Hebrón fue antes Quiriat-arba; porque Arba fue un hombre
grande entre los anaceos.  Y la tierra descansó de la guerra.

1.



Esto, pues, es...

La LXX reza: "Estos son los de los hijos de Israel que recibieron su heredad".
Este capítulo es un prefacio de la división del territorio entre las nueve tribus y
media.  Había llegado el tiempo cuando los israelitas debían dispersarse para
ocupar sus nuevas conquistas. La tierra de Canaán habría sido conquistada en
vano si no hubiese sido habitada por los hijos de Israel.  Habían transcurrido
siglos desde el momento cuando Dios llamó a Abrahán de Ur de los caldeos y le
dio la promesa de que sus descendientes heredarían la tierra. Algunas veces las
promesas de Dios tardan en cumplirse por causa de la 249 infidelidad de
aquellos a quienes fueron hechas. Tenemos el privilegio de apresurar el
cumplimiento de las promesas divinas.

Eleazar.

Literalmente significa "Dios ha ayudado".  Eleazar era el tercer hijo de Aarón, y
sucesor en el ejercicio del sumo sacerdocio (Exo. 6: 23,25; Núm. 3: 2,4; 20:
25-28; Deut. 10: 6). El orden en que aparecen los nombres no es primero Josué,
y luego Eleazar, sino lo contrario. El que se mencione a Eleazar primero está de
acuerdo con la ley de Moisés y la forma de gobierno que debía establecerse en
Israel.  Dios había de ser supremo mediante su sacerdote. Josué debía
presentarse ante Eleazar (Núm. 27: 21), y el sacerdote consultaría a Jehová
mediante el Urim.  Según lo que dijera Eleazar debían proceder tanto Josué
como la congregación (ver Deut. 17: 9).  En el sistema de gobierno establecido
en Israel por Moisés, el sacerdote, bajo la dirección de Dios, tenía la autoridad
legislativa, y el poder ejecutivo estaba en manos del juez.  Tal sistema lleva el
nombre de teocracia.  Siempre que el sacerdote dependiera totalmente de Dios,
este arreglo sería ideal.  Por otra parte, un sacerdocio corrupto podía regir toda
la nación y ponerla en peligro.  La forma teocrática de gobierno terminó cuando
Israel fue rechazado como nación.  Este sistema nunca ha resurgido.

Los cabezas de los padres.

Se encuentran los nombres de éstos en Núm. 34: 19-28.  No se incluyen los
príncipes de Rubén y Gad, pues éstos ya habían recibido su heredad del otro
lado del Jordán.

2
Suerte.

Literalmente, "guijarro". Este nombre proviene, evidentemente, de la manera
primitiva de echar suertes con un guijarro.  Los eruditos rabínicos conjeturan que
se usaban dos urnas: en una presumiblemente se ponían tablillas (o tal vez
piedras) que llevaban inscritos los nombres de las tribus; en la otra, tablillas
similares que contenían los nombres de los distritos. Josué y Eleazar, los
representantes de las tribus, según les tocaba el turno, sacaban a la misma vez
un guijarro de cada urna.  Por supuesto, no hay manera de verificar esta
tradición.  Puede haberse usado sólo una urna en la cual estaban depositados
los nombres de los distritos, y los jefes de familia pueden haber sacado estos



nombres de la urna.  Se desconoce qué método se usó.  Evidentemente sólo así
podrían señalarse los distritos generales en que fue dividida la tierra.  Las
fronteras tenían que ser determinadas por los dirigentes del pueblo.  Una tribu
mayor necesitaba más territorio que otra menor.  Esta fue la regla especificada
por el Señor (Núm. 26: 51-56; 33: 54).  Es obvio que toda la distribución se
realizó de acuerdo con disposiciones especiales, para que correspondiera con
las predicciones inspiradas de Jacob y Moisés en cuanto a la parte que le
tocaría a cada tribu (Gén. 49 y Deut. 33).  A Judá le correspondió un territorio
lleno de viñedos y campos de pastoreo; a Zabulón, las costas del mar; a Isacar,
una fértil llanura entre cadenas de montañas; a Aser, un territorio abundante en
aceite, trigo y metales; y así sucesivamente a los otros.

4
Dos tribus.

Los levitas no figuraron entre las tribus que recibieron heredades, pues debían
estar entre todas las tribus.  Uno de los hijos de José ocupó su lugar para
completar el número 12 en el cómputo de las tribus.  Así existen dos formas de
enumerar las tribus de Israel, pero el total es siempre doce tribus.  Se ha
sugerido que puede deducirse el uso de estos dos sistemas, del relato de Exo.
28.  Se dice que el sumo sacerdote debía llevar los nombres de los hijos de
Israel, "conforme al orden de nacimiento de ellos" (contándose tanto José como
Leví, pero no Efraín ni Manasés), en sus hombros.  En el pectoral debían
aparecer estos nombres "según las doce tribus" (nombrándose a Efraín y
Manasés, y omitiéndose a José y Leví).

Ejidos.

Literalmente, "pasturas".  "Con los pastos correspondientes" (BJ).  La palabra
hebrea proviene de una raíz que significa "arrear", "echar fuera".  Por lo tanto,
literalmente los ejidos eran lugares donde se llevaba a pastorear el ganado.  En
Núm. 35: 1-5 se dan las dimensiones de estos campos de pastoreo.

6
En Gilgal.

Donde todavía estaban el tabernáculo y el campamento de Israel, porque Josué
no había trasladado el campamento de este lugar.  La obra de distribuir la tierra
comenzó en Gilgal.  Se completó posteriormente en Silo (cap. 18).  Se debe
haber necesitado un tiempo considerable para llevar a cabo todo lo necesario a
fin de que la división fuera correcta y equitativa.

Caleb.

Surge aquí una pregunta interesante en cuanto a la familia de Caleb.  Siempre
se dice que era hijo de Jefone, y por lo tanto no debe confundirse con el Caleb
que se menciona en 1 Crón. 2. De Otoniel, a veces considerado 250 su hermano
menor, se dice que era hijo de Cenaz (juec. l: 13), y en este pasaje se llama



cenezeo también a Caleb.  Posiblemente Otoniel era hijo del padrastro de Caleb.
o, lo que es más probable, Cenaz y Caleb eran hermanos, porque el hebreo
permite entenderlo así.  De ese modo Otoniel habría sido sobrino de Caleb y no
hermano.  No se conocen los antepasados de Jefone, pero algunos han
pensado que Caleb era descendiente de Cenaz, nieto de Esaú (Gén. 36: 1 l), y
que Caleb fue prosélito, uno de la multitud de los que se habían unido a Israel,
como lo hicieran algunos de los ceneos, parientes de la esposa de Moisés
(Juec. l: 16; Gén. 15: 19; ver com. 1 Sam. 15: 2).

El hecho de que Caleb fuese leal y fiel, perfecto "en pos de Jehová" (Núm. 32:
12), se ha considerado como la razón por la cual fue escogido para representar
a la tribu de Judá y se le dio "parte entre los hijos de Judá" (Jos. 15: 13).

Lo que Jehová dijo.

Las Escrituras no registran ninguna declaración específica en el sentido de que
Caleb y su posteridad debían recibir por heredad la ciudad de Hebrón y sus
alrededores.  Sin embargo, Dios había prometido: "Yo le meteré en la tierra
donde entró" (Núm.14: 24), y también: "A él le daré la tierra que pisó" (Deut. 1:
36).  Se ha sugerido que las circunstancias que se describen a continuación
habrían proporcionado el marco de dichas promesas.  Es muy probable que, a
fin de evitar que fueran descubiertos, los doce espías no fueron todos juntos en
un solo grupo.  Quizá fueron de dos en dos.  En ese caso, Caleb y su
compañero habrían reconocido la tierra de los anaceos en torno de Hebrón, pero
el compañero, aterrorizado por el tamaño de los habitantes y por la solidez de
sus fortificaciones, no concordó en que Israel podría tomar la ciudad.  Así las
expresiones "tierra donde entró" y "tierra que pisó" se referirían específicamente
a Hebrón.  Caleb y Josué resueltamente entendieron lo que Dios quería decir,
aunque no se mencionase específicamente el nombre de Hebrón.

7.
Cuarenta años.

 Ver com. cap. 11: 18.

Como lo sentía en mi corazón.

Literalmente, "como era con mi corazón".  Esta expresión indica verdadera
sinceridad.  "Con toda sinceridad" (BJ).  Sin temer las consecuencias, Caleb
había informado los hechos tales como los había visto y expresó su fe en que el
poder de Dios podría vencer a esos gigantes.  Aún ahora, a los 85 años de
edad, estaba dispuesto a atacar a esos formidables habitantes, lo que hizo con
éxito poco tiempo más tarde (cap. 15: 14).

8.
Siguiendo a Jehová.

 Literalmente, "cumplí después".  La LXX reza: "Me dediqué a seguir".  "Me
mantuve fiel a Yahvéh" (BJ).  Las palabras hebreas dan la idea de un viajero tan



deseoso de seguir a su guía, que se le acerca al punto de que apenas deja lugar
entre sí y el guía.  El valor del carácter de un hombre se manifiesta cuando, pese
a los fracasos de otros, se mantiene firme en sus principios.  Tal era el carácter
de Caleb.

9.
Moisés juró.

  Ver Núm. 14: 20-24 y Deut.l:34-36, donde se atribuye al Señor este juramento.
No se trata de una contradicción.  Moisés era tan sólo vocero de Dios, cuyo
juramento puede haber repetido.  Hoy usamos una terminología similar cuando
decimos que Isaías dice esto o aquello, cuando en verdad las palabras tuvieron
su origen en Dios.

Que holló tu pie.

Probablemente se trata de una referencia específica a Hebrón (ver com. vers. 6).

10.
Me ha hecho vivir.

 Si los acontecimientos hubiesen seguido su curso normal, es probable que
Caleb hubiera muerto antes de esta fecha.  Hacía años que todos sus
contemporáneos, salvo Josué, habían desaparecido del escenario.  Caleb sabía
que su larga vida era el resultado de su obediencia.  Había seguido plenamente
al Señor.  Su vida era una demostración de fe, porque en todo aceptaba los
planes de Dios en vez de los suyos propios.  Dios puede hacer grandes cosas
por los que se entregan plenamente a él.  Pero quienes siguen sólo las partes
del plan divino que les agradan, y descuidan las que les resultan molestas, no
pueden esperar la bendición del cielo.

Cuarenta y cinco años.

Ver com. cap. 1 l: 18.

11.
Tan fuerte como.

Por lo general, la ley de la propia naturaleza manda que se recompense una
juventud virtuosa y una edad madura temperante con una vejez vigorosa, sana y
respetada.  Evidentemente la lealtad para con Dios había preservado a Caleb de
participar en los pecados de sus compatriotas disolutos.  No había complacido el
apetito como lo habían hecho ellos, ni había perdido sueño ni descanso de
noche luchando con una conciencia 251 resentida.  Su conducta temperante le
había dado su recompensa en vida, y ahora Caleb se presentaba ante Josué
con todas sus fuerzas a una edad en que la mayoria de los otros ya habían
muerto.



12.
Este monte.

En su pedido no se refirió solamente a la ciudad de Hebrón, que ya había sido
tomada por Josué, sino que incluyó todo el territorio adyacente, incluso las
cuevas y las fortalezas donde se habían refugiado los anaceos y donde, en ese
momento, moraban en número considerable.  Podemos suponer que Caleb,
frente a la insistencia con la cual los otros espías habían negado la posibilidad
de conquistar la ciudad de Hebrón y su zona aledaña, pidió ese territorio para
demostrar su fe en la victoria total.

Tú oíste.

Quizá, como ya se ha sugerido (ver com. vers. 6), habría sido otro compañero y
no Josué quien acompañó a Caleb a reconocer la zona de Hebrón.  Pero
indudablemente Josué había oído posteriormentede labios de Caleb la
expresión de sus convicciones.

Quizá.

La palabra hebrea así traducida puede expresar tanto esperanza como temor, y
no debe considerarse como una señal de duda.  "Si Yahvéh está conmigo, los
expulsaré" (BJ).  Toda esta declaración expresa la idea del que no se atreve a
confiar en sus propias fuerzas, que se da cuenta de que "no es de los ligeros la
carrera, ni la guerra de los fuertes" (Ecl. 9: 1 l).  Posiblemente Hebrón había
caído de nuevo en manos de sus antiguos dueños después de haberla tomado
Josué.  Por otra parte, es indudable que el pedido de Caleb se refería
principalmente al territorio adyacente, donde los anaceos se mantenían aún en
sus baluartes.  El ejemplo de Caleb de depender totalmente de Dios debiera
enseñarnos a asegurarnos que Dios está con nosotros en todas nuestras
empresas.  Podemos no tener los mejores recursos, ni la preparación más
acabada, pero si.  Dios está con nosotros, "¿quién contra nosotros?" (Rom. 8:
31).

14.
Había seguido cumplidamente.

Ver com. vers.  8.

5.
Quiriat-arba.

Quiriat significa "ciudad",y Arba era el nombre del padre de Anac (cap.15: 13),
progenitor de los anaceos. Cuando se nombra por primera vez esta ciudad en la
Biblia, se la llama Hebrón (Gén. 13: 18), pero cuando los anaceos la
construyeron o reconstruyeron la llamaron Quiriat-arba.  Después de haber sido



recuperado el territorio por Caleb, la ciudad fue llamada Hebrón, que significa
"alianza", y viene del verbo hebreo jabar, que significa "asociarse", "tinirse en
compañerismo".

La tierra descansó.

Esta declaración aparece en el cap.11:23, donde su posición es perfectamente
natural.  En ese pasaje termina el registro de las guerras de Josué.  Aunque no
es claro de qué tierra se trata, parece referirse a la tierra que Caleb tomo de los
anaceos.  Por otra parte, podría tratarse de una reiteración de la terminación de
las campañas de Josué.  Después de esto, la conquista consistió más en
batallas aisladas que en guerras generales.  El enemigo había sido desbaratado,
e Israel podía entrar y ocupar la tierra sin mayor resistencia.  Dios había
prometido ir delante de su pueblo para dominar el resto del país, y si Israel
hubiese avanzado con fe y obediencia, la tierra pronto habría tenido descanso
en el sentido más pleno de la palabra.
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CAPÍTULO 15

1 Los límites de la heredad de Judá. 13 Caleb conquista su parte. 16 Otoniel,
debido a su valor, recibe por esposa a Acsa, hija de Caleb. 18 La bendición
dada por su padre. 21 Las ciudades de Judá. 63 Los jebuseos no son
conquistados.

1 La parte que tocó en suerte a la tribu de los hijos de Judá, conforme a sus
familias, llegaba hasta la frontera de Edom, teniendo el desierto de Zin al sur
como extremo meridional.

2 Y su límite por el lado del sur fue desde la costa del Mar Salado, desde la
bahía que mira hacia el sur;

3 y salía hacia el sur de la subida de Acrabim, pasando hasta Zin; y subiendo
por el sur hasta Cades-barnea, pasaba a Hezrón, y subiendo por Adar daba
vuelta a Carca.

4 De allí pasaba a Asmón, y salía al arroyo de Egipto, y terminaba en el mar.
Este, pues, os será el límite del sur.

5 El límite oriental es el Mar Salado hasta la desembocadura del Jordán.  Y el
límite del lado del norte, desde la bahía del mar en la desembocadura del
Jordán;



6 y sube este limite por Bet-hogla, y pasa al norte de Bet-arabá, y de aquí sube a
la piedra de Bohán hijo de Rubén.

7 Luego sube a Debir desde el valle de Acor; y al norte mira sobre Gilgal, que
está enfrente de la subida de Adumín, que está al sur del arroyo; y pasa hasta
las aguas de En-semes, y sale a la fuente de Rogel.

8 Y sube este límite por el valle del hijo de Hinom al lado sur del jebuseo, que es
Jerusalén.  Luego sube por la cumbre del monte que está enfrente del valle de
Hinom hacia el occidente, el cual está al extremo del valle de Refaim, por el lado
del norte.

9 Y rodea este límite desde la cumbre del monte hasta la fuente de las aguas de
Neftoa, y sale a las ciudades del monte de Efrón, rodeando luego a Baala, que
es Quiriat-jearim.

10 Después gira este límite desde Baala hacia el occidente al monte de Seir; y
pasa al lado del monte de Jearim hacia el norte, el cual es Quesalón, y
desciende a Bet-semes, y pasa a Timna.

11 Sale luego al lado de Ecrón hacia el norte; y rodea a Sicrón, y pasa por el
monte de Baala, y sale a Jabneel y termina en el mar.

12 El límite del occidente es el Mar Grande.  Este fue el límite de los hijos de
Judá, por todo el contorno, conforme a sus familias.

13 Mas a Caleb hijo de Jefone dio su parte entre los hijos de Judá, conforme al
mandamiento de Jehová a Josué; la ciudad de Quiriat-arba padre de Anac, que
es Hebrón.

14 Y Caleb echó de allí a los tres hijos de Anac, a Sesai, Ahimán y Talmai, hijos
de Anac.

15 De aquí subió contra los que moraban en Debir; y el nombre de Debir era
antes Quiriat- sefer.

16 Y dijo Caleb: Al que atacare a Quiriat-sefer, y la tomare, yo le daré mi hija
Acsa por mujer.

17 Y la tomó Otoniel, hijo de Cenaz hermano de Caleb; y él le dio su hija Acsa
por mujer.

18 Y aconteció que cuando la llevaba, él la persuadió que pidiese a su padre
tierras para labrar.  Ella entonces se bajó del asno.  Y Caleb le dijo: ¿Qué
tienes?

19 Y ella respondió: Concédeme un don; puesto que me has dado tierra del
Neguev, dame también fuentes de aguas.  El entonces le dio las fuentes de
arriba, y las de abajo.

20 Esta, pues, es la heredad de la tribu de los hijos de Judá por sus familias.

21 Y fueron las ciudades de la tribu de los hijos de Judá en el extremo sur, hacia
la frontera de Edom: Cabseel, Edar, Jagur,



22 Cina, Dimona, Adada,

23 Cedes, Hazor, ltnán,

24 Zif, Telem, Bealot,

25 Hazor-hadata, Queriot, Hezrón (que es Hazor),

26 Amam, Sema, Molada,

27 Hazar-gada, Hesmón, Bet-pelet,

28 Hazar-sual, Beerseba, Bizotia,

29 Baala, lim, Esem,

30 Eltolad, Quesil, Horma,

31 Siclag, Madmana, Sansana,

32 Lebaot, Silhim, Aín, y Rimón; por todas veintinueve ciudades con sus aldeas.

33 En las llanuras, Estaol, Zora, Asena,

34 Zanoa, En-ganim, Tapúa, Enam, 253

35 Jarmut, Adulam, Soco, Azeca,

36 Saaraim, Aditaim, Gedera y Gederotaim; catorce ciudades con sus aldeas.

37 Zenán, Hadasa, Migdal.gad,

38 Dileán, Mizpa, Jocteel,

39 Laquis, Boscat, Eglón,

40 Cabón, Lahmam, Quitlis,

41 Gederot, Bet-dagón, Naama y Maceda; dieciséis ciudades con sus aldeas.

42 Libna, Eter, Asán,

43 Jifta, Asena, Nezib,

44 Keila, Aczib y Maresa; nueve ciudades con sus aldeas.

45 Ecrón con sus villas y sus aldeas.

46 Desde Ecrón hasta el mar, todas las que están cerca de Asdod con sus
aldeas.

47 Asdod con sus villas y sus aldeas; Gaza con sus villas y sus aldeas hasta el
río de Egipto, y el Mar Grande con sus costas.

48 Y en las montañas, Samir, Jatir, Soco,

49 Dana, Quiriat-sana (que es Debir);

50 Anab, Estemoa, Anim,

51 Cosén, Holón y Gilo; once ciudades con sus aldeas.



52 Arab, Duma, Esán,

53 Janum, Bet-tapúa, Afeca,

54 Humta, Quiriat-arba (la cual es Hebrón) y Sior; nueve ciudades con sus
aldeas.

55 Maón, Carmel, Zif, Juta,

56 Jezreel, Jocdeam, Zanoa,

57 Caín, Gabaa y Timna; diez ciudades con sus aldeas.

58 Halhul, Bet-sur, Gedor,

59 Maarat, Bet-anot y Eltecón; seis ciudades con sus aldeas.

60 Quiriat-baal (que es Quiriat-jearim) y Rabá; dos ciudades con sus aldeas.

61 En el desierto, Bet-arabá, Midín, Secaca,

62 Nibsán, la Ciudad de la Sal y Engadi; seis ciudades con sus aldeas.

63 Mas a los jebuseos que habitaban en Jerusalén, los hijos de Judá no
pudieron arrojarlos; y ha quedado el jebuseo en Jerusalén con los hijos de Judá
hasta hoy.

1.
Los hijos de judá.

Se ha sugerido que la parte de la narración que comienza con este capítulo
podría iniciarse mejor con la última frase del capítulo anterior. Así se leería: "Y la
tierra descansó de la guerra y la parte que le tocó en suerte a la tribu de los hijos
de Judá, conforme a sus familias, llegaba hasta", etc.

Josué repartió a Judá, Efraín y la mitad de Manasés la parte que les
correspondía antes de dejar el campamento de Gilgal.  Por alguna razón no
especificada, no se completó inmediatamente la división del resto de la tierra.
Quizá Judá y los hijos de José eran agresivos y deseaban tomar inmediata
posesión de sus heredades, mientras que las otras tribus eran más retraídas y
temerosas. Por otra parte, Judá y José eran los dos hijos de Jacob sobre
quienes recaía la primogenitura perdida por Rubén.  A Judá le había sido dado
el dominio, y a José, la doble porción. Es probable que por eso las dos tribus
fueran las primeras que se establecieron, Judá en el sur, y José en el centro de
Palestina. Más tarde, después de haberse trasladado el campamento a Silo,
parte de lo que les había tocado en suerte fue dado a las otras siete tribus.
Además se hizo un estudio más preciso y extenso antes de que se repartiera el
resto de la tierra a las otras siete tribus.  Las detalladas disposiciones del primer
reparto no fueron arbitrarias. Cada tribu no retuvo egoístamente lo que le había
tocado cuando quedó claro que otras tribus tenían menos. Se hicieron varios
ajustes posteriores.

Muchas de las ciudades de la Tierra Santa han sido destruidas siglos ha, sin que



queden vestigios de ellas por los cuales se identifiquen. Muchas otras retienen
sus antiguos nombres o características que se pueden reconocer. De estas
últimas hay suficientes como para localizar con notable precisión las fronteras de
los límites tribales. Los arqueólogos están continuamente ubicando más
ciudades e identificando con mayor precisión los antiguos lugares, aclarando así
más y más el panorama de la geografia de Palestina. En los primeros 12 vers.
de este capítulo se definen las fronteras de Judá.

Frontera de Edom.

Este vers. dice literalmente: "hasta la frontera de Edom, el desierto de Zin, hacia
el Neguev [la sección árida] del límite o fin del sur"; o sea el extremo meridional.
El territorio de Judá comprendía la parte más meridional de la tierra.  Lindaba
con Edom al sureste, y al sur, con el desierto de Zin.  La frontera meridional que
se indica aquí es idéntica con la que se describe en Núm. 34: 3-5.

2.
La bahía que mira hacia el sur.

Literalmente, "la lengua que da hacia el sur" (BJ).  La 254 LXX reza: "Desde la
altura que se extiende hacia el sur".  En siriaco se traduce así: "Y su borde era
desde el sur de la orilla del mar Salado; y se extendía desde allí hasta la lengua
que se vuelve al sur".  Es probable que los traductores de la LXX entendieron
que la "bahía" era la lengua de tierra que se proyecta en el mar Muerto.  A su
vez, los traductores de las versiones siriacas, probablemente recibieron la
influencia de la LXX.  Por lo general, se aplica este término a ese promontorio
sobresaliente, pero del contexto de este pasaje parecería entenderse mejor que
se refiere al extremo sur del mar.

3.
La subida de Acrabim.

Literalmente, "subida de escorpiones [alacranes]" (ver Núm. 34: 4), tal vez por
causa de la cantidad de escorpiones existentes allí.  Probablemente se hallaba a
mitad de camino entre el monte Halac y el mar Muerto.  El monte Halac se
menciona en Jos. 11: 17; 12: 7.

Pasando hasta Zin.

Más precisa es la traducción "pasaba hacia Sin" (BJ).  La línea de la frontera
pasaba sobre la montaña.

Cades-barnea.

El hebreo dice literalmente: "Y subía desde el sur a Cades-barnea".  Cades se
encontraba a considerable distancia al sur de Beerseba.  Algunos arqueólogos
la han identificado como 'Ain-el- Qudeirât, a unos 118 km al sur de Hebrón; otros
han pensado que Cades habría estado en 'Ain Qedeis, a unos 8 km al sureste.



Hezrón.

Se desconoce la ubicación exacta de Hezrón, Adar y Carca.  Evidentemente la
frontera iba en dirección al noroeste desde Cades hasta Adar, y de allí se volvía
al oeste, quizá siguiendo el límite entre el desierto de Parán y el desierto de Zin.
Cades-barnea parece haber estado en este límite, puesto que se la mencíona
tanto en un desierto como en el otro (Núm. 13: 26; 20: 1).

4
Arroyo de Egipto.

Posiblemente se refiere al brazo norte del Wadi el-'Arish.  El límite seguía el
arroyo hasta el Mediterráneo.

5.
La desembocadura del Jordán.

Este límite era la costa del mar Salado desde la bahía del sur hasta el extremo
de la bahía o "lengua" al norte (ver com. vers. 2), donde el río Jordán
desembocaba en el mar.  Desde este punto comenzaba la frontera norte.

6.
Bet-hogla.

Literalmente, "casa de la perdiz". Se conoce el lugar hoy por el nombre de 'Ain
Hajlah. Estaba a unos 3 km del Jordán, entré la desembocadura del río Jordán y
Gilgal, donde Israel acampó.  Bet- hogla estaba en el límite, pero pertenecía a
Benjamín.

Bet-arabá.

Literalmente, "casa del Arabá" o "casa del desierto".  Se denominaba Arabá a la
depresión del Jordán.  No se conoce el sitio exacto donde estuvo Bet-arabá,
pero puede estar cerca de 'en Ghara- beh, la llanura desértica que está al norte
del mar Muerto.  En algunos casos se la considera parte de Judá (vers. 61), y en
otros, de Benjamín (cap. 18: 22).

Piedra de Bohán.

En este pasaje se dice que la frontera subía a la piedra de Bohán, y en el cap.
18: 17, donde se dan las fronteras en orden inverso, se dice que bajaba a la
piedra de Bohán.  De esto se desprende que la piedra debe haber estado en la
ladera, junto a la montaña en esta zona, y por ende, al oeste de Bet- arabá.  No
se sabe por qué la piedra recibió el nombre de ese hijo o descendiente de
Rubén.  Bohán, rubenita, no vivía en este lugar.  Al menos la heredad de su tribu
estaba del otro lado del río.  Pero quizá Bohán fue uno de los que pasaron el
Jordán para ayudar a los israelitas a conquistar la tierra, y en el transcurso de la



campaña realizó alguna hazaña notable, fue enterrado en ese lugar, y se levantó
una piedra en memoria de él.

7.
Debir.

No es la misma ciudad de Debir del cap. 10: 38, sino un lugar llamado Thogret
ed-Debr, aproximadamente a mitad de camino entre Jericó y Jerusalén.

Valle de Acor.

Una llanura al sur de Jerico llamada el-Buqei'ah. Se extiende de suroeste a
noreste a unos 5 km al oeste de Khirbet Qumrán en la parte norte del desierto de
Judá.  Ver com. del vers. 61.

Subida de Adumín.

Este lugar está en el camino que lleva desde Jericó a Jerusalén.  La palabra
"subida" se refiere a un paso montañoso en esta área.  La palabra traducida
como "arroyo" significa "torrente de invierno", que representa un valle
generalmente seco, excepto en invierno.  Se cree que el valle es el moderno
Tal'at ed-Damm.

Aguas de En-semes.

Literalmente, "fuente del sol".  Generalmente se identifica este lugar como 'Ain
el-Hôd, a unos 3 km al noroeste de Betania, en el camino hacia Jericó.  Es el
último lugar donde puede obtenerse agua antes de llegar al Jordán, y se lo
conoce como Fuente de los Apóstoles.

La fuente de Rogel.

Literalmente, "fuente del espía".  Este era un pozo o fuente junto a 255
Jerusalén donde se encuentran los valles de Cedrón e Hinom.

8.
Valle del hijo de Hinom.

Algunas veces se lo llama simplemente "valle de Hinom".  La transliteración
griega del nombre hebreo de este valle (ge hinnom) es la palabra géenna, que
se traduce "infierno" en la RVR (Mat. 5: 92, 29, 30; 10: 28; 18: 9; 23: 15; Mar. 9:
43, 45, 47; Luc. 12: 5; Sant. 3: 6).  El lugar tiene mala reputación en las
Escrituras debido a los sacrificios, inclusive de niños, que allí se ofrecían a
Moloc, por la profanación de sus lugares altos por Josías (2 Rey. 23: 10), y por el
hecho de que en el valle de Hinom se quemaba la basura de Jerusalén.  Se cree
que el valle recibió el nombre de alguien que lo poseyó una vez.  Otros, sin
embargo, han sugerido que este nombre puede venir de una palabra hoy en
desuso que significa "llorar" o "lamentar", y que esa designación sería
apropiada, puesto que en el valle se hacían sacrificios de muchos niños
inocentes (ver 2 Rey. 23: 10; Jer. 7: 31).  Después que el rey Josías sacó la



imagen de este valle y profanó los lugares altos, parece que el valle se convirtió
en un depósito de inmundicia y basura traídas de Jerusalén, por lo cual se lo
tenía en abominación general.  Una tradición muy posterior dice que allí había
fuegos constantes (ver com.  Mat. 5: 22).  El valle estaba al sureste de Jerusalén
y tocaba el valle de Kidrón en la punta sureste de la ciudad, donde se hallaba
En-rogel.

Al lado sur del jebuseo.

Literalmente, "Hombro del Yebuseo" (BJ).  Quizá se refiera al collado o a la
meseta sobre la cual estaba la ciudad jebusea.  Puesto que la frontera corría al
sur de Jerusalén, la ciudad quedaba enteramente en territorio de Benjamín.

Valle de Refaim.

Este valle, mencionado en 2 Sam. 5: 18, se extiende al sur hacia Belén, desde el
rincón suroeste de la ciudad de Jerusalén.  Se trataba de un valle fértil,
codiciado por los enemigos de Jerusalén.  Fue escenario de la derrota de los
filisteos en dos ocasiones (2 Sam. 5: 18-22; 23: 13; 1 Crón. 1 l: 15; 14: g).

9.
Neftoa.

Está a 4 km al noroeste de Jerusalén,a corta distancia de Emaús.  Hoy se
conoce como Liftã.

Monte de Efrón.

Una cordillera cerca de la cual pasa el camino que va desde Jerusalén a Jope, y
a lo largo del cual se hallan Soba, Kartal, Kulonich y otros pueblecitos.  El límite
todavía sigue hacia el noroeste.

Baala.

Más conocida por su nombre Quiriat-jearim.  Evidentemente fue un lugar alto
cananeo para el culto a Baal.  Muchos lo han identificado con la aldea moderna
de Tell el-Azhar, a unos 13 km de Jerusalén, sobre el camino de Jope.  En
Quiriat-jearim estuvo el arca durante 20 años después que la devolvieron los
filisteos (1 Sam. 7: 1, 2).

10.
Gira.

Es decir, desde Baala la frontera viraba de la dirección noroeste hacia el oeste.

Monte de Seir.

Una serranía que corre hacia el suroeste, a partir de Quiriat-jearim.  Hoy lleva el
nombre de Sârîs.  Seir significa " velludo".  Teniendo en cuenta el sentido del
nombre de Quiriat-jearim, "ciudad de bosques", sería lógico pensar que se
trataba de una zona boscosa.  No hay ninguna relación entre este monte y el



monte de Seir, territorio edomita y hogar de Esaú.

Quesalón.

Probablemente la moderna Keslã, también llamada Har-jearim, "el monte de
bosques".  Aparentemente la zona estaba antes cubierta de bosques.

Bet-semes.

Literalmente, "casa del sol" o "templo del sol".  Entre los cananeos se adoraba al
sol y se le dedicaban fuentes, cerros, ciudades, etc.  Bet-semes estaba a 24 km
al suroeste de Jerusalén, sobre el camino de Asdod y el Mediterráneo.  El lugar
se conoce hoy como Tell er-Rumeileh.  En tiempos de Samuel murieron muchos
en este lugar por haber mirado dentro del arca (1 Sam. 6: 19).

Timna.

Ciudad ubicada a 7 km al noroeste de Bet-semes.

11.
 Al lado de.

Esta frase dice literalmente "y sale la frontera hacia el hombro [la colina] de
Ecrón hacia el norte".  De las cinco ciudades de los filisteos, Ecrón era la que
estaba más al norte, y se encontraba entre las montañas de judea y el mar.
Puesto que la frontera se hallaba un poco al norte de la ciudad, ésta estaba en
territorio de Judá (más tarde, de Dan).

Sicrón.

Pueblecito en la frontera norte de Judá.

Monte de Baala.

Posiblemente se trataba de una pequeña serranía casi paralela a la costa, al
oeste de Ecrón.  Algunos han pensado que esta sierra podría haberse dedicado
a Baal, por cuanto eran los últimos cerros por encima de los cuales pasaba el
sol antes de ponerse.

Jabneel.

Literalmente, "un dios hace construir".  Esta aldea estaba a unos 20 km al sur de
Jope y a unos 7 km del Mediterráneo, 256 sobre el camino que subía de Gaza.
Hoy lleva el nombre de Yebnã. En los libros apócrifos aparece como Jamnia.  A
este lugar huyeron muchos eruditos judíos y miembros del sanedrín antes de la
caída de Jerusalén en el año 70 DC. En los siglos I y II se convirtió en un centro
de sabiduría rabínica.

13.
A Caleb.

Ver com. cap. 14: 12.  Probablemente el verbo debería traducirse "había dado"



(ver cap. 14: 13).  Con ligeras variaciones, este párrafo aparece también en
Juec. 1: 10-15.  En este caso es probable que el narrador haya copiado del
relato más antiguo, añadiéndole sus propias y pequeñas alteraciones.
Difícilmente pueda representar, como lo han sostenido algunos, dos fases de la
captura de Hebrón, ya que las mismas circunstancias acompañan a los dos
relatos.

Es notable que Sesai, Ahimán y Talmai, mencionados más de 40 años antes,
cuando los doce espías habían sido enviados de Cades-barnea (Núm. 13: 22),
aparentemente aparezcan aquí como si estuvieran aún vivos.  Se ha creído que
estos tres nombres son de clanes anaceos y no de personas.

14.
Hijos de Anac.

En hebreo los "hijos" pueden también ser "descendientes".  Esto apoyaría lo ya
dicho en cuanto a los tres hijos de Anac.

15.
Debir.

Ver com. cap. 10: 38.

16.
Yo le daré mi hija Acsa.

En la antigüedad los padres se arrogaban el derecho absoluto de arreglar a su
arbitrio los casamientos de sus hijos, y éstos daban por sentado que ese
proceder era apropiado.  No se debe suponer que al hacer esta oferta Caleb
hubiera estado haciendo de su hija el objeto de una pelea entre hombres de
toda calaña.  Es indudable que estaba ansioso de casarla con un hombre que
fuera honrado por su celo y energía, y reconocido por su valentía y buena
voluntad para arriesgarse por la causa de Dios.  Quizá también se proponía
casarla con uno que fuera de su mismo nivel social.  No prometió dar su hija en
casamiento al primero que entrase en la ciudad de Quiriat-sefer, sino al que
atacase y tomase la ciudad.  Nadie podía tomar solo una ciudad fortificada.  Así
la promesa probablemente se limitaba a los jefes del ejército que estaban bajo
su propio mando.

17.
Hermano de Caleb.

Se cree que el hermano de Caleb era Cenaz y no Otoniel (ver com. cap. 14: 6).
Otoniel demostró que había sido digno tanto de su obra como de su
recompensa, porque más tarde llegó a ser libertador y juez en Israel (Juec. 3:



9-1 l).

18.
El la persuadió que pidiese.

Algunos manuscritos griegos rezan así, pero el hebreo dice: "ella lo persuadió
que pidiese" tanto en este pasaje como en Juec. 1: 14.  La LXX en este vers.
dice: "ella le aconsejó diciendo, yo pediré".  Aparentemente, Otoniel dio su
consentimiento en forma fácil al pedido de ella, pero parece haber preferido que
ella misma lo hiciera.  Quizá no quería dar la impresión de que se estaba
aprovechando de la buena voluntad de Caleb para con él, su yerno.

19.
Tierra del Neguev.

La zona desértica del sur de Palestina.  La hija de Caleb pedía un terreno que
tuviese fuentes de donde obtener agua para riego.  Ya que este incidente fue
registrado, podemos sacar de él una lección provechosa.  Nosotros también
debemos pedir a nuestro Padre que nos dé fuentes de bendición para regar
nuestros áridos corazones.  Cuando lo hagamos, también él nos dará una doble
porción, tanto las fuentes de arriba como las de abajo, con las cuales podremos
saciarnos completamente.

20.
Esta, pues, es la heredad.

Esta expresión muestra que es un paréntesis todo el párrafo contenido en los
vers. 13 al 19.  El territorio asignado a Judá tenía unos 70 km de largo por 80 de
ancho.  Variaban sus características, y era muy fértil.  Comprendía cuatro
regiones bien diferenciadas: (1) el Neguev, la tierra árida, hacia el sur, entre las
montañas centrales y el desierto; (2) la región de colinas bajas, generalmente
denominada Sefela, que estaba entre las montañas centrales y la orilla del
Mediterráneo; (3) las montañas que se levantaban en el Neguev, al sur de
Hebrón, y se extendían hasta Jerusalén al norte, tenían por el este el desierto
del mar Muerto, y por el oeste la Sefela; (4) el desierto de Judá, el territorio
desolado de las escarpadas laderas orientales de las montañas, hasta el mar
Muerto.

21.
En el extremo sur.

Estas son las ciudades del Neguev, la parte más meridional de su territorio.  Se
mencionan 38 ciudades pertenecientes a esta región, pero la mayoría de ellas
carece de importancia y de interés histórico.  El autor del libro ha ordenado estas
ciudades en forma metódica, dividiéndolas en cuatro grupos, que comienzan por



el este y van hacia el oeste.  El primer grupo consta de 257 nueve aldeas
ubicadas en la frontera de Edom, hacia el suroeste del mar Muerto.  De ellas no
conocemos sino a Cades-barnea y a Cabseel, lugar de origen de Benaía,
valiente y leal soldado de David (2 Sam. 23: 20), quien bien puede haberse
granjeado su fama como matador de leones en este lugar.  En el siguiente grupo
aparecen Queriot y Hezrón, que algunos consideran como una ciudad y no dos.
Según una tradición, imposible de verificar, Judas habría sido oriundo de
Queriot, de donde viene su apodo "iscariote" (Heb. 'ish Qeryyoth, "hombre de
Queriot").  En el siguiente grupo de nueve ciudades que estaban más al norte,
aparece la histórica Beerseba, famosa aún hoy por sus pozos.  Aunque la
provincia de Judá originalmente se extendía más al sur, por estar Beerseba en el
último lugar importante entre el desierto y las montañas, se la considera
generalmente como el extremo sur.  Por eso en la frase desde Dan hasta
Beerseba" se abarca todo el país de norte a sur.  El cuarto grupo, que
comprende 13 aldeas, quedaba al oeste y al suroeste.  En ella estaba incluida
Siclag, vinculada a la historia de David.

32.
Veintinueve ciudades.

Hay dos explicaciones de la discrepancia entre el número de ciudades
enumeradas, 38, y el número que se da aquí.  Nueve de estas ciudades
(Beerseba, Molada, Hazar-sual, Baala, Esem, Horma, Siclag, Aín y Rimón)
fueron asignadas a Simeón (cap. 19: 2-7).  Es posible que el autor de Josué,
enterado de que esas aldeas ya no pertenecían a Judá, aunque las nombró no
las incluyó en este número.  Siendo que muchos de los lugares mencionados ya
no existen, y que los nombres de otros han sido cambiados, los traductores
pueden haber unido nombres que debieran figurar por separado, o haber
separado nombres que en realidad debieran ir juntos (vers. 2 l).  A esa falta de
información pudo deberse el número 38.

33.
En las llanuras.

La siguiente división del territorio de Judá era "la llanura" o Sefela, la faja de
territorio entre la zona montañosa central y la llanura de la costa del
Mediterráneo.  Esta era una región de cerros de piedra caliza a unos 150 m
sobre el nivel del mar.  Este territorio abarcaba gran número de aldeas,
ordenadas por el autor en cuatro grupos.  En primer lugar, la parte del noreste,
entre cuyas 15 ciudades (el vers. 36 dice 14, pero los 2 últimos nombres podrían
referirse al mismo lugar) encontramos dos lugares relacionados con la historia
de Sansón: Estaol y Zora, donde vivía Manoa.  Zora ha sido identificada con un
lugar en los cerros por encima del Wadi eti-Tsarar, a unos 24 km al oeste de
Jerusalén.  También forman parte de este grupo: Jarmut, la capital cananea;
Adulam, refugio de David; Soco, conocida ahora como Khirbet 'Abbâd, a unos 3
km al sur de Jarmut, y Azeca, ya mencionada en relación con la huida después



de la batalla de Bet-horón (Jos. 10:10, 11).  El segundo grupo comprende 16
ciudades -todas situadas en la llanura-, entre ellas las ciudades cananeas de
Laquis, Eglón y Maceda.  El tercer grupo -de nueve ciudades- comprendía la
parte sur del territorio adyacente a la zona montañosa.  Aquí se encontraba
Libna, conquistada por la proeza de Josué; Keila, ciudad arrebatada a los
filisteos por David, situada sobre un cerro a poco más de 4 km al sureste de
Adulam; y Maresa, fortificada más tarde por Roboam y escenario de una batalla
del rey Asa.  Está cerca de la moderna Merash, a 1,6 km al sur de Beitjibrîn
(Eleutherópolis).  En el cuarto grupo están comprendidas las aldeas de la costa
filistea.  Las ciudades enumeradas más arriba son lugares de la Sefela.

48.
En las montañas.

La tercera y más importante división del territorio era la zona montañosa.
Comenzando en el Neguev, al sur de Hebrón, esta región se extiende hacia el
norte hasta Jerusalén.  Por el este linda con el desierto del mar Muerto, y por el
oeste con la Sefela.  El punto más alto está cerca de Hebrón y alcanza a 1.006
m sobre el nivel del mar.  Las ciudades enumeradas en esta sección están
ordenadas en cinco grupos.

El primer grupo (vers. 48-51) comprende 11 ciudades ubicadas en la parte
suroeste, entre las cuales podemos destacar Jatir, la moderna Khirbet 'Attîr, a 21
km al sur de Hebrón; Soco, hoy denominada Khirbet Shuweikeh; Debir, a la cual
ya se hizo referencia (cap.10:38, 39); Estemoa, ahora Es-Semû', donde una vez
se refugió David; y Gilo, ciudad de donde era oriundo Ahitofel, consejero de
Absalón, donde también se suicido.  Probablemente es la actual Khirbet Jâlã, a
unos 10,5 km al norte de Hebrón.

El segundo grupo de ciudades, al norte del primero, comprende nueve ciudades,
entre las cuales está Hebrón.  Las otras carecen de importancia 258

En el tercer grupo de ciudades (vers. 55-57), compuesto de diez aldeas que
estaban más cerca del desierto meridional, figuran algunas relacionadas con la
vida de David mientras estaba proscrito.  Aparecen Maón, a unos 13 km al sur
de Hebrón, donde vivía el perverso Nabal; Jezreel, de donde provenía Ahinoam,
esposa de David.  También está Timna, pero no la ciudad del mismo nombre
que figura en el relato de Sansón, sino el lugar donde fue Judá a esquilar sus
ovejas, a unos 14,5 km al oeste de Belén.  Es notable que Belén no figure en
estas listas.  Esta ciudad no tuvo gran importancia, pero se hizo mundialmente
famosa por haber nacido en ella David y Jesús.  Según el profeta Miqueas (cap.
5: 2), la ciudad de Belén carecía totalmente de importancia.  Quizá en tiempos
de Josué no fuera digna de mención.  Sin embargo, Belén figura en la LXX, y en
consecuencia también en la BJ, que sigue muy de cerca a la LXX.  No hay
manera de saber la razón de la discrepancia entre los dos textos.

El cuarto grupo comprende seis ciudades situadas al norte de Hebrón, y el
quinto grupo, sólo dos ciudades al oeste de Jerusalén, Quiriat-jearim, conocida
en épocas antiguas como Baala o Quiriat- baal, y Rabá, lugar no identificado aún



con precisión, aunque quizá sea la ciudad de Rubute, mencionada en las Cartas
de Tell el Amarna.

61.
En el desierto.

Las últimas seis ciudades mencionadas como pertenecientes a Judá estaban en
el desierto al sur de Jericó, al oeste del mar Muerto.  La de más al  norte era
Bet-arabá en el Wadi Qelt (vers. 6); las dos que estaban más al sur eran la
Ciudad de la Sal (probablemente Qumrân), en la ribera noroeste del mar Muerto,
y En-gadi, casi a mitad de camino hacia la costa occidental (ver 1 Sam. 24: 1).
Entre estas dos y Bet-arabá se enumeran tres ciudades no identificadas con
certeza, probablemente las tres ruinas del valle de Acor, o el-Buqei'ah (ver com.
vers. 7): Khirbet Abû Tabaq, Khirbet es-Samrah, Khirbet el-Maqari.  En-gadi,
"fuente del cabrito", todavía es notable por su fuente termal, y Khirbet Qumrân es
famosa como centro de los esenios, donde se encontraron los Rollos del Mar
Muerto.

63.
No pudieron arrojarlos.

Por lo que se dice en Juec. 1: 8, 21 y 2 Sam. 5: 6, es evidente que el pueblo de
Judá tomó e incendió al menos parte de la ciudad de Jerusalén, pero quizá no
pudo tomar la fortaleza ubicada en el monte Sion.  El rey había sido derrotado
por Josué (cap. 12: 10), pero la ciudad continuó en manos de los jebuseos hasta
que los de Judá la quemaron.  Después de esto, según parece indicar el breve
relato, los jebuseos volvieron a tomar la ciudad y la reconstruyeron.  La
retuvieron hasta el tiempo de David.

Cuando se hizo la distribución original, Jerusalén había quedado en el territorio
de Benjamín, porque el límite pasaba por el valle al sur de la ciudad.  Aunque le
correspondía a Benjamín, el relato de Juec. 1: 8 del ataque a Jerusalén indica
que, por alguna razón, los hijos de Judá deseaban compartir con los benjamitas
la posesión de esta ciudad.  Más tarde se la conoció como ciudad de David.

En esto hay para nosotros una lección espiritual.  Antes del tiempo de David,
Judá no pudo expulsar a los jebuseos, quizá debido a la incredulidad nacida de
la conciencia del pecado o de una falta de confianza en Dios, por lo cual esta
tribu pudo no haberse sentido a la altura de la tarea.  La lección es evidente:
manifestamos incredulidad cuando rehusamos hacer lo que Dios nos ha
mandado, con el pretexto de que no somos capaces de realizarlo.  Cuando
perdemos la fe nos llenamos de temor.  Cuando no tenemos fe en Dios,
desfallecemos ante nuestros enemigos; perdemos el celo y nos tornamos
inactivos e indiferentes.

Hasta hoy.

Esto constituye una prueba adicional de que el libro de Josué no fue escrito



después del tiempo de los reyes judíos, como algunos han intentado
demostrarlo, porque cuando se escribió este versículo los jebuseos moraban
con los hijos de Judá, lo cual ya no ocurrió después de los días de David.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
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CAPÍTULO 16

1 Límites generales de la heredad de los hijos de José. 5 Límites de la heredad
de Efraín. 10 Los cananeos que no fueron conquistados.

1 TOCO en suerte a los hijos de José desde el Jordán de Jericó hasta las aguas
de Jericó hacia el oriente, hacia el desierto que sube de Jericó por las montañas
de Bet-el.

2 Y de Bet-el sale a Luz, y pasa a lo largo del territorio de los arquitas hasta
Atarot,

3 y baja hacia el occidente al territorio de los jafletitas, hasta el límite de
Bet-horón la de abajo, y hasta Gezer; y sale al mar.

4 Recibieron, pues, su heredad los hijos de José, Manasés y Efraín.

5 Y en cuanto al territorio de los hijos de Efraín por sus familias, el límite de su
heredad al lado del oriente fue desde Atarot-adar hasta Bet-horón la de arriba.

6 Continúa el límite hasta el mar, y hasta Micmetat al norte, y da vuelta hacia el
oriente hasta Taanat-silo, y de aquí pasa a Janoa.

7 De Janoa desciende a Atarot y a Naarat, y toca Jericó y sale al Jordán.

8 Y de Tapúa se vuelve hacia el mar, al arroyo de Caná, y sale al mar.  Esta es
la heredad de la tribu de los hijos de Efraín por sus familias.

9 Hubo también ciudades que se apartaron para los hijos de Efraín en medio de
la heredad de los hijos de Manasés, todas ciudades con sus aldeas.

10 Pero no arrojaron al cananeo que habitaba en Gezer; antes quedó el
cananeo en medio de Efraín, hasta hoy, y fue tributario.

1.
Hijos de José.

En orden de importancia, la tribu de Judá aparece en primer lugar; y en
segundo, están los hijos de José.  Esto se confirma en 1 Crón. 5: 2: "Bien que
Judá llegó a ser el mayor sobre sus hermanos, y el príncipe de ellos; mas el
derecho de primogenitura fue de José".  Por eso hubo tres etapas sucesivas en
la distribución de la tierra de Canaán presidida por Josué: primera, el



establecimiento de la tribu de Judá en las montañas del sur de Palestina;
segunda, el establecimiento de Efraín y Manasés en el centro del país y en
algunos baluartes en el norte; tercera, la distribución de las tribus restantes, a fin
de llenar los vacíos dejados entre Judá y José, y también para ubicarlas en torno
a los territorios de los primeros, sin duda para protegerlos. Al describir el
territorio de José, el narrador no da tantos detalles como dio de las fronteras de
Judá, y por eso es difícil trazarlas.  Tampoco nos da la lista de ciudades como
dio la de las de Judá.  Se desconoce el motivo de esta omisión.  Algunos han
sugerido que, siendo que Josué pertenecía a la tribu de José, recibió el encargo
de repartir el territorio a su tribu, y todos los detalles pequeños de dicha
distribución no se redactaron en conjunto, razón por la cual se omitió del registro
la descripción de la frontera y de las ciudades.  Otra particularidad de la
narración es la manera en que Efraín recibió la posesión de ciertas ciudades de
Manasés, quedando así entrelazados sus territorios.  Parece haberse tratado de
un arreglo de buena voluntad.

Desde el Jordán.

Comenzando desde el Jordán, frente a Jericó, la frontera meridional iba hasta
las "aguas de Jericó", hoy la fuente de Eliseo o del Sultán, donde Eliseo realizó
un milagro, pasando por el lado este de esa fuente.  De allí la frontera
continuaba hacia el este, dejando la ciudad de Jericó al sur.

Hacia el desierto.

En el hebreo no hay preposición antes de la palabra "desierto", pero es
necesario añadirla.  Es probable que la frase "por el desierto" represente mejor
la idea del autor.  La región que aquí se señala es la que en el cap. 18: 12 se
llama el desierto de Bet-avén.  Por lo que dice en Jos. 7: 2 se deduce que
Bet-avén habría estado al este de Bet-el.

Por las montañas de Bet-el.

La preposición hebrea be, aquí traducida "por", puede también traducirse "en", o
"en las proximidades de".  Se alude a la zona montañosa de Bet-el.  Después de
pasar al norte y al este de Jericó, la frontera continuaba por el desierto de
Bet-avén (ver cap. 18: 12), y subía por una de las quebradas, ya fuese el Wadi
Harith o el Wadi Suweinit, a los cerros que rodeaban a Bet-el.

2.
De Bet-el sale a Luz.

Bet-el significa literalmente 260 "casa de Dios", y se llamó así porque Jacob
recibió allí la visión divina registrada en Gén. 28.  Por lo que se dice en Gén. 28:
19, parece que ese lugar estuvo cerca de la ciudad de Luz, en uno de los
campos vecinos, donde Jacob pasó la noche.  Puesto que los dos lugares
estaban tan cerca el uno del otro, es probable que más tarde se los considerara
como uno (ver Jos. 18: 13; Juec. 1: 23).

Territorio de los arquitas.



Literalmente, "frontera de los arquitas" (BJ).  Husai, amigo de David, era arquita
(2 Sam. 15: 32), pero no es mucho más lo que puede decirse de su tribu o del
lugar de donde provenía.

Atarot.

Se desconoce la ubicación de esta aldea, pero se cree que pudo haber sido
Atarot-adar, todavía sin identificar.

3.
Territorio de los jafletitas.

Poco se sabe del clan de los jafletitas, puesto que sólo en 1 Crón. 7: 32, 33 se
los vuelve a mencionar.  Según esta referencia, Jaflet fue bisnieto de Aser.  Es
posible que en una fecha muy remota esta familia de la tribu de Aser se hubiera
establecido en esta parte del territorio de Efraín, y se hubiera quedado allí.
Desde Bet-el, la frontera corría en dirección al noroeste hacia Atarot, y bajaba
luego hacia el suroeste, donde tocaba la frontera de los jafletitas hasta el límite
de Bet-horón la de abajo.

Bet-horón.

Bet-horón la de abajo estaba 213 m más  abajo que Bet-horón la de arriba,
aunque entre las dos no había más de 2,8 km de distancia.  Estas aldeas,
estratégicamente ubicadas, dominaban el camino de la llanura de Ajalón a
Jerusalén.  Hoy se conoce a Bet-horón la de abajo como Beit 'Ur et-Tahtã (ver
com. cap. 10: 10).

Gezer.

Ver com. cap. 10: 33.

5.
Atarot-adar.

Si se trata de otro nombre de Atarot (vers. 2), lo que es casi seguro, la frontera
desde Atarot (ver com. vers. 2) correría entonces en dirección al sur hasta
Bet-horón.  Luego, puede considerarse esta sección como parte de la frontera
oriental de Efraín.

6.
Continúa el límite hasta el mar.

Para mayor claridad, se debe relacionar esta expresión con la parte final del
vers. 5. Aquí se menciona a "Bet-horón la de arriba", en lugar de "Bet-horón la
de abajo" del vers. 3. Los dos lugares estaban muy próximos entre sí, y es
posible que la mención de los dos sirva para indicar que ambos pertenecían a
Efraín. Desde aquí la frontera iba hasta el mar, pasando por Gezer, como se



mencionó en el vers. 3.

Hasta Micmetat.

El texto original no tiene preposición.  Con Micmetat comienza la enumeración
de los lugares que definían la frontera norte, y esta oración no debe estar unida
con la anterior.  La BJ pone puntos suspensivos entre las dos y explica en la
nota que "han caído algunas palabras del texto".  En el cap. 17: 7 aparece esta
ciudad "enfrente de Siquem", quizá a poca distancia hacia el este o el sudeste.

Da vuelta hacia el oriente.

Se piensa que la frontera iba de Tapúa (ver vers. 8), al noreste de Micmetat, y
luego al este, a Taanatsilo.

Taanat-silo.

Lugar identificado con Khirbet Ta'nah el-Fôqã o con 'Ain Tana, unas ruinas que
están al sudeste de la moderna Nablus, cerca del sitio de la antigua Siquem.

Janoa.

Quizá sea hoy las ruinas de Khirbet Yãnûn, a unos 9,6 km al sudeste de Siquem.

7.
Atarot.

No es la misma Atarot de los vers. 2 y 5, sino una aldea no identificada en el
límite norte de Efraín, junto al valle del Jordán.  Evidentemente estaba en el
borde mismo del valle, porque el texto habla de descender de  Janoa a Atarot.
El nombre significa "coronas".

Naarat.

Se la llama Naarán en 1 Crón. 7: 28. Una aldea del este de Efraín, posiblemente
Khirbet el-'Auja, a 8,5 km al noroeste de Jericó.  Desde este punto el límite corría
hacia el sur y alcanzaba la frontera de Jericó.  La ciudad misma de Jericó era de
Benjamín.

8.
De Tapúa se vuelve hacia el mar.

Este nombre significa "manzana".  Según el cap. 17: 7, Tapúa estuvo al sur, y
probablemente un poco al oeste de Micmetat.  Desde este punto el autor
describe con más detalles la parte occidental de la frontera norte.  Tapúa estaba
situada a 12,8 km al sudoeste de Siquem.  Desde este punto la frontera iba al
oeste, hacia el arroyo de Caná.

Arroyo de Caná.

"Torrente de Caná" (BJ).  El hebreo usa la palabra que se refiere a arroyos de
invierno, lo que hoy se llama wadi.  El nombre, "torrente de cañas", se debía a



sus muchas cañas.  La frontera seguía este arroyo y el río Yarkón hasta el mar.

9.
Hubo también ciudades que se ataron.

Literalmente, "las ciudades escogidas, apartadas".  De estas ciudades que
fueron 261 apartadas del territorio de Manasés para los hijos de Efraín, sólo se
menciona por nombre a Tapúa (cap. 17: 8).  En el cap. 17: 11 se encuentra una
lista de las ciudades de Aser e Isacar que fueron dadas a Manasés.  A su vez,
Manasés dio a Efraín algunas de sus ciudades.  Esta manera de compartir el
territorio y ceder ciudades de una tribu a otra tendía a producir solidaridad entre
las diversas tribus y prevenía la desunión.  Al completar la conquista del territorio
asignado a la tribu más débil, la tribu más fuerte se beneficiaba a sí misma.  Nos
ayudamos a nosotros mismos cuando asistimos a otros.  La cohesión que hubo
entre las diez tribus hasta que éstas rompieron con Judá, pudo haber tenido su
comienzo en la forma en que se dividió y compartió el territorio.  Es probable que
durante siglos las ciudades del norte abrigaron celos y resentimiento contra Judá
debido al gran tamaño de su territorio en comparación con el que les había
tocado a ellas.

10.
No arrojaron.

 Se acusa a los efrainitas de no haber expulsado a los cananeos de Gezer.  En
lugar de hacerlo, les exigieron el pago de tributos.  Lo que probablemente motivó
esto fue la codicia, a fin de que los efrainitas pudiesen aprovechar sus servicios.
La ciudad y sus habitantes no fueron destruidos hasta los días de Salomón,
cuando el faraón de Egipto tomó a Gezer y se la dio a su hija, esposa de
Salomón (1 Rey. 9: 16).

Cuando permitieron que esos extranjeros permaneciesen en medio de ellos, los
efrainitas se expusieron a un peligro espiritual.  La historia posterior de esta tribu
muestra que cayó tan completamente en la idolatría que, por medio de su
profeta, Dios declaró: "Efraín es dado a sus ídolos; déjalo" (Ose. 4: 17).  El fin de
Efraín y las tribus que lo acompañaban debería servirnos de advertencia, a fin
de que no nos unamos en yugo con los infieles (2 Cor. 6: 14).

Cuando se profesa estar en comunión con los que aman al Señor sin dedicarse
resueltamente a eliminar de la vida los hábitos que ligan a este mundo, se está
en peligro de sucumbir ante el mal que esos hábitos con toda seguridad han de
producir en la vida.  Un cristiano no puede retener la amistad del mundo, ni
continuar su asociación con personas mundanas como lo hacía antes de su
conversión, sin ser afectado por la influencia de ellas.  Nuestra única seguridad
es eliminar de nuestra vida todo lo que tienda al mal (ver com. cap. 17: 18).

CAPÍTULO 17



1 La heredad de Manasés. 7 Su costa. 12 Los cananeos que no fueron echados
fuera. 14 Los hijos de José reciben otra heredad.

1 SE ECHARON tambien suertes para la tribu de Manasés, porque fue
primogénito de José.  Maquir, primogénito de Manasés y padre de Galaad, el
cual fue hombre de guerra, tuvo Galaad y Basán.

2 Se echaron también suertes para los otros hijos de Manasés conforme a sus
familias: los hijos de Abiezer, los hijos de Helec, los hijos de Asriel, los hijos de
Siquem, los hijos de Hefer y los hijos de Semida; éstos fueron los hijos varones
de Manasés hijo de José, por sus familias.

3 Pero Zelofehad hijo de Hefer, hijo de Galaad, hijo de Maquir, hijo de Manasés,
no tuvo hijos sino hijas, los nombres de las cuales son estos: Maala, Noa, Hogla,
Milca y Tirsa.

4 Estas vinieron delante del sacerdote Eleazar y de Josué hijo de Nun, y de los
príncipes, y dijeron: Jehová mandó a Moisés que nos diese heredad entre
nuestros hermanos.  Y él les dio heredad entre los hermanos del padre de ellas,
conforme al dicho de Jehová.

5 Y le tocaron a Manasés diez partes además de la tierra de Galaad y de Basán
que está al otro lado del Jordán,

6 porque las hijas de Manasés tuvieron heredad entre sus hijos; y la tierra de
Galaad fue de los otros hijos de Manasés.

7 Y fue el territorio de Manasés desde Aser hasta Micmetat, que está enfrente
de Siquem; y va al sur, hasta los que habitan en Tapúa. 262

8 La tierra de Tapúa fue de Manasés; pero Tapúa misma, que está junto al límite
de Manasés, es de los hijos de Efraín.

9 Desciende este límite al arroyo de Caná, hacia el sur del arroyo.  Estas
ciudades de Efraín están entre las ciudades de Manasés; y el límite de Manasés
es desde el norte del mismo arroyo, y sus salidas son al mar.

10 Efraín al sur, y Manasés al norte, y el mar es su límite; y se encuentra con
Aser al norte, y con Isacar al oriente.

11 Tuvo también Manasés en Isacar y en Aser a Bet-seán y sus aldeas, a Ibleam
y sus aldeas, a los moradores de Dor y sus aldeas, a los moradores de Endor y
sus aldeas, a los moradores de Taanac y sus aldeas, y a los moradores de
Meguido y sus aldeas; tres provincias.

12 Mas los hijos de Manasés no pudieron arrojar a los de aquellas ciudades; y el
cananeo persistió en habitar en aquella tierra.

13 Pero cuando los hijos de Israel fueron lo suficientemente fuertes, hicieron
tributario al cananeo, mas no lo arrojaron.

14 Y los hijos de José hablaron a Josué, diciendo: ¿Por qué nos has dado por
heredad una sola suerte y una sola parte, siendo nosotros un pueblo tan grande,
y que Jehová nos ha bendecido hasta ahora?



15 Y Josué les respondió: Si sois pueblo tan grande, subid al bosque, y haceos
desmontes allí en la tierra de los ferezeos y de los refaítas, ya que el monte de
Efraín es estrecho para vosotros.

16 Y los hijos de José dijeron: No nos bastará a nosotros este monte; y todos los
cananeos que habitan la tierra de la llanura, tienen carros herrados; los que
están en Bet-seán y en sus aldeas, y los que están en el valle de Jezreel.

17 Entonces Josué respondió a la casa de José, a Efraín y a Manasés, diciendo:
Tú eres gran pueblo, y tienes grande poder; no tendrás una sola parte,

18 sino que aquel monte será tuyo; pues aunque es bosque, tú lo desmontarás y
lo poseerás hasta sus límites más lejanos; porque tú arrojarás al cananeo,
aunque tenga carros herrados, y aunque sea fuerte.

1.
Se echaron también suertes a la tribu de Manasés.

 Jacob había preferido a Efraín antes que a Manasés (Gén. 48: 17-20), aunque
este era el primogénito.  Ahora Efraín había recibido el honor de que se
describiera en primer término su heredad.  Sin embargo, Manasés era el
primogénito y debía recibir la doble porción (Deut. 21: 17) que le correspondía.
Este capítulo trata principalmente del territorio adjudicado a Manasés al
occidente del Jordán, pero se refiere también a la porción que la tribu ya había
recibido al este del río.

Maquir.

La razón de que se le asignara este territorio se expresa en la frase "el cual fue
hombre de guerra".  Para entonces Maquir mismo debe haber estado muerto.
Era hijo de Manasés y había nacido en Egipto, y de haber estado vivo habría
tenido unos 200 años.  Quizá se había distinguido alguna vez en batalla, o sus
descendientes, belicosos, retenían su nombre.  Fuera como fuese, Moisés y
Josué reconocieron la habilidad de esta familia para la guerra y estuvieron
dispuestos a encomendarles la defensa del territorio fronterizo de Basán.

2.
Los otros hijos de Manasés.

En realidad, los nombres son los de los bisnietos de Manasés, porque son los
hijos de Galaad (Núm. 26: 28-34), hijo de Maquir, hijo de Manasés.  En Núm. 26:
30 "Jezer" aparece en lugar de "Abiezer", lo que no sería más que un error de
transcripción.  Los otros nombres son idénticos.  Por otra parte, al comparar con
1 Crón. 7: 14-19, parece más razonable considerar que estos seis nombres
pertenecen a familias importantes, y no necesariamente a seis hermanos.

3.



Zelofehad.

Hefer, uno de los ya mencionados seis hijos de Galaad, tuvo un hijo, Zelofehad,
que murió en el desierto sin tener hijos varones.  Sin embargo, Zelofehad tuvo
cinco hijas (Núm. 26: 33, 34; 27: 1-5).  Estas mujeres debieron luchar por sí
mismas para defender sus derechos ante Moisés, a fin de retener la heredad y el
nombre de su padre.  El fallo Pronunciado por Moisés bajo dirección divina
dictaminó que las mujeres debían heredar la parte de su padre, siempre que se
casasen con hombres de su propia tribu para que la propiedad no pasase a
manos de otra tribu.  Las hermanas se casaron con sus primos, cumpliendo así
la orden (Núm. 27: 6-1 l; 36: 10-12).  Este hecho demostraba mayor respeto por
los derechos de la mujer que el que comúnmente existía en esos tiempos.
Estableció el principio de que la mujer no era una 263 mera esclava sin
derechos propios.  Donde quiera se han establecido los principios del verdadero
Dios, se ha exaltado la posición de la mujer.

5.
A Manasés diez partes.

Literalmente, "las partes de Manasés, diez".  En el vers. 2 se nombran seis
familias contando la de Hefer.  Puesto que Zelofehad, hijo de Hefer, murió sin
dejar ningún heredero varón, sus cinco hijas recibieron la parte que les
correspondía.  Parece que la parte de Hefer se dividió en cinco, dando así un
total de diez porciones.

7.
Desde Aser hasta Micmetat.

Se describe primero la frontera sur de Manasés, la que daba con Efraín.  La
descripción comienza por la aldea de Aser, que parece haber estado en algún
punto, entre Siquem y Bet-seán (Escitópolis), si en realidad era una población
más bien que el territorio de la tribu.  Desde este punto, la frontera iba hasta
Micmetat, frente a Siquem, o un poco al este de la misma (ver com. cap. 16: 6).
Siquem estaba cerca de la moderna Nablus, situada entre los montes Gerizim y
Ebal.

Y va al sur.

"Iba hacia la derecha, hacia Yagib, en la fuente de Tappuaj" (BJ).  En el hebreo
dice literalmente "a la derecha", pero debe entenderse "al sur".  Mirando hacia el
este, como hacían los hebreos para determinar direcciones, el sur estaba a la
derecha.  El hebreo dice "Fuente de Tapúa".  En cuanto a Yalib, es una
transliteración de la palabra hebrea que la RVR ha traducido "los que habitan".
De Micmetat, la frontera iba hasta Tapúa (ver com. cap. 16: 8).  Esta ciudad
estaba en el territorio de Efraín, pero el territorio adyacente pertenecía a
Manasés.  Evidentemente la frontera pasaba cerca de los límites de la ciudad y
de allí se volvía al oeste.



9.
Hacia el sur del arroyo.

 La palabra "arroyo" es aquí la misma que significa "torrente de invierno".
Algunos identifican este arroyuelo con el Abu Zabura, y otros con el Nahr
el-Kassab, en el cual se retiene el viejo nombre de "Arroyo de las cañas".  Es
probablemente el arroyo que desemboca en el Mediterráneo, al norte de Jope.

Estas ciudades de Efraín.

No queda totalmente claro cuáles eran estas ciudades.  Se alude a ellas en el
cap. 16: 9, y es posible que Tapúa hubiera sido una de ellas.  No se nombran las
otras, pero es evidente que Efraín tenía ciudades en el territorio de Manasés, y
que Manasés tenía ciudades en el territorio de Isacar y Aser.  Fueron arreglos
especiales hechos entre las tribus a fin de lograr ciertos ajustes territoriales para
adecuarse a la población.  Indica que existía cierto grado de unidad entre las
tribus mencionadas, al menos en el período inicial de su existencia.

10.
Y se encuentra.

No se dice específicamente cuál es el sujeto de este verbo, pero considerando
la descripción ya hecha del territorio, y lo que se dice en el vers. 11, parece
probable que el sujeto buscado sea "Manasés", que tiene frontera con Aser al
norte y con Isacar al oriente.  En la BJ, la descripción del territorio de Manasés
está hecha en frases de fácil comprensión (vers. 7-10).  Según el cap. 19: 26, la
tribu de Aser se extendía por el sur hasta el monte Carmelo, y la tribu de
Manasés alcanzaba hasta Dor y sus aldeas (ver vers. 1 l), lugar cercano al
Carmelo.  Así los territorios de las dos tribus se habrían encontrado junto al mar
Mediterráneo.

11.
Bet-seán.

Literalmente, "casa de reposo".  Era una ciudad del territorio de Isacar, pero fue
asignada a Manasés.  Estaba en un lugar estratégico, en la conjunción de dos
valles importantes: el del Jordán y el de Jezreel.  Es posible que por ser
Manasés una tribu guerrera y hábil defensora de Israel, se hubiera creído
conveniente permitirle que viviera en esta fortaleza y la defendiera.  En tiempos
del NT, Bet- seán era una de las mayores ciudades de la Decápolis.  Se la
llamaba Escitópolis.  Las ruinas de la antigua Bet-seán están en el Tell el Hutsn,
a poca distancia de la moderna aldea de Beisãn, que perpetúa el antiguo
nombre.

Ibleam.



Hoy se la conoce por Tell Bel'ameh.   Era una ciudad muy fortificada que
formaba parte de una serie de fortificaciones que se extendían desde Bet-seán
hasta el Mediterráneo.  Estaba a unos 20 km al noreste de Samaria, en camino
hacia Meguido.  Es probable que junto con Bet-seán se la hubiera dado a
Manasés no sólo para que esta tribu tuviera más territorio, sino con el fin de que
pudiera defenderse mejor.

Dor.

Puerto del Mediterráneo, esta ciudad estaba en el territorio de Aser, pero fue
dada a Manasés.  Quedaba entre el promontorio del Carmelo y la Cesarea del
NT.

Endor.

Esta ciudad estaba en la ladera del monte More, a 6 km al sur del monte Tabor y
a 10,4 km al sudeste de Nazaret.  La pitonisa a 264 la cual acudió el
desesperado Saúl vivía en Endor (1 Sam. 28).

Taanac.

Esta ciudad dominaba uno de los pasos de acceso a la llanura de Esdraelón.
Estaba a unos 8 km al sudeste de Meguido, y había allí una fortaleza que estaba
sobre el camino que llevaba del monte Carmelo al camino principal, el cual
corría de sur a norte entre Judea y Galilea.  Hoy sus ruinas llevan el nombre de
Tell Ta'annak.

Meguido.

Importante y estratégica ciudad que dominaba la llanura de Esdraelón.  Sus
ruinas se han identificado con el montículo llamado Tell el-Mutesellim.  Parece
que por una razón militar se dieron esas ciudades tan estratégicamente
ubicadas a la tribu de Manasés.

Tres provincias.

Literalmente, "tres de las alturas".  La LXX reza: "y la tercera parte de Mafeta y
sus aldeas", lo que se refleja en la BJ que dice: "y un tercio de Néfet".  En siriaco
se habla de "tres aldeas".  Varios comentadores interpretan que esta expresión
se refiere a las tres ciudades mencionadas que estaban sobre alturas, tres
ciudades sobre montañas, en contraste con las ciudades de la llanura: Endor,
Taanac y Meguido.

12.
Persistió en habitar en aquella tierra.

Se indica aquí la tenacidad de los cananeos que se resistían a ser expulsados
de este territorio.  También implica la incredulidad y la cobardía de los israelitas.
Si hubiesen estado dispuestos a hacer el esfuerzo requerido, Dios habría
cooperado con ellos para darles la victoria total.



13.
Hicieron tributario.

La LXX dice que "los hicieron obedientes", lo que se refleja en la BJ, "sometieron
a los cananeos a servidumbre".  Es probable que la codicia los hubiera inducido
a esa componenda.  El dinero y el poder son eficaces para acallar muchas
conciencias.  Pero el dinero sin rectitud nunca puede enriquecer una causa
justa.  Muchas personas serán condenadas en el juicio porque amaron más las
riquezas que a Dios.  Dios desea personas de fe y valor que no se vendan ni se
compren con dinero, poder ni honores.

14.
 Una sola parte.

En este pasaje se considera a Efraín y a Manasés como una tribu, la tribu de
José.  Por lo menos les resultaba conveniente que en este caso se los
considerara así.  Quizá recordaban la promesa y profecía de Jacob (Gén. 48:
22), en la cual el anciano patriarca daba a José una parte más que a sus
hermanos.  Pero al mismo tiempo les parecía conveniente olvidar que sus
hermanos habían recibido una porción del otro lado del Jordán.  Un espíritu
egoísta y codicioso siempre olvida lo que ya ha recibido.  Tal vez Manasés y
Efraín comparaban su porción con la que había recibido Judá.  Posiblemente
también pensaran que por ser Josué de la tribu de Efraín les haría un favor
especial.  Pero Josué era demasiado magnánimo como para ceder ante una
propuesta tan mezquina y egoísta como la que hacían las tribus de Efraín y
Manasés.

Un pueblo tan grande.

Muchas personas reproducen hoy la actitud de los hijos de José.  Los que tienen
una opinión exagerada de sí mismos, a menudo piensan que su grandeza
debiera ser reconocida por Dios y por los hombres; y si no lo es, entonces
insisten en que Dios o los hombres se equivocan.  En el caso que estamos
considerando, ya que los descendientes de José eran un pueblo grande debido
a la bendición del Señor, debían haber seguido buscando en él una bendición
permanente, y no hacer un pedido injusto para que Josué les diera más de lo
que les correspondía.

Siempre existe el peligro de que cuando una persona es bendecida por Dios,
atribuya esta bendición a algún mérito propio.  Esta puede ser la razón por la
cual no reciben mayores favores del cielo.  Tienden a interpretar de modo
erróneo esos favores, y mientras con los labios agradecen a Dios, en su corazón
se están alabando a sí mismos.

15.



 Si sois pueblo tan grande.

Josué era demasiado sagaz como para discutir la arrogante declaración de los
efrainitas y manasitas.  En realidad les dijo: "Si sois pueblo tan grande gracias a
las bendiciones de Dios, entonces Dios seguirá bendiciéndoos en la conquista
de la tierra.  Sois bien capaces de cuidaros a vosotros mismos.  Id a los vastos
bosques del centro de Palestina y tomad posesión de ellos".  De estas
declaraciones se deduce claramente que una buena parte de Palestina central
era en ese tiempo un gran bosque con escasa población.  Esto ayudaría a
explicar la estrategia del ataque de Israel bajo el mando de Josué contra el
centro del país, para dividir las fuerzas de los cananeos desde el comienzo de la
campaña.  Así los israelitas pudieron atacar con todas sus fuerzas a los ejércitos
del sur, y luego de haberlos derrotado allí, pudieron 265 volverse contra los
ejércitos del norte.

Ferezeos.

Ver com. cap. 3: 10.

Refaítas.

Ver com. cap. 12: 4.

16.
 No nos bastará.

Los hijos de José no querían conformarse con el territorio que se les adjudicaba.
A fin de que les alcanzase, debían realizar la difícil tarea de limpiar el terreno
montañoso y prepararlo para la agricultura o conquistar el valle, zona dominada
por los cananeos que poseían poderosas armas

Carros herrados.

Esos carros estaban recubiertos de hierro.  Algunos han negado la posibilidad
de que hubiera objetos de hierro en esa época.  Sin embargo, los objetos
encontrados en la tumba del rey Tutankamón son del mismo siglo y prueban la
existencia y el uso del hierro en esa época (ver también com.  Gén. 4: 22).
Estos carros eran formidables instrumentos de guerra, pero los hijos de José
debieran haber recordado que su Dios era mayor aún que los "carros herrados".

17.
Una sola parte.

Estas tribus no debían considerar su heredad como una sola parte, porque en
realidad era suficientemente grande si tan sólo se disponían a poseer todo el
territorio.  Si subían al monte y lo desmontaban, podían duplicar su extensión.
Es evidente que una buena parte de su territorio era boscoso en ese tiempo (ver
com.  Deut. 8: 7).



18.
Sus límites más lejanos.

Si desmontaban y ocupaban la montaña, podrían dominar todos los valles.
Dominando todos los desfiladeros, podrían expulsar a los cananeos a pesar de
sus formidables carros herrados.

Tu arrojarás.

Esta fue la orden final para las tribus cobardes.  Reciben una orden similar los
que albergan pecados dominantes.  No se ha de tolerar una sola mancha.  Todo
vicio corruptor debe ser expulsado del corazón.  Cualquier vestigio de tolerancia
o transigencia acarreará la ruina segura.  Con frecuencia podemos mirar
nuestros pecados así como Israel vio los carros herrados, y quizá sintamos que
no los podemos vencer.  Así tranquilizamos la conciencia haciendo "tributarios"
nuestros pecados, pero permitiendo que permanezcan.  El resultado final es la
derrota segura.  El temor y la falta de fe y valor son los aliados de Satanás; pero
la orden de Dios resuena a través de las edades: "Tú los arrojarás".  Ver también
com. cap. 16: 10.
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CAPÍTULO 18

1 Construcción del tabernáculo en Silo. 2 Descripción del resto de la tierra y
división en siete partes. 10.Josué hace la división echando suertes. 11 La
heredad de Benjamín y sus límites. 21 Sus ciudades.

1 TODA la congregación de los hijos de Israel se reunió en Silo, y erigieron allí el
tabernáculo de reunión, después que la tierra les fue sometida.

2 Pero habían quedado de los hijos de Israel siete tribus a las cuales aún no
habían repartido su posesión.

3 Y Josué dijo a los hijos de Israel: ¿Hasta cuándo seréis negligentes para venir
a poseer la tierra que os ha dado Jehová el Dios de vuestros padres?

4 Señalad tres varones de cada tribu, para que yo los envíe, y que ellos se
levanten y recorran la tierra, y la describan conforme a sus heredades, y vuelvan
a mí.

5 Y la dividirán en siete partes; y Judá quedará en su territorio al sur, y los de la
casa de José en el suyo al norte.

6 Vosotros, pues, delinearéis la tierra en siete partes, y me traeréis la



descripción aquí, y yo os echaré suertes aquí delante de Jehová nuestro Dios.

7 Pero los levitas ninguna parte tienen entre vosotros, porque el sacerdocio de
Jehová es la heredad de ellos; Gad también y Rubén, y la media tribu de
Manasés, ya han recibido su heredad al otro lado del Jordán 266 al oriente, la
cual les dio Moisés siervo de Jehová.

8 Levantándose, pues, aquellos varones, fueron; y mandó Josué a los que iban
para delinear la tierra, diciéndoles: Id, recorred la tierra y delineadla, y volved a
mí, para que yo os eche suertes aquí delante de Jehová en Silo.

9 Fueron, pues, aquellos varones y recorrieron la tierra, delineándola por
ciudades en siete partes en un libro, y volvieron a Josué al campamento en Silo.

10 Y Josué les echó suertes delante de Jehová en Silo; y allí repartió Josué la
tierra a los hijos de Israel por sus porciones.

11 Y se sacó la suerte de la tribu de los hijos de Benjamín conforme a sus
familias; y el territorio adjudicado a ella quedó entre los hijos de Judá y los hijos
de José.

12 Fue el límite de ellos al lado del norte desde el Jordán, y sube hacia el lado
de Jericó al norte; sube después al monte hacia el occidente, y viene a salir al
desierto de Betavén.

13 De allí pasa en dirección de Luz, al lado sur de Luz (que es Bet-el), y
desciende de Atarot- adar al monte que está al sur de Bethorón la de abajo.

14 Y tuerce hacia el oeste por el lado sur del monte que está delante de
Bet-horón al sur; y viene a salir a Quiriat-baal (que es Quiriat-jearim), ciudad de
los hijos de Judá.  Este es el lado del occidente.

15 El lado del sur es desde el extremo de Quiriat-jearim, y sale al occidente, a la
fuente de las aguas de Neftoa;

16 y desciende este límite al extremo del monte que está delante del valle del
hijo de Hinom, que está al norte en el valle de Refaim; desciende luego al valle
de Hinom, al lado sur del Jebuseo, y de allí desciende a la fuente de Rogel.

17 Luego se inclina hacia el norte y sale a En-semes, y de allí a Gelilot, que está
delante de la subida de Adumín, y desciende a la piedra de Bohán hijo de
Rubén,

18 y pasa al lado que está enfrente del Arabá, y desciende al Arabá.

19 Y pasa el límite al lado norte de Bethogla, y termina en la bahía norte del Mar
Salado, a la extremidad sur del Jordán; este es el límite sur.

20 Y el Jordán era el límite al lado del oriente.  Esta es la heredad de los hijos de
Benjamín por sus límites alrededor, conforme a sus familias.

21 Las ciudades de la tribu de los hijos de Benjamín, por sus familias, fueron
Jericó, Bet-hogla, el valle de Casis,

22 Bet-arabá, Zemaraim, Bet-el,



23 Avim, Pará, Ofra,

24 Quefar-haamoni, Ofni y Geba; doce ciudades con sus aldeas;

25 Gabaón, Ramá, Beerot,

26 Mizpa, Cafira, Mozah,

27 Requem, Irpeel, Tarala,

28 Zela, Elef, Jebús (que es Jerusalén), Gabaa y Quiriat; catorce ciudades con
sus aldeas.  Esta es la heredad de los hijos de Benjamín conforme a sus
familias.

1.
Silo.

Significa "lugar de descanso".  Probablemente se le puso este nombre porque
después de peregrinar por más de 40 años, por fin el tabernáculo del Señor
podía descansar.  Parece lógico que se hubiera escogido a Siquem, lugar
cercano a los montes Ebal y Gerizim, que en cierto sentido ya había sido
consagrado a Dios.  Pero es evidente que Dios eligió a Silo, al menos
transitoriamente, para establecer allí su morada (Deut. 12: 5, 11, 14).  Se han
dado tres razones para la conveniencia de este lugar: (1) era central, (2) estaba
protegido y aislado, (3) estaba en el territorio de la tribu de Efraín, a la cual
pertenecía Josué.  Así él, como líder de la nación, tendría fácil acceso al
santuario siempre que necesitara consultar al Dios de Israel.  Las excavaciones
han verificado la declaración de Juec. 21: 19 donde se indica que Silo estaba
ubicada "al norte de Bet-el, y al lado oriental del camino que sube de Bet-el a
Siquem".  Hoy se conoce como Seilûn y está en una depresión entre dos cerros
bajos al este del camino principal que va de Jerusalén a Siquem, a 15 km al
norte de Bet-el y a unos 5 km al suroeste de Lebonah.  Era la ubicación más
central para todas las tribus, y en este lugar permaneció el arca durante unos
300 años hasta que fue tomada por los filisteos en tiempos de Elí (1 Sam. 4: 1
-11; PP 550).

La tierra les fue sometida.

Una vez que sometieron la zona circundante y las tribus de Judá, Efraín y
Manasés (caps. 15-17) ocuparon sus tierras, nada impedía el traslado del
tabernáculo de su lugar protegido en Gilgal 267 hasta esta ubicación central.
Esto fue realizado aún antes de que se dividiera el resto de la tierra entre las
siete tribus restantes.

3.
Seréis negligentes.

Debido a que los israelitas habían vivido durante tanto tiempo como nómadas,
les resultaba difícil cambiar su forma de vida.  Se habían enriquecido con el



botín de los cananeos y vivían en la abundancia.  Parecían preocuparse más por
la comodidad y la complacencia del momento que por la obtención de su
heredad.  Como había ocurrido con los antiguos constructores de Babel,
estaban contentos con su manera de vivir juntos formando una comunidad.
Aparentemente no querían esparcirse y abandonar la buena compañía de sus
hermanos.  Desde el mismo comienzo, Dios había tenido el plan de que el
hombre se esparciera sobre la faz de la tierra, y no de que se establecieran
todos en un mismo lugar.  En cuanto los seres humanos perdieron su visión
espiritual, mostraron la tendencia a congregarse y a buscar la protección de
otras personas antes que a confiar en la protección de Dios.

En esto hay una lección para nosotros hoy.  Cuando nos hemos convertido de
verdad y hemos recibido el título a la vida eterna, nuestra gran preocupación
debiera ser la de procurar poseer esa heredad eterna.  Pero demasiadas veces,
así como las siete tribus, nos conformamos con los despojos de esta vida y no
sentimos el impulso de proseguir con nuestra conquista.  Para nosotros es la
admonición del apóstol: "Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida
eterna" (1 Tim. 6: 12).

4.
Tres varones.

  No se puede saber con exactitud si se trataba de 3 hombres de cada una de
las 12 tribus, o de 3 hombres de cada una de las 7 tribus restantes.  Parece más
probable esto último, ya que eran 7 las tribus implicadas.  Las otras tribus ya
habían recibido sus heredades.  Serían pues 21 hombres en total.

La describan.

Literalmente, "la escribirán".  Evidentemente los hombres debían describir la
tierra, nombrando las ciudades, dando su tamaño, la aptitud de los terrenos para
la agricultura, la ganadería, etc., a fin de que el valor de esas propiedades
pudiera ser debidamente tasado.  Después de obtener esa información, la
delegación debía dividir todo el territorio en siete partes.  Esto concuerda con lo
que dice Josefo acerca de este incidente (Antigüedades v. i. 21).  En cuanto a
esta orden de Josué, dice: "También les dio la orden de que estimasen la
medida de aquella parte de la tierra que era más fructífera y la que no era tan
buena . . . Josué creyó que la tierra para las tribus debía distribuirse según la
estimación de su calidad antes que por el tamaño de su medida; muchas veces
se dio el caso de que una medida de algún tipo de suelo equivalía a mil medidas
de otra tierra".

6.
Siete partes.

Debía presentarse a Josué un informe escrito de la tierra dividida en siete partes
iguales, en forma equitativa, de acuerdo con su valor estimado a fin de que él
pudiera echar suertes para las tribus delante del Señor.



Echaré suertes.

Ver com. caps. 7: 14; 14: 2. No se permitió que las tribus escogieran por sí
mismas la porción que les iba a tocar.  La tierra debía dividirse equitativamente.
Las instrucciones eran: "A los más darás mayor heredad, y a los menos,
menor... Pero la tierra será repartida por suerte" (Núm. 26: 54, 55).  Estas
palabras implican que las heredades habrían sido desiguales: mayores para las
tribus más grandes, menores para las más pequeñas, pero que la posición de
cada tribu debía fijarse por suerte, porque "de Jehová es la decisión de ella"
(Prov. 16: 33).  No se nos dice cómo fue cumplida esta regla en el caso de Judá,
Efraín y Manasés, que recibieron primero su heredad.  Posiblemente se
reconoció primero suficiente extensión de territorio como para proporcionar tres
grandes porciones.  Quizá después de hacer esto se echaron suertes entre las
tres tribus, primero entre Judá y José para determinar a cuál le tocaría la parte
sur y a cuál la norte, y luego entre Efraín y Manasés por las dos partes del
territorio norteño.  Tal método hubiera estado de acuerdo con las instrucciones
de Núm.26.

9.
En un libro.

Además de hacer una descripción escrita de los rasgos principales del país, es
probable que los hombres hubieran hecho algún tipo de mapa.  Esta declaración
implica que se hizo y registró un reconocimiento geográfico de las ciudades.
Posiblemente sea éste el primer estudio topográfico que se haya registrado.  Tal
vez los hebreos aprendieron este arte de los egipcios, que eran buenos
topógrafos.

10.
Retió Josué la tierra.

Según el vers. 9, la tierra fue dividida por ciudades en siete partes.  Entonces
Josué echó suertes sobre 268 estas siete partes para decidir cuál le tocaría a
cada tribu.  Después de esto dividió la tierra según el tamaño de la tribu a la cual
le había tocado por suerte un determinado grupo de ciudades.  A una tribu
pequeña le correspondía un territorio más reducido, y a una tribu más numerosa
un territorio aumentado con tierras tomadas de las tribus de menor número.
Esto estaba de acuerdo con la ley de distribución dada por Dios mediante
Moisés (Núm. 33: 54).

11.
 La suerte ... de Benjamín.

Evidentemente la providencia divina ordenó que a los hijos de Benjamín les
correspondiera la primera suerte de estas siete, después de la tribu de José.



José y Benjamín eran hermanos, únicos hijos de Raquel, la amada esposa de
Jacob.  De la tribu de Benjamín salió más tarde Saúl, primer rey de Israel.  La
importante ciudad de Jerusalén estaba en su territorio.  Parece que, según Juec.
1: 8, 21 y 1 Crón. 8: 28, 32, por algún tiempo esa ciudad fue posesión conjunta
de Judá y Benjamín.  Más tarde Jerusalén llegó a ser la ciudad real de los reyes
de la casa de Judá.

12.
 El límite de ellos.

Puesto que la heredad de Benjamín estaba situada entre el límite norte de Judá
y el límite sur de Efraín, los lugares mencionados en estas fronteras ya se han
comentado en los caps. 15 y 16.

14.
Tuerce hacia el oeste.

La frontera se volvía hacia el mar Mediterráneo.

Quiriat-baal.

Los israelitas cambiaron el nombre a Quiriat-jearim, "ciudad de bosques", a fin
de borrar todo recuerdo de Baal (ver Jos. 15: 9; Núm. 32: 38).  La frontera
occidental de Benjamín llegaba hasta esta ciudad en el límite de Judá.  Desde
allí, torcía al este y tocaba el límite norte de Judá, según aparece descrito en el
cap. 15: 5-9.  En algún punto de los límites de Benjamín se encontraba el
venerado lugar donde se había enterrado a Raquel (Gén. 35: 16, 19), aunque se
desconoce el sitio exacto de su tumba (ver Nota Adicional de 1 Sam. 1).

17.
 Gelilot.

Significa "círculos".  Evidentemente se refiere a la ciudad de Gilgal que aparece
en el cap. 15: 7.

21.
 Las ciudades de la tribu.

Estas estaban divididas en 2 grupos, el primero con 12 ciudades en la parte
oriental, y el segundo con 14 en la zona occidental.  Algunas de ellas ya se han
mencionado en la descripción de los límites.

Jericó.

Es decir, el lugar de Jericó.  De acuerdo a la maldición del cap. 6: 26, no se
había de reconstruir la ciudad (ver com. cap. 6: 26).



Valle de Casis.

Ya que el autor presenta una lista de ciudades, parece más probable que esta
frase se dé como nombre propio, Emeq-Casis.  "Émeq-Quesís" (BJ).  Al este de
Jerusalén se encuentra el Wadi el-Keziz, pero no se conoce la ubicación de esta
aldea.

22.
  Bet-arabá.

Ver com. cap. 15: 16.

Zemaraim.

Se ha identificado esta ciudad con las ruinas llamadas Rasez-Zeimara, al
noreste del Wadi el-Keziz, junto al camino de Jerusalén a Jericó.  En Gén. 10: 18
se menciona a los zemareos como tribu cananea.

Bet-el.

Ver com.  Gén. 28: 19.  Esta ciudad pasó a manos de los efrainitas cuando la
tribu de Benjamín fue casi totalmente aniquilada Juec. 20).  En la división del
reino, bajo el gobierno de Roboam, aunque la tribu de Benjamín estaba unida
con la de Judá, se consideraba a Bet-el como parte del reino norte de Israel, en
la frontera sur de Jeroboam.  En este lugar Jeroboam colocó uno de los
becerros de oro (1 Rey. 12: 29-33).

23.
 Avim.

Ya que en la enumeración Avim sigue a Bet-el, y no se menciona a Hai, que
estaba cerca de Bet-el, se ha pensado que Avim podría ser otro nombre de Hai
(ver com. cap. 7: 2).  Sin embargo, el sitio no ha sido identificado aún.

Pará.

Tal vez sea Khirbet el-Fârah, en el Wadi Fârah al oeste de Jericó, más o menos
a mitad de camino a Jerusalén.

Ofra.

Quizá sea la misma Ofra de 1 Sam.13:17 y Efraín de 2 Crón. 13: 19 y Juan
11:54. Es posible que se trate de et-Taiyibeh.  No debe confundirse con la
ciudad de Ofra mencionada en Juec. 6: 11, que probablemente estaba en
Manasés.

24.
Quefar-haamoni, Ofni.



 Estos lugares sólo aparecen mencionados aquí.  Se desconoce su ubicación.

Geba.

El nombre significa "cerro", "colina".  No debe confundirse con Gabaa de Saúl.
Geba y Gabaa sin duda no quedaban muy lejos una de otra, puesto que ambas
estaban cerca de Ramá (ver Esd. 2: 26; Neh. 7: 30; Isa. 10: 29).

25.
 Gabaón.

Significa "cerro".  Estaba a unos 9 km al noroeste de Jerusalén, sobre el camino
Jope.  Era la principal ciudad de los heveos, cuyos habitantes actuaron
engañosamente 269 para lograr una alianza con Josué y los israelitas, según
está registrado en el cap. 9. Hoy se conoce como el-Jîb.

Ramá.

Significa "altura".  Ramá estaba en lo que más tarde pasó a ser la frontera entre
Judá e Israel según 1 Rey. 15: 17, 21, 22, a poca distancia de Bet-el.  No hay
seguridad de que sea la misma Ramá de Samuel (ver Nota Adicional de 1 Sam.
1).

Beerot.

Este nombre significa "pozos".  Estaba a 16 km al norte de Jerusalén cerca de la
moderna el-Bîreh.

26.
 Mizpa.

Significa "torre de vigía".  No concuerdan los arqueólogos en cuanto a la
ubicación de Mizpa de Benjamín.  Robinson (1856) apoyó la ubicación de Mizpa
en Nebî-Samwîl, una elevación de 885 m frente a Jerusalén, a unos 7 km al
suroeste de Tell enNatsbeh.  Por otra parte, Guillermo F. Badé y sus
colaboradores sostienen que la Mizpa de antaño es Tell en-Natsbeh, sitio
excavado por ellos a 12 km al norte de Jerusalén sobre el camino principal de
Samaria y Galilea.  Se ubicaría al norte de Ramá y Geba y al sur de Beerot.

Cafira.

Como Beerot, era una ciudad que dependía de Gabaón (cap. 9: 17), y estaba en
sus proximidades, al noroeste de Jerusalén.

 27.
 Requem, Irpeel, Tarala.

Se desconoce la ubicación exacta de estas localidades, inclusive Mozah (vers.
26), a menos que Requem sea el-Burj.



28.
 Zela.

Se la menciona en 2 Sam. 21: 14 como el lugar donde fueron finalmente
enterrados Cis, Saúl y Jonatán (ver Nota Adicional de 1 Sam. l).

Elef.

Lugar no identificado.

Gabaa.

Probablemente se refiera a Gabaa de Saúl (1 Sam. 10: 26; 2 Sam. 21: 6), primer
centro político del reino de Israel.  Se ha identificado con el lugar hoy conocido
como Tell el-Fûl, "montículo de porotos [frijoles, judías]", situado a 5,6 km al
norte de Jerusalén, sobre el camino principal que lleva a Samaria.  En tiempos
de Saúl, los Jebuseos aún mantenían el control de Jerusalén.  Gabaa, cuartel
general de Saúl, servía de puesto de vigilancia militar para Jerusalén.  Fue cerca
de Gabaa donde Jonatán atacó a los filisteos (1 Sam. 14).  Dos campañas de
excavación en este sitio han proporcionado muchas informaciones sobre la
historia bíblica de la antigua capital de Saúl.

Quiriat.

No debe confundirse con Quiriat-jearim del vers. 14 y el cap. 15: 60,
perteneciente a Judá.  Se desconoce la ubicación de Quiriat, pero se ha
pensado que podría tratarse de Kerteh, al oeste de Jerusalén.

La heredad.

Comparada con la heredad de las otras tribus, la de Benjamín era una de las
más pequeñas.  Sin embargo, según Josefo, su suelo era el más fértil, el
territorio ocupaba una posición sumamente estratégica, y los nombres de
muchas de sus aldeas indican por su significado que estaban situadas sobre
alturas y por lo tanto eran fáciles de defender.  Indudablemente por esa razón la
tribu de Benjamín una vez pudo resistir con éxito a los ejércitos combinados de
Israel hasta que éste recurrió a una estratagema (Juec. 20).
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CAPÍTULO 19

1 La heredad de Simeón, 10 de Zabulón, 17 de Isacar, 24 de Aser, 32 de Neftalí,
40 de Dan. 49 Los hijos de Israel dan una heredad a Josué.



1 LA SEGUNDA suerte tocó a Simeón, para la tribu de los hijos de Simeón
conforme a sus familias; y su heredad fue en medio de la heredad de los hijos de
Judá.

2  Y tuvieron en su heredad a Beerseba, Seba, Molada,

3  Hazar-sual, Bala, Ezem,

4 Eltolad, Betul, Horma,

5 Siclag, Bet-marcabot, Hazar-susa,

6 Bet-lebaot y Saruhén; trece ciudades con sus aldeas;

7 Aín, Rimón, Eter y Asán; cuatro ciudades con sus aldeas;

8 y todas las aldeas que estaban alrededor de estas ciudades hasta Baalat-beer,
que es 270 Ramat del Neguev.  Esta es la heredad de la tribu de los hijos de
Simeón conforme a sus familias.

9 De la suerte de los hijos de Judá fue sacada la heredad de los hijos de
Simeón, por cuanto la parte de los hijos de Judá era excesiva para ellos; así que
los hijos de Simeón tuvieron su heredad en medio de la de Judá.

10 La tercera suerte tocó a los hijos de Zabulón conforme a sus familias; y el
territorio de su heredad fue hasta Sarid.

11 Y su límite sube hacia el occidente a Marala, y llega hasta Dabeset, y de allí
hasta el arroyo que está delante de Jocneam;

12 y gira de Sarid hacia el oriente, hacia donde nace el sol, hasta el límite de
Quislot-tabor, sale a Daberat, y sube a Jafía.

13 Pasando de allí hacia el lado oriental a Gat-hefer y a Ita-cazín, sale a Rimón
rodeando a Nea.

14 Luego, al norte, el límite gira hacia Hanatón, viniendo a salir al valle de
Jefte-el;

15 y abarca Catat, Naalal, Simrón, Idala y Belén; doce ciudades con sus aldeas.

16 Esta es la heredad de los hijos de Zabulón conforme a sus familias; estas
ciudades con sus aldeas.

17 La cuarta suerte correspondió a Isacar, a los hijos de Isacar conforme a sus
familias.

18 Y fue su territorio Jezreel, Quesulot, Sunem,

19 Hafaraim, Sihón, Anaharat,

20 Rabit, Quisión, Abez,

21 Remet, En-ganim, En-hada y Bet-pases.

22 Y llega este límite hasta Tabor, Sahazima y Bet-semes, y termina en el
Jordán; dieciséis ciudades con sus aldeas.



23 Esta es la heredad de la tribu de los hijos de Isacar conforme a sus familias;
estas ciudades con sus aldeas.

24 La quinta suerte correspondió a la tribu de los hijos de Aser conforme a sus
familias.

25 Y su territorio abarcó Heleat, Halí, Betén, Acsaf,

26 Alamelec, Amad y Miseal; y llega hasta Carmelo al occidente, y a Sihor-libnat.

27 Después da vuelta hacia el oriente a Bet-dagón y llega a Zabulón, al valle de
Jefte-el al norte, a Bet-emec y a Neiel, y sale a Cabul al norte.

28 Y abarca a Hebrón, Rehob, Hamón y Caná, hasta la gran Sidón.

29 De allí este límite tuerce hacia Ramá, y hasta la ciudad fortificada de Tiro, y
gira hacia Hosa, y sale al mar desde el territorio de Aczib.

30 Abarca también Uma, Afec y Rehob; veintidós ciudades con sus aldeas.

31 Esta es la heredad de la tribu de los hijos de Aser conforme a sus familias;
estas ciudades con sus aldeas.

32 La sexta suerte correspondió a los hijos de Neftalí conforme a sus familias.

33 Y abarcó su territorio desde Helef, Alón-saananim, Adami-neceb y Jabneel,
hasta Lacum, y sale al Jordán.

34 Y giraba el límite hacia el occidente a Aznot-tabor, y de allí pasaba a Hucoc, y
llegaba hasta Zabulón al sur, y al occidente confinaba con Aser, y con Judá por
el Jordán hacia donde nace el sol.

35 Y las ciudades fortificadas son Sidim, Zer, Hamat, Racat, Cineret,

36 Adama, Ramá, Hazor,

37 edes, Edrei, En-hazor,

38 Irón, Migdal-el, Horem, Bet-anat y Bet-semes; diecinueve ciudades con sus
aldeas.

39 Esta es la heredad de la tribu de los hijos de Neftalí conforme a sus familias;
estas ciudades con sus aldeas.

40 La séptima suerte correspondió a la tribu de los hijos de Dan conforme a sus
familias.

41 Y fue el territorio de su heredad, Zora, Estaol, Ir-semes,

42 Saalabín, Ajalón, Jetla,

43 Elón, Timnat, Ecrón,

44 Elteque, Gibetón, Baalat,

45 Jehúd, Bene-berac, Gat-rimón,

46 Mejarcón y Racón, con el territorio que está delante de Jope.



47 Y les faltó territorio a los hijos de Dan; y subieron los hijos de Dan y
combatieron a Lesem, y tomándola la hirieron a filo de espada, y tomaron
posesión de ella y habitaron en ella; y llamaron a Lesem, Dan, del nombre de
Dan su padre.

48 Esta es la heredad de la tribu de los hijos de Dan conforme a sus familias;
estas ciudades con sus aldeas.

49 Y después que acabaron de repartir la tierra en heredad por sus territorios,
dieron los hijos de Israel heredad a Josué hijo de Nun en medio de ellos;

50 según la palabra de Jehová, le dieron la ciudad que él pidió, Timnat-sera, en
el 271 monte de Efraín; y él reedificó la ciudad y habitó en ella.

51 Estas son las heredades que el sacerdote Eleazar, y Josué hijo de Nun, y los
cabezas de los padres, entregaron por suerte en posesión a las tribus de los
hijos de Israel en Silo, delante de Jehová, a la entrada del tabernáculo de
reunión; y acabaron de repartir la tierra.

1.
En medio de la heredad.

Josué había ordenado que se dividiese en siete partes la tierra que quedaba
después de haberse dado las partes que les tocaban a Judá y a los hijos de
José (cap.  18: 4-6).  Sin embargo, es posible que la tierra no hubiera alcanzado
para que cada tribu recibiera una porción justa.  Además, es probable que los
contornos de la tierra no se hubieran prestado para que fuese dividida
convenientemente en siete porciones.  Puesto que Judá había recibido un
territorio muy grande, es probable que se hubiera sugerido que los hijos de Judá
compartiesen su territorio con una de las tribus.  Cuando se hizo el sorteo, esa
parte le tocó a Simeón.  Tal vez al principio los israelitas creyeron que la tierra
era lo suficientemente grande como para dar una gran parte a Judá.  En
realidad, si el pueblo hubiese ocupado toda la tierra que Dios originalmente
había deseado darles, "desde el río de Egipto hasta el río grande, el río
Eufrates" (Gén. 15: 18; cf.  Deut. 11: 24), Judá habría podido retener todo el
territorio que se le había dado.  Pero Israel se había conformado con lo que
tenía y se había vuelto negligente.  Ahora era preciso ajustar los límites de
acuerdo con la fe que habían demostrado.  Algo similar nos ocurre a nosotros.
También podríamos recibir más de parte del Señor si tuviésemos la fe de
intentar grandes cosas para él.  Estas cosas "están escritas para amonestarnos
a nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos" (1 Cor. 10: 11).

En relación con la parte de Simeón se puede ver cuán directamente Dios dirigió
en la selección de las heredades.  Debido a la matanza hecha en Siquem por
Simeón y Leví (Gén. 34), Jacob profetizó antes de morir que dividiría estas dos
tribus en Jacob y las esparciría en Israel (Gén. 49: 7).  Como ya se ha visto, Leví
no recibiría heredad propia, sino que debía tener ciudades entre las diversas
tribus.  Ahora Simeón recibe su parte dentro de la heredad de Judá. Simeón
estuvo aún más aislado, de modo que cuando se dividieron los reinos de Judá e



Israel durante el reinado de Roboam (1 Rey. 12), la tribu de Simeón, aunque
adherida al reino de las 10 tribus, estaba separada del territorio de ese reino por
el reino de Judá.  Así quedaron apartados en Jacob.  Las Escrituras no dicen
mucho respecto de Simeón.  De esa tribu no salió ni juez, ni profeta, ni ninguna
persona de renombre.  Podemos por lo tanto suponer que esta tribu quedó
absorbida en la de Judá y en buena medida se perdió su identidad (ver com.
Gén. 49: 7).

2.
En su heredad.

El autor enumera 17 ciudades dadas a Simeón.  De éstas, 13 estaban en el
Neguev, y 4 en la Sefela, aunque es difícil trazar una línea precisa entre estos
dos territorios.  No se especifican los límites de esta tribu, ya que Simeón no
recibió una parte determinada del territorio sino más bien ciertas ciudades con
sus territorios circundantes, y éstas dentro de los límites originalmente
adjudicados a Judá.  Muchas de estas ciudades fueron ocupadas en forma
conjunta por las dos tribus, y por lo tanto aparecen algunas veces como
propiedad de Judá, y otras, como de Simeón.

Beerseba, Seba.

Literalmente, "Beerseba y Seba".  Puede entenderse "Beerseba, o sea Seba".
Parece claro que estos dos nombres se refieren a la misma ciudad.  De otro
modo hubieran sido 14 ciudades en vez de 13.  Además, en 1 Crón. 4: 28,
donde se enumeran las ciudades de Simeón, se omite el nombre de Seba.  La
Beerseba de Abrahán ("pozo del juramento") está en la ciudad actual de
Beerseba, a 43,6 km al suroeste de Hebrón.  Más tarde, durante la monarquía
hebrea, el pueblo de Beerseba estaba a 5 km al este, en Tell es-Seba, a 39,7 km
de Hebrón.

De las 13 ciudades (vers. 2-6) y las 4 ciudades (vers. 7) sólo se conoce con toda
seguridad la ubicación de Beerseba.

5.
Siclag.

Quizá pueda identificarse con Tell el-Khuweilfeh que queda al sudeste de Gaza,
entre Beerseba y Debir.  Aunque fue dada a Simeón, esta tribu no la tomó o la
perdió posteriormente, porque cuando David huía de Saúl, Aquis, el gobernante
filisteo, dio esa ciudad a David y a su gente (1 Sam. 27: 6). 272

Bet-marcabot, Hazar-susa.

Aunque se desconoce el sitio de estas dos ciudades  -la última, quizá Sbalat
Abû Sûsein-, es probable que hubiesen estado cerca del camino que llevaba a
Egipto.  Sus nombres sugieren que en ellas quizá los hicsos, y posiblemente
más tarde también Salomón, tuvieron sus carros y caballos (1 Rey. 10: 26).  El
primer nombre significa "la casa de carros", y el segundo, "la aldea de caballos".



6.
Saruhén.

Esta localidad estaba sobre la ruta principal entre Palestina y Egipto.  Se la ha
identificado con Tell el-Fâr'ah, donde se han encontrado muchos restos de
fortificaciones de hicsos, egipcios y romanos.  Está a 24 km al sur de Gaza.

9.
Era excesiva a ellos.

En ese momento el territorio les resultaba excesivo, pero si con fe hubiesen
mirado al futuro, no habría sido más de lo que con la bendición de Dios hubieran
necesitado. Pero para ese tiempo los israelitas habían comenzado a perder la
visión del plan que Dios tenía para ellos y se conformaron con recibir sólo lo
suficiente como para satisfacer sus necesidades del momento.  Dios permitió
ese reajuste provisional, pero aún dentro de ese programa adaptado, Israel tenía
el privilegio de crecer y extender sus territorios hasta que llegara a necesitarles
todos.  Cuán estrecha y aun egoísta se vuelve nuestra visión cuando perdemos
de vista el plan que Dios tiene para nosotros.  Logramos poco porque
intentamos poco, e intentamos tan poco porque tenemos la tendencia de
calcular nuestra fuerza según los alcances de la carne y no según el brazo
poderoso de Dios.

10.
La tercera suerte.

O las tribus fueron llamadas en el orden designado por Dios en su predicción
mediante Jacob, según su preeminencia, o la suerte salió en este orden.
Aunque Zabulón era menor que Isacar, tanto en la bendición profética de Jacob
(Gén. 49) como en la de Moisés (Deut. 33), Zabulón figura antes.  Nuevamente
se ve la preferencia en la distribución de la heredad.  Según la predicción de
Jacob, la suerte de Zabulón sería habitar "en puertos de mar" y ser "para puerto
de naves" (Gén. 49: 13). Josefo (Antigüedades vi. i. 22) afirma que su posesión
se extendía desde el mar de Cineret hasta el Carmelo y el mar Mediterráneo.
Pero por la descripción del territorio que aparece en el libro de Josué, parece
dudoso que su frontera se hubiera extendido hasta el mismo mar.

Si la tierra de los de Manasés llegaba hasta la frontera de la tribu de Aser (ver
Jos. 17: 10), la de Zabulón no puede haber llegado en forma continua hasta el
Mediterráneo.  Tal vez Zabulón tenía acceso al mar a través del territorio de
Aser, o por un corredor que podría haber comprendido la zona de la bahía al
norte de la base del monte Carmelo.  La predicción era que Zabulón había de
ser un pueblo que viviría en los puertos de mar, y esto quizá se logró mediante
algún arreglo con Aser, por el cual los hijos de Zabulón tuvieron fácil acceso a
los puertos y de ese modo pudieron llegar a ricos mercados.  También se ha



subrayado que su territorio cruzaba la antigua carretera internacional conocida
como "el camino del mar".

Hasta Sarid.

La LXX (Códice Alejandrino) reza así, pero el Códice Vaticano reza Esedek
Gola. En siriaco aparece "Asdod", pero no puede ser la Asdod de los filisteos.
Algunos manuscritos rezan "Shadud", que significa "ruinas".  Se ha identificado
esta ciudad con Tell Shadûd, sitio de extensas ruinas al norte de la llanura de
Esdraelón, a 7,2 km al suroeste de Nazaret.

11.
Marala.

Ni esta ciudad ni Dabeset han sido identificadas con precisión.

12.
Quislot-tabor.

Literalmente, "flancos del Tabor".  Corresponde a Iksâl, lugar rocoso al oeste de
la base del Tabor, una de las montañas más destacadas de Palestina.  Algunos
han pensado que el Tabor sería el monte de la transfiguración.

Jafía.

Se cree que es Yâfã, a 2,8 km al suroeste de Nazaret.

13.
Gat-hefer.

"Lagar de Hefer", la ciudad natal de Jonás (2 Rey. 14: 25).  Se cree que
corresponde con Khirbet ez-Zurrâ', a 4,4 km al noreste de Nazaret sobre el
camino a Tiberias.  Cerca de esta ciudad se señala la supuesta tumba de Jonás.

Rimón rodeando a Nea.

O "Iba hacia Rimmón y volvía hacia Neá" (BJ). Algunos sostienen que es la
actual Rummâneh, al norte de Nazaret, aunque está demasiado al oeste.

14.
El límite gira.

La frontera pasaba por el lado norte de Nea e iba hacia Hanatón. Con Nea
comienza la descripción de la frontera norte.

Jefte-el.

Se ha identificado este valle con Wâdî el~Melek, cerca de Belén de Galilea,



donde terminaba la frontera norte.

15.
Catat.

No se afirma con claridad si Catat 273 y las ciudades mencionadas aquí
pertenecían a Zabulón o sólo se mencionan aquí como ciudades fronterizas.  Se
desconoce la ubicación precisa de Catat.  Es posible que Naalal sea hoy Tell
en-Nahl, cerca del arroyo Cisón al sudeste de la bahía de Aco (Acre). Simrón era
una ciudad importante, a cuyo rey Josué venció (cap. 12: 20). La Belén de este
pasaje no es Belén Efrata, sino un lugar situado 12 km al oeste de Nazaret,
ahora llamado Beit Lahm.

Doce ciudades.

En el vers. 15 se mencionan tan sólo cinco ciudades; faltan 7 para completar las
12.  Si se cuentan todas las ciudades nombradas en relación con la frontera de
Zabulón, hay más de 12.  Puede ser que algunas de estas ciudades fuesen
meramente ciudades fronterizas, no pertenecientes a Zabulón.  Algunos de los
nombres pueden no haber sido de ciudades, de manera que el número de las
verdaderas ciudades hubiera sido 12.  Por lo que se desprende del vers.
siguiente, las 12 ciudades habían sido enumeradas en la lista anterior, pero es
difícil determinar cuáles fueron.  Del cap. 21: 34, 35 se desprende que no
aparecen todas las ciudades pertenecientes a Zabulón, pues allí aparecen
además Carta y Dimna, como ciudades de Zabulón que fueron dadas a los
levitas.

18.
Jezreel.

Literalmente, "Dios siembra".  Esta ciudad estaba en el confín sur del valle del
mismo nombre.  El valle tiene forma triangular y su base, de unos 24 km de
largo, da hacia el valle del Jordán.  El  lado norte está limitado por las montañas
de Nazaret, entre las cuales está el monte Tabor.  Al lado sur están los cerros de
Samaria incluso las montañas de Gilboa.  Su vértice es un angosto paso por el
cual el arroyo Cisón llega hasta la bahía de Acre, antes Aco.  La aldea de Zer'în
ocupa hoy el lugar de Jezreel.  Está situada en una saliente noroeste de los
montes de Gilboa.  Domina la llanura y el paso del Jordán.

Quesulot.

Se cree que es otro nombre de Quislot-tabor (vers. 12).

Sunem.

Hoy Sôlem, un poco al este de la carretera que corre de sur a norte entre
Jerusalén y Nazaret.  Estaba a 5,6 km al norte de Jezreel.  Estas ciudades
quedaban una a cada lado del valle de Jezreel (Esdraelón) en su extremo
occidental.



19.
Hafaraim.

El autor no describe las fronteras completas de Isacar, sino que sólo parece
destacar algunas de las ciudades principales pues las fronteras eran
probablemente bien conocidas, ya que este territorio estaba entre Manasés y
Zabulón.  Se desconocen la mayor parte de las ciudades mencionadas.

21.
En-ganim.

Literalmente, "fuente de jardines o huertas".  Quizá era la "casa del huerto" hasta
donde Jehú persiguió a Ocozías (2 Rey. 9: 27).  Posiblemente sea la moderna
ciudad de Jenîn, en la parte sur de la llanura, a 9,6 km al suroeste del monte
Gilboa, sobre el camino principal desde Meguido hacia Samaria y Jerusalén.

22.
Tabor.

Es probable que la ciudad hubiera recibido su nombre del monte Tabor, en
cuyas inmediaciones se piensa que habría estado.  Se la identifica, quizá
correctamente, con la aldea de Debûriyeh, al oeste del monte, en las colinas que
se extienden hacia Nazaret.

Sahazima.

No se ha identificado aún este lugar; pero probablemente, como Bet-semes,
estaba en el límite norte de Isacar, hacia el Jordán, quizá un poco al noreste.

Bet-semes.

"Casa del sol", que no debe confundirse con una aldea del mismo nombre en
Judá (cap. 15: 10), ni otra en Neftalí (cap. 19: 38).  Se la ha identificado con
el-'Abeidiyeh.  La existencia de varias ciudades del mismo nombre atestigua la
muy divulgada adoración del sol entre los habitantes aborígenes de Canaán.

Dieciséis ciudades.

Si se incluye a Tabor.  De lo contrario serían 15, lo que indicaría que Tabor debe
considerarse como ciudad y no monte.  Toda la heredad no era grande, pero
incluía parte del suelo más rico del país.  Isacar era bastante poderoso.  Cuando
se los censó en el Sinaí, había 54.400 varones adultos (Núm. 1: 28, 29), y más
tarde, en las llanuras de Sitim, habían aumentado hasta llegar a 64.300 (Núm.
26: 25).  Sólo las tribus de Judá y Dan eran mayores que Isacar.

24.



Aser.

Esta tribu recibió la zona fértil a lo largo de la costa del Mediterráneo al oeste y
al norte de Zabulón.  No puede determinarse con exactitud si, al describir la
heredad de Aser, el autor enumera las ciudades que marcaban la frontera, o
sólo menciona las ciudades más importantes, puesto que la mayoría de las
aldeas mencionadas son desconocidas.  Sin embargo, parece que el límite
comenzaba aproximadamente en el centro del territorio, sobre la costa, y que
luego seguía hacia el sur, donde se volvía al este hasta Zabulón y pasaba por
una serie de aldeas y valles en el sector este, hasta salir por el norte a Sidón;
274 luego se volvía nuevamente al sur y terminaba donde empezó la
descripción.

25.
Helcat.

Ciudad dada posteriormente a los levitas (cap. 21: 31).  Quizá sea Tell el-Harbaj,
a 18,4 km al sur de Acre.

Acsaf.

Ciudad conquistada por Josué (Jos. 11: 1 y 12: 20).  Aparece en textos egipcios,
pero se desconoce su ubicación exacta.  Posiblemente estaría cerca de Helcat.

26.
Alamelec.

Es posible que el nombre de esta aldea se conserve en el nombre Wadi
el-Melek, quebrada que desemboca en el Cisón desde el noreste.

Carmelo.

Por medio de este lugar bien conocido podemos fijar con certeza el extremo sur
del territorio de Aser.

Sihor-libnat.

Algunos han creído que éste es el nombre de una aldea; otros, de un
promontorio; y otros, de un río (ver com. cap. 13: 3). El riachuelo actual, llamado
Nahr ez-Zerka que corre hacia el mar al sur de Carmelo, probablemente
corresponda mejor a esta descripción, debido a la dirección hacia la cual el autor
va ubicando los lugares mencionados (ver cap. 17: 10).  Este riachuelo
desemboca en el mar a corta distancia al sur de Dor.  Hay quienes creen que
Sihor-libnat es un pueblo de esta región, y otros, que se trata de una población
en el monte Carmelo.

27.
Bet-dagón.



Desde Sihor-libnat la frontera se volvía al este hasta Bet-dagón.  Se desconoce
la ubicación exacta de Bet-dagón, pero el nombre indica la difusión del culto a
Dagón, dios de los filisteos y antigua deidad cananea.

Jefte-el.

Ver com. vers. 14.

Cabul al norte.

No debe confundirse con la región de Cabul (1 Rey. 9: 11-13) dada por Salomón
a Hiram rey de Tiro.  La aldea de Cabul habría marcado el límite noreste del
territorio, desde donde la frontera iba hacia Sidón (ver Jos. 19: 28). Josefo habla
de Joboulo que estaba junto al mar, cerca de Ptolemaida o Ptolemais (Acre)
(Guerras iii. c. 4).

28.
Hamón.

Dos inscripciones fenicias en las cuales se menciona el culto de un Baal Hamón
se han encontrado en Umm el'Awãmîd, lo que hace pensar que ése habría sido
el lugar de la Hamón de Aser.  Se encuentra a unos 16 km al sur de Tiro.  Otros
creen que se trata de una aldea a poco más de 1 km de Umm el-'Awmîd.

Caná.

Probablemente lo que hoy se conoce como Qânah, a unos 10 km al sureste de
Tiro.

29.
Ramá.

Se desconoce la ubicación exacta de Ramá, pero algunos han creído que es la
actual Rameh, a 40,3 km al sureste de Tiro.

Ciudad fortificada de Tiro.

Literalmente, "la ciudad de la fortificación de la roca".  La famosa ciudad
construida en la roca no fue edificada hasta unos 200 años más tarde.  Por lo
tanto, este pasaje debe referirse a la ciudad de Tiro que estaba sobre la costa, o
a alguna otra roca fortificada de Aser.

El territorio de Aczib.

Debe entenderse que la frontera que acaba de ser descrita termina en el mar en
el distrito perteneciente a Aczib.  Este lugar se conoce hoy como Ez-Zîb y se
encuentra a 14 km al norte de Acre.

30.



Afec.

Ver com. cap. 13: 4. Ciudad de la zona limítrofe norte.

Veintidós ciudades.

Si no se cuenta a Carmelo (un monte) Jefte-el (un valle), se mencionan 24
nombres.  Por tanto, por lo menos dos de las aldeas estaban en la frontera y no
pertenecían a Aser.

32.
Neftalí.

Hijo menor de Bilha, sierva de Raquel.  Se lo menciona antes que a Dan, su
hermano mayor (Gén. 30: 6-8), así como Zabulón recibió su parte antes que
Isacar.  Dios no valora a los hombres por quienes son, sino por lo que son.

33.
Helef.

La primera parte de este vers. dice literalmente: "Su territorio iba de Jélef y de la
Encina de Saanannim" (BJ).  Se desconoce la ubicación de Helef, pero en Juec.
4: 11 se habla del "valle de Zaanaim, que está junto a Cedes".  En ese lugar
Jael, esposa de Heber ceneo, mató a Sísara (Juec. 4: 21).  Es posible que este
nombre se derive del verbo hebreo tsa'an, "vagar", "trasladarse".  De ser así, se
referiría a un lugar donde se levantaban las tiendas de nómadas.
Probablemente Heber era uno de esos pastores nómadas.

Adami-neceb.

Se ha identificado con Khirbet ed-Damiyeh a unos 8 km al noreste del monte
Tabor.

Jordán.

La descripción de la frontera comienza en el valle superior del Jordán, al norte
de las Aguas de Merom.  La frontera oriental la constituía el Jordán, incluso las
Aguas de Merom y el mar de Cineret.  Sigue la descripción del límite sur.

34.
Aznot-tabor.

Literalmente, "orejas del Tabor".  Tal vez el lugar recibía ese nombre por la
apariencia de alguna prominencia del monte Tabor.  Se lo identifica con Umm
Jebeil, cerca del monte Tabor.  Desde el monte Tabor,  275 Neftalí lindaba con
Zabulón por el sur y con Aser por el oeste.

Con Judá por el Jordán.



La heredad de Judá en ningún lugar estaba cerca de la frontera de Neftalí.
¿Cómo, pues, podía extenderse la frontera de Neftalí hasta "Judá por el Jordán
al este"?  Una explicación hace notar que en la margen oriental del Jordán,
donde éste sale del mar de Cineret, había cierto número de aldeas de tiendas,
llamadas "aldeas o ciudades de Jair" (Jos. 13: 30; Juec. 10: 3-5).  Este Jair fue
nieto de Hezrón (nieto de Judá) por una esposa posterior perteneciente a la tribu
de Manasés, pero su abuelo era de la tribu de Judá (ver 1 Crón. 2: 21-23).
Según la ley de Moisés, cada uno de los hijos de Israel retenía la heredad de la
tribu de sus padres, y por eso las posesiones de Jair habrían sido consideradas,
no como pertenecientes a Manasés, sino como pertenecientes a Judá.  Esto
podría explicar cómo puede decirse que el territorio de Neftalí, frente a las
aldeas de Jair, se extendía hasta "Judá por el Jordán hacia donde nace el sol".

Otra explicación, quizá más plausible, sería que el territorio de Isacar se,
extendía por la orilla occidental del Jordán hasta el territorio de Benjamín y Judá.
Así Isacar habría poseído el lado occidental del valle del Jordán como Gad
poseía el lado oriental del valle (cap. 13: 27).

35.
Ciudades fortificadas.

De las 16 ciudades mencionadas en los vers. 35-39 no se han identificado aún
las siguientes: Zer, Adama, Edrei y Horem.  Las otras están más o menos
identificadas.

Sidim.

Significa "los lados".  La aldea de Kefar Hattya, "aldea de los hititas",
mencionada en el Talmud, se llama ahora Hattîn.  Estaba sobre la llanura a 8,8
km al noroeste de Tiberias.

Hamat.

Significa "fuente de agua termal".  Se cree que haya sido una aldea con aguas
termales al sur del Tiberias; probablemente, Hammâm Tabarîyeh.

Racat.

Algunos creen que estaba a 2,4 km al norte de lo que después fue Tiberias.  Su
nombre, del verbo "golpear", sería apropiado para el lugar.

Cineret.

Heb., "lira".  Ciudad fortificada en la costa norte del mar de Cineret (Galilea).
Recibió este nombre por la forma de lira que tiene el lago, posteriormente
llamado mar de Genesaret o de Galilea.

36.
Ramá.



Posiblemente se trate de la misma Ramá de Jos. 19: 29.  Se la identifica con
Er-Râmeh, a unos 20 km al noroeste de Capernaúm.

Hazor.

Ver com. cap. 11: 1.

37.
Cedes.

Generalmente se la llama Cedes de Neftalí para distinguirla de las otras
ciudades del mismo nombre.  Estaba a unos 7 km al noroeste del lago Huleh en
Galilea.  Allí vivió Barac (Juec. 4: 6, 9), y fue el lugar donde éste y Débora
juntaron sus tropas para luchar contra Sisara.

En-hazor.

Posiblemente pueda identificarse con Hazzûr, a unos 15 km al oeste de Cedes.

38.
Irón.

Se la ha identificado con la moderna aldea de Yãrûn, a unos 16 km al noroeste
de Hazor.

Migdal-el.

El nombre significa "torre de Dios".  Se piensa que habría estado cerca de
Cedes, al oeste del lago Huleh.  Posiblemente es Khirbet Mejdel.

Bet-anat.

Esta ciudad parece haber permanecido en poder de los cananeos (Juec. 1: 33).
Se la identifica con El-Ba'neh, a unos 17 km al este de Acre.

Bet-semes.

Otra de las muchas ciudades que llevan el nombre "casa del sol".  Esto
demuestra la difusión del culto al sol entre los primitivos habitantes de Canaán.
No ha sido identificado con precisión el lugar de esta ciudad, pero pudo haber
estado cerca de Bet-anat, en la parte norte de Neftalí. (Ver com. vers. 22.)

40.
Dan.

Después de la tribu de Judá era la más numerosa de todas las tribus en los
censos tomados durante el éxodo (ver Núm. 1 y 26).  Aunque había tenido la
importante posición de comandar la retaguardia en la marcha desde Egipto, Dan
fue la última tribu en recibir su heredad.  Le tocó en suerte la parte sur de



Canaán entre Judá al este y la tierra de los filisteos al oeste.  Por el norte lindaba
con Efraín y por el sur con Simeón.

El autor de este pasaje no describe la porción de Dan por sus fronteras, sino
sólo menciona las ciudades que comprendía.  Algunas de estas ciudades fueron
primero dadas a Judá, pero debido a que la tierra de Judá resultó ser demasiado
grande, algunas fueron traspasadas a los danitas y otras a los simeonitas.

41.
Zora.

Aldea situada en el Wadi ets-Tsarâr a 23,6 km al oeste de Jerusalén.  Allí vivía
276 Manoa cuando nació su hijo Sansón (Juec, 13: 2, 25), quien fue enterrado
entre Zora y Estaol (Juec. 16: 3 l).  Tanto Zora como Estaol, y probablemente
Ir-semes, fueron dadas en primer término a Judá (cap. 15: 10, 33).  Es probable
que Ir-semes y Bet-semes sean la misma ciudad, ya que la primera significa
"ciudad de sol" y la segunda, "casa del sol".

42.
Saalabín.

En Juec. l: 35 aparece como Saalbim.  Probablemente sea la moderna Selbît,
aldea de Palestina central, entre Jerusalén y Lida.  Por un tiempo el lugar estuvo
en manos de los amorreos quienes no permitieron que los danitas la ocupasen.
Más tarde la tomaron los hebreos (1 Rey. 4: 9).

Ajalón

Esta ciudad, ubicada en el valle del mismo nombre, estuvo en manos de los
amorreos quienes se negaban a rendirse ante los danitas.  El valle de Ajalón va
desde Jerusalén

hacia el Mediterráneo, y divide las montañas de la Sefela en dirección a Lidia.

43.
Timnat.

Esta ciudad perteneció al principio a Judá (cap. 15: 57); es la misma donde
Sansón encontró a su esposa (Juec. 14: 1-5).  Por lo menos durante algún
tiempo estuvo bajo el control de los filisteos, y es dudoso que alguna vez los
danitas la hubieran conquistado.  Ahora se piensa que Timna o Timnat habría
estado en lo que hoy se llama Tell el Batâshi, a 7,2 km al noroeste de
Bet-semes, junto a la frontera con Judá.

Ecrón
Era la más septentrional de las cinco ciudades importantes de los filisteos.



Estaba más o menos a mitad de camino entre el Mediterráneo y los cerros de
Judea (cap. 13: 3).  Se cree que estuvo a poca distancia de 'Aqir, aldea que
conserva el antiguo nombre.

44.
Gibetón.

Significa "cerro" o "altura".  Se la identifica con Tell el-Melât, a 11,5 km al sur de
Jope (Haffa).  Los danitas no parecen haberla conquistado, o la perdieron
pronto, porque después, en tiempos de David, estaba en manos de los filisteos
(1 Rey. 15: 27; 16:15). Fue una ciudad levítica (Jos. 21: 23).

45.
Gat-rimón.

Ciudad de los levitas (Jos. 21:24; 1 Crón. 6: 69), posiblemente Tell-ej-Jerîsheh, a
7 km al noreste de Jope.

46.
Jope

Su nombre hebreo significa "hermosura".  Puerto importante de Canaán.  Hoy es
Jaffa, parte del gran núcleo urbano Jaffa-Tel Aviv.  No se afirma definidamente
que Jope formaba parte del territorio de Dan.  Parece indicar que el límite
llegaba hasta cerca de la ciudad pero que ella no estaba comprendida en el
territorio de Dan.

47.
Les faltó territorio.

Literalmente, "el territorio de los hijos de Dan salió de ellos".  Es decir, que no lo
pudieron retener porque los amorreos, poderosos vecinos suyos, los obligaron a
retirarse del valle a las montañas (Juec. 1: 34).  "El territorio de los hijos de Dan
quedaba fuera de su poder" (BJ), por eso tuvieron que buscar otro donde no
hubiera tan tenaz oposición.  Así los hijos de Dan rehusaron ocupar el territorio
que les había asignado Dios, quien les habría dado la victoria completa sobre
sus enemigos si hubiesen estado dispuestos a cooperar con su plan.  Pero en
vez de hacer eso, ocuparon el territorio de su propia elección.  Se ha sugerido
que este proceder de Dan sería la causa de la omisión de esta tribu de la lista de
las tribus mencionadas en Apoc. 7.

Lesem.
Aldea situada cerca del nacimiento del río Jordán al pie del monte Líbano,
llamada también Lais (Juec. 18: 7) antes de que la tomaran los danitas.  La



descubrieron cinco espías enviados por los danitas a reconocer la parte norte
del país.  Los cinco espías informaron que la tierra era muy buena y que la
ciudad era tranquila y segura, que no tenía trato con otras ciudades porque
quedaba lejos de Sidón.  Al punto 600 hombres armados se pusieron en
marcha, tomaron la ciudad y le pusieron el nombre de Dan (ver Juec. 18).

Puesto que la conquista de Lesem ocurrió algún tiempo después de la muerte
de Josué, algunos han argumentado que él no pudo haber sido el autor del libro
que lleva su nombre, sino que éste fue escrito mucho tiempo después.  Sin
embargo, es evidente que este corto relato de la toma de Lesem fue insertado
posteriormente por alguna otra persona, quien, escribiendo bajo dirección divina,
completó así la descripción de las posesiones de los danitas.

49.
 Heredad a Josué.

Josué fue el último en recibir su heredad.  En este orden de sucesión se ve la
magnanimidad de este gran caudillo.  No luchaba por conseguir para sí todos los
beneficios debido a su cargo, lo cual podría haber hecho fácilmente.  Apartó de
sí la tentación a la cual están expuestos constantemente los dirigentes: la de
aumentar sus propios bienes sin tener consideración por los que están en
posiciones menos favorables.  Aunque era el mayor y más anciano de Israel,
277 Josué fue el último en recibir lo suyo.  Buscó el bien de su país por encima
de cualquier interés propio.  Es un gran ejemplo para cuantos desempeñan
cargos públicos, ya sea en la administración civil o eclesiástica.  Debe notarse
además que no tomó para sí la heredad sin el consentimiento y la aprobación
del pueblo.  El registro dice que los hijos de Israel se lo dieron. Amaban a su
caudillo.  No es pues de maravillarse que el pueblo hubiese servido al Señor
todos los días de Josué y todos los días de los ancianos que le sobrevivieron
(Jos. 24: 31; Juec. 2: 7).  El servicio abnegado engendra amor, el cual a su vez
fomenta la obediencia.  Nadie tiene derecho al liderazgo hasta que haya
aprendido a servir con abnegación.  Cristo, quien no se agradó a sí mismo
(Rom. 15: 3), es el gran ejemplo de servicio abnegado.

50.
Timnat-sera.

Literalmente, "parte sobrante" Josué no escogió el mejor lugar de todo el país,
sino un lugar conveniente en el territorio de su propia tribu, a poca distancia de
Silo, donde estaba el tabernáculo.

5l.
 A la entrada del tabernáculo.

El trabajo de la división había sido realizado en presencia de Dios y bajo su
dirección.  Se había hecho públicamente para que todos supiesen que la



distribución no se había hecho por capricho humano.  Este conocimiento
ayudaría a eliminar las murmuraciones, aunque a pesar de esto hubo algunas
quejas (cap. 17: 14-18).  La lección es también para nosotros.  Debemos llevar
todos nuestros problemas importantes a la "entrada del tabernáculo" en
reconocimiento de la autoridad de Dios en todos los aspectos de nuestra vida.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
49, 50 PP 551

CAPÍTULO 20

1 Dios ordena, 7  los hijos de Israel designan las seis ciudades de refugio.

1 HABLO Jehová a Josué, diciendo:

2 Habla a los hijos de Israel y diles: Señalaos las ciudades de refugio, de las
cuales yo os hablé por medio de Moisés,

3 para que se acoja allí el homicida que matare a alguno por accidente y no a
sabiendas; y os servirán de refugio contra el vengador de la sangre.

4 Y el que se acogiere a alguna de aquellas ciudades, se presentará a la puerta
de la ciudad, y expondrá sus razones en oídos de los ancianos de aquella
ciudad; y ellos le recibirán consigo dentro de la ciudad, y le darán lugar para que
habite con ellos.

5 Si el vengador de la sangre le siguiere, no entregarán en su mano al homicida,
por cuanto hirió a su prójimo por accidente, y no tuvo con él ninguna enemistad
antes.

6 Y quedará en aquella ciudad hasta que comparezca en juicio delante de la
congregación, y hasta la muerte del que fuere sumo sacerdote en aquel tiempo;
entonces el homicida podrá volver a su ciudad y a su casa y a la ciudad de
donde huyó.

7 Entonces señalaron a Cedes en Galilea, en el monte de Neftalí, Siquem en el
monte de Efraín, y Quiriat-arba (que es Hebrón) en el monte de Judá.

8 Y al otro lado del Jordán al oriente de Jericó, señalaron a Beser en el desierto,
en la llanura de la tribu de Rubén, Ramot en Galaad de la tribu de Gad, y Golán
en Basán de la tribu de Manasés.

9 Estas fueron las ciudades señaladas para todos los hijos de Israel, y para el
extranjero que morase entre ellos, para que se acogiese a ellas cualquiera que
hiriese a alguno por accidente, a fin de que no muriese por mano del vengador
de la sangre, hasta que compareciese delante de la congregación.

2.
Ciudades de refugio.



La palabra "refugio" viene del Heb. qalat que significa "hacer entrar", "albergar",
"recibir".  De ahí la idea 278 de "asilo" o "refugio".  Tanto en el hebreo como en
la LXX y en siriaco aparece el artículo antes de la palabra "refugio", o sea
"ciudades del refugio".  Así se hace una referencia más clara a lo que Dios ya
había mandado.  La ley de las ciudades de refugio aparece en su forma
completa en Núm. 35 y Deut. 19.  La santidad de la vida humana, que no es
generalmente reconocida en los conceptos paganos y ateos, es uno de los
grandes principios de la religión cristiana.  Desde época muy remota, Dios
procuró recalcar ante su pueblo la idea de que poner fin a la vida de un ser
humano, en cualquier circunstancia, era algo muy serio.  Esta gravedad radica
en que el hombre fue hecho a la semejanza divina.  Después del diluvio, Dios
declaró enfáticamente que "el que derramare sangre de hombre, por el hombre
su sangre será derramada; porque a imagen de Dios es hecho el hombre" (Gén.
9: 6; ver también Exo. 21: 12,14).  Dios había prometido un lugar donde pudiese
huir el que matara involuntariamente a otro (Exo. 21: 13), pero no ofreció la
misma protección para el asesino.  Dios quería eliminar la antigua costumbre de
la venganza particular, según la cual el castigo del asesino estaba en manos del
pariente más cercano o del heredero de la víctima.  Entre las naciones, Israel
era la única que tenía este concepto del valor de la vida humana, y Dios
deseaba enseñarles aún más de su justicia y misericordia.  Dios no conduce a
los hombres más rápidamente de lo que son capaces de comprender la verdad
divina.  Este principio caracterizaba la legislación hebrea, dada por Dios
mediante Moisés.  Se adaptaba a la condición de los hombres, pero siempre
conducía a una perfección que no podía ser captada en primera instancia por el
pueblo.  Así se toleraron por un tiempo la esclavitud, la poligamia y el divorcio
fácil, y hasta se promulgaron leyes para regular estas prácticas que no habían
sido ordenadas ni aprobadas por Dios.

En la mente hebrea estaba profundamente arraigada la idea de que el pariente
más cercano era el guardián de la vida de su hermano, y por eso debía vengar
su muerte.  En vez de contrariar este sentimiento o intentar desarraigarlo, Dios
puso este sentimiento bajo controles provisionales y sanos que impedían que se
cometiera una gran injusticia cuando no se había cometido un crimen.

De las cuales yo os hablé.

Dios había hablado por medio de Moisés, quien había escrito esas instrucciones
para que Josué pudiera disponer de esa información (Exo. 21: 13; Núm. 35:
9-34; Deut. 19: 1-13).  Cuando se escribió el libro de Josué, es probable que el
Pentateuco hubiera existido ya en una forma similar a la de hoy.

3.
Por accidente y no a sabiendas.

Literalmente, "Por error al no saber", es decir "por inadvertencia (sin querer)"
(BJ).  En Núm. 35: 22-25 y Deut. 19: 4, 5 aparecen ejemplos de este tipo de
accidentes.  Esta frase se refiere generalmente a actos no premeditados que
acarreaban la muerte de una persona.  Aunque buscara protección en una de



estas ciudades, el homicida que había actuado con premeditación, luego de ser
examinado, recibía prontamente su castigo.  Dios había declarado que se
sacara a tales personas, si fuera necesario, aun de su altar para ejecutarlas
(Exo. 21: 14).

Vengador de la sangre.

La palabra hebrea go'el, aquí traducida "vengador" es el participio del verbo
ga'al, que significa básicamente "redimir", "librar".  Esta misma palabra aparece
en Job 19: 25; Isa. 47: 4; 48: 17; 54: 5 usada como nombre de Dios para la
mentalidad hebrea tal designación de Dios llamaba la atención a la obra del
pariente más cercano respecto a su derecho de redención (ver Núm. 35: 12).
No queda claro hasta qué punto deba transferirse la figura del "vengador de la
sangre" de la disposición mosaica a Cristo.  Las ciudades de refugio eran en sí
un símbolo del refugio provisto en Cristo (PP 552).

4.
El que se acogiere.

El matador debía huir a toda prisa.  Se disponía todo lo necesario para que no
se viera demorado en su huida.  Los caminos que conducían a estas ciudades
debían mantenerse siempre en buen estado.  Donde hubiese encrucijadas,
debía señalarse el camino que llevaba a la ciudad de refugio.  Si el vengador de
la sangre lo alcanzaba, tenía el derecho de quitarle la vida.  La responsabilidad
de llegar a la ciudad de refugio a tiempo era del que huía.  Ninguna de estas
ciudades estaba a más de medio día de viaje de cualquier parte del país (ver PP
551-554).

El antiguo plan referente a las ciudades de refugio presenta notables
ilustraciones de la vida cristiana.  El pecador debe huir sin demora al refugio que
es Cristo Jesús (Heb. 6: 279 18). Quienes conocen el camino deben colocar
señales a lo largo del sendero.  Una gran responsabilidad pesa sobre estos
guías, y el descuido puede dar como resultado una señal que apunte en
dirección errada y el extravío de un pecador que huye.

Puerta de la ciudad.

Era costumbre que los jueces o ancianos de la ciudad se sentasen a la entrada
de la puerta para realizar las transacciones legales (ver Rut 4: 1; 2 Sam. 15: 2).

Le recibirán consigo.

"Le admitirán" (BJ).  Literalmente, "lo recogerán en la ciudad".  Después de
haber oído el relato del fugitivo y haberse convencido de que el caso al menos
demandaba un juicio justo, los ancianos debían "recogerlo" bajo su protección.
Más tarde se realizaría un juicio más extenso, después del cual se decidiría el
caso.

6.



La congregación.

Probablemente la congregación o "comunidad" (BJ) de su propia ciudad y no la
de la ciudad de refugio (ver Núm. 35: 24, 25).  Si se demostraba su culpabilidad,
el homicida era entregado al vengador de la sangre; pero si se determinaba que
no había cometido un asesinato, la congregación lo devolvía a la ciudad de
refugio donde había de permanecer hasta la muerte del sumo sacerdote.

La muerte del que fuere sumo sacerdote.

Así como las ceremonias por el pecado se centraban en el santuario y en el
sacerdote, también es probable que la duración del exilio del fugitivo se hiciera
depender de circunstancias relacionadas con el servicio ritual.  Era necesario
indicar con algún acontecimiento notable el fin del período de asilo para que el
vengador supiera sin lugar a dudas cuándo cesaba su derecho legal de exigir
venganza.

7.
Entonces señalaron.

Literalmente, "consagraron" (BJ), es decir apartaron estas ciudades para un uso
sagrado.  Eran todas ciudades levíticas en las cuales vivían esos ministros de
Dios que alternadamente ministraban para el Señor.  Estas circunstancias
proporcionaban al fugitivo la oportunidad de estudiar y conversar con los levitas,
quienes estaban instruidos en las cosas de Dios.  Por lo tanto, el lugar de refugio
al mismo tiempo podía convertirse en una fuente de verdadera bendición para el
matador, pues los sacerdotes y levitas le podían enseñar el camino de Jehová
(ver Deut. 17: 8-13; 21: 5; 33: 9, 10).

Las ciudades de refugio estaban todas ubicadas en llanuras o valles, en zonas
bien conocidas.  Para beneficio de todas las tribus estaban ubicadas a
distancias convenientes entre sí. Tres se encontraban al oeste del Jordán, y tres
al este; una en el norte, una en la zona central, y otra en el sur.  Al angustiado
fugitivo que huía para salvar la vida había que dársele todas las ventajas.  No
debía tener que subir una cansadora montaña en el último tramo de su huida,
cuando posiblemente ya estuviese casi exhausto.  Los caminos que conducían a
esos centros debían ser buenos y las ciudades bien conocidas.  Quizá las
madres de Israel enseñaban a sus hijitos de memoria los nombres de esas seis
ciudades para que en años venideros, si era necesario que ellos huyesen,
supieran exactamente a dónde ir.

En esto hay una lección para nosotros.  Hoy también hay un refugio para los
pecadores culpables: Jesús.  El camino está siempre abierto, a lo largo de todo
el sendero hay señales y el acceso a la ciudad es fácil. "Cercano está Jehová a
los quebrantados de corazón" (Sal. 34: 18; cf.  Sal. 85: g; 145: 18).  En ese
refugio debemos seguir morando hasta que pase la indignación.

Cedes.

Este nombre viene del Heb. qadash, "ser santo", que en su forma intensiva



significa "santificar".  De esta palabra viene el sustantivo qódesh, "santidad".  En
cuanto a la ubicación de esta ciudad, ver com. cap. 19: 37.

Siquem.

Significa "hombro" o "espalda".  En Isa. 9: 6, "el principado sobre su hombro"
tiene un sentido metafórico de responsabilidad.  Siquem estaba en territorio de
la tribu de Efraín, entre los montes Ebal y Gerizim.  El lugar se denomina ahora
Tell Balâtah, a 48, 8 km al noreste de Jerusalén.

Hebrón.

Este nombre se deriva del verbo jabar, que significa "unirse con", "asociarse a".
De ahí que Hebrón signifique "hermandad", "alianza".  En cuanto a la ubicación
de esta ciudad ver com. cap. 14: 15.

8.
Beser.

Significa "fortaleza", y viene del verbo betsar que significa "restringir", "encerrar",
"hacer inaccesible" y, por tanto, "fortificar".  Alude a un "lugar fortificado" o una
"fortaleza".  No se conoce con exactitud la ubicación de Beser, aunque algunos
la han identificado con la moderna Umm el-´Amad, al noroeste de Medeba.

Ramot.

Del verbo ra'am, "levantarse", ,"exaltarse". Ra'moth es el sustantivo plural que
significa "alturas", o en sentido figurado, "cosas sublimes o inalcanzables".  Ver
com. 280 cap. 13: 26 con referencia a la probable ubicación.

Golán.

Significa "circuito".  Se cree que estaba algo al este del mar de Cineret (Galilea);
probablemente, Sahem el-JÇlân.

9.
Para el extranjero.

Dios dispuso que el extranjero compartiese los beneficios espirituales de Israel.
Cuando los israelitas salieron de Egipto se permitió que una multitud de
extranjeros los acompañaran.  Cuando los gabaonitas buscaron la paz, Israel
hizo alianza con ellos.  Cuando Rahab expresó su fe, Dios la aceptó.  Así ha
ocurrido a lo largo de los siglos.  Dios no hace acepción de personas.  Al que se
acerca a él, no le echará fuera (Juan 6: 37).  Hay una puerta abierta para todos
los que quieran acercarse a Dios con humildad y arrepentimiento.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
1-9 PP 551-554



CAPÍTULO 21

1 Los levitas reciben cuarenta y ocho ciudades que les fueron asignadas por
suertes. 43 Dios dio la tierra y reposo a los israelitas, conforme a su promesa.

1 LOS jefes de los padres de los levitas vinieron al sacerdote Eleazar, a Josué
hijo de Nun y a los cabezas de los padres de las tribus de los hijos de Israel,

2 y les hablaron en Silo en la tierra de Canaán, diciendo: Jehová mandó por
medio de Moisés que nos fuesen dadas ciudades donde habitar, con sus ejidos
para nuestros ganados.

3 Entonces los hijos de Israel dieron de su propia herencia a los levitas,
conforme al mandato de Jehová, estas ciudades con sus ejidos.

4 Y la suerte cayó sobre las familias de los coatitas; y los hijos de Aarón el
sacerdote, que eran de los levitas, obtuvieron por suerte de la tribu de Judá, de
la tribu de Simeón y de la tribu de Benjamín, trece ciudades.

5 Y los otros hijos de Coat obtuvieron por suerte diez ciudades de las familias de
la tribu de Efraín, de la tribu de Dan y de la media tribu de Manasés.

6 Los hijos de Gersón obtuvieron por suerte, de las familias de la tribu de Isacar,
de la tribu de Aser, de la tribu de Neftalí y de la media tribu de Manasés en
Basán, trece ciudades.

7 Los hijos de Merari según sus familias obtuvieron de la tribu de Rubén, de la
tribu de Gad y de la tribu de Zabulón, doce ciudades.

8 Dieron, pues, los hijos de Israel a los levitas estas ciudades con sus ejidos, por
suertes, como había mandado Jehová por conducto de Moisés.

9 De la tribu de los hijos de Judá, y de la tribu de los hijos de Simeón, dieron
estas ciudades que fueron nombradas,

10 las cuales obtuvieron los hijos de Aarón de las familias de Coat, de los hijos
de Leví; porque para ellos fue la suerte en primer lugar.

11 Les dieron Quiriat-arba del padre de Anac, la cual es Hebrón, en el monte de
Judá, con sus ejidos en sus contornos.

12 Mas el campo de la ciudad y sus aldeas dieron a Caleb hijo de Jefone, por
posesión suya.

13 Y a los hijos del sacerdote Aarón dieron Hebrón con sus ejidos como ciudad
de refugio para los homicidas; además, Libna con sus ejidos,

14 Jatir con sus ejidos, Estemoa con sus ejidos,

15 Holón con sus ejidos, Debir con sus ejidos,

16 Aín con sus ejidos, Juta con sus ejidos y Bet-semes con sus ejidos; nueve
ciudades de estas dos tribus;



17 y de la tribu de Benjamín, Gabaón con sus ejidos, Geba con sus ejidos,

18 Anatot con sus ejidos, Almón con sus ejidos; cuatro ciudades. 281

19 Todas las ciudades de los sacerdotes hijos de Aarón son trece con sus
ejidos.

20 Mas las familias de los hijos de Coat, levitas, los que quedaban de los hijos
de Coat, recibieron por suerte ciudades de la tribu de Efraín.

21 Les dieron Siquem con sus ejidos, en el monte de Efraín, como ciudad de
refugio para los homicidas; además, Gezer con sus ejidos,

22 Kibsaim con sus ejidos y Bet-horón con sus ejidos; cuatro ciudades.

23 De la tribu de Dan, Elteque con sus ejidos, Gibetón con sus ejidos,

24 Ajalón con sus ejidos y Gat-rimón con sus ejidos; cuatro ciudades.

25 Y de la media tribu de Manasés, Taanac con sus ejidos y Gat-rimón con sus
ejidos; dos ciudades.

26 Todas las ciudades para el resto de las familias de los hijos de Coat fueron
diez con sus ejidos.

27 A los hijos de Gersón de las familias de los levitas, dieron de la media tribu
de Manasés a Golán en Basán con sus ejidos como ciudad de refugio para los
homicidas, y además, Bees-tera con sus ejidos; dos ciudades.

28 De la tribu de Isacar, Cisón con sus ejidos, Daberat con sus ejidos,

29 Jarmut con sus ejidos y En-ganim con sus ejidos; cuatro ciudades.

30 De la tribu de Aser, Miseal con sus ejidos, Abdón con sus ejidos,

31 Helcat con sus ejidos y Rehob con sus ejidos; cuatro ciudades.

32 Y de la tribu de Neftalí, Cedes en Galilea con sus ejidos como ciudad de
refugio para los homicidas, y además, Hamot-dor con sus ejidos y Cartán con
sus ejidos; tres ciudades.

33 Todas las ciudades de los gersonitas por sus familias fueron trece ciudades
con sus ejidos.

34 Y a las familias de los hijos de Merari, levitas que quedaban, se les dio de la
tribu de Zabulón, Jocneam con sus ejidos, Carta con sus ejidos,

35 Dimna con sus ejidos y Naalal con sus ejidos; cuatro ciudades.

36 Y de la tribu de Rubén, Beser con sus ejidos, Jahaza con sus ejidos,

37 Cademot con sus ejidos y Mefaat con sus ejidos; cuatro ciudades.

38 De la tribu de Gad, Ramot de Galaad con sus ejidos como ciudad de refugio
para los homicidas; además, Mahanaim con sus ejidos,

39 Hesbón con sus ejidos y Jazer con sus ejidos; cuatro ciudades.



40 Todas las ciudades de los hijos de Merari por sus familias, que restaban de
las familias de los levitas, fueron por sus suertes doce ciudades.

41 Y todas las ciudades de los levitas en medio de la posesión de los hijos de
Israel, fueron cuarenta y ocho ciudades con sus ejidos.

42 Y estas ciudades estaban apartadas la una de la otra, cada cual con sus
ejidos alrededor de ella; así fue con todas estas ciudades.

43 De esta manera dio Jehová a Israel toda la tierra que había jurado dar a sus
padres, y la poseyeron y habitaron en ella.

44 Y Jehová les dio reposo alrededor, conforme a todo lo que había jurado a sus
padres; y ninguno de todos sus enemigos pudo hacerles frente, porque Jehová
entregó en sus manos a todos sus enemigos.

45 No faltó palabra de todas las buenas promesas que Jehová había hecho a la
casa de Israel; todo se cumplió.

1.
Los jefes de los padres.

Personas principales de los descendientes de las tres ramas de la tribu de Leví;
es decir, de las familias de Gersón, Coat y Merari, los tres hijos de Leví.

Levitas.

Esta tribu no recibió su porción hasta después de que todas las otras tribus
recibieron las suyas.  Era necesario demorar esta parte de la repartición hasta
que la tierra estuviese dividida, a fin de que los levitas pudieran estar esparcidos
en todo Israel y recibieran ciudades en las diversas tribus.  Su pedido no era
arbitrario, pues el Dios de Israel había ordenado que se hiciese provisión
adecuada para los levitas (Núm. 35: 1, 2).

Del mismo modo Dios ha ordenado que los ministros de la iglesia cristiana
reciban un sostén adecuado.  "Así también ordenó el Señor a los que anuncian
el evangelio, que vivan del evangelio" (1 Cor. 9: 14).  Dios perpetuó el sistema
de los diezmos y las ofrendas para mantener a los que hoy realizan su obra. 282

Eleazar.

Encabeza la lista de las personas a quienes los levitas presentaron su pedido.
Dios había indicado a Josué que debía buscar consejo del sacerdote (Núm. 27:
21), quien a su vez recibiría consejo de Dios.  Así el representante directo de
Dios estaba en primer lugar.  Toda la historia de este período muestra la
estrecha relación existente entre Josué y el sacerdote.  Por desgracia, en
algunas ocasiones hasta Josué erró en esto, como en el caso de los gabaonitas
(Jos. 9).

2.



Ejidos.

De la raíz hebrea garash, que significa "echar", "perseguir".  Seguida por la
expresión "para nuestros ganados", la palabra indica lugares que podían servir
como "campos de pastoreo" junto a la ciudad (ver com. cap. 14: 4).

3.
Los hijos de Israel dieron.

Aparentemente la petición de los levitas fue concedida con alegría.  Cada tribu
dio ciudades de acuerdo con la extensión y el valor de su heredad, porque Dios
había indicado (Núm. 35: 8) que la tribu que tuviese muchas ciudades diera
muchas y la que tuviese pocas diera pocas.  Este método puso a prueba la
generosidad del pueblo.  Por lo que se desprende de la lista de ciudades que
fueron dadas, parecería que al menos buena parte de ellas estaban entre las
mejores de la tierra.

Al hacer esta distribución se tuvo en cuenta el plan de Dios de que los levitas
estuviesen esparcidos en todos los rincones de la tierra de Israel.  Así los levitas
habrían de estar en medio del pueblo para instruirlo en los caminos del Señor,
tanto por palabra como por ejemplo.  De este modo ayudarían a formar una
barrera contra la idolatría.

4.
La suerte cayó.

Es probable que cuando las diversas tribus designaron las 48 ciudades, se las
hubiera dividido en cuatro porciones.  Entonces se determinó a cuál de las
cuatro familias de la tribu de Leví se daría cada una de esas porciones.  En este
caso se consideró a los coatitas como dos familias: los coatitas del linaje de
Aarón, que eran sacerdotes, y los otros que no lo eran.  La familia de Aarón, de
la cual provenían los sacerdotes, recibió como suyas las 13 ciudades
concedidas por las tribus de Judá, Simeón y Benjamín.  Dios dispuso que las
ciudades que cayeron en suerte a los sacerdotes fueran las que estaban cerca
de Jerusalén, porque con el correr del tiempo, ésa habría de llegar a ser la
ciudad santa, donde se establecería el templo y donde se necesitarían los
servicios de los sacerdotes.

El orden de la distribución fue similar al orden de la marcha en el desierto.  En
primer lugar estaban los sacerdotes, con Moisés y Aarón, quienes levantaron
sus tiendas al este, junto a la entrada del tabernáculo.  Los coatitas estaban al
sur, y en la marcha llevaban los vasos sagrados.  Los gersonitas estaban al
occidente, y seguían a los coatitas llevando las cortinas y las diversas telas de la
tienda y el tabernáculo.  Los meraritas acampaban al norte, y en la marcha eran
los últimos.  Llevaban las tablas y las barras del tabernáculo.

Se desprende de la instrucción dada en Lev. 25: 32-34 y también del registro de
la historia bíblica, que estas ciudades no fueron habitadas exclusivamente por



levitas.  Teniendo en cuenta el propósito de la distribución de los levitas,
difícilmente hubiera podido ser ése el plan de Dios.  Dios quería que los levitas
estuviesen en medio de Israel y no aislados del pueblo al cual habían de guiar e
instruir.  Por lo tanto, las ciudades de los levitas fueron también habitadas por
israelitas de otras tribus.  Gabaón de Benjamín, concedida a los levitas (Jos. 21:
17), fue también poblada por benjamitas, como se deduce de la historia del
levita cuya concubina fue cruelmente violada por ellos (Juec. 19).  Saúl también
vivió allí.  David y sus cortesanos pasaron años en Hebrón, otra ciudad levítica.
Probablemente se dio derecho a los levitas de tener tantas casas como
necesitasen para vivir en esas ciudades.  Si vendían, lo que aparentemente
tenían derecho de hacer (Lev. 25: 32-34), poseían el derecho perpetuo de
redimir la propiedad.  Las otras viviendas estaban ocupadas por personas de la
tribu a la cual pertenecía el territorio.  Fuera de la ciudad estaban los campos de
pastoreo para los ganados que se extendían hasta 2.000 codos (1.000 m) más
allá de los límites de la ciudad.  Esta tierra era para el uso de los levitas pero no
podían venderla.  Debía considerarse permanentemente como propiedad del
Señor.

Existen registros posteriores de que los sacerdotes y levitas vivieron en otras
ciudades, como por ejemplo, Nob (1 Sam. 21: 1).  Es evidente que con el correr
del tiempo el plan original sufrió modificaciones.

Trece ciudades.

Puede parecer un gran número de ciudades para los hijos de Aarón, pero debe
tenerse en cuenta que esas ciudades quizá no fueron habitadas exclusivamente
283 por los sacerdotes y que no todas las ciudades enumeradas habían sido ya
tomadas a los cananeos.

5.
Los otros hijos de Coat.

Es decir, los que no eran de la familia de Aarón.  Estos recibieron ciudades en
los territorios de Efraín, Dan y Manasés.  El territorio de estas tribus estaba
cerca del territorio de las tribus donde habían recibido su heredad los levitas de
la familia de Aarón.  Así no había gran distancia entre las dos ramas de la familia
de los coatitas.

6.
Hijos de Gersón.

Gersón era el hijo mayor de Leví (Exo. 6: 16; Núm. 3: 17), pero se designó en
primer lugar la heredad de los hijos de Coat, quizá porque los sacerdotes eran
descendientes de Coat.  Los gersonitas recibieron 13 ciudades mientras que los
coatitas, que eran más, recibieron 23.

7.



Hijos de Merari.

Merari era el hijo menor de Leví, y su familia fue la última en recibir sus
ciudades.  Sus descendientes eran pocos y no recibieron sino 12 ciudades, de
las cuales 8 estaban al este del Jordán.

8.
Dieron ... por suertes.

Tanto en el hebreo como en el griego de la LXX la palabra que se traduce "por
suertes" aparece al final del versículo, casi como si modificase a la forma verbal,
"había mandado".  Pero es evidente que ése no puede ser el sentido correcto de
tal construcción.  La RVR y la BJ traducen correctamente, aplicando esta frase a
la inflexión verbal "dieron".  El Señor mandó a Moisés que la distribución de las
ciudades fuere hecha por sorteo.

9.
De Judá, y de ... Simeón.

Es interesante notar que, exceptuando a Aín (vers. 16), todas las ciudades de
los sacerdotes quedaban dentro de lo que posteriormente fue territorio de Judá
(1 Rey. 12), cuya capital fue Jerusalén, la ciudad escogida por el Señor entre
todas las tribus de Israel para poner allí su nombre.  Aunque los levitas del reino
del norte abandonaron sus ciudades y sus ejidos cuando ocurrió la rebelión de
Jeroboam (2 Crón. 11: 14), y pasaron a Judá, fue beneficioso el hecho de que
todos los sacerdotes, menos la insignificante excepción ya notada de antemano,
estaban establecidos allí.

Estas ciudades.

La lista de las ciudades levíticas aparece en este capítulo y, con algunas
variantes y omisiones, también en 1 Crón. 6: 54-81.  Para entonces muchos
años habían transcurrido y algunas de las ciudades posiblemente se conocían
por otros nombres.

También pueden haber ocurrido en el intervalo algunos cambios debido a
variaciones en la situación política.

11.
Quiriat-arba.

Ver com. cap. 14: 15.

12.
El campo.



Evidentemente se refiere al campo que estaba más allá de los 2.000 codos
indicados en Núm. 35: 5.  Aparentemente estas instrucciones no eran solamente
para Hebrón, sino simplemente como un ejemplo de la regla general que debía
seguirse en todas las ciudades.

13.
Libna.

Ver com. cap. 10: 29.

15.
Debir.

Ver com. cap. 10: 38.

16.
Bet-semes.

Ver com. cap. 15: 10.

17.
Gabaón.

Ver com. cap. 9: 3.

Geba.

Ver com. cap. 18: 24.

18.
Anatot.

Conocida posteriormente como lugar del nacimiento de Jeremías (Jer. 1: 1; 11:
21).  El nombre moderno del lugar es Râs el-Kharrûbeh y se encuentra a 2 km al
noreste de Jerusalén y un poco al sur de Gabaa.  En tiempos de Jeremías era
aún ciudad de sacerdotes (Jer. 1: 1).  Fue también la cuna de Abiatar, y el lugar
adonde éste había sido exiliado por haber participado en la revuelta de Adonías
(1 Rey. 2: 26).

21.
Siquem.

Ver com. cap. 20: 7.



Gezer.

Ver com. cap. 10: 33.

22.
Bet-horón.

Ver com. cap. 10: 10.

23.
Gibetón.

Ver com. cap. 19: 44.

24.
Ajalón.

Ver com. caps. 10: 12 y 1l9: 42.

25.
Taanac.

Ver com. caps. 12: 21 y 17: 11.

29.
Jarmut.

Ver com. cap. 10: 3.

En-ganim.

Ver com. cap. 19: 21.

32.
Cedes.

Ver com. caps. 12: 22 y 19: 37.

34.
Jocneam.

Ver com. cap. 12: 22.



35.
Naalal.

Ver com. cap. 19: 15.

36.
Beser.

Ver com. cap. 20: 8.

38.
Ramot.

Ver com. cap. 20: 8.

Mahanaim.

Ver com. cap. 13: 26.

39.
Hesbón.

Capital de Sehón, el rey de los amorreos que luchó contra los israelitas cuando
éstos salían al este del mar Muerto al venir de Egipto, y fue vencido por ellos.  El
nombre sobrevive en Tell Hesbân, a 25,5 km al este-noreste de la
desembocadura del río Jordán, a 20,5 km al suroeste de Rabat-amón (Ammán).

Jazer.

Ver com. cap. 13: 25.

41.
Cuarenta y ocho ciudades.

En el censo de Israel registrado en Núm. 26: 62 figuran 23.000 levitas.  Algunos
han pensado que proporcionalmente los levitas recibieron más que cualquier
otra tribu.  Sin embargo, debe 284 recordarse que es probable que no todas las
ciudades de las otras tribus hubieran figurado en sus listas.  Además,
dificilmente vivían sólo ellos en sus ciudades.  Los levitas no tenían más que
estas 48 ciudades con unos centenares de hectáreas de campos de pastoreo en
torno de ellas.  Los otros tenían grandes extensiones de tierra además de sus
ciudades.

Se ha sugerido que cada una de las cuatro divisiones de la casa de Leví se
transformó en un vínculo para unir a 3 de las 12 tribus.  En el caso de los



gersonitas, se unen los dos lados del Jordán, dos tribus al oeste del Jordán y
una al este.  Los meraritas sirvieron para vincular a dos tribus al este del Jordán
con una tribu del oeste, y el sudeste del territorio israelita con el norte.  Así todos
estuvieron unidos para que juntos pudieran crecer en Dios.  Los levitas estaban
divididos en Israel, pero en esa división llegaron a ser un vínculo de unión que
juntaba las tribus de Israel y unía a todas con su Dios.

Cuando no estaban ocupados en la tarea de realizar los ritos religiosos, los
levitas eran los maestros de los jóvenes, los lectores, copistas y expositores de
la ley, los analistas y cronistas que conservaban el recuerdo de grandes
acontecimientos y de distinguidos personajes.  Ellos debían hacer que la religión
formase parte de la vida diaria, ayudándose entre sí y también a sus vecinos a
fin de que comprendieran lo que no podía verse y alcanzaran la norma del
pueblo peculiar de Dios.

42.
Estas ciudades.

A continuación del vers.42, y antes del 43, la LXX añade lo siguiente: "Y Josué
cesó de dividir la tierra según sus fronteras: y los hijos de Israel dieron una
porción a Josué debido a la orden del Señor.  Le dieron la ciudad que pidió.  Le
dieron Thamnasajar en el monte de Efraín, y Josué construyó la ciudad y vivió
en ella y Josué tomó los cuchillos de piedra con los cuales circuncidó a los hijos
de Israel que habían nacido en el desierto por el camino y los puso en
Thamnasajar".  No puede afirmarse que esta declaración de la LXX sea
totalmente digna de confianza.

43.
Toda la tierra.

La declaración de este versículo puede parecer paradójica puesto que Israel no
poseyó toda la tierra hasta los días de David y Salomón, y aún entonces es
dudoso que hubiera incluido todo lo que Dios originalmente quería que
poseyesen.  Sin embargo, la declaración meramente dice que "dio Jehová a
Israel toda la tierra".  El regalo era de ellos a pesar de la presencia de cananeos
en parte del territorio.  Era el plan de Dios que no se expulsase a todos esos
habitantes a la vez, sino poco a poco (Exo. 23: 30), para impedir que las fieras y
las malezas llenaran la tierra hasta que Israel, con el correr del tiempo, llegara a
ser lo bastante numeroso como para ocupar esas zonas.

44.
Reposo alrededor.

El hebreo reza "descanso de alrededor", es decir, de las naciones circunvecinas.
"Paz en todos sus confines" (BJ).  Sin embargo, Dios deseaba darles más que el
niero descanso físico de la guerra.  La ocupación de Canaán era la antesala del



gran programa misionero que Dios deseaba llevar a cabo mediante Israel.  Tal
programa de acción sólo podía ser ejecutado por personas que fueran
representantes de ese plan con el ejemplo de su propia vida.  El autor del libro
de Hebreos se refiere al logro de este objetivo espiritual en el alma y a la
realización del propósito misionero en el mundo cuando dijo: "Porque si Josué
les hubiera dado el reposo, no hablaría después de otro día" (Heb. 4: 8).
Cuando Israel fracasó miserablemente en el cumplimiento de su elevado destino
y no pudo entrar en su "reposo", Dios llamó a la iglesia cristiana para que
cumpliera el propósito divino.  Por lo tanto debiéramos temer, "no sea que
permaneciendo aún la promesa de entrar en su reposo, alguno de vosotros
parezca no haberlo alcanzado" (Heb. 4: 1). 285

CAPÍTULO 22

1 Las dos tribus y media son enviadas a su heredad con una bendición. 10
Construyen el altar del testimonio durante su viaje. 11 Los israelitas se ofenden
a causa de eso. 21 Ellos les dan satisfacción.

1 ENTONCES Josué llamó a los rubenitas, a los gaditas, y a la media tribu de
Manasés,

2 y les dijo: Vosotros habéis guardado todo lo que Moisés siervo de Jehová os
mandó, y habéis obedecido a mi voz en todo lo que os he mandado.

3 No habéis dejado a vuestros hermanos en este largo tiempo hasta el día de
hoy, sino que os habéis cuidado de guardar los mandamientos de Jehová
vuestro Dios.

4 Ahora, pues, que Jehová vuestro Dios ha dado reposo a vuestros hermanos,
como lo había prometido, volved, regresad a vuestras tiendas, a la tierra de
vuestras posesiones, que Moisés siervo de Jehová os dio al otro lado del
Jordán.

5 Solamente que con diligencia cuidéis de cumplir el mandamiento y la ley que
Moisés siervo de Jehová os ordenó: que améis a Jehová vuestro Dios, y andéis
en todos sus caminos; que guardéis sus mandamientos, y le sigáis a él, y le
sirváis de todo vuestro corazón y de toda vuestra alma.

6 Y bendiciéndolos, Josué los despidió, y se fueron a sus tiendas.

7 También a la media tribu de Manasés había dado Moisés posesión en Basán;
mas a la otra mitad dio Josué heredad entre sus hermanos a este lado del
Jordán, al occidente; y también a éstos envió Josué a sus tiendas, después de
haberlos bendecido.

8 Y les habló diciendo: Volved a vuestras tiendas con grandes riquezas, con
mucho ganado, con plata, con oro, y bronce, y muchos vestidos; compartid con
vuestros hermanos el botín de vuestros enemigos.

9 Así los hijos de Rubén y los hijos de Gad y la media tribu de Manasés, se
volvieron, separándose de los hijos de Israel, desde Silo, que está en la tierra de



Canaán, para ir a la tierra de Galaad, a la tierra de sus posesiones, de la cual se
habían posesionado conforme al mandato de Jehová por conducto de Moisés.

10 Y llegando a los límites del Jordán que está en la tierra de Canaán, los hijos
de Rubén y los hijos de Gad y la media tribu de Manasés edificaron allí un altar
junto al Jordán, un altar de grande apariencia.

11 Y los hijos de Israel oyeron decir que los hijos de Rubén y los hijos de Gad y
la media tribu de Manasés habían edificado un altar frente a la tierra de Canaán,
en los límites del Jordán, del lado de los hijos de Israel.

12 Cuando oyeron esto los hijos de Israel, se juntó toda la congregación de los
hijos de Israel en Silo, para subir a pelear contra ellos.

13 Y enviaron los hijos de Israel a los hijos de Rubén y a los hijos de Gad y a la
media tribu de Manasés en tierra de Galaad, a Finees hijo del sacerdote
Eleazar,

14 y a diez príncipes con él: un príncipe por cada casa paterna de todas las
tribus de Israel, cada uno de los cuales era jefe de la casa de sus padres entre
los millares de Israel.

15 Los cuales fueron a los hijos de Rubén y a los hijos de Gad y a la media tribu
de Manasés, en la tierra de Galaad, y les hablaron diciendo:

16 Toda la congregación de Jehová dice así: ¿Qué transgresión es esta con que
prevaricáis contra el Dios de Israel para apartaros hoy de seguir a Jehová,
edificándoos altar para ser rebeldes contra Jehová?

17 ¿No ha sido bastante la maldad de Peor, de la que no estamos aún limpios
hasta este día, por la cual vino la mortandad en la congregación de Jehová,

18 para que vosotros os apartéis hoy de seguir a Jehová?  Vosotros os rebeláis
hoy contra Jehová, y mañana se airará él contra toda la congregación de Israel.

19 Si os parece que la tierra de vuestra posesión es inmunda, pasaos a la tierra
de la posesión de Jehová, en la cual está el tabernáculo de Jehová, y tomad
posesión entre nosotros; pero no os rebeléis contra Jehová, ni os rebeléis contra
nosotros, edificándoos altar además del altar de Jehová nuestro Dios.

20 ¿No cometió Acán hijo de Zera prevaricación en el anatema, y vino ira sobre
toda la 286 congregación de Israel?  Y aquel hombre no pereció solo en su
iniquidad.

21 Entonces los hijos de Rubén y los hijos de Gad y la media tribu de Manasés
respondieron y dijeron a los cabezas de los millares de Israel:

22 Jehová Dios de los dioses, Jehová Dios de los dioses, él sabe, y hace saber
a Israel: si fue por rebelión o por prevaricación contra Jehová, no nos salves hoy.

23 Si nos hemos edificado altar para volvernos de en pos de Jehová, o para
sacrificar holocausto u ofrenda, o para ofrecer sobre él ofrendas de paz, el
mismo Jehová nos lo demande.

24 Lo hicimos más bien por temor de que mañana vuestros hijos digan a



nuestros hijos: ¿Qué tenéis vosotros con Jehová Dios de Israel?

25 Jehová ha puesto por lindero el Jordán entre nosotros y vosotros, oh hijos de
Rubén e hijos de Gad; no tenéis vosotros parte en Jehová; y así vuestros hijos
harían que nuestros hijos dejasen de temer a Jehová.

26 Por esto dijimos: Edifiquemos ahora un altar, no para holocausto ni para
sacrificio,

27 sino para que sea un testimonio entre nosotros y vosotros, y entre los que
vendrán después de nosotros, de que podemos hacer el servicio de Jehová
delante de él con nuestros holocaustos, con nuestros sacrificios y con nuestras
ofrendas de paz; y no digan mañana vuestros hijos a los nuestros: Vosotros no
tenéis parte en Jehová.

28 Nosotros, pues, dijimos: Si aconteciera que tal digan a nosotros, o a nuestras
generaciones en lo por venir, entonces responderemos: Mirad el símil del altar
de Jehová, el cual hicieron nuestros padres, no para holocaustos o sacrificios,
sino para que fuese testimonio entre nosotros y vosotros.

29 Nunca tal acontezca que nos rebelemos contra Jehová, o que nos apartemos
hoy de seguir a Jehová, edificando altar para holocaustos, para ofrenda o para
sacrificio, además del altar de Jehová nuestro Dios que está delante de su
tabernáculo.

30 Oyendo Finees el sacerdote y los príncipes de la congregación, y los jefes de
los millares de Israel que con él estaban, las palabras que hablaron los hijos de
Rubén y los hijos de Gad y los hijos de Manasés, les pareció bien todo ello.

31 Y dijo Finees hijo del sacerdote Eleazar a los hijos de Rubén, a los hijos de
Gad y a los hijos de Manasés: Hoy hemos entendido que Jehová está entre
nosotros, pues que no habéis intentado esta traición contra Jehová. Ahora
habéis librado a los hijos de Israel de la mano de Jehová.

32 Y Finees hijo del sacerdote Eleazar, y los príncipes, dejaron a los hijos de
Rubén y a los hijos de Gad, y regresaron a la tierra de Galaad a la tierra de
Canaán, a los hijos de Israel, a los cuales dieron la respuesta.

33 Y el asunto pareció bien a los hijos de Israel, y bendijeron a Dios los hijos de
Israel; y no hablaron más de subir contra ellos en guerra, para destruir la tierra
en que habitaban los hijos de Rubén y los hijos de Gad.

34 Y los hijos de Rubén y los hijos de Gad pusieron por nombre al altar Ed;
porque testimonio es entre nosotros que Jehová es Dios.

1.
Entonces.

Heb. 'az. Indica que el proceso comenzó en determinado momento, como
consecuencia de una situación que se acaba de describir, o sea inmediatamente
después de la distribución de las ciudades entre los levitas, según lo registra el
cap. 21. La construcción parecería indicar que a las dos tribus y media no se las



envió de vuelta a sus casas cuando terminó la guerra, como algunos han
pensado, sino más bien después de haber sido repartida la tierra entre las 12
tribus y después de haber recibido los levitas sus ciudades.

2.
Vosotros habéis guardado.

Las palabras de los vers. 2 y 3 recuerdan la promesa del cap. 1: 16.  La orden
de Josué registrada en el vers. 5 recuerda la que él mismo había recibido (cap.
1: 7).  Tiene otro paralelo en lo que Josué dijo a Israel antes de morir, tal como
se registra en los caps. 23 y 24.

3.
Este largo tiempo.

Ver com. cap. 11: 18.  Se ocuparon unos seis o siete años en dominar la tierra.
De modo que estas tribus habían estado lejos de sus hogares y de sus familias
durante un largo período mientras cumplían con su obligación para con sus
hermanos (cap. 1: 12-16).  Para serles una bendición, habían dado lo mejor que
tenían.

Es digno de notarse que durante todos los largos años de la conquista no se
registra ninguna queja, fuera del pedido de la tribu de 287 José (cap. 17).  Esto
contrasta con la continua murmuración durante los 40 años de peregrinación en
el desierto: cuando los israelitas estuvieron empeñados en conquistas, éxitos y
actividades, estuvieron contentos.  Lo mismo ocurre hoy: cuando la iglesia es
activa y lleva a cabo un programa que implica progreso, con la participación de
todos sus miembros, hay una notable ausencia de críticas, quejas y
murmuraciones.

4.
Vuestras tiendas.

Quizá para esta fecha la gente ya vivía en las casas que habían heredado o
construido (Núm. 32: 17), pero el autor las llama tiendas, porque ésa era la
palabra que acostumbraban usar para referirse a sus moradas en el desierto.
Siguió formando parte del vocabulario habitual hasta mucho tiempo más tarde.

5.
Solamente que con diligencia cuidéis.

Literalmente "solamente vigilad mucho".  "Únicamente preocupaos de guardar"
(BJ).  Las declaraciones de este vers. tienen un contenido muy similar a las que
se encuentran en Deut. 6: 5; 10: 12; 11: 13, 22; 30: 6, 16, 20; etc., lo que indica
que estas palabras ya habían sido registradas para que Josué tuviese acceso a



ellas.  Se había familiarizado tanto con estas expresiones de su predecesor
Moisés, que las repetía casi textualmente. Josué despidió a las dos tribus y
media con palabras de consejo y amonestación espiritual.  Su única seguridad
estaría en la estricta obediencia a todas las órdenes de Dios.

Le sigáis a él.

La palabra hebrea traducida "seguir" se traduce "apegar" en Sal. 119: 31.  Tiene
la idea de una unión firme.  "Os mantengáis unidos a él" (BJ).

7.
Tribu de Manasés.

No debe entenderse por este versículo que Josué se dirigió nuevamente por
separado a la media tribu de Manasés.  Esta declaración es más bien una
repetición, característica notable de los autores del AT en general, y de Josué en
particular.  Un autor moderno se referiría a lo que ya ha escrito en otra parte,
pero el historiador judío repite en cada caso todo lo que cree necesario a fin de
que su relato pueda entenderse claramente.  Como ejemplo de este tipo de
repetición de este autor, nótense las cuatro veces que repite que los levitas no
habían de recibir parte en la distribución de la tierra (caps. 13: 14, 33; 14: 3; 18:
7), y las cuatro veces cuando repite que la tribu de Manasés estaba dividida en
dos partes, una a cada lado del Jordán (caps. 13: 7, 8; 14: 3; 18: 7; y 22: 7).

8.
Compartid ... el botín.

Los que habían permanecido del otro lado del Jordán para custodiar sus
posesiones, para reconstruir las ciudades y cuidar del ganado y de las familias,
debían compartir el botín tomado.  Dios ya había ordenado esto (Núm. 31: 27), y
posteriormente David dio instrucción similar al pueblo (1 Sam. 30: 24).

9.
Desde Silo.

Este versículo indica muy claramente que no se envió a las dos tribus y media a
sus hogares hasta después de que el cuartel general de Israel fue trasladado a
Silo, lo que ocurrió después que algunas de las tribus recibieron su heredad.  Si
no habían de permanecer hasta después de la distribución de la tierra,
probablemente se las habría despedido desde Gilgal.  El hecho de que no
hubiesen sido despedidas desde allí, es una importante prueba de que
permanecieron hasta que se terminó la distribución.

10.
Límites del Jordán.



Literalmente, "contornos" o "distritos del Jordán".  Algunos han pensado que
esta expresión se referiría a los fértiles distritos al este del alto Jordán,
posiblemente a las fértiles praderas dentro de los meandros del río Jordán.  El
río hace una trayectoria de cerca de 300 km en los 100 km que hay entre el mar
de Galilea y el mar Muerto.  Sin embargo, esta identificación no parece
adecuarse al contexto de la narración.  El hebreo usa geliloth, que aparece
como nombre propio de lugar en Jos. 18: 17.  Tanto la LXX como la siriaca
tienen el nombre propio "Gilgal" en lugar de geliloth.  Este hubiera sido el lugar
más natural para cruzar el Jordán.  El camino que pasaba por Gilgal llevaba
hasta la frontera tanto de Rubén como de Gad.  Si las tribus hubiesen viajado al
norte para cruzar el alto Jordán, hubieran andado unos 150 km demás.  Otro
lugar donde quizá habrían podido cruzar era Adam, pero además de ser una
ruta desconocida, también era un camino indirecto para que Gad y Rubén
volviesen a sus territorios.  Por tanto, es lógico pensar que las tribus volvieron
por el camino de Gilgal (ver PP 554).  La BJ reza "círculos de piedras"; así
también traduce la Vulgata.  Una vez que hubieron llegado a los "límites" del
Jordán, construyeron un altar en un lugar elevado, tal vez cerca del sitio donde
Josué había levantado las piedras, aunque posiblemente del otro lado del río
(ver com. vers. 11). 288

Tierra de Canaán.

Esto podría sugerir, aunque no sería prueba de ello, que el lugar referido habría
estado al oeste del Jordán.

De grande apariencia.

Literalmente, "altar grande para (o de) apariencia".  Podría indicar un altar
grande, visible a gran distancia, o simplemente que no fue construido para
ofrecer en él sacrificios, sino puramente para dar la apariencia de altar.  Sin
embargo, había sido construido de acuerdo con el modelo del altar del
holocausto en el tabernáculo (vers. 28), lo que haría que fuera un memorial
eficaz de que las tribus orientales formaban parte del Israel de Dios.

11.
Un altar.

Literalmente, "el altar".  Según lo que se dice en el vers. 28, este altar era una
copia del altar de Jehová, de ese único altar dado por Dios a Israel para que allí
se ofreciesen los sacrificios.  De allí el uso del artículo definido en hebreo, para
designar ese único altar. "Ese altar" (BJ).

Frente a la tierra.

Literalmente, "al frente o hacia el frente de la tierra de Canaán".  Como en
castellano, esta expresión podría tener más de un sentido.  Así como en hebreo,
la "derecha" puede significar sur y la izquierda puede significar "norte", el "frente"
podría referirse al este.  Si éste fuera el uso que se le da aquí, la frase se
referiría a la entrada en la tierra de Canaán desde el este, o a la orilla oriental



misma.

Los límites del Jordán.

La misma expresión del vers. 10.  Nuevamente en la LXX y en siriaco se lee
"Gilgal".

Del lado.

Heb.  'el 'eber.  Expresión que significa "del lado de" o "al otro lado de".  Es
bastante ambigua y no se puede determinar por esta expresión si el altar estuvo
del lado occidental u oriental del río.  Con todo, se acepta más la opinión de que
fue levantado del lado este (ver PP 555, 556).

12.
Para subir a pelear.

En este pasaje se encuentra una notable evidencia de la estricta observancia de
la ley por parte de Israel y la veneración que por ella sentían en tiempos de
Josué.  Bastó una mínima desviación de esa ley (Lev. 17: 8, 9; Deut. 12: 5-7; 13:
12-15) para despertar la lealtad de las nueve tribus y media e impulsarlas a subir
a pelear aun contra sus hermanos.  Cuando se enteraron de la construcción de
un altar fuera del que había en Silo, estuvieron listas para tomar medidas
inmediatas a fin de que no se profanara el culto a Jehová.  No fue Josué quien
llamó a las tribus; se reunieron por su propia voluntad.  Probablemente fue él,
junto con Eleazar, quien les aconsejó que no hiciesen nada hasta que se
enviaran embajadores a las dos tribus y media a fin de verificar el rumor.

13.
Finees.

Hijo del sumo sacerdote e idóneo para esta tarea.  Fue Finees quien, en
momentos críticos, se había levantado para resistir el mal de Baal-peor (Núm.
25: 7, 8).  Todos conocían su fervor, y quizá no se hubiera podido encontrar
mejor jefe de la delegación que él.

14.
Diez príncipes.

Estaban representadas todas las tribus que vivían al oeste del Jordán, además
de Finees de la tribu de Leví.  Todos los que le acompañaron eran jefes de sus
casas paternas, y tal vez también jefes de las tribus.  Una embajada de esta
clase probablemente representaría la corte suprema del país.  Israel consideró
que la supuesta transgresión de las dos tribus y media era una seria infracción
de la ley divina.  La composición de la delegación indica la gravedad que se
asignaba a este acto.



16.
¿Qué transgresión?

"¿Qué ... prevaricación?" (BJ).  La expresión significa literalmente: "¿Qué
traición?" Estaban en juego no sólo las dos tribus y media sino todo el pueblo de
Israel.  Las vicisitudes pasadas les habían mostrado que las transgresiones de
grupos o aun de individuos podían acarrear castigos sobre todo el pueblo.
Finees y sus compañeros llamaron la atención a esas ocasiones, temiendo que
si los que habían levantado ese altar no eran castigados, Dios podría castigar a
todo Israel como copartícipe de la culpa.  La acusación de las nueve tribus y
media sólo se basaba en un rumor que debería haberse investigado
primeramente.  Es fácil interpretar mal las acciones ajenas.  Las tribus
occidentales eran culpables, pero también lo eran las tribus orientales que
deberían haber informado a sus hermanos de su proyecto de levantar ese
monumento recordativo.  Quizá no creyeron que podría originarse un falso
rumor.  Siempre es bueno evitar la posibilidad de que surjan falsos rumores,
pero por otra parte es peligroso juzgar a otros sólo por las apariencias.

17.
La maldad de Peor.

"Crimen" (BJ).  Ver Núm. 25: 1-9; Deut. 4: 3. La palabra aquí traducida "maldad"
es 'awon, que a menudo tiene el sentido de "culpabilidad" o mal proceder.  Se
cree que viene de la raíz 'awah, "doblar", "torcer".  Indica una acción equivocada
289 o errada, que no está de acuerdo con lo recto y apropiado, como también la
culpa por haberla cometido y, en algunos casos, también el castigo.

No estamos aún limpios.

Literalmente, "no fuimos hechos limpios de él hasta este día".  Es imposible
saber a qué circunstancias específicas se refería el autor al decir así, pero la
vergüenza, la desgracia y la infamia de la maldad de Peor deben haber
permanecido aún.  Tal vez algunas señales del disgusto divino aún perduraban
entre los israelitas.  Se nos informa que en esa ocasión murieron 24.000
personas.  Es posible que algunos de los hijos de esas uniones prohibidas
estuvieran todavía en el campamento.  Sin duda muchos de los parientes aún
sentían profundamente la pérdida de esos 24.000, y los hogares quebrantados y
los huérfanos daban testimonio del desastre. También podría significar que aún
quedaba algo de esa levadura corrupta entre ellos; que la infección no se había
curado por completo y que, aunque oculta por el momento, aún estaba activa
secretamente con la probabilidad de brotar de nuevo con renovada violencia, lo
que se insinúa en las palabras del cap. 24: 14, 23.  El pecado deja sus huellas
tanto sobre la persona que lo comete como sobre los que sienten la influencia
de ese pecado.

19.



Inmunda.

Es decir, en el aspecto ceremonial por no estar el tabernáculo en el territorio de
estas tribus.  Entre los antiguos existía la creencia generalizada de que los
países donde no había un lugar consagrado a la adoración de Dios no podían
ser santos ni limpios.  Si acaso las dos tribus y media tenían tal idea, sería
mucho mejor que abandonaran su territorio y vivieran con las otras tribus en la
posesión del Señor.  Esto demostraba un espíritu muy generoso y abnegado, la
disposición a sacrificarse a fin de mantener la pureza y por lo tanto la paz.  Es
decir que Finees y sus compañeros estaban ansiosos de dar a las primeras
cosas su debido lugar.  "Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y
todas estas cosas os serán añadidas" (Mat. 6: 33).  Esto demuestra que las
tribus occidentales no consideraban que era imprescindible hacer guerra a sus
hermanos, aun si hubiesen pecado, a menos que se mostraran obstinados en su
rebelión.

No os rebeléis.

Dios había dado instrucciones y órdenes para la conducción de su pueblo, y
cualquier desviación de esas órdenes, especialmente en cuanto a la
construcción de altares para falsos dioses, no sería sino una rebelión contra el
Dios del cielo.  Dios es el mismo hoy como ayer (Heb. 13: 8), pues nunca
cambian los principios de la justicia.  Aunque el castigo por la desviación de las
leyes de Dios puede postergarse, toda transgresión recibirá finalmente su justa
retribución.

20.
No pereció solo.

El caso de Acán fue una demostración de cómo el pecado de un hombre trae el
castigo de Dios sobre toda la congregación.  Con toda su familia, él pereció por
su pecado, pero también murieron los hombres que cayeron ante la espada de
los guerreros de Hai.  Cuánto más en esta ocasión habría recaído el castigo de
Dios sobre toda la congregación si tolerasen este pecado de rebelión respecto al
culto, permitiendo que se levantara un segundo altar.  El pueblo procedía bien al
preocuparse por esto, pero se apresuraba a condenar la acción de sus
hermanos antes de haber escuchado los detalles de lo ocurrido.

21.
Respondieron.

Es imposible dejar de notar la mansedumbre de la respuesta a las acusaciones
de las cuales habían sido objeto.  En verdad, hay mucho que admirar en la
actuación de ambas partes.  Cuando los acusadores vieron que estaban
equivocados, no acusaron a sus hermanos de imprudencia, cosa que bien
podrían haber hecho.  Cuando los acusados hubieron dado prueba de su
inocencia, no vituperaron a sus acusadores con palabras ásperas, apresuradas



e injustas.  Ciertamente aquí se da un caso cuando "la blanda respuesta quita la
ira" (Prov. 15: 1).  Muchos problemas podrían evitarse en la vida si se hiciese
caso de las lecciones que se desprenden de este episodio.

22.
Jehová Dios de los dioses.

Se repite dos veces la frase que contiene los tres nombres divinos: 'El, 'Elohim,
Yahweh, en ese mismo orden.  Puede traducirse también "El Dios de los dioses,
Yahvéh" (BJ).  En todo caso es un juramento fuerte, apropiado a la grandeza de
la ocasión.  Las dos tribus y media estaban espantadas del pecado que se les
acusaba de haber cometido, y la multiplicación de los títulos divinos, como
también la repetición de la frase, mostraba su celo y fervor en este asunto.

23.
Nos lo demande.

Puede también traducirse: 290 "Jehová investigue o busque".  Después de
haber apelado dos veces al triple nombre de Dios (ver com. vers. 22), las tribus
estuvieron dispuestas a dejar el asunto en manos de Dios y aceptar sus
demandas, aunque eso significara responder con la vida.  Su testimonio positivo
convenció a los delegados de la sinceridad de los motivos que les había
impulsado a construir el altar.

24.
Por temor.

Mejor, "por preocupación" (BJ).  A continuación las dos tribus y media exponen
la causa de este temor o ansiedad.  Transcurrido el tiempo, su descendencia,
por estar tan lejos del tabernáculo, podría ser considerada ajena a la comunidad
de Israel.  Probablemente cuando estas tribus iban de regreso a sus hogares se
les ocurrió la idea de levantar este monumento conmemorativo.  Si hubiesen
pensado en este plan antes, probablemente lo habrían informado a Josué.
Estaban preocupadas por temor a que las otras tribus llegasen a pensar que sus
hijos no tenían interés en el altar de Dios.  Era verdad que por el momento las
tribus orientales eran consideradas como hermanas y eran tan bien recibidas en
el tabernáculo como cualquier otra tribu, pero ¿qué pasaría si después de ellos
sus hijos fuesen desheredados?  Por causa de la distancia no podrían hacer
visitas tan frecuentes al tabernáculo como los otros, y gradualmente podrían ser
rechazados hasta que ya no se los considerara más como miembros de la
comunidad.  Eso llevaría al descuido de parte de los hijos, y pronto llegarían a
un estado de comparativa irreligiosidad.  Para impedir eso y para dejar un
testimonio constante de que formaban parte de Israel, las tribus decidieron
levantar ese gran altar cerca del Jordán para que pudiera ser visto desde ambos
lados.



28.
Símil.

El altar que habían hecho era una representación exacta del altar de Silo y
debería servir como testimonio de que sus edificadores reconocían y servían al
mismo Dios que servían los que adoraban en el altar original. Quizá para que
fuese bien visible, su tamaño era mucho mayor, pero guardaba las mismas
proporciones y su estilo de construcción era idéntico.

30.
Les pareció bien.

Literalmente, "fue bueno a sus ojos".  Habían emprendido esta misión para
gloria de Dios y no para gloria propia.  Ahora que se había absuelto de culpa a
las dos tribus y media, y aunque ellos mismos se habían equivocado, quedaron
contentos.  Dios es el verdadero vínculo de hermandad.  Cuando estamos
verdaderamente hermanados, el dolor y la vergüenza de nuestro hermano será
también nuestro, y la comprobada inocencia del que era tenido por culpable
obrará en nosotros una sincera y sentida gratitud.  Si los hombres de las tribus
que se establecieron al oeste del Jordán hubiesen actuado impulsados por
motivos egoístas, habrían sido demasiado orgullosos para regocijarse de que se
habían equivocado al hacer las acusaciones, y habrían buscado otro motivo de
queja.  Algunas veces los hermanos cristianos se enorgullecen tanto de sus
propias opiniones que desean más la victoria sobre un supuesto antagonista que
la vindicación de la justicia.  Los que viven cerca del Señor están dispuestos a
admitir su error y se interesan más en alcanzar la verdad que en convencer a
otros de que tienen razón.

31.
Ahora habéis librado.

La palabra hebrea 'az, traducida "ahora", hace resaltar que la acción en realidad
ya había ocurrido.  Generalmente se traduce "entonces", pero en este caso bien
podría traducirse "en consecuencia".  Implica la consecuencia de una acción.
Podría traducirse de la siguiente manera: "En consecuencia, en vez de traer
sobre nosotros un fuerte castigo, al cual habíamos temido, habéis actuado de tal
manera como para librarnos del castigo del cual temíamos".

33.
No hablaron más.

El pueblo renunció a su intención de subir a pelear.  Lo que dijeron sus
delegados lo convenció de que no había necesidad de eso y, por ende,
abandonó completamente la idea de hacerlo.



34.
Ed.

En hebreo significa "testimonio".  Este nombre no se encuentra en el texto
masorético, aunque aparecería en algunos de los manuscritos hebreos más
recientes.  Figura en las versiones siriacas y árabes.  La LXX reza: "Y Josué dio
un nombre al altar de los hijos de Rubén y los hijos de Gad y la media tribu de
Manasés y dijo: 'Es testimonio en medio de ellos de que el Señor es su Dios'".
La RVR incluye la palabra "Ed" como nombre del altar, pero la BJ sigue el texto
masorético, indicando en una nota que "el nombre ha desaparecido del texto;
probablemente contenía la palabra 'testigo' ". El sentido de la RVR es totalmente
correcto.

Pueden aprenderse algunas lecciones importantes de los incidentes registrados
en este 291 capítulo.  Primero: las mejores intenciones pueden interpretarse mal
y pueden dar lugar a sospechas.  Por lo tanto, en todo lo posible debería
evitarse toda apariencia de mal.  Segundo: es mucho mejor ser celosos por
nuestros hermanos con celo piadoso, que ser indiferentes a su salvación, aun
cuando nuestro temor sea equivocado.  Tercero: aun cuando se nos acuse
falsamente, es bueno oír la acusación con calma, y luego, con espíritu de
humildad, hacer una cuidadosa defensa.  Los que están en lo correcto pueden
siempre permitirse ser tranquilos y considerados.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
1-34 PP 554-557

8 PP 555

34 PP 556

CAPÍTULO 23

1 Exhortación de Josué dada antes de su muerte, 3 mediante el recuerdo de
beneficios anteriores, 5 mediante promesas, 11 y mediante amenazas.

1 Aconteció, muchos días después que Jehová diera reposo a Israel de todos
sus enemigos alrededor, que Josué, siendo ya viejo y avanzado en años,

2 llamó a todo Israel, a sus ancianos, sus príncipes, sus jueces y sus oficiales, y
les dijo: Yo ya soy viejo y avanzado en años.

3 Y vosotros habéis visto todo lo que Jehová vuestro Dios ha hecho con todas
estas naciones por vuestra causa; porque Jehová vuestro Dios es quien ha
peleado por vosotros.

4 He aquí os he repartido por suerte, en herencia para vuestras tribus, estas
naciones, así las destruidas como las que quedan, desde el Jordán hasta el Mar



Grande, hacia donde se pone el sol.

5 Y Jehová vuestro Dios las echará de delante de vosotros, y las arrojará de
vuestra presencia; y vosotros poseeréis sus tierras, como Jehová vuestro Dios
os ha dicho.

6 Esforzaos, pues, mucho en guardar y hacer todo lo que está escrito en el libro
de la ley de Moisés, sin apartamos de ello ni a diestra ni a siniestra;

7 para que no os mezcléis con estas naciones que han quedado con vosotros, ni
hagáis mención ni juréis por el nombre de sus dioses, ni los sirváis, ni os
inclinéis a ellos.

8 Mas a Jehová vuestro Dios seguiréis, como habéis hecho hasta hoy.

9 Pues ha arrojado Jehová delante de vosotros grandes y fuertes naciones, y
hasta hoy nadie ha podido resistir delante de vuestro rostro.

10 Un varón de vosotros perseguirá a mil; porque Jehová vuestro Dios es quien
pelea por vosotros, como él os dijo.

11 Guardad, pues, con diligencia vuestras almas, para que améis a Jehová
vuestro Dios.

12 Porque si os apartarais, y os unierais a lo que resta de estas naciones que
han quedado con vosotros, y si concertareis con ellas matrimonios, mezclándoos
con ellas, y ellas con vosotros,

13 sabed que Jehová vuestro Dios no arrojará más a estas naciones delante de
vosotros, sino que os serán por lazo, por tropiezo, por azote para vuestros
costados y por espinas para vuestros ojos, hasta que perezcáis de esta buena
tierra que Jehová vuestro Dios os ha dado.

14 Y he aquí que yo estoy para entrar hoy por el camino de toda la tierra;
reconoced, pues, con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma, que no ha
faltado una palabra de todas las buenas palabras que Jehová vuestro Dios
había dicho de vosotros; todas os han acontecido, no ha faltado ninguna de
ellas.

15 Pero así como ha venido sobre vosotros toda palabra buena que Jehová
vuestro Dios os había dicho, también traerá Jehová sobre vosotros toda palabra
mala, hasta destruiros de sobre la buena tierra que Jehová vuestro Dios os ha
dado,

16 si traspasarais el pacto de Jehová vuestro 292 Dios que él os ha mandado,
yendo y honrando a dioses ajenos, e inclinándoos a ellos.  Entonces la ira de
Jehová se encenderá contra vosotros, y pereceréis prontamente de esta buena
tierra que él os ha dado.

1.
Muchos días después.

Ver introducción al libro de Josué, pág. 176, donde hay un estudio de la edad de



Josué.  Según la información de que se dispone, Josué habría tenido unos 83
años cuando Israel entró en Canaán.  Siendo 5 años mayor que Caleb, habría
tenido 90 años cuando terminó la conquista del país.  Según el cap. 24: 29 tenía
110 años al morir.  Si nuestros cómputos son acertados, y los acontecimientos
registrados en este capítulo ocurrieron durante el último año de la vida de Josué,
tendrían que haber transcurrido hasta este momento 20 años desde que el
Señor dio paz a Israel (caps. 21: 44; 22: 4).  Este lapso le permitió a Josué
observar que uno de los mayores peligros para Israel estaba en dejarse
corromper por la intimidad con los cananeos.

2.
Sus ancianos.

Los que fueron convocados representaban los cuatro grados o niveles de
dirigentes civiles: los ancianos o príncipes de las tribus, los jefes de familia, los
jueces que interpretaban y tomaban decisiones de acuerdo con la ley, los
funcionarios o magistrados que ejecutaban las decisiones de los jueces.
Eleazar el sumo sacerdote estaba presente como asimismo Finees su hijo.  Sin
duda Caleb, aunque anciano, estaba allí y quizá también Otoniel y muchos otros.

No se especifica el lugar de esta reunión, pero en vista de que en el siguiente
capítulo (vers. 1) se menciona a Siquem como lugar de la segunda reunión, se
ha pensado que la primera reunión se habría realizado en Timnat-sera,
residencia de Josué.  Sin embargo, pudo haberse efectuado en Siquem o en
algún otro lugar, tal vez Silo.

Yo ya soy viejo.

Algunos años antes, Dios le había recordado a Josué que estaba entrado en
años: "Tú eres ya viejo, de edad avanzada" (cap. 13: 1).  Ahora Josué mismo
sentía el efecto de la edad y del transcurso de los años y declaró: "Yo ya soy
viejo y avanzado en años" o sea literalmente, "yo soy viejo, he entrado en los
días".  Posiblemente estaba ya en su último año o sea el 110.º de su vida (cap.
24: 29).

3.
Por vuestra causa.

Literalmente, "delante de vuestros rostros", es decir ante los israelitas en batalla.
Los cananeos fueron muertos cuando Israel avanzó en la batalla.

4.
Os he repartido.

En este pasaje, así como también en el cap. 13: 1-7 y después en Juec. 2: 23,
se reconoce claramente la naturaleza preliminar y parcial de la conquista
lograda por Josué.  Dios dio a Israel la tierra por posesión y le aseguró que iría



delante para expulsar a las naciones restantes a medida que su pueblo fuera
haciéndose más fuerte y más numeroso como para llenar la tierra y ocupar el
lugar de los cananeos.

5.
Las echará de delante de vosotros.

Josué usa aquí la misma palabra que se encuentra en Deut. 6: 19 donde se
traduce, "arrojar", y 9: 4 donde también se traduce, "echar".  Es una palabra
poco usada que sólo aparece 11 veces en el AT. Posiblemente indique que
Josué citaba de Deuteronomio y que ya en su tiempo este libro existía en forma
escrita.

6.
Esforzaos.

Literalmente, "sed muy fuertes".  El valor deriva tanto de la fuerza espiritual
como de la corporal.  Es esencial en la vida cristiana.  Se necesita valor para
confesar a Cristo ante los burladores tanto por ejemplo como con la palabra.  Se
necesita valor para resistir la tentación y hacer el bien en medio de un mundo
hostil.  Se necesita valor para vencer el egoísmo.  Se necesita valor para admitir
el error.  Pero mediante Josué el Señor nos dice: "Esforzaos" para hacer lo
correcto.

Todo lo que está escrito.

Obsérvese la universalidad de la orden: "todo lo que está escrito en el libro".  No
debe haber dudas ni excepciones, ninguna selección de doctrinas preferidas o
tareas agradables sino que debe leerse, creerse y obedecerse "todo lo que está
escrito".

7.
Para que no os mezcléis.

Literalmente, "para no entrar a estas naciones".  Aunque viviesen entre esas
naciones, los israelitas no debían relacionarse con ellas.  Cualquier asociación,
por inocente que pudiese parecer, podría llevar a relaciones más íntimas, las
cuales podrían finalmente alejar el alma de Dios.  Todavía rige una prohibición
similar.  En el NT se manda: "No os unáis en yugo desigual con los incrédulos"
(2 Cor. 6: 14).  Los tristes resultados del desacato consciente de esta orden se
ven en la vida de los jóvenes que, a pesar del consejo de sus mayores, se unen
en matrimonio con incrédulos.  Además de tener 293 un hogar donde nunca
puede reinar la verdadera armonía, muchas veces también encuentran que
paulatinamente van sintiendo menos gusto por la religión hasta llegar, tarde o
temprano, a la completa separación de Dios. "¿Andarán dos juntos si no
estuvieron de concierto?" (Amós 3: 3).



Ni hagáis mención.

Ver en Exo. 23: 13 y Deut. 12: 3 la instrucción de Moisés sobre este tema.  Ni
siquiera debían recordarse los nombres de esos dioses, mucho menos usarlos.

Ni juréis.

Al jurar por cualquier dios se lo reconocía como testigo y vengador en el caso de
la violación de contratos, y por lo tanto se daba testimonio de que era apropiado
como objeto de culto.  Esto pues significaría que Israel no podía entrar en
ningún pacto con los idólatras, porque para el idólatra la única forma de hacer
que ese contrato tuviese validez sería jurar por su propio dios, y eso significaría
que el israelita también reconocía a dicho dios.

10.
Un varón.

Nuevamente en este versículo Josué usa las palabras de Moisés registradas en
su canto de Deut. 32: 30.

11.
Guardad, pues, con diligencia.

Quizá el peligro de que su amor por Dios se volviese hacia otro objeto
aumentaría una vez que los israelitas se hubieran establecido y estuvieran en
paz en la tierra.  Tanto en el AT como en el NT se hace resaltar la importancia
del amor.  El poder puede ser agradable, la sabiduría y la hermosura pueden
deleitar y las riquezas pueden dar cierto prestigio y sensación de seguridad, pero
en estas cosas no hay vida.  El amor sobrepasa a todo lo otro.  La obediencia se
somete a la voz que clama "No tendrás dioses ajenos delante de mí" (Exo. 20:
3).  Pero el amor responde: " ¡ Oh Jehová, Señor nuestro, cuán glorioso es tu
nombre en toda la tierra!" (Sal. 8: l).  La obediencia se niega a tomar el nombre
del Señor en vano, mientras que el amor exclama: "tu nombre y tu memoria son
el deseo de nuestra alma" (Isa. 26: 8).  "Porque no hay otro nombre bajo el cielo,
dado a los hombres, en que podamos ser salvos" (Hech. 4: 12).  La obediencia
rehúsa quebrantar el sábado, pero el amor lo llama "delicia, santo, glorioso de
Jehová" (Isa. 58: 13).  Así debe ocurrir con todas las órdenes divinas.  "El
cumplimiento de la ley es el amor" (Rom. 13: 10).

12.
Si concertareis con ellas matrimonios.

Literalmente, "os emparentáis con ellos [por matrimonio]".  Pasó mucho tiempo
antes de que Israel aprendiese cómo vivir en el mundo sin ser de este mundo.
Aprendió la lección después del cautiverio babilónico, pero pronto se distorsionó
esa separación, transformándose en un exclusivismo farisaico.



13.
Por lazo, por tropiezo.

Ver Exo. 23: 33; Núm. 33: 55.  La idea es que los resultados finales del mal
quedan encubiertos para que no puedan verse bien. La sociedad corrupta es
insidiosa en sus atracciones. En primer lugar se ponen los lazos y los tropiezos,
y sólo cuando la víctima está entrampada aparecen los azotes y las espinas.
Los hombres corruptos descarrían a los puros con engaños.  Instintivamente
encubren sus peores características y dejan ver lo mejor que tienen para
engañar así a su presa.  Las mismas virtudes de los puros algunas veces
ayudan en la obra de la destrucción.  La caridad puede hacer que el inocente se
sienta tentado a pensar que se ha hablado mal de sus seductores, que no se
merecen el mal informe que circula acerca de ellos.

Azote.

Este serviría para obligar a los israelitas a andar por el camino donde no
quisieran andar.  Pero una vez que hubiesen caído en el lazo serían tan
esclavos como lo es el buey bajo el yugo.

Espinas.

La espina en el ojo simboliza la ceguera, ya que una espina en el ojo ciega a la
persona.  Así también el enemigo cegaría el entendimiento de Israel mediante la
idolatría.

14.
El camino de toda la tierra.

Con calma y confianza Josué hace frente a este inevitable fin del camino.  No es
un fin extraño, pues todos los hombres del pasado, salvo Enoc y Elías, han
llegado al mismo destino.  Sólo los que sean trasladados cuando venga Jesús (1
Cor. 15: 51-54) constituirán una futura excepción. Josué estaba por morir, pero
se sentía plenamente satisfecho con Dios y con lo que Dios había hecho.  Moría
teniendo interés espiritual en los sobrevivientes.  Su grandeza de carácter
estaba en el hecho de que él mismo se había ocultado tanto tras la grandeza de
sus hazañas y el Dios que lo había guiado en ellas.  Su gran pregunta era "¿Qué
pensarán de mi Dios cuando yo ya no esté más?  Ahora lo conocen pero, ¿se
acordarán de él después?".

16.
Si traspasareis.

"Si quebrantáis la alianza" (BJ).  Dios da por sentado que su  294 pueblo será
fiel.  No los prueba                 antes de bendecirlos.  Da abundantemente a los
hombres en el presente para que pueda prepararlos para gozar de la aún más



abundante misericordia del futuro.  Aunque Dios pueda prever la futura
infidelidad, no por ello retiene sus bondades.  El recibir la misericordia, la
sabiduría y la bendición de Dios es un privilegio maravillosísimo, pero también
conlleva una gran responsabilidad.  Cuando una persona se aparta de Dios y de
su verdad, frente a estas bondades, incurre en un castigo proporcional a la luz
recibida.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
1-16 PP 559, 560

1-3, 5, 6 PP 559

14-16 PP 560

CAPÍTULO 24

1 Josué reúne a las tribus en Siquem. 2 Breve historia de los beneficios de Dios
recibidos desde Taré. 14 Renueva el Pacto emre ellos y Dios. 26 Una piedra es
erigida como testimonio del pacto. 29 La edad de Josué, su muerte y sepultura.
32 Se entierran los huesos de José. 33 Muerte de Eleazar.

1 REUNIÓ Josué a todas las tribus de Israel en Siquem, y llamó a los ancianos
de Israel, sus príncipes, sus jueces y sus oficiales; y se presentaron delante de
Dios.

2 Y dijo Josué a todo el pueblo: Así dice Jehová, Dios de Israel: Vuestros padres
habitaron antiguamente al otro lado del río, esto es, Taré, padre de Abraham y
de Nacor; y servían a dioses extraños.

3 Y yo tomé a vuestro padre Abraham del otro lado del río, y lo traje por toda la
tierra de Canaán, y aumenté su descendencia, y le di Isaac.

4 A Isaac di Jacob y Esaú.  Y a Esaú di el monte de Seir, para que lo poseyese;
pero Jacob y sus hijos descendieron a Egipto.

5 Y yo envié a Moisés y a Aarón, y herí a Egipto, conforme a lo que hice en
medio de él, y después os saqué.

6 Saqué a vuestros padres de Egipto; y cuando llegaron al mar, los egipcios
siguieron a vuestros padres hasta el Mar Rojo con carros y caballería.

7 Y cuando ellos clamaron a Jehová, él puso oscuridad entre vosotros y los
egipcios, e hizo venir sobre ellos el mar, el cual los cubrió; y vuestros ojos vieron
lo que hice en Egipto.  Después estuvisteis muchos días en el desierto.

8 Yo os introduje en la tierra de los amorreos, que habitaban al otro lado del
Jordán, los cuales pelearon contra vosotros; mas yo los entregué en vuestras
manos, y poseísteis su tierra, y los destruí de delante de vosotros.

9 Después se levantó Balac hijo de Zipor, rey de los moabitas, y peleó contra
Israel; y envió a llamar a Balaam hijo de Beor, para que os maldijese.



10 Mas yo no quise escuchar a Balaam, por lo cual os bendijo repetidamente, y
os libré de sus manos.

11 Pasasteis el Jordán, y vinisteis a Jericó, y los moradores de Jericó pelearon
contra vosotros: los amorreos, ferezeos, cananeos, heteos, gergeseos, heveos y
jebuseos, y yo los entregué en vuestras manos.

12 Y envié delante de vosotros tábanos, los cuales los arrojaron de delante de
vosotros, esto es, a los dos reyes de los amorreos; no con tu espada ni con tu
arco.

13 Y os di la tierra por la cual nada trabajasteis, y las ciudades que no
edificasteis, en las cuales moráis; y de las viñas y olivares que no plantasteis,
coméis.

14 Ahora, pues, temed a Jehová, y servidle con integridad y en verdad; y quitad
de entre vosotros los dioses a los cuales sirvieron vuestros padres al otro lado
del río, y en Egipto; y servid a Jehová.

15 Y si mal os parece servir a Jehová, escogeos hoy a quién sirváis; si a los
dioses a quienes sirvieron vuestros padres, cuando estuvieron al otro lado del
río, o a los dioses de los amorreos en cuya tierra habitáis; pero yo y mi casa
serviremos a Jehová.

16 Entonces el pueblo respondió y dijo: 295 Nunca tal acontezca, que dejemos a
Jehová para servir a otros dioses;

17 porque Jehová nuestro Dios es el que nos sacó a nosotros y a nuestros
padres de la tierra de Egipto, de la casa de servidumbre; el que ha hecho estas
grandes señales, y nos ha guardado por todo el camino por donde hemos
andado, y en todos los pueblos por entre los cuales pasamos.

18 Y Jehová arrojó de delante de nosotros a todos los pueblos, y al amorreo que
habitaba en la tierra; nosotros, pues, también serviremos a Jehová, porque él es
nuestro Dios.

19 Entonces Josué dijo al pueblo: No podréis servir a Jehová, porque él es Dios
santo, y Dios celoso; no sufrirá vuestras rebeliones y vuestros pecados.

20 Si dejareis a Jehová y sirvierais a dioses ajenos, él se volverá y os hará mal,
y os consumirá, después que os ha hecho bien.

21 El pueblo entonces dijo a Josué: No, sino que a Jehová serviremos.

22 Y Josué respondió al pueblo: Vosotros sois testigos contra vosotros mismos,
de que habéis elegido a Jehová para servirle.  Y ellos respondieron: Testigos
somos.

23 Quitad, pues, ahora los dioses ajenos que están entre vosotros, e inclinad
vuestro corazón a Jehová Dios de Israel.

24 Y el pueblo respondió a Josué: A Jehová nuestro Dios serviremos, y a su voz
obedeceremos.



25 Entonces Josué hizo pacto con el pueblo el mismo día, y les dio estatutos y
leyes en Siquem.

26 Y escribió Josué estas palabras en el libro de la ley de Dios; y tomando una
gran piedra, la levantó allí debajo de la encina que estaba junto al santuario de
Jehová.

27 Y dijo Josué a todo el pueblo: He aquí esta piedra nos servirá de testigo,
porque ella ha oído todas las palabras que Jehová nos ha hablado; será, pues,
testigo contra vosotros, para que no mintáis contra vuestro Dios.

28 Y envió Josué al pueblo, cada uno a su posesión.

29 Después de estas cosas murió Josué hijo de Nun, siervo de Jehová, siendo
de ciento diez años.

30 Y le sepultaron en su heredad en Timnat-sera, que está en el monte de
Efraín, al norte del monte de Gaas.

31 Y sirvió Israel a Jehová todo el tiempo de Josué, y todo el tiempo de los
ancianos que sobrevivieron a Josué y que sabían todas las obras que Jehová
había hecho por Israel.

32 Y enterraron en Siquem los huesos de José, que los hijos de Israel habían
traído de Egipto, en la parte del campo que Jacob compró de los hijos de Hamor
padre de Siquem, por cien piezas de dinero; y fue posesión de los hijos de José.

33 También murió Eleazar hijo de Aarón, y lo enterraron en el collado de Finees
su hijo, que le fue dado en el monte de Efraín.

1.
Reunió Josué.

La reunión de la cual habla el cap. 23 había sido una asamblea de los dirigentes
y del pueblo durante la cual Josué les había hecho notar la responsabilidad que
tenían de expulsar al enemigo.  Los había amonestado en cuanto a los peligros
que implicaba el no cumplir esa orden.  Les recordó la promesa que Dios les
había hecho de acompañarlos, y de su responsabilidad de llevar a cabo tal
programa.  En este capítulo se registra la exhortación final de Josué a los jefes y
representantes de las tribus en Siquem.

Siquem era un lugar muy apropiado para realizar esta reunión.  Allí se había
efectuado el primer pacto con Abrahán (Gén. 12: 6, 7); parece haber sido cerca
de allí donde Jacob renovó ese pacto (Gén. 33: 19, 20), y bajo una encina junto
a Siquem escondió los "dioses ajenos" de su familia (Gén. 35: 2-4), lo cual
Josué recuerda ahora a los israelitas (Jos. 24: 23). También en este lugar había
sido renovado el pacto después de la caída de Hai (Jos. 8: 30-35).  No podía
haber lugar más adecuado que Siquem donde Josué pudiera pronunciar sus
palabras de despedida y donde pudiera renovarse el pacto de Israel con Dios.

Se presentaron.



Estos dirigentes de Israel, tal vez varios centenares en número, se presentaron
ante el Señor.  El arca había sido trasladada desde Silo hasta Siquem en esa
ocasión (PP 561).

2.
Así dice Jehová.

Josué inició su discurso en la manera solemne acostumbrada por los profetas, y
presentó a Dios como si estuviese hablando en persona.  Esto parecería indicar
que Josué era tanto profeta como caudillo. 296

Río.

El vocablo hebreo náhar empleado aquí se traduce sencillamente "río".  Por esta
designación se entendía el río Eufrates, junto a cuyas aguas estaba Ur de los
caldeos.

Servían a dioses extraños.

Josué hizo recordar a los israelitas que sus antepasados habían sido idólatras
así como lo eran los pueblos a quienes ahora debían exterminar.  Sólo por la
gracia de Dios los israelitas habían llegado a la posición de privilegio que ahora
ocupaban.  Había gran peligro de que olvidasen su origen y volvieran a la
idolatría.

3.
Yo tomé.

La versión siriaca dice "yo guié".  A través de este versículo, donde se relata el
caso de Abrahán, se atribuyen a Dios todas las grandes acciones del patriarca.
Humildemente, Abrahán se sometió al control divino.  Su vida se transformó en
un ejemplo de fe (Rom. 4: 1-11; Gál. 3: 6-9; cf.  Sant. 2: 21-23).  Dios anhelaba
guiar a los descendientes de Abrahán para que experimentaran la misma fe.

7.
Vuestros ojos.

Más de medio siglo había transcurrido desde el éxodo de sus padres de Egipto,
pero es probable que un buen número de los presentes hubieran visto lo que
Dios había hecho en Egipto y la derrota de los egipcios en el mar Rojo.  Por no
haber tenido aún 20 años cuando ocurrió la rebelión en Cades, habían estado
exentos de la terrible sentencia de destrucción pronunciada sobre todos los que
tenían más de esa edad (Núm. 14).

9.
Peleó contra Israel.



Por lo que se registra en Núm. 23 y 24, como también en Juec. 11: 25, parece
que Balac no participó en ningún momento en guerras contra Israel.  Por lo
tanto, cuando este pasaje dice que "peleó" contra ellos, lo dice porque Balac
tenía la intención de hacerlo; trazó sus planes e hizo los preparativos.  Dios
considera la intención como si fuese la acción realizada.  El estado mental que
causa la perpetración de un acto pecaminoso voluntario es la esencia del
pecado; la acción no es sino la ejecución de la intención (Mat. 5: 28).

10.
Os bendijo repetidamente.

Contrariamente a lo que podía esperarse en tal situación, y en contra de la firme
intención de Balaam, Dios hizo que bendijera a Israel enfática y repetidamente.

11.
Los moradores de Jericó.

Literalmente,"señores de Jericó".  Las siete tribus cananeas nombradas a
continuación no parecen ser una identificación de los "señores de Jericó", sino
una enumeración de los que, además de ellos, pelearon contra Israel.
Posiblemente deba entenderse la palabra "pelearon" con el mismo sentido que
tiene el vers. 9. Los habitantes de Jericó no pelearon activamente.  Se limitaron
a realizar operaciones defensivas, las que en cierto sentido también constituyen
una guerra.

12.
Tábanos.

El hebreo usa la misma palabra de este vers. en Exo. 23: 28 y Deut. 7: 20,
donde la RVR traduce "avispas", lo que es una traducción correcta del original.
En los otros dos textos Dios promete enviar avispas delante de su pueblo para
dominar la tierra.  En este pasaje Josué afirma que Dios había enviado las
"avispas" delante de su pueblo y había echado a los dos reyes de los amorreos.
El relato anterior de esta conquista afirma que estos dos reyes con sus
respectivos pueblos habían caído ante la espada de Israel (Núm. 21: 24, 35).
Pareciera quedar en claro que la notable victoria sobre estos reyes no se debió a
la espada ni al arco, sino más bien a la bendición especial de Dios.  Las avispas
pues serían simbólicas de la ayuda proporcionada por Dios para que los
ejércitos de Israel lograran el éxito.  Es una figura apropiada.  Así como las
avispas producirían consternación y pánico en un campamento, también el
Señor enviaría temor, terror, temblor y confusión al campamento de las naciones
para acobardarlas antes de la batalla (ver Deut. 2: 25; Jos. 2: 11).

Algunos piensan que las avispas habrían sido los egipcios a quienes el Señor
usó para debilitar las naciones cananeas para que cayesen como fácil presa de



los israelitas (ver com.  Exo. 23: 28).

14.
Dioses.

La LXX y la siriaca rezan "dioses extraños".  Había sido en Siquem, el mismo
lugar donde ahora se reunían las tribus israelitas, donde Jacob había eliminado
de su familia los dioses ajenos y los había enterrado bajo una encina (Gén. 35:
2, 4).  Quizá los israelitas conservaran algunos de los ídolos de los vencidos
cananeos como reliquias o curiosidades, y por lo tanto ahora corrían el peligro
de considerarlos con reverencia.  La tendencia a la idolatría comenzó a
desarrollarse en Egipto (Eze. 20: 6, 7).  Siguió siendo una característica notable
del pueblo israelita mientras éste estuvo por el desierto (ver Exo. 32; Amós 5:
25, 26; Hech. 7: 39-43), 297 como lo había sido en Egipto (Eze. 20: 6, 7). Josué
sabía que aún en ese momento había quienes practicaban secretamente la
idolatría, aunque exteriormente acabaran de expresar gran celo contra cualquier
apariencia de la misma (Jos. 22).  Muchos de los que hoy hacen gran alarde de
ser cristianos, al igual que los israelitas, acarician en el corazón algún ídolo
secreto.  A menos que se quite ese ídolo, finalmente anulará toda la vida
cristiana y determinará la ruina del alma.

15.
Escogeos.

La orden de servir al Señor no elimina la posibilidad de escoger.  Cualquier
servicio que no sea voluntario es inútil.  Dios pone ante los hombres la vida y la
muerte y los insta a escoger la vida, pero no interfiere cuando eligen lo contrario,
ni tampoco los protege de sus resultados naturales.

Mi casa.

Los que son dirigentes de la causa de Dios deben cuidarse de un modo especial
para que los que están bajo su cuidado, sobre todo los de su propia casa (1 Tim.
3: 4, 5), sigan el camino de la justicia. Josué resolvió que tanto él como su casa
servirían al Señor a pesar de lo que otros pudieran hacer.  Algunas veces la
elección de servir a Dios se convierte en un acto raro; pero, "no seguirás a los
muchos para hacer mal" (Exo. 23: 2).  Los que van camino al cielo deben estar
dispuestos, a pesar de toda oposición, a hacer lo que hacen los mejores, y no lo
que hace la mayoría. Josué había sido notablemente fiel a Dios durante toda su
vida, y estaba resuelto a mantenerse así hasta el fin.  En su último discurso instó
al pueblo para que siguiera su ejemplo de consagración, y la dignidad y la
sencillez de su vida aumentaron grandemente el peso de sus palabras.

16.
Nunca tal acontezca.



Literalmente, "sea profanación para nosotros servir..." esto es: "si olvidamos a
Jehová que seamos excecrados o malditos".  La BJ dice así: "Lejos de nosotros
abandonar a Yahveh para servir a otros dioses".

19.
No podréis servir.

Pareciera haber alguna dificultad gramatical en relacionar el "si" condicional del
vers. 20 con esta declaración, y sin embargo el sentido es apropiado y quizá
intencional.  Significaría entonces: "Ciertamente no podemos servir a Jehová si
lo dejamos y servimos a otros dioses.  Es un Dios celoso y no puede compartir
con otros dioses su posición o autoridad".

Por otra parte, es probable que la afirmación del vers. 19 debía tener fuerza
propia.  La declaración: "No podréis servir a Jehová" puede referirse a la
incapacidad moral del hombre de obedecer por sí mismo los mandatos divinos.
Josué no estaba diciendo meramente que no podían servir a Jehová junto con
otros dioses, sino que estaba afirmando también que no podían servir en
absoluto a Jehová con sus propias fuerzas. Josué, al reconocer esto siglos antes
del apóstol Pablo, señaló el gran principio de la justificación por la fe.  Tanto el
hombre como Dios tienen una parte que desempeñar para lograr esta
justificación.  Dios no puede hacer nada por nosotros sin nuestro consentimiento
y cooperación.  Asimismo, no podemos hacer nada sin la ayuda de Dios.  La fe y
las obras son como los dos remos de un bote, los cuales deben usarse a la par.
La parte del hombre consiste en escoger el camino correcto y luego dedicarse a
recorrerle, reconociendo plenamente su total dependencia de Dios.  La parte de
Dios es suplir el poder que capacita.  Está dispuesto en todo momento a cumplir
su parte del contrato.  Pero la pregunta es: ¿Cumpliremos nosotros con la
nuestra? ¿Escogeremos desechar lo malo y adoptar lo bueno? ¿Nos
dedicaremos activamente a hacer que los propósitos de nuestra elección sean
una realidad?

20.
El se volverá.

Se afirma aquí la posibilidad de caer de la gracia.  Si no existiese tal posibilidad,
este versículo no tendría sentido.

23.
Quitad.

Ver com. vers. 14.

24.



El pueblo respondió.

Tres veces el pueblo afirmó su lealtad a Jehová, añadiendo así solemnidad a su
declaración y confirmando su pacto (ver com.  Exo. 19: 8; 24: 3, 7).

25.
Estatutos.

Aunque la palabra hebrea así traducida significa literalmente "decreto",
"estatuto" o "regla prescrita",  viene de una raíz que significa "cortar" o "grabar".
Posiblemente Josué habría grabado esas palabras en la piedra que levantó
como memorial.

26.
Escribió Josué.

Es decir las palabras del pacto, de los estatutos y de las leyes (vers. 25). Esto
fue colocado junto con el libro de la ley en el costado del arca (PP 563).

Esta es la segunda sección de los libros sagrados del AT.  La primera es la de
Moisés, en Deut. 31: 9. Después de la de Josué, está la de Samuel (1 Sam. 10:
25).  Estos hombres no se consideraron autores de libros separados, sino como
autorizados a añadir su parte al 298 libro ya escrito, a escribir lo que se les había
asignado "en el libro de la ley de Dios".  De esta manera se ve que la unidad de
las Sagradas Escrituras fue característica esencial de la Biblia desde su mismo
comienzo.

Una gran piedra.

Ver com. vers. 25.

27.
Testigo.

La piedra es durable.  Permanece indefinidamente, como testigo silencioso para
las futuras generaciones aún después de haber muerto quienes la colocaron en
su lugar o la grabaron.

29.
Ciento diez años.

Ver com. cap. 23: 1. El nombre de Josué aparece por primera vez en la historia
cuando tenía más de 40 años de edad (Exo. 17: 9).  Desde entonces habían
transcurrido años de mucha actividad, y ahora el gran estadista estaba a punto
de morir.  Ya sea eminente o poco conocida, cada vida debe llegar a su fin.
Josué no designó a ningún sucesor.  Ningún miembro de su familia ocupó su



lugar.  Nunca se menciona su posteridad, y es posible que no hubiera dejado
hijos que perpetuasen su nombre.  Pero Josué se granjeó una fama mayor, un
recordativo más duradero que el que cualquier familia terrenal pudiera
conservar.

30.
Monte de Gaas.

Acerca de la ubicación, véase Juec. 2: 9.

31.
Que sabían.

Las generaciones futuras no repasaron la historia pasada y por eso olvidaron lo
que Dios había hecho en favor de sus antepasados.  Tal conocimiento les habría
ayudado a entender que Dios estaba dispuesto a repetir lo mismo en favor de su
pueblo en años posteriores.  Lo mismo ocurre hoy.  "No tenemos nada que
temer en lo futuro, excepto que olvidemos la manera en que el Señor nos ha
conducido y su enseñanza en nuestra historia pasada" (3 JT 443).

32.
Los huesos de José.

El entierro de los huesos de José, aunque se encuentre relatado en este pasaje,
luego de la muerte de Josué, probablemente ocurrió antes, cuando se reunieron
los israelitas en Siquem, según se describe en este capítulo.  No hay nada en el
hebreo que impida la traducción "habían enterrado", lo cual admite que el
entierro ya habría ocurrido algún tiempo antes.

33.
Eleazar.

Probableniente murió por el tiempo de la muerte de Josué o poco después.

Collado de Finees.

Así como las ciudades asignadas a los sacerdotes estaban en la heredad de
Judá, Benjamín y Simeón, esta porción puede haber sido dada voluntariamente
por el pueblo para el sumo sacerdote, en el monte de Efraín, como un lugar de
residencia a una distancia conveniente de Josué y del tabernáculo.  El lugar
puede haber sido llamado "collado de Finees", debido a que tal vez él vivió allí
más tiempo que su padre Eleazar.
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El libro de los JUECES

301

INTRODUCCIÓN

1.
Título.

El libro de los Jueces recibe su nombre de los títulos de quienes gobernaron a
Israel después de la muerte de Josué.  Moisés, al dar instrucciones respecto del
gobierno de los israelitas después de su establecimiento en Canaán, había
ordenado:  "Jueces y oficiales pondrás en todas tus ciudades que Jehová tu
Dios te dará en tus tribus" (Deut. 16: 18).  Por lo tanto, cuando Moisés ya no
vivía para ejercer las funciones legislativas, ni Josué para desempeñar las
ejecutivas, se nombraron jueces que constituyeron la autoridad civil más
encumbrada del país.  El libro de los Jueces es la historia del período que siguió
inmediatamente a la muerte de Josué.  En ese período la autoridad
gubernamental de Israel estuvo en manos de los jueces.

Las personas que dieron el nombre a este libro cumplieron una función mayor
que las funciones civiles de los jueces estipuladas en la ley mosaica.  En la
mayoría de los casos, los jueces fueron llamados a realizar su gran obra
directamente por nombramiento divino (caps. 3: 15; 4: 6; 6: 12; etc.), y entraron
en ella más como libertadores de la opresión extranjera que como gobernantes
civiles.  En verdad, la misma necesidad de su llamamiento y sus grandes
hazañas surgieron a causa de la anarquía que hacía que todos los



procedimientos comunes fuesen ineficaces contra la apostasía y opresión
prevalecientes.  Los más ilustres de entre ellos fueron héroes nacionales más
bien que líderes civiles o religiosos.  "Generales" o "jefes", probablemente sería
un título más exacto, pues realizaron hazañas mayormente militares.  Sin
embargo, después de que cada juez "libró" al pueblo, lo gobernó durante el resto
de su vida.  De ahí que el nombre Jueces pareciese el más apropiado para el
libro cuando fue escrito.  Siglos más tarde en Cartago, cuyo pueblo tenía el
mismo origen racial y lingüístico que los hebreos, un gobernante político también
era conocido como "juez", sufet (Heb. shafat).

2.
Autor.

No se sabe quién escribió el libro de los Jueces.  Según la antigua tradición
judía, su autor fue Samuel (véase el Talmud babilónico, Baba Bathra 14b, 15a).
Es obvio que esto es una conjetura, y aunque concuerda con muchos de los
hechos, otros factores parecen no dar base para este punto de vista.  Un dicho
favorito del autor del libro de los Jueces es: "En aquellos días no había rey en
Israel; cada uno hacía lo que bien le parecía" (caps. 17: 6; 21: 25; cf. caps. 18: 1;
19: 1).  Se cree que esto puede sugerir que el autor podría haber estado a favor
de un rey, como si hubiese dicho en verdad: "Tales cosas no habrían sido
toleradas, pero en ese tiempo no había rey en Israel para mantener el orden, y
todos podían hacer lo que se les antojaba". 302 Puesto que Samuel se oponía a
la idea de un rey para Israel, algunos han pensado que es improbable que él
fuera el autor de dichas palabras.

Las pruebas internas señalan posibles límites de tiempo dentro de los cuales se
escribió el libro de los jueces.  La declaración citada más arriba: "En aquellos
días no había rey en Israel" (cap. 17: 6), indica que el libro fue escrito después
de la institución de la monarquía con Saúl.  Por otra parte, hay evidencias de
que debe haber sido escrito antes del reinado de David, o por lo menos a
comienzos de su reinado.  El cap. 1: 21 anota que los jebuseos no habían sido
expulsados de Jerusalén, sino que allí vivían con los hijos de Benjamín "hasta
hoy".  La historia bíblica nos indica que los jebuseos permanecieron en posesión
de Jerusalén, o por lo menos de la ciudadela de Sion, hasta cuando la ciudad
fue capturada por David después de concluir su reinado de siete años en
Hebrón (2 Sam. 5: 6-9; 1 Crón. 11: 4-9).  Por lo tanto, el libro de los Jueces quizá
fue escrito durante los primeros siete años del reinado de David antes de que
capturara a Jerusalén.

3.
Marco histórico.

Aunque es imposible fijar con exactitud el tiempo justo en el devenir histórico del
Cercano Oriente cuando ocurrieron los sucesos registrados en el libro de los
Jueces, no sería muy errado decir que el libro abarca el período desde 1400 a
1050 AC.  El tiempo exacto no podrá ser determinado con precisión mientras no



se fije definitivamente la fecha del éxodo, y actualmente no existen suficientes
datos históricos que nos capaciten para decidir con certeza absoluta entre las
teorías en conflicto.  Para más comentario sobre este punto ver t. I, págs.
198-206; t. II, págs. 120-122.

Las tablillas de Amarna y otras inscripciones revelan que los cananeos, que
mantenían la posesión de la tierra, se habían establecido allí durante siglos
antes de la invasión de los hebreos.  Su civilización databa de mucho tiempo, y
bajo la influencia de los grandes imperios de Mesopotamia y Egipto había
alcanzado un grado considerable de desarrollo.  La gente estaba organizada
bajo gobernantes subordinados que obedecían al faraón.  Pero a pesar de esto
luchaban constantemente entre sí, y así llegaron a ser expertos en el arte de la
guerra.  Sin embargo, frente a un peligro común se unían más o menos bajo un
caudillo.  Sus ciudades fortificadas los protegían en los cerros y sus carros de
hierro los hacían temibles en los valles, lo cual se aprecia por los restos
materiales de su civilización que han desenterrado los arqueólogos.  El arte y la
arquitectura parecen demostrar que hubo una decadencia inmediata y marcada
después de la invasión de los hebreos.  Sin embargo, en la esfera de las
verdades espirituales, y por lo tanto en la moral y la filosofía de la vida, los
hebreos demostraron gran superioridad sobre los habitantes aborígenes.  Los
cananeos eran conocidos en todo el Cercano Oriente como mercaderes y
comerciantes (más tarde en el hebreo la palabra cananeo llegó a significar
"mercader"), pero también eran expertos en agricultura.

Por no tener suficiente fe en Dios, los israelitas no pudieron expulsar a los
cananeos, de manera que se conformaron a vivir junto a ellos después de los
primeros años de guerra.  Durante todo este período los hebreos no
constituyeron una nación sólidamente unida.  A veces dos o tres tribus pudieron
formar una alianza temporal contra un enemigo común.  El canto de Débora del
cap. 5 de Jueces muestra que aun en tiempo de gran peligro era imposible unir
a todas las tribus en una confederación.  La lucha entre las tribus era bastante
común (caps. 8: 1-3; 12: 1-6; 20: 1-48).  Esto se debió en parte a la falta de
comunicación e intercambio entre las tribus a causa de las cadenas de
fortalezas cananeas que dividían la tierra.

Con bastante rapidez los recién llegados comenzaron a aprender los métodos
de 303 agricultura de los habitantes más antiguos, porque los hebreos habían
sido mayormente nómadas hasta entonces.  La religión cananea giraba en torno
de ritos para asegurar la fertilidad del suelo.  Había muchas festividades en
honor de deidades agrícolas por las ricas cosechas que habían concedido.  Al
adoptar los métodos agrícolas del país, muchos de los hebreos fueron inducidos
a aceptar también la religión entrelazada con estos métodos.

4.
Tema.

Este libro relata las vicisitudes del pueblo hebreo en el período que siguió a la
muerte de Josué hasta el tiempo de Samuel, en cuyos días surgió la monarquía.



En un sentido especial, Josué había sido escogido para llevar a cabo y
completar el programa iniciado por Moisés.  Cuando Josué murió, los israelitas
-privados tanto de la dirección autorizada de Moisés como de la experiencia
ejecutiva de Josué- entraron en un período de dirección independiente y trataron
de consolidar la patria recién ganada.

Antes de esta época, la existencia de los hebreos había fluctuado entre el
desasosiego y el movimiento.  Primero, padecieron esclavitud; luego, una
peregrinación prolongada en el desierto, y finalmente las penurias del
campamento y la conquista.  El libro de Josué, que es mayormente una biografía
de ese gran dirigente, relata las fases finales de esa conquista.  El libro de los
Jueces presenta el próximo paso en la historia de los israelitas, y los muestra
enfrentándose al desafío de la transición de un pueblo migratorio y pastoril a una
nación establecida y agrícola.

Al abrir el libro nos hallamos en una atmósfera de ardor bélico.  Leemos acerca
de preparativos militares a medida que las tribus comienzan a dispersarse
después de las campañas unidas bajo el mando de Josué.  Se reúnen consejos
de guerra, y luego se oye el choque de las armas al subir las tribus del valle del
Jordán para tomar posesión de los distritos que les había tocado en suerte
conquistar.  Una batalla sigue a otra.  Los carros de hierro avanzan velozmente
por los valles; las cuestas están erizadas de hombres armados.  Las canciones
son de lucha y conquista; los grandes héroes son los que hieren a los enemigos
de Israel en la "cadera" y el "muslo" (Juec. 15: 8).  Aunque los hebreos logran
conquistar la región montañosa no pueden echar a los cananeos de las llanuras.

Cuando se apagó el fragor de la batalla, los cananeos aún retenían la posesión
de una larga cadena de ciudades fortificadas que corrían desde el oriente hasta
el occidente, desde el monte Heres a través de Ajalón, Saalbim, Gabaón,
Beerot, Quiriat-jearim, y Jerusalén.  Más hacia el norte, Isacar, Zabulón, Aser y
Neftalí quedaron separadas de las tribus de la Canaán central por otra barrera
de fortalezas desde el mar a través de Dor, Haroset-goim, Meguido, Taanac e
Ibleam, hasta el río Jordán.  El rico valle de Jezreel que conducía hasta Jordán,
pasando por la fortaleza de Bet-seán, estaba todavía en manos de los
cananeos.  Estas dos cadenas de fortalezas cortaban el país y hacían que
fuesen virtualmente imposibles la comunicación y la unidad entre las tribus.
Aisladas como estaban una de otra por estas ciudades sin conquistar, las tribus
hebreas quedaban expuestas al ataque, y sólo con dificultad podían formar
confederaciones parciales contra sus enemigos a fin de aferrarse a los centros
que habían conquistado en medio de una población hostil.

Las constantes invasiones de otros pueblos trajeron lucha y opresión a las tribus
hebreas.  Desde el noreste llegaron invasores mesopotámicos; desde el sureste,
los moabitas; desde el este, madianitas y amonitas; y desde el suroeste, los
filisteos.  Puesto que la apostasía e idolatría habían debilitado los vínculos de
unidad nacional que había forjado la lealtad a su religión, los hebreos fueron
incapaces de resistir estos ataques.  Sin embargo, los sufrimientos de la
esclavitud producían arrepentimiento 304  y hacían que la gente volviese una
vez más al culto del Señor.  Luego, compadecido de ellos, Dios suscitaba un
libertador o "juez", que quebrantaba el yugo de la opresión y juzgaba al pueblo



hasta su muerte.  Este es el tema del libro.

El tema principal que expone el autor de Jueces es que el pecado y la apostasía
de la verdadera religión atraen sobre un pueblo el desagrado de Dios.  A fin de
lograr que se aparte del pecado, Dios permite el sufrimiento y el desastre, que
sólo pueden ser evitados mediante un arrepentimiento genuino y un retorno a
Dios.  Cuando hay un verdadero arrepentimiento, Dios suscita a personas o
circunstancias que traen liberación y alivio.  La historia de este período se ha
registrado en un marco que presenta las siguientes grandes proposiciones: la
rectitud exalta la nación, pero el pecado es el baldón de cualquier pueblo; los
malos compañeros arruinan las buenas intenciones y la preparación; la
degeneración moral siempre trae consigo debilidad nacional; los asuntos del
pueblo escogido, Israel, estaban bajo el cuidado inmediato de la Providencia; el
pecado nacional atrae el castigo divino; el propósito del Señor es que el castigo
que acompaña el pecado sea educativo, no vengativo; se retira el justo castigo
cuando éste produce el arrepentimiento sincero; la liberación nunca proviene de
esfuerzos humanos sin ayuda, sino de la fortaleza y el entusiasmo inspirados
por el Espíritu de Dios.  Estos principios del gobierno de Dios explican -según
nos dice el autor  las alternativas de apostasía y servidumbre, arrepentimiento y
liberación que caracterizan la historia de este período.

Estas vicisitudes, tan admirablemente ilustradas por el autor en los relatos que
refirió, elevan el libro de los Jueces desde el nivel de las narraciones históricas a
la posición de una filosofía sagrada de la historia.  EI autor inspirado del libro se
preocupó más de señalar las lecciones que debían aprenderse de la historia que
registraba que de la historia misma.  Hasta una lectura superficial del libro de los
jueces revela que el propósito del autor era demostrar que la mano de Dios se
manifestaba en los sucesos que acaecieron a los israelitas en su nueva patria.
El resultado estaba bajo el control de Dios, y él guiaba las vicisitudes que
acaecieron al pueblo de tal manera que aprendiera por experiencia que su única
felicidad y seguridad dependían de servir al Señor.

Un tema secundario del libro es que las aflicciones de Israel se debieron en gran
medida a la mala influencia de sus vecinos paganos.  Alguno podría preguntar,
si los idólatras habitantes de la tierra fueron los instrumentos que hicieron caer a
los hebreos en la tentación, por qué Dios no expulsó a los cananeos y amorreos
y evitó así la apostasía de su pueblo.  El autor ofrece evidentemente una
respuesta a esta objeción en una sección del libro (cap. 3: 1-4).  Aquí declara
que el Señor reconoce el valor de las dificultades en la formación del carácter;
por esta razón, dejó a los cananeos en la tierra para probar si Israel le serviría.

Un propósito adicional del autor fue describir cómo, bajo la dirección y bendición
de Dios, varias tribus pequeñas pudieron establecerse permanentemente en una
tierra extraña y hostil; cómo adquirieron fama sus héroes; y cómo, en medio de
diversos intereses e influencias modeladoras, la lealtad a su único Dios evitó
que fuesen absorbidas por otros pueblos.

El libro de los Jueces se divide en cinco secciones bien definidas.  Comienza
con un prefacio histórico general (caps. 1: 1 a 2: 5) o visión de la conquista
parcial de la tierra después que hubo sido repartida entre las diferentes tribus



por Josué.  Las tribus se apoderaron solas de su herencia particular, o a veces
varias de ellas se unieron cuando se vieron frente a una fuerte resistencia.  A
pesar de sus esfuerzos, los israelitas sólo lograron un éxito parcial en su
propósito de tomar posesión de las 305 porciones de las tierras que se les
asignaron.  El autor presenta la narración de tal manera que demuestre que el
fracaso del pueblo se debió a su falta de confianza en el Señor y de fidelidad
para con él.  De esta manera informa al lector acerca de la base de todas las
dificultades subsiguientes de Israel, y de por qué se permitió que los cananeos
permaneciesen en la tierra.  Las relaciones de Israel con los cananeos que
quedaron forman el marco de fondo de la historia de los siguientes capítulos y
explican por qué fueron necesarios los jueces.

A este bosquejo histórico sigue una segunda introducción (caps. 2: 6 a 3: 6),
cuyo objeto es mostrar cómo la apostasía religiosa que siguió a la muerte de
Josué continuó sin disminuir.  El pueblo se hundió en la idolatría y provocó el
castigo divino; pero cuando se arrepintió, el Señor le envió liberación por medio
de jueces sucesivos.

Habiendo expuesto su tema, el autor procede entonces a relatar la historia de
las tribus bajo 12 jueces (caps. 3: 7 a 16: 31).  Es una historia de pecado que se
repite vez tras vez, y de la gracia divina, que ofrece siempre nuevos medios de
liberación.  Se relatan con amplitud las hazañas heroicas de seis de esos
libertadores, y de otros seis meramente se mencionan con breves detalles.  El
episodio de las usurpaciones de Abimelec se expone con más amplitud para
prevenir al pueblo del peligro de escoger un monarca que no cumpliera con las
especificaciones divinas (ver Deut. 17: 15).

El libro termina con dos apéndices.  Ambos describen sucesos que ocurrieron en
la primera parte del período de losjueces.  El primero (caps. 17 y 18) relata la
idolatría de Micaía y del santuario septentrional que albergó sus imágenes en la
tribu de Dan hasta la muerte de Elí; el segundo apéndice (caps. 19 al 21)
registra el vil acto de los benjamitas de Gabaón y la venganza infligida sobre esa
tribu por las otras tribus.  Finaliza con un relato de las providencias tomadas
para salvar a la tribu de Benjamín de la extinción después de que fuera
virtualmente extirpada por haber apoyado a los gabaonitas culpables.

5.
Bosquejo.

I. Prefacio histórico general: la situación cuando comienza la historia, 1: 1 a 2: 5.

A. Las tribus procuran consolidar los territorios que se les asignaron en
Palestina,

    1: 1-36.

1. Judá y los ceneos, 1: 1-20.

2. Benjamín, 1: 21.



3. Manasés y Efraín, 1: 22-29.

4. Zabulón, 1: 30.

5. Aser, 1: 31, 32.

6. Neftalí, 1: 33.

7. Dan (en el sur), 1: 34-36.

B. La razón de su fracaso, 2: 1-5.

II. Introducción temática: resumen del autor o interpretación de la historia hebrea
durante

    este período, 2: 6 a 3: 6.

A. Prólogo histórico que se relaciona con el libro de Josué, 2: 6-10.

B. La interpretación que hace el autor de la historia que ahora comienza a
relatar,

     2: 11 a 3: 6.

III. La historia de los jueces, 3: 7 a 16: 31.

A. Otoniel quebranta la opresión de invasores del noreste (Mesopotamia),
3:7-11.

B. Aod libera de los invasores del sureste (moabitas), 3: 12-30.

C. Samgar. 3: 31. 306

D. Débora y Barac liberan de la opresión de los cananeos del norte, 4: 1 a
5: 31.

E. Gedeón, 6: 1 a 8: 32.

1. Rechazo de una invasión de los madianitas desde el este, 6: 1 a
8: 21.

2. Sucesos siguientes de la carrera de Gedeón, 8: 22-32.

F. La usurpación de Abimelec, hijo de Gedeón, 8: 33 a 9: 57.

G. Tola, 10: 1, 2.

H. Jair, 10: 3-5.

I. Jefté, 10: 6 a 12: 7.

1. Destruye la invasión amonita desde el este, 10: 6 a 11: 33.

2. Sacrifica a su hija, 11: 34-40.

3. Lucha entre tribus mientras Jefté es juez, 12: 1-7.

J. Ibzán, 12: 8-10.



K. Elón, 12: 11, 12.

L. Abdón, 12: 13-15.

M. Nacimiento y aventuras de Sansón, 13: 1 a 16: 31.

IV. Un doble apéndice: Dos sucesos que ocurrieron durante el período de los
jueces,

      17: 1 a 21: 25.

A. Origen de la idolatría de Micaía y del santuario de sus ídolos en Dan (al
norte),

     17: 1 a 18: 31.

1. La hechura de imágenes, 17: 1-6.

2. Un levita renegado llega a ser sacerdote, 17: 7-13.

3. La transferencia de las imágenes a Dan (Lais) mediante la
migración de

    los danitas, 18: 1-31.

B. Una acción perversa de los benjamitas y sus terribles consecuencias,
19:1

     a 21:25.

1. Los benjamitas de Gabaa abusan de la concubina de un levita y
le causan

    la muerte, 19: 1-28.

2. El castigo del pueblo de Benjamín de parte de las otras tribus,
19: 29 a

    20: 48.

3. El método para librarse del juramento de las tribus, de manera
que la de

    Benjamín pudiera ser preservada de la extinción, 21: 1-25.

CAPÍTULO 1

1 Los hechos de Judá y Simeón. 4 Derrota y muerte de Adoni-bezec. 8 Toma de
Jerusalén. 10 Toma de Hebrón. 11 Otoniel recibe a Acsa como esposa por
haber tomado la ciudad de Debir. 16 Los hijos del ceneo moran en Judá. 17
Toma de Horma, Gaza, Ascalón y Ecrón. 21 Los hechos de Benjamín. 22 De la



casa de José, que conquista Bet-el. 30 De Zabulón. 31 De Aser. 33 De Neftalí.
34 De Dan.

1 ACONTECIO después de la muerte de Josué, que los hijos de Israel
consultaron a Jehová, diciendo: ¿Quién de nosotros subirá primero a pelear
contra los cananeos?

2 Y Jehová respondió: Judá subirá; he aquí que yo he entregado la tierra en sus
manos.

3 Y Judá dijo a Simeón su hermano: Sube conmigo al territorio que se me ha
adjudicado, y peleemos contra el cananeo, y yo también iré contigo al tuyo.  Y
Simeón fue con él.

4 Y subió Judá, y Jehová entregó en sus manos al cananeo y al ferezeo; e
hirieron de ellos en Bezec a diez mil hombres.

5 Y hallaron a Adoni-bezec en Bezec, y pelearon contra él; y derrotaron al
cananeo y al ferezeo.

6 Mas Adoni-bezec huyó; y le siguieron y 307 le prendieron, y le cortaron los
pulgares de las manos y de los pies.

7  Entonces dijo Adoni-bezec: Setenta reyes, cortados los pulgares de sus
manos y de sus pies, recogían las migajas debajo de mi mesa; como yo hice, así
me ha pagado Dios.  Y le llevaron a Jerusalén, donde murió.

8 Y combatieron los hijos de Judá a Jerusalén y la tomaron, y pasaron a sus
habitantes a filo de espada y pusieron fuego a la ciudad.

9 Después los hijos de Judá descendieron para pelear contra el cananeo que
habitaba en las montañas, en el Neguev, y en los llanos.

10 Y marchó Judá contra el cananeo que habitaba en Hebrón, la cual se llamaba
antes Quiriat-arba; e hirieron a Sesai, a Ahimán y a Talmai.

11 De allí fue a los que habitaban en Debir, que antes se llamaba Quiriat-sefer.

12 Y dijo Caleb: El que atacare a Quiriat-sefer y la tomare, yo le daré Acsa mi
hija por mujer.

13 Y la tomó Otoniel hijo de Cenaz, hermano menor de Caleb; y él le dio Acsa su
hija por mujer.

14 Y cuando ella se iba con él, la persuadió que pidiese a su padre un campo.  Y
ella se bajó del asno, y Caleb le dijo: ¿Qué tienes?

15 Ella entonces le respondió: Concédeme un don; puesto que me has dado
tierra del Neguev, dame también fuentes de aguas.  Entonces Caleb le dio las
fuentes de arriba y las fuentes de abajo.

16 Y los hijos del ceneo, suegro de Moisés, subieron de la ciudad de las
palmeras con los hijos de Judá al desierto de Judá, que está en el Neguev cerca
de Arad; y fueron y habitaron con el pueblo.

17 Y fue Judá con su hermano Simeón, y derrotaron al cananeo que habitaba en



Sefat, y la asolaron; y pusieron por nombre a la ciudad, Horma.

18 Tomó también Judá a Gaza con su territorio, Ascalón con su territorio y Ecrón
con su territorio.

19 Y Jehová estaba con Judá, quien arrojó a los de las montañas; mas no pudo
arrojar a los que habitaban en los llanos, los cuales tenían carros herrados.

20 Y dieron Hebrón a Caleb, como Moisés había dicho; y él arrojó de allí a los
tres hijos de Anac.

21 Mas al jebuseo que habitaba en Jerusalén no lo arrojaron los hijos de
Benjamín, y el Jebuseo habitó con los hijos de Benjamín en Jerusalén hasta hoy.

22 También la casa de José subió contra Bet-el; y Jehová estaba con ellos.

23 Y la casa de José puso espías en Bet-el, ciudad que antes se llamaba Luz.

24 Y los que espiaban vieron a un hombre que salía de la ciudad, y le dijeron:
Muéstranos ahora la entrada de la ciudad, y haremos contigo misericordia.

25 Y él les mostró la entrada a la ciudad, y la hirieron a filo de espada; pero
dejaron ir a aquel hombre con toda su familia.

26 Y se fue el hombre a la tierra de los heteos, y edificó una ciudad a la cual
llamó Luz; y este es su nombre hasta hoy.

27 Tampoco Manasés arrojó a los de Betseán, ni a los de sus aldeas, ni a los de
Taanac y sus aldeas, ni a los de Dor y sus aldeas, ni a los habitantes de Ibleam
y sus aldeas, ni a los que habitan en Meguido y en sus aldeas; y el cananeo
persistía en habitar en aquella tierra.

28 Pero cuando Israel se sintió fuerte hizo al cananeo tributario, mas no lo
arrojó.

29 Tampoco Efraín arrojó al cananeo que habitaba en Gezer, sino que habitó el
cananeo en medio de ellos en Gezer.

30 Tampoco Zabulón arrojó a los que habitaban en Quitrón, ni a los que
habitaban en Naalal, sino que el cananeo habitó en medio de él, y le fue
tributario.

31 Tampoco Aser arrojó a los que habitaban en Aco, ni a los que habitaban en
Sidón, en Ahlab, en Aczib, en Helba, en Afec y en Rehob.

32 Y moró Aser entre los cananeos que habitaban en la tierra; pues no los
arrojó.

33 Tampoco Neftalí arrojó a los que habitaban en Bet-semes, ni a los que
habitaban en Bet-anat, sino que moró entre los cananeos que habitaban en la
tierra; mas le fueron tributarios los moradores de Bet-semes y los moradores de
Bet-anat.

34 Los amorreos acosaron a los hijos de Dan hasta el monte, y no los dejaron
descender a los llanos.



35 Y el amorreo persistió en habitar en el monte de Heres, en Ajalón y en
Saalbim; pero cuando la casa de José cobró fuerzas, lo hizo tributario.

36 Y el límite del amorreo fue desde la subida de Acrabim, desde Sela hacia
arriba. 308

1.
Muerte de Josué.

La expresión "aconteció después de la muerte de Josué" forma el
encabezamiento de todo el libro.  Con estas palabras el autor prosigue la
narración desde el mismo punto donde el autor de Josué la había dejado.  El
libro de Josué había comenzado exactamente de la misma manera: "Aconteció
después de la muerte de Moisés siervo de Jehová" (Jos. 1: 1).  Los sucesos e
incidentes que el autor de Jueces está por relatar pertenecen al período que
sigue a la muerte de Josué.  No puede determinarse con precisión el tiempo
transcurrido entre la muerte de Josué y el primero de estos acontecimientos,
pero es probable que ese lapso no hubiera sido demasiado largo, porque el libro
de Jueces se inicia con el relato de la dispersión de las tribus a sus respectivas
heredades después de que Josué dio su parte a cada una.

Hijos de Israel.

Probablemente sólo las tribus cuyas tierras quedaban al oeste del Jordán.

Consultaron.

La palabra hebrea que aquí se emplea es la misma que se usa para referirse a
la "consulta" del sacerdote al Urim y al Tumim (Núm. 27: 21).  Quizá se usó ese
método en este caso.  Es digno de mención que los israelitas buscaron el
consejo del Señor.  Mientras Josué vivía, habían dependido de él.  En este
trance, sin su caudillo y frente al peligro, no confiaron en su propia sabiduría sino
que, en armonía con la instrucción de Moisés, pidieron a Dios que los guiara (ver
Sant. 1: 5).  Su pedido era sencillo y directo, libre de "vanas repeticiones" (Mat.
6: 7).  La elocuencia de la oración radica en su sentido de necesidad y en su
forma directa.  En la actualidad también es imperativo que el pueblo de Dios
busque la dirección divina antes de hacer decisiones vitales.  Esta búsqueda de
Dios no debe hacerse en forma apresurada ni descuidada, ni teniendo ya de
antemano la idea fija y la decisión hecha en cuanto al pedido que se hace.  Tal
oración en busca de dirección divina es una burla.  Dios sólo acepta a quienes
se le acercan con sinceridad y docilidad, que están dispuestos a seguir el
camino señalado por él.

Subirá.

Estas palabras sugieren que las tribus estaban acampadas en las llanuras en
torno de Jericó y Gilgal.  En el relato posterior se nota lo mismo (caps. 1: 16; 2:
1).  Las dos ciudades estaban a unos 270 m bajo el nivel del mar, mientras que
algunos de los lugares que los israelitas debían atacar estaban entre unos 800 y
1.200 m sobre el nivel del mar.  La palabra hebrea 'alah, aquí traducida "subir",



también se usa muchas veces para expresar la idea de "salir a la batalla".  En
relación con la guerra, la idea de "subir" puede haberse originado en la
costumbre de que la defensa generalmente ocupaba los terrenos altos.

Primero.

La pregunta "¿Quién ... subirá primero?" indica la incertidumbre de ese pueblo
que ya no tenía quien lo dirigiera.  Se daba cuenta de que cada tribu debía
lanzarse por sí sola para conquistar la parte del país que les había sido
concedida por sorteo.  Pero ¿cuál de las tribus había de ser la que daría el
primer paso al frente, paso tan necesario para animar a las otras?  Deseaban
tener un caudillo señalado por Dios que dirigiese la campaña.

2.
Judá subirá.

Podemos suponer que recibieron esta respuesta mediante Finees, el sumo
sacerdote, quien pudo haber consultado al Urim y Tumim.  Los hombres de Judá
debían tomar la delantera, quizá porque constituían la tribu más numerosa
(Núm. 2). También pueden haber sido los más valientes porque entre ellos
tenían a Caleb, el único que muchos años antes, con Josué, había instado al
pueblo a subir para conquistar a la tierra, frente a la oposición de los otros diez
espías.  Durante la peregrinación por el desierto, Judá siempre había
encabezado la marcha.  En esta ocasión esa tribu fue designada para que
iniciase la campaña.

Yo he entregado la tierra.

Esta es una declaración profético.  Se habla de lo que seguramente iba a ocurrir
como si ya se hubiese cumplido.  "La tierra" en este caso se refiere a la posesión
de Judá.

3.
Sube conmigo.

Judá y Simeón eran hijos de Lea (Gén. 29: 33, 35).  Era natural que esas dos
tribus se ayudasen, ya que sus tierras eran contiguas.  En realidad, se dice que
la parte que le correspondió a Simeón estaba "en medio de la heredad de los
hijos de Judá" (Jos. 19: 1).  La parte que les había tocado a las dos tribus estaba
aproximadamente entre dos líneas trazadas desde los extremos norte y sur del
mar Muerto hasta el Mediterráneo.  Aunque la confederación meridional de los
cananeos había sido derrotada durante las campañas de Josué, quedaban
muchos baluartes que debían conquistar las mismas tribus que iban a ocupar el
territorio. 309

La cooperación entre hermanos es el proceder más sabio cuando se presentan
tareas difíciles que realizar.  Los más fuertes no deberían despreciar sino desear
la ayuda de otros, aun de los que pudieran ser más débiles. Judá era la tribu
mayor, y Simeón la menor; sin embargo, Judá pidió la ayuda de Simeón.



También debiera notarse que los que solicitan ayuda también deben estar
dispuestos a darla, así como en esta ocasión Judá ofreció asistir a Simeón más
tarde.  Los cristianos debieran fortalecerse mutuamente contra los destructivos
artificios del reino de Satanás.  Los que de esta manera y con el espíritu de amor
se ayudan mutuamente, tienen derecho a esperar que Dios bondadosamente
bendecirá sus esfuerzos combinados.

4.
Bezec.

No se ha precisado la ubicación de esta ciudad.  Parecería haber estado cerca
de Jerusalén, pues inmediatamente después de esta batalla los israelitas la
atacaron.  Algunos han pensado que puede haber sido el nombre de un territorio
y no de una ciudad, y han sugerido que se referiría a la región entre Jericó y
Jerusalén.  En 1 Sam. 11: 8 se menciona una aldea llamada Bezec, pero quizá
no sea el mismo lugar, ya que se encuentra al noreste de Siquem y está fuera
de la zona de la campaña emprendida por Judá en la parte sur del país.  Sin
embargo, se dice que los ferezeos participaron en esta batalla, y generalmente
se los menciona en relación con las montañas boscosas al norte y al este de
Siquem (Jos. 17: 15).  El nombre ferezeo viene de una palabra que significa
"campo abierto", y podría considerarse como equivalente del término moderno
"beduino", que significa "hombre de una tribu nómada".

5
Adoni-bezec.

Literalmente, "señor de Bezec", o sea, el gobernante de Bezec.

6
Le cortaron los pulgares.

En las guerras de la antigüedad se cometían tales atrocidades para impedir que
los prisioneros capturados participasen de nuevo en la guerra.  Se dice que en
algunos casos los griegos mutilaban las manos de los prisioneros lo suficiente
como para que no pudiesen usar la lanza o el arco, pero los dejaban en
condiciones de poder seguir trabajando.  El castigo aplicado a Adoni-bezec le
impediría seguir como rey.  Se cortaban los pulgares de los pies para hacer que
resultase difícil correr, lo que se consideraba esencial para los guerreros de
aquella época.

7.
Setenta reyes.

Diversos personajes reales que en diferentes momentos del reinado de
Adoni-bezec habían compuesto el cortejo de reyes subyugados que él mantenía



en forma miserable en su corte, luego de haberlos mutilado.  En Palestina los
reinos eran pequeños, y muchas veces no comprendían más que una ciudad y
la zona circundante.

Como yo hice.

Adoni-bezec reconoció que merecía el castigo del cual era objeto.  Como
muchos otros lo han hecho después, en su castigo reconoció su crimen.
Aunque Dios sea lento en castigar a los culpables y posterga el castigo
esperando que se arrepientan, finalmente todos se verán obligados a admitir su
culpa delante del tribunal divino. ¡Cuánto mejor es confesar la culpa ahora,
delante del propiciatorio, para ser así liberado de la ira venidera!

Jerusalén.

No hay indicios de que las tribus hubiesen intentado retener esa ciudad en esta
ocasión.  En realidad, el registro bíblico indica que la ciudad continuó en manos
de los jebuseos hasta que la capturó David varios siglos más tarde (2 Sam. 5: 6,
7).  No fue sino durante el reinado de David cuando Judá dominó en realidad el
sur de Palestina.  Puesto que la ciudad de Jerusalén no estaba dentro del
territorio de Judá o Simeón, es probable que esas tribus la hubieran abandonado
después de haberla tomado y quemado.

Donde murió.

El autor no dice cuánto tiempo vivió Adoni-bezec después de haber sido llevado
a Jerusalén.  Quizá su muerte ocurrió poco tiempo después.

9.
Descendieron.

En la primera parte de la campaña "subieron" a la batalla desde Gilgal a las
mesetas del centro de Palestina.  Después desde los cerros "descendieron" para
luchar en las tres regiones bien diferenciadas del sur de Palestina: las
"montañas", el "Neguev" (al sur), y "los llanos" (la Sefela).

Las montañas.

En el AT se usa este término para designar los cerros de Judea, que son una
continuación de la cadena montañosa central que corre a lo largo del país, de
norte a sur.

Neguev.

Al sur de Hebrón las montañas son menos abruptas, los valles menos profundos
y los cerros se van redondeando hasta transformarse gradualmente en el
desierto del sur o Neguev.  Esta zona árida y escasamente poblada se extiende
desde un poco al norte de Beerseba hacia el sur, hasta Cadesbarnea, 310 y al
oeste hacia el mar.  Hoy se lo denomina también Neguev, nombre que aparece
regularmente en el AT (Heb. négeb).   La palabra en sí significa tierra seca y
árida.  Pero como les era tan familiar la zona del sur de Canaán, los hebreos
usaron la palabra négeb para referirse al "sur" (Gén. 24: 62; Jos. 15: 4, 21; Eze.



47: 19).  En este versículo, "Neguev" se refiere a la zona geográfica ya descrita.

Los llanos.

Heb. shefelah.  Entre los cerros de Judá y la llanura filistea que bordea el mar,
hay una zona de cerros bajos y redondeados, de escasa elevación.  Esta zona
de cerros bajos en la frontera de Filistea recibía el nombre de Sefela, es decir
"llanos".

10.
Hebrón.

Esta ciudad se encontraba más o menos a mitad de camino entre Jerusalén y
Beerseba, a unos 30 km de ambas ciudades, en la parte más elevada de las
montañas de Judá, a unos 1.000 m sobre el nivel del mar.  El nombre anterior de
la ciudad había sido "Quiriat-arba", o sea, "Ciudad de Arba".  Arba fue el padre
de Anac (Jos. 15: 13; 21: 11; cf. cap. 14: 15).  En Hebrón estaban las sepulturas
de Abrahán, Sara, Isaac, Rebeca, Jacob y Lea.

Es evidente que en este versículo el autor hace una descripción general de la
captura de Hebrón, porque más adelante en este mismo capítulo afirma que
Caleb tomó a Hebrón y mató a los tres hijos de Anac (vers. 20).

Sesai.

Los tres gigantes aparecen mencionados también en relación con la visita de
Caleb a esta ciudad, cuando los doce espías reconocieron la tierra (Núm. 13: 22,
28).  En Juec. 1: 20 se los llama hijos de Anac, lo que podría significar que estos
tres nombres representan a tres clanes de los anaceos.

11.
Fue.

El uso del singular en este pasaje apoya lo que se dijo antes, que el autor se
refería a Caleb y a su clan, y no a toda la tribu de Judá y Simeón.

Debir.

El antiguo nombre de Debir había sido Quiriat-sefer (Jos. 15: 15), que significa
"ciudad de libros".  Debido al significado de este nombre, los eruditos han
pensado que esta ciudad podría haber tenido una biblioteca famosa, similar a
las bibliotecas reales que el rey asirio Asurbanipal engrandeció mucho.  La
mayoría de los eruditos concuerdan en que puede identificarse a Debir con Tell
Beit Mirsim, ruina desenterrada por el Dr. W.F. Albright.  No se encontró ninguna
biblioteca; pero la ciudad no fue totalmente desenterrada.  La evidencia
arqueológica muestra que Debir fue arrasada por un incendio excepcionalmente
devastador, seguido por la ocupación de los hebreos, quienes reedifcaron la
ciudad.



12.
Yo le daré.

Es evidente que la ciudad estaba muy bien defendida. Caleb intentó incitar a los
jóvenes ambiciosos de los diferentes clanes de su tribus para que fueran más
valientes.  Por eso ofreció a su hija en matrimonio a aquel cuyo grupo irrumpiera
primero en la ciudad.  Por lo que se desprende del relato que sigue, parece que
la ciudad capturada pasó a ser territorio del afortunado vencedor.  Este relato
evidencia la fortaleza de las ciudades meridionales de esas montañas.
Anteriormente, cuando José repartió  los diversos sectores del país entre las
tribus, Caleb se refirió a su fuerza invicta y obtuvo permiso para conquistar la
región por las almas (Jos. 14: 11).

13.
Hermano menor de Caleb.

Gramaticalmente, estas palabras podrían referirse tanto a Cenaz como a
Otoniel.  Si se refieren a Cenaz, Otoniel habría sido sobrino y no hermano de
Caleb.  Es imposible saber qué parentezco existía en realidad entre ellos.  El
autor usa específicamente solo la palabra "menor" para explicar que no había
gran diferencia de edad entre Otoniel y Acsa, Si el afecto que se siente por una
mujer anima a un hombre a tan penosos esfuerzos y tan  peligrosas aventuras,
¿cuánto debiéramos arriesgar movidos por el amor del Señor.?

14.
Cuando ella se iba.

0, "cuando ella vino" (BJ). Indudablemente Acsa había estado recluida con las
otras mujeres y  los niños, lejos de la zona de batalla, en un lugar seguro.  Pero,
después de la victoria, su padre seguramente la habra llamado para presentarla
públicamente a su esposo, para honrarlo por su valentía y para presentar un
ejemplo delante de las tropas.  En aquellos tiempos los padres concertaban  los
matrimonios y daban a sus hijas a quienes les placía.  Sin embargo, siempre que
no se abusara de esta costumbre, no se le exigía a una señorita casarse con un
hombre al cual no podría amar (Gén. 24: 57, 58; PP 168).

La persuadió.

Según el vers. 15, Acsa le pidió un campo a su padre.  El hebreo dice que ella lo
incitó a él para que pidiese, y el griego de la LXX dice que el marido la incitó a
311 ella para que pidiese, cosa que parece más normal.  Sin embargo, es
posible que el pasaje dé a entender que ella solicitó la venia de su esposo para
pedir a su padre el campo o lo persuadió de que los dos debían pedirlo.

Se bajó del asno.



Acsa reverenciaba a su padre, y por eso se desmontó para hablarle.  Entre los
beduinos, la costumbre exige que el que pide un favor, debe bajarse de su
montura y acercarse al jeque a pie.

15.
Neguev.

Heb., négeb, "tierra árida", que también significa "sur" pues la tierra árida se
encontraba al sur de Palestina (ver com. vers. 9). La parte que le había
correspondido estaba en el árido Neguev, por lo tanto necesitaba manantiales
para sus rebaños.  Su nuevo esposo no estaba dispuesto a pedir esos
manantiales, pero sintiéndose segura de su posición como hija favorita, Acsa
presentó inmediatamente su pedido cuando la joven pareja ya se disponía a
ocupar su territorio.  En respuesta a su pedido, Caleb le dio las "fuentes de
arriba y las fuentes de abajo".  En el territorio que se encuentra entre Debir y
Hebrón hay una región que tiene unas 14 fuentes, ubicadas en 3 grupos.
Posiblemente fueron dos de estos grupos los que Caleb dio a su hija recién
casada.

Aparentemente el pedido de Acsa era normal y apropiado, por lo cual Caleb
accedió.  Nuestro Padre celestial, que nos da lo que nos corresponde,
seguramente será tan razonable y afectuoso como cualquier padre terreno.  Nos
resta ejercer la misma sabiduría de Acsa y pedir a Dios que nos dé los
elementos que podrán mejorar nuestra vida según él lo considere conveniente y
apropiado.  Dios está dispuesto a darnos fuentes de agua para fertilizar una vida
agostada.  El nos dará "todas las cosas mucho más abundantemente de lo que
pedimos o entendemos" si tan sólo se las pedimos (Efe. 3: 20).

16.
Ceneo.

O "madianita" (Núm. 10: 29).  A partir de la época de Moisés este clan estuvo
estrechamente ligado con Israel, pero sin perder su identidad independiente y
separada.  Por haberse aliado con Israel y haberse unido con él en la campaña
militar, se le permitió compartir el galardón y establecerse en el territorio de
Judá.  Más tarde, una rama de su clan se estableció en el norte, en el territorio
de Neftalí (cap. 4: 11, 17).

La ciudad de las palmeras.

Se llama comúnmente a Jericó la "ciudad de las palmeras" (Deut. 34: 3; 2 Crón.
28: 15).  Pero la antigua Jericó había sido destruida y la nueva Jericó no había
sido construida aún (1 Rey. 16: 34).  Es pues probable que esta "ciudad de las
palmeras" hubiera sido otra ciudad en la misma zona (ver com. Jos. 6: 26).  Ese
lugar fue una vez famoso por sus palmeras y jardines. Josefo presenta una
magnífica descripción de su hermosura (Guerras iv. 8. 3).

Arad.



Este lugar, donde se establecieron los ceneos, está en el Neguev, a unos 27 km
al sur de Hebrón.

17.
Horma.

Este nombre significa "consagrado", es decir, consagrado a una destrucción
total.  Este fue el nuevo nombre que los hebreos pusieron a Sefat.  Los
arqueólogos no han determinado aún su ubicación.  Sin embargo se ha sugerido
que podría ser Tell esh-Sheri'ah (llamado también Tell el- Msh~sh), cerca de
Beerseba y Siclag.  Horma estaba en el territorio de Simeón (Jos. 19: 4), lo que
concordaría con la declaración hecha en este versículo.

18.
Tomó también Judá a Gaza.

Parece que a partir de este momento Judá prosiguió la campaña sin más ayuda.
Desde el Neguev, pasó a la llanura marítima y siguió hacia el norte, atacando las
ciudades de la costa.  La más meridional de éstas era Gaza, y la tomaron por
sorpresa, junto con Ascalón y Ecrón.  Así cayeron en manos de los israelitas
estos tres centros de la confederación filistea.  Sin embargo, parece que los
hebreos conquistaron estas plazas fuertes por medio de ataques sorpresivos y
rápidos, pero después no pudieron retenerlas cuando los filisteos reagruparon
sus fuerzas y contraatacaron a los israelitas, porque el siguiente versículo afirma
que Judá no pudo arrojar a los que habitaban en los llanos (ver también cap. 3:
3).

19.
Con Judá.

Judá no pudo lograr más que un éxito parcial a causa de una evidente
superioridad de los armamentos de sus enemigos. ¿Por qué fue así si los carros
herrados no eran nada ante el poder de Dios, cuyos carros son millares de
ángeles?  El poder infinito estaba a su alcance, pero la tribu de Judá no pudo
dominar totalmente a sus enemigos.  El autor de jueces explica más tarde la
razón de esto (ver com. cap. 2: 14-23).

Carros herrados.

En las zonas montañosas, donde no podían maniobrar la caballería ni los carros,
vencían las audaces bandas de hebreos que podían movilizarse con agilidad.
312 Pero en los anchos valles de la llanura marítima, los cananeos mejor
armados podían repeler sus incursiones.  Por ese tiempo el uso del hierro
estaba comenzando a generalizarse entre los cananeos, quienes eran más
adelantados en metalurgia que los nómades hebreos.  Acababan de aprender
de los hititas y horeos el uso de carros y caballos, y los emplearon bien en contra



de la infantería hebrea, que no pudo hacer frente a este superior instrumento
bélico.

21.
Habita en Jerusalén.

Según el vers. 8, la tribu de Judá ya había capturado la ciudad de Jerusalén.  Tal
vez la razón por la cual no consolidó sus ganancias fue porque la ciudad en
realidad estaba en el territorio de Benjamín.  La frontera entre las dos tribus
quedaba justamente al sur de la ciudad, en el valle de Hinom (Jos. 15: 8).
Después de su humillante derrota ante los de Judá, los jebuseos no ofrecieron
resistencia a los benjamitas que se establecieron en torno de su ciudad.  Al
faltarle la resolución necesaria para tomar la ciudad, el pueblo de Benjamín se
mezcló pacíficamente con los paganos jebuseos.  Varios siglos más tarde,
comprendiendo la importancia de poseer esta ciudadela, David la atacó y la
tomó.  Después de esto, parece que los dos grupos vivieron juntos
amigablemente en esa zona, porque en la última parte del reinado de David se
habla de Arauna jebuseo como si hubiera sido un respetable ciudadano.
Ciertamente, como tal se comportó (2 Sam. 24: 18).  Sin embargo, durante el
período de los jueces, los jebuseos predominaron en la ciudad (Juec. 19: 11,
12).  El pueblo de Benjamín no aprovechó plenamente sus oportunidades.

Hasta hoy.

Esta expresión sugiere que el libro de Jueces fue escrito antes de que David
tomase la ciudad.

22.
La casa de José.

La tribu de Efraín, y la media tribu de Manasés que vivían en la Palestina
occidental.  La mitad de la tribu de Manasés se había establecido en
Transjordania.

Bet-el.

Significa, "casa de Dios".  Estaba a unos 16 km al norte de Jerusalén en la zona
montañosa central.  Esta ciudad fue célebre porque allí Jacob recibió su visión
de la escalera que iba al cielo y su nombre se derivó de ese acontecimiento
(Gén. 28: 10-22).  Más tarde se hizo famosa por ser el centro del culto idolátrico
establecido por Jeroboam, quien transformó a Bet-el en uno de los santuarios
nacionales del reino septentrional de Israel (ver 1 Rey. 12: 29).

Jehová estaba con ellos.

A diferencia de Benjamín, que nunca se aventuró por la fe, estas tribus salieron
a la guerra y lograron victorias mediante la bendición de Dios.



23.
Puso espías en Bet-el.

Es decir, los de "la casa de José" reconocieron cabalmente el lugar antes de
atreverse a atacar, para determinar la mejor manera de conquistar la ciudad.  Se
añade una nota histórica para explicar que antes la ciudad se llamaba Luz.
Después de tomar la aldea, los hebreos le volvieron a poner el nombre Bet-el
para recordar la vicisitud por la cual Jacob pasó allí (ver com. vers. 22).
Evidentemente la nueva aldea no estaba en el mismo lugar de la antigua,
porque en el libro de Josué aparecen los dos nombres como si se tratara de dos
lugares diferentes pero cercanos el uno del otro (Jos. 16: 2). Originalmente la
ciudad estaba en el territorio de Benjamín, pero muy cerca de la frontera de
Efraín (Jos. 18: 13, 21, 22).

24.
Los que espiaban.

Literalmente, "vigilantes".  Antes de aprovecharse del terror que embargaba al
cautivo atemorizado por lo que consideraba sería una muerte segura, los espías
le aseguraron al viajero que no le sucedería nada.  Debido a que él les mostró
una entrada secreta a la ciudad, los hebreos la tomaron fácilmente y mataron a
espada a todos los habitantes, con excepción de ese hombre y su familia.

26.
Edificó una ciudad.

Nada se sabe de la ciudad edificada por esta persona.  Quizá para acallar su
conciencia por haber entregado su ciudad, se fue a un país distante y fundó allí
otra ciudad a la cual le puso el mismo nombre de la que había traicionado.

27.
Tampoco Manasés.

El autor prosigue su relato, avanzando desde la zona meridional del país,
tomada por Judá, hacia el centro y el norte de Palestina.  A partir de este punto
la narración muestra una nueva tendencia.  Hasta este momento los hebreos
habían ganado victorias y habían sufrido derrotas.  A continuación aparece
sencillamente una lista de ciudades fuertes cananeas que las diferentes tribus
no fueron capaces de tomar.  Las ciudades cuyos habitantes los de Manasés no
pudieron expulsar, formaban una cadena de fortificaciones que guardaban todos
los pasos o desfiladeros de las montañas. 313

Bet-seán.

En el extremo oriental de esta línea cananea de defensa, estaba la antigua



ciudad de Bet-seán.  Se hallaba en el lugar donde el terreno relativamente llano
del valle de Jezreel comienza a bajar al Jordán.  Es una de las ciudades más
antiguas de Palestina, y en diversos momentos fue el centro de culto de
numerosas deidades paganas.  Era una fortaleza sumamente segura, ubicada
en una alta colina que se había ido formando con las ruinas de épocas
anteriores.  Por su ubicación estratégica, dominaba las rutas a Damasco.  Las
excavaciones en el lugar han revelado que durante varios siglos (hasta el siglo
XII AC), fue la sede de una guarnición egipcia.  En tiempos de Saúl estaba en
manos de los filisteos, cuyos centros principales se encontraban lejos de allí, en
el sur del país.  Es posible que David la hubiera tomado más tarde, porque se la
menciona como una de las ciudades de Salomón (1 Rey. 4: 12).  Por mucho
tiempo se la conoció como Escitópolis, porque fue tomada por los escitas
aproximadamente por la época de Jeremías.  Hoy recibe el nombre de Tell el
Hutsn. En la vecina aldea de Beis~n se conserva el antiguo nombre.

Las otras ciudades fortificadas nombradas en este versículo dominaban los
pasos que llevaban de las montañas centrales de Samaria a la fértil llanura de
Esdraelón (o Meguido).  Meguido, en el extremo occidental de esta línea de
defensa, dominaba la gran carretera que unía a Egipto con Mesopotamia.  Por
esta razón tuvo un lugar importante en las campañas egipcias contra los
grandes imperios del norte y del este.  Taanac, que lleva hoy el mismo nombre,
estaba a unos 8 km al sudeste de Meguido.

Sus aldeas.

Literalmente, "sus hijas": las pequeñas aldeas que rodeaban estas ciudades
fortificadas.

Persistía en habitar.

Es decir que porfiadamente los cananeos resistieron y repelieron los intentos de
los hebreos por desalojarlos.  Con toda razón comprendían que si lograban
retener esta cadena de fortalezas podrían dominar todas las rutas principales de
transporte y comercio, y además, mantendrían separadas las tribus para impedir
que los hebreos pudiesen formar una confederación unida.  Aplicaron la regia
militar de dividir para vencer.

28.
Hizo al cananeo tributario.

Heb. mas.  "Hacer tributario" no traduce la verdadera idea de este vocablo
hebreo, que significa, más bien, gente obligada a realizar trabajos forzados.  La
palabra no implica tanto el trabajo en sí, como los hombres que debían hacerlo.
Tanto David como Salomón usaron el sistema de levas obligatorias para realizar
diferentes proyectos de construcción ó fortificación de ciudades (1 Rey. 5: 13; 9:
15, 21).  En las zonas donde dominaban los hebreos, los cananeos vencidos
debieron trabajar para reedificar las ciudades capturadas y reforzar las
fortificaciones.

Mas no lo arrojó.



Aun en las regiones donde los hebreos eran fuertes, se permitió que
permaneciesen muchos cananeos que se sometieron al trabajo forzado a
cambio del privilegio de vivir en sus aldeas o en sus fincas.  La historia posterior
de este libro indica el peligro que esto constituyó para la religión y la moral de los
hebreos.

29.
Gezer.

Antigua ciudad cananea en la frontera sudoeste de Efraín, cerca del territorio
filisteo, a 30,8 km al noroeste de Jerusalén.  Los cananeos retuvieron la
posesión de esta ciudad (1 Sam. 27: 8; 2 Sam. 5: 25; 1 Crón. 20: 4), hasta que
un faraón la tomó y la dio como presente a su hija, esposa de Salomón (1 Rey.
9: 16).  Entonces Salomón la reconstruyó como fortaleza fronteriza.  La
excavación de esta ciudad ha permitido hallar muchos artículos domésticos
cananeos, un gran templo cananeo y numerosos ejemplos de la costumbre
cananea de enterrar a niños en los fundamentos de las casas que estaban en
construcción.

30.
Tampoco Zabulón.

A partir de aquí el autor comienza a relatar lo que les sucedió a las tribus cuyas
heredades estaban en el norte de Palestina, más allá de la llanura de Esdraelón.
Nada se dice en cuanto a la tribu de Isacar, aunque en el canto de Débora (cap.
5) aparece como una de las tribus más agresivas.  El relato que se da aquí de
cada una de las diversas tribus es más o menos el mismo.  No fueron
suficientemente fuertes como para atacar las fortalezas que estaban dentro del
territorio que se les había asignado.  Aun en las montañas no fueron capaces de
dominar al enemigo como lo habían hecho las tribus meridionales.  Simplemente
cercenaron parcelas aquí y allí, como y donde pudieron, y así se establecieron
entre los antiguos habitantes.

31.
Tampoco Aser.

La tribu de Aser no tuvo más éxito que Zabulón.  Su porción era la 314 llanura
marítima y los cerros bajos al norte del Carmelo.  Era el territorio de los fenicios
que aún no se habían hecho famosos como comerciantes marítimos.  Al
establecerse allí entre los cananeos, los de Aser parecen haber estado más
expuestos a la influencia cultural y religiosa que cualquier otra tribu.  Después de
un tiempo relativamente corto parecen haber perdido en buena medida sus
características religiosas.  Cuando Débora llamó a las tribus para que
presentasen un frente unido contra los cananeos, dijo que "se mantuvo Aser a la
ribera del mar, y se quedó en sus puertos" (cap. 5: 17).



En Jos. 19: 30 se dice que le tocaron a Aser 22 aldeas en esta zona.  Este
pasaje enumera al menos siete que no fueron tomadas, entre las cuales están
las conocidas ciudades de Acre y Sidón.  Así es evidente que los de Aser no
progresaron mucho en la conquista del territorio que se les había asignado.

32.
Moró Aser entre los cananeos.

En los vers. 29 y 30 se afirma que los cananeos moraron entre los hebreos, lo
que muestra que éstos eran los más fuertes; pero en este versículo el autor
cambia la frase y dice que los de Aser moraron entre los cananeos.  Esto
parecería indicar que los cananeos dominaban en esa zona.

33.
Tampoco Neftalí.

Se repite la misma desafortunada narración.  Los lugares que Neftalí no pudo
conquistar eran antiguas ciudades que recibieron su nombre por los famosos
templos construidos allí en honor a la diosa Anat y a Shamash, dios del sol.  Sin
embargo, los hebreos fueron lo suficientemente fuertes como para someter a
estas ciudades al pago de tributos.  Más tarde el territorio de Neftalí pasó a
conocerse bajo el nombre de Galilea, donde el elemento pagano era tan fuerte
que la región se llamaba "Galilea de los gentiles" (Isa. 9: 1), es decir, "el distrito
extranjero".

34.
Hijos de Dan.

La parte que había correspondido a la tribu de Dan era una angosta faja de
valles y cerros bajos entre las heredades de Efraín y Judá.  En un comienzo, los
de Dan intentaron tomar los llanos, y con la bendición de Dios deberían haber
extendido sus fronteras hasta el mar.  Pero, en vez de ocurrir esto, los
habitantes de esa tierra los obligaron a volverse a los cerros, donde
consolidaron su posición en torno a Zora y Estaol.  Desde esta tribu y desde este
distrito.  Sansón salió para realizar sus hazañas contra los filisteos (caps. 13 a
16).  Sin embargo, esta región era tan pequeña que cuando la tribu creció, el
núcleo principal de ella emigró al norte de Palestina en torno de la cabecera del
Jordán, donde tomó la ciudad de Lais y le puso por nombre Dan (Jos. 18 y 19;
ver com. Jos. 19: 47).

Debe advertirse que el autor del libro designa como amorreos y no cananeos a
los pobladores de Palestina.  Algunos piensan que los dos nombres se referirían
a un mismo pueblo.  Sostienen que los pobladores autóctonos, conocidos como
cananeos, vinieron originalmente del mismo lugar que los amorreos.  Sin
embargo, parece que los amorreos habían formado parte de una ola migratoria



posterior.  Habiendo llegado después que los cananeos, quizá su cultura era
más propia de los nómadas que la de los cananeos ya establecidos en el país.
Un antiguo poema súmero describe a los amorreos de la siguiente forma:

"El arma es su compañera...

que no conoce sumisión,

 que come carne sin cocinar,

 que en su vida no tiene casa,

que no entierra a su compañero muerto".

Es probable que los amorreos del tiempo de los jueces ya hubieran desarrollado
una cultura más sedentaria que la que tan vivamente describe este poema.
Estaban esparcidos por todo el Cercano Oriente y había reyes amorreos que
gobernaban reinos grandes y pequeños.  Hammurabi, el famoso rey babilonio,
fue amorreo.  El nombre amorreo significa "occidental", y le fue dado a este
pueblo por los súmeros, los primeros habitantes conocidos de Babilonia.

35.
El monte de Heres.

Se cree que sea otro nombre de Bet-semes.

Ajalón.

Aldea situada a 20,8 km al noroeste de Jerusalén (ver com. Jos. 10: 12).

Cobró fuerzas.

Literalmente, "pesó sobre ellos la mano de la casa de José" (BJ).  La tribu de
Dan no pudo resistir ante la población autóctono, y gradualmente debió
retroceder a una zona muy restringida.  En vista de esto, los hebreos de la tribu
de Efraín, cuyo territorio era adyacente, socorrieron a los de Dan lanzando
vigorosos ataques contra los amorreos.  Los efrainitas tuvieron tanto éxito que
las aldeas de los amorreos y cananeos suscribieron con ellos tratados de
sumisión, comprometiéndose 315 a proporcionar gente para que hiciera trabajos
forzados a cambio de la cesación de las hostilidades.  Este estado de cosas
continuó durante varios siglos hasta el tiempo de Salomón (1 Rey. 4: 9), cuando
las aldeas pasaron verdaderamente a ser parte del territorio israelita.  Bet-semes
cayó en manos de los israelitas mucho antes (1 Sam. 6: 12).

36.
El límite del amorreo.

Este versículo no tiene ninguna relación con el anterior salvo que, habiendo
mencionado a los amorreos, el autor se detiene a explicar que antiguamente el



territorio de los amorreos se extendía por el sur hasta los lugares mencionados,
los que en conjunto constituían la frontera con Edom.  Las tribus israelitas
meridionales habían conquistado territorios hasta este antiguo límite meridional.

La subida de Acrabim.

Literalmente, "subida o paso de los escorpiones" (alacranes).

Sela.

Literalmente, "desde la Peña" (BJ).  Sela es una transliteración de la palabra
hebrea que significa "roca" o "peña".  Muchos consideran que esta era una
referencia a Petra, la ciudadela de los idumeos y nabateos enclavada en la
peña, pero es más probable que se refiera a algún hito notable del lado judío del
Arabá.  Todo el versículo es un poco difícil de entender.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
27-35 PP 585

CAPÍTULO 2

1 Un ángel reprende al pueblo en Boquim. 6 Perversidad de la nueva generación
después de Josué. 14 Ira y compasión de Dios por ellos. 20 Los canaanitas son
dejados para probar a Israel.

1 EL ÁNGEL de Jehová subió de Gilgal a Boquim, y dijo: Yo os saqué de Egipto,
y os introduje en la tierra de la cual había jurado a vuestros padres, diciendo: No
invalidaré jamás mi pacto con vosotros,

2 con tal que vosotros no hagáis pacto con los moradores de esta tierra, cuyos
altares habéis de derribar; mas vosotros no habéis atendido a mi voz. ¿Por qué
habéis hecho esto?

3 Por tanto, yo también digo: No los echaré de delante de vosotros, sino que
serán azotes para vuestros costados, y sus dioses os serán tropezadero.

4 Cuando el ángel de Jehová habló estas palabras a todos los hijos de Israel, el
pueblo alzó su voz y lloró.

5 Y llamaron el nombre de aquel lugar Boquim, y ofrecieron allí sacrificios a
Jehová.

6 Porque ya Josué había despedido al pueblo, y los hijós de Israel se habían ido
cada uno a su heredad para poseerla.

7 Y el pueblo había servido a Jehová todo el tiempo de Josué, y todo el tiempo
de los ancianos que sobrevivieron a Josué, los cuales habían visto todas las
grandes obras de Jehová, que él había hecho por Israel.

8 Pero murió Josué hijo de Nun, siervo de Jehová, siendo de ciento diez años.

9 Y lo sepultaron en su heredad en Timnat-sera, en el monte de Efraín, al norte



del monte de Gaas.

10 Y toda aquella generación también fue reunida a sus padres.  Y se levantó
después de ellos otra generación que no conocía a Jehová, ni la obra que él
había hecho por Israel.

11 Después los hijos de Israel hicieron lo malo ante los ojos de Jehová, y
sirvieron a los baales.

12 Dejaron a Jehová el Dios de sus padres, que los había sacado de la tierra de
Egipto, y se fueron tras otros dioses, los dioses de los pueblos que estaban en
sus alrededores, a los cuales adoraron; y provocaron a ira a Jehová.

13 Y dejaron a Jehová, y adoraron a Baal y a Astarot.

14 Y se encendió contra Israel el furor de Jehová, el cual los entregó en manos
de robadores que los despojaron, y los vendió en 316 mano de sus enemigos de
alrededor; y no pudieron ya hacer frente a sus enemigos.

15 Por dondequiera que salían, la mano de Jehová estaba contra ellos para mal,
como Jehová había dicho, y como Jehová se lo había jurado; y tuvieron gran
aflicción.

16 Jehová levantó jueces que los librasen de mano de los que les despojaban;

17 pero tampoco oyeron a sus jueces, sino que fueron tras dioses ajenos, a los
cuales adoraron; se apartaron pronto del camino en que anduvieron sus padres
obedeciendo a los mandamientos de Jehová; ellos no hicieron así.

18 Y cuando Jehová les levantaba jueces, Jehová estaba con el juez, y los
libraba de mano de los enemigos todo el tiempo de aquel juez; porque Jehová
era movido a misericordia por sus gemidos a causa de los que los oprimían y
afligían.

19 Mas acontecía que al morir el juez, ellos volvían atrás, y se corrompían más
que sus padres, siguiendo a dioses ajenos para servirles, e inclinándose delante
de ellos; y no se apartaban de sus obras, ni de su obstinado camino.

20 Y la ira de Jehová se encendió contra Israel, y dijo: Por cuanto este pueblo
traspasa mi pacto que ordené a sus padres, y no obedece a mi voz,

21 tampoco yo volveré más a arrojar de delante de ellos a ninguna de las
naciones que dejó Josué cuando murió;

22 para probar con ellas a Israel, si procurarían o no seguir el camino de
Jehová, andando en él, como lo siguieron sus padres.

23 Por esto dejó Jehová a aquellas naciones, sin arrojarlas de una vez, y no las
entregó en mano de Josué.

1.
El ángel.

Los primeros cinco versículos de este capítulo corresponden en verdad al primer



capítulo.  Sirven para terminar debidamente el relato registrado en el cap. 1, de
la conquista de los israelitas y su establecimiento en Canaán.  En ellos el autor
explica la razón por la cual el pueblo escogido no pudo completar la conquista
del país.  El tema principal de estos versículos es un reproche para los israelitas
por haber mezclado con sus propios ritos religiosos instituidos por Dios las
prácticas paganas de la gente entre la cual se habían establecido.  En vez de
destruir los altares paganos, los israelitas adoraron ante ellos.

Es difícil determinar a quién se refiere el escritor al hablar del "ángel de Jehová".
Literalmente la palabra "ángel" significa "mensajero o enviado".  Así el "ángel de
Jehová" en Hag. 1: 13 designa al profeta que debía dar el mensaje divino a
Israel (la RVR traduce "enviado"), pero el mismo nombre (traducido "ángel"),
designa en algunos casos al Señor mismo (ver Exo. 23: 20, 23; 33: 2).  El hecho
de que el mensaje no lleve como introducción la frase "Así dice Jehová", según
acostumbraban hablar los profetas posteriores, sugiere que era el Señor mismo
quien hablaba.  El uso de la primera persona apoya también esta posición.

De Gilgal.

Ciudad que había servido como centro provisional de las actividades de las
tribus (Jos. 4: 19; 9: 6; 10: 6; etc.). En este campamento, en la orilla occidental
del Jordán, entre Jericó y el río, el misterioso "Príncipe del ejército" se le había
aparecido a Josué (Jos. 5: 13-15).  Ese príncipe era Cristo (PP 522).  Es posible,
aunque no puede afirmarse con entera seguridad, que en este pasaje se
presente al mismo personaje.

Boquim.

Literalmente, "los que lloran".  Este nombre le fue dado al lugar después del
caso que se relata a continuación (ver vers. 4, 5). No se conoce hoy ningún lugar
que lleve este nombre ni se lo menciona en otro pasaje bíblico.  La LXX,
después de la palabra "Boquim", añade la frase "y a Bet-el", lo que se refleja en
la BJ donde dice: "El ángel de Yahvéh subió de Guilgal a Betel".  Lo que se
relata pudo haber ocurrido en Bet-el, pero el hecho de que en ese lugar se
ofreciera sacrificio (vers. 5) sugiere que el lugar más probable habría sido Silo,
donde entonces estaba el tabernáculo.  El contexto indica una gran asamblea, y
es posible que estos sucesos hubieran transcurrido en relación con una de las
grandes fiestas religiosas, como la pascua o la fiesta de los tabernáculos.  De
haber sido así, el lugar así designado habría sido Silo, o alguna pequeña aldea
cerca de allí.

Había jurado.

La promesa había sido dada en Gén. 12: 7; 13: 14-16; 15: 18; 26: 3; 28: 13.

Mi pacto.

Ver Exo. 34: 10-16.

2.
No hagáis pacto.



Ver Exo. 34: 12.  El registro del primer capítulo de Jueces demuestra que los
israelitas habían concertado muchas alianzas con los paganos de Palestina. 317
Los israelitas probablemente arguyeron que se habían visto obligados a
concertar esas alianzas porque no habían podido expulsar a los aborígenes de
sus fuertes posiciones.

Cuyos altares habéis de derribar.

Ver Exo. 34: 13. Estos eran los característicos "altares" de piedra en forma de
columna, tan comunes en Palestina.  Las relaciones sociales con los lugareños
constituyeron el primer paso en la infidelidad de Israel.  El siguiente paso fue
dado cuando por sus relaciones sociales algunos fueron llevados a participar en
las festividades en torno a altares, árboles sagrados y columnas levantadas por
los paganos.  Una vez que se derribaron las barreras, la apostasía los inundó
como un diluvio.  En muy poco tiempo esta fusión había hecho estragos en sus
excelsos principios religiosos.  Los mismos resultados se producen hoy por una
conducta similar.  "¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra
Dios?  Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye
enemigo de Dios" (Sant. 4: 4).

¿Por qué habéis hecho esto?

El mensajero había iniciado su discurso relatando lo que Dios había hecho por
su pueblo al librarlo de la esclavitud egipcia y establecerlo en la tierra prometida.
Entonces surge la pregunta: En cambio, ¿qué habían hecho ellos por Dios?  Su
ingratitud era evidente en la apostasía religiosa que se había hecho tan notoria
en el lapso de tan sólo unos pocos años.  Israel había desobedecido
abiertamente en cosas importantes que Dios había ordenado específicamente.
Había quebrantado el pacto; por lo tanto, Dios no podía cumplir su parte del
convenio.

3.
También digo.

"Os dije" (BJ).  Dios había dado una advertencia previa (ver Núm. 33: 55; Jos.
23: 13).  Esa amenaza estaba a punto de ser ejecutada.  Dios retiraría las
promesas condicionales que había hecho en Exo. 23: 31 y otros pasajes.

Os serán tropezadero.

La adoración de esas deidades paganas daría como resultado una gran
corrupción, lo que causaría la ruina nacional (ver Exo. 23: 33; 34: 12; Deut. 7:
16; Jos. 23: 13).

El no haber expulsado a los habitantes del país llevaba consigo su propio
castigo.  Lo mismo ocurre con todo pecado.  La concupiscencia y la corrupción
no sólo apartan de la gracia de Dios, sino que traen una retribución y un castigo
como resultado del mismo pecado.  Muchas veces Dios castiga el pecado con el
pecado (ver PP 788).



5.
Boquim.

Ver com. vers. 1. El severo reproche pronunciado por el mensajero hizo que la
gente prorrumpiera en llanto.  Eran lágrimas de vergüenza, y tan sólo
parcialmente de arrepentimiento.  El nombre Boquim sirvió desde entonces para
recordar las lágrimas de chasco y desgracia.  El lugar y los incidentes con él
relacionados nos recuerdan el moderno muro de los lamentos de Jerusalén.  Así
como ocurrió con los hebreos en Boquim, muchas personas hoy se compungen
cuando se predica el arrepentimiento, pero se endurecen nuevamente antes de
que puedan ser moldeadas para recibir una nueva forma.

Es notable cuán rápidamente este pueblo descarriado se conmovió por la
predicación de este mensajero.  La Palabra de Dios tiene el poder de conmover
y convertir a los seres humanos, y quien ha sido conmovido por ella bien puede
llorar por sus faltas y fracasos en lo pasado.  "Bienaventurados los que lloran,
porque ellos recibirán consolación" (Mat. 5: 4). Sin embargo, en vez de poner al
lugar un nombre que recordara sentimientos y demostraciones de tristeza,
habría sido preferible que pudiesen haberlo llamado "arrepentimiento".  Es esta
vivencia la que Dios busca.  Esta esperanza está bien expresada en las palabras
de Pablo: "Porque la tristeza que es según Dios produce arrepentimiento para
salvación, de que no hay que arrepentirse" (2 Cor. 7: 10).  Demasiadas veces la
religión es una vivencia de sentimientos y emociones, y no de fe y obediencia.

6.
Josué había despedido.

Con la narración de los primeros esfuerzos de las tribus por consolidarse en
Palestina y el reproche divino por el fracaso de Israel al no obedecer los
mandatos de Dios, el autor ha presentado el marco histórico que explica la razón
por la cual Dios suscitó a los jueces.  Desde este punto se vuelve al tema
principal del libro: mostrar la forma en que los períodos de opresión, seguidos de
liberación, ocurrieron como resultado de los esfuerzos divinos por hacer que
Israel se volviese de la idolatría a la obediencia leal a Dios y a su ley.  Antes de
comenzar la narración de los vaivenes de la historia de opresión y liberación, el
autor liga su relato al del libro de Josué.  Los vers. 6-10 son una recapitulación
en la cual se continúa el relato 318 desde el momento de la muerte de Josué, y
se dan brevemente los datos históricos de lo ocurrido antes de lo sucedido en
Boquim, que acaba de relatarse.

7.
Había servido a Jehová.

Por lo menos externamente y en conjunto.  El recuerdo de las grandiosas
intervenciones divinas en su favor mantuvo por un tiempo a los israelitas leales a



su fe, por lo menos en apariencia.

Josué.

Es grato pensar en cuán abarcante puede ser la influencia de un dirigente
piadoso.  Su acción y su influencia sobre Israel fueron tales que, durante su vida,
bastaron para que el pueblo fuera leal a las promesas que había hecho a Dios.

Ancianos.

Los ancianos eran los jefes de familias y clanes.  Tenían autoridad oficial en
asuntos sociales y religiosos, y uno de sus deberes principales era el de
mantener la lealtad a las costumbres y la religión definidas por Moisés.  Cuando
murieron, la apostasía religiosa comenzó a difundirse rápidamente.  Este pasaje
ayuda a comprender que no sólo los grandes y renombrados dirigentes pueden
influir para bien, sino que los subalternos también pueden moldear las normas
de la vida religiosa.

8.
Ciento diez años.

El relato no dice cuánto tiempo vivió Josué después de la reunión en Siquem.
Es probable que hubiera muerto poco después, puesto que era "ya viejo y
avanzado en años" (Jos. 23: 1, 2) cuando, quizá porque comprendía que la
muerte se avecinaba, reunió a los jefes y representantes de las tribus.  Después
de relatar el fin de la asamblea, el narrador informa que Josué murió (Jos. 24:
29), indicando así que fue corto tiempo después.

9
Timnat-sera.

El hebreo de este pasaje usa "Timnat-Jeres" (BJ).  Es el mismo lugar aludido en
Jos. 19: 50 y 24: 30 que en la BJ aparece como "Timnat Sérak" y "Timnat Séraj"
respectivamente.  Es posible que se trate meramente de una transposición de
consonantes.  No puede decirse con seguridad cuál forma de escribir sería la
correcta.  La aldea se llamaba Timnat, y quizás porque estaba en una zona
montañosa designada con el nombre Heres (Jeres, BJ) (ver Juec. 1: 35), se le
habría añadido la segunda parte del nombre a fin de no confundirla con otra
aldea del mismo nombre.  El lugar se llama ahora Khirbet Tibneh y está a 15,6
km al noroeste de Bet-el.

10.
Otra generación.

Esta era la generación que se había criado en la tierra de Canaán, sujeta a las
influencias corruptas del trato social y religioso con la gente idólatra del país.
Los hijos estaban cosechando en forma abundante lo que sus padres habían



sembrado.

No conocía a Jehová.

No conocían por experiencia propia las portentosas obras de Dios, y a causa de
las influencias corruptas del ambiente en que vivían no habían desarrollado
firmeza e independencia de carácter. Josué y los ancianos de los tiempos
anteriores les habían servido de sostén; pero al morir ellos, la nueva generación
tropezó y cayó porque no tenía un fundamento religioso fuerte.

Es imprescindible que todos los cristianos examinen bien los fundamentos de su
fe, para saber si su experiencia es una relación personal y directa con Dios o
meramente un esfuerzo externo basado en la experiencia de otros.  Si no ocurre
lo primero, pueden sufrir el mismo fin de esos israelitas de la segunda
generación.  Además, los cristianos deben recordar lo que Israel olvidó: la
dirección providencial de Dios en el pasado.  "No tenemos nada que temer en lo
futuro, excepto que olvidemos la manera en que el Señor nos ha conducido y
sus enseñanzas en nuestra historia pasada" (3JT 443).

11.
Los baales.

La palabra hebrea ba'al puede significar "dueño", "esposo", "señor" o amo".
También se la usa para referirse a las deidades paganas.  En ese tiempo el baal
que más ampliamente se adoraba en Canaán era el dios de la fertilidad agrícola.
Se creía que él proporcionaba la lluvia y que su poder vitalizador hacía crecer
plantas y animales.  Era adorado en muchos lugares y bajo diferentes formas.
Su nombre aparece en muchos nombres compuestos: Baal-peor, Baal-hermón,
Baalzebub, etc.  En los mitos cananeos Baal era el opositor del dios de la
muerte (Mot).  Le ayudaban dos otras deidades: Anat, su hermana, y Shamash,
el dios sol.  Algunas veces se equiparaba a Baal con Hadad, dios sirio de la
tormenta y la lluvia.  Puesto que Canaán era predominantemente un país
agrícola, el culto a Baal, bajo sus diferentes títulos, era la forma suprema de
adoración.  Algunas veces los escritores hebreos usaron su nombre para indicar
cualquier deidad pagana, cosa que bien podría ocurrir aquí.

Los israelitas deben haber conocido los terribles resultados de tal culto, y del
castigo 319 que recibirían finalmente los que participasen en él.  Difícilmente
podrían dejar de conocer lo que había ocurrido en Baal-peor, cuando la plaga se
llevó a 24.000 personas como resultado de la adoración de Baal y las prácticas
relacionadas con ese culto (Núm. 25: 3-9).

12.
Dejaron a Jehová.

El pecado de Israel no sólo consistía en haberse apartado de Dios, al que
habían prometido adorar, sino también en haber mostrado una vil ingratitud por
su liberación de la atroz servidumbre que habían sufrido en Egipto.  De esa



servidumbre nunca se podrían haber librado por su propio poder.  Debían
adoración al verdadero Dios por lo que él era y por lo que había hecho.  Sus
obras en favor de su pueblo le daban el derecho a la lealtad de éste.

Los dioses de los pueblos.

No sólo las deidades de las gentes entre las cuales vivían, sino quizá también
las deidades de las naciones vecinas.  Cuando la gente abandona a Dios parece
no haber límite a las profundidades que alcanza su apostasía.

13.
Baal.

Ver com. vers. 11.

Astarot.

Plural de Astarté.  En Babilonia se la llamaba Istar.  Era la diosa del amor sexual,
de la maternidad y la fecundidad.  En las tablillas de Ras Shamra aparece
también como la diosa de la guerra y de la caza.  Su culto estaba difundido por
todo el Cercano Oriente, desde Moab (su nombre se encuentra en la Piedra
Moabita) hasta Babilonia.  Se la adoraba en Canaán en tiempos de Abrahán
(Gén. 14: 5); la armadura de Saúl fue puesta como trofeo en su templo en
Bet-seán (1 Sam. 31: 10); en su apogeo, Salomón le rindió homenaje (1 Rey. 11:
5).  Se piensa que las numerosas estatuillas de figuras femeninas encontradas
por los arqueólogos en las moradas hebreas y cananeas serían
representaciones de Astarté en su papel de diosa madre.  En el AT se usan
nombres de Baal y Astarté como sinónimos de todos los dioses falsos de
Palestina.  El idioma hebreo no tiene una palabra que signifique "diosa", y para
suplir esa falta, Astarté parece haber representado a cualquier diosa.

14.
Robadores.

En esta palabra se resume el proceder de las diversas naciones de Canaán
misma y de sus contornos que invadieron, oprimieron, robaron, saquearon, o de
alguna otra manera molestaron a los israelitas.  La palabra hebrea que se
emplea en este pasaje es la misma que usaban los egipcios para referirse a las
bandas de ladrones beduinos que hostigaban sus fronteras.

15.
Por dondequiera que salían.

Es decir, cuando salían a guerrear o iniciaban una campaña militar, eran
vencidos porque Dios ya no estaba con ellos.  La victoria de los israelitas podría
haberse interpretado como señal de que Dios aprobaba su conducta
pecaminosa y sólo habría servido para confirmar y endurecer su apostasía.  Esta



fue una de las razones por las cuales Dios permitió que los pueblos paganos
vencieran y castigaran así a su pueblo desobediente.  Pero en todo esto, los
propósitos de Dios eran saludables.  Sus castigos eran correctivos y tenían el
propósito de que los israelitas se convirtieran de nuevo.

16.
Jueces.

Por su experiencia, su nombre es sinónimo de "libertador".  Eran paladines o
dirigentes a quienes el Señor llamó para hacer frente a situaciones especiales
(ver Introducción, pág. 301).  Después de un período de castigo, Dios daba un
descanso a los israelitas concediendo a un hombre escogido autoridad y don de
mando para que pudiera expulsar a los opresores.  Las vicisitudes posteriores
iban a revelar si la gente había aprendido o no las lecciones que las
consecuencias de su apostasía religiosa debería haberle enseñado.

17.
Tampoco oyeron.

Las derrotas que sufrieron ante sus enemigos y la consiguiente opresión no
sirvieron para enseñar al pueblo hebreo que debía obedecer.  En sus esfuerzos
por salvarlo, Dios permitía que a veces lo fustigara el desastre; pero cuando lo
aliviaba por medio de la obra de los jueces, encontraba a la gente tan
impenitente como siempre.

Fueron tras.

El hebreo usa un verbo que indica tener relaciones sexuales ilícitas.  La RVA
dice: "fornicaron".  Es ésta una metáfora frecuente en la Biblia para indicar
apostasía religiosa.  Puesto que la adoración de las deidades paganas en el
Cercano Oriente iba a menudo acompañada de inmoralidad sexual en los
templos y bosques, este término no sólo sería una metáfora, sino un cuadro
tristemente literal.

18.
Jehová era movido a misericordia.

"Yahvéh se conmovía de los gemidos que proferían ante los que maltrataban y
oprimían" (BJ).  Dios permitía que fuesen castigados para su propio bien.
Cuando ese castigo producía los efectos deseados. la misericordia de 320 Dios
hacía surgir a alguien que pudiera libertar a los oprimidos.  Dios deseaba que el
sufrimiento produjese un cambio en la conducta.  Cuando se lograba ese
propósito, se eliminaba o mitigaba la opresión.  Esto estaba totalmente de
acuerdo con su propósito original.

19.



Ellos volvían atrás.

Volvían a la apostasía anterior.  Abandonaban el culto a Jehová y reincidían en
la adoración de las deidades paganas y las prácticas degradantes de la idolatría.
Dentro del marco de estos hechos, el autor de Jueces presenta su tesis: Dios
permitió que como resultado del pecado surgieran dificultades para que su
pueblo comprendiera la maldad de sus caminos.  Cuando esas tribulaciones
producían una forma de tristeza y arrepentimiento, el Señor suscitaba a un
libertador.  Durante ese respiro, Dios daba la oportunidad para que su pueblo
demostrara si era genuino su arrepentimiento; pero, desagradecido, después de
la muerte del juez volvía pronto a su conducta anterior.  Cuando se lo considera
desde este punto de vista, el libro de Jueces es más que una narración histórica:
es una filosofía de la historia.  Al autor no sólo le interesa relatar lo que ocurrió
una vez que los israelitas se hubieron establecido en Canaán: es más
predicador que historiador, y desea que el lector comprenda por qué ocurrieron
esas cosas.  Informa que después de la entrada en Canaán hubo una época de
inestabilidad, por lo general desastrosa para los hebreos.  Por un tiempo eran
libres, luego nuevamente quedaban en la servidumbre o sufrían alguna invasión.
¿Por qué ocurrió esto?  Porque el pueblo se había apartado de Dios, y en sus
esfuerzos por hacerlo volver a él, Dios permitía que ocurriera el desastre.  En
otras palabras, el autor nos dice que la mano de Dios dirigía la historia para
lograr el cumplimiento del fin deseado.  El autor de Jueces fue uno de los
primeros verdaderos historiadores, pues procuró registrar para las generaciones
futuras el significado de los acontecimientos.

Más que sus padres.

Una de las características notables del pecado es la facilidad con que crece y
aumenta.  No necesita más que un pequeño comienzo, y pronto aniquila la
capacidad de resistirlo y satura toda la vida.

Y no se ataban de sus obras.

Literalmente, "no dejaban caer [nada] de sus obras".  No estaban dispuestos a
abandonar ninguna de sus impías prácticas.  No habían experimentado una
verdadera transformación interior.  Si en verdad hubiesen recibido un nuevo
espíritu, éste les habría obligado a renunciar a las malas prácticas, así como la
savia que sube por el tronco del árbol hace que caigan las hojas muertas.

20.
La ira de Jehová.

El propósito de este pasaje es describir el repudio que Dios siente por el pecado.
Esa ira no procede del impulso, sino del aborrecimiento que Dios tiene para con
el mal debido a la santidad de su carácter divino.  La ira humana es un fuego
que arde con pasión impulsivo y egoísta; la ira de Dios nace de los principios
eternos de justicia y benevolencia.  Si el Señor es infinitamente bueno y santo, y
si conoce la plenitud de la desgracia que el pecado ha introducido en la creación
de Dios, ¿qué otro sentimiento puede tener para con el pecado sino indignación,



que lo condenará finalmente a la aniquilación?  Mientras tanto, Dios procura
salvar al pecador para que él no sea consumido también en los fuegos
purificadores (Eze. 33: 11; 2 Ped. 3: 9).

Traspasa mi pacto.

El desagrado divino tenía amplios motivos.  Por cuanto el pueblo de Israel había
participado en la ceremonia del pacto en el Sinaí y había acordado atenerse a
ese pacto, se le imponían obligaciones que equivalían a mandatos.  La
obligación específica que tan palmariamente desobedecía, era la que prohibía el
culto de cualquier otro dios.

21.
Tampoco yo volveré más a arrojar.

Las únicas victorias que habían obtenido habían sido ganadas con la ayuda del
Señor.  Israel había quebrantado las condiciones del pacto adorando a otros
dioses; por lo tanto, el Señor quedaba .libre de su parte del contrato y no tenía
ya la obligación de cumplir su promesa de echar del país a las naciones que
todavía quedaban allí (Exo. 23: 27, 31).

22.
Para pobrar con ellas.

El propósito de dejar allí a esas naciones paganas no era el de determinar si
Israel, expuesto así a un contacto íntimo con el paganismo, permanecería fiel a
su propia religión.  "Dios no puede ser tentado por el mal, ni él tienta a nadie"
(Sant. 1: 13).  Por el contrario, desde el principio fue evidente que Israel no iba a
permanecer fiel.  Dios dejó a las naciones como instrumentos para que afligieran
a Israel, para castigarlo y 321 para enseñarle que el camino de la apostasía no
lleva a ningún fin deseable.  Por medio de las aflicciones Dios procuraba que su
pueblo se volviera a él.  Este parece ser el significado de la palabra "probar", en
este contexto.  Quiere decir más bien "probar" en el sentido de afligir o de hacer
pasar por vicisitudes que pudieran despertar al pueblo para que se diera cuenta
de su verdadera condición.

En todas las épocas los hombres han experimentado crisis similares.  Los
períodos de sufrimiento y chasco han servido para que los tentados volviesen
sus pensamientos a la seriedad del deber y al gran propósito que Dios tiene
para su existencia.  Estas vicisitudes no habían de mostrar a Dios cómo es el
carácter del hombre, porque él conoce su corazón, sino más bien para
demostrar a éste su verdadero estado.

A pesar de los repetidos fracasos de Israel durante este período, la disciplina no
fracasó totalmente.  Los castigos infligidos por las naciones extranjeras deben
haber operado cambios saludables en la vida de algunos de los hebreos.  Los
castigos severos y convenientes sin duda hicieron comprender a muchos que el
camino del pecado conducía a la desgracia.  Usando las frases de Bunyan en El



peregrino, podría decirse que Dios hizo que el "Prado de la Senda Extraviada"
fuera más áspero que el "Camino Real".  Después de haber sido tomados varias
veces por el "Gigante Desesperación", los israelitas estaban a menudo
contentos de volver por el camino por donde antes habían andado.  Esos
castigos enseñaron a la gente lecciones suficientemente duras como para que
en tiempos de Samuel se notara que los israelitas habían hecho ya algún
progreso espiritual.  Al final del período de los jueces, cuando comenzó el
período de Samuel, se oye menos acerca de la apostasía que antes.  Además,
todos esos problemas tendían a hacer que las diferentes tribus estrechasen sus
vínculos, de modo que ya en tiempos de Samuel se notó un sentimiento
fuertemente nacionalista.

Seguir el camino.

La tendencia natural de hacer "cada uno lo que bien le parece" (Deut. 12: 8; cf.
Juec. 17: 6; 21: 15) fue demostrada cabalmente por Israel durante los siglos
cuando fue gobernado por los jueces y posteriormente bajo la monarquía.  El
camino del hombre por lo general es "recto en su opinión" (Prov. 21: 2).  Como
resultado, "todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó
por su camino" (Isa. 53: 6).

23.
Dejó Jehová a aquellas naciones.

Los obstáculos son necesarios si ha de lograrse el desarrollo del carácter.  Era
conveniente que los israelitas aprendiesen a vivir una vida santa en medio de un
ambiente corrupto.  Bien llevado, el conflicto continuo con los poderes del mal
desarrollaría la verdadera fe en Dios.  Por esta razón Dios no había prosperado
totalmente los primeros esfuerzos de las tribus por consolidar sus territorios.  Por
esa misma causa Dios no había permitido que Josué lograra dominar
completamente todo el territorio cananeo.  El Señor había ayudado a los
israelitas a expulsar a tantos cananeos como fuera necesario, a fin de
proporcionar lugar para que las tribus se establecieran.  El plan divino era que a
medida que Israel aumentara en número y aprendiera las lecciones de
obediencia y fe, se le diera el poder de expulsar a los cananeos que aún
quedaban.  En la historia de Israel, en tiempos de David y Salomón, ese fin fue
logrado, por lo menos hasta cierto punto.
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CAPÍTULO 3

1 Las naciones que fueron dejadas para probar a Israel. 6 Al estar en contacto
con ellas se dedican a la idolatría. 8 Otoniel los libra de Cusan-risataim. 12 Aod
los libra de Eglón. 31 Samgar los libra de los filisteos.

1 ESTAS, pues, son las naciones que dejó Jehová para probar con ellas a Israel,
a todos aquellos que no habían conocido todas las guerras de Canaán;

2 solamente para que el linaje de los hijos de Israel conociese la guerra, para
que la enseñasen a los que antes no la habían conocido:

3 los cinco príncipes de los filisteos, todos los cananeos, los sidonios, y los
heveos que habitaban en el monte Líbano, desde el monte de Baal-hermón
hasta llegar a Hamat.

4 Y fueron para probar con ellos a Israel, para saber si obedecerían a los
mandamientos de Jehová, que él había dado a sus padres por mano de Moisés.

5 Así los hijos de Israel habitaban entre los cananeos, heteos, amorreos,
ferezeos, heveos y jebuseos.

6 Y tomaron de sus hijas por mujeres, y dieron sus hijas a los hijos de ellos, y
sirvieron a sus dioses.

7 Hicieron, pues, los hijos de Israel lo malo ante los ojos de Jehová, y olvidaron
a Jehová su Dios, y sirvieron a los baales y a las imágenes de Asera.

8 Y la ira de Jehová se encendió contra Israel, y los vendió en manos de
Cusan-risataim rey de Mesopotamia; y sirvieron los hijos de Israel a
Cusan-risataim ocho años.

9 Entonces clamaron los hijos de Israel a Jehová; y Jehová levantó un libertador
a los hijos de Israel y los libró; esto es, a Otoniel hijo de Cenaz, hermano menor
de Caleb.

10 Y el Espíritu de Jehová vino sobre él, y juzgó a Israel, y salió a batalla, y
Jehová entregó en su mano a Cusan-risataim rey de Siria, y prevaleció su mano
contra Cusan-risataim.

11 Y reposó la tierra cuarenta años; y murió Otoniel hijo de Cenaz.

12 Volvieron los hijos de Israel a hacer lo malo ante los ojos de Jehová; y
Jehová fortaleció a Eglón rey de Moab contra Israel, por cuanto habían hecho lo
malo ante los ojos de Jehová.

13 Este juntó consigo a los hijos de Amón y de Amalec, y vino e hirió a Israel, y
tomó la ciudad de las palmeras.

14 Y sirvieron los hijos de Israel a Eglón rey de los moabitas dieciocho años.

15 Y clamaron los hijos de Israel a Jehová; y Jehová les levantó un libertador, a
Aod hijo de Gera, benjamita, el cual era zurdo.  Y los hijos de Israel enviaron con



él un presente a Eglón rey de Moab.

16 Y Aod se había hecho un puñal de dos filos, de un codo de largo; y se lo ciñó
debajo de sus vestidos a su lado derecho.

17 Y entregó el presente a Eglón rey de Moab; y era Eglón hombre muy grueso.

18 Y luego que hubo entregado el presente, despidió a la gente que lo había
traído.

19 Mas él se volvió desde los ídolos que están en Gilgal, y dijo: Rey, una palabra
secreta tengo que decirte.  El entonces dijo: Calla.  Y salieron de delante de él
todos los que con él estaban.

20 Y se le acercó Aod, estando él sentado solo en su sala de verano.  Y Aod
dijo: Tengo palabra de Dios para ti.  El entonces se levantó de la silla.

21 Entonces alargó Aod su mano izquierda, y tomó el puñal de su lado derecho,
y se lo metió por el vientre,

22 de tal manera que la empuñadura entró también tras la hoja, y la gordura
cubrió la hoja, porque no sacó el puñal de su vientre; y salió el estiércol.

23 Y salió Aod al corredor, y cerró tras sí las puertas de la sala y las aseguró con
el cerrojo.

24 Cuando él hubo salido, vinieron los siervos del rey, los cuales viendo las
puertas de la sala cerradas, dijeron: Sin duda él cubre sus pies en la sala de
verano.

25 Y habiendo esperado hasta estar confusos, porque él no abría las puertas de
la sala, tomaron la llave y abrieron; y he aquí su señor caído en tierra, muerto.

26 Mas entre tanto que ellos se detuvieron, 323 Aod escapó, y pasando los
ídolos, se puso a salvo en Seirat.

27 Y cuando había entrado, tocó el cuerno en el monte de Efraín, y los hijos de
Israel descendieron con él del monte, y él iba delante de ellos.

28 Entonces él les dijo: Seguidme, porque Jehová ha entregado a vuestros
enemigos los moabitas en vuestras manos.  Y descendieron en pos de él, y
tomaron los vados del Jordán a Moab, y no dejaron pasar a ninguno.

29 Y en aquel tiempo mataron de los moabitas como diez mil hombres, todos
valientes y todos hombres de guerra; no escapó ninguno.

30 Así fue subyugado Moab aquel día bajo la mano de Israel; y reposó la tierra
ochenta años.

31 Después de él fue Samgar hijo de Anat, el cual mató a seiscientos hombres
de los filisteos con una aguijada de bueyes; y él también salvó a Israel.

1.
Estas, pues, son las naciones.



Después de haber terminado de dar su interpretación de la historia de todo el
período de los jueces, el autor se dedica a enumerar los diferentes pueblos que
permanecieron en Canaán y con quienes tuvieron que contender los israelitas.
Al hacer esto añade otra razón por la cual fueron dejados esos cananeos, y
también muestra cómo se logró rápidamente la fusión social y religiosa con los
paganos (vers. 1-6).

2.
Para que la enseñasen.

Los que pertenecían a la nueva generación de Israel no sabían de los horrores
de la guerra, ni conocían por experiencia propia las maravillosas liberaciones
que Dios había realizado en favor de sus antepasados.  Habiéndose criado en
una situación relativamente cómoda, se apartaron del Dios en quien sus padres
habían confiado para que los librase del enemigo, cuyos ejércitos eran más
numerosos que los suyos.  Por medio de las naciones que quedaban en Canaán
y en sus alrededores, Dios se proponía repetir las lecciones de sus anteriores y
maravillosas liberaciones y de la impotencia de los dioses paganos.  En las
guerras que tuvo que reñir, la generación más joven de israelitas aprendió por
amarga experiencia que al luchar contra esos numerosos y belicosos pueblos
sólo podría vencerlos con la ayuda del Dios de sus padres.

3.
Príncipes.

Heb., séren.  Salvo una excepción donde se traduce "ejes" (1 Rey. 7: 30), esta
palabra sólo se usa para referirse a los gobernantes de las ciudades filisteas.
Evidentemente era un vocablo o título filisteo, pues se lo emplea exclusivamente
para designar a esos gobernantes y no aparece en otros pasajes.  La
confederación filistea tenía cinco ciudades principales: Gaza, Asdod, Ecrón, Gat
y Ascalón (1 Sam. 6: 16-18).  Tres de las ciudades habían sido saquieadas por
los guerreros de Judá (Juec. 1: 18), pero habían sido recuperadas por los
filisteos.

Todos los cananeos.

Es decir, los grupos de cananeos que habían permanecido en todas las regiones
del país.  Por supuesto, los hebreos habían hecho incursiones en una buena
parte de su territorio.

Heveos.

Ver Jos. 11: 3. En otros pasajes se menciona a los heveos en relación con las
ciudades del centro de Palestina: en Siquem (Gén. 34: 2) y Gabaón (Jos. 9: 7).
Los arqueólogos no pueden identificar con toda precisión a este pueblo.  Se ha
pensado que los heveos serían un segmento de los horeos (ver com. Jos. 9: 3).

Monte Líbano.



Aquí se dice que los heveos vivían en la zona del monte Hermón (en el norte de
Palestina) hasta llegar a Hamat.  Esta expresión se usó frecuentemente en la
Biblia para designar la frontera del norte de Canaán.  La ciudad de Hamat
misma estaba sobre el río Orontes, a unos 220 km al norte del Hermón.  Sin
embargo, su territorio llegaba hasta muchos kilómetros al sur de la ciudad.

Llegar a Hamat.

Ver com.  Núm. 34: 8 y Jos. 13: 5.

4.
Para probar con ellos a israel.

Ver com. cap. 2: 22, 23.

5.
Amorreos.

Ver com. cap. 1: 35, 36.

Ferezeos.

Ver com. cap. 1: 4.

Jebuseos.

Ver com. cap. 1: 21.

6.
Tomaron a sus hijas por mujeres.

El casamiento entre quienes servían a Dios y los que no lo honraban se
menciona en el libro de Génesis como uno de los factores de la impiedad que
prevaleció antes del diluvio (Gén. 6: 2-4). Jehová había prohibido
terminantemente el casamiento de los israelitas con los 324 paganos de Canaán
(Deut. 7: 3), pero el pueblo ignoraba a menudo ese precepto.  Los resultados de
tales matrimonios fueron evidentes en el caso de Salomón (1 Rey. 11: 1-8).  El
peligro de que se repitan los mismos resultados trágicos existe también hoy.
Demasiado a menudo, el matrimonio de un creyente con un cónyuge incrédulo
corrompe la fe del creyente.  Difícilmente podría ocurrir de otra manera (ver 2
Cor. 6: 14-17).

7.
Las imágenes de Asera.

Heb.'asheroth, o sea el plural de 'asherah.  Parece que estas "imágenes de
Asera" eran palos o troncos de árboles que generalmente se levantaban junto a



los altares paganos para ser venerados como objetos de culto.  Tal vez se
consideraba que en ellos vivía la deidad (ver Deut. 16: 21; 2 Rey. 17: 10).  Tales
imágenes eran comunes en los santuarios cananeos, y gradualmente se usaron
en el culto hebreo.  Había una junto al altar de Baal en la aldea de Gedeón
(Juec. 6: 25), y se habla de que otras estuvieron ubicadas en Samaria, Jerusalén
y Bet-el (2 Rey. 13: 6; 23: 6, 15).  El nombre de estos símbolos parece haberse
derivado del nombre Astarté, famosa diosa cananea que aparece en las tablillas
de Ras Shamra como madre de los dioses y se denomina frecuentemente
Señora del Mar.  No se sabe cómo llegó el tronco o el palo a transformarse en
símbolo de la diosa Astarté.

8.
Los vendió.

"Los dejó a merced" (BJ).  Permitió que fuesen derrotados y puestos en
sujeción; sólo pudieron retener sus territorios mediante el pago de un tributo.

A partir de este punto comienza la verdadera narración del libro de Jueces.
Hasta aquí, mediante dos prefacios (caps. 1: 1 a 2: 5 y 2: 6 a 3: 7), se ha puesto
el fundamento histórico y se ha afirmado el principio de que los pecados del
pueblo llevaron a la opresión, pero que Dios proporcionó la liberación mediante
"jueces" a fin de dar a Israel otra oportunidad de aceptar su excelso destino.
Para ilustrar esto se presenta el relato del juez Otoniel, así como las narraciones
referentes a los otros jueces.

Cusan-risataim.

Los registros históricos no mencionan la invasión de Canaán efectuada por un
rey mesopotámico de ese nombre.  El título significa "Cusan de la doble
maldad".  La segunda parte del nombre posiblemente fue agregada por los
israelitas para demostrar la aversión que sentían hacia él.  La invasión se originó
en el noreste, en 'Aram Naharáyim, según el hebreo.  Eso significa "Aram de los
dos ríos".  Tal era la designación común que se daba a la región comprendida
entre el alto Eufrates y el Jabur (Quebar).  Más tarde la palabra Mesopotamia
pasó a significar todo el territorio comprendido entre los ríos Tigris y Eufrates.
Puesto que 'Aram Naharáyim estaba en esa época bajo el dominio de los reyes
de Mitani, es probable que Cusan-risataim fuera rey de Mitani.

9.
Clamaron los hijos de Israel a Jehová.

Sin más autoconfianza, y desvanecidos ya los ilusorios sueños de placer, el
pueblo al fin se volvió a Dios.  Repentinamente se había dado cuenta del
engaño de la idolatría y de que los ídolos paganos eran totalmente incapaces de
ayudarlo.  Cuando comprendió esto, se volvió nuevamente al Dios de sus
padres.

Se ha afirmado, con mucha razón, que la aflicción obliga a los que antes rara



vez hablaban con Dios, a importunarle desesperadamente con sus clamores.
Ese es el propósito divino que tienen las pruebas.  Debe decirse en favor de los
israelitas que, con todo, se volvieron al Señor.  Nunca se deja de oír un sincero
pedido de socorro.  Aunque no se quite en todos los casos la aflicción, para los
que aman a Dios, los que están completamente entregados a él, Dios hará que
todas las cosas resulten para su bien (Rom. 8: 28).  Sin embargo, vendrá el
tiempo cuando los hombres clamarán a Dios, y él no los oirá (Jer. 11: 11).  Por lo
tanto, debiéramos clamar al Señor mientras esté cercano (Isa. 55: 6).  Hoy es el
día de salvación.

Levantó un libertador.

En su angustia, cuando los israelitas clamaron a Dios, él oyó y les suscitó un
libertador hebreo: Otoniel, yerno de Caleb (cap. 1: 13).

10.
Espíritu de Jehová.

Dios no reservó las gracias especiales del Espíritu Santo sólo para los tiempos
del NT.  También en la antigüedad capacitó a sus siervos para que cumpliesen
sus tareas mediante el derramamiento del Espíritu Santo.

Otoniel fue un juez destacado, ya que no se registra que hubiera cometido
ningún desatino ni acto impío.  Sobre muchos de los otros jueces, a pesar de
sus victorias, cayó la sombra del error, del pesar o de un fin trágico.

Juzgó a Israel.

Cuando fue imbuido del Espíritu de Jehová, Otoniel primero juzgó a Israel y
después salió a la guerra.  Esto indicaría que arregló lo que estaba mal en
medio 325 del pueblo antes de intentar luchar contra el enemigo.  Así debería
hacerse siempre.  Es necesario vencer en primer lugar el pecado, el peor de los
enemigos.  Sólo cuando este enemigo está dominado, podemos esperar vencer
a nuestros enemigos externos.

Salió a batalla.

No es posible que venzamos manteniéndonos inactivos aun cuando hayamos
recibido el Espíritu de Jehová.  Se demanda acción de parte de los que tienen el
Espíritu de Dios.  El Espíritu de Jehová es el originador de todo lo bueno y de
todos los grandes logros, pero trabaja por medio de los instrumentos humanos.

Prevaleció su mano.

No se relatan los detalles de esta guerra, pero por la posición del rey opresor se
desprende que no fue una lucha de poca magnitud.  Sin embargo, cuando el
Señor nuevamente ayudó a los israelitas sus esfuerzos se vieron coronados por
el éxito.

12.



Volvieron ... a hacer lo malo.

Después de la muerte del fiel juez Otoniel, los israelitas poco a poco
sucumbieron ante su tendencia a la idolatría.  Así se entiende cuán poderosa
puede ser la presencia de un solo hombre bueno en la Iglesia o el Estado.  Un
dirigente justo y honrado es una de las mayores bendiciones que puede recibir
una nación, no sólo por las decisiones que toma sino por la influencia que
ejerce, por el ejemplo de su vida sobre otros.  El mundo necesita hoy a hombres
como Otoniel, hombres llenos del Espíritu para que lo lleven de nuevo a Dios.

Jehová fortaleció.

Aquí comienza el segundo período de opresión.  Cuando Otoniel murió y la
nación volvió a sus caminos pecaminosos, Dios permitió nuevamente que otros
pueblos oprimieran a los hebreos.  El propósito de esta opresión era saludable.

Eglón.

Los moabitas eran parientes cercanos de los hebreos (Gén. 19: 36-38).  Los dos
pueblos nunca antes se habían hecho guerra activa el uno al otro.  Eglón se alió
con los amonitas, cuyo reino quedaba al norte de Moab, y con los amalecitas,
beduinos nómades del sur.  El primer ataque de Eglón fue lanzado contra Jericó,
la ciudad de las palmeras (ver com. Juec. 1: 16).  Como resultado conquistó la
ciudad y el territorio de Benjamín que la rodeaba.  Probablemente ya habían
transcurrido unos 60 años desde que los hebreos destruyeran a Jericó.  La
ciudad, o había sido reconstruida al menos en parte, o se había levantado otra
en sus proximidades.

15.
Aod.

Después de haber servido a este rey extranjero durante 18 años, los israelitas se
cansaron de su condición lo suficiente como para darse cuenta de que sus
dificultades se debían a su apostasía religiosa, y con cierta condición clamaron a
Dios por ayuda.  Aunque ya habían traicionado la confianza divina una vez, Dios
respondió suscitándoles a un libertador de la tribu de Benjamín.  El primer juez
había sido de Judá, la tribu principal.  En esta segunda ocasión Judá parecía no
tener ningún paladín para el pueblo oprimido.  Por lo menos el Señor usó a un
hombre de la tribu más pequeña, tribu que había sufrido más por la opresión
moabita.

Zurdo.

Se dice de Aod, a quien el Señor escogió como libertador, que era zurdo
(literalmente, "impedido de la mano derecha").  Este hecho está relacionado con
lo que sigue, ya que una persona zurda se ceñiría la daga al lado opuesto del
que se la llevaba comúnmente, lo que ayudaría mucho a ocultar el arma.

Un presente.

Quizá el pago del tributo anual.  Es probable que ese tributo se pagara en



especie, y por lo tanto se habrían requerido varios israelitas para llevarlo y para
protegerlo de los ladrones por el camino.

16.
Codo.

La palabra hebrea aquí traducida "codo" no aparece en ningún otro pasaje del
AT. Es, por lo tanto, muy difícil determinar la longitud de esta unidad de medida.
Por lo que sigue, podría deducirse que tenía unos 30 cm.

17.
Muy grueso.

Dato muy importante al final.  Se lo introduce aquí en forma parentética, como
anticipación del pináculo de la narración.

18.
Despidió a la gente.

Después que Aod y los cargadores israelitas entregaron el tributo, partieron de
regreso a su tierra.  Cuando ya se encontraron a una distancia prudencial, Aod
mandó a los cargadores que siguieran viaje mientras él regresaba para tratar de
cumplir su peligrosa misión.  El relato no indica la ubicación de la residencia real.
Pero la narración muestra que se encontraba en alguna aldea de Moab, no lejos
del Jordán y de Gilgal.

19.
Idolos.

Literalmente, "imágenes talladas" o "piedras grabadas".  Pueden haber sido los
hitos grabados que demarcaban la frontera, o tal vez algún santuario pagano
levantado cerca de Gilgal por los moabitas.  De 326
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327 cualquier modo, los israelitas lo habrían considerado como un objeto
idolátrico.  La traducción, "imágenes grabadas", que procede de los targumes
judíos, vierte el vocablo de esta manera, quizás para evitar la posibilidad de que
se dedujera que Aod se había detenido cerca de los ídolos o que se trataba de
las piedras levantadas por Josué (Jos. 4: 20).  Este monumento no hubiera sido
descrito con el nombre de "piedras grabadas".  Quizá se mencionan estos ídolos
porque eran hitos o señales topográficas bastante conocidas.



Palabra secreta.

O sea, un mensaje secreto.  El pretexto parecía válido, y quizá el rey lo aceptó
sin sospechas, pues Aod había entregado el tributo; tal vez el rey suponía que
estaba a punto de divulgar algún secreto en cuanto a las condiciones que
prevalecían en Israel.  Es probable que al rey se le hubiera informado que Aod
había ordenado que su gente siguiera viaje, y naturalmente pensaría que Aod
había hecho esto para que no lo observaran cuando daba el mensaje secreto.
Naturalmente, no se podría haber esperado que Aod diera tal mensaje en la
audiencia pública que antes le había concedido el rey.

Calla.

La palabra hebrea es onomatopéyica.  Corresponde a chistar para pedir silencio.
Ese mandato iba dirigido al séquito de Eglón.  Aod no se habría atrevido a pedir
que los cortesanos se retirasen.  Por eso es probable que se hubiera
comportado como si estuviese a punto de relatar su secreto delante de todos.
Por supuesto, el rey no querría que se diera así el mensaje secreto de Aod.  Por
eso despidió a sus siervos con esta expresión.

20.
Sala de verano.

Literalmente, "sala alta para refrescar".  En árabe moderno se usa el mismo
nombre que aparece aquí en hebreo.  Se trata de un piso adicional, por lo
general un tercero, que se levanta sobre una esquina de la terraza de la casa, o
sobre un anexo de la misma en forma de torre.  Su elevación y las ventanas con
celosías la hacen cómoda hasta en la época de más calor.

Es evidente que se han omitido algunos detalles del relato.  Indudablemente,
después de mandar alos siervos que se fuesen, el rey se retiro a su cámara
privada, donde llamó a Aod, o tal vez las primeras palabras de Aod (vers. 19)
fueron llevadas al rey por sus mensajeros.

Palabra de Dios.

Esta declaración fue una artimaña de Aod para que se le permitiera acercarse al
rey.  Cuando oyó estas palabras, el rey se puso de pie como señal de respeto
por el oráculo divino.

21.
Su mano izquierda.

El hecho de que fuese zurdo impidió que el rey sospechara de Aod cuando
metió su mano debajo de la ropa para sacar la daga.  El violento impacto perforó
el abdomen del monarca con tal ímpetu que toda la daga desapareció de la
vista.  La extrema obesidad del rey, debida con toda probabilidad a la lascivia y
la complacencia del apetito, lo había vuelto incapaz de defenderse a sí mismo.



23.
Corredor.

"Pórtico" (BJ).  La palabra hebrea aquí traducida "corredor" aparece sólo en este
pasaje en el AT.  Viene de una raíz que significa "ordenar", y por lo tanto puede
referirse a una hilera de columnas.  Todo lo que puede decirse con seguridad es
que se trataba de alguna parte del edificio.

Las aseguró con el cerrojo.

Es probable que pudo hacer esto porque los siervos se habían retirado a otro
sector de la casa.  Sin embargo, se deduce que vieron cuando Aod salía de la
casa, pues volvieron a la sala donde estaba el rey.  Al encontrar las puertas
cerradas, supusieron que el rey no deseaba que se lo molestase por un tiempo.

24.
Cubre sus pies.

Eufemismo para decir que el rey estaba evacuando el vientre.  La misma
expresión se encuentra en 1 Sam. 24: 3. Naturalmente, los siervos vacilaron en
llamar a la puerta cerrada de su rey.

26.
Escapó.

La indecisión y la espera de los siervos reales dieron a Aod el tiempo necesario
para huir.  También es probable que la residencia real hubiese estado cerca del
Jordán, lo que habría permitido que Aod pronto estuviera a salvo del otro lado
del río.

Seirat.

No se conoce su ubicación.  Podría haber estado en los cercanos cerros de
Efraín.

27.
Monte de Efraín.

Teniendo en cuenta que Aod era de la tribu de Benjamín, puede parecer extraño
que no se hubiera dirigido a las aldeas más cercanas de su propia tribu.
Posiblemente había allí fuertes guarniciones moabitas o Aod pensó que los
benjamitas serían demasiado cobardes como para responder a su llamado para
ir a la guerra.  La tribu de Efraín, la más numerosa y agresiva de  las tribus,
respondió rápidamente a su llamado a la batalla.



28.
Vados del Jordán.

Parecen indicarse los vados que estaban directamente al este de 328 Jericó,
cerca de Gilgal.  Con este movimiento impedían que Moab enviase refuerzos y
que escapasen las tropas moabitas apostadas del lado israelita del río.

29
No escapó ninguno.

Tan general e inmediato fue el levantamiento de los hebreos, que las
guarniciones moabitas, compuestas de hombres escogidos, fueron totalmente
destruidas.

30.
Así fue subyugado Moab.

El poderío moabita del lado israelita del Jordán fue quebrantado hasta tal punto
que no hubo más peligro de esa parte.

31.
Samgar.

Evidentemente fue el siguiente héroe nacional que subió al escenario de acción.
Sus hazañas fueron tan sólo de alcance local, ya que iban dirigidas contra los
filisteos del sur de Palestina.  Es probable que hubiese vivido por el mismo
tiempo cuando Débora y Barac luchaban contra los cananeos en el sector norte
del país.  En el cap. 4: 1 se afirma que Débora y Barac liberaron a Israel
después de la muerte de Aod, pero no se alude a Samgar.  El canto de Débora
parece sugerir que Samgar era su contemporáneo (cap. 5: 6).  La ausencia del
nombre de Samgar en el esquema cronológico de la narración, y el hecho de
que no se le atribuyen años de ejercicio como juez, parecen indicar lo mismo.
Mediante sus valerosas hazañas salvó a los israelitas de su zona de la opresión
y esclavitud de los filisteos.  Fue un libertador, un héroe nacional; pero no se lo
denomina juez de Israel.

El nombre Samgar no parece ser hebreo.  Se ha pensado que sería horeo o
hitita.  El nombre extranjero puede deberse a que su madre israelita se había
casado con un horeo o un cananeo.  Ya el autor ha señalado que tales
matrimonios mixtos eran comunes.  Su padre era Anat, nombre de una diosa
pagana.  Sería poco probable que un hebreo llevara semejante nombre, a
menos que sus padres hubieran sido apóstatas.

Aguijada de bueyes.



La picana para hacer andar los bueyes. Estos instrumentos solían tener más de
2 m de largo para  el que manejaba el arado pudiera alcanzar los bueyes.  En un
extremo tenían tina punta de metal, y en el otro una cuchilla en forma de cincel
para limpiar la reja del arado.  Podían usarse con eficacia en lugar de una lanza.
Era un arma humilde, pero la aguijada logra mucho más con la bendición de
Dios que sin ella "la espada de Goliat".  Algunas veces Dios prefiere
instrumentos muy insólitos para que pueda revelarse claramente que su poder
es el que ha actuado.

CAPÍTULO 4

1 Débora y Barac libran a Israel de Jabín y Sísara. 18 Jael mata a Sísara.

1 DESPUES de la muerte de Aod, los hijos de Israel volvieron a hacer lo malo
ante los Ojos de Jehová.

2 Y Jehová los vendió en mano de Jabín rey de Canaán, el cual reinó en Hazor;
y el capitán de su ejército se llamaba Sísara, el cual habitaba en Haroset-goim.

3 Entonces los hijos de Israel clamaron a Jehová, porque aquél tenía
novecientos carros herrados, y había oprimido con crueldad a los hijos de Israel
por veinte años.

4 Gobernaba en aquel tiempo a Israel una mujer, Débora, profetisa, mujer de
Lapidot;

5 y acostumbraba sentarse bajo la palmera de Débora, entre Ramá y Bet-el, en
el monte de Efraín; y los hijos de Israel subían a ella a juicio.

6 Y ella envió a llamar a Barac hijo de Abinoam, de Cedes de Neftalí, y le dijo:
¿No te ha mandado Jehová Dios de Israel, diciendo: Ve junta a tu gente en el
monte de Tabor, y toma contigo diez mil hombres de la tribu de Neftalí y de la
tribu de Zabulón;

7 y yo atraeré hacia ti al arroyo de Cisón a Sísara, capitán del ejército de Jabín,
con sus carros y su ejército, y lo entregaré en tus manos?

8 Barac le respondió: Si tú fueres conmigo, 329  yo iré; pero si no fueres
conmigo, no iré.

9 Ella dijo: Iré contigo; levantándose Débora, fue con Barac a Cedes.

10 Y juntó Barac a Zabulón y a Neftalí en Cedes, y subió con diez mil hombres a
su mando; y Débora subió con él.

11 Y Heber ceneo, de los hijos de Hobab suegro de Moisés, se había apartado
de los ceneos, y había plantado sus tiendas en el valle de Zaanaim, que está
junto a Cedes.

12 Vinieron, pues, a Sísara las nuevas de que Barac hijo de Abinoam había
subido al monte de Tabor.



13 Y reunió Sísara todos sus carros, novecientos carros herrados, con todo el
pueblo que con él estaba, desde Haroset-goim hasta el arroyo de Cisón.

14 Entonces Débora dijo a Barac: Levántate, porque este es el día en que
Jehová ha entregado a Sísara en tus manos. ¿No ha salido Jehová delante de
ti?  Y Barac descendió del monte de Tabor, y diez mil hombres en pos de él.

15 Y Jehová quebrantó a Sísara, a todos sus carros y a todo su ejército, a filo de
espada delante de Barac; y Sísara descendió del carro, y huyó a pie.

16 Mas Barac siguió los carros y el ejército hasta Haroset-goim, y todo el ejército
de Sísara cayó a filo de espada, hasta no quedar ni uno.

17 Y Sísara huyó a pie a la tienda de Jael mujer de Heber ceneo; porque había
paz entre Jabín rey de Hazor y la casa de Heber ceneo.

18 Y saliendo Jael a recibir a Sísara, le dijo: Ven, señor mío, ven a mí, no tengas
temor.  Y él vino a ella a la tienda, y ella le cubrió con una manta.

19 Y él le dijo: Te ruego me des de beber un poco de agua, pues tengo sed.  Y
ella abrió un odre de leche y le dio de beber, y le volvió a cubrir.

20 Y él le dijo: Estate a la puerta de la tienda; y si alguien viniere, y te
preguntaré, diciendo: ¿Hay aquí alguno? tú responderás que no.

21 Pero Jael mujer de Heber tomó una estaca de la tienda, y poniendo un mazo
en su mano, se le acercó calladamente y le metió la estaca por las sienes, y la
enclavó en la tierra, pues él estaba cargado de sueño y cansado; y así murió.

22 Y siguiendo Barac a Sísara, Jael salió a recibirlo, y te dijo: Ven, y te mostraré
al varón que tú buscas.  Y él entró donde ella estaba, y he aquí Sísara yacía
muerto con la estaca por la sien.

23 Así abatió Dios aquel día a Jabín, rey de Canaán, delante de los hijos de
Israel.

24 Y la mano de los hijos de Israel fue endureciéndose más y más contra Jabín
rey de Canaán, hasta que lo destruyeron.

2.
Jabín.

Luego de los 80 años de paz que siguieron después que Aod quebrantó la
opresión de los moabitas, los israelitas descuidaron su vida espiritual, y
nuevamente abandonaron a su Dios.  A fin de despertar a su pueblo, el Señor
permitió que el gobernante cananeo que comandaba la fuerte cadena de
fortificaciones en el norte de Palestina oprimiese a las tribus hebreas
septentrionales durante 20 años.  Se relata dos veces cómo fue quebrantado
ese yugo opresor por Débora y Barac.  En el cap. 4, la narración aparece en
prosa, y en el cap. 5, en forma poética.

En el libro de Josué se menciona a un Jabín como rey de Hazor (Jos. 11: 1-9).



Los israelitas tomaron en aquel momento la ciudad, pero es probable que los
cananeos la hubiesen recuperado antes de que los israelitas pudieran consolidar
su posición en esa zona.  Otro Jabín, quizá nieto del rey aniquilado por Josué,
llegó más tarde a dominar todas las fuerzas cananeas de la Palestina
septentrional.

Sísara.

Desde este punto no se vuelve a oír más de Jabín, salvo una breve mención en
el vers. 23.  El rey le había encomendado la supervisión de sus ejércitos al
capitán Sísara.  Es posible que Sísara también hubiese sido rey que gobernaba
la ciudad donde vivía.  Haroset-goim estaba a unos 25 km de Meguido, en el
lugar donde la llanura de Jezreel se angosta antes de salir a la llanura marítima
de Acre.  La llanura era un terreno muy apto para las maniobras de la formidable
fuerza de 900 carros herrados (cap. 4: 3) que comandaba Sísara.  En su estado
de pecaminosa rebelión, los israelitas no pudieron resistir a ese temible
enemigo, y pronto fueron derrotados y tuvieron que pagar tributo. 330

Haroset-goim.

Se la identifica con Tell 'Amr, a orillas del Cisón, frente a El-Harithiyeh.

4.
Gobernaba.

Probablemente no como princesa, ni por autoridad civil que se le hubiese
conferido, sino como profetisa que corregía abusos y hacía justicia.

Débora.

Este nombre significa literalmente, "abeja".  De todos los jueces cuyas hazañas
se registran en este libro, es la única de la cual se dice que tenía el don
profético.

Lapidot.

Significa "antorchas", "destellos" o "relámpago".  Algunos han pensado que la
frase "mujer de Lapidot" debería traducirse "mujer de espíritu fogoso" o
"ardiente", título bien aplicable a Débora por lo que se ve del relato que sigue.

5.
Acostumbraba sentarse.

Se sentaba para juzgar.  Su lugar preferido para oír los pleitos se hallaba debajo
de un árbol que estaba entre Ramá y Bet-el (ver com. 1 Sam. 1:1).  Este árbol
parece haber estado cerca de la famosa "encina del llanto", debajo de la cual
había sido enterrada Débora, ama de Rebeca (Gén. 35: 8). Este tipo de tribunal
permitía que el pueblo se acercara hasta ella con facilidad, y "los hijos de Israel
subían a ella a juicio" en ese lugar.



6.
Cedes de Neftalí.

Quizá lo que es ahora Tell Qades, a 6,4 km al noroeste del lago de Huleh, en la
alta Galilea.  Cedes de Neftalí había sido una fortaleza cananea.  El pintoresco
sitio de Qades está hoy cubierto de ruinas.

Monte de Tabor.

Un monte prominente (de 588 m de altura), a muchos kilómetros al sur de Tell
Qades, en el territorio de Isacar, a 8,8 km al este de Nazaret.  Dominaba el
camino principal que pasaba por el estrecho valle que llevaba desde la llanura
de Esdraelón hasta la llanura del Jordán, donde este río sale del mar de Galilea.
Por su ubicación era un lugar lógico para que se juntaran las tropas de las tribus
del norte, y por su altura era fácil de defender contra los carros de Sísara.  La
cumbre, una plataforma rectangular que tenía 915 m de largo en dirección
este-oeste, y 396 m en su parte más ancha, era un excelente campo para formar
las tropas.  Siglos después Antíoco Epífanes, y más tarde Josefo usaron esta
meseta con el mismo propósito.

Neftalí y ... Zabulón.

El cap. 4 sólo menciona a estas dos tribus como participantes en la batalla.  En
el cap. 5, son seis las tribus que aparecen como combatientes.  Probablemente
de Neftalí y Zabulón vinieron la mayoría de las tropas, y sólo unos pocos
guerreros de las otras tribus se hicieron presentes.

7.
Cisón.

La marcha de Sísara desde su cuartel general en Haroset-goim hasta el monte
Tabor, donde combatiría contra los israelitas, lo llevaba a lo largo del lecho
parcialmente seco del Cisón.  En este lugar el Señor prometió que sería
derrotado.  Era necesario que la victoria se efectuara en la llanura y no en el
monte Tabor a fin de lograr la destrucción de los carros.

8.
Si tú fueres conmigo.

Es probable que Barac se hubiese dado cuenta de que por sí solo no podría
mantener el ánimo de los hebreos.  La presencia de Débora serviría como una
prueba de que la empresa era de Dios.  Tal vez Barac quería que todos
entendiesen que era ella, la profetisa, y no él, quien iniciaba la campaña militar.
El hecho de que Barac hubiera seguido la dirección profética en esta empresa
peligrosa es un encomio para él. También es digno de notarse que Débora no
rehusó hacer lo que había mandado que otros hiciesen.  Barac prefirió el papel



más humilde del que ejecuta el mandato del Señor.  Voluntariamente se retiró de
la dirección y se puso bajo la autoridad de una mujer a quien Dios había
animado e inspirado.  Hoy también se necesitan hombres que estén dispuestos
a obedecer la voz divina como lo hizo Barac.

Dios no se limita al sexo masculino cuando elige profetas.  Se menciona a
profetisas tanto en el AT como en NT (Exo. 15: 20,21; Núm. 12: 2; 2 Rey. 22:
12-20; Luc. 2: 36; Hech. 21: 9).

9.
Mano de mujer.

Débora consintió en participar en la expedición militar, pero antes de dejar su
hogar en el monte de Efraín para acompañar a Barac en el norte de Palestina,
profetizó que la victoría que se iba a lograr no sería para la gloria de Barac sino
de una mujer.  No se refería a sí misma, sino a Jael (vers. 18-21), quien mataría
a Sísara.

10.
Y subió.

Esta frase significa "salir a la batalla".

11.
Heber ceneo.

Este versículo explica la razón por la cual algunos ceneos vivían en esa zona
septentrional cuando, según la declaración previa del autor (cap. 1: 16), se
habían establecido en el sur de Palestina.  Estos ceneos se habían separado del
resto de la tribu y 331 se habían establecido en la heredad de Zabulón y Neftalí.
Uno de ellos, Heber, había ido a vivir en la lejana región septentrional de Cedes.

Hobab.

Ver com.  Núm. 10: 29.

Valle.

Esta palabra hebrea significa "encina"; no, "valle"; "cerca de la Encina de
Saanannim" (BJ); "en el encinar de Besananim" (NC).  Este lugar estaba
próximo a Cedes, donde vivía Barac.  Ver com. Jos. 19: 33.

12.
Vinierón, pues, a Sísara las nuevas.

Algunos piensan que los ceneos, que mantenían buenas relaciones con su rey
cananeo Jabín, habrían informado de las maniobras militares de Barac.



13.
Sus carros.

Los 900 carros eran el total de los carros pertenecientes a todas las ciudades de
la alianza cananea.

Cisón.

El río Cisón en sí, aunque muy corto, es el mayor río de esta parte de Palestina.
Lo alimentan numerosos arroyuelos que recogen las aguas de los cerros vecinos
y atraviesan la llanura de Esdraelón.  Cerca del Tabor, un tributario corre desde
el norte hasta unirse a la corriente principal cerca de Meguido.  Es probable que
Sísara dirigiera sus carros armados hasta este arroyo y cerca de allí acampó en
la llanura, junto al río.

15.
Jehová quebrantó a Sísara.

 No se describe con precisión el método usado por Dios para lograr esto.  El
relato paralelo del cap. 5 afirma que el torrente de Cisón, en cuyas riberas había
acampado el ejército cananeo, barrió a las tropas (cap. 5: 20, 21).  Dios pudo
haber enviado una repentina y torrencial lluvia poco después de la llegada del
ejército de Sísara.  Bajo tal lluvia el suelo arcilloso de la llanura pronto se habría
convertido en un pegajoso barrial donde los carros de los cananeos no podían
maniobrar.  Uno de los que trabajó en la excavación de la antigua ciudad de
Meguido, cerca de ese lugar, relata que en los días de lluvia era casi imposible
salir, aun a caballo, por causa del barro.

Las aguas torrenciales contribuyeron a la derrota de los turcos en este mismo
lugar en abril de 1799, cuando muchos de sus soldados fugitivos fueron
arrastrados por el agua y se ahogaron.  Durante la Primera Guerra Mundial, las
tropas inglesas encontraron que aun un cuarto de hora de lluvia sobre ese suelo
arcilloso hacía imposible realizar maniobras de caballería.

16.
Barac siguió.

La línea de la retirada bajaba por el valle, porque en los cerros, a cada lado de
ese valle, estaban las poblaciones hebreas.  El valle se vuelve más estrecho
cuando se aproxima al angosto desfiladero que lleva a Haroset-goim.  Antes de
que los cananeos pudiesen llegar de vuelta a su cuartel general en
Haroset-goim, su ejército había quedado aniquilado.  Ni uno vivió para llegar
salvo hasta los muros de la ciudad.

Haroset-goim.

El cuartel general de los cananeos estaba en el extremo oriental de la llanura de



Esdraelón, donde el Cisón pasa por las montañas para salir a la llanura marítima
(ver com. vers. 2).  El canto de Débora habla de la batalla que se riñó cerca de
Taanac y Meguido (cap. 5: 19).

17.
Ceneo.

El campamento de esta tribu quedaba muy al norte del escenario de batalla, tal
vez a unos 40 ó 60 km.  Es posible que hubieran transcurrido uno o dos días
desde la batalla cuando el otrora orgulloso comandante militar, hambriento y
exhausto, llegó a las tiendas de quienes consideraba sus amigos.

18.
Jael.

Es posible que Heber estuviese ausente de su casa y que su esposa Jael
estuviera cuidando el campamento.  Quizá los siervos ya hubieran informado
que el comandante del ejército de Jabín se acercaba a pie, y ya tuvieran noticia
de la victoria hebrea.  Puesto que había relaciones pacíficas entre los ceneos y
los cananeos, era natural que Sísara esperase encontrar sustento y descanso
entre los ceneos.

No tengas temor.

Estas palabras sugieren una probable sospecha de parte de Sísara. Jael intentó
calmar ese temor.

Manta.

Sísara se acostó y Jael lo cubrió con algún tipo de manta o "cobertor" (BJ).  La
palabra traducida "manta" aparece sólo en este pasaje y se desconoce su
sentido exacto.  Sin embargo, el contexto indica que era algo con lo cual cubrir a
una persona.

19.
Te ruego me des.

Es una antigua costumbre oriental, común a todos los beduinos, que cualquiera
que haya comido o bebido algo en la tienda sea acogido con paz en la casa.  Un
enemigo acérrimo podía descansar sin temor en la tienda de su adversario si
había bebido con él.  El pedido de Sísara mostraba su cautela y sospecha.
Aunque exhausto, no se atrevió a dormir hasta que Jael le diera alguna garantía
en cuanto a sus intenciones.  Cuando Jael abrió el odre y le dio 332 leche a
beber, el comandante creyó que podía dormir tranquilo.

21.



Una estaca.

La estaca de madera que se clavaba en el suelo para asegurar las cuerdas que
aseguraban la tienda. Jael tuvo que sentir muy intensas y diferentes emociones
cuando tomó la afilada estaca y el pesado martillo que acostumbraba usar para
levantar las tiendas.  Hasta donde sepamos, no había ninguna ofensa personal
de la cual vengarse, y es posible que su acción fuera impelida porque Sísara era
el opresor del pueblo de Dios, con el cual se habían identificado ella y su familia.

22.
Sísara yacía muerto.

No sabemos cuánto tiempo después de la muerte de Sísara llegaron
persiguiéndolo Barac y algunos de sus hombres.  Tal vez los pastores que
habitaban los cerros habían observado al general que huía y habían informado a
Barac y a sus hombres del rumbo que llevaba.  El ansioso grupo de soldados de
Barac llegó al campamento de Heber, y cuán atónitos deben haber quedado
cuando Jael los llevó hasta su tienda y les mostró a su enemigo muerto.  Este
relato, pues, comienza con el valor de una mujer y termina con la misma nota.

23.
Así abatió Dios.

El autor no atribuye la victoria de los israelitas ni a Barac, ni a Débora, ni a Jael,
sino a Dios, cuyo poder había hecho posible que los hebreos derrotasen a sus
enemigos.

24.
Fue endureciéndose más y más.

 La batalla del Cisón fue el comienzo de la liberación total de Israel del yugo
cananeo.  En las batallas subsiguientes los hebreos ejercieron una presión
siempre mayor sobre el reino de Jabín, hasta que quebrantaron completamente
el poder de este rey cananeo.

CAPÍTULO 5

El canto de Débora y Barac

1 AQUEL día cantó Débora con Barac hijo de Abinoam, diciendo:

2 Por haberse puesto al frente los caudillos en Israel,

Por haberse ofrecido voluntariamente el pueblo,



Load a Jehová.

3 Oíd, reyes; escuchad, oh príncipes;

Yo cantaré a Jehová,

Cantaré salmos a Jehová, el Dios de Israel.

4 Cuando saliste de Seir, oh Jehová,

Cuando te marchaste de los campos de Edom,

La tierra tembló, y los cielos destilaron,

Y las nubes gotearon aguas.

5 Los montes temblaron delante de Jehová,

Aquel Sinaí, delante de Jehová Dios de Israel.

6 En los días de Samgar hijo de Anat,

En los días de Jael, quedaron abandonados los caminos,

Y los que andaban por las sendas se apartaban por senderos torcidos.

7 Las aldeas quedaron abandonadas en Israel, habían decaído,

Hasta que yo Débora me levanté,

Me levanté como madre en Israel.

8 Cuando escogían nuevos dioses,

La guerra estaba a las puertas;

¿Se veía escudo o lanza

Entre cuarenta mil en Israel?

9 Mi corazón es para vosotros, jefes de Israel,

Para los que voluntariamente os ofrecisteis entre el pueblo.

Load a Jehová.

10 Vosotros los que cabalgáis en asnas blancas,

Los que presidís en juicio,

Y vosotros los que viajáis, hablad.



11 Lejos del ruido de los arqueros, en los abrevaderos,

Allí repetirán los triunfos de Jehová,

Los triunfos de sus aldeas en Israel;

Entonces marchará hacia las puertas el pueblo de Jehová.

12 Despierta, despierta, Débora;

Despierta, despierta, entona cántico.

Levántate, Barac, y lleva tus cautivos, hijo de Abinoam. 333

13 Entonces marchó el resto de los nobles;

El pueblo de Jehová marchó por él en contra de los poderosos.

14 De Efraín vinieron los radicados en Amalec,

En pos de ti, Benjamín, entre tus pueblos;

De Maquir descendieron príncipes,

Y de Zabulón los que tenían vara de mando.

15 Caudillos también de Isacar fueron con Débora;

Y como Barac, también Isacar

Se precipitó a pie en el valle.

Entre las familias de Rubén.

Hubo grandes resoluciones del corazón.

16 ¿Por qué te quedaste entre los rediles,

Para oír los balidos de los rebaños?

Entre las familias de Rubén

Hubo grandes propósitos del corazón.

17 Galaad se quedó al otro lado del Jordán;

Y Dan, ¿por qué se estuvo junto a las naves?

Se mantuvo Aser a la ribera del mar,



Y se quedó en sus puertos.

18 El pueblo de Zabulón expuso su vida a la muerte,

Y Neftalí en las alturas del campo.

19 Vinieron reyes y pelearon;

Entonces pelearon los reyes de Canaán,

En Taanac, junto a las aguas de Meguido,

Mas no llevaron ganancia alguna de dinero.

20 Desde los cielos pelearon las estrellas;

Desde sus órbitas pelearon contra Sísara.

21 Los barrió el torrente de Cisón,

El antiguo torrente, el torrente de Cisón.

 Marcha, oh alma mía, con poder.

22 Entonces resonaron los cascos de los caballos

Por el galopar, por el galopar de sus valientes.

23 Maldecid a Meroz, dijo el ángel de  Jehová;

Maldecid severamente a sus moradores,

Porque no vinieron al socorro de Jehová,

Al socorro de Jehová contra los fuertes.

24 Bendita sea entre las mujeres Jael,

Mujer de Heber ceneo;

Sobre las mujeres bendita sea en la tienda.

25 El pidió agua, y ella le dio leche;

En tazón de nobles le presentó crema.

26 Tendió su mano a la estaca,

Y su diestra al mazo de trabajadores,

Y golpeó a Sísara; hirió su cabeza,



Y le horadó, y atravesó sus sienes.

27 Cayó encorvado entre sus pies, quedó tendido;

Entre sus pies cayó encorvado;

Donde se encorvó, allí cayó muerto.

28 La madre de Sísara se asoma a la ventana,

Y por entre las celosías a voces dice:

¿Por qué tarda su carro en venir?

¿Por qué las ruedas de sus carros se detienen?

29 Las más avisadas de sus damas le respondían,

Y aun ella se respondía a sí misma:

30 ¿No han hallado botín, y lo están repartiendo?

A cada uno una doncella, o dos;

Las vestiduras de colores para Sísara,

Las vestiduras bordadas de colores;

La ropa de color bordada de ambos lados, para los jefes de los que tomaron el
botín.

31 Así perezcan todos tu enemigos, oh Jehová;

Mas los que te aman, sean como el sol cuando sale en su fuerza.

Y la tierra reposó cuarenta años.

1.
Aquél día cantó Débora.

Muchas naciones tienen la costumbre de celebrar las victorias nacionales por
medio de cantos marciales.  Los himnos nacionales de muchos países se
asemejan al tipo de canto encontrado en este capítulo.  En una época cuando
los libros de texto eran escasos o no existían, este canto fue indudablemente un
instrumento eficaz para conservar la narración de la victoria de Israel sobre
Jabín.  Resalta como uno de los poemas épicos más grandiosos que jamás se
hayan escrito.

Se afirma que Débora y Barac cantaron este canto.  Algunos han pensado que
el poema fue escrito originalmente por Débora para ser cantado como dúo, en el



cual Débora cantaba primero y luego Barac respondía.  Sin embargo, no puede
afirmarse que así hubiera ocurrido.

Este canto es uno de los pasajes bíblicos más difíciles de traducir.  Contiene
muchas palabras 334 hebreas que desde entonces dejaron de usarse; por lo
tanto, es difícil precisar su sentido.  Es probable que el canto hubiera sido
transmitido sin cambios desde su composición original hasta ser incorporado al
libro de Jueces, cuando se escribió este libro, quizás mucho tiempo después.
Los idiomas antiguos, a semejanza de los modernos, fueron evolucionando, de
tal manera que con el correr de algunos siglos muchas palabras fueron
desapareciendo del uso común.

Este poema comienza con palabras de alabanza a Dios por la victoria (vers.
2-5), seguidas de una descripción de la situación existente antes de la batalla
(vers. 6-8).  Hay abundantes elogios para las tribus que participaron en el
levantamiento, mientras se reprocha duramente a los que no respondieron en la
hora de crisis (vers. 14-17).  Sigue una descripción de la batalla (vers. 18-22), el
relato de la muerte de Sísara a mano de Jael (vers. 24-27), y la ansiedad de la
madre de Sísara quien espera que su hijo vuelva de la guerra (vers. 28-31).

2.
Por haberse puesto al frente los caudillos.

Expresión difícil de comprender y traducir.  La BJ reza: "Al soltarse en Israel la
cabellera", y añade en nota: "Rito de combate practicado en nuestros días entre
los beduinos".  El verbo hebreo para, "soltar el pelo", podría referirse a una
preparación ritual para la batalla.

3.
Oíd, reyes.

En este versículo se nota claramente el paralelismo característico de la poesía
hebrea.  El versículo se divide en dos partes.  En cada una de ellas se expresa
dos veces la misma idea, pero con palabras ligeramente diferentes.  Aunque la
RVR repite la palabra "cantaré" en la segunda parte del versículo, el hebreo usa
términos diferentes, de los cuales el segundo tiene la idea adicional de cantar,
acompañándose con un instrumento musical de cuerdas.

4.
Seir.

La región montañosa que se extiende desde el este del mar Muerto hacia el mar
Rojo.  La referencia a esta montaña parece tener el propósito de mostrar que la
presencia de Dios había acompañado a los israelitas mientras viajaban hacia
Canaán.  Esa presencia se manifestó en formas milagrosas: la provisión
sobrenatural de agua y alimento, la presencia de Cristo en la columna de fuego y



la nube que los acompañaba.  El mismo Dios que en lo antiguo había obrado tan
maravillosamente, había intervenido de nuevo y hecho maravillas por su pueblo.
En este caso, el monte Tabor, y no el Seir, había sido el escenario de las
hazañas divinas.

5.
Los montes temblaron.

Una figura literaria alusiva al temblor del monte Sinaí cuando se proclamó la ley.
Se recuerda también este acontecimiento como ilustración del poder divino.

6.
Los días de Samgar.

Ver com. cap. 3: 31.

Quedaron abandonados los caminos.

En este versículo y los dos siguientes se describe la deplorable condición del
país bajo el dominio cananeo.  El estado de guerra desbarató los viajes y el
comercio a tal punto que los caminos no pudieron usarse, y los que debían viajar
se veían obligados a usar sendas poco frecuentadas que atravesaban la
campiña.  Esta dificultad de movilización surgió porque las guarniciones
cananeas estaban en lugares estratégicos sobre las rutas principales.  Desde
esos puntos los cananeos podían dificultar los movimientos de los hebreos para
así impedir posibles luchas de guerrilleros, y al mismo tiempo anular el comercio
y el tráfico.

7.
Las aldeas quedaron abandonadas.

Tal vez sería mejor traducir "las aldeas desaparecieron".  "Vacíos en Israel
quedaron los poblados" (BJ).  Por eso se indica que los habitantes de las aldeas
sin muros las abandonaron para vivir en las ciudades amuralladas, donde
podrían protegerse del robo y el saqueo, tanto de los cananeos como de las
bandas de ladrones, que siempre se multiplican en tiempos de anarquía como
éste.

8.
Escogían nuevos dioses.

Esta declaración parece haberse incluido a fin de explicar la razón por la cual los
israelitas habían quedado reducidos a este lamentable estado.

La guerra estaba a las puertas.

Los hebreos no tenían paz.  Los cananeos comenzaron a atacar las ciudades



amuralladas israelitas, cercando así a sus habitantes.  Evidentemente los
cananeos, como también lo hicieron los filisteos más tarde, habían prohibido el
trabajo de herrería y toda fabricación de armas entre los hebreos; de ahí que
entre los 40.000 hombres en edad militar casi no había lanza ni escudo en
buenas condiciones.  Esta política era eficaz para eliminar cualquier peligro de
represalias de los hebreos.

9.
Jefes.

Después de describir las dificultades de Israel, en los vers. 9 al 11 la profetisa
pide a varias categorías de hebreos que den 335 gracias a los que habían
ayudado a poner fin a sus amos cananeos.  En primer término están los "jefes",
literalmente los que prescriben y hacen obedecer las leyes.  Los tales eran
príncipes que, como Barac, arriesgaron la vida por la victoria de Israel.  Eran los
gobernantes de Israel cuyo deber era mantener la ley y el orden nacional, y en
esta ocasión demostraron que eran dignos de la tarea que se les había confiado.
Bien podía Débora pedir al pueblo que agradeciera a Dios por la parte que esos
hombres habían tenido en la derrota de sus enemigos, los cananeos.

Actualmente hay en las iglesias muchos dirigentes fieles, tanto laicos como
misioneros, que han dado los mejores años de su vida, plena y voluntariamente,
para el bienestar de la iglesia.  Tales personas merecen el aprecio de la iglesia y
de la sociedad.  Bien podemos loar a Dios por ellos y por su trabajo, así como
alabó Débora a Dios por los dirigentes que ayudaron con su celo y ardor al
levantamiento contra los cananeos.

10.
Los que cabalgáis.

Se trataba de hombres ricos e influyentes, porque sus cabalgaduras eran
animales escogidos, fuera del alcance de los menos pudientes.  En otras
palabras, que los acaudalados, los que se sientan en ricos tapices (pues así
también puede traducirse la frase que dice "los que presidís en juicio", ver BJ) y
los que pueden viajar por los caminos antes desiertos, mediten en la maravillosa
victoria lograda por Dios en favor de su pueblo en esta memorable ocasión, y
hablen de ella.

11.
Repetirán.

Los que ya podían vivir en paz, debían detenerse en medio de su tranquilo
ambiente para repetir este relato y dar gracias a Dios por su ayuda en la derrota
del enemigo y la restauración de la paz en Israel.  Ya la gente podía moverse sin
temor y proseguir con las actividades diarias normales.  Sin embargo, debían
recordar que el estado de paz se debía a los justos actos de Dios, cuyo poder



ayudó a los valientes caudillos israelitas a echar fuera la esclavitud y la opresión
de los cananeos.

12.
Despierta.

En frases poéticas se llama a Débora para que se levante y convoque a las
tribus.

Entona cántico.

No un cántico de alabanza por la victoria lograda, sino un canto épico para
animar a las tribus e inflamarías para la batalla.

Levántate, Barac.

Como el reconocido caudillo militar de los hebreos, Barac recibe la instrucción
de lanzarse a la campaña cuyo resultado sería que el cautivador iría cautivo.

14.
Efraín.

Se había nombrado sólo a Zabulón y a Neftalí como los únicos que se unieron
con Barac (cap. 4: 10); pero aquí se muestra que había contingentes de Efraín,
en las mesetas centrales y también más lejos aún, hacia el sur.

Maquir.

Hijo de Manasés (Gén. 50: 23). Jefe de la principal familia de la tribu.  Esta
familia había recibido su porción en Galaad, al este del Jordán.  Sin embargo, se
cree que en este pasaje se usaría el nombre Maquir en forma poética para
representar a toda la tribu de Manasés (ver también Núm. 32: 40; Deut. 3: 15).

Los que tenían vara de mando.

Literalmente, "vara del escriba".  Se cree que la vara de mando sería la insignia
del oficial cuyo deber era formar las tropas y llevar el registro de cuantos
hombres venían de cada lugar.

15.
Isacar.

Otra tribu que participó en la lucha.  Sin embargo, no todas las tribus acudieron
ante la proclama de Débora y Barac para salir a la batalla.  Algunas tribus
rehusaron directamente unirse con las tropas israelitas, otras vacilaron y
cavilaron hasta que terminó la batalla.

Grandes resoluciones.

Con toda probabilidad, cuando la convocación para la batalla llegó hasta las



diversas familias de la tribu de Rubén que vivían relativamente cerca, al otro
lado del Jordán, debatieron rápidamente acerca de lo que iban a hacer.  Cada
familia quiso saber lo que harían las otras en relación con la convocatoria a la
guerra.  Comentaron esto ampliamente en sus círculos familiares; pero, mientras
reflexionaban en cuanto a la necesidad y la posibilidad de ir, pasó el tiempo de
actuar.  Evidentemente estaban aún vacilando y planeando lo que deseaban
hacer cuando les llegó la noticia de la victoria.

17.
Galaad.

La zona que estaba al este del Jordán y al sur del mar de Galilea.  Aquí se
menciona como si fuese nombre de una tribu.  Evidentemente el autor usó la
palabra "Galaad", en vez de Gad, tribu que ocupaba parte de este territorio.

Se estuvo junto a las naves.

Parece que la migración de los hijos de Dan hacia el norte, según se registra en
Juec. 18, había ocurrido antes del tiempo de Débora.  La frase sugiere 336
cierto grado de amalgamación con los marinos fenicios, o por lo menos tal
relación con ellos que los de Dan hasta perdieron el interés en los esfuerzos de
sus hermanos israelitas por recuperar su independencia.

Se mantuvo Aser.

Aparentemente también Aser experimentaba tanto la poderosa influencia de los
cananeos y navegantes fenicios de Tiro y Sidón, que no se sintió inclinado a
plegarse a la sublevación hebrea.  Cuando existe unión con el mundo, cuando
se respira su espíritu y sus metas, desaparece el deseo de muchos cristianos de
unirse a la lucha contra las huestes de las tinieblas.  Mientras sus hermanos
participan activamente del trabajo misionero cristiano, descansan inmutables y
sin interés alguno en la empresa.

En sus puertos.

Esta expresión se ha explicado por la apariencia que presentan las
embarcaciones en el puerto y los espacios que separan unas de otras.

18.
Las alturas.

Estas palabras quizá se refieren a las pequeñas elevaciones o colinas sobre las
cuales las huestes de Sísara intentaron reagruparse para defender sus líneas.
Los hombres de Zabulón y Neftalí que, como se vio en el cap. 4: 10, formaban la
parte principal del ejército israelita, arrasaron sorpresivamente esos centros y
derrotaron por completo al formidable ejército de Sísara.

19.



Reyes de Canaán.

Es posible que en el ejército de Sísara lucharan también los reyes de las vecinas
ciudades fortificadas cananeas, tales como Taanac y Meguido, que se hallaban
en la ribera sur del río.  Pero en la confusión de la batalla los atrevidos ataques
de los hombres de Zabulón y Neftalí penetraron en esas fortalezas.

No llevaron ganancia alguna.

En vez de recibir un rico botín por haberse incorporado a la campaña de Sísara,
estos reyes perdieron sus ciudades y la vida misma.

20.
Estrella.

Es decir, las fuerzas de la naturaleza, ya fuera en forma literal o poética, como
representación del poder de Dios que las rige.

21.
Los barrió.

Ver com. cap. 4: 15.

Marcha, oh alma mía.

"¡Avanza, alma mía, con denuedo!" (BJ).  Débora parece imaginarse que está
presente en el campo de batalla, y con estas palabras se anima a seguir con
valor hasta que se obtenga la victoria.

23.
Meroz.

No identificada, pero aparentemente cerca de la escena de la batalla.  En
contraste con los valientes patriotas de las otras tribus que se atrevieron a
oponerse a los cananeos, los israelitas residentes en Meroz, situada en la ruta
de retirada de los ejércitos de Sísara, se rehusaron a prestar ayuda alguna.  Si
hubiesen ayudado, probablemente los israelitas habrían podido impedir que los
cananeos, o tal vez el mismo Sísara, escaparan del campo de batalla.  Porque
se negaron a colaborar, el ángel de Jehová pronunció una maldición contra
ellos.  El suyo fue un pecado de omisión y no de comisión.  En este caso, su
transgresión consistió en no hacer nada en la hora de la necesidad, y por eso
recayó sobre ellos la maldición de Dios.

Ningún otro versículo del libro de los jueces constituye una advertencia tan
severa a los miembros de la iglesia actual como éste en que se maldice a los
que en un tiempo de crisis se niegan a colaborar.  Frente a una tremenda
necesidad de obreros, muchos profesos cristianos se conforman con seguir su
conducta tranquila y egoísta, sin ayudar a la iglesia de Dios en su lucha contra



Satanás.  Dicen que la obra de la iglesia debe ser realizada por los ministros, y
no aceptan ellos mismos ninguna responsabilidad.  La maldición de Meroz recae
sobre esos cristianos infieles a menos que abandonen su espíritu apático.

24.
Bendita sea entre las mujeres.

La palabra hebrea aquí traducida "bendita" se usa muchas veces con el sentido
de "alabar", "hablar bien de", "celebrar".  En contraste con la negativa de los
habitantes de Meroz que no asistieron a sus compatriotas, está Jael, una mujer
que por su raza no pertenecía a los israelitas y que en realidad políticamente
estaba aliada con los enemigos de ellos.

En la tienda.

Jael sería la más destacada de todas las mujeres beduinas.

25.
Tazón de nobles.

Un tazón apropiado para que lo usaran hombres de jerarquía, tal vez uno de los
hermosos recipientes de Creta.

26.
Su diestra al mazo.

Combinando el relato poético con lo que se narra acerca de la acción de Jael en
Juec. 4: 21, se obtiene el cuadro siguiente: mientras Sísara estaba
profundamente dormido, Jael le dio un golpe tan tremendo en la cabeza con el
mazo que le rompió el cráneo.  Aunque herido de muerte, intentó levantarse.
Entonces, según lo relata el cap. 5: 27 "cayó encorvado" (Heb. kara', "postrarse
de rodillas"), y quedó allí muerto (literalmente, "destruido en forma violenta"). 337
Después de eso, Jael le horadó la sien con la estaca y lo clavó en el suelo.  Sin
embargo, es difícil saber hasta qué punto debiera tomarse literalmente el
lenguaje de este poema.

28.
Madre de Sísara.

Se ha dicho con buena razón que este pasaje de dramática ironía, en el cual se
describe el temor y la aflicción de la madre de Sísara, sólo podría haber sido
escrito por una mujer.  En contraposición al regocijo por la acción de una mujer,
se presenta la desgracia de otra que trata en vano de dominar el presentimiento
de un desastre.  Mientras que Sísara yace muerto ignominiosamente en su
lejana capital su madre se pregunta ansiosa cuál sería el motivo de su retraso.
Acongojada, mira desde la ventana hacia el camino, esperando ver esa distante



nube de polvo que anunciaría el regreso del ejército del capitán.  Observa y
escucha, pero no se oye el ruido de los carros victoriosos, y el corazón se le
llena de temor.

30.
Lo están repartiendo.

Para acallar los malos presentimientos de la madre, las sabias damas de
compañía excusan esa demora.  La madre también procura convencer a sus
damas y convencerse ella misma de que su ejército se ha demorado recogiendo
el botín.  Con la imaginación ven finas vestimentas, telas bordadas, doncellas
cautivas, y se imaginan que los valientes han demorado su regreso al hogar por
estar repartiéndose todo ese botín.  Es evidente la ironía de la frase "las más
avisadas de sus damas", porque sus conjeturas distaban mucho de ser verdad.
El autor del poema en forma dramática deja de describir el chasco de las
orgullosas damas, pero permite que el lector -que sabe lo ocurrido- se imagine la
escena cuando llegó el mensaje de la derrota de Sísara.  Ya no habría botín,
ninguna victoria; el héroe está muerto, el ejército deshecho. ¡Todo está perdido!
No podría presentarse un cuadro más terrible de la derrota total de un enemigo.

31.
Así perezcan.

La palabra que más se destaca en esta frase es "así".  Hace surgir de nuevo
ante nuestros ojos todo el drama: la orgullosa confianza de los cananeos, la
terrible arremetida de los hebreos, el terror de la derrota, la huida de Sísara, su
muerte a manos de una mujer, la ansiedad de su madre.  El cántico concluye
con el deseo expreso que de la misma manera perezcan todos los enemigos de
Dios.  Ese será indudablemente el fin que tendrán los tales.

La terrible matanza del enemigo que se describe en este capítulo debe
entenderse a la luz de la época en la cual transcurrieron los acontecimientos.
Ver com.  Deut. 14: 26 donde se trata más extensamente el mismo problema.

Como el sol.

El glorioso cuadro que aquí se presenta de los que aman y sirven al Señor es
reflejado por los profetas Isaías (cap. 60: 1), Daniel (cap. 12: 3), y Malaquías
(cap. 4: 2; cf.  CS 690).  Cristo mismo usó un lenguaje similar para describir a los
que serían ciudadanos del reino (Mat. 13: 43).  Juan vio a un ángel que, como el
sol, ascendía del oriente con el sello de Dios para aplicarlo a los que estuviesen
preparados para recibirlo (Apoc. 7: 2, 3).  Aquellos que habían sido sellados por
este ángel parecían "como que el sol acabara de salir detrás de una nube y
resplandecía sobre sus rostros, dándoles aspecto triunfante, como si sus
victorias estuviesen casi ganadas" (PE 89).

La tierra reposó.

Cuán apropiado hubiera sido que, durante este período de reposo, el pueblo



hubiera andado en los caminos del Señor.  Hay aquí una lección para la iglesia
actual de Dios.  En este tiempo de comparativa paz se nos insta a vivir a la
altura de la luz de la verdad presente, y por lo tanto apresurar la terminación de
la obra de Dios y la consumación del glorioso destino del pueblo remanente.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
23 CE (1949) 59; CH 529; CM 162; CMC 53; EC 461; Ev 86, 87, 176, 291; 2JT
379; 3JT 224, 250, 351; MB 43, 145; SC 46; 2T 166, 216, 217, 284, 395,427,
626; 3T 57; 5T 77, 381; 6T 461, 464; 7T 237; 8T 80; 9T 140 338

CAPÍTULO 6

1 Los israelitas son oprimidos por Madián a causa de su pecado. 8 Un profeta
los reprocha. 11 Un ángel envía a Gedeón a librarlos. 17 La ofrenda de Gedeón
es consumida por el fuego. 25 Gedeón destruye el altar de Baal y ofrece un
sacrificio sobre el altar de Jehová. 28 Joás defiende a su hijo y lo llama Jerobaal.
33 El ejército de Gedeón. 36 Las señales de Gedeón.

1 LOS hijos de Israel hicieron lo malo ante los ojos de Jehová; y Jehová los
entregó en mano de Madián por siete años.

2 Y la mano de Madián prevaleció contra Israel.  Y los hijos de Israel, por causa
de los madianitas, se hicieron cuevas en los montes, y cavernas, y lugares
fortificados.

3 Pues sucedía que cuando Israel había sembrado, subían los madianitas y
amalecitas y los hijos del oriente contra ellos; subían y los atacaban.

4 Y acampando contra ellos destruían los frutos de la tierra, hasta llegar a Gaza;
y no dejaban qué comer en Israel, ni ovejas, ni bueyes, ni asnos.

5 Porque subían ellos y sus ganados, y venían con sus tiendas en grande
multitud como langostas; ellos y sus camellos eran innumerables; así venían a la
tierra para devastarla. De este modo empobrecía Israel en gran manera por
causa de Madián; y los hijos de Israel clamaron a Jehová.

7 Y cuando los hijos de Israel clamaron a Jehová, a causa de los madianitas,

8 Jehová envió a los hijos de Israel un varón profeta, el cual les dijo: Así ha
dicho Jehová Dios de Israel: Yo os hice salir de Egipto, y os saqué de la casa de
servidumbre.

9 Os libré de mano de los egipcios, y de mano de todos los que os afligieron, a
los cuales eché de delante de vosotros, y os di su tierra;

10 y os dije: Yo soy Jehová vuestro Dios; no temáis a los dioses de los
amorreos, en cuya tierra habitáis; pero no habéis obedecido a mi voz.

11 Y vino el ángel de Jehová, y se sentó debajo de la encina que está en Ofra, la
cual era de Joás abiezerita; y su hijo Gedeón estaba sacudiendo el trigo en el



lagar, para esconderlo de los madianitas.

12 Y el ángel de Jehová se le apareció, y le dijo: Jehová está contigo, varón
esforzado y valiente.

13 Y Gedeón le respondió: Ah, señor mío, si Jehová está con nosotros, ¿por qué
nos ha sobrevenido todo esto? ¿Y dónde están todas sus maravillas, que
nuestros padres nos han contado, diciendo: ¿No nos sacó Jehová de Egipto?  Y
ahora Jehová nos ha desamparado, y nos ha entregado en mano de los
madianitas.

14 Y mirándole Jehová, le dijo: Ve con esta tu fuerza, y salvarás a Israel de la
mano de los madianitas. ¿No te envío yo?

15 Entonces le respondió: Ah, señor mío, ¿con qué salvaré yo a Israel?  He aquí
que mi familia es pobre en Manasés, y yo el menor en la casa de mi padre.

16 Jehová le dijo: Ciertamente yo estaré contigo, y derrotarás a los madianitas
como a un solo hombre.

17 Y él respondió: Yo te ruego que si he hallado gracia delante de ti, me des
señal de que tú has hablado conmigo.

18 Te ruego que no te vayas de aquí hasta que vuelva a ti, y saque mi ofrenda y
la ponga delante de ti.  Y él respondió: Yo esperaré hasta que vuelvas.

19 Y entrando Gedeón, preparó un cabrito, y panes sin levadura de un efa de
harina; y puso la carne en un canastillo, y el caldo en una olla, y sacándolo se lo
presentó debajo de aquella encina.

20 Entonces el ángel de Dios le dijo: Toma la carne y los panes sin levadura, y
ponlos sobre esta peña, y vierte el caldo.  Y él lo hizo así.

21 Y extendiendo el ángel de Jehová el báculo que tenía en su mano, tocó con
la punta la carne y los panes sin levadura; y subió fuego de la peña, el cual
consumió la carne y los panes sin levadura.  Y el ángel de Jehová desapareció
de su vista.

22 Viendo entonces Gedeón que era el ángel de Jehová, dijo: Ah, Señor Jehová,
que he visto al ángel de Jehová cara a cara.

23 Pero Jehová le dijo: Paz a ti; no tengas temor, no morirás.

24 Y edificó allí Gedeón altar a Jehová, y 339 lo llamó Jehová-salom; el cual
permanece hasta hoy en Ofra de los Abiezeritas.

25 Aconteció que la misma noche le dijo Jehová:Toma un toro del hato de tu
padre, el segundo toro de siete años, y derriba el altar de Baal que tu padre
tiene, y corta también la imagende Asera que está junto a él;

26 y edifica altar a Jehová tu Dios en la cumbre de este peñasco en lugar
conveniente; y tomando el segundo toro, sacrifícalo en holocausto con la madera
de la imagen de Asera que habrás cortado.

27 Entonces Gedeón tomó diez hombres de sus siervos, e hizo como Jehová le



dijo.  Mas temiendo hacerlo de día, por la familia de su padre y por los hombres
de la ciudad, lo hizo de noche.

28 Por la mañana, cuando los de la ciudad se levantaron, he aquí que el altar de
Baal estaba derribado, y cortada la imagen de Asera que estaba junto a él, y el
segundo toro había sido ofrecido en holocausto sobre el altar edificado.

29 Y se dijeron unos a otros: ¿Quién ha hecho esto?  Y buscando e inquiriendo,
les dijeron: Gedeón hijo de Joás lo ha hecho.  Entonces los hombres de la
ciudad dijeron a Joás:

30 Saca a tu hijo para que muera, porque ha derribado el altar de Baal y ha
cortado la imagen de Asera que estaba junto a él.

31 Y Joás respondió a todos los que estaban junto a él: ¿Contenderéis vosotros
por Baal? ¿Defenderéis su causa?  Cualquiera que contienda por él, que muera
esta mañana.  Si es un dios, contienda por sí mismo con el que derribó su altar.

32 Aquel día Gedeón fue llamado Jerobaal, esto es: Contienda Baal contra él,
por cuanto derribó su altar.

33 Pero todos los madianitas y amalecitas y los del oriente se juntaron a una, y
pasando acamparon en el valle de Jezreel.

34 Entonces el Espíritu de Jehová vino sobre Gedeón, y cuando éste tocó el
cuerno, los abiezeritas se reunieron con él.

35 Y envió mensajeros por todo Manasés, y ellos también se juntaron con él;
asimismo envió mensajeros a Aser, a Zabulón y a Neftalí, los cuales salieron a
encontrarles.

36 Y Gedeón dijo a Dios: Si has de salvar a Israel por mi mano, como has dicho,

37 he aquí que yo pondré un vellón de lana en la era; y si el rocío estuviera en el
vellón solamente, quedando seca toda la otra tierra, entonces entenderé que
salvarás a Israel por mi mano, como lo has dicho.

38 Y aconteció así, pues cuando se levantó de mañana, exprimió el vellón y
sacó de él el rocío, un tazón lleno de agua.

39 Mas Gedeón dijo a Dios: No se encienda tu ira contra mí, si aún hablare esta
vez; solamente probaré ahora otra vez con el vellón.  Te ruego que solamente el
vellón quede seco, y el rocío sobre la tierra.

40 Y aquella noche lo hizo Dios así; sólo el vellón quedó seco, y en toda la tierra
hubo rocío.

1.
Madián.

Los madianitas eran nómades que recorrían desde la parte sur de la península
de Sinaí (Exo. 3: 1), hacia el norte al golfo de Akaba (1 Rey. 11: 18) y hasta las
llanuras al este de Moab (Gén. 36: 35; Núm. 22: 4; 25: 1, 6; Jos. 13: 21).  Eran



parientes de los hebreos pues Madián era hijo de Abrahán y de Cetura, su
segunda esposa (Gén. 25: 1-6).  Se conocía como el sacerdote de Madián al
suegro de Moisés (Exo. 2: 15-21).

Tan fuerte era la influencia de stis vecinos paganos y tan débil su propia
convicción religiosa, que los israelitas pronto olvidaron la maravillosa
intervención de Dios en su favor en el monte Tabor, y se volvieron a sus malas
prácticas anteriores.  En sin nuevo esfuerzo por hacer que la gente
comprendiese sti pecado, el Señor nuevamente permitió que su territorio fuera
invadido, esta vez por los madianitas.

2.
Cuevas.

Para salvar la vida, los hebreos abandonaron sus hogares para vivir en cuevas y
escondites entre las montañas.

3.
Cuando Israel había sembrado.

Siendo nómadas, los madianitas no conquistaban la tierra para establecerse allí
en forma permanente.  A semejanza de los beduinos de hoy, preferían que los
pueblos sedentarios hiciesen las siembras.  Después, en tina serie de
incursiones asolaban el país, y se llevaban las cosechas y todo el ganado que
podían encontrar.  Acostumbraban dejar intactas las viviendas para que los
agricultores se sintieran tentados a volver y sembrar los campos de nuevo.

Amalecitas.

También eran pueblos nómadas 340

LAS TRES ÚLTIMAS SERVIDUMBRES DE ISRAEL

NOTA:-  Las flechas indican la dirección de las invasiones cuya extención
sedesconose.

(A) El opresor fue Cusan-risataim; el libertador fue Otoniel de Debir. Nose
mencionan lugares.

(B) Eglón, rey de Moab, invadió por lo menos a Rubén y a Benjamín. Aod
benjamita, mato a Eglón, provocó una revolución en Efraín y aisló a las
guarniciones moabitas de los vados del Jordán.

(C) Jabín de Hazor oprimió la parte norte de Israel. Barac de Cedes, llamado a
Efraín por Débora, derrotó al enemogo en el Cisós. Al huir, Sísara fue muerto
por Jael en Zaanaim.



341 de los desiertos al sur de Palestina (Exo. 17: 8).

Los hijos del oriente.

Literalmente, "hijos de Qédem".  "Qédem" significa "oriente", pero aquí parecería
tratarse de un nombre propio para designar el gran desierto sirio, al este de
Moab y Amón.  El pasaje del cap. 8: 26 presenta a los jefes de la gente de esta
región vestidos de hermosos mantos, con zarcillos de oro, montados en
dromedarios y camellos, cuyos cuellos estaban adornados con ornamentos de
oro en forma de luna.  Siendo que las incursiones que se describen en este
pasaje fueron hechas por diferentes tribus, se cree probable que se trataría de
un movimiento general de nómadas, causado tal vez por la falta de lluvia en sus
propios distritos.

4.
Hasta llegar a Gaza.

Es probable que los saqueadores hubieran seguido la siguiente ruta: después de
cruzar el Jordán en los vados de Bet-seán en el tiempo de la cosecha, estas
bandas devastaban la rica llanura de Jezreel y toda la Sefela, hasta Gaza, al sur,
donde eran detenidos por las murallas de la ciudad (cap. 16: 3).

5.
Como langostas.

Una comparación apropiada, porque los saqueadores barrían rápidamente el
país, dejándolo desnudo y vacío (ver com.  Exo. 10: 4-15).

6.
Clamaron a Jehová.

Después de perder la cosecha durante siete años consecutivos, los israelitas
estaban al borde de la inanición.  En esta condición desesperada recordaron la
ayuda que Dios les había concedido en décadas pasadas, y clamaron pidiéndole
ayuda.  Aunque habían descuidado grandemente a Dios, y se negaban a clamar
a él hasta que las circunstancias extremas se lo exigieron, Dios aún oyó su
clamor.  Esto muestra su disposición a perdonar y a oír la oración.  Tal
misericordia de parte de Dios debería animar a los pecadores a arrepentirse y
volverse a él.

En todas estas circunstancias debería tenerse en cuenta la diferencia entre el
trato de Dios con la nación de Israel y su relación con cada israelita.  La
calamidad y el juicio de la nación no significaban el rechazo de las personas que
componían esa nación.  La culpa que había causado el desastre descansaba
sobre cada israelita sólo si él había participado personalmente en la apostasía.
A pesar del rechazo de la nación, la puerta de la misericordia estaba tan abierta



para la salvación personal como lo había estado antes.  Sin duda, muchos
encontraron a Dios durante esos tiempos peligrosos, y su aceptación individual
no dependió de ninguna manera de que la nación recuperara el favor divino.  Es
decir, la relación de una nación con Dios debe distinguirse claramente de la
relación personal del ciudadano con él, excepto en la medida en que la actitud
de Dios para con la nación pueda determinarse por el número de personas de
ese país que procuran seguir el plan divino.

8.
Profeta.

No se sabe si este profeta habló al pueblo cuando se reunió para una gran fiesta
religiosa, o si viajó de pueblo en pueblo y de aldea en aldea.  Su mensaje debe
de haber encontrado una respuesta favorable, porque poco después de esto
Dios mandó la liberación.  Su mensaje los reprendía por su ingratitud para con
Dios, quien tanto había hecho por ellos.  Sin embargo, es animador recibir una
reprensión de parte del Señor; es preferible al silencio.  Recuerda a quien la
recibe que el Creador piensa en él, y le sugiere que el propósito de los
reproches divinos es acercarlo de nuevo a Dios.

10.
Amorreos.

Ver com. cap. 1: 34 (ver Jos. 24:15; 1 Rey. 21: 26).

11.
La encina.

Heb. 'elah. La palabra traducida aquí "encina" y en la BJ "terebinto", no se refiere
a un árbol específico, sino a un árbol imponente.  Entre tales árboles podrían
estar los ya mencionados.  Los árboles grandes solían ser venerados.  La 'elah
de Ofra parece haber estado en la propiedad del padre de Gedeón.

Ofra.

Aunque se desconoce la ubicación exacta de esta ciudad, el relato del cap. 9
daría a entender que estaba cerca de Siquem.  Pertenecía al clan de los
abiezeritas (Juec. 6: 24), que eran de la tribu de Manasés (Jos. 17: 2).

En el lagar.

Las eras generalmente se encontraban en el campo abierto.  Pero esos lugares
eran demasiado vulnerables a un ataque (1 Sam. 23: 1).  Para no ser
descubierto, Gedeón aventaba el trigo en un lagar, fosa cavada en la roca, con
la esperanza de que los merodeadores madianitas no buscaran en un lugar tan
inapropiado.  Trabajando en el lagar no podía limpiar más que una pequeña
porción de grano cada vez.



12.
Varón esforzado y valiente.

Estas palabras podrían sugerir que Gedeón ya se había destacado por su
valentía en la guerra.  En la declaración del cap. 8:18  se insinúa que en el  342
monte Tabor había ocurrido algún encuentro anterior con los madianitas.
Cuando pasó esto, Gedeón ya no era joven, pues tenía un hijo mozo (cap. 8:
20).  El hecho de que tuviera muchos siervos y un criado que lo atendía
personalmente (cap. 7: 10) podría indicar que era un hombre pudiente.  Pero a
pesar de ser un hombre rico y conocido, no pensó que fueran degradantes los
humildes trabajos de un agricultor.  Es digno de notarse que cuando Dios llama
a un ser humano para realizar cierta tarea, o para darle un mensaje del cielo,
generalmente lo busca entre los que están ocupados, quizá en las tareas
comunes, como los apóstoles mientras pescaban y los pastores mientras
guardaban sus rebaños.  Es mucho más probable que los visitantes celestiales
busquen a personas ocupadas en trabajos honrados y no a ociosos, porque
Dios no puede usar haraganes en su causa.

13.
¿Por qué nos ha sobrevenido todo esto?

Gedeón no sólo era valiente y adinerado, sino también inteligente.  Sin duda
reflexionaba en la incapacidad de los israelitas para defender su país, y había
tratado de formular planes para expulsar a los invasores.  Quizá por esto el
mensajero celestial comenzó la conversación con las palabras: "Jehová está
contigo", como si le dijera: "Dios está contigo en tus valientes proyectos,
Gedeón".  "Si Jehová está con nosotros -pregunta Gedeón con ironía-, ¿porqué
me veo obligado a sacudir un poco de trigo en el lagar, cuando debería estar
trillando una cosecha abundante en la era?"

¿Y dónde están todas sus maravillas?

La salida de Egipto siempre fue el glorioso punto de partida de la narración de
los portentos que Dios había realizado en favor de los israelitas.  Gedeón
insinúa que en dicho momento Dios había estado con ellos, pero que en el
presente ya no los acompaña más, pues de lo contrario realizaría los mismos
milagros para ayudarlos.  Gedeón reconoció que los pecados del pueblo habían
hecho que la presencia de Dios se alejara de la nación, pero su fe no parecía
captar la verdad de que cuando el pueblo clama a Dios, él vuelve a ayudarlo con
buena voluntad.

Le resultaba difícil a Gedeón reconciliar las penosas circunstancias con la
afirmación que el mensajero hacía de que Dios estaba con ellos.  Su fe era
débil.  Quería ver milagros sin avanzar por fe.  El ángel intentó fortalecer su fe
asegurándole que Dios estaba con ellos.  Así también muchos interpretan
falsamente los acontecimientos de su propia vida.  "Jehová nos ha
desamparado, y nos ha entregado en mano de los madianitas", declaró Gedeón.



Pero en verdad ninguna de estas aseveraciones era totalmente cierta.  Dios no
había desamparado a su pueblo, sino que éste lo había abandonado a él.  Aún
más, la propia debilidad de Israel, resultado de su voluntaria separación de la
fuente de su fortaleza, era la que lo había entregado en manos de los
madianitas.  Es verdad que Dios no obró un milagro para mantener lejos a los
madianitas, pero tiene un límite la intervención de Dios en los asuntos humanos.
Nunca fuerza la voluntad, y cuando el hombre escoge un camino contrario al
plan divino, Dios no impide que sigan las consecuencias naturales de tal
conducta.  En tales circunstancias, los hombres no tienen derecho de culpar a
Dios por no haber intervenido en su favor.  Por otra parte, cuando los hombres
escogen trabajar con Dios, nuevamente él puede obrar para beneficio de ellos y
lograr grandes cosas en su favor.

14.
Esta tu fuerza.

Esto es, utiliza la fuerza que ahora empleas en trillar el trigo, las habilidades que
despliegas para eludir a los madianitas; sí, emplea la suma total de tus
capacidades humanas en la noble tarea de liberar a tu pueblo.  Dios estaría con
él y le proporcionaría el poder que lo capacitaría para la tarea.

15.
Pobre.

Esta palabra puede también traducirse "débil" o "pequeña".  Estos sentidos
parecen estar más de acuerdo con el contexto (ver com. vers. 12).  Literalmente,
el pasaje podría leerse: "mi familia es la débil", es decir, de todas las familias de
la tribu.  En repetidas ocasiones se encuentra tal espíritu de humildad y
modestia en las personas a quienes Dios llama a su servicio (ver Exo. 4: 10; Jer.
1: 6).

El menor.

Es posible que Gedeón quisiera indicar con esto que era el más joven de la
familia, y dudaba que fuera prudente que él asumiera el liderazgo de una
expedición cuando había hermanos u otros parientes mayores.

16.
Como a un solo hombre.

Gedeón destruiría a los madianitas mediante un poderoso ataque, tan
efectivamente como si el enemigo hubiese sido una sola persona.

17.
Me des una señal.



Parecería entenderse por el vers. 22 que Gedeón no había estado 343
plenamente convencido de que su visitante era un ser celestial.  Pidió, pues, un
milagro como demostración de que el mensajero tenía suficiente poder y
autoridad como para respaldar su declaración de que los madianitas serían
derrotados.

18.
Ofrenda.

La palabra hebrea puede significar tanto "ofrenda" como "presente".  Se la usa
con este último sentido en el cap. 3: 15, 17, aunque su sentido más común era el
de una ofrenda que se presentaba a Dios.  Es posible que Gedeón hubiera
usado a propósito un vocablo impreciso.  Puede haber usado esta palabra
ambigua porque sospechaba, aunque no estaba convencido de ello, que el
forastero que estaba debajo de la encina era más que humano.  Si el visitante
era sólo un hombre, comería el alimento que se le proporcionaba; si era un ser
celestial, lo aceptaría como ofrenda de sacrificio, y no como alimento.

19.
Un cabrito.

En el vers. 6 se afirma que todo Israel estaba empobrecido por las incursiones
de los madianitas.  El hecho de que Gedeón diera a su huésped un cabrito
asado y panes hechos con unos 22 lt. de harina (nuestro equivalente de un efa),
indica que Gedeón comprendió la importancia de su visitante, y de sus escasas
provisiones deseó proporcionarle una comida abundante.  Los panes eran sin
levadura porque así podían hacerse con mayor rapidez.  Con todo, los
preparativos pudieron haber llevado una o dos horas.

20.
Esta peña.

En ese momento la peña sirvió como altar.

22.
He visto al ángel.

Inmediatamente después del milagro se esfumó toda la duda de Gedeón, y
reconoció que su visitante era un mensajero celestial.  Entonces se llenó de
temor y consternación.  Probablemente recordó las palabras de Dios a Moisés:
"No me verá hombre, y vivirá" (Exo. 33: 20), y temió morir por haber mirado al
ser divino (ver Juec. 13: 22; Gén. 32: 30; Deut. 5: 24; Heb. 12: 29).

24.



Jehová-salom.

A fin de conmemorar las palabras que expresaban el favor divino para con él,
Gedeón construyó esa noche un altar al cual puso por nombre "Jehová es paz",
o "Jehová habló paz".  El nombre aludía a las palabras del ángel del vers. 23.  El
altar no sólo debía servir para ofrecer sobre él sacrificios, sino también para
recordar la aparición divina (ver Gén. 33: 20; 35: 7; Exo. 17: 15).  Se describe la
construcción del altar en los vers. 25-27.

Hasta hoy en Ofra.

Cuando al autor escribió el libro de jueces, varios siglos más tarde, el altar
estaba todavía en pie como testimonio de que Jehová habla paz a los que le
aman y le sirven.

25.
Le dijo.

No se indica por qué medio Dios habló a Gedeón, pero éste reconoció la voz
divina.  Sin duda reflexionaba en cuanto a lo que aún en ese momento debía
hacer.

La imagen de Asera.

Heb. 'asherah.  El palo sagrado que se levantaba junto al altar (ver com. cap. 3:
7).  En primer lugar, debían destruirse los altares de Baal.  Dios no aceptaría un
sacrificio mientras los ídolos no fueran derribados.  Así ocurre hoy.  Debe
quitarse todo ídolo del corazón si se pretende la bendición divina.

26.
Edifica altar.

En la siguiente declaración se da la razón por la cual Dios podía mandar algo
contrario a lo que ya había ordenado solemnemente (Lev. 17: 8, 9).  "El
ofrecimiento de sacrificios a Dios había sido encomendado solamente a los
sacerdotes, y debía limitarse al altar de Silo; pero Aquel que había establecido el
servicio ritual, y a quien señalaban todos estos sacrificios, tenía poder para
cambiar sus requerimientos" (PP 590).

En lugar conveniente.

Tal vez mejor, "altar bien preparado" (BJ), es decir, arreglado en forma
conveniente y ordenada.

27.
De noche.

Gedeón era tan prudente como enérgico.  Escogió realizar esta hazaña de



noche, no porque fuese cobarde, sino porque temía que no pudiera completar la
tarea si intentaba realizarla de día.  Durante el día se habría levantado
inevitablemente una voz de protesta seguida de una contienda.  Esto habría
aterrorizado a los indecisos.  Un hecho consumado impresiona y da ánimo.  Su
tarea consistía no sólo en derribar el altar de Baal, que bien puede haber sido
muy sólido, sino también en levantar un altar ordenado y digno para el Señor
sobre la peña donde había sido consumado el sacrificio.  Esta tarea bien pudo
haber llevado la mayor parte de la noche.

Si bien Gedeón actuó con cautela, no permitió que la prudencia le impidiera
hacer la voluntad de Dios, aunque sabía que las consecuencias podrían ser
desastrosas para él.  En este sentido Gedeón es ejemplo para muchos 344 que
hoy día permiten que el temor a los hombres les impida ser osados en la obra de
Dios.

29.
¿Quén ha hecho esto?

No se sabe quién reveló el secreto.  Era natural que las sospechas recayeran
sobre Gedeón, cuya inclinación al verdadero culto de Dios puede haberse
conocido bien.

30.
Para que muera.

Resulta difícil entender cómo pudieron los israelitas ser tan adictos al culto a
Baal, hasta el punto de estar dispuestos a matar a un compatriota que
valientemente había destruido dicho altar y en su lugar había levantado un altar
al Señor.  El altar de Baal pertenecía al padre de Gedeón (vers. 25), y sin
embargo los hombres de la aldea se sintieron libres para juzgarlo por el insulto
que se había hecho a esa deidad pagana.  Insistieron en que el padre mismo les
entregara a Gedeón para que pudieran matarlo, sin por ello incurrir en una riña
de muerte entre familias.

31.
¿Contenderéis vosotros por Baal?

El padre de Gedeón, que sabía de la visita del ángel (PP 590), había cobrado
valor por la atrevida acción de su hijo.  En ese momento se puso intrépidamente
de parte de Gedeón.  Razonó, poco más o menos, con la airada multitud: "Si
Baal es verdaderamente dios, él puede defenderse a sí mismo. ¿Por qué
necesitan Uds., pobres aldeanos, defender a Baal?  Lo han adorado como señor
del cielo. ¿No es capaz de cuidarse a sí mismo?  Al defenderlo, muestran que
Baal no tiene poder alguno; así que, siguiendo su razonamiento, son Uds. los
que deben morir.  Y respecto a mi hijo, que destruyó el altar de Baal, concédanle
a Baal un poco de tiempo para que se vengue él mismo".  Con este



razonamiento, el padre de Gedeón convenció a los hombres a que esperaran
para ver lo que haría Baal.  Sabía que en esta clase de tumultos populares, las
intensas emociones se calmarían un poco y la oposición se desvanecería si se
lograba que transcurriera algún tiempo.  Quizá estaba plenamente convencido
de que Baal era impotente para dañar a su hijo.  Su estratagema dio resultado.
El sentimiento pupular, tan cambiante, pronto estuvo de parte de Gedeón.  Este
fue vindicado y aceptado como caudillo en Manasés.

32.
Jerobaal.

Literalmente, "pelee Baal", o "que Baal sea adversario" (ver cap. 7: 1).  El
nombre era un permanente reproche y desafío al culto de Baal, porque la vida y
la prosperidad de Gedeón fueron de allí en adelante un testimonio diario de la
impotencia de ese dios pagano para vengarse.  Demostró que el temor a Baal
no tenía fundamento.  Un escritor posterior lo llama Yerubbésheth, o sea, "que
contienda la vergüenza" (2 Sam. 11: 21).

33.
Todos los madianitas.

Ellos, junto con las otras tribus del desierto, "pasaron" -el Jordán- tal vez en su
incursión anual acostumbrada para robar el trigo.  Mientras tanto, miles además
de Gedeón indudablemente estaban trillando el trigo recién cosechado en
lugares secretos; probablemente ya les había llegado la noticia del
levantamiento dirigido por Gedeón.  Después de haber cruzado el Jordán en los
vados cerca de Bet-seán, acamparon, no en la amplia llanura al oeste de
Jezreel, sino en el valle al este de Jezreel, donde se sube desde el Jordán, entre
el monte de Gilboa y el collado de More, a la amplia y fértil llanura de Esdraelón.
Este valle y la amplia planicie en la cual desemboca dividen las montañas del
centro de Palestina de los cerros de Galilea.

34.
Vino sobre.

Literalmente, "revistió" (BJ). Gedeón no comenzó la campaña vestido sólo con la
armadura de los soldados, sino "revestido" del poder de Dios.  A los que Dios
llama para realizar su obra, también los capacita para hacerla.

Tocó el cuerno.

Desde la destrucción del altar de Baal, es indudable que Gedeón había estado
meditando en las instrucciones que el ángel le había dado para la erradicación
de los madianitas.  Cuando los enemigos de Israel entraron en el territorio
israelita, el Espíritu de Jehová impulsó a Gedeón a comenzar la lucha que
habría de liberar a su pueblo.  Tomando el shofar o cuerno de carnero, dio el



pregón de batalla, y envió mensajeros que fueran a su tribu de Manasés y a
otras tres: Aser, Zabulón y Neftalí, instándoles a unirse a él para combatir contra
el enemigo común.  Se reunieron fuertes contingentes de todas estas tribus.  Los
abiezeritas, del clan de Gedeón, lo apoyaron totalmente.

36.
Si has de salvar.

Gedeón se dio cuenta de que con mera fuerza humana los israelitas no podrían
repeler la gran hueste de invasores.  Ya había demostrado su fe llamando a los
israelitas a la batalla, pero ahora necesitaba nuevo ánimo.  Es difícil censurar a
Gedeón por desear que se le repitiera la promesa de victoria, y sin embargo
había recibido la promesa 345 del mensajero celestial, la cual había sido
confirmada por un milagro.  Una fe madura no habría pedido otra señal.  En
contraste con esta vacilación de Gedeón está la del centurión romano.  Este
soldado pagano no pidió un milagro en el cual basar su fe. Jesús declaró de ese
centurión: "Ni aun en Israel he hallado tanta fe"(Luc. 7: 9).  Si Gedeón hubiese
tenido tal experiencia, no habría pedido una señal más después de haber
recibido la prueba convincente con el fuego que brotó de la peña.  Sin embargo,
Dios emplea a los mejores instrumentos disponibles, y cuando los que tienen
una fe débil le piden una señal, muchas veces responde a su pedido.  Sin
embargo, mientras que la fe se va desarrollando, Dios espera que los hombres
acepten su palabra y dependan cada vez menos y menos de señales
confirmatorias.  Muchos han arruinado su experiencia religiosa por su
persistencia en recurrir al azar para ser guiados (ver com. Jos. 7: 14).

39.
Probaré ahora otra vez.

La primera señal que Gedeón pidió había sido concedida.  El vellón juntó agua, y
la tierra en torno de él quedó seca.  Después de meditarlo, Gedeón pensó que,
después de todo, esto era lo que naturalmente sucedería ya que la lana por
naturaleza absorbe agua.  Por lo tanto, podría no haber sido una señal.
Posiblemente llegó a sentirse tan inseguro como antes.

La experiencia de Gedeón se repite con frecuencia hoy.  Hay quienes están
continuamente decidiendo cosas importantes, no sobre la base de lo que
enseña la Biblia ni de lo que es lógico y razonable, sino sobre la base de
señales que ellos mismos formulan.  Muchas veces la señal pedida puede
explicarse como coincidencia y no como un milagro innegable.  Entonces
comienzan a dudar.  Esto le ocurrió a Gedeón.  Temió que esto pudiera haber
sucedido en su caso, y pidió que la señal fuera invertida.  Reconociendo que la
fe de Gedeón era limitada, el Señor condescendió a obrar el milagro para darle
la señal que pedía.  Cuánto mejor habría sido que Gedeón hubiese hecho
confiadamente y sin vacilación lo que Dios le pedía.
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CAPÍTULO 7

1 El ejército de Gedeón de treinta y dos mil hombres. 9 Gedeón es animado por
un sueño de un pan de cebada y por su interpretación. 16 Su estratagema de las
trompetas y las antorchas en los cántaros. 24 Los efrainitas se apoderan de
Oreb y Zeeb.

1 LEVANTANDOSE, pues, de mañana Jerobaal, el cual es Gedeón, y todo el
pueblo que estaba con él, acamparon junto a la fuente de Harod; y tenía el
campamento de los madianitas al norte, más allá del collado de More, en el
valle.

2 Y Jehová dijo a Gedeón: El pueblo que está contigo es mucho para que yo
entregue a los madianitas en su mano, no sea que se alabe Israel contra mí,
diciendo: Mi mano me ha salvado.

3 Ahora, pues, haz pregonar en oídos del pueblo, diciendo: Quien tema y se
estremezca, madrugue y devuélvase desde el monte de Galaad.  Y se
devolvieron de los del pueblo veintidós mil, y quedaron diez mil.

4 Y Jehová dijo a Gedeón: Aún es mucho el pueblo; llévalos a las aguas, y allí te
los  346 probaré; y del que yo te diga: Vaya éste contigo, irá contigo; mas de
cualquiera que yo te diga: Este no vaya contigo, el tal no irá.

5 Entonces llevó el pueblo a las aguas; y Jehová dijo a Gedeón: Cualquiera que
lamiere las aguas con su lengua como lame el perro, a aquél pondrás aparte;
asimismo a cualquiera que se doblare sobre sus rodillas para beber.

6 Y fue el número de los que lamieron llevando el agua con la mano a su boca,
trescientos hombres; y todo el resto del pueblo se dobló sobre sus rodillas para
beber las aguas.

7 Entonces Jehová dijo a Gedeón: Con estos trescientos hombres que lamieron



el agua os salvaré, y entregaré a los madianitas en tus manos; y váyase toda la
demás gente cada uno a su lugar.

8 Y habiendo tomado provisiones para el pueblo, y sus trompetas, envió a todos
los israelitas cada uno a su tienda, y retuvo a aquellos trescientos hombres; y
tenía el campamento de Madián abajo en el valle.

9 Aconteció que aquella noche Jehová le dijo: Levántate, y desciende al
campamento; porque yo lo he entregado en tus manos.

10 Y si tienes temor de descender, baja tú con Fura tu criado al campamento,

11 y oirás lo que hablan; y entonces tus manos se esforzarán, y descenderás al
campamento.  Y él descendió con Fura su criado hasta los puestos avanzados
de la gente armada que estaba en el campamento.

12 Y los madianitas, los amalecitas y los hijos del oriente estaban tendidos en el
valle como langostas en multitud, y sus camellos eran innumerables como la
arena que está a la ribera del mar en multitud.

13 Cuando llegó Gedeón, he aquí que un hombre estaba contando a su
compañero un sueño, diciendo: He aquí yo soñé un sueño: Veía un pan de
cebada que rodaba hasta el campamento de Madián, y llegó a la tienda, y Ia
golpeó de tal manera que cayó, y la trastornó de arriba abajo, y la tienda cayó.

14 Y su compañero respondió y dijo: Esto no es otra cosa sino la espada de
Gedeón hijo de Joás, varón de Israel.  Dios ha entregado en sus manos a los
madianitas con todo el campamento.

15 Cuando Gedeón oyó el relato del sueño y su interpretación, adoró; y vuelto al
campamento de Israel. dijo: Levantaos, porque Jehová ha entregado el
campamento de Madián en vuestras manos.

16 Y repartiendo los trescientos hombres en tres escuadrones, dio a todos ellos
trompetas en sus manos, y cántaros vacíos con teas ardiendo dentro de los
cántaros.

17 Y les dijo: Miradme a mí, y haced como hago yo; he aquí que cuando yo
llegue al extremo del campamento, haréis vosotros como hago yo.

18 Yo tocaré la trompeta, y todos los que estarán conmigo; y vosotros tocaréis
entonces las trompetas alrededor de todo el campamento, y diréis: ¡Por Jehová y
por Gedeón!

19 Llegaron, pues, Gedeón y los cien hombres que llevaba consigo, al extremo
del campamento, al principio de la guardia de la medianoche, cuando acababan
de renovar los centinelas; y tocaron las trompetas, y quebraron los cántaros que
llevaban en sus manos.

20 Y los tres escuadrones tocaron las trompetas, y quebrando los cántaros
tomaron en la mano izquierda las teas, y en la derecha las trompetas con que
tocaban, y gritaron: ¡Por la espada de Jehová y de Gedeón!

21 Y se estuvieron firmes cada uno en su puesto en derredor del campamento;



entonces todo el ejército echó a correr dando gritos y huyendo.

22 Y los trescientos tocaban las trompetas; y Jehová puso la espada de cada
uno contra su compañero en todo el campamento.  Y el ejército huyó hasta
Bet-sita, en dirección de Zerera, y hasta la frontera de Abel-mehola en Tabat.

23 Y juntándose los de Israel, de Neftalí, de Aser y de todo Manasés, siguieron a
los madianitas.

24 Gedeón también envió mensajeros por todo el monte de Efraín, diciendo:
Descended al encuentro de los madianitas, y tomad los vados de Bet-bara y del
Jordán antes que ellos lleguen.  Y juntos todos los hombres de Efraín, tomaron
los vados de Bet-bara y del Jordán.

25 Y tomaron a dos príncipes de los madianitas, Oreb y Zeeb; y mataron a Oreb
en la peña de Oreb, y a Zeeb lo mataron en el lagar de Zeeb; y después que
siguieron a los madianitas, trajeron las cabezas de Oreb y de Zeeb a Gedeón al
otro lado del Jordán. 347

1.
Fuente de Harod.

Esta abundante fuente, bajo otro nombre, aún mana de una cueva al pie de un
cerro junto al borde del monte de Gilboa.  Un arroyuelo corre desde allí hacia el
este.  Es probable que en 1 Sam. 29:1 se aluda a la misma fuente.  Harod
significa "temblor", y bien pudiera haber recibido su nombre por el pánico y el
temblor que se posesionaron de los madianitas cuando atacó Gedeón.

Collado de More.

Al lado opuesto del valle, a unos 6 km de distancia.  Del lado norte de este
collado estaba la cueva de Endor, donde Saúl visitó a la pitonisa.  Por lo tanto, la
línea de batalla fue la misma del combate de Saúl y los hebreos contra los
filisteos antes de la fatal batalla de Gilboa muchos años más tarde (1 Sam. 31).

2.
Es mucho.

Gedeón tenía 32.000 hombres (vers. 3), y los madianitas 135.000 (cap. 8: 10).
La fe de Gedeón debe haber sido puesta duramente a prueba cuando el Señor
le dijo que los que estaban con él eran muchos.

3.
Haz pregonar.

La proclama era parte del anuncio que Moisés había mandado hacer (Deut. 20:
5-9) antes de una batalla.  En ella se invitaba a los temerosos que dejaran las
filas para que su deserción en medio de la batalla no hiciera que otros también



huyeran.  Por ser su ejército tan pequeño en comparación con el de los
madianitas, Gedeón no había hecho la proclama habitual (PP 592).  Muchos se
habían presentado por el conmovedor llamamiento de Gedeón, pero sentían
temor e incredulidad.  Para que no huyesen cuando comenzara la batalla o se
atribuyeran a sí mismos el honor de la victoria, el Señor pidió que se los hiciera
volver a sus casas.  Los dos tercios que se volvieron constituyen una triste
demostración de la amplitud de la destrucción de la fe de Israel que la idolatría
había ocasionado.

Galaad.

Algunos han pensado que esta palabra debería leerse Gilboa, porque Galaad
quedaba al este del Jordán, lejos d el lugar de esta batalla.  Sin embargo, puede
haber existido un monte Galaad que confinara con el valle de Jezreel.  Es
posible que en el nombre de un arroyo de la zona, conocido ahora como Nahr
el-J~lãd, se refleje ese antiguo nombre.

5.
Que lamiere las aguas.

Es evidente que la gente pensaba cruzar inmediatamente el arroyo y avanzar
hasta el campamento del enemigo a cierta distancia de allí.  Unos pocos
estaban ansiosos de comenzar la lucha, y mientras iban cruzando el arroyo,
simplemente tomaban un poco de agua con la mano, y seguían avanzando.
Otros, temerosos de la inminente batalla y con escasas esperanzas de obtener
la victoria, vieron allí una posible excusa para demorarse.  Se arrodillaron y
pausadamente bebieron hasta satisfacerse.  Los que apresuradamente tomaban
sólo un poco de agua en la mano y la sorbían mientras avanzaban hacia el
campamento del enemigo, fueron sólo 300.  Con ellos el Señor prometió derrotar
a los madianitas.  El zarandeo había servido para eliminar a los que se habían
manchado con la idolatría, y para apartar a los hombres de valor y fe, cuya
confianza en Dios no había sido viciada por el culto y las prácticas de la idolatría.
Tenían la fe necesaria para creer que si Dios estaba con ellos, podrían tener
éxito aunque fueran pocos.  Como Jonatán más tarde le recordó a su paje de
armas, el número de soldados era de poca importancia a la vista de Dios (ver 1
Sam. 14: 6).

9.
Aquella noche.

Quizá la prueba junto al arroyo acaeció al atardecer, y la gran mayoría de los
soldados israelitas partieron de regreso cobijados por la oscuridad de la noche.
De cualquier modo, los madianitas parecían no saber que la mayor parte del
ejército israelita se había retirado.

10.



Si tienes temor.

Dios estaba dispuesto a dar nuevas garantías.  Ya que Gedeón tenía temor de
atacar, el Señor ofreció darle un nuevo motivo de ánimo si se aproximaba
sigilosamente al campamento madianita y escuchaba lo que allí conversaban los
soldados.

11.
Hasta los puestos avanzados.

Es decir, hasta los centinelas.  Es probable que en el campamento de los
madianitas hubiera también mujeres y niños.  En torno del campamento estaban
apostados los hombres armados.

12.
Tendidos.

En este punto el valle no era muy ancho.  En consecuencia, la multitud que
formaba el campamento estaba extendida en una angosta y larga hilera que
posiblemente tenía varios kilómetros de longitud.  La estrechez del sitio donde
acampaban pudo haber hecho que su número pareciera mayor de lo que era,
"como la arena que está a la ribera del mar en multitud".

13.
Estaba contando.

Siendo que Madián fue hijo de Abrahán, sin duda los madianitas 348 hablaban
un idioma similar al de los hebreos.  De cualquier modo, Dios permitió que
Gedeón pudiera entender tanto el sueño como su interpretación, lo cual lo llenó
de confianza para cumplir la misión que le había sido encomendada.

Un pan de cebada.

Heb. salil, palabra que sólo aparece en este pasaje.  No se sabe con exactitud el
sentido de la misma, pero parece provenir de un verbo que significa "asar",
aunque otros consideran que es de un verbo similar que significa "ser redondo"
o "rodar".  El pan de cebada era el alimento de los muy pobres.  En esto podía
verse una referencia velada a los israelitas, empobrecidos tras siete años
consecutivos de opresión madianita.

La tienda.

Es posible que representara a la tienda principal del campamento en la cual
vivía el comandante en jefe o el rey, o tal vez la tienda en que se hallaban los
dos hombres, o también podría haber representado simbólicamente a todo el
campamento.



15.
Adoró.

Heb. shajah, "postrarse", "inclinarse", "rendir adoración".  Cuando reconoció que
ésa era una evidencia manifiesta de la presencia divina en su empresa, Gedeón
actuó en la forma como debe actuarse en todas las ocasiones semejantes:
adoró.  Sin duda su oración expresó abiertamente su gratitud.  Muy a menudo
los que reciben una bendición especial de Dios se olvidan de rendirle la gratitud
que le deben.  Gedeón podría haber razonado que, en vista de la urgencia de la
tarea por realizarse y de la necesidad de proseguir inmediatamente, podría
postergar su culto de alabanza hasta después de la victoria.  Pero tales
postergaciones muchas veces llevan a descuidar por completo la alabanza de
Dios.

En su culto, Gedeón quizá confesó su sentimiento de profunda indignidad.
Había dado muestra de humildad cuando se refirió a sí mismo como "menor en
la casa de mi padre" (cap. 6: 15).  En este momento reafirmó esa actitud.  Entre
otros atributos de Gedeón, ésta fue una característica que lo capacitó en forma
especial para realizar su misión.  Dios puede usar a tales hombres en su obra.
A ellos les puede confiar grandes éxitos, pues sabe que no se atribuirán la
gloria.  El orgullo y la autosuficiencia incapacitan al hombre para realizar la obra
de Dios.

16.
Tres escuadrones.

Esta división se hizo con el fin de crear la ilusión de que el ejército atacante era
muy numeroso, para que cuando los madianitas vieran las antorchas y oyeran
las trompetas en diferentes puntos en torno del campamento, supusieran que
estaban rodeados.  El plan de ataque fue sugerido por la dirección divina (PP
593).

Trompetas.

Heb. shofar.  El cuerno curvo de carnero o de buey.

Cántaros.

Vasijas baratas de barro que la gente de esa época usaba como recipientes y
para cocinar.

Teas ardiendo.

La palabra hebrea se usa generalmente para designar antorchas encendidas.
Estando dentro de las vasijas de barro, apenas arderían, pero cuando las vasijas
se quebrasen y las antorchas fuesen agitadas en el aire, arderían con un
repentino resplandor.  Tales métodos sencillos y poco promisorios, bajo la
dirección y bendición de Dios pueden lograr más que los recursos más



complicados ideados por los hombres.  Dios no depende de los números.

19.
Guardia de la medianoche.

Se cree que entonces la noche se dividía en tres vigilias, con lo cual la de
medianoche comenzaría poco antes de esta hora.  Más tarde los judíos
adoptaron la costumbre romana de cuatro vigilias nocturnas.

21.
Se estuvieron firmes.

En vez de atacar a un ejército tan grande, los 300 hebreos se quedaron en las
afueras del campamento tocando las trompetas o cuernos, y agitando las
antorchas y gritando.  Su plan era causar pánico en el campamento madianita.

22.
Contra su compañero.

Cuando la multitud iba corriendo en la oscuridad por el valle de Jezreel,
intentando escapar al otro lado del Jordán, los que iban al frente confundieron a
los que los seguían con los hebreos enemigos, y volvieron contra ellos sus
armas.

Bet-sita.

Lugar no identificado con precisión.  Puede haber estado en la parte inferior del
valle de Jezreel, cerca del río Jordán.

Zerera.

Es probable que corresponda con Saretán (1 Rey. 4: 12).  Se piensa que estaba
en el valle del Jordán, en el extremo inferior del valle de Jezreel.

La frontera.

Literalmente, "labio", "risco" o "acantilado".  "Orilla" (BJ), "límite" (NC).

Abel-mehola.

Literalmente, "pradera de la danza".  Eliseo nació allí (1 Rey. 19: 16).  Algunos lo
identifican con Tell el-Hamma, a 14,4 km al sur de Bet-seán, y otros con Tell
el-Maqlûb, a 11,6 km al este del Jordán, en el 349 Wadi Y~bis, a 35,4 km al sur
del mar de Galilea.  Anteriormente se pensaba que Tell el Maqlûb era Jabes de
Galaad, pero ahora se cree que era Tell Abû Kharaz, en el mismo Wadi Y~bis, a
4,3 km al este del río Jordán.

Tabat.

Es posible que sea Râs Abã T~bât, al sudeste de Abel-mehola.



23.
Los de Israel.

Muchos de los que pocas horas antes habían sido despachados a sus casas
volvieron para ayudar a sus hermanos en la persecución del enemigo que huía.

24.
Gedeón también envió mensajeros.

Hacia el sur del campo de batalla vivían la tribu de Manasés y la numerosa tribu
de Efraín. Esta última no había sido llamada por Gedeón cuando reunió sus
tropas.  Cuando las huestes de los madianitas comenzaron su huida, Gedeón
envió veloces mensajeros al territorio de Efraín, instando a la gente para que
fuera rápidamente al Jordán a tomar posesión de los vados hacia los cuales se
dirigían los madianitas.  Los efrainitas respondieron con prontitud, cerrando el
paso para que no pudieran escapar por los vados del sur.  Es probable que en
esa época del año el río estuviera crecido, lo que habría obligado al enemigo a
pasar sólo por determinado vado.

Bet-bara.

Se desconoce la ubicación exacta de Bet-bara, pero debe haber estado a cierta
distancia al sur, cerca del territorio efrainita, para que Gedeón pidiera a los
efrainitas que cerrasen esa vía de escape.  Otra evidencia de que los madianitas
fueron hacia el sur antes de intentar cruzar el Jordán la proporciona el hecho de
que cuando Gedeón perseguía al enemigo, llegó hasta Sucot, aldea cercana al
Jaboc (cap. 8: 5).

25.
Oreb y Zeeb.

Literalmente, "el cuervo y el lobo", nombres pintorescos de estos jefes del
desierto.  La rápida acción de los efrainitas permitió que los israelitas impidieran
la huida de muchos madianitas que intentaban cruzar el Jordán en los vados
meridionales.  Perseguidos por las fuerzas conjuntas de Neftalí, Aser y
Manasés, con el Jordán de un lado, y los efrainitas ante ellos, muchos
madianitas debieron rendirse.  Entre los cautivos estaban dos príncipes: Oreb y
Zeeb, los que fueron pronto ejecutados.  Para recordar la victoria, los lugares
donde estos hombres fueron muertos recibieron el nombre de "peña de Oreb", o
sea "peña del cuervo", y "lagar de Zeeb", o sea "lagar del lobo".  Evidentemente
estos lugares aún llevaban esos nombres cuando se escribió el libro de Jueces
mucho tiempo después.  La "peña del cuervo" se conocía aún en tiempos de
Isaías (Isa. 10: 26).

Al otro lado del Jordán.



Al lado oriental, en lo que hoy se denomina Transjordania.  Según el cap. 8: 4,
Gedeón no había cruzado aún el Jordán.  Por lo tanto, algunos han pensado que
los efrainitas capturaron a Oreb y a Zeeb después que éstos cruzaron al lado
oriental del río, y que después llevaron las cabezas de los cautivos a Gedeón,
quien aún perseguía a los madianitas que huían desde Jezreel hacia el Jordán.
Mejor sería explicar que el autor de Jueces, luego de haber presentado a los
efrainitas y haber relatado lo que ellos hicieron en la batalla, quiso completar su
narración acerca de ellos y su disputa con Gedeón, antes de contar el largo
relato de cómo persiguió Gedeón a los madianitas al este del Jordán.  Por esta
razón interrumpió el orden cronológico del relato de la batalla para narrar el
episodio del celo de los efrainitas y de cómo Gedeón los apaciguó.  Entonces,
en el cap. 8: 4, el autor retomó el hilo del relato de la batalla.  Así el encuentro de
Gedeón con los efrainitas habría acaecido cuando Gedeón volvía después de
derrotar totalmente a los madianitas, o al menos después de haber cruzado el
Jordán.
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CAPÍTULO 8

1 Gedeón pacifica a los efrainitas. 4 Sucot y Peniel rehúsan aliviar a los
soldados de Gedeón. 10 Derrota de Zeba y Zalmuna. 13 Destrucción de Sucot y
Peniel. 18 Gedeón venga la muerte de sus hermanos en Zeba y Zalmuna. 22
Rehúsa el cargo de dirigente. 24 Su efod es causa de idolatría. 28 Derrota de
Madián. 29 Los hijos de Gedeón, y muerte de Gedeón. 33 Idolatría e ingratitud
de los israelitas.

1 PERO los hombres de Efraín le dijeron: ¿Qué es esto que has hecho con
nosotros, no llamándonos cuando ibas a la guerra contra Madián?  Y le
reconvinieron fuertemente.

2 A los cuales él respondió: ¿Qué he hecho yo ahora comparado con vosotros?
¿No es el rebusco de Efraín mejor que la vendimia de Abiezer?

3 Dios ha entregado en vuestras manos a Oreb y a Zeeb, príncipes de Madián;
¿y qué he podido yo hacer comparado con vosotros?  Entonces el enojo de ellos
contra él se aplacó, luego que él habló esta palabra.

4 Y vino Gedeón al Jordán, y pasó él y los trescientos hombres que traía
consigo, cansados, mas todavía persiguiendo.



5 Y dijo a los de Sucot: Yo os ruego que deis a la gente que me sigue algunos
bocados de pan; porque están cansados, y yo persigo a Zeba y Zalmuna, reyes
de Madián.

6 Y los principales de Sucot respondieron: ¿Están ya Zeba y Zalmuna en tu
mano, para que demos pan a tu ejército?

7 Y Gedeón dijo: Cuando Jehová haya entregado en mi mano a Zeba y a
Zalmuna, yo trillaré vuestra carne con espinos y abrojos del desierto.

8 De allí subió a Peniel, y les dijo las mismas palabras.  Y los de Peniel le
respondieron como habían respondido los de Sucot.

9 Y él habló también a los de Peniel, diciendo: Cuando yo vuelva en paz,
derribaré esta torre.

10 Y Zeba y Zalmuna estaban en Carcor, y con ellos su ejército como de quince
mil hombres, todos los que habían quedado de todo el ejército de los hijos del
oriente; pues habían caído ciento veinte mil hombres que sacaban espada.

11 Subiendo, pues, Gedeón por el camino de los que habitaban en tiendas al
oriente de Noba y de Jogbeha, atacó el campamento, porque el ejército no
estaba en guardia.

12 Y huyendo Zeba y Zalmuna, él los siguió; y prendió a los dos reyes de
Madián, Zeba y Zalmuna, y llenó de espanto a todo el ejército.

13 Entonces Gedeón hijo de Joás volvió de la batalla antes que el sol subiese,

14 y tomó a un joven de los hombres de Sucot, y le preguntó; y él le dio por
escrito los nombres de los principales y de los ancianos de Sucot, setenta y siete
varones.

15 Y entrando a los hombres de Sucot, dijo: He aquí a Zeba y a Zalmuna, acerca
de los cuales me zaheristeis, diciendo: ¿Están ya en tu mano Zeba y Zalmuna,
para que demos nosotros pan a tus hombres cansados?

16 Y tomó a los ancianos de la ciudad, y espinos y abrojos del desierto, y castigó
con ellos a los de Sucot.

17 Asimismo derribó la torre de Peniel, y mató a los de la ciudad.

18 Luego dijo a Zeba y a Zalmuna: ¿Qué aspecto tenían aquellos hombres que
matasteis en Tabor?  Y ellos respondieron: Como tú, así eran ellos; cada uno
parecía hijo de rey.

19 Y él dijo: Mis hermanos eran, hijos de mi madre. ¡Vive Jehová, que si les
hubierais conservado la vida, yo no os mataría!

20 Y dijo a Jeter su primogénito: Levántate, y mátalos.  Pero el joven no
desenvainó su espada, porque tenía temor, pues era aún muchacho.

21 Entonces dijeron Zeba y Zalmuna: Levántate tú, y mátanos; porque como es
el varón, tal es su valentía.  Y Gedeón se levantó, y mató a Zeba y a Zalmuna; y
tomó los adornos de lunetas que sus camellos traían al cuello.



22 Y los israelitas dijeron a Gedeón: Sé nuestro señor, tú, y tu hijo, y tu nieto;
pues que nos has librado de mano de Madián.

23 Mas Gedeón respondió: No seré señor sobre vosotros, ni mi hijo os
señoreará: Jehová señoreará sobre vosotros.

24 Y les dijo Gedeón: Quiero haceros una petición; que cada uno me dé los
zarcillos de 351 su botín (pues traían zarcillos de oro, porque eran ismaelitas).

25 Ellos respondieron: De buena gana te los daremos.  Y tendiendo un manto,
echó allí cada uno los zarcillos de su botín.

26 Y fue el peso de los zarcillos de oro que él pidió, mil setecientos siclos de oro,
sin las planchas y joyeles y vestidos de púrpura que traían los reyes de Madián,
y sin los collares que traían sus camellos al cuello.

27 Y Gedeón hizo de ellos un efod, el cual hizo guardar en su ciudad de Ofra; y
todo Israel se prostituyó tras de ese efod en aquel lugar; y fue tropezadero a
Gedeón y a su casa.

28 Así fue subyugado Madián delante de los hijos de Israel, y nunca más volvió
a levantar cabeza.  Y reposó la tierra cuarenta años en los días de Gedeón.

29 Luego Jerobaal hijo de Joás fue y habitó en su casa.

30 Y tuvo Gedeón setenta hijos que constituyeron su descendencia, porque tuvo
muchas mujeres.

31 También su concubina que estaba en Siquem le dio un hijo, y le puso por
nombre Abimelec.

32 Y murió Gedeón hijo de Joás en buena vejez, y fue sepultado en el sepulcro
de su padre Joás, en Ofra de los abiezeritas.

33 Pero aconteció que cuando murió Gedeón, los hijos de Israel volvieron a
prostituirse yendo tras los baales, y escogieron por dios a Baal-berit.

34 Y no se acordaron los hijos de Israel de Jehová su Dios, que los había librado
de todos sus enemigos en derredor;

35 ni se mostraron agradecidos con la casa de Jerobaal, el cual es Gedeón,
conforme a todo el bien que él había hecho a Israel.

1.
Le reconvinieron.

Efraín era la tribu más numerosa e importante del norte de Palestina y defendía
celosamente su posición de liderazgo.  Los efrainitas respondieron pronto al
llamamiento de Gedeón, y habían demostrado que apoyaban la causa nacional y
le eran leales.  Pero cuando se encontraron con Gedeón, su orgullo y su
ambición menoscabada los llevaron a reprocharle por no haberlos llamado antes
que la batalla comenzara, como si hubieran querido dar a entender que nadie
tenía derecho a movilizarse para repeler al enemigo común sin consultar con



ellos.  Su arrogancia se debía en parte a su fuerza, y en parte a la actitud
formada cuando Josué, quien era efrainita, era el dirigente reconocido en Israel.
Más tarde esta tribu asumió otra vez un aire dictatorial (cap. 12: 1-7), pero en
esta ocasión los de Efraín sufrieron una humillante derrota.

Aquí hay una de las lecciones más importantes de este relato.  Al igual que las
otras tribus del norte, Efraín no había hecho nada para oponerse a las
depredaciones de los madianitas.  A semejanza de los otros, fueron bastante
valientes como para unirse a la lucha sólo cuando el enemigo ya estaba
huyendo.  Así también hay muchos hoy que censuran al que con valor lanza un
proyecto digno de encomio.  No lo apoyan hasta que se hace evidente que tal
proyecto tendrá éxito.  Entonces intentan atribuirse el mérito de lo realizado, o
pretenden participar en la dirección de la empresa.  Tal espíritu es censurable.

2.
Rebusco.

Las sobras.

Vendimia de Abiezer.

Gedeón no se mencionó a sí mismo, sino que con toda modestia se refirió a los
300 hombres de la familia de Abiezer que le acompañaban.  Con esta clásica
figura, Gedeón insinuaba que Efraín, haciendo un esfuerzo posterior y
secundario, había logrado más que él y su grupo.  Sin embargo, no faltaba a la
verdad porque Efraín había logrado una victoria significativa (ver Isa. 10: 26),
aunque el relato de su batalla es en extremo breve.

Las aptitudes que Gedeón tenía para el liderazgo y su dominio propio le
permitieron tratar eficazmente con los envidiosos efrainitas.  Su cortesía y
diplomacia le hicieron posible apaciguar la ira de ellos y salir él mismo de una
situación embarazoso.

4.
Vino Gedeón al Jordán.

Se continúa el relato interrumpido en el cap. 7: 24 de cómo persiguió Gedeón a
los madianitas.  Cuando los madianitas huyeron, se dividieron en grupos, uno de
los cuales fue interceptado y destruido por los efrainitas; otros lograron cruzar el
Jordán entrando en los cerros de Galaad.

Cansados, mas todavía persiguiendo.

Aunque Gedeón y sus hombres estaban cansados y hambrientos tras haber
luchado contra la retaguardia de los madianitas, no se 352 detuvieron en el
Jordán sino que lo cruzaron inmediatamente y continuaron persiguiendo al
enemigo.  Ya habían realizado mucho, pero estaban dispuestos a hacer aún
más.  Así también, nuestra lucha espiritual demanda un esfuerzo persistente.
En ningún momento de la lucha se deben aminorar los esfuerzos debido al



cansancio.  Muchas victorias han sido ganadas por cristianos que estaban
"cansados" pero que continuaron "persiguiendo".

5.
Sucot.

Literalmente, "chozas", "cabañas" o "enramadas".  Esta ciudad de la tribu de
Gad estaba situada junto al río Jaboc, donde comenzaban a levantarse las
montañas, no lejos del lugar donde el Jaboc desemboca en el Jordán.  La
ciudad recibió su nombre por las chozas que Jacob levantó allí al final de su
largo viaje desde Padan-aram de regreso a Palestina (Gén. 33: 17).

Bocados de pan.

"Tortas de pan" (BJ); "panes" (NC).  Literalmente "redondeles" o "círculos" de
pan.  Son los panes chatos y redondos que se mencionan con frecuencia en la
Biblia.  El pedido de Gedeón era justo y razonable.  El estaba sirviendo a todo
Israel, y en esta hora de necesidad bien podía esperar que sus hermanos
sustentaran a las tropas hambrientas.

Así también los que riñen las batallas espirituales de la iglesia merecen el apoyo
de sus hermanos, y es una ingratitud el negarles ese apoyo.  Dios había
mandado al antiguo Israel: "No pondrás bozal al buey cuando trillare" (Deut. 25:
4).  Pablo hace una aplicación espiritual de esta orden, refiriéndose a la
obligación de mantener a los que trabajan en el ministerio evangélico (1 Cor. 9:
9).

Zeba y Zalmuna.

Es posible que en estos nombres hubiera un juego de palabras.  Zeba significa
"sacrificio" o "víctima que se sacrifica".  Zalmuna puede significar "[el dios] Zelem
reina", o "la protección es negada".

6.
Principales de Sucot.

Ver com. vers. 14 para la explicación de la función y el cargo de estos
principales.  Al negar alimento a la tropa de Gedeón, estos caudillos fueron
culpables de cobardía y de vilipendiar a sus hermanos.  Habían visto pasar a los
15.000 madianitas, y quizá pensaron que era extraño que tan pocos hombres
vencieran a tantos.  Tal vez temieron que si ayudaban a los que los perseguían,
los madianitas podrían castigarlos.  Por lo tanto, en vez de demostrar compasión
y patriótica simpatía, manifestaron un egoísmo extremo al tomar en cuenta sólo
sus propios y mezquinos intereses.  Ejemplificaron el materialismo que sirve a
un tirano extranjero antes que arriesgar la pérdida de algo.  Además, su espíritu
avaro y mezquino no los disponía a gastar en alimentos para los 300 hombres.

7.



Trillaré vuestra carne.

A las mofas de los príncipes, Gedeón respondió con una amenaza.  Había
apaciguado a los efrainitas, pero ellos habían hecho algo para ayudar a la
causa.  Consideraba que los principales de Sticot eran traidores y merecían que
se los tratara como a tales.

8.
Peniel.

Literalmente, "rostro de Dios".  El lugar donde Jacob luchó con el ángel (Gén.
32: 22, 30).  Estaba cerca de uno de los vados del Jaboc, probablemente a
varios kilómetros río arriba desde Sucot.

9.
En paz.

Es decir, sano y salvo después de haber logrado el éxito y la victoria.

Esta torre.

Quizá era una torre usada como fortificación y lugar de refugio en momentos de
peligro.  Dentro de sus muros, probablemente construidos de piedra, los
caudillos de Peniel se sentían seguros frente a los madianitas y también frente a
Josué, por lo que orgullosamente rehusaron ayudar a los israelitas.  Por eso
Gedeón amenazó volver y derribar esa torre desde la cual tan confiada y
rudamente habían rechazado su pedido.

10.
Carcor.

Se desconoce su ubicación. Quizá se encontraba en la región de piedra
volcánica un tanto inaccesible, al borde del desierto de Siria.

11.
Por el camino.

En vez de seguir la ruta de los madianitas, Gedeón y sus hombres se
aproximaron al campamento de ellos por un camino tortuoso que atravesaba
una región escasamente poblada de beduinos nómadas.  Por haber seguido
este rodeo, pudo tomarlos por sorpresa desde una dirección de la cual no
esperaban ningún ataque.

Noba.

Se desconoce su ubicación exacta.  Se cree que uno de los montículos cerca de



la moderna Tsafût corresponda a Noba.  Se dice en Núm. 32: 42 que era una
ciudad de Manasés.

Jogbeha.

Ciudad de Gad (Núm. 32: 35), identificada con lo que ahora se llama Jubeihât, a
10,4 km al noroeste de Ammán, y a casi 30 km al sudeste de Sucot.

12.
Llenó de espanto.

Quizá los madianitas creyeron que ya se habían alejado lo suficiente del
escenario de su derrota como para 353 estar seguros de que no serían atacados
de nuevo.  Es posible que hubieran estado intentando reagruparse después de
su desastroso pánico.  Probablemente apostaron centinelas por el camino por el
cual habían venido para dar la voz de alarma si se aproximaban los hebreos.
Pero Gedeón y sus hombres los superaron dando un gran rodeo a fin de atacar
a los madianitas desde el lado este del campamento.  Cuando los sorprendieron,
los madianitas intentaron nuevamente huir, pero los intrépidos hebreos mataron
a muchos y tomaron prisioneros a los dos reyes, Zeba y Zalmuna.  El resto de
los madianitas quizá escapó al desierto en pequeños grupos.

13.
Antes que el sol subiese.

Este pasaje puede también traducirse "por la subida de Jares" (NC).  Esta
traducción quizá es la más acertada ya que se usa en este pasaje la palabra
jéres, y no la palabra que se emplea comúnmente para referirse al sol.  Aparece
en la Biblia en los nombres de lugares.  Pareciera darse a entender que Gedeón
a propósito volvió a Sucot por un camino diferente del que había seguido al salir
de allí, a fin de sorprender a los príncipes y evitar que huyeran.

14.
Dio por escrito.

Un joven de la aldea de Sucot, al que habían tomado por casualidad, escribió
para Gedeón los nombres de los príncipes y ancianos de la ciudad.  Siendo que
habían sido los gobernantes de Sucot los que altaneramente le habían rehusado
auxilio, Gedeón sin duda deseaba hacer distinción entre ellos y los habitantes de
la ciudad, a fin de no castigar a los que no tenían culpa.

El hecho de que un joven tomado al azar pidiese escribir, indica que aún en esa
época remota se había generalizado el conocimiento de la escritura.

Principales.

Heb. Ñarim. Esta palabra también se traduce "príncipes", "jefes", "gobernantes".
Es probable que en este pasaje se refiera a los funcionarios que dirigían el



consejo de ancianos, los dirigentes que tenían a su cargo los asuntos militares y
civiles.

Ancianos.

Los jefes de las familias de la ciudad que formaban el consejo gobernante.

16.
Tomó a los ancianos.

Gedeón comenzó entonces a llevar a la práctica su amenaza del vers. 7. El
relato no informa cómo fueron capturados los ancianos.  Es probable que se
hubieran rendido a fin de salvar la ciudad, porque la victoria de Gedeón sobre
los madianitas debe haber quebrantado su voluntad de resistir.

Castigó con ellos.

El castigo que fue administrado a los ancianos, probablemente con varas
espinosas, debía servir como una lección eficaz para esos príncipes a fin de que
no volvieran a mostrar esa arrogante despreocupación por sus compatriotas
israelitas.

17.
Derribó la torre.

Pareciera que los hombres de Peniel se resistieron, de modo que para derribar
la torre y cumplir la amenaza de Gedeón, fue necesario matarlos.  Gedeón sólo
había amenazado derribar la torre.  Es probable que hubiera sido la insensatez
de ellos lo que los llevó a defender la torre, y de esa manera perder la vida.

Estas medidas drásticas del nuevo juez de Israel pueden haber sido necesarias
a fin de advertir a otras aldeas israelitas acerca de las probables consecuencias
que traería la falta de patriotismo.  El castigo administrado a los de Sucot y
Peniel quizá sirvió como barrera, al menos parcial, contra la acción
independiente de las aldeas israelitas aisladas.  Así fue posible que los israelitas
presentaran un frente más unido en el caso de una futura invasión.

18.
Luego dijo.

Gedeón no ajustó las cuentas con los dos reyes cautivos hasta que los hubo
exhibido ante los habitantes de Sucot y Peniel, los cuales se habían burlado de
la capacidad de Gedeón para vencer a las numerosas fuerzas madianitas.  La
escena que aquí se describe probablemente no acaeció en seguida de la caída
de Peniel, sino varios días más tarde cuando Gedeón ya había regresado a su
casa de Ofra.  Así lo sugiere la presencia de Jeter, joven hijo de Gedeón (vers.
20).  Siendo que era un jovencito tímido, difícilmente podría haber participado en
la riesgosa expedición.



¿Qué aspecto?

Heb.  'efoh.  Quizá debiera traducirse, "dónde", como en Rut 2: 19 e Isa. 49: 21.
La LXX también usa "dónde".  Gedeón sabía sin lugar a dada que sus hermanos
habían sido muertos por estos reves.  Su pregunta era una intimación a los
reyes que ahora deberían pagar por sus malas acciones.

Que matasteis.

No se sabe absolutamente nada de las circunstancias que acompañaron a esta
batalla o matanza.  Parece que varios de los hermanos de Gedeón fueron
capturados cerca del monte Tabor y muertos por estos dos reyes en una de sus
anteriores invasiones 354 del país.  Aquí aparece la primera indicación de que
Gedeón se estaba vengando por algo personal.

19.
Hijos de mi madre.

Esta expresión indica que eran hermanos por parte de padre y madre.  Con
frecuencia, cuando los hombres tenían varias esposas, se hacía necesario
distinguir entre hermanos y medio hermanos.  Es natural que los hermanos de
padre y madre le fuesen más queridos a Gedeón que los hijos de su padre y otra
esposa.

Si les hubierais conservado la vida.

La ley de vengar la sangre exigía que Gedeón matara a los dos reyes (Núm. 35:
17-19).  Su castigo por otros crímenes podría haber sido menos severo.

20.
Mátalos.

En la antigüedad se consideraba que era una vergonzosa humillación morir a
manos de un joven o de una mujer (ver cap. 9: 54).

21.
Levántate tú.

El pronombre es enfático.  Si debían morir, preferían que fuera a manos de un
héroe y no de un simple niño.

Como es el varón.

Es decir, un hombre tiene la fuerza de un hombre.  No se puede esperar de un
niño que haga lo que exige la fuerza de un hombre.  Era natural que los reyes
prefirieran ser muertos de un golpe antes que ser lacerados y mutilados por un
muchacho, lo que daría como resultado una muerte más dolorosa y lenta.

Adornos de lunetas.



Heb. Ñaharonim, "pequeñas lunas" o "crecientes".  En Isa. 3: 18 se traduce,
"lunetas".  Todavía hoy los beduinos adornan el cuello de sus camellos con
ornamentos en forma de media luna.  En este caso, siendo que Zeba y Zalmuna
eran reyes, estos ornamentos deben haber sido de oro.

22.
Sé nuestro señor.

Por la magnitud de la victoria obtenida mediante el valor y la infatigable
perseverancia de Gedeón, los hombres de las diversas tribus que componían su
ejército le propusieron que fuera su rey, y que la sucesión pasara de padre a
hijo.  En esta acción se expresaba el creciente deseo que las tribus israelitas
tenían de unirse bajo una monarquía para que pudiesen apoyarse mutuamente
de una manera más fácil y eficaz contra el enemigo.  Por el ejemplo de sus
vecinos podían ver el valor del esfuerzo unido de un reinado eficiente.  Este
deseo fue tornándose más y más fuerte hasta que las tribus lograron formar una
monarquía en tiempos de Saúl.

23.
Jehová señoreará.

Gedeón rehusó el ofrecimiento de un reinado hereditario.  Reconoció que sus
victorias se debían exclusivamente al poder de Dios que había obrado en su
favor.  Fue llamado por Dios para prestar un servicio especial a la nación, y lo
había realizado.  Dios no lo llamó para ser monarca.  Sabía que sus hijos no
podrían dirigir la nación a menos que Dios los llamara individualmente.  Además,
el llamamiento de Dios no se extiende en virtud de una relación familiar.  En esto
radica la debilidad del gobierno hereditario.  Muchas veces el descendiente de
un linaje es persona totalmente inapta para su cargo.

Cuando rechazó ser rey, Gedeón mostró su nobleza.  Este ofrecimiento debe
haber representado una tentación para él.  Muchas veces se necesita más
fuerza para resistir los atractivos del poder ofrecido que para derrotar a un
enemigo.  Pero en ese momento Gedeón se mantuvo fiel a Dios, y sus palabras
dignamente coronaron sus hechos heróicos.

24.
Ismaelitas.

Ismael era medio hermano de Madián (Gén. 25: 2).  En las Escrituras se usan
muchas veces indistintamente los dos nombres por su parentesco cercano, y
porque los dos habitaban la misma región donde se mezclaban y casaban entre
sí (ver Gén. 37: 25, 27, 28).

25.



De buena gana.

Tan grande era la alegría de estar libres de la opresión madianita después de
siete años de saqueo, y tan fuerte era el sentimiento popular en favor de
Gedeón, que los israelitas accedieron de buena gana al pedido de su libertador
y le entregaron la parte más valiosa del botín.

26.
el peso.

El peso de los zarcillos de oro era de 19,3 kg.  En Gén. 24: 22 se registra que un
solo zarcillo podía pesar medio siclo (5 g).

Planchas.

"Lunetas" (BJ, NC).  Heb. Ñaharonim (ver com. vers. 21).

Joyeles.

Heb. netifoth, es decir, "gotas"; "pendientes" (BJ, NC).  Se trataba de algún tipo
de pendientes para las orejas.

27.
Efod.

El efod era el manto exterior, sin mangas, del sumo sacerdote, al cual iban
unidas las dos piedras de ónice que llevaban los nombres de las doce tribus de
Israel (Exo. 28: 6-35; PP 363).  La palabra se usó también para referirse al
sencillo vestido usado por Samuel cuando servía en el templo (1 Sam. 2: 18), y a
la vestimenta de David cuando danzó ante el arca (2 Sam. 6: 14).  Era
evidentemente un 355 vestido usado por muchos sacerdotes (1 Sam. 22: 18).  El
que tenía Abiatar, sacerdote de David, era usado para consultar al Señor (1
Sam. 23: 6, 9-12).  El efod y el pectoral de Gedeón imitaban los que llevaba el
sumo sacerdote (PP 598).

Se prostituyó.

Es evidente que los israelitas llegaron a considerar este efod como un objeto de
culto.  Ver com. cap. 2: 17.

Tropezadero.

El autor parece sugerir que las desgracias acaecidas en la familia de Gedeón
después de su muerte podrían atribuirse a los incidentes relacionados con este
efod.  No es fácil comprender las razones por las cuales Gedeón instituyó el
culto rival en Ofra.  El centro religioso de los israelitas estaba en Silo, en la tribu
de Efraín, donde se encontraba el tabernáculo.  Quizá la arrogante actitud de los
efrainitas (ver cap. 8: 1) hizo que Gedeón sintiera tal resentimiento hacia ellos
que no quería entrar en su territorio para rendir culto.  El milagro realizado por el
ángel cerca de su propia casa, antes de que fuese llamado a ser juez, podría



haberle llevado a pensar que Dios indicaba así que se estableciese un nuevo
centro de culto y que él debería oficiar allí como sacerdote.  Había pedido
señales milagrosas, y le habían sido concedidas.  En su función posterior como
juez pudo haber sentido con frecuencia la necesidad de consultar al Señor, y en
vista de todo esto hizo un efod similar al del tabernáculo.  Su pecado consistió
en asumir las prerrogativas del sacerdocio aarónico sin la sanción divina.  Este
error preparó el camino para una apostasía mayor, tanto en su familia como
entre los otros miembros de la tribu.  Así el pueblo fue descarriado por el mismo
que antes había derribado su idolatría.  Es indudable que Gedeón no se
proponía abandonar el culto de Dios, y sus intenciones pueden haber sido
buenas.  Sin embargo, su conclusión de que se necesitaba un nuevo centro
religioso, sin consultar a Dios, abrió la puerta al desastre.  No había excusa
alguna para que Gedeón abandonara el programa que Dios había instituido para
el culto divino y sus servicios.  Si Gedeón hubiese continuado buscando la
dirección divina como lo había hecho antes, les habría ahorrado a su familia y a
su pueblo grandes tristezas.

La historia de Gedeón es una advertencia de que se necesita más que buenas
intenciones para hacer que un acto sea correcto y digno de encomio.  Por otra
parte, cuanto más prominente sea la posición de una persona, tanto más
alcance tendrá la influencia de su mal ejemplo.  Por lo tanto, tendrá mayor
necesidad de encuadrar cada acto de su vida según el modelo divino.  La única
regla correcta de vida es la ley de Dios.  A pesar de su fracaso, en la Epístola a
los Hebreos (cap. 11: 32) se elogia a Gedeón por sus primeras acciones de fe.

30.
Muchas mujeres.

Este harén evidencia la riqueza y el poder de Gedeón.  La poligamia en gran
escala era practicada sólo por los gobernantes o por los muy ricos.  La
descripción de la familia de Gedeón que aquí se presenta (vers. 30, 31) sirve
para señalar los antecedentes de la serie de acontecimientos que se registran
(cap. 9).

31.
Concubina.

Por lo que sigue se presume que podría haber sido cananea.  El que esta mujer
hubiese permanecido con sus parientes en Siquem en lugar de trasladarse a la
casa de Gedeón en Ofra, muestra que éste era un matrimonio llamado por los
antiguos árabes matrimonio "sadika [amiga]".  Según ese arreglo matrimonial, la
mujer vivía con los suyos y era visitada de tanto en tanto por el marido.  Los hijos
nacidos de tal matrimonio eran considerados miembros del clan de la esposa y
siempre vivían con la madre.

Le puso por nombre.

La construcción hebrea aquí empleada se usa con frecuencia en el caso de



ponerse nombres adicionales a una persona mucho después de haber nacido (2
Rey. 17: 34; Neh. 9: 7; Dan. 1: 7; 5: 12).  Por esta razón, algunos han pensado
que el nombre Abimelec, que significa "padre de un rey", le fue dado cuando
Gedeón observó el carácter ambicioso y arrogante del niño.  También puede
significar, "mi padre es rey".  La madre podría haberle puesto este nombre por
vanidad, para que todos recordaran que el padre del niño era el poderoso juez
Gedeón.  Abimelec resultó un indigno hijo de Gedeón.  Tenía el valor y la
energía de su padre, pero le faltaban las virtudes de Gedeón.

32.
Murió.

Gedeón murió en paz y prosperidad, pero la mala semilla que había sembrado
dio amargos frutos en la siguiente generación.  Pocos se dan cuenta del gran
alcance que tiene la influencia de sus palabras y acciones.

Ofra.

Ver com. cap. 6: 11. 356

33.
Baales.

Ver com. cap. 2: 13, 17.  Las formas de culto no permitidas pronto llevaron a la
adoración de falsos dioses.

Baal-berit.

Literalmente, "señor del pacto".  La misma deidad lleva el nombre de "dios Berit",
o sea literalmente, "dios del pacto" (cap. 9: 46).  En Siquem había un templo
dedicado a este dios (cap. 9: 4).  No resulta claro si el nombre "señor del pacto"
se refiere a una deidad que supuestamente gobernaba a una confederación de
ciudades cananeas, o a un pacto entre Baal y sus adoradores, o a un pacto
entre los habitantes cananeos de Siquem y los recién llegados israelitas.  Era
común que se estrechara una alianza entre dos pueblos mediante un culto
común.  En tiempos posteriores, las alianzas político-religiosas de esta clase
muchas veces llevaron a los israelitas a la idolatría.  Se había prohibido a los
israelitas hacer alianzas (cap. 2: 2) con los pueblos paganos.  Uno de los
primeros síntomas de su apostasía fue la tendencia a quitar las barreras
existentes entre ellos y sus vecinos paganos.  Parece que las concesiones
necesarias para poder establecer relaciones de pacto eran a menudo
unilaterales; demasiadas veces fue Israel quien debió claudicar en su fe.

34.
No se acordaron.

La tendencia al olvido ha sido una falta común entre los seguidores de Dios.  La



seguridad está en recordar cómo Dios ha dirigido y obrado en lo pasado, y en
seguir dependiendo de esa dirección.  La gratitud nace del recuerdo y la
reflexión, y cuando la gente no piensa en las bendiciones que Dios derrama
sobre ella, lo olvida y se vuelve ingrata.  Esta ingratitud engendra incredulidad
(ver com.  Rom. 1: 20-28).

Se necesita hacer un esfuerzo positivo para recordar a Dios.  La mente humana
está constituida de tal modo que no retiene en la memoria lo que no se recuerda
con frecuencia.  De ahí que sea necesario refrescar constantemente la historia
sagrada mediante el estudio de la Biblia y la asistencia al culto divino donde se
recuerdan esos asuntos.  Por eso también es preciso repasar la historia de la
iglesia contemporánea y recordar con frecuencia las notables intervenciones
divinas en la experiencia personal.

Como ocurre comúnmente con muchas palabras hebreas, "recordar" no se
refiere sólo al acto de retener algo conscientemente, sino también comprende
hacer lo que exige tal conocimiento de la realidad.  Así, "recordar" a Dios
significa rendirle el culto que él demanda.  "Recordar" a Gedeón significaba
honrar su posteridad, hacer caso a su consejo y procurar seguir el modelo que él
había dejado para la futura jurisdicción del dominio de Israel.

Entonces se reveló en toda su insensatez el error de Gedeón, el error de
suponer que al hacer ese efod podría conservar la fidelidad del pueblo a Jehová.
Después de su muerte, los israelitas no pensaron más en Gedeón ni en su Dios
que los había liberado.

35.
Ni se mostraron agradecidos.

Aquí se resume brevemente los acontecimientos del capítulo siguiente.  Los que
una vez le habían ofrecido a Gedeón que reinara sobre ellos no se mostraron
agradecidos con sus descendientes.  La popularidad de este mundo es muy
pasajera: el héroe de hoy es olvidado mañana.
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CAPÍTULO 9

1 Abimelec es hecho rey por conspiración con los siquemitas y asesinato de sus
hermanos. 7 Jotam los reprocha mediante una parábola y predice su ruina. 22
Gaal conspira con los siquemitas contra él. 30 Zebul revela el complot. 34
Abimelec los vence y siembra la ciudad con sal. 46 Quema la torre del dios Berit.
50 En Tebes es muerto por una piedra de molino. 56 Cumplimiento de la
maldición de Jotam.

1 ABIMELEC hijo de Jerobaal fue a Siquem, a los hermanos de su madre, y
habló con ellos, y con toda la familia de la casa del padre de su madre, diciendo:

2 Yo os ruego que digáis en oídos de todos los de Siquem: ¿Qué os parece
mejor, que os gobiernen setenta hombres, todos los hijos de Jerobaal, o que os
gobierne un solo hombre? Acordaos que yo soy hueso vuestro, y carne vuestra.

3 Y hablaron por él los hermanos de su madre en oídos de todos los de Siquem
todas estas palabras; y el corazón de ellos se inclinó a favor de Abimelec,
porque decían: Nuestro hermano es.

4 Y le dieron setenta siclos de plata del templo de Baal-berit, con los cuales
Abimelec alquiló hombres ociosos y vagabundos, que le siguieron.

5 Y viniendo a la casa de su padre en Ofra, mató a sus hermanos los hijos de
Jerobaal, setenta varones, sobre una misma piedra; pero quedó Jotam el hijo
menor de Jerobaal, que se escondió.

6 Entonces se juntaron todos los de Siquem con toda la casa de Milo, y fueron y
eligieron a Abimelec por rey, cerca de la llanura del pilar que estaba en Siquem.

7 Cuando se lo dijeron a Jotam, fue y se puso en la cumbre del monte de
Gerizim, y alzando su voz clamó y les dijo: Oídme, varones de Siquem, y así os
oiga Dios.

8 Fueron una vez los árboles a elegir rey sobre sí, y dijeron al olivo: Reina sobre
nosotros.

9 Mas el olivo respondió: ¿He de dejar mi aceite, con el cual en mí se honra a
Dios y a los hombres, para ir a ser grande sobre los árboles?

10 Y dijeron los árboles a la higuera: Anda tú, reina sobre nosotros.

11 Y respondió la higuera: ¿He de dejar mi dulzura y mi buen fruto, para ir a ser
grande sobre los árboles?

12 Dijeron luego los árboles a la vid: Pues ven tú, reina sobre nosotros.

13 Y la vid les respondió: ¿He de dejar mi mosto, que alegra a Dios y a los
hombres, para ir a ser grande sobre los árboles?

14 Dijeron entonces todos los árboles a la zarza: Anda tú, reina sobre nosotros.

15 Y la zarza respondió a los árboles: Si en verdad me elegís por rey sobre



vosotros, venid, abrigaos bajo de mi sombra; y si no, salga fuego de la zarza y
devore a los cedros del Líbano.

16 Ahora, pues, si con verdad y con integridad habéis procedido en hacer rey a
Abimelec, y si habéis actuado bien con Jerobaal y con su casa, y si le habéis
pagado conforme a la obra de sus manos

17 (porque mi padre peleó por vosotros, y expuso su vida al peligro para libraros
de mano de Madián,

18 y vosotros os habéis levantado hoy contra la casa de mi padre, y habéis
matado a sus hijos, setenta varones sobre una misma piedra; y habéis puesto
por rey sobre los de Siquem a Abimelec hijo de su criada, por cuanto es vuestro
hermano);

19 si con verdad y con integridad habéis procedido hoy con Jerobaal y con su
casa, que gocéis de Abimelec, y él goce de vosotros.

20 Y si no, fuego salga de Abimelec, que consuma a los de Siquem y a la casa
de Milo, y fuego salga de los de Siquem y de la casa de Milo, que consuma a
Abimelec.

21 Y escapó Jotam y huyó, y se fue a Beer, y allí se estuvo por miedo de
Abimelec su hermano.

22 Después que Abimelec hubo dominado sobre Israel tres años,

23 envió Dios un mal espíritu entre Abimelec y los hombres de Siquem, y los de
Siquem se levantaron contra Abimelec;  358

24 para que la violencia hecha a los setenta hijos de Jerobaal, y la sangre de
ellos, recayera sobre Abimelec su hermano que los mató, y sobre los hombres
de Siquem que fortalecieron las manos de él para matar a sus hermanos.

25 Y los de Siquem pusieron en las cumbres de los montes asechadores que
robaban a todos los que pasaban junto a ellos por el camino; de lo cual fue dado
aviso a Abimelec.

26 Y Gaal hijo de Ebed vino con sus hermanos y se pasaron a Siquem, y los de
Siquem pusieron en él su confianza.

27 Y saliendo al campo, vendimiaron sus viñedos, y pisaron la uva e hicieron
fiesta; y entrando en el templo de sus dioses, comieron y bebieron, y maldijeron
a Abimelec.

28 Y Gaal hijo de Ebed dijo: ¿Quién es Abimelec, y qué es Siquem, para que
nosotros le sirvamos? ¿No es hijo de Jerobaal, y no es Zebul ayudante suyo?
Servid a los varones de Hamor padre de Siquem; pero ¿por qué le hemos de
servir a él?

29 Ojalá estuviera este pueblo bajo mi mano, pues yo arrojaría luego a
Abimelec, y diría a Abimelec: Aumenta tus ejércitos, y sal.

30 Cuando Zebul gobernador de la ciudad oyó las palabras de Gaal hijo de
Ebed, se encendió en ira,



31 y envió secretamente mensajeros a Abimelec, diciendo: He aquí que Gaal
hijo de Ebed y sus hermanos han venido a Siquem, y he aquí que están
sublevando la ciudad contra ti.

32 Levántate, pues, ahora de noche, tú y el pueblo que está contigo, y pon
emboscadas en el campo.

33 Y por la mañana al salir el sol madruga y cae sobre la ciudad; y cuando él y el
pueblo que está con él salgan contra ti, tú harás con él según se presente la
ocasión.

34 Levantándose, pues, de noche Abimelec y todo el pueblo que con él estaba,
pusieron emboscada contra Siquem con cuatro compañías.

35 Y Gaal hijo de Ebed salió, y se puso a la entrada de la puerta de la ciudad; y
Abimelec y todo el pueblo que con él estaba, se levantaron de la emboscada.

36 Y viendo Gaal al pueblo, dijo a Zebul: He allí gente que desciende de las
cumbres de los montes.  Y Zebul le respondió: Tú ves la sombra de los montes
como si fueran hombres.

37 Volvió Gaal a hablar, y dijo: He allí gente que desciende de en medio de la
tierra, y una tropa viene por el camino de la encina de los adivinos.

38 Y Zebul le respondió: ¿Dónde está ahora tu boca con que decías: ¿Quién es
Abimelec para que le sirvamos? ¿No es este el pueblo que tenías en poco?  Sal
pues, ahora, y pelea con él.

39 Y Gaal salió delante de los de Siquem y peleó contra Abimelec.

40 Mas lo persiguió Abimelec, y Gaal huyó delante de él; y cayeron heridos
muchos hasta la entrada de la puerta.

41 Y Abimelec se quedó en Aruma; y Zebul echó fuera a Gaal y a sus hermanos,
para que no morasen en Siquem.

42 Aconteció el siguiente día que el pueblo salió al campo; y fue dado aviso a
Abimelec,

43 el cual, tomando gente, la repartió en tres compañías, y puso emboscadas en
el campo; y cuando miró, he aquí el pueblo que salía de la ciudad; y se levantó
contra ellos y los atacó.

44 Porque Abimelec y la compañía que estaba con él acometieron con ímpetu, y
se detuvieron a la entrada de la puerta de la ciudad, y las otras dos compañías
acometieron a todos los que estaban en el campo, y los mataron.

45 Y Abimelec peleó contra la ciudad todo aquel día, y tomó la ciudad, y mató al
pueblo que en ella estaba; y asoló la ciudad, y la sembró de sal.

46 Cuando oyeron esto todos los que estaban en la torre de Siquem, se
metieron en la fortaleza del templo del dios Berit.

47 Y fue dado aviso a Abimelec, de que estaban reunidos todos los hombres de
la torre de Siquem.



48 Entonces subió Abimelec al monte de Salmón, él y toda la gente que con él
estaba; y tomó Abimelec un hacha en su mano, y cortó una rama de los árboles,
y levantándola se la puso sobre sus hombros, diciendo al pueblo que estaba con
él: Lo que me habéis visto hacer, apresuraos a hacerlo como yo.

49 Y todo el pueblo cortó también cada uno su rama, y siguieron a Abimelec, y
las pusieron junto a la fortaleza, y prendieron fuego con ellas a la fortaleza, de
modo que  359 todos los de la torre de Siquem murieron, como unos mil
hombres y mujeres.

50 Después Abimelec se fue a Tebes, y puso sitio a Tebes, y la tomó.

51 En medio de aquella ciudad había una torre fortificada, a la cual se retiraron
todos los hombres y las mujeres, y todos los señores de la ciudad; y cerrando
tras sí las puertas, se subieron al techo de la torre.

52 Y vino Abimelec a la torre, y combatiéndola, llegó hasta la puerta de la torre
para prenderle fuego.

53 Mas una mujer dejó caer un pedazo de una rueda de molino sobre la cabeza
de Abimelec, y le rompió el cráneo.

54 Entonces llamó apresuradamente a su escudero y le dijo: Saca tu espada y
mátame, para que no se diga de mí: Una mujer lo mató.  Y su escudero le
atravesó, y murió.

55 Y cuando los israelitas vieron muerto a Abimelec, se fueron cada uno a su
casa.

56 Así pagó Dios a Abimelec el mal que hizo contra su padre, matando a sus
setenta hermanos.

57 Y todo el mal de los hombres de Siquem lo hizo Dios volver sobre sus
cabezas, y vino sobre ellos la maldición de Jotam hijo de Jerobaal.

1.
Siquem.

Se hallaba a unos 50 km al norte de Jerusalén en un valle estrecho y fértil.
Probablemente estaba bajo la jurisdiccion de Gedeón.  Al menos, allí vivía su
concubina con sus familiares.  Tan pronto fue enterrado Gedeón, Abimelec fue a
Siquem para procurar que sus parientes -que parecen haber sido ciudadanos de
renombre de esa ciudad- le ayudaran a heredar la autoridad para gobernar que
había ejercido su padre.

2.
Los de Siquem.

La palabra hebrea traducida "los" es el plural de ba'al, que significa "dueños" o
"ciudadanos".  Los habitantes eran de diferentes razas: algunos israelitas, otros



cananeos, y algunos, como Abimelec, eran consanguíneos de ambos.  Vivían
juntos, amalgamados hasta cierto punto, pero sentían cierto desprecio mutuo.
En el vers. 28 se indica que en esta ciudad predominaban los cananeos.

¿Qué os parece mejor?

Abimelec creyó que éste era un argumento poderoso.  No hay razón para pensar
que los 70 hijos de Gedeón quisieran gobernar.  Abimelec presentó el caso de la
peor manera posible, aprovechándose de los temores y prejuicios de la
población.

Hueso vuestro.

Abimelec parece dirigirse al sector cananeo de la población; pero aunque así no
hubiese sido, los israelitas que vivían en Siquem eran de la tribu de Efraín, y él
conocía bien su ambición de ser la tribu principal.  A ellos sin duda no les habría
gustado que Gedeón, de la tribu de Manasés, fuera el caudillo de toda la zona.
Por lo tanto, habrían estado muy dispuestos a aprovechar la oportunidad de
elevar al puesto de su padre al hijo de Gedeón, que era de Siquem.

4.
Baal-berit.

En la antigüedad se depositaban en los templos los fondos privados y estatales,
así como se los coloca hoy en los bancos.  Además, cada templo tenía su propia
tesorería donde se acumulaba el dinero entregado por votos, multas y
donaciones.  El apoyo financiero de la empresa de Abimelec provino de un
templo de Baal. ¡Qué desgracia que el hijo del que comenzó su carrera
mostrando la inutilidad de la adoración de Baal, iniciara la suya con una dádiva
del templo de Baal y que con ese dinero matara a todos sus hermanos! Tal es el
resultado final de la poligamia, la ambición y la falta de piedad.  En las casas
donde se practica la poligamia hay poco afecto y muchos celos.

Setenta siclos.

Un siclo por cada hermano muerto, aproximadamente 11,4 g de plata por cada
uno.

Ociosos y vagabundos

Literalmente, "vacíos [sin valor] e indisciplinados".  Se han llevado a cabo
muchas revoluciones sangrientas porque sus dirigentes se han rodeado de tales
seguidores indisciplinados y de mala fama.

5.
Mató a sus hermanos.

Éste era el método habitual que los usurpadores empleaban para conseguir el
trono.  El que no tenía ningún derecho eliminaba a todos los que tenían derecho
al trono, a fin de que no tuviera ningún competidor.  Los déspotas preveían las



conspiraciones que se levantarían contra ellos, y por lo tanto mataban a todos
sus hermanos y parientes cercanos.

Sobre una misma piedra.

Como a animales de sacrificio (1 Sam. 14: 33-35), Abimelec mató a sus
hermanos quizá sobre la peña donde Gedeón había hecho su altar.

Jotam

Este nombre significa literalmente, 360 "Jehová es perfecto".  El hecho de que
Gedeón le hubiera puesto ese nombre a su 70.º hijo indica que siguió siendo fiel
creyente en el Señor a pesar del efod que había hecho.

6.
Casa de Milo.

Es probable que la casa de Milo hubiera sido un lugar a poca distancia de
Siquem.  No se da a entender si la palabra "casa" se refiere a la familia o a los
habitantes de Milo, o a un edificio.  Aquí y en el vers. 20 la frase parece
corresponder con "los de Siquem".  Por lo tanto, podría referirse al clan o a la
familia de Milo.  Por otra parte, bien podría designar un edificio.  La referencia
del vers. 46 parece indicar que la "torre de Siquem" y la "casa de Milo" eran una
misma cosa.

Llanura.

Heb.  'elon.  La palabra significa encina o "terebinto" (BJ, NC) (ver com. Juec. 6:
11; Gén. 35: 8).  Este árbol era quizá el mismo debajo del cual Jacob mandó que
su familia enterrara sus adornos y amuletos relacionados con el culto idolátrico
(Gén. 35: 4), y bajo el cual Josué levantó su piedra de testimonio (Jos. 24: 26).

Pilar.

Una de las piedras sagradas que acostumbraban usar los hebreos y los
cananeos en sus lugares de culto (Gén. 28: 18; Exo. 24: 4; Deut. 12: 3).
Abimelec fue proclamado rey en el mismo sitio donde Josué había reunido por
última vez a toda la nación para renovar el pacto de Israel con Jehová (Jos. 24:
1, 25, 26).  Era costumbre elegir al rey en algún santuario o lugar sagrado (1
Sam. 11: 15).

7.
La cumbre del monte de Gerizim.

Tal vez no habló desde la "cumbre" del monte, que está a 274,3 m sobre la
aldea, sino probablemente desde algún punto más cercano en la ladera de la
montaña. Jotam, el único hijo de Gedeón que había escapado de ser muerto por
Abimelec, se enteró de que los de Siquem estaban proclamando rey a su
hermano.  Arriesgando la vida, subió a una roca que sobresalía del monte, por
encima de la gente que estaba reunida junto a la encina.  Cuando hubo



conseguido la atención de la multitud que acababa de hacer rey a Abimelec,
Jotam dio un mensaje en alta voz.  En la parábola del discurso se señala el
contraste entre la actitud de Gedeón y sus hijos y la del aventurero Abimelec, y
se predice que la acción de los siquemitas al elegir rey a Abimelec, acabará en
el desastre.  Este discurso es una de las obras maestras de la literatura.

8.
Fueron una vez los árboles.

Los pueblos de la antigüedad gustaban mucho de las alegorías de este tipo, en
las cuales las cosas inanimadas hablan y actúan.

Elegir rey.

Jotam conocía bien el deseo que el pueblo sentía por tener rey, no sólo para ser
como las naciones que lo rodeaban, sino porque pensaba que sus frectientes
sufrimientos a manos de sus enemigos se debían a un defecto en su sistema de
gobierno, cuando en realidad esos sufrimientos eran consecuencia de la
apostasía.  Este pedido de tener rey se expresó por primera vez cuando el
pueblo ofreció hacer rey a Gedeón.  Siguió incrementándose hasta que se hizo
este desafortunado intento.  En tiempos de Saúl se hizo tan fuerte, que el profeta
Samuel, por orden de Dios, Finalmente cedió y ofició en la elección de un rey.

Olivo.

En Palestina el olivo es el árbol de mayor valor.  Aún existen extensos montes
de tales árboles en el fértil valle de Siquem.  El olivo, la higuera y la vid, a los
que se les ofreció la dignidad real, representan a hombres que, como Gedeón,
se interesaban más en el bienestar de la comunidad que en ganancias
personales.

9
¿He de dejar?

Gedeón se había negado a dejar la legítima obra de juez para tomar un cargo
que, aunque pudiera haber tenido la capacidad de ejercerlo, Dios no le había
pedido que ocupara.  Su respuesta fue: "Jehová señoreará sobre vosotros"(cap.
8: 23).  Si hubiese aceptado ser rey, su acción habría sido tan incongruente
como si un árbol hubiera dejado su propia función útil para reinar sobre los
demás árboles.

Se honra a Dios.

Se usaba el aceite de oliva para los sacrificios, las ofrendas y las
consagraciones en el servicio del tabernáculo, así como también en la comida.
Es posible traducir en este pasaje la palabra 'elohim, "dioses" (BJ), y no "Dios",
lo que también es correcto.  Se supone que Jotam aplicó su parábola a la
idolatría de los siquemitas (ver también vers. 13).



10.
Higuera.

Representaba a los otros hijos de Gedeón, o tal vez aun a algunos de los
anteriores jueces.  Ellos podrían haber tenido dones y cualidades para gobernar
mucho mayores que los de Abimelec.  Es posible que se le hubiera hecho
alguna oferta de ser rey a uno o más de ellos, pero la habían rechazado.

13.
Mosto.

Heb. tirosh.  El jugo de la uva, fresco o fermentado. 361

Alegra a Dios.

"A los dioses" (BJ).  Ver com. vers. 9. Jotam estaría acomodando la parábola a
las costumbres conocidas por los idólatras siquemitas.  Sin duda conocían bien
las frecuentes libaciones de vino que se ofrecían a las deidades paganas,
quienes supuestamente participaban de ellas.

Por otra parte, se usaba también el vino en las libaciones del servicio del
santuario (Exo. 29: 40; Núm. 15: 7, 10; etc.).

Para ir a ser grande.

Literalmente, "ondear".  La acción representa un gesto de autoridad.  Los tres
árboles que proporcionaban las más abundantes bendiciones a la gente -el
olivo, la higuera y la vid- rehusaron uno tras el otro el honor de ser rey de los
árboles.  Los tres dieron la misma razón: ¿por qué habían de dejar la función
con la cual prestaban un servicio valiosísimo para asumir un cargo que les
parecía innecesario?

La figura de "ondear o flamear" sobre los árboles es una figura apropiada de la
voluntad popular: incierta y juguete de todo viento.  Una posición obtenida
gracias al favor popular sólo podría mantenerse inclinándose ante cada brisa, o
si no, perdiendo la verdadera nobleza en el esfuerzo de mantener esa posición
por la fuerza de las armas.  Las palabras de Jotam indian que Gedeón también
comprendió la naturaleza cambiante de los israelitas.  Ningún hombre de
verdadero valor dejaría un cargo de utilidad para ser rey de un pueblo cuyos
deseos y metas variaban con la rapidez del viento.

14.
Zarza.

Una planta espinosa común en los cerros de Palestina.  Representaba la
antítesis de los árboles valiosos que habían rechazado el ofrecimiento de ser
hechos rey.



15.
Si en verdad.

Es decir, con un propósito serio.  La zarza, reconociéndose de menos valor que
los otros árboles, sospecha que se hace el ofrecimiento en son de burla.

Abrigaos bajo mi sombra.

"Cobijaos a mi sombra" (BJ).  Con toda seriedad, la incauta zarza hace una
invitación imposible.  Sus ramitas no ofrecen ninguna sombra y están llenas de
espinas.  Aquí hay una mordaz ironía.  Describe lo absurdo de la situación en la
cual se encontraban los siquemitas. Jotam dice al pueblo que Abimelec no
puede proporcionarles protección, así como la endeble y espinosa zarza no es
capaz de dar sombra ni de proteger al olivo y a la higuera.  Eran vanas
promesas, imposibles de cumplir.

Y si no.

La zarza no sólo estaba ansiosa de reinar sino que pronuncia peligrosas y
vengativas amenazas: la equivalencia de las intimidaciones que sin duda usó
Abimelec para desanimar a los habitantes de Siquem que pudieran haber
pensado en retirarle sus ofrecimientos de apoyarlo.

Salga fuego.

Las zarzas o espinos eran causa frecuente de incendios, pues ardían fácilmente
y el fuego se extendía con rapidez (Exo. 22: 6; cf.  Sal. 58: 9; Isa. 9: 18).  Aunque
Abimelec, como la zarza, no tenía poder ni capacidad para ayudar, podría
causar grandes daños.  Los que habían hecho rey a Abimelec estaban en un
dilema: si permanecían leales, gozarían de su ilusoria protección; si lo
abandonaban, serían arruinados.

La moraleja de toda la parábola es ésta: los hombres débiles, inútiles y
malvados serán siempre los primeros en colocarse en el poder, y al fin serán
también los primeros en arruinarse a sí mismos y al desventurado pueblo sobre
el cual presiden.

16.
Si con verdad.

Aquí Jotam comienza a hacer la aplicación de la parábola.  Aun ellos mismos
tendrían que admitir que al hacer rey a Abimelec habían actuado a tontas y a
locas.

Conforme a la obra de sus manos.

Después de mostrar la peligrosa situación de los habitantes de Siquem, Jotam
los reprendió severamente por la ingratitud que habían mostrado para con
Gedeón al financiar el ataque de Abimelec contra la casa de Gedeón, durante el



cual Abimelec había ultimado a 69 de sus hermanos.  Esta era la recompensa
que los habitantes de Siquem daban a la familia del que había arriesgado la vida
para libertar a los habitantes de Palestina de las huestes madianitas.  Los
grandes favores muchas veces reciben malas recompensas, sobre todo de parte
de la posteridad.

18.
Habéis matado a sus hijos.

Por haber ayudado financieramente a Abimelec en su malvada obra, Jotam
sostenía que los hombres de Siquem eran partícipes de la responsabilidad de la
matanza de sus hermanos.

Su criada.

Es decir, de una esclava concubina.  El término es intencionalmente peyorativo.
El cap. 9: 1 indica que la concubina de Gedeón quizá era una mujer libre, tal vez
miembro de una familia Influyente.

19.
Si con verdad ... habéis procedido.

Las palabras son irónicas.  Era como decir: si vuestra conducta es justa y buena,
os deseo que de 362 ella obtengáis gran gozo.  Que vuestro rey-zarza os
proporcione paz y prosperidad, si habéis actuado de buena fe.

20.
Y si no.

Los oyentes de Jotam sabían que no habían actuado de buena fe, y esta
imprecación debe haber sido fúnebre para ellos.

Fuego salga.

La maldición de Jotam fue que Abimelec y los hombres de Siquem perecerían
por destrucción mutua.  Muchas veces la unión de los malos se torna
rápidamente en enemistad y exterminio recíproco.  Esta maldición se cumplió
exactamente, según se registra en el resto del capítulo (ver vers. 56, 57).

21.
Beer.

Significa "pozo".  Muchos lugares de Palestina llevaban este nombre.  Por eso
es imposible identificar con precisión el lugar.  Es probable que Jotam hubiera
encontrado refugio en cualquier punto de los territorios de Judá o Benjamín, y
probablemente huyó a uno de esos lugares.



22.
Sobre Israel.

Es decir, sobre todos los israelitas que aceptaran su autoridad.  Probablemente
serían mayormente los de la zona de Siquem.

23.
Envió Dios.

Es decir, que Dios no evitó las consecuencias naturales de un mal proceder.
Con frecuencia se presenta lo que Dios permite como si él fuese su autor.
Aquellos que no escogen servir a Dios se ponen así bajo el dominio de Satanás.

Mal espíritu.

"Espíritu de discordia" (BJ).  Puede significar mal genio o una actitud impía.  Se
usa muchas veces la palabra "espíritu" para describir una actitud o estado de
ánimo (ver Núm. 14: 24).

Se levantaron contra Abimelec.

"Traicionaron a Abimélek" (BJ).  Los hombres de Siquem comenzaron a actuar
contra Abimelec así como le habían ayudado contra los hijos de Gedeón.  Era
algo natural que los que fueron desleales a Gedeón lo fueran también a
Abimelec.  No se registra la causa inmediata de la ruptura entre Abimelec y los
siquemitas.  Estos quizá se dieron cuenta pronto de que era un terrible déspota
que apenas fue hecho rey no vaciló en aprovecharse de ellos.

25.
Pusieron ... asechadores.

Es probable que Abimelec residiera en Ofra después de matar allí a sus
hermanos.  Descontentos los de Siquem, pusieron una emboscada con la
esperanza de capturar a Abimelec cuando estuviese acompañado sólo de unos
pocos hombres.  Mientras esperaban que apareciera su víctima, los crueles
asechadores comenzaron a robar a todos los viajeros y las caravanas que por
allí pasaban.  Pronto reinó en toda la zona una situación de inseguridad que
dañó el prestigio y la popularidad de Abimelec.

Cumbres de los montes.

Probablemente cerca de Siquem.  Esta ciudad estaba sobre las dos principales
arterias de tránsito en las montañas de Efraín.  Desde las alturas de los montes
Ebal y Gerizim era fácil dominar todos los caminos.  Esta zona de Palestina
siempre ha sido un lugar predilecto de los asaltantes.

26.



Gaal.

Su nombre significa "aborrecimiento".

Sus hermanos.

Evidentemente los hermanos o parientes formaban el núcleo de la camarilla de
secuaces de Gaal.

Se pasaron.

Esto podría sugerir que Gaal había vivido antes al otro lado del Jordán.

27.
Fiesta.

Heb. hilulim, de la raíz halal, "alabar".  En Lev. 19: 24 hilulim se traduce
"alabanzas".  La fiesta de la vendimia era la más alegre de todo el año.  Entre
los cananeos se acompañaba generalmente con banqueteos, borracheras y
festejos bulliciosos.  Así fue la reunión que se describe aquí.  En tal ocasión la
evidente desconformidad con el gobierno de Abimelec tenía que manifestarse.
Bajo la influencia del vino y de la fiesta, se atrevieron a insultar a Abimelec y a
hablar abiertamente contra él.  En el mismo templo donde habían conspirado
con Abimelec y del cual habían sacado los tesoros para financiar su primera
nefasta incursión, ahora lo maldecían y tramaban su ruina.

28.
¿Quién es Abimelec?

Es evidente que lo dijo en forma despectiva.  Compárese con "¿Quién es David,
y quién es el hijo de Isaí?" (1 Sam. 25: 10).

¿Qué es Siquem?

Probablemente un reproche a la ciudad por haber permitido que una persona
como Abimelec gobernara sobre sus habitantes. ¿Le pertenecía acaso Siquem
naturalmente y por tradición a Abimelec?

Zebul ayudante suyo.

Se quejaban de no ser gobernados ni siquiera por Abimelec, sino sólo por Zebul,
ayudante suyo, hombre sin valor alguno.  Parece que Abimelec había puesto a
Zebul como gobernador o prefecto de la ciudad (ver vers. 30).  Gaal estaba
preparando el camino para usurpar el puesto y la autoridad de Zebul. 363

Varones de Hamor.

Indicó que sería mucho mejor tener por dirigente a un cananeo de pura cepa,
descendiente del antiguo príncipe Hamor, dueño hereditario de Siquem (ver
Gén. 33: 19; Jos. 24: 32).



29.
Ojalá estuviera este pueblo.

Compárense los métodos de Gaal con los que usó Absalón para socavar el
prestigio de David (2 Sam. 15: 4).  La declaración va dirigida contra Zebul.  Gaal
sugería que si él fuera gobernador de la ciudad en lugar de Zebul, acabaría
pronto con Abimelec.

Diría.

Así reza la LXX.  El hebreo dice "y él dijo a Abimelec".  Pero según el contexto,
sería más lógico como está.  En el hebreo las dos formas son muy parecidas, y
es posible que un copista las hubiera confundido.  En el vers. 31 se sugiere que
Zebul envió un mensaje secreto a Abimelec para informarle de lo que estaba
aconteciendo.  Si Gaal hubiera desafiado abiertamente a Abimelec, no habría
existido la necesidad de tal misión secreta.  Si se retiene la traducción "y él dijo",
podría interpretarse como que Gaal habló a Abimelec en un diálogo imaginario,
animado y elocuente.  Si así fuera, el aplauso de los siquemitas envalentonó al
orador enardecido por el vino y desafió con arrogancia, como si estuviese
dirigiéndose a Abimelec: "Aumenta tus ejércitos, y sal".

30.
Gobernador de la ciudad.

Ver com. vers. 28.

Oyó las palabras.

Los traidores son a menudo traicionados a su vez por sus propios seguidores.
Cuando se maldice al rey, las aves del cielo llevan la voz (Ecl. 10: 20).  La
jactancia de Gaal, pronunciada bajo los efectos de la bebida, llegó a oídos de
Zebul, quien se airó porque se enteró de que su derrocamiento debía estar
relacionado con el de Abimelec.  Este relato, aunque sencillo, está
magníficamente narrado, y permite trazar con claridad el progreso de la
conspiración, en la cual la traición secreta y la disipación manifiesta, la jactancia
y los celos conspiran juntos para provocar la ruina de la ciudad.

31.
Secretamente.

Heb. betormah.  Puede traducirse "en secreto" o "en Tormah".  Si se tradujera
de esta última manera, Abimelec habría estado viviendo en un lugar llamado
Tormah.  El vers. 41 afirma que vivía en Aruma.  A menos que los dos nombres
se refieran a un mismo lugar (así lo interpreta la BJ, 1967), deberá traducirse
como lo hace la RVR.  Zebul actuó en forma secreta.  No era bastante fuerte
para tratar con Gaal, así que no se le opuso abiertamente.  Si Gaal hubiese sido



más sabio podría haber actuado con mayor sutileza con Zebul.

35.
La entrada de la puerta.

En el período de los Jueces, el lugar habitual donde se reunían los magistrados
con la gente era la puerta de la ciudad.  Zebul fue a la puerta esa mañana
porque suponía que surgirían dificultades.  Gaal también llegó hasta allí porque
estaba observando atentamente lo que sucedía dentro de la ciudad, a fin de
promover sus propios fines.

36.
Gente que desciende.

Durante la noche, las fuerzas de Abimelec se habían acercado a la ciudad tanto
como pudieron sin causar alarma.  Temprano en la mañana, después de
haberse abierto las puertas y de salir muchos a sus campos, los soldados de
Abimelec comenzaron a avanzar sobre la ciudad.  Gaal, que observaba desde la
puerta, los vio en seguida, y nerviosamente a gritos informó de esto a Zebul.
Podemos imaginar que éste, a fin de ganar tiempo, con toda calma salió a mirar
y luego replicó con engaño y burla: "Estás alborotado sin razón.  Son sólo las
sombras del monte Ebal y el Gerizim".  Zebul parecería tratar a Gaal como si
éste aún estuviera sufriendo algo de la embriaguez de la noche anterior.

37.
De en medio de la tierra.

Literalmente, del "Ombligo de la Tierra" (BJ).  Probablemente era el nombre de
un cerro, así llamado porque estaba a mitad de camino entre el Jordán y el mar.

Una tropa.

Desde todos los puntos avanzaban las tropas de Abimelec, para consternación
de Gaal y sorpresa de los ciudadanos.

Encina de los adivinos.

Es probable que esta encina fuera domicilio de una familia o secta de adivinos.

38.
¿Dónde está ahora tu boca?

En este pasaje, "boca" metafóricamente significa "jactancia".  Es una
reconvención contra la audacia e imprudencia de Gaal.  Aunque Zebul no
parece estar aún en una posición que le permita abiertamente oponerse a Gaal
por temor de su propia seguridad personal, por sus burlas ante los presentes lo
incita a cumplir lo que jactanciosamente había prometido en el vers. 29, y a salir



a luchar contra las fuerzas de Abimelec.  Los insolentes y jactanciosos muchas
veces deben cambiar en poco tiempo su 364 actitud imprudente y temer a los
que anteriormente han insultado.

40.
Cayeron heridos.

Mejor, "muchos cayeron muertos" (BJ).  Sin gran dificultad Abimelec obtuvo la
victoria completa.  Es evidente que los secuaces de Gaal sufrieron fuertes bajas.
Permanece la duda en cuanto a la razón por la cual Zebul no cerró las puertas
de la ciudad para impedir la huida de Gaal. Quizá Gaal dejó un fuerte
contingente para proteger la puerta a fin de que él y sus hombres pudieran hallar
refugio dentro de los muros si eran derrotados.

41.
Se quedó en Aruma.

Puesto que allí residía, Abimelec regresó a ese lugar.  No intentó tomar Siquem
por asalto.  Sus murallas eran suficientemente formidables como para que
decidiera tomarla mediante una estratagema.  Por eso volvió a su casa de
Aruma, como si después de haberse deshecho de Gaal no se dispusiera a
seguir la contienda con los siquemitas.  Con la retirada de sus ejércitos, logró
aquietar a los siquemitas con la convicción errada de que estaban seguros.

Echó fuera a Gaal.

Su incapacidad para oponerse a Abimelec le costó a Gaal la pérdida de sus
secuaces en Siquem.  Nadie le tenía ya confianza, y esperando tal vez que
Abimelec se apaciguara si Gaal era echado, los habitantes de Siquem cedieron
ante Zebul.  Se pidió a Gaal y a los pocos hombres que le quedaban que
abandonaran la ciudad, lo cual hicieron.

43.
Los atacó.

Después que muchos de los aldeanos habían ido a trabajar en los campos, los
soldados de Abimelec los atacaron y destruyeron sin misericordia.  Es difícil
entender cómo neciamente creyeron los habitantes de Siquem que Abimelec se
conformaría con el destierro de Gaal y no atacaría la ciudad luego de su victoria
inicial.

44.
La entrada de la puerta de la ciudad.

Esta vez la estrategia de Abimelec fue mejor.  En cuanto comenzó el ataque
dirigió a un grupo de soldados hasta la puerta de la ciudad y la tomó.  Con esa



peligrosa maniobra pudo impedir que los siquemitas que estaban fuera de la
ciudad volvieran a ella, o que los que estuviesen dentro salieran a rescatar a sus
camaradas.  No puede negarse el valor de Abimelec.

45.
Tomó la ciudad.

Los habitantes de Siquem lucharon a muerte.  Abimelec necesitó todo un día
para avanzar desde la puerta de la ciudad hasta finalmente devastarla.  No
permitió que nadie escapara.  Es de suponer que toda la población pereció por
la espada o el fuego.

La sembró de sal.

La ira de Abimelec no se calmó hasta que toda la ciudad, con sus edificios y sus
muros, fue devastada.  Entonces Abimelec esparció sal sobre las ruinas, como
acción simbólica para expresar el deseo de que la ciudad permaneciera desierta
y sin habitantes para siempre (ver  Deut. 29: 23).  Hubiera sido difícil poner allí
suficiente sal como para arruinar la tierra, al menos en una zona apreciable.  El
pasaje no significa esto.  Se informa de acciones similares de parte de los
asirios, de Atila y de Carlos IX de Francia.  En tiempos de Salomón, Siquem
aparece nuevamente como una ciudad prospera (1 Rey. 12: 1).  Su zona
aledaña era demasiado fértil, y su ubicación en el cruce de los caminos era
demasiado ventajosa como para que permaneciera mucho tiempo sin ser
habitada.

46.
Torre de Siquem.

Podría haber sido la "casa de Milo" (ver com. ver. 6).

La fortaleza.

Heb. tseríaj.  Una excavación subterránea.  En 1 Sam. 13: 6 aparece la misma
palabra, pero se traduce "rocas".  "La cripta del templo de El-Berit" (BJ).

Dios Berit.

No hay absoluta certeza de que el templo de este dios Berit fuera el mismo de
Baal-berit que se menciona en el vers. 4 de este mismo capítulo.  Se supone
que eran dos nombres de un mismo templo.

En la antigüedad se consideraba que los templos eran lugares de asilo.  Esto
ocurría entre los judíos (1 Rey. 2: 28-34) y los paganos (1 Mac. 5: 43).  La
literatura clásica de los griegos contiene muchas menciones de personas que
huyeron a templos en procura de asilo político.  Los residentes del lugar podrían
haber peleado desde su torre fortificada, pero escogieron ir al templo y pedir
misericordia.  Si Abimelec no hubiese sido tan cruel, probablemente habría
respetado esta antigua costumbre y no habría muerto a esa gente.  Pero la



misericordia parecía ser totalmente ajena a su naturaleza.

48.
Monte de Salomón.

Un monte desconocido apoca distancia de allí.

49.
Prendieron fuego con ellas a la fortaleza.

Es evidente que la fortaleza no era un lugar destinado a la defensa.  Era un
subsuelo amurallado dentro del recinto del templo al cual habían huido los
refugiados esperando 365 que Abimelec respetaría allí su derecho de asilo.  El
calor intenso del fuego de esas ramas resinosas pronto incendió el
recubrimiento de madera del lugar, y como resultado perecieron los 1.000
hombres y mujeres que se habían refugiado en esas habitaciones cavernosas.

La profecía de Jotam se cumplió literalmente.  Había salido fuego del rey-zarza y
había destruido a la gente de Siquem (vers. 20).  Es probable que buena parte
de esa gente no tuviera nada que ver con la querella ni con el hecho de que
Abimelec hubiera sido coronado rey.  Quizá no tomaron partido con un grupo ni
con el otro.  Sin embargo, a lo largo de todos los siglos, hombres de espíritu
turbulento hacen que mueran otros junto con ellos.  Millones de personas
inocentes mueren todavía en crueles guerras desatadas por unos pocos
malvados.

50.
Tebes.

Hoy día existe una ciudad de nombre Tûbâts a 14,4 km al noreste de Siquem.
Muchos piensan que ésta era la antigua Tebes, aunque otros lo ponen en duda.
Tebes aparentemente siguió a Siquem en la rebelión contra el gobierno de
Abimelec.

51.
Techo de la torre.

Se han hallado en Palestina torres como ésta, cuyos muros tienen hasta 3 m de
espesor.  Dentro de la torre había diferentes pisos o niveles y una plataforma
encima, desde la cual defenderla.  Los ciudadanos de Tebes huyeron como
último recurso a esta formidable ciudadela después que Abimelec irrumpió en su
ciudad.  La frecuente mención de torres refleja el estado incierto en que se vivía
entonces en ese país.

52.



Llegó hasta la puerta.

Con su característico ímpetu y valentía Abimelec atacó la torre.  Cuando los
defensores resistieron sus furiosos ataques, Abimelec intentó incendiar la puerta
de madera.  Si hubiese logrado quemarla, sus soldados podrían haber tomado
con éxito la torre.

53.
Una mujer.

Aun las mujeres colaboraban en la defensa.  Entre tanto que los hombres
usaban arcos y lanzas, las mujeres podían echar pesadas piedras sobre los que
se aventuraban cerca de la base de la torre.

Un pedazo de una rueda de molino.

Literalmente, "la piedra de molino que cabalga", es decir, la piedra superior del
molino.  Era la que se movía para moler, mientras que la inferior permanecía fija.
El que la mujer tuviese una piedra de molino sugiere que allí se habían
almacenado granos y que había instrumentos para moler harina, quizá en
previsión de un asedio.

Le rompió el cráneo.

La palabra aquí traducida "cráneo" es gulgoleth, de donde proviene el nombre
Gólgota, lugar donde Jesús fue crucificado.  Aunque Abimelec hubiera estado
usando un pesado casco, tal objeto, cayendo desde unos 10 ó 12 m, le habría
aplastado la cabeza.

54.
Su escudero.

Los dirigentes militares acostumbraban tener un ayudante de campo o escudero
como distintivo de su importancia, y también para llevar el pesado escudo y la
lanza del amo cuando éste no luchaba (ver Juec. 7: 10; 1 Sam. 14: 6; 31: 4).

Para que no se diga.

El horror de ser muerto por una mujer no se limitaba a los hebreos (ver caps. 4:
g; 5: 24-27).  En la literatura griega y romana se expresa el mismo sentir.  Es
probable que Abimelec hubiera temido caer herido de muerte entre sus
enemigos, quienes lo hubieran escarnecido y torturado.  A pesar de sus
esfuerzos por acabar su vida de otra manera, Abimelec no escapó al oprobio de
haber sido muerto por una mujer (ver 2 Sam. 11: 2 l).

En sus momentos postreros, Abimelec bien pudo haber pensado en lo que los
hombres pensaban de su vida, porque sobre esa base la posteridad finalmente
juzga a un hombre.  Aún hoy, los asuntos a los cuales los seres humanos son
más sensibles no son los que realmente importan en la vida.  Los que sólo



tienen en cuenta su orgullo y ambición, generalmente mueren como han vivido:
con más preocupación de que se conserve su reputación ante los demás que de
la salvación de su alma.

Le atravesó.

El primer hombre que procuró reinar sobre Israel, y Saúl, primer verdadero rey
de Israel, insistieron en morir de la misma manera (ver 1 Sam. 31: 3, 4). ¡Qué
triste fin!

55.
Cada uno a su casa.

En la antigüedad, por lo general bastaba que muriese el dirigente para que el
ejército se dispersara (ver 1 Sam. 17: 51).

56.
Así pagó Dios.

En esta frase se da la moraleja de todo el relato.  El autor de este libro tenía la
honda convicción de que Dios regía los sucesos históricos, y que castigaba tanto
por crímenes individuales como por los nacionales.  El que asesinó a los hijos de
Gedeón  366 "sobre una misma piedra" fue muerto por una piedra que le cayó
sobre la cabeza.  Los malvados siquemitas que usaron el dinero del templo para
pagar el asesinato de hombres buenos, murieron en el incendio de ese mismo
templo, provocado por el mismo Abimelec, a quien habían ayudado a consumar
el hecho.  La maldición de Jotam se había cumplido totalmente.  Dios retribuyó a
cada uno conforme a sus hechos.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
1-6 PP 599

CAPÍTULO 10

1 Tola juzga a Israel en Samir. 3Jair, cuyos treinta hijos tienen treinta ciudades.
6 Los filisteos y amonitas oprimen a Israel. 10 Dios los envía a pedir su socorro a
sus dioses falsos. 15 Cuando se arrepienten, los libra.

1 DESPUÉS de Abimelec, se levantó para librar a Israel Tola hijo de Fúa, hijo de
Dodo, varón de Isacar, el cual habitaba en Samir en el monte de Efraín.

2 Y juzgó a Israel veintitrés años; y murió, y fue sepultado en Samir.

3 Tras él se levantó Jair Galaadita, el cual juzgó a Israel veintidós años.

4 Este tuvo treinta hijos, que cabalgaban sobre treinta asnos; y tenían treinta
ciudades, que se llaman las ciudades de Jair hasta hoy, las cuales están en la



tierra de Galaad.

5 Y murió Jair, y fue sepultado en Camón.

6 Pero los hijos de Israel volvieron a hacer lo malo ante los ojos de Jehová, y
sirvieron a los baales y a Astarot, a los dioses de Siria, a los dioses de Sidón, a
los dioses de Moab, a los dioses de los hijos de Amón y a los dioses de los
filisteos; y dejaron a Jehová, y no le sirvieron.

7 Y se encendió la ira de Jehová contra Israel, y los entregó en mano de los
filisteos, y en mano de los hijos de Amón;

8 los cuales oprimieron y quebrantaron a los hijos de Israel en aquel tiempo
dieciocho años, a todos los hijos de Israel que estaban al otro lado del Jordán en
la tierra del amorreo, que está en Galaad.

9 Y los hijos de Amón pasaron el Jordán para hacer también guerra contra Judá
y contra Benjamín y la casa de Efraín, y fue afligido Israel en gran manera.

10 Entonces los hijos de Israel clamaron a Jehová, diciendo: Nosotros hemos
pecado contra ti; porque hemos dejado a nuestro Dios, y servido a los baales.

11 Y Jehová respondió a los hijos de Israel: ¿No habéis sido oprimidos de
Egipto, de los amorreos, de los amonitas, de los filisteos,

12 de los de Sidón, de Amalec y de Maón, y clamando a mí no os libré de sus
manos?

13  Mas vosotros me habéis dejado, y habéis servido a dioses ajenos; por tanto,
yo no os libraré más.

14 Andad y clamad a los dioses que os habéis elegido; que os libren ellos en el
tiempo de vuestra aflicción.

15 Y los hijos de Israel respondieron a Jehová: Hemos pecado; haz tú con
nosotros como bien te parezca; sólo te rogamos que nos libres en este día.

16 Y quitaron de entre sí los dioses ajenos, y sirvieron a Jehová; y él fue
angustiado a causa de la aflicción de Israel.

17 Entonces se juntaron los hijos de Amón, y acamparon en Galaad; se juntaron
asimismo los hijos de Israel, y acamparon en Mizpa.

18 Y los príncipes y el pueblo de Galaad dijeron el uno al otro: ¿Quién
comenzará la batalla contra los hijos de Amón?  Será caudillo sobre todos los
que habitan en Galaad.

1.
Después de Abimelec.

No se proporciona aquí ninguna información en cuanto al 367 intervalo
transcurrido entre la muerte de Abimelec y la actuación de Tola como juez.

Para librar.



Estas palabras sugieren que, a pesar de la maldad de su reinado, Abimelec hizo
algo por defender a Israel de los enemigos extranjeros, o por lo menos para
mantenerlos a raya.

Tola.

Tola y su padre Fúa eran de la tribu de Isacar y llevaban los nombres de dos de
los hijos de Isacar (Gén. 46: 13; Núm. 26: 23).  En tiempos de David, el clan de
Tola tenía fama por sus hombres valientes (1 Crón. 7: 1, 2).  Tola parece haber
sido el único juez procedente de la tribu de Isacar.

El monte de Efraín.

La tribu de Isacar moraba al norte del monte de Efraín, más allá de la llanura de
Esdraelón.  Pero evidentemente parte de la tribu se había establecido en el
territorio de Manasés y Efraín.

2.
Juzgó a Israel.

Fuera de afirmarse que Tola juzgó a Israel durante 23 años, nada se relata
acerca de su gobierno.  Evidentemente no ocurrieron batallas importantes con
los enemigos invasores durante ese período.  No es menos digno de encomio
gobernar bien a una nación en tiempo de paz que reñir batallas y vencer a
enemigos, pero no se dice cuán bien Tola juzgó a Israel.  La siguiente
declaración indica que era temeroso de Dios: "Después de la muerte de
Abimelec, el gobierno de algunos Jueces que temían al Señor mantuvo por un
tiempo en jaque a la idolatría" (PP 599).

3.
Jair.

En Núm. 32: 41 se menciona a un contemporáneo de Moisés, de nombre Jair,
perteneciente a la tribu de Manasés, quien tomó algunas aldeas de Galaad y se
estableció allí.  Puede suponerse que este Jair sería de la misma tribu.

Galaadita.

Galaad era el nombre que se daba al territorio que estaba al este del Jordán,
entre el extremo sur del mar de Cineret y el extremo norte del mar Muerto.

Juzgó a Israel.

Estas palabras nunca fueron aplicadas al cruel Abimelec.  De él se dijo
meramente que "reinó sobre Israel".  El gobierno de Jair debe de haber sido
benéfico y razonable como el de los otros Jueces.

4.



Treinta hijos.

Esto podría ser una prueba casi segura de que, como Gedeón, practicó la
poligamia.

Treinta asnos.

Antes del tiempo de Salomón, cuando los israelitas no poseían caballos, el
poseer asnos era señal de riqueza, y por lo tanto de honor y dignidad.  Es
probable que se registre este hecho para mostrar las ricas bendiciones de un
hombre que tenía treinta hijos, todos los cuales gozaban del honor y la distinción
de cabalgar como jefes o gobernadores.

Las ciudades de Jair.

Literalmente, "aduares" (BJ) o aldeas de tiendas.  Este nombre le fue dado a la
región en tiempos de Moisés cuando el primer Jair tomó varias aldeas de Og,
rey de Basán (Núm. 32: 4 l; Deut. 3: 14).  Mientras tanto se habían levantado
más ciudades o quizá otras fueron tomadas, de modo que cuando Jair juzgó a
Israel pudo darle una ciudad a cada uno de sus 30 hijos, que fueron prefectos de
ellas.

Galaad.

Literalmente, "duro" o "áspero".  Recibió el nombre por los escarpados cerros
característicos de la zona.  El río Jaboc divide a Galaad en dos partes (Deut. 3:
12; Jos. 12: 2, 5). Israel le quitó al rey amorreo Sehón la parte meridional Jos.
12: 2).  La tribu de Gad se estableció en la parte sur, mientras que la parte norte
le correspondió a Manasés.  En algunos casos se usa en la Biblia la palabra
Galaad con gran elasticidad, para designar todo el territorio que queda al este
del Jordán hasta Dan por el norte (Deut. 34: l).

6.
Volvieron a hacer lo malo.

Habían transcurrido muchos años desde que Gedeón detuvo la difundida
apostasía y quebrantó la opresión de los madianitas.  Muchos de los israelitas
habían vuelto a la idolatría.  Se enumeran siete deidades paganas como nuevos
objetos de culto.  Eran los dioses de los pueblos que rodeaban por todos lados a
Israel.  El número y la distribución revelan que había un movimiento masivo
hacia la idolatría.

Baales y a Astarot.

Ver com. cap. 2: 11, 13.

Los dioses de Siria.

Siria (o Aram) era el país que se extendía desde Fenicia hasta el Eufrates.
Damasco era la ciudad más conocida de la zona.  Los principales dioses de la
región eran Hadad, Baal, Mot y Anat.  En el AT se menciona también a un dios



llamado Rimón (2 Rey. 5: 18).

Dioses de Sidón.

0 sea, de Fenicia.  Se menciona sólo la ciudad principal.  Los dioses de los
fenicios eran también los de Canaán y Siria.

Dioses de Moab.

La Piedra Moabita y el libro de Reyes (1 Rey. l l: 33; etc.) muestran que esta
deidad era el dios Quemos.

Dioses de los hijos de Amón.

Uno de los 368 dioses amonitas era Moloc (1 Rey. l l: 7, 33; ver com.  Lev. 18: 2
l).

Dioses de los filisteos.

Eran dioses cananeos adoptados por los filisteos, de los cuales Dagón y
Baal-zebub eran los más destacados.

7.
Hijos de Amón.

En este momento, la peor amenaza para Israel provenía del Oriente, donde los
amonitas estaban subyugando a las tribus que vivían del otro lado del Jordán.
Los amonitas eran un pueblo de pastores del desierto oriental.  Los filisteos
también se estaban fortaleciendo y oprimían ya a los israelitas en Judá y en Dan.
Allí Sansón se constituyó como jefe de la oposición a la dominación filistea (cap.
13: 1-5).

9.
Pasaron el Jordán.

Envalentonados por sus victorias sobre las tribus que vivían en Galaad, los
amonitas cruzaron el río Jordán, y comenzaron a atacar todo el centro de
Palestina, donde vivían las tribus de Judá, Benjamín y Efraín.

10.
Clamaron a Jehová.

Al menos esto es digno de encomio, pero el reconocimiento del hecho que
habían pecado y su clamor por ayuda no eran todavía aceptables, porque no
estaban acompañados del verdadero arrepentimiento.  Sin embargo, el Señor
reconoce la más mínima inclinación del pecador hacia él y busca llevarlo a la
verdadera reforma.



11.
Jehová respondió.

No se indica aquí cómo habló el Señor a los israelitas, pero fue por medio de un
profeta (PP 600).  El objeto principal del mensaje del profeta fue recordar al
pueblo apóstata su ingratitud.  A pesar de las muchas maravillosas liberaciones
que Dios había obrado en su favor, no habían aprendido que la idolatría era
insensatez.

De los amorreos.

Ver Jos. 10: 5-27.

De los amonitas.

Ver com.  Gén. 19: 38.

De los filisteos.

Ver com. cap. 3: 3 l.

12.
Los de Sidón.

Ver págs. 69-73.

De Amalec.

Eran aliados de Moab (cap. 3:12, 13) y de Madián (cap. 6: 3).

De Maón.

El relato de la anterior liberación de Israel de manos de los amonitas, filisteos y
sidonios es brevísimo, pero de la liberación del poder de Maón no hay registro
alguno.  Posiblemente Maón corresponda a los "meunitas" de 2 Crón. 26: 7 (BJ),
y "maonitas" de 2 Crón. 20: 1 (BJ).  Si eran éstos, vivían al sur del mar Muerto.
La poca información que se da en cuanto a algunos de estos incidentes muestra
que el libro de Jueces no presenta una historia exhaustiva de la época, sino que
relata los episodios típicos que ilustran el comportamiento de los israelitas y los
esfuerzos de Dios por ayudarlos.

13.
Yo no os libraré más.

Debe entenderse como una amenaza condicional (Jer.  18: 7, 8), según lo
muestran los acontecimientos subsiguientes.

14.



Que os libren ellos.

La ironía de estas palabras debe haberles resultado muy dolorosa, porque los
ídolos a cuyo servicio se habían volcado los israelitas eran los dioses de las
naciones que los estaban oprimiendo.  Dios habla aquí con una tristeza similar a
la del padre que trata de razonar con su hijo irreflexivo, a quien sólo una severa
reprimenda y reto pueden inducir a pensar en serio.  Aunque por el momento
Dios había desheredado a Israel, no lo había abandonado para siempre.  Le
envió castigos cada vez de mayor severidad y magnitud.  Debe recordarse de
nuevo que esta amenaza de rechazo era sólo para la nación de Israel por
cuanto no cumplió su propósito divino.  La puerta de la salvación personal
estaba abierta para cada israelita.  Durante los oscuros años de apostasía hubo
siempre un remanente que se negó a postrarse ante Baal.

15.
Como bien te ezca.

En su aflicción, los israelitas reconocieron su error y pidieron al Señor que los
castigara como bien le pareciera, con tal de que los salvara de sus enemigos.
Como lo haría posteriormente David, prefirieron caer en manos del Señor,
porque su compasión era grande.  De la crueldad de los hombres ya estaban
hartos.

16.
Quitaron de entre sí los dioses ajenos.

La reprensión del Señor pronunciada por el profeta, aguda, solemne, pero a la
vez bondadosa, tuvo su efecto deseado.  La gente se arrepintió de su proceder,
y produjo frutos que indicaron que su arrepentimiento era genuino.

Fue angustiado.

Literalmente, "fue acortado".  Hoy se diría: "se puso impaciente".  Es decir, Dios
"no pudo soportar el sufrimiento de Israel" (BJ).  La compasión que Dios sentía
por Israel, y su indignación contra sus opresores se mezclaban para obligarlo a
actuar.  Ya no se mantendría distante.  Cuando con oración y sincero
arrepentimiento los seres humanos claman a su Dios misericordioso, él, como
tierno padre, oye su súplica.

Aunque la gente profese andar en las pisadas de Cristo, no siempre manifiesta
este atributo 369 de Dios en su trato mutuo, y sigue albergando enojo.  Si Dios
se llenó de compasión para con los rebeldes israelitas, ¿cómo podían ellos
permanecer insensibles ante los ruegos de quienes sufrían las mismas pasiones
de ellos?  El guardar rencor es una característica demasiado frecuente entre los
que aparentan ser cristianos.  El Dios sin pecado, que ha sido objeto de un
maltrato infinitamente mayor, perdona, y sigue perdonando, mientras que sus
profesos hijos muchas veces guardan rencor y mala voluntad durante años.  Los
hombres debieran considerar seriamente el pedido que se hace en el



Padrenuestro: "Perdónanos nuestras deudas como también nosotros
perdonamos a nuestros deudores" (Mat. 6: 12).

17.
Se juntaron.

Literalmente, "fueron llamados".

Acamon en Galaad.

Durante los 18 años anteriores los amonitas habían venido regularmente al
territorio israelita para llevarse las cosechas y exigir tributo.  duda esperaban que
de nuevo los habitantes los recibirían con la servil sumisión que les habían
exigido todos los años anteriores.

Se juntaron.

Es probable que hubieran recibido la seguridad de que Dios había aceptado su
arrepentimiento por el mismo medio que les transmitió la reprensión divina (vers.
11-14).  De cualquier modo, se hicieron de suficiente valor como para planificar
la resistencia.

Mizpa.

Literalmente, "puesto o torre de vigía".  Por lo general esta palabra significa una
torre o un punto de observación sobre un muro elevado.  Es probable que
corresponda con "Mizpa de Galaad" (cap. 11: 29).  Podría haber sido el lugar
donde se despidió Jacob de Labán (Gén. 31: 25, 49).  Algunos creen que Mizpa
de Galaad, Ramat-mizpa (los. 13: 26) y Ramot en Galaad (los. 20: 8; 1 Rey.
4:13; 22: 3, 6) eran una misma ciudad.  Mizpa estaba en territorio de Gad y era
una importante fortaleza.

18.¿Quién comenzará?
Los príncipes de las tribus que vivían al este del Jordán habían actuado de
concierto para reunir a los israelitas armados, a fin de oponerse a los amonitas,
pero después de reunirse creyeron necesitar un dirigente que fuese hábil para la
guerra, valiente en batalla y que tuviera la suficiente diplomacia para unir los
diversos contingentes, a fin de que formaran una fuerte unidad bélica.  En
aquellos tiempos el resultado de las guerras solía depender de una batalla, y los
príncipes se dieron cuenta de que debían elegir con cuidado.  En otras crisis
Dios había elegido al dirigente, pero es probable que esta vez no indicó su
elección, y así el pueblo se vio obligado a escoger de entre ellos al que mejor les
pareció.  Dios aceptó su elección y lo llenó de su Espíritu (cap. 11: 29 ).  Su
carácter pudo no haber sido el mejor, pero ya que Dios obra por medio de
instrumentos humanos, elige entre las personas disponibles.  Aún hoy Dios lleva
a cabo su obra a través de canales humanos imperfectos.  Si se entendiera
mejor este hecho, se censuraría menos a las personas que Dios ha llamado a su
servicio.



COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
1-16 PP 599, 601

7-10 PP 600

10-16 5T 640

11-14 PP 600

16 Ed 256; PP 601 370

CAPÍTULO 11

1 El pacto entre Jefté y los galaaditas en el que acuerdan que él será su
caudillo. 12 El tratado de paz entre él y los amonitas resulta en vano. 29 El voto
de Jefté. 32 Su conquista de los amonitas. 34 Cumple su voto en su hija.

1 JEFTÉ galaadita era esforzado y valeroso; era hijo de una mujer ramera, y el
padre de Jefté era Galaad.

2 Pero la mujer de Galaad le dio hijos, los cuales, cuando crecieron, echaron
fuera a Jefté, diciéndole: No heredarás en la casa de nuestro padre, porque eres
hijo de otra mujer.

3 Huyó, pues, Jefté de sus hermanos, y habitó en tierra de Tob; y se juntaron
con él hombres ociosos, los cuales salían con él.

4 Aconteció andando el tiempo, que los hijos de Amón hicieron guerra contra
Israel.

5 Y cuando los hijos de Amón hicieron guerra contra Israel, los ancianos de
Galaad fueron a traer a Jefté de la tierra de Tob;

6 y dijeron a Jefté: Ven, y serás nuestro jefe , para que peleemos contra los hijos
de Amón.

7 Jefté respondió a los ancianos de Galaad: ¿No me aborrecisteis vosotros, y
me echasteis de la casa de mi padre? ¿Por qué, pues, venís ahora a mí cuando
estáis en aflicción?

8 Y los ancianos de Galaad respondieron a Jefté: Por esta misma causa
volvemos ahora a ti, para que vengas con nosotros y pelees contra los hijos de
Amón y seas caudillo de de todos los que moramos en Galaad.

9 Jefté entonces dijo a los ancianos de Galaad. Si me hacéis volver para que
pelee contra los hijos  de Amón, y Jehová los entregare delante de mí. ¿seré yo
vuestro caudillo?

10 Y los ancianos de Galaad respondieron a Jefté: Jehová sea testigo entre
nosotros, si no hiciéramos como tú dices.

11 Entonces Jefté vino con los ancianos de Galaad, y el pueblo lo eligió por su



caudillo y jefe; y Jefté habló todas sus palabras delante de Jehová en Mizpa.

12 Y envió Jefté mensajeros al rey de los amonitas, diciendo: ¿Qué tienes tú
conmigo, que has venido a mí para hacer guerra contra mi tierra?

13 El rey de los amonitas respondió a los mensajeros de Jefté: Por cuanto Israel
tomó mi tierra, cuando subió de Egipto, desde Arnón hasta Jaboc y el Jordán;
ahora, pues, devuélvela en paz.

14 Y Jefté volvió a enviar otros mensajeros al rey de los amonitas,

15 para decirle: Jefté ha dicho así: Israel no tomó tierra de Moab, ni tierra de los
hijos de Amón.

16 Porque cuando Israel subió de Egipto, anduvo por el desierto hasta el Mar
Rojo, y llegó a Cades.

17 Entonces Israel envió mensajeros al rey de Edom, diciendo: Yo te ruego que
me dejes pasar por tu tierra; pero el rey de Edom no los escuchó.  Envió también
al rey de Moab, el cual tampoco quiso; se quedó, por tanto, Israel en Cades.

18 Después, yendo por el desierto, rodeó la tierra de Edom y la tierra de Moab, y
viniendo por el lado orienta¡ de la tierra de Moab, acampó al otro lado de Arnón,
y no entró en territorio de Moab; porque Arnón es territorio de Moab.

19 Y envió Israel mensajeros a Sehón rey de los amorreos, rey de Hesbón,
diciéndole: Te ruego que me dejes pasar por tu tierra hasta mi lugar.

20 Mas Sehón no se fio de Israel para darle paso por su territorio, sino que
reuniendo Sehón toda su gente, acampó en Jahaza, y peleó contra Israel.

21 Pero Jehová Dios de Israel entregó a Sehón y a todo su pueblo en mano de
Israel, y los derrotó; y se apoderó Israel de toda la tierra de los amorreos que
habitaban en aquel país.

22 Se apoderaron también de todo el territorio del amorreo desde Arnón
hasta.Jaboc, y desde el desierto hasta el Jordán.

23 Así que, lo que Jehová Dios de Israel desposeyó al amorreo delante de su
pueblo Israel, ¿pretendes tú apoderarte de él?

24 Lo que te hiciere poseer Quemos tu  371 dios, ¿no lo poseerías tú?  Así, todo
lo que desposeyó Jehová nuestro Dios delante de nosotros, nosotros lo
poseeremos.

25 ¿Eres tú ahora mejor en algo que Balac hijo de Zipor, rey de Moab? ¿Tuvo él
cuestión contra Israel, o hizo guerra contra ellos?

26 Cuando Israel ha estado habitando por trescientos años a Hesbón y sus
aldeas, a Aroer y sus aldeas, y todas las ciudades que están en el territorio de
Arnón, ¿por qué no las habéis recobrado en ese tiempo?

27 Así que, yo nada he pecado contra tí mas tú haces mal conmigo peleando
contra mí. Jehová, que es el juez, juzgue hoy entre los hijos de Israel y los hijos
de Amón.



28 Mas el rey de los hijos de Amón no atendió a las razones que Jefté le envió.

29 Y el Espíritu de Jehová vino sobre Jefté; y pasó por Galaad y Manasés, y de
allí pasó a Mizpa de Galaad, y de Mizpa de Galaad pasó a los hijos de Amón.

30 Y Jefté hizo voto a Jehová, diciendo: Si entregares a los amonitas en mis
manos,

31 cualquiera que saliere de las puertas de mi casa a recibirme, cuando regrese
victorioso de los amonitas, será de Jehová, y lo ofreceré en holocausto.

32 Y fue Jefté hacia los hijos de Amón para pelear contra ellos; y Jehová los
entregó en su mano.

33 Y desde Aroer hasta llegar a Minit, veinte ciudades, y hasta la vega de las
viñas, los derrotó con muy grande estrago.  Así fueron sometidos los amonitas
por los hijos de Israel.

34 Entonces volvió Jefté a Mizpa, a su casa; y he aquí su hija que salía a
recibirle con panderos y danzas, y ella era sola, su hija única; no tenía fuera de
ella hijo ni hija.

35 Y cuando él la vio, rompió sus vestidos, diciendo: ¡Ay, hija mía! en verdad me
has abatido, y tú misma has venido a ser causa de mi dolor; porque le he dado
palabra a Jehová, y no podré retractarme.

36 Ella entonces le respondió: Padre mío, si le has dado palabra a Jehová, haz
de mí conforme a lo que prometiste, ya que Jehová ha hecho venganza en tus
enemigos los hijos de Amón.

37 Y volvió a decir a su padre: Concédeme esto: déjame por dos meses que
vaya y descienda por los montes, y lloré mi virginidad, yo y mis compañeras.

38 El entonces dijo: Ve.  Y la dejó por dos meses.  Y ella fue con sus
compañeras, y lloró su virginidad por los montes.

39 Pasados los dos meses volvió a su padre, quien hizo de ella conforme al voto
que había hecho. Y ella nunca conoció varón.

40 Y se hizo costumbre en Israel, que de año en año fueran las doncellas de
Israel a endechar a la hija de Jefté galaadita, cuatro días en el año.

1.
Jefté.

Literalmente, "él abrirá". Algunos piensan que este nombre podría haber sido
una forma corta de Jefte-el (Jos. 19: 14, 27), que significa "Jehová abrirá".

Ramera.

Su madre no tenía siquiera la posición de concubina o esposa inferior.  Era una
mera prostituta, y por eso parece que el padre llevó al niño a su casa y lo crió
allí, indicando así su deseo de tratarlo como a un hijo legítimo.



El padre de Jefté era Galaad.

En este pasaje Galaad es una persona. Todas las otras veces que aparece en
este relato, excepto en el vers. 2, se refiere a la región de Galaad.  Manasés
tenía un nieto de nombre Galaad, y por él se llamó Galaad a esta zona (Núm.
26: 29, 30; Jos. 17: 1; 1 Crón. 7: 14-17).  Pero es poco probable que él hubiera
sido el padre de Jefté.  Si así fuera, los acontecimientos aquí registrados con
referencia a Jefté tendrían que haber estado entre los primeros del libro de
Jueces.  Resulta difícil que sólo transcurrieran cuatro generaciones desde la
opresión en Egipto hasta este punto en el período de los Jueces.  Es probable
que el padre de Jefté fuera otro hombre de la tribu de Manasés, que también
llevaba el conocido nombre tribal.  Debiera notarse que la narración comienza
unos años antes para explicar algo acerca de la familia de Jefté.

2.
La mujer de Galaad.

Esta era su esposa legítima, con la cual tuvo después varios hijos.

Echaron fuera a Jefté.

Después que los hijos legítimos crecieron, y quizá después de la muerte del
padre, echaron a Jefté de la casa para impedir que compartiese la heredad,
aunque el padre, al traer a Jefté a la casa, evidentemente deseaba considerarlo
como hijo legítimo.  La actitud de estos hermanos con toda probabilidad estaba
en armonía con 372 las leyes y tradiciones familiares de la época, y puede haber
encontrado cierto apoyo en la rigurosa interpretación de la ley de Moisés (Deut.
23: 2, 3).

Otra mujer.

Puede referirse sencillamente a otra mujer que no era la esposa legal, o podría
también dar a entender que era de una raza extranjera.

3.
Tob.

Un lugar llamado Is-tob figura en la lista de pequeños Estados arameos al este
del Jordán, de entre los cuales los amonitas consiguieron tropas mercenarias
para pelear contra David (2 Sam. 10: 6-8).

Hombres ociosos.

Literalmente, "hombres vacíos", es decir, pobres, sin propiedades ni empleo, ni
preparación para ganarse la vida, fuera de su habilidad para pelear.  No eran
necesariamente hombres carentes de cualidades morales, sino más bien que no
habían prosperado, por lo cual vivían desconformes y necesitados.

Salían con él.



"Hacía correrías con él" (BJ).  En cierto sentido eran aventureros que se
ganaban la vida como mercenarios, espías o guardias.  Como más tarde lo haría
David (1 Sam. 22: 1,2; 25:1-35), recibían presentes a cambio de proteger a los
ricos de los ladrones o por repeler pequeñas incursiones de los invasores del
desierto.  Con estas actividades Jefté se granjeó la reconocida fama de ser
valiente, sagaz y emprendedor.  En la Epístola a los Hebreos (1 l: 32) se lo
menciona como hombre de fe.

4.
Andando el tiempo.

Transcurrieron años hasta que las incursiones de los amonitas en territorio de
Israel llegaron al punto donde el autor había dejado su narración (cap. 10: 18), a
fin de relatar algo de la historia de Jefté.

5.
Los ancianos.

Los jefes de familias y de clanes.

Fueron a traer.

Los ancianos habían estado buscando a alguien que organizara el ataque contra
los amonitas, pero ninguno de los habitantes de Galaad tenía las habilidades ni
la fama como para ganarse la confianza de los jefes de las tribus a fin de dirigir
la azarosa empresa.  Todos habían oído de las proezas de Jefté y de su grupo
de guerreros, y al elegir un dirigente, la elección recayó en él.

6.
Jefte.

Heb. qatsin, de la raíz qatsah, "decidir", "juzgar".  Es probable que su primera
tarea fuera la de presidir en la guerra.  Estaban dispuestos a concederle poderes
dictatoriales mientras durara la guerra.  En ese sentido lo estaban invitando
como mercenario.

7.
Me hechais.

Es evidente que Jefté había sido echado no sólo de su casa, sino también de su
tribu y de su país, porque los derechos tribales y hereditarios se acompañaban.
Cuando una persona era expulsada de su casa, era proscrita, nómada, ya no
tenía familia que la ayudase ni protegiera sus posesiones.

También se ve que los ancianos de Israel habían apoyado a los hermanos de
Jefté cuando éstos lo habían echado de su casa, porque él los acusa de haberlo



aborrecido y de haber consentido en que fuera expulsado.  Aún creía que se
había actuado injustamente con él; aunque no se hubiera violado la letra de la
ley, habían ignorado los deseos de su padre.  El pretexto del derecho legal
muchas veces no es más que un disfraz de los peores males y las heridas más
profundas.

8.
Por esta  misma causa.

No se sabe con exactitud si la respuesta de los ancianos se refiere a la primera
o a la segunda parte de lo que Jefté acaba de decir.  Puede entenderse en
ambas formas.  Si se refiere a la primera parte, reconocieron que no lo habían
tratado correctamente, y "por esta misma causa" querían reparar su mala
acción; si se toma en el segundo sentido, quisieron decir: "Así es; pero como
estamos en gran aprieto acudimos a tí en busca de ayuda para proteger nuestro
territorio".

Seas caudillo.

Además del primer ofrecimiento de ser el jefe militar (vers. 6), prometen
nombrarlo caudillo de todos los clanes de Galaad, tanto en la paz como en la
guerra.

9.
¿Seré yo vuestro caudillo?

El patriotismo de Jefté no parecería haber sido totalmente desinteresado.  Pero,
considerando que antes se lo había expulsado de su tribu y se le había negado
su herencia, buscaba alguna garantía de que la promesa se cumpliría.  Deseaba
estar seguro de que no hubiera incomprensión alguna.  Era prudente que
entonces hiciera un arreglo para el futuro, ya que trataba con personas de las
cuales tenía razón para desconfiar.

Aunque en lo que pidió Jefté pudo haber cierto elemento de egoísmo, su
prudencia al querer dejar en claro el trato antes de proseguir con lo propuesto
debería imitarse más a menudo.  Los cristianos demuestran sabiduría cuando
son claros y explícitos en sus 373 convenios para que después no pueda haber
lugar a dudas o recriminaciones.  El Señor es Dios de orden y claridad, no de
ambigüedad.

10.
Jehová sea testigo.

Literalmente, "Jehová sea oidor entre nosotros".  "Yahveh sea testigo entre
nosotros" (BJ).  El Señor debía tomar nota de su convenio y vigilaría entre ellos
cuando no estuvieran juntos, para que cumplieran su promesa (ver Gén. 31: 49).
Los ancianos pidieron al Señor, a quien acababan de renovar su lealtad, que



fuera testigo de que aceptaban las condiciones de Jefté.

11.
Lo eligió por su caudillo.

La promesa de los ancianos fue confirmada por el pueblo, el que instituyó a Jefté
como dirigente civil y militar de las tribus que vivían al este del Jordán.

Habló todas sus palabras.

"Jefté repitió todas sus condiciones delante de Yahvéh en Mispá" (BJ).  Este
pasaje no es totalmente claro.  Podría significar que Jefté prestó juramento,
especificando las condiciones de su gobierno, o que dijo al pueblo, en una
asamblea religiosa, lo que debía hacer para derrotar a sus enemigos, o que no
deseaba iniciar una campaña contra los amonitas sin pedir consejo del Señor.

En Mizpa.

El lugar donde las tribus se habían reunido para resistir el avance de los
amonitas (cap. 10: 17).

12.
Envió Jefté mensajeros.

Antes de trabarse en lucha con los amonitas, Jefté se hizo anunciar como el
nuevo caudillo de los galaaditas mediante un intercambio de mensajes con el
rey de los invasores enemigos.  Habló en nombre de Israel como un príncipe
reconocido.  En el mensaje presentó una protesta formal por la invasión
amonita.

¿Qué tienes tú?

Es decir: "¿Qué asunto tenemos el uno con el otro?" ¿Qué razón tienes tú para
invadir nuestro país?  Aunque Jefté era un valiente guerrero, no se deleitaba en
la guerra, sino que prefería evitarla mediante negociaciones pacíficas.  Deseaba
resolver la disputa con justicia.  Si los amonitas podían convencerlo de que
Israel les había hecho algún mal, estaba dispuesto a devolverles lo que les
pertenecía.  Y si no, estaba listo a defender la causa de Israel, aunque ello
significara guerra.

13.
Por cuanto Israel.

El rey de Amón declaró con exactitud la causa de su querella. Pretendía que
toda la tierra de Galaad entre el Arnón y el Jaboc pertenecía a los amonitas, y
exigía como única condición de paz que se le devolviera.  Esto no era así.  A los
israelitas se les había prohibido guerrear contra los moabitas y amonitas (Deut.
2: 9, 19), así que dieron un rodeo en torno de Moab, rehuyendo también entrar



en el territorio de Amón, que estaba junto al desierto; habían cruzado el Arnón y
entrado en el territorio de Sehón, rey de los amorreos.  Es verdad que antes
Sehón había quitado este territorio a Moab y Amón (Núm. 21: 21-30; Jos. 13:
25), pero ése era un asunto con el cual los israelitas nada tenían que ver.
Cuando conquistaron ese territorio, era de otro.

Desde Arnón hasta Jaboc.

El profundo y escarpado valle del Arnón que formaba el límite sur de Israel,
separaba a la tribu de Rubén de Moab.  Hay unos 80 km entre el Arnón y el río
Jaboc, al norte.  Se habían dado a Rubén y a Gad los cerros y valles de esta
región porque eran terrenos apropiados para el pastoreo.  Esta faja entre el
Jordán y el desierto tenía unos 30 km de ancho.

14.
Volvió a enviar otros mensajeros.

Da testimonio de la naturaleza pacífica de Jefté, y es digno de encomio el que
aún estuviese intentando terminar esta controversia mediante negociaciones,
para así evitar un inútil derramamiento de sangre.

15.
Israél no tomó.

Jefté refutó las declaraciones del rey de Amón.  Mostró que los amonitas y los
moabitas, que parecían estar unidos en sus demandas contra Israel, no tenían
derecho legal al territorio entre el Arnón y el Jaboc.  Para demostrarlo describió
en detalle lo que había ocurrido cuando los israelitas se apoderaron de ese
territorio.  Habían conquistado el país de Sehón, rey de los amorreos, y no
estaban dispuestos a discutir en cuanto a quién habría sido el dueño anterior.

Tierra de Moab.

En toda su negativa, Jefté puso juntos a los moabitas y a los amonitas, como si
hubieran sido un solo pueblo.  En el vers. 24, Quemos, dios de los moabitas, es
llamado dios del rey de Amón.  De esto se ha deducido que en ese tiempo quizá
el rey de Amón dominaba también a los moabitas por la fuerza o mediante
alguna alianza matrimonial, de modo que sólo un rey gobernaba en ambos
países.  El dios nacional de Amón era Milcom o Moloc (ver com.  Lev.  18: 2 l).

16.
Llegó a Cedes.

En esa zona acamparon los israelitas durante sus 40 años de peregrinaciones
(ver Núm. 20: l; cf.  Núm. 33: 37, 38; Deut.1: 46; 2: 14 ). 374 Este lugar, algunas
veces llamado Cades-barnea, no se ha identificado con toda precisión, pero
parece haber estado cerca de 'Ain Qedeis, en el Neguev, a unos 80 km al sur de



Beerseba.

17.
Rey de Edom.

Ver Núm. 20: 14-22; PP 447-459.

Rey de Moab.

Moisés no registra este incidente, pero sí afirma que los israelitas no entraron en
el territorio de Moab (Deut. 2: 9).  En Deut. 2: 29 se sugiere que Moab pudo
haberles negado el paso así como lo había hecho Edom.

19.
Rey de los amorreos.

Ver Núm. 21:21-24; Deut. 2: 24-36.  El territorio de Sehón quedaba desde el
Arnón hasta el Jaboc al norte, y desde el Jordán hasta el territorio amonita al
este (ver Juec.  11: 22).  Su capital, Hesbón y todo el territorio circundante había
pertenecido antes a Moab (Núm. 21: 26). Con frecuencia los autores bíblicos
posteriores relacionan a Hesbón con los moabitas y amonitas (Isa. 15: 4; 16: 8,
9; Jer. 48: 2, 34, 45; 49: 3).

Hasta mi lugar.

El plan original era que todo Israel se estableciera al oeste del Jordán (ver Deut.
2: 29), pero la hostilidad de Sehón obligó a los israelitas a derrotarlo para que
pudieran llegar hasta el Jordán, a fin de cruzarlo para entrar en Canaán.
Después de la derrota de Sehón, cuando su territorio estuvo en manos de los
israelitas, las tribus de Rubén y Gad y la media tribu de Manasés formularon un
pedido especial para que Moisés les permitiera establecerse en ese territorio
(Núm. 32: 1-33).

20.
Jahaza.

Esta aldea probablemente estaba inmediatamente al norte del río Arnón, el cual
los israelitas se prepararon para cruzar e invadir el país de Sehón.  Siglos más
tarde, Jahaza aparece en la Piedra Moabita como aldea de Israel.

22.
Todo el territorio.

Este era precisamente el territorio que los amonitas ahora reclamaban como
propio.



23.
Desposeyó al amorreo.

La tierra que los israelitas quitaron a los amorreos pasó a ser de ellos, sin
importar quiénes hubieran sido sus dueños anteriores.  No habían luchado
contra los amonitas ni habían tomado sus tierras (Núm. 21: 24; Deut. 2: 37).

¿Pretendes tú apoderarte de él?

Según la ley primitiva de las naciones, este territorio era claramente de Israel.
¿Por qué pensaban los amonitas que tenían derecho a él?  La pregunta de Jefté
expresa indignación y sorpresa.

24.
Quemos tu Dios.

Milcom y no Quemos, era el dios nacional de los amonitas (1 Rey. 11: 5, 33).
Quemos era el dios de los moabitas.  Se ha explicado que la designación de
Quemos como dios amonita indica que en este momento el rey de Amón podría
haber estado reinando sobre Moab y Amón.  Las dos naciones tenían
parentesco de sangre y similitud de costumbres (ver Gén. 19: 37, 38; Juec. 3:
12, 13).  La mención de Quemos era muy apropiada, pues el territorio en litigio
una vez había pertenecido a los moabitas, pero Quemos no había podido
salvarlo de los amorreos invasores.  En la inscripción de la Piedra Moabita,
Mesa, rey de Moab (2 Rey. 3: 4, 5), atribuye todas las victorias moabitas a la
buena voluntad de Quemos, y todas las derrotas a su ira.

Jefté señaló que si Amón se negaba a reconocer los derechos que Israel tenía
sobre ese territorio, al mismo tiempo socavaba, en principio, el derecho que él
mismo tenía de poseer el país donde vivía.

Jefté intentaba hacer la paz por medios diplomáticos.  En estas circunstancias
no pretendía que el Dios de Israel debía dominar todo.  Por otra parte, es posible
que, por haberse criado como exiliado entre paganos, no comprendiera
plenamente que Jehová era el Dios de toda la tierra.

25.
Balac.

Ver Núm. 22: 1 a 24: 25.  Aunque Israel había tomado el territorio de Sehón, que
antes había sido de Moab, en ese momento el rey de Moab por lo visto no
pretendió que fuera suya la región que acababan de conquistar.  Había luchado
contra Israel por odio y no porque pretendiese que la tierra conquistada a los
amorreos fuera suya (Jos. 24: 9). ¿Cómo, pues, podrían ser válidas las
pretensiones de Amón siglos más tarde?  Sin duda el rey moabita había
reconocido claramente el derecho de conquista.  Si la tierra le hubiese



pertenecido en verdad, ¿por qué no la había reclamado antes?  Este era un
argumento importante para apoyar la justicia de la causa de Israel.

26.
Trescientos años.

Con referencia a la cronología del período de los jueces, ver págs.131,132.

27.
Juzgue hoy.

Jefté concluye su argumento pidiendo a Dios que aprobara la justicia 375 de su
pleito. Era diferente el concepto que tenían los hebreos de su Dios del que los
paganos tenían de los suyos.  Los hebreos creían que el Dios de ellos era justo
y moral. En este reconocimiento del carácter moral de Dios estaba uno de los
puntos de superioridad de la creencia israelita, en relación con la de sus vecinos
paganos. Jefté declara que si los amonitas desean decidir el caso mediante el
uso de armas, está dispuesto a confiar que Dios decidirá con justicia quién tiene
razón, y le dará la victoria a quien corresponda.

Estos versículos demuestran la diplomacia franca, honrada y firme, pero a la vez
conciliatoria, que usó Jefté.  Había insistido que eran tres las razones que
fundamentaban la posición de Israel: (1) el derecho de la conquista directa, no
en lucha contra Amón sino contra los amorreos (vers. 15-20); (2) la decisión de
Dios (vers. 21-24), que Jefté apoyaba sugiriendo con toda diplomacia que aun el
propio dios de Moab no se había opuesto a la conquista de Sehón; (3) la
posesión indiscutida de la tierra durante un largo período (vers. 25, 26).
Concluyó apelando a Dios para que aprobara la justicia de su causa.

28.
No atendió.

Es evidente que el rey de Amón ni se molestó en responder a los argumentos de
Jefté.  Sólo le importaba el argumento de la espada.

29.
Espíritu de Jehová.

La presencia del Espíritu Santo es lo que hace que el servicio para Dios sea
eficaz para el bien.  Puede haber mucha actividad y febril ansiedad, pero a
menos que la obra sea santificada por la presencia y el poder del Espíritu, se
lograrán pocos resultados buenos y perdurables.

Pasó.

Jefté recorrió Galaad y todo el territorio de Manasés reclutando más tropas.



Atravesó el país de un extremo al otro para encender la antorcha de la guerra y
para animar a la población a fin de que resistiera a los invasores amonitas.  En
el cap. 12: 2 se insinúa que también las tribus hebreas que vivían del otro lado
del Jordán, en la Palestina occidental, recibieron la invitación de participar en la
guerra.

30.
Jefté hizo voto.

El  registro del precipitado voto de Jefté nos pone frente a uno de esos pasajes
bíblicos difíciles de explicar, en los cuales el relato es demasiado breve como
para permitir saber sin lugar a dudas lo que ocurrió en realidad.  Según una
explicación, Jefté realmente ofreció a su hija como holocausto, lo cual lo
colocaría en una posición abominable.  En vista de que Dios le dio éxito luego
de haber hecho ese voto, tal acción de su parte parece especialmente odiosa y
dificilísima de entender.  La segunda posición, que supone que Jefté dedicó su
hija a una vida de celibato, lo exoneraría de la acusación de haberla ofrecido
como sacrificio (ver com. vers. 39).

Aquí, como también en otros pasajes, tenemos el deber de determinar lo que
dice la Biblia y de evitar los intentos por hacer armonizar sus declaraciones con
nuestros conceptos del relato.  Tenemos que aceptar lo que la Biblia dice, y
conformarnos con eso.  Por supuesto que no debemos pensar mal de una
persona innecesariamente, y no debiéramos juzgarla sin pruebas.

Voto.

La literatura de las naciones de la antigüedad muestra que con frecuencia los
antiguos hacían votos a sus dioses.  Esta práctica era común entre los hebreos
(ver Gén. 28: 20; 1 Sam. 1: 11; 2 Sam. 15: 8).

El voto de Jefté fue hecho bajo la presión de las circunstancias, cuando estaba
en el umbral de una empresa peligrosísima.  Por desgracia, los votos como éste
se hacían por lo general en momentos de peligro o crisis, cuando la presión de
las emociones contribuía a la formulación de promesas precipitadas.

31.
Cualquiera que saliere.

¿Quién podía esperar Jefté que saliera de las puertas de su casa a recibirlo
cuando volviese de la victoria si no su esposa, su hija, o algún esclavo?  Algunos
han intentado demostrar que en este pasaje está implicado un animal, que
comúnmente había en la casa de los antiguos.  Pero el vocablo hebreo usado
por él, traducido "recibirme", no concuerda con esta idea.  Esta palabra se usa
generalmente para referirse al encuentro entre personas (ver Gén. 18: 2; Exo.
18: 7; 2 Rey. 1: 6; etc.). Se ha dicho que el voto de ofrecer un cordero o un buey
en agradecimiento por la victoria no habría sido algo extraordinario.  Muchos
israelitas habían ofrecido esos sacrificios.



Debe recordarse que aunque Jefté adoraba al Dios de Israel, y confiaba en él en
esta empresa, se había criado en un país extranjero entre gente pagana.  En
estas naciones se ofrecían sacrificios humanos en momentos de gran crisis.
Compárese con la acción del rey de Moab que sacrificó a su hijo mayor al dios
Quemos como un último acto desesperado  376 para salvar a su ciudad del
ataque de los israelitas (2 Rey. 3: 26, 27). La ley de Moisés prohibía sacrificios
humanos (Lev. 18: 21; Deut. 12: 31; etc.), pero, hasta los tiempos de Acaz y
Manasés (2 Crón. 28: 3; 33: 6), ocasionalmente fue desdeñada esta prohibición.

El Espíritu de Dios vino sobre Jefté para que Israel pudiera ser salvado de la
destrucción.  Pero la presencia del Espíritu no garantiza infalibilidad ni
omnisciencia.  Quien recibe el Espíritu sigue teniendo libre albedrío, y se espera
de él que progrese debidamente en su crecimiento y conocimiento espirituales.
Jefté, ignorando lo que era correcto, precipitadamente prometió algo malo.  De
la misma manera, aunque Gedeón estuvo revestido del Espíritu de Jehová y
efectuó una gran liberación, el Espíritu no le impidió que estableciera un culto
legal.  Este relato del voto precipitado de Jefté se narra, como tantos otros casos
bíblicos, sin notas ni comentarios pues no son necesarios.  En el caso de Jefté
sólo cabe la desaprobación.

Será de Jehová.

Evidentemente, en el mismo sentido en que Jericó y sus habitantes fueron
"dedicados" a Jehová (ver com. Jos. 6: 17).

Y lo ofreceré.

Algunos han procurado traducir la conjunción hebrea por "o".  Creen que Jefté
habría dicho en realidad: "Cualquier cosa que saliere de las puertas de mi casa
a recibirme será consagrada exclusivamente al servicio del Señor, si es un ser
humano, o, si es un animal limpio, lo ofreceré como holocausto".  Ya que salió la
hija de Jefté a recibirlo, tales intérpretes dicen que se aplicaría la primera frase:
"será de Jehová".  Los comentadores que toman esta posición explican que la
declaración de Jefté significa que la muchacha nunca se casó, sino que se
dedicó al servicio religioso durante toda la vida (ver com. vers. 39).

Lo.

Algunos comentadores explican que "lo" es un complemento indirecto que se
refiere a Dios, y traducen: "Ofreceré [a] él [Dios] holocausto".  Pero la
construcción hebrea exige que "lo" sea el complemento directo del verbo, por lo
que la traducción de la RVR es bien precisa.  Además, el dolor de Jefté (vers.
35), el llanto de su hija (vers. 37) y la impresión causada sobre los
contemporáneos (vers. 37, 40), exigen algo enteramente fuera de lo común, algo
más que el holocausto de un simple animal.

33.
Aroer.

En Transjordania había dos ciudades de este nombre.  Una (ver vers. 26) estaba



en la orilla norte del Arnón y otra al este de Rabat-amón, en territorio amonita
(Jos. 13: 25).  Es difícil determinar a cuál de ellas se refiere este pasaje.

Minit.

Aparece en Eze. 27: 17 como ciudad exportadora de trigo.  Se cree que estaba
cerca de Hesbón.

La vega de las viñas.

Quizá sería mejor pensar que se trata de un nombre propio, "Abel-Keramim"
(BJ).  Eusebio dice que estaba a 11 km de Filadelfia, hoy Ammán.  La
identificación con Khirbet es-Tsûk, al sur de Ammán, permanece incierta.

34.
A Mizpa.

Después de que se le invitara a volver del exilio para ser el gobernante de
Galaad, quizá Jefté trasladó su familia a Mizpa y se estableció allí.

Con panderos.

Era costumbre que las mujeres recibieran así a los hombres cuando volvían
victoriosos de la guerra (1 Sam. 18: 6; cf. Exo. 15: 20).

Hija única.

La construcción hebrea es enfática: "Ella sola era hija única".  La familia de Jefté
se extinguiría en Israel, lo cual todos los hebreos deploraban.

35.
Rompió sus vestidos.

Costumbre habitual entre los hebreos para expresar gran dolor (Gén. 37: 29; 2
Sam. 13: 19, 31; etc.).

Me has abatido.

Cuando Jefté vio a su hija, el significado pleno de su voto apresurado lo dejó
débil y quebrantado.

Has venido a ser causa de mi dolor.

"La causa de mi desgracia" (BJ).  La palabra hebrea 'akar, traducida "dolor",
designa un pesar excepcional, una ansiedad o aflicción desmesurada.  Toda la
vida de Jefté había sido una continua sucesión de luchas y problemas.  Ahora su
propia y preciosa hija le ocasionó el dolor más agudo de todos.

Le he dado palabra.

Expresión usada para referirse a la formulación de votos (ver Sal. 66: 13, 14).  A
Fin de ser obligatorio, un voto debía pronunciarse (Núm. 30: 2, 3, 7; Deut. 23:
23).



No podré retractarme.

Se consideraba que era una grave falta retractarse de un voto tan serio.  Entre
los hebreos se conocían dos tipos de voto: el voto simple, néder (Lev. 27: 2-27),
y lo que era "consagrado", el "entredicho", jérem.  Lo que se consagraba a Dios
mediante un jérem no podía redimirse, y se consideraba "cosa santísima" para él
y debía sacrificarse 377 (Lev. 27: 28, 29; ver com.  Lev. 27: 2, 28).  El voto de
Jefté era un néder.  A pesar de que era un voto sagrado, quien lo hacía no
estaba obligado a cumplirlo si por ello tenía la obligación de realizar una mala
acción (ver PP 540).  El voto de Jefté era contrario al mandato expreso de la ley,
y por lo tanto su cumplimiento no era obligatorio.  Sin embargo, creyó que le era
obligatorio, y aunque había jurado en perjuicio propio, no estuvo dispuesto a
retractarse.

36.
Ella entonces le respondió.

La angustia del padre y el sentido de sus palabras, indujeron a la hija a discernir
inmediatamente, con el rápido presentimiento femenino, cuál era la naturaleza
de ese voto.  No necesitaba decírselo.

Jehová ha hecho venganza.

Por su comprensión limitada de la naturaleza de Dios, ella creyó sinceramente
que la victoria había sido ganada debido al voto de su padre, y que su sacrificio
era un precio apropiado que debía pagarse por tal victoria.

37.
Déjame.

El cumplimiento de un voto podía postergarse por una razón definida.

Llore mi virginidad.

La perspectiva de no poder participar de la alegría de los festejos de una boda o
del placer de criar hijos era algo sumamente amargo para una niña hebrea,
sobre todo para una hija única.  Eso significaba para la hija de Jefté que ella y la
casa de su padre perderían la esperanza de compartir las futuras glorias de
Israel.

38.
Con sus compañeras.

Sus jóvenes amigas, con las cuales muchas veces había hablado y soñado de
un futuro matrimonio, se le unieron para llorar el triste fin que le iba a tocar.

39.



Conforme al voto que había hecho.

Esto parece indicar que la ofreció como holocausto, según había prometido (ver
com. vers. 31).  Se ha sugerido que al autor del libro de Jueces, con fino recato,
corrió el velo para que no se viera el trágico acto del sacrificio.

En relación con la otra opinión de que Jefté no sacrificó a su hija (ver com. vers.
31) puede mencionarse lo siguiente:

En torno al año 1200 DC, el rabino Kimchi, junto con muchos otros autores,
divulgó la opinión de que Jefté no sacrificó a su hija.  Dijo que las palabras "lo
ofreceré en holocausto" (vers. 31) sólo se aplicaban si lo que recibía a Jefté era
un animal apto para el sacrificio.  Interpretó que el vers. 39 significa que Jefté
construyó a su hija una casa donde ésta pasó el resto de su vida apartada de los
hombres, en sagrado celibato, a fin de que estuviera siempre dedicada al Señor,
y que las vírgenes de Israel iban allí cada año a visitarla y a llorar su suerte.

El hecho de que en las costumbres de aquella época no se registra de mujeres
monjas, va en contra de esta interpretación.  Se consideraban la virginidad
perpetua y la falta de hijos como las desgracias máximas.  En el AT no aparece
ninguna ley, ningún uso, ninguna costumbre que insinúe siquiera que una mujer
soltera fuera considerada más santa, más del Señor o más enteramente
entregada a él que una mujer casada.  Esto no formaba parte alguna de la ley de
los sacerdotes o nazareos.  Se dice claramente que Hulda y Débora, profetisas
las dos, eran casadas.  Más aún, si la hija había de permanecer soltera, en
armonía con tal costumbre desconocida, el caso no habría sido tan trágico como
se lo pinta en este pasaje; tampoco habría necesitado dos meses para llorar su
virginidad, pues habría tenido el resto de su vida para hacerlo.  Todos los
intérpretes cristianos y judíos hasta el tiempo de Kimchi, sostuvieron que había
ocurrido exactamente lo que el pasaje dice: que Jefté sacrificó a su hija como
ofrenda al Señor, cosa que Abrahán casi hizo con su hijo Isaac en
circunstancias diferentes.

Nunca conoció varón.

Puede también traducirse, "no había conocido varón" (BJ).  Ver Gén. 24: 16
donde aparecen las mismas palabras en hebreo.

40.
A endechar.

El verbo hebreo así traducido, tanah, no aparece sino dos veces en el AT: aquí y
en Juec. 5:11, donde se traduce "repetir".  De la palabra equivalente en idiomas
emparentados, se cree que significaba "recitar" o "conmemorar".  Las antiguas
versiones griegas y latinas traducen "lamentar", palabra que también usa la BJ.
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CAPÍTULO 12

1 Los efrainitas se pelean con Jefté y son identificados por la pronunciación de
la palabra Shibolet, tras lo cual son muertos por los galaaditas. 7 Muerte de
Jefté. 8 Ibzán, quien tiene treinta hijos y treinta hijas, 11 Elón, 13 y Abdón, quien
tiene cuarenta hijos y treinta sobrinos, juzgan a Israel.

1 ENTONCES se reunieron los varones de Efraín, y pasaron hacia el norte, y
dijeron a Jefté: ¿Por qué fuiste a hacer guerra contra los hijos de Amón, y no nos
llamaste para que fuéramos contigo?  Nosotros quemaremos tu casa contigo.

2 Y Jefté les respondió: Yo y mi pueblo teníamos una gran contienda con los
hijos de Amón, y os llamé, y no me defendisteis de su mano.

3 Viendo, pues, que no me defendíais, arriesgué mi vida, y pasé contra los hijos
de Amón, y Jehová me los entregó; ¿por qué, pues, habéis subido hoy contra mí
para pelear conmigo?

4 Entonces reunió Jefté a todos los varones de Galaad, y peleó contra Efraín; y
los de Galaad derrotaron a Efraín, porque habían dicho: Vosotros sois fugitivos
de Efraín, vosotros los galaaditas, en medio de Efraín y de Manasés.

5 Y los galaaditas tomaron los vados del Jordán a los de Efraín; y aconteció que
cuando decían los fugitivos de Efraín: Quiero pasar, los de Galaad les
preguntaban: ¿Eres tú efrateo?  Si él repondía: No,

6 entonces le decían: Ahora, pues, di Shibolet.  Y él decía Sibolet; porque no
podía pronunciarlo correctamente.  Entonces le echaban mano, y le degollaban
junto a los vados del Jordán.  Y murieron entonces de los de Efraín cuarenta y
dos mil.

7 Y Jefté juzgó a Israel seis años; y murió Jefté galaadita, y fue sepultado en una
de las ciudades de Galaad.

8 Después de él juzgó a Israel Ibzán de Belén,

9 el cual tuvo treinta hijos y treinta hijas, las cuales casó fuera, y tomó de fuera
treinta hijas para sus hijos; y juzgó a Israel siete años.

10 Y murió lbzán, y fue sepultado en Belén.

11 Después de él juzgó a Israel Elón zabulonita, el cual juzgó a Israel diez años.

12 Y murió Elón zabulonita, y fue sepultado en Ajalón en la tierra de Zabulón.

13 Después de él juzgó a Israel Abdón hijo de Hilel, piratonita.

14 Este tuvo cuarenta hijos y treinta nietos, que cabalgaban sobre setenta
asnos; y juzgó a Israel ocho años.

15 Y murió Abdón hijo de Hilel piratonita, y fue sepultado en Piratón, en la tierra
de Efraín, en el monte de Amalec.



1.
Hacia el norte.

Heb. tsafónah.  Galaad estaba al este y al noreste de Efraín.  Por eso la mayoría
de las traducciones dan esta palabra como nombre propio ("Safón" BJ, NC).  En
el valle del Jordán había una aldea de nombre Zafón, del lado de Galaad, no
lejos de Sucot (Jos. 13: 27).

No nos llamaste.

Tanto en este pasaje como en Juec.  8: 1-3 se presenta un aspecto desfavorable
de la tribu de Efraín.  En el momento de la opresión los efrainitas permanecían
pasivos, y cuando otros habían tomado la iniciativa y ganado la victoria, eran
arrogantes.  Gedeón había hecho la paz con ellos y había pasado por alto su
falta de tino, pero Jefté no estaba dispuesto a dejarse dominar por ellos.  Su
supuesta queja surgía del deseo que abrigaban de ser la principal tribu de los
israelitas.  Su orgullo los hacía sentirse ofendidos por no haber participado en la
gloria de la victoria.  Además, le negaban a Galaad el derecho de actuar en
forma independiente, y mucho menos de escoger un dirigente.

2.
Os llamé.

En la parte anterior del relato no se menciona que fuera llamada ninguna de las
tribus de la Canaán occidental para que ayudaran a repeler a los opresores.  En
esos pasajes el autor había narrado sólo los hechos destacados.

3.
¿Por qué, pues...?

Los efrainitas eran más culpables, si eso fuera posible, que los 379 mismos
amonitas. Sería dificil saber si la respuesta de Jefté fue pronunciada con espíritu
conciliatorio.  De cualquier modo, los efrainitas parecen no haber estado
satisfechos con su razonamiento, pues hubo guerra civil a continuación.

4.
Todos los varones de Galaad.

Es probable que se hubiera incluido a todos los israelitas que vivían al este del
Jordán.  Señales mediante fogatas y el sonar de las trompetas pronto podrían
haber hecho llegar la convocatoria a las armas en todas las aldeas de las tribus
orientales.

Porque habían dicho.

A pesar de la respuesta razonable dada por Jefté, los efrainitas parecen haber



precipitado el conflicto con burlas intolerables.

Fugitivos de Efraín.

No puede captarse todo el alcance de este insulto, pues se desconocen muchos
detalles de lo ocurrido.  Parece que había un grave resentimiento entre los de
Manasés que vivían al este del Jordán, y el resto de los de Manasés y sus
parientes cercanos, los efrainitas, de la Palestina occidental.  Los de Manasés
orientales habían dejado languidecer sus relaciones familiares y se identificaban
cada vez más con las tribus de pastores de Rubén y Gad entre quienes vivían.
Por este cisma de las relaciones familiares, los efrainitas se burlaban de ellos
llamándolos fugitivos, es decir, la escoria y la clase más baja de los parientes de
las tribus del oeste.

5.
Vados del Jordán.

Sólo por estos vados los efrainitas podían cruzar el Jordán para regresar
rápidamente a su propio territorio.

Los fugitivos de Efraín.

Son las mismas palabras que habían usado poco antes los efrainitas*(20) para
burlarse de los hombres de Galaad. Pero en esta ocasión los efrainitas eran los
fugitivos.

¿Eres tú efrateo?

En los vados había bastante movimiento de personas desde un lado del Jordán
al otro.  El propósito de la pregunta era distinguir entre los fugitivos y los
inofensivos viajeros y mercaderes.  Los que se habían jactado de su tribu poco
tiempo antes, estaban ahora dispuestos a negar su relación con ella a fin de
salvar la vida.

6.
Ahora, pues, di Shibolet.

Es probable que se hubiera escogido al azar una de entre las palabras que
comenzara con la letra shin.  Cualquier otra palabra que comenzara con la
misma letra hubiera servido de igual manera.  Los hebreos que vivían al este del
Jordán pronunciaban esa shin de una manera, y los del oeste, de otra.  Los
primeros decían shibbolet, mientras que los otros decían sibbolet, usando para
la consonante un sonido más suave.  Era una de esas diferencias dialectales
que surgen con el correr de los años.  Shibbolet significa "corriente de agua".

7.
Seis años.



El período de gobierno de Jefté fue el más corto de todos los jueces.  Es posible
que hubiera caído en batalla mientras peleaba contra otros enemigos israelitas.

8.
Ibzán.

Se desconoce el significado de este nombre.  Es la única vez en que aparece en
la Biblia.

De Belén.

Aunque podría haber sido Belén de Judá, es más probable que hubiera sido
Belén de la tribu de Zabulón, lugar que hoy se conoce como Beit Lahm, a 11,2
km al noroeste de Nazaret (ver Jos. 19: 15, 16).

Ibzán, junto con los otros dos jueces que se mencionan aquí: Elón y Abdón, y los
dos cuyos nombres aparecen en el cap. 10: 1-5: Tola y Jair, forman un grupo de
jueces de cuyas hazañas no se relata nada.  Se presentan sólo los datos más
indispensables: el nombre, el lugar donde vivieron, el período durante el cual
gobernaron, el lugar donde fueron enterrados.  En el caso de tres de ellos (Jair,
Ibzán y Abdón) se da el número de hijos que tuvieron, como también alguna
indicación de su riqueza.

9.
Casó fuera.

Ibzán tenía un plan definido para afianzar su posición mediante alianzas
matrimoniales.  Dio en casamiento a sus 30 hijas a hombres de otras tribus, y
tomó para sus 30 hijos mujeres de otras tribus.  Se registra esta información
para mostrar que Ibzán fue un gran hombre de amplia influencia.  Además, el
que hubiera vivido hasta ver casados a sus 60 hijos indica que tuvo una vida
larga y próspera, aunque sólo gobernó a Israel durante 7 años.  Probablemente
fueron los últimos 7 años de su vida.  Quizás alcanzó su posición como juez por
su política de hacer amistad con las otras tribus mediante los matrimonios de
sus hijos.  Evidentemente hubo paz durante el período de su gobierno.

11.
Elón.

Elón significa "encina" o "terebinto". 380 Era costumbre oriental poner a una
persona el nombre de un árbol.  Este nombre aparece en Gén. 46: 14 y Núm.
26: 26 como nombre de una de las familias de Zabulón.

13.
Abdón.



Literalmente, "siervo".

De Hilel.

Significa "alabanza".  Aquí aparece por primera vez este nombre que más tarde
se hizo famoso entre los judíos.  Se encuentra sólo aquí en la Biblia.  El Hilel
posterior presidió una escuela filosófica judía poco antes del tiempo de Cristo, y
se lo considera como el mayor de todos los rabinos judíos.

Piratonita.

Según el vers. 15, Piratón estaba en la tierra de Efraín; por lo tanto, podemos
suponer que Abdón pertenecía a esa tribu. En 1 Crón. 8: 23 se nombra entre los
de Benjamín a un hombre llamado Abdón, pero siendo que el nombre era
común, este Abdón que fue juez bien pudo haber sido efrainita (ver 1 Crón. 27:
14).  Por lo general se considera que Piratón fue lo que hoy es Far'athã, a unos
11,2 km al suroeste de Siquem.

14. Cuarenta hijos.
Sólo se menciona a los descendientes varones. Sin duda tuvo también muchas
hijas. Se dice que era grande su familia, como una evidencia de riqueza y
posición.  También esto demuestra la difusión de la poligamia entre los que
podían mantener a numerosas esposas.

15.
El monte de Amalec.

Los amalecitas residían en el Neguev, al sur de Judá.  Sin embargo, el nombre
de este lugar indica que en un tiempo habían llegado hasta la región de Efraín
en el norte, y por esa incursión su nombre había quedado en ese lugar.
Posiblemente fueron derrotados allí, o tal vez se permitió que unos pocos
amalecitas se radicaran en ese lugar en tiempos pasados.

CAPÍTULO 13

1 Israel cae en manos de los filisteos. 2 Un ángel se aparece a la esposa de
Manoa. 8 El ángel se aparece a Manoa. 15 El sacrificio de Manoa mediante el
cual el ángel es descubierto. 24 Nacimiento de Sansón.

1 LOS hijos de Israel volvieron a hacer lo malo ante los ojos de Jehová; y
Jehová los entregó en mano de los filisteos por cuarenta años.

2 Y había un hombre de Zora, de la tribu de Dan, el cual se llamaba Manoa; y su
mujer era estéril, y nunca había tenido hijos.

3 A esta mujer apareció el ángel de Jehová, y le dijo: He aquí que tú eres estéril,
y nunca has tenido hijos; pero concebirás y darás a luz un hijo.



4 Ahora, pues, no bebas vino ní sidra, ni comas cosa inmunda.

5 Pues he aquí que concebirás y darás a luz un hijo; y navaja no pasará sobre
su cabeza, porque el niño será nazareo a Dios desde su nacimiento, y él
comenzará a salvar a Israel de mano de los filisteos.

6 Y la mujer vino y se lo contó a su marido, diciendo: Un varón de Dios vino a mí,
cuyo aspecto era como el aspecto de un ángel de Dios, temible en gran manera;
y no le pregunté de dónde ni quién era, ni tampoco él me dijo su nombre.

7 Y me dijo: He aquí que tú concebirás, y darás a luz un hijo; por tanto, ahora no
bebas vino, ni sidra, ni comas cosa inmunda, porque este niño será nazareo a
Dios desde su nacimiento hasta el día de su muerte.

8 Entonces oró Manoa a Jehová, y dijo: Ah, Señor mío, yo te ruego que aquel
varón de Dios que enviaste, vuelva ahora a venir a nosotros, y nos enseñe lo
que hayamos de hacer con el niño que ha de nacer.

9 Y Dios oyó la voz de Manoa; y el ángel de Dios volvió otra vez a la mujer,
estando ella en el campo; mas su marido Manoa no estaba con ella.

10 Y la mujer corrió prontamente a avisarle a su marido, diciéndole: Mira que se
me ha aparecido aquel varón que vino a mí el otro día.

11 Y se levantó Manoa, y siguió a su mujer; y vino al varón y le dijo: ¿Eres tú
aquel varón que habló a la mujer?  Y él dijo: Yo soy.

12 Entonces Manoa dijo: Cuando tus palabras se cumplan, ¿cómo debe ser la
manera de vivir del niño, y qué debemos hacer con él? 381

13 Y el ángel de Jehová respondió a Manoa: La mujer se guardará de todas las
cosas que yo le dije.

14 No tomará nada que proceda de la vid; no beberá vino ni sidra, y no comerá
cosa inmunda; guardará todo lo que le mandé.

15 Entonces Manoa dijo al ángel de Jehová: Te ruego nos permitas detenerte, y
te prepararemos un cabrito.

16 Y el ángel de Jehová respondió a Manoa: Aunque me detengas, no comeré
de tu pan; mas si quieres hacer holocausto, ofrécelo a Jehová.  Y no sabía
Manoa que aquél fuese ángel de Jehová.

17 Entonces dijo Manoa al ángel de Jehová: ¿Cuál es tu nombre, para que
cuando se cumpla tu palabra te honremos?

18 Y el ángel de Jehová respondió: ¿Por qué preguntas por mi nombre, que es
admirable?

19 Y Manoa tomó un cabrito y una ofrenda, y los ofreció sobre una peña a
Jehová; y el ángel hizo milagro ante los ojos de Manoa y de su mujer.

20 Porque aconteció que cuando la llama subía del altar hacia el cielo, el ángel
de Jehová subió en la llama del altar ante los ojos de Manoa y de su mujer, los
cuales se postraron en tierra.



21 Y el ángel de Jehová no volvió a aparecer a Manoa ni a su mujer.  Entonces
conoció Manoa que era el ángel de Jehová.

22 Y dijo Manoa a su mujer: Ciertamente moriremos, porque a Dios hemos visto.

23 Y su mujer le respondió: Si Jehová nos quisiera matar, no aceptaría de
nuestras manos el holocausto y la ofrenda, ni nos hubiera mostrado todas estas
cosas, ni ahora nos habría anunciado esto.

24 Y la mujer dio a luz un hijo, y le puso por nombre Sansón. Y el niño creció, y
Jehová lo bendijo.

25 Y el Espíritu de Jehová comenzó a manifestarse en él en los campamentos
de Dan, entre Zora y Estaol.

1.
Volvieron a hacer lo malo.

Con referencia a la cronología de esta apostasía y la opresión filistea, ver págs.
37, 38.

Filisteos.

El autor de Jueces ya los ha mencionado en forma breve varias veces antes
(caps. 3: 31; 10: 7-11).  Así como los hebreos, los filisteos habían invadido y se
habían establecido en la tierra de Canaán.  Eran pocos los filisteos que ya
estaban en el país en tiempos de Abrahán (Gén. 21: 32).  Pero la gran ola
migratorio de los filisteos quizá entró en Canaán en el siglo XII AC, junto con las
de otras tribus del Asia Menor y de las islas del mar Egeo que no eran semitas
(ver pág. 29).  Los registros arqueológicos de los egipcios, que los denominaron
"pueblos del mar", indican que fueron repelidos a las puertas mismas de Egipto
por Ramsés III, en torno del año 1194 AC. Para conmemorar el éxito obtenido y
el rechazo de los invasores, Ramsés III hizo construir un gran templo en Tebas
(ahora conocido como Medinet Habú) y cubrió sus muros con cuadros de la
batalla.  Entre éstos hay representaciones realistas de los guerreros filisteos.
Después que los "pueblos del mar" fueron derrotados por los egipcios, parte de
esos emigrantes se establecieron en la llanura marítima de Canaán, donde
adoptaron en buena medida la religión, las costumbres y el idioma de los
cananeos.

Los hebreos llamaban a los filisteos Pelishtim, y denominaban Pelesheth al
territorio que ocupaban.  Con la evolución del lenguaje, esta palabra se
transformó en "Palestina".  Los filisteos se establecieron principalmente en las
cinco antiguas ciudades de la llanura: Ecrón, Gaza, Ascalón, Asdod y Eglón, las
cuales se convirtieron en centros de la confederación filistea.  Desde allí los
filisteos se extendieron a la Sefela, y finalmente, durante la época de Saúl,
dominaron toda la Palestina occidental hasta la llanura de Esdraelón en el norte
y el mar de Galilea.  Desde el tiempo de Sansón en adelante fueron los
principales enemigos de los israelitas, hasta que los dominó David.



Aparecen datos adicionales en cuanto a los filisteos, su origen e historia, en
com.  Gén. 10: 14; 21: 32; y t. II, págs. 29, 35, 36, 49.

Cuarenta años.

Han existido dudas en cuanto a la verdadera duración de este período.  Tal vez
comenzó antes del tiempo de Sansón, comprendiendo el tiempo de su
actuación, y se extendió hasta más allá de la batalla de Eben-ezer en tiempos de
Samuel (1 Sam. 7: 13).  Sansón nació en los primeros años de la opresión
filistea (PP 603).  Según algunas autoridades, esta opresión fue contemporánea
382 con la opresión amonita y el gobierno de Jefté (ver pág. 132).

2.
Zora.

El nombre significa "lugar de avispas".  Hoy es Tsar'a, ubicada en la Sefela, a
23.5 km al oeste de Jerusalén.  En Jos. 19: 41, como también aquí, se la llama
ciudad del territorio de Dan, pero en Jos. 15:33, aparece como ciudad de Judá.
Quizá la ciudad le fue dada en primer lugar a Judá y más tarde a Dan (ver com.
Jos. 19: 41).  Por lo general se menciona la ciudad en relación con Estaol  (Juec.
13: 25; 18: 2, 8, 11; etc.). Se infiere que la tribu de Dan estaba mayormente
limitada a los alrededores de estas dos ciudades.  Zora era una antigua aldea
cananea que se menciona en las Cartas de Amarna.  Su proximidad a Filistea
exponía a sus habitantes a la influencia de los filisteos.

Manoa.

El nombre, que significa "descanso", puede haber expresado el anhelo de los
israelitas en esos tiempos tan dificiles.  Sólo aparece aquí en la Biblia.

Estéril.

La esterilidad era para la mujer hebrea la mayor de todas las calamidades.
Sara, Rebeca y Raquel también fueron estériles.  Lo fueron también Ana, madre
de Samuel, y Elisabet, madre de Juan el Bautista.

3.
El ángel de Jehová.

Este era el ángel que le había aparecido a Moisés, a Josué y a otros; era Cristo
mismo (ver EGW, material suplementario, com. vers. 2-23).

Concebirás.

Algunos de los hebreos más eminentes nacieron de madres que hasta entonces
habían sido estériles.  En un sentido muy especial, estos niños fueron dádivas
de Dios, concedidos a sus padres, porque éstos estaban enteramente
consagrados al Señor, y los criarían de tal forma que pudieran llegar a ser
instrumentos especiales del Señor para bien de su pueblo.



4.
No bebas vino.

La madre debía cuidarse de no tomar vino ni ninguna bebida embriagante hecha
de uvas.  Por providencia directa de Dios debían protegerse la salud y el
carácter de este niño mediante los hábitos de temperancia de la madre desde el
momento de su concepción.

Sidra.

Ver com.  Gén. 9: 21; Núm. 6: 3; 28: 7; Deut. 14: 26.

Cosa inmunda.

Sin duda muchos israelitas descuidaban la observancia de las leyes levíticas
sobre alimentos limpios e inmundos.  De otro modo, no habría sido necesario
mencionar esto específicamente.

5.
Navaja no pasará.

La persona que hacía el voto de nazareo no debía cortarse el pelo mientras
durase ese voto.  Cuando el tiempo del voto se cumpliera, debía cortarse todo el
cabello y presentarlo en el tabernáculo (Núm. 6: 18).  El cabello largo del
nazareo era la señal visible de su consagración, y servía para recordarle a él
mismo y a los que lo rodeaban los sagrados votos que había formulado.  Así el
cabello largo era la señal del nazareo como la vestimenta de lino lo era del
levita.

Nazareo.

La palabra significa "separado" o "consagrado".  Es probable que sea una forma
abreviada del título completo "consagrado a Dios".  El voto de nazareato era
voluntario y temporario: sólo duraba por un período especificado (ver com.  Núm.
6: 2).  Significaba una consagración de la vida a Dios.  Las manifestaciones
externas del voto eran tres: (1) abstinencia de todos los productos de uva,
incluso vino, y fruta, fresca o seca (Núm. 6: 3, 4); (2) dejarse crecer el cabello,
sin que lo tocara navaja ni ningún otro instrumento para cortar (Núm. 6: 5); (3) no
acercarse a un cuerpo muerto en ninguna circunstancia a fin de no contaminarse
(Núm. 6: 6).

El voto de nazareato era tenido en alta estima entre los hebreos (Amós 2: 1l;
Lam. 4: 7). Samuel fue nazareo (1 Sam. 1: 11), como lo fue también Juan el
Bautista (Luc. 1: 15; DTG 76, 77).  Algunos han pensado que tal vez José fue
también nazareo (ver Gén. 49: 26, donde la palabra hebrea traducida "fue
apartado" es la misma que en este pasaje se aplica a Sansón, y que se usa para
referirse a todos los nazareos).

Comenzará a salvar.



Aunque por lo general el voto de nazareato era voluntario y temporario, en el
caso de Sansón esta dedicación le fue impuesta por orden divina y comenzó
desde su nacimiento. Dios tenía un plan para Sansón mediante el cual, y bajo el
liderazgo de Sansón, los israelitas debían ser libertados del yugo de los filisteos.
Tanto el voto como la fiel educación dada por los padres habrían de influir en el
niño para que reconociese este plan que Dios tenía para él, y lo llevarían a
consagrarse a su cumplimiento.  En la dedicación de Sansón a Dios, el Señor
quería poner delante del pueblo una lección objetiva del poder que podrían
alcanzar para vencer a sus enemigos mediante la sumisión y el servicio a él.

Cuando Sansón se hizo hombre, desgraciadamente 383  impidió que su vida
armonizara con el plan que Dios había trazado para él. Se volvió caprichoso y
moralmente descuidado. La debilidad del carácter de Sansón lo incapacitó para
que lograra la completa liberación de los israelitas. Esa tarea debió quedar para
que otros la realizaran después. Sin embargo, por las proezas de su fuerza, se
inició la caída final de los filisteos.

Dios tiene un plan para cada vida. Pero tal plan no impide el ejercicio del libre
albedrío.  Los hombres siempre deben escoger si habrán de seguir el plan divino
o no. El caso de Sansón ilustra cómo el hombre puede frustrar por completó el
elevado destino que se le ha designado.

6.
Varón de Dios.

Este término se usaba por lo general para referirse a los profetas (Deut. 33: 1; 1
Sam. 2: 27; 9: 68; 1 Rey. 12: 22; etc.). Quizá la esposa de Manoa pensó que su
visitante era tan sólo un profeta, aunque quedó tan maravillada por la majestad
de su apariencia, que no se atrevió a hablarle ni a preguntarle cómo se llamaba
ni de dónde venía.  Compárese con el vers. 10, donde nuevamente lo llama
"aquel varón", y el vers. 16, donde se dice que Manoa no sabía que se trataba
de un visitante celestial. Según la costumbre oriental, lo primero que suele
preguntarse a un extraño es cómo se llama.

7.
Hasta el día de su muerte.

Al relatar a su esposo el mensaje que había recibido en cuanto al niño, añadió
estas palabras que estaban implícitas en lo que el ángel le había dicho(ver vers.
5).

8.
Oró Manoa a Jehová.

Manoa temió que él y su esposa pudieran equivocarse en el cumplimiento de las
instrucciones. Por eso buscó más aclaraciones e informaciones. Pidió a Dios en



oración que hiciera volver a aquel varón para que les enseñara más acerca de la
educación de ese niño prometido. No puede dejar de admirarse la fe de Manoa,
que aceptó plenamente y creyó la palabra del ángel.  Dio por sentado que a su
debido tiempo les sería concedido el niño de la promesa. Su fe contrasta
nítidamente con la del sacerdote Zacarías, padre de Juan el Bautista, quien pidió
una señal cuando el ángel se le apareció para prometerle un hijo (Luc. 1: 18).
Bienaventurados los que no han visto, pero que, como Manoa, han creído.

9.
Dios oyó.

Dios concedió lo que ese leal israelita pidió en oración, así como siempre
responde a las oraciones de las almas creyentes.

12.
Cuando tus palabras se cumplan.

Manoa deseaba mostrar su confianza en el mensaje del extraño, expresando así
no sólo su deseo sino también su fe de que se cumpliría la promesa.

¿Cómo debe ser?

Literalmente, "¿Cuál será la regla [ordenanza, régimen de vida] del niño?" Todos
los padres debieran elevar esta plegaria. En un sentido especial, los hijos son
dádivas del Señor. Sobre los padres y las madres descansa la responsabilidad
de preparar a sus pequeños para que puedan cumplir el destino que Dios tiene
para ellos.  El criar a los hijos en la disciplina y amonestación del Señor (Efe. 6:
4) es una de las tareas más importantes y difíciles de la vida. Esta obra no
puede realizarse con éxito sin la ayuda divina. Los padres deberían buscar la
dirección del Señor para que sepan cómo conducir a sus hijos.

Cuando Manoa preguntó lo que debían hacer con el niño, usó la primera
persona del plural. El mensajero había dado las primeras instrucciones a su
esposa, pero Manoa hizo bien en considerarse íntimamente relacionado con la
debida conducción del niño prometido.  El esfuerzo unido de los padres es
esencial para la debida educación de los niños.

¿Qué debemos hacer con él?

Literalmente, "¿Cuál será su obra?" La pregunta de Manoa buscaba la
confirmación de lo que el ángel había dicho a su esposa en su primera visita:
que el niño sería nazareo, enteramente consagrado al servicio de Dios, y que su
obra sería la de libertar a Israel.

14.
Todo lo que le mandé.

El mensajero no dio más respuesta a la pregunta de Manoa, tan sólo repitió las



indicaciones que ya había dado a su esposa en la primera visita. El Señor no
mandó al ángel para que diera más instrucciones, sino para fortalecer la fe de
Manoa y para ayudar a impedir que en su corazón germinaran las semillas de la
duda. Se instó a los padres a que obedecieran minuciosamente las órdenes que
habían recibido, para que el niño prometido pudiese estar plenamente
consagrado a Dios para la obra que debía realizar.

15.
Te prearemos un cabrito.

Por lo general se consideraba que un cabrito era un manjar especial. Manoa
ofreció al mensajero desconocido lo mejor posible en un esfuerzo 384 por
inducirlo a que permaneciera por un tiempo como huésped de ellos, para que
pudieran conocerlo mejor y obtener de él mayores informaciones.

16.
Mas si quieres hacer holocausto.

El ángel rechazó el alimento ofrecido, pero sugirió que Manoa podría presentar
el cabrito como holocausto al Señor. Es poco probable que Manoa estuviera
pensando ofrecer un sacrificio al mensajero, porque el relato afirma claramente
que no sabía que era un ángel de Jehová. Sin embargo, los ángeles que
visitaron a Abrahán y a Lot participaron del alimento terrenal (Gén. 18: 8; 19: 3).

17.
¿Cuál es tu nombre?

Aumentaba la incertidumbre de Manoa en cuanto a la naturaleza y la identidad
del misterioso mensajero que le había hecho tan notable promesa. Cuando
rehusó servirse alimentos y sugirió que ofrecieran un sacrificio, Manoa quedó tan
perplejo que le formuló una pregunta directa, esperando así saber quién era.

Te honremos.

Si las palabras del mensajero se cumplían, Manoa y su esposa iban a honrarlo
de algún modo especial, quizá poniéndole su nombre al niño, o proclamando su
poder profético, o haciéndole un regalo. Como estaban las cosas, ni siquiera
sabían quién era, y no tenían la esperanza de honrarlo más tarde.

18.
Por qué preguntas?

Después de haber reconocido que aquel con quien había estado luchando era
un visitante celestial, Jacob le había preguntado al ángel cómo se llamaba, pero
no había recibido respuesta (Gén. 32: 29). Este ángel (ver com. vers. 3) también
rehusó identificarse ante Manoa. Pero, en contraste, Gabriel se identificó por



nombre al hablar con Zacarías (Luc. 1: 19).

Admirable.

La palabra hebrea pel'i es un adjetivo que significa "maravilloso". La forma
sustantivada de la misma palabra se traduce ,"admirable" en Isa. 9: 6 (ver
también Exo. 15: 11 "prodigios"; Isa. 25: 1 "maravillas"; Isa. 29: 14 "prodigio";
etc.). La palabra indica algo extraordinario, inefable, que está más allá de la
comprensión humana. La mejor ilustración del significado de esta palabra se
encuentra en la forma como se la usa en Sal. 139: 6: "Tal conocimiento es
demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo puedo comprender".  Otra forma
de la misma palabra es la que aparece en Job 42: 3, "cosas demasiado
maravillosas para mí"; Sal. 131: 1, "cosas demasiado sublimes para mí"; Prov.
30: 18, "me son ocultas". Manoa no era capaz de comprender el nombre del
ángel.

20.
La llama subía.

Tal vez no fue un fuego milagroso como el del cap. 6: 21. El ángel no aceptó el
alimento, pero sugirió que se ofreciera un holocausto. Es probable que Manoa
hubiera proporcionado el fuego al ofrecerlo.

Subió en la llama.

Este prodigio tenía el propósito de aumentar la fe del matrimonio en el
nacimiento prometido. Debían reconocer que Dios aún obraba maravillas en sus
días.

21.
Conoció Manoa.

Había sospechado que el visitante era un mensajero de Dios. Ahora tenía
pruebas indiscutibles.

22.
Ciertamente moriremos.

Ver com. cap.6: 22.

23.
Nos quisiera matar.

El razonamiento de la esposa de Manoa era lógico. Manoa estaba tan
aterrorizado que pensó que morirían por haber contemplado al ángel. Su
esposa, con mayor perspicacia, inmediatamente se dio cuenta de que el Señor
no les hubiera prometido un niño que habría de libertar a Israel, y que luego los



destruiría por haber mirado al mensajero por cuyo medio había enviado el
mensaje. Su deducción era correcta.  Dios no obra en forma caprichosa con su
pueblo. Los pensamientos que tiene acerca de nosotros son de paz y no de mal
(Jer. 29: 11).

24.
Sansón.

Heb. shimshon. No hay unanimidad de pareceres en cuanto al significado de
este nombre. Algunos piensan que viene de shémesh, "sol". Cerca de
Bet-semes había un centro de culto al sol. Sin embargo, sería poco probable
que la esposa de Manoa le hubiera puesto a su hijo prometido el nombre de un
dios pagano. En arameo, idioma estrechamente vinculado con el hebreo, la raíz
de esa palabra significa "servir". Otros relacionan este nombre con el verbo
shaman, "destruir". Josefo explica que el nombre significa "el fuerte", y lo hace
derivar de shamen, "robusto" (Antigüedades v. 8. 4).  Por otra parte, el nombre
shimshon simplemente puede describir el gozo de los padres cuando nació el
niño, o "el sol de alegría" que llenó la casa cuando Sansón se incorporó a la
familia.

Jehová lo bendijo.

Las bendiciones de Dios son de diferentes clases. Las bendiciones a las cuales
aquí se alude comprendían el don de la salud, la fuerza y el valor. 385

RECLAMOS TRIBALES DURANTE EL PERIODO DE LOS JUECES

25.
El Espíritu de Jehová.

Ver com. cap. 11: 29. Sansón sabía que había sido dedicado a Dios para
realizar una labor especial. El cabello largo y sus hábitos de abstinencia que lo
distinguían del resto de la gente se lo recordaban constantemente.  Pero por sí
solos, los esfuerzos y atributos del hombre no bastan para realizar la obra de
Dios (ver HAp 43).

Comenzó a manifestarse en él.

"Comenzó a excitarle" (BJ).  El verbo hebreo significa "impeler", "impulsar",
"turbar", "inquietar", "agitar". Los impulsos del Señor comenzaron a inquietarle, a
agitarle la mente para que hiciese planes de actuar en contra de la opresión de
los filisteos. Sansón se sintió impulsado a ejercitar en hechos de valor su fuerza
poco común.

Algunos han pensado que durante este primer período de su actuación Sansón
usó su fuerza descomunal para realizar hazañas que no se describen en el libro



de Jueces, y de las cuales sería ésta la única mención.

Los campamentos de Dan.

Este es un nombre propio. El nombre tuvo su origen en la migración de la
oprimida tribu, acontecimiento que se describe en los caps. 18 y 19. El
campamento de Dan estaba cerca de Quiriat-jearim (cap. 18: 12), a 13 km al
norte de Zora (ver cap. 18: 2).

Estaol.

Se desconoce la ubicación exacta de esta aldea.  Siempre se la menciona en
relación con Zora, lo que hace suponer que eran aldeas gemelas (ver com. vers.
2). Algunos han pensado que era lo que hoy se llama Eshwa', a 3,2 km al
noreste de Zora (ver com. vers. 2).
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CAPÍTULO 14

1 Sansón desea una mujer filistea. 5 Mata a un león durante su viaje. 8
Encuentra miel en el cadáver durante un segundo viaje. 10 Fiesta de bodas de
Sansón. 12 Su mujer revela el significado de la adivinanza. 19 Mata a treinta
filisteos. 20 Su mujer se casa con otro.

1 DESCENDIÓ  Sansón a Timnat, y vio en Timnat a una mujer de las hijas de
los filisteos.

2 Y subió, y lo declaró a su padre y a su madre, diciendo: Yo he visto en Timnat
una mujer de las hijas de los filisteos; os ruego que me la toméis por mujer.



3 Y su padre y su madre le dijeron: ¿No hay mujer entre las hijas de tus
hermanos, ni en todo nuestro pueblo, para que vayas tú a tomar mujer de los
filisteos incircuncisos?  Y Sansón respondió a su padre: Tómame ésta por mujer,
porque ella me agrada.

4 Mas su padre y su madre no sabían que esto venía de Jehová, porque él
buscaba ocasión contra los filisteos; pues en aquel tiempo los filisteos
dominaban sobre Israel.

5 Y Sansón descendió con su padre y con su madre a Timnat; y cuando llegaron
a las viñas de Timnat, he aquí un león joven que venía rugiendo hacia él.

6 Y el Espíritu de Jehová vino sobre Sansón, quien despedazó al león como
quien despedaza un cabrito, sin tener nada en su mano; y no declaró ni a su
padre ni a su madre lo que había hecho.

7 Descendió, pues, y habló a la mujer; y ella agradó a Sansón. 386

8 Y volviendo después de algunos días para tomarla, se apartó del camino para
ver el cuerpo muerto del león; y he aquí que en el cuerpo del león había un
enjambre de abejas, y un panal de miel.

9 Y tomándolo en sus manos, se fue comiéndolo por el camino; y cuando
alcanzó a su padre y a su madre, les dio también a ellos que comiesen; mas no
les descubrió que había tomado aquella miel del cuerpo del león.

10 Vino, pues, su padre adonde estaba la mujer, y Sansón hizo allí banquete;
porque así solían hacer los jóvenes.

11 Y aconteció que cuando ellos le vieron, tomaron treinta compañeros para que
estuviesen con él.

12 Y Sansón les dijo: Yo os propondré ahora un enigma, y si en los siete días del
banquete me lo declaráis y descifráis, yo os daré treinta vestidos de lino y treinta
vestidos de fiesta.

13 Mas si no me lo podéis declarar, entonces vosotros me daréis a mí los treinta
vestidos de lino y los vestidos de fiesta.  Y ellos respondieron: Propón tu enigma,
y lo oiremos.

14 Entonces les dijo:

Del devorador salió comida,

Y del fuerte salió dulzura.

Y ellos no pudieron declararle el enigma en tres días.

15 Al séptimo día dijeron a la mujer de Sansón: Induce a tu marido a que nos
declare este enigma, para que no te quememos a ti y a la casa de tu padre.
¿Nos habéis llamado aquí para despojarnos?

16 Y lloró la mujer de Sansón en presencia de él, y dijo: Solamente me
aborreces, y no me amas, pues no me declaras el enigma que propusiste a los



hijos de mi pueblo.  Y él respondió: He aquí que ni a mi padre ni a mi madre lo
he declarado, ¿y te lo había de declarar a ti?

17 Y ella lloró en presencia de él los siete días que ellos tuvieron banquete; mas
al séptimo día él se lo declaró, porque le presionaba; y ella lo declaró a los hijos
de su pueblo.

18 Al séptimo día, antes que el sol se pusiese, los de la ciudad le dijeron:

¿Qué cosa más dulce que la miel?

¿Y qué cosa más fuerte que el león?

 Y él les respondió:

Si no araseis con mi novilla,

Nunca hubierais descubierto mi enigma.

19 Y el Espíritu de Jehová vino sobre él, y descendió a Ascalón y mató a treinta
hombres de ellos; y tomando sus despojos, dio las mudas de vestidos a los que
habían explicado el enigma; y encendido en enojo se volvió a la casa de su
padre.

20 Y la mujer de Sansón fue dada a su compañero, al cual él había tratado como
su amigo.

1.
Descendió.

Zora está a 356,7 m sobre el nivel del mar, mientras que Timnat está a unos 244
m (ver vers. 5, 7, 10).  A la inversa, se usa la expresión "subió" para referirse al
viaje de regreso (ver vers. 2 y 19).

Timnat.

Probablemente era Tell el-Batâshi, a 7,2 km al suroeste de Zora.  La ciudad, que
había sido asignada a Dan (Jos. 19: 43; cf. Jos. 15: 10), estaba entonces bajo el
dominio de los impíos filisteos.

Una mujer.

Es de esperarse que aquí se usara una palabra como "doncella" (ver Gén. 24:
14, 16), en vez de "mujer".  Este término podría indicar que la amiga de Sansón
era viuda o divorciada, aunque joven (PP 606); de lo contrario, se trata de una
expresión usada en tono despectivo (ver Juec. 16: 4).  Muchos de los incidentes
de la vida de Sansón giraron en torno de sus relaciones con mujeres.  Aunque
tenía un físico fuerte, su poder moral y su dominio propio eran débiles.  Sus
relaciones a temprana edad con los idólatras habían quebrantado la ciudadela
de su alma.

De los filisteos.



Se había prohibido a los israelitas que se casaran con los naturales del país
(Exo. 34: 16; Deut. 7: 3, 4).

2.
Lo declaró a su padra.

En forma correcta Sansón consultó con sus padres en cuanto a su deseo de
casarse.  Sin embargo, es posible que hubiera hecho esto más porque era
costumbre que los padres arreglaran los detalles del matrimonio, que por
respeto a los deseos de ellos.

3.
¿No hay mujer?

Los padres de Sansón se opusieron a su propuesta y lo instaron a 387 tomar
una esposa de entre los hebreos y no de entre los paganos filisteos. Tal
matrimonio tuvo que ser sobremanera repulsivo para Manoa y su esposa, pues
sabían que Sansón había sido llamado a realizar una obra especial para Dios.
Los padres que temen a Dios tienen el deber de animar a sus hijos a que se
casen con una persona de su misma fe.  Sobre ellos descansa la
responsabilidad de sentar los principios religiosos mientras los niños son aún
pequeños, para que más tarde elijan en forma conveniente.

Tómame ésta por mujer.

"Toma a ésa para mí" (BJ).  En el hebreo el pronombre que corresponde a "ésta"
es enfático.  Sansón desdeña las objeciones de sus padres.  No permitirá que se
interpongan a sus deseos.  Rechazó tanto el consejo paterno como el divino.

Es triste que tantos jóvenes no se sientan obligados a considerar
cuidadosamente los consejos de sus padres cuando están pensando en el
casamiento.  Por otra parte, los padres pueden correr el peligro de ser
demasiado terminantes en sus negativas.  Dios ruega al hombre que siga el
camino del bien, pero no impide que haga la elección contraria.  Del mismo
modo, tiene límites el derecho de los padres a controlar la voluntad de sus hijos
cuando éstos han llegado a la edad de ser responsables de sus actos.

Ella me agrada.

Literalmente, "ella está bien a mis ojos".  Su apasionamiento lo cegaba para ver
que ella no era apta para llegar a ser la compañera de la vida del que había de
ser un caudillo en Israel.  Una persona sabia, temerosa de Dios, reconocerá que
hay otros criterios importantes que deben ser tomados en cuenta, tales como los
conceptos fundamentales, las convicciones religiosas, los ideales.

4.
Venía de Jehová.



Aun en este desventurado matrimonio, Dios estaba dirigiendo los
acontecimientos para la consecución de sus propios designios.  Dios hace que
aun la debilidad y el juicio errado de los hombres redunden en su honor.

El buscaba.

Es probable que este pronombre se refiera a Dios, aunque algunos piensan que
"él" se referiría a Sansón.

Ocasión.

Literalmente, "encuentro", es decir quizá una oportunidad para provocar
hostilidades.  Es posible que Sansón no hubiera emprendido la obra que le
correspondía hacer cuando había llegado el momento oportuno, y se necesitaba
algún acontecimiento que lo impulsara a la acción.  Dios usó los incidentes
relacionados con el matrimonio como "pretexto" (BJ).

Dominaban.

Ver caps. 10: 7; 13: 1.

5.
Su padre.

Evidentemente los padres de Sansón habían cedido ante la insistente voluntad
de su hijo, y aunque con dolor se daban cuenta de las funestas consecuencias
que podría tener tal matrimonio, lo acompañaron a Timnat para hacer los
debidos arreglos para el casamiento.

Un león joven.

La palabra hebrea kefir indica un león  joven, en todo su vigor.  Otra palabra,
gur, indica un cachorro de león que todavía no ha crecido.  En un tiempo los
leones eran comunes en los desiertos al sur de Judá y en el valle del Jordán,
pero han desaparecido desde el tiempo de las cruzadas.

6.
El Espíritu de Jehová.

El Espíritu dispensa diversos dones y habilidades (Exo. 31: 2-5; 1 Cor. 12).  El
don especial de Sansón se reveló en su fuerza sobrehumana.

Despedazó al león.

Con su fuerza sobrenatural, Sansón aniquiló al animal a mano limpia, quizá
golpeándolo contra la tierra o desgarrándole las patas traseras como lo hacía el
mitológico héroe Enkidu, según lo muestran las antiguas representaciones
babilónicas.  David (1 Sam. 17: 34-37) y Benaía (2 Sam. 23: 20) más tarde
realizaron similares proezas.

Como quien despedaza un cabrito.



Es decir, con la misma facilidad con la que un hombre común podría despedazar
un cabrito.  Se destaca la facilidad con la cual Sansón realizó la hazaña, no el
método.

Nada en su mano.

Sansón no había salido a cazar.  Por lo tanto, no llevaba armas.  Además, los
filisteos obligaban a los hebreos a que anduvieran desarmados, mediante la
prohibición de que ningún hebreo trabajara como herrero (1 Sam. 13: 19-22).

No declaró.

Este silencio puede indicar que al menos en este momento no era jactancioso.

7.
Descendió.

No se dice que los padres hubieran participado en los arreglos.  Algunos han
pensado que aunque viajaron con Sansón, rehusaron cumplir con su parte en el
arreglo.

8.
Después de algunos días.

No hay nada en el relato que indique cuánto tiempo transcurrió entre la visita del
versículo anterior y este viaje para consumar el matrimonio.  Un compromiso
podía durar hasta un año. 388

En el cuerpo.

Por naturaleza, las abejas evitan toda descomposición y putrefacción.
Evidentemente los chacales y los buitres habían devorado toda la carne que
recubría los huesos y el calor los había secado.  Sólo quedaba el esqueleto.  En
la cavidad formada por las costillas, un enjambre de abejas había construido su
colmena.  Herodoto relata cómo la calavera de un enemigo, colgado por la gente
de Amato sobre la puerta de su ciudad, servía de colmena para las abejas.

9.
En sus manos.

Sansón tomó el panal en sus manos para comer la miel por el camino (ver 1
Sam. 14: 29).  Sin duda ésta era una violación del voto de nazareato, porque el
sacar la miel de un esqueleto hacía que fuera inmunda, y el alimento inmundo
estaba prohibido (cap. 13: 7).

A su padre.

Evidentemente los padres consintieron en ir a la boda, aunque no se menciona
su presencia allí.  Sansón se había apartado del camino por un momento para



ver el león.

10.
Banquete.

Literalmente, "ocasión de beber".  Se usaba ese término para describir las
fiestas, porque la bebida era uno de los mayores atractivos de ellas.  Esa
francachela debía durar siete días (vers. 12).  Como nazareo, a Sansón le
estaba prohibido tomar bebidas alcohólicas.  Sin embargo, había dado un paso
para unirse con el mundo, y como ocurre comúnmente, le era más fácil dar otro.
Parece que en todo, salvo el cabello largo, tomaba livianamente sus votos de
nazareato.

11.
Cuando ellos le vieron.

La razón por la cual se añade esta frase no es muy clara. Es probable que
signifique: "cuando vieron cuán fuerte era".  Algunas de las traducciones griegas
rezan "como se le temía"; "y porque le temían" (NC).  Las dos variantes son muy
similares en el hebreo.

Treinta compañeros.

Aparentemente éstos debían servirle de acompañantes en el casamiento, pero
es probable que en verdad estuvieran allí para la defensa, pues los filisteos
conocían la hostilidad de los hebreos para con ellos.  Por lo general, el novio se
hacía acompañar de sus amigos, pero en este caso Sansón estaba en una
ciudad extraña, casándose con la desaprobación de su propio pueblo.  Por eso
los filisteos le proporcionaron los acompañantes.  Creían que esos
acompañantes bastarían para dominar al poderoso novio hebreo si intentaba
causar disturbios.  Por otra parte, pueden haber dispuesto que los 30
compañeros fueran una escolta durante la fiesta de bodas.

12.
Un enigma.

El uso de enigmas o adivinanzas en las fiestas era un entretenimiento antiguo
predilecto.  Muchas veces se ofrecían grandes sumas al que pudiera resolverlos.
Esto siempre hacía más alegre e interesante la ocasión.

Treinta.

Sin duda porque había 30 acompañantes (vers. 11).

Vestidos de lino.

Algunos piensan que eran grandes piezas rectangulares de lino fino que podían
usarse como vestimentas durante el día o como sábanas por la noche.  Otros



piensan que se trataría de una túnica interior.  Esta palabra aparece también en
Prov. 31: 24, donde se traduce "telas", e Isa. 3:23, donde se traduce "lino fino".

Vestidos de fiesta.

Ver Gén. 45: 22.

13.
Me daréis.

El ofrecimiento de Sansón era muy justo.  Si perdía, tendría que proporcionar las
30 mudas de ropa.  Si ellos perdían, no tendrían que proporcionar más que una
cada uno.

14.
Del devorador.

El enigma, o acertijo, fue presentado en forma poética.  La respuesta de Sansón
(vers. 18) también está en la característica forma de verso hebreo.

15.
Al séptimo día.

La LXX dice "al cuarto día".  Esto correspondería con la última parte del vers. 14,
donde se afirma que intentaron resolver el enigma por espacio de tres días.

A que nos declare.

Querían que Sansón lo declarara mediante su esposa, quien debía conseguir la
información para transmitirla a ellos.

Para que no te quememos.

Los filisteos eran crueles y traicioneros aun con su propia gente.  Antes que
perder una apuesta, bajo amenaza obligaron a la mujer a ayudarlos.  No era una
vana amenaza, porque más tarde la quemaron a ella y a su padre  (ver cap. 15:
6).

16.
Lloró la mujer.

El enigma propuesto por Sansón había tenido el efecto de hacer que la fiesta de
boda no fuera una ocasión de gozo sino de angustia.  La llorosa e inquieta novia
y los hoscos invitados debieran haber servido de advertencia a Sansón de que
los matrimonios con filisteas acarreaban angustia y tristeza.

¿Te lo había de declarar?



Sansón replica que no se lo ha contado ni siquiera a sus padres, y que su
negativa de hacerle saber el 389 enigma a ella, a quien había conocido por tan
poco tiempo, no era una prueba de falta de amor.

17.
Los siete días.

Es posible que la novia no comenzara a presionar a Sansón hasta después de
los tres días del vers. 14.  Pero esta declaración general muestra el estado
emotivo de la novia durante toda la fiesta.  Es indudable que desde el comienzo
había estado pidiendo que Sansón compartiera con ella el secreto.  En realidad,
los acompañantes de Sansón inmediatamente pueden haber intentado
conseguir la información por intermedio de ella, y cuando no consiguieron nada
tras algunos días, recurrieron a la amenaza registrada en el vers. 15.

Le presionaba.

"Lo tenía asediado" (BJ).  Sansón había vencido al león, pero esta mujer filistea
lo había vencido a él.

18.
Antes.

Para ensalzar su triunfo, los filisteos esperaron hasta el último momento antes
de revelar el secreto que le habían arrancado por medio de su esposa.  La
respuesta, así como el enigma, está en forma poética.

Araseis.

Sansón se dio cuenta en seguida de la traición de su esposa, y lo demostró
citando, en forma poética, el proverbio que habla de arar con la novilla ajena.
No habían usado su propia inteligencia para resolver el enigma, sino que habían
descubierto el secreto mediante la que amaba y le pertenecía.  La declaración
afirma que si hubieran actuado con honradez, él habría ganado la apuesta.

19.
El Espíritu de Jehová.

El Señor procuró conmover a Sansón para que se dedicase a la obra  a la cual
había sido llamado desde su nacimiento.

Ascalón.

Esta ciudad estaba a 36,8 km de distancia, lo que representaría un viaje de 7 u 8
horas a pie.

Mató a treinta hombres.

Tal vez los sorprendió en algún tipo de francachela durante la noche, y así pudo



conseguir de sus cadáveres los vestidos de fiesta que necesitaba para pagar la
apuesta.

Encendido en enojo.

Estaba enojado, tanto con los filisteos como con su esposa, que resultó
traicionándolo durante la misma Fiesta de bodas.  Por esa razón no quiso
quedarse con ella, sino que volvió a la casa de su padre.

20.
Su compañero.

Quizá habría sido el principal de los 30 acompañantes, el que se llama "el amigo
del esposo" en Juan 3: 2 9. La mujer añadió infidelidad a su traición.  Es posible
que desde el comienzo no hubiera amado a Sansón.

Tales fueron los resultados de una conducta que violaba los expresos mandatos
de Dios.  Si Sansón hubiese aprendido de su experiencia y permitido que la
vanidad y el chasco del pecado lo impulsaran a buscar un camino mejor, Dios
podría haberlo aceptado aún, y haberle permitido que llevara a Israel al triunfo
completo sobre los filisteos.  Sin embargo, Dios siguió obrando a través de
Sansón en la medida en que éste le permitió que lo usara.

El caso de Sansón indica que Dios no abandona inmediatamente a sus siervos
cuando caen en el pecado.  Puede seguir bendiciendo sus esfuerzos, aunque
conscientemente desatiendan algún requisito divino específico.  Puesto que no
hay ningún hombre perfecto, Dios no podría usar instrumentos humanos en su
obra si sólo pudiese bendecir los esfuerzos de quienes no tienen pecado.  Pero
en vista de esta verdad, nadie debe interpretar que las bendiciones del cielo
demuestran que Dios aprueba todas sus obras.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
1-20 PP 606, 607

1-3 PP 606

5, 6, 19 PP 607

10-20 PP 607 390

CAPÍTULO 15

1 No se permite a Sansón visitar a su mujer. 3 Quema los sembrados de los
filisteos con zorras y teas encendidas. 6 Su mujer y el padre de ella son
quemados por los filisteos. 7 Sansón hiere a los filisteos cadera y muslo. 9 Es
tomado prisionero por los hombres de Judá y entregado a los filisteos. 14 Los
mata con una quijada. 18 Dios abre una fuente en En-hacore, en Lehi, y le da de
beber.



1 ACONTECIO después de algún tiempo, que en los días de la siega del trigo
Sansón visitó a su mujer con un cabrito, diciendo: Entraré a mi mujer en el
aposento.  Mas el padre de ella no lo dejó entrar.

2 Y dijo el padre de ella: Me persuadí de que la aborrecías, y la di a tu
compañero.  Mas su hermana menor, ¿no es más hermosa que ella?  Tómala,
pues, en su lugar.

3 Entonces le dijo Sansón: Sin culpa seré esta vez respecto de los filisteos, si
mal les hiciere.

4 Y fue Sansón y cazó trescientas zorras, y tomó teas, y juntó cola con cola, y
puso una tea entre cada dos colas.

5 Después, encendiendo las teas, soltó las zorras en los sembrados de los
filisteos, y quemó las mieses amontonadas y en pie, viñas y olivares.

6 Y dijeron los filisteos: ¿Quién hizo esto?  Y les contestaron: Sansón, el yerno
del timnateo, porque le quitó su mujer y la dio a su compañero.  Y vinieron los
filisteos y la quemaron a ella y a su padre.

7 Entonces Sansón les dijo: Ya que así habéis hecho, juro que me vengaré de
vosotros, y después desistiré.

8 Y los hirió cadera y muslo con gran mortandad; y descendió y habitó en la
cueva de la peña de Etam.

9 Entonces los filisteos subieron y acamparon en Judá, y se extendieron por
Lehi.

10 Y los varones de Judá les dijeron: ¿Por qué habéis subido contra nosotros?
Y ellos respondieron: A prender a Sansón hemos subido, para hacerle como él
nos ha hecho.

11 Y vinieron tres mil hombres de Judá a la cueva de la peña de Etam, y dijeron
a Sansón: ¿No sabes tú que los filisteos dominan sobre nosotros? ¿Por qué nos
has hecho esto?  Y él les respondió: Yo les he hecho como ellos me hicieron.

12 Ellos entonces le dijeron: Nosotros hemos venido para prenderte y entregarte
en mano de los filisteos.  Y Sansón les respondió: juradme que vosotros no me
mataréis.

13 Y ellos le respondieron, diciendo: No; solamente te prenderemos, y te
entregaremos en sus manos; mas no te mataremos.  Entonces le ataron con dos
cuerdas nuevas, y le hicieron venir de la peña.

14 Y así que vino hasta Lehi, los filisteos salieron gritando a su encuentro; pero
el Espíritu de Jehová vino sobre él, y las cuerdas que estaban en sus brazos se
volvieron como lino quemado con fuego, y las ataduras se cayeron de sus
manos.

15 Y hallando una quijada de asno fresca aún, extendió la mano y la tomó, y
mató con ella a mil hombres.



16 Entonces Sansón dijo:

Con la quijada de un asno, un montón, dos montones;

Con la quijada de un asno maté a mil hombres.

17 Y acabando de hablar, arrojó de su mano la quijada, y llamó a aquel lugar
Ramatlehi.

18 Y teniendo gran sed, clamó luego a Jehová, y dijo: Tú has dado esta grande
salvación por mano de tu siervo; ¿y moriré yo ahora de sed, y caeré en mano de
los incircuncisos?

19 Entonces abrió Dios la cuenca que hay en Lehi; y salió de allí agua, y él
bebió, y recobró su espíritu, y se reanimó.  Por esto llamó el nombre de aquel
lugar, En-hacore, el cual está en Lehi, hasta hoy.

20 Y juzgó a Israel en los días de los filisteos veinte años.

1.
Siega del trigo.

En esa zona la cosecha del trigo se realizaba desde mediados de mayo 391
hasta mediados de junio.  Se menciona la estación porque el incidente narrado
en los vers. 4 y 5 se refiere a la quemazón del grano maduro.

Un cabrito.

Un cabrito puede haber sido el regalo acostumbrado en tal ocasión (ver Gén. 38:
17).

El aposento.

Es decir, la parte de la casa donde vivían las mujeres.  Aunque esta mujer era
esposa de otro hombre, todavía vivía en la casa de su padre.

2.
La aborrecías.

El padre insistió en que había pensado que Sansón no quería tener nada más
que ver con esa mujer después de que ella lo había traicionado, y por eso la
había dado a otro hombre.  El padre bien pudo haber pensado que puesto que
Sansón se había ido enojado y no había vuelto, la había abandonado.

Hermana menor.

Ya que el padre había aceptado la dote, le ofreció a Sansón una hija menor.
Reconocía la fuerza de Sansón, y con temor y ansiedad procuró liberarse de una
situación difícil.  Tenía temor de lo que Sansón hiciera por la injusticia de que
había sido objeto.



3.
Le dijo.

El hebreo dice "a ellos".  Las antiguas versiones griegas y latinas corrigen el
singular como para indicar que Sansón no hablaba sólo al padre.  Otras
personas pudieron haber estado presentes en la habitación, o las mujeres
mismas tal vez pudieron oírlo desde sus aposentos, donde estaban comentando
animadamente la situación.

Sin culpa.

Podría traducirse: "Esta vez seré inocente ante los filisteos".  Era un momento
importante en la vida de Sansón.  En circunstancias comunes podría haberse
vengado del padre temeroso o de la esposa traidora.  Sansón podría haber
pensado que habían actuado así para con él debido a la presión de los filisteos,
quienes a su vez lo odiaban porque era israelita.  En ese caso, podría decidir ir a
la raíz del problema atacando la tiranía filistea en general.  Los filisteos habían
provocado los problemas.  Por eso Sansón se creyó sin culpa al emprender en
serio las hostilidades contra ellos.

4.
Zorras.

Heb. shu'alim.  Se usa también para designar al chacal (ver Sal. 63: 10).  Es
probable que Sansón hubiera cazado chacales, porque viven en jaurías, y son
más fáciles de cazar que las zorras.

A esa altura del año, en la época de la cosecha del trigo (vers. 1), la cual sigue a
una larga temporada seca, los campos estarían resecos.  Sin duda Sansón llevó
a cabo su plan en la noche, cuando serían inadvertidas sus acciones y no habría
quien apagase las llamas.

5.
Viñas.

Las ramas bajas de las vides y los troncos secos de los olivos ardieron
fácilmente.  Quizá Sansón no se dio cuenta cabal de las dimensiones que
alcanzaría el incendio que estaba iniciando.  Cuando se apagaron los fuegos,
sólo quedaban kilómetros y kilómetros de campos ennegrecidos donde el día
antes había existido la promesa de una rica cosecha.

6.
Y les contestaron.

Probablemente fueron los de Timnat, o tal vez los hebreos mismos los que



informaron que había sido Sansón el que incendió los campos.  Sansón no tenía
que enfrentarse sólo a los filisteos, sino que también debía contender con el
letargo y la abierta oposición de su propio pueblo que estaba dispuesto a
cooperar con los filisteos antes que unirse con él para hacerles guerra y
liberarse del yugo extranjero.

La quemaron a ella.

Aunque los filisteos desfogaron su ira en la mujer y su familia culpables de
haberlo iniciado todo, pretendían también insultar a Sansón.  Se vengaron
bárbaramente destruyendo a la mujer a quien una vez él pretendió con
persistencia y con la cual esperaba reunirse otra vez.

7.
Ya que así habéis hecho.

En realidad, Sansón les dijo que si ellos procedían así, vengándose
cobardemente de una mujer indefensa, él se vengaría de ellos.

8.
Los hirió cadera y muslo.

No se conoce el origen de esta figura de dicción.  Era una expresión proverbial
que significaba "enteramente" o "completamente".  No se dice a cuál grupo de
filisteos hirió Sansón, pero con toda probabilidad fueron los que quemaron a su
mujer y al padre de ella.

La cueva.

Literalmente, "hendidura" o "fisura" (en Isa. 2: 21 "cavernas"; en Isa. 57: 5
"peñascos").  Es probable que se tratara de una cueva inaccesible en un gran
farallón.  Tal ubicación explicaría la expresión "descendió", en este versículo.

Etam.

Se desconoce el sitio de esa cueva.  En la Biblia se mencionan dos lugares que
llevan el nombre Etam: (1) Khirbet el-Khôkh cerca de 'Ain 'Atan, al sur de Belén y
no lejos de Tecoa (2 Crón. 11: 6); y (2) un lugar no identificado en el sur de Judá
en las tierras dadas a Simeón 392 (1 Crón. 4: 32).  La cueva mencionada aquí
no se ha identificado, sin embargo, con ninguno de estos lugares.

9.
Acamparon en Judá.

Sansón era de la tribu de Dan, pero esa tribu había recibido su heredad dentro
del territorio de la tribu de Judá.  Los filisteos, preparados para la batalla,
subieron contra los hebreos para vengarse del terrible daño causado por
Sansón.



Lehi.

Literalmente, "quijada".  Es probable que ese lugar no tuviera ese nombre hasta
después de los acontecimientos relatados en este pasaje (ver com. vers. 19).
Se desconoce la ubicación de Lehi.  Los que ubican a Etam cerca de Belén,
prefieren pensar en un lugar próximo a esa ciudad, pero los que piensan que
Etam estaba cerca de Zora ubican a Lehi en el Wadi ets-Tsarâr, cerca de Zora y
Timnat.

10.
¿Por qué habéis subido?

Es evidente que la tribu de Judá vivía tranquilamente en la servidumbre.  Por
eso parecen expresar sorpresa cuando los atacan los filisteos.  Al fin de cuentas
Sansón no era de la tribu de Judá, y ellos no habían mostrado ningún
resentimiento contra los filisteos.

A prender a Sansón.

Evidentemente los filisteos no se proponían luchar contra todos los hebreos.
Sólo buscaban a Sansón.  Pero también era evidente que habían traído
suficientes hombres como para protegerse de cualquier ataque sorpresivo.

11.
Tres mil.

Los hombres de Judá sabían de la proeza de Sansón y quizá por esa razón
vinieron tantos para rodearlo y evitar que se escapara.  Con todo no se habrían
atrevido a acercarse a él si no hubieran estado convencidos de que no heriría a
sus propios compatriotas.

¿No sabes, tú?

Los hombres de Judá reprendieron a Sansón por haberse rebelado contra el
gobierno filisteo y por haberlos puesto en peligro escondiéndose en su territorio.
Este reproche y la prontitud con la cual se disponían a entregarlo a los filisteos
indican la calamitosa condición a que había llegado Judá.  Sus hombres habían
sido poderosos para la guerra, pero ahora su decadencia moral los había
debilitado.  Habían perdido no sólo su relígión, sino también el fervor patriótico.
¡Cuánto no podrían haber logrado con Sansón estos 3.000 si hubieran sido
como los 300 de Gedeón!

12.
Juradme.

Sansón no tenía miedo de los filisteos.  Creía que Dios le ayudaría a defenderse
de ellos cuando llegara el momento oportuno.  Pero desconfiaba de sus



compatriotas, y exigió que le jurasen que no le harían nada para que él no se
viera obligado a destruirlos a ellos también.

13.
Dos cuerdas nuevas.

Ver cap. 16: 11. Querían usar las cuerdas más fuertes posibles, porque
conocían su tremenda fuerza.

14.
Salieron gritando a su encuentro.

Cuando llegó al campamento filisteo la noticia de que su enemigo había sido
prendido y que sus cobardes compatriotas lo traían por la fuerza, se
enloquecieron de alegría y corrieron a su encuentro, ansiosos de vengarse.

15.
Quijada de asno fresca aún.

El hueso de un animal que había muerto hacía poco, y que por lo tanto no
estaba aún quebradizo.  Cuando Sansón rompió las cuerdas que lo ataban,
quizá miró rápidamente a su alrededor en busca de alguna arma.  Antes de que
sus enemigos pudieran acallar sus gritos de exultación, él ya estaba
propinándoles golpes mortales.  Los filisteos huyeron aterrados, pero antes de
que pudieran escapar a la llanura abierta, 1.000 de ellos habían caído ante la
irresistible fuerza de Sansón.

16.
Sansón dijo.

Tan extraordinaria fue la matanza, que Sansón la celebró con un poema de
victoria.  En verso el poema sería así:

"Con la quijada de un asno,

un montón, dos montones;

Con la quijada de un asno,

maté a mil hombres".

Este poema expresa también un interesante juego de palabras, evidente en
hebreo pero imposible de traducir al castellano.  Las palabras que se traducen
"asno" y "montón" tienen exactamente el mismo sonido.  Se da la transliteración
del estribillo para que pueda apreciarse el efecto:



Bilji hajamor

jamor jamoratháyim

Bilji hajamor

hikkethi 'élef 'ish

17.
Ramat-lehi.

O sea, "colina de la quijada."

18.
Gran sed.

En esa zona el calor es intenso,sobre todo en la época de la cosecha, y el agua
es escasa.  Sin duda los esfuerzos de Sansón lo habían dejado casi totalmente
exhausto.  Quizá temió que los filisteos se reagruparan o consiguieran refuerzos
y lo atacaran pronto.  Si lo encontraban en la condición en que estaba, no podría
resistir.  Mediante  393 estas circunstancias Dios trataba de enseñar a Sansón
que sin la ayuda divina no podría libertar a Israel.  Esta gran victoria se debió a
la ayuda de Dios.  Sansón ni siquiera podía valerse de sus propias fuerzas para
alejarse del campo de batalla, y perecería si Dios no lo ayudaba.

Clamó luego a Jehová.

Cuando se vio en grandes apuros, Sansón recurrió a la oración.  Sólo en este
momento de crisis y en una situación similar cuando estaba por morir (cap. 16:
28) se registra que Sansón oró a Dios.  Y en esas ocasiones, el Señor contestó
su oración. ¡Qué tragedia que su vida de oración fuera tan deficiente! Podría
haber sido un poderoso caudillo espiritual si hubiera tenido más inclinación
religiosa.  Pero, según se registra, sólo cuando temió que la muerte se
avecinaba, clamó a Dios, y como resultado fue siempre un pigmeo espiritual.  Es
bueno clamar a Dios en el día de la aflicción, pero es una lástima que tantas
personas se olvíden de él durante el resto de sus días.

19.
Cuenca.

Heb. maktesh, "mortero".  Tal vez se refiera a una depresión circular cuya forma
recordaba un mortero.  Acerca de otros casos en que se proporcionó agua
milagrosamente a quienes tenían sed, ver Gén. 21: 18, 19; Exo. 17: 6; Isa. 41:
17, 18.

Salió de allí agua.



Dios realizó un milagro haciendo que se abriera el fondo de ese hueco para que
de allí brotara agua.  Con esa agua, Sansón se repuso y pudo regresar
inmediatamente a su casa.

En-hacore.

"La fuente del que clama".  Sansón dio ese nombre a la fuente porque brotó
agua cuando en su gran necesidad la pidió al Señor.

20.
Juzgó a Israel.

Sansón no gobernó a las 12 tribus, sino, por lo que puede deducirse, sólo a los
hebreos de su zona.  Es probable que la gente le hubiera concedido las
imprecisas prerrogativas que estaba dispuesta a otorgarle a un héroe militar.

En los días.

Esto parece indicar el período de 40 años de opresión filistea (ver pág. 131).

Veinte años.

Es evidente que este período de 20 años durante el cual Sansón rigió a los
hebreos del sur correspondió con cerca del fin de los 40 años de opresión de los
filisteos, porque Sansón había nacido en los primeros años de dicha opresión
(PP 603).  El hecho de que los hebreos no se hubiesen unido con Sansón en la
revuelta contra los filisteos sino que siguieron sumisos a ellos, sugiere que el
gobierno de Sansón pudo haberse limitado a su propia y pequeña vecindad (ver
cap. 16: 31).

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
1-20 PP 607, 608

8-15, 20 PP 607

CAPÍTULO 16

1 Sansón escapa de Gaza y se lleva las puertas de la ciudad. 4 Dalila,
sobornada por los filisteos, engaña a Sansón. 6 Ella es engaña tres veces. 15
Por fin lo vence. 21 Los filisteos lo aprisionan y le sacan los ojos. 22 Cuando
recupera su fuerza destruye un palacio de los filisteos y muere.

1 FUE Sansón a Gaza, y vio allí a una mujer ramera, y se llegó a ella.

2 Y fue dicho a los de Gaza: Sansón ha venido acá.  Y lo rodearon, y acecharon
toda aquella noche a la puerta de la ciudad; y estuvieron callados toda aquella
noche, diciendo: Hasta la luz de la mañana; entonces lo mataremos.

3 Mas Sansón durmió hasta la medianoche; y a la medianoche se levantó, y



tomando las puertas de la ciudad con sus dos pilares y su cerrojo, se las echó al
hombro, y se fue y las subió a la cumbre del monte que está delante de Hebrón.

4 Después de esto aconteció que se enamoró de una mujer en el valle de Sorec,
la cual se llamaba Dalila.

5 Y vinieron a ella los príncipes de los filisteos, y le dijeron: Engáñale e infórmate
394 en qué consiste su gran fuerza, y cómo lo podríamos vencer, para que lo
atemos y lo dominemos; y cada uno de nosotros te dará mil cien siclos de plata.

6 Y Dalila dijo a Sansón: Yo te ruego que me declares en qué consiste tu gran
fuerza, y cómo podrás ser atado para ser dominado.

7 Y le respondió Sansón: Si me ataren con siete mimbres verdes que aún no
estén enjutos, entonces me debilitaré y seré como cualquiera de los hombres.

8 Y los príncipes de los filisteos le trajeron siete mimbres verdes que aún no
estaban enjutos, y ella le ató con ellos.

9 Y ella tenía hombres en acecho en el aposento.  Entonces ella le dijo:
¡Sansón, los filisteos contra ti!  Y él rompió los mimbres, como se rompe una
cuerda de estopa cuando toca el fuego; y no se supo el secreto de su fuerza.

10 Entonces Dalila dijo a Sansón: He aquí tú me has engañado, y me has dicho
mentiras; descúbreme, pues, ahora, te ruego, cómo podrás ser atado.

11 Y él le dijo: Si me ataren fuertemente con cuerdas nuevas que no se hayan
usado, yo me debilitaré, y seré como cualquiera de los hombres.

12 Y Dalila tomó cuerdas nuevas, y le ató con ellas, y le dijo: ¡Sansón, los
filisteos sobre ti!  Y los espías estaban en el aposento.  Mas él las rompió de sus
brazos como un hilo.

13 Y Dalila dijo a Sansón: Hasta ahora me engañas, y tratas conmigo con
mentiras.  Descúbreme, pues, ahora, cómo podrás ser atado.  El entonces le
dijo: Si tejieres siete guedejas de mi cabeza con la tela y las asegurares con la
estaca.

14 Y ella las aseguró con la estaca, y le dijo: ¡Sansón, los filisteos sobre ti!
Mas despertando él de su sueño, arrancó la estaca del telar con la tela.

15 Y ella le dijo: ¿Cómo dices: Yo te amo, cuando tu corazón no está conmigo?
Ya me has engañado tres veces, y no me has descubierto aún en qué consiste
tu gran fuerza.

16 Y aconteció que, presionándole ella cada día con sus palabras e
importunándole, su alma fue reducida a mortal angustia.

17 Le descubrió, pues, todo su corazón, y le dijo: Nunca a mi cabeza llegó
navaja; porque soy nazareo de Dios desde el vientre de mi madre.  Si fuere
rapado, mi fuerza se apartará de mí, y me debilitaré y seré como todos los
hombres.

18 Viendo Dalila que él le había descubierto todo su corazón, envió a llamar a
los principales de los filisteos, diciendo: Venid esta vez, porque él me ha



descubierto todo su corazón.  Y los principales de los filisteos vinieron a ella,
trayendo en su mano el dinero.

19 Y ella hizo que él se durmiese sobre sus rodillas, y llamó a un hombre, quien
le rapó las siete guedejas de su cabeza; y ella comenzó a afligirlo, pues su
fuerza se apartó de él.

20 Y le dijo: ¡Sansón, los filisteos sobre ti!  Y luego que despertó él de su sueño,
se dijo: Esta vez saldré como las otras y me escaparé.  Pero él no sabía que
Jehová ya se había apartado de él.

21 Mas los filisteos le echaron mano, y le sacaron los ojos, y le llevaron a Gaza;
y le ataron con cadenas para que moliese en la cárcel.

22 Y el cabello de su cabeza comenzó a crecer, después que fue rapado.

23 Entonces los principales de los filisteos se juntaron para ofrecer sacrificio a
Dagón su dios y para alegrarse; y dijeron: Nuestro dios entregó en nuestras
manos a Sansón nuestro enemigo.

24 Y viéndolo el pueblo, alabaron a su dios, diciendo: Nuestro dios entregó en
nuestras manos a nuestro enemigo, y al destruidor de nuestra tierra, el cual
había dado muerte a muchos de nosotros.

25 Y aconteció que cuando sintieron alegría en su corazón, dijeron: Llamad a
Sansón, para que nos divierta.  Y llamaron a Sansón de la cárcel, y sirvió de
juguete delante de ellos; y lo pusieron entre las columnas.

26 Entonces Sansón dijo al joven que le guiaba de la mano: Acércame, y hazme
palpar las columnas sobre las que descansa la casa, para que me apoye sobre
ellas.

27 Y la casa estaba llena de hombres y mujeres, y todos los principales de los
filisteos estaban allí; y en el piso alto había como tres mil hombres y mujeres,
que estaban mirando el escarnio de Sansón.

28 Entonces clamó Sansón a Jehová, y dijo: Señor Jehová, acuérdate ahora de
mí, y fortaléceme, te ruego, sole esta vez, oh Dios, para que de una vez tome
venganza de los filisteos por mis dos ojos. 395

29 Asió luego Sansón las dos columnas de en medio, sobre las que descansaba
la casa, y echó todo su peso sobre ellas, su mano derecha sobre una y su mano
izquierda sobre la otra.

30 Y dijo Sansón: Muera yo con los filisteos.  Entonces se inclinó con toda su
fuerza, y cayó la casa sobre los principales, y sobre todo el pueblo que estaba
en ella.  Y los que mató al morir fueron muchos más que los que había matado
durante su vida.

31 Y descendieron sus hermanos y toda la casa de su padre, y le tomaron, y le
llevaron, y le sepultaron entre Zora y Estaol, en el sepulcro de su padre Manoa.
Y él juzgó a Israel veinte años.



1.
Gaza.

Esta era la mayor y más meridional de las ciudades filisteas.  Era un centro
importante porque allí convergían el camino que llegaba desde Egipto y las rutas
de las caravanas que venían del desierto.  Estaba a 48 km de la zona donde
habían sucedido las otras aventuras de Sansón.  Este confió en su gran fuerza,
la que había causado tanto temor a los filisteos, y se aventuró a llegar al mismo
corazón del territorio enemigo.

Una mujer ramera.

Parecería que Sansón había perdido casi por completo los principios morales.
Por lo menos, de continuo permitía que sus deseos impulsivos triunfaran sobre
ellos.  Un paso equivocado llevaba al siguiente.  Sansón había cometido su
primer error al elegir malas compañías en su juventud.  El resultado trágico fue
su matrimonio con la mujer filistea.  Después fue descendiendo más y más en la
escala de valores morales.

2.
Y fue dicho.

Esta frase falta en el hebreo original, pero aparece en las más antiguas
versiones.  Completa el sentido del pasaje.

Sansón ha venido acá.

La osadía de Sansón puede haberlo inducido a no intentar encubrir su identidad
ni su presencia.  Los filisteos estaban ansiosos de vengarse, y no tardaron en
formular planes para prender al que presidía la oposición de los hebreos.

Lo rodearon.

Quizá no sabían en qué casa estaba.  De cualquier modo, estaban cerradas las
puertas de esa ciudad tan fortificada, y los filisteos se sentían seguros de su
presa.

3.
A la medianoche se levantó.

Con remordimiento de conciencia (PP 609) Sansón se levantó a la medianoche.
Tal vez sospechó que se lo había reconocido y quiso salir mientras las calles
estuvieran desiertas.  Encontró las puertas cerradas. Los muros de la ciudad
eran demasiado altos como para escalarlos. ¿Intervendría Dios para librarlo a
pesar del gran pecado que había cometido?

Tomando las puertas.



Dios no había abandonado aún a Sansón.  No se dice si los guardias estaban
dormidos, o si se habían ausentado por unos momentos, ni tampoco si
ofrecieron resistencia.  Sansón tomó la barra con la cual estaban trabadas las
puertas, y desplegando su magnífica fuerza arrancó hasta los dos postes o
"pilares" sobre los cuales giraban esas puertas.  El hebreo dice literalmente que
"arrancó" las puertas.  "Las arrancó junto con la barra" (BJ).

Se las echó al hombro.

Sansón se llevó todo junto: las puertas con toda su armazón.

Delante de Hebrón.

Hebrón queda a unos 60 km de Gaza.  Sin embargo, no se afirma que Sansón,
con las puertas al hombro, anduvo hasta llegar a Hebrón.  Sólo se dice que las
dejó sobre un monte en el camino hacia Hebrón.

4.
Valle de Sorec.

Valle donde estaba Zora, la ciudad de Sansón.  Se cree que este valle sería lo
que hoy se conoce como Wadi ets-Tsarâr, en el cual se encuentran ruinas
llamadas Sãr§k, las que quizá corresponderían con la antigua Sorec.  La aldea
de Sorec estaba a unos 3 km de Zora.

Dalila.

Aunque nada se dice en forma específica, se piensa que era filistea.  Pero otros
han pensado que no podía ser filistea, pues de serlo no la habrían sobornado
para que entregara a Sansón, sino que la habrían amenazado como lo hicieron
con la mujer de Sansón (cap. 14: 15).

5.
Los príncipes de los filisteos.

Quizá los cinco principales gobernantes de los filisteos (ver com. cap. 3: 3) se
unieron en este esfuerzo para lograr mediante cohecho lo que no habían podido
hacer por la fuerza de las armas.

En qué consiste su gran fuerza.

Aunque Sansón debe haber poseído un cuerpo muy desarrollado, los filisteos se
dieron cuenta de que su fuerza sobrepasaba en gran medida lo 396 que se
esperaría simplemente de un hombre muy fuerte.  Se imaginaban que debía
poseer algún talismán mágico que era el secreto de su fuerza. Tal vez en algún
momento Sansón se había jactado de que su gran fuerza se debía a algún
recurso secreto.

Lo atemos.



Los filisteos odiaban demasiado a Sansón como para matarlo.  Si así lo hicieran
el sufrimiento de él y la alegría de ellos durarían poco.  Querían mantenerlo en
cadenas para ridiculizarlo y burlarse de él.

Mil cien siclos de plata.

Según la costumbre de la época, esto se pagaba en barras de plata, cada una
de las cuales pesaba un siclo (aproximadamente 11,4 g).  Según este pasaje,
eran cinco los príncipes de los filisteos que se comprometían a pagarle a Dalila
1.100 siclos de plata cada uno por lograr que Sansón revelara el secreto de su
fuerza sobrenatural.  Teniendo en cuenta el valor del dinero en esa época, ése
era un soborno enorme.  Muestra cuán ansiosos estaban los filisteos de capturar
a Sansón.  Esta suma equivale al precio de 275 esclavos, si se toman como
base los 20 siclos que pagaron los madianitas por José (Gén. 37: 28).

6.
Cómo podrás ser atado.

Sansón tiene que haber sospechado la razón por la cual Dalila le preguntaba.
De ahí que le mintiera en cuanto al secreto de su fuerza.

7.
Siete.

Se pensaba que este número tenía un poder especial.  Es de notar que el
cabello de Sansón, última evidencia de su consagración a Dios, estaba dividido
en siete guedejas (vers. 13).  Quizá ya estaba revelando inconscientemente
parte de su secreto.

Mimbres.

Mejor, "cuerdas de arco todavía frescas, sin dejarlas secar" (BJ).  La palabra
hebrea en cuestión se usa para referirse a las cuerdas de arcos y las cuerdas
que sostienen las tiendas.  Es probable que fueran las cuerdas hechas de tripa o
tendón de algún animal.

Verdes.

Heb. laj, "húmedo", "fresco", "verde".  El sentido depende del objeto al cual
califica.

Como cualquiera de los hombres.

Es decir, sin mayor fuerza que la de otro hombre del mismo tamaño.

8.
Ella le ató.

Sin duda, mientras lo ataba siguió hablándole, haciendo como que todo era una



cosa sin importancia.

9.
Hombres en acecho.

El hebreo usa el singular, pero es probable que deba entenderse en sentido
colectivo como en Juec. 20:37; Jos. 8: 14.  Algunos han puesto en duda que
Dalila hubiera podido ocultar a más de un espía sin que Sansón se diera cuenta,
pero esto es dudoso.

¡Los filisteos contra ti!

No se dice si los hombres salieron de un escondite cuando ella gritó, pero al
menos las circunstancias fueron tales como para que Sansón recibiera la más
clara evidencia de que los filisteos estaban conjurados con Dalila (ver PP 610).

Estopa.

Las fibras de lino que no se usaban para hacer tela por su debilidad.  Se las
usaba para encender el fuego.

10.
Dalila dijo.

No es necesario inferir que Dalila hubiera hecho inmediatamente el segundo
intento por conocer el secreto.  Sin duda esperó algunos días hasta que las
sospechas de Sansón se hubieran calmado.  Pero tan pronto como tuvo lo que
le pareció un momento oportuno, se quejo de la falta de bondad de él al no
contarle su secreto.

11.
Cuerdas nuevas.

Otros ya habían intentado atarlo con cuerdas nuevas, pero no habían tenido
éxito (cap. 15: 13, 14).  Al especificar que se debían usar cuerdas nuevas que no
hubieran sido usadas ni destinadas a otro propósito, Sansón podría haberse
referido remotamente a su secreto: su consagración a Dios como nazareo.

Dalila esperaba que en esta nueva revelación Sansón no la habría engañado.
Con toda astucia lo ató nuevamente, pero Sansón rompió las cuerdas como si
hubiesen sido hilos.  Quizá mediante estos engaños Sansón esperaba terminar
con las indagaciones de Dalila.  Pero, recordando siempre la enorme suma que
le habían prometido, ella no estaba dispuesta a darse por vencida con tanta
facilidad.  Y Sansón, cuya enorme fuerza lo hacía demasiado confiado, se
estaba entregando más y más en las manos de la seductora.

13.



Con la tela.

Con insensatez y liviandad casi increíbles, Sansón casi llega a divulgar ahora el
verdadero secreto de su fuerza, permitiendo que Dalila le entreteja el cabello
con la tela que está haciendo en el telar.  Sin duda lo lisonjeó alabando su
fuerza varonil, y manifestando una curiosidad propia de una amante,
insidiosamente le pregunto de nuevo el secreto de su fuerza.  Sansón le dio
poca importancia, y le sugirió que si le entretejía el cabello con la trama de su
tela, no tendría fuerza para librarse.

14.
Aseguró con la estaca.

Literalmente, 397 "golpeó con la estaca".  Esto parece que fuera la expresión
técnica que se refiere a la acción de afirmar la trama con la "clavija del tejedor"
(BJ).  Esta "estaca" o "clavija" sin duda era la lanzadera, como se desprende del
versículo siguiente.

Arrancó.

Cuando quiso deshacerse del telar al cual tenía el cabello firmemente fijado,
hizo pedazos el telar, y quizá se marchó airadamente, llevándose la lanzadera,
partes de la tela y pedazos del telar.

15.
Ella le dijo.

Otra vez puede haber transcurrido algún tiempo.  Si el episodio anterior
ocasionó una ruptura temporal de relaciones, Sansón se calmó y estuvo
dispuesto a volver a Dalila.  Sin duda ella siguió insistiendo que no la movía
ningún motivo especial para descubrir su secreto, pero usó el pretexto de que él
no se lo había revelado como un reproche de que no la amaba.  Insistió que en
lugar de amarla, como él afirmaba, se estaba burlando de ella.  Y así fue
venciendo su oposición a revelarle la verdad acerca de su gran fuerza.

17.
Se lo declaró.

La narración da la impresión de que Sansón era increíblemente insensato.  En
cualquier momento pudo haber puesto fin a las averiguaciones de Dalila con
sólo dejarla y volverse a su casa.  Pero el principal defecto de Sansón no era
tanto su necedad como su apasionamiento sensual.  En la ruina y la vergüenza
que le causó esta tendencia sensual, y en la forma en que, poco a poco, lo llevó
a perder el milagroso don divino de la fuerza sobrenatural, está la principal
moraleja del relato.  Tres veces había probado su enorme fuerza.  En la cuarta
ocasión demostró su inmensa insensatez.  Dios se había propuesto dar a



Sansón un noble destino, pero su debilidad de dar a la complacencia sexual el
primer lugar en su pensamiento echó a perder el plan divino para su vida, y
finalmente lo llevó a un fin ignominioso.

18.
Viendo Dalila.

Sansón no llegó hasta el punto de revelar el gran secreto sin sentir cierto temor y
vergüenza.  Inmediatamente Dalila se dio cuenta de que al fin había logrado
saber el secreto, y envió en seguida a buscar a los gobernantes de los filisteos,
con la certeza de que podría entregar a Sansón y recibir su generosa
recompensa.

19.
Afligirlo.

Es decir, maltratarlo y causarle dolor.

20.
Me escaparé.

"Me desembarazaré" (BJ).  Heb, "me sacudiré para librarme".  Debido a esta
frase, muchos han pensado que además de cortarle el cabello, Dalila podría
haber atado a Sansón.  Pero el contexto no lo indica con claridad.  Los filisteos
querrían tener alguna evidencia de que verdaderamente su fuerza lo había
abandonado antes de atreverse a hacerle frente, pero su reacción ante las
aflicciones de Dalila (vers. 19) les proporcionó la prueba.

Jehová ya se había atado.

Muchas veces Sansón había violado sus votos de nazareato tomando vino y
contaminándose de otros modos (PP 609); pero, a pesar de todo, por haber
conservado el cabello largo demostraba que tenía algún interés en mantener su
consagración al servicio de Dios.  En el cabello mismo no había virtud, pero ya
que era una señal de su lealtad a Dios, el que fuera sacrificado ante el capricho
de una mujer sin principios, hizo que Dios le retirara el don de la fuerza
sobrenatural.  Dios había tolerado durante mucho tiempo la insensatez de
Sansón, pero cuando quebrantó del todo su voto, el Señor le retiró su bendición
y protección.

21.
Le sacaron los ojos.

Un castigo bien merecido.  El profano deseo de Sansón de contemplar la
hermosura de mujeres impías lo había llevado de una experiencia pecaminosa a
otra, y al fin había sido la causa inmediata de que fuera capturado por los



filisteos.  Estos decidieron no matar a Sansón, evidentemente a fin de halagar su
vanidad por la gran hazaña realizada.  Sin embargo, temían que en cualquier
momento Sansón pudiera recobrar su tremenda fuerza.  Para evitar ese peligro,
le sacaron los ojos, probablemente quemándoselos con un hierro caliente o
perforándoselos con algún instrumento agudo.  En la antigüedad se usaban los
dos métodos.

Para que moliese.

Lo obligaron a hacer girar un pesado molino, tal vez de los que solían hacer
funcionar con bueyes o asnos.

22.
Comenzó a crecer.

Sansón reconoció que había sido una locura revelar su secreto y permitir que se
le cortase el cabello.  Renovó su consagración a Dios.  Debido a esa resolución,
Dios comenzó a devolverle la fuerza.

23.
Ofrecer sacrificio.

Esos sacrificios por lo general iban acompañados de un gran festejo o
celebración.

A Dagón.

Es poco lo que se sabe de este dios.  Se ha explicado de diversas maneras el
significado del nombre.  Algunos lo han hecho 398 derivar de la palabra hebrea
y cananea dagan, que significa "grano".  En tal caso, Dagón sería uno de los
tantos dioses de la agricultura en Palestina.  Pero el nombre puede derivarse
también de la palabra dag, "pez".  Ambas explicaciones son muy antiguas.  El
hecho de que se hayan desenterrado monedas en la ciudad filistea de Ascalón
que llevan la imagen de un dios mitad hombre y mitad pez nos lleva a aceptar la
segunda explicación (ver PP 611).  En 1 Sam. 5: 4 se mencionan la cabeza y las
manos de Dagón.

Nuestro dios entregó.

La mayor parte de las naciones antiguas atribuían sus victorias al poder de su
dios nacional.

24.
Viéndolo el pueblo.

Es posible que a Sansón lo hubieran exhibido en el molino donde estaba
trabajando, o que se hubiera permitido que la gente lo viera en la prisión, para
que todos pudieran contemplar de cerca a su odiado enemigo.



Diciendo.

En hebreo lo que sigue es una composición de cuatro versos, cuyos finales
riman entre sí.

25.
Llamad a Sansón.

Es decir, que lo trajeran de la cárcel al gran salón que formaba parte del templo,
donde todos los reunidos pudieran verlo.

Para que nos divierta.

Esto no significa necesariamente que Sansón tuviera que servir de payaso, sino
que la presencia de su poderoso enemigo, ahora ciego y en cadenas, provocaría
risa y mofas.

26.
Las columnas.

Este edificio quizá era un salón o un pórtico de techo plano apoyado en
columnas que formaba parte del templo.

27.
Los principales de los filisteos.

Los gobernantes de los cinco distritos filisteos que habían sobornado a Dalila
para que traicionara a Sansón (ver com. vers. 5).

Piso alto.

Esas 3.000 personas habían buscado un buen lugar en el piso alto ("terrado" BJ)
desde donde pudieran mirar mejor a Sansón que era atormentado delante de la
multitud.  Si se derribaban varias columnas, este peso adicional seguramente
haría caer el techo o "piso alto".

En el hebreo las palabras que se traducen "hombres y mujeres" no son las
mismas en los dos casos.  Puede entenderse que había una distinción de
clases: los que estaban en la planta baja eran los nobles que se sentaban con
"los principales"; en el piso alto, estaba la gente común.

28.
Señor Jehová, . . . oh Dios.

En este pasaje Sansón usó tres nombres diferentes para dirigirse a Dios:
'Adonai, Yahweh y 'Elohim (ver t. I, págs. 39 y 179).  Esta es la segunda vez en
que el autor de Jueces menciona que Sansón oró.  No necesariamente se debe



llegar a la conclusión de que éstas fueron las únicas veces que lo hizo, pero si
hubiera cultivado más el hábito de orar, podría haberse ahorrado esta vergüenza
y humillación, y su vida habría cumplido el gran destino que Dios tenía para él.

De una vez tome venganza.

Algunos traducen este pasaje como para dar a entender que Sansón pedía
tomar venganza por uno de sus dos ojos.  Suponen que Sansón murió con una
expresión de humor tétrico en los labios, muy de acuerdo con su anterior manera
liviana de proceder.  Según esta traducción, aunque se daba cuenta de que al
hacer caer el piso alto causaría una gran catástrofe, esto no bastaría para
compensar la pérdida de su vista, pero sí para vengarse por un ojo.

Aunque esta traducción es posible, la que aparece en la RVR y la BJ, o la
traducción más literal que se da en la LXX, la Vulgata y la siriaca: "Yo pagaré
una recompensa", es también correcta, y parece concordar mejor con el
contexto.  Ya que las amargas experiencias de su humillación habían llevado a
Sansón al arrepentimiento, parece mucho más probable que hubiera muerto
pensando con seriedad, buscando redimir en los últimos momentos de su vida
las oportunidades que había despreciado.  Las burlas que atribuían la victoria de
los filisteos al dios pagano Dagón, pueden haberlo impulsado a vindicar el
nombre del Dios de Israel sobre el cual él mismo había acarreado tanta
deshonra.

30.
Muera yo.

El hebreo dice: "Muera mi alma".  Muchas veces se usa la palabra "alma" para
representar al "yo" (Gén. 12: 13; 27: 25; 1 Sam. 18: 1; Sal. 25: 20; etc.). La
traducción de la RVR y BJ es correcta.  La persona es quien muere, no sólo el
cuerpo.  La designación "alma" señala al hombre como un "ser" o "individuo"
único.

Se inclinó.

Sansón probablemente rodeó con los brazos las dos columnas centrales, y las
juntó, echando sobre ellas todo su peso además de la fuerza de sus brazos.  Así
pudo haberlas arrancado de su base o del apoyo superior, o haberlas partido por
la mitad.  Sin las dos columnas centrales, el techo comenzó a 399 hundirse,
haciendo quizá que las otras columnas cedieran y quedara así aplastada la
multitud reunida en la planta baja, mientras lanzaba a la muerte a los que
estaban en la planta alta.

Los que mató al morir.

Este fue el momento cumbre de la lucha de Sansón contra los filisteos.  Cuando
murió, dio muerte a más filisteos y a personas más importantes -porque entre
ellos estaban los principales- que los que había muerto en vida.

31.



Sus hermanos.

Esta es la única indicación de que Sansón tuvo hermanos.  Puede referirse esta
expresión a sus parientes más cercanos, aunque, como Ana, Manoa y su
esposa pudieron haber tenido otros hijos después del nacimiento de Sansón.
Ellos, y quizá el resto de los familiares de Sansón por parte de su padre, fueron
a Gaza al enterarse de su muerte, y llevaron el cuerpo a su aldea natal, donde lo
enterraron en el sepulcro de su padre.  Es posible que para esta fecha Manoa y
su esposa hubieran estado muertos, pues todo el tiempo de la lucha de Sansón
contra los filisteos había durado 20 años (ver cap. 15: 20).  Los familiares de
Sansón no se habían unido a él en su lucha contra los filisteos, y posiblemente
por esta razón se les permitió llevar el cuerpo para enterrarlo.  Nótese por
contraste la actitud de los filisteos en relación con el cuerpo de Saúl (1 Sam. 31:
10-13).
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CAPÍTULO 17

1 Con el dinero que Micaía había robado y luego devuelto, su madre hace
imágenes, 5 y él las decora. 7 Contrata a un levita para que sea su sacerdote
privado.

1 HUBO un hombre del monte de Efraín, que se llamaba Micaía,

2 el cual dijo a su madre: Los mil cien siclos de plata que te fueron hurtados,
acerca e los cuales maldijiste, y de los cuales me hablaste, he aquí el dinero
está en mi poder; yo lo tomé.  Entonces la madre dijo: Bendito seas de Jehová,
hijo mío.

3 Y él devolvió los mil cien siclos de plata a su madre; y su madre dijo: En
verdad he dedicado el dinero a Jehová por mi hijo, para hacer una imagen de
talla y una de fundición; ahora, pues, yo te lo devuelvo.

4 Mas él devolvió el dinero a su madre, y tomó su madre doscientos siclos de
plata y los dio al fundidor, quien hizo de ellos una imagen de talla y una de
fundición, la cual fue puesta en la casa de Micaía.

5 Y este hombre Micaía tuvo casa de dioses, e hizo efod y terafines, y consagró
a uno de sus hijos para que fuera su sacerdote.

6 En aquellos días no había rey en Israel; cada uno hacía lo que bien le parecía.



7 Y había un joven en Belén de Judá, de la tribu de Judá, el cual era levita, y
forastero allí.

8 Este hombre partió de la ciudad de Belén de Judá para ir a vivir donde pudiera
encontrar lugar; y llegando en su camino al monte de Efraín, vino a casa de
Micaía.

9 Y Micaía le dijo: ¿De dónde vienes?  Y el levita le respondió: Soy de Belén de
Judá, y voy a vivir donde pueda encontrar lugar.

10 Entonces Micaía le dijo: Quédate en mi casa, y serás para mí padre y
sacerdote; y yo te daré diez siclos de plata por año, vestidos y comida.  Y el
levita se quedó.

11 Agradó, pues, al levita morar con aquel hombre, y fue para él como uno de
sus hijos.

12 Y Micaía consagró al levita, y aquel 400 joven le servía de sacerdote, y
permaneció en casa de Micaía.

13 Y Micaía dijo: Ahora sé que Jehová me prosperará, porque tengo un levita
por sacerdote.

1.
Monte de Efraín.

Ver com. caps. 2: 9 y 3: 27.  No se define con precisión la ubicación del hogar de
Micaía.  Se insinúa que estaba en algún lugar a lo largo del camino que
atravesaba las montañas del centro de Palestina en el territorio de Efraín.

Micaía.

Heb. mikayehu.  Esta forma del nombre aparece sólo aquí y en el vers. 4. Las
otras veces que se repite el nombre en este relato, se usa la forma corta mikah.
El nombre completo significa, "quien es como Dios [Yahweh]", mientras que la
abreviatura significa "quien es como".

Comenzando con el cap. 17, el resto del libro de Jueces se compone de dos
apéndices de lo que se ha relatado en los capítulos anteriores.  Hasta este punto
en la narración del libro de Jueces los sucesos han girado en torno de la
apostasía, la opresión y la liberación.  Los últimos cinco capítulos registran dos
acontecimientos ocurridos en tiempos de jueces anteriores.  Se relatan para
mostrar el estado de anarquía reinante durante esa época.

Los capítulos 17 y 18 presentan hechos de la vida de Micaía y relatan la
migración de una parte de la tribu de Dan desde su territorio asignado entre el
mar y la frontera sur de Efraín, hasta la parte norte de Palestina adyacente al
territorio de Neftalí.  El relato se divide en tres partes: (1) el origen de la idolatría
de Micaía (cap. 17: 1-6), (2) cómo un levita renegado llegó a ser sacerdote de
ese culto idolátrico (cap. 17: 7-13), (3) y cómo la imagen fue llevada a Dan junto
con la migración de parte de esa tribu.  Los acontecimientos que aquí se



describen quizá acontecieron durante el tiempo de los ancianos que siguieron a
Josué (cap. 2: 6-10; ver com. cap. 18: 29).

2.
Mil cien siclos.

Sobre "siclo", véase t. I de este Comentario, págs. 172-178.

Maldijiste.

Cuando la madre, que indudablemente era una viuda pudiente que vivía con su
hijo, descubrió que le habían hurtado la plata, maldijo terriblemente el dinero y al
que lo había tomado, sin soñar quizá que su propio hijo Micaía era el ladrón.  Al
maldecir la plata es posible que hubiera mencionado, como lo hizo en el vers. 3,
que la había destinado para hacer una imagen, con lo que prohibía su uso para
otros fines.  En esta forma el ladrón no podría usarla, de acuerdo con la
superstición, sin sufrir el castigo del dios a quien así se invocaba.

De los cuales me hablaste.

Micaía oyó la terrible imprecación contra el ladrón y tal vez se turbó al punto.  En
esos tiempos se creía que el poder de una maldición era muy grande y real.

Yo lo tomé.

Es posible que la confesión de Micaía pudiera haberse hecho con la esperanza
de aliviar su conciencia y evitar el efecto anticipado de la maldición.

Bendito seas.

Los antiguos creían que una maldición no podía retirarse; no obstante, es
posible que la madre de Micaía hubiera intentado evitar sus efectos
neutralizándola con una bendición.

3.
He dedicado el dinero.

La vehemencia de su maldición se debía a que había prometido ese dinero "a
Jehová".  Sin embargo, no queda claro si ella dijo que acababa de consagrarlo,
en agradecimiento por su devolución, o si lo había consagrado antes de que le
fuese robado.  Los dos sentidos son posibles.

A Jehová.

Esto indicaría que esta madre y su hijo adoraban al Dios de los hebreos.  Pero
su culto se había degradado, como había ocurrido con el de otros israelitas,
hasta el punto de que hicieron imágenes talladas delante del Señor en directa
violación del segundo mandamiento.

Una imagen de talla.

No es claro si pésel ("imagen de talla") y massekah ("imagen de fundición")



representan dos imágenes diferentes, o una sola imagen de plata adornada con
ornamentos esculpidos.  Muchas veces se tallaba una imagen de algún metal
inferior y se la recubría con un metal más precioso.  Se encontró una imagen tal
de un dios en la ciudad de Meguido, en Palestina, y está ahora en el museo del
Instituto de Estudios Orientales de la Universidad de Chicago.  Sin embargo, el
pasaje del cap. 18: 17 parecería indicar que se trataba de dos imágenes.  En
ese pasaje, las dos palabras están separadas de tal manera que difícilmente
pueda entenderse que la segunda es una explicación de la primera.  Pero, otra
vez en el cap.  18: 20, 30, sólo aparece una imagen. 401

5.
Casa de dioses.

El hebreo puede también traducirse "casa de Dios" (ver cap. 18: 31; también
está así en la BJ), lo cual significaría que Micaía levantó un santuario particular.

Efod.

Ver la descripción del efod que aparece en com. Juec. 8: 27; Exo. 28: 6. El
sacerdote llevaba puesto el efod cuando consultaba a Dios.

Terafines.

Estos eran los ídolos familiares (Gén. 31: 19, 34 [Heb. terafim] etc; ver com.
Gén. 31: 19).  También se los consultaba en los oráculos (Eze. 21: 21; Zac.10:
2).  Algunos de ellos parecen haber tenido forma humana (1 Sam. 19: 13-17).

Consagró.

La frase hebrea que así se traduce significa literalmente "llenó la mano".  La
expresión pudo haberse originado por la costumbre de llenar las manos de los
sacerdotes recién consagrados con porciones del sacrificio.

Uno de sus hijos.

Micaía había apostatado en forma tan completa que no sólo se hizo una imagen
y un santuario particular, sino que llegó a investir a uno de sus hijos como
sacerdote de ese santuario. Cada una de esas acciones era una violación
directa de los requerimientos de la ley de Moisés.

6.
No había rey.

Tampoco había otra forma reconocida de gobierno nacional.  La fidelidad a su
Rey invisible le habría proporcionado a Israel unidad nacional, seguridad contra
la invasión, y habría impedido que fuera siervo de sus vecinos paganos.

Lo que bien le parecía.

La anarquía prevalecía.  La fuerza era el derecho, y los hombres se dejaban
guiar por sus caprichos y no por las instrucciones de las leyes de Dios.  A los



israelitas se les había advertido que no debían gobernarse por tal filosofía de la
vida (Deut. 12: 8). El autor puso estas palabras en su relato para explicar cómo
podían ocurrir tales violaciones de la ley de Moisés sin que nadie las refrenara ni
castigara.  Esta frase parecería indicar que el autor del libro de Jueces escribió
durante el reinado de un rey fuerte que reprimió la ilegalidad en diversas partes
de su reino.

7.
Había un joven.

Aunque parezca extraño, este levita apóstata era probablemente nieto de
Moisés (ver com. cap. 18: 30).

Belén de Judá.

Se la llamaba así para distinguirla de Belén de Zabulón (Jos. 19: 15; ver com.
Juec. 12: 8).

Levita.

No se dice cómo podía ser levita y a la vez miembro de la familia de Judá.  Su
madre pudo haber sido de una tribu y su padre de la otra.  Es posible que en esa
época Belén de Judá hubiera sido un centro levítico (ver vers.  8; cap. 19: 1, 18),
aunque esa ciudad no aparece entre las que se dieron a los levitas según  Jos.
21: 4-41.

Forastero.

Un "forastero residente" establecido allí en forma temporal.

8.
Donde pudiera encontrar lugar.

A causa de la apostasía prevaleciente, los israelitas no mantenían a los levitas
con sus diezmos como debían hacerlo.  Puesto que los levitas no habían
recibido territorio como las otras tribus, no podían ganarse la vida con sus
campos.  Este levita evidentemente andaba en busca de empleo y lugar donde
vivir.

10.
Padre.

Este era un título de respeto dado a los profetas y a otros magistrados
distinguidos (Gén. 45: 8; 2 Rey. 2: 12; 5: 13; 6: 21; etc.).

Diez siclos.

El dinero que recibiría en efectivo cada año era poco, pero además Micaía le
daría vestido, comida y alojamiento



12.
Consagró.

Al investir a este levita como sacerdote, es probable que Micaía hubiera
relevado de esa posición a su hijo (ver vers. 5).

13.
Porque tengo.

Micaía consideraba que había tenido buena suerte al conseguir un levita que
probablemente se había preparado en los deberes propios de los sacerdotes
para que oficiase en su santuario privado.  Había consagrado a su hijo solo por
necesidad, pero ahora se alegraba de tener a un sacerdote profesional al menos
una persona que originalmente había sido llamada para el servicio del santuario
para que desempeñara ese puesto en su casa.  La presencia del levita le daba
la seguridad de que como resultado de su ministerio, Jehová lo prosperaría en
todo cuanto hiciese.  No podemos sino compadecernos de Micaía por el deseo
que sentía de obtener la bendición de Dios.  Pero estaba violando, al parecer
inconscientemente, las ordenanzas de Dios en cuanto al método de su culto.
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CAPÍTULO 18

1 La tribu de Dan envía a cinco hombres en busca de una heredad. 3 En la casa
de Micaía consultan con Jonatán y reciben palabras de ánimo. 7 Exploran la
ciudad de Lais y vuelven con buenas noticias. 11 Envían a seiscientos hombres
a sorprender la ciudad. 14 Durante el viaje roban a Micaia su sacerdote y sus
cosas consagradas 27 Vencen la ciudad de Lais y la llaman Dan. 30 Establecen
la idolatria, y Jonatán y sus descendientes actúan como sacerdotes.

1 EN AQUELLOS días no había rey en Israel.  Y en aquellos días la tribu de Dan
buscaba posesión para sí donde habitar, porque hasta entonces no había tenido
posesión entre las tribus de Israel.

2 Y los hijos de Dan enviaron de su tribu cinco hombres de entre ellos, hombres
valientes, de Zora y Estaol, para que reconociesen y explorasen bien la tierra; y
les dijeron: Id y reconoced la tierra.  Estos vinieron al monte de Efraín, hasta la
casa de Micaía, y allí posaron.

3 Cuando estaban cerca de la casa de Micaía, reconocieron la voz del joven
levita; y llegando allá, le dijeron: ¿Quién te ha traído acá? ¿y qué haces aquí? ¿y
qué tienes tú por aquí?



4 El les respondió: De esta y de esta manera ha hecho conmigo Micaía, y me ha
tomado para que sea su sacerdote.

5 Y ellos le dijeron: Pregunta, pues, ahora a Dios, para que sepamos si ha de
prosperar este viaje que hacemos.

6 Y el sacerdote les respondió: Id en paz; delante de Jehová está vuestro
camino en que andáis.

7 Entonces aquellos cinco hombres salieron, y vinieron a Lais; y vieron que el
pueblo que habitaba en ella estaba seguro, ocioso y confiado, conforme a la
costumbre de los de Sidón, sin que nadie en aquella región les perturbase en
cosa alguna, ni había quien poseyese el reino.  Y estaban lejos de los sidonios, y
no tenían negocios con nadie.

8 Volviendo, pues, ellos a sus hermanos en Zora y Estaol, sus hermanos les
dijeron: ¿Qué hay?  Y ellos respondieron:

9 Levantaos, subamos contra ellos; porque nosotros hemos explorado la región,
y hemos visto que es muy buena; ¿y vosotros no haréis nada?  No seáis
perezosos en poneros en marcha para ir a tomar posesión de la tierra.

10 Cuando vayáis, llegaréis a un pueblo confiado y a una tierra muy espaciosa,
pues Dios la ha entregado en vuestras manos; lugar donde no hay falta de cosa
alguna que haya en la tierra.

11 Entonces salieron de allí, de Zora y de Estaol, seiscientos hombres de la
familia de Dan, armados de armas de guerra.

12 Fueron y acamparon en Quiriat-jearim en Judá, por lo cual llamaron a aquel
lugar el campamento de Dan, hasta hoy; está al occidente de Quiriat-jearim

13 Y de allí pasaron al monte de Efraín, y vinieron hasta la casa de Micaía

14 Entonces aquellos cinco hombres que habían ido a reconocer la tierra de Lais
dijeron a sus hermanos: ¿No sabéis que en estas casas hay efod y terafines, y
una imagen de talla y una de fundición?  Mirad, por tanto, lo que habéis de
hacer.

15 Cuando llegaron allá, vinieron a la casa del joven levita, en casa de Micaía, y
le preguntaron cómo estaba.

16 Y los seiscientos hombres, que eran de los hijos de Dan, estaban armados de
sus armas de guerra a la entrada de la puerta.

17 Y subiendo los cinco hombres que habían ido a reconocer la tierra, entraron
allá y tomaron la imagen de talla, el efod, los terafines y la imagen de fundición,
mientras estaba el sacerdote a la entrada de la puerta con los seiscientos
hombres armados de armas de guerra.

18 Entrando, pues, aquéllos en la casa de Micaía, tomaron la imagen de talla, el
efod, los terafines y la imagen de fundición.  Y el sacerdote les dijo: ¿Qué hacéis
vosotros?



19 Y ellos le respondieron: Calla, pon la mano sobre tu boca, y vente con
nosotros, para que seas nuestro padre y sacerdote. ¿Es mejor que seas tú
sacerdote en casa de un solo hombre, que de una tribu y familia de Israel?

20 Y se alegró el corazón del sacerdote, el 403 cual tomó el efod y los terafines y
la imagen, y se fue en medio del pueblo.

21 Y ellos se volvieron y partieron, y pusieron los niños, el ganado y el bagaje
por delante.

22 Cuando ya se habían alejado de la casa de Micaía, los hombres que
habitaban en las casas cercanas a la casa de Micaía se juntaron y siguieron a
los hijos de Dan.

23 Y dando voces a los de Dan, éstos volvieron sus rostros, y dijeron a Micaía:
¿Qué tienes, que has juntado gente?

24 El respondió: Tomasteis mis dioses que yo hice y al sacerdote, y os vais;
¿qué más me queda? ¿Por qué, pues, me decís: ¿Qué tienes?

25 Y los hijos de Dan le dijeron: No des voces tras nosotros, no sea que los de
ánimo colérico os acometan, y pierdas también tu vida y la vida de los tuyos.

26 Y prosiguieron los hijos de Dan su camino, y Micaía, viendo que eran más
fuertes que él, volvió y regresó a su casa.

27 Y ellos, llevando las cosas que había hecho Micaía, juntamente con el
sacerdote que tenía, llegaron a Lais, al pueblo tranquilo y confiado; y los hirieron
a filo de espada, y quemaron la ciudad.

28 Y no hubo quien los defendiese, porque estaban lejos de Sidón, y no tenían
negocios con nadie.  Y la ciudad estaba en el valle que hay junto a Bet-rehob.
Luego reedificaron la ciudad, y habitaron en ella.

29 Y llamaron el nombre de aquella ciudad Dan, conforme al nombre de Dan su
padre, hijo de Israel, bien que antes se llamaba la ciudad Lais.

30 Y los hijos de Dan levantaron para sí la imagen de talla; y Jonatán hijo de
Gersón, hijo de Moisés, él y sus hijos fueron sacerdotes en la tribu de Dan, hasta
el día del cautiverio de la tierra.

31 Así tuvieron levantada entre ellos la imagen de talla que Micaía había hecho,
todo el tiempo que la casa de Dios estuvo en Silo.

1.
No había rey en Israel.

Es probable que el autor hubiera querido explicar que el acto impío de los hijos
de Dan se debió a la ausencia de la autoridad de un rey que hiciera respetar la
ley y el orden.

Hasta entonces.



El territorio que le había sido asignado a Dan estaba en los llanos entre los
montes y el mar, pero los de Dan no habían sido capaces de arrebatárselo a los
habitantes del lugar.  Los cananeos los habían obligado a retirarse de nuevo al
territorio montañoso (cap. 1: 34).

2.
De entre ellos.

Literalmente, "de sus fronteras", es decir de todas partes de su territorio o de
todas sus aldeas.  La delegación parece haber representado a todas las partes
de la tribu.

De Zora.

Ver com. cap. 13: 2, 25.

Para que reconociesen.

No veían ninguna perspectiva de poder conquistar el territorio que les había
tocado en suerte.  Por eso enviaron a algunos de su tribu para que buscaran un
lugar donde pudieran establecerse con menos dificultad.  Al hacer esto, se
estaban oponiendo al plan original de Dios que les había dado su heredad
dentro de la heredad de Judá.  La confianza en Dios los habría capacitado para
expulsar a los habitantes del país. La migración hacia el norte constituyó una
clara admisión de que no estaban dispuestos a seguir el plan de Dios.

Posaron.

Pernoctaron.

3.
Reconocieron la voz.

Esto podría significar que habían conocido al levita antes de que viniera a casa
de Micaía y reconocieron su voz, o que se dieron cuenta de que era levita por la
manera como hablaba al realizar el servicio en el santuario de Micaía.  Si era
nieto de Moisés (ver com. vers. 30), este levita tuvo que ser bien conocido.

5.
Pregunta.

Al enterarse de que el levita tenía un efod y terafines para consultar a Dios, los
espías de Dan le pidieron que consultara al Señor para saber si su gira de
exploración iba a tener éxito.

6.



Delante de Jehová.

Es decir, "vuestro viaje está a la vista de Dios, y cuenta con su favor".  En este
versículo el levita usó la palabra Yahweh (Jehová).  Estaba practicando el culto
del Dios de los hebreos bajo formas de ritual prohibidas en la ley de Moisés.

7.
Lais.

En Jos. 19: 47 se la llama Lesem.  Después de que los de Dan la tomaron, le
pusieron el nombre de Dan  (Juec. 18: 29).  Bajo este nombre aparece repetidas
veces en el AT en la expresión "desde Dan hasta Beerseba".  Era la ciudad más
septentrional de Israel (Juec. 20: 1; 1 Sam. 3: 20; 2 Sam. 3: 10; etc.). Estaba
cerca del pie del monte Hermón, 404 en las cercanías del nacimiento del río
Jordán, a 42,7 km al sureste de Tiro y a 67,2 km al sudoeste de Damasco.

Estaba seguro, ocioso y confiado.

La palabra que se traduce "ocioso" significa más bien "tranquilo".  "Vieron que
las gentes que habitaban allí vivían seguras, según las costumbres de los
sidonios, tranquilas y confiadas" (BJ).  Los sidonios no eran guerreros; se
dedicaban al comercio.  Al parecer, los habitantes de Lais estaban tan aislados
de gente que los perturbara, que evidentemente no habían construido grandes
muros para protegerse ni habían colocado atalayas para salvaguardar su ciudad.

Lejos.

No había muchos kilómetros entre Lais y Sidón, pero las separaba una cadena
de montañas.

No tenían negocios.

Se conformaban con una vida de aislamiento e independencia.

9.
Es muy buena.

Compárese con Núm. 14: 7; Jos. 2: 23, 24.  Los exploradores dieron un informe
unánime en cuanto a la conveniencia de trasladarse a Lais, e instaron para que
se actuara inmediatamente.

11.
Seiscientos hombres.

No se trasladó todo el clan, sino tal vez sólo los más audaces y los que no
tenían buenas tierras.  Puesto que los 600 hombres llevaron consigo a sus
familias (vers. 21), todo el grupo habría sido quizá de 1.500 a 2.000 personas.



12.
Quiriat-jearim.

Su nombre significa "ciudad de bosques".  Desde los tiempos de Eusebio (siglo
V DC) se la ha identificado con Tell el-Azhar, cerca de lo que es hoy Karyat
el-'Inab, a 12,8 km de Jerusalén sobre el camino a Jaffa.  Al principio,
Quiriat-jearim fue una de las ciudades de los gabaonitas Jos. 9: 17).  En tiempos
de Samuel estaba mayormente habitada por miembros de la tribu de Judá.

Campamento de Dan.

Ver com. cap. 13: 25.

13.
Casa de Micaía.

Quizá deba considerarse como nombre propio: "Bet-Micaía".  Tal vez se habría
levantado una aldea en torno de la casa y el santuario de Micaía, que recibió el
nombre de Bet-Micaía.  Los de Dan, en su viaje al norte, acamparon cerca de
ese lugar.

14.
Estas casas.

Equivale a "esta aldea".

Mirad.

Es decir, estudiar la situación para ver cómo conseguir que el efod, los terafines
y la imagen de talla pasaran a ser de los de Dan.  De lo que sigue se concluye
que decidieron que un grupo distraería con su conversación al levita, mientras
los otros entraban en el santuario y se apropiaban de sus objetos religiosos.

15.
Le preguntaron cómo estaba.

Se usa una construcción similar en 2 Sam. 11: 7, donde David preguntó cómo
iba la guerra.

16.
A la entrada de la puerta.

Evidentemente había un muro protector en torno de la aldea, o al menos
alrededor de la casa y del santuario de Micaía.  El grupo principal de los de Dan
entretuvo con su conversación al levita en la puerta (ver vers. 17).



17.
Los cinco hombres.

Mientras tanto, los cinco exploradores que habían estado antes en las casas y
conocían el lugar se escurrieron sin que se los notara, y robaron los objetos de
culto del santuario de Micaía.

18.
¿Qué hacéis vosotros?

Cuando los cinco hombres volvieron a la puerta trayendo los objetos de culto, el
sacerdote exclamó sorprendido:"¿Qué hacéis vosotros?"

19.
Sobre tu boca.

Poner un dedo sobre la boca es uno de los ademanes más universales (ver Job
21: 5; 29: 9; Prov. 30: 32).

20.
Se alegró.

Es notable la perfidia de este levita.  En primer lugar, había traicionado el culto
puro especificado en la ley de Moisés, para ministrar ante el ídolo de Micaía
debido al dinero que se le había ofrecido.  En segundo lugar, abandonó a su
benefactor que lo había tratado como a hijo (cap. 17: 11), y con alegría
acompañó a los que se llevaban lo que no les pertenecía.  Debe notarse que
ninguno de los personajes de este relato era en lo más mínimo digno de
imitarse.  Micaía mismo era ladrón; el levita era mercenario; los de Dan eran
unos forajidos merodeadores. Las lecciones han de extraerse por contraste.

En medio.

Para ocultarse y protegerse.

21.
Los niños.

El hecho de que ésta fuera una migración que incluía a niños y a mujeres
aparece aquí sólo en esta mención  pasajera.

Bagaje.

Sus pertenencias.  La palabra hebrea insinúa "objetos de valor", "riquezas".
"Objetos preciosos" (BJ).



Por delante.

Evidentemente las mujeres, así como los niños, fueron delante de los hombres
armados, ya que es indudable que los de Dan esperaban que se los persiguiera.
No se menciona a las mujeres, pero sin duda estaban presentes (ver Gén. 34:
29; 2 Crón. 20: 13).

22.
Las casas.

Se consideró que el robo de 405 las imágenes fue una pérdida para toda la
aldea y no sólo para Micaía.

Se juntaron.

Literalmente, "fueron llamados", es decir, a las armas.

23.
Volvieron sus rostros.

Con toda probabilidad, sin siquiera detener su marcha.

24.
Mis dioses.

Micaía no tiene inconveniente en llamar dioses a las imágenes y los terafines.
Aunque profesaba adorar a Jehová (ver com. cap. 17: 2, 3), retenía en buena
medida el concepto pagano de las deidades.

Que yo hice.

Esta expresión sorprende por cuanto proviene de labios de un israelita.

Por qué pues me decís...

Micaía estaba airado porque pretendían ser inocentes e intentaban tomar el
asunto en forma ligera.  Evidentemente la fuerza de los de Dan era mucho
mayor que la de Micaía.  De otro modo aquéllos no habrían actuado con tanto
descaro (ver vers. 26).

25.
Los de ánimo colérico.

Literalmente, "hombres amargos de alma", es decir, personas de carácter
violento y genio arrebatado.  En otras palabras, los de Dan le dijeron: "No nos
molestes con tus quejas para que no provoques el ataque de los hombres de
genio fuerte que están entre nosotros".  Ver en 2 Sam. 17: 8, donde se compara



el genio de David y sus compañeros con el de una osa a quien le han robado
sus cachorros.

27.
Tranquilo y confiado.

El informe que habían dado los espías era preciso.  Los crueles hijos de Dan
sorprendieron a la gente de Lais, que no estaba preparada para resistir.  La
ciudad fue tomada y arrasada con fuego.

28.
Estaban lejos de Sidón.

La desventurada colonia estaba demasiado lejos para obtener ayuda de Sidón,
que quizá era la ciudad principal y puesto que, evidentemente, los habitantes de
Lais no habían hecho alianza con ninguna de las ciudades o tribus arameas
vecinas, no hubo fuerza amiga que los socorriera.

Valle.

Es probable que se refiera a la depresión por la cual corren las aguas del alto
Jordán al pie de la cadena más baja del Líbano, al norte del lago Huleh.

Bet-rehob.

Significa "casa de la calle".  Según 2 Sam. 10: 6, 8 era un pequeño Estado
cuyos habitantes hablaban arameo.

Reedificaron la ciudad.

Sobre las ennegrecidas ruinas de Lais, los de Dan construyeron una nueva
ciudad.  Esta era la costumbre en los tiempos antiguos.  Las ciudades se
construían junto a fuentes de agua y sobre el punto más elevado posible para
facilitar su protección.  Por eso se elegían los mismos sitios para construir
ciudades sucesivas.

29.
Dan.

Llamaron a su nueva sede conforme al nombre de su tribu, y en memoria de
Dan, hijo de Jacob y de Bilha, sierva de Raquel.

En el canto de Débora se ubica a Dan en el norte (cap. 5: 17).  Esto muestra
claramente que la migración descrita en los caps. 17 y 18 se realizó en la
primera parte del período de los jueces.  Es probable que hubiera ocurrido
durante los días de los ancianos que siguieron a Josué, antes de que Otoniel
fuera juez.  El autor de Jueces relata esta migración y la idolatría que se
menciona en relación con ella, para ilustrar la apostasía y la anarquía del
período que dio por resultado las sucesivas invasiones y opresiones.



30.
Jonatán.

Aquí aparece por primera vez el nombre del levita que había servido a Micaía y
que pasó a ser el sacerdote de la tribu de Dan.

Moisés.

Así rezan la LXX y la Vulgata, pero el texto masorético dice Manasés.  En
verdad, Gersón, a menos que fuera otro personaje, fue hijo de Moisés y no de
Manasés (Exo. 2: 22; 18: 3).  En hebreo, si no se toman en cuenta las vocales
(que aparecen sólo en los manuscritos posteriores y como pequeños puntos, por
lo general debajo de las consonantes), hay sólo la diferencia de una letra entre
Manasés y Moisés.  Falta la letra n. Es interesante notar que en los manuscritos
hebreos de la Biblia, editados por los masoretas, en este caso la letra n está
escrita en una forma rara, "suspendida" sobre la línea.  Esto sugiere que con
toda probabilidad fue añadida más tarde.  Hay otros casos de letras
"suspendidas" en la Biblia hebrea (Sal. 80: 14; Job 38: 13, 15).  Los antiguos
rabinos y eruditos hebreos, así como también los eruditos modernos, tanto
judíos como no judíos, afirman que esta letra fue introducida en el nombre de
Moisés por los rabinos o escribas, para que se leyera Manasés y así se librara a
Moisés de la mala fama de haber tenido un nieto que fue sacerdote renegado
del afamado santuario idolátrico de Dan.  El Talmud dice que Jonatán fue nieto
de Moisés, pero porque hizo las obras de Manasés, posterior rey de Judá, las
Escrituras lo designan como miembro de la familia de Manasés. 406

Y si fuera cierto, cosa que parece bien probable, que Jonatán hubiese sido nieto
de Moisés, la gran antigüedad de lo que se relata en el cap. 18 sería atestiguada
por el hecho de que sólo una generación separó de Moisés al levita que sirvió a
Micaía.

Cautiverio.

Es probable que esto se refiera a un cautiverio no registrado, cuando las tribus
del norte fueron llevadas cautivas por algún poder extranjero, como los Estados
arameos de la vecina Siria.  Difícilmente podría referirse al cautiverio de las
tribus del norte en tiempos de Tiglat-pileser, porque en el siguiente versículo se
dice que el período del santuario de Dan fue paralelo con el "tiempo que la casa
de Dios estuvo en Silo" (ver 1 Sam. 1: 24), lo cual excluye totalmente esa
posibilidad.

CAPÍTULO 19

1 Un levita va a Belén a buscar a su esposa. 16 Un anciano lo hospeda en
Gabaa. 22 Los gabaonitas abusan de su concubina, la que muere como
resultado. 29 El la divide en doce pedazos y los envía a las doce tribus.

1 EN AQUELLOS días, cuando no había rey en Israel, hubo un levita que



moraba como forastero en la parte más remota del monte de Efraín, el cual
había tomado para sí mujer concubina de Belén de Judá.

2 Y su concubina le fue infiel, y se fue de él a casa de su padre, a Belén de
Judá, y estuvo allá durante cuatro meses.

3 Y se levantó su marido y la siguió, para hablarle amorosamente y hacerla
volver; y llevaba consigo un criado, y un par de asnos; y ella le hizo entrar en la
casa de su padre.

4 Y viéndole el padre de la joven, salió a recibirle gozoso; y le detuvo su suegro,
el padre de la joven, y quedó en su casa tres días, comiendo y bebiendo y
alojándose allí.

5 Al cuarto día, cuando se levantaron de mañana, se levantó también el levita
para irse; y el padre de la joven dijo a su yerno: Conforta tu corazón con un
bocado de pan, y después os iréis.

6 Y se sentaron ellos dos juntos, y comieron y bebieron.  Y el padre de la joven
dijo al varón: Yo te ruego que quieras pasar aquí la noche, y se alegrará tu
corazón.

7 Y se levantó el varón para irse, pero insistió su suegro, y volvió a pasar allí la
noche.

8 Al quinto día, levantándose de mañana para irse, le dijo el padre de la joven:
Conforta ahora tu corazón, y aguarda hasta que decline el día.  Y comieron
ambos juntos.

9 Luego se levantó el varón para irse, él y su concubina y su criado.  Entonces
su suegro, el padre de la joven, le dijo: He aquí ya el día declina para anochecer,
te ruego que paséis aquí la noche; he aquí que el día se acaba, duerme aquí,
para que se alegre tu corazón; y mañana os levantaréis temprano a vuestro
camino y te irás a tu casa.

10 Mas el hombre no quiso pasar allí la noche, sino que se levantó y se fue, y
llegó hasta enfrente de Jebús, que es Jerusalén, con su par de asnos ensillados,
y su concubina.

11 Y estando ya junto a Jebús, el día había declinado mucho; y dijo el criado a
su señor: Ven ahora, y vámonos a esta ciudad de los jebuseos, para que
pasemos en ella la noche.

12 Y su señor le respondió: No iremos a ninguna ciudad de extranjeros, que no
sea de los hijos de Israel, sino que pasaremos hasta Gabaa.  Y dijo a su criado:

13 Ven, sigamos hasta uno de esos lugares, para pasar la noche en Gabaa o en
Ramá.

14 Pasando, pues, caminaron, y se les puso el sol junto a Gabaa, que era de
Benjamín.

15 Y se apartaron del camino para entrar a pasar allí la noche en Gabaa; y
entrando, se sentaron en la plaza de la ciudad, porque no hubo quien los



acogiese en casa para pasar la noche.

16 Y he aquí un hombre viejo que venía de su trabajo del campo al anochecer,
el cual era del monte de Efraín, y moraba como forastero en Gabaa; pero los
moradores de aquel lugar eran hijos de Benjamín 407

17 Y alzando el viejo los ojos, vio a aquel caminante en la plaza de la ciudad, y
le dijo: ¿A dónde vas, y de dónde vienes?

18 Y él respondió: Pasamos de Belén de Judá a la parte más remota del monte
de Efraín, de donde soy; y había ido a Belén de Judá; mas ahora voy a la casa
de Jehová, y no hay quien me reciba en casa.

19 Nosotros tenemos paja y forraje para nuestros asnos, y también tenemos pan
y vino para mí y para tu sierva, y para el criado que está con tu siervo; no nos
hace falta nada.

20 Y el hombre anciano dijo: Paz sea contigo; tu necesidad toda quede
solamente a mi cargo, con tal que no pases la noche en la plaza.

21 Y los trajo a su casa, y dio de comer a sus asnos; y se lavaron los pies, y
comieron y bebieron.

22 Pero cuando estaban gozosos, he aquí que los hombres de aquella ciudad,
hombres perversos, rodearon la casa, golpeando a la puerta; y hablaron al
anciano, dueño de la casa, diciendo: Saca al hombre que ha entrado en tu casa,
para que lo conozcamos.

23 Y salió a ellos el dueño de la casa y les dijo: No, hermanos míos, os ruego
que no cometáis este mal; ya que este hombre ha entrado en mi casa, no hagáis
esta maldad.

24 He aquí mi hija virgen, y la concubina de él; yo os las sacaré ahora;
humilladlas y haced con ellas como os parezca, y no hagáis a este hombre cosa
tan infame.

25 Mas aquellos hombres no le quisieron oír; por lo que tomando aquel hombre
a su concubina, la sacó; y entraron a ella, y abusaron de ella toda la noche hasta
la mañana, y la dejaron cuando apuntaba el alba.

26 Y cuando ya amanecía, vino la mujer, y cayó delante de la puerta de la casa
de aquel hombre donde su señor estaba, hasta que fue de día.

27 Y se levantó por la mañana su señor, y abrió las puertas de la casa, y salió
para seguir su camino; y he aquí la mujer su concubina estaba tendida delante
de la puerta de la casa, con las manos sobre el umbral.

28 El le dijo: Levántate, y vámonos; pero ella no respondió.  Entonces la levantó
el varón, y echándola sobre su asno, se levantó y se fue a su lugar.

29 Y llegando a su casa, tomó un cuchillo, y echó mano de su concubina, y la
partió por sus huesos en doce partes, y la envió por todo el territorio de Israel.

30 Y todo el que veía aquello, decía: jamás se ha hecho ni visto tal cosa, desde
el tiempo en que los hijos de Israel subieron de la tierra de Egipto hasta hoy.



Considerad esto, tomad consejo, y hablad.

1.
En aquellos días.

La narración registrada en los caps. 19-21 describe acontecimientos ocurridos
en la primera parte de la historia de la tribu de Benjamín (ver com. cap. 20: 28).

No había rey en Israel.

De nuevo el autor pone como prefacio de su relato la anarquía de esos tiempos
y las luchas entre las tribus, con la explicación de que tales cosas eran posibles
porque no había rey en Israel que mantuviera la ley y el orden.  No siempre se
aprecia como se debiera la tranquilidad que existe en los países donde se
respeta y se hace obedecer la ley.

Mujer concubina.

Una esposa de categoría inferior, que ni siquiera ocupaba la posición de
segunda esposa, y sin embargo no era una relación pasajera, sino una relación
regular y constante, porque aunque se consideró digna de reprensión su
infidelidad, más tarde el esposo procuró lograr la reconciliación.

Belén de Judá

El levita del relato anterior también tenía relaciones en Belén (ver com. cap. 17:
7).

2.
Le fue infiel.

Algunos de los manuscritos de la LXX y del latín rezan, "se enfadó con él" (BJ).
Los tárgumes judíos también apoyan esta idea.  Esta situación cuadraría mejor
dentro del contexto, porque cuando el levita la fue a buscar, no la aprendió, sino
le habló bondadosamente para apaciguarla.  Sin embargo, estas
consideraciones no parecen ser suficientes como para apartarse del texto
hebreo.

3.
Para hablarle amorosamente.

Literalmente, "hablarle al corazón".

Ella lo hizo entrar.

Hasta entonces había tenido éxito, porque ella hizo entrar a su marido en la
casa.



4.
Gozoso.

El anhelo del padre de la concubina por mostrarse hospitalario con el levita,
quizás indica que la separación era considerada 408  una desgracia para la
familia.  El padre se mostró dispuesto a presentar disculpas, y su insistencia en
que el levita pasara varios días con la familia evidenció que se alegraba por la
reconciliación.

Le detuvo.

El padre de la joven insistió en que el levita se quedase más de lo que éste
había deseado.  Esta hospitalidad exagerada del suegro sin duda tenía el
propósito de impresionar bien al levita.  Era evidente que no deseaba que la
pareja volviese a pelear.  Estaba haciendo todo lo posible por afianzar su
relación.

5.
Conforta tu corazón.

Mejor, "fortalece tu corazón".  "Toma primero un bocado de pan para cobrar
ánimo" (BJ).  La palabra hebrea traducida "conforta", significa "apoyar",
"sostener", y en esta expresión idiomática referida al corazón podría entenderse,
"vivificar [el cuerpo] con alimento".

Bocado.

Una forma elegante de expresarse.  Es probable que se le hubiera preparado un
festín.

8.
Hasta que decline el día.

Otra vez el suegro los persuadió para que demorasen la partida hasta que
pudiera preparar otra comida.  Evidentemente también fue un gran festín que el
suegro no se apresuró en preparar, y durante el cual hubo mucha conversación
sin ninguna premura.

10.
No quiso pasar allí la noche.

Sin duda el levita se dio cuenta de que le resultaría tan difícil partir al día
siguiente como le había sido en los dos días anteriores.  Declinó, pues, la
invitación, y emprendió el viaje de regreso a su hogar a esa hora poco propicia.
Los resultados fueron desastrosos a juzgar por los acontecimientos posteriores.



La insistencia con la cual, después de tres días, el suegro apremiaba al levita
para que se quedase, aunque éste estaba ansioso por marcharse, era una
forma de cortesía común en los países orientales, pero en realidad era contraria
al verdadero espíritu de hospitalidad.  Igualmente objetable es el caso del
anfitrión que apremia a los convidados que desean quedarse.  El autor de
Jueces hace contrastar la exageración del suegro con la total falta de
hospitalidad que pronto experimentó el levita en Gabaa.  En cuanto a éste, su
caso fue el de muchas almas débiles y vacilantes: primero, una demora
innecesaria, luego, el apuro desmesurado.

Jebús.

Este era el antiguo nombre de Jerusalén, que en este momento pertenecía a los
jebuseos (ver 1 Crón. 11: 4, 5; ver com. Juec. 1: 21).  El nombre Jerusalén
también es muy antiguo, pues ya aparece como Urusalim en textos egipcios de
los siglos XIX y XVIII AC, y en las cartas de gobernantes cananeos (tablillas de
Amarna) escritas en torno del año 1400 AC.

11.
El día había declinado.

El viaje de Belén a Jerusalén, una distancia de unos 8 km, llevaría unas dos
horas.

12.
Ciudad de extranjeros.

Según esta afirmación, Jerusalén estaba todavía bajo el control de los jebuseos.
El levita temía que los derechos de la hospitalidad pudiesen ser violados en
Jerusalén y ellos fueran víctimas de un robo.  Por eso, aunque se aproximaba la
noche, se apresuró para llegar a una aldea israelita donde pudieran pernoctar.
En aquellos tiempos era sumamente peligroso quedar en el campo abierto por la
noche.  Este incidente ilustra la hostilidad latente que existía entre los israelitas y
los jebuseos de Jerusalén.

Gabaa.

Esta ciudad, destino que el levita se proponía alcanzar, estaba a 5,6 km más allá
de Jerusalén, sobre el camino que llevaba al norte.  Más tarde Saúl nació en
Gabaa y allí estableció la capital política de su reino.  El lugar hoy se denomina
Tell el-Fúl.

13.
Ramá.

Esta ciudad estaba a 3 km más allá de Gabaa.  En otras ocasiones se
mencionan juntas las dos ciudades (Isa. 10: 29; Ose. 5: 8). Quizá el levita sabía



que Gabaa no tenía buena fama por lo que, consideraría mejor llegar hasta
Ramá, de ser posible.

14.
De Benjamín.

Se hace esta aclaración para que se sepa que no se trataba de Gabaa de Judá
(Jos. 15: 57), ni Gabaa de los cerros de Efraín (Jos. 24: 33, donde la palabra
hebrea traducida "collado" es también gib'ah).

15.
Se apartaron del camino.

La aldea no estaba sobre el camino principal.

En la plaza.

En todas las ciudades era costumbre dejar un espacio abierto, una "plaza", por
lo general cerca de la puerta, para que allí vendiesen su mercadería los
comerciantes y agricultores.  En aldeas pequeñas como Gabaa, es probable que
no hubiera posadas y los viajeros tuvieran que depender de la hospitalidad de
los vecinos.  El levita y sus acompañantes se sentaron en la plaza del mercado,
esperando que alguien les ofreciera alojamiento durante la noche.

No hubo quien.

Aunque sin duda muchos 409  de los habitantes los vieron allí sentados al caer
la noche, nadie estuvo dispuesto a prodigarles hospitalidad que, drgún la antigua
costumbre, era el primer deber en el Oriente (ver Job 31: 32; Mat. 25: 35).
Aunque algunos pudieron haber estado dispuestos a proporcionales la
protección de su casa, quizá temieron que eso les acarrearía dificultades con
sus impíos vecinos. Si Lot no hubiera ofrecido su casa a los ángeles que
llegaron a Sodoma, lo mismo podría haber ocurrido allí (Gén. 19: 1-3).

16.
Del monte de Efraín.

El único que se interesó por los viajeros no era oriundo del lugar. Era un anciano
que provenía de la misma zona de donde era el levita pero manifestó su interés
en ellos antes de saberlo. Era un sólo forastero que recidía transitoriamente en
Gabaa. Se menciona esto para hacer resaltar el contraste entre la falta de
hospitalidad de los habitantes benjamitas y la bondad del forastero efrateo.

17.
¿A dónde vas?

Los palestinos amigables aun hoy hacen las mismas preguntas a los extraños.



18.
Casa de Jehová.

El levita se estaba refiriendo a Silo, donde estaban el arca y el tabernáculo. Silo
esta en el territorio de Efraín, quiza bastante de la casa del levita. Allí deseaba ir,
talvez para presentar una ofrenda de agradecimiento al Señor por haberle
devuelto su esposa, o para ofrecer una ofrenda espiatoria por ella o por ambos,
o talvez para realizar sus tareas levíticas habituales.

La LXX dice: "Vuelvo a mi casa" (BJ). Apoya esta interpretación la clara
evidencia del contexto que indica que el levita podría haber tenido en cuenta los
dos propósitos.

19.
No nos hace falta nada.

El levita tenía abundante alimento para sí, para los que lo acompañaban y para
sus animales. Todo lo que pedía era el techo y la protección que se le brindara.

20.
Tu necesidad ... a mi cargo.

Cortésmente el anciano insistió en proporcionar alimento y alojamiento para los
extraños.

21.
Dio de comer a sus asnos.

Al atender en primer lugar a los animales, dió muestra de su actitud compasiva.

22.
Hombres perversos.

"Gente malvada" (BJ). Literalmente, "hijos de Belial" (RVA), o su equivalente,
"hijo de inutilidad o perversidad", o sea gente inútil, perversa, de bajas pasiones;
gente que no respeta la ley, bribones. Más tarde Belial pasó a usarse como
nombre propio, como sinonimo de Satanás (2 Cor. 6: 15), pero es dudoso que
hubiera tenido ese sentido en este pasaje. Por eso pueden considerarse
correctas las traducciones de la RVR y la BJ.

Rodearon la casa.

Se asemeja mucho este relato a la narración igualemente repulsiva que aparece
en Gén. 19: 8. Estos hombres eran peores que los irracionales. Su



concupiscencia antinatural y su infamia fueron recordadas con horror durante
siglos (ver Ose. 9: 9; 10: 9).

23.
No cometáis este mal.

La violación del derecho de brindar hospitalidad y de proteger al prójimo era en
sí un crimen terrible. En los paises orientales era una regla rígida que después
de habérsele ofrecido hospitalidad a un viajero, debía asegurársele protección
ante cualquier peligro.

Maldad.

"Esa infamia" (BJ). Esta palabra se usaba con frecuencia para indicar un
atropello de las leyes de la naturaleza sobre todo de tipo sexual (Gén. 34: 7;
Deut. 22: 21; 2 Sam. 13: 12).

24.
Mi hija.

Es notable el parecido entre este versículo y Gén. 19: 8. Como Lot, cuyo caso
que sin dudad conocía, el anciano ofreció sacrificar a su hija virgen ante la
pasión de esos infames envilecidos, antes que permitir que su huesped fuera
tratado en esa forma vergonzosa. Aunque puede apreciarse el deseo que tenía
de mantener intacto el código de la hospitalidad, sin embargo, la naturaleza de
su ofrecimiento nos llena de horror. Refleja el bajo concepto que se tenía la
mujer en la antigüedad. Debe juzgarse al hombre, al menos en parte, de
acuerdo con los conceptos de la época en la cual vivía (ver com. Gén. 19: 8).

25.
Tomando ... a su concubina.

El verbo hebreo que se traduce "tomando" es jazaq. Significa "tomar por la
fuerza". El marido tomó a la mujer indefensa y la obligó a salir. Es natural que la
concubina se hubiese resistido a tal acto vergonzoso. La cobardía del levita es
digna de severa reprensión.

Cuando apuntaba el alba.

Cuando comenzó a aclarar, los malvados desaparecieron para que no se los
pudiera indentificar.

26.
Delante de la puerta.

Con su último aliento, se volvió a la casa donde estaba el que debía ser su
protector, pero que la había 410 abandonado en su hora de necesidad.  Tuvo



suficiente fuerza para arrastrarse hasta la puerta, pero no pudo llamar para que
le abrieran.  Cayó muerta junto a la puerta.

27.
Sobre el umbral.

Las manos de la mujer estaban sobre el umbral, como si se hubieran extendido
hacia su esposo en un último clamor de agonía.

28.
Vámonos.

Después de semejante experiencia, el levita se expresó con una indiferencia que
nos causa repugnancia, y ya podemos esperar cualquier cosa de parte de él.
No es extraño, pues, que la mujer lo hubiera abandonado una vez.

29.
La partió.

Sin duda podría haberse encontrado alguna forma menos horrible de reunir a las
tribus para castigar a los malvados hombres de Gabaa.  Pero el levita ya había
procedido de tal manera, que no sorprende su espantoso método de notificar a
las diversas tribus.

Por sus huesos.

"La partió miembro por miembro" (BJ).  Literalmente, la partió "según sus
huesos", es decir que algunas partes eran más grandes, otras más pequeñas,
según las coyunturas permitieran la división.

30.
Jamás se ha hecho.

El levita había calculado bien.  El relato de este hecho suscitó la indignación de
todos los hebreos en Palestina.  Reconocieron que era un crimen tan tremendo
que ni siquiera la falta de un gobierno central, ni los agitados tiempos en que se
vivía servirían de excusa para que quedara sin ser castigado.

CAPÍTULO 20

1 El levita declara su afrenta en una asamblea general. 8 La declaración de la
asamblea. 12 Cuando los israelitas piden cuentas a los benjamitas estos les
hacen frente. 18 Los israelitas pierden cuarenta mil soldados en dos batallas. 26
Mediante una estratagema destruyen a todos los benjamitas, menos seiscientos.



1 ENTONCES salieron todos los hijos de Israel, y se reunió la congregación
como un solo hombre, desde Dan hasta Beerseba y la tierra de Galaad, a
Jehová en Mizpa.

2 Y los jefes de todo el pueblo, de todas las tribus de Israel, se hallaron
presentes en la reunión del pueblo de Dios, cuatrocientos mil hombres de a pie
que sacaban espada.

3 Y los hijos de Benjamín oyeron que los hijos de Israel habían subido a Mizpa.
Y dijeron los hijos de Israel: Decid cómo fue esta maldad.

4 Entonces el varón levita, marido de la mujer muerta, respondió y dijo: Yo llegué
a Gabaa de Benjamin con mi concubina, para pasar allí la noche.

5 Y levantándose contra mí los de Gabaa, rodearon contra mí la casa por la
noche, con idea de matarme, y a mi concubina la humillaron de tal manera que
murió.

6 Entonces tomando yo mi concubina, la corté en pedazos, y la envié por todo el
territorio de la posesión de Israel, por cuanto han hecho maldad y crimen en
Israel.

7 He aquí todos vosotros sois hijos de Israel; dad aquí vuestro parecer y
consejo.

8 Entonces todo el pueblo, como un solo hombre, se levantó, y dijeron: Ninguno
de nosotros irá a su tienda, ni volverá ninguno de nosotros a su casa.

9 Mas esto es ahora lo que haremos a Gabaa: contra ella subiremos por sorteo.

10 Tomaremos diez hombres de cada ciento por todas las tribus de Israel, y
ciento de cada mil, y mil de cada diez mil, que lleven víveres para el pueblo, para
que yendo a Gabaa de Benjamín le hagan conforme a toda la abominación que
ha cometido en Israel.

11 Y se juntaron todos los hombres de Israel contra la ciudad, ligados como un
solo hombre.

12 Y las tribus de Israel enviaron varones por toda la tribu de Benjamín,
diciendo: ¿Qué maldad es esta que ha sido hecha entre vosotros?

13 Entregad, pues, ahora a aquellos hombres perversos que están en Gabaa,
para que los matemos, y quitemos el mal de Israel.  Mas los de Benjamín no
quisieron oír la voz de sus hermanos los hijos de Israel,

14 sino que los de Benjamín se juntaron de las ciudades de Gabaa, para salir a
pelear contra los hijos de Israel.

15 Y fueron contados en aquel tiempo los hijos de Benjamín de las ciudades,
veintiséis mil hombre que sacaban espada, sin los que moraban en Gabaa, que
fueron por cuenta setecientos hombres escogidos.

16 De toda aquella gente había setecientos hombres escogidos, que eran
zurdos, todos los cuales tiraban una piedra con la honda a un cabello, y no



erraban.

17 Y fueron contados los varones de Israel, uera de Benjamín, cuatrocientos mil
hombres que sacaban espada, todos estos hombres de guerra.

18 Luego se levantaron los hijos de Israel, y subieron a la casa de Dios y
consultaron a Dios, diciendo: ¿Quién subira de nosotros el primero en la guerra
contra los hijos de Benjamín? Y Jehová respondió: Judá será el primero.

19 Se levantaron, pues, los hijos de Israel por la mañana, contra Gabaa.

20 Y salieron los hijos de Israel a combatir contra Benjamín, y los varones de
Israel ordenaron la batalla contra ellos junto a Gabaa.

21 Saliendo entonces de Gabaa los hijos de Benjamín, derribaron por tierra
aquel día veintidós mil hombres de los hijos de Israel.

22 Mas reanimandose el pueblo, los varones de Israel volvieron a ordenar la
batalla en el mismo lugar donde la habían ordenado el primer día.

23 Porque los hijos de Israel subieron y lloraron delante de Jehová hasta la
noche, y consultaron a Jehová, diciendo: ¿Volveremos  a pelear con los hijos de
Benjamín nuestros hermanos? Y Jehová les respondió: Subid contra ellos.

24 Por lo cual se acercaron los hijos de Israel contra los hijos de Benjamín el
segundo día.

25 Y aquel segundo día, saliendo Benjamín de Gabaa contra ellos, derribaron
por tierra a otros diecioho mil hombres de los hijos de Israel, todos los cuales
sacaban espada.

26 Entonces subieron todos los hijos de Israel, y todo el pueblo, y vinieron a la
casa de Dios; y lloraron, y se sentaron aquel día hasta la noche; y ofrecieron
holcaustos y ofrendas delante de Jehová.

27 Y los hijos de Israel preguntaron a Jehová (pues el arca del pacto de Dios
estaba allí en aquellos días,

28 y Finees hijos de Eleazar, hijos de Aarón, ministraba delante de ella en
aquellos días), y dijeron: ¿Volveremos aún a salir contra los hijos de Benjamín
nuestros hermanos, para pelear, o desistiremos? Y Jehová dijo: Subid, porque
mañana yo os entregaré.

29  Y puso Israel emboscadas alrededor de Gabaa.

30 Subiendo entonces los hijos de Israel contra los hijos de Benjamín el tercer
día, ordenaron la batalla delante de Gabaa, como las otras veces.

31 Y salieron los hijos de Benjamín al encuentro del pueblo, alejándose de la
ciudad; y comenzaron a herir a algunos del pueblo, matandolos como las otras
veces por los caminos, uno de los cuales sube a Bet-el, y el otro a Gabaa. En el
campo; mataron unos treinta hombres de Israel.

32 Y los hijos de Benjamín decían: Vencidos son delante de nosotros, como
antes. Mas los hijos de Israel decían: Huirémos, y los alejaremos de la ciudad



hasta los caminos.

33 Entonces se levantaron todos los de Israel de su lugar, y se pusieron en
orden a Baal-tamar; y también las emboscadas de Israel salieron de su lugar de
la pradera de Gabaa.

34 Y vienieron contra Gabaa diez mil hombres escogidos de todo Israel, y la
batalla arreciaba; mas ellos no sabían que el desastre se acercaba a ellos.

35 Y derrotó Jehová a Benjamín delante de Israel; y mataron los hijos de Israel
aquel día a veinticinco mil cien hombres de Benjamín, todos los cuales sacaban
espada.

36 Y vieron los hijos de  Benjamín que eran derrotados; y los hijos de Israel
cedieron campo a Benjamin, porque estaban confiados en las emboscadas que
habían puesto detras de Gabaal.

37 Y los hombres de las emboscadas acometieron prontamente a Gabaa, y
avanzaron e hirieron a filo de espada a toda la ciudad.

38 Y era la señal concertada entre los hombres de Israel y las emboscadas, que
hiciesen subir una gran humareda de la ciudad.

39 Luego, pues, que los de Israel retrocediron 412 en la batalla, los de Benjamín
comenzaron a herir y matar a la gente de Israel como treinta hombres, y ya
decían: Ciertamente ellos han caído delante de nosotros, como en la primera
batalla.

40 Mas cuando la columna de humo comenzó a subir de la ciudad, los de
Benjamín miraron hacia atrás; y he aquí que el humo de la ciudad subía al cielo.

41 Entonces se volvieron los hombres de Israel, y los de Benjamín se llenaron
de temor, porque vieron que el desastre había venido sobre ellos.

42 Volvieron, por tanto, la espalda delante de Israel hacia el camino del desierto;
pero la batalla los alcanzó, y los que salían de las ciudades los destruían en
medio de ellos.

43 Así cercaron a los de Benjamín, y los acosaron y hollaron desde Menúha
hasta enfrente de Gabaa hacia donde nace el sol.

44 Y cayeron de Benjamín dieciocho mil hombres, todos ellos hombres de
guerra.

45 Volviéndose luego, huyeron hacia el desierto, a la peña de Rimón, y de ellos
fueron abatidos cinco mil hombres en los caminos; y fueron persiguiéndolos aun
hasta Gidom, y mataron de ellos a dos mil hombres.

46 Fueron todos los que de Benjamín murieron aquel día, veinticinco mil
hombres que sacaban espada, todos ellos hombres de guerra.

47 Pero se volvieron y huyeron al desierto a la peña de Rimón seiscientos
hombres, los cuales estuvieron en la peña de Rimón cuatro meses.

48 Y los hombres de Israel volvieron sobre los hijos de Benjamín y los hirieron a



filo de espada, así a los hombres de cada ciudad como a las bestias y todo lo
que fue hallado; asimismo pusieron fuego a todas las ciudades que hallaban.

1.
Salieron.

Salieron preparados para la batalla (ver cap. 2: 15; etc.).

Como un solo hombre.

Fue una reunión espontánea, resultado de la seriedad que atribuyeron al
problema.

Dan hasta Beerseba.

Es decir, desde Dan, la aldea más septentrional de los hebreos (ver cap. 18),
hasta Beerseba, la ciudad más meridional en el límite del Neguev, al sur de
Judá. La expresión aparece siete veces en la Biblia (Juec. 20: 1; 1 Sam. 3: 20; 2
Sam. 3: 10; 17: 11; 24:2, 15; 1 Rey. 4: 25), y una vez "desde Beerseba hasta
Dan" (1 Crón. 21: 2).

La tierra de Galaad.

Esta expresión parecería comprender a todos los hebreos que vivían al este del
Jordán (ver caps. 5: 17; 11: 5, 6; etc.). Todas las aldeas y ciudades hebreas,
salvo al este del Jades-galaad (cap. 21: 8, 10), habían enviado delegaciones.

A Jehová.

Esto significa necesariamente que llevaron allí el arca o el tabernáculo, ni que
Mizpa fuera Silo, donde estaba el arca. David fue instituido como rey en Hebrón,
"delante de Jehová" (2 Sam. 5: 3), y sin embargo no había arca allí. Esta frase
podría indicar que se reunieron para tratar lo que habrían de hacer, y para pedir
a Dios que los guiara en sus deliberaciones (ver com. Jos. 24: 1; ver también
com. Juec. 20: 27).

Mizpa.

Muchas veces se identifica esta aldea con el cerro de Neb§ TsamwTl, a 8 km al
noroeste de Jerusalén y a 4,8 km de Gabaa, lugar donde ocurrió el crimen. El
cerro tiene unos 1.000 m de altura. Pero es más probable la identificación con
Tell en-Natsbeh, a 12 km al norte de Jerusalén. Mizpa de Benjamín sirvió en
otras ocasiones como lugar de reunión de las tribus (1 Sam. 7: 5-17; 10: 17).
Esta fue la primera gran convocación de todos los hebreos después de los
tiempos de Josué.

2.
Jefes.

Literalmente, "ángulos" o "piedras de ángulo". Los que eran las columnas, los
principales de todas las tribus fueron a Mizpa.



3.
Los hijos de Benjamín oyeron.

Las noticias de que los israelitas se estaban reuniendo para castigar ese crimen
bien pudo haber llegado hasta los benjamitas de Gabaa tan pronto como los
primeros grupos comenzaron a llegar a Mizpa, o aún antes. Quizá también los
benjamitas recibieron la misma convocatoria como las otras tribus (ver cap. 19:
29).

Decid.

Las palabras iban dirigidas al levita. Cuando se hubo reunido una gran multitud
de israelitas, pidieron al levita que les diera una descripción exacta del crimen de
los hombres de Gabaa.

5.
Con ideas de matarme.

Aunque en el capítulo anterior no se presentaba esta amenaza, quizás siguió a
la realización del intento registrado en el cap. 9: 22. 413.

8.
Se levantó.

Cuando el levita terminó de narrar el ultraje que había acontecido, toda la
asamblea se unió a la protesta y resolvieron que ninguno de ellos volvería a su
casa antes de que ese mal fuera vengado.

9.
Subiremos.

Decidieron subir contra Gabaa, preparados para la batalla y para exigir la
entrega de los culpables.

10.
Diez hombres de cada ciento.

Puesto que había tanta gente acampada en un mismo lugar, era difícil conseguir
alimento para todos. A la décima parte del ejército, escogida quizá por suerte, se
le asignó la tarea de salir a buscar alimento para las fuerzas reunidas. Así un
hombre había de aprovisionar a nueve que estaban en el frente de batalla.

11.



Ligados como un solo hombre.

Es decir, unidos como una sociedad. Es notable que pudiera lograrse tanta
unanimidad en vista de los intereses divergentes de las diversas tribus hebreas.

12.
Por toda la tribu.

Antes de recurrir a la fuerza, los reunidos debatieron con los benjamitas,
instándolos a reconocer la enormidad del pecado cometido, y a entregar a los
hombres culpables para que fuesen muertos. Los culpables debían ser
castigados por sus malas acciones. Este era el único curso correcto de acción
que podía seguirse.

13.
Quitemos el mal.

El pecado cometido era tan grave, que exigia la pena de muerte. Sólo así
podrían estar libres las tribus de culpa (ver Deut. 13: 5; 17: 7; 19: 19-21).

No quisieron oír.

Los de la tribu de Benjamín prefirieron la guerra civil antes que entregar a sus
criminales. En este caso, el orgullo y a solidaridad de la tribu sirvieron par
sostener y defender a gente de la peor calaña posible.

14.
Se juntaron.

Los de la tribu de Benjamín demostraron un gran valor, pero puesto al servicio
de una mala causa.

15.
Veintiséis mil hombres.

Este número era inferior en menos de un tercio a la cantidad censada al final de
los 40 años de peregrinaje en el desierto (Núm. 26: 41). La misma disminución
se nota también en las otras tribus (ver com. Juec. 20: 17).

16.
Setecientos.

Estos expertos honderos eran sin duda los mismos 700 hombres escogidos del
versículo anterior que representaban a Gabaa en el ejército de Benjamín. No es
probable que hubiera dos diferentes grupos de 700 hombres mencionados



dentro del mismo contexto, aunque no puede excluirse la posibilidad de tal
coincidencia.

A un cabello.

Esta expresión sólo implica la extrema precisión con que disparaban. En épocas
posteriores, los benjamitas tenían fama de ser diestros honderos (1 Crón. 12: 2).
En la historia secular se registra de hombres que fueron tan expertos en el arte
de arrojar piedras, que éstas iban con tanta fuerza como si hubieron sido
lanzadas por una catapulta, y atravesaban escudos y cascos.

No erraban.

Heb. jata'. Esta es la misma palabra que en casi todas la veces que aparece
(más de 200), se traduce "pecar". El significado básico del verbo es "errar el
blanco". Cuando se usa la palabra para indicar "pecado", describe un acto que
yerra el blanco divino que Dios ha establecido para su pueblo: la meta de la
perfección definida en la ley de Dios.

17.
Cuatrocientos mil hombres.

La población israelita estaba disminuyendo. Se registra que en el primer año
después del éxodo de Egipto, los hombres de guerra eran 603.550, incluyendo a
35.400 de Benjamín (Núm. 1: 46, 37). En el 40.º año del éxodo había 601.730,
incluyendo a 45.600 benjamitas (Núm. 26: 51, 41).

18.
Se levantaron.

Es muy probable que sólo los dirigentes de la hueste reunida fueron a Silo para
consultar delante del arca en cuanto al plan que debían seguir. Difícilmente
puede pensarse que un ejército de 400.000 hombres maracharía más de 30 km
hasta el tabernáculo para consultar con el Señor. Sin duda alguna, fue una
delegación representativa.

Casa de Dios.

Heb. beth-,el. Si esta frase se translitera y no se traduce, debe leerse "subieron
a Betel" (BJ). Sin embargo, es posible que sea mejor traducir la palabra y no
usarla como nombre propio, porque en ese momento el tabernáculo estaba en
Silo, a 15, 2 km al norte de Bet-el y a 20 km al norte de Mizpa, donde estaba
acampado el ejército. Sin duda, fueron a Silo al tabernáculo, para consultar al
Señor (ver cap. 21: 2, 4, 12). Sin embargo, es posible que el arca hubiera sido
retirada de Silo por un tiempo, como más tarde en tiempo de Elí (1 Sam. 4: 3, 4).

¿Quién subirá de nosotros?

Un ejército tan grande no podría maniobrar con facilidad en torno del pequeño
cerro donde estaba situada 414 Gabaa. Habían decidido que sólo una tribu



atacaría a la vez.

Judá.

Esta tribu tenía fama de ser agresiva.  Desde el comienzo del libro de Jueces ha
ocupado un lugar preeminente (cap. 1: 1, 2).

19.
Se levantaron.

Evidentemente, partieron de Mizpa, donde el grueso del ejército estaba
acampado.

21.
Saliendo entonces.

Todo el ejército de Benjamín, de 26.700 hombres, se había reunido dentro de
Gabaa y en torno de la ciudad.  Con valentía salieron de ella y bajaron el cerro
para atacar al ejército de Judá.

Derribaron por tierra.

Es decir, los mataron.

Veintidos mil hombres.

Es decir que los benjamitas mataron casi un hombre cada uno.  No se dice nada
en cuanto a las pérdidas de los benjamitas, pero sin duda las hubo.

22.
Reanimándose el pueblo.

Algunos han pensado que el vers. 22 debería seguir al 23 para poder
entenderse bien el relato, y que algún copista, sin querer, habría invertido el
orden de estos dos versíctilos.  Esta suposición motiva la inversión de los
versículos en la BJ.  Sin embargo, puede entenderse el relato así como aparece
en la RVR.

23.
Subieron.

Parece que las tribus aliadas hubieran enviado otra delegación a Silo para
consultar al Señor.

Lloraron.

La derrota stifrida por Israel hizo que el pueblo se humillara delante del Señor y
reconociera más plenamenteque dependía de él.  Tal vez necesitaba aprender



la lección de que "el de vosotros esté sin pecado, sea el primero en arrojar la
piedra" (Juan 8: 7).  Muchos de los que se habían indignado tanto por el crimen
de los hombres de Gabaa eran sin duda culpables de faltas similares.  Por
ejemplo, en el Sinaí y en Baalpeor, todo Israel había caído en la más
abominable idolatría.

Nuestros hermanos.

Los israelitas estaban preocupados.  Se daban cuenta de que estaban
empeñados en una guerra fratricida.  Su ira contra los hombres de Benjamín
había comenzado a suavizarse.  Sin embargo, el Señor le dijo que continuaran
el ataque.  La gente de Benjamín también necesitaba ser humillada y reconocer
su culpa.

26.
Ayunaron.

Por segunda vez el ejército de Israel había sufrido pérdidas desastrosas frente a
los altivos benjamitas.  Estaban perplejos, confundidos y angutiados.  El Señor
les había mandado atacar, y sin embargo habían sufrido fuertes bajas. Para
saber la razón de su fracaso, ayunaron y ofrecieron holocaustos y ofrendas de
paz.  Este es el primer pasaje bíblico donde aparece la palabra "ayunar", pero
sin duda la práctica del ayuno ya era conocida desde mucho antes.

27.
Arca del pacto.

Es ésta la unica vez en que se menciona el arca del pacto en el libro de Jueces.

Allí.

Muchos creen que se refiere a Silo, y no a Bet-el.  El tabernáculo con el arca
permaneció en Silo desde que Josué lo puso allí (Jos. 18: 1), hasta  que el arca
fue tomada por los filisteos (1 Sam. 4: 10, 11) al fin del período de Elí.  Con
referencia al hecho de que el tabernáculo estaba en Silo, ver Jos. 22: 12; 1 Sam.
1: 3; 2: 14; 3: 21 ; 4: 3. En cuanto a tan posible traslado del arca a una ubicación
temporaria, ver com. Juec. 20: 18.

28.
Finees.

Según Jos. 22: 12, 13, Finees fue sacerdote del tabernáculo en Silo durante los
días de Josué.  El que se mencione su nombre en este pasaje ubicaría este
caso del levita y su concubina durante el tiempo cuando vivió la primera
generación de israelitas en Palestina.  Apoya la posición ya afirmada (ver com.
Juec. 18: 29, 30; 19: 1) de que los dos casos relatados en los últimos cinco
capítulos de Jueces ocurrieron muchos años antes de los otros acontecimientos



descritos en el libro.  Es interesante notar que en el relato de la migración de los
hijos de Dan, el probable nieto de Moisés juega un papel importante, mientras
que en el relato del levita se menciona al nieto de Aarón.

Mañana yo os los entregaré.

No se permitió que los israelitas obtuvieran la victoria hasta después de un
período de preparación.  Las derrotas tuvieron el efecto de obligarlos a ayunar y
a orar, y a indagar con fervor cuál habría sido la causa de su fracaso.  Dios
aprovechó esa demora para señalarles sus propios defectos de carácter que
necesitaban ser corregidos, tanto como los defectos de los otros, que captaban
tan claramente.  Los israelitas estaban demasiado dispuestos a embarcarse en
la tarea de corregir a sus hermanos sin darse cuenta de sus propias faltas.

29.
Emboscadas.

En las dos batallas anteriores, las fuerzas israelitas se habían confiado
demasiado porque creían que su causa era justa y porque eran más numerosos.
Pero tales ventajas no excluyen la necesidad de 415 realizar una preparación
cuidadosa, con mucha oración y prudente estrategia.

31.
Alejándose de la ciudad.

El ejército israelita fingió la retirada, logrando así que los benjamitas lo
persiguieran.  Al hacer esto, los flancos y la retaguardia del ejército de Benjamín
quedaron expuestos ante las tropas israelitas que estaban emboscadas.

Caminos.

La ruta que tomó el ejército israelita en su fingida retirada iba por dos caminos:
uno que iba al norte hacia Bet-el y Silo, y el otro que iba a una aldea llamada
Gabaa.  Esta, para distinguirse de Gabaa donde los benjamitas tenían su centro,
era denominada "Gabaa en el campo".  Gabaa era un nombre común que
significaba "cerro".  Esta aldea parece no haber estado en un cerro, como lo
indicaría su nombre, sino en una llanura.

33.
En Baal-tamar.

Literalmente, "Baal de la palmera".  Se desconoce su ubicación exacta. Algunos
la han identificado con R~s et-Taw§l cerca de Gabaa.  Además de los hombres
que estaban emboscados cerca de Gabaa, otra parte del ejército israelita estaba
en este sitio cercano, pero desconocido para nosotros. Mientras que los
benjamitas iban siguiendo al ejército de Israel que se retiraba, fueron objeto del
inesperado ataque de este nuevo grupo de tropas intactas.  Al mismo tiempo, los



que estaban emboscadas cerca de Gabaa atacaron al ejército de Benjamín
desde la retaguardia.  Al parecer el ejército de Israel estaba dividido en tres
partes.

34.
Diez mil hombres escogidos.

Sin duda eran los emboscadas que atacaron la ciudad de Gabaa.

Ellos no sabían.

Aunque los benjamitas se daban cuenta de que la batalla era recia, estando
cada uno de ellos ocupado en su propio frente de batalla, no percibieron que sus
fuerzas estaban completamente rodeadas y así condenadas a la destrucción.

Este versículo y el siguiente son una interrupción del detallado relato de la
batalla, para dar su resultado final, como si el autor deseara relajar la tensión del
lector.

36.
Vieron.

Después de haber descrito con grandes trazos la batalla, el autor recapitula y
añade otros detalles.  La parte que va desde el vers. 36 hasta el final del capítulo
bien podría haber seguido directamente al vers. 33, para dar un relato
continuado de la batalla, pero el autor introdujo los vers. 34 y 35 como una
explicación entre paréntesis, quizá para informar al lector cuál fue el resultado
final de la batalla.  Luego prosiguió el relato detallado a partir del vers. 36.

37.
Hirieron a ... toda la ciudad.

Los 10.000 hombres que habían estado emboscados (vers. 34) lograron tomar
la ciudad y le prendieron fuego.  Hicieron esto para avisar a sus compañeros que
la emboscada había tenido éxito, y que había llegado el momento de volverse de
su fingida huida y pelear contra la parte principal del ejército de los benjamitas
que los había estado persiguiendo.

39.
Los de Israel retrocedieron.

Parece más fácil entender el relato si se considera que la primera parte del vers.
39, junto con el vers. 38, es una descripción del plan que habían trazado los
israelitas.  En esta forma se leería: "Y era la señal concertada ... que hiciesen
subir una gran humareda de la ciudad, y que luego los de Israel retrocedieran en
la batalla".  Después de exponer el plan, el autor del libro continúa la narración



de los acontecimientos con las palabras: "Los de Benjamín comenzaron a herir".
Entonces describe cómo funcionó la estratagema tal cual se la había planeado
(vers. 40, 41).  Los benjamitas vieron la humareda que ascendía de su ciudad, y
al mismo tiempo los israelitas que hasta ahora iban huyendo, repentinamente se
volvieron y comenzaron a ofrecer una fuerte resistencia.  Entonces los hombres
de Benjamín reconocieron que se los había engañado, que estaban entre dos
partes del ejército israelita y que sus posibilidades de escapar eran reducidas.

42.
Camino del desierto.

Sin duda, "el desierto de Bet-avén" (Jos. 18: 12), al este de Gabaa.  Este
desierto desciende de los cerros hasta el valle del Jordán.  Se describe la región
en Jos. 16: 1 como "el desierto que sube de Jericó por las montañas de Bet-el".

Los que salían.

El hebreo sólo dice: "Los de la ciudad".  La RVR y la BJ interpretan que eran los
israelitas que salían de las ciudades y destruían a los benjamitas.  Otros
interpretan que los benjamitas huyeron a sus propias ciudades y fueron
perseguidos y muertos allí por los 10.000 israelitas que habían incendiado la
ciudad.

43.
Desde Menúha.

El hebreo dice literalmente:"Rodearon a Benjamín, persiguieron menujah y
pisotearon hasta frente a Gabaa". Menujah significa "descanso" o "lugar de
descanso".  De ahí la traducción de la BJ: "persiguieron 416  sin descanso",
aunque la KJV traduce: "con descanso", o sea "con facilidad".  Menujah también
podría traducirse "desde Nujah", traducción que aparece en la LXX, como apó
Noua, "desde Nua", como si se tratase de un nombre propio.  No importa cómo
se traduzca, es indudable que los israelitas ganaron una gran victoria.

44.
Dieciocho mil hombres.

Estos fueron probablemente los que cayeron en la batalla inicial.  El resto de los
25.100 (vers. 35) fueron alcanzados y muertos cuando huían hacia el desierto
(vers. 45).

45.
Peña de Rimón.

Se cree que era el escarpado y blanquecino cerro que se ve desde todos lados,
a 5,6 km al este de Bet-el y a 13,6 km al noreste de Gabaa.  La aldea que allí se



encuentra hoy se llama Rammãn.

Gidom.

Lugar desconocido.

47.
A la peña de Rimón.

Los únicos soldados de todo el ejército de Benjamín que lograron escapar
fueron los 600 hombres que se ocultaron en las cuevas de piedra caliza del
cerro de Rimón.

48.
Todo lo que fue hallado.

No había razón para matar sin discriminación a los no combatientes y al
remanente del ejército que huía.  El pecado de los hombres de Gabaa debía ser
castigado, porque era grande.  Sin embargo, cuando se eliminó la resistencia
efectiva del ejército de Benjamín, el deber de las fuerzas de Israel había
concluido.  Podían tomar a los que habían cometido el crimen para castigarlos.
Gabaa ya estaba en ruinas.  Eso debería haber sido suficiente.  No había
excusa para el implacable exterminio de la tribu entera, ni para quemar sus
ciudades.  Sin embargo, el frenesí de la batalla despierta en los hombres
pasiones irracionales que los llevan a hacer lo que en su sano juicio nunca
harían.  En tales momentos los hombres no son dueños de sí mismos; no son
guiados por la razón y la voz de la conciencia no se deja oír.  Con más razón, en
el caso de no tener un caudillo sobresaliente que dominara todo, y de quien las
tropas pudieran recibir órdenes.  El herido orgullo del ejército israelita,
atormentado por las dos derrotas ante sus adversarios mucho menos
numerosos, los llevó a cometer un mal mayor en su extensión que el pecado que
ellos mismos estaban tratando de castigar.

CAPÍTULO 21

1 El pueblo se lamenta a causa de la desolación de Benjamín. 8 Destruyen a
Jabes-galaad y les proporcionan cuatrocientas esposas. 16 Les aconsejan que
se roben las vírgenes que danzan en Silo.

1 LOS varones de Israel habían jurado en Mizpa, diciendo: Ninguno de nosotros
dará su hija a los de Benjamín por mujer.

2 Y vino el pueblo a la casa de Dios, y se estuvieron allí hasta la noche en
presencia de Dios; y alzando su voz hicieron gran llanto, y dijeron:

3 Oh Jehová Dios de Israel, ¿por qué ha sucedido esto en Israel, que falte hoy
de Israel una tribu?



4 Y al día siguiente el pueblo se levantó de mañana, y edificaron allí altar, y
ofrecieron holocaustos y ofrendas de paz.

5 Y dijeron los hijos de Israel: ¿Quién de todas las tribus de Israel no subió a la
reunión delante de Jehová?  Porque se había hecho gran juramento contra el
que no subiese a Jehová en Mizpa, diciendo: Sufrirá la muerte.

6 Y los hijos de Israel se arrepintieron a causa de Benjamín su hermano, y
dijeron: Cortada es hoy de Israel una tribu.

7 ¿Qué haremos en cuanto a mujeres para los que han quedado?  Nosotros
hemos jurado por Jehová que no les daremos nuestras hijas por mujeres.

8 Y Dijeron: ¿Hay alguno de las tribus de Israel que no haya subido a Jehová en
Mizpa? Y hallaron que ninguno de Jabes-galaad había venido al campamento, a
la reunión.

9 Porque fue contado el pueblo, y no hubo allí varón de los moradores de
Jabes-galaad.

10 Entonces la congregación envió allá a doce mil hombres de los más
valientes, y les mandaron, diciendo: Id y herid a filo de espada a los moradores
de Jabes-galaad, con las mujeres y niños. 417

11 Pero haréis de esta manera: mataréis a todo varón, y a toda mujer que haya
conocido ayuntamiento de varón.

12 Y hallaron de los moradores de Jabes-galaad cuatrocientas doncellas que no
habían conocido ayuntamiento de varón, y las trajeron al campamento en Silo,
que está en la tierra de Canaán.

13 Toda la congregación envió luego a hablar a los hijos de Benjamín que
estaban en la peña de Rimón, y los llamaron en paz.

14 Y volvieron entonces los de Benjamín, y les dieron por mujeres las que
habían guarado vivas de las mujeres de Jabes-galaad; mas no les bastaron
éstas.

15 Y el pueblo tuvo compasión de Benjamín, porque Jehová había abierto una
brecha entre las tribus de Israel.

16 Entonces los ancianos de la congregación dijeron: ¿Qué haremos respecto
de mujeres para los que han quedado?  Porque fueron muertas las mujeres de
Benjamín.

17 Y dijeron: Tenga Benjamín herencia en los que han escapado, y no sea
exterminada una tribu de Israel.

18 Pero nosotros no les podemos dar mujeres de nuestras hijas, porque los hijos
de Israel han jurado diciendo: Maldito el que diere mujer a los benjamitas.

19 Ahora bien, dijeron, he aquí cada año hay fiesta solemne de Jehová en Silo,
que está al norte de Bet-el, y al lado oriental del camino que sube de Bet-el a
Siquem, y al sur de Lebona.



20 Y mandaron a los hijos de Benjamín, diciendo: Id, y poned emboscadas en
las viñas,

21 y estad atentos; y cuando veáis salir a las hijas de Silo a bailar en corros,
salid de las viñas, y arrebatad cada uno mujer para sí de las hijas de Silo, e idos
a tierra de Benjamín.

22 Y si vinieren los padres de ellas o sus hermanos a demandárnoslas, nosotros
les diremos: Hacednos la merced de concedérnoslas, pues que nosotros en la
guerra no tomamos mujeres para todos; además, no sois vosotros los que se las
disteis, para que ahora seáis culpados.

23 Y los hijos de Benjamín lo hicieron así; y tomaron mujeres conforme a su
número, robándolas de entre las que danzaban; y se fueron, y volvieron a su
heredad, y reedificaron las ciudades, y habitaron en ellas.

24 Entonces los hijos de Israel se fueron también de allí, cada uno a su tribu y a
su familia, saliendo de allí cada uno a su heredad.

25 En estos días no había rey en Israel; cada uno hacía lo que bien le parecía.

1.
Habían jurado.

Hasta aquí no había ninguna mención de este juramento.  Sin duda las tribus
juraron esto poco después de reunirse en Mizpa, antes de que comenzaran las
hostilidades.  Los antiguos consideraban que un juramento era inviolable (ver
com. caps. 11: 30; 17: 1, 2).

Aunque tales juramentos no podían quebrantarse ni retirarse, los israelitas,
sobre todo en tiempos posteriores, encontraron muchas maneras de observar la
letra de un juramento pero quebrantando el espíritu del mismo mediante
engaños o algunas otras evasivas.  Sin embargo, nadie está obligado a
mantener su palabra si eso le exige cometer algún acto equivocado o malo.

Dará su hija.

La promesa quizá fue hecha bajo juramento con una maldición, como en Hech.
23: 14.  Lo que hicieron los benjamitas, al apoyar a los malvados hombres de
Gabaa, excitó la ira de los israelitas hasta tal punto que juraron no casarse con
los benjamitas, así como el Señor les había mandado que no se casaran con
personas de las siete naciones paganas de Canaán (Deut. 7: 1-4).

2.
Casa de Dios.

Tal vez se refiera a Silo.  Algunos piensan que también en este caso debería
transliterarse el hebreo y considerarse "Bet-el" como nombre propio del lugar
(ver com. cap. 20: 18, 27).



Hicieron gran llanto.

Después de que su intensa ira se hubo disipado, el pueblo reconoció que su
venganza contra una de sus propias tribus había sido excesiva.  Cuánto mejor
habría sido si hubiesen llorado antes de haber cometido la atrocidad.

3.
¿Por qué ha sucedido esto?

Esta pregunta implica que los israelitas estaban acusando a Dios de haber
hecho un exterminio casi total de la tribu de Benjamín (ver vers. 15).  Las tribus
reunidas deberían haberse dado cuenta de que la verdadera causa de la
matanza casi completa de la tribu radicaba en 418 su ira y su deseo de
venganza, engendrados por las dos derrotas frente al ejército de Benjamín.

4.
Edificaron allí altar.

Se ha presentado esta declaración como una prueba de que los israelitas
estaban reunidos en Bet-el y no en Silo, puesto que en este lugar debería haber
existido ya un altar en relación con el tabernáculo.  Pero los que piensan que la
reunión se realizó en Silo interpretan que el pasaje significa que la gente
construyó un nuevo altar en Silo porque el antiguo necesitaba reparación, o
porque hacía falta otro para poder sacrificar tantos animales (ver com. caps. 20:
18, 27; 21: 2).

5.
No subió.

Después de haber terminado la batalla, los israelitas indagaron para determinar
si toda la nación había respondido a la convocatoria de participar en la guerra
contra Benjamín.  Cuando el ejército acabó de reunirse, las tribus tomaron un
juramento en contra de cualquier segmento de los israelitas que rehusara
apoyar la empresa.  Tal vez era preciso tomar tales medidas extremas para
asegurar la cooperación.

8.
Jabes-galaad.

Se identifica esta ciudad con Tell el-Meqbereh y Tell Abã Kharaz a unos 15 km al
sureste de Bet-seán en el Wadi el-Y~bis, al este del Jordán.  Parece haber
existido un vínculo de afinidad entre la tribu de Benjamín y la ciudad de
Jabes-galaad.  Esta afinidad parece haber continuado aún después de que la
ciudad fue destruida y reconstruida.  Saúl, de la tribu de Benjamín, realizó su
primera hazaña salvando a Jabes-galaad de los amonitas (1 Sam. 11: 3-15).



Cuando murió Saúl, los habitantes de Jabes-galaad pagaron su deuda de
gratitud rescatando el cadáver de Saúl de los muros de Bet-seán (1 Sam. 31:
8-13).

10.
Doce mil hombres.

Este método de formar un ejército que representase a todo el grupo ya se había
usado antes (Núm. 31: 1-6).

Id y herid.

El que recurrieran a este procedimiento para conseguir esposas para los 600
sobrevivientes de la tribu de Benjamín que estaban ocultos en las cuevas del
cerro de Rimón nos ayuda a ver cuán estrechos eran los conceptos morales de
esos tiempos.  Esas medidas tan crueles, tomadas en nombre de la religión, nos
resultan repulsivas, y deben entenderse en el contexto de su época.

11.
Toda mujer.

Debían ser destruidos todos los habitantes, salvo las muchachas solteras en
edad de casarse.  Los otros miembros de las familias no eran en verdad más
culpables que esas señoritas.  Todo ese procedimiento cruel, aunque fue llevado
a cabo con el pretexto de cumplir un sagrado juramento ante el Señor, no fue
sino un expediente brutal para impedir la extinción de la tribu de Benjamín.

12.
Cuatrocientas.

Faltaban 200 a fin de completar el número necesario para proporcionar una
esposa a cada uno de los 600 benjamitas que aún estaban refugiados en las
cuevas.

Silo.

Ver com. vers. 2,4; cap. 20: 18.  Quizá el campamento se trasladó a Silo poco
después de haber terminado las hostilidades con los benjamitas.

15.
Jehová había abierto una brecha.

En verdad, la brecha entre las 12 tribus había sido abierta por los mismos
israelitas por haber prometido que el castigo de la mala acción de ciertos
benjamitas fuese irracional y desmesurado.  Si en todo momento hubiesen
actuado con el espíritu del verdadero amor fraternal, podrían haber logrado el fin
deseado sin la inútil matanza y las atrocidades que habían cometido.



16.
¿Qué haremos?

Los ancianos sabían que necesariamente esos hombres se casarían con
mujeres cananeas.  Para evitar esa calamidad, emplearon métodos tortuosos
para violar el espíritu de su juramento sin quebrantar su letra.  En vez de
repudiar resueltamente su voto, en primer lugar, y permitir que los benjamitas se
casasen con mujeres de las otras tribus, su creencia errada de que un juramento
es siempre inviolable los llevó a perpetrar el asesinato de inocentes mujeres,
niños y hombres.

17.
Herencia.

Es probable que no se refiera a la propiedad, aunque algunos han sugerido que
los ancianos estaban advirtiendo a los ejércitos victoriosos que no debían
dividirse entre ellos el territorio de Benjamín.  Querían decir que habría
descendencia de los benjamitas que habían quedado.

19.
Fiesta solemne.

Eran tres las fiestas anuales a las cuales debían asistir todos los varones
israelitas (Exo. 23: 17).  Puesto que en ese momento el tabernáculo se
encontraba en Silo, esas reuniones se realizaban allí.  Es dudoso que en esos
tiempos tan inestables se hubiera intentado seguir en gran escala el ritual
prescrito.  Por lo que se dice en 1 Sam. 1: 3, 419 se ve que aun las familias
piadosas no siempre asistían a las tres fiestas anuales.

Que está al norte.

El autor de Jueces presenta una descripción detallada de la ubicación de Silo.
El hecho de que hubiese creído necesario explicar a sus lectores la ubicación de
Silo, ha llevado a muchos a decir que este libro fue escrito muchos años
después de que los filisteos destruyeron a Silo al final de la vida de Elí.  El autor
escribe como si sus contemporáneos no conocieran la ubicación de la ciudad;
pero, por otra parte, debe notarse también que ya había mencionado a Silo
muchas veces, sin explicar su ubicación.

Lebona.

Se llama ahora Lubban.  Quedaba a 5 km al noroeste de Silo.

21.
Las hijas de Silo.



Sólo los varones tenían obligación de asistir a las fiestas (Exo. 23: 17; Deut. 16:
16).  Algunas veces los hombres iban acompañados de sus esposas e hijas,
pero la mayoría de las mujeres presentes en la fiesta serían las que vivían en
Silo o en sus cercanías.

Bailar.

Las fiestas de la cosecha significaban tanto una fiesta social como un servicio
religioso (ver PP 581).

22.
Hermanos.

En la antigüedad, el hermano de una niña que era raptada jugaba un papel
importante en el juicio que se hacía para exigir una recompensa por el mal trato
que había recibido (ver Gén. 34: 7-3 l; 2 Sam. 13: 20-38).

Para que ahora seáis culpados.

Los ancianos de Israel prometieron apaciguar a los padres y hermanos de las
niñas raptadas con los siguientes argumentos: primero, el consejo de ancianos
había convenido en que los hombres de Benjamín debían conseguir esposas de
alguna parte; segundo, que el voto no era violado por los padres, porque no
habían dado en casamiento a sus hijas, sino que éstas habían sido tomadas por
la fuerza.

24.
Se fueron.

Cuando concluyó la fiesta y los sobrevivientes de Benjamín ya habían
conseguido esposas, se desintegró el ejército.  Las tropas tienen que haber
estado ausentes de sus casas al menos durante cinco o seis meses, porque los
600 hombres de Benjamín estuvieron escondidos en la peña de Rimón durante
cuatro meses (cap. 20: 47).

25.
No había rey en Israel.

Con esta declaración se hace una transición apropiada al libro de Samuel,
donde se describe el comienzo de la monarquía. 421

El Libro de RUT

423



INTRODUCCIÓN

1.
Título.

El libro de Rut es como un apéndice del libro de los Jueces, y una introducción a
los dos siguientes libros históricos de Samuel.  Recibe su título del nombre de la
persona cuya historia relata.  Los nombres propios hebreos tienen significado.
Estos pasan inadvertidas para el lector de la traducción castellana de la Biblia,
pues los traductores sólo han transliterado los nombres sin intentar dar sus
significados.  Rut era moabita y naturalmente su nombre no es hebreo.  No se
sabe con certeza la etimología y significado del nombre, aunque algunos creen
que puede estar relacionado con el verbo ra'ah, "asociarse con", y significaría,
en consecuencia, "amiga", o "amistad".

El libro de Rut no nos da la historia de un amor romántico, sino del amor
reverente de una viuda joven por la madre de su esposo difunto.  El amor que se
revela en el carácter de Rut es del tipo más puro, abnegado y extraordinario.
Aunque era moabita, Rut aceptó como propia la fe de Noemí, y fue
recompensada mediante su matrimonio con un noble judío, Booz, con quien
llegó a ser antecesora de David, y así finalmente de Cristo.

2.
Autor.

Los críticos han estudiado la paternidad literaria del libro de Rut.  Como en el
caso del libro de Daniel, hay quienes fijan la fecha de su composición como muy
remota y otros mucho después.  En la Jewish Encyclopedia se presenta con
habilidad la teoría de un origen postexílico para el libro de Rut.  Algunos críticos
han supuesto que el libro representa un argumento sutil a favor de casamientos
mixtos entre judíos y otros pueblos, pues afirma que David descendió de un
casamiento tal.  Sugieren que fue escrito en tiempos de Esdras y Nehemías,
pues protesta contra sus estrictas leyes que prohibían el casamiento entre judíos
y gentiles.  Las cinco razones principales expuestas por los que creen que el
libro de Rut fue escrito en tiempos postexílicos son las siguientes:

1. La expresión "en los días que gobernaban los jueces" (cap. 1: 1) implica una
fecha posterior para la redacción del libro.

2. El hecho de que el libro de Rut aparece en la tercera sección del canon
hebreo, implica que fue escrito después del exilio.

3. El libro contiene una cantidad de arameísmos que no aparecerían en una
narración preexílica.

4. La genealogía al final del libro muestra la clara influencia de la escuela



sacerdotal. 424

5. La expresión "desde hacía tiempo" (cap. 4: 7) parece implicar que la
ceremonia del zapato y la redención de tierras y mujeres ya no se practicaban.

Sin embargo, estos argumentos distan mucho de ser terminantes.  La expresión
"en los días que gobernaban los jueces" sólo implica que el libro de Rut, tal
como lo tenemos, fue escrito después de terminar el período de los jueces, pero
no necesariamente mucho después.  Es interesante notar que en una de las
versiones más antiguas, la LXX, este libro va añadido al de los Jueces, sin
siquiera un título separado, como si la parte final fuese en verdad una especie
de apéndice de Jueces.  La posición de Rut en el canon hebreo actual no es
argumento válido para asignarle una fecha de composición tardía.  El canon
hebreo actual en sí mismo no es de origen antiguo, y el lugar del libro de Rut en
las antiguas versiones es el mismo que ocupa en la RVR, o sea después del
libro de Jueces, y en algunos casos sin encabezamiento propio.  Un minucioso
estudio ha demostrado que las palabras arameas que los críticos han señalado
como una prueba de su origen tardío aparecen también en otros escritos cuya
fecha preexílica no se discute.  La genealogía al final del libro de Rut no sería
una prueba satisfactoria del origen postexílico, a menos que primero se
aceptase que ciertas porciones de los libros de Moisés y Josué también son de
origen postexílico.  La expresión "desde hacía tiempo" puede implicar que la
ceremonia del zapato y la redención de tierras y de viudas pertenecían al
pasado, pero no necesariamente el pasado ya por largo tiempo olvidado.  En
verdad, un estudio cuidadoso del libro de Rut ha llevado a muchos eruditos a la
conclusión de que el libro es probablemente de origen preexílico.  Esto es sin
duda todo lo que puede decirse respecto de la fecha cuando se escribió el libro
de Rut.

La forma en que está redactado el libro de Rut tal como lo poseemos
actualmente, quizá se originó en tiempos del mismo David, y parece encuadrar
mejor con los primeros tiempos de su reinado.  Algunos han pensado que
Samuel fue el autor del relato en su forma actual.  Esto explicaría la posición del
libro de Rut al fin del libro de Jueces y antes de Samuel (ver com. Juec. 17: 1;
18: 29).  Su posición en el canon hebreo posterior naturalmente estaría entre los
escritos, pues no podría ser incluido apropiadamente ni entre los libros de
Moisés ni entre los profetas.  Según la tradición judía, registrada en el Talmud, el
profeta Samuel no sólo escribió los libros que llevan su nombre sino también el
libro de los Jueces y el de Rut.  Aunque no es en sí mismo una profecía, el libro
de Rut puede haber sido escrito por uno de los más grandes profetas.

3.
Marco histórico.

El marco del relato se presenta en forma explícita en las primeras palabras del
libro: "En los días que gobernaban los jueces ... hubo hambre en la tierra".  Sin
embargo, esta declaración no es de ninguna manera definida, porque hubo más
de un hambre en la tierra de Palestina durante el período de los jueces.  Sin



embargo, comparando la genealogía de David tal como se da en los últimos
versículos del libro de Rut, con la genealogía de David que se da en el primer
capítulo de Mateo, descubrimos que se registra a Rahab como la madre de
Booz.  No hay razones poderosas para suponer que fuese otra sino la Rahab de
Jericó (ver com.  Mat. 1: 5).  Si ella fue en efecto la madre de Booz, los sucesos
narrados en el libro de Rut habrían ocurrido en una época comparativamente
remota del período de los jueces.  Por otra parte la tradición antigua, seguida por
Josefo, ubica los acontecimientos registrados en el libro de Rut en los días de
Elí, lo cual compaginaría mejor con la hipótesis de considerar a Booz como el
bisabuelo de David.  Ambas alternativas podrían ser ciertas, puesto que "madre"
y "padre" pueden significar abuelo (o abuela) o antepasado (véase com. 1 Rey.
15: 10; Esd. 7: 1). 425

Las costumbres, la sociedad y el gobierno que se reflejan en el libro de Rut
concuerdan con el período de los jueces, tal como se presentan en el libro de
ese nombre.  Esto se hace más evidente a medida que se estudian los detalles
de la narrración de Rut.  La sugestión de que el hambre mencionada es la que
ocurrió en tiempos de Gedeón es sumamente improbable, porque no hay
indicación de que el hambre registrada en el libro de Rut fuese causada por
invasores armados (Rut 1: 1, 2; cf. Juec. 6: 3-6).  El libro no insinúa una guerra.
En realidad, cuando Noemí decidió regresar a su patria, fue porque había oído
"que Jehová había visitado a su pueblo para darles pan" (ver com.  Rut 1: 6).
Esto implica que el hambre no fue el resultado de una guerra sino de una
sequía.

Como ya se ha dicho, los traductores griegos de las Escrituras del AT hicieron
de este libro un apéndice del libro de los Jueces, sin hacer división entre ellos y
sin darle título propio.  Ediciones posteriores de esta traducción, la LXX,
insertaron las palabras Télos tÇn kritón, "el fin de los jueces", para indicar dónde
terminaba Jueces y comenzaba Rut, y Télos t's Roúth, "el fin de Rut", al final del
relato.  El libro de Rut ocupa un lugar diferente en el canon hebreo actual.  Es
uno de los cinco rollos leídos en la sinagoga en cinco ocasiones especiales o
fiestas durante el año.  En las ediciones impresas del AT hebreo estos rollos
aparecen generalmente en el siguiente orden: Cantares, Rut, Lamentaciones,
Eclesiastés y Ester.  Rut ocupa el segundo lugar porque era un libro apropiado
para ser leído en la fiesta de las semanas, conocida posteriormente como
Pentecostés, que era la segunda de las cinco fiestas especiales.

Como ya se ha hecho notar, los traductores de la LXX colocaron el libro de Rut
como apéndice de Jueces.  Esto corresponde bien con el tiempo de Elí, el sumo
sacerdote, en cuyos últimos años Samuel fue llamado al oficio profético.  Un
hecho importante de la vida de Samuel fue el ungimiento de Saúl, el primer rey
de Israel.  Las últimas palabras del libro de los Jueces rezan: "En estos días no
había rey en Israel; cada uno hacía lo que bien le parecía" (Juec. 21: 25).

En ese entonces, Moab era un distrito al oriente del mar Muerto, entre el río
Arnón y el arroyo de Zered.  Su límite oriental era definido: el gran desierto de
Arabia.  Moab es una meseta elevada y fértil, con un promedio de más de 1.000
m sobre el nivel del Mediterráneo y unos 1.400 m sobre el nivel del mar Muerto.
Aunque las lluvias son por lo general suficientes para que maduren las



cosechas, la gente que vive en los lugares altos aumenta su provisión de agua
por medio de cisternas.  Muchas de las que se usaron antaño están ahora en
ruinas.  Antiguamente la población tuvo que haber sido mucho mayor que ahora.
La fertilidad del país en tiempos antiguos está indicada por los numerosos
pueblos y aldeas que se sabe que existieron allí, y que se mencionan en las
Escrituras.  La tierra de Moab todavía proporciona buenos pastos para las
ovejas y el ganado, como en los tiempos antiguos.

Los moabitas eran de estirpe semita, descendientes de Lot, sobrino de Abrahán.
Su deidad principal era Quemos, cuya buena voluntad parece que se buscaba
mediante sacrificios humanos (ver 2 Rey. 3: 26, 27).  Sabemos poco de la
historia de los moabitas después del relato de su origen, dado en Gén. 19, hasta
el tiempo del éxodo.  Algún tiempo antes del establecimiento del reino de Israel,
los amorreos ocuparon la parte de Moab que quedaba al norte del Arnón; pero
Israel subyugó a los amorreos y ocupó su parte de lo que había sido territorio
moabita (ver com.  Núm. 21: 26; Juec. 11: 12-27; Núm. 21: 13; 22: 1).  Cuando
Balac, hijo de Zipor, vio que los israelitas acamparon en las mismas fronteras de
su país, se alió con los madianitas y pidió auxilio al profeta apóstata Balaam.

En una inscripción de Ramsés II, en la base de una estatua de Luxor, se registra
426 con jactancia la conquista de Moab.  Israel fue oprimido por Eglón de Moab
con la ayuda de Amón y de Amalec (Juec. 3: 13, 14); pero Eglón fue asesinado
por Aod, y el yugo moabita fue sacudido.  El rey Saúl asoló a Moab, pero no lo
sometió (1 Sam. 14: 47), porque sabemos que David colocó a su padre y a su
madre bajo la protección del rey de Moab cuando fue perseguido por Saúl (1
Sam. 22: 3, 4).  El hecho de que Rut, bisabuela de David, fuese moabita puede
explicar por qué David colocó a sus padres bajo la protección del rey de Moab
cuando huyó del rey Saúl.  Pero no continuó esta amistad entre David y Moab.
Cuando David llegó a ser rey hizo la guerra a Moab y lo derrotó completamente.

Había dos ciudades llamadas Belén en la antigua Palestina.  Una estaba en el
territorio asignado a la tribu de Zabulón; la otra, en Judá.  A causa de una
posible confusión, el escritor del libro de Rut afirma definidamente dos veces, al
mismo comienzo del relato, que la Belén de Noemí, de su esposo Elimelec y de
sus dos hijos, era Belén de Judá (cap. 1: 1, 2).  La Belén de Zabulón se
menciona en Jos. 19: 15 como una de las 12 ciudades de la heredad de los hijos
de Zabulón.  Hay todavía una aldeíta en el norte de Palestina en el lugar donde
se cree que estuvo esta Belén.  Pero la que nos interesa es la Belén de Judá.
Esta es ahora un pueblo de unos 10.000 habitantes, a 8,4 km al sur de
Jerusalén y a 731 m sobre el nivel del mar.  Ocupa una posición destacada en
un promontorio que corre hacia el este de la línea divisoria de las aguas.  Está
cerca del camino principal hacia Hebrón y el sur.  Su posición es la de una
fortaleza natural, y fue ocupada por una guarnición de filisteos en los días de
David (2 Sam. 23: 14; 1 Crón. 11: 16).

4.
Tema.



Hay una narración que es histórica y otra que es épica.  La palabra épica se
aplica a la narración que en primer lugar no satisface nuestro sentido de
información sino nuestra imaginación creadora y las emociones.  Una epopeya
generalmente se escribe en forma poética.  Sin embargo, una peculiaridad de la
poesía hebrea es que su sistema de versos se basa en el paralelismo de
pensamiento más bien que en el metro y la rima exactos.  En la prosa hebrea
esta característica aparece en menor grado.  Por lo tanto, en el hebreo la
clasificación de la literatura depende más de la naturaleza del pensamiento que
de la forma de la expresión.  Las epopeyas hebreas son porciones de la historia
nacional ubicadas en sus correspondientes lugares de la narración.  Para
apreciar la Biblia como obra literaria es necesario reconocer las distintas formas
de narración usadas por los escritores bíblicos.

El propósito principal del libro de Rut es informar respecto de los antecesores
inmediatos de David, el más grande de los reyes de Israel, de cuyo linaje debía
venir el Mesías.  Cristo ha de ser finalmente el gobernante del reino de Israel
según el espíritu, el dirigente de la teocracia eterna.  Cristo habló de su reino
como el reino de los cielos, para distinguirlo de los reinos de este mundo
presente.  El libro de Rut proporciona, pues, un eslabón alentador en la
narración inspirada del reino que Cristo vino a establecer.

Al mismo tiempo Rut presenta un cuadro sumamente llamativo de las
bendiciones del hogar ideal.  Hay dos instituciones que nos han llegado desde
antes de la caída del hombre: el sábado y el hogar.  El hogar fue establecido por
Dios mismo en el sexto día de la primera semana de tiempo, y el sábado en el
séptimo día de la misma semana.  El sábado no es judío, porque como lo dijo el
Creador mismo,  "el día de reposo fue hecho por causa del hombre, y no el
hombre por causa del día de reposo" (Mar. 2: 27).  Tanto el sábado como el
hogar han sido el objeto especial de los ataques de Satanás.

La relación entre suegra y nuera es tema de diversión para muchos.  Pero no
ocurre 427 así con la relación de Rut y su suegra Noemí.  Después de una
permanencia de diez años en la tierra de Moab, Noemí, cuyo esposo e hijos
habían muerto, supo que nuevamente había abundancia en la tierra de Judá, y
decidió regresar.  Rut, con una devoción que casi habla tanto en favor de Noemí
como de Rut misma, rompió todos los vínculos de hogar y de parentela para
acompañarla.  Con una última mirada a los fértiles campos de su patria, Moab, y
con una apasionada exclamación dirigida a Noemí, "tu pueblo será mi pueblo, y
tu Dios mi Dios", entró en una tierra extraña, se unió con el verdadero pueblo de
Dios, y se convirtió en adoradora del Dios de los cielos.  Esta lealtad a su suegra
resultó finalmente en que llegó a ser una de las progenitoras de David, el dulce
salmista de Israel; de Salomón, el más sabio de los hijos de los hombres; de
Zorobabel, el Moisés posterior; y del Mesías, el hijo de David.  Finalmente el
relato está repleto de ejemplos notables de fe, piedad, humildad, laboriosidad y
bondad reveladas en los sucesos de la vida diaria.

Así tenemos en la historia de Rut, no sólo una joya encantadora de la literatura
hebrea, sino también un comentario importante sobre una parte de la genealogía
de Cristo (ver com.  Mat. 1: 4-6).



Mediante el estudio de esta narración, Israel debería haber estado preparado
para entender el plan de Dios para la salvación de individuos de todas las
naciones que hiciesen lo que hizo Rut la moabita: aceptar al Dios cuyo carácter
les había sido representado por sus siervos.  Era el plan de Dios que muchos
fuesen transformados de tal manera en su carácter, que pudieran estar
preparados individualmente para llegar a ser ciudadanos del eterno reino de
Cristo (ver PVGM 232).

5.
Bosquejo.

I. Permanencia en la tierra de Moab, 1: 1-18.

A. Noemí pierde a su esposo y a sus dos hijos, 1: 1-5.

1. Hambre en la tierra de Judá, 1: 1.

2. Elimelec, Noemí y sus hijos van a Moab, 1: 2.

3. Muerte de Elimelec, 1: 3.

4. Casamiento y muerte de los dos hijos, 1: 4, 5.

B. Noemí proyecta regresar a Judá, 1: 6-14.

1. Razón para su regreso, 1: 6.

2. Propuesta para que se queden las nueras, 1: 7-9.

3. Razón de la propuesta de Noemí, 1: 10-13.

4. Diferentes decisiones de las dos nueras, 1: 14.

C. Rut decide acompañar a su suegra, 1: 15-18.

1. Súplica de Noemí a Rut, 1: 15.

2. Respuesta conmovedora de Rut, 1:16, 17.

3. Noemí consiente, 1: 18.

II. Viaje y llegada a Belén, 1: 19-22.

A. El pueblo de Belén da la bienvenida a Noemí y a Rut, 1: 19.

B. Respuesta de Noemí, 1: 20, 21.

C. El tiempo cuando llegaron, 1: 22.

III. Rut conoce a Booz, 2: 1-23.

A. Rut espiga en el campo de Booz, 2: 1-7.

1. Noemí tiene un pariente, 2: 1.

2. Rut va a espigar, 2: 2, 3.



3. El mayordomo informa a Booz acerca de Rut, 2: 4-7.

B. Conversación entre Booz y Rut, 2: 8-13.

1. Booz favorece a Rut, 2: 8, 9. 428

2. Rut pide razón por este favor, 2: 10.

3. Booz repite las buenas cosas que ha oído acerca de Rut, 2: 11,
12.

4. Rut expresa su agradecimiento, 2: 13.

C. Comida y trabajo de la tarde, 2: 14-17.

1. Rut participa de la comida, 2: 14.

2. Privilegio de Rut y espigueo hasta la noche, 2: 15-17.

D. Rut regresa a donde estaba su suegra, 2: 18-23.

1. Rut regresa con cereales y alimento 2:18.

2. Noemí pregunta dónde ha estado Rut, 2: 19.

3. Noemí le explica que Booz es un pariente cercano, 2: 20, 21.

4. Planes futuros para el espigueo de Rut, 2: 22, 23.

IV. Noemí procura un hogar para Rut, 3: 1-18.

A. Noemí explica su plan a Rut, 3: 1-5.

B. Rut lleva a cabo el plan, 3: 6-13.

C. El obsequio e instrucción de Booz a Rut, 3: 14, 15.

D. Rut regresa nuevamente a donde estaba su suegra, 3: 16-18.

V. Cómo Rut llegó a ser abuela de David, 4: 1-22.

A. Booz propone que el pariente más cercano redima la heredad de
Elimelec,

     4: 1-6.

B. Al negarse éste, Booz propone redimirla, 4: 7-12.

C. Noemí y su nieto Obed, 4: 13-17.

D. Genealogía de los antepasados de David, 4: 18-22.

CAPÍTULO 1

1 Elimelec va a Moab a causa del hambre de la tierra, y muere allá. 4 Mahlón y
Quelión también mueren después de haberse casado con mujeres de Moab. 6



Noemí, al regresar a su tierra natal, 8 disuade a sus dos nueras de su intención
de acompañarla. 14 Orfa la abandona, pero Rut insiste en acompañarla. 19
Ambas llegan a Belén donde son bien recibidas.

1 ACONTECIO en los días que gobernaban los jueces, que hubo hambre en la
tierra.  Y un varón de Belén de Judá fue a morar en los campos de Moab, él y su
mujer, y dos hijos suyos.

2 El nombre de aquel varón era Elimelec, y el de su mujer, Noemí; y los nombres
de sus hijos eran Mahlón y Quelión, efrateos de Belén de Judá.  Llegaron, pues,
a los campos de Moab, y se quedaron allí.

3 Y murió Elimelec, marido de Noemí, y quedó ella con sus dos hijos,

4 los cuales tomaron para sí mujeres moabitas; el nombre de una era Orfa, y el
nombre de la otra, Rut; y habitaron allí unos diez años.

5 Y murieron también los dos, Mahlón y Quelión, quedando así la mujer
desamparada de sus dos hijos y de su marido.

6 Entonces se levantó con sus nueras, y regresó de los campos de Moab;
porque oyó en el campo de Moab que Jehová había visitado a su pueblo para
darles pan.

7 Salió, pues, del lugar donde había estado, y con ella sus dos nueras, y
comenzaron a caminar para volverse a la tierra de Judá.

8 Y Noemí dijo a sus dos nueras: Andad, volveos cada una a la casa de su
madre; Jehová haga con vosotras misericordia, como la habéis hecho con los
muertos y conmigo.

9 Os conceda Jehová que halléis descanso, cada una en casa de su marido.
Luego las besó, y ellas alzaron su voz y lloraron, 429

10 y le dijeron: Ciertamente nosotras iremos contigo a tu pueblo.

11 Y Noemí respondió: Volveos, hijas mías; ¿para qué habéis de ir conmigo?
¿Tengo yo más hijos en el vientre, que puedan ser vuestros maridos?

12 Volveos, hijas mías, e idos; porque yo ya soy vieja para tener marido.  Y
aunque dijese: Esperanza tengo, y esta noche estuviese con marido, y aun diese
a luz hijos,

13 ¿habíais vosotras de esperarlos hasta que fuesen grandes? ¿Habíais de
quedaros sin casar por amor a ellos?  No, hijas mías; que mayor amargura tengo
yo que vosotras, pues la mano de Jehová ha salido contra mí.

14 Y ellas alzaron otra vez su voz y lloraron; y Orfa besó a su suegra, mas Rut
se quedó con ella.

15 Y Noemí dijo: He aquí tu cuñada se ha vuelto a su pueblo y a sus dioses;
vuélvete tú tras ella.

16 Respondió Rut: No me ruegues que te deje, y me aparte de ti; porque a
dondequiera que tú fueres, iré yo, y dondequiera que vivieres, viviré.  Tu pueblo



será mi pueblo, y tu Dios mi Dios.

17 Donde tú murieres, moriré yo, y allí seré sepultada; así me haga Jehová, y
aun me añada, que sólo la muerte hará separación entre nosotras dos.

18 Y viendo Noemí que estaba tan resuelta a ir con ella, no dijo más.

19 Anduvieron, pues, ellas dos hasta que llegaron a Belén; y aconteció que
habiendo entrado en Belén, toda la ciudad se conmovió por causa de ellas, y
decían: ¿No es ésta Noemí?

20 Y ella les respondía: No me llaméis Noemí, sino llamadme Mara; porque en
grande amargura me ha puesto el Todopoderoso.

21 Yo me fui llena, pero Jehová me ha vuelto con las manos vacías. ¿Por qué
me llamaréis Noemí, ya que Jehová ha dado testimonio contra mí, y el
Todopoderoso me ha afligido?

22 Así volvió Noemí, y Rut la moabita su nuera con ella; volvió de los campos de
Moab, y llegaron a Belén al comienzo de la siega de la cebada.

1.
En los días que gobernaban los jueces.

El relato que se está por narrar se ubica en el tiempo del libro de los Jueces.  Al
final de la narración se dice que Booz y Rut fueron abuelos de David (cap. 4:
13-22).  En Mat. 1: 5 se dice que Rahab fue madre de Booz.  Si ésta fuera la
misma Rahab de Jericó, los acontecimientos del libro de Rut sucedieron en la
primera parte del período de los jueces.  Posiblemente después de la caída de
Jericó, Rahab se casó con uno de los israelitas victoriosos, quizá uno de los
espías que había llegado hasta su casa.  Cuando Rut volvió con Noemí a Belén,
Booz ya no era joven, porque alaba a Rut por no haber ido "en busca de los
jóvenes", ya fueran "pobres o ricos" (cap. 3: 10).  Puesto que la entrada en
Canaán quizá ocurrió en el año 1405 AC, y los jueces gobernaron a Israel más o
menos desde la muerte de Josué hasta que Saúl ocupó el trono en 1051 AC, es
posible que los acontecimientos aquí narrados hubieran ocurrido en torno a
1300 AC. Sin embargo, pudo haber sido mucho más tarde, o la genealogía de
Booz a David puede haberse abreviado (ver Mat. 1: 5; Esd. 7: 1).

Hambre.

Durante siglos, Palestina había sufrido sequías periódicas (ver com.  Gén. 12:
10; ver también Gén. 26: 1; 45: 5-11).  Dios había prometido "lluvia en su
tiempo".  El hecho de que hubiera sequía, indica que Israel había sido infiel (Lev.
26: 3, 4; cf. 1 Rey. 17: 1; 18: 18).  Una sequía que afectara el territorio de Judá
no afectaría necesariamente las mesetas de Moab, al este del mar Muerto.  Las
colinas de Moab eran apropiadas para el pastoreo de grandes rebaños de
ovejas y cabras.  Sus habitantes hablaban un idioma muy similar al de los
hebreos.

Fue a morar.



Heb.  "A residir en forma temporaria".  Así como lo habían hecho Abrahán (Gén.
12: 10), Isaac (Gén. 26: 1), y Jacob (Gén. 46: 1-4), por la misma razón que ellos.

Moab.

Los moabitas eran descendientes de Lot, y por lo tanto parientes de los
israelitas.  En cuanto a su origen, ver com.  Gén. 19: 36, 37. En lo que atañe a
sus posteriores relaciones con los israelitas, ver com.  Núm. 22: 2-4.

2.
Elimelec.

Este nombre, que significa "mi Dios es rey", refleja la piedad de los padres de
Elimelec.  También podría sugerir que cuando nació Elimelec algunos israelitas
ya aspiraran a coronar un rey como los de las naciones vecinas.  Si así fuera, los
padres de este niño dejaron bien en claro que eran partidarios 430  de los que
reconocían a Dios como único legítimo rey de Israel.

Noemí.

Los padres de la joven que llegó a ser esposa de Elimelec habían puesto a su
hijita el nombre de "mi placer".  Los padres hebreos se alegraban de especial
manera cuando les nacía un varón, pero los progenitores de esta niñita
expresaron sincero gozo por el nacimiento de una mujer.

Mahlón.

Aunque se ha discutido el significado de este nombre y también el de su
hermano, es probable que el nombre hubiera significado "enfermedad" o
"enfermizo".  Algunos insisten en que su muerte prematura sería una
confirmación del significado del nombre.

Quelión.

Este nombre significaría "languidez", o "agotamiento por enfermedad".  Tal vez
ninguno de estos dos niños fue robusto en apariencia al nacer.

Efrateos.

Efrata era el antiguo nombre de Belén, la "casa de pan" (ver com.  Gén. 35: 19 y
Mat. 1: 5).  A los habitantes del lugar se los llamaba efrateos.  Aquí se especifica
que se trataba de Belén de Judá, para distinguirla de la ciudad de Belén de
Zabulón (Jos. 19: 15).

4.
Tomaron a sí mujeres.

Es probable que Mahlón y Quelión hubieran tomado esposas después de la
muerte de su padre.  Esto no sólo los beneficiaba a ellos sino que las esposas
serían una gran ayuda para Noemí.  Además los hijos que les nacieran



perpetuarían el nombre del difunto padre.

Orfa.

Algunos piensan que el nombre Orfa significaría "mechón de cabello" o
"guedeja".  Tal vez de niña habría tenido un buen mechón que le caía sobre la
frente.  La raíz árabe correspondiente significa "ricamente adornado con
cabello".  Otros sugieren que Orfa viene de 'efrah, "cervatillo" o "gacela", y que
se habría producido una transposición de letras.  Otra posibilidad es que
signifique "terca".

Rut.

Ver en la pág. 423 acerca del significado de este nombre.  No aparece en
ningún otro pasaje del AT.

5.
Quedando ... desamparada.

Más bien, "quedó sola Noemí, sin sus dos hijos y sin marido" (BJ).  No hay razón
para pensar que el sufrimiento que le sobrevino a Noemí fuera un castigo divino
por el pecado.  Entre los judíos era común la idea de que el sufrimiento era un
castigo (ver Juan 9: 2).  A fin de corregir esta idea errónea, Moisés escribió lo
que tal vez fue el primer libro del AT, el de Job.  Moisés mismo quedó
chasqueado durante 40 años en Madián antes de que Dios considerase que
estaba listo para dirigir a Israel.  Así también los sufrimientos de Noemí la
prepararon para llevar a Rut a la tierra prometida, tanto en forma figurada como
literal.  Dios puede permitir el sufrimiento a fin de que nuestros caracteres sean
preparados para el servicio y para la ciudadanía en su reino.

6.
Se levantó.

Es decir, se preparó para partir.  Noemí se sobrepuso a la calamidad que le
había sobrevenido en la tierra de Moab.  Tuvo el valor de hacerlo cuando supo
que Dios en verdad había bendecido a su pueblo dándole pan.

7.
Salió.

Ojalá se diga de nosotros como se dijo de Noemí, que emprendemos la marcha
desde donde estamos y nos encaminamos en la dirección que Dios quiere que
tomemos.  Emprendamos también nosotros la marcha hacia la Canaán celestial,
y en nuestro camino podremos tener el privilegio de llevar con nosotros a otros
que dirán: "Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios" (vers. 16).

8.



Volveos.

No debiera entenderse mal el proceder de Noemí.  Las tres viudas ya habían
comenzado "a caminar" (vers. 7).  Tal vez al llegar a la frontera de Moab, Noemí
comprendió que era muy grande el sacrificio que Orfa y Rut hacían al abandonar
su patria y sus amigos.  El abnegado amor de Noemí para con sus nueras fue lo
que la impulsó a instarlas a volver a la casa de sus padres.  La costumbre
oriental las ligaba a ella, pero Noemí rehusó insistir en que estuvieran a su
servicio.  No deseaba obligarlas a comenzar una nueva vida en un país extraño,
sino que las dejó libres para que se volvieran a casar y tuvieran sus propios
hogares.  No necesitaban dedicarse a cuidar de la madre de sus respectivos
difuntos esposos, lo que, de acuerdo con la costumbre, se habría esperado de
ellas.  Noemí era una suegra ideal.  Ni siquiera insistió en que sus nueras
cumplieran con ella lo que era su deber, sino que las dejó enteramente libres
para escoger como quisieran.  Al hacer esto, Noemí se destaca como un
ejemplo que bien podrían emular todas las suegras.

9.
Que halléis descanso.

"Que Yahvéh os conceda encontrar vida apacible en la casa de un marido" (BJ).
El "descanso" del cual hablaba Noemí no lo hallarían en la casa de sus madres,
sino en hogares propios, "cada una 431 en casa de su marido".  Cuando los
judíos hablaban de que una mujer hallaba "descanso", se referían al matrimonio
(ver también Rut 3: 1).  Las palabras de Noemí que aparecen a continuación
explican mejor lo que quería decirles.  No tenía la posibilidad de proporcionarles
maridos, como lo disponía la ley del levirato (ver Gén. 38: 8-11; Deut. 25: 5-10;
Mat. 22: 23-26).  La palabra que se traduce "descanso" es menujah, que viene
de un verbo que significa "quedarse", "establecerse".

10.
Ciertamente nosotras iremos.

Las costumbres sociales obligaban a las dos jóvenes a quedarse con Noemí y a
hacer lo que ella les mandara.  En los vers. 11 y 12 se implica además la
costumbre que exigía que un hombre se casase con la esposa de su hermano y
perpetuara así el nombre y la familia de éste (ver Deut. 25: 5-10).

11.
¿Para qué habéis de ir?

Aunque tenían el deber de ir, Noemí les hizo notar que ellas debían escoger, y
no ella.  Renunció a su derecho de que se sometieran a ella, y bondadosamente
les dejó libertad de elección.  Sin duda esto representaba un gran sacrificio de
su parte porque ya era "vieja para tener marido" (vers. 12), y era natural que



esperase que las dos jóvenes la sustentaran y la sirvieran en su vejez.

12.
Volveos.

Por tercera vez Noemí pide a Orfa yRut que se vuelvan (vers. 8, 11).  Noemí les
hablaba con toda sinceridad.  Este tercer ruego fue suficiente como para
persuadir a Orfa (vers. 14); pero Rut rehusó aun cuando se lo rogó por cuarta
vez (vers. 15).

Yo ya soy vieja.

Es evidente que Noemí ya estaba comenzando a sentir los achaques de la
vejez, y no se sentía capaz de establecer un nuevo hogar y criar hijos.
Parecería también que los chascos de la vida pesaban mucho sobre ella (ver
vers. 20).  Sin embargo, enfrentaba su suerte con resignación.  Confiaba en sí
misma y en que Dios proveería para ella (ver Sal. 37: 25).

13.
¿Habíais vosotras de esperarlos?

Orfa y Rut ya habrían llegado a una edad bien madura antes de que los hijos
que pudiera tener Noemí -siempre que se casara inmediatamente y tuviera hijos-
pudieran llegar a la madurez.

Mayor amargura tengo yo.

"Yo tengo gran pena por vosotras" (BJ).  A pesar del dolor que tenía en el
corazón (ver vers. 20), Noemí pensó en la pena de sus dos nueras, que estaban
en la misma situación de ella.  Noemí temió que era demasiado vieja como para
formar otro hogar (vers. 12), pero ellas eran aún jóvenes, y tenían toda la vida
por delante (ver Joel 1: 8).  A Rut se la llama específicamente "joven", Heb.
na'arah (cap. 2: 5, 6).  No es sólo Booz quien la llama así, sino también la gente
de Belén (cap. 4: 12).  Es evidente que apenas había entrado en la edad adulta.
Noemí alega que la vida entera de las jóvenes no debía marchitarse sólo para
consolar su propio dolor y para proporcionarle lo que ella necesitaba.  Demostró
de esta manera su nobleza de espíritu.

Que vosotras.

"Por vosotras" (BJ).  Todo este pasaje deja traslucir la bondad de Noemí, pero la
traducción de la BJ, "yo tengo gran pena por vosotras", aclara totalmente el
secreto de la hermosura del carácter de Noemí, la razón por la cual Rut se sintió
atraída hacia ella.  Sus primeros pensamientos iban dirigidos hacia otros.
Aunque Noemí sentía profundamente su propia pérdida (vers. 20), esa vivencia
no había malogrado su filosofía de la vida.  Su escala de valores era aún
equilibrada.  En su vida se reflejaba la semejanza de Cristo, quien vivió su
propia vida "por ellos" (Juan 17: 19).  Buscar el bienestar de otros es "la ley de la
vida para la tierra y el cielo" (DTG 11).  No hay mayor poder que la influencia



ejercida por una vida abnegada.  "Un cristiano bondadoso y cortés es el
argumento más poderoso que se pueda presentar en favor del cristianismo" (OE
128).

14.
Alzaron otra vez su voz y lloraron.

Compárese con el vers. 9. En parte este llanto expresaba la tristeza que
compartían por ser viudas, y en parte era producido por la tensión emocional de
la decisión que era preciso tomar.

Rut se quedó.

Rut no podía pensar en separarse de esa persona cuya belleza de carácter le
había inspirado altos ideales, y le había dado algo que hacía la vida digna de ser
vivida, aunque nunca tuviera otra vez su propio hogar.  Feliz la suegra que hoy
atrae y no repele a su nuera.  Toda suegra puede estudiar con provecho el
carácter de Noemí y meditar en él.  Ella es el personaje destacado de esta
narración.

15.
 Se ha vuelto.

Aunque Orfa se sentía atraída hacia Noemí como Rut, se sentía más ligada a
Moab.  La decisión de Orfa hizo más 432 difícil la de Rut, porque ahora había
quedado sola.

A sus dioses.

El dios de los moabitas era Quemos (ver com.  Núm. 21: 29).  Es posible que
Orfa hubiera adoptado en forma transitoria la religión de su marido Quelión (ver
Rut 4:10), pero después volvió a la idolatria.

16.
No me ruegues.

Con estas palabras se inicia la respuesta decisiva de Rut ante la sugestión de
Noemí para que siguiera el ejemplo de Orfa y volviera a los suyos.  La respuesta
de Rut es la nota tónica de todo el libro.  No fue sólo el amor de Rut para con su
suegra lo que la llevó a quedarse con Noemí.  Rut había descubierto que era la
fe de Noemí lo que hacía de ella una mujer tan admirable.  Resueltamente Rut
expresó su decisión por el verdadero Dios: "Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios
mi Dios".  En ninguna literatura puede encontrarse una afirmación más sublime
de amor y consagración.

Tu Dios mi Dios.

El único conocimiento que Rut tenía del Dios verdadero era el que había visto



reflejado en Noemí y en los otros miembros de la familia de ésta.  Dios siempre
se revela de ese modo a los hombres: mediante la demostración del poder de su
amor que obra en la vida de los que una vez fueron pecadores.  El poder
transformador del amor divino es el mejor argumento en favor de la verdad.  Sin
él, nuestra profesión no será mejor que "metal que resuena o címbalo que
retiñe" (1 Cor. 13: 1).

17.
Así me haga Jehová.

En este pasaje Rut usa el sagrado nombre de Jehová.  Se compromete con un
juramento e invoca el castigo del Dios de los israelitas si ella permite que otra
cosa fuera de la muerte la separe de Noemí.  Rut habla aquí de la muerte que
sobreviene a todos.

Rut usa la fórmula habitual del juramento hebreo, la que aparece vez tras vez en
el AT.  En 1 Sam. 3: 17, Elí invoca el castigo de Dios sobre Samuel si éste le
esconde alguna cosa de lo que Dios le ha mostrado cuando lo llamó por
nombre.  Esto señala el comienzo del ministerio de Samuel como profeta.  Si
Samuel escribió el libro de Rut, cosa que por lo general han aceptado los
eruditos conservadores, esta forma similar de expresarse se vuelve más
significativa.  También aparece esta fórmula en 1 Sam. 25: 22, donde David
mismo la usa para jurar que destruirá a Nabal y a todos los de su casa.  David
usa de nuevo esta fórmula cuando jura que pondrá a Amasa como capitán del
ejército (2 Sam. 19: 13).  Parafraseando lo que dijo Rut, podría decirse: "Juro por
el verdadero Dios que sólo la muerte me separará de ti".  Rut había resistido la
prueba suprema.  Había probado que de corazón era más judía que moabita.
Había ocurrido un cambio durante su trato con Noemí, y sabía que estaría más
contenta y se sentiría más en casa en la extraña tierra de Israel que en su
terruño de Moab, entre sus amigos de siempre.  El conocimiento del verdadero
Dios liga los corazones humanos con vínculos más estrechos que los de raza o
familia.

18.
Tan resuelta.

He aquí un rasgo de carácter notabilísimo.  Ni las instancias de Noemí, ni el
ejemplo de Orfa pudieron modificar la determinación que Rut había tomado de
echar su suerte con Noemí y con el Dios de Noemí.

19.
 Llegaron a Belén.

No se sabe en qué punto de Moab habrían vivido Noemí y su familia, ni si
entraron en Moab desde el norte o desde el sur.  En todo caso, al volver de
Moab a Belén, debieron descender unos 1.372 m desde las mesetas de Moab,



hasta el nivel del mar Muerto y después ascender unos 1.143 m hasta Belén, en
un viaje de unos 120 km.  No sabemos cuán rápidamente pudieron viajar Noemí
y Rut, ni cuánto pudieron llevar consigo.  Pero en esos días las mujeres estaban
acostumbradas a viajar a pie, y a llevar cargas mucho más pesadas de las que
podrían llevar las mujeres de países occidentales hoy en día.

Toda la ciudad se conmovió.

Aunque quizá Noemí estuvo ausente unos diez años, todavía tenía muchos
parientes y amigos en Belén, porque, al final de cuentas, ése era su hogar.  En
tiempos bíblicos, cualquier aldea rodeada de muros recibía el nombre de
"ciudad", aunque según lo que entendemos ahora podría ser muy pequeña (ver
com. Jos. 6: 1-3). Josué enumera 124 "ciudades" tales (cap. 15: 21-62).  Es
evidente que un muro rodeaba a Belén, porque se menciona la puerta de la
ciudad donde se tramitaban las transacciones oficiales (Rut 4: 1).

¿No es ésta Noemí?

Esta pregunta de los aldeanos de Belén no indica necesariamente que les
resultaba difícil reconocerla, aunque sin duda las vicisitudes por las cuales había
pasado habían afectado en buena medida su apariencia.  En su respuesta,
Noemí habló de la amargura (vers. 20) de su aflicción, sobre 433 todo porque
había salido "llena", y había "vuelto con las manos vacías" (vers. 21).  Noemí no
estaba tan preocupada por la falta de bienes materiales como porque había
vuelto sola.  Por lo tanto, cuando los aldeanos preguntaban "¿No es ésta
Noemí?", en realidad exclamaban: "¿Es ésta Noemí, que vuelve sola y viuda?"
Les parecía increíble que tanto el marido como los dos hijos hubieran muerto.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
16 PR 14, PVGM 273, 283

CAPÍTULO 2

1 Rut espiga en los campos de Booz. 4 Booz la conoce y 8 la trata con gran
favor. 18 Lleva a Noemí el fruto de su trabajo.

1 TENIA Noemí un pariente de su marido, hombre rico de la familia de Elimelee,
el cual se llamaba Booz.

2 Y Rut la moabita dijo a Noemí: Te ruego que me dejes ir al campo, y recogeré
espigas en pos de aquel a cuyos ojos hallare gracia.  Y ella le respondió: Ve, hija
mía.

3 Fue, pues, y llegando, espigó en el campo en pos de los segadores; y
aconteció que aquella parte del campo era de Booz, el cual era de la familia de
Elimelec.

4 Y he aquí que Booz vino de Belén, y dijo a los segadores: Jehová sea con
vosotros.  Y ellos respondieron: Jehová te bendiga.



5 Y Booz dijo a su criado el mayordomo de los segadores: ¿De quién es esta
joven?

6 Y el criado, mayordomo de los segadores, respondió y dijo: Es la joven
moabita que volvió con Noemí de los campos de Moab;

7 y ha dicho: Te ruego que me dejes recoger y juntar tras los segadores entre
las gavillas.  Entró, pues, y está desde por la mañana hasta ahora, sin
descansar ni aun por un momento.

8 Entonces Booz dijo a Rut: Oye, hija mía, no vayas a espigar a otro campo, ni
pases de aquí; y aquí estarás junto a mis criadas.

9 Mira bien el campo que sieguen, y síguelas; porque yo he mandado a los
criados que no te molesten.  Y cuando tengas sed, ve a las vasijas, y bebe del
agua que sacan los criados.

10 Ella entonces bajando su rostro se inclinó a tierra, y le dijo: ¿Por qué he
hallado gracia en tus ojos para que me reconozcas, siendo yo extranjera?

11 Y respondiendo Booz, le dijo: He sabido todo lo que has hecho con tu suegra
después de la muerte de tu marido, y que dejando a tu padre y a tu madre y la
tierra donde naciste, has venido a un pueblo que no conociste antes.

12 Jehová recompense tu obra, y tu remuneración sea cumplida de parte de
Jehová Dios de Israel, bajo cuyas alas has venido a refugiarte.

13 Y ella dijo: Señor mío, halle yo gracia delante de tus ojos; porque me has
consolado, y porque has hablado al corazón de tu sierva, aunque no soy ni como
una de tus criadas.

14 Y Booz le dijo a la hora de comer: Ven aquí, y come del pan, y moja tu
bocado en el vinagre.  Y ella se sentó junto a los segadores, y él le dio del
potaje, y comió hasta que se sació, y le sobró.

15 Luego se levantó para espigar.  Y Booz mandó a sus criados, diciendo: Que
recoja también espigas entre las gavillas, y no la avergoncéis;

16 y dejaréis también caer para ella algo de los manojos, y lo dejaréis para que
lo recoja, y no la reprendáis.

17 Espigó, pues, en el campo hasta la noche, y desgranó lo que había recogido,
y fue como un efa de cebada.

18 Y lo tomó, y se fue a la ciudad; y su suegra vio lo que había recogido.  Sacó
también luego lo que le había sobrado después de haber quedado saciada, y se
lo dio. 434

19 Y le dijo su suegra: ¿Dónde has espigado hoy? ¿y dónde has trabajado?
Bendito sea el que te ha reconocido.  Y contó ella a su suegra con quién había
trabajado, y dijo: El nombre del varón con quien hoy he trabajado es Booz.

20 Y dijo Noemí a su nuera: Sea él bendito de Jehová, pues que no ha rehusado
a los vivos la benevolencia que tuvo para con los que han muerto.  Después le



dijo Noemí: Nuestro pariente es aquel varón, y uno de los que pueden
redimirnos.

21 Y Rut la moabita dijo: Además de esto me ha dicho: júntate con mis criadas,
hasta que hayan acabado toda mi siega.

22 Y Noemí respondió a Rut su nuera: Mejor es, hija mía, que salgas con sus
criadas, y que no te encuentren en otro campo.

23 Estuvo, pues, junto con las criadas de Booz espigando, hasta que se acabó
la siega de la cebada y la del trigo; y vivía con su suegra.

1.
Booz.

No hay certeza en cuanto al significado de este nombre.  Tal vez signifique
"agilidad".  Otro posible origen sería bo y 'az, "en él [hay] fuerza".  Este era el
nombre de una de las columnas del templo de Salomón (1 Rey. 7: 21).  Es
evidente que Booz era un hombre rico y de considerable influencia en la ciudad
de Belén.  Es posible que hubiera sido hijo de la Rahab de Jericó (ver com.  Mat.
1: 5).

2.
Que me dejes ir.

Rut se había enterado de la costumbre que permitía que los pobres espigasen
en los campos de los ricos (ver Lev. 19: 9, 10; Deut. 24: 19-22).  Puesto que Rut
y Noemí habían llegado "al comienzo de la siega de la cebada" (Rut 1: 22), y Rut
espigó "hasta que se acabó la siega" (cap. 2: 23), es claro que Rut comenzó a
trabajar poco después de su llegada (ver com. vers. 6).  El hecho de que Noemí
misma no fuera a espigar indica que estaba cansada del viaje o que estaba
sufriendo los achaques de la vejez.  La primera prueba del carácter de Rut vino
cuando decidió abandonar su patria.  En estas circunstancias demostró la
sinceridad de sus propósitos al tomar la iniciativa y trabajar con diligencia para
proporcionarle a Noemí lo que necesitaba para vivir.

Recogeré espigas.

Es decir, iría a recoger el grano que los cosechadores hubieran dejado.  Dios
había indicado que las espigas que quedaban debían ser para los pobres, los
huérfanos, las viudas y los extranjeros, o sea los que no eran israelitas (ver com.
Lev. 19: 9).  Rut tenía doble derecho, por ser pobre y por ser extranjera (Lev. 23:
22).  Así se socorría a los pobres y se enseñaba abnegación y compasión a los
pudientes.  Además, los necesitados debían trabajar para conseguir lo que
recibían y no convertirse en haraganes, objetos de la caridad.  Esto conservaba
su dignidad y los movía a demostrar iniciativa y a trabajar.

Espigas.



Se trataba de cebada (caps. 1: 22; 2: 23).  En los cerros de Judá la cosecha de
cebada se realizaba en mayo.

3.
Aconteció que.

"Quiso su suerte que fuera a dar en una parcela de Booz" (BJ).  La Providencia
guió a Rut al campo de Booz, uno de los parientes cercanos de su extinto
esposo (caps. 2: 1; 3: 2, 12, 13).  Con cuánta frecuencia las circunstancias y las
vicisitudes de la vida que parecen casualidad son en realidad actos
providenciales, aunque no nos damos cuenta (ver Sal. 27: 13, 14).  Dios cuida
de cada uno de nosotros en forma personal e individual.

El campo.

Es decir, toda la zona cultivada que rodeaba a Belén: todos los campos que
pertenecían a Booz o a los otros aldeanos.  La palabra hebrea que aquí se
traduce es bastante amplia en su sentido.  En el cap. 1: 1, 2, 6, 22 aparece la
misma palabra traducida "campos" (ver com.  Deut. 14: 22).

4.
Jehová sea con vosotros.

El saludo habitual de un judío piadoso.  Se contestaba con el mismo saludo.
Ambos reflejan una piadosa aplicación del pensamiento religioso a las
situaciones de la vida diaria.

5.
¿De quién es esta joven?

Sin duda Booz conocía a las otras espigadoras, a quienes llama "mis criadas"
(vers.  8).  Evidentemente era necesario obtener el permiso del dueño para
espigar (vers. 7).  Tal vez los que espigaban en determinado campo
comúnmente lo hacían por invitación.  Así el dueño podía reservar los derechos
de espigar para los que considerase más dignos.  Es obvio que Booz, aunque
era pariente cercano, no conocía aún a Rut.

6.
Es la joven moabita.

El mayordomo habla como si la llegada de Rut fuese un asunto conocido por
todos.  El que Booz, a pesar de ser "pariente" (vers. 20), no conociera 435
todavía a Rut, implica que ella comenzó a espigar poco después de llegar a
Belén (ver com. vers. 2).



7.
Te ruego.

Ver com. vers. 5.

Sin descansar.

Así reza en la LXX, en las versiones siriacas y en la Vulgata.  El texto hebreo
que habla de "detenerse en la casa" (RVA) no es claro.  En los países orientales
los agricultores viven en las aldeas, y los campos de cultivo están en la zona
rural circundante, muchas veces a buena distancia de la aldea.  Al salir a
espigar, Rut había salido de la ciudad (vers. 2-4), y tan sólo a la noche volvería a
ella (vers. 17, 18).

8.
Hija mía.

Teniendo en cuenta que era mayor que ella (cap. 3: 10), bien podía Booz
dirigirse a Rut como a "hija".

No pases de aquí.

Booz se dio cuenta de que su parentesco le imponía una responsabilidad
especial.  Ningún otro le otorgaría la ventajosa oportunidad de espigar que él le
proporcionaba.  Las criadas o espigadoras de Booz seguían detrás de los
segadores, y juntaban lo que se les había escapado a ellos.  El espigador que
siguiera más de cerca tendría naturalmente la mejor oportunidad de juntar más.

9.
Que no te molesten.

Booz no sólo se preocupó porque Rut tuviera una oportunidad favorable para
espigar, sino que también cuidó de su seguridad personal.  Sin duda esta
precaución era necesaria, sobre todo porque ella era extranjera y no tenía quien
la protegiera.  Además, al decirle que se sirviera del agua que sacaban los
criados, estaba pensando en el bienestar personal de ella.

10.
Se inclinó a tierra.

Rut expresó así su gratitud a Booz por la bondad que le había demostrado.  Por
su parte, Rut se había sorprendido de que Booz fuese tan amable con ella, una
"extranjera".  No había esperado favores.

11.



 He sabido todo.

Aunque Booz no había visto antes a Rut, estaba plenamente informado acerca
de ella.

12.
Jehová recompense tu obra.

 Booz invoca sobre Rut la bendición de Jehová.

Bajo cuyas alas.

La metáfora es la de los pollitos que corren a refugiarse bajo las alas de sus
madres para protegerse del peligro, de la tormenta, del frío.  Esta metáfora fue
una expresión predilecta de David, descendiente de Rut (ver Sal. 17: 8; 36: 7;
63: 7), y también la usó Cristo (ver Mat. 23: 37).  Booz se expresó con gran
recato y piedad.  El comprendía, y deseaba que Rut comprendiera que el Dios
de los israelitas, a quien ella había aceptado como Dios suyo, era el único que
podía darle la recompensa que merecía.

14.
 Vinagre.

Heb. jómets, de jámets, "ser picante", "ser agrio".  El vinagre era una salsa o un
vino agrio en el cual se mojaba el pan.  Es posible que fuera el mismo "vinagre"
que se le ofreció a Cristo en la cruz (Sal. 69: 21; Mat. 27: 34).

Se sació.

A pesar de todos los favores poco comunes de los cuales había sido objeto, Rut
siguió siendo la misma.  No se olvidó de su suegra, sino que le reservó parte de
la buena comida que ella había podido servirse.  La costumbre oriental acepta,
aún hoy, que se lleve a casa una porción de lo que uno no come.  Cuando
bebemos del amor de Cristo hasta saciarnos, encontramos que aún quedan
reservas infinitas.  Tenemos el privilegio de llevar esto a los que puedan tener
hambre y sed de conocer la verdad de Cristo Jesús.

15.
 Se levantó.

Según parece, Rut volvió a espigar antes de que los criados volvieran a segar.
Trabajó más tiempo que ellos, y espigar no era un trabajo nada fácil.

No la avergoncéis.

Rut podría ver quizás algunas espigas que los segadores pudieran haber
pasacio por alto.  Si tomaba esas espigas, los criados no debían avergonzarla
con palabras de censura que indicaran que la habían estado observando. las



instrucciones dadas por Booz a sus criados demuestran la consideración
especial que éste intencionalmente demostró hacia Rut.  Tal vez ya estaba
pensando en el derecho que tenía Rut de pedirle que se casara con ella para
preservar así las propiedades y la casa de su difunto esposo.  Noemí parece que
entendió en esta forma su bondad poco común para con Rut. Así quedó abierto
el camino para que Noemí explicara la costumbre judía del levirato, mediante la
cual el pariente más cercano de un esposo fallecido debía casarse con la viuda
(ver com.  Deut. 25: 5).

17.
Hasta la noche.

Sin duda Rut trabajó afanosamente todo el día (ver vers. 7).  Por la tarde, la
tarea de espigar fue más fácil que por la mañana.  Pero no por eso Rut dejó de
comenzar más temprano.  Sólo se detuvo ya de noche para desgranar lo que
había juntado.

Un efa.

Unos 22 lt. ó 14 kg poco más o menos. 436

19.
 Bendito sea.

Noemí quedó muy impresionada por los resultados del trabajo del día.  La
cantidad de grano recogido indicaba que el dueño del campo donde Rut había
espigado había sido sumamente bondadoso con ella.  Su bondad se demostró
más cuando Rut le dio a Noemí lo que había guardado de la comida del
mediodía, que con tanta generosidad le había dado Booz (vers. 14).  Por la
bondad de la cual Rut había sido objeto, Noemí invocó la bendición de Dios
sobre el generoso benefactor.

Booz.

Ver com. vers. l.

20.
Nuestro pariente.

Sin duda lo que Noemí le explica a Rut no es sencillamente que Booz es
pariente, sino que como pariente, tiene el derecho de redimir las propiedades de
Elimelec, que quizá ya habían sido vendidas para pagar deudas (ver com.  Lev.
25: 24).  Noemí pensó en primer lugar en la heredad familiar.  Rut no entendía
aún lo que significaba eso del derecho de redimir (cap. 4: 6) en la ley social
judía, pero se apresuró a decirle a Noemí que Booz le había dicho que
permaneciera en sus campos durante toda la cosecha.  Noemí aprobó
cordialmente la sincera invitación de Booz para que Rut siguiera espigando en



su campo (ver cap. 2: 22).

La palabra traducida "pariente" viene de la raíz ga'al, que significa "redimir",
"rescatar", "recuperar", mediante el pago de las obligaciones adecuadas.  El
participó go'el se traduce como "pariente" (Rut 4: 1), pero se refiere
específicamente al pariente más cercano, el que tenía derecho a redimir la
propiedad.

Según la ley y la costumbre judías, sobre el pariente cercano recaían varias
responsabilidades importantes.  Tenía el deber de: (1) Comprar de nuevo la
propiedad que su pariente hubiese vendido a un acreedor o a otra persona, para
satisfacer las demandas del acreedor, según aparece en Lev. 25: 25; Rut 4: 4, 6;
Jer. 32: 7. (2) "Redimir" al pariente que por necesidad se hubiera vendido como
esclavo, según Lev. 25: 48, 49. (3) Vengar la sangre de un pariente cercano
muerto por un enemigo, según aparece en Núm. 35: 19, donde go'el se traduce
"vengador de sangre". (4) Casarse con la viuda sin hijos de un pariente cercano,
como en el caso de Rut 3: 13, y ser el albacea de la propiedad que sería para el
hijo nacido de esa unión.

Los autores bíblicos tomaron la figura del "pariente" que actuaba como
"redentor", y se la aplicaron a Dios como el Redentor del hombre del pecado y la
muerte.  Por ejemplo, Job dijo: "Yo sé que mi Redentor [go'el] vive" (Job 19:25):
el que lo redimiría de la tumba en la resurrección.  Isaías usa las palabras ga'al
(verbo) y go'el (sustantivo) 18 veces para referirse a Dios como el que redime a
Israel de sus enemigos y a los hombres de las garras del pecado (ver Isa. 43: 1,
14; 44: 22; 49: 7; 54: 5, 8; 63: 16; etc.). Bien podemos regocijarnos en Cristo,
nuestro "pariente", que aceptó por nosotros las responsabilidades de esa
relación.  El es quien nos ha redimido del poder del pecado y de la muerte (Isa.
44: 22; Ose. 13: 14).  Si tan sólo nos acercamos a él, no nos rechazará, como el
pariente de Rut no la rechazó a ella (Rut 4: 6).  De ninguna manera nos echará
fuera (Juan 6: 37).  Y al acercarnos a él, encontraremos "hogar" y "descanso"
para nuestras almas (Rut 3: 1; Mat. 11: 29).

22.
Que no te encuentren.

Siempre que permaneciese en los campos de Booz, Rut estaría bajo la
protección de un amigo fuerte y digno de confianza.  Además, era generoso.  En
otras partes, entre extraños, podría ser molestada.

23.
La siega.

Rut recibió su recompensa de un pariente o "redentor" durante el tiempo de la
siega.  Para nosotros "la siega es el fin del mundo"(Mat. 13: 39).  Entonces
nuestro Redentor vendrá a llevarnos con él a su hogar.
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CAPÍTULO 3

1 Por instrucción de Noemí, 5 Rut se acuesta a los pies de Booz. 8 Booz
reconoce el derecho del pariente más cercano. 14 La envía con seis medidas de
cebada.

1 DESPUES le dijo su suegra Noemí: Hija mía, ¿no he de buscar hogar para ti,
para que te vaya bien?

2 ¿No es Booz nuestro pariente, con cuyas criadas tú has estado?  He aquí que
él avienta esta noche la parva de las cebadas.

3 Te lavarás, pues, y te ungirás, y vistiéndote tus vestidos, irás a la era; mas no
te darás a conocer al varón hasta que él haya acabado de comer y de beber.

4 Y cuando él se acueste, notarás el lugar donde se acuesta, e irás y
descubrirás sus pies, y te acostarás allí; y él te dirá lo que hayas de hacer.

5 Y ella respondió: Haré todo lo que tú me mandes.

6 Descendió, pues, a la era, e hizo todo lo que su suegra le había mandado.

7 Y cuando Booz hubo comido y bebido, y su corazón estuvo contento, se retiró
a dormir a un lado del montón.  Entonces ella vino calladamente, y le descubrió
los pies y se acostó.

8 Y aconteció que a la medianoche se estremeció aquel hombre, y se volvió; y
he aquí, una mujer estaba acostada a sus pies.

9 Entonces él dijo: ¿Quién eres?  Y ella respondió: Yo soy Rut tu sierva;
extiende el borde de tu capa sobre tu sierva, por cuanto eres pariente cercano.

10 Y él dijo: Bendita seas tú de Jehová, hija mía; has hecho mejor tu postrera
bondad que la primera, no yendo en busca de los jóvenes, sean pobres o ricos.

11 Ahora pues, no temas, hija mía; yo haré contigo lo que tú digas, pues toda la
gente de mi pueblo sabe que eres mujer virtuosa.

12 Y ahora, aunque es cierto que yo soy pariente cercano, con todo eso hay
pariente más cercano que yo.

13 Pasa aquí la noche, y cuando sea de día, si él te redimiere, bien, redímate;
mas si él no te quisiere redimir, yo te redimiré, vive Jehová.  Descansa, pues,
hasta la mañana.

14 Y después que durmió a sus pies hasta la mañana, se levantó antes que los
hombres pudieran reconocerse unos a otros; porque él dijo: No se sepa que vino
mujer a la era.



15 Después le dijo: Quítate el manto que traes sobre ti, y tenlo.  Y teniéndolo
ella, él midió seis medidas de cebada, y se las puso encima; y ella se fue a la
ciudad.

16 Y cuando llegó a donde estaba su suegra, ésta le dijo: ¿Qué hay, hija mía?  Y
le contó ella todo lo que con aquel varón le había acontecido.

17 Y dijo: Estas seis medidas de cebada me dio, diciéndome: A fin de que no
vayas a tu suegra con las manos vacías.

18 Entonces Noemí dijo: Espérate, hija mía, hasta que sepas cómo se resuelve
el asunto; porque aquel hombre no descansará hasta que concluya el asunto
hoy.

1.
Hogar.

Literalmente, "descanso".  Noemí se refiere aquí al matrimonio (ver com. cap. 1:
9). Noemí creía que era su deber hacer lo posible para proporcionar un hogar a
la nuera que con tanta lealtad la había seguido, y por eso le explicó que, según
la costumbre judía, tenía derecho a pedirle a Booz que cumpliera con el deber
del pariente más cercano.  Si Booz accedía a casarse con ella, Rut no sólo
tendría un hogar propio, sino que también podría perpetuar el nombre y
preservar la heredad de su difunto esposo.

Son dos las instituciones que nos llegan desde el Edén: (1) el sábado, tiempo de
"descanso", cuando en una manera especial dedicamos nuestra atención a las
evidencias del amor de Dios para con nosotros y estudiamos cómo podemos
expresar con mayor perfección nuestro amor a él; y (2) el hogar, un lugar de
"descanso", donde el amor mutuo debiera encontrar su más verdadera y
completa expresión.  Donde mora el amor, hay paz.

2.
El avienta.

En Palestina se avienta el grano hasta el día de hoy, lanzándolo al aire 438 con
una pala u horquilla, o sacudiéndolo dentro de una zaranda, para que el grano
caiga por su propio peso y la paja sea llevada por el viento.  Este trabajo se
hacía generalmente cuando refrescaba al atardecer.

La parva de las cebadas.

Mejor, "la era de cebada", o "esta noche estará aventando la cebada en la era"
(BJ).  En la cosecha en Palestina, el procedimiento para separar el grano de la
paja se realizaba casi siempre en la era, al aire libre (Juec. 6: 37).  La era por lo
general era un lugar plano de suelo duro, en forma circular, de unos 15 m de
diámetro.  Se desparramaban allí sobre el suelo las gavillas enteras o las
espigas ya separadas de las gavillas, donde eran pisoteadas por bueyes para
separar los granos de las espigas.  Algunas veces se usaba para esto un tablón



cargado de piedras y tirado por bueyes.  Después de aventarse el grano, se lo
pasaba por cedazos para sacarle la tierra y las piedrecitas.  Entonces se lo
consideraba listo para guardar y, posteriormente, molerlo.

3.
Tus vestidos.

Los mejores vestidos.

Irás a la era.

El hebreo habla de "bajar a la era" (también la BJ).  Belén se halla cerca de la
cresta de la cadena montañosa del centro de Judea, sobre una estrecha ladera
de un largo declive que cae abruptamente hacia el este.  Es probable que la
mayor parte de los campos de Belén hubieran estado abajo, en la parte más
llana, y Rut necesitaba literalmente "bajar" a la era (ver com. cap. 4: 1).

4.
Notarás el lugar.

Según el cap. 2: 17, Rut espigó hasta la tarde y no se fue a su casa hasta haber
desgranado y aventado lo que había recogido.  Al anochecer los criados de
Booz también trillaban y aventaban el grano que habían segado durante el día, y
noche tras noche el montón de grano aventado iba aumentando de tamaño.  Es
probable que todos cenaran juntos y luego se fueran a sus casas, pero alguien
debía quedar toda la noche para proteger el grano de los ladrones.  Noemí sabía
que ahora, al final de la cosecha de la cebada, Booz mismo estaría allí.  Habría
una cena especial, y Booz pasaría allí la noche, quizá en una tienda levantada
junto a lo que era ya un gran montón de grano aventado.  Esa noche Rut no se
fue como de costumbre a su casa, sino que esperó sin ser observada hasta que
Booz se quedó dormido en la tienda.  En la oscuridad nadie la vería.

Descubrirás sus pies.

O, "levantarás las ropas que están sobre sus pies", según la LXX y la Vulgata.
Es probable que Booz se hubiese acostado sobre un montón de paja, vestido
pero descalzo, y que se cubriera con su manto.

7.
Su corazón estuvo contento.

Un targum dice: "El (Booz)  bendijo el nombre de Jehová".  La palabra que aquí
se traduce "contento" se usa muchas veces para expresar alegría y bienestar, y
de ninguna manera indica que Booz estuviera ebrio.  Teniendo ante sí una
abundante cosecha, luego de los años de hambre, bien podía estar agradecido
por las bondades del cielo.



8.
Se estremeció.

La LXX dice que "se turbó".  La BJ, que "sintió el hombre un escalofrío".  En
tales circunstancias, ¿qué hombre recto no se sentiría turbado o sorprendido?

9.
Extiende el borde de tu capa.

Literalmente, "tu ala", expresión que se usa comúnmente para referirse al manto
usado como vestimenta.  El Talmud judío explica que la acción de Rut constituía
una propuesta de matrimonio (ver com.  Deut. 22: 30).  Costumbres similares
existen aún hoy en algunas partes del mundo.  Tal vez el ruego de Rut le
recordó lo que hacía tan poco él le había dicho: "Jehová recompense tu obra, y
tu remuneración sea cumplida de parte de Jehová Dios de Israel, bajo cuyas
alas has venido a refugiarte" (Rut 2: 12).  Rut pidió a Booz que cumpliera en
forma personal su propia oración para que Dios la bendijera.  Porque era amable
y piadoso, Booz prometió conceder lo que Rut pedía si el pariente más cercano
no consentía en cumplir con su deber.

Eres pariente cercano.

Ver com. cap. 2: 20.  La NC traduce: "tienes ... el derecho del levirato".  Rut
expresó con claridad en qué fundamentaba su pedido.  Su proceder era correcto
y honorable.

10.
Bendita seas tú.

Las primeras palabras de Booz expresan la alta estima que tiene por Rut y el
agrado con el cual acepta su pedido.  Además, invoca la bendición de Dios
sobre ella y expresa su deseo de que la propuesta de Rut sea llevada a cabo en
armonía con la voluntad de Dios.

Hija mía.

Así también se dirigió Booz a Rut cuando por primera vez se conocieron (cap. 2:
8). Es probable que la diferencia de edad entre los dos hiciera lógico que Booz
se dirigiera a Rut de esta manera.

Has hecho mejor tu postrera bondad.

Con suma amabilidad Booz aceptó la propuesta de 439 Rut como un acto de
bondad para con él, pero lo que Rut pedía era en verdad un acto de bondad y
misericordia para ella y su difunto esposo.  Con esta declaración Booz hizo que
Rut no se sintiera cohibida por haber tomado la iniciativa al proponer el
matrimonio.  Booz niega que de su parte hubiera mala voluntad para llevar a



cabo el plan.

La primera.

Es decir, su bondad para con Noemí.

No yendo en busca de los jóvenes.

Es obvio que Booz ya no era joven.  Antes de saber quién era Rut, la había
llamado na'arah, "joven" (cap. 2: 5, 6).  Los aldeanos de Belén más tarde usaron
la misma palabra para referirse a ella cuando se casó con Booz (cap. 4: 12).  El
hecho de que una mujer joven lo tomara en consideración a él, que ya estaba
avanzado en años, dejó muy impresionado a Booz.

11.
No temas.

Booz no estaba en condiciones de dar a Rut una respuesta inmediata y
definitiva, por las razones que pasó a explicar a continuación (vers. 12, 13).  En
otras palabras, debía haber cierta demora.  Booz no podía acceder a su pedido
en el momento, pero no por eso debía pensar Rut que él evadía su
responsabilidad.  Por eso le dijo: "No temas".  Ya le había expresado sus
intenciones en cuanto al asunto, y lo había hecho con sinceridad.  Pero, a fin de
evitar comentarios, y quizá críticas, Booz consideraba que el único camino
correcto era esperar hasta que el "pariente más cercano" que él, tuviera la
oportunidad de cumplir con la obligación que por lógica le correspondía.  Si Booz
no hacía esto, el pariente más cercano podría sentirse muy ofendido e incluso
emprender una acción legal contra Booz.  El único procedimiento seguro y
adecuado era seguir lo que mandaban la ley y la costumbre.

Yo haré.

A pesar de postergar la decisión del asunto, Booz hizo a Rut una promesa
categórica, limitada sólo por la posibilidad de que el otro pariente ejerciera su
privilegio respecto de Rut.

Toda la gente de mi pueblo.

Aunque era viuda y extranjera, y había residido tan sólo unas pocas semanas en
Belén, Rut ya era conocida y respetada por todos.  Al parecer Elimelec había
sido un ciudadano respetado y de gran influencia en Belén, y los aldeanos
naturalmente se interesaron en los asuntos y las vicisitudes de su familia.
Además, la llegada de una extranjera había llamado la atención, y todos tenían
que haberla observado cuidadosamente durante esas primeras semanas.  Rut
había pasado la prueba.  Se la reconocía como "mujer virtuosa".  Al mencionar
esto, Booz expresó con mayor énfasis la alta estima que él mismo sentía hacia
Rut.

12.



Pariente más cercano que yo.

Sin duda el grado de parentesco era el factor determinante.  No era cualquier
pariente el que podía reclamar el derecho a los afectos y a la propiedad de Rut.
Es de suponer que cuanto más estrecho fuera el vínculo de parentesco, mayor
sería el interés de la persona por proteger los derechos y los privilegios de la
viuda y de su extinto esposo.  A la inversa, se suponía que en él era menor la
influencia de los intereses egoístas.

13.
Pasa aquí la noche.

Booz pone un límite de tiempo que debería demorar hasta poder cumplir con el
pedido de Rut.  A lo sumo sería cosa de unas pocas horas (ver com. vers. 11)

Si él te redimiere.

Ver com. vers. 12.

Hasta la mañana.

Rut había presentado claramente su pedido y Booz lo había aceptado, pero él
no deseaba que ella se arriesgara a volver hasta donde estaba su suegra a esas
horas de la noche.

14.
 Antes que los hombres pudieran reconocerse.

A la primera luz del alba, antes de que llegaran los segadores y espigadores.
De todos modos, las pocas personas que anduvieran por allí no podrían
reconocer a Rut.

No se sepa.

No sólo debido a la costumbre, sino también al plan que tenía Booz de
completar los arreglos con el pariente más cercano.  Si éste se enteraba de lo
ocurrido esa noche, podría oponerse a ceder la prioridad de su derecho.

Mujer.

Literalmente, "la mujer".  Teniendo en cuenta la presencia del artículo definido, y
pensando que sería probable que Booz durmiera solo esa noche en la era, el
Talmud considera que esas palabras deben haber sido dirigidas a algunos de
los criados que habían permanecido en la era con él.  Habría sido sumamente
desagradable para todos que alguien albergara injustas sospechas en cuanto a
la relación existente entre Rut y Booz.

15.
Manto.



Este manto era una parte de la vestimenta.  Se trataba de una pieza de tela
cuadrada o rectangular que se usaba por encima del hombro izquierdo y por
encima o por debajo del brazo derecho (ver com.  Deut. 22: 17). 440.

Seis medidas.

Unos 30 kg.  Rut las puso en su manto, y sin duda se llevó el bulto sobre la
cabeza o el hombro.  No podría haber llevado con comodidad mucho más peso
al recorrer a pie el escabroso camino hacia la ciudad (ver com. vers. 3).

16.
¿Qué hay?

El hebreo dice: "¿Quién eres tú?", pero es evidente que debe tomarse como una
expresión idiomática.  Noemí quería enterarse de cómo le había ido a Rut en su
encuentro con Booz.

17.
Que no vayas ... con las manos vacías.

Booz bien sabía que la visita de Rut a la era había sido idea de Noemí, y su
regalo de seis medidas de cebada era un reconocimiento tácito de ese hecho.
Reconoció el interés de Noemí en el asunto, e insinuaba que su interés personal
por Rut no lo llevaba a olvidar a su suegra.

18.
Espérate.

Rut había hecho todo lo que estaba de su parte.  Booz, el pariente, debía hacer
los arreglos legales para el matrimonio.  Sin duda la ley no tenía tanto que ver
con los deseos personales de la mujer como con los del pariente cercano.  Todo
lo que necesitaba hacer era establecer sus derechos a entera satisfacción del
jurado de ciudadanos que pudiera reunirse a la puerta de la ciudad.

Cómo se resuelve el asunto.

Nunca es fácil esperar con paciencia hasta que se resuelva un asunto
importante, sobre todo cuando no hay nada que se pueda hacer para influir
sobre la decisión, salvo orar.  Podemos suponer que Rut hizo esto (ver cap. 1:
16).

CAPÍTULO 4

1 Booz habla con el Pariente más cercano. 6 Este rehúsa efectuar la redención
conforme a la costumbre que había en Israel. 9 Booz compra la herencia. 11 Se
casa con Rut. 13 Ella da a luz a Obed, abuelo de David. 18 Las generaciones de



Fares.

1 BOOZ subió a la puerta y se sentó allí; y he aquí pasaba aquel pariente de
quien Booz había hablado, y le dijo: Eh, fulano, ven acá y siéntate.  Y él vino y se
sentó.

2 Entonces él tomó a diez varones de los ancianos de la ciudad, y dijo: Sentaos
aquí.  Y ellos se sentaron.

3 Luego dijo al pariente: Noemí, que ha vuelto del campo de Moab, vende una
parte de las tierras que tuvo nuestro hermano Elimelec.

4 Y yo decidí hacértelo saber, y decirte que la compres en presencia de los que
están aquí sentados, y de los ancianos de mi pueblo.  Si tú quieres redimir,
redime; y si no quieres redimir, decláramelo para que yo lo sepa; porque no hay
otro que redima sino tú, y yo después de ti.  Y él respondió: Yo redimiré.

5 Entonces replicó Booz: El mismo día que compres las tierras de mano de
Noemí, debes tomar también a Rut la moabita, mujer del difunto, para que
restaures el nombre del muerto sobre su posesión.

6 Y respondió el pariente: No puedo redimir para mí, no sea que dañe mi
heredad.  Redime tú, usando de mi derecho, porque yo no podré redimir.

7 Había ya desde hacía tiempo esta costumbre en Israel tocante a la redención y
al contrato, que para la confirmación de cualquier negocio, el uno se quitaba el
zapato y lo daba a su compañero; y esto servía de testimonio en Israel.

8 Entonces el pariente dijo a Booz: Tómalo tú.  Y se quitó el zapato.

9 Y Booz dijo a los ancianos y a todo el pueblo: Vosotros sois testigos hoy, de
que he adquirido de mano de Noemí todo lo que fue de Elimelec, y todo lo que
fue de Quelión y de Mahlón.

10 Y que también tomo por mi mujer a Rut la moabita, mujer de Mahlón, para
restaurar el nombre del difunto sobre su heredad, para que el nombre del muerto
no se borre de entre sus hermanos y de la puerta de su lugar.  Vosotros sois
testigos hoy.

11 Y dijeron todos los del pueblo que estaban a la puerta con los ancianos:
Testigos somos.  Jehová haga a la mujer que entra en tu casa como a Raquel y
a Lea, las cuales edificaron la casa de Israel; y tú seas ilustre en Efrata, y seas
de renombre en Belén. 441

12 Y sea tu casa como la casa de Fares, el que Tamar dio a luz a Judá, por la
descendencia que de esa joven te dé Jehová.

13 Booz, pues, tomó a Rut, y ella fue su mujer; y se llegó a ella, y Jehová le dio
que concibiese y diese a luz un hijo.

14 Y las mujeres decían a Noemí: Loado sea Jehová, que hizo que no te faltase
hoy pariente, cuyo nombre será celebrado en Israel;

15 el cual será restaurador de tu alma, y sustentará tu vejez; pues tu nuera, que
te ama, lo ha dado a luz; y ella es de más valor para ti que siete hijos.



16 Y tomando Noemí el hijo, lo puso en su regazo, y fue su aya.

17 Y le dieron nombre las vecinas, diciendo: Le ha nacido un hijo a Noemí; y lo
llamaron Obed.  Este es padre de Isaí, padre de David.

18 Estas son las generaciones de Fares: Fares engendró a Hezrón,

19 Hezrón engendró a Ram, y Ram engendró a Aminadab,

20 Aminadab engendró a Naasón, y Naasón engendró a Salmón,

21 Salmón engendró a Booz, y Booz engendró a Obed,

22 Obed engendró a Isaí, e Isaí engendró a David.

1.
Subió a la puerta.

Como ya se observara (ver com. cap. 3: 3), Belén está ubicada en una angosta
serranía que se proyecta hacia el este de la cadena montañosa central.  Este
declive desciende abruptamente en laderas en forma de terrazas hasta los
profundos valles al norte, este y sur.  Esas laderas estáis cubiertas hoy de olivos,
higueras y vides.  Para llegar hasta la puerta de la ciudad, Booz tuvo que dejar la
era donde había pasado la noche y ascender las laderas del declive.  La puerta
de la ciudad, que era probablemente la única abertura en el muro, era el lugar
donde sesionaba el tribunal y donde se ventilaban los asuntos públicos (ver
Deut. 21: 19-21; cf.  Sal. 127: 5; Zac. 8: 16). Jerónimo señala que "los jueces se
sentaban en las puertas para que la gente del campo no se viese obligada a
entrar en las ciudades y sufrir perjuicio en ellas.  Allí sentados, ellos [los jueces]
podían ver a la gente del pueblo o del campo cuando salía de la ciudad o
entraba en ella, y cada hombre, terminado su asunto, podía irse de inmediato a
su propia casa".

Se sentó.

El que Booz se sentara a la puerta demostraba que procuraba una decisión
judicial.  Booz reunió un jurado compuesto por los ancianos de la ciudad, de
acuerdo con la ley de Moisés (Deut. 16: 18).

2.
Tomó a diez varones.

Se supone que ése era el número exigido para formar un jurado que pudiera
considerar los casos civiles.  Da la impresión de que Booz mismo los eligió.  Sin
embargo, primero llamó al pariente más cercano (vers. 1), y es probable que lo
hubiera consultado al hacer la selección de los ancianos.  El procedimiento que
se seguía era sumamente democrático.  El caso era claro.  Se actuó de acuerdo
a la ley de Moisés, y sin demora alguna se llegó a una decisión, la cual fue
confirmada y atestiguada por un grupo representativo de los dirigentes



reconocidos de Belén.  Así se atendían los asuntos legales: sin abogados y sin
extensos argumentos judiciales.

Los ancianos.

Es probable que los ancianos de una ciudad fueran los principales de las
diversas familias importantes.  Eran responsables de los asuntos civiles y
religiosos de los ciudadanos.  Los "ancianos" no eran necesariamente personas
de edad, sino maduras y de experiencia.

3.
Vende.

Tal venta no constituía una transferencia permanente de la propiedad, sino sólo
temporal.  Noemí y Rut, aunque no pudiesen trabajar ellas mismas la tierra,
podrían así recibir cierto ingreso proveniente de esa tierra.  Los dueños
originales podían comprar de nuevo la tierra en cualquier momento, pagando la
parte del precio correspondiente al tiempo que quedaba hasta el año del jubileo.
De todos modos, en el jubileo, esa propiedad volvería automáticamente a ser de
su dueño original (ver com.  Lev. 25: 23-25).

Nuestro hermano.

No necesariamente por parentesco de consanguinidad.  La relación indicada por
la palabra hebrea que así se traduce es muy flexible y amplia.  Aun a los amigos
se los llama hermanos algunas veces.  Cuando Booz dijo que la tierra
pertenecía a Elimelec, insinuaba que los dos hijos, Mahlón y Quelión, no habían
recibido su heredad.  Por lo tanto, era Noemí y no Rut quien vendía 442 la
propiedad.  Sin embargo, un hijo de Rut sería heredero legal de la tierra de
Elimelec, y por lo tanto Noemí estaba dispuesta a transferir el título de la
propiedad de su difunto esposo al pariente que se casara con Rut.  Ese pariente
administraría la propiedad hasta que el hijo de Rut estuviera en condiciones de
heredarla.

El que la tierra fuera vendida -arrendada diríamos hoy- a un pariente cercano
que debía casarse con Rut y guardar la propiedad para el hijo que les naciera,
exigía la aplicación de dos tipos de leyes del código civil mosaico.  Se aplicaban
a este caso tanto las leyes para la transferencia de propiedades (Lev. 25: 23-28)
como las que regían el casamiento de una viuda con un pariente cercano (Deut.
25: 5-10).  Estas últimas leyes limitaban las primeras.

4.
Hacértelo saber.

Literalmente, "descubrir tu oreja".  Expresión idiomática muy bien traducida por
la RVR.

Si tú quieres.



Si el pariente más cercano decidía comprar la propiedad, tenía el privilegio de
hacerlo; en tal caso Booz ya no tendría más derecho.

Yo después de ti.

Después de declarar los hechos y reconocer los derechos del pariente más
cercano, Booz revela claramente su interés personal en el asunto.  Expresa la
esperanza de que el pariente más cercano no comprará la propiedad.

Yo redimiré.

Reconociendo que se trata de una buena oportunidad para aumentar sus
entradas, el pariente más cercano no vacila en decidir comprar la propiedad.

5.
Entonces replicó Booz.

Hasta aquí no se había dicho nada en cuanto a la parte de Rut en el asunto.  Sin
duda Booz creyó que sería mejor hacer que la propiedad fuese el tema central
del negocio, pensando tal vez que así obtendría una respuesta más favorable.
Pero una vez que el pariente más cercano ha expresado su intención de
comprar la propiedad, Booz revela el hecho de que Noemí ha limitado la venta
del terreno, exigiendo que quien lo compre se case con Rut.

El orden en el cual Booz presentó los dos aspectos del caso indica que tenía
más interés en Rut que en la propiedad.  Este era un enfoque típicamente
oriental, porque la perspicacia de Booz lo indujo a ocultar lo que para él era de
mayor importancia, procurando así concertar un arreglo satisfactorio sin dejar
que su interés fuera el factor determinante.  Por contraste, el interés del pariente
más cercano se centraba exclusivamente en la propiedad como una fuente de
lucro.

6.
Dañe mi heredad.

La avidez con la cual el pariente más cercano decidió comprar la tierra cuando
parecía que el único factor en juego era la ganancia, y su inmediata pérdida de
interés al saber que esa compra le exigía abnegación y una pérdida monetaria,
parecen indicar que era un hombre avaro, como el rico insensato de Luc. 12:
13-21. El pariente más cercano no estaba dispuesto a casarse con Rut.  Sin
duda no tenía hijos que pudieran heredar su propiedad.  Si se casaba con Rut,
el primer hijo que tuviesen sería considerado como hijo del extinto esposo de
Rut.  Entonces, tanto la parcela que hubiera comprado de Noemí como su
propia tierra pasarían a ser heredad de los hijos de Rut.  El hecho de que ésta
fuera moabita no parece haber afectado su decisión.

Por su parte, Booz pudo haber tenido dos razones al desear comprar esa tierra y
casarse con Rut.  Posiblemente era viudo con uno o más hijos ya crecidos.



También es claro que Booz respetaba y amaba sinceramente a Rut.  No le
importaba que el hijo que les pudiera nacer fuese contado como hijo del marido
fallecido, y que la propiedad que le compraba a Noemí pasara a los hijos de Rut
y no a los hijos que él hubiera podido tener de una esposa anterior.  Además, es
obvio que Booz no albergaba prejuicios raciales.  Es posible que su propia
madre hubiera sido Rahab de Jericó (ver com. cap. 1: 1).

7.
Para la confirmación de cualquier negocio.

El procedimiento que se señala en este versículo concuerda con la ley de Deut.
25: 7-9, respecto a la mujer que no encontraba un pariente de su difunto marido
que estuviera dispuesto a realizar el deber de un pariente.  En tal caso ella
tomaba la iniciativa contra el pariente que rechazaba su propuesta.  El
confirmaba su rechazo permitiendo a la mujer que le quitara un zapato.  Pero,
según los comentadores judíos la mujer debía escupir en el suelo frente a él,
cosa que la construcción de la frase hebrea permite expresar.

Pero en el caso de Booz, la situación era diferente.  Rut le había pedido que la
tomara por mujer, y él estaba dispuesto a hacerlo.  El pedido al pariente más
cercano no lo hacía la mujer cuyo esposo había fallecido.  Evidentemente 443
Booz proporcionaba al otro pariente la oportunidad que por ley le correspondía
de casarse con Rut, si así lo deseaba.

Testimonio.

Es decir, una evidencia legalmente aceptable.

8.
Se quitó el zapato.

El contexto indica con claridad que fue el pariente más cercano quien se quitó el
zapato o la sandalia y se lo dio a Booz, para confirmar la transferencia de su
derecho de redención a Booz.  No es preciso pensar que el autor del libro de Rut
estuviera explicando una ceremonia no conocida por sus lectores, como lo han
entendido algunos comentadores.  Sencillamente señala que en este caso se
omitió la parte de la ceremonia que expresaba desprecio hacia el pariente que
no efectuaba el rescate.

9.
Vosotros sois testigos.

Booz pide al jurado de ciudadanos y a todos los otros que allí se encuentran que
sean testigos del acto de transferencia, simbolizado por la ceremonia de la
sandalia.  El pariente más cercano tenía tanto el primer derecho de casarse con
Rut y de administrar su propiedad como el de rehusar hacerlo (Deut. 25: 7-9).



10.
Tomo por mi mujer.

La compra de la propiedad de Noemí era la cuestión legal en consideración,
pero en este caso algo más que la tierra misma estaba implicado (ver com. vers.
5, 6).  Además, Booz tenía más interés en Rut que en la tierra (ver com. vers. 5),
hecho que ahora deja en claro.  Tenía que comprar la propiedad a fin de poder
tomar a Rut como mujer.  El pariente más cercano no había estado dispuesto a
tomar a Rut para conseguir la propiedad, pero Booz sí estaba listo a tomar la
propiedad, si eso era necesario, a fin de casarse con Rut.

Restaurar.

Es decir, para perpetuar el linaje de su familia (ver Deut. 25: 6).

Sobre su heredad.

Se consideraba sagrado e inalienable el derecho que tenían el dueño original y
su posteridad sobre la herencia familiar.  Esa propiedad nunca podía venderse a
perpetuidad.  Si una parcela quedaba, por así decirlo, huérfana, era lo mismo
que si un hombre no tuviera un heredero.  La preservación del nombre y de la
heredad de la familia se convertía en un factor vital en la conservación de la
estructura social de la nación (ver Núm. 36: 1-9 y com.  Mat. 1: 1).

11.
Testigos somos.

Los que se habían reunido en la puerta no condenaron al pariente más cercano.
No le dirigieron ninguna palabra de censura, pero para Booz tuvieron palabras
de felicitación y de bendición.

Como a Raquel y a Lea.

Ver Gén. 29: 31 a 30: 24.

12.
La casa de Fares.

Ver Gén. 38: 12-29.  Esta declaración prepara el camino para la genealogía de
los vers. 18-22, lo que, por lo tanto, no parecería ser una lista añadida por
redactores posteriores, sino parte integral del relato original.

13.
Jehová le dio.

Los hebreos reconocían que toda vida proviene de Dios, y que él es quien da



"toda buena dádiva y todo don perfecto" (Sant. 1: 17; cf.  Juan 3: 27).  Es Dios
quien da "lluvias del cielo y tiempos fructíferos" (Hech. 14: 17; ver también Deut.
11: 14) y "el poder para hacer las riquezas" (Deut. 8: 17, 18).  Siempre
debiéramos reconocer a Dios como el origen de todas nuestras bendiciones y
digno de recibir nuestra alabanza.

14.
Las mujeres.

Tal vez un grupo de íntimas amigas, presentes en la ceremonia de la
circuncisión, cuando se le debía poner nombre al niño (ver Luc. 1: 58, 59).

Pariente.

"Redentor" o "goel" (NC). (Ver com. cap. 2: 20.)

15.
Restaurador.

Cuando nació el hijo de Rut, quedó asegurada la continuidad del linaje familiar
de Noemí, cosa que había parecido poco probable cuando fallecieron su marido
y sus dos hijos.

17.
Obed.

El nombre del hijo de Rut significa "siervo", se entiende "de Dios".  Esta es la
forma abreviada del nombre hebreo que se translitera Abdías, y que significa
"siervo [o adorador] de Jehová".

Padre de David.

Con estas palabras el autor llega al pináculo de su relato y justifica el habelo
narrado.  Estas palabras señalan el cumplimiento de la bendición pronunciada
sobre Rut por los aldeanos de Belén (ver vers. 11, 12, 15).  El nombre del
pariente que pensó que su matrimonio con la moabita convertida haría peligrar
su heredad ha sido olvidado, pero de Booz descendió David, antepasado y
símbolo de Cristo.  Por el amor de Rut, Obed fue, por así decirlo, hijo de Noemí.

Si la nación judía hubiese tomado en cuenta la lección que enseña el libro de
Rut, de que Dios no hace acepción de personas, su actitud para con los gentiles
habría sido muy diferente de lo que fue.  Habría esperado a un Mesías cuya
misión era salvar del pecado a todos los hombres, judíos o gentiles, y no sólo
444 a un Mesías judío que salvara a la nación judía del yugo romano.  También
para nosotros el libro de Rut contiene una lección.  Si tan sólo practicamos el
amor y la simpatía para con nuestros prójimos, muchos de ellos nos dirán como
le dijo Rut a su suegra: "Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios".  Y por
nuestra parte podríamos responderles como lo hizo Booz al dirigirse a Rut:



"Jehová recompense tu obra, y tu remuneración sea cumplida de parte de +

-.Jehová Dios de Israel, bajo cuyas alas has venido a refugiarte". 445

El Primer Libro de SAMUEL

447

INTRODUCIÓN

[Lo que sigue es la introducción a los libros 1 y 2 de Samuel, que son parte de
un todo].

1.
Título.

Los dos libros conocidos hoy como 1 y 2 de Samuel aparecen como un solo
volúmen en todos los manuscritos hebreos preparados antes de 1517. No fue
hasta la traducción del AT al griego, alrededor del siglo III AC, cuando el libro fue
dividido por primera vez en dos partes. En esa traducción, la LXX, esas dos
partes aparecían como "Primero de los Reinos" y "Segundo de los Reinos"; los
libros que ahora conocemos como 1 y 2 Reyes aparecían como "Tercero de los
Reinos" y "Cuarto de los Reinos". La Vulgata latina de Jerónimo, del siglo IV DC,
es la primera que presenta los títulos de "Reyes" en lugar de "Reinos". Fue
varios siglos después de Cristo cuando los masoretas notaron que la
declaración de 1 Sam. 28: 24 estaba en el centro del libro en el texto hebreo. En
realidad, las Biblias hebreas conservaron la forma original hasta la edición
impresa hecha por Daniel Bomberg en Venecia, en 1517.

Debido a que la vida y el ministerio de Samuel domina la primera mitad del libro,
a éste originalmente se le dio su nombre. Este título fue apropiado en vista del
importante papel que Samuel desempeñó como el último de los jueces, por ser
uno de los mayores profetas, el fundador de las escuelas de los profetas (ver 1
Sam. 10: 25). Por lo tanto, en esencia, el nombres Samuel designa contenido
más bien que partenidad literaria.

2.
Autor.

En contraste con el Pentatéuco, en el cual se declara específicamente, respecto
de ciertas porciones, que fueron escritas por Moisés, los libros de Samuel no
contienen información alguna en cuanto a quien pudo haber sido el autor, o los
autores. De acuerdo con la traducción judía, los primeros 24 capítulos de 1



Samuel fueron escritos por Samuel, y el resto de 1 Samuel, junto con 2 Samuel,
por Natán y Gad (ver 1 Crón. 29: 29). Cuando el libro fue dividido -en el texto
hebreo y en la mayoría de las traducciones- el nombre original, Samuel, se
aplicó a ambas partes, aunque su nombre no se menciona ni una sola vez en la
segunda parte. La muerte de Samuel se registra en 1 Sam. 25: 1, y su nombre,
en estos dos libros, aparece por última vez en 1 Sam. 28: 20.

En vista de que David se destaca en la segunda parte, su nombre podría ser un
título más apropiado para 2 Samuel. Es obvio que es errónea la declaración del
448 Talmud de que Samuel escribió todo lo que ahora lleva su nombre, porque
todo 2 Samuel -como también la última parte de 1 Samuel- registran la historia
de Israel después de su muerte. Algunos eruditos bíblicos han señalado 1 Sam.
27: 6 como una prueba de que los libros de Samuel datan del tiempo de la
división del reino. Pero si las dos partes de Samuel fueron escritas en tiempos
diferentes por distintos autores, ¿por qué se publicaron originalmente como una
sola entidad? Sin embargo, si representan la obra continua de un autor, éste
debe haber escrito después de la muerte de Saúl (2 Sam. 21: 1-14) y de David
(ver 2 Sam. 23: 1). Parece muy razonable concluir que 1 y 2  Samuel son obras
de varios autores, y que son una colección de narraciones, cada una completa
en sí misma. Cada autor escribió por inspiración, y todas las partes fueron
finalmente reunidas como un todo bajo la dirección del Espíritu Santo.

3.
Marco histórico.

El libro de 1 Samuel abarca el período de transición desde los jueces hasta el
reino unido de Israel, e incluye al último juez, Samuel, y al primer rey, Saúl. El
segundo libro de Samuel trata exclusivamente del reinado de David. Por lo tanto,
1 Samuel abarca casi un siglo, desde alrededor de 1100 hasta 1011 AC; y 2
Samuel, 40 años, o sea desde 1011 hasta 971 AC.

El período de 1200 a 900 AC fue de desasosiego nacional y controversia
política. Se puso poco empeño en el mundo antiguo por registrar y conservar
relatos escritos de los sucesos de ese tiempo. Los historiadores antiguos tales
como Herodoto, Beroto, Josefo y más tarde Eusebio, se vieron en la necesidad
de basarse mayormente en relatos folklóricos de los sucesos ocurridos en el
mundo durante esa época. Por esta razón es preciso cotejar sus declaraciones
con los descubrimientos arqueológicos modernos, que proporcionan mucha
información no disponible anteriormente. Hay material nuevo que
constantemente va apareciendo y que aumentan nuestro conocimiento del
período durante el cual ocurrieron los acontecimientos de 1 y 2 Samuel.

Este período de desasosiego, agitación y transición se inició con las migraciones
de los pueblos del mar que, directa o indirectamente, afectaron a todo el antiguo
Oriente. Durante el período abarcado por 1 y 2 Samuel gobernaron a Egipto los
reyes sacerdotes de la XX dinastía (ver pág. 28) y los gobernantes seculares de
la XXI dinastía, cuyos reinados se caracterizaron por debilidad, decadencia y
desunión nacionales. Durante la mayor parte de este período Asiria fue también



sumamente débil. En Babilonia las condiciones eran muy similares a las de
Egipto y Asiria: la debilidad interna y las invasiones del exterior estaban a la
orden del día. La influencia política de Egipto y de Siria desapareció en tales
circunstancias de Palestina. Las migraciones de los pueblos de mar y de los
arameos se añadieron a las dificultades internas, y mantuvieron la situación
política internacional en todo el antiguo Oriente en un estado de agitación
durante casi dos siglos.

Como resultado, los primeros reyes de Israel estuvieron comparativamente libres
para consolidar su dominio sobre la tierra prometida y las regiones circundantes,
sin la interferencia de sus anteriormente fuertes vecinos del norte y del sur. Sus
únicos enemigos eran las naciones de la región de Palestina, tales como los
filisteos, amalecitas, edomitas, madianitas y amonitas. La resistencia de estas
tribus vecinas fue vencida gradualmente, y la mayoría de ellas se sometió al
dominio israelita. David y Salomón rigieron finalmente extensas regiones que
habían pertenecido anteriormente al imperio egipcio y a las naciones de
Mesopotamia.

Cuando Israel entró en Canaán, el Señor le ordenó que asignase ciudades a los
levitas en todas las diferentes tribus. Así podría instruirse a todo el pueblo en los
caminos de la justicia. Pero los israelitas parecen haber prestado poca o
ninguna 449 atención a la orden.  En realidad, ni siquiera echaron a los
cananeos, sino que vivieron entre ellos (Juec. 1: 21, 27, 29-33).  Después de
pocos años, los levitas -que no habían recibido una heredad específica- se
hallaron sin empleo.  Hasta Jonatán, el nieto de Moisés (ver com. Juec. 18: 30),
visitó la casa de Micaía el efrainita "donde moraba" y pudo "encontrar lugar"
(Juec. 17: 5), y llegó a ser sacerdote para la "casa de dioses" de Micaía (Juec.
17: 5).  Finalmente robó las imágenes de la casa de Micaía y se fue con los
migratorios descendientes de Dan para ser su sacerdote (ver Juec. 18).  De esa
manera, en un tiempo cuando "cada uno hacía lo que bien le parecía", Israel
violó el plan de Dios de que los levitas instruyesen al pueblo en sus caminos, y
pronto cayó en los hábitos de ignorancia y superstición de los paganos que lo
rodeaban.  Seis veces durante el período de los jueces Dios procuró despertar a
su pueblo respecto del error de su camino, al permitir que fuese subyugado por
las naciones circunvecinas.  Pero poco después de cada liberación de la
servidumbre, volvía a caer en la indiferencia y la idolatría.

Aunque creció en ese ambiente, Samuel prefirió repudiar los males de ese
tiempo y dedicarse a la corrección de esas tendencias.  Su plan para realizar
esto giró en torno del establecimiento de las así llamadas "escuelas de los
profetas".  Una de éstas estaba en Ramá, su hogar ancestral (1 Sam. 19:
19-24), y otras fueron establecidas más tarde en Gilgal (2 Rey. 4: 38), Bet-el (2
Rey. 2: 3) y Jericó (2 Rey. 2: 15-22).  Allí los jóvenes estudiaban los principios de
la lectura, la escritura, la música, la ley y la historia sagrada.  Se ocupaban en
diversos oficios, a fin de que, tanto como fuese posible, aprendiesen a
sostenerse a sí mismos.  La expresión "escuelas de los profetas" no aparece en
el AT, pero los jóvenes que allí estudiaban eran llamados "hijos de los profetas".
Se dedicaban al servicio de Dios y algunos de ellos eran empleados como
consejeros del rey.



Hacia el fin de su vida Samuel -con desagrado de su parte- fue llamado a ser el
instrumento para establecer la monarquía.  Después de tratar el asunto con el
pueblo, escribió un libro sobre "las leyes del reino" y lo guardó delante del Señor
(1 Sam. 10: 25).  Esto no fue probablemente de valor alguno para Saúl, de quien
se cree que no sabía leer.  Samuel animó a Saúl asegurándole la presencia
permanente de Dios, pero éste rechazó pronto el consejo inspirado de Samuel,
se rodeó de una fuerte guardia y se convirtió rápidamente en un monarca
absoluto.

Después del rechazo de Saúl, Samuel fue llamado a escoger y preparar un
hombre conforme al corazón de Dios (1 Sam. 13: 14), uno que no se pusiese por
encima de la ley, sino que obedeciese a Dios.  La preparación de David, como la
de Cristo, fue llevada a cabo frente a los celos y el odio.  Aunque David cayó a
veces en la transgresión de la ley que veneraba y defendía, siempre se humilló
ante esa ley que consideraba suprema.  Como resultado de la cooperación de
David con los principios establecidos por Dios mediante Moisés y Samuel, Israel
gradualmente sometió a todos sus enemigos, y los límites de la nación se
extendieron hacia el norte, prácticamente hasta el Eufrates, y hacia el sur hasta
la frontera de Egipto.  Dios pudo bendecir a Israel que, como resultado, disfrutó
de una época de prosperidad y gloria nacionales que continuó a través del
reinado de Salomón, y que desde entonces nunca ha sido igualada.

4.
Tema.

El primer libro de Samuel registra y relata la transición, algo repentina, de siglos
de teocracia pura -que se ejercía mediante profetas y jueces- a la condición de
reino.  El relato del reinado de Saúl revela algunos de los problemas que
acompañaron el establecimiento del reino y explica por qué la casa de David
reemplazó a la de Saúl.  El segundo libro de Samuel trata del glorioso reinado
de David,450 primeramente en Hebrón y luego en Jerusalén, y concluye con su
compra de la era de Arauna, en la cual más tarde fue levantado el templo por
Salomón.  El relato de los últimos años de David y su muerte aparece en los
primeros capítulos de 1 Reyes.

5.
Bosquejo.

1 SAMUEL

I. Historia de Samuel, restaurador de Israel, 1 Sam. 1: 1 a 7: 17.

A. Nacimiento y preparación inicial, 1: 1 a 2: 11.

1. Elcana y Ana, 1: 1-8.

2. Oración de Ana, l: 9-18.

3. Nacimiento de Samuel y sus primeros años, 1: 19-23.



4. Presentación de Samuel a Dios, 1: 24-28.

5. Canto de alabanza de Ana, 2: 1-11.

B. Condiciones en el sacerdocio, 2: 12-36.

1. Ministerio de los hijos de Elí, 2: 12-17.

2. Ministerio del niño Samuel, 2: 18, 19.

3. Bendición de Dios sobre Elcana y Ana, 2: 20, 21.

4. El fracaso de Elí en la disciplina, 2: 22-36.
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CAPÍTULO 1

1 Elcana, un levita con dos mujeres, adora cada año en Silo. 4 Ama a Ana,
aunque ésta es estéril y es vilipendiada por Penina. 9 Ana, afligida, ora pidiendo
un hijo. 12 Elí al principio la reprocha, pero luego la bendice. 19 Ana tiene un hijo
al que llama Samuel, y se queda en casa hasta que éste es destetado. 24 Lo
dedica a Jehová en cumplimiento de su voto.

1 Hubo un varón de Ramataim de Zofim, del monte de Efraín, que se llamaba
Elcana hijo de Jeroham, hijo de Eliú, hijo de Tohu, hijo de Zuf, efrateo.

2 Y tenía él dos mujeres; el nombre de una era Ana, y el de la otra, Penina.  Y
Penina tenía hijos, mas Ana no los tenía.

3 Y todos los años aquel varón subía de su ciudad para adorar y para ofrecer
sacrificios a Jehová de los ejércitos en Silo, donde estaban dos hijos de Elí, Ofni
y Finees, sacerdotes de Jehová.

4 Y cuando llegaba el día en que Elcana ofrecía sacrificio, daba a Penina su
mujer, a todos sus hijos y a todas sus hijas, a cada uno su parte.

5 Pero a Ana daba una parte escogida; porque amaba a Ana, aunque Jehová no
le había concedido tener hijos.

6 Y su rival la irritaba, enojándola y entristeciéndola, porque Jehová no le había
concedido tener hijos.

7 Así hacía cada año; cuando subía a la casa de Jehová, la irritaba así; por lo
cual Ana lloraba, y no comía.

8 Y Elcana su marido le dijo: Ana, ¿por qué lloras? ¿por qué no comes? ¿y por
qué está afligido tu corazón? ¿No te soy yo mejor que diez hijos?

9 Y se levantó Ana después que hubo comido y bebido en Silo; y mientras el
sacerdote Elí estaba sentado en una silla junto a un pilar del templo de Jehová,

10 ella con amargura de alma oró a Jehová, y lloró abundantemente. 454

11 E hizo voto, diciendo: Jehová de los ejércitos, si te dignares mirar a la
aflicción de tu sierva, y te acordares de mí, y no te olvidares de tu sierva, sino
que dieres a tu sierva un hijo varón, yo lo dedicaré a Jehová todos los días de su
vida, y no pasará navaja sobre su cabeza.

12 Mientras ella oraba largamente delante de Jehová, Elí estaba observando la
boca de ella.

13 Pero Ana hablaba en su corazón, y solamente se movían sus labios, y su voz
no se oía; y Elí la tuvo por ebria.

14 Entonces le dijo Elí: ¿Hasta cuándo estarás ebria?  Digiere tu vino.

15 Y Ana le respondió diciendo: No, señor mío; yo soy una mujer atribulada de
espíritu; no he bebido vino ni sidra, sino que he derramado mi alma delante de



Jehová

16 No tengas a tu sierva por una mujer impía; porque por la magnitud de mis
congojas y de mi aflicción he hablado hasta ahora.

17 Elí respondió y dijo: Ve en paz, y el Dios de Israel te otorgue la petición que le
has hecho.

18 Y ella dijo: Halle tu sierva gracia delante de tus ojos.  Y se fue la mujer por su
camino, y comió, y no estuvo más triste.

19 Y levantándose de mañana, adoraron delante de Jehová, y volvieron y fueron
a su casa en Ramá.  Y Elcana se llegó a Ana su mujer, y Jehová se acordó de
ella.

20 Aconteció que al cumplirse el tiempo, después de haber concebido Ana, dio a
luz un hijo, y le puso por nombre Samuel, diciendo: Por cuanto lo pedí a Jehová.

21 Después subió el varón Elcana con toda su familia, para ofrecer a Jehová eI
sacrificio acostumbrado y su voto.

22 Pero Ana no subió, sino dijo a su marido: Yo no subiré hasta que el niño sea
destetado, para que lo lleve y sea presentado delante de Jehová, y se quede allá
para siempre.

23 Y Elcana su marido le respondió: Haz lo que bien te parezca; quédate hasta
que lo destetes; solamente que cumpla Jehová su palabra.  Y se quedó la mujer,
y crió a su hijo hasta que lo destetó.

24 Después que lo hubo destetado, lo llevó consigo, con tres becerros, un efa de
harina, y una vasija de vino, y lo trajo a la casa de Jehová en Silo; y el niño era
pequeño.

25 Y matando el becerro, trajeron el niño a Elí.

26 Y ella dijo: ¡Oh, señor mío!  Vive tu alma, señor mío, yo soy aquella mujer que
estuvo aquí junto a ti orando a Jehová.

27 Por este niño oraba, y Jehová me dio lo que le pedí.

28 Yo, pues, lo dedico también a Jehová; todos los días que viva, será de
Jehová.  Y adoró allí a Jehová.

1.
Ramataim de Zofim.

Literalmente, "dos lugares altos de los guardianes", o "alturas gemelas de los
zofitas".  Esto indica ciudades gemelas o quizá dos secciones de la misma
ciudad, pues en los caps. 1: 19 y 2: 11 se alude a Ramataim de Zofim
simplemente como Ramá.  No se conoce la ubicación de Ramá, ciudad de
donde procedía Samuel.  Al fin del capítulo, véase la nota adicional en que se
trata el tema de las diversas ubicaciones posibles.

Elcana.



Literalmente, "a quien Dios ha comprado".  Un levita (1 Crón. 6: 33-38; cf. vers.
22-28; PP 614) de la familia de Coat que vivía en la tribu de Efraín.  Es
interesante descubrir que Samuel era descendiente de Coré (1 Crón. 6: 33-38),
que tan violentamente se opuso a la decisión del Señor de convertir en
sacerdotes a los hijos de Aarón (ver Núm. 16).  Esto es una evidencia de que los
hijos no reciben castigos por los pecados de sus padres, sino que "cada uno
morirá por su pecado" (Deut. 24: 16).

2.
Dos mujeres.

El nombre Ana significa , "afabilidad".  Penina significa "la de pelo abundante".
En este período de la historia del mundo se consideraba legítima la poligamia, y
Dios la permitía (ver com.  Deut. 14: 26).  Sin embargo, debido a restricciones
financieras, tan solo las clases acomodadas y los reyes parecen haber
practicado la pluralidad de casamientos. Los gobernantes procuraban asegurar
la paz enviando una princesa al harén de otro monarca.  Pero en vez de
proporcionar paz, la práctica de la poligamia con frecuencia suscitaba
complicaciones, celos y fracasos tanto para el harén real como para el hogar
privado.  En los tiempos del NT la poligamia descalificaba a un hombre para
cualquier cargo religioso (1 Tim. 3: 2, 12). 455

3.
Subía.

Puesto que vivía tan sólo a 19 km del tabernáculo de Silo, era natural que
Elcana, siendo levita, asistiera regularmente a las tres fiestas anuales (ver com.
Exo. 23: 14-17; Lev. 23: 2), y especialmente a la primera y más importante la
pascua a principios de la primavera del hemisferio norte.  Esa fiesta que
simbolizaba la liberación de los israelitas de Egipto, también les hacía pensar
anticipadamente en el gran Cordero pascual simbolizado Jesús, quien por medio
de su sacrificio proporcionó el medio para redimir al hombre de la esclavitud
espiritual (1 Cor. 5: 7). Aunque no se exigían sus servicios en el santuario, como
muchos otros levitas durante el período de los jueces (Juec. 17: 8, 9), Elcana
subía como un israelita común con sus sacrificios propios para animar a sus
vecinos y para darles un buen ejemplo.  Aunque vivía rodeado de un mal
ambiente, es claro que mantenía en alto su espiritualidad.  Aunque Ofni y Finees
eran corruptos, Elcana era fiel en su culto y en ofrecer sus sacrificios.  Así
sucedió también en el caso de Ana y Simeón en los días de Cristo (Luc. 2:
25-38).  Lo mismo debiera suceder en los tiempos modernos.  Nuestra lealtad a
Cristo no debe depender de las obras de otros.

Hijos de Elí.

El nepotismo- favoritismo con los parientes, concediéndoles cargos ya se
encontraba, en este tiempo, firmemente arraigado en Israel.  Mientras los levitas
esparcidos en las diferentes tribus hacían frente a la amenaza de la falta de



empleo, tres miembros de la familia de Elí -el padre y dos hijos- consiguieron su
manera de vivir, sin tomar en cuenta que dos de ellos no estaban moralmente
calificados para el cargo.  Tal aberración injusta es un factor que siempre
contribuye al descontento y a la revolución.

5.
Una parte escogida.

Literalmente, "una porción de dos caras".  Elcana hacía todo lo que podía en
aras de la unidad, dando una "parte" a cada miembro de su familia.  Para
mostrar públicamente que no deseaba que Ana fuera estéril, le daba una parte
doble como si hubiera tenido un hijo (ver PP 615).

6.
La irritaba.

El proceder de Penina se debía, en parte, a la bien intencionada generosidad de
Elcana.  Así como sucedió con Satanás en el cielo, los celos debidos a las
atenciones brindadas a otro -ya sea en el hogar o en otra parte- crean una
malignidad burlona y exasperante que se manifiesta a cada paso en expresiones
de ridículo. Tales mofas no sólo le quitaban el apetito a Ana, sino que también
hacían que se abstuviera de participar de la fiesta. ¿Era porque se sentía
indigna, como Aarón después de la muerte de sus hijos Nadab y Abiú? (Lev. 10:
19). ¿No necesitaba acaso todavía más las bendiciones espirituales de la fiesta
en tales circunstancias?  También podría hacerse la pregunta: ¿Cuánto de la
bendición de la fiesta había recibido Penina puesto que se tomaba la libertad de
mofarse de su compañera?  Una situación tal era comparable a la que mencionó
Cristo en el relato del fariseo y el publicano (Luc. 18: 10-14).  Sin embargo, al
igual que el publicano, Ana no pagaba con la misma moneda, sino que ocultaba
su amargura y lloraba en silencio.

9.
Se levantó Ana.

Ana no se había obstinado en su dolor y autocompasión, ni se malhumoraba
cuando su esposo le dirigía la palabra, sino que manifestaba un encomiable
espíritu de dominio propio.  Buscaba refugio en el santuario.

11.
Lo dedicaré a Jehová.

Al aceptar Ana la dádiva espiritual que Dios le daba por medio de la fiesta, se
sintió impulsada a suplicar que se le concediera un don más tangible: un hijo,
prometiendo al mismo tiempo devolverlo inmediatamente al Señor para ser
consagrado a su santo servicio.  Quizá Dios había esperado mucho tiempo que



hubiera tal entrega.  Podría haberle dado un hijo antes, pero ¿habría estado lista
entonces ella para asumir esa responsabilidad?

La sabiduría mundana enseña que no es esencial la oración, y que para ella no
puede haber una verdadera respuesta, porque ello violaría la ley natural, y que
no puede haber milagros.  Es parte del plan de Dios conceder, en respuesta a la
oración de fe, lo que no prodigaría de otra manera (CS 579, 580). ¿Por qué?
Porque es parte del plan del cielo que el hombre se entregue en forma voluntaria
tan plenamente al henchimiento interior y a la obra externa del Espíritu Santo,
como lo hizo Cristo cuando estuvo en la tierra.  En lo que atañía a Dios, no era
necesario que Abrahán esperara 25 años el cumplimiento del pacto divino.
Cuando el patriarca llegó al punto en que pudo entrar plenamente en el plan que
el cielo tenía para él, Dios convirtió todos los fracasos pasados en peldaños de
bendiciones.  Así sucedió en el caso de Ana.

Pero Dios no le habló mediante un ángel. 456 Usó el medio establecido del
sacerdocio, aunque era imperfecto y necesitaba una reforma.  Dios reconoció
que el deseo natural de Ana de tener un hijo finalmente se había convertido en
una pasión por consagrar el más precioso de los dones a Dios, y él respondió a
su petición mediante Elí.

14.
Ebria.

Elí, el guardián del santuario y la autoridad principal en ley y religión, juzgaba por
indicios circunstanciales y no por los verdaderos sentimientos de los adoradores.
Juzgó a Ana por el criterio de su propia experiencia con sus hijos.  Sin embargo,
no había llegado al punto desde donde no pudiera comprender la revelación de
Dios que se iba manifestando.  Mediante la experiencia de Ana, el Espíritu Santo
le reveló que Dios tiene en cuenta los motivos del corazón.

16.
No tengas.

Con tranquilo dominio propio y acicateada por un reproche tal, con toda
suavidad y con respetuosa deferencia por el que estaba en un puesto de
autoridad, Ana se refirió a sus dolores íntimos que habían provocado la falsa
interpretación de Elí, y sin temor afirmó su inocencia.  Era el mismo espíritu con
el cual Cristo respondería a sus acusadores.

17.
Ve en paz.

La paz sólo sobreviene cuando cesan las hostilidades, cuando hay una victoria o
una entrega plenas.  Cuando Ana hizo esa entrega al Señor, descubrió que la
enemistad de Penina y sus burlas dejaban de herirla.  Podía decir con su



Salvador: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen" (Luc. 23: 34).

Elí prestamente reconoció la mano de Dios, y fue inspirado por el Espíritu Santo
para indicar la aprobación divina.  Cristo ejemplificó el verdadero espíritu de
amor y discernimiento, e impartirá ese mismo espíritu a los pastores que
dependen de él.  Pero ya sea que lo reciban o no, lo comuniquen o no a otros,
nada puede impedir que la más humilde oveja del prado divino escuche la voz
de Dios y lo siga.  Ana no dependía de las circunstancias.  Dejó su caso en
manos de Dios, y la respuesta vino inmediatamente.

20.
Samuel.

El nombre significa "oído por Dios", y como otros nombres personales de la
Biblia estaba lleno de significado.  "Samuel" fue un recordativo del pedido de
Ana al Señor, un motivo de recuerdo de la promesa que hizo y un
reconocimiento de la aprobación de Dios.  El tiempo debía demostrar la verdad
de todo esto.  Desde su más tierna infancia, Samuel reconoció que era siervo
del Señor.

22.
Ana no subió.

Para su madre, Samuel no era tan sólo un niño sino una ofrenda dedicada a
Dios.  Por tanto, procuró educarlo para él desde sus primeros años.  Con mucha
solicitud y oración atendió las necesidades físicas de su hijo, y dirigió los
pensamientos de él al Señor de los ejércitos apenas tuvo uso de razón.  Para
poder cumplir más acabadamente su misión, no visitó a Silo hasta después de
haber destetado al niño. ¡Cuán abarcante es la influencia de una madre en
Israel!  Son sumamente preciosos sus momentos ya se trate de una exiliada y
esclava, como Jocabed la madre de Moisés, ya de un miembro perseguido en el
hogar de un levita de Canaán.  Teniendo esto en cuenta, Ana comenzó a
trabajar no sólo para un fin temporal, sino para la eternidad.  Tenía la
responsabilidad de imprimir en un alma humana la imagen divina.  Tal fue
también el caso de María, la madre de Jesús.

Más de una vez se ha confiado a una sierva del Señor la tarea de reavivar la
decaída fe de un pueblo desanimado e inclinado al pecado, que había dejado de
comprender que Dios usa lo necio del mundo para confundir a los sabios.
Invitan a meditar la consagración de Jocabed a su tarea, la clara visión de Ana
cuando trajo a Samuel al mundo, o el sentido de solemne responsabilidad de
María cuando respondió al ángel: "He aquí la sierva del Señor; hágase conmigo
conforme a tu palabra" (Luc. 1: 38).

Pero aunque la madre tenga los propósitos más serios, también al hijo le toca
hacer su propia elección en la vida.  Tal fue, por ejemplo, el caso de Sansón.
Aun después de un largo período en el que buscó su propia complacencia,
Sansón percibió una visión de Dios que lo indujo a dar su vida sin esperar



recompensa, una consagración que lo colocó en la gran galaxia de los que
triunfaron por la fe, como se registra en el capítulo 11 de Hebreos.  A veces
precisamente a aquellos a quienes Dios se propone usar como sus instrumentos
para una obra especial, Satanás trata de emplear para descarriar a otros.

Para siempre.

Ver com.  Exo. 12: 14; 21: 6. Con las palabras "para siempre" Ana quiso decir
que Samuel sería nazareo durante toda su vida (1 Sam. 1: 11; ver también com.
Gén. 49: 26; Núm.6: 2 ). 457 Un fragmento del libro de 1 Sam. encontrado en la
cuarta caverna de Khirbet Qumrán, y publicado en 1954, declara
específicainente que Samuel era nazareo.

23.
Su marido le respondió.

Elcana consintió en el voto de su esposa (Núm. 30: 6, 7), y de acuerdo con 1
Sam. l: 21 lo hizo suyo (ver com.  Núm. 30: 6).

Cumpla Jehová su palabra.

Es decir "¡realícese el plan del Señor para Samuel!" Dios ya había reconocido su
parte en el cumplimiento de la oración y del voto de Ana.  Elcana creía (1) que
Dios ciertamente había hablado por medio de Elí (vers. 17); (2) que el
nacimiento de Samuel confirmaba el origen divino de la promesa de Elí (vers.
20); y (3) que la promesa se cumpliría completamente en el ministerio de la vida
de Samuel.

Mucho depende de la cooperación de los cónyuges en el hogar cristiano.
Elcana estaba profundamente emocionado por la consagración de su esposa, y
cordialmente se unió con ella en su deseo.  Es un excelente ejemplo de la
admonición de Pablo: "Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó
a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella" (Efe. 5: 25).  Elcana se
responsabilizó por el voto de ella y lo tomó a pecho.  Sin embargo, reconocía la
libertad de elección de su esposa y deseaba que tuviera éxito la decisión que
ella había hecho de consagrar su hijo a Dios.  Su actitud ilustra el deseo cordial
de Cristo de trabajar con cada persona de tal manera que pueda expresar su
propia personalidad, y revele así al universo la belleza multiforme del carácter
divino.

24.
Tres becerros.

La LXX traduce: "Un becerro en su tercer año".  De acuerdo con el vers. 25,
mataron "el becerro".  Abrahán, en su sacrificio de consagración utilizó una
becerra de tres años (Gén. 15: 9).  El sacrificio de Elcana ofrecido en
cumplimiento del voto (vers. 11, 21) consistió en un novillo con su respectiva
harina y libación (Núm. 15: 9,10).  Puesto que Elcana y Ana trajeron una efa
entero de harina, y la cantidad requerida para un novillo era tres décimas de un



efa (Núm. 15: 8-10), es probable que el becerro mencionado en el vers. 25 fuera
el holocausto con el cual el niño Samuel fue consagrado al Señor, y que los
otros dos becerros fueran sacrificados como la ofrenda expiatoria acompañante
y el sacrificio de paz, cada uno de los cuales requería tres décimas de un efa de
harina.  El hecho de que Elcana trajera un efa completo de harina, suficiente
para tres becerros, implica que la LXX y las otras traducciones donde se lee "un
becerro en su tercer año" están equivocadas.

27.
Este niño.

No se conoce la edad de Samuel cuando fue destetado.  Es común en el Oriente
que un niño siga siendo amamantado hasta que tenga tres años y, por ejemplo,
es muy posible que Isaac pudiera haber tenido cinco años cuando Abrahán
celebró la fiesta en la cual lo convirtió en su heredero (ver Gén. 21: 8).  Puesto
que Ana no había asistido a la fiesta desde el nacimiento de Samuel,
probablemente Elí había olvidado el incidente.

De acuerdo con este versículo, Ana no había dicho a Elí la naturaleza de su
pedido, pero entonces lo hizo con gran gozo.  Al expresar su alegría se valió de
la palabra hebrea sha'al, "pedir", usando diferentes formas del verbo.  Traducido
literalmente, este versículo reza: "Acerca de este niño, yo me  interpuse, y el
Señor me ha dado mi pedido que pedí de él, y también estoy constreñida a
pedirlo para el Señor.  Mientras él viva, es pedido para el Señor".  Ana reconocía
con gozo que su dádiva para Dios fue primero la dádiva de Dios para ella.
Podía decir con David: "De lo recibido de tu mano te damos" (1 Crón. 29: 14).
Fue un amor como éste el que indujo a Rut a exclamar: "Así me haga Jehová, y
aun me añada, que sólo la muerte hará separación entre nosotras dos" (Rut 1:
17), y movió a Pablo para que afirmara: "Para mí el vivir es Cristo" (Fil. 1: 21).

NOTA ADICIONAL AL CAPÍTULO 1
No se conoce la ubicación exacta de Ramataim de Zofim, el pueblo de donde
procedía Samuel.  Se han sugerido varias posibilidades: (1) Beit Rima, en Efraín,
a 18 km. al oeste de Silo, donde las montañas de la Palestina central se achican
y se convierten en las ondulantes colinas de la Sefela, o posiblemente en Rentis,
8 km. más hacia el oeste; (2) Er-Rám, en Benjamín, a 8,8 km. al norte de
Jerusalén, en el camino a Siquem; (3) Ramallah en Efraín, a 14,4 km. al norte de
Jerusalén, 19,2 km. al sur de Silo y a 2,8 km. al suroeste de Bet-el. 458

Beit Rima, a 18 km. al oeste de Silo, y Rentis, más lejos hacia el oeste, estaban
a demasiada distancia de Gabaa de Saúl (en Benjamín) para que hubiera
podido estar allí el hogar de Samuel (1 Sam. 9: 1 a 10: 9).  Saúl no habría
estado buscando las asnas de su padre a 40 ó 50 km de su casa dentro de los
dos días siguientes a su pérdida, ni hubiera sido posible que él y su siervo
buscaran en todas las colinas, valles y barrancas de ese terreno montañoso
durante el tercer día.  Otras ciudades, denominadas Ramá, en Aser (Jos. 19:
29), Neftalí (Jos. 19: 36), Simeón (Jos. 19: 8) y Manasés (Ramot en Galaad,



Deut. 4: 43, cf. 2 Rey. 8: 29; 2 Crón. 22: 6), están aún más lejos y, por lo tanto,
no se las puede tomar en cuenta.

El cúmulo de comprobaciones favorece a Ramallah, en las montañas de Efraín
meridional, cerca de la frontera de Benjamín.  Un pueblo ubicado en las
proximidades reúne todas las especificaciones conocidas para ser considerado
como la localidad de donde procedía Samuel.  Ramá de Juec. 4: 5, en cuyas
proximidades estaba la palmera de Débora, no estaba lejos de Bet-el.  Como se
hizo notar, Ramallah, a 2,8 km. al suroeste de Bet-el, no podría ser la Ramá de
Benjamín, pues el que escribía entonces habría nombrado a cualquiera de las
varias localidades más próximas a Ramá de Benjamín que Bet-el, en las
montañas de Efraín.

Samuel nació en Ramá (1 Sam. 1: 1, 19, 20; PP 617).  Fue aquí donde sirvió a
Israel como sacerdote, profeta y juez, y donde estableció una de las dos
primeras escuelas de los profetas (1 Sam. 7: 17; 8: 4; 15: 34; 19: 18-20; PP
654).  Evidentemente éste es el pueblo cuyo nombre se omite, donde Saúl se
encontró con Samuel por primera vez y fue ungido como rey (1 Sam. 9: 5, 6, 11,
14, 18; PP 658, 660).  Aquí murió y fue sepultado Samuel (1 Sam. 25: 1; 28: 3).

La Ramá de Samuel también era conocida como Ramataim de Zofim (1 Sam. 1:
1, 19), en "la tierra de Zuf" (1 Sam. 9: 5; cf.  PP 658, 660).  Zuf era descendiente
de Leví, del linaje de Coat y antepasado de Samuel en la quinta generación (1
Crón. 6: 33-38).  Cuando se hizo la división de Canaán, se asignaron diversas
ciudades a los levitas coatitas en varias tribus, que incluían Judá, Benjamín y
Efraín (ver Jos. 21: 4, 5; 1 Crón. 6: 54-70).  El distrito donde vivían los
descendientes de Zuf -los zofitas- pudo ser conocido adecuadamente como "la
tierra de Zuf" (1 Sam. l: l; 9: 5), y Ramá, su ciudad, como Ramataim de Zofim,
literalmente "Ramataim de los zofitas".

Elcana, padre de Samuel, era del "monte de Efraín", y quizá era efrateo como
Zuf, su antepasado (1 Sam. 1: 1).  Un efrateo residía en Belén (Rut 1: 2; 1 Sam.
17: 12) o en Efraín (1 Rey. 11: 26).  Indudablemente, Elcana era efrateo en este
último sentido.  El monte de Efraín era tan sólo la región montañosa
comprendida dentro de los límites del territorio asignado a Efraín y, en realidad,
no incluía ninguna parte de las montañas de Benjamín (ver Juec. 18: 12, 13; 19:
13-16; 1 Sam. 9: 4).  De ningún lugar de Benjamín se habla en la Biblia como
que hubiera estado en el "monte de Efraín".  Samuel recibió del Señor la
descripción de Saúl como "un varón de la tierra de Benjamín" (1 Sam. 9: 16).
Además, cuando Saúl salió de Ramá -el hogar de Samuel en el monte de
Efraín-, cruzó la frontera de Benjamín a fin de llegar a su propio hogar en Gabaa
de Benjamín (2 Sam. 10: 2-9; PP 658, 660).

Algunos han identificado con Belén a la ciudad cuyo nombre no se da en 1 Sam.
9: 1 a 10: 9. Esta identificación se basa en la afirmación de Gén. 35: 16-19, de
que Raquel fue sepultada "en el camino de Efrata, la cual es Belén", y en la
referencia de 1 Sam. 10: 2 que dice que la tumba de Raquel estaba "en el
territorio de Benjamín, en Selsa".  Pero, como en el caso de Ramá, no se
conoce la ubicación exacta de la tumba de Raquel, la cual estaba en el camino
entre Bet-el y Belén (Gén. 35: 16-19), a una distancia de unos 24 km.  Pero en el



original hebreo de Gén. 35: 16, la frase "en el camino de Efrata" dice
literalmente, "a alguna distancia de Efrata", lo que implica a una distancia
considerable (ver com.  Gén. 35: 16).

La ubicación tradicional de la tumba de Raquel, a casi 2 km. al norte de Belén,
estaría a 6,4 km. del límite de Benjamín.  Pero según el original hebreo, la tumba
de Raquel (1 Sam. 10: 2) estaba mucho más cerca del límite, quizá dentro del
"territorio de Benjamín".  Sin embargo, si se entiende el límite septentrional y no
el límite meridional de Benjamín, se armoniza el original hebreo correspondiente
a Gén. 35: 16 y la ubicación de Selsa al norte de Jerusalén.

La mención que hace Jeremías de que la 459 voz de "Raquel que lamenta por
sus hijos" (Jer. 31: 15; cf.  Gén. 35: 16-19) fue oída "en Ramá", implica que la
tumba de Raquel no estaba lejos de Ramá, y esto concuerda con las
instrucciones de Samuel a Saúl, que hallamos en 1 Sam. 10: 2. Pero el lugar
que tradicionalmente se ubica cerca de Belén estaría a 14,4 km. de Ramá de
Benjamín y a 20,8 km. de Ramallah de Efraín.  La referencia de Jeremías a
"Raquel que lamenta por sus hijos" se basa en el incidente histórico de la
reunión de los cautivos judíos en Ramá al prepararse para ir a Babilonia (ver
Jer. 31: 1-17; 40: l).  La aplicación profético de la declaración de Jeremías está
en Mat. 2: 18 (ver com.  Deut. 18: 15).  A menos que esta Ramá estuviera cerca
de la tumba de Raquel, la referencia de Jeremías a"Raquel que lamenta por sus
hijos" sería bastante rara.  Su referencia posterior a Samaria y al monte de
Efraín (Jer. 31: 5, 6) parece exigir una Ramá cerca del límite de Benjamín y de
Efraín, y esto corrobora la información dada en 1 Sam. 10: 2.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
1-28 PP 614-616

3 SR 184

8, 10, 14-17, 20 PP 615

22 PP 642

27, 28 PP 616

28 5T 304

CAPÍTULO 2

1 Himno de agradecimiento de Ana. 12 El pecado de los hijos de Elí. 18 El
ministerio de Samuel. 20 Gracias a la bendición de Elí, Ana tiene más hijos. 22
Elí reprocha a sus hijos. 27 Una profecía contra la casa de Elí.

1 Y ANA oró y dijo:

Mi corazón se regocija en Jehová,



Mi poder se exalta en Jehová;

Mi boca se ensanchó sobre mis enemigos,

Por cuanto me alegré en tu salvación.

2 No hay santo como Jehová;

Porque no hay ninguno fuera de ti,

Y no hay refugio como el Dios nuestro.

3 No multipliquéis palabras de grandeza y altanería;

Cesen las palabras arrogantes de vuestra boca;

Porque el Dios de todo saber es Jehová,

Y a él toca el pesar las acciones.

4 Los arcos de los fuertes fueron quebrados,

Y los débiles se ciñeron de poder.

5 Los saciados se alquilaron por pan,

Y los hambrientos dejaron de tener hambre;

Hasta la estéril ha dado a luz siete,

Y la que tenía muchos hijos languidece.

6 Jehová mata, y él da vida;

El hace descender al Seol, y hace subir.

7 Jehová empobrece, y él enriquece;

Abate, y enaltece.

8 El levanta del polvo al pobre,

Y del muladar exalta al menesteroso,

Para hacerle sentarse con príncipes y heredar un sitio de honor.

Porque de Jehová son las columnas de la tierra,

Y él afirmó sobre ellas el mundo.

9 El guarda los pies de sus santos,



Mas los impíos perecen en tinieblas;

Porque nadie será fuerte por su propia fuerza.

10 Delante de Jehová serán quebrantados sus adversarios,

Y sobre ellos tronará desde los cielos;

Jehová juzgará los confines de la tierra,

Dará poder a su Rey,

Y exaltará el poderío de su Ungido.

11 Y Elcana se volvió a su casa en Ramá; y el niño ministraba a Jehová delante
del sacerdote Elí. 460

12 Los hijos de Elí eran hombres impíos, y no tenían conocimiento de Jehová.

13 Y era costumbre de los sacerdotes con el pueblo, que cuando alguno ofrecía
sacrificio, venía el criado del sacerdote mientras se cocía la carne, trayendo en
su mano un garfio de tres dientes,

14 y lo metía en el perol, en la olla, en el caldero o en la marmita; y todo lo que
sacaba el garfio, el sacerdote lo tomaba para sí.  De esta manera hacían con
todo israelita que venía a Silo.

15 Asimismo, antes de quemar la grosura, venía el criado del sacerdote, y decía
al que sacrificaba: Da carne que asar para el sacerdote; porque no tomará de ti
carne cocida, sino cruda.

16 Y si el hombre le respondía: Quemen la grosura primero, y después toma
tanto como quieras; él respondía: No, sino dámela ahora mismo; de otra manera
yo la tomaré por la fuerza.

17 Era, pues, muy grande delante de Jehová el pecado de los jóvenes; porque
los hombres menospreciaban las ofrendas de Jehová.

18 Y el joven Samuel ministraba en la presencia de Jehová, vestido de un efod
de lino.

19 Y le hacía su madre una túnica pequeña y se la traía cada año, cuando subía
con su marido para ofrecer el sacrificio acostumbrado.

20 Y Elí bendijo a Elcana y a su mujer, diciendo: Jehová te dé hijos de esta
mujer en lugar del que pidió a Jehová. Y se volvieron a su casa.

21 Y visitó Jehová a Ana, y ella concibió, y dio a luz tres hijos y dos hijas. Y el
joven Samuel crecía delante de Jehová.

22 Pero Elí era muy viejo; y oía de todo lo que sus hijos hacían con todo Israel, y
cómo dormían con las mujeres que velaban a la puerta del tabernáculo de
reunión.



23 Y les dijo: ¿Por qué hacéis cosas semejantes?  Porque yo oigo de todo este
pueblo vuestros malos procederes.

24 No, hijos míos, porque no es buena fama la que yo oigo; pues hacéis pecar al
pueblo de Jehová.

25 Si pecare el hombre contra el hombre, los jueces le juzgarán; mas si alguno
pecare contra Jehová, ¿quién rogará por él?  Pero ellos no oyeron la voz de su
padre, porque Jehová había resuelto hacerlos morir.

26 Y el joven Samuel iba creciendo, y era acepto delante de Dios y delante de
los hombres.

27 Y vino un varón de Dios a Elí, y le dijo: Así ha dicho Jehová: ¿No me
manifesté yo claramente a la casa de tu padre, cuando estaban en Egipto en
casa de Faraón?

28 Y yo le escogí por mi sacerdote entre todas las tribus de Israel, para que
ofreciese sobre mi altar, y quemase incienso, y llevase efod delante de mí; y di a
la casa de tu padre todas las ofrendas de los hijos de Israel.

29 ¿Por qué habéis hollado mis sacrificios y mis ofrendas, que yo mandé ofrecer
en el tabernáculo; y has honrado a tus hijos más que a mí, engordándoos de lo
principal de todas las ofrendas de mi pueblo Israel?

30 Por tanto, Jehová el Dios de Israel dice: Yo había dicho que tu casa y la casa
de tu padre andarían delante de mí perpetuamente; mas ahora ha dicho Jehová:
Nunca yo tal haga, porque yo honraré a los que me honran, y los que me
desprecian serán tenidos en poco.

31 He aquí, vienen días en que cortaré tu brazo y el brazo de la casa de tu
padre, de modo que no haya anciano en tu casa.

32 Verás tu casa humillada, mientras Dios colma de bienes a Israel; y en ningún
tiempo habrá anciano en tu casa.

33 El varón de los tuyos que yo no corte de mi altar, será para consumir tus ojos
y llenar tu alma de dolor; y todos los nacidos en tu casa morirán en la edad viril.

34 Y te será por señal esto que acontecerá a tus dos hijos, Ofni y Finees: ambos
morirán en un día.

35 Y yo me suscitaré un sacerdote fiel, que haga conforme a mi corazón y a mi
alma; y yo le edificaré casa firme, y andará delante de mi ungido todos los días.

36 Y el que hubiere quedado en tu casa vendrá a postrarse delante de él por
una moneda de plata y un bocado de pan, diciéndole: Te ruego que me
agregues a alguno de los ministerios, para que pueda comer un bocado de pan.

1.
Se regocija en Jehová.

Esta segunda visita a Silo fue del todo diferente de la registrada en el cap. 1. En



la primera visita Ana 461 suplicó angustiada en favor de sí misma.  La segunda
fue un gran canto de alabanza.  Como resultado de su plena entrega al Señor,
estaba feliz por el privilegio de devolver a su Creador lo que él le había dado.  Al
hacer esto, experimentó el gozo supremo, pues ¿acaso no había aprendido a
apreciar la amante bondad divina en una forma nueva?  Ella ensalzó a Dios
como el autor de la misericordia revelada en su compasión por los desvalidos.
Obtuvo una nueva visión del poder de Dios, cuyo dominio sobre las fuerzas
ocultas de la naturaleza era ahora evidente en su silenciosa acción para
contrarrestar las fuerzas del mal que la desanimaban y podrían derrotarla, y que
además había hecho que un ambiente negativo contribuyera
inmensurablemente a la profundidad y plenitud de su gozo.  Entendió de un
modo nuevo el pacto hecho con sus antepasados: que los hijos de Dios llegarían
a ser una bendición para todas las naciones.  El himno de gozo de Ana fue una
profecía referente a David y al Mesías (PP 617).

La experiencia de Ana puede haber resultado en la bendición máxima
manifestada en la vida de Penina.  Dios anhelaba salvar tanto a Penina como a
Ana. ¿Cómo podía realizar esto en una forma más eficaz que mostrando el
ensalzamiento de un alma que confiaba en él y que no pagaba mal por mal?  Tal
fue el método de Cristo al tratar de salvar a Simón el leproso: hacer notar la
bendición que podía recibir María Magdalena (Mar. 14: 3-9; Luc. 7: 37-50).
Simón aprendió su lección, y se convirtió en un ferviente discípulo (DTG 520,
521). ¿Aprendió su lección Penina?

3.
Cesen las palabras arrogantes.

Ana podría haber sentido que personalmente superaba a Penina en vista de la
maravillosa experiencia que le había sobrevenido.  Sin embargo, ¿acaso las
palabras de estos versículos no indican más bien que el anhelo de Ana era que
su rival pudiera ver la belleza de una entrega plena a Dios y comprendiera la
inutilidad de la arrogancia?  Ciertamente, nadie podría acusar a Ana de una
actitud farisaica para con Penina después de la forma en que Dios había
vindicado su humilde consagración.  Si Cristo tuvo lágrimas en la voz mientras
pronunciaba sus ayes sobre los fariseos (CC 12; DTG 571, 572), el espíritu de
abnegación de Ana al entregar a Samuel al Señor, ¿no habrá tocado el corazón
de Penina de tal manera que pudiese comprender de una forma nueva el modo
en que Dios justiprecia las acciones?  El permite que los que -como Penina- se
sienten autosuficientes cosechen el fruto de su propio egoísmo, que es muerte
espiritual.  Pero él puede dar vida aun a los que están espiritualmente muertos.
Cristo brindó a Judas las mismísimas oportunidades que ofreció a Pedro.  Sin
embargo, uno se entregó y el otro no.  He ahí la diferencia decisiva.

7.
Empobrece, y él enriquece.

Ana reconoció que había sido salvada del oprobio por Dios, quien la había



ensalzado muy por encima de las mofas de Penina.  El pesar de los días
pretéritos se había convertido en un encumbramiento en el Señor.  La oración
de súplica había dado lugar a la alabanza por la fortaleza divina.  Abría ahora los
labios, una vez cerrados en silencioso sufrimiento, para ensalzar el omnímodo
poder de Dios.  Pensó en su caso como en un símbolo del triunfo logrado por
Dios para su pueblo, tanto individual como colectivamente.  Halló inspiración
para cantar muy por encima de los alcances de su propia experiencia y, bajo la
dirección del Espíritu Santo, anticipó el gozo de los redimidos cuando estén
sobre el mar de vidrio con un "cántico nuevo" en los labios (Apoc. 14: 3).  El
gozo que experimentó Ana no fue un deleite egoísta, sino una comprensión
magnificada del carácter de Dios.  Se asemejaba al gozo que hizo que los "hijos
de Dios" lo alabaran por la creación del mundo (Job 38: 7), o al que
experimentaron los israelitas cuando aclamaron al Señor después de ser
liberados de las huestes egipcias en el mar Rojo, o al que expresó la hueste
angelical cuando nació Cristo: "¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz,
buena voluntad para con los hombres!"(Luc. 2: 14).  Las mofas y aflicciones
sufridas en el hogar fueron precisamente el ambiente en el cual una visión tal de
la salvación de Dios pudiera desarrollarse de tal modo que produjese un cielo en
la tierra.  Ana llevaba el cielo en el corazón pues había aprendido a amar al
mundo como Cristo lo ama (ver DTG 298,

596).

8.
El levanta.

El alma cristiana, consciente siempre de su impotencia, mediante el poder de
Dios se eleva por encima de las fuerzas del egoísmo.  Ceñida con la fortaleza de
lo alto, un alma tal vence las dudas pasadas, los temores y las tentaciones.  La
victoria ocupa el lugar de 462 la derrota, y en la plenitud de gozo el alma se
forma a la imagen de Cristo.

10.
Poder a su rey.

Durante años Ana había estado viendo como en un espejo, oscuramente (1 Cor.
13: 12), pero ahora con mirada profética habla de su fe en el triunfo final y
completo de Cristo.  Así como Dios ha ensalzado el "poderío" de ella, también
ensalzará el "poderío" de su Ungido (ver Fil. 2: 9- 11). ¿Por qué muchos de los
que viven en esta última generación no permiten que el Señor los eleve en
medio de su ambiente desfavorable para que, como Ana, le canten un himno de
alabanza y agradecimiento en el mar de vidrio? (Apoc. 14: 3).

11.
El niño ministraba.



La palabra traducida "niño" es ná´ar, que significa un muchacho de cualquier
edad hasta la madurez.  A los 17 años José es llamado ná'ar.  El mismo término
se aplica a los hijos de Elí en el vers. 17.  No se sabe cuántos años le llevaban a
Samuel.  De acuerdo con el contexto, Elí los hizo sacerdotes antes de que
llegaran a la madurez.  Se calcula la edad de Samuel entre los 3 y los 15 años
(véase el material suplementario de EGW acerca de 1 Sam. 1: 20-28).

Cuando un hijo asume alguna responsabilidad desacostumbrada, muchas veces
sus padres procuran de esa manera obtener alguna ventaja para ellos.  Es digno
de mucho encomio Elcana porque -aunque era levita- continuó con su forma
habitual de vida en Ramá.  Conociendo, como seguramente conocían, la
naturaleza del ambiente que rodearía a Samuel, Elcana y Ana deben haber
sentido alguna preocupación cuando colocaron su ofrenda para el Señor en las
manos de Elí y de sus dos hijos, Ofni y Finces.  Cuánto mayor debe haber sido
la preocupación del Padre celestial cuando colocó a su Hijo dentro de la
influencia y de las acechanzas de los indignos sacerdotes de sus días.  Cristo
tenía 12 años cuando llamó la atención de los sacerdotes.  Sin embargo, su
conducta en esa ocasión testifica de la realidad de la protección divina que se
extiende aun sobre los niños que buscan la dirección celestial (ver com.  Luc. 2:
52).  Las vicisitudes de Samuel testifican de la misma dirección divina.

Las Escrituras aclaran que en medio de ese mal ambiente Samuel servía al
Señor.  La palabra "ministrar" puede referirse a un servicio, ya fuera secular o
sagrado.  Se la usa para las responsabilidades de José en la casa de Potifar y
para la ayuda de Josué a Moisés en el monte de Dios (Exo. 24: 13).  La
capacidad de Samuel para resistir las malas influencias que lo rodeaban, como
fue también el caso de José y Josué, se puede atribuir a su firme decisión de
ocuparse de las cosas de Dios.

12.
Hombres impíos.

Literalmente, "hijos sin valor".  Así describe Moisés a los que instaban a sus
prójimos a servir a otros dioses (Deut. 13: 13).  En los primeros días de los
jueces, el levita que salió de viaje de Belén se detuvo para pasar la noche en
Gabaa y fue acometido por unos "hijos de Belial" (Juec. 19: 22 RVA).  En el NT
"Belial" se usa como un equivalente de Satanás (2 Cor. 6: 15).  Así como José
fue colocado en el seno de la degeneración cortesana, también Samuel creció
rodeado por un sacerdocio degenerado, "en medio de una generación maligna y
perversa" (Fil. 2: 15).

Habiéndose rendido a las malas pasiones, Ofni y Finees no tenían el debido
concepto del Dios a quien debían servir.  No disfrutaban de comunión con él, no
simpatizaban con sus propósitos y no sentían su obligación para con él.
Meramente usufructuaban los cargos que tenían por derecho hereditario para su
propio egoísmo y sus fines corruptos.  Robaban al pueblo para complacer sus
apetitos personales.  Robaban a Dios no sólo de la parte que les correspondía
en los sacrificios, sino también menoscababan la reverencia y el amor de los



adoradores.  Mediante sus viles concupiscencias rebajaban el servicio del Señor
ante los ojos del pueblo al nivel de las orgías sensuales de los bosquecillos de
ídolos vecinos.  Pero Dios permite que un alma sea colocada en medio de
circunstancias tales para probar al universo que un mal ambiente no determina
necesariamente el destino de un alma.  Conociendo el espíritu codicioso de
Judas, nadie pensaría hoy en colocarlo como tesorero.  Sin embargo Jesús así
lo hizo (DTG 260, 261).  Tenía el propósito de que Judas quedara tan
impresionado con cosas mucho más valiosas, que se entregara de todo corazón
a su Salvador. Jesús amaba a Judas y hubiera querido convertirlo en uno de los
principales apóstoles (ver DTG 261).

18.
Ministraba.

No en el sentido de tareas domésticas, sino de deberes sagrados referentes a la
obra de los levitas en el santuario.  La palabra hebrea así traducida incluye
ambas clases de "servicio". 463

Un efod de lino.

En este caso, una vestimenta usada por los sacerdotes de categoría inferior y
los levitas, y a veces aun por personas importantes del pueblo.  Por ejemplo,
David danzó delante del Señor vestido con un efod de lino (2 Sam. 6: 14).  Esto
no se debe confundir con el efod del sumo sacerdote "de oro, azul, púrpura,
carmesí y lino torcido" sobre el cual estaban sujetos el pectoral con 12 piedras, y
el Urim*(21) y el Tumim que servían para hacer preguntas a Dios (ver com.
Exo. 28: 6; cf. Juec. 8: 27).  Si el efod más sencillo de lino era del mismo modelo
que el del sumo sacerdote -como parece probable- era una vestimenta corta, sin
mangas, que consistía en un paño delantero y otro trasero unidos en los
hombros y ceñidos en la cintura con un cinturón (ver com. Juec.  8: 27).

19.
Su madre.

Ana no solo ofreció su hijo al Señor sino que le demostró amor año tras año.  En
la misma forma Dios vela continuamente sobre su pueblo.  No sólo dio a su Hijo
una vez por todos sino que continuamente se interesa para que ese sacrificio
progresivamente sea más eficaz para suplir las necesidades aun del más débil
de sus hijos (Mat. 6: 30-34).

20.
Pidió a Jehová.

Mejor, "préstamo que ella ha cedido a Yahveh" (BJ).  Lo que es cedido en
préstamo al Señor, con seguridad es devuelto con interés compuesto.  Ana
dedicó un hijo al Señor y fue recompensada con otros cinco.  Abrahán hizo así



con Isaac, y Dios le prometió una descendencia "como las estrellas del
cielo"(Gén. 22: 17).  Cristo prometió devolver cien veces tanto aun en esta vida
(Mat. 19: 29; Luc. 18: 30).

22.
Elí era muy viejo.

Un fragmento del libro de 1 Sam. encontrado en la cuarta cueva de Khirbet
Qumrân y publicado en 1954 dice: "Elí tenía noventa años".  Albright piensa que
se trata de una transposición del pasaje del cap. 4: 15 donde en la LXX se lee
"noventa" como la edad de Elí cuando murió.  Sin embargo, el nuevo fragmento
no indica que tenía 90 años cuando murió, sino cuando Samuel ya había estado
a su servicio durante algún tiempo.

25.
No oyeron.

El ministerio de los hijos de Elí contrasta aquí con el de Samuel.  Este ganaba el
favor tanto de los hombres como de Dios; Ofni y Finees no respetaban las
instrucciones del Señor y hacían oídos sordos a los consejos de su padre.
Todos los hombres son seres morales libres.  Si eligen reposar bajo la mano
poderosa de Dios (1 Ped. 5: 6), son ensalzados a su debido tiempo; pero si
eligen seguir sus propios deseos, inevitablemente cosecharán el fruto de un
proceder tal.

Jehová había resuelto hacerlos morir.

Habían rechazado el control protector de Dios, elegido sus propios senderos de
egoísmo y desechado deliberadamente el consejo del cielo.  Al apartarse del
ángel de Jehová (Sal. 34: 7), sellaron su propia condenación.  Fueron los
filisteos los que los mataron (1 Sam. 4: 10, 11); sin embargo Dios permitió su
muerte porque habían rehusado seguirle.  "Dios no asume nunca para con el
pecador la actitud de un verdugo que ejecuta la sentencia contra la transgresión;
sino que abandona a su propia suerte a los que rechazan su misericordia, para
que recojan los frutos de lo que sembraron" (CS 40). ¡Tal fue el caso de Judas!
¡Tal será el caso de todos los que rechazan las súplicas del Espíritu Santo!

27.
Un varón.

Elí murió de 98 años (cap. 4: 15; ver com. cap. 2: 22), cuando Samuel tenía
suficiente edad para ser reconocido como profeta y como probable sucesor de
Elí como juez (cap. 3: 19-21).  Puesto que naturalmente debe haber transcurrido
algún tiempo entre las dos solemnes amonestaciones de los caps. 2 y 3, parece
probable que esta visita del profeta anónimo se efectuó poco después de la
dedicación de Samuel.  De lo contrario, no hay razón aparente para que Samuel



no hubiera sido el portador de ambos mensajes del Señor.

¡Cuán tolerante es Dios!  Por ejemplo, Saúl recibió amonestación tras
amonestación, y se le dieron muchos años para que reflexionara antes de que
finalmente eligiera proceder de acuerdo con su propia voluntad.

Pero Elí se rindió ante las exigencias familiares en vez de cumplir con su deber
ante Dios en bien del pueblo.  La virtud no se hereda; se adquiere.  Los hijos de
Elí heredaron una responsabilidad sagrada y un nombre honorable.  Sin
embargo, debido al egoísmo, de tal manera se habían convertido en siervos de
Satanás, que merecían la reprobación unánime del pueblo.  Cuando su padre
dejó de ejercer su autoridad, se le advirtió que así  464 como la reverencia y la
honra producen una cosecha de buen carácter y utilidad, también cuando se
siembran irreverencia y deshonra, los resultados son pesares y chascos (vers.
32).  "La ley del servicio propio es la ley de la destrucción propia" (DTG 577).

34.
En un día.

Puesto que Ofni y Finees habían abusado de las cosas del Señor, iban a sufrir
una muerte violenta.  Con la esperanza de desviarlos de su mal proceder, Dios
descorrió brevemente la cortina del futuro.  Habría sido natural esperar que los
jóvenes corrigieran su conducta cuando oyeran esta profecía, a fin de no
cosechar su cumplimiento.  Dios sencillamente previó su condenación; no la
predeterminó.  El que ve el fin desde el principio conoce todo lo que afecta el
ejercicio de Ia libre elección.  Al amonestar a ciertos individuos en cuanto a lo
que les depara el porvenir, Dios prueba al universo que es tal el libre albedrío
que ha otorgado al ser humano, que ni ese conocimiento del futuro le impide
realizar lo que se haya propuesto.

35.
Un sacerdote fiel.

Las Escrituras no indican con qué sacerdote se cumplió esta profecía.  Algunos
eruditos piensan que se refiere a Sadoc, del linaje de Eleazar, a quien Salomón
dio el sacerdocio cuando Abiatar, del linaje de Itamar, fue desposeído debido a
su colaboración con Adonías en una tentativa para apoderarse del trono de
Salomón (1 Rey. 2: 27, 35).  Otros piensan que se refiere a Cristo, y hay otros
que piensan que la profecía se cumplió con Samuel y su obra.  Pero la lección
importante de esta declaración debe buscarse en el hecho de que el hombre no
puede impedir el cumplimiento final del deseo de Dios de restaurar su propia
imagen en el corazón del hombre.  A Israel se le había entregado el servicio del
santuario con todo su minucioso simbolismo para ilustrar el medio por el cual
obra Cristo.  Con todo, aunque sacerdotes y gobernantes rechazaron el plan,
todavía el propósito de Dios -que no conoce ni prisa ni pausa- avanzó
ininterrumpidamente hasta su cumplimiento pleno.  Si el hombre elige proceder
así, puede asociarse con Cristo en el logro de esta meta; si rehúsa, él es el



único culpable.  No puede acusar a Dios de que tenga malos designios contra él.
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CAPÍTULO 3

1 Cómo fue revelada a Samuel la palabra de Jehová por primera vez. 11 Dios le
anuncia a Samuel la destrucción de la casa de Elí. 15 Samuel le comunica la
visión a Elí. 19 Samuel crece y goza de la protección de Dios.

1 EL JOVEN Samuel ministraba a Jehová en presencia de Elí; y la palabra de
Jehová escaseaba en aquellos días; no había visión con frecuencia.

2 Y aconteció un día, que estando Elí acostado en su aposento, cuando sus ojos
comenzaban a oscurecerse de modo que no podía ver,



3 Samuel estaba durmiendo en el templo de Jehová, donde estaba el arca de
Dios; y antes que la lámpara de Dios fuese apagada,

4 Jehová llamó a Samuel; y él respondió: Heme aquí.

5 Y corriendo luego a Elí, dijo: Heme aquí; ¿para qué me llamaste?  Y Elí le dijo:
Yo no he llamado; vuelve y acuéstate.  Y él se volvió y se acostó.

6 Y Jehová volvió a llamar otra vez a Samuel. Y levantándose Samuel, vino a Elí
y dijo: Heme aquí; ¿para qué me has llamado? Y él dijo: Hijo mío, yo no he
llamado; vuelve y acuéstate.

7 Y Samuel no había conocido aún a Jehová, ni la palabra de Jehová le había
sido revelada.

8 Jehová, pues, llamó la tercera vez a Samuel.  Y él se levantó y vino a Elí, y
dijo: Heme aquí; ¿para qué me has llamado?  Entonces entendió Elí que Jehová
llamaba al joven.

9 Y dijo Elí a Samuel: Ve y acuéstate; y si te llamare, dirás: Habla, Jehová,
porque tu siervo oye.  Así se fue Samuel, y se acostó en su lugar.

10 Y vino Jehová y se paró, y llamó como las otras veces: ¡Samuel, Samuel!
Entonces Samuel dijo: Habla, porque tu siervo oye.

11 Y Jehová dijo a Samuel: He aquí haré yo una cosa en Israel, que a quien la
oyere, le retiñirán ambos oídos.

12 Aquel día yo cumpliré contra Elí todas las cosas que he dicho sobre su casa,
desde el principio hasta el fin.

13 Y le mostraré que yo juzgaré su casa para siempre, por la iniquidad que él
sabe; porque sus hijos han blasfemado a Dios, y él no los ha estorbado.

14 Por tanto, yo he jurado a la casa de Elí que la iniquidad de la casa de Elí no
será expiada jamás, ni con sacrificios ni con ofrendas.

15 Y Samuel estuvo acostado hasta la mañana, y abrió las puertas de la casa de
Jehová.  Y Samuel temía descubrir la visión a Elí.

16 Llamando, pues, Elí a Samuel, le dijo: Hijo mío, Samuel.  Y él respondió:
Heme aquí.

17 Y Elí dijo: ¿Qué es la palabra que te habló?  Te ruego que no me la
encubras; así te haga Dios y aun te añada, si me encubrieras palabra de todo lo
que habló contigo.

18 Y Samuel se lo manifestó todo, sin encubrirle nada.  Entonces él dijo: Jehová
es; haga lo que bien le pareciera.

19 Y Samuel creció, y Jehová estaba con él, y no dejó caer a tierra ninguna de
sus palabras.

20 Y todo Israel, desde Dan hasta Beer-seba, conoció que Samuel era fiel
profeta de Jehová.



21 Y Jehová volvió a aparecer en Silo; porque Jehová se manifestó a Samuel en
Silo por la palabra de Jehová.

1.
No había visión con frecuencia.

"No eran corrientes las visiones" (BJ).  Esta declaración muestra que la palabra
del Señor "escaseaba" (RVR) o era "rara" (BJ) en aquel tiempo.  Pocas veces
llegaban mensajes inspirados hasta el pueblo de Dios.  Ahora bien, el narrador
explica más específicamente por qué existía esta situación: Dios no aparecía en
visión con tanta frecuencia como en otros tiempos.  El énfasis no se aplica tanto
a la manera de la revelación como a su frecuencia. 466

Este es el primer uso en la Escritura de la palabra jazon, "visión", y es el único
caso en que se usa en los dos libros de Samuel.  Una comparación de jazon con
mar'ah -también traducida "visión"- aclara el método de Dios de revelar sus
planes para la salvación de la humanidad.  La palabra jazon proviene de un
verbo que significa "percibir con visión interior", en tanto que mar'ah se deriva de
un verbo que significa "ver visiblemente".  Ambas se usan indistintamente con
jalom, "sueño".  La palabra mar'ah se emplea comúnmente en los libros más
antiguos de la Biblia para describir mensajes de Dios para los hombres, ya sea
en sueños o mediante visitas personales de mensajeros celestiales.  Cuando
Jacob salió de viaje para Egipto (Gén. 46: 2), Dios le habló "en visiones [mar'ah]
de noche". Jacob se sintió en la presencia divina, y la revelación fue tan real
como la que recibió Abrahán cuando lo visitaron los tres ángeles antes de la
destrucción de Sodoma (Gén. 18: 2-22).  Esta misma clase de revelación divina
es también llamada un sueño -jalom- como cuando Dios amonestó a Abimelec,
acerca de la mujer de Abrahán (Gén. 20: 3-13).  Cuando sucedió la sedición de
Aarón y María, Dios dijo: "Cuando haya entre vosotros profeta de Jehová, le
apareceré en visión [mar'ah], en sueños [Jalom] hablaré con él".

Daniel usa frecuentemente las tres palabras. Cuando relata la visión de las
cuatro bestias usa la palabra jazon (Dan. 7: 1, 2, 7, 13, 15) para describir el
sueño; jalom (cap. 7: 1) cuando se describen simbólicamente acontecimientos
futuros. También usa la palabra jazon en cap. 8: 1. Pero cuando Daniel se turbó
en cuanto al significado de la visión y fue a la orilla del río, allí vio al ángel
Gabriel, a quien se le ordenó: "Enseña a éste la visión [mar'ah]".  Pero Gabriel,
después de alentar al profeta, le dijo: "Entiende, hijo del hombre, porque la visión
[jazon] es para el tiempo del fin" (Dan.  8: 16, 17).

La impresión que el visitante celestial hizo en Samuel fue tan real, que él se
refirió a ella en 1 Sam. 3: 15 como a una mar'ah.  Por lo tanto, la declaración del
vers. 1 no implica que el Señor no estuviera dispuesto a guiar a su pueblo.  Sin
embargo, es evidente que entonces las percepciones espirituales e intelectuales
de Israel habían decaído mucho.

3.



Antes que la lámpara.

Nunca debía apagarse el candelero de oro de siete brazos, colocado en el lado
sur del lugar santo (ver com.  Exo. 27: 20, 21).  Las lámparas estaban llenas con
el mejor aceite de oliva -símbolo del Espíritu Santo- y el sumo sacerdote
"alistaba" las lámparas a la mañana y a la noche, cuando colocaba el incienso
sobre el altar delante del velo que separaba el lugar santo del lugar santísimo
(ver com.  Exo. 30: 7, 8).  Así como el brillo de esas lámparas alumbraba en la
oscuridad de la noche, también Cristo ilumina este mundo tenebroso,
proyectando siempre la gloria de su amor y sacrificio en las tinieblas del corazón
humano (ver Juan 1: 4, 5, 9). ¡Cuánto gozo se experimenta al aceptar con
sinceridad esta luz celestial!

Así como el candelero daba luz en el santuario de la antigüedad, el Espíritu
Santo ilumina espiritualmente a los hombres para que puedan percibir con
claridad el plan de salvación.  Pero sin la luz interior que ilumina el alma, la luz
literal tendría muy poco valor.  La letra del ritual del santuario nada significaría si
no estuviese allí el espíritu (ver Isa. 1: 11, 13, 15, 16).  Aunque tanto los
dirigentes como el pueblo imitaban a las naciones idólatras que los rodeaban,
aquí y allá había almas humildes -tales como Elcana y su casa- que preservaban
la visión espiritual que tanto se necesitaba.

8.
Jehová llamaba.

Cuando Samuel se presentó ante Elí por tercera vez, el anciano sacerdote
comprendió que era Dios el que hablaba. El hecho de que Dios lo pasara por
alto para comunicarse con un jovencito fácilmente podría haberle despertado
celos profesionales.  Sin embargo, recordando el mensaje que había recibido
años atrás del varón de Dios, Elí, al advertir que el mensaje era para él, pudo
haber razonado que el Señor debería habérselo revelado directamente.  Es
admirable la honradez de Elí al tratar con Samuel en esas condiciones.
Comprendiendo quizá por primera vez que Dios estaba preparando a otro para
que ocupara su cargo, no sintió rencor; por el contrario, hizo todo lo que pudo a
fin de preparar a Samuel para su importante misión, dando al muchacho el mejor
consejo de que disponía.  Samuel recibió la instrucción de que pensara en sí
mismo como el siervo del Señor, listo para oír el consejo divino y para
obedecerlo. ¡Qué lección hay en la experiencia de Elí para quienes temen no
recibir la honra que demanda su cargo, y de que las manos de otros ocupen el
467 lugar de las suyas en las tareas propias de ese cargo!

10.
Vino Jehová.

Puesto que era una experiencia nueva para el joven Samuel, bondadosamente
el Señor manifestó su presencia en alguna forma definida que no se describe
con detalles.  Antes de que se pronunciara una palabra, tanto el anciano



sacerdote como su joven ayudante comprobaron ampliamente que allí estaba la
presencia de un poder sobrenatural y, como niños instruidos por sus padres,
ambos fueron inducidos por el Espíritu Santo a estar dispuestos a escuchar y a
obedecer. ¡Eso no habría sucedido si el mensaje del Señor se hubiera dirigido a
un hombre como Ofni!  Por ejemplo, ¡cuán diferente fue la recepción del
reproche de Dios por parte de Saúl y de David!  Saúl abundó en censuras,
disculpas y justificación propia (cap. 15: 16-31), pero David - debido a muchos
años de entrega al Señor- no se disculpó por su pecado; sólo procuró tener un
corazón limpio y un espíritu recto (2 Sam. 12: 1-14; cf.  Sal. 51: 10; 103: 12).

Bien puede hacerse la pregunta: ¿Por qué no habló el Señor directamente a Elí?
Este parece haber sido un hombre sincero y humilde que deseaba paz y rectitud
por encima de todo lo demás.  Por lo tanto, ¿para qué hacer intervenir a
Samuel?  Pero Dios ya no se comunicaba más con Elí ni con sus hijos (PP 629).

11.
Haré yo.

Samuel vivió durante años en un mal ambiente, y no podía menos que ver la
diferencia entre las instrucciones dadas en los rollos de la ley y la vida de los
jóvenes sacerdotes con quienes se había relacionado íntimamente.  Si les
hubiera preguntado a ellos, tan sólo habría recibido airados desdenes.  Sus
padres no estaban presentes para darle consejos, y vacilaba en recurrir al
mismo Elí. Mientras meditaba en este asunto, pudo haberle venido la misma
pregunta que acude a la mente de un joven piadoso de hoy día: Si la Palabra de
Dios establece ciertos principios para realizar la obra divina, y los dirigentes no
sólo no siguen esas instrucciones sino que son culpables de graves faltas, ¿por
qué les permite Dios que sigan ministrando en su cargo santo?

La semilla sembrada no rinde inmediatamente una cosecha porque se necesita
tiempo para que el fruto llegue a su madurez.  El proceso del desarrollo del
carácter requiere tiempo: un tiempo de gracia.  Tal fue el caso de Ofni y Finces;
así también es hoy día.  Finalmente Dios reduce a la nada a los que desafían
sus estatutos (Sal. 119: 118).  Del mismo modo en que Cristo permitió que
Judas ocupara un puesto en que tuviera la oportunidad de lograr éxito, también
Dios permitió que Ofni y su hermano fueran colocados en un puesto desde el
cual, confiando en él, pudieran llegar a ser ministros aceptables del pacto.  Pero,
al igual que Judas, los hijos de Elí no se entregaron a la conducción divina.
Permitiendo que se enseñoreara el yo, impidieron que Dios les impartiera la
preparación necesaria.  Dios sabía lo que iba a suceder si continuaban con su
conducta perversa, y con amor y tolerancia les advirtió cuál sería el resultado.
Sin embargo, tal como Judas, hicieron lo que les plugo tan sólo para
comprender finalmente la verdad expresada por Pablo siglos más tarde: "El que
siembra para su carne, de la carne segará corrupción"(Gál. 6: 8). En su propia
experiencia, Samuel comprobó la admonición de Pablo: "No nos cansemos,
pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos"(Gál. 6:
9).



15.
Samuel temía.

En este mundo de pecado, nunca es fácil ser portavoz del Señor.  Elías arriesgó
la vida cuando advirtió a Acab del hambre que sobrevendría; pero fue intrépido
en su obediencia, y Dios se encargó de los resultados. ¡Samuel era apenas un
jovencito!  Y tuvo que aprender en su mocedad a no tener miedo de afrontar a
los hombres, así como Jesús, cuando era un muchacho de sólo 12 años no
temió afrontar a los dirigentes de su tiempo.

19.
Jehová estaba con él.

Estaba por ponerse el sol de Elí, pero ya estaba saliendo el de Samuel.  Cristo
sufrió las angustias de la separación del Padre (ver DTG 636,637, 701, 704,
705), pero Dios nunca ha conducido a su pueblo a través de la oscuridad total
que produce nuestra separación de él.  En la cruz le pareció a Cristo que hollaba
solo el lagar; sin embargo su Padre estaba allí sufriendo con él.  Después de
haber estado durante años observando el pecado que lo rodeaba, podría
haberle parecido a Samuel que Dios toleraba el pecado o que había cambiado
su plan para el hombre.  Pero no sabía Samuel cuánto tiempo Dios había
esperado a un joven a quien pudiera realmente impartir su Espíritu y confiarle
468 el liderazgo de su obra en la tierra.

Por ejemplo, cuando fracasó Saúl no fue reemplazado inmediatamente.  Durante
años todavía tuvo la oportunidad de cambiar su actitud mental y entregarse a la
conducción de un Padre amante.  Pero el fanatismo y la censura pronto
produjeron la rebelión contra la dirección divina, mientras que el orgullo y la
justificación propia lo despojaron de la fortaleza espiritual.  Sin embargo, durante
los años de la prueba de Saúl, David fue invitado a sentarse a los pies del Rey
de reyes, como una preparación para asumir las responsabilidades de la
dirección de Israel.

Ninguna de sus palabras.

Naturalmente Samuel tenía mucho que aprender, pero desde temprano se
educó en la escuela de la obediencia a las órdenes de Dios. ¡Qué gozo debe
haber sido para el Señor encontrar a un muchacho que anhelaba el privilegio de
aprender sus caminos y que estaba determinado a obedecerle cualquiera fuese
el costo!

No es de admirarse que el pueblo lo hubiese aceptado como profeta cuando era
todavía muy joven.
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CAPÍTULO 4

1 Los israelitas son vencidos por los filisteos en Eben-ezer. 3 Envían en busca
del arca y los filisteos se llenan de terror. 10 Los israelitas son vencidos, el arca
es tomada por los filisteos y Ofni y Finees son muertos. 12 Elí, cuando oye las
noticias, cae y se rompe la nuca. 19 La esposa de Finees da a luz
repentinamente y muere.

1 Y SAMUEL habló a todo Israel.  Por aquel tiempo salió Israel a encontrar en
batalla a los filisteos, y acampó junto a Eben-ezer, y los filisteos acamparon en
Afec.

2 Y los filisteos presentaron la batalla a Israel; y trabándose el combate, Israel
fue vencido delante de los filisteos, los cuales hirieron en la batalla en el campo
como a cuatro mil hombres.

3 Cuando volvió el pueblo al campamento, los ancianos de Israel dijeron: ¿Por
qué nos ha herido hoy Jehová delante de los filisteos?  Traigamos a nosotros de
Silo el arca del pacto de Jehová, para que viniendo entre nosotros nos salve de
la mano de nuestros enemigos.

4 Y envió el pueblo a Silo, y trajeron de allá el arca del pacto de Jehová de los
ejércitos, que moraba entre los querubines, y los dos hijos de Elí, Ofni y Finees,
estaban allí con el arca del pacto de Dios.

5 Aconteció que cuando el arca del pacto de Jehová llegó al campamento, todo
Israel gritó con tan gran júbilo que la tierra tembló.

6 Cuando los filisteos oyeron la voz de júbilo, dijeron: ¿Qué voz de gran júbilo es



esta en el campamento de los hebreos?  Y supieron que el arca de Jehová
había sido traída al campamento.

7 Y los filisteos tuvieron miedo, porque decían: Ha venido Dios al campamento.
Y dijeron: ¡Ay de nosotros! pues antes de ahora no fue así.

8 ¡Ay de nosotros! ¿Quién nos librará de la mano de estos dioses poderosos?
Estos son los dioses que hirieron a Egipto con toda plaga en el desierto.

9 Esforzaos, oh filisteos, y sed hombres, 469 para que no sirváis a los hebreos,
como ellos os han servido a vosotros; sed hombres, y pelead.

10 Pelearon,pues, los filisteos, e Israel fue vencido, y huyeron cada cual a sus
tiendas; y fue hecha muy grande mortandad, pues cayeron de Israel treinta mil
hombres de a pie.

11 Y el arca de Dios fue tomada, y muertos los dos hijos de Elí, Ofni y Finees.

12 Y corriendo de la batalla un hombre de Benjamín, llegó el mismo día a Silo,
rotos sus vestidos y tierra sobre su cabeza;

13 y cuando llegó, he aquí que Elí estaba sentado en una silla vigilando junto al
camino, porque su corazón estaba temblando por causa del arca de Dios.
Llegado, pues, aquel hombre a la ciudad, y dadas las nuevas, toda la ciudad
gritó.

14 Cuando Elí oyó el estruendo de la gritería, dijo: ¿Qué estruendo de alboroto
es este?  Y aquel hombre vino aprisa y dio las nuevas a Elí.

15 Era ya Elí de edad de noventa y ocho años, y sus ojos se habían oscurecido,
de modo que no podía ver.

16 Dijo, pues, aquel hombre a Elí: Yo vengo de la batalla, he escapado hoy del
combate. Y Elí dijo: ¿Qué ha acontecido, hijo mío?

17 Y el mensajero respondió diciendo: Israel huyó delante de los filisteos, y
también fue hecha gran mortandad en el pueblo; y también tus dos hijos, Ofni y
Finees, fueron muertos, y el arca de Dios ha sido tomada.

18 Y aconteció que cuando él hizo mención del arca de Dios, Elí cayó hacia
atrás de la silla al lado de la puerta, y se desnucó y murió; porque era hombre
viejo y pesado.  Y había juzgado a Israel cuarenta años.

19 Y su nuera la mujer de Finees, que estaba encinta, cercana al
alumbramiento, oyendo el rumor que el arca de Dios había sido tomada, y
muertos su suegro y su marido, se inclinó y dio a luz; porque le sobrevinieron
sus dolores de repente.

20 Y al tiempo que moría, le decían las que estaban junto a ella: No tengas
temor, porque has dado a luz un hijo.  Mas ella no respondió, ni se dio por
entendida.

21 Y llamó al niño Icabod, diciendo: ¡Traspasada es la gloria de Israel! por haber
sido tomada el arca de Dios, y por la muerte de su suegro y de su marido.



22 Dijo, pues: Traspasada es la gloria de Israel; porque ha sido tomada el arca
de Dios.

1.
Samuel habló.

La mayoría de los comentadores están de acuerdo en que la primera parte del
vers. 1 pertenece al último vers. del cap. 3, pues Samuel no aconsejó a Israel
que guerreara con los filisteos.  Puesto que no se menciona a Samuel otra vez
hasta después de que el arca estuvo en Quiriat-jearim durante muchos años,
puede ser que los príncipes de Israel hubieran rehusado consultar al profeta
recién reconocido como tal (cap. 7: 3).  El profeta de Dios nunca habría
aconsejado que se sacara el arca de Silo (ver com. vers. 3).  Pero los que
habían rechazado la instrucción del Señor acerca del culto que se le debería
ofrecer llegarían a considerar el arca con temor supersticioso y a tenerla como
un talismán cuyas cualidades mágicas les asegurarían toda suérte de
bendiciones.

Sin embargo, todo Israel reconocía la diferencia entre Samuel y los hijos de Elí,
y los que tenían inquietudes espirituales iban al nuevo profeta en procura de
consejo y ayuda.  Se habían enterado de su profecía contra Elí y su casa, y
estaban convencidos de que Samuel había sido llamado por el Señor.  Cuando
los dirigentes yerran, muchos permiten que decaiga su fibra moral.  Pero
siempre hay unos pocos que no se apartan de la senda de justicia debido a la
conducta de quienes tienen mejor posición social que ellos.

Los filisteos.

El libro de los Jueces declara que Israel estuvo sometido a los filisteos por 40
años (Juec. 13: 1), tiempo durante el cual Sansón ejerció la función de juez en el
país por 20 años (Juec. 15: 20; 16: 31).  El lapso en el que Elí actuó como juez
siguió al de Sansón o se superpuso con él.  Elí fue  juez durante 40 años (1
Sam. 4: 18).  Cuando Elí envejeció tanto que perdió el control de los asuntos
públicos, quizá pensaron los filisteos que había llegado el tiempo de obtener el
dominio del sector montañoso del país.  Sabiendo que el centro del gobierno
estaba en Silo, hacia este centro naturalmente enviaron su ejército.

Acamon en Afec.

Afec, "fortaleza" o "recinto", proviene de un verbo que significa "forzar",
"compeler", "sostener".  Se ha identificado a Afec con Antípatris, pueblo de la
470
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471 llanura de Sarón, a 18 km al noreste de Jope.  Esto estaría dentro de un



radio de 40 km de Silo, desde donde fue llevada el arca al campo de batalla
(cap. 4: 10, 11).  Con la excepción de Antípatris, no se conoce ningún lugar
definido que pudiera identificarse con Afec.  Afec en la tribu de Aser (Jos. 19: 30,
31) está demasiado al norte para que se pueda tomar en cuenta.  Puesto que
Afec significa "fortaleza", podría haberse aplicado el nombre a diversos lugares
fortificados, ya fuera permanente o transitoriamente.

2.
Israel fue vencido.

En muchas ocasiones Dios había mandado a Israel a que saliera a la batalla, y
al obedecer había vencido al enemigo.  Esta vez las circunstancias eran
diferentes.  El hecho de que llevaran el arca a la batalla (vers. 3) y de que los
filisteos la tomaran, maestra que los israelitas habían confiado en su propia
fuerza en vez de depender de Dios.

3.
¿Por qué?

Cuando los pueblos politeístas del Cercano Oriente sufrían reveses,
generalmente llegaban a la conclusión de que sus dioses estaban airados con
ellos y que había que esforzarse por aplacarlos para evitar aflicciones peores en
el futuro.  Considerando la degradada condición religiosa de Israel en ese
tiempo, no es de admirarse que los israelitas procedieran de la misma forma con
el Señor (ver PP 632).  Probablemente algunas victorias pasadas durante el
tiempo cuando Elí fue juez habían provocado en ellos un sentimiento de
confianza propia que no les permitía ver su necesidad de Dios.  Debido a que
los dirigentes voluntariamente habían abandonado a Dios para volverse a los
dioses de las naciones que los rodeaban, el Señor permitió que cosecharan su
propia siembra.  En vez de humillarse delante de Dios, supersticiosamente
consideraron el arca como un mero talismán que aseguraba el éxito.

Sin recibir ningún consejo de lo Alto, los príncipes sugirieron algo
completamente inusitado, y el pueblo estuvo de acuerdo.  Estaban sólo a pocos
kilómetros del santuario, y pensaron que si el arca estaba en medio de ellos, con
seguridad ganarían la victoria.  Ese precioso símbolo de la presencia de Dios
estaba cubierto con su envoltura de tela y los levitas encargados sacaron el arca
del lugar donde estaba dentro del velo (Núm. 4: 5, 6).  Considerando la conducta
anterior de los hijos de Elí, no sorprende el que hubieran olvidado toda
reverencia y que apresuradamente recorrieran los pocos kilómetros que los
separaban del ejército, esperando que se pudiera evitar una matanza mayor.

Pero el arca era el símbolo de la presencia de Dios, y puesto que los dirigentes
habían rechazado la dirección divina, Dios no podía guiarlos para bien.  Si los
dirigentes se hubieran humillado y apartado de sus caminos pecaminosos,
habrían sido guiados por el profeta como en años posteriores.  En los días de
Cristo las multitudes siguieron ciegamente el liderazgo de sus sacerdotes



clamando: "Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos".  Así también
el ejército de Israel en Eben-ezer, al afrontar el desastre y al aferrarse de las
volutas de humo fruto de su propia imaginación, clamó pretendiendo que la
victoria estaba asegurada.  La desdicha o la prosperidad de los grupos
organizados de la sociedad -ya sean políticos o religiosos- en gran medida
dependen de las inclinaciones y de la conducta de los dirigentes.

Sin embargo, los individuos pueden determinar su propio destino espiritual
independientemente del grupo.  Aunque Samuel compartió la humillación que
sobrevino a Israel como resultado de la necedad reinante, esto no impidió que
Dios lo aceptara personalmente.  En los días de Acab, cuando los dirigentes se
volvieron a Baal, Elías creyó que era el único que reconocía y servía al Dios
viviente.  Con todo, el Señor le informó que en Israel aún quedaban millares que
también, como él, habían elegido lo correcto.  Los tres años de sequía en Israel
no habían cambiado la fe de ellos en Dios ni su lealtad a él.

7.
Ha venido Dios.

Los filisteos claramente reconocían la diferencia entre el Dios de Israel y los
muchos dioses que ellos tenían.  Aunque en el vers. 7 la palabra para Dios está
en el plural -'Elohim- el verbo está en singular.  Pero en el vers. 8 la palabra está
en plural: un claro contraste entre el Dios verdadero y los dioses filisteos del
templo de Asdod.

8.
Estos dioses poderosos.

La palabra para "poderosos" es 'addirim, "majestuosos", que implica la idea
adicional de la nobleza del poder de Dios que había sido reconocida por los
filisteos cuando supieron la forma en que Jehová había tratado a las diversas
naciones y pueblos del pasado.  Estando a punto de rendirse a la
desesperación, se sintieron impulsados por una impávida determinación de
resistir hasta la muerte antes que ser subyugaron 472 por quienes habían sido
sus esclavos unos pocos años antes.

11.
El arca de Dios fue tomada.

Hablando de este acontecimiento, dice el salmista: "Dejó, por tanto, el
tabernáculo de Silo . . . y entregó a cautiverio su poderío, y su gloria en mano del
enemigo. . . Sus sacerdotes cayeron a espada" (Sal. 78: 60-64).  Aunque las
perspectivas de victoria de Israel eran superiores a las del enemigo, y fue a la
batalla confiado en la victoria, tan completo fue su fracaso que huyó cada
sobreviviente no al campamento, como en el vers. 3, sino "a sus tiendas".  La
palabra para tienda es 'óhel, que significa "morada", "habitación", e implica el



pensamiento que la derrota fue tan grande que cada hombre tuvo que fugar para
salvar la vida, yendo a su hogar de la mejor manera que pudo.

Ofni y Finees.

Josefo dice que Elí en ese tiempo había renunciado al sumo sacerdocio en favor
de Finees, pero que al ser sacada el arca de Silo advirtió a sus hijos que, "si
pretendían sobrevivir a la captura del arca, no debían presentarse más ante él"
(Antigüedades v. 11. 2).  Si los dos jóvenes hubiesen sido tan celosos en
obedecer la conducción del Señor en lo pasado como eran ahora delante del
enemigo en defender el símbolo material de la presencia divina, la historia
posterior de Israel podría haber sido muy diferente.  Habían rehusado la
conducción de Dios vez tras vez, y ahora tuvieron que comprender que aun la
vida misma depende de una entrega plena a él. ¡Pero aprendieron esta lección
demasiado tarde!

15.
Noventa y ocho.

En la LXX se lee "noventa"(ver com. cap. 2: 22).

17.
Israel huyó.

Cuán diferente habría sido la historia de Israel si tan sólo sus dirigentes
hubiesen buscado a Dios.  Con todo, y a pesar de los líderes egoístas que
buscan su propia gloria antes que la de Dios, y así preparan el camino para la
derrota, él no cierra los oídos al clamor de cualquier individuo que lo busca
fervientemente.  El hecho de que Jerusalén fuera despoblada por
Nabucodonosor no impidió que Daniel y sus compañeros vivieran muy cerca del
Señor como para dar las buenas nuevas a muchos de sus vencedores.  La luz
brilla al máximo en la noche más oscura y con frecuencia los mejores caracteres
se desarrollan en medio de los peores ambientes posibles.  Dios es poderoso
para transformar momentos de tremenda humillación en períodos de una
gloriosa oportunidad, no sólo para Israel sino también para todos los hombres.

22.
Traspasada es la gloria.

La palabra "Icabod" viene de dos palabras hebreas, 'i kabod, que significan
literalmente "no glorioso", o "afrentoso".  Fue definida por- la esposa de Finees:
"¡Traspasada es la gloria [literalmente, 'se ha ido al exilio'] de Israel!" El capítulo
termina con la descripción que hace una mujer joven que, aunque estuvo
casada con un impío y egoísta sumo sacerdote, no participó de su naturaleza.
Su preocupación, por la muerte de su esposo y de su suegro puso en evidencia
su afecto natural; pero su preocupación mucho mayor por la pérdida del arca fue



una demostración de su piadosa consagración a Dios y a las cosas sagradas.
Aun los fallecimientos ocurridos en la familia no la preocuparon tanto como la
pérdida del arca.  Para ella podía ser un magro consuelo que naciera un niño de
Israel, en Silo, cuando el arca estaba en poder de los filisteos.  Aunque vivía en
tiempos de corrupción y estaba casada con un hombre impío, se mantuvo
plenamente fiel. ¿Podía haber mayor valor en días de perplejidad nacional?

La presencia de Dios siempre debiera ser considerada como la mayor bendición,
y la pérdida de su presencia y de su poder restrictivo sobre el mal debería ser
temida como la calamidad más horrible.  Las condiciones de la vida únicamente
llegan a ser desesperadas cuando -como en el caso de Judas- uno
deliberadamente rehúsa ser conducido por el Espíritu Santo.
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CAPÍTULO 5

1 Los filisteos llevan el arca a Asdod y la colocan en la casa de Dagón. 3 Dagón
cae postrado en tierra y se hace pedazos, y los habitantes de Asdod son heridos
con tumores. 8 Lo mismo ocurre con los de Gat cuando llevan el arca a ese
lugar. 10 Los habitantes de Ecrón también son afligidos de mortandady tumores
cuando les llevan el arca.

1 CUANDO los filisteos capturaron el arca de Dios, la llevaron desde Eben-ezer
a Asdod.

2 Y tomaron los filisteos el arca de Dios, y la metieron en la casa de Dagón, y la
pusieron junto a Dagón.

3 Y cuando al siguiente día los de Asdod se levantaron de mañana, he aquí
Dagón postrado en tierra delante del arca de Jehová; y tomaron a Dagón y lo
volvieron a su lugar.

4 Y volviéndose a levantar de mañana el siguiente día, he aquí que Dagón había
caído postrado en tierra delante del arca de Jehová; y la cabeza de Dagón y las



dos palmas de sus manos estaban cortadas sobre el umbral, habiéndole
quedado a Dagón el tronco solamente.

5 Por esta causa los sacerdotes de Dagón y todos los que entran en el templo
de Dagón no pisan el umbral de Dagón en Asdod, hasta hoy.

6 Y se agravó la mano de Jehová sobre los de Asdod, y los destruyó y los hirió
con tumores en Asdod y en todo su territorio.

7 Y viendo esto los de Asdod, dijeron: No quede con nosotros el arca del Dios de
Israel, porque su mano es dura sobre nosotros y sobre nuestro dios Dagón.

8 Convocaron, pues, a todos los príncipes de los filisteos, y les dijeron: ¿Qué
haremos del arca del Dios de Israel?  Y ellos respondieron: Pásese el arca del
Dios de Israel a Gat.  Y pasaron allá el arca del Dios de Israel.

9 Y aconteció que cuando la habían pasado, la mano de Jehová estuvo contra la
ciudad con gran quebrantamiento, y afligió a los hombres de aquella ciudad
desde el chico hasta el grande, y se llenaron de tumores.

10 Entonces enviaron el arca de Dios a Ecrón.  Y cuando el arca de Dios vino a
Ecrón, los ecronitas dieron voces, diciendo: Han pasado a nosotros el arca del
Dios de Israel para matarnos a nosotros y a nuestro pueblo.

11 Y enviaron y reunieron a todos los príncipes de los filisteos, diciendo: Enviad
el arca del Dios de Israel, y vuélvase a su lugar, y no nos mate a nosotros ni a
nuestro pueblo; porque había consternación de muerte en toda la ciudad, y la
mano de Dios se había agravado allí.

12 Y los que no morían, eran heridos de tumores; y el clamor de la ciudad subía
al cielo.

1.
Los filisteos.

Un estudio detenido de Sal. 78: 60-64 junto com. Jer. 7: 12; 26: 6, 9 indica que
Dios no sólo permitió que los filisteos derrotaran a su pueblo en Eben-ezer sino
probablemente que también lo persiguieran en dirección noreste hasta Silo.  Los
filisteos dejaron parte de su ejército para guardar el botín que habían tomado de
Israel, pues fue del campamento de Israel (1 Sam. 5: 1) de donde emprendieron
el camino de regreso a las ciudades de la llanura.  Hay una prueba arqueológica
de que Silo fue destruida por este tiempo.  De todos modos, se cree que cesaron
los servicios del tabernáculo cuando fue tomada el arca (ver PP 660).

Qué tremenda responsabilidad recayó sobre el joven Samuel cuando murió Elí y
el arca -el corazón mismo del culto religioso- estaba en manos del enemigo!
Aun después del regreso del arca, siete meses más tarde, con seguridad debe
haber sido una tarea pesada para Samuel -que viajaba de lugar en lugar- el
animar al pueblo e impedir el colapso de la vida religiosa de una nación que
durante siglos había estado acostumbrada a pensar en Silo como el mismo
centro de su vida nacional.  El hecho de que el Señor no dejara "caer a tierra



ninguna de sus palabras" (cap. 3: 19) indica que el pueblo lo reconoció como el
sucesor lógico de Elí, aunque pasaron 20 años hasta que Samuel fuera
investido formalmente con la autoridad de juez (cap. 7: 1-15; ver PP 639; 4T
517, 518). 474

2.
Casa de Dagón.

Uno de los templos más importantes de los filisteos, pues Dagón era uno de sus
principales deidades.  Nunca se creyó que los dioses de los paganos se
opusieran a relacionarse con otros dioses, y los filisteos deben haberse sentido
contentos al honrar a la Deidad de Israel junto con los dioses que habían
conocido durante años.  Probablemente colocaron el arca al lado de Dagón, con
la intención de ofrecerle un gran sacrificio, como lo habían hecho años antes
cuando llevaron cautivo a Sansón (Juec. 16: 23, 24).  Entonces se jactaron de su
triunfo sobre el paladín de Israel; ahora se regocijarían por la supuesta captura
del Dios de Israel.  Algunos creen que la palabra traducida "Dagón" se relaciona
con la palabra hebrea dag, que significa "pez" y que el dios tenía forma humana
de la cintura para arriba, y de la cintura para abajo era como un pez.  En la obra
Nineveh [Nínivel], de Layard, hay una descripción de un bajo relieve de jorsabad
[Khorsabad] que representa una batalla entre los asirios y los habitantes de la
costa marítima de Siria.  El relieve muestra una figura cuya mitad superior es de
un hombre barbudo, y de pez la mitad inferior.  Otros piensan que el nombre
"Dagón" se deriva de dagan, que significa "cereal" y que por lo tanto, la deidad
filistea era un dios de los cereales que representaba fertilidad.  El que fuera un
híbrido de hombre y pez no significa necesariamente que fuera un dios marítimo.

3.
Postrado.

Postrado como en actitud de súplica.

4.
Y la cabeza.

A la segunda mañana Dagón no sólo estaba postrado otra vez sino que tenía la
cabeza y las manos desprendidas del cuerpo y tiradas sobre el umbral del
templo, lugar que debían hollar todos los que entraban.  Privado de los
emblemas de la razón y de la actividad, yacía allí en su verdadera fealdad: sólo
un tronco deforme.

5.
No pisan el umbral.

Los sacerdotes no pisaban el umbral sino que pasaban por sobre él. ¿Estaría



pensando en esto Sofonías cuando dijo: "Visitaré aquel día a todos los que
saltan por encima del umbral" (Sof. 1: 9, BJ).

6.
Tumores.

El síntoma característico de esta plaga era una hinchazón dolorosa en forma de
tumor.

8.
¿Qué haremos?

La derrota de Dagón delante del arca pareció crear en los señores de Filistea un
resentimiento contra el Dios del cielo y una mayor fidelidad a Dagón.  El todavía
era la deidad que les había dado la victoria en el campo de batalla, y ellos lo
habían honrado confiando el arca a su protección.  Aunque admitían que había
sido vencido en un conflicto personal, todavía era su dios y no se resignaban a
rendirse ante la idea de reconocer la supremacía del Creador de todas las
cosas.  Una epidemia azotaba la ciudad.  Esto, de acuerdo con todo
razonamiento pagano, era la obra de la Deidad suprema de quien provenían
tanto el bien como el mal.  Por lo tanto, la única cosa que podían hacer era
liberarse del símbolo ofensivo de la presencia de Dios.  Pero Dios, que no hace
acepción de personas, anhelaba que los filisteos reconocieran las dádivas de su
providencia para ellos, lo mismo que esperaba de los judíos (ver PP 635-637).

Sin embargo, convencidos a regañadientes, los filisteos mantenían la misma
opinión.  Tal fue el caso de Faraón.  Pero no era algo inevitable.
Nabucodonosor no permitió que lo dominara el orgullo y, mediante repetidas
revelaciones del poder protector de Dios, llegó al punto de apartarse de la
idolatría y adorar al Dios del cielo (Dan. 4: 24-27, 34, 35).  Así como Dios había
mostrado a Faraón su poder restrictivo sobre las plagas, aquí demostró a los
señores filisteos que podía detener la epidemia que asolaba su país.  El orgullo
impidió que tomaran cualquier decisión que significara liberarse de lo que para
ellos era el verdadero origen de sus calamidades y que, precisamente, Dios
quería que les resultara un medio de salvación.

10.
Los ecronitas dieron voces.

El egoísmo y la credulidad de los filisteos se manifestaron cuando cada ciudad,
una tras otra, envió el arca a la ciudad vecina.  Finalmente llegó a Ecrón, la más
septentrional de las cinco principales ciudades de Filistea.  El clamor de esa
ciudad demostraba indignación por habérseles impuesto algo sin su
consentimiento.  La palabra traducida aquí "dieron voces" proviene del verbo
za'aq, "clamar con alarma", mientras que en el vers. 12 el "clamor" de la ciudad
viene de la palabra shawe'ah, "un clamor en procura de ayuda".
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CAPÍTULO 6

1 Después de seis meses, los filisteos se consultan para devolver el arca. 1 0 La
llevan a Bet- semes en un carro nuevo con una ofrenda. 19 Los hombres de
Bet-semes que miran dentro del arca mueren. 21 Envían mensajeros a los
habitantes de Quiriat-jeayim para que busquen el arca.

1 ESTUVO el arca de Jehová en la tierra de los filisteos siete meses.

2 Entonces los filisteos, llamando a los sacerdotes y adivinos, preguntaron:
¿Qué haremos del arca de Jehová?  Hacednos saber de qué manera la hemos
de volver a enviar a su lugar.

3 Ellos dijeron: Si enviáis el arca del Dios de Israel, no la enviéis vacía, sino que
pagadle la expiación; entonces seréis sanos, y conoceréis por qué no se apartó
de vosotros su mano.

4 Y ellos dijeron: ¿Y qué será la expiación que le pagaremos?  Ellos
respondieron: Conforme al número de los príncipes de los filisteos, cinco
tumores de oro, y cinco ratones de oro, porque una misma plaga ha afligido a
todos vosotros y a vuestros príncipes.

5 Haréis, pues, figuras de vuestros tumores, y de vuestros ratones que
destruyen la tierra, y daréis gloria al Dios de Israel; quizá aliviará su mano de
sobre vosotros y de sobre vuestros dioses, y de sobre vuestra tierra.

6 ¿Por qué endurecéis vuestro corazón, como los egipcios y Faraón
endurecieron su corazón?  Después que los había tratado así, ¿no los dejaron ir,
y se fueron?

7 Haced, pues, ahora un carro nuevo, y tomad luego dos vacas que críen, a las
cuales no haya sido puesto yugo, y uncid las vacas al carro, y haced volver sus
becerros de detrás de ellas a casa.

8 Tomaréis luego el arca de Jehová, y la pondréis sobre el carro, y las joyas de
oro que le habéis de pagar en ofrenda por la culpa, las pondréis en una caja al
lado de ella; y la dejaréis que se vaya.

9 Y observaréis; si sube por el camino de su tierra a Bet-semes, él nos ha hecho
este mal tan grande; y si no, sabremos que no es su mano la que nos ha herido,
sino que esto ocurrió por accidente.

10 Y aquellos hombres lo hicieron así; tomando dos vacas que criaban, las
uncieron al carro, y encerraron en casa sus becerros.



11 Luego pusieron el arca de Jehová sobre el carro, y la caja con los ratones de
oro y las figuras de sus tumores.

12 Y las vacas se encaminaron por el camino de Bet-semes, y seguían camino
recto, andando y tramando, sin apartarse ni a derecha ni a izquierda; y los
príncipes de los filisteos fueron tras ellas hasta el límite de Bet-semes.

13 Y los de Bet-semes segaban el trigo en el valle; y alzando los ojos vieron el
arca, y se regocijaron cuando la vieron.

14 Y el carro vino al campo de Josué de Bet-semes, y paró allí donde había una
gran piedra; y ellos cortaron la madera del carro, y ofrecieron las vacas en
holocausto a Jehová.

15 Y los levitas bajaron el arca de Jehová, y la caja que estaba junto a ella, en la
cual estaban las joyas de oro, y las pusieron sobre aquella gran piedra; y los
hombres de Bet-semes sacrificaron holocaustos y dedicaron sacrificios a Jehová
en aquel día.

16 Cuando vieron esto los cinco príncipes de los filisteos, volvieron a Ecrón el
mismo día.

17 Estos fueron los tumores de oro que pagaron los filisteos en expiación a
Jehová: por Asdod uno, por Gaza uno, por Ascalón uno, por Gat uno, por Ecrón
uno.

18 Y los ratones de oro fueron conforme al número de todas las ciudades de los
filisteos pertenecientes a los cinco príncipes, así las ciudades fortificadas como
las aldeas sin muro.  La gran piedra sobre la cual pusieron el arca de Jehová
está en el campo de Josué de Bet-semes hasta hoy.

19 Entonces Dios hizo morir a los hombres de Bet-semes, porque habían mirado
dentro del arca de Jehová; hizo morir del pueblo a cincuenta mil setenta
hombres.  Y lloró el pueblo, porque Jehová lo había herido con tan gran
mortandad.  476

20 Y dijeron los de Bet-semes: ¿Quién podrá estar delante de Jehová el Dios
santo? ¿A quién subirá desde nosotros?

21 Y enviaron mensajeros a los habitantes de Quiriat-jearim, diciendo: Los
filisteos han devuelto el arca de Jehová; descended, pues, y llevadla a vosotros.

2.
Los sacerdotes y adivinos.

El arca había estado en el país de los filisteos durante siete meses.  Los
habitantes de las tres ciudades, Asdod, Gat y Ecrón (ver cap. 5: 5-12), habían
sido castigados con una terrible plaga, y el país había sido asolado por ratones
que destruían las cosechas (vers. 5).  Entre los pueblos de la antigüedad, el
ratón era símbolo de pestilencia, y así aparece en los jeroglíficos egipcios.  En
su tribulación, los señores de los filisteos recurrieron a sus magos.  Esos



"adivinos" estudiaban los fenómenos y presagios naturales.  Examinaban las
entrañas de animales ofrecidos en sacrificio -los así llamados "augures mediante
el hígado" de los babilonios-; observaban el vuelo de las aves, la forma en que
caían ciertos talismanes, lo que les sucedía a las flores, etc.  Correspondía a los
astrólogos, adivinos, médiums espiritistas y nigromantes clasificar todas las
cosas en dos categorías: lo propicio y lo funesto, lo bueno y lo malo, los
presagios favorables y desfavorables.  El Señor ordenó específicamente a su
pueblo que no practicara el arte de la adivinación (Deut. 18: 10-12).  Balaam,
profeta apóstata del Señor, a quien Balac el rey de Moab había llamado para
que maldijera a Israel, afirmó que no había tal cosa como un agüero o
adivinación contra Israel (Núm. 23: 23).  Pero Saúl evidentemente influido por las
prácticas de los pueblos circunvecinos e impulsado a la desesperación por el
silencio del consejo divino, recurrió a la pitonisa de Endor en procura de ayuda
(1 Sam. 28).

¿Qué haremos?

Entre las naciones del Cercano Oriente ni aun los reyes se atrevían a iniciar una
campaña sin consultar primero a sus magos.  Entre las tribus paganas de hoy
día, nadie hay más respetado y temido que el hechicero.  Concordaba
perfectamente con las costumbres de la época, el que los señores de los
filisteos consultaran con los adivinos en cuanto a lo que correspondía hacer.

3.
No la enviéis vacía.

La respuesta de los sacerdotes y adivinos no sólo fue que se devolviera el arca,
sino que se lo hiciera de tal forma que apaciguara al ofendido Dios de Israel y
que se demostrara que él había refrenado la plaga.  El primer requisito fue una
ofrenda expiatorio de cinco tumores de oro y cinco ratones de oro.  Entre las
naciones paganas existía la práctica de tratar de aplacar la ira de sus dioses
mediante ofrendas votivas que tomaban la forma de los males de los que
procuraban liberarse.  Cuán diferente era esto de las instrucciones dadas a
Israel acerca de las ofrendas expiatorias.  Si alguien pecaba "por yerro en las
cosas santas de Jehová" debía llevar al sacerdote un carnero sin defecto de los
rebaños (Lev. 5: 14-19).  Además de esto se compensaba plenamente con
dinero cualquier perjuicio cometido, lo que incluía no sólo pagar el valor de lo
defraudado sino también una multa de una quinta parte del valor del artículo.

5.
Daréis gloria.

Es decir, reconocer el poder de Dios para quitar esas plagas, cualquiera fuera su
causa, y buscar la curación divina.  No todos estuvieron de acuerdo con el
consejo de los sacerdotes.  Su religión pagana era de temor servil y egoísta.
Los filisteos eran leales a Dagón y, sin embargo, temían al Dios de Israel debido
a los sucesos recientes  y estaban perplejos en cuanto a la forma de salir de sus



dificultades.  Querían desprenderse del arca, y sin embargo el orgullo les agitaba
el corazón debido a su captura.  Dar gloria a Dios habría sido una falta de
respeto a Dagón.  Estaban todavía menos dispuestos a renunciar a su forma de
culto, como le sucedió a Nabucodonosor, siglos más tarde, cuando se convenció
del poder- superior del Creador.  Antes de llegar a esta consulta Final, habían
probado varios recursos, tales como el envío del arca de una ciudad a otra.

6.
Endurecéis vuestro corazón.

Los adivinos creyeron conveniente advertir al pueblo que no se rebelara contra
el Señor como lo habían hecho los egipcios, puesto que una continua resistencia
contra la voluntad de Dios tan sólo provocaría mayores sufrimientos para ellos y
para otros.  Aunque al principio no estuvo dispuesto a escuchar, después de
semanas de sufrimientos el pueblo se sintió constreñido a aceptar el consejo de
los magos.  Con frecuencia la convicción se impone sobre los más reacios.  Del
mismo modo como el Espíritu Santo habló mediante Balaam, también 477 dio a
los Filisteos un sabio consejo aun por medio de sus adivinos.

Dios siempre habla a los hombres mediante formas y medios que les son
comprensibles.  Los acontecimientos posteriores demostraron que Dios trató a
los filisteos de acuerdo con la luz que tenían (ver 2 Cor. 8: 12).

7.
Un carro nuevo.

La primera parte del vers. 7 dice literalmente: "Ahora, tomaos y haceos un nuevo
carro, y dos vacas lecheras".  Ambos verbos se refieren a ambos complementos.
No significa que los filisteos habían de construir un carro nuevo.  El énfasis
recae en el hecho de que debía ser nuevo, sin usar.  Así también las vacas no
debían conocer lo que era el yugo, como señal de que nunca se las había
empleado para fines seculares.  Esta era una demostración de respeto.  En su
entrada triunfal en Jerusalén, Cristo se sentó sobre un pollino "en el cual ningún
hombre" había "montado" (Mar.11: 2).

Haced  volver sus becerros.

Separando los becerros de sus madres, los adivinos esperaban determinar -ante
el consenso de todos- si las plagas provenían de Jehová o no.  Si el Dios de los
israelitas quería que volviera su arca, tendría que hacer que las vacas
efectuaran algo antinatural: abandonar voluntariamente sus becerros.  Dios
estuvo dispuesto a ser puesto a prueba por quienes preguntaban con sinceridad.

8.
En una caja.

La palabra traducida "caja", 'argaz, aparece únicamente esta vez en todo el AT.



Se sabe que 'argaz era una palabra palestina para designar la "caja" de un
carro.  Los filisteos mostraron mayor respeto por el arca, la cual no habían
destapado, que los hombres de la ciudad sacerdotal de Bet- semes que la
recibieron de vuelta. ¡Cuántas veces los paganos avergüenzan a los cristianos
por su comportamiento cuando están en presencia de lo sobrenatural!  Parece
que las ofrendas de oro fueron cuidadosamente colocadas en una especie de
talega o bolsa que podía atarse bien a las varas con las cuales se llevaba el
arca o a la envoltura con que se la cubría.

9.
Bet-semes.

Literalmente, "la casa del sol".  Había varias ciudades palestinas de nombre
Bet-semes cuando Israel entró en el país.  Se cree que una de ellas, que
pertenecía a Isacar (Jos. 19: 22, 23), estaba en el lugar que ahora se conoce
como El-'Abeidiyeh, a poca distancia al sur del mar de Galilea.  Otra ciudad del
mismo nombre pertenecía a la tribu de Neftalí, y probablemente estaba al
noroeste del mar de Galilea (ver Jos. 19: 38, 39; Juec. 1: 33).  Es evidente que 1
Sam. 6: 9 se refiere a una tercera ciudad que lleva el mismo nombre, ahora Tell
er-Rumeileh, en la heredad de Judá (Jos. 15: 10, 12) que fue apartada para los
levitas (Jos. 21: 13, 16; 1 Crón. 6: 59).  Estaba en el distrito del hijo de Decar (1
Rey. 4: 9), uno de los funcionarios de Salomón que proporcionaba vituallas para
la mesa del rey, y fue el lugar donde Amasías fue derrotado en su conflicto con
Joás de Israel (2 Rey. 14: 11, 13; 2 Crón. 25: 21-23).  El hecho de que tantos
lugares tuvieran ese nombre indica que los cananeos eran devotos adoradores
de los cuerpos celestes, en este caso el sol.  De igual manera, Ur de los
Caldeos y Harán fueron centros del culto de la luna.

Convencidos del poder sobrenatural del arca, los adivinos filisteos dispusieron
que fuera enviada a Bet-semes, la ciudad sacerdotal más cercana de Israel.
Razonaban que si las vacas que no estaban acostumbradas al yugo
abandonaban a sus becerros y llevaban directamente el carro a esa fortaleza
levítica, con toda seguridad el arca, o más bien el Dios del arca, era el autor de
la plaga que les había sobrevenido.

12.
Camino recto.

La declaración dice literalmente:"Derecho en el camino sobre el camino a
Bet-semes, por una calzada"; el camino directo de Ecrón a Bet-semes.  Tan sólo
un poder sobrenatural mantendría las vacas en el camino principal.  Los
príncipes filisteos no las condujeron sino que fueron "tras ellas".  El hecho de
que las vacas nunca habían llevado yugo (vers. 7), es una evidencia de que no
habían estado antes en el camino.

¿Qué demostración más poderosa podían recibir los adoradores de Dagón?  Si
en forma antinatural unas bestias siguen a un Guía invisible, el hombre



-generosamente bendecido con las facultades del intelecto-, ¿por qué no podría
ir en contra del orgullo natural y de la tradición nacional para someterse a la
conducción de Aquel que también podía reprimir la plaga y los ratones? ¿Por
qué no había visto Balaam al ángel del Señor que estaba en el camino tan
fácilmente como lo vio su asna?  Bajo la influencia hipnótica del maligno, los
hombres hoy día tan sólo ven lo que Satanás desea que vean, sin comprender
que muy cerca está Uno listo para desatar las ligaduras que los atan
estrechamente. 478

13.
Segaban el trigo.

Puesto que la cosecha del trigo se efectúa en la primavera, entre el tiempo de la
pascua y la fiesta de las semanas o Pentecostés, y siendo que el arca había
estado en poder de los filisteos durante siete meses, la batalla en que aquélla
fue capturada ocurrió en el otoño, por el tiempo de la fiesta de los tabernáculos.
Por eso quizá muchos estaban en Silo para la fiesta y pudieron haber ayudado
para proteger a Israel contra los invasores.  Ante la victoria filistea, habrían huido
a sus hogares en las diferentes tribus (ver cap. 4: 10).

Los habitantes de Bet-semes estaban en el campo ocupados en la cosecha,
probablemente usando la hoz y el rastrillo como se hace hoy en Palestina.  No
había huertos en la ciudad misma.  Los campos no estaban separados por
cercos sino por piedras que marcaban los linderos.  El que no estaba
familiarizado con la comarca no podía decir dónde comenzaba una parcela y
dónde terminaba la otra.

14.
Una gran piedra.

En el campo de Josué, quizá cerca del camino real.  Las vacas se detuvieron al
lado de esa piedra.  Bet-semes era una ciudad levítica, y sus habitantes tenían
tanto el derecho como el deber de cuidar del arca.  Como no había tabernáculo,
los levitas colocaron el arca sagrada, junto con la ofrenda expiatorio de los
filisteos, encima de la gran piedra y ofrecieron las vacas como holocausto al
Señor.  Puesto que Bet-semes está en el mismo corazón de la Sefela, o
comarca montañosa, donde los caminos reales atraviesan el centro de los
valles, tal vez esa piedra sobresalía desde la ladera de la colina, y fácilmente
podía llegarse a ella desde arriba.  Sin embargo, desde el lado de abajo podría
haber estado a más de un metro por encima del camino.

16.
Volvieron a Ecrón.

¡Qué chasco para los filisteos!  Habían sido testigos de la derrota de Dagón ante
el Señor en el templo de Asdod.  Habían contemplado el proceder de las vacas,



movidas por una fuerza sobrenatural, cuando llevaron de vuelta el arca a Judá.
Todavía habían de ser testigos del poder represor de Dios al detener la
epidemia y al curarlos.  Aunque habían visto maravillas ese día, ¡volvieron a sus
dioses!

18.
La gran piedra.

Puesto que los vers. 14 y 15 se refieren a la gran "piedra" en la cual se colocó el
arca, y puesto que los vers. 17 y 18 tratan de los recordativos de ese
acontecimiento, resulta evidente que la piedra del campo de Josué se menciona
tan sólo en relación con esos otros recordativos que contribuían a exaltar a Dios.

19.
Mirado dentro.

Tanto el toque como la inspección ocular irreverentes iban a recibir un serio
castigo (ver Núm. 4: 20).  A Moisés se le negó la entrada en la tierra de Canaán
porque no prestó estricta obediencia a las órdenes de Dios.  Aunque eran
sacerdotes, Nadab y Abiú pagaron con la vida su falta de reverencia.

Cincuenta mil setenta hombres.

Literalmente, "setenta hombres, cincuenta mil hombres".  En contra de la sintaxis
normal del hebreo, el número más pequeño viene aquí primero.  Este orden
peculiar de las palabras hace dificilísima la traducción del texto.  Algunos han
sugerido: "El hirió a setenta hombres; cincuenta de un millar", o "él mató a
setenta hombres de cincuenta mil hombres".  Tres importantes manuscritos
hebreos omiten las palabras "cincuenta mil".  En Juec. 6: 15 'élef, "mil", se
traduce "familia".  Es posible que también aquí debería traducirse "familia".  Si
fuera así, la afirmación diría: "E hirió entre el pueblo 70 hombres de 50 familias".
La mayoría de los comentadores están de acuerdo en que sólo fueron muertos
70 hombres de Bet-semes.  La BJ traduce: "a setenta de sus hombres".  Con
todo, en una ciudad tan pequeña como Bet-semes aun esto habría sido una
calamidad terrible.  Por supuesto, los filisteos escucharían acerca de esto, y
tendrían así una prueba más de que Dios tuvo en cuenta el hecho de que ellos
rehusaran mirar dentro del arca y la reverencia que le demostraron.

21.
Quiriat-jearim.

Literalmente, "la ciudad de bosques".  Esta era una de las ciudades de Gabaón
que buscó la protección de Josué después de la destrucción de Jericó (Jos. 9:
17).  Estaba registrada en la heredad de Judá (Jos. 15: 9) y situada en las
laderas occidentales de las montañas cercanas a Jerusalén, a 14,4 km de
Bet-semes.  El mensaje para la ciudad de Quiriat-jearim implica la creencia de



que mientras más se alejara el arca de los filisteos, mayor seguridad habría.
Quiriatjearim, situada en las montañas, podía ser defendida más fácilmente
contra un ataque que una ciudad de la zona más baja y ondulada. 479
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CAPÍTULO 7

1 Los de Quiriat-jearim llevan el arca a la casa de Abinadab, y santifican a
Eleazar, su hijo, para que se encargue de ella. 2 Al cabo de treinta años 3 los
israelitas, aconsejados por Samuel, se arrepienten en Mizpa. 7 Mientras Samuel
ora y hace sacrificio, Jehová atemoriza a los filisteos en Eben-ezer mediante
truenos. 13 Los filisteos son vencidos. 15 Samuel juzga a Israel en paz y en el
temor de Dios.

1 VINIERON los de Quiriat-jearim y llevaron el arca de Jehová, y la pusieron en
casa de Abinadab, situada en el collado; y santificaron a Eleazar su hijo para
que guardase el arca de Jehová.

2 Desde el día que llegó el arca a Quiriat-jearim pasaron muchos días, veinte
años; y toda la casa de Israel lamentaba en pos de Jehová.

3  Habló Samuel a toda la casa de Israel, diciendo: Si de todo vuestro corazón
os volvéis a Jehová, quitad los dioses ajenos y a Astarot de entre vosotros, y
preparad vuestro corazón a Jehová, y sólo a él servid, y os librará de la mano de
los filisteos.

4 Entonces los hijos de Israel quitaron a los baales y a Astarot, y sirvieron sólo a
Jehová.

5 Y Samuel dijo: Reunid a todo Israel en Mizpa, y yo oraré por vosotros a
Jehová.



6 Y se reunieron en Mizpa, y sacaron agua, y la derramaron delante de Jehová,
y ayunaron aquel día, y dijeron allí: Contra Jehová hemos pecado.  Y juzgó
Samuel a los hijos de Israel en Mizpa.

7 Cuando oyeron los filisteos que los hijos de Israel estaban reunidos en Mizpa,
subieron los príncipes de los filisteos contra Israel; y al oír esto los hijos de
Israel, tuvieron temor de los filisteos.

8 Entonces dijeron los hijos de Israel a Samuel: No ceses de clamar por
nosotros a Jehová nuestro Dios, para que nos guarde de la mano de los filisteos.

9 Y Samuel tomó un cordero de leche y lo sacrificó entero en holocausto a
Jehová; y clamó Samuel a Jehová por Israel, y Jehová le oyó.

10 Y aconteció que mientras Samuel sacrificaba el holocausto, los filisteos
llegaron para pelear con los hijos de Israel.  Mas Jehová tronó aquel día con
gran estruendo sobre los filisteos, y los atemorizó, y fueron vencidos delante de
Israel.

11 Y saliendo los hijos de Israel de Mizpa, siguieron a los filisteos, hiriéndoles
hasta abajo de Bet-car.

12 Tomó luego Samuel una piedra y la puso entre Mizpa y Sen, y le puso por
nombre Eben-ezer, diciendo: Hasta aquí nos ayudó Jehová.

13 Así fueron sometidos los filisteos, y no volvieron más a entrar en el territorio
de Israel; y la mano de Jehová estuvo contra los filisteos todos los días de
Samuel.

14 Y fueron restituidas a los hijos de Israel las ciudades que los filisteos habían
tomado a los israelitas, desde Ecrón hasta Gat; e Israel libró su territorio de
mano de los filisteos.  Y hubo paz entre Israel y el amorreo.

15 Y juzgó Samuel a Israel todo el tiempo que vivió.

16 Y todos los años iba y daba vuelta a Bet-el, a Gilgal y a Mizpa, y juzgaba a
Israel en todos estos lugares.

17 Después volvía a Ramá, porque allí estaba su casa, y allí juzgaba a Israel; y
edificó allí un altar a Jehová. 480

1.
Abinadab.

La palabra Abinadab significa "mi padre es noble" o "mi padre es generoso".  El
verbo del cual proviene es nadab, "incitar", "impeler", siempre en un buen
sentido, y por lo tanto "estar dispuesto", "ser voluntario".  No se conoce su
genealogía, pero debe haber sido un levita estrechamente emparentado con
Aarón ya que se pudo nombrar a su hijo Eleazar como guardián del arca.  El
primogénito de Aarón se llamaba Nadab (Núm. 3: 2), y podría esperarse que uno
de sus descendientes directos se llamara Abinadab.



En el collado.

Heb. baggibe'ah.  Cuando aparece esta palabra, el contexto debe determinar si
se usa como el nombre de un lugar o si la palabra sólo se refiere a una "colina"
o "collado", tal como se traduce uniformemente en el AT.  También había una
"Gabaa de Benjamín" (1 Sam. 13: 16) o "Gabaa de Saúl" (cap. 11: 4).  Además,
había un "collado" -literalmente, "Gabaa"- de Finees en el monte de Efraín (Jos.
24: 33).  Los gabaonitas literalmente eran "moradores de colinas", y puesto que
Quiriat-jearim era una de las cuatro ciudades que se mencionan como que les
pertenecían (Jos. 9: 17), el collado ("Gabaa") donde moraba Abinadab
correspondería con una colina en Quiriat- jearim o en sus proximidades.

A juzgar por la dirección que tomaron las vacas, uno llegaría a la conclusión de
que Bet-semes era el lugar lógico donde debía quedar el arca.  Pero la impía
curiosidad de la gente y el temor de los que sobrevivieron al castigo, indican que
sus habitantes no eran idóneos para la reverente custodia del sagrado símbolo
de la presencia de Dios.  A unos 15 km de distancia estaban los pobladores de
Quiriat-jearim, cuya reputación justificaba la creencia de que pudieran trasladar y
guardar a buen recaudo lo que no querían sus vecinos.  Muchas veces Israel
estorbó a Dios en la realización de sus propósitos al no aceptar su consejo y no
ajustarse a su plan.  Cristo amaba a Judas y habría querido convertirlo en uno
de los principales apóstoles, pero Judas rehusó serio (ver DTG 261).  Cristo
también amaba al joven rico que pregunta por el camino, pero a pesar de la
invitación de seguir a Cristo, el joven se alejó apesadumbrado.

2.
Pasaron muchos días.

Se necesitaron 20 años para que los israelitas reconocieran que no era Dios el
que los había dejado sino que ellos, por su egoísmo y rebelión, habían
abandonado a Dios y por eso cosechaban amargura y sufrimiento.  Una vez se
necesitaron obreros para construir el arca, y se encontraron hotnbres dispuestos
para la tarea cuando Dios delineó el plan.  Cuando se necesitaron hombres para
llevar el arca en sus diversas jornadas, se presentaron los levitas con buena
disposición para ayudar a Moisés en el Sinaí.  Al no cumplir Israel con sus
responsabilidades, el arca cayó en manos de los idólatras, y se necesitó ayuda
para llevarla de vuelta.  Entonces fallaron los hombres; pero las bestias del
campo obedecieron la dirección de Dios.  Muy cerca estaban los que podían
llevarla y guardarla con toda reverencia y orden. ¿Por qué no estuvieron listos
para la responsabilidad?  No se da ningún atisbo de su origen o genealogía que
pudiera servir como base para algunas conclusiones.  Todo lo que se consigna
es que se necesitaron 20 años para que los israelitas aprendieran que la
idolatría da malos resultados, y acudieran arrepentidos a Samuel.  El arca quedó
en la casa de Abinadab mientras Samuel fue juez, durante el reinado de Saúl y
la primera parte del reinado de David, mientras se preparaba un lugar para ella
en Jerusalén. ¡Cuán pacientemente espera Dios!



3.
Quitad los dioses ajenos y a Astarot.

Una frase usada para representar a los diversos dioses y diosas a los cuales los
israelitas adoraban cuando se olvidaban del Señor.  Astoret (plural, Astarot)
estaba asociada a los baales fenicios o cananeos,  pues era la principal deidad
femenina de éstos (ver com. Juec. 2: 13).

Se consideraba que esta deidad representaba los poderes reproductores de la
naturaleza.  Por lo general, su culto consistía en orgías lascivas fomentadas
muchas veces por mujeres dirigentes que se convertían en sus devotas y se
conocían como "mujeres sagradas" o prostitutas del templo.  Sin duda había en
muchos hogares israelitas estatuillas de dioses filisteos y cananeos.
Gradualmente el pueblo de Israel había caído bajo el dominio y control de los
pueblos de la llanura con quienes tenía trato comercial (1 Sam. 13: 19) e
intercambio social (Juec. 14).  El hecho de que Israel dejara el arca en
Quiriat-jearim durante muchos años y no hiciera nada para restaurar el servicio
del templo o para proporcionar un debido lugar de descanso para el arca,
muestra hasta qué punto se había 481 apartado de Dios. La historia no registra
una deportación de los israelitas a las planicies costeras, similar a las
deportaciones posteriores a Asiria y Babilonia. Sin embargo, Israel debe haber
estado en relación con los filisteos en casi todos los tratos de la vida,
sirviéndoles (1 Sam. 4: 9), pagando un tributo anual con diversas clases de
productos y deleitándose en las orgías de los lugares altos tan comunes en todo
el país. La restauración del arca de ninguna manera significaba que los filisteos
dejaron de oprimir a los israelitas vencidos.

Samuel aparece ahora en el relato por primera vez desde la batalla de Afec,
desempeñando el papel de un reformador que trató de que volviera a Dios un
pueblo idólatra y egoísta. Tan sólo la imaginación puede describir lo que le
significaron esos años mientras iba de un lugar a otro. No sólo visitaba los
distritos próximos a Filistea; todo Israel oía sus súplicas, amonestaciones y
oraciones, hasta que lenta pero seguramente en toda la nación hubo una
convicción de pecado y de la necesidad de una renovada dependencia de Dios.
Gráficamente les describía la condición en que estaban en comparación con el
plan que Dios tenía para ellos, y les prometía que serían liberados de los filisteos
si tan sólo se convertían en verdaderos israelitas, literalmente, "gobernados por
Dios". Sabía Samuel que si el pueblo abandonaba su idolatría y rehusaba servir
a los dioses filisteos, esto se interpretaría como el equivalente de una rebelión
contra la supremacía filistea, y por supuesto significaría guerra. Pero Samuel
tenía confianza en las promesas de Dios y prosiguió inspirando esperanza en un
pueblo desdichado.

4.
A los baales y a Astarot.



Ver com. Juec. 2: 11, 13.

Sirvieron sólo a Jehová.

Los israelitas habían estado sometidos a los filisteos durante 40 años en los días
de Samuel y Elí, y después de la muerte de Elí claudicaron entre dos opiniones
durante otros 20 años. El pueblo arrepentido difícilmente sabía qué paso dar,
pues había estado demasiado tiempo bajo el poder de la idolatría. El arca había
desaparecido del tabernáculo y se había interrumpido el servicio del santuario
(ver PP 660). No había fiestas anuales en las que los adoradores pudieran
recibir instrucciones. Prácticamente había surgido una generación nueva desde
que fue tomada el arca. El pueblo de Israel era como ovejas extraviadas en la
ladera de una montaña. Se daba cuenta de que estaba perdido, pero no sabía
cómo volver al redil. Anticipando el tiempo cuando su pueblo desearía apartarse
de sus malos caminos, Dios preparó a un fiel pastor que buscaría a los perdidos
para llevarlos de vuelta al aprisco. Tal como Dios lo había previsto, en su
ansiedad Israel se volvió a Samuel.

Uno de los mayores motivos de ánimo que tiene el cristiano es la seguridad de
que Dios siempre está preparado, cualesquiera sean las circunstancias. Para
Aquel que conoce el fin desde el principio no hay ni prisa ni pausa. ¿Qué le
habría sucedido a Israel en ese tiempo si no hubiese existido Samuel? ¿Qué le
habría sucedido a Israel en Egipto si no hubiese existido Moisés? ¿Cómo habría
sido instruido Nabucodonosor en los caminos de Dios si no hubiese existido
Daniel? A través de la historia, siempre que una crisis ha demandado acción, ha
estado listo un dirigente bien preparado para la tarea. Esto no significa que el
dirigente siempre fuera todo lo que podría haber deseado el Señor. Muchos son
llamados pero pocos son escogidos porque, a semejanza de Sansón, muchos
rehúsan tener en cuenta las instrucciones que Dios les envía. Ciertamente,
Jeremías estuvo bien preparado para una obra especial, y cumplió bien su
papel. Sin embargo, Israel sufrió terriblemente porque el rey Joacim rehusó
prestar atención al consejo que le daba este profeta. Tanto para las naciones
como para los individuos, la gran pregunta en el día del juicio será: "¿Qué más
se podía hacer a mi viña, que yo no haya hecho en ella?" (Isa. 5: 4).

5.
Mizpa.

Esta palabra significa "punto para observar". En hebreo, mitspeh era una
"atalaya", y así se traduce en Isa. 21: 8. Durante años se pensó -y todavía
algunos opinan de esa manera- que la Mizpa de Samuel es la moderna Nebí
Samwîl, a 8 km al noroeste de Jerusalén, pero no ha sido posible realizar
excavaciones allí debido a que una tumba ubicada en este lugar es sagrada
para los árabes como sitio tradicional de la sepultura de Samuel. Sin embargo,
las excavaciones favorecen la identificación de Mizpa con la moderna Tell en
Natsbeh, a 12,2 km al norte de Jerusalén en el camino principal a Samaria.



6.
Sacaron agua, y la derramaron.

Los comentadores no están de acuerdo en cuanto al 482 significado de este
texto. Algunos piensan que se refiere al dolor de Israel por su pecado al
reconocer que si no hubiera sido por el poder de Dios habrían sido como "aguas
derramadas por tierra" (2 Sam. 14: 14). Otros sugieren que estas palabras se
refieren al agua y al vino derramados por el sacerdote en el principal día de la
fiesta de los tabernáculos, que representaba el gozo con que sacaban agua "de
las fuentes de la salvación" (Isa. 12: 2, 3). La fiesta de los tabernáculos era un
recordativo del cuidado protector de Dios sobre Israel durante el éxodo, cuando
manaron abundantes aguas de la roca herida. Refiriéndose a este incidente del
desierto, Cristo declaró: "Si alguno tiene sed, venga a mí y beba" (Juan 7: 37).
Quizá el verdadero significado esté en una combinación de las dos ideas.
Realmente Cristo fue "derramado como aguas" (Sal. 22: 14) para que pudiera
ser posible la salvación. Al derramar esta libación en Mizpa, Israel expresó el
reconocimiento de su propia indignidad y solemnemente se regocijó en una
renovada confianza en un Padre celestial que lo recibió con los brazos abiertos
a pesar de sus extravíos espirituales.

Juzgó.

Este fue el comienzo del largo período de Samuel como juez.

7.
Subieron los príncipes de los filisteos.

Una vez que decidieron apartarse definitivamente de la idolatría, los israelitas se
reunieron en Mizpa. Los príncipes de los filisteos reconocieron que eso era
equivalente a una declaración de independencia, y se apresuraron a impedir
cualquier tentativa de los israelitas en ese sentido. Los filisteos atacaron con tal
rapidez, que los israelitas -reunidos desde diversas partes del país con
propósitos pacíficos- se vieron obligados a hacerles frente sin estar preparados
para la guerra. Sólo les quedaba el recurso de la oración.

8.
No ceses de clamar.

Literalmente, "no te calles de dar voces". Todos los hombres pasan por
momentos de prueba, cada uno dentro de su propio ambiente y circunstancias.
La primera prueba de Samuel fue si debía esperar que el Señor los guiara en la
guerra, y la segunda si el pueblo iba a confiar en el Señor, en vez de huir
aterrorizado frente a las huestes que avanzaban. Fue una dura prueba para los
israelitas, pues habiendo renunciado a sus ídolos -a los que habían servido
durante todos esos años- se preguntaban si les garantizaría entonces la victoria



ese profeta que los había visitado vez tras vez. Su caso iba a ser una
demostración práctica de lo que diría Josafat: "Creed en Jehová vuestro Dios, y
estaréis seguros; creed a sus profetas, y seréis prosperados" (2 Crón. 20: 20).

9.
Oyó.

Literalmente, "contestó". 'Anah es un verbo común, traducido de diversas
maneras en castellano, pero con el significado fundamental de "contestar". De
parte de Dios, con frecuencia implica una respuesta visible, como en cap. 28: 15,
cuando Saúl se quejó al espíritu invocado por la pitonisa de Endor de que Dios
no le contestaba.

10.
Jehová tronó.

En este caso la respuesta de Dios (ver Sal. 99: 6) vino como en un trueno. Ver
com. 1 Sam. 14: 15 donde hay otros ejemplos del uso milagroso que hace Dios
de las fuerzas de la naturaleza. Habiendo renunciado a sus ídolos y confesado
-con espíritu humilde- su alejamiento del Señor, ahora serían testigos de cuán
prontamente Dios estaba dispuesto a tomarlos bajo su protección y demostraría
el amor de un Padre celestial por el hijo pródigo que retornaba. Tan pronto como
su pueblo cambió de proceder, Dios extendió sobre él su brazo protector. Bien
podían los israelitas convertir ese lugar en un recordativo de la eterna piedad de
Dios, de su amante cuidado y de su poder para proteger y liberar.

11.
Bet-car.

Aunque es dudosa su ubicación, algunos piensan que es la actual 'Ain Kãrim, a
6,7 km al oeste de Jerusalén. Esta ha sido la opinión general, pero últimamente
se ha identificado a Bet-car con Ramath-Rahel, a 4,6 km al sur de Jerusalén.
Quizá la tormenta eléctrica provino del norte, y puesto que se consideraba a
Baal como un dios de tormentas, los supersticiosos filisteos pueden haber huido
aterrados por un dios cuya morada suponían que estaba en las montañas del
norte. En su huida hacia el sur, probablemente los filisteos tomaron el camino
más fácil para regresar a la llanura, camino que los llevaría a pasar directamente
por Bet-semes hasta llegar a Ecrón. Por el camino fueron hostigados por los
israelitas congregados. Y allí -como lo declaró Isaías siglos más tarde-
bondadosamente Dios les dio inmediatamente "gloria en lugar de ceniza, óleo
de gozo en lugar de luto" (Isa. 61: 3).

12.
Eben-ezer.



Literalmente, 'ében ha'ézer, "la piedra de la ayuda", lo que evidentemente 483 se
refiere a la liberación providencial recién mencionada. Así como la ayuda había
sido específica, también el recordativo debía ser de una forma definida y
permanente. El hecho de que Dios los hubiera liberado de los enemigos en esa
ocasión era tan sólo una prenda de futuras intervenciones de la Providencia.
Samuel quería que los israelitas comprendieran que el Señor los asistiría
siempre si tan sólo le obedecían día tras día, y no sin tomar en cuenta su
proceder subsiguiente. Es bueno que el cristiano vuelva constantemente a los
Eben-ezeres de la vida, donde sobrevinieron liberaciones providenciales, para
desconfiar de sí mismo y alcanzar una entrega plena y confianza en Dios.

13.
La mano de Jehová.

El mismo incidente providencial puede ser tanto una bendición como una
desgracia. Una bendición para los que se entregan a la mano guiadora del
Señor, y una desgracia para los que eligen servir al yo. La misma tormenta
significó una victoria para los indefensos israelitas, y una derrota para los
filisteos, que confiaban en la fortaleza de dioses falsos y en las proezas de sus
propios ejércitos. La misma columna de la presencia de Dios que proyectó luz
sobre los ejércitos del Señor envolvió en oscuridad a las huestes egipcias. Quizá
los filisteos llegaron a la conclusión de que Baal -el dios de las tormentas (ver
pág. 42)- ahora estaba luchando contra ellos y a favor de los ejércitos de Israel.
Pero, debido a su renovada relación con Dios, los israelitas se beneficiaron de la
creencia pagana tradicional y consumaron completamente su victoria sobre los
enemigos.

Así fue entonces; así es hoy día. El hombre llega al punto en que reconoce que
su vida es sumamente desagradable. Se encuentra atado a sus ídolos,
cualesquiera sean. Se da cuenta de la inutilidad de los hábitos que ha cultivado,
los motivos que ha abrigado y los deseos que ha complacido. Es atraído a la
comunión que ve que otros disfrutan con Dios, así como Israel vio en Samuel
durante esos 20 años. Renuncia a su vida pasada y confiesa su incapacidad
para transformarse por sus propios esfuerzos. Entonces se rinde al Espíritu
Santo y descubre que ha adquirido dominio propio al aceptar la ayuda espiritual
que Dios le da para capacitarlo a fin de que alcance una vida superior. Los
fracasos pasados se convierten así en peldaños. Los valles de Acor se
convierten en puertas de esperanza (Ose. 2: 15).

15.
Juzgó Samuel a Israel.

Más talentos le fueron dados al hombre que ya había comerciado con éxito con
los que le habían sido concedidos. No soñaba Samuel con la responsabilidad
que recaería sobre sus hombros cuando fue por primera vez a Silo. Tampoco
soñó Pedro cuando dejó Betsaida para visitar a Juan en Betábara, que un día



llegaría a ser pescador de hombres. ¡Cuánto menos pensó que un día se
sentaría con Cristo en el trono del universo!
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CAPÍTULO 8

1 Como resultado del mal gobierno de los hijos de Samuel, los israelitas piden
un rey. 6 Samuel es reconfortado por Dios mientras ora lleno de aflicción. 10 Les
dice lo que hará el rey. 19 Dios le indica a Samuel que acceda a la voluntad del
pueblo.

1 ACONTECIO que habiendo Samuel envejecido, puso a sus hijos por jueces
sobre Israel.

2 Y el nombre de su hijo primogénito fue Joel, y el nombre del segundo, Abías; y
eran jueces en Beerseba.

3 Pero no anduvieron los hijos por los caminos de su padre, antes se volvieron
tras la avaricia, dejándose sobornar y pervirtiendo el derecho.

4 Entonces todos los ancianos de Israel se juntaron, y vinieron a Ramá para ver
a Samuel,

5 y le dijeron: He aquí tú has envejecido, y tus hijos no andan en tus caminos;
por tanto, constitúyenos ahora un rey que nos juzgue, como tienen todas las
naciones.

6 Pero no agradó a Samuel esta palabra que dijeron: Danos un rey que nos
juzgue. Y Samuel oró a Jehová.

7 Y dijo Jehová a Samuel: Oye la voz del pueblo en todo lo que te digan; porque
no te han desechado a ti, sino a mí me han desechado, para que no reine sobre
ellos.



8 Conforme a todas las obras que han hecho desde el día que los saqué de
Egipto hasta hoy, dejándome a mí y sirviendo a dioses ajenos, así hacen
también contigo.

9 Ahora, pues, oye su voz; mas protesta solemnemente contra ellos, y
muéstrales cómo les tratará el rey que reinará sobre ellos.

10 Y refirió Samuel todas las palabras de Jehová al pueblo que le había pedido
rey.

11 Dijo, pues: Así hará el rey que reinará sobre vosotros: tomará vuestros hijos,
Y los pondrá en sus carros y en su gente de a caballo, para que corran delante
de su carro;

12 y nombrará para sí jefes de miles y jefes de cincuentenas; los pondrá
asimismo a que aren sus campos y sieguen sus mieses, y a que hagan sus
armas de guerra y los pertrechos de sus carros.

13 Tomará también a vuestras hijas para que sean perfumadoras, cocineras y
amasadoras.

14 Asimismo tomará lo mejor de vuestras tierras, de vuestras viñas y de vuestros
olivares, y los dará a sus siervos.

15 Diezmará vuestro grano y vuestras viñas, para dar a sus oficiales y a sus
siervos.

16 Tomará vuestros siervos y vuestras siervas, vuestros mejores jóvenes, y
vuestros asnos, y con ellos hará sus obras.

17 Diezmará también vuestros rebaños, y seréis sus siervos.

18 Y clamaréis aquel día a causa de vuestro rey que os habréis elegido, mas
Jehová no os responderá en aquel día.

19 Pero el pueblo no quiso oír la voz de Samuel, y dijo: No, sino que habrá rey
sobre nosotros;

20 y nosotros seremos también como todas las naciones, y nuestro rey nos
gobernará, y saldrá delante de nosotros, y hará nuestras guerras.

21 Y oyó Samuel todas las palabras del pueblo, y las refirió en oídos de Jehová.

22 Y Jehová dijo a Samuel: Oye su voz, y pon rey sobre ellos. Entonces dijo
Samuel a los varones de Israel: Idos cada uno a vuestra ciudad.

1.
Puso a sus hijos por jueces.

En armonía con el pasaje del cap. 7: 15, esta declaración debe significar que, al
llegar a la edad cuando ya no podía visitar todo el territorio del país, Samuel
nombró a sus hijos como ayudantes ubicados en Beerseba, una de las ciudades
más al sur del distrito que pertenecía a Judá. Nunca fueron jueces por derecho



propio.

2.
Joel.

El nombre de Joel, "Jehová es Dios", y de Abías, "Jehová es mi padre", indican
que Samuel continuó deleitándose en servir a Dios, a pesar de la idolatría
nacional. La declaración de 1 Crón. 6: 28 que presenta a "Vasni" como el
primogénito de Samuel, debería 485 leerse: "Los hijos de Samuel: el
primogénito, y el segundo [la expresión hebrea washeni, 'el segundo'], es decir
Abías". Falta el nombre de Joel, pero el texto dice claramente que había dos
hijos y que el segundo era Abías. La BJ no aclara este problema. Otra versión
añade en cursiva: "El primogénito, Joel" (BC), y otra dice sin cursiva: "El
primogénito, Joel, el segundo, Abías" (NC, 1 Paralipómenos 6: 28. [Este nombre
equivale a Crónicas en la mayoría de las Biblias que llevan el imprimatur o
autorización de la Iglesia Católica]). El plan de nombrar a los hijos como
ayudantes para administrar ciertos distritos bajo la autoridad del juez principal
también fue seguido por Jair mucho antes de los días de Samuel (Juec. 10: 4).

4.
Ancianos.

Heb. zaqan, de una raíz de significado dudoso, otro de cuyos derivados quiere
decir "barbilla" o "barba". Los "ancianos" eran hombres de edad madura que
ocupaban puestos de autoridad. Samuel organizó las tribus con jefes
responsables en cada lugar, que informaban al "juez" local que jerárquicamente
era inferior a Samuel. Esos jefes habían visto bastante de la conducta de los
hijos de Samuel, por lo cual fueron directamente a éste.

5.
No andan en tus caminos.

La confianza de los ancianos en Samuel era tan grande que sabían que en
ninguna manera era responsable por la impiedad de sus hijos. Razonaban que
sería mejor pedir a Samuel que resolviera el asunto, que esperar una confusión
después de su muerte cuando sus hijos posiblemente procurarían afirmar su
propia autoridad.

Constitúyenos ahora un rey.

Dios había dicho mediante Moisés que llegaría un tiempo cuando el pueblo
pediría un rey "como todas las naciones" (Deut. 17: 14). Quizá los ancianos
citaban virtualmente este texto como una excusa para su pedido. Evidentemente
el plan de Dios era que Israel fuese distinto de las naciones circunvecinas, y a
través de los siglos desde el éxodo -de acuerdo con ese principio- lo había
protegido y guiado por medio de jueces. Si -como les dijo Moisés- los israelitas



hubieran seguido el plan de Dios para ellos, las naciones que los observaban
habrían dicho: "Ciertamente pueblo sabio y entendido, nación grande es ésta"
(Deut. 4: 6). Apoyándose en la diplomacia de que son capaces los orientales
-estando en oposición a la voluntad de Dios y sin buscar su consejo- ellos
hicieron conocer su mezquina decisión. Al principio tan sólo declararon que
querían un rey para que los juzgara según la costumbre del mundo; pero cuando
Samuel trató de advertirles acerca de la maldición que estaban por acarrearse,
añadieron una segunda razón: "Nuestro rey nos gobernará y saldrá delante de
nosotros, y hará nuestras guerras" (1 Sam. 8: 20). Una aclaración de las
circunstancias en las cuales los ancianos de Israel pidieron un rey se da en cap.
12: 12: "Habiendo visto que Nahas rey de los hijos de Amón venía contra
vosotros, me dijisteis: No, sino que ha de reinar sobre nosotros un rey". Josefo
confirma la opinión de que durante un tiempo Nahas había estado afligiendo a
los judíos que estaban más allá del Jordán, reduciendo sus ciudades a la
esclavitud y sacando el ojo derecho de sus cautivos para que quedaran
inutilizados para futuras guerras (Antigüedades vi. 5. 1).

Descubrimientos arqueológicos efectuados tanto en Palestina como en Jordania
también hacen resaltar que en el siglo anterior todas las naciones de ese distrito
habían comenzado a fortificar sus ciudades, y se disponían para resistir a las
hordas migratorias de los pueblos del mar de la región del Egeo (ver pág. 35),
que avanzaban contra Egipto tanto por tierra como por mar. Parte de la ola
migratoria cruzó el Asia Menor, destruyó a los hititas y siguió en su marcha
asoladora hacia el sur, por Siria y Palestina rumbo a Egipto. Derrotados por el
faraón Ramsés III, algunos se establecieron en la planicie filistea. Otras
naciones observaban el horizonte político con temor y temblor, y no resultó
extraño que los dirigentes de Israel se preocuparan muchísimo por la política
nacional y la conducción del pueblo.

Dios procuraba demostrar que sólo había un método para hacer frente a los
problemas internacionales, pero Israel no veía otro sino imitar a las naciones
que lo rodeaban. Durante siglos los israelitas habían sido seminómadas; vivían
mayormente en tiendas; no habían podido expulsar de sus ciudades a los
habitantes autóctonos de Canaán (Juec. 1: 27-36). Sin embargo, en el período
comprendido entre 1200 y 1050 AC se establecieron cada vez más en ciudades.
Ahora bien, yendo en contra de la voluntad divina, los israelitas sólo tenían el
propósito de consolidar su gobierno 486 y de fortificarse contra los cananeos.

Años antes los amonitas acusaron a Israel de haberles quitado su patrimonio
(Juec. 11: 13-27). Eso había sido en los días de Jefté, cuando terminó la
opresión amonita que había durado 18 años. Ahora los amonitas, por segunda
vez, procuraban recuperar este territorio arrebatándolo de Israel.

6.
Samuel oró.

Otra vez Israel hizo precisamente lo que había hecho durante siglos: procedió
sin esperar la conducción divina. Aunque había sido amonestado a no dejarse



arrastrar por la idolatría, prefirió seguir los caminos de las naciones que lo
rodeaban antes que seguir las instrucciones del Señor. Moisés había predicho
que llegaría el tiempo cuando Israel iba a pedir un rey a fin de ser como las
naciones circunvecinas (Deut. 17: 14), y ahora los israelitas cumplían
literalmente esa profecía. Aunque los ancianos probablemente sólo eran
movidos por motivos políticos, Samuel les mostró el camino mejor: buscar al
Señor en oración. Habían subestimado sus excelsos privilegios religiosos, y no
se habían dado cuenta de que la verdadera necesidad de la nación no era un
poder nuevo sino una organización permanente de la teocracia para hacer frente
a la confusión que resultaba de su propia impaciencia y perversidad.

No estaban dispuestos a someter el caso a Dios para conocer su voluntad, y
Samuel empleó su prerrogativa oficial para insistir en que esperaran la decisión
tan importante de Dios, quien siempre había estado listo a liberarlos en
momentos de perplejidad. Samuel debe haber estado profundamente herido por
ese pedido de parte del pueblo. Sin embargo, a igual que en ocasiones más
agradables, se puso a disposición de los israelitas como profeta, a pesar de que
la pregunta era lesiva para él. Su proceder parece haber sido muy semejante al
de Cristo, siglos más tarde, cuando clamó: "Padre, perdónalos, porque no saben
lo que hacen" (Luc. 23: 34), y el de Juan cuando dijo acerca de Cristo: "Es
necesario que él crezca, pero que yo mengüe" (Juan 3: 30).

7.
Oye la voz.

Aquí está la mejor evidencia posible de que las naciones, al igual que los
individuos, son entes morales libres. Si Israel hubiera acudido a Dios pidiéndole
consejo, se lo habría dado. Como se le presentaron con un ultimátum, aceptó su
elección.

Me han desechado.

Estando regido por los jueces, Israel tenía numerosas ventajas que se iban a
perder con la monarquía. Por ejemplo:

1.

Bajo los jueces, cada tribu era prácticarnente independiente y los impuestos
eran bajísimos. Pero los ancianos rechazaron la independencia de una
confederación tribal, y eligieron una forma autoritaria de gobierno que después
de unas pocas décadas creó un sistema de impuestos exorbitantes.

2.

Dios había dado a cada israelita considerable libertad individual para ganarse la
vida, elegir su propia forma de culto y administrar a su manera sus asuntos
generales. Pero los ancianos cambiaron esa libertad por una servidumbre bajo
un rey que tenía poder de vida y muerte sobre sus súbditos, y que podía ejecutar
a los que no estaban de acuerdo con él.

3.



Durante varios siglos, el Espíritu del Señor vino sobre algunos hombres de
diversas tribus. Bajo el liderazgo de esos hombres, Israel disfrutó de reposo y
cierta medida de paz y seguridad para dedicarse a sus vocaciones predilectas.
No había una sucesión hereditaria. Los jueces eran suscitados por Dios de vez
en cuando, de acuerdo con sus cualidades personales. Pero ahora los ancianos
rechazaron esa ayuda divina y prefirieron una monarquía hereditaria.

4.

Vez tras vez, cuando los israelitas buscaron a Dios en procura de consejo, él los
protegió milagrosamente de los ataques del enemigo (ver 1 Sam. 7: 10; Jos. 10:
11; etc.). Al rechazar a Dios como el Señor supremo de la teocracia, en realidad
los ancianos abrían el camino por el cual Israel se convertiría en una pieza clave
de la intriga internacional. Exigieron tributo a sus enemigos derrotados y se
gloriaron en sus proezas bélicas. En otras ocasiones cayeron bajo el dominio de
naciones más poderosas. Equivocadamente atribuyeron sus reveses militares y
períodos de opresión a la forma de gobierno antes que a su propio mal
proceder.

5.

El plan de Dios era cambiar los valles de Acor por puertas de esperanza cuando
su pueblo se volviera humillado ante él (Ose. 2: 15). Bajo la dirección de Dios,
los errores podían convertirse en peldaños para un conocimiento mayor del
Altísimo y de su plan de salvación.

6.

Dios había esparcido a los levitas por todas las tribus a fin de que dieran a los
niños una educación especial acerca de Dios. Debido 487 a su propia renuencia
egoísta para llevar a cabo este plan, los israelitas dejaron de sostener a los
levitas, y permanecieron en el analfabetismo y la ignorancia. La mayoría de los
habitantes no quisieron ser educados para pensar por sí mismos. Estaban
perfectamente contentos con que los dirigentes pensaran por ellos, mientras
esos dirigentes no les pidieran de sus recursos ni turbaran su tranquilo egoísmo.

Desde el tiempo cuando comenzó en el cielo el gran conflicto (Apoc. 12:7-9)
hasta el día de hoy, el gran plan de Dios para el universo ha sido mal
interpretado por algunos. Profesando ser sabios, pusieron en duda la veracidad
y lo apetecible de la dirección divina, y en cambio siguieron lo que -en su
ignorancia- les pareció un proceder mejor, tan sólo para encontrar que habían
entrado en un callejón sin salida. Dios siempre ha dado a los hombres la
oportunidad de comprobar que los caminos celestiales son los mejores; pero a
veces condesciende con sus deseos, y les permite que sigan los senderos de su
propia elección a fin de que sus fracasos -aunque graves- finalmente los
induzcan a doblar las rodillas y a reconocer la superioridad del eterno plan de
Dios (ver Fil. 2:10, 11; PP 655, 656).

9.



Protesta solemnemente.

Literalmente, "de cierto, tú protestarás ante ellos", o mejor, "de cierto, tú los
amonestarás". Como ser moral libre, el hombre debe decidir -por las pruebas
que tiene a mano- qué desea hacer consigo mismo. Tiene dos formas de
obtener esa prueba: mediante un cuidadoso estudio de los consejos, estatutos y
fallos de Dios aplicables en su caso, y experimentando con otras insinuaciones
en un esfuerzo para convencerse por sí mismo en cuanto a su valor. Un padre
quizá diga: "Hijo, estás cometiendo un error. Si crees que debes seguir en la
senda que te propones, tendrás que atenerte a las consecuencias". Pero
después de amonestar contra el proceder propuesto, Dios dice virtualmente: "Si
crees que eso te conviene, haz la prueba. Aunque sé que tus planes no tendrán
éxito, debes aprenderlo por tu propia experiencia. Sólo entonces estarás
dispuesto a seguir mi consejo". Así se le instruyó a Samuel que amonestara a
los israelitas en cuanto al resultado del plan de ellos. Sin embargo, Dios los
ayudaría para que tuvieran éxito. En relación con esto, estúdiese
cuidadosamente el Sal. 139, especialmente los vers. 7-13.

11.
Así hará el rey.

"He aquí el fuero del rey" (BJ). Literalmente, "el dictamen del rey". La palabra
mishpat, "dictamen", describe el acto o la decisión del shofet, "juez". La decisión
del rey debe aceptarse como legal y obligatoria. Si siente la necesidad de ayuda
para llevar a cabo sus responsabilidades, tiene el derecho de reclutar
forzosamente (o expropiar) ya sea para deberes civiles o militares.

13.
Perfumadoras.

Es más correcta en este caso la palabra "perfumistas" de la BJ. Literalmente,
"mezcladoras de especias". En 1 Crón. 9: 30 se usan las palabras de la misma
raíz para referirse a la obra de ciertos hijos de los sacerdotes que "hacían los
perfumes aromáticos". Samuel también podría haber mencionado el hecho de
que muchas de sus hijas entrarían en el harén del rey como concubinas (1 Rey.
11:3).

14.
A sus siervos.

Literalmente "esclavos". La misma palabra se usa al hablar de Egipto como una
"casa de servidumbre" (Exo. 13: 3; Deut. 5: 6; etc.). El rey tenía poder de vida y
muerte sobre sus súbditos, y en la mayoría de las naciones del Cercano Oriente
el pueblo existía principalmente para el beneficio del rey, que podía hacer con él
como le placiera. El pueblo no sólo suplía las necesidades de la casa real, sino



que le proporcionaba recursos para enriquecer a sus favoritas, ya fueran
esposas o concubinas, y también a sus dignatarios civiles y militares.

18.
No os responderá.

Esto está completamente en armonía con el contexto, pues en el cap. 8:7 se
afirma que no fue Dios quien hizo planes para efectuar un cambio en el gobierno
sino los dirigentes de Israel. Por lo tanto, posteriormente cuando quedaran
insatisfechos con su situación, debían recordar que al pedir un rey habían
puesto en marcha un nuevo régimen que ciertamente cambiaría materialmente
su forma de vivir. La nación sería afectada por nuevas tentaciones, nuevas
relaciones, nuevos problemas. Por su propia elección sembraron las semillas de
la contumacia, y al hacerlo colocaron al Señor en una situación en la que le era
necesario dejar que esa semilla produjera su propia cosecha. No alteraría la ley
universal de que toda semilla sembrada produce una cosecha según su especie.

De esa manera, con frecuencia Dios permite que los seres humanos dispongan
de lo 488 que él mismo no aprueba. Concede lo que en su misericordia
previamente había retenido. Al poner en duda la orden de Dios, Adán provocó la
existencia de un nuevo régimen que debía seguir su curso para demostrar
plenamente ante hombres y ángeles que ningún otro plan -fuera del que ha sido
ordenado por Dios- puede proporcionar vida y felicidad a todos. Los
acontecimientos futuros de la historia de Israel muestran que aunque Dios con
frecuencia le permitió que recogiera la cosecha de lo que había sembrado,
nunca lo abandonó. Siempre estuvo con Israel, listo para ayudarlo. Además, los
profetas testifican que en medio de un ambiente tal, cualquier individuo que así
lo decida puede apartarse de los senderos de la multitud para ser guiado por el
Señor (ver Eze. 18:1-24).

20.
Como todas las naciones.

Durante su permanencia en Palestina, los israelitas habían sido testigos de los
esfuerzos concertados de los pueblos del mar y de otras naciones para
conquistar todas las tierras del Cercano Oriente, venciendo toda resistencia y
esparciendo temor en todo corazón. Pero los israelitas de ahora nada sabían del
terror que había helado la sangre de los cananeos cuando Josué dirigió al
pueblo de Dios en la conquista de Palestina (ver Jos. 2: 9-11). Neciamente
creían sus ancianos que el tributo impuesto sobre los pueblos conquistados
enriquecería a Israel. Se olvidaban de que las verdaderas riquezas provienen de
una mejor manera de vivir. Disgustados con la codicia y los latrocinios de
dirigentes sacerdotales como los hijos de Elí y de Samuel, pensaron que la
solución se hallaba en someterse a la férula de un rey, tal como lo hacían las
otras naciones. Se olvidaban de que un rey encontraría aún más oportunidades
para demostrar favoritismo y para satisfacer sus deseos egoístas que los
sacerdotes disolutos.



Al comienzo de su labor como juez, Samuel había demostrado al pueblo que la
verdadera solución de sus dificultades no radicaba en un cambio de
administración sino en un cambio de corazón, en una contrita conversión al
Señor.
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CAPÍTULO 9

1 Saúl está afligido por no poder encontrar las asnos de su padre, 6 y por
consejo de su siervo, 11 y dirección de unas doncellas, 15 según la revelación
de Dios 18 se encuentra con Samuel. 19 Samuel hospeda a Saúl en la fiesta. 25
Samuel, después de darle una comunicación secreta, lo despide y sale con él.

1 HABÍA un varón de Benjamín, hombre valeroso, el cual se llamaba Cis, hijo de
Abiel, hijo de Zeror, hijo de Becorat, hijo de Afía, hijo de un benjamita.

2 Y tenía él un hijo que se llamaba Saúl, joven y hermoso. Entre los hijos de
Israel no había otro más hermoso que él; de hombros arriba sobrepasaba a
cualquiera del pueblo.

3 Y se habían perdido las asnas de Cis, padre de Saúl; por lo que dijo Cis a Saúl
su hijo: Toma ahora contigo alguno de los criados, y levántate, y ve a buscar las
asnas.

4 Y él pasó el monte de Efraín, y de allí a la tierra de Salisa, y no las hallaron.
Pasaron luego por la tierra de Saalim, y tampoco. Después pasaron por la tierra
de Benjamín, y no las encontraron.

5 Cuando vinieron a la tierra de Zuf, Saúl dijo a su criado que tenía consigo:
Ven, volvámonos; porque quizá mi padre, abandonada la preocupación por las
asnas, estará acongojado por nosotros. 489

6 El le respondió: He aquí ahora hay en esta ciudad un varón de Dios, que es
hombre insigne; todo lo que él dice acontece sin falta. Vamos, pues, allá; quizá
nos dará algún indicio acerca del objeto por el cual emprendimos nuestro



camino.

7 Respondió Saúl a su criado: Vamos ahora; pero ¿qué llevaremos al varón?
Porque el pan de nuestras alforjas se ha acabado, y no tenemos qué ofrecerle al
varón de Dios. ¿Qué tenemos?

8 Entonces volvió el criado a responder a Saúl, diciendo: He aquí se halla en mi
mano la cuarta parte de un siclo de plata; esto daré al varón de Dios, para que
nos declare nuestro camino.

9 (Antiguamente en Israel cualquiera que iba a consultar a Dios, decía así: Venid
y vamos al vidente; porque al que hoy se llama profeta, entonces se le llamaba
vidente.)

10 Dijo entonces Saúl a su criado: Dices bien; anda, vamos. Y fueron a la ciudad
donde estaba el varón de Dios.

11 Y cuando subían por la cuesta de la ciudad, hallaron unas doncellas que
salían por agua, a las cuales dijeron: ¿Está en este lugar el vidente?

12 Ellas, respondiéndoles, dijeron: Sí; helo allí delante de ti; date prisa, pues,
porque hoy ha venido a la ciudad en atención a que el pueblo tiene hoy un
sacrificio en el lugar alto.

13 Cuando entréis en la ciudad, le encontraréis luego, antes que suba al lugar
alto a comer; pues el pueblo no comerá hasta que él haya llegado, por cuanto él
es el que bendice el sacrificio; después de esto comen los convidados. Subid,
pues, ahora, porque ahora le hallaréis.

14 Ellos estonces subieron a la ciudad; y cuando estuvieron en medio de ella, he
aquí Samuel venía hacia ellos para subir al lugar alto.

15 Y un día antes que Saúl viniese, Jehová había revelado al oído de Samuel,
diciendo:

16 Mañana a esta misma hora yo enviaré a ti un varón de la tierra de Benjamín,
al cual ungirás por príncipe sobre mi pueblo Israel, y salvará a mi pueblo de
mano de los filisteos; porque yo he mirado a mi pueblo, por cuanto su clamor ha
llegado hasta mí.

17 Y luego que Samuel vio a Saúl, Jehová le dijo: He aquí éste es el varón del
cual te hablé; éste gobernará a mi pueblo.

18 Acercándose, pues, Saúl a Samuel en medio de la puerta, le dijo: Te ruego
que me enseñes dónde está la casa del vidente.

19 Y Samuel respondió a Saúl, diciendo: Yo soy el vidente; sube delante de mí
al lugar alto, y come hoy conmigo, y por la mañana te despacharé, y te
descubriré todo lo que está en tu corazón.

20 Y de las asnas que se te perdieron hace ya tres días, pierde cuidado de ellas,
porque se han hallado. Mas ¿para quién es todo lo que hay de codiciable en
Israel, sino para ti y para toda la casa de tu padre?

21 Saúl respondió y dijo: ¿No soy yo hijo de Benjamín, de la más pequeña de las



tribus de Israel? Y mi familia ¿no es la más pequeña de todas las familias de la
tribu de Benjamín? ¿Por qué, pues, me has dicho cosa semejante?

22 Entonces Samuel tomó a Saúl y a su criado, los introdujo a la sala, y les dio
lugar a la cabecera de los convidados, que eran unos treinta hombres.

23 Y dijo Samuel al cocinero: Trae acá la porción que te di, la cual te dije que
guardases aparte.

24 Entonces alzó el cocinero una espaldilla, con lo que estaba sobre ella, y la
puso delante de Saúl. Y Samuel dijo: He aquí lo que estaba reservado; ponlo
delante de ti y come, porque para esta ocasión se te guardó, cuando dije: Yo he
convidado al pueblo. Y Saúl comió aquel día con Samuel.

25 Y cuando hubieron descendido del lugar alto a la ciudad, él habló con Saúl en
el terrado.

26 Al otro día madrugaron; y al despuntar el alba, Samuel llamó a Saúl, que
estaba en el terrado, y dijo: Levántate, para que te despida. Luego se levantó
Saúl, y salieron ambos, él y Samuel.

27 Y descendiendo ellos al extremo de la ciudad, dijo Samuel a Saúl: Di al criado
que se adelante (y se adelantó el criado), mas espera tú un poco para que te
declare la palabra de Dios.

1.
Cis.

De acuerdo con Gesenio, la palabra transliterada Cis proviene de qosh, "tender
un lazo", o "armar una trampa" (ver Isa. 29: 21). 490 Una palabra árabe parecida
significa "ser doblado como un arco". Si se da a Cis el significado de "arco",
entonces Quisi (1 Crón. 6: 44) significaría "mi arco" (ver también el nombre Elcos
en Nah. 1: 1, de 'elqoshi, "Dios es mi arco"). A veces el nombre se combinaba
con el de la Deidad, como Cusaías, "el arco de Dios" (1 Crón. 15: 17). El padre
de Cis fue Abiel, "Dios es mi padre", y el de su abuelo fue Zeror, "unido junto".
La misma raíz verbal se emplea en 1 Sam. 25: 29-31, donde Abigail le ruega a
David que perdone las ofensas que le infirió Nabal. El padre de Zeror fue
Becorat, de bekor, "primogénito", y el nombre de su abuelo Afía, de significado
dudoso. De esa manera se rastrea la ascendencia de Saúl por más de un siglo.

Hijo de Abiel.

Ver com. cap. 14: 50.

2.
Saúl.

Heb. sha'ul, del verbo sha'al, "pedir", "requerir". Uno de los reyes de Edom
también se llamaba Saúl (Gén. 36: 37, 38). Si se piensa en Cis como "el arco de
Dios" (ver com. 1 Sam. 9: 1) por liberar a Israel de manos de las naciones



circunvecinas, también debe haber dardos para la aljaba divina. Zacarías habla
de Judá como arco de Dios y de Efraín como su flecha. Sion es "como espada
de valiente" (Zac. 9: 13).

Saúl, que "de los hombros arriba aventajaba a todos" (BJ), tenía un porte regio
que le ganaba el favor de la multitud. ¿Qué mejor lección podía dar Dios a los
que deseaban ser como las naciones que los rodeaban que elegirles un rey que
fuera apreciado de acuerdo con las normas humanas? De igual modo los
discípulos de Jesús consideraron a Judas como un líder porque desconocían las
tinieblas que le envolvían el corazón. ¿No es tiempo para que el pueblo de Dios
de hoy día pida ese colirio celestial que lo capacite para discernir siempre con
claridad las cualidades del verdadero liderazgo?

3.
Las asnas.

Con frecuencia, ¡de qué incidentes aparentemente baladíes depende el destino
de las razas y de los pueblos! Saúl partió para buscar las asnas perdidas, sin
soñar que le había llegado el día en que asumiría las responsabilidades de un
reino. Los acontecimientos posteriores demostraron que estaba mal preparado
para la tarea a la cual lo llamó Dios. Pocas personas están preparadas para un
liderazgo tal. Moisés tampoco estaba plenamente preparado para dirigir ni
siquiera cuando se encontró con Dios en la zarza ardiente. Pero el factor que
anima cuando Dios llama a alguien para dirigir, es que él toma a los hombres
tales como los encuentra, con el propósito de prepararlos mientras se ocupan de
la obra. Todo lo que espera de cualquier ser humano es que haga "justicia", ame
"misericordia" y se humille ante su "Dios" (Miq. 6: 8). El pasaje dice literalmente:
"Humillarse uno mismo para caminar con Dios". Así lo hizo Pedro, pero Judas
no; lo hizo David, pero no Saúl. Si alguien fracasa, no es porque Dios no pueda
prepararlo, sino porque no se humilla para que Dios pueda exaltarlo a su debido
tiempo (1 Ped. 5: 6).

4.
Monte de Efraín.

Ya fuera que se llegara a él desde el valle del Jordán o desde las colinas
onduladas de la Sefela, al oeste, el monte de Efraín descollaba en la cadena
montañosa que corría hacia el norte desde las cercanías de Bet-el hacia Salim,
a pocos kilómetros al este de Siquem. Estas montañas formaban una línea
divisoria de las aguas (de unos 800 a 1.000 m sobre el nivel del mar) desde
donde corrían los arroyos, al este hacia el Jordán y al oeste hacia el
Mediterráneo.

Tierra de Salisa.

Nada se sabe en cuanto a la ubicación de la "tierra de Salisa". Algunos han
sugerido que estaba al pie de las colinas occidentales, al noroeste de Bet-el;
otros piensan que puede haber estado en el valle del Jordán, al noroeste de



Jericó.

Saalim.

O Sual (cap. 13: 17), de shu'al, "zorro", o "chacal", o de sho'al, "hueco de la
mano". Probablemente el distrito de Saalim era considerado como una tierra de
chacales. La mayor parte de las estribaciones orientales de las montañas de la
Palestina central eran silvestres, escabrosas y desoladas, por lo que eran
principalmente la morada de animales salvajes.

Después de atravesar los distritos mencionados en el tercer día de búsqueda,
Saúl y sus siervos llegaron a Ramá, a unos 10 km al norte de Gabaa (vers. 20;
ver com. cap. 1: 1). Los animales habían estado perdidos tan sólo dos días
completos (cap. 9: 20; ver pág. 491), y no podían haberse alejado vagando más
que unos pocos kilómetros de su casa. En su búsqueda de las asnas perdidas,
Saúl había recorrido todas las colinas, valles y hondonadas, y se había detenido
aquí y allá para preguntar acerca de los animales. La zona así abarcada en dos
o tres días es obvio que fuera de poca 491 extensión. Por lo tanto, es probable
que Saúl y su siervo nunca llegaran a estar lejos de Gabaa y Bet-el, en el sector
septentrional de Benjamín y meridional de Efraín. "La tierra de Sual" (cap. 13:
17) estaba en las proximidades de Ofra, a unos 8 km al noreste de Bet-el. Saúl
no buscó detenidamente en todas las regiones nombradas, sino sólo donde
podía suponerse que se hubieran extraviado las asnas. Durante los dos días o
más que estuvo ausente de casa fácilmente pudo haber viajado 50 ó 70 km
hasta que, se encontró con Samuel, incluyendo incursiones laterales a las
cumbres de las colinas y a lo hondo de los valles y de las quebradas.

5.
La tierra de Zuf.

Ver com. cap. 1: 1.

6.
Esta ciudad.

Es decir, Ramá, el hogar de Samuel (PP 658-661; ver com. cap. 1: 1).

11.
Subían por la cuesta.

Naturalmente, las asnas no estaban en los pueblos. Saúl y su siervo las
buscaban en los campos, donde la gente tenía sus huertos, o en los distritos
rurales.

14.
Venía hacia ellos.



Posiblemente, "venía a llamarlos". Esta traducción también es posible de
acuerdo con el texto hebreo y también con el contexto.

16.
Yo enviaré.

Esto da la razón del vers. 14. Un estudio cuidadoso de los versículos
precedentes indica que Saúl no estaba seguro de que fuera adecuado ir hasta el
vidente sin un presente, y que el siervo necesitó persuadirlo antes de que
consintiera en ir a la ciudad. Esto ilustra la conducción del Espíritu Santo, que
pone a los que están perplejos en relación con los que pueden ayudarlos. En
una forma similar la Providencia guió a Rut hasta el campo de Booz (Rut 2: 3) y
a Felipe hasta el eunuco que iba de Jerusalén a Etiopía (Hech. 8: 26-29). Es un
privilegio sagrado estar tan plenamente entregados a la dirección del Espíritu
Santo que él pueda guiarnos -así como guió a Samuel- hasta las almas que
necesitan nuestra ayuda.

18.
En medio de la puerta.

Habiendo ya sido instruido por el Señor, y recordando el momento del día en
que recibió el mensaje, quizá Samuel se puso en marcha para buscar al joven
de quien le había hablado el Señor. Los dos se encontraron "en medio de la
puerta", el lugar donde se sentaban los ancianos y daban consejos, o ayudaban
a los forasteros para que se orientaran. Aquí Samuel podía conseguir
información acerca de cualquier forastero que pudiera haber llegado al pueblo.
La sincronización fue exacta. Antes de que hablara Saúl, Samuel sabía que él
era el hombre de quien le había hablado el Señor el día anterior (vers. 17). ¡Qué
emoción debe haber experimentado Samuel al comprender que lo guiaba Dios,
a quien había servido fielmente por tantos años! ¿Hay alguna razón para que
uno no pueda experimentar esa misma emoción hoy día, si se entrega a Dios
tan completamente como lo hizo Samuel? Los vers. 18 y 19 quizá son una
explicación detallada del vers. 14.

20.
Se han hallado.

Samuel declaró que las asnas habían estado perdidas durante tres días,
literalmente "hoy, tres días". Antes de comunicarle a Saúl su elevada vocación,
Samuel hizo que se tranquilizara en cuanto a los propósitos prácticos de su
visita. Cristo siempre alivió las necesidades físicas de sus oyentes tanto como
sus anhelos espirituales. Precisamente, el que se interesara en el bienestar
fisico de ellos influyó mucho para que escucharan mientras atendía sus
necesidades espirituales. De esa manera, la información de que las asnas se
habían encontrado influyó mucho para convencer a Saúl del origen divino del



mensaje de Samuel acerca del reino.

Lo que hay de codiciable en Israel.

"Lo mejor de Israel" (BJ). Aunque era profeta y juez, Samuel aceptó la
determinación del Señor de acceder al anhelo de los israelitas. No expresó
ningún sentimiento de disgusto ni de celos al encontrarse con el joven que debía
asumir la responsabilidad de liberar a Israel de los filisteos (vers. 16). Por el
contrario, prodigó a Saúl evidencias de honra y respeto (ver vers. 20-24). Aquí
Samuel demostró un verdadero espíritu de abnegación. Al igual que Moisés,
estaba ansioso de que el Espíritu del Señor descendiera sobre todos los
hombres (Núm. 11: 29). Cristo no consideró la igualdad con Dios el Padre como
una cosa a la cual aferrarse, sino que manifestó el verdadero principio de
desprendimiento, a fin de que los vencedores pudieran sentarse con él en su
trono (Apoc. 3: 21). De la misma manera, Samuel no sólo indicó que estaba
dispuesto a dar la responsabilidad a Saúl, sino que también haría todo lo que
estaba de su parte a fin de preparar al futuro rey para el desempeño de sus
deberes.

22.
La sala.

Es decir la habitación que estaba junto al lugar alto donde se comían los 492
alimentos rituales. A Saúl y a su siervo les asignaron los asientos de honor de la
habitación, donde se hallaban unos 30 de los ancianos. Saúl había sido
constante en la tarea de buscar las asnas de su padre y quizá los ancianos, al
contemplarlo y escuchar su relato, creyeron que allí estaba un hombre que en
forma igualmente constante podría encontrar una manera de liberarlos de las
hostilidades de los filisteos.

24.
Una espaldilla.

La fiesta a la cual se había invitado a Saúl evidentemente era una ofrenda de
sacrificio de paz en la cual participaron los ancianos de Ramá (ver t. I, pág. 712
y com. Lev. 3: 1). Los hijos de Israel hicieron sacrificios tales en el Sinaí cuando
ratificaron el pacto (Exo. 24: 4-8). En ese sacrificio, el pecho y la "espaldilla
elevada" ("pierna reservada" BJ) pertenecían al sacerdote oficiante (Lev. 7: 33,
34). Se debía comer la carne del sacrificio el día mismo en que se mataba el
animal; no podía sobrar nada (Lev. 7: 16). No se menciona si la "espaldilla"
presentada a Saúl fue la izquierda -de la cual podían comer los laicos- o la
derecha que pertenecía a los sacerdotes (Lev. 7: 32). Pero fue la porción
reservada a Saúl como huésped de honor.

Samuel dijo.

Aunque la palabra "Samuel" no está en el hebreo, evidentemente él fue el
orador. Fue evidente para Saúl que su venida había sido prevista y que se



habían hecho planes minuciosos para ella, y debe haber estado convencido de
la invitación de Dios para que asumiera las responsabilidades del gobierno.

25.
Habló con Saúl.

A Saúl no se le habló de su elevada vocación ese día. Evidentemente, Samuel
pasó algún tiempo explicando a su huésped los grandes principios del gobierno
teocrático que ya había estado en función durante siglos, y lo que significaban
los cambios en que insistían los ancianos. Pero es evidente que los inesperados
acontecimientos de ese día no abrumaron a Saúl, porque durmió hasta que el
profeta lo llamó al día siguiente.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
1-27 PP 659-661

2-8 PP 659

11, 12, 14-21 PP 660

22-24, 27 PP 661

CAPÍTULO 10

1 Samuel unge a Saúl. 2 Confirma su acción mediante una predicción de tres
señales. 9 Dios muda el corazón de Saúl y éste profetiza. 14 Oculta a su tío su
ungimiento como rey. 17 Saúl es elegido por suertes en Mizpa. 26 Diferentes
actitudes de sus súbditos.

1 TOMANDO entonces Samuel una redoma de aceite, la derramó sobre su
cabeza, y lo besó, y le dijo: ¿No te ha ungido Jehová por príncipe sobre su
pueblo Israel?

2 Hoy, después que te hayas apartado de mí, hallarás dos hombres junto al
sepulcro de Raquel, en el territorio de Benjamín, en Selsa, los cuales te dirán:
Las asnas que habías ido a buscar se han hallado; tu padre ha dejado ya de
inquietarse por las asnas, y está afligido por vosotros, diciendo: ¿Qué haré
acerca de mi hijo?

3 Y luego que de allí sigas más adelante, y llegues a la encina de Tabor, te
saldrán al encuentro tres hombres que suben a Dios en Bet-el, llevando uno tres
cabritos, otro tres tortas de pan, y el tercero una vasija de vino;

4 los cuales, luego que te hayan saludado, te darán dos panes, los que tomarás
de mano de ellos.

5 Después de esto llegarás al collado de Dios donde está la guarnición de los
filisteos; y cuando entres allá en la ciudad encontrarás una compañía de profetas
que descienden del lugar alto, y delante de ellos salterio, pandero, flauta y arpa,



y ellos profetizando.

6 Entonces el Espírtu de Jehová vendrá sobre ti con poder, y profetizarás con
ellos, y serás mudado en otro hombre. 493

7 Y cuando te hayan sucedido estas señales, haz lo que te viniere a la mano,
porque Dios está contigo.

8 Luego bajarás delante de mí a Gilgal; entonces descenderé yo a ti para ofrecer
holocaustos y sacrificar ofrendas de paz.  Espera siete días, hasta que yo venga
a ti y te enseñe lo que has de hacer.

9 Aconteció luego, que al volver él la espalda para apartarse de Samuel, le
mudó Dios su corazón; y todas estas señales acontecieron en aquel día.

10 Y cuando llegaron allá al collado, he aquí la compañía de los profetas que
venía a encontrarse con él; y el Espíritu de Dios vino sobre él con poder, y
profetizó entre ellos.

11 Y aconteció que cuando todos los que le conocían antes vieron que
profetizaba con los profetas, el pueblo decía el uno al otro: ¿Qué le ha sucedido
al hijo de Cis? ¿Saúl también entre los profetas?

12 Y alguno de allí respondió diciendo: ¿Y quién es el padre de ellos?  Por esta
causa se hizo proverbio: ¿También Saúl entre los profetas?

13 Y cesó de profetizar, y llegó al lugar alto.

14 Un tío de Saúl dijo a él y a su criado: ¿A dónde fuisteis?  Y él respondió: A
buscar las asnas; y como vimos que no parecían, fuimos a Samuel.

15 Dijo el tío de Saúl: Yo te ruego me declares qué os dijo Samuel.

16 Y Saúl respondió a su tío: Nos declaró expresamente que las asnas habían
sido halladas.  Mas del asunto del reino, de que Samuel le había hablado, no le
descubrió nada.

17 Después Samuel convocó al pueblo delante de Jehová en Mizpa,

18 y dijo a los hijos de Israel: Así ha dicho Jehová el Dios de Israel: Yo saqué a
Israel de Egipto, y os libré de mano de los egipcios, y de mano de todos los
reinos que os afligieron.

19 Pero vosotros habéis desechado hoy a vuestro Dios, que os guarda de todas
vuestras aflicciones y angustias, y habéis dicho: No, sino pon rey sobre nosotros.
Ahora, pues, presentaos delante de Jehová por vuestras tribus y por vuestros
millares.

20 Y haciendo Samuel que se acercasen todas las tribus de Israel, fue tomada la
tribu de Benjamín.

21 E hizo llegar la tribu de Benjamín porsus familias, y fue tomada la familia de
Matri; y de ella fue tomado Saúl hijo de Cis. Y le buscaron, pero no fue hallado.

22 Preguntaron, pues, otra vez a Jehová si aún no había venido allí aquel varón.
Y respondió Jehová: He aquí que él está escondido entre el bagaje.



23 Entonces corrieron y lo trajeron de allí; y puesto en medio del pueblo, desde
los hombros arriba era más alto que todo el pueblo.

24 Y Samuel dijo a todo el pueblo: ¿Habéis visto al que ha elegido Jehová, que
no hay semejante a él en todo el pueblo?  Entonces el pueblo clamó con alegría,
diciendo: ¡Viva el rey!

25 Samuel recitó luego al pueblo las leyes del reino, y las escribió en un libro, el
cual guardó delante de Jehová.

26 Y envió Samuel a todo el pueblo cada uno a su casa.  Saúl también se fue a
su casa en Gabaa, y fueron con él los hombres de guerra cuyos corazones Dios
había tocado.

27 Pero algunos perversos dijeron: ¿Cómo nos ha de salvar éste?  Y le tuvieron
en poco, y no le trajeron presente; mas él disimuló.

1.
Redoma de aceite.

El aceite de oliva era un símbolo de prosperidad (Deut. 32: 13; 33: 24).  Ungir el
cuerpo con aceite es una práctica empleada desde los albores de la historia y
todavía sigue en boga entre los pueblos primitivos.  Posteriormente se usaron
ungüentos perfumados.  Se ungía a las personas por diversos motivos: como
una muestra de honra (Luc. 7: 46; Juan 11: 2), al prepararse para
acontecimientos de índole social (Rut 3: 3), o para reconocer la debida
idoneidad para determinado servicio, dignidad, función o prerrogativa.

Te ha ungido Jehová.

Entre los hebreos, el hecho de que un profeta ungiera a un hombre era un
símbolo de haberle impartido de un modo especial la gracia del Espíritu Santo
para la realización de su tarea asignada.  El óleo santo del ungimiento se usaba
en la consagración de artículos empleados para fines religiosos, tales como el
tabernáculo (Exo. 30: 26-29) y para la consagración de sacerdotes (Exo. 29: 7;
30: 30; Lev.  8: 10-12; etc.). Siempre 494 debía tenerse especial cuidado en su
preparación y uso (Exo. 30: 23-33).  Por supuesto, no había más santidad en el
aceite mismo que en el agua bautismal.  No transmitía virtud especial alguna;
era sólo un símbolo.  Algunos piensan que la costumbre de ungir a los reyes se
originó en Egipto; otros ven en el antiguo ritual cananeo una evidencia de que es
antiquísimo.

El ungimiento con aceite es una excelente ilustración de como Dios usa las
costumbres humanas para inducirnos a buscar un conocimiento más profundo y
verdadero de la salvación.  Dios instruyó a los israelitas para que hicieran
coberturas de un tipo familiar, varas para el transporte, etc. para los muebles
sagrados y los vasos del tabernáculo que se parecieran en cierta medida a los
que se usaban en los templos de Egipto.  Artículos de una artesanía similar se
hallaron en la tumba de Tutankamón.  En ella también se encontraron figuras a
manera de guardianes semejantes a querubines, cuyas alas se tocaban, tallados



en altorrelieve en el sarcófago de este faraón.  Dios dio a los magos de los días
de Cristo una señal en la que empleó un medio que les era familiar: una estrella
que los guiara hasta Belén.  Según la época y las costumbres de las gentes,
Dios emplea medios conocidos para ellas al enseñarles su santidad y la belleza
del plan de redención.

2.
Hallarás.

Era algo completamente natural que Saúl estuviera un tanto ofuscado por el giro
inesperado de los acontecimientos. ¡Qué sorpresa debió haberse llevado al
verse convertido en el centro de atracción, mientras Samuel el dirigente de Israel
estaba preparado para recibirlo con honores!  Bien podía haberse preguntado
qué significaba todo eso.  Como evidencia de que el Señor lo llamaba, el
Espíritu Santo habló por medio de Samuel para revelarle acontecimientos
futuros.  La evidencia de la presciencia de Dios, comprobada a las pocas horas
de su ungimiento, animó a Saúl a aceptar la responsabilidad a la que era
llamado.  Sintió la seguridad de que Dios estaría con él.  Samuel ya le había
informado que habían aparecido las asnas; luego se añadieron más
comprobaciones inspiradas por el cielo a fin de confirmar el mensaje del profeta.

A los humildes y bien dispuestos de corazón Dios multiplica las evidencias en
cuanto a la senda que deben tomar (Isa. 30: 21;Jer. 33: 3; ver DTG 297, 298,
621, 622; DMJ 126). Y la belleza de todo esto es que él tiene mil formas para
manifestar esas evidencias.  No está restringido a determinado método.  El
hecho de que el Espíritu Santo hablara en los días de los apóstoles por medio
de lenguas de fuego no es una razón para que deba manifestarse de la misma
manera en otro tiempo.  Los apóstoles fueron inducidos a elegir el 12.º miembro
de su grupo echando suertes, pero esto no significa que tirar una moneda al aire
sea la mejor forma para hallar solución a los problemas individuales de hoy día.

Junto al sepulcro de Raquel.

Ver la nota adicional del cap. 1.

3.
La encina de Tabor.

A veces las encinas viven muchísimo y alcanzan gran tamaño.  Tales árboles
servían como excelentes hitos.  Los dioses ajenos de la casa de Jacob fueron
enterrados debajo "de una encina que estaba junto a Siquem" (Gén. 35: 4).
Débora, el ama de Rebeca, fue sepultada cerca de Betel "debajo de una encina"
(Gén. 35: 8).  En algún lugar, entre la tumba de Raquel y Gabaa, estaba este
árbol que pertenecía a un hombre llamado Tabor, o estaba en un distrito de ese
nombre.

5.



Collado de Dios.

"Guibeá de Dios" (BJ).  Literalmente, "Gabaa de Dios".  Así como Gabaa (vers.
26) era el hogar de Saúl, "Gabaa de Dios" era probablemente la parte de la
colina donde estaba el lugar alto y desde donde debía verse descender la
compañía de los profetas.

La compañía de los profetas.

Resulta claro por el contexto que los profetas se estaban valiendo de la música
sagrada y del canto para que resurgieran en su mente algunos actos
providenciales de Dios.  La palabra traducida "profetizando" significa literalmente
"harán el papel de profeta".  Cantaban con fervor alabanzas a Dios.  Este parece
haber sido uno de los métodos instituidos por Samuel como parte del programa
de las escuelas que estableció para refinar y espiritualizar la mente de los
alumnos (ver Ed 44).

6.
Profetizarás.

Es una inflexión verbal de naba', "actuar como portavoz de Dios".  Aquí no se
hace referencia a predecir acontecimientos futuros, sino a la expresión de la
verdad divina en la forma de canto sagrado.  La misma forma del verbo se
emplea para describir a los falsos profetas de Baal que se sajaban a sí mismos,
como si hubieran estado 495 poseídos por un mal espíritu (1 Rey. 18: 28, 29),
aunque nadie podría sostener que un espíritu completamente diferente al de
Saúl era el que poseía a esos profetas paganos.  Pero estos "hijos de los
profetas" cantaban alabanzas a Dios cuando Saúl los encontró y se les unió en
ese canto.  Las muchas pruebas de la providencia divina que Saúl halló en su
sendero durante las últimas horas sin duda habían provocado una
transformación que aunque fue transitoria demostró lo que Dios estaba ansioso
de hacer para él si permanecía humilde y sumiso.

Serás mudado en otro hombre.

Hay oportunidades en la vida de los hombres cuando un cambio de las
circunstancias o algún don divino los libera de limitaciones anteriores y se
encuentran sometidos a un cambio tan rápido, nuevo y notable como cuando
una mariposa sale de su capullo o un cacto que florece de noche de pronto
comienza a desplegar su belleza exquisita y emana su maravilloso perfume,
donde sólo sitios pocos momentos antes no había nada que presagiara
semejante transformación.  Todo bien y don perfecto provienen de Dios (Sant. 1:
17 ). Bezaleel y Aholiab recibieron sabiduría y habilidad especiales para la obra
del tabernáculo (Exo. 31: 26); casi de la noche a la mañana Moisés fue
transformado de un tímido pastor de ovejas en un emancipador que se presentó
intrépidamente delante del rey.  Así también Gedeón fue convertido en un
hombre muy valiente, capaz de conducir un ejército a la victoria, no por su propia
sabiduría y habilidad, sino por inspiración de Dios.  El egocéntrico y farisaico
Pedro también fue transformado en un intrépido dirigente de la iglesia primitiva.



Tales cambios se efectúan cuando el Espíritu de Dios imparte a los hombres
una visión de nuevas posibilidades, y su alma responde con sagrado gozo y
alegría al deleitarse en aceptar la responsabilidad dada por Dios.

La realidad de la transformación se hace manifiesta al ocurrir cambios en los
pensamientos, los hábitos, la vida.  Las cosas viejas pasan; todas las cosas se
hacen nuevas (2 Cor. 5: 17).  Pero debe recordarse que un cambio tal sólo llega
a ser permanente con la reafirmación diaria de la elección que así se ha hecho.
Gedeón, por ejemplo, hizo que los israelitas cayeran en una idolatría tan grande
como aquella de la que él acababa de liberarlos (Juec. 6: 1, 10, 25; 8: 24-33).
De la misma manera, Saúl rehusó proseguir en el conocimiento del Señor, y
como resultado finalmente llegó al punto de quedar enteramente bajo el dominio
de Satanás.  Hoy en día, ¡cuántos hombres parecen llevar un rótulo que dice:
"podría haber sido"!

7.
Haz lo que te viniere a la mano.

Saúl debía darse cuenta en todo lo que le sobreviniera que Dios le estaba dando
evidencia de su elección. ¿Por qué no había encontrado antes las asnas? ¿Por
qué había vagado de aquí para allá hasta que se encontró con Samuel, antes de
que supiera nada de ellas?  Debía entender en todo esto que, aunque invisible,
Dios había estado con él en todo el camino.  Con todas estas pruebas delante
de él deba esperar una evidencia adicional de la conducción divina.  Por el
momento esto fue todo lo que Dios creyó conveniente revelar a Saúl acerca del
futuro.

Dios está contigo.

Todo el cielo estaba interesado en ayudarlo a determinar que su vida debía ser
ordenada por Dios.  En las circunstancias de su vida diaria, debía contemplar la
conducción de Dios.  Cuán diferente podría haber sido la historia de Israel si
Saúl hubiera acatado la dirección del Señor, Tenía la evidencia de que las
circunstancias de su regreso al hogar fueron dispuestas por el Señor.  Se le
había dicho lo que iba a suceder a fin de que pudiera animarse a cooperar con
Dios, permitiendo que el Espíritu lo instruyera, lo protegiera y dirigiera sus
acciones.

8.
Bajarás.

Samuel dio a Saúl suficiente discernimiento del futuro como para probarle que
Dios obraba en su favor.  Por el momento no podía referir a Saúl con precisión
las circunstancias que lo llevarían a Gilgal.  Eso habría tendido a confundir al
joven antes que ayudarle (ver caps. 11: 15; 13: 4, 8).  Sencillamente, Samuel
aseguró al futuro rey que -al proceder de acuerdo con lo que requería la
ocasión- siempre podría esperar tanto éxito, contando con la dirección divina,
como aquel del que había disfrutado en el día de su ungimiento.



9.
Mudó Dios su corazón.

Literalmente, "Dios transformó para él otro corazón", lo que significa: "Dios lo
convirtió".  Este cambio de corazón también sería acompañado por un cambio
de dirección en su pensamiento.  En vez de pensar en asnas y granjas, Saúl
debía aprender a pensar en los problemas que debe afrontar un estadista, un
general y un rey. 496 Dios estaba preparado para impartir a Saúl la habilidad
necesaria para cumplir sus nuevas responsabilidades. ¡Qué pensamientos
deben haber pasado por la mente de Saúl ese día, cuando se cumplieron un
incidente tras otro tal como Samuel lo había predicho! (vers. 2-7).

Dios estaba listo para transformar la visión, la ambición y las aspiraciones de
Saúl en tal forma, que las cosas de Dios llegaran a ser para él el propósito
supremo de la vida.  Siglos más tarde, dijo un profeta: "Quitaré el corazón de
piedra de en medio de su carne, y les daré un corazón de carne" (Eze. 11: 19).
Saúl había interrogado a Dios por medio de Samuel en un esfuerzo para
orientarse entre las perplejidades personales.  Dios respondió primero su ruego
en procura de orientación personal, y luego lo invitó a aceptar su dirección en
asuntos que afectaban el bienestar de toda la nación.  Así también es hoy día:
Dios toma a hombres donde los encuentra y los invita a cumplir el glorioso plan
divino para su vida.

11.
¿Saúl también entre los profetas?

Esto le parecía increíble al pueblo.  Indudablemente, la vida de Saúl antes de
ese momento no podía haberse considerado como un modelo de piedad.  Era
poco menos que un milagro que se hubiera convertido en profeta aunque, es
cierto, no en el sentido de haber sido llamado al oficio profético.  Pero he aquí
que estaba ensalzando la majestad y el poder de Dios y expresándose en forma
inspirada en cuanto a verdades sagradas.  Guardaba un secreto que le debe
haber sido difícil mantener, y las confirmatorias pruebas recientes de la gracia y
providencia divinas lo conmovían hasta lo más íntimo del alma.  Sus emociones
reprimidas estallaron ante la evidencia de que las palabras de Samuel se habían
cumplido ciertamente: él se había "mudado en otro hombre" (vers. 6).  Su
experiencia también testificó de que Dios puede transformar a los hombres
menos promisorios en instrumentos que le serán útiles.  Además, en el caso de
Saúl, este notable cambio llamaría la atención del pueblo y ganaría su confianza
a fin de prepararlo para seguir a su caudillo.

Con frecuencia el proceder de Dios no concuerda con los planes humanos.  Era
increíble -así pensaron los judíos- que los discípulos hablaran en idiomas
extranjeros en el día de Pentecostés.  A nosotros nos parece imprudente que
Cristo, conociendo el carácter de Judas, lo hubiera convertido en el tesorero de
los discípulos (Juan 12: 6).  A Naamán le parecía absurdo que las turbias aguas



del Jordán poseyeran más poder curativo que los límpidos arroyos de Damasco
(2 Rey. 5: 12).  La cruz de Cristo fue despreciada por los griegos como un medio
sumamente desdeñable para la salvación del mundo (1 Cor. 1: 18-24).  Según el
modo moderno de pensar, quizá parezca injusto que el Señor ordenara a
Abimelec que devolviera a Sara a su esposo y pidiera las oraciones de éste,
cuando la había tomado con limpia conciencia (Gén. 20: 5).  A Juan el Bautista
le parecía indebido bautizar al Hijo de Dios (Mat. 3: 13-15).  Simón pensó que no
condecía con la jerarquía de Jesús el que éste permitiera que María le ungiera
los pies, si sabía qué clase de mujer era (Luc. 7: 37-40).  Sin embargo, todas
estas contradicciones aparentes quedan resueltas cuando se toman en cuenta
la obra y el poder del Espíritu Santo.

Las escuelas proféticas, administradas por Samuel, fueron organizadas para
que la juventud pudiera educarse en las verdades de Dios.  Se estudiaba
cabalmente la historia, se dedicaba mucho tiempo para memorizar las
Escrituras, orar y aprender cantos sagrados.  En lugar de las expresiones
poéticas referentes a Baal -el dios de las tormentas- Israel fue instruido en las
maravillosas obras del Señor, y su alabanza fue expresada en cantos.  A medida
que la contemplación de las misericordias de Dios traía gozo y paz al corazón
atribulado de los israelitas, su rostro resplandecía reflejando la iluminación
interna del Espíritu Santo.

16.
No le descubrió nada.

 El sabio afirmó que hay "tiempo de callar, y tiempo de hablar" (Ecl. 3: 7).  Cuán
diferente fue la reacción de Saúl de la de Jehú (2 Rey. 9: 4-13) ante su
ungimiento por el profeta.  Si Dios era responsable por haber llamado a Saúl
para que fuera rey, él haría conocer eso a quienes correspondía en el momento
debido.  Bajo el control del Espíritu Santo, Saúl obedeció las instrucciones de
Samuel de que aguardara la dirección de Dios.  A fin de ser idóneo para su alto
cargo, Saúl primero debía aprender a dominar la lengua.  Su reserva fue una
evidencia de que estimaba debidamente la responsabilidad que ahora
descansaba sobre él.

19.
Habéis desechado hoy a vuestro Dios.

497 ¡Cuán corto de vista es el hombre que piensa poner en pugna su sabiduría
limitada contra la omnisciencia del Creador!  Durante los días de los jueces,
cuando las fuerzas armadas de Egipto recorrían el país vez tras vez, los
israelitas se habían puesto a salvo de los ataques que habían subyugado una
ciudad tras otra en Palestina.  Desconocían que los señores egipcios volvían a
su patria con la noticia de que no había nada que temer de los israelitas que
moraban en las colinas.  No sabía Israel que esos mismos ejércitos que
recorrían el país fueron un medio para contener a las tribus cercanas que sin
duda observaban con mirada codiciosa las bien regadas alturas al oeste del



Jordán (ver com.  Exo. 23: 28).

A través de toda la historia del mundo, los seres humanos han sido tentados a
dudar de la conveniencia de obedecer los planes de Dios.  Después del diluvio,
Dios hizo un pacto con el hombre de que nunca sería destruida otra vez la tierra
por medio de agua.  En vez de confiar en esa promesa, los antiguos creyeron
que debían construir una torre cuya cima no pudiera ser alcanzada jamás por
ninguna inundación.  En procura de seguridad, creyeron que debían construir
ciudades y vivir en íntimo contacto con sus vecinos.  Aun los judíos de los días
de Cristo se habían olvidado de colocar primero el reino de Dios y su justicia, y
dejar que Dios les añadiera lo necesario para suplir las necesidades temporales
y materiales de la vida como a él le pareciera mejor.

En su anhelo por semejarse a las naciones que los rodeaban, los israelitas no
comprendieron que estaban colocando un obstáculo más en los planes de su
Rey celestial.  Por ser entes morales libres, estaban limitando a Dios mediante
su elección (Sal. 78: 41), y al hacer eso estaban sembrando las semillas de
egoísmo y rebelión.  La funesta cosecha era inevitable.  Sin embargo, Dios en su
misericordia y longanimidad nunca los abandonó.

22.
El bagaje.

Literalmente, "las cosas".  Es decir, las provisiones acopiadas para la reunión
especial.

24.
Al que ha elegido Jehová.

Muchos formulan la pregunta: ¿Por qué eligió Dios a Saúl como rey sabiendo
muy bien cómo sería su vida?  El contexto revela que los israelitas querían a un
hombre de personalidad dominante que les sirviera como un poderoso caudillo
en la guerra (cap. 8: 19, 20).  Dios lo eligió en armonía con el deseo de ellos
para demostrarles: (1) que no limitaba su libertad de elección, (2) que a pesar de
su necia preferencia, el Señor limitaría las malas influencias provenientes de la
monarquía, (3) que debían aprender por experiencia que lo que se siembra, eso
también se cosecha y (4) que la desviación nacional de la senda elegida por
Dios no impedía que los individuos, dentro de esa nación, vivieran en armonía
con la voluntad divina y recibieran la bendición celestial.

27.
Algunos perversos.

No podía menos de esperarse que Saúl, miembro de la más pequeña de las
tribus de Israel, encontrara dos clases de individuos: unos "cuyos corazones
Dios había tocado" (vers. 26) y que parecían dispuestos a seguir la dirección de



Dios, y otros -incluyendo quizá a algunos de los mismos ancianos que habían
venido de Judá, la tribu más grande, para pedir un rey- que pensaban que
habían sido menospreciados y por lo tanto rehusaron ser leales (ver PP 663).
La misma situación se planteó cuando Dios ordenó a Moisés que sustituyera a
los primogénitos de todas las tribus con los levitas, restringiendo así el cargo
sacerdotal a los hijos de Aarón.  En aquella ocasión, Coré y 250 de los príncipes
de Israel rehusaron obedecer a Dios y acusaron a Moisés de colocar a su propia
familia en el cargo.  El mismo hecho de que Saúl soportara tan pacientemente
este rechazo de su autoridad y no hiciera ningún esfuerzo para mantener su
derecho al trono por la fuerza, es la mejor evidencia de que Dios le había tocado
el corazón y le estaba impartiendo la sabiduría requerida para la realeza.
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CAPÍTULO 11

1 Nahas amenaza a los de Jabes de Galaad. 4 Ellos envían mensajeros y son
librados por Saúl. 12 Saúl es confirmado y hecho rey públicamente.

1 DESPUES subió Nahas amonita, y acampó contra Jabes de Galaad.  Y todos
los de Jabes dijeron a Nahas: Haz alianza con nosotros, y te serviremos.

2 Y Nahas amonita les respondió: Con esta condición haré alianza con vosotros,
que a cada uno de todos vosotros saque el ojo derecho, y ponga esta afrenta
sobre todo Israel.

3 Entonces los ancianos de Jabes le dijeron: Danos siete días, para que
enviemos mensajeros por todo el territorio de Israel; y si no hay nadie que nos
defienda, saldremos a ti.

4 Llegando los mensajeros a Gabaa de Saúl, dijeron estas palabras en oídos del
pueblo; y todo el pueblo alzó su voz y lloró.

5 Y he aquí Saúl que venía del campo, tras los bueyes; y dijo Saúl: ¿Qué tiene el
pueblo, que llora?  Y le contaron las palabras de los hombres de Jabes.

6 Al oír Saúl estas palabras, el Espíritu de Dios vino sobre él con poder; y él se
encendió en ira en gran manera.

7 Y tomando un par de bueyes, los cortó en trozos y los envió por todo el



territorio de Israel por medio de mensajeros, diciendo: Así se hará con los
bueyes del que no saliere en pos de Saúl y en pos de Samuel.  Y cayó temor de
Jehová sobre el pueblo, y salieron como un solo hombre.

8 Y los contó en Bezec; y fueron los hijos de Israel trescientos mil, y treinta mil
los hombres de Judá.

9 Y respondieron a Ios mensajeros que habían venido: Así diréis a los de Jabes
de Galaad: Mañana al calentar el sol, seréis librados.  Y vinieron los mensajeros
y lo anunciaron a los de Jabes, los cuales se alegraron.

10 Y los de Jabes dijeron a los enemigos: Mañana saldremos a vosotros, para
que hagáis con nosotros todo lo que bien os pareciere.

11 Aconteció que al día siguiente dispuso Saúl al pueblo en tres compañías, y
entraron en medio del campamento a la vigilia de la mañana, e hirieron a los
amonitas hasta que el día calentó; y los que quedaron fueron dispersos, de tal
manera que no quedaron dos de ellos juntos.

12 El pueblo entonces dijo a Samuel: ¿Quiénes son los que decían: ¿Ha de
reinar Saúl sobre nosotros?  Dadnos esos hombres, y los mataremos.

13 Y Saúl dijo: No morirá hoy ninguno, porque hoy Jehová ha dado salvación en
Israel.

14 Mas Samuel dijo al pueblo: Venid, vamos a Gilgal para que renovemos allí el
reino.

15 Y fue todo el pueblo a Gilgal, e invistieron allí a Saúl por rey delante de
Jehová en Gilgal.  Y sacrificaron allí ofrendas de paz delante de Jehová, y se
alegraron mucho allí Saúl y todos los de Israel.

1.
Nahas amonita.

 El nombre Nahas es la palabra qtie en hebreo significa "serpiente".  Abundaban
los adornos en forma de serpientes en los templos paganos de Palestina.  A los
hijos de Israel les pareció conveniente preservar la serpiente de bronce después
de lo que les pasó con los reptiles venenosos en el desierto de Zin cuando
salieron de Cades (Núm. 20: 1; 21: 59; cf. 2 Rey. 18: 4).  Viendo la importancia
que se daba a las serpientes en las religiones de todos sus vecinos, no mucho
tiempo después los israelitas también comenzaron a venerar la serpiente que
pensaban que los había salvado en el desierto (cf.  Eze. 8: 7-12).
Posteriormente, en los días de Ezequías, fue destruida la serpiente de bronce
debido a ese culto (2 Rey. 18: 4).  Puesto que los nombres personales con
frecuencia eran formados con los de diversas deidades, es evidente que a
Nahas se le dio un nombre que implicaba ciertas características de la serpiente,
tales como sabiduría, astucia y maña. 499

Jabes de Galaad.

Mejor "Yabés" (BJ).  Hasta hace algún tiempo, los eruditos creían que este



pueblo estuvo en las colinas que dominan el Wadi Y~bis (Jabes) a unos 11,5 km
al este del río Jordán.  Pero esta distancia habría sido demasiado grande para
que los hombres de Jabes de Galaad llevaran los cuerpos de Saúl y de Jonatán
la misma noche en que sacaron los cadáveres decapitados y empalados de
esos personajes del muro de la ciudad de Betseán (cap. 31: 11-13).  El
arqueólogo Nelson Glueck encontró varias pruebas muy claras que lo llevaron a
identificar a Jabes de Galaad con los actuales montículos de Tell el-Meqbereh y
Tell Abã Kharaz, que están a casi tres kilometros al este del Jordán, y que
dominan el río Yabis después de que éste emerge de su profundo barranco en
las colinas de Galaad y corre hacia el oeste hasta unirse con el Jordán (The
River Jordan [El río Jordán, págs. 159-167).  Esta ciudad había sido el hogar de
las 400 doncellas cuyos padres fueron muertos porque no participaron en la
guerra civil contra Benjamín, y que fueron dadas como esposas al residuo de
esa tribu después de su extinción casi total (Juec. 21: 8- 14).

Muchos años antes de Nahas, Israel había estado sometido a los amonitas
durante 18 años.  Habría sido natural que los amonitas, resentidos todavía por
su derrota a manos de Jefté, hubieran estado aguardando una oportunidad para
recuperar el dominio de Galaad.  Los gaditas y la media tribu de Manasés
disponían de fértiles tierras regadas por los ríos Jaboc, Yabis y Yarmuk.  Debido
a que por su ubicación elevada no se veían afectados por el calor del desierto,
sus viñedos y excelentes campos de pastoreo provocaban la envidia de los
moradores de los desiertos orientales. Jabes de Galaad había resurgido de la
ruina de días previos, pero probablemente sus habitantes no habían olvidado el
brutal castigo que sufrieron después del asunto de Benjamín.  Pero más fuerte
que la enemistad entre los hombres de Jabes de Galaad y sus propios parientes,
estaba el odio que sentían los amonitas contra todo Israel como resultado de la
derrota que les infligió Jefté.

2.
Afrenta sobre todo Israel.

Indudablemente Nahas no sabía que Israel deseaba una cohesión más estrecha
de las tribus bajo el gobierno de un rey.  Si los hombres de Jabes de Galaad
conocían el plan -y todas las tribus estuvieron representadas cuando fue elegido
Saúl en Mizpa (cap. 10: 17)-, pareciera que le dieron poca importancia.  El
proceder de Jabes de Galaad da una idea de la desorganización de la nación,
no tanto debido a que necesitaba un rey sino porque había rechazado el plan del
Señor.  El egoísmo había aumentado hasta el punto de que cualquier solución
ofrecida por Dios no iba a resultar aceptable para la nación en su conjunto (ver
cap. 10: 27).  Nahas no tenía una inquina especial contra los ancianos de Jabes
más que contra el resto de Israel.  Su propósito era demostrar su desprecio por
todos los israelitas lesionando a algunos de ellos.  De la misma manera el
adversario de las almas provoca sufrimientos a alguna alma perdida, y luego se
las ingenia para que sean despreciadas las huestes de los cielos pretendiendo
que ese castigo es el resultado natural de servir a Dios.



3.
Enviemos mensajeros.

Parecería que desde que Israel estuvo sometido a servidumbre por los
amonitas, Jabes había tenido poca relación aun con las tribus cercanas, tales
como Isacar, Efraín y Benjamín.  La ciudad no estaba a más de unos 50 km de
Silo, y el ministerio de Samuel parece haber estado limitado mayormente a
Efraín, Benjamín y Judá. ¿Podría haber sido que los hombres de Jabes de
Galaad por tanto tiempo habían fomentado su inquina contra las otras tribus que
no sabían que Samuel era juez?  Hasta parece que nada sabían del
nombramiento de Saúl.  Quizá no habían tomado parte en la campaña contra los
filisteos; más bien se habían incluido sin estar dispuestos a participar de sus
responsabilidades tribales.  Ni siquiera estaban seguros de que las tribus darían
alguna respuesta a su súplica.  En su aguda desesperación virtualmente
reconocieron sus faltas y se entregaron a la misericordia de sus compatriotas
israelitas, a quienes habían desatendido en lo pasado.

5.
Tras los bueyes.

Es evidente que Saúl había estado arando y regresaba con sus bueyes al
anochecer. Josefo piensa que esto sucedió por lo menos un mes después de su
nombramiento (Antigüedades vi. 5. 1).  Puesto que su elección no resultó
agradable para muchos, es indudable que volvió a su hogar para esperar las
instrucciones del profeta que lo había ungido. ¿Qué habría sucedido si Nahas
hubiera sitiado a Jabes antes de que Saúl fuera constituido como rey? ¿Y podía
haber algo más esencial para el nuevo rey que tener 500 la ocasión de
demostrar lo que valía, ante los descontentos que rehusaban reconocerlo como
rey?  El hombre y el acontecimiento se complementaban mutuamente.  No
tenemos nada que temer, a menos que olvidemos cómo ha guiado Dios a su
pueblo en lo pasado.  Esta experiencia asegura a cada humilde cristiano que es
imposible que se halle en una situación para la cual Dios ya no haya provisto
abundantes recursos.

6.
Vino sobre él con poder.

Esta expresión es la misma que se emplea para describir la experiencia de Saúl
cuando volvía a su casa después de su ungimiento (cap. 10: 6, 10).  Acerca del
llamamiento de Gedeón, el registro dice literalmente que "el Espíritu de Jehová
se vistió con Gedeón" (Juec. 6: 34).  Así como Josué recibió la instrucción de
acudir en ayuda de los gabaonitas -cuando los cinco reyes del sur de Canaán
procuraban castigarlos por haber celebrado un tratado con los hijos de Israel-
así también, sin tomar en cuenta el pasado, cuando Jabes necesitó ayuda ante
el ataque de un enemigo, el Espíritu de Dios demostró que ya estaba en marcha



la respuesta a su oración en procura de ayuda. ¡Gracias a Dios porque tiene mil
formas para librarnos de cada dificultad que se nos presenta!

7.
Un par de bueyes.

Quizá la misma yunta con que había estado arando. ¡Cuán cercanos están los
instrumentos con los que siempre Dios demuestra su poder!  Moisés no necesitó
los caballos y carros de Egipto.  Su cayado de pastor se convirtió en la "vara de
Dios".  Gedeón no necesitó las lanzas de hierro indispensables para los filisteos.
Fueron mejores unos pocos cántaros de arcilla y unas teas.  Saúl no pidió un
equipo especial.  Sacrificando sus propios bueyes, convenció a Israel de su
buena voluntad para gastarse y ser gastado a favor del Señor.  Resultaron
contagiosas su energía e ingeniosidad, "y cayó temor de Jehová sobre el
pueblo".  Una vez más demostró la realidad de que, regido por el Espíritu, sería
guiado para hacer lo correcto en el tiempo debido.  El yo fue completamente
olvidado.  Las críticas de los "perversos", que probablemente habían ocupado un
lugar importante en el pensamiento de Saúl durante el último mes o algo más,
se desvanecieron en la insignificancia.  Bajo ese nuevo poder -extraño para él-
Saúl sintió que aumentaba su valor.  Confiado en el éxito, sin vacilar se puso del
lado de Samuel para proporcionar protección a una ciudad acosada.

8.
Bezec.

Bezec, el lugar de reunión de los ejércitos de las diversas tribus, está a unos
20,4 km al noreste de Siquem en el camino a Bet-seán, y a unos 16 km al
suroeste de Jabes de Galaad.  No quedaba demasiado lejos para las tribus del
norte, pero está a unos 67,6 km al norte de Jerusalén.  De modo que resultaba
imposible que muchos de la tribu de Judá se reunieran allí dentro del tiempo
dado.  Desde Bezec, a más de 300 m sobre el nivel del mar, los ejércitos podían
descender a lo largo del Wadi el-Khashneh hasta el Jordán, que en ese punto
está a cerca de 300 m bajo el nivel del mar.  Vadeando ese arroyo podían llegar
a la ciudad, a un par de kilómetros más hacia el este.  Esta reunión de hombres
armados pudo realizarse dentro de un período de seis días, y marchando desde
Bezec durante la noche, Saúl pudo llegar a Jabes temprano por la mañana del
séptimo día.  A la mañana del sexto día el ejército con que contaba Saúl resultó
suficiente para asegurar a los ancianos de Jabes que recibirían ayuda a tiempo.

11.
A la vigilia de la mañana.

Entre los antiguos hebreos la noche estaba dividida en tres vigilias militares.  La
primera vigilia se menciona en Lam. 2: 19.  Gedeón y sus hombres cayeron
sobre los madianitas "al principio de la guardia [vigilia] de la medianoche" (Juec.
7: 19).  En ocasión de la tercera, o "vigilia de la mañana", fue cuando Moisés



extendió su vara y las aguas del mar Rojo, volviendo a su cauce, cubrieron a los
egipcios perseguidores (Exo. 14: 24-27).  Después de marchar toda la noche,
Saúl y sus tres divisiones cayeron sobre los desprevenidos amonitas durante la
vigilia de la mañana  -justamente antes del amanecer-  y se riñó la batalla hasta
el mediodía.  La derrota fue completa: no quedaron dos enemigos juntos.

Muchas de las liberaciones providenciales de Dios se han producido en ese
momento del día.  David puede haber estado pensando en la liberación del mar
Rojo cuando cantó: "Por la noche durará el lloro, y a la mañana vendrá la
alegría" (Sal. 30: 5).  A semejanza de las palabras del guarda que respondió: "La
mañana viene, y después la noche" (Isa. 21: 12), la mañana trajo gozo a los
ancianos de Jabes, pero la noche fue de ruina para Nahas y sus seguidores.  La
destrucción que tramaba para los hombres de la ciudad sitiada se volvió 501
sobre su propia cabeza y en medida doble.

Fue en el momento de la vigilia matutina cuando dijo el adversario de Jacob:
"Déjame, porque raya el alba" (Gén. 32: 26).  El despuntar de un nuevo día trajo
consigo consuelo y seguridad.  Fue en la vigilia de la mañana (la cuarta vigilia,
tal como se computaba en los días de los romanos) cuando Jesús llegó hasta la
barca zarandeada por la tormenta en el mar de Galilea, y tranquilizó el corazón
de los discípulos turbados con dudas en cuanto a su mesianismo (ver com.  Mat.
14: 25).  Fue en la vigilia de la mañana cuando el cielo envió el poderoso ángel
con fulmínea velocidad hasta la tumba que estaba fuera de las puertas de
Jerusalén, para que derribara la guardia de soldados y exclamara: "Hijo de Dios,
sal fuera; tu Padre te llama" (DTG 725, 726).

Saúl no se detuvo a preguntar por qué los ancianos de Jabes no respondieron a
la invitación de Samuel cuando se iba a nombrar un rey.  No preguntó en cuanto
a su pasado, cualquiera que hubiera sido.  Estaban en necesidad, y el Espíritu
Santo se posesionó de él para llevarles ayuda.  Dios se interesa mucho más en
nuestra reacción después de que reconocemos los errores, que en los errores
en sí. Por su comportamiento posterior, los hombres de Jabes demostraron que
habían experimentado un genuino cambio de corazón (1 Crón. 10: 11, 12).

12.
Dijo a Samuel.

Esto, junto con la declaración de Saúl del vers. 7, indica que el profeta fue con
Saúl por lo menos hasta Bezec y ayudó en la planificación de la campaña.
Quizá los ejércitos volvieron a Bezec antes de disgregarse, muy alborozados por
su victoria y listos para castigar a cualquiera que se hubiera opuesto al
ungimiento de Saúl.  Su proceder como militar, manifestado durante esos pocos
días, fue para ellos una confirmación mayor de su título que su elección por
sorteo (cap. 10: 19-21) o cuando lo ungió Samuel (cap. 10: 1).

13.
Y Saúl dijo.



Sin esperar la respuesta de Samuel, Saúl dio otra prueba de que se había
transformado en otro hombre cuando dijo que la victoria era de Jehová, y que no
debía matarse a nadie.  Si debido a acontecimientos recientes un enemigo podía
transformarse en un amigo, sería mayor la ventaja que si era muerto.
Exactamente el mismo Espíritu que habló mediante Saúl fue el que habló
mediante Cristo, en su Sermón del Monte, cuando dijo: "Amad a vuestros
enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y
orad por los que os ultrajan y os persiguen" (Mat. 5: 44).

15.
Gilgal.

Su ubicación es incierta.  La tradición moderna favorece en-Nitla, a 4,8 km al
suroeste de la Jericó del AT; pero es más probable que sea Khirbet el-Mefjer, a
2 km al noreste.  De acuerdo con Jos. 15: 7 estaba al norte del valle de Acor y,
por lo tanto, en el territorio que pertenecía a Benjamín.  Allí estuvo el cuartel
general de Israel durante todo el período de seis años de guerra por la posesión
de Palestina, pero una vez que fue sometido el país, el tabernáculo fue
trasladado a Silo (Jos. 18: 1).  Sin embargo, todavía se consideraba a Gilgal
como el lugar más sagrado.  Samuel lo visitaba en su gira anual (1 Sam. 7: 16).
Era un sitio especialmente frecuentado para ofrecer sacrificios (cap. 13: 8; 15:
21; etc.). Es evidente que más tarde se convirtió en un centro de idolatría (ver
pág. 848).

En este lugar, tan saturado con los recuerdos del milagroso proceder de Dios,
Samuel convocó a los hijos de Israel para renovar el reino.  Sin duda, allí volvió
a recordarles el amoroso cuidado y la paciente longanimidad de un Padre
celestial durante los siglos pasados.  Habría sido mucho mejor si hubieran
estado satisfechos con el plan de gobierno original de Dios; pero, ya que
deseaban un reino, Dios prometió conceder su Espíritu al nuevo rey como lo
había hecho con los jueces.  Aunque lo habían rechazado, tenían un abundante
testimonio de que Dios todavía estaría con ellos.  Al establecer una monarquía
hereditaria, los israelitas estaban abriendo las puertas a muchos problemas y
peligros que no habrían encontrado si hubieran estado regidos por los jueces.
Pero por medio de Samuel Dios afirmó su amor y afecto eternos, y prometió
rodearlos con la misma solícita protección de que habían disfrutado en los siglos
pasados.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
1-15 PP 664, 665, 772

1-8 PP 664

9-15 PP 665 502



CAPÍTULO 12

1 Samuel habla de su integridad. 6 Reprocha al pueblo su ingratitud. 16
Atemoriza al pueblo con truenos y lluvia en tiempo de cosecha. 20 Consuela al
pueblo en la misericordia de Dios.

1 DIJO Samuel a todo Israel: He aquí, yo he oído vuestra voz en todo cuanto me
habéis dicho, y os he puesto rey.

2 Ahora, pues, he aquí vuestro rey va delante de vosotros.  Yo soy ya viejo y
lleno de canas; pero mis hijos están con vosotros, y yo he andado delante de
vosotros desde mi juventud hasta este día.

3 Aquí estoy; atestiguad contra mí delante de Jehová y delante de su ungido, si
he tomado el buey de alguno, si he tomado el asno de alguno, si he calumniado
a alguien, si he agraviado a alguno, o si de alguien he tomado cohecho para
cegar mis ojos con él; y os lo restituiré.

4 Entonces dijeron: Nunca nos has calumniado ni agraviado, ni has tomado algo
de mano de ningún hombre.

5 Y él les dijo: Jehová es testigo contra vosotros, y su ungido también es testigo
en este día, que no habéis hallado cosa alguna en mi mano.  Y ellos
respondieron: Así es.

6 Entonces Samuel dijo al pueblo: Jehová que designó a Moisés y a Aarón, y
sacó a vuestros padres de la tierra de Egipto, es testigo.

7 Ahora, pues, aguardad, y contenderé con vosotros delante de Jehová acerca
de todos los hechos de salvación que Jehová ha hecho con vosotros y con
vuestros padres.

8 Cuando Jacob hubo entrado en Egipto, y vuestros padres clamaron a Jehová,
Jehová envió a Moisés y a Aarón, los cuales sacaron a vuestros padres de
Egipto, y los hicieron habitar en este lugar.

9 Y olvidaron a Jehová su Dios, y él los vendió en mano de Sísara jefe del
ejército de Hazor, y en mano de los filisteos, y en mano del rey de Moab, los
cuales les hicieron guerra.

10 Y ellos clamaron a Jehová, y dijeron: Hemos pecado, porque hemos dejado a
Jehová y hemos servido a los baales y a Astarot; líbranos, Pues, ahora de mano
de nuestros enemigos, y te serviremos.

11 Entonces Jehová envió a Jerobaal, a Barac, a Jefté y a Samuel, y os libró de
mano de vuestros enemigos en derredor, y habitasteis seguros.

12 Y habiendo visto que Nahas rey de los hijos de Amón venía contra vosotros,
me dijisteis: No, sino que ha de reinar sobre nosotros un rey; siendo así que
Jehová vuestro Dios era vuestro rey.

13 Ahora, pues, he aquí el rey que habéis elegido, el cual pedisteis; ya veis que



Jehová ha puesto rey sobre vosotros.

14 Si temiereis a Jehová y le sirvierais, y oyereis su voz, y no fuereis rebeldes a
la palabra de Jehová, y si tanto vosotros como el rey que reina sobre vosotros
servís a Jehová vuestro Dios, haréis bien.

15 Mas si no oyereis la voz de Jehová, y si fuereis rebeldes a las palabras de
Jehová, la mano de Jehová estará contra vosotros como estuvo contra vuestros
padres.

16 Esperad aún ahora, y mirad esta gran cosa que Jehová hará delante de
vuestros ojos.

17 ¿No es ahora la siega del trigo?  Yo clamaré a Jehová, y él dará truenos y
lluvias, para que conozcáis y veáis que es grande vuestra maldad que habéis
hecho ante los ojos de Jehová, pidiendo para vosotros rey.

18 Y  Samuel clamó a Jehová, y Jehová dio truenos y lluvias en aquel día; y todo
el pueblo tuvo gran temor de Jehová y de Samuel.

19 Entonces dijo todo el pueblo a Samuel: Ruega por tus siervos a Jehová tu
Dios, para que no muramos; porque a todos nuestros pecados hemos añadido
este mal de pedir rey para nosotros.

20 Y Samuel respondió al pueblo: No temáis; vosotros habéis hecho todo este
mal; pero con todo eso no os apartéis de en pos de Jehová, sino servidle con
todo vuestro corazón.

21 No os apartéis en pos de vanidades que no aprovechan ni libran, porque son
vanidades.

22 Pues Jehová no desamparará a su pueblo, 503 por su grande nombre;
porque Jehová ha querido haceros pueblo suyo.

23 Así que, lejos sea de mí que peque yo contra Jehová cesando de rogar por
vosotros; antes os instruiré en el camino bueno y recto.

24 Solamente temed a Jehová y servidle de verdad con todo vuestro corazón,
pues considerad cuán grandes cosas ha hecho por vosotros.

25 Mas si perseverarais en hacer mal, vosotros y vuestro rey pereceréis.

1.
He oído.

El reino de Dios se basa en el principio de la libre elección.  El hecho de que
Dios conozca el fin desde el principio en ninguna forma limita al hombre para
que tome sus propias decisiones (ver Ed 174).  Antes de que los israelitas
entraran en Palestina, Dios les reveló que llegaría el tiempo cuando pedirían un
rey (Deut. 17: 14).  Al hacer esa revelación, no les expresó cuál era su voluntad
en el asunto.  Tan sólo desplegó ante ellos la forma en que se desarrollarían los
acontecimientos.



En todo cuanto me habéis dicho.

Dios les había dado un rey que correspondía con los ideales de ellos -por lo
menos en lo que concernía a la apariencia- y que también parecía estar a la
altura de las normas espirituales deseadas por Dios.  Durante los últimos meses
Saúl había demostrado que estaba poseído por el Espíritu de Dios.  Era apacible
en su proceder, paciente con sus enemigos, humilde delante del Señor,
obediente a los consejos del profeta, enérgico para la guerra, decisivo en las
emergencias y se destacaba por su abnegación.

Os he puesto rey.

Si el Señor hubiese permitido elecciones en Israel, las aspiraciones políticas de
las tribus más grandes sin duda habrían producido confusión y una amarga
división.  Al echar suertes, fue tomado uno de la tribu más pequeña.  Israel debía
comprender su continua necesidad de la dirección divina.  Aunque los israelitas
ahora tenían un rey de acuerdo con su deseo, debían recordar que no se puede
progresar con ejército ni con fuerza, sino con el Espíritu de Dios (ver Zac. 4: 6).
Deberían haber estado dispuestos a seguir a su juez -Samuel- que los había
conducido a través de más de una crisis durante las décadas de su ministerio.
Pero una vez que su decisión en favor de una forma monárquica de gobierno
había sido confirmada irrevocablemente, Samuel procuró que comprendieran
que un dirigente no puede ir más a prisa de lo que los suyos están dispuestos a
acompañarlo, y que las acciones del caudillo deben estar condicionadas por la
elección voluntaria del pueblo.  Aunque se daba cuenta de que había indecibles
peligros por delante, no guardó resentimiento para con ellos, ni en forma alguna
los abandonó para que siguieran sus propias inclinaciones.

3.
Aquí estoy.

El anciano profeta no era egocéntrico.  Procuró que los israelitas -entonces muy
excitados como resultado de sus últimas victorias y felices por el nombramiento
de un rey- tranquilamente hicieran memoria de la forma en que Dios los había
tratado en lo pasado y que examinaran las perspectivas del futuro.  En la
monarquía recién establecida no se necesitarían más los servicios de Samuel
como juez.  El rey se rodearía de hombres de guerra (cap. 14: 52) y la influencia
moral de Samuel sería sobrepujada por la fuerza física de las órdenes de Saúl.
Con todo, Samuel todavía podía ser el portavoz de Dios y podía ser aún el canal
por cuyo medio el Espíritu de Dios dirigiría a su pueblo.

Fue un tiempo de aguda crisis para Samuel, quien comprendió que en gran
medida la eficacia convincente del mensaje que estaba por presentar dependía
de su propia integridad de carácter.  A no ser por esto, su consejo sería poco
eficaz.  Los israelitas lo conocían desde su nacimiento; sabían de su obra como
profeta; eran testigos de su conducta como juez y profeta; conocían su carácter
ejemplar; estaban familiarizados con la justicia y equidad de sus decisiones
judiciales; les era fácil admitir que nunca se había enriquecido con su cargo;



estaban convencidos de que su único propósito en la vida era poner en práctica
las órdenes de Dios para el bienestar de ellos.

La vida de Samuel muestra claramente que el carácter, como una planta, crece
gradualmente.  Sus facultades habían sido regidas desde la niñez por un espíritu
de consagración.  Así como la savia proporciona los elementos para el
crecimiento de la planta, también el Espíritu de Dios se convirtió en una 504
fuerza interior, silenciosa, que se difundía por todos sus pensamientos,
sentimientos y acciones, hasta que todos los hombres pudieron ver que su vida
seguía las pautas divinas.  El carácter simétrico de Samuel era el resultado del
cumplimiento de sus deberes, realizados bajo la dirección del Espíritu Santo.
Así es hoy día: "En todos los que se sometan a su poder, el Espíritu de Dios
consumirá el pecado" (DTG 82).  Es tan plenamente posible ser un Samuel hoy
en día como lo fue mil años antes de Cristo.

6.
Jehová.

Este Jehová a quien todos ellos habían invocado como testigo, "designó"
-literalmente "hizo"- a Moisés y a Aarón, los protegió de la venganza de Faraón y
los sacó de la casa de servidumbre.  Sin embargo, al pedir un rey querían decir
que Dios no podía protegerlos de los estragos de las bandas merodeadoras de
las naciones circunvecinas, aun cuando estaban establecidos en sus propias
ciudades y no eran más esclavos.

9.
Olvidaron a Jehová.

Rodeados por idólatras, como habían estado en Egipto, y viviendo ahora entre
naciones que practicaban las formas más degradantes de culto, les resultó difícil
a los israelitas ser el pueblo peculiar de Dios y dar testimonio con su vida de una
forma mejor de hacer frente a los intrincados problemas de la vida.  Las formas
de culto estaban entonces tan firmemente establecidas como lo están hoy las
modas de vestir.  Se necesitaba mucho valor para resistir la marea de la opinión
pública, y pocos estaban dispuestos a intentarlo.  Mucho antes de la migración
de Israel a Egipto, Lot creyó que él y su familia podrían vivir en Sodoma sin
sentir la influencia de las costumbres allí prevalecientes.  Tristes fueron los
resultados de su decisión.  Dios prohibió a Israel que hiciera alianza alguna con
los idólatras autóctonos de esas tierras.  Pero, cansados de guerrear, los
israelitas pensaron que era mejor que se relacionaran íntimamente con los
cananeos.  Tristes fueron las opresiones resultantes de Eglón, rey de Moab
(Juec. 3: 12-14), de Sísara, capitán de las huestes de Jabín (Juec. 4: 2), de los
filisteos (Juec. 13: 1) y de otros.

10.
Clamaron.



Esta súplica consta de dos partes: (1) una confesión de haberse desviado al no
seguir a su Guía, y (2) un pedido de liberación acompañado por la promesa de
servir a Dios fielmente de entonces en adelante.  Pero parece que el ser
humano siempre será incapaz de aprender por la experiencia ajena.  Sigue sus
propias inclinaciones hasta que casi es demasiado tarde y finalmente, con
profunda desesperación, admite su propia necesidad de ayuda exterior.  Piensa
que ha aprendido su lección y que nunca volverá a caer.

Por ejemplo, Salomón entró en el laboratorio de la vida y probó toda forma
concebible de felicidad.  Pero en cada experimento sólo halló vanidad y aflicción
de espíritu (Ecl. 1: 14, 17; 2: 11, 15, 17, 23, 26; etc.). Finalmente llegó a la
conclusión de que el temor de Jehová y la obediencia a sus mandamientos
constituyen el todo del hombre (Ecl. 12: 13).  Pero aun con ejemplos tales
delante de sí, los hombres pronto olvidan las conclusiones del sabio hasta que
han recorrido el camino por sí mismos y han comprobado bien que uno
cosechará con seguridad lo que siembra.

11.
Jerobaal.

Otro nombre de Gedeón que recuerda la ocasión cuando derribó el altar de Baal
(ver Juec. 6: 25-32).

Barac.

"Bedán" (RVA).  No hay ningún juez que lleve el nombre de "Bedán".  En la LXX
y en la versión Siriaca se lee "Barac".  La letra hebrea d se parece mucho a la
letra r, y la n a la k (ver com.  Gén. 10: 4; 25: 15).  Otros identifican a "Bedán"
con "Abdón" (ver Juec. 12: 13, 15) debido al parecido entre estos dos nombres
en hebreo, mayor que el que hay entre "Bedán" y "Barac".

Jefté.

El paladín de Israel cuando los hijos de Amón intentaron recuperar la tierra de
Galaad (Juec. 11). Jefté dijo a los amonitas que él confiaba en el poder de Dios
para proteger a Israel en su posesión de la tierra (Juec. 11: 24), y su victoria
sobre ellos fue tan completa como lo fue más tarde la de Saúl.

Samuel.

En la Siriaca y en la LXX revisada por Luciano se lee "Sansón" en vez de
"Samuel", quizá porque se pensó que Samuel habría sido demasiado modesto
para mencionar su propio nombre.  Otros eruditos piensan que el nombre
"Samuel" fue insertado en el margen por un escriba posterior y que finalmente
fue admitido en el texto.  Pero mientras que el nombre hebreo "Barac" fácilmente
podría confundirse con "Bedán", o más posiblemente "Abdón" por "Bedán"
debido a la semejanza de las letras, el nombre "Sansón" nunca podría
confundirse con "Samuel" por causa de la diferencia de las letras. 505



14.
Si temiereis a Jehová.

Fuera de sí de gozo por su victoria, los israelitas habían coronado a Saúl como
rey sin pensar ni en el futuro ni en el liderazgo protector de Dios en el pasado.
Al igual que Adán, quien por su libre elección había escogido una forma de vida
contraria a la voluntad divina, también ahora la decisión de Israel fue tal que
afectó la vida futura de toda la nación.  Sin embargo, Dios aseguró su dirección
divina a las huestes de Israel si reconocían su dependencia de él, aceptaban su
consejo y seguían sus órdenes.

15.
Si no oyereis.

Israel se había rebelado contra Dios al pedir un rey.  Con frecuencia se había
rebelado en lo pasado.  Sin embargo, cada vez que clamó al Señor, había
recibido ayuda.

La mano de Jehová.

No podían decir que la mano de Dios había estado contra ellos.  Los había
protegido y salvado repetidas veces aunque, por su egoísmo y necedad, vez tras
vez se habían apartado de él.  Dios procuró inducirles a responder
voluntariamente a su amor como individuos. ¿En qué otra forma podían
aprender que ninguna nación puede ser salvada como nación, sino que cada
individuo debe decidir por sí mismo sin tomar en cuenta su ambiente?

17.
Truenos y lluvias.

Dios no podía dar a Israel una evidencia más impresionante que la señal de la
lluvia en tiempo de la cosecha.  Sería algo sorprendente una lluvia en primavera:
el tiempo de la cosecha.  En Palestina, las lluvias primaverales normalmente
cesan antes del tiempo de la pascua, e inmediatamente se inicia la estación
seca.  La lluvia vuelve en el otoño antes de la siembra del trigo y la cebada.

Para que conozcáis.

Debían conocer dos cosas: (1) que habían pecado delante del Señor al
demandar un rey, y (2) que Dios los amaba y nunca los abandonaría.  Ese día
añadieron otro recordativo a las muchas pruebas que ya habían recibido: que el
hijo pródigo que vuelve al hogar recibe la más cordial bienvenida de parte de su
Padre.

20.



Con todo vuestro corazón.

El servicio para Dios es una esclavitud voluntaria que emana del amor.  Por
causa del amor, el hombre hará lo que no haría de otra manera.  Samuel amaba
al Señor, y su servicio era el de un esclavo que se deleitaba en estar con su
amo.  Cuando el pueblo observaba una comunión tal entre Samuel y el Señor,
tendía a crearse el deseo de experimentar lo mismo.

21.
No os apartéis.

El verdadero amor no es estático; es progresivo.  Dios estuvo listo para revelar
su amor permanente para Israel.  Le dolía ver que los israelitas se volvían
egoístas y lo olvidaban.  Es constante el amor de Dios para el hombre y lo invita
a que retribuya ese amor en la forma de un servicio consagrado.

23.
Os instruiré.

Samuel aseguró a los israelitas que no les tenía mala voluntad debido a la
elección que habían hecho, y que dedicaría su vida para seguirlos instruyendo
en las cosas de Dios.  Aunque no tendría la responsabilidad del gobierno ahora
que ellos habían elegido un rey, como profeta todavía sería el representante de
Dios para ellos.  Samuel comprendía los peligros del futuro.  Sabía que era
imposible que el ser humano hiciera lo correcto sin ser guiado por el Espíritu de
Dios.  Comenzaba a darse cuenta de que sus responsabilidades como profeta
probablemente serían aún mayores que en el pasado; sin embargo, estaba
resuelto a que nadie jamás pudiera señalarlo con el dedo para dirigirle el posible
reproche de que no había estado cerca de Israel a través de todas las vicisitudes
de la vida.  Como juez, había sido leal a los israelitas; y ahora que lo habían
rebajado de categoría, por así decirlo, iba a demostrarles que su amor para ellos
no había cambiado como tampoco el amor de Dios.

24.
Considerad.

Una de las cosas que más necesitan los hombres hoy día es darse tiempo para
la meditación en la infinita bondad de Dios y en las pruebas de su cuidado y
conducción.
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CAPÍTULO 13

1 El ejército escogido de Saúl. 3 Llama a los hebreos a Gilgal para que luchen
contra los filisteos, cuya guarnición Jonatán ha destruido. 5 El gran ejército de
los filisteos. 6 Aflicción de los israelitas. 8 Saúl se cansa de esperar a Samuel y
ofrece un sacrificio. 11 Samuel lo reprocha. 17 Los tres escuadrones de
merodeadores filisteos. 19 Los filisteos no dejan herrero en Israel.

1 HABÍA ya reinado Saúl un año; y cuando hubo reinado dos años sobre Israel,

2 escogió luego a tres mil hombres de Israel, de los cuales estaban con Saúl dos
mil en Micmas y en el monte de Bet-el, y mil estaban con Jonatán en Gabaa de
Benjamín; y envió al resto del pueblo cada uno a sus tiendas.

3 Y Jonatán atacó a la guarnición de los filisteos que había en el collado, y lo
oyeron los filisteos.  E hizo Saúl tocar trompeta por todo el país, diciendo: Oigan
los hebreos.

4 Y todo Israel oyó que se decía: Saúl ha atacado a la guarnición de los filisteos;
y también que Israel se había hecho abominable a los filisteos.  Y se juntó el
pueblo en pos de Saúl en Gilgal.

5 Entonces los filisteos se juntaron para pelear contra Israel, treinta mil carros,
seis mil hombres de a caballo, y pueblo numeroso como la arena que está a la
orilla del mar; y subieron y acamparon en Micmas, al oriente de Bet-avén.

6 Cuando los hombres de Israel vieron que estaban en estrecho (porque el
pueblo estaba en aprieto), se encendieron en cuevas, en fosos, en peñascos, en
rocas y en cisternas.

7 Y algunos de los hebreos pasaron el Jordán a la tierra de Gad y de Galaad;
pero Saúl permanecía aún en Gilgal, y todo el pueblo iba tras él temblando.

8 Y él esperó siete días, conforme al plazo que Samuel había dicho; pero
Samuel no venía a Gilgal, y el pueblo se le desertaba.

9 Entonces dijo Saúl: Traedme holocausto y ofrendas de paz.  Y ofreció el
holocausto.

10 Y cuando él acababa de ofrecer el holocausto, he aquí Samuel que venía; y
Saúl salió a recibirle, para saludarle.

11 Entonces Samuel dijo: ¿Qué has hecho?  Y Saúl respondió: Porque vi que el
pueblo se me desertaba, y que tú no venías dentro del plazo señalado, y que los
filisteos estaban reunidos en Micmas,



12 me dije: Ahora descenderán los filisteos contra mí a Gilgal, y yo no he
implorado el favor de Jehová.  Me esforcé, pues, y ofrecí holocausto.

13 Entonces Samuel dijo a Saúl: Locamente has hecho; no guardaste el
mandamiento de Jehová tu Dios que él te había ordenado; pues ahora Jehová
hubiera confirmado tu reino sobre Israel para siempre.

14 Mas ahora tu reino no será duradero. Jehová se ha buscado un varón
conforme a su corazón, al cual Jehová ha designado para que sea príncipe
sobre su pueblo, por cuanto tú no has guardado lo que Jehová te mandó.

15 Y levantándose Samuel, subió de Gilgal a Gabaa de Benjamín.  Y Saúl contó
la gente que se hallaba con él, como seiscientos hombres.

16 Saúl, pues, y Jonatán su hijo, y el pueblo que con ellos se hallaba, se
quedaron en Gabaa de Benjamín; pero los filisteos habían acampado en
Micmas.

17 Y salieron merodeadores del campamento de los filisteos en tres
escuadrones; un escuadrón marchaba por el camino de Ofra hacia la tierra de
Sual,

18 otro escuadrón marchaba hacia Bethorón, y el tercer escuadrón marchaba
hacia la región que mira al valle de Zeboim, hacia el desierto.

19 Y en toda la tierra de Israel no se hallaba herrero; porque los filisteos habían
dicho: Para que los hebreos no hagan espada o lanza.

20 Por lo cual todos los de Israel tenían que descender a los filisteos para afilar
cada uno la reja de su arado, su azadón, su hacha o su hoz.

21 Y el precio era un pim por las rejas de 507 arado y por los azadones, y la
tercera parte de un siclo por afilar las hachas y por componer las aguijadas.

22 Así aconteció que en el día de la batalla no se halló espada ni lanza en mano
de ninguno del pueblo que estaba con Saúl y con Jonatán, excepto Saúl y
Jonatán su hijo, que las tenían.

23 Y la guarnición de los filisteos avanzó hasta el paso de Micmas.

1.
Había ya reinado Saúl un año.

El significado de este pasaje de las Escrituras no es claro, como lo reconocen
todos los traductores y comentadores.  La BJ comienza este versículo con
puntos suspensivos acompañados de un asterisco.  En la nota de pie de página
correspondiente al asterisco se lee: "El hebr. se traduciría: 'Saúl tenía un año
cuando llegó a ser rey y reinó dos años sobre Israel', lo cual es absurdo".
(Acerca de la forma de expresar la edad en hebreo, véase el t. I, págs. 190, 191;
también com.  Gén. 5: 32.) Desde los días de las primeras versiones de la Biblia,
este texto ha sido un enigma para los traductores.  En los primeros ejemplares
de la LXX se eludió la dificultad omitiendo todo el versículo.  Los targumes lo



parafraseaban de esta manera: "Saúl era tan inocente como un niño de un año
cuando comenzó a reinar".  La Siriaca lo presenta así: "Cuando Saúl había
reinado uno o dos años".  Al igual que las traducciones anteriores del texto, la de
la RVR es una paráfrasis que no nos da el hebreo como lo tenemos hoy en día,
sino lo que los traductores pensaron que había sido el texto original hebreo.  La
RSV recurre a dos omisiones: "Saúl tenía ... años de edad cuando comenzó a
reinar; y reinó ... y dos años sobre Israel".

Algunos comentadores están de acuerdo en que sin duda éste es un ejemplo de
una omisión producida en el proceso de las copias, aunque nadie puede decir
en qué tiempo de la transmisión del texto pudo haber ocurrido esa omisión (ver t.
I pág. 16).  Si el texto hebreo existente es el resultado de una omisión, resalta
como evidencia del cuidado y minuciosidad de los copistas posteriores mientras
se dedicaban a su tarea de producir nuevos manuscritos, pues no introdujeron
ninguna modificación en el texto mismo sino que lo dejaron como lo encontraron,
aunque su significado era oscuro.

Poco se ganará haciendo conjeturas. Sin embargo, podría darse una explicación
provisional.  La forma de la declaración que estamos considerando corresponde
con exactitud con la fórmula usada comúnmente por los escritores bíblicos al dar
la edad de un rey cuando comenzó a reinar y la duración de su reinado.  La
fórmula correspondiente para David aparece en 2 Sam. 5: 4 (ver también 2 Rey.
2 1: 1; 24: 8, 18; etc.). Si se hubiera incurrido en omisiones similares a las que
parece haber en 1 Sam. 13: 1 en un texto de la misma naturaleza como 2 Rey.
21: 1, leeríamos: "De ... años era Manasés cuando comenzó a reinar, y reinó en
Jerusalén ... y cinco años".  Los dos pasajes son idénticos en su construcción
básica.  La inserción de una cifra para la edad de Saúl cuando llegó a ser rey y
otra para la duración de su reinado haría la declaración paralela con las
declaraciones correspondientes a David y a otros reyes.  "Tenía Saúl, cuando
alcanzó el reino, ... años, y reinó sobre Israel... y dos años" (BC).  En el texto
original la palabra "... dos" podría haber sido "cuarenta" (ver Hech. 13: 21).  El
texto hebreo de 1 Sam. 13: 1 tal como está ahora implica que originalmente
constituyó una declaración de la edad de Saúl y de la duración de su reinado.  Si
no es así, entonces Saúl es el único rey hebreo del cual no se hace una
declaración tal en el AT.

De acuerdo con otra explicación, 1 Sam. 13: 1 debería entenderse: "Saúl reinó
un año; y reinó dos años sobre Israel".  Es decir, había completado el primer año
de su reinado (ver pág. 141) y estaba en el segundo año cuando ocurrieron los
acontecimientos de este capítulo.  Sin embargo, debe admitirse que interpretar
el hebreo de 1 Sam. 13: 1 como para que signifique que los acontecimientos del
cap. 13 ocurrieron en el segundo año de Saúl es antinatural, y constituye una
construcción sin ningún caso paralelo exacto en el registro bíblico de los reyes.

El pasaje podría entenderse como que significa razonablemente que Saúl
intentó someter a los filisteos en su segundo año, aunque el primer ataque
verdadero -el de Jonatán, aquí registrado- ocurrió algún tiempo después.  Así
entendido, hay armonía con la traducción y la primera interpretación aquí 508
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509 mencionada para 1 Sam. 13: 1. Si se llega a la conclusión de que el
comentario de PP 669 está influido por la interpretación de la KJV de este
versículo,*(22) podría hacerse notar que la declaración misma puede
entenderse como que se refiere a la primera tentativa de Saúl.  Pero no importa
cuál sea la traducción o interpretación que se dé a este pasaje, todavía
quedamos perplejos en cuanto a lo que decía el texto original.  Sin embargo, en
éste como en otros casos de textos difíciles y oscuros, no está implicada
ninguna cuestión de doctrina y, por lo tanto, de salvación.

2.
Gabaa.

Gabaa se identifica ahora generalmente con Tell el-F»l, un punto resaltante en la
cumbre de la cadena central de montañas, y 5,6 km al norte de Jerusalén.  Han
sido excavadas las ruinas de lo que se cree que fue la capital fortificada de Saúl
(ver t. I, pág. 131).

3.
La guarnición.

Heb. netsib, "columna", "prefecto", "diputado", "guarnición" o "puesto".
Generalmente los comentadores han creído que el significado "prefecto" o
"gobernador" debiera aplicarse aquí por estar más en armonía con el contexto
(sin embargo, ver PP 669).  En Gén. 19: 26 netsib se traduce "estatua", y en 1
Rey. 4: 19 y 2 Crón. 8: 10 como "gobernador" y "gobernadores"
respectivamente.

El collado.

En el original hebreo se utiliza la palabra geba', nombre propio que la BJ traduce
"Gibeá", y la VM "Geba".  Esta palabra hebrea se parece considerablemente a
otra, gib'ah, que significa "collado" o "colina".  A 6,4 km al noreste de esta colina
corre el Wadi Medineh, una gran grieta en la superficie de la tierra, apenas
perceptible aun a corta distancia de su borde.  Sus laderas se elevan como
precipicios insalvables, de muchos metros de altura.  Geba ("Guibeá" en la BJ)
está en el lado sudoeste del wadi, y a 2,8 km al noreste, cruzando el wadi, está
el pueblo de Micmas en una meseta a unos 250 m por debajo del distrito que
rodea Gabaa (Tell el-Fãl).  El terreno al este de Micmas forma suaves declives
que cubren cierta área apta para la agricultura y se ve con claridad el acceso
desde Jericó.  Bet-el está situada a 9,6 km al norte de Gabaa y a una altura de
30,5 m mayor que Gabaa.



Micmas dominaba el camino principal de Jericó y el valle del Jordán a Bet-el
como asimismo el camino real más importante que va al norte desde Jerusalén
a Siquem.  Saúl apostó a su hijo Jonatán y a un tercio de sus soldados armados
en Gabaa, al paso que con dos tercios de sus hombres protegió el acceso a
Bet-el y Gabaa desde el este.  Este era el camino más probable que debían
tomar los amonitas si querían vengarse de Saúl por su victoria en Jabes de
Galaad.  El no anticipaba ningún ataque desde el oeste pues había estado en
paz con los filisteos durante varios años (cap. 7: 13).

Los filisteos.

Aunque los filisteos no estaban en guerra con Israel, mantenían guarniciones en
las colinas, tales como la que estaba en "Guibeá" al sudoeste de Micmas,
cruzando el wadi y a unos 70 m más arriba.  La palabra netsib, traducida
"guarnición", proviene del verbo natsab, "ocupar uno su puesto", "estar
estacionado", es decir, por haber sido nombrado o en cumplimiento del deber.
No muy lejos -en Ramá (ver com. cap. 1: 1)- estaba una escuela de los profetas
organizada por Samuel.  Es evidente que Samuel trataba de contrarrestar la
influencia pagana de los filisteos colocando cerca de éstos su escuela, con la
esperanza de que así volviera el pueblo al culto de Jehová.  Si tan sólo la
influencia de la escuela profética se hubiera difundido en la vida de los
habitantes de "Guibeá" -de modo que los filisteos hubieran podido ver la
verdadera importancia de la salvación de Dios-, se habría podido evitar una
guerra sangrienta y muchos filisteos podrían haber aceptado a Dios así como lo
hizo Naamán el sirio años después (2 Rey. 5).

Oigan los hebreos.

El nombre "hebreo", aplicado al pueblo hebreo, aparece sólo 35 veces en toda la
Biblia, 31 veces en el AT y 4 veces en el NT.  De las 31 referencias del AT, 16
están relacionadas con la permanencia de Israel en Egipto y 5 con esta guerra
contra los filisteos (caps. 13 y 14).  Por contraste, la palabra "Israel" se usa
centenares de veces en las Escrituras, y surge la pregunta en cuanto al motivo
para que haya tal contraste en estos dos casos.  Sin embargo, un hecho es
claro: el término "hebreo" siempre es empleado por extranjeros o por israelitas
cuando hablan de 510 sí mismos a extranjeros.  Ahora se cree generalmente
que "hebreo" era el nombre común por el cual eran conocidos los israelitas por
sus vecinos (ver com.  Gén. 10: 21; 14: 13).  Faraón y su gente parecen haber
usado ambos nombres indistintamente (ver Exo. 1: 16; 5: 2; 14: 5; etc.; ver
también com. 1 Sam. 13: 7).

4.
Se había hecho abominable a los filisteos.

Quizá mejor "se había hecho odioso".  El mismo verbo se usa para describir el
maná que había sido dejado para el día siguiente (Exo. 16: 20, 24).

En pos de Saúl en Gilgal.



Puesto que el reino había sido confirmado en Gilgal (cap. 11: 14, 15), Saúl
convocó a todo Israel allí antes que en Gabaa o Micmas, donde sus preparativos
podrían ser observados por los filisteos.  Estos habrían tenido poca dificultad en
llegar al lugar mencionado en último término, siguiendo el curso de los diversos
wadis tributarios.  Es difícil comprender por qué Saúl no pidió a Israel que
reforzara el ejército que ya estaba apostado en el distrito de Benjamín.  Eso
habría estado cerca del hogar de Samuel y del sitio sagrado de Bet-el (ver com.
cap. 1: 1).  Las rocas del wadi en "Guibeá" constituían una magnífica fortaleza, y
ciertamente los residentes en ese distrito sabían más en cuanto a las
características defensivas del terreno que los filisteos, empeñados en vengarse.
En su dilema, parece que Saúl hubiera recordado lo que Samuel le había dicho
respecto a ir a Gilgal (cap. 10: 8).

5.
Treinta mil.

En el texto de Luciano de la LXX y en la versión Siriaca se lee: "tres mil".  Es
muy leve la diferencia entre las palabras hebreas para 3 y para 30, y fácilmente
se las podría confundir.

6.
Se escondieron.

Los israelitas fueron sobrecogidos de pánico al recordar muy bien la derrota
sufrida años antes cerca de Silo, y especialmente en ausencia de Samuel.  La
movilización de los filisteos aterrorizó de tal manera al pueblo, que Saúl no pudo
conservar el orden en el campamento, y rápidamente cundió el desánimo.
Completamente olvidada quedó la victoria lograda en Jabes unos pocos meses
antes.  También se olvidaron las confesiones y los sacrificios más recientes,
cuando se habían regocijado ante Dios en ese mismo lugar (cap. 11: 15).  Es
notable el contraste entre su pánico y la fe manifestada más tarde por Eliseo
cuando a su siervo -aterrorizado por la hueste de sirios que estaba delante de
las puertas de la ciudad- se le abrieron los ojos para que viera la montaña llena
de las fuerzas angélicas. ¡Cuán importante era en este tiempo de crisis, que
Saúl y sus hombres aguardaran el consejo del profeta y su bendición antes de
entrar en batalla!

7.
Los hebreos pasaron.

Cuando Saúl llamó a las armas, dijo: "Oigan los hebreos" (vers. 3).  Sin
embargo, el vers. 7 registra que "los hebreos" huyeron cruzando el Jordán (las
palabras "algunos de" no están en el texto original), mientras que el vers. 6
declara que Israel se ocultó en cuevas "en el monte de Efraín" (cap. 14: 22).  La
palabra "hebreos" siempre es usada por los filisteos al referirse a sus



adversarios, pero el autor del libro de Samuel parece diferenciar entre los dos
términos -"Israel" y "hebreos"- como por ejemplo en el vers. 19 donde se
menciona que los filisteos controlaban a todos los herreros "para que los
hebreos no se" hicieran "espada".  Por contraste, el mismo autor dice que "los
de Israel tenían que descender a los filisteos" para que afilaran sus
herramientas.  Sin embargo, la LXX traduce aquí la palabra "hebreos" como
"esclavos".  Ver com. vers. 3.

8.
Esperó siete días.

Esto no significa necesariamente que Saúl ya había esperado siete días
completos y que Samuel no llegó hasta el comienzo del octavo día, y que por lo
tanto llegó a la cita con un día de atraso.  Es posible que cuando el profeta no se
presentó al comenzar el día señalado (ver PP 670, 671), Saúl asumió la
responsabilidad de ofrecer el sacrificio.  Al ungir a Saúl como rey, Samuel lo
había instruido respecto a esta ocasión: debía ir a Gilgal para esperar allí hasta
que llegara Samuel (ver cap. 10: 8; cf.  PP 670).  Sin embargo, Samuel llegó
poco después del tiempo señalado para el sacrificio, tan sólo para descubrir el
acto de desobediencia de Saúl (cap. 13: 10).

11.
El pueblo se me desertaba.

Al predecir que Israel pediría un rey, Moisés advirtió que el gobernante no debía
"aumentar caballos", es decir, confiar en implementos materiales para su
protección (Deut. 17: 16; cf.  Isa. 31: 3). Por el contrario, el rey, como dirigente
de la nación y como ejemplo del pueblo, debía conseguir una copia de la ley
para convertirse en estudiante diligente de ella y obedecer las instrucciones
registradas allí 511 Pero Saúl, pensando en el armamento de los vecinos de
Israel y en sus ejércitos permanentes, llegó a pensar que lograría seguridad y
éxito prescindiendo de la fe sencilla y la confianza en Dios.  Movido por este
concepto, dejó de inspirar a sus hombres con el valor que resulta de la fe en
Dios.  Faltándoles esto, y no disponiendo de armas, sus hombres -con una
visión más clara que la de Saúl- no podían ver una razón para esperar la
victoria.  Las perspectivas eran desesperadas.  Por eso, ante la primera
insinuación de verdadero peligro, para salvar la vida desertaron la mayoría de
los hombres del ejército de Saúl quien quedó con apenas 600 hombres en
Gilgal.  Sus exploradores le habían traído noticias de una concentración
enemiga a 18,4 km de distancia, en Micmas, y no sólo temió por la nación sino
también por su propia seguridad.

Saúl había perdido la confianza y el respeto de su ejército.  Cada día desertaban
más y más de sus hombres.  Estaba completamente desanimado.  Descendía
rápidamente la marea de su popularidad.  Estaba dispuesto a echar la culpa de
todo a Samuel porque éste no había llegado a tiempo.  Saúl se sentía agraviado
porque Samuel no estaba presente.  En ese estado de ánimo se encontró con el



profeta.  No presentó disculpas sino más bien demostró un espíritu de
justificación propia. ¡Qué contraste con el espíritu con que se había preparado
para atacar a Amón!

13.
Locamente has hecho.

Es decir, al permitir que lo dominaran los sentimientos antes que la confianza en
Dios, basada en los hechos providenciales pasados.  Si Dios está contigo,
¿quién puede estar contra ti?  Lo que Gedeón hizo con los 300 que quedaron de
32.000 hombres, seguramente Saúl podía realizar con los 600 que quedaron de
3.000. Pero si rehusaba tener confianza en las promesas de Dios y en la palabra
de su profeta, y se mostraba incrédulo y vacilante en un momento de crisis,
¿cómo podría seguir acompañándolo Dios?  Si Saúl hubiese estado dispuesto a
humillarse, muy diferente habría sido la historia de Israel.

14.
Tu reino.

Saúl no presentó como excusa el que hubiese entendido mal las instrucciones
de Samuel o que éste no se las hubiera expuesto con claridad.  Por otro lado,
admitió francamente la violación deliberada de esas instrucciones para seguir
sus propios deseos.  Compárese el proceder de Saúl con el de Adán en el
huerto del Edén, o contrásteselo con el de Cristo en el monte de la tentación.
Antes de entrar en el desierto para ser tentado por el diablo, Cristo tenía la
seguridad de que era el amado Hijo de Dios.  Seis semanas más tarde, agotado
por el hambre y sin saber lo que le aguardaba, esperó con paciencia la dirección
divina.  Cuando aparentemente estaba descuidado, y debilitado y macilento por
la tensión mental, Satanás hizo todo lo posible para remover su confianza en la
Palabra de Dios. ¡Pero Cristo venció allí donde fracasó Adán y donde Saúl eligió
la senda descendente!

Samuel expresó su reproche en una forma como para invitar a la contrición y a
la humildad, pero fue en vano.  La sola presencia del profeta debería haber sido
un motivo para que Saúl recordara sus afanes y su interés abnegado de los
últimos meses.  Pero por desgracia Saúl olvidó todo eso y procuró justificarse
atribuyendo la falta a Samuel.  Tal como fue el caso de Saúl, ha sucedido con
todos los seres humanos a través de los siglos.  Cuando oprime la dificultad, el
temor de un peligro inminente elimina el razonamiento sensato e induce a una
impaciencia nerviosa para que el problema quede resuelto inmediatamente.
Estando en una tensión tal, la razón se ciega en cuanto al deber; en cambio,
condena a otros y se hace presente una violenta determinación para justificar el
proceder así elegido.  La confianza anterior en el cuidado protector y orientador
de Dios es reemplazada por una cínica incredulidad y finalmente por la rebelión.

15.



Gabaa.

Heb. gib'ah (ver com. vers. 16).

16.
Gabaa.

En hebreo aquí se lee "Gueba" (BJ) y no Gabaa (gib'ah) como en el vers. 15.
Gueba estaba directamente al otro lado del wadi frente a Micmas (ver cap. 14: 4,
5, donde Gueba y no Gabaa está en el original del vers. 5). La confusión en la
traducción probablemente se debió a que se supuso que Gabaa y Gueba eran
tan sólo diferentes formas de escribir el nombre de un mismo lugar, tal como
todavía aparece en mapas más antiguos.  Es cierto que a veces Gueba es
llamada Gabaa, pero parece que fueron dos lugares (ver com. cap. 14: 16).  Si
las excavaciones modernas, además de otros indicios bíblicos, han ubicado
correctamente el baluarte de Saúl, Gabaa, en Tell el-Fãl, a unos 5 km al
sudoeste de Gueba y directamente al norte de Jerusalén 512 (ver t. I, pág. 131),
Jonatán no fue allí sino que evidentemente "quedó" en Gueba, frente a Micmas,
como se deduce después de que la tomó de los filisteos (vers. 3), y Saúl
probablemente se unió con él después de volver de Gilgal.

17.
Tres escuadrones.

Ofra quizá estaba donde se unían dos caminos principales, al noroeste de
Jericó.  La tierra de Sual -literalmente, "la tierra de chacales"- quizá designe las
estribaciones cavernosas del distrito oriental de Ofra, donde las montañas
descienden rápidamente desde la cima del monte de Efraín hacia el Jordán.
Esta zona está horadada con cavernas de piedra caliza: excelentes lugares para
ocultarse.

18.
Bet-horón.

El Bet-horón superior y el Bet-horón inferior están a 15,2 y 18,4 km,
respectivamente, al oeste de Micmas, cerca del límite entre Efraín y Benjamín,
donde las montañas descienden abruptamente hacia la Sefela.  Zeboim se
menciona en Neh. 11: 34 ("Seboim" en la RVR) como que hubiera estado en las
proximidades de Anatot y de otros pueblos al sur de Micmas, en la dirección del
desierto de Judá.  El mapa muestra claramente que los filisteos no avanzaron
hacia Gilgal, sino que mediante movimientos de flanqueo hacia el norte, oeste y
sur, procuraron cortar la llegada de refuerzos procedentes de los hombres de
Saúl a quienes pensaban tener embotellados en las cavernas al este de
Micmas.



19.
No se hallaba herrero.

Parece que por un tiempo los filisteos prácticamente disfrutaron del monopolio
en Canaán de la elaboración de objetos de hierro y quizá de otros metales.  En
ese tiempo, el hierro usado en Palestina provenía del Asia Menor, y era
importado por las ciudades costeras.  Por supuesto, ellas estaban bajo el control
de los filisteos.  Así les resultaba fácil poner en práctica lo que, desde su punto
de vista, era una sabia política para mantener desarmados a los hebreos.

21.
Un pim.

Un "pim" era una unidad monetaria equivalente a b de un siclo, o sea 7,6 g.

La tercera parte de un siclo.

Heb. lishelosh qilleshon, frase cuyo significado no se conoce a ciencia cierta.  La
palabra lishelosh se compone de dos partes: le, "para", y shelosh, "tercera
parte".  La palabra qilleshon sólo aparece aquí.  Una traducción moderna hebrea
sugiere que se hace referencia aquí a horquetas de tres puntas.  En todo caso,
se habla de alguna herramienta de hierro empleada por los israelitas, ya que las
herramientas de madera no necesitarían ser arregladas por los herreros filisteos.

La traducción "tercera parte de un siclo" es una conjetura basada en la supuesta
transposición de letras en la palabra qilleshon, de modo que se pudiera leer
shéqel, "siclo", más la terminación on como diminutivo.  En todo caso, es seguro
que el pim era una pesa, y por lo tanto corresponde a un precio, y que en los
vers. 20 y 21 se enumeran herramientas de hierro que debían ser forjadas y
afiladas por los filisteos.  Su identificación precisa no es posible.

22.
Espada ni lanza.

Después de años de opresión filistea, parece que Saúl y Jonatán eran los únicos
que poseían esas armas de metal.  Los soldados del ejército pueden haber
tenido arcos y hondas -armas nada despreciables en las manos de expertos (ver
Juec. 20: 16)- pero que no podían competir en un combate cuerpo a cuerpo con
los filisteos provistos de armas de hierro.  Este versículo revela dos cosas: (1) La
batalla se riñó antes de que Israel estuviera bien organizado, probablemente en
los comienzos del reinado de Saúl, y (2) la falta de equipo hizo que ambos
bandos comprendieran que Dios intervino a favor de su pueblo.  Saúl podía
rebelarse y de esa manera podría cometer muchos desatinos, pero Dios todavía
intervenía en favor de Israel de modo que animara a los individuos a unirse con
el reino celestial y a colocar su confianza en el Eterno.  Saúl rehusó ir donde
Dios lo conducía, pero Jonatán estuvo listo y ansioso de hacer lo que su padre



podría haber hecho.
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CAPÍTULO 14

1 Jonatán destruye milagrosamente una guarnición de los filisteos, sin que lo
sepa su padre, el sacerdote ni el pueblo. 15 Un terror enviado por Dios hace que
los filisteos se maten unos a otros. 17 Saúl persigue a los filisteos. 21 Los
hebreos que habían estado cautivos y los israelitas que habían estado ocultos
se unen contra ellos. 24 Un juramento apresurado de Saúl entorpece la victoria.
32 Impide que el pueblo coma sangre. 35 Construye un altar. 36 Jonatán es
salvado por el pueblo. 47 Poderío militar de Saúl y la familia del rey.

1 ACONTECIO un día, que Jonatán hijo de Saúl dijo a su criado que le traía las
armas: Ven y pasemos a la guarnición de los filisteos, que está de aquel lado. Y
no lo hizo saber a su padre.

2 Y Saúl se hallaba al extremo de Gabaa, debajo de un granado que hay en
Migrón, y la gente que estaba con él era como seiscientos hombres.

3 Y Ahías hijo de Ahitob, hermano de Icabod, hijo de Finees, hijo de Elí,
sacerdote de Jehová en Silo, llevaba el efod; y no sabía el pueblo que Jonatán
se hubiese ido.

4 Y entre los desfiladeros por donde Jonatán procuraba pasar a la guarnición de
los filisteos, había un peñasco agudo de un lado, y otro del otro lado; el uno se
llamaba Boses, y el otro Sene.

5 Uno de los peñascos estaba situado al norte, hacia Micmas, y el otro al sur,
hacia Gabaa.

6 Dijo, pues, Jonatán a su paje de armas: Ven, pasemos a la guarnición de
estos incircuncisos; quizá haga algo Jehová por nosotros, pues no es difícil para
Jehová salvar con muchos o con pocos.

7 Y su paje de armas le respondió: Haz todo lo que tienes en tu corazón; ve,



pues aquí estoy contigo a tu voluntad.

8 Dijo entonces Jonatán: Vamos a pasar a esos hombres, y nos mostraremos a
ellos.

9 Si nos dijeren así: Esperad hasta que lleguemos a vosotros, entonces nos
estaremos en nuestro lugar, y no subiremos a ellos.

10 Mas si nos dijeren así: Subid a nosotros, entonces subiremos, porque Jehová
los ha entregado en nuestra mano; y esto nos será por señal.

11 Se mostraron, pues, ambos a la guarnición de los filisteos, y los filisteos
dijeron: He aquí los hebreos, que salen de las cavernas donde se habían
escondido.

12 Y los hombres de la guarnición respondieron a Jonatán y a su paje de armas,
y dijeron: Subid a nosotros, y os haremos saber una cosa.  Entonces Jonatán
dijo a su paje de armas: Sube tras mí, porque Jehová los ha entregado en
manos de Israel.

13 Y subió Jonatán trepando con sus manos y sus pies, y tras él su paje de
armas; y a los que caían delante de Jonatán, su paje de armas que iba tras él
los mataba.

14 Y fue esta primera matanza que hicieron Jonatán y su paje de armas, como
veinte hombres, en el espacio de una media yugada de tierra.

15 Y hubo pánico en el campamento y por el campo, y entre toda la gente de la
guarnición; y los que habían ido a merodear, también ellos tuvieron pánico, y la
tierra tembló; hubo, pues, gran consternación.

16 Y los centinelas de Saúl vieron desde Gabaa de Benjamín cómo la multitud
estaba turbada, e iba de un lado a otro y era deshecha.

17 Entonces Saúl dijo al pueblo que estaba con él: Pasad ahora revista, y ved
quién se haya ido de los nuestros.  Pasaron revista, y he aquí que faltaba
Jonatán y su paje de armas.

18 Y Saúl dijo a Ahías: Trae el arca de Dios.  Porque el arca de Dios estaba
entonces con los hijos de Israel.

19 Pero aconteció que mientras aún hablaba Saúl con el sacerdote, el alboroto
que había en el campamento de los filisteos aumentaba, e iba creciendo en gran
manera.  Entonces dijo Saúl al sacerdote: Detén tu mano.

20 Y juntando Saúl a todo el pueblo que con él estaba, llegaron hasta el lugar de
la batalla; y he aquí que la espada de cada uno estaba vuelta contra su
compañero, y había gran confusión.

21 Y los hebreos que habían estado con los 514 filisteos de tiempo atrás, y
habían venido con ellos de los alrededores al campamento, se pusieron también
del lado de los israelitas que estaban con Saúl y con Jonatán.

22 Asimismo todos los israelitas que se habían escondido en el monte de Efraín,
oyendo que los filisteos huían, también ellos los persiguieron en aquella batalla.



23 Así salvó Jehová a Israel aquel día.  Y llegó la batalla hasta Bet-avén.

24 Pero los hombres de Israel fueron puestos en apuro aquel día; porque Saúl
había juramentado al pueblo, diciendo: Cualquiera que coma pan antes de caer
la noche, antes que haya tomado venganza de mis enemigos, sea maldito.  Y
todo el pueblo no había probado pan.

25 Y todo el pueblo llegó a un bosque, donde había miel en la superficie del
campo.

26 Entró, pues, el pueblo en el bosque, y he aquí que la miel corría; pero no
hubo quien hiciera llegar su mano a su boca, porque el pueblo temía el
juramento.

27 Pero Jonatán no había oído cuando su padre había juramentado al pueblo, y
alargó la punta de una vara que traía en su mano, y la mojó en un panal de miel,
y llevó su mano a la boca; y fueron aclarados sus ojos.

28 Entonces habló uno del pueblo, diciendo: Tu padre ha hecho jurar
solemnemente al pueblo, diciendo: Maldito sea el hombre que tome hoy
alimento. Y el pueblo desfallecía.

29 Respondió Jonatán: Mi padre ha turbado el país.  Ved ahora cómo han sido
aclarados mis ojos, por haber gustado un poco de esta miel.

30 ¿Cuánto más si el pueblo hubiera comido libremente hoy del botín tomado de
sus enemigos? ¿No se habría hecho ahora mayor estrago entre los filisteos?

31 E hirieron aquel día a los filisteos desde Micmas hasta Ajalón; pero el pueblo
estaba muy cansado.

32 Y se lanzó el pueblo sobre el botín, y tomaron ovejas y vacas y becerros, y
los degollaron en el suelo; y el pueblo los comió con sangre.

33 Y le dieron aviso a Saúl, diciendo: El pueblo peca contra Jehová, comiendo la
carne con la sangre.  Y él dijo: Vosotros habéis prevaricado; rodadme ahora acá
una piedra grande.

34 Además dijo Saúl: Esparcíos por el pueblo, y decidles que me traigan cada
uno su vaca, y cada cual su oveja, y degolladlas aquí, y comed; y no pequéis
contra Jehová comiendo la carne con la sangre.  Y trajo todo el pueblo cada cual
por su mano su vaca aquella noche, y las degollaron allí.

35 Y edificó Saúl altar a Jehová; este altar fue el primero que edificó a Jehová.

36 Y dijo Saúl: Descendamos de noche contra los filisteos, y los saquearemos
hasta la mañana, y no dejaremos de ellos ninguno.  Y ellos dijeron: Haz lo que
bien te pareciera.  Dijo luego el sacerdote: Acerquémonos aquí a Dios.

37 Y Saúl consultó a Dios: ¿Descenderé tras los filisteos? ¿Los entregarás en
mano de Israel?  Mas Jehová no le dio respuesta aquel día.

38 Entonces dijo Saúl: Venid acá todos los principales del pueblo, y sabed y ved
en qué ha consistido este pecado hoy;



39 porque vive Jehová que salva a Israel, que aunque fuere en Jonatán mi hijo,
de seguro morirá.  Y no hubo en todo el pueblo quien le respondiese.

40 Dijo luego a todo Israel: Vosotros estaréis a un lado, y yo y Jonatán mi hijo
estaremos al otro lado.  Y el pueblo respondió a Saúl: Haz lo que bien te
pareciera.

41 Entonces dijo Saúl a Jehová Dios de Israel: Da suerte perfecta.  Y la suerte
cayó sobre Jonatán y Saúl, y el pueblo salió libre.

42 Y Saúl dijo: Echad suertes entre mí y Jonatán mi hijo.  Y la suerte cayó sobre
Jonatán.

43 Entonces Saúl dijo a Jonatán: Declárame lo que has hecho.  Y Jonatán se lo
declaró y dijo: Ciertamente gusté un poco de miel con la punta de la vara que
traía en mi mano; ¿y he de morir?

44 Y Saúl respondió: Así me haga Dios y aun me añada, que sin duda morirás,
Jonatán.

45 Entonces el pueblo dijo a Saúl: ¿Ha de morir Jonatán, el que ha hecho esta
grande salvación en Israel?  No será así.  Vive Jehová, que no ha de caer un
cabello de su cabeza en tierra, pues que ha actuado hoy con Dios.  Así el pueblo
libró de morir a Jonatán.

46 Y Saúl dejó de seguir a los filisteos; y los filisteos se fueron a su lugar.

47 Después de haber tomado posesión del reinado de Israel, Saúl hizo guerra a
todos 515 sus enemigos en derredor: contra Moab, contra los hijos de Amón,
contra Edom, contra los reyes de Soba, y contra los filisteos; y adondequiera que
se volvía, era vencedor.

48 Y reunió un ejército y derrotó a Amalec, y libró a Israel de mano de los que lo
saqueaban.

49 Y los hijos de Saúl fueron Jonatán, Isúi y Malquisúa.  Y los nombres de sus
dos hijas eran, el de la mayor, Merab, y el de la menor, Mical.

50 Y el nombre de la mujer de Saúl era Ahinoam, hija de Ahimaas.  Y el nombre
del general de su ejército era Abner, hijo de Ner tío de Saúl.

51 Porque Cis padre de Saúl, y Ner padre de Abner, fueron hijos de Abiel.

52 Y hubo guerra encarnizada contra los filisteos todo el tiempo de Saúl; y a
todo el que Saúl veía que era hombre esforzado y apto para combatir, lo juntaba
consigo.

1.
No lo hizo saber a su padre.

Jonatán aparece por primera vez en el relato en el cap. 13, cuando se le confió
una tercera parte de los hombres de armas que estaban en Gabaa, mientras
que Saúl, con los otros dos tercios acampaba en Micmas, al noreste.  Cuando



aparecieron los filisteos para vengar la derrota que Jonatán había infligido a la
guarnición de Geba ("Guibeá" en la BJ), Saúl se retiró a Gilgal, pero parece que
Jonatán permaneció en Geba (Gabaa de Benjamín, según la RVR)*(23) y los
filisteos ocuparon Micmas (cap. 13: 16).  El texto no dice con claridad si Samuel
volvió a Ramá o permaneció en Gabaa (vers. 15), pero es indudable -a medida
que se va desarrollando el relato en este capítulo- que Dios procuraba
convencer a los israelitas de que necesitaban depender de él. El sigilo de
Jonatán es una clara evidencia de su fe en Dios a pesar del rechazo de Saúl en
Gilgal.  Lo que comúnmente se consideraría como una temeridad se convierte
en una poderosa prueba de la acción de la divina providencia.  El Señor usó
cada prueba material posible para convencer a un pueblo que ignoraba el amor
que le tenía, y que todas las cosas son posibles para quienes anhelan ser
liberados del yugo del pecado.

4.
Entre los desfiladeros.

Dice Josefo: "Ahora bien, el campamento del enemigo estaba sobre un
precipicio que tenía tres cumbres que terminaban en una extremidad pequeña,
puntiaguda y larga, rodeadas a su vez por una roca que formaba como líneas
para impedir los ataques de un enemigo" (Antigüedades vi. 6. 2).  Los que han
visitado el lugar, al lado norte del escabroso wadi [en la BJ aparece la grafía
guadí, nota, 13: 16], dicen que los lugareños todavía hablan de él como "el
fuerte".  Este peñasco era llamado Boses, que puede significar "blanco" o
"brillante", pero más probablemente "suave" o "tierno".  En el lado sur del wadi
hay otro peñasco más o menos de la misma altura llamado "Sene" o "matorral
espinoso", mucho más fácil de escalar que el que está en el lado norte. Se dice
que la información topográfico de este pasaje de las Escrituras fue utilizada por
el general británico Allenby cuando desalojó a los turcos de Micmas en 1917,
durante la Primera Guerra Mundial.

6.
Quizá haga algo Jehová por nosotros.

Jonatán no dependía tanto de su propia armadura como del poder ilimitado de
Dios.  Tan sólo usó lo que tenía a mano, y Dios bendijo su humilde dependencia
del cielo.  Aun cuando el rey se hubiera apartado del sendero de la obediencia,
Dios se proponía demostrar a todo Israel que la salvación es un asunto de
elección y acción individuales y no tanto un movimiento colectivo.  Muy trágica
habría sido la situación si Dios hubiese rechazado a todo Israel cuando el rey
eligió no obedecer.

10.
Si nos dijeren.

Gedeón había pedido una señal casi imposible, humanamente hablando,



cuando rogó que cayera rocío sobre el terreno pero no sobre el vellón (Juec. 6:
39).  Así también Jonatán convirtió la invitación del enemigo a "subir" en la señal
de que Dios combatiría por Israel.  Escalar los muros perpendiculares del
peñasco del lado norte era 516 una proeza aparentemente imposible, de un
modo especial llevando armaduras.  Se honra a Dios cuando sus hijos esperan
mucho de él e intentan grandes cosas para él.

13.
Subió Jonatán.

Josefo piensa que fue al amanecer cuando Jonatán y su escudero se
aproximaron al reducto filisteo y que llegaron a él cuando todavía dormían la
mayoría de sus hombres (Antigüedades vi. 6. 2).  El relato del cap. 14 confirma
la idea de que era temprano por la mañana (ver vers. 15, 16, 20, 23, 24-28, 30,
31, 45).  No se dice si los dos israelitas esperaron hasta la noche para escalar el
peñasco o si tan sólo necesitaron unos pocos minutos para hacerlo.  Es evidente
que tomaron la fortaleza por sorpresa pues reinó la más completa confusión en
la guarnición filistea.

15.
Hubo, pues, gran consternación.

Literalmente, "hubo un terror de Dios ['elohim]" (BJ).  La palabra 'elohim aquí se
refiere a la intensidad del terremoto, y refleja el terror y la confusión que
prevalecieron.  La palabra 'elohim se usa así ocasionalmente como un
superlativo (ver com.  Gén. 23: 6; 30: 8).  Sin duda el movimiento sísmico fue un
acto de intervención divina (ver PP 675).  Dios se interpuso con frecuencia
usando las fuerzas de la naturaleza, como en el mar Rojo (Exo. 14: 21-28), en el
valle de Ajalón (Jos. 10: 11-14), en Eben-ezer, cuando los filisteos fueron
vencidos (1 Sam. 7: 10), y en otras ocasiones.

16.
Gabaa de Benjamín.

Gabaa y Geba (Gueba, en la BJ) son las formas femenina y masculina de una
palabra que significa "colina" o "altura".  Ambos eran pueblos de Benjamín (Jos.
18: 24, 28; 1 Sam. 13: 16).  Parece que a veces se usaban indistintamente las
formas masculina y femenina de ese nombre.  La distinción entre los dos lugares
se aclara en Isa. 10: 29, donde se los menciona en el orden en que llegaría a
ellos un invasor procedente del norte.  Una aldea llamada Jeba existe hoy día en
la antigua ubicación, a 2,2 km al suroeste de Micmas y a 9,6 km al noreste de
Jerusalén.  La aldea moderna Tell el-Fãl ocupa lo que se cree que fue el sitio de
la antigua Gabaa, la capital de Saúl, a 5,6 km al norte de Jerusalén.
Excavaciones realizadas allí han desenterrado lo que parece ser el palacio de
Saúl (ver t. I, pág. 131; t. II, pág. 74).  La Gabaa de 1 Sam. 14: 16 es Geba, al
otro lado del wadi viniendo de Micmas (ver vers. 5; PP 674), no Gabaa el hogar



de Saúl, si esta última se ha identificado correctamente como Tell el-Fãl (ver
com. cap. 13: 2, 3).  Desde esta Gabaa, 7 km al suroeste de Micmas y con dos
cadenas de colinas que se interponen, difícilmente hubiera sido posible observar
lo que sucedía en Micmas, pero desde Geba, directamente al otro lado del wadi,
esto hubiera sido relativamente fácil.

19.
Detén tu mano.

La impetuosidad de Saúl crecía rápidamente.  La manifiesta confusión del
campamento enemigo lo alborotó de tal manera que ni aun pudo esperar el
consejo del Señor.  Durante días, él y sus compañeros habían estado detenidos
y habían oído informes de incursiones del enemigo en los pueblos vecinos, y
aunque no sabía la razón de la fuga de las fuerzas que cruzaron el wadi,
súbitamente dio la orden de atacar.  Si se hubiera dado tiempo para buscar la
dirección divina, probablemente habría evitado muchas de las dificultades que
tuvo que afrontar el ejército de Israel durante las horas siguientes, y su victoria
sobre el enemigo habría sido mucho más completa.  Este fue un caso en el que
el apresuramiento ocasionó perjuicios.  El tiempo que dedicaba Jesús a la
meditación y a la oración le permitió tener el juicio sereno necesario para
soportar con paciencia la prueba severa que le esperaba; la noche de la lucha
de Jacob con el ángel, cerca del Jaboc, le dio fuerza no sólo para enfrentarse
con Esaú sino para afrontar los años de las serias dificultades que siguieron.

21.
Los hebreos.

Ver com. cap. 13: 3.

23.
Salvó Jehová a Israel,

Aquí hay un notable ejemplo del poder divino que coopera con el esfuerzo
humano. Jonatán anhelaba que Israel quedara libre de las incursiones de los
filisteos.  Los acontecimientos del día no permitían dudar que su aspiración
emanaba del Espíritu Santo. Jonatán vio el impulsivo acceso de depresión que
afligía a su padre, pero esto sólo lo inspiró a tener mayor confianza en el
Gobernante divino que había puesto a Saúl en el primer lugar.  Con cada paso
que daba hacia adelante, Jonatán sentía una oleada de poder -emanado de la
fe- que lo fortalecía para dar el siguiente.  Aquel día estaba comprobando que
Jehová es un Dios fiel a su pacto, capaz de hacer que redunde en su alabanza
la ira del hombre.

¡Cuánto contienen estas palabras: "Salvó Jehová a Israel"!  La fuerza agresiva y
el valor del joven guerrero, la compañía y leal apoyo 517 de su escudero, el
confiado descuido de los centinelas que estaban en el risco, la sincronización



exacta para el asalto, el pánico provocado por el ataque sorpresivo, el terremoto,
la derrota de una hueste confusa, la liberación de los esclavos que, debido al
estímulo de la hazaña de Jonatán, se sintieron libres para volverse contra sus
opresores, y el regreso de un rey y su ejército, antes indeciblemente humillado
por sus enemigos.  Ahora todos parecían ansiosos de demostrar su anhelo de
completar la derrota del enemigo.

Bet-avén.

El nombre de Bet-avén quizá signifique "la casa de ídolos" o "la casa de la
vacuidad".  Se piensa que se refiere a una localidad del distrito septentrional de
Micmas y al este de Bet-el.  La ruta principal de los filisteos estaba al oeste,
hacia su tierra natal, pero su confusión evidentemente fue tan grande que
huyeron en todas direcciones.

24.
Saúl había juramentado al pueblo.

Evidentemente Saúl estaba tratando de "quedar bien", porque ya no pensaba en
que la victoria fuera del Señor (ver cap. 11: 13), sino sólo en que él pudiera
vengarse de sus enemigos.  Este es el segundo caso, en el mismo día, cuando
no buscó el consejo del Señor e impuso su propia voluntad al pueblo, como lo
había hecho antes con el sacerdote (cap. 14: 19).  Quizá todavía estaba
íntimamente dolido por el reproche de Samuel en Gilgal.  La presencia del
sacerdote Ahías (vers. 3) como consejero implica que el profeta había vuelto a
Ramá en vez de permanecer con Saúl en Gabaa (cap. 13: 15).

Jonatán fue tan cuidadoso en prestar atención a la orden de Dios como
descuidado su padre.  La actitud de Jonatán probablemente obedecía, en buena
medida, a la influencia de Samuel.  Posiblemente un mensaje animador anterior
de Samuel inspiraba a Jonatán para que ahora se atreviera a realizar esta audaz
hazaña.  Así como Saúl había sido advertido de lo que sucedería en Gilgal
meses antes de que eso aconteciera (caps. 10: 8; 13: 8), un mensaje similar de
Samuel puede haber preparado al hijo de Saúl para que realizara su parte en los
sucesos de este día memorable.  Sin que importe lo que eso hubiera sido,
Jonatán era humilde como su padre lo fue al principio, por lo que esperó la
dirección divina, la siguió y estuvo dispuesto a atribuir a Dios los resultados (cap.
14: 10, 12).  La orden arbitraria y apresurada de Saúl para que hubiera un día de
ayuno contrasta muchísimo con la fiel docilidad del pueblo ante las instrucciones
recibidas, que no tomaban en cuenta los deseos y las necesidades personales.

Parecía que Saúl había perdido para siempre la humildad, y en su lugar
aparecieron un falso celo, un orgullo secreto y un abuso de autoridad que
habían de madurar a través de los años hasta llevarlo al suicidio.  Como Judas,
Saúl anduvo bien por un tiempo.  Si hubiera muerto antes de convocar a Israel
en Gilgal, habría sido considerado como digno del lugar más encumbrado en la
lista de honor real.  Ahora había traicionado su sagrado cometido.  Sin embargo,
se le permitió que continuara viviendo para que pudiera ver el fruto del egoísmo
y la perversidad.



29.
Mi padre ha turbado.

Al conocer la precipitada orden de su padre, inmediatamente Jonatán reconoció
la desventaja que eso imponía sobre el ejército, y no vaciló en hacer saber al
pueblo que no estaba de acuerdo con tales restricciones.  Esto es
interesantísimo en vista de las repetidas afirmaciones acerca del indudable
afecto que le tenían los soldados.  Puesto que Saúl había hecho jurar a los
israelitas (vers. 28), ellos se sentían personalmente atados por el juramento, en
tanto que Jonatán -no habiendo jurado nada- no sentía ninguna obligación.

El país.

Es decir el pueblo (ver vers. 25).

31.
Desde Micmas hasta Ajalón.

Una distancia de 21 km sobre la meseta montañosa de la Palestina central que
descendía hasta la ondulada región de la Sefela, a 305 m por debajo de
Micmas, pasando por cañones como el Wadi Selman.  La principal carretera
moderna de Jerusalén a Lida pasa por el Wadi Selman después de bifurcarse
del camino que va al norte hacia Siquem, a 8 km al norte de Jerusalén.  Una
marcha común sobre un terreno tal, como el que hay entre Micmas y Ajalón, se
consideraba como una jornada completa.  El contexto implica que el ataque de
Jonatán se efectuó muy temprano por la mañana (ver com. vers. 13).  Si fue así,
Israel persiguió al enemigo durante todo un día, deteniéndose apenas para
recoger los despojos que deben haber sido grandes en este caso.  Los filisteos
habían reunido una gran cantidad de carros y caballos en Micmas.  A eso se
añadían lanzas, escudos, alimentos y otros diversos suministros que debe llevar
un ejército.  La proeza militar de los hombres de Saúl 518 habría sido una gran
empresa para un ejército bien alimentado, y fue mucho mayor para una
muchedumbre mal alimentada de campesinos indisciplinados como los que él
dirigía.  Esto debería haber sido una lección para Saúl, que todavía estaba
dolido por el reproche y que sólo estaba celoso de su propia reputación.  Pero
una vez que afirmó los pies en las arenas movedizas del orgullo, cada intento
débil e indeciso para zafarse tan sólo hacía que se hundiera más.

32.
Se lanzó al pueblo sobre el botín.

Era de noche, y los israelitas quedaron liberados de su voto (ver vers. 24).  En
su hambre mataron tanto vacas como becerros, y en su apresuramiento
descuidaron la debida eliminación de la sangre (Lev. 17: 10-14).



34.
Que me traigan.

Como los fariseos de los días de Cristo, Saúl era puntilloso en cuanto a la
observancia de las formas externas, aunque él mismo descuidaba deberes
mucho más importantes.  El pueblo fue otra vez leal a la orden de su rey.  Cuán
diferente habría sido la historia si Saúl hubiese reflexionado por unos momentos
hasta qué punto la transgresión del pueblo se debía al pecado de él. ¡Cuántas
oportunidades da el Señor a un hombre que prefiere rechazar el consejo divino,
a fin de que se vuelva y lo busque con toda humildad! ¡Cuán difícil es que esa
alma, cegada por el pecado, acepte tales oportunidades y haga como hizo el hijo
pródigo: vuelva a la casa del Padre!

35.
Este altar fue el primero.

Literalmente, "un altar comenzólo él a edificar".  Algunos piensan que esto
significa que comenzó un altar pero no lo terminó; otros, que éste fue el primer
altar que construyó en su vida.  Es evidente que la interpretación de los
traductores coincidía con el segundo parecer; por lo tanto, tradujeron hejel como
"el primero", en vez de "comenzó", pensando que esto se adapta mejor al
hebreo idiomático.  Este es el único caso en el AT en que se hace tal traducción
de hejel.

36.
Acerquémonos aquí a Dios.

Comprendiendo que se le escapaba una gran oportunidad, Saúl propuso que,
habiendo comido, continuaran durante la noche.  Tales maniobras no eran
insólitas.  Saúl había efectuado una marcha nocturna desde Bezec hasta Jabes
de Galaad para liberar esa ciudad del poder de Nahas amonita (cap. 11: 11).
Gedeón siguió en gran medida la misma táctica en su campaña contra los
madianitas (Juec. 7: 19-23).  El pueblo fácilmente estuvo de acuerdo con la
propuesta de Saúl, pero el sacerdote Ahías sugirió que consultaran al Señor.
Evidentemente creía que el rey se había equivocado al no buscar el consejo
divino más temprano ese día (1 Sam. 14: 18, 19).

39.
Aunque fuere en Jonatán.

¿Por qué no dijo Saúl: "aunque fuere en el rey"? ¿Le había dicho alguien a Saúl
que Jonatán había probado alimento?  El silencio del Señor significaba la
desaprobación divina, y Saúl llegó a la conclusión de que había pecado en el
campamento.  El pueblo había demostrado su lealtad vez tras vez durante el día,



y sin duda su propia conciencia lo acusaba a Saúl.  Pero quizá para encubrir su
sentimiento de culpabilidad, virtualmente acusó a su hijo, el cual, bajo la
dirección de Dios, había logrado una gran victoria.  Así como en Gilgal había
insinuado con insistencia que la falta no era suya sino de Dios, también ahora
insinuaba que él, como rey, estaba libre de culpa.  Probablemente comprendía
que el pueblo no era culpable.  Por lo tanto, el único que podía estar en pecado
era su hijo.  Así también los dirigentes de los días de Cristo pensaban de ellos
mismos que estaban por encima de todo reproche, y votaron para que el gran
Héroe de nuestra salvación llevara la maldición por toda la nación.
Profundamente asombrados por la precipitada violencia de Saúl, los hombres de
Israel no le contestaron una palabra.  Estando Dios callado y también el pueblo,
¿qué podía hacer Saúl sino echar suertes?

42.
Cayó sobre Jonatán.

Una mente inquisitiva bien podría preguntar: Puesto que Jonatán era inocente y
Saúl muchas veces había dado pruebas claras de su culpabilidad, ¿por qué
permitió Dios que la suerte cayera sobre el primero y no sobre el segundo?
Ciertamente, Dios no había aprobado los juramentos de Saúl (vers. 24, 39), y
con absoluta seguridad no estaba de acuerdo con la ejecución de Jonatán
después de haberlo dirigido tan milagrosamente durante el día.  Pero así como
en los días de Cristo -permitiendo que fuera condenado el Inocente Dios puso
de manifiesto el mal proceder de los dirigentes de Israel- también al permitir que
la suerte cayera sobre el inocente Jonatán, en forma inequívoca Dios puso de
manifiesto el mal proceder de Saúl, que había comenzado su reinado 519 con
toda humildad pero que al buscar la justificación propia ya había perdido toda
esperanza.  A menos que algo extraordinario lo pudiera sacudir haciéndolo salir
de su engaño de que un rey no podía equivocarse, Saúl pronto arruinaría su
utilidad como dirigente.

43.
¿Y he de morir?

"Estoy dispuesto a morir" (BJ). Jonatán podía justificar plenamente sus actos.
Sin embargo, dijo la verdad y se sometió a las órdenes del rey. ¿En qué mejor
forma podría haber condenado a su padre por desobedecer las órdenes del Rey
de reyes?  Delante de Samuel, Saúl había justificado su proceder de franca
rebeldía, pero Jonatán había justificado su conducta de ese día sometiéndose al
juicio precipitado de su padre.

44.
Sin duda morirás.

¡Con qué aparente facilidad Saúl pronunció el veredicto!  Mientras que Jonatán
reconoció su transgresión ceremonial -algo para lo cual hubiera sido suficiente



una ofrenda expiatorio-, Saúl había cometido una falta moral que ahora quedaba
públicamente demostrada por la dureza de la sentencia contra su hijo.  La
conciencia de Saúl lo condenaba por haber obligado al pueblo a que se
abstuviera de alimento, pero esperaba ocultar su temor por la forma en que
pronunció su juramento.  Por el contrario, tan sólo logró condenarse a sí mismo.

45.
El pueblo libró de morir a Jonatán

El pueblo había obedecido con fidelidad a Saúl todo el día.  A pesar de haberle
oído dar las órdenes más irrazonables, había obedecido.  Lo habían visto
mantenerse firme frente a minúsculas restricciones ceremoniales, pero
consintieron.  Lo habían visto resentirse por el silencio del Urim*(24) y del
Tumim, y sin embargo dejaron que echara suertes.  El pueblo había visto cómo
la suerte cayó sobre Jonatán aunque sabía que era inocente.  Entonces los
israelitas recordaron las hazañas del héroe del día y cómo Dios les había dado
la victoria mediante el valor y la fe de Jonatán.  El mismo Dios que había movido
a Jonatán para que realizara su famosa hazaña, ahora inspiró al ejército para
que clamara como un solo hombre: "No ha de caer un cabello de su cabeza en
tierra".

Jonatán aún debía cumplir un papel dificilísimo, y nadie podía tocarlo hasta que
terminara su obra.  Sin tomar en cuenta la forma en que era tratado, fue fiel a su
padre.  A veces esa lealtad lo indujo a apaciguar la impulsividad de su progenitor
y también a luchar a su lado, lo que hizo hasta el mismo fin.  La honradez,
integridad y fe de Jonatán eran cualidades sumamente necesarias en esa hora
de la historia de Israel.  Ni siquiera Saúl podía quebrantar los límites fijados por
el Espíritu Santo.

47.
Era vencedor.

En los últimos versículos de este capítulo el énfasis se coloca sobre los
progresos materiales del reino, antes que sobre los espirituales.  Saúl parecía
regocijarse con su genio militar.  En vez de proteger los derechos de su pueblo,
tomó la ofensiva contra las naciones vecinas para acrecentar su propia
reputación como rey.  Imitó a otras naciones cuando podría haber ofrecido al
mundo un método de administración nuevo y más perfecto.

49.
Isúi.

Sin duda lsbaal o Is-boset (ver com. 2 Sam. 2: 8).

50.



Abner, hijo de Ner.

Por este solo versículo no es del todo claro si Abner o Ner era el tío de Saúl.
Ner es llamado hijo de Abiel (vers. 5 l) y también de Jehiel (1 Crón. 9: 35, 36).
Por lo tanto, es probable que Abiel y Jehiel sean dos nombres dados al mismo
hombre (ver com.  Exo. 2: 18).  Puesto que Cis, el padre de Saúl, es también
llamado "hijo de Abiel" (1 Sam. 9: 1), parecería que Cis y Ner fueron hermanos,
pero el registro dice que "Ner engendró a Cis" (1 Crón. 9: 39).  Esta aparente
contradicción implica no sólo una diferencia de nombres sino también de
generaciones, pues Ner es también llamado hijo de Abiel.  Sin embargo, esto no
significa necesariamente una discrepancia entre los libros de Samuel y de
Crónicas.  Al igual que en otras partes de las Escrituras, los relatos
independientes parecen diferir en los detalles presentados, pero armonizan
cuando se los examina a la luz de las costumbres y las formas de pensamiento y
expresión de los hebreos.  Hay dos posibles situaciones que explicarían estos
nombres que difieren: (1) En la lista de 1 Sam. 9: 1 puede haberse omitido el
nombre de Ner y haberse registrado a Cis como el hijo (nieto) de Abiel, pues
"hijo" a veces se usa en lugar de nieto o aun de un descendiente más remoto, y
las genealogías bíblicas no siempre incluyen cada eslabón de la cadena (ver
com. 1 Rey. 19:16; 520 Dan. 5: 11, 13, 18; ver también t. I, págs. 190, 196). (2)
Cis, el hijo de Ner, puede haberse convertido en el hijo de su abuelo por
adopción, así como Manasés y Efraín, hijos de José, se convirtieron en hijos de
Jacob y estuvieron en la lista entre los demás hijos, como cabezas de tribus
(Gén. 48: 5, 6; Núm. 1: 10; Jos. 14: 4).  Cualquiera de estas explicaciones -que
estarían en armonía con los hechos presentados- harían que Abner fuera el tío
de Saúl.  Ver com.  Núm. 10: 29 y Mat. 1: 12 donde hay casos similares.
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CAPÍTULO 15

1 Samuel envía a Saúl a destruir a Amalec. 6 Saúl favorece a los ceneos. 8
Perdona la vida a Agag y a lo mejor del despojo. 10 Samuel denuncia la
desobediencia de Saúl y le participa el rechazo de Dios. 24 Humillación de Saúl.



32 Samuel mata a Agag. 34 Separación de Samuel y Saúl.

1 DESPUES Samuel dijo a Saúl: Jehová me envió a que te ungiese por rey
sobre su pueblo Israel; ahora, pues, está atento a las palabras de Jehová.

2 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Yo castigaré lo que hizo Amalec a Israel
al oponérsele en el camino cuando subía de Egipto.

3 Ve, pues, y hiere a Amalec, y destruye todo lo que tiene, y no te apiades de él;
mata a hombres, mujeres, niños, y aun los de pecho, vacas, ovejas, camellos y
asnos.

4 Saúl, pues, convocó al pueblo y les pasó revista en Telaim, doscientos mil de a
pie, y diez mil hombres de Judá.

5 Y viniendo Saúl a la ciudad de Amalec, puso emboscada en el valle.

6 Y dijo Saúl a los ceneos: Idos, apartaos y salid de entre los de Amalec, para
que no os destruya juntamente con ellos; porque vosotros mostrasteis
misericordia a todos los hijos de Israel, cuando subían de Egipto.  Y se apartaron
los ceneos de entre los hijos de Amalec.

7 Y Saúl derrotó a los amalecitas desde Havila hasta llegar a Shur, que está al
oriente de Egipto.

8 Y tomó vivo a Agag rey de Amalec, pero a todo el pueblo mató a filo de
espada.

9 Y Saúl y el pueblo perdonaron a Agag, y a lo mejor de las ovejas y del ganado
mayor, de los animales engordados, de los carneros y de todo lo bueno, y no lo
quisieron destruir; mas todo lo que era vil y despreciable destruyeron.

10 Y vino palabra de Jehová a Samuel, diciendo:

11 Me pesa haber puesto por rey a Saúl, porque se ha vuelto de en pos de mí, y
no ha cumplido mis palabras.  Y se apesadumbró Samuel, y clamó a Jehová
toda aquella noche.

12 Madrugó luego Samuel para ir a encontrar a Saúl por la mañana; y fue dado
aviso a Samuel, diciendo: Saúl ha venido a Carmel, y he aquí se levantó un
monumento, y dio la vuelta, y pasó adelante y descendió a Gilgal.

13 Vino, pues, Samuel a Saúl, y Saúl le dijo: Bendito seas tú de Jehová; yo he
cumplido la palabra de Jehová.

14 Samuel entonces dijo: ¿Pues qué balido de ovejas y bramido de vacas es
este que yo oigo con mis oídos?

15 Y Saúl respondió: De Amalec los han traído; porque el pueblo perdonó lo
mejor de las ovejas y de las vacas, para sacrificarlas a Jehová tu Dios, pero lo
demás lo destruimos.

16 Entonces dijo Samuel a Saúl: Déjame declararte lo que Jehová me ha dicho
esta noche.  Y él le respondió: Di. 521

17 Y dijo Samuel: Aunque eras pequeño en tus propios ojos, ¿no has sido hecho



jefe de las tribus de Israel, y Jehová te ha ungido por rey sobre Israel?

18 Y Jehová te envió en misión y dijo: Ve, destruye a los pecadores de Amalec, y
hazles guerra hasta que los acabes.

19 ¿Por qué, pues, no has oído la voz de Jehová, sino que vuelto al botín has
hecho lo malo ante los ojos de Jehová?

20 Y Saúl respondió a Samuel: Antes bien he obedecido la voz de Jehová, y fui
a la misión que Jehová me envió, y he traído a Agag rey de Amalec, y he
destruido a los amalecitas.

21 Mas el pueblo tomó del botín ovejas y vacas, las primicias del anatema, para
ofrecer sacrificios a Jehová tu Dios en Gilgal.

22 Y Samuel dijo: ¿Se complace Jehová tanto en los holocaustos y víctimas,
como en que se obedezca a las palabras de Jehová?  Ciertamente el obedecer
es mejor que los sacrificios, y el prestar atención que la grosura de los carneros.

23 Porque como pecado de adivinación es la rebelión, y como ídolos e idolatría
la obstinación.  Por cuanto tú desechaste la palabra de Jehová, él también te ha
desechado para que no seas rey.

24 Entonces Saúl dijo a Samuel: Yo he pecado; pues he quebrantado el
mandamiento de Jehová y tus palabras, porque temí al pueblo y consentí a la
voz de ellos.  Perdona, pues, ahora mi pecado,

25 y vuelve conmigo para que adore a Jehová.

26 Y Samuel respondió a Saúl: No volveré contigo; porque desechaste la
palabra de Jehová, y Jehová te ha desechado para que no seas rey sobre Israel.

27 Y volviéndose Samuel para irse, él se asió de la punta de su manto, y éste se
rasgó.

28 Entonces Samuel le dijo: Jehová ha rasgado hoy de ti el reino de Israel, y lo
ha dado a un prójimo tuyo mejor que tú.

29 Además, el que es la Gloria de Israel no mentirá, ni se arrepentirá, porque no
es hombre para que se arrepienta.

30 Y él dijo: Yo he pecado; pero te ruego que me honres delante de los ancianos
de mi pueblo y delante de Israel, y vuelvas conmigo para que adore a Jehová tu
Dios.

31 Y volvió Samuel tras Saúl, y adoró Saúl a Jehová.

32 Después dijo Samuel: Traedme a Agag rey de Amalec.  Y Agag vino a él
alegremente.  Y dijo Agag: Ciertamente ya pasó la amargura de la muerte.

33 Y Samuel dijo: Como tu espada dejó a las mujeres sin hijos, así tu madre
será sin hijo entre las mujeres.  Entonces Samuel cortó en pedazos a Agag
delante de Jehová en Gilgal.

34 Se fue luego Samuel a Ramá, y Saúl subió a su casa en Gabaa de Saúl.



35 Y nunca después vio Samuel a Saúl en toda su vida; y Samuel lloraba a Saúl;
y Jehová se arrepentía de haber puesto a Saúl por rey sobre Israel.

1.
Está atento.

Literalmente, "oye", con el pensamiento adicional de obedecer.  Samuel quería
decir que Saúl una vez había oído las instrucciones referentes a su encuentro en
Gilgal, pero no había sido obediente.  Ahora debía ser probado otra vez para ver
si estaba dispuesto a cumplir con los deseos de Dios, o se iba a entregar de
nuevo a sus propias complacencias.

2.
Yo castigaré.

Los amalecitas eran un pueblo nómada que habitaba la región desértica entre
Palestina y Egipto.  Parece que se sustentaban mediante incursiones de rapiña
contra las tribus vecinas (ver com.  Gén. 36: 12).  Sin ser provocados, habían
atacado a los hijos de Israel en las proximidades del monte Sinaí (Exo. 17: 8-16).
Después de esa batalla, Moisés dio a ese lugar el nombre de "Jehová-nisi",
diciendo "Jehová tendrá guerra con Amalec de generación en generación".  En
la profecía de Balaam, se llama a Amalec "cabeza de naciones", con el
significado de que fue el primero que luchó contra Israel, pero, añadió Balaam,
"al fin perecerá para siempre" (Núm. 24: 20).

Sin duda, poco antes los amalecitas habían estado incursionando en la parte
meridional de Judá, en las proximidades de Beerseba, y ésta puede haber sido
una razón para que los ancianos de la región pidieran un rey (ver cap. 8: 1-5).
Así como Josué recibió la instrucción de defender a los gabaonitas del ataque,
sin que mediara provocación alguna, de los cinco reyes de la confederación del
sur, también Saúl recibió la orden de aliviar a Israel de los ataques de los
amalecitas.  La 522 muerte de los cinco reyes produjo paz en los días de Josué.
Si Saúl hubiera realizado el plan de Dios, probablemente Israel habría tenido
paz en ese frente por mucho más tiempo del que realmente tuvo.  La referencia
a los amalecitas en el pasaje del cap. 14: 48 puede aludir a esta campaña, pues
es obvio que los vers. 49-52 forman un paréntesis.

3.
Destruye todo.

Literalmente, "destruid [nótese el plural] completamente".  La responsabilidad de
cumplir con el edicto acerca de las posesiones de los amalecitas descansaba
sobre los mismos componentes del ejército.  Pero la forma verbal "hiere", en la
orden "hiere a Amalec" está en la segunda persona singular, lo que coloca la
responsabilidad del exterminio de los amalecitas personalmente sobre Saúl



como rey de Israel.  La palabra hebrea, jaram, traducida "destruye", significa,
"anatematizar", "dedicar" y por lo tanto "exterminar".  Cuando un país era
anatematizado, se consideraba como maldito todo lo que pertenecía a la nación.
Debía ser muerto el pueblo, también el ganado y los otros seres vivientes, pero
cosas tales como plata y oro debían llevarse a la tesorería del Señor (ver Jos. 6:
17-19).  Una costumbre similar existía entre otras naciones del Cercano Oriente
en tiempos antiguos.

4.
En Telaim.

Algunos eruditos identifican este lugar con el Telem de Jos. 15: 24, pueblo de la
frontera meridional de Judá cerca del territorio amalecita, pero no se sabe nada
definido en cuanto a su ubicación.  Telaim sirve como base para la campaña
contra los amalecitas, así como Bezec lo había sido para la campaña contra los
amonitas (ver com. 1 Sam. 11: 8).  Es extraño que sólo un  cinco por ciento del
ejército de Saúl proviniera de Judá, en vista de que esa tribu fue la que más
sufrió a manos de los amalecitas.

6.
Los ceneos.

Se llama madianitas a los miembros de la familia con la cual Moisés se unió por
su casamiento (Núm. 10: 29), y también se los llama ceneos (Juec. 1: 16).  Se
debe esto a que ambos nombres se refieren al mismo tronco familiar o porque
se habían unido las dos familias.  Algunos comentadores han identificado a los
ceneos como descendientes de Cenez, nieto de Esaú por la línea de Elifaz, pero
no se conoce su origen con certidumbre (ver com.  Gén. 15: 19).  Los
madianitas, y por eso también probablemente los ceneos, eran descendientes
de Abrahán, por su esposa Cetura (ver com.  Exo. 2: 16).  Los amalecitas eran
descendientes de Esaú (ver com.  Gén. 36: 12) y por lo tanto consanguíneos
tanto de los ceneos como de los israelitas.  Algunos de los ceneos, o
madianitas, acompañaron a los hijos de Israel a la tierra prometida (ver com.
Núm. 10: 29-32) y recibieron allí una heredad entre el pueblo de Judá (Juec. 1:
16), y mucho más al Norte en Neftalí (Juec. 4: 10, 11).  Podría ser que los
ceneos aludidos aquí hubieran sido descendientes de los que se habían
establecido en la parte meridional de Judá, vecina al territorio amalecita, y se
hubieran emparentado, por vínculos matrimoniales, con los amalecitas (ver 1
Sam. 27: 10).

7.
Havila.

Se desconoce la ubicación de Havila.  Algunos eruditos piensan que se refiere a
una "tierra de arenas"; otros, a "dunas arenosas".  Desde el río de Egipto (ver
com.  Núm. 34: 5), la frontera sudoeste de Judá, que limita al oeste con Egipto,



en la actualidad es tan sólo un estéril arenal. La palabra shur significa "muro".
Se piensa que se refiere al muro de fortalezas edificadas por los reyes egipcios
a lo largo de su frontera oriental, desde el mar Rojo hasta el Mediterráneo, para
protegerse contra las invasiones de los asiáticos (ver com.  Exo. 2: 15; 13: 20;
14: 2).  El desierto justo al este de Egipto es llamado "el desierto de Shur" (ver
Com.  Gén. 16: 7; 25: 18; Exo. 15: 22).  Puesto que los amalecitas todavía
habitaban en el mismo distrito  meridional en los días de David (1 Sam. 30), es
probable que el rey Agag residiera en la "ciudad de Amalec" (cap. 15: 5) y que el
ejército de Saúl hubiera destruido ese lugar y esparcido a los amalecitas hasta
muy lejos en el desierto de Shur.  Esta incursión contra los amalecitas
probablemente fue muy parecida a las de ellos contra Israel, antes y después de
los días de Saúl (Juec. 6: 3-5; 10: 1 2; 1 Sam. 30:1-18).  Es evidente que Saúl se
contentó con una campaña incompleta.  Había capturado a Agag, y en la
antigüedad, cuando se aprisionaba a un rey, parece que se consideraba que su
país quedaba subyugado (ver Jos. 12: 7-24).

8.
Agag.

Quizá signifique "llameante" o "violento".  Es posible, aunque no es de ninguna
manera seguro, que fuera un título que se arrogaban los reyes amalecitas,
similar al de Faraón entre los egipcios.  De acuerdo con Josefo (Antigüedades
xi. 6. 5), Amán agagueo 523 descendía de Agag amalecita a través de 16
generaciones (ver com.  Est. 3: l).

Mató a filo de espada.

Es decir a los amalecitas que vivían en las proximidades del lugar del ataque de
Saúl.  Los amalecitas estaban esparcidos en una amplia zona de la península
del Sinaí, el Neguev y el norte de Arabia (ver com.  Gén. 36: 12).  No hubiera
sido posible que Saúl derrotara a todos los amalecitas en esta corta expedición.
Es evidente que no lo hizo porque después David realizó otras campañas contra
ellos (1 Sam. 27: 8; 30: 1-20; 2 Sam. 8: 12).  Tan sólo en el tiempo de Ezequías
fueron finalmente exterminados (1 Crón. 4: 42, 43).

9.
Todo lo que era vil.

Al destruir lo que, de todos modos, no valía la pena preservar, Saúl y sus
hombres pretendieron haber obedecido la orden de Dios de destruir "todo" lo
que era de Amalec (vers. 3).  Al mismo tiempo, los israelitas victoriosos
preservaron "lo mejor".

11.
Me pesa.



"Me arrepiento" (BJ), "Estoy arrepentido" (NC).  Ver com.  Gén. 6: 6; Exo. 32: 14;
Juec. 2: 18.  A muchos les resulta difícil reconciliar esta afirmación con 1 Sam.
15: 29, donde dice que Dios no "se arrepentirá, porque no es hombre para que
se arrepienta".  Ambas formas verbales proceden de najam, que Gesenio define
como "lamentarse" o "apesadumbrarse" debido a la desgracia de otros y, por lo
tanto, "compadecerse"; también, "arrepentirse" debido a las acciones de uno
mismo.  En ningún lugar dice la Biblia que el hombre se arrepiente de lo bueno
que pueda hacer; sino sólo de lo malo.  Sin embargo, se dice que Dios se
arrepiente del bien que hace, tanto como del mal (ver Jer. 18: 7-10).  "El
arrepentimiento del hombre implica un cambio de parecer.  "El arrepentimiento
de Dios implica un cambio de circunstancias y relaciones" (PP 682).  La palabra
najam debiera traducirse de tal manera que expresara este pensamiento.

De acuerdo con el principio de la libre elección, Dios no hace de ningún hombre
una mera máquina para llevar a cabo los propósitos divinos.  Es cierto que esos
propósitos finalmente se llevarán acabo (Isa. 46: 10), pero el individuo o la
nación a quienes se pide que los realice no por eso renuncian al privilegio de
acatar o rechazar lo que Dios les pide (ver Ed 174).  El que dice primero "no
quiero" pero cambia de parecer, es mucho mejor que el que promete ir pero
después decide no hacerlo (ver Mat. 21: 28-32).  En cada caso, si el instrumento
de los deseos de Dios demuestra ser indigno, a Dios "le pesa" por la decisión
del individuo, pero permite que siga el curso de acción que ha escogido y que
coseche la semilla que ha sembrado.  La decisión de Saúl de seguir sus propios
deseos no torció en lo más mínimo el propósito eterno de Dios, pero sí significó
una oportunidad para que Dios demostrara su longanimidad al permitir que Saúl
continuara como rey.  El resultado natural de causa y efecto es una de las
grandes lecciones que debe aprender el hombre en este gran conflicto entre el
bien y el mal.

Se apesadumbró Samuel.

Literalmente, "se encendió Samuel".  Cuando este verbo se emplea en relación
con la palabra "ira", generalmente se traduce "se encendió su ira".  Este es el
único caso del AT en que el verbo najam se traduce "apesadumbrarse".  Es
incorrecto traducir "Samuel estuvo enojado", pues se afirma a continuación que
Samuel "clamó a Jehová toda aquella noche" (ver vers. 11).  El profeta estaba
tan chasqueado y perplejo que buscó al Señor de todo corazón para que le
mostrara la forma de salir de la deplorable situación.

12.
Carmel.

No se trata del monte Carmelo donde Elías enfrentó a los profetas de Baal, sino
de un pueblo a 11,6 km al sur de Hebrón, donde David se encontró con Nabal.

Levantó un monumento.

Aquí conmemoró Saúl su victoria, y luego fue a Gilgal, cerca de Jericó, quizá
para reparar la desgracia que había experimentado allí (cap. 13: 11-16).



13.
Yo he cumplido.

Dando la apariencia de un gran respeto, Saúl esperó ansiosamente para recibir
la alabanza de Samuel.  Como los hombres a lo largo de todo el transcurso de la
historia, Saúl estuvo listo para creer que había cumplido la comisión que le
había sido dada, realizando tan sólo la parte que le resultaba agradable.  Había
efectuado una incursión contra los enemigos tradicionales de Israel y había
vuelto con Agag como prueba del cumplimiento de su misión.  El monumento a
la victoria erigido en Carmel lo era a su vanidad personal.  Como Saulo de
Tarso, Saúl hijo de Cis sin duda llegó a creer que las acciones de su propia
elección se habían hecho en armonía con la voluntad de Dios.  Sin embargo, es
claro que aquí termina la semejanza entre los dos, pues uno conocía la 524
voluntad de Dios y no la cumplió, mientras que el otro procedía con ignorancia (1
Tim. 1: 13).

14.
Balido.

Aunque en ese momento parecía clara la conciencia de Saúl, el balido de los
rebaños demostraba claramente su desobediencia y que no podía confiarse en
su conciencia.  Se puede tener cauterizada la conciencia (1 Tim. 4: 2) en vez de
que esté limpiada de obras muertas (Heb. 9: 14) y sin ofensa (Hech. 24: 16).
Desde que fue ungido, Saúl había demostrado muchos nobles rasgos de
carácter, y Samuel lo amaba, así como Jesús amaba a Judas.  Pero el logro del
poder había convertido al hombre en un déspota que no toleraba interferencias.
Precisamente, mientras estaba en el acto de proclamar su obediencia, los
rebaños denunciaban en alta voz su desacato.

15.
El pueblo perdonó lo mejor.

Como Adán y Eva, Saúl procuró echar la culpa a otro. ¿Acaso el pueblo no
había sido tan leal a la orden de Saúl de destruir todo lo que pertenecía a los
amalecitas como lo había sido antes al abstenerse de alimento el día cuando
derrotó a los filisteos? (cap. 14: 24).  Para cualquiera de la naturaleza y la
inteligencia de Saúl el buscar refugio en una excusa tal es una clara evidencia
de bancarrota espiritual.

17.
Aunque eras pequeño.

Una traducción literal del hebreo del vers. 17 permite cualquiera de estas
traducciones: "Aunque [o cuando] tú [eras] pequeño ante tu propia vista, ¿no



[eras] tú [hecho] cabeza de las tribus de Israel?" o "Aunque tú [eres] pequeño
ante tu propia vista, ¿no [eres] tú cabeza de las tribus de Israel?" En el texto
hebreo los verbos están tácitos, por lo cual la traducción al castellano requiere
que se los añada.  Suponiendo que Samuel aquí se refiere a una experiencia
pasada, en la RVR dice "eras", mientras que la BJ -más moderna en su
traducción- reza "eres", considerando que Samuel pensaba en la afirmación de
Saúl del vers. 15, y por eso se dirigió a él hablándole en tiempo presente.  La
RVR entiende que Samuel establecía un contraste entre la anterior humildad de
Saúl y su orgullo actual, pero la BJ interpreta esta declaración como un contraste
entre la subordinación a la voluntad del pueblo expresada por Saúl (vers. 15)
-una falsa humildad- y su nombramiento divino como dirigente (vers. 17).

La frase "Jehová te ha ungido por rey sobre Israel" parece ser una simple
repetición de la declaración anterior: "¿No has sido hecho jefe de las tribus de
Israel?" Además, Saúl había explicado su conducta pretendiendo que fue "el
pueblo" el que guardó "lo mejor" de los despojos, con lo que quería decir que no
pudo impedírselo (vers. 15).  De acuerdo con la BJ, Samuel puso en tela de
juicio la tentativa de Saúl de evadir la responsabilidad -"Tú eres pequeño a tus
propios ojos", es decir, incapaz de ejercer un control eficaz sobre tus hombres-
con una solemne afirmación de que Saúl era su caudillo.  En los vers. 17-19 (ver
vers. 1-3) se dice que Samuel hizo recordar a Saúl la responsabilidad personal
que tenía en el asunto: (1) Jehová lo había ungido como rey, y por lo tanto como
caudillo de Israel, (2) lo había enviado contra los amalecitas, y (3) le había
ordenado que los exterminara. ¿Por qué no había obedecido?  La obediencia
siempre es algo central en nuestra relación con el Dios del cielo.

De acuerdo con la RVR, Samuel recordaba a Saúl lo que éste mismo había
dicho al ser ungido (cap. 9: 21), cuando fue elevado desde un nivel muy humilde
hasta ser el caudillo de Israel.  No es el plan de Dios colocar a sus siervos
donde no puedan ser tentados, ni arrojarlos en medio de la tentación, donde
-cuando caen- debe perdonarlos y luego permitirles que continúen en pecado.
El deseo divino es más bien rescatarlos para que puedan ganar la batalla contra
el pecado aquí y ahora.  El Espíritu Santo llevó a Cristo al desierto para que
fuera tentado por Satanás (Mar. 1: 12).  Saúl había recibido la evidencia
indudable de que el Señor lo amaba y que sería su ayudador constante.  Nunca
podía acusar a Dios de que -conociendo su naturaleza egoísta- no le dio toda
oportunidad posible de hacer lo bueno y vencer sus malos rasgos de carácter.
El hecho de que Dios le diera otro corazón (1 Sam. 10: 9) no significaba que
Saúl no pudiera volver a sus viejos hábitos de vida si así lo deseaba. ¿Se
exaltaría Saúl?  Si lo hacía, Dios tenía que humillarlo.

20.
Antes bien he obedecido.

Sólo un corazón perverso y obstinado podía pretender hacer pasar la
desobediencia como obediencia.  Al hacer Saúl demostró cuánto se había
alejado de las sendas de justicia.  Fue cuando Eva



"vio" que el fruto del árbol prohibido era "bueno para comer, y que era agradable
a los ojos, y árbol codiciable para525 alcanzar la sabiduría" cuando "tomó de su
fruto, y comió" (Gén. 3: 6).  Cuando uno se convence a sí mismo de que lo que
Dios ha señalado claramente como un veneno moral es deseable para una vida
más abundante, entonces abjura de su lealtad a Dios y presta juramento de
lealtad al diablo.  Cuando aparece como correcto lo que Dios ha dicho que es
malo, uno puede estar seguro de que ha puesto los pies en terreno prohibido y
está sin protección contra las tentaciones hipnóticas del tentador.  Ha cegado su
propia visión espiritual y endurecido el corazón (ver Efe. 4: 30; ver com.  Exo. 4:
21).

Cristo advirtió a sus discípulos que llegaría el tiempo cuando cualquiera que los
matara pensaría que estaba rindiendo "servicio a Dios" (Juan 16: 2).  Desde los
días de la iglesia apostólica (Hech. 26: 9-11; cf. 1 Tim. 1: 13) hasta el día de hoy,
las más duras persecuciones contra los siervos de Dios se han llevado a cabo
en nombre de la religión.  Después de que termine el tiempo de gracia, hombres
impíos continuarán con las formas externas de la religión con celo aparente
hacia Dios (CS 672, 673).  La más hábil artimaña del diablo es disimular de tal
modo el error que parezca verdad.  Por esta razón, en un tiempo cuando el
máximo falsificador pondrá en acción sus esfuerzos con mayor éxito, el Testigo
Fiel y Verdadero aconseja a los laodicenses que usen "colirio" espiritual para
que vean (Apoc. 3: 18) su verdadera condición, para que puedan distinguir entre
la verdad y el error, para que sepan distinguir las artimañas de Satanás y las
eviten, para que sean capaces de detectar el pecado y aborrecerlo, y para que
puedan ver la verdad y obedecerla (2JT 74, 75).  De lo contrario, como los judíos
del tiempo de Cristo, será evidente que aceptan como doctrina los
mandamientos de los hombres (ver Mat. 15: 9).

He traído a Agag.

¡Cuán absurdo aunque verdadero! Saúl presenta su acto supremo de
desobediencia como una prueba de haber cumplido plena y completamente con
la orden de Dios recibida mediante el profeta Samuel.  En su estado de ceguera
espiritual confundió lo erróneo con lo correcto, y se sintió agraviado porque
Samuel no reconocía lo que él consideraba -y en cierto sentido lo era- una
victona muy grande (ver PP 681).

21.
Las primicias del anatema.

"Lo mejor del anatema" (BJ).  De la palabra hebrea jérem, "las cosas
consagradas", "las cosas dedicadas", "las cosas malditas" o "cosas consagradas
a la destrucción". Jérem se deriva del verbo jaram, "prohibir para el uso común",
"consagrar para Dios", "extirpar".  Acán se apropió para su uso personal "del
anatema [jérem]" (Jos. 7: 1, 11, 13, 15; cf. cap. 6: 17, 18), lo que incluía plata y
oro (Jos. 7: 21) reservados para el servicio del santuario (Jos. 6: 19).  El hecho
de que una persona o cosa fuera "maldita"  o "dedicada" no significaba
necesariamente que debía ser destruida; sino tan sólo que debía empleársela



precisamente en la forma en que Dios indicara.  En contraste con la plata y el
oro, todo lo demás que había en la ciudad debía ser destruido completamente
(Jos. 6: 21). Sin embargo, esas cosas también eran  "anatema": "malditas" o
reservadas "a Jehová" (Jos. 6: 17).  La misma palabra hebrea jérem también
designa las ofrendas "dedicadas" para uso sagrado (ver Lev. 27: 21, 28, 29;
Núm. 18: 14; etc.).

La afirmación de Saúl acerca de "las primicias del anatema", o literalmente "las
cosas dedicadas", cobra un nuevo significado a la luz del uso dado en la Biblia a
la palabra hebrea así traducida.  Samuel había instruido a Saúl para que
"destruyera [jaram]" a los amalecitas y todas sus posesiones, que los matara.
No sólo estaban "dedicados", sino "dedicados para la destrucción".  Es evidente
que Saúl razonó que tenía el privilegio de decidir cómo había de realizarse la
orden divina.

Sin duda Saúl expresó la verdad cuando dijo que "el pueblo" quiso salvar lo
mejor de los rebaños y de las manadas.  No se les permitía que tomaran para sí
los rebaños y las manadas de los amalecitas.  Pero podían enriquecerse
empleando los animales de los amalecitas en lugar de los propios que de otra
manera habrían tenido que sacrificar (PP 68l).  Sencillamente Saúl aprobó la
sugestión tal como le llegó, y así se apropió del derecho de interpretar la orden
del Señor en la forma que vio conveniente.  Por su parte, Saúl no tenía interés
en el ganado; tenía suficientes animales y hasta le sobraban.  Pero si volvía con
un rey vencido -de acuerdo con la costumbre de sus días- podría presentar
delante de todo Israel una evidencia tangible de su proeza militar y se
incrementaría mucho su prestigio.  Sin duda Saúl tenía el plan de ejecutar en
público a Agag después de presentarlo al pueblo como una muestra de su
habilidad 526 como guerrero.  Pero Samuel, instruido por Dios, realizó él mismo
la ejecución y privó a Saúl de la exhibición prevista.

Probablemente Saúl razonó que obedecería la orden de Dios tanto respecto al
ganado como al rey, y al mismo tiempo aumentaría la riqueza de sus súbditos y
su propio renombre.  Cumpliría a su manera con la voluntad de Dios.
Finalmente, serían muertos tanto el rey como los animales; pero entre tanto él y
su pueblo aprovecharían de ellos.  En esto estribaba la debilidad del carácter de
Saúl: mientras que pretendía servir a Dios, en realidad servía primero sus
propios intereses y después los de Dios.  Sin duda por esta misma razón, al
enviar a Saúl contra los amalecitas con la orden de "dedicarlos" y "dedicar"
también todas sus posesiones, Dios especificó el medio por el cual debían ser
"dedicados": la muerte.

Saúl fracasó en esta gran prueba final de su carácter.  Aun Samuel, que había
pasado la noche en oración ante Dios en favor de Saúl para que se anulara la
sentencia de rechazo (PP 682), se llenó de indignación cuando vio la prueba de
la rebelión de Saúl (PP 683).  Debido a que Saúl había dejado al Señor, el cielo
lo abandonó para que siguiera el camino de su propia elección; y Samuel por su
parte "nunca después vio ... a Saúl en toda su vida" (vers. 35).  Saúl se había
descalificado completamente como rey al someterse a los deseos del pueblo, al
culparlo por sus propias decisiones erróneas, y al procurar atribuirse el honor
que en realidad pertenecía a Dios.



En Gilgal.

Aunque no era la residencia de Saúl, Gilgal parece haber sido de hecho en
algunos respectos la capital de la monarquía hebrea.  Señalaba el sitio del
primer campamento de Israel después del cruce del Jordán (Jos. 4: 19) y el
cuartel general militar para la conquista de Canaán (Jos. 10: 15; etc.). Fue allí
donde se efectuó la verdadera división de la tierra (Jos. 14: 6 a 17: 18).  Cuando
se completó la conquista del país, unos seis o siete años después del cruce del
Jordán, el arca fue trasladada de Gilgal a Silo (Jos. 18: 1).  En ese tiempo Josué
residía en "Timnat-sera, en el monte de Efraín" (Jos. 19: 49, 50).

El servicio del santuario se interrumpió en Silo cuando los filisteos se llevaron el
arca (1 Sam. 4: 11; Sal. 78: 60) y la ciudad de Silo fue destruida (ver Jer. 26: 6,
9).  El arca fue llevada de vuelta, primero hasta Bet-semes (1 Sam. 6: 7-15) y
después a Quiriat-jearim (cap. 7: 1), donde quedó hasta que David la traspasó a
Jerusalén (2 Sam. 6: 2-12; cf Jos. 15: 9, 60). En un sentido, así se descentralizó
el culto de Dios, aunque Samuel ofrecía sacrificios en diversos lugares (PP 660),
probablemente también en Gilgal (1 Sam. 7: 16).  Fue aquí donde Samuel reunió
a los israelitas para confirmar a Saúl como rey después de su victoria en Jabes
de Galaad (1 Sam. 11: 14, 15); aquí también se reunieron fuerzas para el ataque
contra la guarnición filistea de Micmas (1 Sam. 13: 4).  También podría haber
sido la base para la campaña contra los amalecitas, como parece decirse
tácitamente en la propuesta de Saúl de volver allí para ofrecer sacrificios a Dios.

22.
¿Se complace Jehová?

Impelido por el Espíritu Santo, Samuel expresó esta profunda verdad que había
de resonar a través de los siglos siguientes (ver Sal. 51: 16-19; Isa.1:11; Ose. 6:
6; Miq. 6: 6-8; etc.).

23.
Te ha desechado.

Aquí se presenta claramente el motivo para un cambio de la relación entre Dios
y el hombre: "Por cuanto tú desechaste".  Cuando el hombre elige seguir su
propio camino, Dios está obligado a reajustar las condiciones para hacer frente a
la situación.  Cuando Israel quiso un rey, Dios le dio la oportunidad de probar la
factibilidad de un plan tal.  El mismo hecho de que Dios permitiera que Saúl
continuara como rey muestra que no lo había abandonado.  Si Saúl no seguía a
Dios, tendría que poner en práctica sus propias ideas en cuanto a la realeza sin
la ayuda del consejo divino, no porque Dios fuera reacio a guiarlo, sino porque él
rehusaba aceptar la dirección.

24.



Yo he pecado.

Antes de que Samuel anunciara que Dios había rechazado a Saúl como rey
(vers. 23), éste defendió firmemente su proceder.  Tan sólo cuando se pronunció
la sentencia y se dio a conocer el castigo, estuvo dispuesto a admitir que se
había apartado de la orden divina.  Saúl no demostró la prueba de una vida
transformada que acompaña a "la tristeza que es según Dios"; la suya fue "la
tristeza del mundo" (2 Cor. 7: 9-11).  No fue el sincero deseo de hacer lo
correcto lo que lo movió a esa admisión, sino el temor de perder el derecho a su
reino.  Sólo cuando se vio frente a esa perspectiva, fingió arrepentimiento con el
propósito de salvar su puesto de rey, de ser eso posible.  La alabanza 527
humana significaba más para él que la aprobación divina.

Perdona, pues, ahora mi pecado.

Cuán diferente fue este pedido del que presentaron los israelitas en Mizpa
cuando clamaron: "Contra Jehová hemos pecado... No ceses de clamar por
nosotros a Jehová" (cap. 7: 6-8).  El pecado de Saúl ¿fue contra Samuel o
contra el Señor? ¿Estaba tan preocupado por el cambio de corazón que
necesitaba como estaba de perder su prestigio ante el pueblo, ante la posibilidad
de que perdiera el reino?  Sus acciones futuras debían revelar claramente la
verdadera razón de su conducta.

26.
No volveré.

Samuel, creyendo que Dios había rechazado a Saúl, al principio rehusó rendir
culto a Dios con el rey.  Humanamente hablando, no tenía nada que hacer con
un hombre que apreciaba tan poco lo que Dios había hecho por él.  La actitud de
Samuel era sencillamente un reflejo de la actitud de Dios.  Si el Señor no quería
tener más trato con Saúl (ver cap. 28: 6), Samuel -como representante de Dios-
tampoco podía tenerlo (cap. 15: 35), para que una relación tal no fuera
interpretada como una evidencia de la aprobación divina.

28.
Lo ha dado.

Dios se refería al ungimiento de David y a su coronación, aunque estaban
todavía en el futuro, como si ya se hubieran realizado.  Saúl se había
descalificado irreparablemente para servir como rey, y la decisión de Dios
acerca de él era irrevocable.  En la voluntad y en el propósito de Dios el reino ya
había sido dado a otro.  Nada que hiciera Saúl, como ofrecer un culto (vers. 30),
cambiaría la sentencia.  Ni la oración la cambiaría (ver Jer. 7: 16; 11: 14; 14: 11;
PP 682).  Con toda seguridad, el rechazo de Saúl como rey no implicaba
necesariamente que había terminado su tiempo de gracia y que el Señor
rehusaría aceptarlo como individuo.  Todavía podía arrepentirse personalmente
y convertirse.  Si en ese tiempo Saúl hubiese estado dispuesto a renunciar al



trono y a vivir de allí en adelante una vida privada, podría haber hallado la
salvación; pero era evidente que no podía desempeñarse en el cargo de rey en
armonía con la voluntad divina.

Mejor que tú.

De acuerdo con lo registrado, la única falta de Saúl hasta ese tiempo fue la que
cometió en Gilgal (cap. 13: 8-14).  No había una mancha en su registro como en
el caso de David con Betsabé y Urías heteo. Ambos fueron grandes pecadores.
La diferencia entre ellos estuvo en que cuando le fue señalado su pecado, Saúl
justificó su proceder (caps. 13: 11, 12; 15: 20), en tanto que David se arrepintió
sinceramente de sus pecados (2 Sam. 12: 13; Sal. 51).

29.
La Gloria de Israel.

Este título aplicado a Dios sólo aparece en este lugar del AT.  La palabra
traducida "Gloria" es nétsaj, que proviene del verbo nalsaj, "ser preeminente",
"ser permanente".  En el marco en que aquí se usa, es sumamente apropiada
esta forma de denominar a Dios.  Nétsaj muchas veces se traduce
"perpetuamente" (2 Sam. 2: 26) o "para siempre" (Sal. 52: 5).

Arrepienta.

En cuanto al "arrepentimiento" de Dios, ver com.  Gén. 6: 6; Exo. 32: 14; Juec. 2:
18; 1 Sam. 15: 11.

30.
Para que adore.

Para Saúl las formas del culto sólo eran importantes como un medio de
conseguir para sí la lealtad del pueblo.  Tenía el propósito de dar la impresión de
que su proceder se originaba en Dios a fin de que el pueblo creyera que al
seguirlo a él, hacían la voluntad de Dios.  Así se rebajó la religión para que
sirviera a los fines del poder civil, pues Saúl se proponía usar a Dios como un
medio para lograr sus propios fines.

31.
Volvió Samuel.

Quizá hubo dos razones por las cuales Samuel cambió de parecer: (1)Quería
hacer todo lo posible para ganar a Saúl como persona. (2) Al saberse que había
desaprobado a Saúl, eso podría inducir a algunos descontentos de Israel como
una excusa para sublevarse.  El orden establecido por el gobierno debía
continuar aun cuando el rey hubiera rechazado el liderazgo de Dios para hacer
su propia voluntad.



33.
Samuel cortó en pedazos a Agag.

De acuerdo con el código civil dado a Israel (Exo. 21: 23, 24), Agag merecía la
muerte, y Samuel lo ejecutó "delante de Jehová", así como Elías más tarde
mataría a los profetas de Baal en el Carmelo, de acuerdo con la ley de la
blasfemia (Lev. 24: 11, 16).  Al matar a Agag, Samuel desbarató el propósito de
Saúl de exhibir al rey como testimonio de su supuesta habilidad como caudillo.

35.
Nunca después vio Samuel a Saúl.

Ver com. vers. 26; ver también cap. 16: 14.

Samuel lloraba.

Al principio Samuel estuvo maldispuesto para dar un rey a Israel, pero una vez
que fue elegido el rey, Samuel le fue fiel a pesar de sus faltas.  Para Samuel -y
528 más tarde para David- Saúl era "el ungido de Jehová" (cap. 24: 10).  El
pesar de Samuel por la conducta de Saúl (cap. 15: 11; PP 682) es una prueba
de la sinceridad de la forma en que Samuel velaba por él.
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CAPÍTULO 16

1 Samuel es enviado por Dios a Belén. 6 Se reprocha el uso de su propio juicio
en la elección. 11 Unge a David. 15 Saúl envía a buscar a David para que
tranquilice su espíritu alterado.

1 DIJO Jehová a Samuel: ¿Hasta cuándo llorarás a Saúl, habiéndole yo
desechado para que no reine sobre Israel?  Llena tu cuerno de aceite, y ven, te
enviaré a Isaí de Belén, porque de sus hijos me he provisto de rey.

2 Y dijo Samuel: ¿Cómo iré?  Si Saúl lo supiera, me mataría.  Jehová respondió:
Toma contigo una becerra de la vacada, y di: A ofrecer sacrificio a Jehová he
venido.

3 Y llama a Isaí al sacrificio, y yo te enseñaré lo que has de hacer; y me ungirás
al que yo te dijere.

4 Hizo, pues, Samuel como le dijo Jehová; y luego que él llegó a Belén, los
ancianos de la ciudad salieron a recibirle con miedo, y dijeron: ¿Es pacífica tu
venida?

5 El respondió: Sí, vengo a ofrecer sacrificio a Jehová; santificaos, y venid
conmigo al sacrificio.  Y santificando él a Isaí y a sus hijos, los llamó al sacrificio.

6 Y aconteció que cuando ellos vinieron, él vio a Eliab, y dijo: De cierto delante
de Jehová está su ungido.

7 Y Jehová respondió a Samuel: No mires a su parecer, ni a lo grande de su
estatura, porque yo lo desecho; porque Jehová no mira lo que mira el hombre;
pues el hombre mira lo que está delante de sus ojos, pero Jehová mira el
corazón.

8 Entonces llamó Isaí a Abinadab, y lo hizo pasar delante de Samuel, el cual
dijo: Tampoco a éste ha escogido Jehová.

9 Hizo luego pasar Isaí a Sama.  Y él dijo: Tampoco a éste ha elegido Jehová.

10 E hizo pasar Isaí siete hijos suyos delante de Samuel; pero Samuel dijo a
Isaí: Jehová no ha elegido a éstos.

11 Entonces dijo Samuel a Isaí: ¿Son éstos todos tus hijos?  Y él respondió:
Queda aún el menor, que apacienta las ovejas.  Y dijo Samuel a Isaí: Envía por



él, porque no nos sentaremos a la mesa hasta que él venga aquí.

12 Envió, pues, por él, y le hizo entrar; y era rubio, hermoso de ojos, y de buen
parecer.  Entonces Jehová dijo: Levántate y úngelo, porque éste es.

13 Y Samuel tomó el cuerno del aceite, y lo ungió en medio de sus hermanos; y
desde aquel día en adelante el Espíritu de Jehová vino sobre David.  Se levantó
luego Samuel, y se volvió a Ramá.

14 El Espíritu de Jehová se apartó de Saúl, y le atormentaba un espíritu malo de
parte de Jehová .529

15 Y los criados de Saúl le dijeron: He aquí ahora, un espíritu malo de parte de
Dios te atormenta.

16 Diga, pues, nuestro señor a tus siervos que están delante de ti, que busquen
a alguno que sepa tocar el arpa, para que cuando esté sobre ti el espíritu malo
de parte de Dios, él toque con su mano, y tengas alivio.

17 Y Saúl respondió a sus criados: Buscadme, pues, ahora alguno que toque
bien, y traédmelo.

18 Entonces uno de los criados respondió diciendo: He aquí yo he visto a un hijo
de Isaí de Belén, que sabe tocar, y es valiente y vigoroso y hombre de guerra,
prudente en sus palabras, y hermoso, y Jehová está con él.

19 Y Saúl envió mensajeros a Isaí, diciendo: Envíame a David tu hijo, el que
está con las ovejas.

20 Y tomó Isaí un asno cargado de pan, una vasija de vino y un cabrito, y lo
envió a Saúl por medio de David su hijo.

21 Y viniendo David a Saúl, estuvo delante de él; y él le amó mucho, y le hizo su
paje de armas.

22 Y Saúl envió a decir a Isaí: Yo te ruego que esté David conmigo, pues ha
hallado gracia en mis ojos.

23 Y cuando el espíritu malo de parte de Dios venía sobre Saúl, David tomaba el
arpa y tocaba con su mano; y Saúl tenía alivio y estaba mejor, y el espíritu malo
se apartaba de él.

1.
¿Hasta cuándo?

Saúl se había convertido en un caudillo inspirador.  Como el primer gobernante
de un Estado con una nueva forma de administración, ejercía un poder casi
hipnótico sobre el gallardo pueblo israelita, amante de su independencia.  Pero
rápidamente se había vuelto déspota, cruel, tiránico e implacable.  Sin embargo,
recuérdese que aunque el rey había rehusado el consejo de Dios y había
separado a la nación de la conducción divina, eso no excluía personalmente a
Saúl de la salvación.  Nabucodonosor, por ejemplo, se gloriaba en el
pensamiento de que su dios Marduk era más poderoso que Jehová, y sin



embargo el Espíritu Santo lo conmovió mediante Daniel, hasta el punto de que
exaltó al Dios de Daniel como el Altísimo (Dan. 4: 4-37).

Isaí de Belén.

Quizá Samuel conocía a algunos de los habitantes de Belén debido a sus visitas
previas.  Aunque es probable que conociera a Isaí, no sucedía así con el resto
de su familia (vers. 11, 12).

2.
Toma contigo una becerra.

Era completamente natural y adecuado que el profeta visitara Belén para ofrecer
un sacrificio.  El arca estaba todavía en Quiriat-jearim.  Se sabe que el santuario
estuvo en Nob por lo menos durante una parte del reinado de Saúl (cap. 21:
1-6), pero no se nos dice si las fiestas anuales se celebraban allí como antes en
Silo.  Desde que cesaron de ofrecerse sacrificios en Silo, esto se había hecho
en diversas ciudades por todo el país (PP 660).  En tales reuniones, el profeta
instruía al pueblo acerca del gran plan de salvación, y lo animaba para que
enviara sus jóvenes a las diversas escuelas de los profetas a fin de elevar el
nivel intelectual y espiritual de la nación.  El rey no tenía pues por qué extrañarse
de la visita de Samuel a Belén.  En lo que atañe al pueblo, para el profeta era
una obra rutinaria, similar a una reunión distrital de hoy día.

A ofrecer sacrificio ... he venido.

No era de interés público que se conociera inmediatamente el ungimiento de
David. ¿Acaso el ungimiento de Saúl no se efectuó en una forma muy parecida?
Los 30 ancianos que respondieron entonces a la invitación para asistir a la
fiesta, ¿sabían por qué Samuel había dado a Saúl el lugar de honor?  No
estuvieron presentes mientras Samuel y Saúl platicaron después de la fiesta
(cap. 9: 25).  Ni ellos, y ni siquiera el siervo de Saúl, fueron testigos del
ungimiento realizado temprano por la mañana (caps. 9: 27 a 10: 1).  Tampoco la
familia de Saúl supo del ungimiento hasta el tiempo de la reunión de Mizpa para
elegir un rey (cap. 10: 20-27).  El ungimiento le resultó a Saúl una declaración
del plan de Dios para su vida.  Fue invitado pero no obligado a aceptar los
requerimientos de Dios.  Tal ungimiento no lo autorizaba para comenzar lo que
se requería a fin de realizar su aparición pública como rey.  El registro
demuestra que aun después de su elección en Mizpa, Saúl volvió a su hogar y
esperó que el Señor dirigiera el paso siguiente.

La única diferencia entre el ungimiento de Saúl y el viaje de Samuel al hogar de
Isaí fue 530 que para entonces ya había un rey, celoso de cada paso que daba
el profeta, puesto que él le había anunciado a Saúl el repudio del Señor.  Esa
susceptibilidad sin duda aumentó muchísimo debido a la vacilación de Samuel
para rendir culto juntamente con su rey.  Puede haber pasado mucho tiempo
entre los caps. 15 y 16.

4.



¿Es pacífica tu venida?

Por la descripción dada en el cap. 9, es claro que la fiesta del ungimiento de
Saúl se celebró en el lugar alto, en relación con una fiesta bien conocida de
antemano.  Pero la sorpresiva llegada de Samuel a Belén con una becerra, y el
hecho de que convocara a los ancianos para que estuvieran presentes,
naturalmente debía provocar muchas especulaciones.  Los ancianos llegaron
con temor y temblor, preguntándose qué cosa terrible habría sucedido.  Una
reacción tal ante la inesperada llegada de un funcionario importante era
enteramente natural y, en realidad, añade un matiz de autenticidad al relato.

5.
Sí.

Samuel aquietó todos sus temores y los autorizó a santificarse, es decir, a pasar
por todo el procedimiento de la purificación ceremonial, lo que incluía lavar el
cuerpo y los vestidos, como también continencia (ver Exo. 19: 10-15; 1 Sam. 21:
4-6).  Personalmente Samuel se cuidó de que Isaí y por lo menos sus hijos
mayores estuvieran purificados (1 Sam. 16: 5). Entonces todos fueron llamados
para ofrecer el sacrificio.  Debía haber unas pocas horas entre el sacrificio y la
fiesta, pues la becerra debía ser guisada y asada antes de que la comieran.
Samuel aprovechó ese intervalo para conocer mejor a Isaí y a su familia.  Que
ellos mismos todavía no se habían reunido para la fiesta se ve por el vers. 11,
donde aparece David viniendo del campo antes de que se sentaran para comer.

7.
Jehová mira el corazón.

El "corazón" se refiere al intelecto, los afectos y la voluntad (Sal. 139: 23; Mat.
12: 34; etc.). Es el factor que preside para determinar el destino, pues como es
el pensamiento del hombre "en su corazón, tal es él" (Prov. 23: 7).  En su
esencia, la libre elección es un asunto del intelecto, pero a menudo con gran
influencia de los sentimientos y las emociones.  Dentro de los límites del tiempo
de gracia Dios invita a los hombres: "Venid luego... y estemos a cuenta" (Isa. 1:
18).  El quiere que lo conozcamos y nos enteremos de su plan, porque "mirando
a cara descubierta" somos transformados (ver 2 Cor. 3: 18).  Dios se dirige al
intelecto.  La apariencia externa no revela los verdaderos motivos de la vida
pues con frecuencia se interpretan mal las acciones.  Cuando Moisés dijo a los
hijos de Israel: "Amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón" (Deut. 6: 5),
pensaba en la influencia guiadora que actúa en la vida por medio de una
relación personal con Dios.  El hecho de que los discípulos hubieran visto a Dios
mediante una íntima relación con Jesús (Juan 14: 9) los fortaleció muchísimo en
su entrega a los planes divinos para ellos.  David había aprendido a conocer a
Dios mientras apacentaba sus ovejas y, aunque no lo reconocieran sus
hermanos, ese conocimiento hizo posible que el Espíritu Santo lo guiara paso
tras paso.



12.
De buen parecer.

"Hermosa presencia" (BJ).

Úngelo.

¿Por qué elige Dios a ciertos hombres para que sean sus representantes y pasa
de largo a otros? ¿Qué diferencia hubo en su elección de Saúl y su elección de
David?  Siendo omnisciente, Dios sabía con exactitud la conducta futura de
Saúl; sin embargo lo ungió y le prometió estar con él (cap. 10: 7).  En contra de
los mejores intereses de los israelitas y de la voluntad divina para ellos, Dios
respondió a su demanda de un rey.  Es claro que Saúl era popular entre la
gente: un rey según el corazón de ellos pero no de Dios.  No pensaban en un
liderazgo espiritual sino en el poder nacional.  Cuando fue elegido, Saúl tenía
serios impedimentos.  Por eso Dios le advirtió de los peligros que encontraría y
le dio un consejo preciso en cuanto a la forma de hacerles frente.

El caso de David era diferente.  No hay prueba de que el pueblo estuviera
descontento con Saúl.  En realidad, estaba muy satisfecho por los resultados de
la campaña contra los amalecitas.  David era el menor en la casa de su padre, y
en el Oriente la edad significaba respeto y prioridad (Gén. 29: 25, 26).  Era un
mozuelo sin pretensiones aun entre los miembros de su propio hogar (1 Sam.
17: 28).  No tenía la imponente estatura de Saúl ni el físico de Sansón.  Saúl fue
llamado del arado porque los ancianos clamaban por un rey con urgencia.  Tuvo
poco tiempo para prepararse.  David fue llamado mientras apacentaba ovejas y
era todavía muchacho, y tuvo más de una década a fin de prepararse para 531
sus arduas tareas como caudillo de las doce tribus.

Elegido en su juventud, David disfrutó de la oportunidad de un período de
preparación y prueba antes de que asumiera las responsabilidades de su
elevado cargo.  Los aspectos del carácter de David que no estaban a la altura de
las normas divinas pudieron ser cambiados antes de su coronación.  De la
misma manera Dios trata a cada individuo a quien invita a ser miembro de su
reino, y especialmente a los que llama a ocupar puestos de responsabilidad.  Sin
que lo sepa, todo hombre es probado por las vicisitudes comunes de la vida,
hasta que finalmente Dios pueda decir: "Sobre poco has sido fiel, sobre mucho
te pondré" (Mat. 25: 23).  Hasta ese momento David había demostrado poseer
vigor juvenil, un espíritu amante y gentil e intrepidez que emanaba de la
confianza en el poder divino.  No había sido corrompido por el mundo.  Tenía un
alma contemplativa que se desarrollaba en la quietud de las colinas de Belén.
Allí, pastoreando las ovejas como Moisés en Madián, adquirió un sentido de
responsabilidad y desarrolló cualidades de liderazgo que debían acompañarlo a
través de la vida.

13.
Cuerno.



Heb. qéren, el "cuerno" de un toro, cabra o carnero.

Espíritu de Jehová.

El Espíritu del Señor no hace acepción de personas.  Dio a Saúl un corazón
nuevo y le mostró los abismos que había delante de él.  Sin embargo, Saúl
rápidamente rechazó la dirección divina.  Entonces Dios se propuso guiar a
David como había tratado de guiar a Saúl.  Como en el caso de muchos de los
grandes dirigentes del mundo, David creció en un ambiente humilde,
desarrollando calladamente un áureo carácter bajo la dirección del Espíritu
Santo, el cual un día lo capacitaría plenamente para el papel que desempeñaría
en el gran conflicto entre el bien y el mal.  Cuando fue ungido, el Espíritu de Dios
"vino sobre David" así como el Espíritu divino descendió sobre Cristo durante su
bautismo (ver com.  Mat. 3: 16).

14.
El Espíritu de Jehová se apartó.

Saúl había rechazado al Espíritu de Dios -había cometido el pecado
imperdonable- y nada más podía hacer el Señor para él (ver com. cap. 15: 35).
El Espíritu de Jehová no se apartó arbitrariamente de Saúl, sino más bien Saúl
se rebeló contra su dirección y deliberadamente rehuyó la influencia del Espíritu.
Esto debe entenderse en armonía con Sal.139: 7 y con el principio fundamental
de la libre elección.  Si Dios, por medio de su Espíritu, hubiera impuesto su
voluntad a Saúl en contra de los deseos de éste, Dios habría hecho del rey una
mera máquina.

De parte de Jehová.

Las Escrituras a veces presentan a Dios como si él hiciera lo que no impide
directamente.  En realidad, al dar a Satanás una oportunidad para demostrar sus
principios, Dios limitaría su propio poder.  Por supuesto, había límites que
Satanás no podría sobrepasar (ver Job 1: 12; 2: 6), pero dentro de su esfera
limitada tendría el permiso divino para actuar.  De esa manera, aunque sus
actos son contrarios a la voluntad divina, no puede hacer nada a menos que
Dios se lo permita, y todo lo que hacen él y sus malos espíritus, es hecho con el
permiso de Dios.  Por lo tanto, cuando Dios retiró su Espíritu de Saúl (ver com. 1
Sam. 16: 13, 14), Satanás quedó en libertad de actuar.

Le atormentaba.

Josefo describe esa dolencia así: "En cuanto a Saúl, le sobrevinieron algunos
desórdenes extraños y demoníacos, y le provocaban tales asfixias como si
hubieran estado a punto de ahogarlo" (Antigüedades vi. 8. 2). Es evidente que
fue aumentando una grave melancolía mientras cavilaba debido al anuncio del
profeta de que había perdido el derecho a la corona para ser dada a un hombre
"mejor" que él (cap. 15: 28).  Siendo poseído intermitentemente por el espíritu
malo, Saúl fue inducido a sentir y actuar en una forma parecida a la de un
demente.



15.
Un espíritu malo de parte de Dios.

Ver com. vers. 14 en lo que atañe a una expresión equivalente.

16.
El arpa.

Mejor, "la lira".  Se aconsejó a Saúl que buscara alivio en una terapia musical.
El sonido de la lira de David y su canto de excelsos himnos aliviaban
transitoriamente a Saúl del espíritu malo que lo acosaba.  Cuando Saúl
escuchaba la música de David, sus malos sentimientos de compasión propia y
celos lo dejaban por un tiempo, pero volvían con redoblado poder al transcurrir
el tiempo.  Debido a su continuo rechazo de la dirección de Dios, se parecía al
poseído por el demonio de la parábola de Cristo (Luc. 11: 24-26), en que "el
postrer estado" de un alma tal es "peor que el primero".

17.
Buscadme.

No debía pasarse por alto 532 ningún medio que ofreciera esperanza de alivio
del espíritu malo que atormentaba a Saúl.

18.
Hijo de Isaí.

Indudablemente la reputación de David como músico y hombre de valor, sano
juicio y prudente ya se había cimentado antes de que apareciera en la corte y de
que venciera a Goliat.  Probablemente David era un joven que se aproximaba a
la virilidad, pues poco después, en ocasión de su encuentro con Goliat, se lo
describe como un "muchacho", Heb. ná'ar (cap. 17: 58) y como un "joven", Heb.
'élem (vers. 56).

Jehová está con él.

Aunque no se había divulgado la novedad de que David había sido ungido como
rey, nada podía ocultar el hecho de que el Espíritu Santo -que se había
posesionado de su vida de un modo especial desde su ungimiento (ver com.
vers. 13)- estaba preparándolo debidamente para las importantes tareas
venideras.

20.
Un asno.



El regalo de Isaí tenía el propósito de expresar buena voluntad respecto al
deseo del rey de que David sirviera en la corte.  No mandar un regalo
seguramente se hubiera interpretado como una expresión de mala voluntad y,
por lo tanto, habría perjudicado el éxito de David en la corte.

21.
Estuvo delante de él.

Esta afirmación no se refiere a la presencia de David delante de Saúl, sino al
hecho de que David "se quedó a su servicio" (BJ; ver Gén. 41: 46; Dan. 1: 19).
Debido a la providencia de Dios, David fue colocado en una posición en la que
podía relacionarse con los dirigentes de la nación -que así podrían apreciar sus
talentos- y con los asuntos de gobierno.  Quizá se permitió que Saúl
permaneciera en el trono hasta que las semillas del mal produjeran en su vida
una cosecha inevitable, y hasta que se completara la preparación preliminar de
David.

Le amó mucho.

Aun Saúl llegó a honrar y respetar la personalidad naturalmente atrayente de
David, y estimó en él las cualidades implantadas por el Espíritu Santo.  Saúl
reconoció la evidente superioridad de ese joven promisorio, admitiendo
tácitamente la sabiduría de la elección de Dios de un sucesor para el trono.

Paje de armas.

"Escudero" (BJ).  Este nombramiento colocó a David en la más estrecha relación
posible con el rey y lo hizo responsable personalmente por la seguridad del
monarca.  Es posible que esta afirmación aparezca antes del papel que
desempeñaría David en la corte después de su victoria sobre Goliat (ver cap. 18:
2, 5).

22.
Esté David conmigo.

Después de un período de prueba en la corte, Saúl convirtió en un cargo
permanente lo que al principio sólo tenía el propósito de ser algo transitorio.

Ha hallado gracia.

Ver com. vers. 21. Dios consideró que David era de la clase de hombres que
podía usar en su servicio (vers. 7).  Contemplando sólo la apariencia exterior y
las acciones, que en cierto grado reflejaban el corazón de David, Saúl llegó a la
misma conclusión (ver Prov. 23: 7).

23.
Saúl tenía alivio.



Literalmente, "Saúl respiraba". la palabra rúaj significa "respirar", "soplar",
especialmente con las fosas nasales.  El uso de este verbo implica una
exhalación de aliento profunda y forzada, tal como la que frecuentemente
acompaña a una relajación después de un período de tensión, seguida por una
respiración normal.  Los accesos de posesión demoníaca de que sufría Saúl
eran acompañados indudablemente por tensiones físicas y nerviosas.
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CAPÍTULO 17

1 Los ejércitos de los israelitas y los filisteos preparados para la batalla. 4 Goliat
desafía a los israelitas. 12 David, enviado por su padre a visitar a sus hermanos,
acepta el desafío del gigante. 28 Eliab lo reprende. 30 David es llevado ante la
presencia de Saúl. 32 Explica las razones de su confianza. 38 Mata al gigante
sin llevar ninguna armadura e impulsado por su fe en Dios. 55 Saúl pregunta por
la identidad de David.

1 LOS filisteos juntaron sus ejércitos para la guerra, y se congregaron en Soco,
que es de Judá, y acamparon entre Soco y Azeca, en Efes-damim.

2 También Saúl y los hombres de Israel se juntaron, y acamparon en el valle de
Ela, y se pusieron en orden de batalla contra los filisteos.

3 Y los filisteos estaban sobre un monte a un lado, e Israel estaba sobre otro
monte al otro lado, y el valle entre ellos.

4 Salió entonces del campamento de los filisteos un paladín, el cual se llamaba
Goliat, de Gat, y tenía de altura seis codos y un palmo.



5 Y traía un casco de bronce en su cabeza, y llevaba una cota de malla; y era el
peso de la cota cinco mil siclos de bronce.

6 Sobre sus piernas traía grebas de bronce, y jabalina de bronce entre sus
hombros.

7 El asta de su lanza era como un rodillo de telar, y tenía el hierro de su lanza
seiscientos siclos de hierro; e iba su escudero delante de él.

8 Y se paró y dio voces a los escuadrones de Israel, diciéndoles: ¿Para qué os
habéis puesto en orden de batalla? ¿No soy yo el filisteo, y vosotros los siervos
de Saúl?  Escoged de entre vosotros un hombre que venga contra mí.

9 Si él pudiere pelear conmigo, y me venciere, nosotros seremos vuestros
siervos; y si yo pudiere más que él, y lo venciera, vosotros seréis nuestros
siervos y nos serviréis.

10 Y añadió el filisteo: Hoy yo he desafiado al campamento de Israel; dadme un
hombre que pelee conmigo.

11 Oyendo Saúl y todo Israel estas palabras del filisteo, se turbaron y tuvieron
gran miedo.

12 Y David era hijo de aquel hombre efrateo de Belén de Judá, cuyo nombre era
Isaí, el cual tenía ocho hijos; y en el tiempo de Saúl este hombre era viejo y de
gran edad entre los hombres.

13 Y los tres hijos mayores de Isaí habían ido para seguir a Saúl a la guerra.  Y
los nombres de sus tres hijos que habían ido a la guerra eran: Eliab el
primogénito, el segundo Abinadab, y el tercero Sama;

14 y David era el menor.  Siguieron, pues, los tres mayores a Saúl.

15 Pero David había ido y vuelto, dejando a Saúl, para apacentar las ovejas de
su padre en Belén.

16 Venía, pues, aquel filisteo por la mañana y por la tarde, y así lo hizo durante
cuarenta días.

17 Y dijo Isaí a David su hijo: Toma ahora para tus hermanos un efa de este
grano tostado, y estos diez panes, y llévalo pronto al campamento a tus
hermanos.

18 Y estos diez quesos de leche los llevarás al jefe de los mil; y mira si tus
hermanos están buenos, y toma prendas de ellos.

19 Y Saúl y ellos y todos los de Israel estaban en el valle de Ela, peleando
contra los filisteos.

20 Se levantó, pues, David de mañana, y dejando las ovejas al cuidado de un
guarda, se fue con su carga como Isaí le había mandado; y llegó al campamento
cuando el ejército salía en orden de batalla, y daba el grito de combate.

21 Y se pusieron en orden de batalla Israel y los filisteos, ejército frente a
ejército.



22 Entonces David dejó su carga en mano del que guardaba el bagaje, y corrió
al ejército; y cuando llegó, preguntó por sus hermanos, si estaban bien.

23 Mientras él hablaba con ellos, he aquí que aquel paladín que se ponía en
medio de los dos campamentos, que se llamaba Goliat, el filisteo de Gat, salió
de entre las filas de los filisteos y habló las mismas palabras, y las oyó David.
534

24 Y todos los varones de Israel que veían aquel hombre huían de su presencia,
y tenían gran temor.

25 Y cada uno de los de Israel decía: ¿No habéis visto aquel hombre que ha
salido?  El se adelanta para provocar a Israel.  Al que le venciere, el rey le
enriquecerá con grandes riquezas, y le dará su hija, y eximirá de tributos a la
casa de su padre en Israel.

26 Entonces habló David a los que estaban junto a él, diciendo: ¿Qué harán al
hombre que venciere a este filisteo, y quitare el oprobio de Israel?  Porque
¿quién es este filisteo incircunciso, para que provoque a los escuadrones del
Dios viviente?

27 Y el pueblo le respondió las mismas palabras, diciendo: Así se hará al
hombre que le venciere.

28 Y oyéndole hablar Eliab su hermano mayor con aquellos hombres, se
encendió en ira contra David y dijo: ¿Para qué has descendido acá? ¿y a quién
has dejado aquellas pocas ovejas en el desierto?  Yo conozco tu soberbia y la
malicia de tu corazón, que para ver la batalla has venido.

29 David respondió: ¿Qué he hecho yo ahora? ¿No es esto mero hablar?

30 Y apartándose de él hacia otros, preguntó de igual manera; y le dio el pueblo
la misma respuesta de antes.

31 Fueron oídas las palabras que David había dicho, y las refirieron delante de
Saúl; y él lo hizo venir.

32 Y dijo David a Saúl: No desmaye el corazón de ninguno a causa de él; tu
siervo irá y peleará contra este filisteo.

33 Dijo Saúl a David: No podrás tú ir contra aquel filisteo, para pelear con él;
porque tú eres muchacho, y él un hombre de guerra desde su juventud.

34 David respondió a Saúl: Tu siervo era pastor de las ovejas de su padre; y
cuando venía un león, o un oso, y tomaba algún cordero de la manada,

35 salía yo tras él, y lo hería, y lo libraba de su boca; y si se levantaba contra mí,
yo le echaba mano de la quijada, y lo hería y lo mataba.

36 Fuese león, fuese oso, tu siervo lo mataba; y este filisteo incircunciso será
como uno de ellos, porque ha provocado al ejército del Dios viviente.

37 Añadió David: Jehová, que me ha librado de las garras del león y de las
garras del oso, él también me librará de la mano de este filisteo.  Y dijo Saúl a



David: Ve, y Jehová esté contigo.

38 Y Saúl vistió a David con sus ropas, y puso sobre su cabeza un casco de
bronce, y le armó de coraza.

39 Y ciñó David su espada sobre sus vestidos, y probó a andar, porque nunca
había hecho la prueba.  Y dijo David a Saúl: Yo no puedo andar con esto,
porque nunca lo practiqué.  Y David echó de sí aquellas cosas.

40 Y tomó su cayado en su mano, y escogió cinco piedras lisas del arroyo, y las
puso en el saco pastoril, en el zurrón que traía, y tomó su honda en su mano, y
se fue hacia el filisteo.

41 Y el filisteo venía andando y acercándose a David, y su escudero delante de
él.

42 Y cuando el filisteo miró y vio a David, le tuvo en poco; porque era muchacho,
y rubio, y de hermoso parecer.

43 Y dijo el filisteo a David: ¿Soy yo perro, para que vengas a mí con palos?  Y
maldijo a David por sus dioses.

44 Dijo luego el fílisteo a David: Ven a mí, y daré tu carne a las aves del cielo y a
las bestias del campo.

45 Entonces dijo David al filisteo: Tú vienes a mí con espada y lanza y jabalina;
mas yo vengo a ti en el nombre de Jehová de los ejércitos, el Dios de los
escuadrones de Israel, a quien tú has provocado.

46 Jehová te entregará hoy en mi mano, y yo te venceré, y te cortaré la cabeza,
y daré hoy los cuerpos de los filisteos a las aves del cielo y a las bestias de la
tierra; y toda la tierra sabrá que hay Dios en Israel.

47 Y sabrá toda esta congregación que Jehová no salva con espada y con
lanza; porque de Jehová es la batalla, y él os entregará en nuestras manos.

48 Y aconteció que cuando el filisteo se levantó y echó a andar para ir al
encuentro de David, David se dio prisa, y corrió a la línea de batalla contra el
filisteo.

49 Y metiendo David su mano en la bolsa, tomó de allí una piedra, y la tiró con la
honda, e hirió al filisteo en la frente; y la piedra quedó clavada en la frente, y
cayó sobre su rostro en tierra.

50 Así venció David al filisteo con honda y piedra; e hirió al filisteo y lo mató, sin
tener David espada en su mano.

51 Entonces corrió David y se puso sobre 535 el filisteo; y tomando la espada de
él y sacándola de su vaina, lo acabó de matar, y le cortó con ella la cabeza.  Y
cuando los filisteos vieron a su paladín muerto, huyeron

52 Levantándose luego los de Israel y los de Judá, gritaron, y siguieron a los
filisteos hasta llegar al valle, y hasta las puertas de Ecrón.  Y cayeron los heridos
de los filisteos por el camino de Saaraim hasta Gat y Ecrón



53 Y volvieron los hijos de Israel de seguir tras los filisteos, y saquearon su
campamento

54 Y David tomó la cabeza del filisteo y la trajo a Jerusalén, pero las armas de él
las puso en su tienda

55 Y cuando Saúl vio a David que salía a encontrarse con el filisteo, dijo a Abner
general del ejército: Abner, ¿de quién es hijo ese joven?  Y Abner respondió

56 Vive tu alma, oh rey, que no lo sé.  Y el rey dijo: Pregunta de quién es hijo
ese joven

57 Y cuando David volvía de matar al filisteo, Abner lo tomó y lo llevó delante de
Saúl, teniendo David la cabeza del filisteo en su mano

58 Y le dijo Saúl: Muchacho, ¿de quién eres hijo?  Y David respondió: Yo soy
hijo de tu siervo Isaí de Belén

1.
Soco.

Mencionada antes en Jos. 15: 35, es la moderna Khirbet 'Abbád, situada a un
poco más de la mitad del camino entre Jerusalén y la ciudad filistea de Gat.
Esta población pertenecía a la tribu de Judá, y estaba a 27 km al suroeste de
Jerusalén.

Efes-damim.

O Pas-damim, como figura en 1 Crón. 11: 11-13, donde se presenta la lista de
los valientes de David.  El nombre significa "la frontera de sangres", quizá debido
a que hubo muchas luchas en esa zona.

2.
Valle de Ela.

Un fértil valle de suaves laderas que se levantan al este y al oeste, y que corre
por varios kilómetros en dirección noroeste desde Soco.

3.
El valle entre ellos.

Por el centro del valle de Ela corre un wadi llamado Wadi es Sant del cual se
habla en este versículo como de un "valle".  Heb. gaye'. Esto es muy diferente
del "valle", Heb.  'émeq, de Ela (vers. 2).  La primera palabra hebrea se usa para
una cañada regada por un torrente durante la estación lluviosa, la segunda para
un valle amplio y fértil.  Este gaye' era casi infranqueable excepto en ciertos
puntos, y en ese respecto es similar al wadi que está frente a Micmas (ver com.
cap. 14: 4-10).  Saúl y su ejército acamparon en las colinas del lado oriental de



este gaye', y los filisteos fortificaron las colinas del oeste (ver 1 Cron 11: 13).

4.
Goliat.

Posiblemente de galah, "destapar", "apartar", el nombre Goliat quizá signifique
"exilio", en el sentido de que Goliat fue "apartado" de su pueblo ancestral, y por
lo tanto era filisteo sólo en el sentido de que vivía entre esa gente.  Se cree que
descendía de los anaceos (ver com.  Deut. 9: 2).  Su estatura de 6 codos y un
palmo, o 61/2 codos, sería el equivalente a 2,9 m. Otros han sugerido que el
nombre Goliat podría significar "conspicuo".  Pero en este caso -como en el caso
de "exilio"-todo se basa en la posibilidad de que Goliat fuera un nombre
semítico.

Gat.

Una de las cinco ciudades principales de Filistea.  Se desconoce su ubicación
(ver 2 Rey. 12: 17).

5.
Malla.

La "malla" de los soldados de los tiempos bíblicos consistía en un peto superior
y una armadura que protegía el abdomen. Donde quiera que las dos piezas no
encajasen perfectamente, quedaba un punto vulnerable en el cuerpo del soldado
(1 Rey. 22: 34).

Cinco mil siclos

El equivalente a 57 kg.

6.
Grebas.

Planchas delgadas de metal que se llevaban en la parte delantera de las
piernas, debajo de las rodillas.

Jabalina.

O un "escudo" o "maza", que evidentemente se llevaba a la espalda, colgando
entre los hombros.

7.
El hierro de su lanza.

Su peso sería de 6,82 kg. Aunque la armadura de este paladín era de bronce, la
punta de su lanza era de hierro, metal relativamente nuevo y más caro.



8.
El filisteo.

El uso del artículo definido aquí implica egoismo de parte del antagonista de
David.  Estaba orgulloso de su habilidad y se gloriaba de su título conspicuo.
Este título de Goliat se usa más de 25 veces en el capítulo en contraste con su
nombre personal que sólo se usa dos veces (vers. 4, 23).  Por supuesto, los
filisteos sabían que la Deidad de Israel era superior a Dagón (cap. 5: 1-7).
Habían huido aterrorizados de Mizpa (cap. 7: 10- 13).  Además, después de
años de tranquilidad (cap. 7: 13), habían sido testigos del sorpresivo ataque de
Jonatán que les arrebató 536
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537 mucho material bélico (cap. 14: 31, 32).  A regañadientes, los filisteos
todavía eran de la misma opinión y habiendo encontrado un paladín, decidieron
renovar el ataque.

9.
Si yo pudiere más.

En la antigüedad, con frecuencia existía la costumbre de decidir las contiendas
tribales mediante combates singulares, en los cuales se consideraba que había
sido derrotado el ejército del rey o caudillo perdedor.  Cuando Josafat fue con
Acab a guerrear contra los sirios, el rey de Damasco ordenó a sus capitanes que
lucharan "sólo contra el rey de Israel" (1 Rey. 22: 31).  Sin embargo, ése no fue
un combate singular.  Cuando se combatían la casa de Saúl con la de David, se
eligieron 12 hombres de cada lado para decidir el resultado.  La consecuencia
fue que "Abner y los hombres de Israel fueron vencidos" (2 Sam. 2: 12-17),
aunque no participaron en la contienda.

10.
Desafiado.

Literalmente, "reprochado" o "vilipendiado", es decir por no aceptar el desafío de
Goliat.  Tildó a los hombres de Israel de ser cobardes y sumamente faltos de
hidalguía.  El wadi que separaba a las fuerzas contendoras era tan difícil de
cruzar, que si cualquiera de ellas se arriesgaba a dar un ataque frontal, estaba
casi segura de la derrota.  Los filisteos estaban tan confiados de que físicamente
no podía encontrarse ningún rival que pudiera hacer frente a su paladín, que
propusieron decidir la batalla mediante un combate singular.  Este desafío
continuó diariamente durante más de un mes (vers. 16).



11.
Se turbaron.

En el pasaje del cap. 2: 10 esta misma forma verbal se traduce "quebrantados".
La raíz significa "ser destrozado", lo que se refiere a un estado mental o físico.
En este caso Saúl -déspota egotista -tuvo que hacer frente a otro bravucón, y no
sabía qué hacer.  Además, Saúl era un gigante entre su propio pueblo, y
lógicamente era el que debía aceptar el desafío.  De los hombros para arriba
sobresalía entre los suyos y tenía un casco de bronce y una coraza de malla
(vers. 38); sin embargo, temblaba ante Goliat.  Aunque había renunciado a la
presencia y a la protección del Espíritu de Dios, comprendía que debía triunfar
en esta grave dificultad o perdería su prestigio ante el pueblo.  Tenía el espíritu
quebrantado y la conciencia turbada; se daba cuenta de que el dilema en que se
había colocado él mismo y su ejército se hacía más difícil con cada hora que
pasaba.  La longitud de la profunda hondonada que corría por el valle de Ela no
podía ser más que de unos pocos kilómetros.  Eso significaría que los ejércitos
rivales no eran muy grandes; de lo contrario, antes de un mes, un ejército o el
otro habría hecho un movimiento de flanqueo para rodear los extremos del valle.

15.
David había ido y vuelto.

No es claro si esto se refiere a la presencia de David en la corte a fin de tocar y
cantar para Saúl, o a viajes repetidos, de ida y vuelta, al campamento israelita
para llevar alimento.  El hecho de que la afirmación aparezca en el contexto del
relato de Goliat parecería coincidir con esta última explicación.  Quizá David era
uno de los encargados de llevar alimento para los hombres que estaban en el
frente.  Por otro lado, los vers. 13-15 quizá expliquen por qué David -que ya
estaba en la corte de Saúl de acuerdo con el capítulo precedente (cap. 16:
19-23)- estaba ahora en casa y no con Saúl.  El autor de 1 Samuel quizá creyó
necesario explicar este hecho a sus lectores, y lo hizo afirmando que David no
estaba permanentemente en la corte de Saúl, sino que aparecía allí sólo
ocasionalmente.  El autor hace notar después que David era tan sólo un joven
(cap. 17: 14, 42, 56), en contraste con sus hermanos mayores que "siguieron ...
a Saúl" (vers. 14).

Los comentadores no están de acuerdo en cuanto a si este combate con los
filisteos ocurrió antes o después de que David fuera a la corte a fin de tocar para
Saúl (cap. 16: 18-23).  El hecho de que Saúl más tarde no reconociera a David
(cap. 17: 55-58), junto con la repetición de los nombres de sus hermanos en
cap. 17: 13, 14 (ver cap. 16: 6-11), indica más bien que el orden de estos
capítulos podría invertirse sin crear ninguna dificultad cronológica grave.
Muchas veces la Biblia continúa con un pensamiento o relato hasta su
conclusión antes de volver para tomar otro hilo de argumento o relato, a fin de
hacer cada unidad completa en sí misma (ver com.  Gén. 25: 19; 27: 1; 35: 29;
Exo. 16: 33, 35; 18: 25).  Si fuera así en este caso, la declaración del cortesano



de Saúl acerca de David que lo describe como "valiente y vigoroso y hombre de
guerra" (1 Sam. 16: 18) parecería tener más significado.  Por otro lado, si David
ya había dado muerte a Goliat, el que habló podría haberse referido a él como a
un gran héroe nacional (cap. 18: 5-9).  Pero si David ya se 538 hubiera
distinguido como el vencedor de Goliat, ¿habría necesitado Saúl que se le dijera
quién era David?  Además, desde el tiempo cuando David mató a Goliat, "Saúl
le tomó ... y no le dejó volver a casa de su padre" (cap.  18: 2; cf.  PP 703).  Sin
embargo, cuando Saúl pidió a Isaí que mandara a David para que tocara y
cantara en la corte, se refirió a David como "tu hijo, el que está con las ovejas"
(cap. 16: 19), y al comienzo del relato de Goliat, David todavía cuidaba las
ovejas en Belén (cap. 17: 15).  Ver también com. caps. 17: 55; 18: 1.

16.
Cuarenta días.

Durante más de un mes Goliat repitió su desafío diario.  El hecho de que durante
ese tiempo los filisteos no hubieran hecho ninguna tentativa para flanquear al
ejército de Israel, implica que desde su desastrosa derrota en Micmas los
filisteos no habían sido lo suficientemente fuertes como para hacer un ataque en
gran escala.  Ahora se valían de una intimidación y de la posibilidad de una
victoria mediante un combate singular.  Su precipitada retirada después de la
muerte de Goliat, robustece esta conclusión.

17.
Grano.

Probablemente cebada o trigo.

18.
Al jefe.

El tener en cuenta al jefe del regimiento en que servían Eliab, Abinadab y Sama
tenía el propósito de inducirlo a que tuviera en cuenta a esos tres soldados
rasos de su tropa y fuera considerado con ellos.

20.
Se levantó, pues, David de mañana.

Sólo había una distancia de unos 25 km yendo por el camino de Belén a Soco.
Estando familiarizado con el país, quizá David conocía atajos que reducían
mucho la distancia (ver el mapa de la pág. 536).  Parecería que no hubiera
empleado más de cuatro o cinco horas para hacer el viaje.  Quizá ya era bien
entrada la mañana cuando llegó David, más o menos cuando Goliat se
adelantaba para lanzar su desafío (ver vers. 16).



26.
¿Quién es este filisteo incircunciso?

Literalmente, "¿quién es el filisteo, este incircunciso?" David expresó con énfasis
su desdén por el gigante que mantenía aterrorizados a Saúl y sus hombres.
Con fe en Dios, una fe que Saúl también podría haber tenido, David no quedó
impresionado en lo más mínimo por la estatura de Goliat.  Si Saúl hubiese sido
obediente a Dios, bien podría haber sido suya la victoria; pero Dios no podía
concederle una victoria como ésta.  Se alude a Goliat, en todo el capítulo, como
"el filisteo".  A David le costaba ocultar su desprecio por ese bravucón.  Aun los
reproches de su hermano (vers. 28) no lo acobardaron.  De muchas bocas oyó
lo que se decía de Goliat, y habló con tal determinación que la noticia pronto
llegó hasta Saúl.

32.
Dijo David a Saúl.

¡Qué contraste: un humilde pastorcillo animando a tan experimentado y exitoso
guerrero de Israel!  Saúl, el único gigante de Israel (cap. 10: 23), comprendía
que él debería haber sido quien aceptara el desafío de Goliat.  Pero su
conciencia culpable lo hacía temeroso.  Si hubiese habido amor de Dios en su
corazón eso habría sido suficiente para expulsar todo temor; pero no habitaba
en él nada del amor de Dios.  En su lugar sólo había el "tormento" de una
conciencia culpable (ver 1 Juan 2: 5; 4: 18).  Por el contrario, David irradiaba
aquel espíritu de genuino optimismo y valor que es la insignia de "una
conciencia sin ofensa ante Dios y ante los hombres" (Hech. 24: 16; cf.  Sal. 51:
10, 11). era tan valiente como Saúl era cobarde.

36.
Ha provocado.

David era celoso del buen nombre de Israel y del Dios de Israel, como lo había
sido Moisés antes de él (Exo. 32: 12, 13; Núm. 14: 13-16; Deut. 9: 26-29; cf.
Eze. 20: 9).  La inactividad del pueblo de Dios en un tiempo de vergüenza y
crisis era más de lo que David podía soportar.

37.
Me librará.

Una vez Saúl había pedido grandes cosas de Dios y había intentado grandes
cosas para él.  Sin embargo, después que el orgullo y la gloria del yo le habían
llenado el corazón, le parecía insuperable cada obstáculo.  En su esfuerzo por
vindicarse se había olvidado de que todo es posible con Dios.  La mejor forma
en que Dios podía impresionarlo con su falta era permitiendo que en David se



repitiera la protección providencial con que Dios lo había amparado en el
pasado.  El Espíritu de Dios una vez se había posesionado de Saúl.  Ahora
tendría la oportunidad de ver lo que él mismo podría haber sido si no se hubiera
rebelado contra aquel Espíritu.  Otra vez estaba en un dilema.  Si rehusaba que
luchara David, el ejército esperaría que él, como rey, fuera el paladín de su
causa.  Si dejaba que luchara David, y Goliat lo mataba, se habría perdido la
batalla e Israel otra vez estaría bajo el yugo de los filisteos.  Para salvar su
propia vida y reputación Saúl envió a David al combate.  Pero el mismo 539
medio que usó Saúl en un esfuerzo por salvar su reputación como rey y caudillo
resultó en su pérdida (cap.  18: 6-9).  Resultó evidente que sin Dios, Saúl era
incapaz de afrontar a sus enemigos (cap. 14: 24; cf. 15: 23) y que eran de Dios
las victorias pasadas por las cuales él había recibido la reputación.

38.
Saúl ... le armó de coraza.

Saúl estaba en un aprieto e hizo todo lo que pudo a fin de asegurar el éxito de
David.  Confió en su armadura; David confió en Dios (ver vers. 45).

39.
Probó a andar.

"Intentó David caminar" (BJ).

Nunca lo practiqué.

Saúl era un cobarde.  Tenía una armadura, pero sabía que no podía afrontar a
Goliat con su propia fuerza.  Con prudencia ostensible primero rehusó permitir
que David luchara, debido a su juventud.  Luego dio otra prueba de su
insensatez tratando de dar su propia armadura a David.

La cortés respuesta de David: "Nunca lo practiqué", es una evidencia de (1) su
fe en otro equipo que había probado antes y (2) su confianza en experiencias
pasadas al afrontar nuevas situaciones que surgían (ver 3JT 443).  David
atribuyó al poder de Dios la victoria aun sobre animales salvajes.  El peligro
había desarrollado en él un valor santificado, y su fidelidad en las cosas
pequeñas lo había preparado eficazmente para que se le confiaran las mayores.
Había demostrado ser un pastor digno de confianza cuando velaba por los
rebaños de su padre.  Ahora fue llamado a ser el paladín de la causa del rebaño
de su Padre celestial (ver Eze. 34: 5, 23; 37: 24; Mat. 9: 36; 25: 33; Juan 10: 12,
13).  El proceder que eligió estaba condicionado por sus propias convicciones
espirituales antes que por el juicio no santificado de otros, sin tomar en cuenta
su posición. ¡Cuánto depende uno de la pureza de motivos cuando emprende
una empresa peligrosa!  David no podía luchar con la armadura de Saúl; debía
ser él mismo.  El propósito de Dios es que cada persona se maneje con su
propia armadura.  Vemos a un hombre en la vida pública que sabe llevarse con
la gente, y copiamos sus modales esperando tener éxito de esa forma.  Pero
Dios necesita hombres que sean ellos mismos, que aprendan de las



experiencias de cada día lo que necesitan saber a fin de resolver los problemas
del mañana.  Gracias a Dios por quienes se atreven a usar los medios que Dios
les ha provisto.

44.
Daré tu carne.

Quizá una forma común para desafiar a un combate (ver Apoc. 19: 17, 18).

45.
Tú vienes ... yo vengo.

He aquí un claro contraste entre dos formas distintas de vida.  Goliat representa
la seguridad de la fortaleza personal, el orgullo de la exaltación propia, la
vanidad de la aclamación popular, la indomable fiereza de la pasión humana.
David manifiesta una tranquila confianza en la fortaleza divina y la determinación
de glorificar a Dios al llevar a cabo su voluntad.  El móvil de David -expresado
aquí y más tarde en su vida- no era el de hacer su propia voluntad ni llegar a ser
famoso ante los ojos de sus prójimos, sino que "toda la tierra" supiera que había
"Dios en Israel" (vers. 46).

50.
Así venció David.

Cuán rápidamente una prueba siguió a la otra.  Esta fue la tercera victoria de
David en un día.  Su primera victoria se presentó cuando Eliab se mofó de él
diciéndole que no servía para nada sino para cuidar ovejas.  Se habría
justificado una respuesta áspera; en cambio, con tranquilo dominio propio, tan
sólo dijo: "¿Qué he hecho yo ahora? ¿No es esto mero hablar?" (vers. 29).  Un
carácter tal no nace en un momento.  Si no hubiese aprendido paciencia con sus
ovejas, no habría tratado con paciencia a sus celosos hermanos.  Evitando una
querella, David demostró que dominaba su temperamento.  Tal fue el caso de
Cristo quien, habiendo demostrado su humildad ante la más dura provocación,
dijo:"Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis
descanso para vuestras almas" (Mat. 11: 29). Sólo así uno puede llegar a ser un
verdadero conductor de otros.  Esta es una lección que todos debemos
aprender.

David ganó su segunda victoria cuando lo llevaron a la presencia de su rey.
Mirando al animoso joven, el rey no pudo menos que contrastar la inexperiencia
juvenil y falta de preparación militar con la astucia del guerrero experimentado.
Si Saúl, con toda su imponente personalidad, había rehuido el combate con
Goliat, ¿cómo podía intentarlo un mozuelo como David  (1 Sam. 17: 33).  Sin
soñar siquiera en la posibilidad de una intervención sobrenatural, Saúl plantó
semillas de duda en la mente de David, y lo incitó a llevar la armadura del rey.
Pero otra vez, con cortés deferencia, David obtuvo la victoria sobre la duda



aferrándose a su propósito inspirado 540 por el cielo de mantener su fe y total
dependencia del Señor.

Todo esto lo preparó bien para su tercera victoria: la que obtuvo sobre el filisteo,
que era la misma personificación de la blasfemia.  Fue una victoria de las
fuerzas espirituales sobre la fuerza de la materia bruta.  En vista de los
acontecimientos de los meses previos, ¡cuán necesario era que se enseñara
esta lección a Israel!  En respuesta a la maldición de Goliat, David clamó en
triunfo: "Vengo a ti en el nombre" del "Dios de los escuadrones de Israel" (vers.
45).  Una sencilla piedra del arroyo, unida a la habilidad de un muchacho y su
confiada entrega al Dios eterno, dio a los israelitas una lección que nunca iban a
olvidar, aunque raras veces la emularon.

51.
Huyeron.

Se hizo evidente la perfidia de los filisteos en el momento en que fue muerto su
paladín.  Habían prometido convertirse en siervos de los israelitas si era muerto
Goliat (vers. 9).  Al huir, renunciaron al arreglo que habían propuesto al ejército
de Saúl, y además demostraron que si Goliat hubiese vencido, habrían sido
inmisericordes con Israel. La muerte habría sido preferible a la esclavitud que
hubieran propuesto como un gesto de magnanimidad.

53.
Saquearon su campamento.

Cuando los israelitas persiguieron al enemigo, que ahora se dispersaba en todas
direcciones, quizá devastaron pueblos que estaban detrás de la línea de
combate y mataron a muchos además de los filisteos en Soco. Josefo
(Antigüedades vi. 9. 5) dice que mataron a 30.000 e hirieron al doble de ese
número.

54.
A Jerusalén.

Es decir, finalmente fueron allí.  David no hubiera llevado la cabeza a Jerusalén
inmediatamente porque los jebuseos todavía dominaban esa ciudad, y tan sólo
les fue arrebatada después de la coronación de David (ver 1 Crón. 11: 4-8; 2
Sam. 5: 6-9).  El historiador consigna aquí el último lugar de descanso de ese
trofeo, sin tomar en cuenta el elemento cronológico implicado.  Es indudable que
la armadura de Goliat fue llevada al hogar de David en Belén (ver com. 2 Sam.
18: 17; cf. 1 Sam. 4: 10; 13: 2; etc.), y su espada fue llevada a Nob (ver cap. 21:
9).

55.



¿De quién es hijo?

Ver com. cap.  18: 1, 2.

56.
No lo sé.

Es evidente que Abner no se había relacionado antes con David y que, por lo
tanto, David no era bien conocido en la corte. Sin duda había sido presentado
tan sólo como un músico visitante y no había llegado a ser miembro de la corte
(ver PP 696).
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CAPÍTULO 18

1 Jonatán ama a David. 5 Saúl se pone envidioso a causa de las alabanzas
dadas a David, 10 y trata de matarlo en medio de su furia. 12 Le teme a causa
de su éxito, 17 y le ofrece a sus hijas para tenderle una trampa. 22 David es
persuadido a convertirse en yerno del rey a cambio de doscientos prepucios de
los filisteos. 28 El odio de Saúl hacia David aumenta y se acrecienta el aprecio
de la gente por David.



1 ACONTECIO que cuando él hubo acabado de hablar con Saúl, el alma de
Jonatán quedó ligada con la de David, y lo amó Jonatán como a sí mismo.

2 Y Saúl le tomó aquel día, y no le dejó volver a casa de su padre.

3 E hicieron pacto Jonatán y David, porque él le amaba como a sí mismo.

4 Y Jonatán se quitó el manto que llevaba, y se lo dio a David, y otras ropas
suyas, hasta su espada, su arco y su talabarte.

5 Y salía David a dondequiera que Saúl le 541 enviaba, y se portaba
prudentemente.  Y lo puso Saúl sobre gente de guerra, y era acepto a los ojos
de todo el pueblo, y a los ojos de los siervos de Saúl.

6 Aconteció que cuando volvían ellos, cuando David volvió de matar al filisteo,
salieron las mujeres de todas las ciudades de Israel cantando y danzando, para
recibir al rey Saúl, con panderos, con cánticos de alegría y con instrumentos de
música.

7 Y cantaban las mujeres que danzaban, y decían:

Saúl hirió a sus miles,

Y David a sus diez miles.

8 Y se enojó Saúl en gran manera, y le desagradó este dicho, y dijo: A David
dieron diez miles, y a mí miles; no le falta más que el reino.

9 Y desde aquel día Saúl no miró con buenos ojos a David.

10 Aconteció al otro día, que un espíritu malo de parte de Dios tomó a Saúl, y él
desvariaba en medio de la casa.  David tocaba con su mano como los otros
días; y tenía Saúl la lanza en la mano.

11 Y arrojó Saúl la lanza, diciendo: Enclavaré a David a la pared.  Pero David lo
evadió dos veces.

12 Mas Saúl estaba temeroso de David, por cuanto Jehová estaba con él, y se
había apartado de Saúl;

13 por lo cual Saúl lo alejó de sí, y le hizo jefe de mil; y salía y entraba delante
del pueblo.

14 Y David se conducía prudentemente en todos sus asuntos, y Jehová estaba
con él.

15 Y viendo Saúl que se portaba tan prudentemente, tenía temor de él.

16 Mas todo Israel y Judá amaba a David, porque él salía y entraba delante de
ellos.

17 Entonces dijo Saúl a David: He aquí, yo te daré Merab mi hija mayor por
mujer, con tal que me seas hombre valiente, y pelees las batallas de Jehová.
Mas Saúl decía: No será mi mano contra él, sino que será contra él la mano de
los filisteos.



18 Pero David respondió a Saúl: ¿Quién soy yo, o qué es mi vida, o la familia de
mi padre en Israel, para que yo sea yerno del rey?

19 Y llegado el tiempo en que Merab hija de Saúl se había de dar a David, fue
dada por mujer a Adriel meholatita.

20 Pero Mical la otra hija de Saúl amaba a David; y fue dicho a Saúl, y le pareció
bien a sus ojos.

21 Y Saúl dijo: Yo se la daré, para que le sea por lazo, y para que la mano de los
filisteos sea contra él.  Dijo, pues, Saúl a David por segunda vez: Tú serás mi
yerno hoy.

22 Y mandó Saúl a sus siervos: Hablad en secreto a David, diciéndole: He aquí
el rey te ama, y todos sus siervos te quieren bien; sé, pues, yerno del rey.

23 Los criados de Saúl hablaron estas palabras a los oídos de David.  Y David
dijo: ¿Os parece a vosotros que es poco ser yerno del rey, siendo yo un hombre
pobre y de ninguna estima?

24 Y los criados de Saúl le dieron la respuesta, diciendo: Tales palabras ha
dicho David.

25 Y Saúl dijo: Decid así a David: El rey no desea la dote, sino cien prepucios de
filisteos, para que sea tomada venganza de los enemigos del rey.  Pero Saúl
pensaba hacer caer a David en manos de los filisteos.

26 Cuando sus siervos declararon a David estas palabras, pareció bien la cosa a
los ojos de David, para ser yerno del rey.  Y antes que el plazo se cumpliese,

27 se levantó David y se fue con su gente, y mató a doscientos hombres de los
filisteos; y trajo David los prepucios de ellos y los entregó todos al rey, a fin de
hacerse yerno del rey.  Y Saúl le dio su hija Mical por mujer.

28 Pero Saúl, viendo y considerando que Jehová estaba con David, y que su hija
Mical lo amaba,

29 tuvo más temor de David; y fue Saúl enemigo de David todos los días.

30 Y salieron a campaña los príncipes de los filisteos; y cada vez que salían,
David tenía más éxito que todos los siervos de Saúl, por lo cual se hizo de
mucha estima su nombre.

1.
Cuando él hubo acabado.

El relato continúa sin interrupción.  Habiendo prometido Saúl atrayentes
recompensas al que matara a Goliat (cap. 17: 25), hizo llamar entonces a David
y preguntó quién era.  Si insertamos el pasaje del cap. 16: 14-23 entre los vers.
9 y 10 del cap. 18 como lo hacen algunos eruditos, la primera relación de Saúl
con David habría 542 sido en el frente de batalla y la irritación de Saúl se habría
producido por la adulación que el populacho prodigó a David (vers. 6, y 7).  Sin



embargo, si el relato sigue un orden cronológico, la pregunta de Saúl (cap. 17:
55) podría explicarse suponiendo que había prestado tan poca atención al
humilde músico de la lira durante sus períodos de retraimiento que no sabía
quién era David, y en ese caso el pasaje del cap. 16: 21 se consideraría como
que menciona algo que sucedió después.  Esto último parece preferible (ver
com. cap. 16: 21).  Sea como fuere, puesto que David era tanto un héroe militar
como un inspirado músico, no es de extrañarse que Saúl no le permitiera "volver
a casa de su padre" (cap.  18: 2). Ver también com. cap. 17: 15.

El alma de Jonatán.

La tierna amistad entre David y Jonatán es el ejemplo clásico de almas afines
que se reconocen mutuamente ideales comunes y se regocijan con su relación.
Jonatán ya había expresado desconformidad por el proceder de su padre y por
su conducta (cap. 14 : 29).  Para él, las humildes y espirituales respuestas de
David a las preguntas de Saúl -en las que daba toda la gloria a Dios por las
proezas del pasado- fueron como agua refrigerante para un viajero cansado y
sediento.  Para Jonatán, el héroe de Micmas, deben haber existido tristes horas
de desengaño y frustación debido a la falta de discernimiento espiritual de su
padre.  No se daba cuenta Jonatán de que -en forma del todo desconocida para
él- la misma fe en Dios y la entrega a su conducción estaban amoldando otra
vida a unos pocos kilómetros hacia el sur.

2.
Saúl le tomó.

David se convirtió en cortesano de Saúl, unido en forma estable a la casa real.
El relato del pasaje del cap. 16: 14-23 dificilmente podría seguir a esta acción de
Saúl (ver com. cap. 18: 1).

3.
Pacto.

Quizá hecho con posterioridad y registrado aquí a manera de introducción para
el relato de la amistad de David y Jonatán.  El pacto de amistad debe haber sido
el resultado de innumerables conversaciones, de expediciones llevadas a cabo
juntos, de un afecto maduro.  En la hermosa amistad de estos dos espíritus
consagrados y ardientes tenemos el privilegio de contemplar algo de los
sentimientos de Cristo cuando un día contemple en la vida de sus redimidos la
misma visión espiritual, la misma humildad de alma, la misma tranquilidad de
espíritu, la misma obediencia a los eternos principios de la verdad que reinaron
en su corazón divino mientras estuvo aquí en la tierra.  Así, pese a la intensa
aflicción de su alma, quedará satisfecho (Isa. 53: 11).  De gran gozo será el cielo
para las almas afines, con una eternidad de compañerismo por delante.

4.



Jonatán se quitó el manto.

Su amor por David fue tan grande, que estuvo preparado para decir, como lo
haría Juan el Bautista siglos más tarde: "Es necesario que él crezca, pero que yo
mengüe" (Juan 3: 30).  Contemplaba en David lo que una vez soñó que él
mismo podría haber llegado a ser.  Todos los rasgos loables de los dos
caracteres fueron aglutinados por un verdadero afecto, y Jonatán comprendió
que la felicidad consiste en amar antes que en ser amado.  Cristo nos amó de tal
manera que voluntariamente se despojó de todas sus prerrogativas divinas (Fil.
2: 6-8) a fin de que pudiera iluminar "a todo hombre" (Juan 1: 9).

5.
Salia David a dondequiera.

A semejanza de Moisés en la corte de Faraón, David recibió una preparación en
asuntos administrativos que iba a serle útil en años venideros.  Fue colocado en
un puesto desde el cual podía ver la vida en todos sus aspectos, y Dios le dio
perspicacia espiritual para que pudiera distinguir entre lo correcto y lo erróneo.
A semejanza de Daniel, David mantuvo su integridad en un ambiente que no
había escogido, ni temió la contaminación.  Dios no vacila en colocar a sus
siervos en la misma vorágine del egoísmo humano, sabiendo que mientras más
oscura sea la noche, más brillante será la luz que irradien.  David, que había
sido un respetuoso hijo en la casa de su padre, Isaí, demostró su idoneidad
como fiel embajador del rey.

Lo puso Saúl sobre.

Saúl cumplió su promesa de honrar al hombre que estuvo dispuesto a aceptar el
desafío que habían declinado sus propios soldados.  Aunque era poco más que
un joven, David se comportó con tan loable discreción que todos lo aceptaban
facilmente.  Eran obvios sus excelentes rasgos de carácter.  Esto no significa
que reemplazó a Abner que había sido -y seguía siendo- capitán de las fuerzas
armadas.

8.
No le falta más que el reino.

No se da un intervalo entre el anuncio de la elección por Dios de otro hombre
"mejor que tú" (cap. 15: 28) como rey, y esta experiencia de David en la corte
real.  Aunque es probable que hubieran 543  pasado varios años, con seguridad
Saúl estaba a la expectativa de indicios que le mostraran al hombre que debía
ser su sucesor (ver vers. 9).  Acababa de demostrar su debilidad ante los
filisteos, y si no hubiese sido por la hazaña de este joven pastor, podría haber
perdido su propia vida.  Sin embargo, le molestaba el pensamiento de que ese
muchacho a quien había honrado colocando cerca de sí podría estar
arrebatándole el afecto del pueblo y también del ejército. ¿Qué clase de gratitud
era ésa?  El tiempo no había aliviado el escozor del reproche profético (ver cap.



15: 23).  Otra vez Saúl expresó sentimientos de descontento y malas
suposiciones, hasta que por fin se trastornó su mente celosa.

10.
Un espíritu malo.

Ver com. cap. 16: 15, 16. Aunque Dios permite que llegue la tentación, nunca
tienta al hombre para que peque (Sant. 1: 13; cf. 1 Cor. 10: 13).

Desvariaba.

"Delirada" (BJ).  "Mostrábase en su casa con trasportes de profeta" (RVA).  La
forma verbal que aquí se emplea, aunque con frecuencia se usa para una
profecía verdadera, puede también referirse a los susurros de los falsos
profetas.  El frenesí arrebatado de Saúl se debía a un espíritu de pasión violenta,
quizá unido con la esperanza de impresionar a sus cortesanos con su santidad.

David tocaba.

¡Qué contraste entre estos dos hombres!  Movido por una furia celosa, Saúl
tomaba su lanza con el propósito deliberado de matar a David.  Este
probablemente sentía el peligro, y comprendiendo la causa de la pasión de Saúl
se aferraba de su arpa con la cual procuraba aliviar la tensión mental del rey.

12.
Saúl estaba temeroso.

La razón de Saúl para temer a David era su convicción de que Dios se había
apartado de él para favorecer a David.  Pero, ¿se había apartado
deliberadamente el Señor de Saúl o fue éste quien renegó de su Padre
celestial?  Debido a que Dios ha dotado al hombre de la facultad de la libre
elección, él no lo restringe por la fuerza si rechaza su consejo.  Adán renegó de
Dios cuando se rindió a las sugestiones del adversario. ¿Lo abandonó Dios?
Pablo deliberadamente persiguió a la iglesia de Cristo. ¿Lo abandonó Dios?  Si
fue así, ¿cómo pudo afirmar Pablo más tarde que "Cristo Jesús vino al mundo
para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero"? (1 Tim. 1: 15).

Mediante el ministerio de David, el Señor estaba llamando al corazón
endurecido de Saúl, invitándolo a volver y a darse cuenta del poder curador de
Dios en favor de él.  Aunque Saúl irreversiblemente se había descalificado como
rey, todavía podía encontrar salvación como individuo (ver com. cap. 15: 23, 35).

13.
Saúl lo alejó de sí.

Desde su propio punto de vista egoísta, uno de los grandes errores de la vida de
Saúl fue cuando apartó a David de su corte y lo "hizo jefe de mil".  Nunca más la
melodía de la música de David calmaría la aflicción de Saúl.  Ningún otro podía



sostener la mano del rey delante del público como lo había hecho David, yendo
"dondequiera que Saúl le enviaba" (vers. 5).  Obsesionado por el deseo de
matar a David, Saúl realizó precisamente lo que hizo más difícil que se humillara
y se volviera a su Padre celestial.

14.
Se conducía prudentemente.

"Ejecutaba con éxito" (BJ) como lo dice implícitamente la forma verbal hebrea.
Las faltas cometidas por los hombres que están en el poder al tratar a sus
subordinados, fácilmente pueden ser usadas por estos mismos como peldaños
para el éxito si proceden con sabiduría.  David aceptó su descenso de categoría
-pues así parece que fue- con toda humildad, y en su nueva función ganó la
admiración de todo Israel.  No hubo recriminaciones ni se compadeció de sí
mismo debido al injusto trato.  David se mantuvo alegre y espiritual como
siempre había sido.  Siendo muy amado por el Señor, a pesar de la ira del rey,
estaba recibiendo precisamente la preparación que necesitaba antes de entrar
en el desempeño de las responsabilidades del liderazgo.  Dios adapta la
disciplina de la vida a las necesidades peculiares de cada individuo que se
propone ser fiel al deber.

16.
Salía y entraba.

Los deberes asignados a David eran de tal naturaleza como para mantenerlo
constantemente a la vista del público.

17.
Me seas hombre valiente.

Aquí resaltan en agudo contraste dos personalidades diferentes: la astuta
duplicidad de Saúl contra la sencillez y la recta conducta de David.  Saúl no sólo
estaba turbado por su conciencia, sino que secretamente también temía al
pueblo, el cual amaba a David y le expresaba su lealtad en voz alta.  Celoso por
cada palabra de alabanza que se pronunciaba en favor del joven, Saúl recurrió a
la duplicidad -el recurso favorito 544 de los egoístas-, la adulación manifiesta y la
maquinación secreta.  Parece que al principio David no se dio cuenta de las
trampas que se le habían tendido.  Aceptó tanto la promoción como el descenso
de categoría con el mismo espíritu de la humildad dispuesta a cooperar.  Siendo
de corazón puro delante de Dios, sólo se preocupaba por el desempeño
eficiente de cada tarea que se le asignaba, y se mantuvo sereno ante el peligro
personal.

No será mi mano.

Saúl no estaba listo todavía para quitarle la vida a David directamente.



Esperaba realizar su propósito indirectamente, a fin de evitar la mala voluntad
del pueblo.

18.
¿Quién soy yo?

Merab, la hija mayor de Saúl -el nombre de ella significa "aumento",
"multiplicación" (ver Isa. 9: 6, 7)- evidentemente había sido prometida a David
como parte de la recompensa por matar a Goliat (1 Sam. 17: 25), o con la
esperanza de persuadirlo para que aceptara correr el riesgo de otros ataques
contra los filisteos.  La vacilación de David en casarse con Merab puede haberse
debido a que no estaba en condiciones para dar la dote requerida.

19.
Fue dada.

Al principio, provocado por el rechazo de David, Saúl no pudo ocultar su
creciente antipatía por el recién nombrado capitán.  Entonces dio Merab a Adriel,
que significa "mi ayuda es Dios", suponiendo que la palabra sea aramea.

Meholatita.

Abel-mehola, el lugar de nacimiento de Eliseo, era un pueblo que no estaba
lejos de Bet-seán (1 Rey. 4: 12; 19: 16), quizá al este del Jordán en Tell el
Maqlub, lugar anteriormente identificado con Jabes de Galaad (ver com. Juec. 7:
22).  La duplicidad de Saúl debiera haber abierto los ojos de David, pero como
todavía él consideraba que otros eran sinceros como él lo era, se sometió
humildemente a que Saúl anulara el primer convenio matrimonial.

21.
Le sea por lazo.

Saúl urdió una trama para que, mediante su hija Mical, tuviera todavía una
oportunidad para llevar a cabo su nefasto plan de destruir a David.  Iba a pedir
una dote de tal naturaleza, que con toda probabilidad realizara su propósito en
una forma aun mejor que la que hubiera sido posible si le hubiese dado a Merab.
Saúl quedó muy complacido, pero tenía que proceder con mucha cautela pues
David no debía saber que Mical estaba enamorada de él.

Por segunda vez.

Se refiere a que ésta era la segunda proposición hecha a David.

22.
Mandó Saúl a sus siervos.

Saúl deliberadamente no le había dado a Merab por esposa, pero en forma



solapada hizo que llegara información al joven de que todavía lo quería como
yerno.  Tendió un lazo a David por medio de una campaña de chismes
propagados en la corte.  Los siervos mismos probablemente no se daban cuenta
de la parte que inconscientemente desempeñaban en el drama.

23.
Siendo yo un hombre pobre.

Quizá David expresó su perplejidad por la duplicidad de Saúl.  Sin embargo, no
estaba amargado pensando tal vez que la decisión de Saúl se debía a que él era
pobre.

25.
No desea la dote.

El interés de David había sido despertado con tanto tacto como para que no
tuviera ninguna sospecha.  Es un hecho que la idea le cayó muy bien.  De ese
modo, al mismo tiempo podía vengar a Israel de un enemigo ya antiguo y ganar
la mano de una joven que quizá le parecía aun más adecuada para él que su
hermana mayor, pero que quizá no podía casarse antes que la primogénita (ver
Gén. 29: 26).  Puesto que los padres eran quienes arreglaban los casamientos,
David no advirtió nada malo en las intenciones de Saúl.

Cien prepucios.

En relieves egipcios se ven montones de prepucios cortados de enemigos
caídos, presentados ante el rey y contados en su presencia como una evidencia
de victoria.  La propuesta de Saúl estaba, pues, de acuerdo con las costumbres
paganas de la época.

26.
Antes que el plazo se cumpliese.

Esta cláusula pertenece al vers. 27.

27.
Doscientos hombres.

Cien era el número estipulado por Saúl.  El rey había divulgado tanto este
asunto, que se vio obligado a cumplir con su propio convenio.  Así Dios otra vez
llamó la atención de Saúl hacia el hombre a quien el Altísimo quería honrar.

29.
Enemigo de David.



La molestia que le provocó el fracaso de su perverso plan intensificó el odio que
Saúl sentía por David.  Pero en vez de entregarse a Dios, Saúl se afligía por su
orgullo herido.  El prestigio de David era mayor que nunca.  Ahora bien,
enteramente poseído por un mal espíritu, la entenebrecida y cavilosa mente de
Saúl buscó con afán la forma de tender una nueva trampa a su enemigo, que
ahora era su yerno. 545
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CAPÍTULO 19

1 Jonatan revela el propósito de su padre de matar a David. 4 Persuade a su
padre a reconciliarse. 8 La ira de Saúl se reaviva a causa de un nuevo éxito de
David en la guerra. 12 Mical engaña a su padre colocando una estatua en la
cama de David. 18 David visita a Samuel, en Naiot. 20 Los mensajeros de Saúl
son enviados a apoderarse de David. 22 Saúl profetiza.

1 HABLO Saúl a Jonatán su hijo, y a todos sus siervos, para que matasen a
David; pero Jonatán hijo de Saúl amaba a David en gran manera,

2 y dio aviso a David, diciendo: Saúl mi padre procura matarte; por tanto, cuídate
hasta la mañana, y estate en lugar oculto y escóndete.

3 Y yo saldré y estaré junto a mi padre en el campo donde estés; y hablaré de ti
a mi padre, y te haré saber lo que haya.

4 Y Jonatán habló bien de David a Saúl su padre, y le dijo: No peque el rey
contra su siervo David, porque ninguna cosa ha cometido contra ti, y porque sus
obras han sido muy buenas para contigo;

5 pues él tomó su vida en su mano, y mató al filisteo, y Jehová dio gran
salvación a todo Israel.  Tú lo viste, y te alegraste; ¿por qué, pues, pecarás
contra la sangre inocente, matando a David sin causa?

6 Y escuchó Saúl la voz de Jonatán, y juró Saúl: Vive Jehová, que no morirá.

7 Y llamó Jonatán a David, y le declaró todas estas palabras; y él mismo trajo a
David a Saúl, y estuvo delante de él como antes.

8 Después hubo de nuevo guerra; y salió David y peleó contra los filisteos, y los



hirió con gran estrago, y huyeron delante de él.

9 Y el espíritu malo de parte de Jehová vino sobre Saúl; y estando sentado en su
casa tenía una lanza a mano, mientras David estaba tocando.

10 Y Saúl procuró enclavar a David con la lanza a la pared, pero él se apartó de
delante de Saúl, el cual hirió con la lanza en la pared; y David huyó, y escapó
aquella noche.

11 Saúl envió luego mensajeros a casa de David para que lo vigilasen, y lo
matasen a la mañana.  Mas Mical su mujer avisó a David, diciendo: Si no salvas
tu vida esta noche, mañana serás muerto.

12 Y descolgó Mical a David por una ventana; y él se fue y huyó, y escapó.

13 Tomó luego Mical una estatua, y la puso sobre la cama, y le acomodó por
cabecera una almohada de pelo de cabra y la cubrió con la ropa.

14 Y cuando Saúl envió mensajeros para prender a David, ella respondió: Está
enfermo.

15 Volvió Saúl a enviar mensajeros para que viesen a David, diciendo:
Traédmelo en la cama para que lo mate.

16 Y cuando los mensajeros entraron, he aquí la estatua estaba en la cama, y
una almohada de pelo de cabra a su cabecera.

17 Entonces Saúl dijo a Mical: ¿Por qué me has engañado así, y has dejado
escapar a mi enemigo?  Y Mical respondió a Saúl: Porque él me dijo: Déjame ir;
si no, yo te mataré.

18 Huyó, pues, David, y escapó, y vino a Samuel en Ramá, y le dijo todo lo que
Saúl había hecho con él.  Y él y Samuel se fueron y moraron en Naiot.

19 Y fue dado aviso a Saúl, diciendo: He aquí que David está en Naiot en Ramá.

20 Entonces Saúl envió mensajeros para que trajeran a David, los cuales vieron
una compañía de profetas que profetizaban, y a Samuel que estaba allí y los
presidía.  Y vino el Espíritu de Dios sobre los mensajeros de Saúl, y ellos
también profetizaron.

21 Cuando lo supo Saúl, envió otros mensajeros, los cuales también
profetizaron.  Y Saúl volvió a enviar mensajeros por tercera vez, y ellos también
profetizaron.

22 Entonces él mismo fue a Ramá; y llegando 546 al gran pozo que está en
Secú, preguntó diciendo: ¿Dónde están Samuel y David?  Y uno respondió: He
aquí están en Naiot en Ramá.

23 Y fue a Naiot en Ramá; y también vino sobre él el Espíritu de Dios, y siguió
andando y profetizando hasta que llegó a Naiot en Ramá.

24 Y él también se despojó de sus vestidos, y profetizó igualmente delante de
Samuel, y estuvo desnudo todo aquel día y toda aquella noche.  De aquí se dijo:
¿También Saúl entre los profetas?



1.
Matasen a David.

Mejor, "haría morir a David" (BJ).  Saúl decidió hacer de David el blanco de un
crimen por motivos políticos, y trató el asunto con Jonatán y algunos de sus
magistrados.  Sin duda les aseguró que no sufrirían castigo ninguno.

Esta fue la quinta tentativa de Saúl para librarse de David: (1) Quiso matarlo con
su lanza (cap. 18: 10, 11). (2) Luego trató de lograr su mal propósito colocando a
David al frente con la esperanza de que sería muerto (cap. 18: 17). (3) Después
Saúl lo engañó prometiéndole la mano de Merab, y se la dio a otro, esperando
quizás que David procediera con imprudencia y como resultado fuese castigado
(cap. 18: 19). (4) A continuación autorizó a David para que ganara la dote
correspondiente a Mical mediante una misión peligrosa (cap. 18: 25). (5) Ahora,
siendo evidente que el Señor estaba con David, Saúl buscó la ayuda de otros
para matarlo.

3.
Hablaré de ti.

La adversidad demuestra cuán sincera es una verdadera amistad.  Bien sabía
Jonatán que David no pensaba usurpar el trono, pero no podía convencer de
eso a Saúl.  La posición de Jonatán no era fácil pues tendría que oponerse a los
deseos de un tirano, y se pensaría que era desleal a su propio padre.  Sin
embargo, como verdadero amigo, Jonatán dijo la verdad a David en cuanto a
Saúl, no para asustarlo sino para prevenirlo y para asegurarle la lealtad de un
verdadero amigo.  Esto fue una verdadera prueba para Jonatán.  Tenía que
decidirse entre ser leal a su padre o ser leal a David.  Era imposible que por más
tiempo fuera leal a los dos.  Demostró buen juicio comportándose de tal  forma
como para conservar su influencia sobre su padre y, sin embargo, salvar a David
al mismo tiempo de una muerte segura.

4.
No peque el rey.

Unido a su amigo por vínculos aun más estrechos que los de la consanguinidad,
con un amor "más maravilloso ... que el amor de las mujeres" (2 Sam. 1: 26), y
conociendo los pensamientos íntimos del corazón de David, Jonatán resultaba
ideal para mediar entre él y Saúl.  En el ruego de Jonatán ante su padre se
manifestaron tanto el respeto por la autoridad como la más estricta obediencia a
los principios.  Como hijo de Saúl, conocía los argumentos que tendrían más
peso para el rey: la victoria de David sobre Goliat y su continuo y leal servicio
personal para el rey en toda oportunidad.



5.
Sin causa.

Con mucho tacto, Jonatán demostró a Saúl que no tenía razón para matar a
David, y le hizo recordar que tenía amplios motivos para apreciar el leal servicio
que éste le rendía.

6.
Escuchó Saúl.

¡Cuán eficaces son las palabras debidas en el momento apropiado! (ver Prov.
25: 11; Isa. 50: 4). Jonatán sabía que su padre estaba equivocado, no sólo en
este caso sino también en muchos otros.  Pero no habría ganado nada si
hubiera reprendido a su padre por sus errores.

8.
Con gran estrago.

La Providencia le dio a Saúl otra prueba de la lealtad de David y del valor de sus
servicios.

9.
El espíritu malo.

Ver com. cap. 16: 14, 15. El diablo sabía, desde el tiempo cuando fue ungido
David, que estaba siendo preparado para ser rey.  De modo que podía
esperarse que el maligno intentara torcer el plan de Dios.  No podría haber
concebido un medio más eficaz de hacerlo que convencer a Saúl de que David
procuraba usurpar el reino.

10.
Escapó aquella noche.

De acuerdo con el estilo de la narración hebrea, se dan los resultados finales de
la fuga de David y después se añaden más detalles.  David no escapó
inmediatamente; primero fue por un corto tiempo a su hogar.

11.
Esta noche.

El relato no dice cómo supo Mical que Saúl había ordenado matar a David.
Quizá vio a los "mensajeros" que estaban esperando a David y, conociendo el



carácter de su padre, percibió su propósito. O tal vez David se sintió impulsado a
confiar en ella.  Quizá David pensó en esta vicisitud cuando 547 cantó con
fervor: "Por Jehová son ordenados los pasos del hombre" (Sal. 37: 23).
Imaginemos a David allá en la ladera de la montaña, sin hogar y perseguido
como un animal salvaje.  Pero después de una noche de llanto, pudo decir
David: "Yo cantaré de tu poder, y alabaré de mañana tu misericordia; porque has
sido mi amparo y refugio en el día de mi angustia" (Sal. 59: 16.  Véase el título
[sobrescrito] de este salmo).

12.
Por una ventana.

La palabra traducida "ventana" proviene de un verbo que significa "perforar",
"agujerear".  En la antigüedad se solía construir las casas de tal forma que todas
las aberturas dieran a un patio amurallado, con la excepción de una entrada
principal externa.  Con frecuencia los techos eran planos y se podía llegar a ellos
desde el interior de la casa o desde el patio.  El relato no dice si la abertura por
la cual Mical hizo descender a David estaba encima del techo o si daba a la
parte trasera de la casa.  Sea como fuere, estaba en un punto opuesto a la
entrada delantera, donde vigilaban los emisarios del rey. En una forma parecida
se hizo descender a los espías, de los muros de Jericó (Jos. 2: 15).  A Pablo se
lo hizo descender del muro de Damasco (Hech. 9: 25); los discípulos abrieron el
techo plano para hacer descender al paralítico ante Jesús (Luc. 5: 19).  La
sabiduría de la pronta acción de Mical quedó de manifiesto cuando, a la mañana
siguiente, pidieron entrar en la casa los enviados para prender a David.

Hay veces cuando la causa del bien puede progresar más huyendo que
luchando.  Algunos quizá piensen que puesto que Dios había ungido a David y
Saúl se había apartado de lo correcto hasta el punto de intentar un asesinato,
habría sido mejor que David se resistiera.  Hasta ese momento, nunca había
huido de un enemigo.  Si hubiese hecho frente a Saúl con el mismo espíritu con
el que afrontó a Goliat, sin duda habría conseguido la ayuda de muchos; pero
eso habría provocado una guerra civil, pues Saúl también era popular y muchos
le rendían una obediencia implícita.  Como lo demostraron más tarde los
acontecimientos, pasaron siete años después de la muerte de Saúl antes de que
David fuese aceptado por todo Israel.  Tal como pasó con David, así también
sucedió con Cristo.  Intrépido y sin temor, el Salvador podría haber convocado
en su ayuda a los ejércitos del cielo.  En cambio, permitió que cumplieran sus
designios algunos hombres malos.

13.
Una estatua.

Heb. terafim (ver com.  Gén. 31: 19; Lev. 19: 31).

Una almohada.

La palabra aquí traducida "almohada" no aparece en ninguna otra parte del AT,



y su significado es dudoso.  El hecho de que las "almohada" de la antigüedad
generalmente eran sólidas, y estaban hechas de madera, arcilla, piedra o metal
(ver com.  Gén. 28: 1l), hace suponer que el objeto al que aquí se hace
referencia era diferente de lo que conocemos como "almohada".  Podría haber
sido una especie de peluca hecha de pelo negro de cabra, pegada a la cabeza
de la estatua para imitar el cabello humano.

14.
Está enfermo.

Aunque quizá David puede haber estado literalmente "enfermo", lo más probable
es que Mical mintió deliberadamente.  De ser así, difícilmente podría disculparse
su acción a pesar de que de ese modo se le dio a David más tiempo para
asegurar su fuga (ver vers. 15, 16).

17.
¿Por qué me has engañado?

Saúl había estado dispuesto a usar a Mical como un señuelo para atraer a David
a fin de que muriera.  Después se exasperó mucho porque su propia hija fuera
leal a David antes que a él.  Habiendo sido superado en el engaño, temió quedar
desacreditado ante los suyos.  Evidentemente Mical había heredado algunos de
los rasgos de su padre.  No vaciló en dar la excusa de que su esposo había
amenazado matarla.  Esta falsedad dio un pretexto a Saúl para proseguir con
vigor renovado su propósito de matar a David, el cual -según las apariencias-
había amenazado a su hija.  Si David podía atreverse a matar a su propia
esposa, no podría haber seguridad para ninguno de la familia real hasta que él
fuera eliminado.  Sin embargo, la falsedad de Mical era el resultado de la
educación que Saúl le había dado y él debía culparse a sí mismo.  De la misma
manera, el ejemplo de engaño de Labán fue después un castigo para él (Gén.
31: 14-20, 35). Tanto Labán como Jacob y Saúl comprobaron la verdad de la
afirmación de Cristo: "Con la medida con que medís, os será medido" (Mat. 7: 2).

18.
Vino a Samuel.

Sin duda David estaba muy perplejo por la conducta de Saúl, el caudillo
nombrado por Dios. ¿Por qué permitía Dios que Saúl continuara como rey? ¿Era
estricto Dios? ¿Había abandonado a la nación? 548 Se había interrumpido el
servicio del tabernáculo en Silo; el arca estaba en el hogar de un levita en
Quiriat-jearim. ¿Podría ser que todos estos siglos de culto y religión hubieran
sido un engaño? ¿Había realmente un Dios en el cielo? ¿Tenía él un plan para
Israel? ¿Por qué él -David- debía abandonar su trabajo con las ovejas para
ayudar en el progreso del reino si las elevadas normas que siempre había
mantenido iban a ser puestas a un lado? ¿Qué se ganaba con luchar contra los
filisteos si el rey estaba determinado a asesinar al que había obtenido la



victoria?  David no se atrevió a levantar la mano contra el ungido del Señor (cap.
24: 6, 10); sin embargo no podía decir qué debía hacer.  Ver mapa de la pág.
556.

Muy aterrorizado por el intento de Saúl de quitarle la vida, naturalmente David
buscó el consejo del que lo había llamado del aprisco a un puesto de
responsabilidad en Israel y tal vez le había enseñado en Ramá.  Estando con
Samuel se sentía tan seguro de Saúl como si hubiera habido un santuario al
cual hubiese podido huir (ver 1 Rey. 1: 50-53; 2: 28-34).

Moraron en Naiot.

Quizás literalmente "se sentaron en residencias"; pero el significado de "Naiot"
es incierto.  La BJ traduce "celdas", y explica en la nota correspondiente:
"Morada de los profetas, cf. 2 Rey. 6: 1 s, en Ramá o en los alrededores. O
acaso un lugar de Ramá: 'en Navit' o 'en Nayot' ". El verbo yashab, "morar",
significa también "sentarse", como sin rey en su trono o un juez delante de su
tribunal, o un maestro ante su clase.  David encontró a Samuel en Ramá,
instruyendo a sus alumnos, en vez de estar efectuando su gira anual (1 Sam. 7:
16, 17).

20.
Saúl envió mensajeros.

Tres veces quedó frustrado el propósito de Saúl por la conducta de los hombres
que envió para que llevaran a David a Gabaa (ver vers. 21).  El Espíritu Santo
impidió a cada uno de los grupos que arrestara a David, y en cambio se
plegaron a las actividades de la escuela de los profetas.

23.
El Espíritu de Dios.

Sólo había de 11 a 13 km de Gabaa a Ramá.  Saúl estaba tan enfurecido por lo
sucedido durante el día, que finalmente resolvió matar a David con su propia
mano sin importarle las consecuencias (ver PP 708, 709).  Sin embargo, el
poder del Espíritu fue tal que Saúl se sintió inducido a revelar a todos la perfidia
de su alma, y la ira del hombre sirvió para alabar a Dios.

24.
Profetizó igualmente delante de Samuel.

Una vez antes -en ocasión de su ungimiento- Saúl se había unido con los
profetas y su sinceridad de propósito le produjo una transformación de corazón
(cap. 10: 5-11).  Ahora de nuevo su ira fue refrenada y recibió una clara
evidencia de que Dios protegía a David.  Dice Josefo: "Se perturbó su mente y
estuvo bajo la vehemente agitación de un espíritu; y despojándose de la ropa,
cayó y quedó en el suelo todo el día y toda la noche, en presencia de Samuel y



de David" (Antigüedades  vi. 11. 5).

Desnudo.

La palabra así traducida puede significar completamente desnudo (Job 1: 21),
harapiento o pobremente vestido (Job 22: 6; 24: 7, 10; Isa. 58: 7) o quizá vestido
sólo con una túnica, habiendo puesto a un lado el manto (cf. Isa. 20: 2).  Es
probable que aquí se use en el último sentido.  En otras palabras, Saúl se quitó
su manto real y sólo estuvo vestido con su túnica, una prenda interior
comúnmente usada en casa.  En la calle, el manto exterior o capa se solía llevar
encima.  Despojado de su manto real, quizá Saúl quedó vestido a semejanza de
uno de los alumnos de la escuela.

Quizá aquí el Espíritu Santo influyó en Saúl personalmente por última vez.
Quizá brotó de sus labios no sólo una confesión de la justicia de la causa de
David sino también la condenación de sus propios actos obstinados.  En el día
del juicio final el gran adversario de las almas admitirá la justicia del gran plan de
salvación de Dios y el error de sus propios caminos (ver Fil. 2: 10, 11).  Pero
volverán los antiguos celos y enemistades y estallarán en una gran expresión
final de odio y furia (ver CS 729, 730).  Tal fue el caso de Saúl en su rencor
contra David.  Volviendo una vez más, el espíritu malo que lo había dominado
por tanto tiempo lo encontró con el corazón vacío de la gracia de Dios, y se
posesiono de él en una forma aun más firme que antes (ver Mat. 12: 44, 45).

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
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CAPÍTULO 20

1 David consulta con Jonatán acerca de su seguridad. 11 Jonatán y David
renuevan su pacto mediante juramento. 18 La señal de Jonatán para David. 24
Saúl echa de menos a David y trata de matar a Jonatán. 35 Separación entre
David y Jonatán.

1 DESPUES David huyó de Naiot en Ramá, y vino delante de Jonatán, y dijo:
¿Qué he hecho yo? ¿Cuál es mi maldad, o cuál mi pecado contra tu padre, para
que busque mi vida?

2 El le dijo: En ninguna manera; no morirás.  He aquí que mi padre ninguna cosa
hará, grande ni pequeña, que no me la descubra; ¿por qué, pues, me ha de
encubrir mi padre este asunto?  No será así.

3 Y David volvió a jurar diciendo: Tu padre sabe claramente que yo he hallado
gracia delante de tus ojos, y dirá: No sepa esto Jonatán, para que no se



entristezca; y ciertamente, vive Jehová y vive tu alma, que apenas hay un paso
entre mí y la muerte.

4 Y Jonatán dijo a David: Lo que deseare tu alma, haré por ti.

5 Y David respondió a Jonatán: He aquí que mañana será nueva luna, y yo
acostumbro sentarme con el rey a comer; mas tú dejarás que me esconda en el
campo hasta la tarde del tercer día.

6 Si tu padre hiciere mención de mí, dirás: Me rogó mucho que lo dejase ir
corriendo a Belén su ciudad, porque todos los de su familia celebran allá el
sacrificio anual.

7 Si él dijere: Bien está, entonces tendrá paz tu siervo; mas si se enojare, sabe
que la maldad está determinada de parte de él.

8 Harás, pues, misericordia con tu siervo, ya que has hecho entrar a tu siervo en
pacto de Jehová contigo; y si hay maldad en mí, mátame tú, pues no hay
necesidad de llevarme hasta tu padre.

9 Y Jonatán le dijo: Nunca tal te suceda; antes bien, si yo supiere que mi padre
ha determinado maldad contra ti, ¿no te lo avisaría yo?

10 Dijo entonces David a Jonatán: ¿Quién me dará aviso si tu padre te
respondiera ásperamente?

11 Y Jonatán dijo a David: Ven, salgamos al campo.  Y salieron ambos al
campo.

12 Entonces dijo Jonatán a David: ¡Jehová Dios de Israel, sea testigo!  Cuando
le haya preguntado a mi padre mañana a esta hora, o el día tercero, si resultara
bien para con David, entonces enviaré a ti para hacértelo saber.

13 Pero si mi padre intentara hacerte mal, Jehová haga así a Jonatán, y aun le
añada, si no te lo hiciere saber y te enviare para que te vayas en paz.  Y esté
Jehová contigo, como estuvo con mi padre.

14 Y si yo viviere, harás conmigo misericordia de Jehová, para que no muera,

15 y no apartarás tu misericordia de mi casa para siempre.  Cuando Jehová
haya cortado uno por uno los enemigos de David de la tierra, no dejes que el
nombre de Jonatán sea quitado de la casa de David.

16 Así hizo Jonatán pacto con la casa de David, diciendo: Requiéralo Jehová de
la mano de los enemigos de David.

17 Y Jonatán hizo jurar a David otra vez, porque le amaba, pues le amaba como
a sí mismo.

18 Luego le dijo Jonatán: Mañana es nueva luna, y tú serás echado de menos,
porque tu asiento estará vacío.

19 Estarás, pues, tres días, y luego descenderás y vendrás al lugar donde
estabas escondido el día que ocurrió esto mismo, y esperarás junto a la piedra
de Ezel.



20 Y yo tiraré tres saetas hacia aquel lado, como ejercitándome al blanco.

21 Luego enviaré al criado, diciéndole: Ve, busca las saetas.  Y si dijere al
criado: He allí las saetas más acá de ti, tómalas; tú vendrás, porque paz tienes, y
nada malo hay, vive Jehová.

22 Mas si yo dijere al muchacho así: He allí las saetas más allá de ti; vete,
porque Jehová te ha enviado.

23 En cuanto al asunto de que tú y yo hemos hablado, esté Jehová entre
nosotros dos para siempre.

24 David, pues, se escondió en el campo, y cuando llegó la nueva luna, se sentó
el rey a comer pan.

25 Y el rey se sentó en su silla, como solía, en el asiento junto a la pared, y
Jonatán se 550 levantó, y se sentó Abner al lado de Saúl, y el lugar de David
quedó vacío.

26 Mas aquel día Saúl no dijo nada, porque se decía: Le habrá acontecido algo,
y no está limpio; de seguro no está purificado.

27 Al siguiente día, el segundo día de la nueva luna, aconteció también que el
asiento de David quedó vacío.  Y Saúl dijo a Jonatán su hijo: ¿Por qué no ha
venido a comer el hijo de Isaí hoy ni ayer?

28 Y Jonatán respondió a Saúl: David me pidió encarecidamente que le dejase ir
a Belén,

29 diciendo: Te ruego que me dejes ir, porque nuestra familia celebra sacrificio
en la ciudad, y mi hermano me lo ha mandado; por lo tanto, si he hallado gracia
en tus ojos, permíteme ir ahora para visitar a mis hermanos.  Por esto, pues, no
ha venido a la mesa del rey.

30 Entonces se encendió la ira de Saúl contra Jonatán, y le dijo: Hijo de la
perversa y rebelde, ¿acaso no sé yo que tú has elegido al hijo de Isaí para
confusión tuya, y para confusión de la vergüenza de tu madre?

31 Porque todo el tiempo que el hijo de Isaí viviere sobre la tierra, ni tú estarás
firme, ni tu reino.  Envía pues, ahora, y tráemelo, porque ha de morir.

32 Y Jonatán respondió a su padre Saúl y le dijo: ¿Por qué morirá? ¿Qué ha
hecho?

33 Entonces Saúl le arrojó una lanza para herirlo; de donde entendió Jonatán
que su padre estaba resuelto a matar a David.

34 Y se levantó Jonatán de la mesa con exaltada ira, y no comió pan el segundo
día de la nueva luna; porque tenía dolor a causa de David, porque su padre le
había afrentado.

35 Al otro día, de mañana, salió Jonatán al campo, al tiempo señalado con
David, y un muchacho pequeño con él.

36 Y dijo al muchacho: Corre y busca las saetas que yo tirare.  Y cuando el



muchacho iba corriendo, él tiraba la saeta de modo que pasara más allá de él.

37 Y llegando el muchacho adonde estaba la saeta que Jonatán había tirado,
Jonatán dio voces tras el muchacho, diciendo: ¿No está la saeta más allá de ti?

38 Y volvió a gritar Jonatán tras el muchacho:Corre, date prisa, no te pares.  Y el
muchacho de Jonatán recogió las saetas, y vino a su señor.

39 Pero ninguna cosa entendió el muchacho; solamente Jonatán y David
entendían de lo que se trataba.

40 Luego dio Jonatán sus armas a su muchacho, y le dijo: Vete y llévalas a la
ciudad.

41 Y luego que el muchacho se hubo ido, se levantó David del lado del sur, y se
inclinó tres veces postrándose hasta la tierra; y besándose el uno al otro, lloraron
el uno con el otro; y David lloró más.

42 Y Jonatán dijo a David: Vete en paz, porque ambos hemos jurado por el
nombre de Jehová, diciendo: Jehová esté entre tú y yo, entre tu descendencia y
mi descendencia, para siempre.  Y él se levantó y se fue; y Jonatán entró en la
ciudad.

1.
David huyó.

Evidentemente a Gabaa para consultar con Jonatán.  Es difícil que David, se
hubiera atrevido a volver a ese lugar mientras Saúl estuviera allí, pero bajo el
poder coercitivo del Espíritu, Saúl permaneció en Ramá la mayor parte del día y
de la noche (ver cap. 19: 23, 24).  La demora le dio una oportunidad a David
para encontrar a Jonatán y enterarse del parecer de Saúl.  No se menciona que
David visitara a su esposa en ese tiempo.  Estaba seguro de que Jonatán
callaría, pero no estaba demasiado seguro de Mical.  Véase el mapa de la pág.
556.

Mi maldad.

"Mi falta" (BJ).  Las dos palabras "maldad" (o mejor "falta" [BJ]) y "pecado" no
son sinónimos redundantes.  La palabra 'awon, traducida "maldad" (mejor "falta")
proviene de la raíz 'awah, "tener una mente perversa".  'Awon con frecuencia
abarca la falta y el castigo del pecado. La palabra jatta'ah, traducida "pecado",
viene de la raíz jatta', "errar al blanco". David preguntaba: ¿Cual es mi falta y en
qué he sido perverso en mi proceder para con el rey o para con el reino? ¿No he
trabajado para Saúl en condiciones dificilísimas? ¿No he prestado un valiente
servicio a Israel luchando contra sus enemigos? ¿Acaso mis motivos y deseos
no han sido siempre proporcionar éxito a mi amado pueblo? Donde he herrado
al blanco y fallado mi proposito?

2.
De ninguna manera.



Heb. jalilah, palabra usada como una exclamación de aversión, una protesta.
Parece que Jonatán estaba 551 seguro de que el proceder de su padre se debía
a su enajenación mental.  Aseguró a David que Saúl no haría nada en secreto,
como resultó evidente cuando habló a Jonatán y a sus siervos en cuanto a matar
a David (cap. 19: 1). Jonatán ya había podido razonar con Saúl y aquietarlo, y
estaba seguro de que ahora había una solución para el problema.  Pero
después de ver la conducta de Saúl en las viviendas de los estudiantes en
Ramá, David no estaba convencido.

3.
David volvió a jurar.

Es decir, afirmó con un juramento que sabía de qué hablaba.  David llamó la
atención de Jonatán al hecho de que Saúl conocía la íntima amistad de ellos, y
aunque Jonatán había podido razonar con su padre en lo pasado, ahora David
temía que Saúl prosiguiera con sus malos planes tan secretamente como para
no hablar del asunto con nadie, y mucho menos con su propio hijo.  Quizá
Jonatán no había visto a su padre inmediatamente antes de lo que sucedió en
Ramá, y no sabía de su súbito empeoramiento.

Paso.

Heb. peÑa´.  Esta palabra aparece sólo aquí en el AT.  Su uso en la frase es una
ilustración de una expresión familiar comparable con nuestros modismos
modernos.  Tales expresiones añaden color a la narración y testifican de la
autenticidad del relato.

David había dispuesto de unas pocas horas para reponerse de su temor, y
entonces pudo pensar con claridad y trazar planes sensatos.  Demostró
características de verdadero dirigente cuando bosquejó su plan a fin de
conseguir la información necesaria para determinar acciones futuras.

5.
Nueva luna.

Los judíos, como muchas de las naciones que los circundaban, observaban un
calendario lunar, en el cual el primer día del mes comenzaba con la noche en la
que aparecía la creciente de la luna nueva.  El primer día del mes, llamado
"nueva luna", era un día de fiesta especial que incluía ofrendas (Núm. 28: 11-15)
y se tocaban trompetas al ofrecerse ofrendas y sacrificios (Núm. 10: 10).  Tales
fiestas en ese tiempo eran un asunto tribal y de la comunidad, y debía esperarse
que David, como yerno de Saúl, estuviera presente.  La narración no da el
nombre del mes.  Sin embargo, puesto que había una fiesta tal en Belén llamada
"el sacrificio anual" (1 Sam. 20: 6), es posible que ésta fuera una fiesta anual, lo
más probable la del año nuevo, que caía en el 1er día del mes 7º, Tishri, entre
septiembre y octubre, como ocurre en el calendario judío moderno (ver pág.
112).  Una reunión tal había sido autorizada en el lugar de reunión central de



todas las tribus (Deut. 12: 5-16).  En los días de Elí se celebraba en Silo.  Más
tarde, en los días de los reyes, se celebró en Jerusalén.  Después de que se
trasladó el arca de Silo, muy probablemente cada distrito realizaba su propia
reunión.  De ese modo, la misma clase de fiesta podría haberse celebrado en
Belén como se celebró en Gabaa.

6.
Todos los de su familia.

Mejor, "todos los de su clan".  Israel estaba dividido en 12 tribus, pero esas
tribus también estaban subdivididas en clanes o familias (ver Exo. 6: 14-30).  En
las tribus de Benjamín y Judá un clan podía reunirse en Gabaa y otro en Belén.

Algunos han puesto en duda la integridad de David al pedir a Jonatán que le
dijera a Saúl de su propósito de visitar su hogar, pues creen que David no tenía
plan alguno de ir a Belén.  Un examen cuidadoso del contexto no confirma esto.
Con frecuencia los relatos bíblicos omiten muchos detalles que -si hubieran sido
dados- aclararían el cuadro.  El breve relato aquí presentado da la impresión de
que todo el incidente fue una mera fábula para sondear a Saúl.  Pero lo que
Jonatán afirmó a su padre (vers. 28, 29) claramente implica que los dos amigos
habían estudiado bien el asunto, y que dijeron más de lo que se ha registrado.
Parece evidente que David había hecho planes para ver a sus hermanos, y
probablemente realizó una breve visita a Belén (ver PP 708-710).  Pero antes de
que Saúl pudiera hacerlo buscar, volvió y se ocultó en el campo a fin de esperar
la información de Jonatán en cuanto al proceder de Saúl.

8.
Si hay.

David se daba cuenta de que su situación no se debía a ningún pecado de su
parte.  Si un peso de culpabilidad se hubiese añadido al baldón de ser tratado
como un enemigo político y a la desdicha de ser fugitivo, la carga habría sido
casi insoportable.  La seguridad de su inocencia sostuvo a David en esta hora
de prueba.

Una conciencia limpia puede compensar cualquier pérdida en este mundo.  Los
que envidian a los impíos que se complacen en los placeres del pecado,
debieran recordar que esos placeres se pagan con horas de remordimiento y de
aversión propia.  Muchos que 552 han bebido de las fuentes contaminadas de la
tierra darían todo lo que tienen si tan sólo pudieran deshacer el pasado y limpiar
así la inmunda mancha de su vida.  Por otro lado, quienes pueden mirar a Dios y
a sus prójimos con una conciencia libre de culpa son los más felices del mundo.
Quizá dispongan de pocas ventajas materiales, pero retienen un tesoro que no
puede comprar toda la riqueza del mundo (ver 1 Ped. 3: 13-17).

9.



Ha determinado mal.

Intimamente Jonatán creía que David estaba equivocado en sus conclusiones
acerca de los propósitos de Saúl.  Parecía tener confianza en que tan sólo la
enajenación mental de Saúl era el factor que, a veces, lo hacía proceder como
un demonio.  Podría haber estado en completo desacuerdo con David, pero
puesto que esta experiencia afectaba a David en una forma personal, estuvo
dispuesto a acatar el método de su amigo para determinar los propósitos de
Saúl.  El futuro revelaría la verdad y, después de todo, no había perjuicio alguno
en seguir el método de David. ¡Qué actitud tan noble tuvo Jonatán!

Hay una valiosa lección en esta experiencia.  Los hombres no proceden del
mismo linaje ni del mismo ambiente y, por lo tanto, no enfocan los problemas de
la vida de la misma manera.  Cada uno cree que su propio método individual es
el correcto.  Con frecuencia, el resultado crea diferencias de opiniones,
contradicciones y recriminaciones.  Se intercambian palabras ásperas que
separan familias, amigos y aun a seres que se aman.  Se acrecienta el egoísmo
y el orgullo mantiene la posición adoptada, sea sostenible o no.  Este capítulo
presenta un contraste notable entre las formas en que Saúl y Jonatán afrontaron
tales situaciones.  En su impaciente tiranía e intolerancia, Saúl creyó que él
debía estar primero y que lo que decía era correcto y final.  Cualquiera que no
concordara con él debía ser eliminado, sin tener en cuenta los medios que se
emplearan.  Sin embargo, su mismo hijo enfocaba la vida desde un ángulo
enteramente diferente. ¿Por qué existía esa diferencia entre padre e hijo cuando
ambos habían participado, en gran medida, del mismo ambiente y de la misma
preparación? ¿Iluminó Dios una vida y no la otra? ¿Nació Saúl para el mal y su
hijo, por contraste, para poseer nobles rasgos de carácter? ¿Estaba obligado el
pueblo a aceptar a Saúl con todas sus excentricidades y a tolerar toda su
agresividad y sus procederes tiránicos?

La solución para estas preguntas se halla en las palabras de Pablo: "Sois
esclavos de aquel a quien obedecéis" (Rom. 6: 16).  Movido por su libre
elección, el hombre da su servicio, sus pensamientos y su perspectiva de la vida
a uno de estos dos amos; dos caudillos que representan normas diametralmente
opuestas.  Quizá Saúl sirvió a su propio yo durante toda su primera juventud.
Quizá siendo niño fue un problema en la casa de su padre o un "matón" entre
sus compañeros; sin embargo -al igual que Judas-, era un caudillo nato.  Si esto
es verdad, es fácil comprender la ansiedad de su padre cuando Saúl se ausentó
de su casa mientras buscaba las asnas.  Con todo, cuando Saúl fue ungido
hubo una amplia demostración de que Dios lo aceptaba a pesar de sus faltas, y
que le dio un corazón nuevo (cap. 10: 6, 9).  Pero Saúl rehusó caminar en la luz
del cielo.  Por contraste, Jonatán, el hijo de Saúl, eligió seguir otros intereses
ajenos al yo.  Desde temprano en la vida, Jonatán -mediante una entrega hecha
con oración ante las providencias manifiestas de Dios- gradualmente había
desarrollado las normas que rigieron su existencia.  Su enfoque de la vida lo
indujo a aceptar con gozo la sugestión de David.  Esta experiencia, junto con
otras, puede haber estado en la mente de David cuando cantó más tarde:
"¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía!"
(Sal. 133: 1).



13.
Esté contigo Jehová.

Estando en el campo, Jonatán se ligó con David mediante un solemne
juramento, que no lo abandonaría, sucediera lo que sucediese.  Si las noticias
eran buenas, como él esperaba que lo fueran, no abandonaría a David.  Por el
contrario, si las noticias fueran malas, le notificaría la verdad y oraría a Dios para
que lo bendijera mientras huyese para salvar la vida. Jonatán había estado
convencido de la presencia de Dios con su padre cuando Saúl asumió las
pesadas responsabilidades del reino.  Pero desde que conoció a David recibió la
impresión celestial de que el Señor también había preparado un destino excelso
para David, y que ese destino se cumpliría a pesar de la maldad de Saúl para
con él.  Al proceder así, Jonatán demostró verdadera magnanimidad.

15.
De mi casa.

Por nacimiento Jonatán pertenecía a la casa que había jurado enemistad 553 a
David.  Sin embargo, reconoció el propósito de Dios de confiar el liderazgo de
Israel a su cuñado.  Por su propia voluntad, Jonatán eligió identificarse con la
casa que Dios había indicado que reemplazaría a la decadente familia en la que
él había nacido.  En el corazón de Jonatán el plan de Dios predominó sobre los
vínculos familiares.  Eso no se debió a su deseo de seguridad personal, sino a
que entendió que filialmente la verdad debía triunfar.

Para siempre.

Heb.  ´ad-´olam.  Literalmente, "hasta una edad".  La duración de la edad debe
ser determinada por la idea con la cual se la asocia.  En este caso, el lapso sería
el período de la existencia simultánea de las dos casas.  Para comprobar que la
expresión "para siempre" no significa necesariamente perpetuidad, ver com.
Exo. 21: 6.

16.
Hizo Jonatán pacto.

Es difícil traducir el hebreo de este versículo.  El Códice B de la LXX dice: "Y si
tú no lo haces, cuando el Señor haga desaparecer cortando a los enemigos de
David cada uno de la faz de la tierra, si sucediese que el nombre de Jonatán
fuera descubierto por la casa de David, entonces el Señor busque a los
enemigos de David".  La BJ reza: "Que no sea exterminado Jonatán con la casa
de Saúl; de lo contrario, que Yahvéh pida cuentas a David".  Y añade en nota de
pie de página: "Vers. 14-16; texto muy corrompido, restaurado con la ayuda del
griego".



23.
Entre nosotros dos.

Naturalmente, Jonatán esperaba buenas noticias.  Si no era así, confiaba en que
el Señor de alguna manera llevaría a cabo sus propósitos.  Estaba seguro de
que el mismo Dios que le había concedido horas tan preciosas de comunión con
David continuaría velando sobre ambos.

26.
No está limpio.

Con todas sus malas características, es evidente que Saúl respetaba las formas.
Entendía que cualquier impureza ceremonial sería una razon suficiente para que
David se abstuviera de una fiesta especial de esa naturaleza (ver Lev. 15: 1; 1
Sam. 21: 3-5; etc.). Sin embargo, en ese momento lo que más le preocupaba no
era la forma del servicio sino el paradero de un joven que se había atrevido a
recibir los aplausos del pueblo que lo había ensalzado por encima del rey.

27.
El segundo día.

Si tan sólo hubiera sido una cuestión de impureza, David podría haberse lavado
y haber estado limpio a la caída de la tarde, pudiendo así haber estado presente
el segundo día.  Cuando Saúl descubrió que estaba ausente, desenmascaró sus
verdaderos sentimientos al preguntarle a su hijo acerca del "hijo de Isaí".  El odio
que le inspiraba David era tan grande que quizá sus palabras distaron mucho de
ser bondadosas (ver vers. 31).  Dos veces David se había librado de sus manos
asesinas; estaba resuelto a que eso no sucedería otra vez.

28.
Le dejase ir.

Ver com. vers. 6.

30.
La perversa y rebelde.

Se ha sugerido que al omitir la palabra "mujer", y al usar en hebreo los dos
adjetivos en el género femenino, Saúl añadía insulto sobre insulto al rehusar
proferir la palabra "mujer" o "madre".  Estaba tan enojado que sólo empleó los
calificativos.  Una de las peores ofensas a que se recurre en el Oriente es
expresar insultos dirigidos a la madre de alguien.



31.
Ni tú estarás firme.

Saúl tenía el propósito de afianzar su dinastía a cualquier precio, usando medios
correctos o erróneos.  Con este proceder, el rey de Israel estaba siguiendo el
ejemplo de los reyes vecinos que se mantenían por la fuerza en el trono y
luchaban hasta morir por mantener sus dinastías.  Saúl rehusaba reconocer a
Dios como el gobernante supremo de Israel.

34.
Dolor a causa de David.

Esta experiencia fue una desilusión que sacudió a Jonatán.  Le era sumamente
penoso su manifiesto rompimiento con su padre.  Su decisión de compartir la
suerte del "hijo de Isaí" estaba siendo puesta a prueba, pero rehusó apartarse
de lo correcto.  Al igual que Moisés, que dio la espalda al trono de Egipto,
Jonatán eligió "antes ser maltratado con el pueblo de Dios, que gozar de los
deleites temporales del pecado" (Heb. 11: 25).  Conocía por experiencia la
verdad que más tarde presentó Cristo: "El que ama a padre o madre más que a
mí, no es digno de mí" (Mat. 10: 37).

35.
Un muchacho pequeño.

Al hacerse acompañar por el "muchacho" y llevar arco y saetas, Jonatán
ocultaba el propósito de su salida al campo.  Sólo podía suponerse que salía de
caza o para tirar al blanco.

38.
Date prisa.

Compárese con el vers. 22.  Estas palabras fueron añadidas para que David
quedara impresionado con la suma gravedad de la situación.

41.
David lloró más.

Literalmente, "David engrandeció o hizo grande".  Es dudoso el 554 significado
exacto de esta cláusula.  En nota de pie de página, la BJ, ed. 1967, comenta:
"Texto inseguro".  La LXX da la idea de llorar durante mucho tiempo hasta un
grado sumo.  Algunos han entendido las palabras literalmente en el sentido de
que David "se hizo grande", o "se fortaleció" para las vicisitudes que le
esperaban.
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CAPÍTULO 21

1 David va a Nob y obtiene pan sagrado de manos del sacerdote Ahimelec. 7
Doeg presencia la escena. 8 David se apodera de la espada de Goliat. 10 David
se finge loco en Gat.

1 VINO David a Nob, al sacerdote Ahimelec; y se sorprendió Ahimelec de su
encuentro, y le dijo: ¿Cómo vienes tú solo, y nadie contigo?

2 Y respondió David al sacerdote Ahimelec:El rey me encomendó un asunto, y
me dijo:Nadie sepa cosa alguna del asunto a que te envío, y lo que te he
encomendado; y yo les señalé a los criados un cierto lugar.

3 Ahora, pues, ¿qué tienes a mano?  Dame cinco panes, o lo que tengas.

4 El sacerdote respondió a David y dijo: No tengo pan común a la mano,
solamente tengo pan sagrado; pero lo daré si los criados se han guardado a lo
menos de mujeres.

5 Y David respondió al sacerdote, y le dijo: En verdad las mujeres han estado
lejos de nosotros ayer y ante ayer; cuando yo salí, ya los vasos de los jóvenes
eran santos, aunque el viaje es profano; ¿cuánto más no serán santos hoy sus
vasos?

6 Así el sacerdote le dio el pan sagrado, porque allí no había otro pan sino los
panes de la proposición, los cuales habían sido quitados de la presencia de
Jehová, para poner panes calientes el día que aquéllos fueron quitados.

7 Y estaba allí aquel día detenido delante de Jehová uno de los siervos de Saúl,
cuyo nombre era Doeg, edomita, el principal de los pastores de Saúl.

8 Y David dijo a Ahimelec: ¿ No tienes aquí a mano lanza o espada?  Porque no
tomé en mi mano mi espada ni mis armas, por cuanto la orden del rey era
apremiante.

9 Y el sacerdote respondió: La espada de Goliat el filisteo, al que tú venciste en
el valle de Ela, está aquí envuelta en un velo detrás del efod; si quieres tomarla,
tómala; porque aquí no hay otra sino esa.  Y dijo David: Ninguna como ella;
dámela.

10 Y levantándose David aquel día, huyó de la presencia de Saúl, y se fue a
Aquis rey de Gat.

11 Y los siervos de Aquis le dijeron: ¿No es éste David, el rey de la tierra? ¿no



es éste de quien cantaban en las danzas, diciendo:

Hirió Saúl a sus miles,

David a sus diez miles?

12 Y David puso en su corazón estas palabras, y tuvo gran temor de Aquis rey
de Gat.

13 Y cambió su manera de comportarse delante de ellos, y se fingió loco entre
ellos, y escribía en las portadas de las puertas, y dejaba correr la saliva por su
barba.

14 Y dijo Aquis a sus siervos: He aquí, veis que este hombre es demente; ¿por
qué lo habéis traído a mí?

15 ¿Acaso me faltan locos, para que hayáis traído a éste que hiciese de loco
delante de mí? ¿Había de entrar éste en mi casa?

1.
Nob.

Esta es la primera referencia a este lugar que aparece en las Escrituras.  Sólo se
lo menciona seis veces en todo el AT, cuatro de ellas en los caps. 21 y 22.  En
ninguna de ellas se da una relación clara con otros sitios bien conocidos.  Sin
embargo, en Neh. 11: 32 se 555 menciona a Nob inmediatamente después de
Anatot, un pueblo a unos 4 km al noreste de la zona del templo de Jerusalén.
En la visión de Isaías acerca de las huestes asirias que se acercan a Jerusalén
desde el norte, se menciona a Nob como que hubiera estado entre Anatot y
Jerusalén (Isa. 10: 30-32).  Pero en esa visión se mencionan otras dos ciudades
entre Anatot y Nob.  Se ve a los asirios alzando la mano contra el monte de Sion
al llegar a Nob.  El principal camino a Siquem pasa desde  Jerusalén hacia el
norte por el monte Scopus, desde donde se aprecia el último panorama de la
ciudad.  A la derecha de ese camino, cerca de la cima del monte Scopus, hay
una meseta que algunos piensan que bien podría ser el lugar de Nob.  Esta
ubicación estaría casi a la mitad del camino de Jerusalén a Anatot.  Otros
piensan que Nob estaba en el monte de los Olivos.  A Nob fue trasladado el
tabernáculo cuando se lo sacó de Silo después de que los filisteos tomaron el
arca.  Hasta entonces todavía el arca estaba en casa de Abinadab, en
Quiriat-jearim.  Más tarde David llevó el arca a Jerusalén (2 Sam. 6: 2, 3).
Debido a que el arca no estaba en ese tiempo en el tabernáculo, quizá los
servicios se realizaban en una forma muy parecida a la empleada en los días de
Cristo cuando estaba vacío el lugar santísimo del templo.

Ahimelec.

Ver com. 2 Sam. 8: 17.

Sacerdote.

Sin duda el sumo sacerdote a cargo del santuario.  La presencia de los panes de



la proposición (ver vers. 6) demuestra que el tabernáculo estaba entonces en
Nob (ver PP 711, 712).

Se sorprendió.

Literalmente, "se estremeció".  La ansiedad y el temor se reflejaban en el rostro
de David.  Ahimelec supo que algo andaba completamente mal.  Todo el
comportamiento de David era tan diferente de lo que había sido antes, que
Ahimelec estaba perplejo sin saber qué hacer.

2.
El rey me encomendó.

No hay duda de que David presentó ante Ahimelec un cuadro completamente
distorsionado de los hechos.  David estaba en gran peligro.  Había estado tan
abrumado por el reciente cariz de los acontecimientos que le resultaba difícil ver
las pruebas de ese momento a la luz de las evidencias manifiestas de la forma
en que Dios lo llamaba y de, su cuidado protector.  Si huía a donde estaba
Samuel, podría poner en peligro la vida de ese hombre venerable; si volvía a su
hogar de Gabaa, su presencia podría acarrear la muerte de su esposa.  Con
toda sinceridad, su anhelo era consultar al Señor, y el único lugar en que pudo
pensar era el tabernáculo que estaba en Nob.  Puesto que Saúl había exigido al
sacerdote que estuviera a su disposición en la guerra, es probable que David
como "jefe de mil" (cap. 18: 13) previamente se hubiera detenido en Nob en
procura de ayuda antes de proseguir con sus correrías.

Su problema consistía en hacer preguntas sin dar a Ahimelec un conocimiento
verdadero de la situación.  Que el sacerdote consultó por él a Jehová, es
evidente por el relato de Doeg a Saúl (cap. 22: 10) y por el reconocimiento
implícito de Ahimelec en cuanto a una completa ignorancia de dificultades entre
Saúl y su yerno (cap. 22: 14, 15).  La situación en Nob se complicó mucho para
David debido a la presencia de Doeg.  Parecía que todo estaba contra él.
Necesitaba ayuda, y en el momento de la tentación le pareció que la única forma
de conseguir ayuda y al mismo tiempo de proteger al sacerdote era hablar de tal
manera que Ahimelec no supiera la razón de su llegada.  Indudablemente David
cometió una falta al recurrir al engaño (ver PP 711, 712).

El hecho de que la Biblia aquí no condene la duplicidad de David no se debe
tomar como una justificación del acto.  Las Escrituras requieren estricta
veracidad.

Desde el punto de vista de las normas de los días de David, podría considerarse
el disimulo como algo defendible.  Se dice que entre la gente del Cercano
Oriente era moneda corriente y todavía lo es en gran medida creer que no era
un crimen decir una mentira para salvar una vida.  Los gabaonitas recurrieron a
una estratagema tal, y sin embargo les fue perdonada la vida (Jos. 9: 3- 18).
Pero, aunque Dios aceptaba a los hombres mancillados con las costumbres de
esos días, trataba de guiarlos a una norma más elevada.  No los rechazaba ni
los abandonaba por la práctica ocasional o quizá habitual de las costumbres de



ese tiempo.  El plan de Dios era efectuar finalmente una reforma en todos esos
asuntos.

Aunque David no podía aducir ignorancia por su acto, Dios no lo abandonó.
Quizá hubiera sido mejor que él hubiese ido a Samuel, quien conocía bien todo
el asunto.  Dios tenía 556

PEREGRINACIONES DE DAVID POR EL DESIERTO CUANDO
HUÍA DE SAÚL

557 mil formas para superar la dificultad.  Si David le hubiese dicho la verdad a
Ahimelec, el sacerdote habría estado prevenido y habría podido escapar de la
mano asesina del rey (ver PP 711, 712).

Yo les señalé.

Gramaticalmente esta afirmación podría referirse a palabras de Saúl o de David.
Quizá David había colocado a sus hombres cerca del camino oriental que iba de
Gabaa a Belén para que vigilaran a los emisarios de Saúl mientras iban a Belén
para capturarlo.  Conocer los movimientos de los hombres de Saúl era de gran
valor para David.

4.
Pan sagrado.

Cada sábado se reemplazaban las 12 tortas del pan de la proposición.  De
acuerdo con las disposiciones levíticas, el pan viejo debía ser comido
únicamente por los sacerdotes y tan sólo en el lugar santo (Lev. 24: 5-9).

De mujeres.

Hasta donde sepamos, no había nada en las disposiciones mosaicas que
prohibiera que comieran el pan los que estaban ceremonialmente limpios.
Algunos han observado que era costumbre en las naciones antiguas, aun en el
caso de los sacerdotes paganos, mantenerse apartados de mujeres antes de
realizar sus deberes oficiales, y es muy posible que los levitas también
observaran esa costumbre.  De acuerdo con la ley mosaica, ese tipo de
relaciones hacía que una persona quedara ceremonialmente inmunda hasta la
noche (Lev. 15: 16-18; cf.  Exo. 19: 15).  Quizá debido a la urgencia del asunto
del rey, y porque David era el yerno y aparentemente el comisionado del rey,
Ahimelec pasó por alto la letra de la ley considerando que David y sus hombres
estaban ceremonialmente limpios.

LUGAR - REFERENCIA - ACONTECIMIENTO - SALMO



El pan de la proposición, literalmente "pan de la presencia" (BJ), simbolizaba a
Cristo, el Pan vivo (Juan 6: 28-51).  Todo el alimento del hombre, tanto espiritual
como temporal, se recibe tan sólo por la mediación de Cristo.  Tanto el maná
como el pan de la proposición daban testimonio de que "no sólo de pan vivirá el
hombre, mas de todo lo que sale de la boca de Jehová vivirá el hombre" (Deut.
8: 3).  Desde el punto de vista físico, cinco hogazas significaban poco para David
y sus hombres.  Pero si Ahimelec "consultó por él a Jehová" y les dio también
"provisiones", como testificó Doeg (1 Sam. 22: 10), tuvo más valor la visita al
sacerdote.  También es posible que si David pensó en el significado del pan que
había conseguido, esto pudo haberle ayudado a darse cuenta nuevamente de la
verdad que la presencia de Dios estaría con él doquiera fuese.  David iba a
necesitar una seguridad tal en los años de pruebas que le aguardaban.

6.
Panes calientes.

Algunos señalan esto como una evidencia de que David visitó el tabernáculo en
día sábado, pero el registro tan sólo dice que los panes habían sido quitados
cuando fueron reemplazados con pan caliente.

7.
Doeg, edomita.

Quizá uno de los rehenes o esclavos traídos por Saúl de su guerra contra Edom
(cap. 14: 47).

Detenido.

Doeg había abrazado la religión hebrea y estaba en el tabernáculo pagando sus
votos (PP 711).  No se conocen los antecedentes de esos votos.  Es evidente
que había cometido algunas faltas que merecieron el reproche de Ahimelec,
pues esa acción del sacerdote fue una de las razones principales para que Doeg
después se convirtiera en delator de Ahimelec (PP 715).

8.
Lanza o espada.

Viendo a Doeg, David comprendió que había salido de Gabaa con tanta prisa
que no había tenido tiempo para tomar arma alguna a fin de protegerse en caso
de ataque.  Estando fuera de la ley, se 558 hallaba a merced de cualquiera que
lo hallara.

9.
La espada de Goliat.



Todo el armamento de Goliat se había convertido en propiedad personal de
David.  Es probable que previamente él hubiera presentado la espada en el
tabernáculo como una ofrenda de gratitud para Dios.  Bien comprendía David
que el tabernáculo no era una armería, pero quizá pensando en la posibilidad de
que la espada todavía estuviera allí, preguntó de pronto si el sacerdote no tenía
un arma que pudiera prestarle.

Ninguna como ella.

Por el lugar de la espada en el tabernáculo y por la forma en que estaba
envuelta, se podía saber que se la guardaba como un recordativo de una gran
victoria providencialmente concedida a Israel.  Parece que David se alegró ante
la idea de conseguir esa espada, quizá no tanto por su valor militar sino porque
sería un recordativo constante de la dirección protectora del Señor.  Necesitaba
de ese motivo de ánimo en ese momento.

10.
Aquis.

Aquis es llamado Abimelec en el título [o sobrescrito] del Sal. 34.  Aquis era un
nombre filisteo, y Abimelec, un nombre semítico.  David escribió ese salmo
cuando fingió estar loco delante de los hombres de Filistea.  Estando fuera de la
ley, David no podía encontrar ayuda en Israel.  Era algo bastante común que los
proscritos de una nación recibieran protección de parte de los enemigos de esa
nación.  Gat no estaba lejos, quizá a menos de 50 km de Nob.  Difícilmente Saúl
pensaría en buscarlo allí.  David conocía bien el país donde había ganado la
dote para su esposa Mical.  Si ganaba la confianza de Aquis, estaba seguro de
que no se permitiría que Saúl lo tomara Preso.

La historia presenta muchos casos en los cuales los hijos de Dios han sido
perseguidos por su propio pueblo y han recibido mucha ayuda de los que eran
considerados enemigos.  Por ejemplo, Sedequías apresó a Jeremías por su
profecía (Jer. 32: 3), pero los conquistadores babilonios le mostraron
misericordia (Jer. 40: 1-6).  Las vicisitudes de David muestran extraños
contrastes y raras paradojas. ¿Por qué permitió Dios que llegara a estar
exiliado? ¿Qué lección había en que Dios un día le permitiera ser el yerno del
rey y que mendigara pan al día siguiente?

11.
Rey de la tierra.

Quizá esta conclusión no se debía a que los filisteos supieran del ungimiento de
David, sino más bien a que era el que había aceptado el desfío de Goliat.  Esto
le había ganado reputación por igual, entre enemigos y amigos, de ser el héroe
del día.  Había demostrado ser el más firme defensor de Israel.



13.
Se fingió loco.

Un segundo error para el cual no hay justificación (ver cap. 21: 2).  Los
resultados de esta experiencia indujeron a David a ver la necesidad de confiar
más en Dios.  Debido a esto su corazón se llenó de agradecimiento, y en su
alabanza a Dios se sintió inspirado para componer el Salmo 34.  Algunos creen
que David compuso el Salmo 56 durante su primera visita al rey de Gat.  Quizá
más bien haya sido en la segunda visita de David, después de que Saúl lo
persiguiera tan implacablemente como para poner en grave riesgo su misma
vida (ver cap. 27).

En momentos de agudas pruebas y tentaciones personales, cuando los
enemigos son exaltados y los amigos son humillados, cuando de todas maneras
uno está privado del consejo y de la ayuda que necesita, hace bien repasar el
relato de la forma en que David huyó de Saúl, su relación con Ahimelec y Doeg
en Nob y su fuga a los enemigos de Israel en Gat, y entonces leer su inspirado
canto de agradecimiento (Sal. 34) que se piensa fue compuesto en ese tiempo.
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CAPÍTULO 22

1 Muchos se unen a David en Adulam. 3 David encomienda a sus padres al rey
de Moab en Mizpa. 5 Aconsejado por el profeta Gad, se va a Haret. 6 Saúl
persigue a David y se queja de la infidelidad de sus siervos. 9 Doeg acusa a
Ahimelec. 11 Saúl ordena matar a los sacerdotes. 17 Los siervos del rey
rehúsan ejecutar la orden y en cambio Doeg lo hace. 20 Abiatar escapa de la
muerte y lleva las nuevas a David.

1 YÉNDOSE luego David de allí, huyó a la cueva de Adulam; y cuando sus
hermanos y toda la casa de su padre lo supieron, vinieron allí a él.

2 Y se juntaron con él todos los afligidos, y todo el que estaba endeudado, y
todos los que se hallaban en amargura de espíritu, y fue hecho jefe de ellos; y
tuvo consigo como cuatrocientos hombres.

3 Y se fue David de allí a Mizpa de Moab, y dijo al rey de Moab: Yo te ruego que
mi padre y mi madre estén con vosotros, hasta que sepa lo que Dios hará de mí.

4 Los trajo, pues, a la presencia del rey de Moab, y habitaron con él todo el
tiempo que David estuvo en el lugar fuerte.

5 Pero el profeta Gad dijo a David: No te estés en este lugar fuerte; anda y vete
a tierra de Judá.  Y David se fue, y vino al bosque de Haret.



6 Oyó Saúl que se sabía de David y de los que estaban con él.  Y Saúl estaba
sentado en Gabaa, debajo de un tamarisco sobre un alto; y tenía su lanza en su
mano, y todos sus siervos estaban alrededor de él.

7 Y dijo Saúl a sus siervos que estaban alrededor de él: Oíd ahora, hijos de
Benjamín: ¿Os dará también a todos vosotros el hijo de Isaí tierras y viñas, y os
hará a todos vosotros jefes de millares y jefes de centenas,

8 para que todos vosotros hayáis conspirado contra mí, y no haya quien me
descubra al oído cómo mi hijo ha hecho alianza con el hijo de Isaí, ni alguno de
vosotros que se duela de mí y me descubra cómo mi hijo ha levantado a mi
siervo contra mí para que me aceche, tal como lo hace hoy?

9 Entonces Doeg edonita, que era el principal de los siervos de Saúl, respondió
y dijo: Yo vi al hijo de Isaí que vino a Nob, a Ahimelec hijo de Ahitob,

10 el cual consultó por él a Jehová y le dio provisiones, y también le dio la
espada de Goliat el filisteo.

11 Y el rey envió por el sacerdote Ahimelec hijo de Ahitob, y por toda la casa de
su padre, los sacerdotes que estaban en Nob; y todos vinieron al rey.

12 Y Saúl le dijo: Oye ahora, hijo de Ahitob.  Y él dijo: Heme aquí, señor mío.

13 Y le dijo Saúl: ¿Por qué habéis conspirado contra mí, tú y el hijo de Isaí,
cuando le diste pan y espada, y consultaste por él a Dios, para que se levantase
contra mí y me acechase, como lo hace hoy día?

14 Entonces Ahimelec respondió al rey, y dijo: ¿Y quién entre todos tus siervos
es tan fiel como David, yerno también del rey, que sirve a tus órdenes y es ilustre
en tu casa?

15 ¿He comenzado yo desde hoy a consultar por él a Dios?  Lejos sea de mí; no
culpe el rey de cosa alguna a su siervo, ni a toda la casa de mi padre; porque tu
siervo ninguna cosa sabe de este asunto, grande ni pequeña.

16 Y el rey dijo: Sin duda morirás, Ahimelec, tú y toda la casa de tu padre.

17 Entonces dijo el rey a la gente de su guardia que estaba alrededor de él:
Volveos y matad a los sacerdotes de Jehová; porque también la mano de ellos
está con David, pues sabiendo ellos que huía, no me lo descubrieron.  Pero los
siervos del rey no quisieron extender sus manos para matar a los sacerdotes de
Jehová.

18 Entonces dijo el rey a Doeg: Vuelve tú, y arremete contra los sacerdotes.  Y
se volvió Doeg el edomita y acometió a los sacerdotes, y mató en aquel día a
ochenta y cinco varones que vestían efod de lino.

19 Y a Nob, ciudad de los sacerdotes, hirió a filo de espada; así a hombres
como a mujeres, niños hasta los de pecho, bueyes, asnos y ovejas, todo lo hirió
a filo de espada.

20 Pero uno de los hijos de Ahimelec hijo 560  de Ahitob, que se llamaba
Abiatar, escapó, y huyó tras David.



21 Y Abiatar dio aviso a David de cómo Saúl había dado muerte a los
sacerdotes de Jehová.

22 Y dijo David a Abiatar: Yo sabía que estando allí aquel día Doeg el edonita, él
lo había de hacer saber a Saúl.  Yo he ocasionado la muerte de todas las
personas de la casa de tu padre.

23 Quédate conmigo, no temas; quien buscare mi vida, buscará también la tuya;
pues conmigo estarás a salvo.

1.
Cueva de Adulam.

Según Josefo (Antigüedades vi. 12. 3) se trata de una cueva próxima a la ciudad
de Adulam.  Adulam se ha identificado con Khirbet esh-Sheikh Madhkûr, a 26
km al sudoeste de Jerusalén, en la bajada occidental de las montañas de Judá,
donde descienden hacia la Sefela.  El pueblo está en el extremo occidental del
valle de Ela, donde David hizo frente al gigante filisteo.  En esas colinas hay
muchas cavernas, algunas de las cuales son muy grandes.  Las formaciones de
piedra arenisca son tan suaves que las paredes se pueden cortar con conchas.
Ni el correr de los siglos ha borrado las marcas de esas conchas.  Los pastores
cuidaban sus rebaños en algunas de estas cavernas.  Se afirma que los
cristianos primitivos vivieron en algunas de ellas, pocos kilómetros al sur de
Adulam, en el tiempo cuando la persecución los hizo huir de las ciudades de
Palestina.  Algunas de las cuevas contienen tumbas y criptas similares a las de
las catacumbas de Roma.  En Adulam era donde David estaba oculto cuando
quiso beber del pozo de Belén.  Tres de sus valientes, por traerle agua,
arriesgaron la vida infiltrándose en las líneas de los filisteos que se habían
apoderado del valle de Refaim, cerca de Jerusalén.  Tan abrumado quedó David
por su lealtad, que derramó el agua como una libación ante Jehová (2 Sam. 23:
13-17; 1 Crón. 11: 15-19).  Este incidente ocurrió en el tiempo de la cosecha (2
Sam. 23: 13; cf. 1 Sam. 23: 1), en la primavera y principio del verano.  Quizá
David pasó el invierno en esa cueva.

De acuerdo con el sobrescrito del Salmo 57, David lo escribió mientras estaba
en la cueva de Adulam.  Recobrando la fe y el valor, entonces expresó su
confianza en la liberación divina, aunque se encontraba "entre leones ... entre
hijos de hombres" cuyos dientes eran como "lanzas y saetas, y su lengua
espada aguda" (Sal. 57: 4).  El cambio de su estado de ánimo quizá se debió a
la presencia del profeta Gad, el cual -como algunos lo han sugerido- se unió con
David y sus compañeros en la cueva (ver com. vers. 5).

3.
Mizpa.

Literalmente, "atalaya".  Las ruinas de estos "refugios" o fortalezas se han
encontrado por todo el distrito montañoso de Moab.  Se construían en las



salientes de las cimas montañosas a corta distancia una de otra.  Se apostaban
observadores en esas fortalezas como para formar una cadena de
comunicaciones.  No se conoce el lugar exacto de esta Mizpa de Moab.  Quizá
fue una de las fortalezas de las colinas moabitas cerca de Kir.  Parece que Kir,
por lo menos en una época posterior, fue la capital de Moab (ver 2 Rey. 3:
25-27).  Su nombre moderno es Kerak, población situada en las laderas del
Wadi Kerak, en una eminencia particularmente apta para la defensa.  A 22,4 km
de Kir está el Wadi Hes~ -el arroyo que en la Biblia se llama Zered-  que
formaba la frontera septentrional de Edom.  Saúl había guerreado contra Moab
después de subir al trono (1 Sam. 14: 47).  Por lo tanto, cualquiera que fuera
proscrito por Saúl se refugiaba en esa región.  Tal vez David también sintió la
influencia del hecho de que Rut, su bisabuela, era moabita.

4.
Lugar fuerte.

Heb. metsudah, "una plaza fuerte", "un baluarte", de la raíz tsud que significa
"perseguir".

5.
Gad.

Esta es la primera mención de un hombre que iba a figurar mucho en la vida de
David.  Puesto que Saúl se volvió no sólo contra los sacerdotes sino también
contra los profetas -de los cuales Samuel era el principal-, era de esperarse que
el rey hubiera perdido el favor de todos los que eran verdaderamente religiosos.
Quizá fue Samuel quien envió a Gad para que se relacionara con David.  El
futuro rey de Israel se beneficiaría mucho con la presencia de un vidente
divinamente inspirado.  Mientras vivió David, Gad fue su vidente (2 Sam. 24:
11-19). Junto con Natán el profeta, Gad fue el recopilador de la biografía de
David (1 Crón. 29: 29).  Puesto que sobrevivió a su rey y amigo de toda la vida,
lo natural es que comenzara a relacionarse con David cuando todavía Gad era
561 joven. Aunque no se consigna, es probable que Gad hubiera visitado a
David mientras éste estaba en Adulam y que lo acompañara a Moab más bien
que haber ido a encontrarlo en Mizpa.  Sólo tratando de reunir los fragmentos de
informaciones acerca de David, de diversas porciones de las Escrituras, se
puede ver cuántos detalles -interesantes si tan sólo pudiéramos recuperarlos- se
han omitido al presentar el relato de la ayuda providencial de Dios prodigada a
sus hijos.

Lo que Dios hizo por David al proporcionarle dirección profético, lo había hecho
por Saúl.  Estas dos vidas se colocan en contraste y demuestran que Dios no
hace acepción de personas.  Los que no alcanzan la norma divina, fracasan no
porque el Señor no les haya puesto a su disposición todo lo necesario para el
verdadero éxito, sino porque rechazan persistentemente el plan del cielo.

No te estés.



David no debía quedar en Moab.  Se lo necesitaba en Judá.  Las fuerzas de
Saúl parecían ineficaces contra las continuas incursiones de los filisteos (1 Sam.
23: 1, 27; 1 Crón. 11: 15) y las condiciones eran inestables.  El relato de Nabal
implica que los pastores necesitaban protección armada (1 Sam. 25: 15, 16, 21).
El odio que Saúl sentía por David no era una razón para que éste huyera a un
país extranjero.  Dios, que lo había protegido tantas veces en el pasado, no lo
abandonaría, sino que encauzaría los acontecimientos para que, mediante
penalidades y sufrimientos, recibiera la preparación necesaria para el liderazgo
futuro.

La disciplina del sufrimiento fue eficaz aun en la vida de Jesús.  El Capitán de
nuestra salvación fue perfeccionado "por aflicciones" (Heb. 2: 10).  David, al
volver para estar en medio de todos los que tenían dificultades en Judá, debía
comportarse de manera que diera ánimo a todos los que lo rodeaban.  Hoy en
día Dios anhela demostrar la lealtad de sus hijos en toda suerte de ambientes;
no desea que se retiren cuando las circunstancias se hacen difíciles.  Quiere
que sus seguidores demuestren la belleza de la religión cristiana y revelen su
inmensa superioridad sobre el servicio del yo y de Satanás.

Haret.

Quizá la moderna Kharâs, al noroeste de Hebrón, en el límite del distrito
montañoso; pero su identificación es incierta todavía.

6.
Se sabía de David.

Algunos comentadores toman el relato del resto de este capítulo como una
ilustración de la forma en que a veces el texto hebreo se aparta de una sucesión
cronológica estricta de los acontecimientos, a fin de llevar un pensamiento hasta
su conclusión antes de tratar otro.  Una interpretación tal de este pasaje supone
que la acusación de Doeg contra el sacerdote Ahimelec y la matanza de Nob,
siguieron inmediatamente al descubrimiento de la primera huida de David, pero
que la narración continúa con el relato acerca de David y sus hombres, hasta
que resulta necesario presentar la matanza para explicar la llegada de Abiatar a
Keila en el capítulo siguiente.  Esta interpretación se basa principalmente en la
confesión de Ahimelec de su ignorancia en cuanto a la verdadera situación de
David.  Esta deducción no carece de lógica.

Es igualmente razonable suponer que el relato sigue sin interrupción.  En este
caso, la declaración de que fueron descubiertos David y sus hombres significa
que se llegó a saber que habían salido de su escondite en el fuerte de Adulam y
que acampaban en el bosque de Haret; y que cuando supo esto el rey, se quejó
a sus siervos acusándolos de colaborar a traición con el proscrito (vers. 8).  Al
punto Doeg, el pastor, aprovechó la oportunidad para delatar a Ahimelec (vers.
9, 10).  No hay razón para suponer que un hombre en el puesto de Doeg
-cuando vio a David en el santuario- hubiera sabido algo de la verdadera razón
de su venida.  Puesto que no habría habido nada de extraño en que David se



detuviera allí en procura de consejo antes de proseguir en alguna misión para
Saúl, Doeg habría considerado que no valía la pena informar eso entonces.
Mediante la respuesta de Ahimelec no podemos determinar el orden de los
sucesos, pues su argumento de que ignoraba la situación de David sería una
defensa lógica (ver com. vers. 14, 15), aun sin tomar en cuenta el intervalo entre
esta supuesta traición y la acusación de los sacerdotes ante Saúl.  De modo que
el asesinato de los sacerdotes y la matanza de Nob no siguieron necesaria e
inmediatamente a la visita de David al santuario (ver PP 714, 715).

Debajo de un tamarisco.

El "alto" de Gabaa probablemente era un lugar favorito de reunión para los
hombres de la ciudad.

8.
Conspirado contra mí.

Debido a sus celos demenciales, Saúl comenzó a compadecerse 562 de sí
mismo y a acusar a todos menos a sí mismo, por sus tentativas frustradas para
capturar a David.  Comenzó entonces a abochornar a los propios hombres de su
tribu por no haberlo informado a fin de ayudar a un rival de Judá.  Pensaba que
aun su propio hijo se había vuelto contra él y era culpable de traición.  Ya una
vez había amenazado con hacerlo matar (cap. 14: 44); ahora creía que el pueblo
simpatizaba con Jonatán aún más que antes.

9.
Entonces Doeg ... respondió.

Doeg, el principal de los siervos, vio su oportunidad para vengarse del sacerdote
Ahimelec (ver com. cap. 21: 7), como también para mejorar su posición ante el
rey.  Dijo implícitamente a Saúl que Jonatán y los benjamitas no tenían tanta
culpa como el sacerdote, el cual no sólo dio alimento a David sino que consultó
a Jehová por él y le dio un arma (vers. 10).  Sin duda Doeg no se ofreció para
dar esa información hasta que fue estimulado por el ofrecimiento de ricas
recompensas y elevados cargos (ver PP 715).

14.
Ahimelec respondió.

No negó Ahimelec la acusación de haber ayudado a David, pero sí negó haber
sido desleal.  De su respuesta una diferencia de opinión para ubicar este
incidente en el tiempo (ver com. vers. 6).  Los que sostienen que el incidente
ocurrió inmediatamente después de la fuga de David de Gabaa interpretan que
las palabras de Ahimelec significaban que, hasta ese momento, él no sabía que
David ya no era el siervo más fiel de Saúl y miembro honorable de la casa real.
Después de que David había estado prófugo y proscrito por tantos meses,



difícilmente Ahimelec podría haber sido tan ignorante o tan necio como para
decir a Saúl que David servía a sus "órdenes" y era "ilustre" en su casa.

Esta conclusión se basa en nuestra traducción castellana, que presenta los
verbos en el tiempo presente.  En realidad, el hebreo tiene un solo verbo, sur,
traducido aquí "sirve".  La forma verbal "es", es añadida aunque aparece dos
veces en este versículo.  La forma del verbo sur que aquí se presenta puede
recibir un sentido tanto de presente como de pasado, de modo que la sentencia
es bastante indefinida en lo que atañe al período de tiempo de que se trata.  El
tiempo del verbo debe entenderse por el contexto.  La traducción literal de las
palabras de Ahimelec es: "¿Y quién entre todos tus siervos como David, fiel y el
yerno del rey y volviéndose [o se volvió] a tus órdenes, y honorable en tu casa?"
El contexto parece requerir el uso del tiempo pasado.  La inserción de las formas
verbales necesarias al traducir al castellano una oración como ésta, depende del
juicio de los traductores, pero la índole del caso permite diferencias de opinión.
Es obvio que Ahimelec quiso decir que había ayudado a uno a quien suponía en
ese tiempo -ya fuera reciente o remoto- que era un representante honorable del
rey.

15.
¿He comenzado yo desde hoy?

"¿Es que he comenzado hoy?" (BJ).  Se deduce que si él hubiese comenzado
entonces a buscar la dirección divina para David, después de saber la verdadera
situación de éste, ello hubiera significado prestar ayuda a un enemigo declarado
de Saúl; pero que cuanto había hecho antes de que supiera del conflicto entre
Saúl y David no influía en su fidelidad.  Con tranquila dignidad Ahimelec
respondió a la acusación de Saúl de que había usado los Urim*(25) y el Tumim
en una forma contraria a las ideas del rey, al declarar que había hecho una
pregunta en cuanto al que estaba más cerca de Saúl, uno que siempre le había
sido leal y dedicado, y que había prestado su servicio al mensajero del rey.  Su
última palabra fue para negar que hubiera sabido nada de la situación.

17.
La gente de su guardia.

Heb. ratsim, literalmente, "los corredores" (BJ).  Esta palabra se usa a veces
para designar la guardia real, como es obvio aquí.  Quizá Samuel se refirió a ese
oficio cuando advirtió a los israelitas que el rey por el cual clamaban tomaría a
sus hijos y reclutaría a algunos de ellos para que corrieran "delante de su carro"
(cap.  8: 11).  Saúl quedó frustrado ante la negativa de sus guardias de levantar
la mano contra los sacerdotes del Señor.  Lo que el rey pedía era algo
espantoso.  Aun entre las tribus paganas de hoy día se considera que el
hechicero es sagrado y nadie se atreve a levantar la mano contra él. ¡Cuánto
más debería haber respetado Saúl al siervo del Altísimo!



18.
Doeg el edomita.

Este descendiente de Esaú aparece como un hombre semejante a Saúl: celoso,
resentido, maligno y como que hubiera estado aguardando ansiosamente
cualquier débil excusa para realizar los 563 propósitos de su mala naturaleza.
Al recibir permiso del rey de Israel, Doeg no vaciló en levantar la mano contra el
siervo de Dios, sin tener en cuenta la sagrada investidura de Ahimelec y la de
sus compañeros.  Ochenta y cinco hombres cayeron ese día ante la pasión de la
codicia egoísta.  Es grande el contraste entre el profeso fervor religioso de Saúl
que preservó vivo a Agag (cap. 15: 20) y su frenesí que lo hizo capaz de
perpetrar este acto de barbarie sin paralelo en la historia judía.

19.
A hombres como a mujeres.

Los inocentes sufrieron con los supuestamente culpables.  Quizá los habitantes
de Nob no habían tenido nada que ver con el traslado a su ciudad del
tabernáculo y de las familias sacerdotales (ver com. cap. 21: 1).  Sin embargo, la
furia insensata y satánica de Saúl arrasó a todo el pueblo.  Una vez antes, los
filisteos habían destruido la ciudad sagrada de Silo.  Eran los enemigos de
Israel, y sin embargo no se registra que hubieran aniquilado a toda la población.

20.
Abiatar.

Hasta donde se sepa, el único sobreviviente de Nob.  Huyendo "tras" David,
probablemente no lo alcanzó hasta que éste había salido del bosque de Haret
para ir a la ciudad de Keila (ver com. cap. 23: 2, 6).

21.
Dio aviso a David.

Es obvio que David no había oído antes la noticia.  Por lo tanto, este versículo
indica que la atrocidad había sucedido inmediatamente antes de la llegada de
Abiatar a Keila y no en un tiempo anterior en relación con la visita de David a
Nob.

23.
Quédate conmigo.

¡Qué gozo debe haber sido para David dar la bienvenida a Abiatar!  Debe haber
recibido ánimo al ver el Urim y el Tumim (cap. 23: 6) y saber que a pesar de la



devastación de Nob, Dios había preservado el efod y al sacerdote que lo
guardaba.  Sin embargo, cuando David supo de la terrible tragedia, quedó lleno
de remordimiento al comprender que había sido responsable de la muerte del
sumo sacerdote y de los que habían perecido con él.  Cuánto hubiera dado por
no haber incurrido en ese acto de engaño.  Con regocijo habría procedido de un
modo diferente si hubiese podido vivir de nuevo el año.  Pero no podía deshacer
el pasado. Espantosa fue su acusación propia y sin embargo no podía hacer
nada sino extenderse "a lo que está delante" (Fil. 3: 13).

Después de haber oído lo que hizo Doeg, David escribió el Salmo 52 (véase el
sobrescrito de ese salmo).  Quedó asombrado de que un hombre pudiera
erguirse en arrogante antagonismo frente al plan de Dios en vez de descansar
en su misericordia eterna.  Con lengua afilada como una navaja Doeg había
sembrado engaño y calamidad hasta el punto de que se convirtió en la misma
personificación del fraude y del mal.  Pero cosecharía lo que había sembrado.
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CAPÍTULO 23

1 David pregunta a Jehová mediante el sacerdote Abiatar y rescata a Keila, 7
Dios le confirma la venida de Saúl y la traición de los habitantes de Keila, y
David escapa de ese lugar. 14 Jonatán lo visita en Zif y lo consuela. 19 Los
habitantes de Zif revelan a Saúl el escondite de David. 25 En Maón es librado de
Saúl a causa de la invasión de los filisteos. 29 David se va a vivir en En-gadi.

1 DIERON aviso a David, diciendo: He aquí que los filisteos combaten a Keila, y
roban las eras.

2 Y David consultó a Jehová, diciendo: ¿Iré a atacar a estos filisteos?  Y Jehová
respondió a David: Ve, ataca a los filisteos, y libra a Keila. 564

3 Pero los que estaban con David le dijeron: He aquí que nosotros aquí en Judá
estamos con miedo; ¿cuánto más si fuéremos a Keila contra el ejército de los
filisteos?

4 Entonces David volvió a consultar a Jehová.  Y Jehová le respondió y dijo:
Levántate, desciende a Keila, pues yo entregaré en tus manos a los filisteos.

5 Fue, pues, David con sus hombres a Keila, y peleó contra los filisteos, se llevó



sus ganados, y les causó una gran derrota; y libró David a los de Keila.

6 Y aconteció que cuando Abiatar hijo de Ahimelec huyó siguiendo a David a
Keila, descendió con el efod en su mano.

7 Y fue dado aviso a Saúl que David había venido a Keila.  Entonces dijo Saúl:
Dios lo ha entregado en mi mano, pues se ha encerrado entrando en ciudad con
puertas y cerraduras.

8 Y convocó Saúl a todo el pueblo a la batalla para descender a Keila, y poner
sitio a David y a sus hombres.

9 Mas entendiendo David que Saúl ideaba el mal contra él, dijo a Abiatar
sacerdote: Trae el efod.

10 Y dijo David: Jehová Dios de Israel, tu siervo tiene entendido que Saúl trata
de venir contra Keila, a destruir la ciudad por causa mía.

11 ¿Me entregarán los vecinos de Keila en sus manos? ¿Descenderá Saúl,
como ha oído tu siervo? Jehová Dios de Israel, te ruego que lo declares a tu
siervo.  Y Jehová dijo: Sí, descenderá.

12 Dijo luego David: ¿Me entregarán los vecinos de Keila a mí y a mis hombres
en manos de Saúl?  Y Jehová respondió: Os entregarán.

13 David entonces se levantó con sus hombres, que eran como seiscientos, y
salieron de Keila, y anduvieron de un lugar a otro.  Y vino a Saúl la nueva de que
David se había escapado de Keila, y desistió de salir.

14 Y David se quedó en el desierto en lugares fuertes, y habitaba en un monte
en el desierto de Zif; y lo buscaba Saúl todos los días, pero Dios no lo entregó
en sus manos.

15 Viendo, pues, David que Saúl había salido en busca de su vida, se estuvo en
Hores, en el desierto de Zif

16 Entonces se levantó Jonatán hijo de Saúl y vino a David a Hores, y fortaleció
su mano en Dios.

17 Y le dijo: No temas, pues no te hallará la mano de Saúl mi padre, y tú
reinarás sobre Israel, y yo seré segundo después de ti; y aun Saúl mi padre así
lo sabe.

18 Y ambos hicieron pacto delante de Jehová; y David se quedó en Hores, y
Jonatán se volvió a su casa.

19 Después subieron los de Zif para decirle a Saúl en Gabaa: ¿No está David
escondido en nuestra tierra en las peñas de Hores, en el collado de Haquila, que
está al sur del desierto?

20 Por tanto, rey, desciende pronto ahora, conforme a tu deseo, y nosotros lo
entregaremos en la mano del rey.

21 Y Saúl dijo: Benditos seáis vosotros de Jehová, que habéis tenido compasión
de mí.



22 Id, pues, ahora, aseguraos más, conoced y ved el lugar de su escondite, y
quién lo haya visto allí; porque se me ha dicho que él es astuto en gran manera.

23 Observad, pues, e informaos de todos los escondrijos donde se oculta, y
volved a mí con información segura, y yo iré con vosotros; y si él estuviera en la
tierra, yo le buscaré entre todos los millares de Judá.

24 Y ellos se levantaron, y se fueron a Zif delante de Saúl.  Pero David y su
gente estaban en el desierto de Maón, en el Arabá al sur del desierto.

25 Y se fue Saúl con su gente a buscarlo; pero fue dado aviso a David, y
descendió a la peña, y se quedó en el desierto de Maón.  Cuando Saúl oyó esto,
siguió a David al desierto de Maón.

26 Y Saúl iba por un lado del monte, y David con sus hombres por el otro lado
del monte, y se daba prisa David para escapar de Saúl; mas Saúl y sus hombres
habían encerrado a David y a su gente para capturarlos.

27 Entonces vino un mensajero a Saúl, diciendo: Ven luego, porque los filisteos
han hecho una irrupción en el país.

28 Volvió, por tanto, Saúl de perseguir a David, y partió contra los filisteos.  Por
esta causa pusieron a aquel lugar por nombre Sela-hama-lecot.

29 Entonces David subió de allí y habitó en los lugares fuertes de En-gadi.

1.
Keila.

Un pueblo que estaba a 4 km al sur de Adulam, situado en las laderas rocosas
del 565 Wadi es-Sur, de donde éste emerge del distrito montañoso y entra en la
llanura de Ela.  Keila estaba a 14,4 km del baluarte filisteo de Gat.  Ahora se
conoce como Khirbet Qîl~.

Eras.

Estaba entrando el verano pues se había cosechado y trillado el grano, y los
áureos montones esperaban la distribución.  La mayor parte de este trabajo se
hacía en forma colectiva.  Se tomaban en cuenta tres factores para la selección
de estas eras: (1) La necesidad de una superficie llana, preferentemente roca.
(2) La necesidad de un lugar lo suficientemente alto como para permitir que una
buena brisa se llevara el tamo. (3) La conveniencia de una ubicación tan céntrica
en la comunidad como fuera posible (ver 1 Crón. 21:18-26).

2.
David consultó.

Algunos consideran esto como una prueba de que Abiatar estaba con David y
que la consulta fue hecha por medio de los Urim y del Tumim (ver com. vers. 9),
aunque el texto no menciona la manera en que se hizo la consulta.  Pero el vers.



6 parece implicar que Abiatar no alcanzó a David hasta que éste estuvo en
Keila.  Sin embargo, antes de esto, Gad, el vidente, estuvo con David (cap. 22:
5).  En ese tiempo, normalmente se consultaba a Dios por medio de un vidente
(cap. 9: 9).  De modo que fácilmente David podría haber procurado la dirección
de Dios mediante Gad.

3.
En Judá estamos con miedo.

Si los hombres de David se hubieran dejado ver en ese tiempo, habrían corrido
el peligro de ser reconocidos al punto.  Tan pronto como Saúl hubiese
descubierto su escondite, habría enviado una tropa contra ellos.  Estando en
peligro su vida entre su propia tribu, vacilaron en hacer frente a un poderoso
enemigo extranjero.  Con gusto habrían defendido a Israel contra los ataques sin
motivo de sus enemigos, pero ¿cuánto bien podían hacer estos así llamados
proscritos en pueblos que debían ser leales a la corona y que naturalmente se
esperaría que ayudaran al rey apresando a sus oponentes?  A pesar de la
debilidad de Saúl, la mayoría del pueblo era obediente a la corona.  David y sus
consejeros estaban en un verdadero dilema, y pensaron que lo único prudente
que podían hacer era presentar su problema ante el Señor.

4.
Desciende.

Dios se agrada cuando sus hijos consultan su divina voluntad.  Mientras más
frecuentemente hagan esto, más confianza tendrán en que Dios los sacará de
su dificultad.  Dios estaba fortaleciendo a Israel para que reprimiera las
depredaciones de los filisteos.  Si David hubiese tomado una parte activa en
esto, podría haber ganado el favor del pueblo, el cual sabía que la política de
David era la de fortalecer el reino y no fomentar una revolución contra él.

5.
Fue ... a Keila.

El consentimiento de los hombres para seguir la conducción divina indica que
durante los meses de relación con David, éste los había convencido de que
primero necesitaban definir cuál era la voluntad de Dios, y después proseguir sin
temor, confiando en que el cielo les abriría el camino.  La misma cuidadosa
investigación de la voluntad de Dios acerca de cada acto y proceder debiera
caracterizar la conducta de los cristianos de hoy día.

Keila era un pueblo amurallado (vers. 7), pero sus inexpertos habitantes no
podían competir con los experimentados soldados de Filistea.  Saúl estaba a
muchos kilómetros de distancia, pero cerca se hallaban David y sus hombres.
La acción inmediata de éstos derrotó a los sorprendidos filisteos.



Se llevó sus ganados.

Tal vez los derrotados filisteos fueron expulsados hasta tan lejos dentro de su
propio territorio, que David pudo obtener una indemnización por el daño hecho,
o el ganado consistía en los bueyes que los filisteos habían llevado para
transportar el grano en carretas.  No se nos dice cuánto del botín dio David a
Keila y cuánto guardó para sus hombres.  Varios centenares de hombres
necesitaban muchas provisiones.

6.
Abiatar.

Parece que el sobreviviente de Nob se encontró con David en Keila y le dio la
noticia de la matanza (cap. 22: 20, 21).  Aunque algunos han entendido que la
expresión "a Keila" corresponde con la forma verbal que sigue, "descendió",
generalmente se considera que la frase significa que Abiatar se encontró
primero con David en Keila.

7.
Se ha encerrado.

Es evidente que David quedó suficiente tiempo en Keila como para que Saúl
pensara que por fin lo había atrapado.

8.
Poner sitio a David.

Es probable que Saúl estuviera convencido de que Dios lo guiaba en su lucha
contra David.  Un hombre puede pensar el mal por tanto tiempo, que éste se
convierte en bien ante sus ojos, y a conciencia puede estar realizando los
pensamientos 566 y las intenciones de su corazón.  Por ejemplo, Coré estaba
convencido de que Dios lo había nombrado para presidir la rebelión contra
Moisés; María creía estar en lo correcto cuando censuró a la esposa de Moisés;
y es evidente que Joacim, sin ningún remordimiento, rehusó aceptar la profecía
de Jeremías acerca del cautiverio babilónico de Israel, y quemó el rollo profético
(Jer. 36: 22-30).

Por el contrario, David anhelaba mantener injusticia y la dignidad de su pueblo
ante las tribus circunvecinas, y también ayudar a cualquiera en Israel que
pudiera estar sufriendo alguna desgracia.  No se sublevó contra Saúl al ganar la
simpatía de los miembros de su propia tribu.  Tampoco luchaba -como lo
estaban haciendo los filisteos- en procura de un botín obtenible mediante
incursiones en los distritos vecinos.

9.



El efod.

Por su crimen contra los sacerdotes, Saúl se había privado de los beneficios de
los Urim y del Tumim, si era que en verdad el Señor se había comunicado con él
por ese medio desde que fue rechazado (ver cap. 28: 6). No recibiendo más
mensajes divinos, aquietaba su conciencia culpable viendo en cada oportunidad
una revelación divina para él, en armonía con los anhelos de su mente enferma.
Mediante la divina Providencia, y sin duda debido a la fidelidad de David para
acatar la voluntad de Dios, llegó hasta él el efod que Saúl había perdido.

Las Escrituras no dicen exactamente cómo respondieron los Urim y el Tumim a
la consulta.  Este silencio ha creado mucha especulación entre los rabinos.  El
Talmud babilónico afirma que el oráculo era llamado Urim porque añadía
explicaciones a sus afirmaciones; era llamado Tumim porque sus declaraciones
siempre eran completas.  La tradición afirmaba que esas piedras eran las
mismas en que estaban inscritos los nombres de las 12 tribus y que las letras
necesarias para deletrear la respuesta sobresalían como las de una moneda.
Las letras que forman los nombres de las 12 tribus no constituían todo el
alfabeto hebreo, pero la tradición les añade los nombres: "Abrahán", "Isaac",
"Jacob" y "Tribus de Jesurún" (Talmud, Yoma 73 a, b).

Dice Josefo: "Mediante esas doce piedras que el sumo sacerdote llevaba en el
pecho y que estaban insertadas en su pectoral, Dios declaraba de antemano
cuándo saldrían victoriosos en una batalla; pues un esplendor tan intenso
refulgía de ellas antes de que el ejército comenzara la marcha, que todo el
pueblo comprendía que Dios estaba presente para prestarle ayuda"
(Antigüedades iii. 8. 9).  Sin embargo, los Urim y el Tumim no eran las 12
piedras del pectoral sino 2 piedras de gran brillo, una a cada lado del pectoral.
La aprobación era indicada por una luz que rodeaba la piedra de la derecha, y la
desaprobación por una sombra sobre la piedra de la izquierda (ver PP 364).  Las
respuestas correspondientes a los Urim y al Tuinim no siempre eran el
equivalente de Sí o No (ver Juec. 1: 2; 20: 18; 1 Sam. 23: 11, 12), pero es
posible que el sacerdote diera una respuesta en forma de una declaración breve
para contestar a una serie de preguntas.

10.
Destruir la ciudad.

Sin duda los habitantes de Keila estaban agradecidísimos por la ayuda de David,
y quizá por el momento no pensaron en futuras complicaciones.  En vez de
permanecer en el bosque de Haret, David halló la ciudad abierta para él y sus
hombres, y sin duda la población hizo todo lo posible para suplir las necesidades
de ese gran grupo.  Pero las noticias viajan rápidamente, y no pasó mucho antes
de que se notificara a Saúl de los detalles del encuentro con los filisteos, y el
cariz de la situación cambió súbitamente.  Los de Keila se dieron cuenta de que
se verían forzados a decidir, por un lado, entre la lealtad a Saúl con la
consiguiente retención de su estado legal en Israel, y por otro lado, el inevitable
rechazo de Saúl por ser amistosos con el proscrito David, con la consiguiente



destrucción de su ciudad.

David reveló previsión al anticipar una situación tal, pero con toda su larga
experiencia no sabía qué camino tomar.  Había ido a Haret guiado por la
dirección divina precisamente cuando se necesitaba su presencia para salvar a
Keila.  Sin embargo, sabía que si quedaba dentro de las murallas, actuaría
contra el ungido del Señor e iniciaría una revolución civil contra la cual se
rebelaba desde lo más íntimo del alma.

12.
Os entregarán.

Dios no a David para que saliera de Keila como le había dado instrucciones de
que luchara poco tiempo antes.  David quedó librado al uso de su propio juicio
después de saber lo que sucedería.  Mostró sus buenas condiciones de caudillo
al no pensar tanto en su propia seguridad 567 como en la de toda la comunidad.

Dios había proporcionado a Saúl la misma dirección divina en los comienzos de
su carrera.  Saúl rechazó el consejo de Dios; David lo aprovechó y fue de
victoria en victoria.  David se retiró sin ruido de Keila y sus hombres lo siguieron
sin vacilaciones.  Día tras día cada nueva experiencia lo reanimaba y aumentaba
la confianza de sus hombres en él como líder.

14.
Zif.

Un pueblo en una meseta a 6 km al sureste de Hebrón.  Hebrón está al oeste de
dos montañas de 915 m de altura.  Un profundo wadi está entre esas dos
colinas.  En la bajada de la colina oriental hacia el mar Muerto comienza el
desierto de Zif, que se extiende hacia el este por varios kilómetros.  Este distrito
es un desierto árido y calcinado, lleno de wadis profundos que ofrecen
excelentes escondites.  Los "lugares fuertes", o fortalezas, eran miradores que
dominaban extensas zonas del país y estaban lo bastante cerca como para que
fuera imposible que alguien atravesara esa sección sin ser advertido.  Tal vez
David colocó a sus hombres en varios puntos estratégicos, y cada día recibía
información acerca de la ubicación de las fuerzas de Saúl.  Casi era imposible
obtener agua y alimentos.

15.
Hores.

Algunos han ubicado este lugar a 2,8 km al sur del pueblo de Zif, sobre la ruta
principal de Hebrón a En-gadi.  Quizá David llegó aquí en busca de alimento y
agua.

16.



Vino a David.

Jonatán halló algún medio para convenir un encuentro con David.  Quizá
algunos de los soldados enviados en esas patrullas de exploradores informaron
a Jonatán de algo que no dijeron a Saúl.  Si fue así, David debe haber quedado
convencido de que muchos le tenían simpatía.

Necesitaba ser reanimado por una visita tal.  Aunque el sobrescrito del Salmo 11
no indica el tiempo cuando fue compuesto, su tono de confianza ha inducido a
algunos a creer que, después de la visita de Jonatán, David expresó en las
líneas de ese salmo su confianza en las ayudas oportunas del Señor (ver Sal.
11; PP 716, 717).

19.
Los de Zif.

El hebreo no usa aquí el artículo definido.  Por lo tanto, la frase bien podría
traducirse mejor: "algunos de Zif". Esto sugiere que no todos procuraron
traicionar a David.  Cuando David oyó que había sido traicionado, compuso el
Salmo 54.

Collado de Haquila.

No se conoce la ubicación exacta de esta colina.  Algunos la han identificado
con una larga cadena gredosa de piedra caliza que va desde el desierto de Zif
hacia el mar Muerto.

24.
Maón.

Un pueblo a 12,8 km al sur de Zif.  El desierto de Maón está al este del pueblo
que se extiende hacia el mar Muerto.  El sitio se conoce ahora como Tell Ma'Tn.

28.
Sela-hama-lecot.

Literalmente, "la peña de las divisiones".  Según Conder, "entre el cerro de El
Kolah (la antigua colina de Haquila) y en las proximidades de Maón hay un gran
barranco llamado "valle de Rocas", un precipicio angosto pero profundo, que
sólo se puede salvar dando un rodeo de muchos kilómetros, de modo que Saúl
podría haber tenido a David al alcance de su mirada, y sin embargo estaba
incapacitado para dar alcance a su enemigo; y ahora se aplica el nombre de
Malaky a esta 'peña de las divisiones', palabra muy similar al hebreo Mahlekoth.
Las proximidades están hendidas por muchos lechos torrentosos, pero no hay
otro lugar cerca de Maón donde puedan encontrarse tales riscos como los que
se infieren de la palabra séla'.  Por lo tanto, me parece bastante seguro
considerar que este precipicio fue el escenario de la maravillosa huida de David,



debida a una súbita invasión de los filisteos, que puso fin a la historia de sus
difíciles huidas en la zona meridional del país" (Tent Work, t. 2, pág. 91).
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CAPÍTULO 24

1 David perdona la vida a Saúl en una cueva de En-gadi y le corta el extremo de
su manto. 8 Con eso confirma su inocencia. 16 Saúl reconoce su error, hace un
juramento a David y se va.

1 CUANDO Saúl volvió de perseguir a los filisteos, le dieron aviso, diciendo: He
aquí David está en el desierto de En-gadi.

2 Y tomando Saúl tres mil hombres escogidos de todo Israel, fue en busca de
David y de sus hombres, por las cumbres de los peñascos de las cabras
monteses.

3 Y cuando llegó a un redil de ovejas en el camino, donde había una cueva,
entró Saúl en ella para cubrir sus pies; y David y sus hombres estaban sentados
en los rincones de la cueva.

4 Entonces los hombres de David le dijeron: He aquí el día de que te dijo
Jehová: He aquí que entrego a tu enemigo en tu mano, y harás con él como te
pareciera.  Y se levantó David, y calladamente cortó la orilla del manto de Saúl.

5 Después de esto se turbó el corazón de David, porque había cortado la orilla
del manto de Saúl.

6 Y dijo a sus hombres: Jehová me guarde de hacer tal cosa contra mi señor, el
ungido de Jehová, que yo extienda mi mano contra él; porque es el ungido de
Jehová.

7 Así reprimió David a sus hombres con palabras, y no les permitió que se
levantasen contra Saúl.  Y Saúl, saliendo de la cueva, siguió su camino.

8 También David se levantó después, y saliendo de la cueva dio voces detrás de
Saúl, diciendo: ¡Mi señor el rey!  Y cuando Saúl miró hacia atrás, David inclinó su
rostro a tierra, e hizo reverencia.

9 Y dijo David a Saúl: ¿Por qué oyes las palabras de los que dicen: Mira que
David procura tu mal?

10 He aquí han visto hoy tus ojos cómo Jehová te ha puesto hoy en mis manos
en la cueva; y me dijeron que te matase, pero te perdoné, porque dije: No
extenderé mi mano contra mi señor, porque es el ungido de Jehová.



11 Y mira, padre mío, mira la orilla de tu manto en mi mano; porque yo corté la
orilla de tu manto, y no te maté.  Conoce, pues, y ve que no hay mal ni traición
en mi mano, ni he pecado contra ti; sin embargo, tú andas a caza de mi vida
para quitármela.

12 Juzgue Jehová entre tú y yo, y véngueme de ti Jehová; pero mi mano no será
contra ti.

13 Como dice el proverbio de los antiguos: De los impíos saldrá la impiedad; así
que mi mano no será contra ti.

14 ¿Tras quién ha salido el rey de Israel? ¿A quién persigues? ¿A un perro
muerto? ¿A una pulga?

15 Jehová, pues, será juez, y él juzgará entre tú y yo.  El vea y sustente mi
causa, y me defienda de tu mano.

16 Y aconteció que cuando David acabó de decir estas palabras a Saúl, Saúl
dijo: ¿No es esta la voz tuya, hijo mío David?  Y alzó Saúl su voz y lloró,

17 y dijo a David: Másjusto eres tú que yo, que me has pagado con bien,
habiéndose yo pagado con mal.

18 Tú has mostrado hoy que has hecho conmigo bien; pues no me has dado
muerte, habiéndome entregado Jehová en tu mano.

19 Porque ¿quién hallará a su enemigo, y lo dejará ir sano y salvo? Jehová te
pague con bien por lo que en este día has hecho conmigo.

20 Y ahora, como yo entiendo que tú has de reinar, y que el reino de Israel ha de
ser en tu mano firme y estable,

21 júrame, pues, ahora por jehová, que no destruirás mi descendencia después
de mí, ni borrarás mi nombre de la casa de mi padre.

22 Entonces David juró a Saúl.  Y se fue Saúl a su casa, y David y sus hombres
subieron al lugar fuerte.

1.
Desierto de En-gadi.

Este capítulo debiera haber comenzado con el vers. 29 del capítulo precedente,
tal como está en el texto hebreo usual.  En-gadi es un bello oasis a orillas 569
del mar Muerto, en la desembocadura del Wadi el-Kelb, un cañón empinado y
tortuoso que comienza a 12,8 km en el desierto de piedra caliza de En-gadi, a
una altura de 368 m sobre el nivel del mar.  En ese corto trayecto el lecho del
wadi desciende 762 m hasta que llega al mar Muerto, a 398 m bajo el nivel del
mar.  Los escarpados riscos del desierto, de 610 m de altura, llegan hasta 2,4
km del mar, de modo que forman un formidable farallón al oeste del pueblo.
Arriba en el wadi, a varios centenares de metros por encima de la base del risco,
la bella vertiente de aguas termales de Eng-adi fluye de debajo de un gran
peñasco, a una temperatura que se dice que llega a 28' C. En las laderas del



wadi hay muchas cuevas, tanto naturales como artificiales.  En la actualidad se
conoce este lugar como Engedi.

2.
Los peñascos de las cabras monteses.

Algunas partes del desierto, al oeste del oasis, han sufrido de tal manera el
efecto de la erosión que son casi intransitables.  Pero hay un camino de Carmel,
en Judá, que cruza los desiertos de Maón y En-gadi y desciende a este oasis
por el Wadi el-Kelb.  Quizá Saúl tomó esta ruta en su obstinada persecución de
David.

3.
Redil de ovejas.

Por toda Palestina los pastores usan las cuevas naturales para proteger en ellas
sus ovejas de las inclemencias del tiempo.  Por lo general, cerca de estas
cuevas hay unos vallados circulares construidos de piedras y zarzas, llamados
"corrales", los que durante el buen tiempo protegen las ovejas tanto de los
hombres como de las bestias.

Cubrir sus pies.

"Para hacer sus necesidades" (BJ).  Viniendo del exterior, Saúl no podía ver
nada, pero los que estaban en la cueva podían ver con claridad pues tenían los
ojos acostumbrados a la oscuridad.

4.
La orilla del manto de Saúl.

Literalinente, "el ala de la ropa exterior de Saúl".  Probablemente ese ¡llanto era
la túnica exterior, sin mangas, amplia y que llegaba hasta los tobillos, que
usaban las mujeres v tatnbiéii los hombres de alta alcurnia, tales como los reyes
y sacerdotes.  Sin duda los hombires de David reconocieron al rey por su vestido
y por su apariencia personal.  Aunque no se registra que hubiera una proidesa
divina de que el enemigo de David le sería entregado, ciertamente lo que dijeron
los hombres puede haber sido verdad.  Quizás a David se le presentó la
oportunidad para demostrar las características que había fomentado.  Si en esa
ocasión hubiese matádo a Saúl, habría demostrado que por lo menos en un
sentido no era mejor que Saúl, el cual -si se hubieran invertido las
circunstancias- se habría gozado en matar a David.

Satanás puso en duda la bondad de job, pretendiendo que éste habría
maldecido a Dios si hubieran desaparecido ciertas bendiciones y se hubiera
visto dentro de ciertas restricciones.  Respondiendo a esa acusación, Dios
permitió que Satanás afligiera a Job para demostrar la falsedad de su
afirmación, así como también la rectitud de su siervo.  David soportó la prueba al



igual que Job; tenía tal comunión con Dios que cuando tuvo a su enemigo a su
disposición, no sólo rehusó hacerle daño él mismo, sino que reprimió a sus
hombres para que no cometieran ningún acto hostil en su nombre.

5.
El corazón de David.

Es decir, lo acusó su conciencia.  Los antiguos usaban la palabra "corazón" para
describir la sede del intelecto (Prov. 15: 28; 16: 9,23; 23: 7, 12; Mat. 12: 34; Luc.
6: 45).  La palabra "conciencia" sólo aparece una vez en el AT (Sal. 16: 7 en la
RVR; en hebreo literalmente dice "mis riñones").  Este vocablo aparece 30 veces
en el NT (en la RVR). Los seres humanos suelen decir que les gobierna la
conciencia cuando, en realidad, con frecuencia les rigen los sentimientos.  La
conciencia es una guía segura sólo cuando está iluminada por la luz de lo alto.
Saúl tenía la conciencia oscurecida, aun cauterizada con el hierro candente de
los celos y la envidia (ver 1 Tim. 4: 2).  David la tenía educada por Dios y, a
semejanza de Pablo, en gran medida estaba libre de ofensa (Hech. 24: 16).
Habiendo recibido la unción divina del discernimiento espiritual, había
demostrado ser un verdadero dirigente.  No había dependido de las costumbres
y tradiciones de sus días, sino que poseía un conocimiento de lo que era
correcto divina e intrínsecamente.

7.
Reprimió David a sus hombres.

Quizá, al igual que los discípulos de Cristo, los hombres de David esperaban los
puestos de honor que ocuparían cuando se estableciera su reino.  Habían
llegado al punto de no estar satisfechos con la escasa comida y los días y las
noches de vigilante alerta, y por tener que huir.  En ese momento, cuando Saúl
estaba en su poder, todos alborozados pensaron que 570 habían triunfado y
estaban impacientes por concluir sus largos desvelos.  David los reprendió
disculpándose aun por la pequeña libertad que se había tomado al echar a
perder la vestimenta del rey.  Tal vez les enseñó -como después le dijo al rey-
que la única forma de lograr el verdadero éxito consiste en esperar la hora de
Dios.

Abrahán esperó la sugestión de Dios, y pudo libertar a Lot, hombre que se
precipitó por su camino siguiendo los dictados de su propia sabiduría.  Moisés
rehusó los honores de Egipto.  Sin embargo, después de años de prueba se
convirtió en el profeta del Altísimo.  El hombre que entra en el taller de la vida
para convertirse en aprendiz de Cristo, ¿de qué otra forma puede realizar las
obras de Dios?

8.
Inclinó su rostro.



Su agudo discernimiento espiritual y profundo amor por la justicia impidieron que
David odiara a Saúl, lo censurara ante otros y lo atacara en la primera
oportunidad.  David no necesitaba sentir la así llamada santa indignación por el
trato que había recibido.  En lo que atañía a la forma en que Saúl procedía con
él, podía dejar eso con Dios.  Tenía en el alma la tranquila confianza de que
Dios estaba con él y hasta se compadecía del rey.  Nadie habría estado más
contento que David si Saúl hubiese sacrificado su egoísmo y se hubiese
humillado ante Dios.  Con toda la sinceridad de su alma, quizá David anhelaba
que Saúl experimentara el mismo compañerismo con Dios que él tenía.  Por lo
tanto, su obediencia no era un formalismo.  Se inclinó con el corazón lleno de
reverencia ante la jerarquía del rey y mostró solicitud por el hombre que estaba
en ese cargo.

Cristo había aceptado a Judas como a uno de los doce.  Lo había enviado en
misiones de misericordia e intercesión.  Lo había visto cambiar gradualmente
hasta convertirse en el oponente crítico, porfiado y egotista, de todo su
programa.  Sin embargo, Cristo lo amaba y hubiera estado contento de
convertirlo en uno de los dirigentes de su iglesia (ver DTG 260, 261, 664).
Finalmente se inclinó ante Judas con todo el anhelo de su alma, y al lavarle los
pies, sin palabras lo exhortó a que se entregara a Aquel que no vino para ser
servido sino para servir.  Pablo se, irguió delante de Agripa para defender su
nueva forma de vida.  También había tenido muchas evidencias del cuidado
providencial del cual personalmente podía aferrarse.  Los gobernantes habían
cometido muchas injusticias con él.  No debía pensar en ellas.  Tenía el corazón
lleno de ansiedad por el rey, quien exclamó al fin: "Por poco me persuades a ser
cristiano" (Hech. 26: 28).

9.
Las palabras de los que dicen.

Nótese cuán bondadosa y delicadamente David se dirigió al rey.  En vez de
culpar a Saúl por todos sus hechos, David aludió a la influencia de las lenguas
falsas que rezumaban la maldad del interés propio e instigaban al rey usándolo
para su propio beneficio.  Por el pasaje del cap. 22: 7 se puede inferir que Saúl
estaba influido por lenguas tales.  Al igual que Saúl, más de un dirigente está
rodeado de personas que lo siguen por los panes y los peces.  La seguridad de
la posición de ellos depende de la forma en que puedan adular al caudillo.  Si
hubiera un cambio de administración, quedarían sin apoyo.  Los secuaces de
Saúl habían puesto de lado la abrumadora evidencia del cuidado que Dios
prodigaba a David.  No prestaban atención a la estimación de Jonatán por "el
hijo de Isaí".  Aunque muchos estaban convencidos de los errores de Saúl, por
razones personales lo apoyaban y echaban sombras sobre el nombre de David
(ver Sal. 55: 3; 56: 5, 6; 57: 4; etc.). El hecho de que David fuera de otra tribu
puede haber tenido algo que ver con los malos informes que se divulgaban, los
que carecían completamente de fundamento.



10.
Te matase.

Los lectores superficiales de las Escrituras piensan que hay un marcado
contraste entre la filosofía del ojo por ojo de ciertos pasajes del AT y la filosofia
del amor presentada en los escritos del NT.  Pero aquí, siglos antes de los
tiempos del NT, las acciones de David ilustran el mismo espíritu enseñado por
Cristo en sus bienaventuranzas (Mat. 5: 11).  Los hombres de David estaban
dispuestos a amar a sus amigos, pero albergaban odio hacia sus enemigos.  En
medio de todo eso, David reveló respeto por su peor enemigo (ver Mat. 5:
43-48).

11.
Mira la orilla.

Tal vez Saúl había prestado poca atención a las palabras de David en cuanto a
levantar la mano contra el ungido de Jehová, pero cuando vio el borde de su
manto ante sus ojos y comprendió cuán cerca había estado de la muerte, tembló
por la evidencia material de la inocencia de David.  Era el 571 triunfo de la
fuerza espiritual sobre las hazañas físicas.

12.
Juzgue Jehová.

El rey sólo podía hablar en términos de hazañas físicas, y cuando David refirió
todo el asunto a Aquel que había ungido a Saúl, el rey sabía que tenía que
confesar que era culpable.  La respuesta de Saúl fue voluntaria, como lo fue la
de Judas cuando devolvió el soborno que tanto había codiciado (Mat. 27: 3-5).
Así será en el día del juicio.  Cuando la inocencia y el sacrificio eterno de Cristo
sean puestos en evidencia delante de las huestes congregadas de todos los
siglos, se doblará cada rodilla y cada lengua aclamará la perfección del carácter
de Cristo (Fil. 2: 10, 11).

13.
Proverbio de los antiguos.

David no añadió lo contrario: "El bien sale de los justos", pero Saúl pudo sacar
sus propias conclusiones y probablemente lo hizo.  Si David hubiera estado
tramando para perjudicar a Saúl, no habría perdido la oportunidad que se le
había presentado pocos momentos antes.  Es natural que los actos del hombre
reflejen sus sentimientos, de modo que de un corazón realmente impío salen
malos hechos.  Al presentar esto como una prueba adicional de su inocencia,
David instaba al rey a comprender que cada individuo es responsable ante Dios
por sus actos.  Le aseguraba que sin tomar en cuenta la profundidad hasta la



que había caído, Dios podía y, aún más, quería transformar su mala naturaleza.
Todo lo que se necesitaba era la elección de Saúl y su cooperación.

14.
¿A una pulga?

La declaración hace resaltar la humildad de David.  Compárese con el proceder
de la mujer de Tiro cuando pidió la ayuda de Cristo para su hija (Mar. 7: 24-30).

17.
Más justo eres tú que yo.

Compárese la forma en que David respetaba a Saúl -como suegro y como rey- y
su reverencia por el rey como ungido del Señor, con el arrebatado egoísmo de
Saúl al tratar de matar a David por medio de Mical, su celo envidioso que lo
convirtió en un demonio y su sed insaciable de la sangre del hombre que le
había perdonado la vida.  De los labios de Saúl brotó a regañadientes la
confesión de la verdad cuando el calor de la magnanimidad de David derritió su
gélido odio.

19.
Jehová te pague con bien.

¡Qué notable cambio en el tono empleado en la crítica que Saúl dirigió a sus
hermanos de tribu porque no podía conseguir informes de ellos en cuanto al
paradero de David! (cap. 22: 8).  Entonces el rey fue áspero y exigente, pero
ahora su voz fue evidentemente tierna.  Se emocionó tanto que lloró.  Apenas
podía creer que se había salvado por un margen tan estrecho. ¡Una vez fue
jactancioso; ahora, humilde!  Así estarán los impíos ante el tribunal del Altísimo
(ver CS 726, 727).
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CAPÍTULO 25

1 Muerte de Samuel. 2 David envía a pedir alimentos a Nabal. 10 Ante la



negativa de Nabal, se propone destruirlo. 14 Abigail se da cuenta de lo que va a
ocurrir, 18 toma un presente, 23 y gracias a su sabiduría 32 pacifica a David. 36
Muerte de Nabal. 39 David toma como sus mujeres a Abigail y a Ahinoam. 44
Mical es dada a Palti.

1 MURIÓ Samuel, y se juntó todo Israel, y lo lloraron, y lo sepultaron en su casa
en Ramá.  Y se levantó David y se fue al desierto de Parán.

2  Y en Maón había un hombre que tenía su hacienda en Carmel, el cual era
muy rico, y tenía tres mil ovejas y mil cabras.  Y aconteció que estaba esquilando
sus ovejas en Carmel.

3 Y aquel varón se llamaba Nabal, y su mujer, Abigail.  Era aquella mujer de
buen entendimiento y de hermosa apariencia, 572 pero el hombre era duro y de
malas obras; y era del linaje de Caleb.

4 Y oyó David en el desierto que Nabal esquilaba sus ovejas.

5 Entonces envió David diez jóvenes y les dijo: Subid a Carmel e id a Nabal, y
saludadle en mi nombre,

6 y decidle así: Sea paz a ti, y paz a tu familia, y paz a todo cuanto tienes.

7 He sabido que tienes esquiladores.  Ahora, tus pastores han estado con
nosotros; no les tratamos mal, ni les faltó nada en todo el tiempo que han estado
en Carmel.

8 Pregunta a tus criados, y ellos te lo dirán.  Hallen, por tanto, estos jóvenes
gracia en tus ojos, porque hemos venido en buen día; te ruego que des lo que
tuvieres a mano a tus siervos, y a tu hijo David.

9 Cuando llegaron los jóvenes enviados por David, dijeron a Nabal todas estas
palabras en nombre de David, y callaron.

10 Y Nabal respondió a los jóvenes enviados por David, y dijo: ¿Quién es David,
y quién es el hijo de Isaí?  Muchos siervos hay hoy que huyen de sus señores.

11 ¿He de tomar yo ahora mi pan, mi agua, y la carne que he preparado para
mis esquiadores, y darla a hombres que no sé de dónde son?

12 Y los jóvenes que había enviado David se volvieron por su camino, y vinieron
y dijeron a David todas estas palabras.

13 Entonces David dijo a sus hombres: Cíñase cada uno su espada.  Y se ciñó
cada uno su espada, y también David se ciñó su espada; y subieron tras David
como cuatrocientos hombres, y dejaron doscientos con el bagaje.

14 Pero uno de los criados dio aviso a Abigail mujer de Nabal, diciendo: He aquí
David envió mensajeros del desierto que saludasen a nuestro amo, y él los ha
zaherido.

15 Y aquellos hombres han sido muy buenos con nosotros, y nunca nos trataron
mal, ni nos faltó nada en todo el tiempo que estuvimos con ellos, apacentando
los ganados.



16 Muro fueron para nosotros de día y de noche, todos los días que hemos
estado con ellos apacentando las ovejas.

17 Ahora, pues, reflexiona y ve lo que has de hacer, porque el mal está ya
resuelto contra nuestro amo y contra toda su casa; pues él es un hombre tan
perverso, que no hay quien pueda hablarle.

18 Entonces Abigail tomó luego doscientos panes, dos cueros de vino, cinco
ovejas guisadas, cinco medidas de grano tostado, cien racimos de uvas pasas, y
doscientos panes de higos secos, y lo cargó todo en asnos.

19 Y dijo a sus criados: Id delante de mí, y yo os seguiré luego; y nada declaró a
su marido Nabal.

20 Y montando un asno, descendió por una parte secreta del monte; y he aquí
David y sus hombres venían frente a ella, y ella les salió al encuentro.

21 Y David había dicho: Ciertamente en vano he guardado todo lo que éste tiene
en el desierto, sin que nada le haya faltado de todo cuanto es suyo; y él me ha
vuelto mal por bien.

22 Así haga Dios a los enemigos de David y aun les añada, que de aquí a
mañana, de todo lo que fuere suyo no he de dejar con vida ni un varón.

23 Y cuando Abigail vio a David, se bajó prontamente del asno, y postrándose
sobre su rostro delante de David, se inclinó a tierra;

24 y se echó a sus pies, y dijo: Señor mío, sobre mí sea el pecado; mas te ruego
que permitas que tu sierva hable a tus oídos, y escucha las palabras de tu
sierva.

25 No haga caso ahora mi señor de ese hombre perverso, de Nabal; porque
conforme a su nombre, así es.  El se llama Nabal, y la insensatez está con él;
mas yo tu sierva no vi a los jóvenes que tú enviaste.

26 Ahora pues, señor mío, vive Jehová, y vive tu alma, que Jehová te ha
impedido el venir a derramar sangre y vengarte por tu propia mano.  Sean, pues,
como Nabal tus enemigos, y todos los que procuran mal contra mi señor.

27 Y ahora este presente que tu sierva ha traído a mi señor, sea dado a los
hombres que siguen a mi señor.

28 Y yo te ruego que perdones a tu sierva esta ofensa; pues Jehová de cierto
hará casa estable a mi señor, por cuanto mi señor pelea las batallas de Jehová,
y mal no se ha hallado en ti en tus días.

29 Aunque alguien se haya levantado para perseguirte y atentar contra tu vida,
con todo, la vida de mi señor será ligada en el haz de los que viven delante de
Jehová tu Dios, y él arrojará la vida de tus enemigos como de en medio de la
palma de una honda. 573

30 Y acontecerá que cuando Jehova haga con mi señor conforme a todo el bien
que ha hablado de ti, y te establezca por príncipe sobre Israel,



31 entonces, señor mío, no tendrás motivo de pena ni remordimientos por haber
derramado sangre sin causa, o por haberte vengado por ti mismo.  Guárdese,
pues, mi señor, y cuando Jehová haga bien a mi señor, acuérdate de tu sierva.

32 Y dijo David a Abigail: Bendito sea Jehová Dios de Israel, que te envió para
que hoy me encontrases.

33 Y bendito sea tu razonamiento, y bendita tú, que me has estorbado hoy de ir
a derramar sangre, y a vengarme por mi propia mano.

34 Porque vive Jehová Dios de Israel que me ha defendido de hacerte mal, que
si no te hubieras dado prisa en venir a mi encuentro, de aquí a mañana no le
hubiera quedado con vida a Nabal ni un varón.

35 Y recibió David de su mano lo que le había traído, y le dijo: Sube en paz a tu
casa, y mira que he oído tu voz, y te he tenido respeto.

36 Y Abigail volvió a Nabal, y he aquí que él tenía banquete en su casa como
banquete de rey; y el corazón de Nabal estaba alegre, y estaba completamente
ebrio, por lo cual ella no le declaró cosa alguna hasta el día siguiente.

37 Pero por la mañana, cuando ya a Nabal se le habían pasado los efectos del
vino, le refirió su mujer estas cosas; y desmayó su corazón en él, y se quedó
como una piedra.

38 Y diez días después, Jehová hirió a Nabal, y murió.

39 Luego que David oyó que Nabal había muerto, dijo: Bendito sea Jehová, que
juzgó la causa de mi afrenta recibida de mano de Nabal, y ha preservado del mal
a su siervo; y Jehová ha vuelto la maldad de Nabal sobre su propia cabeza.
Después envió David a hablar con Abigail, para tomarla por su mujer.

40 Y los siervos de David vinieron a Abigail en Carmel, y hablaron con ella,
diciendo: David nos ha enviado a ti, para tomarte por su mujer.

41 Y ella se levantó e inclinó su rostro a tierra, diciendo: He aquí tu sierva, que
será una sierva para lavar los pies de los siervos de mi señor.

42 Y levantándose luego Abigail con cinco doncellas que le servían, montó en un
asno y siguió a los mensajeros de David, y fue su mujer.

43 También tomó David a Ahinoam de Jezreel, y ambas fueron sus mujeres.

44 Porque Saúl había dado a su hija Mical mujer de David a Palti hijo de Lais,
que era de Galim.

1.
Murió Samuel.

En cuanto a la relación entre las edades de Samuel, Saúl y David, véase la pág.
135.

Fue notable la contribución que hizo Samuel cuando organizó escuelas para la



juventud, de modo que Israel pudiera prepararse guiado por los grandes
principios de la salvación.  El plan original de Dios fue que los levitas estuvieran
esparcidos por todo el país, enseñando al pueblo acerca de Dios.  Pero puesto
que en la mayoría de los casos no tenían empleos, los miembros de esta tribu se
vieron obligados a ganarse la vida en otras formas de trabajo, lo que dio como
resultado que el pueblo pronto fuera poco mejor que los paganos que lo
rodeaban.  En vista de esto, se instituyeron las escuelas de los profetas.

En su casa.

La palabra "casa" no necesita entenderse como que se refiriera a la residencia
de Samuel, sino que aquí probablemente se usa para una cámara mortuoria.  Si
Samuel hubiese sido literalmente sepultado "en su casa", habría habido una
contaminación perpetua (Núm. 19: 11-22).  El lugar que la tradición señala como
la sepultura de Samuel es una cueva sobre la cual se ha construido una
mezquita musulmana en Neb§ SamwTl, pueblo que está a unos 8 km al noroeste
de Jerusalén, pero cuya identificación es dudosa.

El desierto de Parán.

Desierto que se extiende de la Judea meridional en dirección sur hacia el Sinaí
(ver Núm. 10: 12).  En un caso Parán es el equivalente de Seir (Deut. 33: 2), y
Seir era el hogar de Esaú en el Neguev, debajo de Hebrón (ver Gén. 32: 3; etc.).
Se cree que el desierto de Parán incluye el desierto de Zin, entre Cades-barnea
y el gran Arabá o planicie entre el mar Muerto y el golfo de Akaba.  Puesto que
las tribus que habitaban esa región se dedicaban a la rapiña, David debe haber
sido recibido muy fríamente cuando huyó a Parán, y sin duda 574 reconoció su
error.  Esa recepción, unida a la enemistad de Saúl, debe haberse acentuado
después de la muerte de Samuel, lo que hizo que David sintiera la necesidad de
una ayuda definida de lo alto.  Debido a su gran ansiedad, compuso los Salmos
120 y 121 (ver PP 720).

2.
Carmel.

Pueblo a unos 2 km al norte de Maón, en la cima de las montañas.  Toda el
agua al oriente de este lugar corre hacia el mar Muerto; toda el agua del oeste
fluye hacia el Mediterráneo.  El desierto de Maón, un distrito poco poblado, lleno
de wadis secos, está al este y al sur de Carmel.  Durante su permanencia en los
desiertos de Zif y Maón (cap. 23: 24-26), antes de trasladarse a Engadi (cap. 23:
29), David y sus hombres se habían familiarizado con los pastores de Nabal y
habían dejado una impresión sumamente favorable.  Viviendo cerca del desierto,
Nabal estaba expuesto constantemente a las bandas de merodeadores.  El
pueblo ahora se llama Kermel.

3.
Nabal.



Literalmente, "tonto", "insensato".  El significado probable del nombre de su
esposa -Abigail- es "mi padre es gozo" o "padre de regocijo".

8.
Tu hijo David.

David se da este nombre por respeto a alguien que era mayor que él.  Los
viajeros que hoy día recorren este distrito advierten que los hábitos y las
costumbres de ahora son casi iguales a los del tiempo de David.

Aunque para Saúl era un proscrito, David había sido el protector de su pueblo de
las incursiones hostiles procedentes del desierto.  Sin recibir ninguna
remuneración, había protegido los rebaños de Nabal.  Lo natural era que los
dueños de ovejas estuvieran contentos de recompensar a los que los ayudaban
para que no hubiera pérdidas.  Al pedir provisiones, David estaba en su derecho
y procedía en armonía con las costumbres de su tiempo.

10.
¿Quién es David?

Difícilmente se habrían hecho tales observaciones insultantes si David hubiera
morado todavía en Maón.  La referencia a los siervos que huían de sus señores
puede haber aludido al rompimiento de las relaciones de David con Saúl o a
esos jóvenes a quienes Nabal despidió secamente con la insinuación de que no
podía decir si eran hombres de David o no (ver vers. 11).

13.
También David.

David cometió un serio desatino en su decisión apresurada de procurar
vengarse personalmente.  Todavía tenía que aprender la lección de la paciencia.
Adquirió más tarde ese valioso rasgo de carácter.  Obsérvese el contraste entre
la forma en que procedió aquí y posteriormente, cuando Absalón trató de
usurpatar el reino.  Cuando David huía de Jerusalén, Simei, de la casa de Saúl,
le arrojó piedras y lo maldijo.  En el momento cuando uno de sus hombres quiso
matar al ofensor, David dijo: "Dejadle que maldiga . . .  Quizá . . . me dará
Jehová bien por sus maldiciones de hoy" (2 Sam. 16: 11, 12).

14.
Dio aviso a Abigail.

No sabemos qué combinación de circunstancias determinó que una mujer de
ese carácter se uniera con un hombre tan arrebatado e imprudente como Nabal,
pero con frecuencia dos personas de naturaleza diametralmente opuesta se
unen en la relación más íntima que puede haber: la del matrimonio.  Quizá ésta



no fue la primera vez cuando se recurrió a Abigail para que actuara como
pacificadora entre su esposo y los que estaban relacionados con él.  No se daba
cuenta Abigail que en la ayuda que diariamente estaba dando a Nabal iba
desarrollando una claridad de percepción espiritual, y que su intuición femenina
se fortalecía para que un día pudiera impedir que David cometiera un serio error
(vers. 18-28).

17.
Tan perverso.

Heb.  "hijo de Belial".  Literalmente, "hijo de inutilidad", o "hijo de impiedad".
Belial no aparece como un nombre propio en ese tiempo, aunque más tarde
llegó a considerarse como tal (ver 2 Cor. 6: 15).

18.
Cinco medidas.

Literalmente, "cinco seahs" (ver 2 Rey. 7: 1, 16, 18).  Un seah equivale a 7,33 lt.,
y los 5 seahs totalizarían unos 36, 65 lt.

Racimos.

Probablemente "bultos".  La costumbre antigua era comprimir pasas de uva para
formar pastelillos.

24.
Señor mío, sobre mí sea.

Un acto de bondad, y que probablemente le llegó a ser habitual.  Sin duda con
frecuencia -sin que lo supiera Nabal- ella había transformado la necedad de
Nabal en una nueva oportunidad para su vida, con la esperanza de que él
pudiera ver la belleza de un concepto enteramente diferente de la existencia.
Esta noble mujer se presentó como la que había cometido la necedad y, por lo
tanto, quien debía recibir el castigo. 575

25.
Conforme a su nombre.

Ver com. del vers. 3.

No vi a los jóvenes.

Nabal, como cabeza del hogar y representante de la familia en todas las
transacciones comerciales, no había pensado en su esposa.  Si le hubiera
dispensado su confianza, se habrían podido evitar innumerables dificultades;
pero ahora ella era quien debía tratar de reparar el quebranto y aceptar toda la
culpa por los incidentes desfavorables.



26.
Te ha impedido.

Abigail no se atribuyó a sí misma, sino a Jehová, el que hubiera disuadido a
David de sus propósitos precipitados.  Estas palabras sólo podían provenir de
una persona profundamente religiosa.

27.
Presente.

"Bendición" (RVA).  Abigail dio este nombre a su regalo.  Con eso quería decir
que no pretendía, mérito alguno para sí, sino que atribuía a Dios la dádiva, pues
él proporcionaba esas mercedes en respuesta a las peticiones de David.

28.
Perdones . . . esta ofensa.

Ver vers. 24.  Abigail fundaba su pedido en dos consideraciones importantes: (1)
David estaba empeñado en las batallas de Jehová.  Esta alusión era un
reproche tácito, porque David no estaba ocupado entonces en algo de Jehová,
sino en una misión que había elegido enteramente por su cuenta.  Cuando luchó
contra los filisteos en Keila, David había constiltado la voluntad de Dios (cap. 23:
2).  En este caso no efectuó tal consulta.  David no contaba con la aprobación
del cielo en su nueva empresa.

(2) David incurriría en una falta de la cual hasta entonces su vida había estado
bastante libre.  La expresión "mal no se ha hallado en ti", es una observación
desde un punto de vista humano.  David había cometido faltas graves (ver cap.
21:1, 2, 12, 13).  Pero es claro que Abigail evaluaba el carácter de David desde
el punto de vista de su idoneidad para su futuro cargo como rey de Israel.  Sus
defecciones hasta ese momento todavía no lo habían descalificado para ocupar
esa alta investidura.  Pero si hubiese llevado a cabo sus propósitos contra
Nabal, el incidente habría levantado serias preguntas en el pueblo en cuanto a la
idoneidad de David para ser su futuro rey.  Si continuaba su política de
exterminar a los ciudadanos de su reino que se atrevieran a oponerse a su
voluntad, su administración podría ser muy indeseable.

29.
Alguien.

"Un hombre" (BJ).  El hebreo parece referirse a"un hombre" en general.  Es
obvio que Abigail pensaba en Saúl, pero su lenguaje era diplomático.

El haz de los que viven.



La figura está tomada de la costumbre de poner cosas valiosas en atados, o
haces, para que el propietario pueda llevarlas consigo.  Estas palabras se usan
hoy día en las lápidas judías.  Según afirman los eruditos judíos, se refieren a la
vida futura.

31.
Pena.

Heb. puqah, literalmente "tropezadura".  La palabra se usa en sentido figurado
para remordimientos de conciencia.  Abigail rogó a David que se comportara de
tal manera, que cuando llegara a ser rey agradeciera a Dios por enviarle un
poder fortalecedor en sus momentos de desesperación y compasión propia por
las ingratitudes que se acumularan sobre él.  Después de todo, ella había estado
obligada a soportar a ese altanero, gruñón y celoso avaro mucho más tiempo
que David.

33.
Bendito sea tu razonamiento.

Se necesita humildad para recibir con amabilidad los reproches.  David no se
esforzó por justificar sus acciones.  Rebosaba de gratitud por la acción de
aquella mujer que con su sabiduría lo había salvado de cometer un acto
imprudente y criminal.

35.
He oído.

Debe alabarse la pronta aceptación del reproche.  David se había acostumbrado
a ser testigo de las obras misteriosas de la Providencia, y vio la mano divina en
estos acontecimientos, Agradeció a Dios por haber comenzado el curso de los
sucesos que culminaron con su encuentro con Abigail, precisamente en el lugar
y momento debidos y para el estímtilo de un alma tan piadosa como Abigail.

37.
Desmayó su corazón.

Es decir, se sumió en un estado de insensibilidad. Se quedó como una piedra.
Se paralizó.

38.
Jehová hirió a Nabal.

Con frecuencia las Escrituras presentan a Dios como que hiciera lo que no evita.
Nabal había tenido su oportunidad.  La piedad de su esposa no había tenido una



influencia eficaz sobre él.  Renunció a su derecho a continuar recibiendo la
misericordiosa protección de Dios en su vida.

42.
Fue su mujer.

David ya estaba casado (cap.18: 27).  La poligamia era usual en ese tiempo, y
los contemporáneos de David no podían haber censurado su acción.  Dios toleró
576 la costumbre en ese período como lo había hecho antes (ver com.  Deut. 14:
26), pasando por alto los tiempos de ignorancia (ver Hech. 17: 30).  Sin
embargo, la poligamia dejó en su trayecto mucho dolor y mucha desgracia que
se habría ahorrado la gente si hubiese estado dispuesta a aceptar el modelo
original que Dios había dado en el Edén (Gén. 2: 24; cf.  Mat. 19: 5).
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CAPÍTULO 26

1 Los zifeos revelan a Saúl que David se encuentra en Haquila. 5 David impide
que Abisai mate a Saúl, pero se apodera de su lanza y de la vasija del agua. 13
David reprocha a Abner, 18 y exhorta a Saúl. 21 Saúl reconoce su pecado.

1 VINIERON los zifeos a Saúl en Gabaa, diciendo: ¿No está David escondido en
el collado de Haquila, al oriente del desierto?

2 Saúl entonces se levantó y descendió al desierto de Zif, llevando consigo tres
mil hombres escogidos de Israel, para buscar a David en el desierto de Zif.

3 Y acampó Saúl en el collado de Haquila, que está al oriente del desierto, junto
al camino.  Y estaba David en el desierto, y entendió que Saúl le seguía en el
desierto.

4  David, por tanto, envió espías, y supo con certeza que Saúl había venido.

5 Y se levantó David, y vino al sitio donde Saúl había acampado; y miró David el
lugar donde dormían Saúl y Abner hijo de Ner, general de su ejército.  Y estaba
Saúl durmiendo en el campamento, y el pueblo estaba acampado en derredor



de él.

6 Entonces David dijo a Ahimelec heteo y a Abisai hijo de Sarvia, hermano de
Joab: ¿Quién descenderá conmigo a Saúl en el campamento?  Y dijo Abisai: Yo
descenderé contigo.

7 David, pues, y Abisai fueron de noche al ejército; y he aquí que Saúl estaba
tendido durmiendo en el campamento, y su lanza clavada en tierra a su
cabecera; y Abner y el ejército estaban tendidos alrededor de él.

8  Entonces dijo Abisai a David: Hoy ha entregado Dios a tu enemigo en tu
mano; ahora, pues, déjame que le hiera con la lanza, y lo enclavaré en la tierra
de un golpe, y no le daré segundo golpe.

9 Y David respondió a Abisai: No le mates; porque ¿quién extenderá su mano
contra el ungido de Jehová, y será inocente?

10 Dijo además David: Vive Jehová, que si Jehová no lo hiriere, o su día llegue
para que muera, o descendiendo en batalla perezca,

11 guárdeme Jehová de extender mi mano contra el ungido de Jehová.  Pero
toma ahora la lanza que está a su cabecera, y la vasija de agua, y vámonos.

12 Se llevó, pues, David la lanza y la vasija de agua de la cabecera de Saúl, y se
fueron; y no hubo nadie que viese, ni entendiese, ni velase, pues todos dormían;
porque un profundo sueño enviado de Jehová había caído sobre ellos.

13 Entonces pasó David al lado opuesto, y se puso en la cumbre del monte a lo
lejos, habiendo gran distancia entre ellos.

14 Y dio voces David al pueblo, y a Abner hijo de Ner, diciendo: ¿No respondes,
Abner?  Entonces Abner respondió y dijo: ¿Quién eres tú que gritas al rey?

15 Y dijo David a Abner: ¿No eres tú un hombre? ¿y quién hay como tú en
Israel? ¿Por qué, pues, no has guardado al rey tu señor?  Porque uno del pueblo
ha entrado a matar a tu señor el rey.

16 Esto que has hecho no está bien.  Vive Jehová, que sois dignos de muerte,
porque no habéis guardado a vuestro señor, al ungido de Jehová.  Mira pues,
ahora, dónde está 577 la lanza del rey, y la vasija de agua que estaba a su
cabecera.

17 Y conociendo Saúl la voz de David, dijo:¿No es ésta tu voz, hijo mío David?
Y David respondió: Mi voz es, rey señor mío.

18 Y dijo:¿Por qué persigue así mi señora su siervo? ¿Qué he hecho? ¿Qué mal
hay en mi mano?

19 Ruego, pues, que el rey mi señor oiga ahora las palabras de su siervo.  Si
Jehová te incita contra mí, acepte él la ofrenda; mas si fueren hijos de hombres,
malditos sean ellos en presencia de Jehová, porque me han arrojado hoy para
que no tenga parte en la heredad de Jehová, diciendo: Ve y sirve a dioses
ajenos.

20 No caiga, pues, ahora mi sangre en tierra delante de Jehová, porque ha



salido el rey de Israel a buscar una pulga, así como quien persigue una perdiz
por los montes.

21 Entonces dijo Saúl: He pecado; vuélvete, hijo mío David, que ningún mal te
haré más, porque mi vida ha sido estimada preciosa hoy a tus ojos.  He aquí yo
he hecho neciamente, y he errado en gran manera.

22 Y David respondió y dijo: He aquí la lanza del rey; pase acá uno de los
criados y tómela.

23 Y Jehová pague a cada uno su justicia y su lealtad; pues Jehová te había
entregado hoy en mi mano, mas yo no quise extender mi mano contra el ungido
de Jehová.

24 Y he aquí, como tu vida ha sido estimada preciosa hoy a mis ojos, así sea mi
vida a los ojos de Jehová, y me libre de toda aflicción.

25 Y Saúl dijo a David: Bendito eres tú, hijo mío David; sin duda emprenderás tú
cosas grandes, y prevalecerás.  Entonces David se fue por su camino, y Saúl se
volvió a su lugar.

1.
Haquila.

Ver com. cap. 23: 19.  Algunos tratan de hacer corresponder la narración de este
capítulo con lo que está registrado en los caps. 23 y 24 y explican esto mediante
los siguientes parecidos: (1) Los zifeos como los que informaron a Saúl. (2) La
presencia de David en Haquila. (3) El ejército de 3.000 hombres de Saúl. (4) La
forma en que los hombres de David lo instaron para que matara a Saúl. (5) La
negativa de David de tocar al ungido del Señor. (6) El pesar de Saúl. (7) La
forma en que David se comparó con una pulga.  Por otro lado, hay notables
diferencias.  Por ejemplo: (1) El lugar donde se ocultó David. (2) La identificación
de Saúl; en un caso después de que entró en la cueva, mientras que en el otro
los movimientos del rey fueron observados por exploradores. (3) La prueba
material que tuvo David en sus manos; en el primer caso, un pedazo del atavío
de Saúl; en el segundo, la lanza del rey y una vasija de agua.  No hay razón
válida para aceptar las dos narraciones como relatos con variantes del mismo
incidente.  En el intervalo entre los dos incidentes, David había estado oculto en
el desierto de Parán y pasó por el infortunado caso de Nabal.  Ahora bien,
cuando fue otra vez al norte, los zifeos informaron a Saúl de su presencia.
Exasperado porque David se hubiera atrevido a volver al distrito cerca de
Hebrón, Saúl se olvidó de la reciente promesa hecha a su yerno, y en un acceso
de locura una vez más se puso en campaña para capturar a su rival.

5.
Campamento.

Quizá David y sus hombres vieron al ejército adversario que acampaba para
pasar la noche, y David pudo ver la ubicación de Saúl en medio de su ejército.



Abner, primo de Saúl (cap. 14: 50), era su guardaespaldas.

6.
Ahimelec heteo.

El nombre de este hombre sólo aparece aquí.  Ya en tiempo de Abrahán se
menciona a los heteos (Gén. 23: 3-20).  Estos descendientes de Het vivían cerca
de Hebrón.  De ellos compró Abrahán una sepultura para su esposa, Sara.  Más
tarde los heteos llegaron a convertirse en una nación poderosa que ocupó un
lugar estratégico en el Asia Menor, y a su debido tiempo llegaron a ser el
equilibrio del poder en la región de la gran curva del río Eufrates, en lo que
ahora se conoce como el norte de Siria y Turquía.  Después, cuando los pueblos
egeos migraron a través del Asia Menor en su marcha hacia Egipto, el imperio
heteo (o hitita) fue prácticamente raído.  Había residuos de heteos en Palestina
en los días de Salomón (1 Rey. 9: 20, 21).  Quizá este Ahimelec en alguna forma
estaba relacionado con la tribu de Judá mediante un casamiento, y creía que
sólo estaría seguro relacionándose con David.  Tal vez se había destacado
tanto, que David lo tuvo de guardaespaldas.

Abisai.

Nieto de Isaí.  Abisai era hijo de 578 Sarvia, hermana de David, y por lo tanto
sobrino de éste. Joab, hermano de Abisai (1 Crón. 2: 16) era el jefe de las
fuerzas de David.

8.
Déjame que le hiera.

Abisai no había aprendido la difícil lección de ser magnánimo con un enemigo.
Saúl había iniciado una contienda de tribus entre Benjamín y Judá, y es evidente
que Abisai llegó a la conclusión de que eso demandaba represalias.  Saúl había
arrojado su lanza contra David, pero había errado.  En ese momento, según el
criterio de Abisai, le tocaba su turno a David, y Abisai, como su gardaespaldas,
se ofrecía para actuar en lugar de su tío.

9.
No le mates.

David tenía un criterio independiente.  Tenía por norma no matar a nadie.  Había
dado forma a su filosofía de la vida no por tradición sino por los principios
establecidos en la revelación divina.  Entre los preceptos de la ley mosaica, con
los cuales se había familiarizado David, estaba el siguiente: "No blasfemarás
contra Dios, ni maldecirás al principal de tu pueblo" (Exo. 22: 27 BJ, vers. 28 en
la RVR).  David poseía un agudo discernimiento espiritual y entendía que esta
ley prohibía que se atacara al rey.  La interpretación espiritual que dio David a la
norma mosaica estaba muy por encima de la de los dirigentes judíos de los días



de Cristo, que trataban de mantener la letra de la ley en tanto que violaban su
espíritu.  La capacidad de David para interpretar correctamente las Escrituras
tenía el apoyo de la dirección que recibía mediante (1) los profetas, (2) los Urim
y el Tumim, (3) las indicaciones de la protección providencial que desde muchos
años se presentaba en su vida, (4) las pruebas históricas del poder de Dios
durante los siglos pasados, como le habían sido repetidas a los pies de Samuel
en las escuelas de los profetas, (5) la inspiración recibida en su trato con almas
afines llenas del mismo discernimiento espiritual, y (6) el don del Espíritu Santo
que lo capacitaba para hablar por inspiración (ver 2 Sam. 23: 2).

10.
Vive Jehová.

David estaba contento de dejar todo en manos de Dios, y en ninguna forma
intentaba determinar el camino que Dios debía seguir.  Alegremente puso todos
sus planes a los pies de su Maestro, para esperar con paciencia el desarrollo de
los misteriosos procedimientos de Dios.

11.
La lanza.

David comprendía muy bien que necesitaba una prueba material de la forma en
que procedió con Saúl.  Mientras esperaba que Dios hiciera grandes cosas para
él, sabía que él también tenía una parte que realizar en ese momento.

12.
Un profundo sueño.

¡Qué ánimo debe haber recibido David al darse cuenta de la protección del
Altísimo, mientras él y Abisai se filtraban entre las filas de los soldados de Saúl!
El milagro que hizo posible que esos hombres entraran y salieran a través de las
filas de 3.000 hombres, hasta el mismo centro del ejército, sin ser advertidos, fue
una prueba que demostró de qué lado de la contienda estaba la Providencia.
Esta intervención condenaba la naturaleza voluble de Saúl, quien poco tiempo
después de haber hecho una promesa violó su palabra e hizo exactamente lo
opuesto.

17.
¿No es ésta tu voz?

Puesto que probablemente todavía era oscuro, Saúl sólo podía reconocer a
David por la voz.

18.



¿Qué he hecho?

El proceder de David con Saúl fue respetuoso y lleno de una súplica amante.
Podría haber dicho: "¿Por qué has violado tu pacto conmigo ante Dios? ¿Cuánto
tiempo continuarás pecando contra mí y contra Jehová?" Pero esas palabras
sólo habrían despertado la ira de Saúl.  Se necesita tacto para reprochar de
modo que la censura provoque un cambio de conducta en el que está en el
error.  El esfuerzo de David alcanzó todo lo que se podía esperar en un hombre
tan endurecido como Saúl (ver vers. 21).

19.
Si Jehová.

David presentó delante de Saúl dos soluciones posibles que podrían
parafrasearse de esta manera: (1) Si debido a un pecado de mi parte -cometido
ignorantemente contra ti o contra todo Israel, sobre el cual tú estás ungido como
rey-, Dios te ha impresionado para que ejecutes juicio contra mí, permíteme
seguir las instrucciones de la Torah para buscar perdón en la forma establecida
divinamente (Lev. 4). (2) Pero si por medio de chismes infamatorios y
sugestiones calumniosas has sido impelido a perseguirme como a un rebelde,
creyendo que trato de usurpar tu lugar, la prueba de En-gadi y la de aquí
demuestran la falsedad de tales palabras y acciones.  Por lo tanto, los que te
incitan son malditos delante de Dios de acuerdo con las órdenes de la misma
Torah (Deut. 27: 24-26), y tú no debes seguirlos ni ser guiado por su consejo.
579

Me han arrojado.

David abrió el corazón ante Saúl como en un rapto de desaliento.  En vez de ser
aceptado como siervo (vers. 18), cargo que con mucho gusto habría ocupado,
había sido perseguido como un proscrito; su rey se había convertido en su
enemigo, y aquel a quien gozosamente habría seguido con respeto ahora lo
había obligado a huir como una perdiz por los montes (vers. 20).  Pero mucho
peor que eso, estaba siendo expulsado de "la heredad de, Jehová", la tierra de
sus antepasados y de la religión que había sido su principal gozo y solaz durante
todos esos años.  Se había visto obligado a vivir en cuevas, en la soledad del
desierto y entre los enemigos de su propio pueblo.  Para entonces, el único
refugio seguro para él y sus hombres era un exilio completo.

21.
Entonces dijo Saúl.

Saúl se sintió completamente abrumado por el momento, cuando una vez más
vio que su vida había sido preciosa a los ojos de David.  La magnanimidad de
ese patriota proscrito le arrancó de los labios varias confesiones dignas de notar:
(1) "He pecado" al hacer planes secretos para la muerte de un prójimo. (2) "He
hecho neciamente" al repetir mi intento de matar al que bondadosamente me



preservó la vida. (3)"He errado en gran manera" al rendirme a la compasión
propia y a las más bajas pasiones.  Invitó a David para que volviera a Gabaa y le
prometió su protección.  Aunque la invitación a volver era un gesto bondadoso,
el regreso de David habría provocado una situación dificilísima, pues Saúl había
dado la esposa de aquél a otro (cap. 25: 44).

22.
David respondió.

El relato no registra una respuesta directa como si David hubiera recibido la
invitación de Saúl.  Quizá en el tono de Saúl, más que en sus palabras, había un
aire de arrogante condescendencia que David captó prestamente, y que lo
convenció de que el que aparentemente era tan humilde, todavía era orgulloso y
obstinado.  David no tenía seguridad alguna de que continuaría esa disposición
de Saúl.

24.
Estimada.

Literalmente, "magnificada", es decir, de gran valor.  Dos veces David afirmó su
integridad al preservar la vida de Saúl, pero en vez de confiarse en las manos
del rey, pidió en oración la protección de Dios para él en todas sus tribulaciones.

25.
Se fue por su camino.

No pudiendo confiar en un cambio permanente del proceder de Saúl, David
prefirió seguir como fugitivo.
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CAPÍTULO 27

1 Saúl se entera que David está en Gat y deja de perseguirlo. 5 David pide a
Aquis que le dé un lugar donde morar y éste le da a Siclag. 8 David ataca a



diversos pueblos pero hace creer a Aquis que ha estado peleando contra Judá.

1 DIJO luego David en su corazón: Al fin seré muerto algún día por la mano de
Saúl; nada, por tanto, me será mejor que fugarme a la tierra de los filisteos, para
que Saúl no se ocupe de mí, y no me ande buscando más por todo el territorio
de Israel; y así escaparé de su mano.

2 Se levantó, pues, David, y con los seiscientos hombres que tenía consigo se
pasó a Aquis hijo de Maoc, rey de Gat.

3 Y moró David con Aquis en Gat, él y sus hombres, cada uno con su familia;
David con sus dos mujeres, Ahinoam jezreelita y Abigail la que fue mujer de
Nabal el de Carmel.

4 Y vino a Saúl la nueva de que David había huido a Gat, y no lo buscó más.

5 Y David dijo a Aquis: Si he hallado gracia ante tus Ojos, séame dado lugar en
alguna 580 de las aldeas para que habite allí; pues ¿por qué ha de morar tu
siervo contigo en la ciudad real?

6 Y Aquis le dio aquel día a Siclag, por lo cual Siclag vino a ser de los reyes de
Judá hasta hoy.

7 Fue el número de los días que David habitó en la tierra de los filisteos, un año
y cuatro meses.

8 Y subía David con sus hombres, y hacían incursiones contra los gesuritas, los
gezritas y los amalecitas; porque éstos habitaban de largo tiempo la tierra, desde
como quien va a Shur hasta la tierra de Egipto.

9 Y asolaba David el país, y no dejaba con vida hombre ni mujer; y se llevaba las
ovejas, las vacas, los asnos, los camellos y las ropas, y regresaba a Aquis.

10 Y decía Aquis: ¿Dónde habéis merodeado hoy?  Y David decía: En el Neguev
de Judá, y el Neguev de Jerameel, o en el Neguev de los ceneos.

11 Ni hombre ni mujer dejaba David con vida para que viniesen a Gat; diciendo:
No sea que den aviso de nosotros y digan: Esto hizo David.  Y esta fue su
costumbre todo el tiempo que moró en la tierra de los filisteos.

12 Y Aquis creía a David, y decía: El se ha hecho abominable a su pueblo de
Israel, y será siempre mi siervo.

1.
Al fin seré muerto.

David no se daba cuenta de que a pesar de las maquinaciones de Saúl,
silenciosamente Dios estaba realizando su voluntad.  David interpretaba algunos
sucesos recientes como una evidencia de que no había esperanza de
reconciliación y de que, paso a paso, tendría éxito el plan de Saúl para arruinarlo
y destruirlo.  En lo pasado David había gozado de la dirección de Dios y de
Abiatar -de los Urim y del Tumim-, pero ahora, en su desánimo, se apartó de la
ayuda divina y trazó planes por su propia cuenta.  Sin embargo,



bondadosamente Dios convirtió los errores de David en peldaños para el éxito
final.

Me será mejor.

A pesar de todo lo que había hecho David para sus compatriotas, le
manifestaban poca simpatía por haber caído en desgracia con el rey.  Los
habitantes de Keila lo habrían entregado a Saúl (ver cap. 23:1-13).  Los zifeos
dos veces informaron a Saúl en cuanto a su escondite (caps. 23: 19; 26: 1), y
Nabal resultó ser tan hostil como lo había sido Doeg (cap. 25: 10, 11).  Dos
veces había demostrado misericordia con el celoso y desequilibrado tirano que a
la vista de todos procuraba matarlo (caps. 24: 6-11; 26: 8-12).  El mismo pueblo
que siempre debería haber sido cortés con él, tan sólo le había pagado con
censura e ingratitud, y su vida entre los suyos había sido una continua pesadilla.
Pobremente alimentado, morando en cuevas y bosques, en desiertos y en
despeñaderos, se lo había tratado como a un proscrito.

No mucho antes de estos incidentes (cap. 22: 5), Dios había indicado a David
que volviera de Moab a Judá.  Tenía mucho que hacer para sus compatriotas, y
David respondió gozosamente.  Podría haber supuesto que la invitación para
que volviera a Judá provenía de la necesidad de proteger a su pueblo contra las
incursiones de los pueblos circundantes.  Pero quizá el propósito de Dios era
demostrar ante todo Israel la fortaleza, la humildad y el valor del que había sido
elegido como rey: una fe que pacientemente confiaba en que Dios llevaría a
cabo su propia voluntad a su debido tiempo.

Vez tras vez el Señor intervino a favor de David, y el común del pueblo debe
haber comenzado a pensar que él tenía algún talismán.  Pero después de cada
liberación maravillosa se presentó otra severa prueba, y finalmente David
comenzó a creer que era inútil seguir luchando contra peligros e incertidumbres
aparentemente interminables.  Mantener a los centenares de hombres que
ahora lo seguían y conservarlos unidos era una tarea capaz de extenuar a los
hombres más capaces.  Es cierto que Abigail y Jonatán habían reanimado a
David, pero la mayoría estaba contra él.  Se debilitó su fe.

Descorazonado, finalmente buscó refugio entre los enemigos de Jehová.
Pensaba que sólo así hallaría seguridad.  En contra de la voluntad de Dios,
David comenzó a recorrer una espinosa senda de duplicidad e intrigas.
Sacrificando la confianza en Dios en aras de sus propias ideas en cuanto a su
seguridad, David empañó la fe que Dios quiere que todos sus siervos
manifiesten delante de los hombres y de los ángeles.  Cuán diferente podría
haber sido la historia de Israel si David, antes de salir de Judá, hubiese buscado
y seguido el 581 consejo del Señor tan fervientemente como lo hizo en una
oportunidad anterior antes de salir de Moab (ver cap. 22: 5).

2.
Aquis hijo de Maoc.

Es dudosa la etimología del nombre "Aquis".  Algunos eruditos piensan que este



Aquis es el mismo que se menciona en 1 Rey. 2: 39 como el hijo de Maaca.
Pero Maoc es la forma masculina de la palabra, al paso que Maaca es la
femenina (ver 1 Rey. 15: 2; 1 Crón. 2: 48; 3: 2; 7: 15; etc.). Si los dos pasajes se
refieren a la misma persona, el Aquis de 1 Rey. 2: 39 habría sido muy anciano,
pues el incidente que aquí se registra ocurrió cerca de 50 años después de que
David huyó por primera vez para refugiarse con Aquis (1 Sam. 21: 10).  Pero si
Aquis, hijo de Maoc, se casó con una mujer de nombre Maaca, podría haberse
aludido al hijo como "hijo de Maaca", y por lo tanto nieto de Maoc.  Sin embargo,
es probable que el Aquis ante quien David fingió estar loco (1 Sam. 21: 12, 13)
es el mismo rey al cual huyó David.  A lo sumo, los dos incidentes no estuvieron
separados por muchos años.  En el primer caso, David estuvo solo; ahora
estuvo acompañado por centenares de seguidores con sus familias.  A lo menos
por un tiempo los refugiados permanecieron en Gat.  De acuerdo con los
Targumes, la palabra "Gitit" de los sobrescritos de los Salmos 8, 81 y 84 designa
un instrumento musical inventado por David o una clase de música que primero
compuso él durante su permanencia en Gat, en el caso de que gitit proviniera de
Gat.  Fue en una de sus visitas a Gat cuando David compuso el Salmo 56, lo
que corresponde con el sobrescrito que dice: "Cuando los filisteos le prendieron
en Gat".  Ver com. 1 Sam. 21: 13.

4.
No lo buscó más.

Naturalmente, Saúl se refrenaba de invadir un territorio enemigo a fin de
capturar a David.  Un acto tal habría provocado una guerra para la cual no
estaba preparado.  La redacción del texto indica, con muy poco margen de duda,
que si David hubiera permanecido en Judá, Saúl habría olvidado aun su última
promesa y lo habría perseguido una vez más.  Quizá esperaba Saúl que esta
vez, como en una ocasión anterior (1 Sam. 18: 17, 25), David caería en manos
de los filisteos.

6.
Siclag.

Nombre de etimología dudosa.  Se menciona primero en Jos. 15: 31 como una
de las ciudades comprendidas dentro de la heredad de Judá.  Pero cuando a
Simeón se le concedieron ciertas ciudades dentro de los límites de Judá, se
transfirió Siclag a esa tribu (ver Jos. 19: 1-5).  Estaba en la parte oriental de la
zona de la llanura, y en los días de los jueces los filisteos arrebataron a Siclag
del poder de Simeón.  Quizá estaba en el lugar conocido ahora como Tell
el-Khuweilfeh, a 32,4 km al suroeste de Adulam y 15,2 km al norte de Beerseba.
A Siclag acudieron muchos voluntarios de Benjamín, Gad, Manasés, Judá y
otras tribus para unirse con David (1 Crón 12).

8.



Subía ... y hacían incursiones.

Aunque David era perseguido por Saúl como un animal salvaje y sus mismos
compatriotas se mofaban de él, nunca se debilitó su interés por Israel.  Siclag
estaba en el límite del territorio de los merodeadores del desierto, que siempre
habían molestado a Israel desde su entrada en Canaán.  El Señor había
ordenado el completo aniquilamiento de las tribus malignas, tales como los
amalecitas (Exo. 17: 16; Núm. 24: 20; Deut. 9: 1-4; 25: 17-19; cf.  Gén. 15: 16); y
en su condición de heredero ungido para el trono, David se sentía responsable
por cumplir lo que Saúl no había logrado.  Sin duda David quería así merecer la
lealtad de su nación.

Los gesuritas.

Cuando los israelitas invadieron las tierras de Sehón y Og (Jos. 12), llegaron
hasta el límite de los gesuritas, cerca del monte Hermón (Jos. 12: 5; 13: 11).  Es
posible que estos gesuritas hubieran hecho una migración hacia el norte desde
el Neguev (ver com.  Gén. 12: 9; Juec. 1: 9) y el desierto de Parán, y que una
tribu afín con ellos vivía cerca de Filistea.

Los gezritas.

Más exactamente, "guirzitas" (BJ).  De su ubicación sólo se sabe por su íntima
relación con los amalecitas del desierto, "como quien va a Shur hasta la tierra de
Egipto".

Los amalecitas.

Ver com. cap. 15: 2.

9.
Asolaba David el país.

Durante siglos las tribus del desierto habían sido los enemigos de Israel e
intermitentemente habían hecho incursiones contra las comunidades israelitas
adyacentes al desierto.  Antes, cuando Saúl "mató" a los amalecitas (cap. 15: 8),
es probable que muchos de ellos huyeran al desierto, y poco después
reaparecieran para continuar con sus incursiones.  Los beduinos errantes tienen
una forma misteriosa para desaparecer 582 súbitamente, tan sólo para
reaparecer a su debido tiempo.  La afirmación de que David "no dejaba con vida
hombre ni mujer", por supuesto tan sólo se refiere a los que residían en las
comunidades que él atacaba.  La única forma de mantener paz permanente en
los pueblos fronterizos de Israel era rechazar esas tribus lo más lejos posible
dentro del desierto, de modo que vacilaran antes de volver.  Era casi imposible
exterminarlas.  Vivían del pillaje obtenido mediante una guerra de guerrillas, y
una buena parte del ganado y otros bienes que David obtuvo en esta ocasión
probablemente había sido tomado antes de comunidades israelitas.

10.



El Neguev de Judá.

La zona ocupada por estas tribus estaba dentro del Neguev.  De modo que
mientras David incursionaba en el "Neguev de Judá", no estaba luchando contra
su propio pueblo sino contra pueblos extranjeros que habían violado el territorio
de Judá.  Al mismo tiempo su declaración fue lo suficientemente ambigua como
para que Aquis la interpretara de otra manera.

Jerameel.

Jerameel era el primogénito de Hezrón, nieto de Judá (1 Crón. 2: 9, 25).
Probablemente nació después de que Jacob fue a Egipto, pues no se lo
menciona entre las 70 personas de la casa de Jacob que se trasladaron a Egipto
(Gén. 46: 12).  No es seguro si este clan acompañó a Israel en el movimiento del
éxodo o no.  Parece que sus miembros se establecieron en la región del sur de
Hebrón.  Probablemente vivían como nómadas, y no tomaron parte en las
actividades nacionales de Israel.

Ceneos.

Ver com.  Gén. 15: 19.

11.
No den aviso.

David no llevaba prisioneros a Siclag para que esos esclavos no informaran a
los filisteos de la incursión.

12.
Aquis creía.

La duplicidad de David fue otra grave equivocación, indigna de uno que había
sido tan ensalzado con privilegios espirituales.  El precio de la victoria en el
conflicto con el pecado es una vigilancia y una entrega constantes a la voluntad
de Dios.  Pero la bondad de Dios no abandonó a David en su hora de
desaliento.  David tenía un firme propósito y un sincero deseo de cooperar
plenamente con el programa de Dios.  Este proceder lo indujo a reconocer sus
pecados y a tratar inmediatamente de remediar sus errores.

David cometió su primer error al abandonar a Judá.  Al pecado de desamparar a
sus compatriotas sin permiso divino, añadió el segundo: la duplicidad.  Si David
hubiera permanecido en Judá, Dios podría haberlo liberado como lo había hecho
previamente.  Cuando Israel fue a Gilboa para hacer frente al ataque de los
filisteos (cap. 28: 4), David podría haber sido usado por el Señor para alcanzar
una victoria tal que hubiera ganado la aclamación popular de todo el país.  En
tanto que Saúl había cometido una grave falta al procurar matar a David, éste
cometió un error casi fatal al abandonar su propia tierra sin un claro consejo de
Dios.



COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
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CAPÍTULO 28

1 Aquis confía en David. 3 Saúl, quien ha eliminado a los encantadores y
adivinos, 4 temeroso de haber sido abandonado por Dios, 7 busca a una
adivina. 9 La adivina, animada por Saúl, invoca el espíritu de Samuel. 15 Saúl se
desmaya al escuchar las noticias de su ruina. 21 La mujer y sus siervos lo
alimentan y le hacen recobrar las fuerzas.

1 ACONTECIÓ en aquellos días, que los filisteos reunieron sus fuerzas para
pelear contra Israel.  Y dijo Aquis a David: Ten entendido que has de salir
conmigo a campaña, tú y tus hombres.

2 Y David respondió a Aquis: Muy bien, tú sabrás lo que hará tu siervo.  Y Aquis
dijo a David: Por tanto, yo te constituiré guarda de mi persona durante toda mi
vida.

3 Ya Samuel había muerto, y todo Israel lo había lamentado, y le habían
sepultado en 583 Ramá su ciudad.  Y Saúl había arrojado de la tierra a los
encantadores y adivinos.

4 Se juntaron, pues, los filisteos, y vinieron y acamparon en Sunem; y Saúl juntó
a todo Israel, y acamparon en Gilboa.

5 Y cuando vio Saúl el campamento de los fílisteos, tuvo miedo, y se turbó su
corazón en gran manera.

6 Y consultó Saúl a Jehová; pero Jehová no le respondió ni por sueños, ni por
Urim, ni por profetas.

7 Entonces Saúl dijo a sus criados: Buscadme una mujer que tenga espíritu de
adivinación, para que yo vaya a ella y por medio de ella pregunte.  Y sus criados
le respondieron: He aquí hay una mujer en Endor que tiene espíritu de
adivinación.

8 Y se disfrazó Saúl, y se puso otros vestidos, y se fue con dos hombres, y
vinieron a aquella mujer de noche; y él dijo: Yo te ruego que me adivines por el
espíritu de adivinación, y me hagas subir a quien yo te dijere.

9 Y la mujer le dijo: He aquí tú sabes lo que Saúl ha hecho, cómo ha cortado de
la tierra a los evocadores y a los adivinos. ¿Por qué, pues, pones tropiezo a mi
vida, para hacerme morir?

10 Entonces Saúl le juró por Jehová, diciendo: Vive Jehová, que ningún mal te



vendrá por esto.

11 La mujer entonces dijo: ¿A quién te haré venir?  Y él respondió: Hazme venir
a Samuel.

12 Y viendo la mujer a Samuel, clamó en alta voz, y habló aquella mujer a Saúl
diciendo:

13 ¿Por qué me has engañado? pues tú eres Saúl.  Y el rey le dijo: No temas.
¿Qué has visto?  Y la mujer respondió a Saúl: He visto dioses que suben de la
tierra.

14 El le dijo: ¿Cuál es su forma?  Y ella respondió: Un hombre anciano viene,
cubierto de un manto.  Saúl entonces entendió que era Samuel, y humillando el
rostro a tierra, hizo gran reverencia.

15 Y Samuel dijo a Saúl: ¿Por qué me has inquietado haciéndome venir?  Y
Saúl respondió: Estoy muy angustiado, pues los filisteos pelean contra mí, y Dios
se ha apartado de mí, y no me responde más, ni por medio de profetas ni por
sueños; por esto te he llamado, para que me declares lo que tengo de hacer.

16 Entonces Samuel dijo: ¿Y para qué me preguntas a mí, si Jehová se ha
apartado de ti y es tu enemigo?

17 Jehová te ha hecho como dijo por medio de mí; pues Jehová ha quitado el
reino de tu mano, y lo ha dado a tu compañero, David.

18 Como tú no obedeciste a la voz de Jehová, ni cumpliste el ardor de su ira
contra Amalec, por eso Jehová te ha hecho esto hoy.

19 Y Jehová entregará a Israel también contigo en manos de los filisteos; y
mañana estaréis conmigo, tú y tus hijos; y Jehová entregará también al ejército
de Israel en mano de los filisteos.

20 Entonces Saúl cayó en tierra cuan grande era, y tuvo gran temor por las
palabras de Samuel; y estaba sin fuerzas, porque en todo aquel día y aquella
noche no había comido pan.

21 Entonces la mujer vino a Saúl, y viéndole turbado en gran manera, le dijo: He
aquí que tu sierva ha obedecido a tu voz, y he arriesgado mi vida, y he oído las
palabras que tú me has dicho.

22 Te ruego, pues, que tú también oigas la voz de tu sierva; pondré yo delante
de ti un bocado de pan para que comas, a fin de que cobres fuerzas, y sigas tu
camino.

23 Y él rehusó diciendo: No comeré.  Pero porfiaron con él sus siervos
juntamente con la mujer, y él les obedeció.  Se levantó, pues, del suelo, y se
sentó sobre una cama.

24 Y aquella mujer tenía en su casa un ternero engordado, el cual mató luego; y
tomó harina y la amasó, y coció de ella panes sin levadura.

25 Y lo trajo delante de Saúl y de sus siervos; y después de haber comido, se
levantaron, y se fueron aquella noche.



1.
Has de salir conmigo.

No se trataba de una invitación sino de una orden.  David, como vasallo de
Aquis, estaba bajo las órdenes de un rey pagano.  El gobernante filisteo había
fiscalizado los movimientos de David durante los últimos meses, y lo que había
oído lo había convencido de que David se había unido tanto con los filisteos, que
las tropas israelitas serían una valiosa añadidura para la fuerza expedicionaria
que marcharía hacia el norte después de unos pocos días. 584
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2.
Tú sabrás.

David mismo no estaba seguro en cuanto a la forma de evitar la lucha una vez
que se vieran envueltos realmente en la batalla.  En su fuero interno no pensaba
levantar su espada contra su propia nación; sin embargo, debido a su anterior
relación con Aquis, creía que no podía rehusarse a acompañarlo a la batalla.
Otra vez le pareció que estaba obligado a recurrir a duplicidades.  Su ambigua
respuesta era muy parecida a los oráculos de los dioses.  Cualquiera fuera el
resultado de los acontecimientos, el oráculo sería correcto.  Sin embargo, su
respuesta fue comprendida por Aquis como una promesa de ayuda, y a cambio
le prometió a David una recompensa grande y atrayente (ver PP 730).

3.
Samuel.

Es evidente que ya hacía un tiempo que Samuel estaba muerto (cap. 25: 1).
Este versículo parece ser un paréntesis para introducir el tema principal del
capítulo: la visita de Saúl a la mujer de Endor.

Había arrojado.

El relato no da ninguna indicación para señalar en qué período de su reinado
Saúl erradicó la nigromancia en el país.  Algunos piensan que tal vez fue en los
comienzos, pero otros sugieren que esta medida fue tomada cuando Saúl se
encontró poseído por un mal espíritu, y que así esperaba liberarse de la causa
de todas sus dificultades.  El espiritismo era común entre las naciones
circunvecinas, pero a Israel se le había prohibido practicarlo (Deut. 18: 9-14).
Ver PP 732, 733.



4.
Sunem.

Ahora Sôlem, a unos 5 km al noreste de Jezreel, en la base meridional del
collado de More, al otro lado del valle que está frente al monte de Gilboa.  Este
valle, llamado Jezreel o Esdraelón, era una planicie fértil y bien regada a la que
fácilmente se llegaba desde la llanura costera por el paso de Meguido.  El valle
corre hacia el sudeste, corta las montañas centrales y desciende hacia el este al
valle del Jordán, en Bet-seán.  El collado de More y el monte Gilboa se levantan
en el extremo oriental de la amplia llanura de Esdraelón, y forman una cuenca
para esa parte de Palestina.  Toda el agua que queda al este se vierte en el
Jordán; toda la del oeste fluye al río Cisón, y de allí al mar Mediterráneo.  El gran
valle que está entre estas dos montañas y que forma algo así como una
extensión inferior de Esdraelón, es el valle de Jezreel, que vierte sus aguas en el
río Jalud, el cual sigue su curso y pasa por Bet-seán en su camino al Jordán.

Aunque no se lo dice explícitamente, el hecho de que los filisteos pudieran
pasar, por el valle, a Sunem indica que mientras Saúl había estado tan
preocupado buscando a David, había sido muy remiso en proteger sus fronteras,
y los filisteos se habían aprovechado de ese descuido.  El anhelo vehemente de
Saúl por exterminar a David, involuntariamente había abierto todo el país a las
invasiones de los filisteos.  Tal vez los invasores hicieron correrías por buena
parte del territorio de Isacar, Zabulón y Aser.  Desde la cumbre del monte
Gilboa, Saúl dominaba el panorama del valle de Jezreel y del ejército adversario
ubicado en la base de More, a unos 6 u 8 km de distancia.  Quizá los
exploradores israelitas habían intensificado la desesperación de Saúl al
advertirle la presencia de David con las huestes filisteas, y temió que éste ahora
se vengara (ver PP 731).

6.
Consultó Saúl a Jehová.

No hay discrepancia entre esta declaración y la de 1 Crón. 10: 14, donde se
afirma que Saúl no consultó a Jehová.  Con frecuencia las palabras hebreas son
más abarcantes que las nuestras en su significado.  La palabra "consultar"
puede incluir -como en 1 Crón. 10: 14- todo el proceso de (1) pedir información,
(2) recibir una respuesta, (3) actuar de acuerdo con la respuesta.  En el versículo
que ahora consideramos, Saúl no efectuó esta clase de consulta.  La palabra
"consultó" se usa en un sentido más restringido.  Saúl trató de conseguir
información de Dios, pero el Señor no le contestó.

No le respondió.

El Señor nunca rechaza a ninguna alma que viene a él con sinceridad y
humildad.  La respuesta quizá no venga en la forma o en el momento
esperados, pero Dios toma nota de la petición y hace lo que más conviene
dentro de las circunstancias.  Las súplicas frenéticas de Saúl llegaron al oído



divino, pero en vista de la situación Dios decidió no dar la información que pedía
el rey.  Deliberadamente Saúl había rehusado esperar el consejo de Dios en
Gilgal (cap. 13: 8-14) o aceptar cualquier mensaje contrario a sus ideas como
monarca.  Había tenido acceso al tabernáculo en Nob, pero había asesinado a
los sacerdotes.  Puesto que Saúl voluntariamente había elegido hacer lo que le
placía, Dios permitió que cosechara los frutos de esa 586 siembra.  Si se
hubiese arrepentido y hubiera sido sumiso, Dios podría haber convertido sus
faltas en peldaños para el éxito.  La experiencia de Saúl ilustra la verdad: "Todo
lo que el hombre sembrare, eso también segará" (Gál. 6: 7; cf. 5T 119).

El texto parece indicar que en su desesperación Saúl apresuradamente trató de
consultar por medio de sueños, los Urim y los profetas, pero la respuesta de los
tres fue el silencio.  Puesto que el efod estaba en poder de Abiatar, algunos
piensan que Saúl mandó que se hiciera otro.

7.
Buscadme una mujer.

En su insensato apresuramiento Saúl recurrió a la fuente de información que él
mismo había condenado (vers. 3).  El hombre que una vez estuvo lleno de celo
espiritual, ahora se entregó a la superstición pagana de invocar los supuestos
espíritus de los difuntos en procura de ayuda.

Que tenga espíritu de adivinación.

Heb. ba'alath-'ob.  Ba'alath significa "señora". 'Ob corresponde con "nigromante"
(BJ), o "médium" en lenguaje moderno (ver com.  Lev. 19: 31).  La palabra
también significa "nigromancia", como en el vers. 8, donde Saúl dice
literalmente: "Consulta por mí, te ruego, por medio de la nigromancia"
("adivíname por un muerto", BJ).  Nuestra palabra castellana "nigromancia" (o
"necromancia") proviene de dos palabras griegas: nekrós, muerto, y manteía,
adivinación, y describe el arte de indagar el futuro mediante una supuesta
comunicación con los espíritus de los muertos.

Endor.

Un pueblo ubicado en la ladera septentrional del collado de More, frente al
campamento de los filisteos, a 11,2 km de donde estaba Saúl con sus fuerzas en
el monte de Gilboa.  Todavía tiene el mismo nombre, Endôr.

9.
Adivinos.

Literalmente, "los que saben".  Los adivinos pretendían tener un conocimiento
especial del mundo invisible.  Están clasificados con los nigromantes y, al igual
que ellos, son aborrecidos por Dios (ver Lev. 19: 31; 20: 6, 27; Deut. 18: 11; 2
Rey. 21: 6; 23: 24; 2 Crón. 33: 6; Isa. 8: 19; 19: 3).

Para hacerme morir.



El edicto nacional de Saúl no consiguió la cooperación plena de todos sus
súbditos.  Con frecuencia los decretos imperiales no reciben el apoyo total.  Las
persecuciones romanas contra los cristianos no impidieron que sobreviviera el
cristianismo y que floreciera en muchos casos.

Indudablemente los espíritus informaron a la mujer en cuanto a la identidad de
Saúl (ver com. vers. 12).  Por eso vio su vida en peligro (ver com. vers. 25).  A
pesar de comprender plenamente que sus artes ocultas estaban bajo el
anatema real, las había practicado en secreto.  No se daba cuenta de que desde
hacía mucho Saúl mismo había estado turbado por malos espíritus (cap. 16:
14-16), y que ahora estaba completamente a merced de ellos.

10.
Ningún mal.

Saúl creía que, por ser el rey, estaba por encima de las leyes y que podía
prometer una franquicia a cualquiera que lo ayudara a salir de su dificultad.

11.
Hazme venir a Samuel.

¿Por qué debía pedir Saúl que viniera Samuel y no otros?  El profeta había sido
guía y mentor del rey, y le había dado varias predicciones en el tiempo del
ungimiento de Saúl que le provocaron gozo y paz cuando las vio cumplirse.
Pero tan pronto como comenzó a manifestarse su temperamento despótico,
disminuyó su respeto por el consejo divino.  A su vez, este proceder se convirtió
en indiferencia y llegó a ser odio, hasta que el rey descuidó todas sus
responsabilidades administrativas en su intento de exterminar a su rival.  El
recuerdo de la bondad de David expresada en dos ocasiones diferentes todavía
causaba encono en la mente enferma de Saúl, y éste comenzó a darse cuenta
de que había fracasado ante la vista de muchos de sus súbditos a quienes veía
desertar para unirse con David.  Irritadísimo por el silencio del cielo, buscó algún
otro método para lograr a la fuerza una respuesta.

13.
Tú eres Saúl.

La información era de origen sobrenatural; pero no procedía de Dios.  El había
mostrado su aborrecimiento por la práctica de la nigromancia al condenar a
muerte a cuantos la practicaban (Lev. 20: 27).  Aun los que consultaran a
médiums espiritistas debían ser raídos (Lev. 20: 6).  De modo que la
comunicación debe haber procedido de otra fuente.  Hay quienes sostienen que
los espíritus de los muertos vuelven para comunicarse con los vivos.  Para ellos,
el espíritu de Samuel respondió a la invocación de la médium.  Pero una
comunicación de Samuel, hablando como profeta, indirectamente habría sido



una comunicación de Dios, y se declara expresamente que el Señor rehusaba
comunicarse con Saúl (1 Sam. 28: 6).  Saúl fue muerto "porque consultó a una
adivina, y no consultó a Jehová" (1 Crón. 10: 13, 14). 587

La enseñanza de que los espíritus de los muertos vuelven para comunicarse con
los vivos se basa en la creencia de que el espíritu del hombre existe en estado
consciente después de la muerte y que, en realidad, ese espíritu es el hombre
mismo.  La Biblia enseña claramente que, al morir, el espíritu vuelve a Dios que
lo dio (Ecl 12: 7), pero el AT enfáticamente niega que ese espíritu sea una
entidad consciente (Job 14: 21; Sal. 146: 4; Ecl. 9: 5, 6).  El NT enseña la misma
doctrina. Jesús indicó que será en su segunda venida, y no en el momento de la
muerte, cuando el creyente se reunirá con su Señor (Juan 14: 1-3).  De lo
contrario, Jesús podría haber consolado a sus discípulos afligidos con el
pensamiento de que pronto les sobrevendría la muerte y que así
inmediatamente irían a las mansiones celestiales para estar con él.  Para
confortar a los que habían llevado a sus amados al descanso, Pablo declaró
expresamente que los que vivieran no iban a preceder a los muertos, sino que
todos se reunirían con el Señor en el mismo momento (1 Tes. 4: 16, 17).

Es pues evidente que el espíritu de Samuel no se comunicó en este momento
con Saúl.  Queda otra fuente para esa comunicación.  Las Escrituras revelan
que Satanás y sus ángeles pueden impartir informaciones, y también cambiar su
forma (ver Mat. 4: 1-11; 2 Cor. 11: 13, 14).  La aparición que se presentó ante la
mujer de Endor era una personificación satánica de Samuel, y el mensaje
impartido tuvo su origen en el príncipe de las tinieblas.

Aunque muchos de los fenómenos de las sesiones espiritistas son fraudes y
actos de prestidigitación, no todos los fenómenos se pueden explicar así.
Muchos que han investigado esas sesiones admiten la presencia de un poder
que no se puede explicar mediante fraudes ni con leyes científicas conocidas.

Las Escrituras predicen un aumento de las manifestaciones sobrenaturales en
los últimos días (Mat. 7: 22, 23; 2 Tes. 2: 9; Apoc. 13: 13, 14; 16: 14).  La única
salvaguardia contra estos artificios engañosos es estar tan bien afianzado en las
verdades bíblicas, como para que el tentador sea reconocido a pesar de su
disfraz.  Una fe firme en la verdad del estado inconsciente de los muertos
desbaratará cualquier intento del enemigo para infiltrar su propaganda por
médiums espiritistas y supuestas comunicaciones con los muertos (ver CS cap.
35).

Parece que el espíritu que informaba a la mujer se deleitó desenmascarando el
disfraz de Saúl y se mofó del extraño proceder del rey al pedir ayuda al mismo
poder que antes había procurado silenciar.  En presencia del poder satánico
sobrenatural, las bravatas del rey, su justificación propia y sus variadas excusas
se disiparon como tamo frente al viento.

Dioses.

Heb.  'elohim, título usado más de 2.500 veces para el verdadero Dios (ver t. I,
págs. 179, 180), y frecuentemente para los dioses falsos (Gén. 35: 2; Exo. 12:
12; 20: 3; etc.). La RVR tres veces traduce la palabra como "jueces" (Exo. 21: 6;



22: 8, 9).  Es posible que el vocablo debiera traducirse así aquí, de modo que la
mujer dijera: "Veo jueces que suben de la tierra".  Esto estaría en armonía con la
identificación de Samuel como juez.  Aunque la mujer usó la forma plural, Saúl
parece haber entendido esto en número singular, pues preguntó: "¿Qué aspecto
tiene?" (BJ).  Por otro lado, puede haber entendido la palabra 'elohim en su
significado más común: "dioses".

14.
¿Cuál es su forma?

Las preguntas de Saúl, junto con las respuestas de la mujer, en sí mismas
constituyen una evidencia de que él mismo no vio la aparición.  Quizá estaba
separado de la médium por una cortina, o se hallaba directamente frente a ella
en la densa oscuridad de la caverna.  Cuando ella describió la aparición, Saúl
"entendió que era Samuel".

Sería contrario a todo principio de rectitud imaginar que una nigromante recibió
autoridad divina para llamar a Samuel de su lugar de descanso.  Sería
completamente inconcebible suponer que Dios, que había anatematizado la
nigromancia (Deut. 18: 10-12), hubiera accedido al pedido de una médium para
perturbar a Samuel, su santo que dormía.  Pero así como Satanás tuvo poder
para presentarse delante de Jesús en el desierto como un ángel de luz, también
él o sus instrumentos, si se les permitía, podían imitar a Samuel, tanto en la
forma como en la voz.  El diablo aprovechó esta oportunidad para mofarse de
Saúl con la ironía de su suerte.  El mismo hombre que una vez había perseguido
a los que practicaban la magia negra, ahora de rodillas imploraba ayuda a ese
poder.

15.
Samuel dijo.

Esta cláusula no debe ser interpretada como que significara que realmente
habló Samuel.  El escritor tan sólo describe 588 los sucesos tal como parecían,
que es lo normal en un relato.  También la Biblia habla del sol que sale y que se
pone, y así también lo hacemos nosotros, y nadie se engaña o se confunde
porque tan sólo estamos hablando de apariencias.  En realidad, el sol no se
levanta ni se pone, sino la tierra es la que gira.  En el versículo que
consideramos, el contexto y una comparación con otros pasajes hacen ver que
las palabras aquí atribuidas al profeta fallecido provenían de una personificación
de Samuel (ver com. vers. 12).

Haciéndome venir.

Véase el vers. 11, donde aparecen las expresiones "Te haré venir" y "Hazme
venir".  Es evidente que los antiguos, en general, tenían el concepto de una
región subterránea donde moraban los muertos.  Si la doctrina sostenida por la
mayoría de los cristianos -de que los justos ascienden al cielo cuando mueren-
hubiese sido aceptada en este antiguo período, la mujer nunca habría dicho que



veía a Samuel que subía "de la tierra" (vers. 13); más bien habría dicho que
descendía del cielo.  Este hecho es suficiente para eliminar este relato como una
prueba a favor de la doctrina del estado consciente de los justos que han
muerto.

16.
Tu enemigo.

Estas palabras identifican a su autor.  La declaración hecha aquí y en los
versículos siguientes ilustran un engaño característico del diablo.  A partir de su
caída, Satanás se ha esforzado para pintar el carácter de Dios con falsos
colores.  Representa a Dios como un tirano vengativo que arroja en el infierno a
todos los que no le temen (ver CS 589).  Seduce a los hombres para que
pequen y luego presenta su caso como completamente sin esperanza.
Representa a Dios como reacio a perdonar al pecador mientras exista la más
pequeña excusa para no recibirlo.  Así presenta a Dios ante los hombres como
su enemigo.  Este concepto está en la raíz de las religiones paganas que
enseñan la necesidad de los sacrificios para apaciguar a un Dios enojado.  Es
muy opuesta esta doctrina a las enseñanzas de las Escrituras, donde se
representa a un Dios que ama a todos y estuvo dispuesto a hacer un sacrificio
supremo para salvar a los culpables (Juan 3: 16; 2 Ped. 3: 9).

17.
Ha quitado el reino.

El espíritu, haciéndose pasar por una voz que procedía del cielo, se mofó de
Saúl diciéndole que su corona iría a su rival.  Satanás inspiró a los que
acompañaban a Saúl para que estimularan la animosidad del rey contra David, y
después lo amargó en sumo grado anunciándole -como que ya se hubiera
realizado- precisamente lo que tanto había luchado Saúl por evitar.  Había oído
que David estaba con los filisteos (PP 731), y tal vez ahora se imaginaba que los
enemigos del Señor lo vencerían y darían el reino a David.

18.
Jehová te ha hecho esto.

Aunque Satanás inspiró los pensamientos que provocaron la desobediencia de
Saúl en su proceder con Amalec, ahora condenó al rey en nombre del Señor.
Así se presento a Dios como si hubiera empleado las mismas tácticas de
Satanás.  En realidad, Dios no se había vuelto enemigo de Saúl.  Tan sólo
permitía que éste cosechara lo que había sembrado.  El aprieto en que se
encontraba Saúl era el resultado de su propia elección.  Dios se había esforzado
para salvarlo del desastre enviándole amonestaciones y consejos repetidos,
pero Saúl persistió en oponerse a la instrucción divina.



19.
De los filisteos.

Debido a que Saúl se rebajó voluntariamente ayudando al adversario, Satanás
usó esta oportunidad para burlarse de él y desanimarlo.  Ante la batalla
inminente, Satanás hizo que Saúl creyera que estaba irremediablemente
perdido.  En realidad, el Señor podría haber salvado entonces a Israel tan
fácilmente como lo había hecho en Mizpa (cap. 7: 10).  Pero en aquella ocasión
los israelitas habían confesado sus pecados y clamado "a Jehová".  Si Saúl
hubiese confesado su pecado, hubiese convocado a los israelitas, les hubiese
hablado de su debilidad y los hubiese inducido a renovar su consagración al
Señor, el resultado de la batalla podría haber sido muy diferente.  Al presentar
delante del rey la aparente imposibilidad de recibir perdón, Satanás tuvo éxito en
desanimar del todo a Saúl e inducirlo a su ruina.

20.
Cuan grande era.

La tensión física más la preocupación mental, y finalmente la terrible noticia de
su derrota y muerte inminentes, de tal manera lo desalentaron, que se
desplomó.

25.
Se levantaron.

Al igual que Judas, Saúl salió de noche.  Al quedar sola, la médium quizá estaba
tan perturbada como el rey.  Saúl había sido culpable de duplicidad y traición en
su trato con David. ¿Cómo podía saber ella si su vida no iba a ser el precio por
los sucesos 589 de aquella noche?  Saúl había estado demasiado enfermo
como para pronunciar una palabra de aprecio por sus servicios.  Ella no tenía los
consuelos de la oración ni de la fe.  Era esclava de un poder tan capaz de
mofarse de ella como se había burlado del rey.
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CAPÍTULO 29

1 David sale a la guerra contra los filisteos, 3 pero los príncipes lo rechazan. 6
Aquis alaba su fidelidad y lo hace volver.

1 LOS filisteos juntaron todas sus fuerzas en Afec, e Israel acampó junto a la
fuente que está en Jezreel.

2 Y cuando los príncipes de los filisteos pasaban revista a sus compañías de a
ciento y de a mil hombres, David y sus hombres iban en la retaguardia con
Aquis.

3 Y dijeron los príncipes de los filisteos: ¿Qué hacen aquí estos hebreos?  Y
Aquis respondió a los príncipes de los filisteos: ¿No es éste David, el siervo de
Saúl rey de Israel, que ha estado conmigo por días y años, y no he hallado falta
en él desde el día que se pasó a mí hasta hoy?

4 Entonces los príncipes de los filisteos se enojaron contra él, y le dijeron:
Despide a este hombre, para que se vuelva al lugar que le señalaste, y no venga
con nosotros a la batalla, no sea que en la batalla se nos vuelva enemigo;
porque ¿con qué cosa volvería mejor a la gracia de su señor que con las
cabezas de estos hombres?

5 ¿No es éste David, de quien cantaban en las danzas, diciendo: Saúl hirió a
sus miles, Y David a sus diez miles?

6 Y Aquis llamó a David y le dijo: Vive Jehová, que tú has sido recto, y que me
ha parecido bien tu salida y tu entrada en el campamento conmigo, y que
ninguna cosa mala he hallado en ti desde el día que viniste a mí hasta hoy; mas
a los ojos de los príncipes no agradas.

7 Vuélvete, pues, y vete en paz, para no desagradar a los príncipes de los
filisteos.

8 Y David respondió a Aquis: ¿Qué he hecho? ¿Qué has hallado en tu siervo
desde el día que estoy contigo hasta hoy, para que yo no vaya y pelee contra los
enemigos de mi señor el rey?



9 Y Aquis respondió a David, y dijo: Yo sé que tú eres bueno ante mis ojos,
como un ángel de Dios; pero los príncipes de los filisteos me han dicho: No
venga con nosotros a la batalla.

10 Levántate, pues, de mañana, tú y los siervos de tu señor que han venido
contigo; y levantándoos al amanecer, marchad.

11 Y se levantó David de mañana, él y sus hombres, para irse y volver a la tierra
de los filisteos; y los filisteos fueron a Jezreel.

1.
Afec.

Nombre de varios pueblos (ver com. cap. 4: 1), pero no de ningún sitio conocido
cerca de Gilboa, como parecería estar implicado, si los caps. 28 y 29 están en
orden cronológico: los filisteos acamparon primeramente en Sunem, frente a
Gilboa, donde estaban los israelitas (cap. 28: 4), y luego se trasladaron a Afee
(cap. 29: 1).  Pero en varios libros de consulta, la opinión está dividida entre un
Afec del norte y un Afec del sur.  Si la 590 narración, después de la historia de la
visita que Saúl hizo a Endor (cap. 28: 3-25), vuelve atrás para continuar la
historia de David en el punto en que se suspende en el cap. 28: 2 (David
reclutado por Aquis para luchar con los filisteos contra Israel), entonces el cap.
29 continúa desde ese punto con su rechazo por los señores filisteos en Afec,
donde "juntaron todas sus fuerzas" (cap. 29: 1).  Si esta fue la misma reunión
que se menciona como precediendo inmediatamente su venida a Sunem (cap.
28: 4), Afec estaba en la ruta de Filistea a Sunem, pero no necesariamente
cerca de Sunem.  Por eso muchos suponen que se trata de la Afec que
generalmente se identifica con Antípatris, desde donde los filisteos habían
atacado antes a Israel (cap. 4: 1) y tomado el arca.

La fuente que está en Jezreel.

Había dos grandes fuentes en el valle de Jezreel; una, 'Ain J~lãd, conocida
como "la fuente de Harod", que surgía del risco norte de una de las salientes del
monte Gilboa, a unos pocos centenares de metros por encima del valle, y la otra,
'Ain Tuba'ãn, en el corazón del valle.  Parece más probable que Saúl hubiera
permanecido en la saliente de la montaña por encima de  'Ain J~lãd, posición en
gran medida inaccesible desde el valle, y que no hubiera descendido a 'Ain
Tuba'ãn que, si bien estaba más cerca de los filisteos, no le habría
proporcionado ventaja táctica alguna.

3.
¿Qué hacen aquí estos hebreos?

Tal pregunta debe haber sido para David como un reproche aplastante.  Estaba
completamente fuera de ambiente en el campamento de los enemigos de su
propio pueblo.  En primer lugar, no debería haber buscado refugio entre los
filisteos.  Había dado ese paso sin buscar la dirección divina.  Ahora, al



aproximarse la crisis, David se vio en un gran aprieto.  Pronto debería decidir
qué haría cuando se luchara.  No deseaba emplear sus armas contra sus
hermanos.

No he hallado falta.

¡Qué contraste debe haber habido entre la expresión de confianza de Aquis en
la habilidad e integridad de David, y la estimación que éste tenía de sí mismo al
recapacitar en su duplicidad y fraude!  Dios se compadece de los que están en
perplejidad y angustia.  Con ternura les abre una vía de escape para que no
queden abandonados completamente a las consecuencias de su conducta.
Misericordiosamente cambia los necios errores en peldaños para el éxito.  Los
que estén dispuestos a aceptar la dirección divina con toda humildad, recibirán
liberación proveniente de fuentes inesperadas en formas imprevistas, y en las
horas más oscuras de su experiencia.  Cuando esos príncipes filisteos
demandaron que David fuera expulsado del campamento, Dios obraba así su
liberación.

4.
Despide a este hombre.

La palabra "este" no se halla en el hebreo.  Los príncipes fueron respetuosos
con Aquis al referirse a su colaborador; pero la fraseología indica que estaban
muy resentidos por la presencia de David.

6.
Vive Jehová.

Tratándose de un rey pagano, ésta es una declaración notable.  Algunos han
sugerido que Aquis puede haber sido atraído a la religión de los hebreos por su
relación con David, así como Nabucodonosor fue inducido a ensalzar al "Rey del
cielo" por la influencia de Daniel y sus compañeros (Dan. 4: 37).  Otros sólo ven
en el juramento un equivalente de lo que Aquis dijo realmente.  No se puede
negar que David, por su comportamiento, impresionó profundamente a Aquis.
Tres veces el rey llamó la atención a la rectitud de la vida de David (1 Sam.  29:
3, 6, 9), comparándolo en un caso nada menos que con "un ángel de Dios" (1
Sam. 29: 9).

8.
¿Qué he hecho?

David quedó emocionado por el súbito cambio de los acontecimientos que lo
liberó de su dilema.  Sin embargo, a fin de no traicionar sus sentimientos, dirigió
esta evasiva pregunta al rey como si hubiera querido dar la impresión de que
había sido agraviado por esa ruda despedida (ver PP 747).

En un momento de desánimo, y no sabiendo qué camino tomar, David había



dado pasos que lo pusieron en un dilema del que le resultaba completamente
imposible escapar sin ayuda externa.  Si desertaba de Aquis y luchaba contra
los filisteos, iba a demostrar que era verdadera la acusación de los príncipes
filisteos.  Si luchaba contra Israel, lucharía contra el ungido del Señor y así
ayudaría a los extranjeros para que dominaran su tierra natal (ver PP 746).
Cuán misericordioso fue el Señor al tisar la mala voluntad y el rencor de los
filisteos para abrir la puerta, a fin de que David se liberara de la ignominia en
que iba a caer cualquiera fuera el insultado de la lucha. 591

David se dio cuenta de cuánto mejor habría sido si hubiese permanecido en
Judá.  Si no hubiese sido porque por encima de todas las cosas deseaba ser
leal a Dios, el Señor no podría haberlo liberado.  Los pecados de David no eran
tanto desviaciones conscientes y voluntarias del sendero de la rectitud, como
debilidad de su fe y errores de criterio.  Se vio frente a la necesidad de tomar
decisiones rápidas, y no siempre esperó una respuesta divina, quizá confiando
en que el cielo respaldaría sus ideas.  De todo corazón debe haberse
arrepentido de esos errores.  Ahora se encontraba frente a frente con un
bondadoso protector que le tenía confianza, le había sido amigable, pero al fin
tenía que despedirlo debido a una presión política.  Mientras David escuchaba la
respuesta de confianza y amor del rey, debe haber sentido el peso de la
vergüenza de su fingimiento, y también debe haberse emocionado nuevamente
con gratitud porque -a pesar de su pecado- la misericordia de Dios había
quebrantado la trampa en que había estado. ¡Cuán comprensivo es nuestro
Padre celestial!

10.
Los siervos de tu señor.

 La palabra 'adon, "señor", es el vocablo común hebreo para dirigirse a un
superior.  No debiera confundirse con la palabra séren aplicada a los príncipes
filisteos (vers. 2, 6, 7), los gobernantes de las cinco ciudades (cap. 6: 17; ver
com. Juec. 3: 3).  Otra palabra, sar, generalmente traducida "príncipe", se usa
como sinónimo de séren en 1 Sam. 29: 3, 4, 9 para referirse a los mismos
gobernantes.  En 1 Sam. 29: 4, 10 'adon parece aplicarse a Saúl, y en 1 Sam.
29: 8 la usa David cuando habla con Aquis.  El empleo de estos términos quizá
sugiera que Aquis no consideraba más a David como su vasallo, sino que con
delicadeza le insinuaba a David que quedaba en libertad para irse de Filistea si
así lo deseaba.

Levantándoos al amanecer.

Tal vez era una forma diplomática de decirle a David que si la luz del alba le
encontraba a él y a sus hombres todavía en el campamento, los matarían los
príncipes.  Sin duda David experimentó un gran alivio ante esta exoneración
oficial.  Ya no podía haber ningún resentimiento porque él y los suyos no
hubieran apreciado el asilo que bondadosamente les había concedido Aquis.  Al
ir hacia los suyos, sin duda David alabó a Dios por la protección y liberación
divinas.



El relato de este capítulo ilustra la forma en que Dios procede para salvar a sus
hijos.  Procura persuadirlos a que acepten los caminos del cielo, y sin embargo
los deja en libertad de rechazarlos si así lo desean.  Es así no sólo en la
decisión principal de servir a Dios, sino en todas las decisiones -grandes y
pequeñas- que se ve obligado a tomar el que procura vivir en armonía con los
principios divinos.  Es inevitable que habrá errores, y las pruebas consiguientes
se convierten en evidencias que revelan el error de criterio.  David eligió
refugiarse en Filistea para protegerse de Saúl.  Acomodando sus acciones a sus
sentimientos, pronto descubrió que las semillas del interés propio habían
producido una cosecha de fingimiento y falsedad.  Pero David reconoció su
error, y de todo corazón procuró seguir la norma divina.  Este proceder hizo que
Dios pudiera amoldar las circunstancias para liberar a David, aunque la dificultad
en que éste se hallaba fuera un resultado de sus propias faltas.
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CAPÍTULO 30

1 Los amalecitas incendian a Siclag. 4 David pide consejo a Dios y es animado a
perseguirlos. 11 Un Egipcio salvado de la muerte lo conduce al lugar donde
están los amalecitas y David recupera el botín. 22 David ordena que el botín se
distribuya por partes iguales entre los soldados y los que guardan el bagaje. 26
Envía presen tes a sus amigos.

1 CUANDO David y sus hombres vinieron a Siclag al tercer día, los de Amalec
habían invadido el Neguev y a Siclag, y habían asolado a Siclag y le habían
prendido fuego.

2 Y se habían llevado cautivas a las mujeres y a todos los que estaban allí,
desde el menor hasta el mayor; pero a nadie habían dado muerte, sino se los
habían llevado al seguir su camino.

3 Vino, pues, David con los suyos a la ciudad, y he aquí que estaba quemada, y
sus mujeres y sus hijos e hijas habían sido llevados cautivos.

4 Entonces David y la gente que con él estaba alzaron su voz y lloraron, hasta
que les faltaron las fuerzas para llorar.

5 Las dos mujeres de David, Ahinoam jezreelita y Abigail la que fue mujer de
Nabal el de Carmel, también eran cautivas.

6 Y David se angustió mucho, porque el pueblo hablaba de apedrearle, pues
todo el pueblo estaba en amargura de alma, cada uno por sus hijos y por sus
hijas; mas David se fortaleció en Jehová su Dios.

7 Y dijo David al sacerdote Abiatar hijo de Ahimelec: Yo te ruego que me



acerques el efod.  Y Abiatar acercó el efod a David.

8 Y David consultó a Jehová, diciendo: ¿Perseguiré a estos merodeadores?
¿Los podré alcanzar?  Y él le dijo: Síguelos, porque ciertamente los alcanzarás,
y de cierto librarás a los cautivos.

9 Partió, pues, David, él y los seiscientos hombres que con él estaban, y llegaron
hasta el torrente de Besor, donde se quedaron algunos.

10 Y David siguió adelante con cuatrocientos hombres; porque se quedaron
atrás doscientos, que cansados no pudieron pasar el torrente de Besor.

11 Y hallaron en el campo a un hombre egipcio, el cual trajeron a David, y le
dieron pan, y comió, y le dieron a beber agua.

12 Le dieron también un pedazo de masa de higos secos y dos racimos de
pasas.  Y luego que comió, volvió en él su espíritu; porque no había comido pan
ni bebido agua en tres días y tres noches.

13 Y le dijo David: ¿De quién eres tú, y de dónde eres?  Y respondió el joven
egipcio: Yo soy siervo de un amalecita, y me dejó mi amo hoy hace tres días,
porque estaba yo enfermo;

14  pues hicimos una incursión a la parte del Neguev que es de los cereteos, y
de Judá, y al Neguev de Caleb; y pusimos fuego a Siclag.

15 Y le dijo David: ¿Me llevarás tú a esa tropa?  Y él dijo: júrame por Dios que
no me matarás, ni me entregarás en mano de mi amo, y yo te llevaré a esa
gente.

16 Lo llevó, pues; y he aquí que estaban desparramados sobre toda aquella
tierra, comiendo y bebiendo y haciendo fiesta, por todo aquel gran botín que
habían tomado de la tierra de los filisteos y de la tierra de Judá.

17  Y los hirió David desde aquella mañana hasta la tarde del día siguiente; y no
escapó de ellos ninguno, sino cuatrocientos jóvenes que montaron sobre los
camellos y huyeron.

18 Y libró David todo lo que los amalecitas habían tomado, y asimismo libertó
David a sus dos mujeres.

19 Y no les faltó cosa alguna, chica ni grande, así de hijos como de hijas, del
robo, y de todas las cosas que les habían tomado; todo lo recuperó David.

20 Tomó también David todas las ovejas y el ganado mayor; y trayéndolo todo
delante, decían: Este es el botín de David.

21 Y vino David a los doscientos hombres que habían quedado cansados y no
habían podido seguir a David, a los cuales habían hecho quedar en el torrente
de Besor; y ellos salieron a recibir a David y al pueblo que con él estaba.  Y
cuando David llegó a la gente, les saludó con paz. 593

22 Entonces todos los malos y perversos de entre los que habían ido con David,
respondieron y dijeron: Porque no fueron con nosotros, no les daremos del botín
que hemos quitado, sino a cada uno su mujer y sus hijos; que los tomen y se



vayan.

23 Y David dijo: No hagáis eso, hermanos míos, de lo que nos ha dado Jehová,
quien nos ha guardado, y ha entregado en nuestra mano a los merodeadores
que vinieron contra nosotros.

24 ¿Y quién os escuchará en este caso?  Porque conforme a la parte del que
desciende a la batalla, así ha de ser la parte del que queda con el bagaje; les
tocará parte igual.

25 Desde aquel día en adelante fue esto por ley y ordenanza en Israel, hasta
hoy.

26 Y cuando David llegó a Siclag, envió del botín a los ancianos de Judá, sus
amigos, diciendo: He aquí un presente para vosotros del botín de los enemigos
de Jehová.

27 Lo envió a los que estaban en Bet-el, en Ramot del Neguev, en Jatir,

28 en Aroer, en Sifmot, en Estemoa,

29 en Racal, en las ciudades de Jerameel, en las ciudades del ceneo,

30 en Horma, en Corasán, en Atac,

31 en Hebrón, y en todos los lugares donde David había estado con sus
hombres.

1.
Al tercer día.

Aunque no se conoce la ubicación exacta de Siclag, se sabe que estaba en el
territorio de Gat.  Algunos la identifican con Tell el-Khuweilfeh, a 80,5 km de Afec
en la llanura de Sarón (ver com. cap. 29: 1).  Puesto que David y sus hombres
no salieron hasta el día siguiente de su despido, sólo tenían la marcha del
segundo día completo antes del "tercer día" cuando llegaron a Siclag.  Por tanto,
probablemente anduvieron toda esa distancia en dos etapas.  Eso presupone un
promedio de 40 km por día, y el gran esfuerzo explica el que quedaran
exuaustos algunos de los hombres mientras perseguían a los amalecitas (vers.
10).

2.
A nadie habían dado muerte.

Esto no se debió a que hubieran sido misericordiosos, sino a que las mujeres y
los niños representaban una buena ganancia como esclavos y concubinas.
Parece que era costumbre entre las belicosas naciones del Cercano Oriente
preservar a las mujeres y a los niños, especialmente a las virgenes y a las niñas
(ver Núm. 31: 15-18; Juec. 21: 1-24).  David se equivocó al salir de Siclag sin
protección.  Quizá esperaba que sus últimos viajes por el desierto hubieran



disuadido a los merodeadores a que no hicieran incursiones por algún tiempo.
Anhelaba impresionar de la mejor manera posible a las huestes de los filisteos
yendo al norte con -Aquis.

5.
Jezreelita.

"Ahinoam jezreelita" fue la madre de Amnón, primogénito de David, que más
tarde sedujo a Tamar su hermana (2 Sam. 13).  Había por lo menos dos
Jezreeles en Palestina: una en la tribu de Isacar (Jos. 19: 18), donde entonces
los israelitas luchaban contra los filisteos; otra en Judá (Jos. 15: 54-56),
íntimamente relacionada con lugares como Hebrón, Maón, Zif, etc.  Algunos han
ubicado esta Jezreel entre Zif y Carmel, en un sitio ahora conocido como Khirbet
Terr~ma, pero no hay certeza acerca  de este sitio.

6.
En amargura.

Heb. marah, literalmente, "era amargó".  Hay derivados de la raíz marah en Exo.
15: 23; Rút 1: 20.  La amargura de los hombres contra su caudillo sin duda se
debía a que David había dejado sus hogares sin protección.

En Jehová.

La conducta de David fue ahora del todo diferente de su proceder durante los
meses de su duplicidad ante Aquis.  Había recibido una prueba indudable de la
protección de Dios durante el tiempo de su gran falta al huir de Judá, y ahora
afrontó humildemente la nueva crisis.  Se "fortaleció" en Jehová llamó a Abiatar
para consultara Dios por medio de los Urim y del Tumim (vers. 7).  Esto debería
haber hecho cuando hacía planes para huir a Filistea.

9.
El torrente de Besor.

Se piensa que es el arroyo que pasa por Gerar y desemboca en el Mediterráneo,
cerca de Gaza.  No se puede determinar sin distancia de Siclag, pues no se
sabe a cuál de sus ramas se alude, si a la del norte o a la del sur.  Además se
desconoce la ubicación exacta de Siclag.

11.
Un hombre egipcio.

El hecho de que este "joven" fuera egipcio proyecta una luz espeluznante sobre
el carácter de esos merodeadores.  Así como habían incursionado en Judá y el
territorio filisteo, sin duda habían invadido partes de Egipto y habían tomado
cautivos para negociarlos como esclavos.  Ninguna nación ni tribu estaba a



salvo de sus depredaciones. 594

12.
Tres días y tres noches.

Puesto que el muchacho estaba informado del incendio de Siclag (vers. 14), se
infiere que éste había ocurrido por lo menos tres días antes, ya que los crueles
tribeños lo habían abandonado hacía dos días (vers, 13).  El tiempo era
suficiente para que los merodeadores pudieran escapar y ocultarse en el
desierto intransitado.

14.
Neguev . . . de los cereteos.

Algunos creen que los cereteos eran los cretenses.  Una comparación de Eze.
25: 16 y Sof. 2: 5 indica que los cereteos ocupaban parte del litoral marítimo de
Filistea; evidentemente la parte meridional, pues los amalecitas llegaron primero
a ellos provenientes del desierto de Shur.  Siclag estaba en el territorio de los
cereteos o en sus proximidades.

Neguev de Caleb.

Caleb cenezeo (Jos. 14: 14) recibió una porción de lo que correspondió a Judá,
cerca de Hebrón (Jos. 15: 13-19). Puesto que los amalecitas residían en el
desierto en la dirección a Egipto (1 Sam. 15: 7), y puesto que la incursión a la
zona de los de Caleb se menciona después de la incursión a los cereteos, es
probable que la invasión fuera de oeste a este y hubiera asolado primero el
confín de los cereteos.  Después, a medida que los merodeadores proseguían
rumbo al este, llevando consigo a los prisioneros cereteos, probablemente
supieron que David no estaba en su propio distrito; por tanto, decidieron volver a
su lugar de origen por el camino de Siclag para destruirlo, y después regresar
con sus cautivos y huir a las profundidades del desierto de Shur.

16.
Comiendo y bebiendo.

Los amalecitas, que se habían detenido en algún oasis para banquetearse con
los despojos, podrían compararse con los cuatro reyes de la Mesopotamia que
incursionaron por este mismo distrito en los días de Abrahán (Gén. 14), y
emprendieron el regreso con Lot y otros cautivos de Sodoma, tan sólo para
detenerse cerca de Hoba (Gén. 14: 15) a fin de celebrar su victoria (ver PP 128).
La influencia del licor los dejó totalmente desprevenidos para el súbito ataque de
David.

17.



Cuatrocientos jóvenes.

El número de los que escaparon indica la magnitud de la hueste que tomó parte
en la incursión y la cantidad del ganado que deben haber tenido consigo cuando
David cayó sobre ellos.  Habiendo dejado su bagaje a orillas del arroyo Besor,
David pudo sobrepujar a esa hueste estorbada con los despojos.  Luchando
toda la noche y hasta el día siguiente, al fin David libertó a los cautivos, reunió el
ganado y recogió las vituallas para volver a Siclag.

20.
Todas las ovejas y el ganado.

Este versículo es algo oscuro.  La BJ lo traduce así: "Tomaron todo el ganado
mayor y menor y lo condujeron ante él diciendo: 'Este es el botín de David' ". El
hebreo parece dar la idea de que David recuperó el ganado y otras posesiones
que antes habían pertenecido a su grupo.  Además, había otros rebaños y otras
manadas grandes que los amalecitas habían acumulado en su reciente
incursión.  Todo esto fue considerado como el botín de David y marchó a la
cabeza del ganado recuperado, a medida que el destacamento volvía a sus
lares.

24.
Parte igual.

Cuando Israel luchó por primera vez con los madianitas, se impuso un sistema
preciso para la distribución de los despojos.  Sólo una parte del campamento fue
a la guerra, pero inmediatamente después de la batalla el Señor ordenó a
Moisés que dividiera el botín en dos partes, de modo que los combatientes y los
que quedaron con el bagaje pudieran recibir partes iguales.  También debían
ponerse aparte cantidades precisas para los levitas y como una ofrenda para el
Señor (ver Núm. 31: 25-54).  No siempre se cumplió este plan, pero desde el
tiempo de David en adelante parece que fue un estatuto establecido en Israel.

26.
Un presente.

David estaba lejos de ser egoísta y tacaño.  Durante los años de sus
peregrinaciones, no sólo se le unieron muchos de Judá, sino que muchos otros
le dieron provisiones.  Hasta ese momento no había podido corresponder a su
bondad.  Entonces, en la primera oportunidad les envió porciones liberales de su
abundante botín.  Este gesto naturalmente allanó el camino para ganar la
amistad permanente de sus compatriotas cuando volviera a Hebrón después de
la muerte de Saúl.

27.



Bet-el.

Difícilmente podría ser la localidad de Bet-el de la tribu de Benjamín, sino más
bien Betul, uno de los pueblos asignados a Judá que fueron dados a Simeón
(Jos. 19: 4), y que no estaba lejos de Siclag.

Ramot del Neguev.

Uno de los pueblos dados a Simeón (Jos. 19: 8) pero cuya ubicación exacta se
desconoce.

Jatir.

Se cree que es la moderna Khirbet 'AttTr, a varios kilómetros al este del camino
595 principal entre Hebrón y Beerseba, y a 12,8 km al suroeste de Maón.

28.
Aroer.

No Aroer sobre el arroyo de Arnón, que se menciona en Jos. 12: 2 como el lugar
tomado por los hijos de Israel antes de que atacaran a Hesbón, sino un pueblo
del Neguev, a 16,8 km al sudoeste de Beerseba, conocido ahora como 'Ar'arah.

Sifmot.

Quizá uno de los pueblos que ayudaron a David cuando éste fue al desierto de
Parán (cap. 25: 1), pero hoy día desconocido.

Estemoa.

Pueblo relacionado con Debir en la lista de las localidades que pertenecían a
Judá (Jos. 15: 20, 49, 50), e identificado con el es-Semf' de la actualidad, entre
13 y 15 km al sur de Hebrón y cerca del desierto de Zif.

29.
Racal.

En toda la Biblia, es la única vez en que aparece el nombre de este lugar.  Su
ubicación es desconocida.  La BJ lo llama "Carmelo", posiblemente imitando a la
LXX.

30.
Horma.

Antiguamente llamada Sefat (Juec. 1: 17).  Una de las ciudades del Neguev
atacada por los hijos de Israel cuando se atrevieron a entrar en Canaán desde
Cades-barnea, yendo en contra de la orden del Señor (Núm. 14: 45), y otra vez
cuando Arad el cananeo luchó contra ellos después de la muerte de Aarón
(Núm. 21: 1-3).



Corasán.

Lo mismo que Asán (Jos. 15: 42-44) al noroeste de Beerseba.  Uno de los nueve
pueblos de la Sefela que tenían relación con Keila y que fueron dados a Judá.

Atac.

Sólo se menciona aquí.  Su ubicación es desconocida.

31.
Todos los lugares.

Habiendo sido ungido como rey, David demostró su espíritu generoso y su
liberalidad regia.  El registro no menciona los presentes que dio a los ancianos
de Keila ni al pueblo hostil de Zif (ver cap. 23: 11, 12, 19), aunque pueden haber
estado incluidos en "todos los lugares".

El hecho de que diera a "todos los lugares" muestra cómo llegó a depender
David de la hospitalidad de diversas partes de la tierra de Judá.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
1-31 PP 748-751

1-4, 6 PP 748

8-19 PP 749

20-24, 26 PP 751

CAPÍTULO 31

1 Saúl pierde su ejército, sus hijos son muertos, y él y su escudero se matan. 7
Los filisteos se apoderan de las ciudades abandonadas por los israelitas. 8
Despojan los cadáveres. 11 Los de Jabes de Galaad recuperan los cuerpos de
Saúl y de sus hijos, los queman y los sepultan en Jabes.

1 LOS fílisteos, pues, pelearon contra Israel, y los de Israel huyeron delante de
los filisteos, y cayeron muertos en el monte de Gilboa.

2 Y siguiendo los filisteos a Saúl y a sus hijos, mataron a Jonatán, a Abinadab y
a Malquisúa, hijos de Saúl.

3 Y arreció la batalla contra Saúl, y le alcanzaron los flecheros, y tuvo gran temor
de ellos.

4 Entonces dijo Saúl a su escudero: Saca tu espada, y traspásame con ella,
para que no vengan estos incircuncisos y me traspasen, y me escarnezcan.
Mas su escudero no quería, porque tenía gran temor.  Entonces tomó Saúl su
propia espada y se echó sobre ella.



5 Y viendo su escudero a Saúl muerto, él también se echó sobre su espada, y
murió con él.

6 Así murió Saúl en aquel día, juntamente con sus tres hijos, y su escudero, y
todos sus varones.

7 Y los de Israel que eran del otro lado del valle, y del otro lado del Jordán,
viendo que Israel había huido y que Saúl y sus hijos habían sido muertos,
dejaron las ciudades y huyeron; y los filisteos vinieron y habitaron en ellas.

8 Aconteció al siguiente día, que viniendo los filisteos a despojar a los muertos,
hallaron 596 a Saúl y a sus tres hijos tendidos en el monte de Gilboa.

9 Y le cortaron la cabeza, y le despojaron de las armas; y enviaron mensajeros
por toda la tierra de los filisteos, para que llevaran las buenas nuevas al templo
de sus ídolos y al pueblo.

10 Y pusieron sus armas en el templo de Astarot, y colgaron su cuerpo en el
muro de Bet-sán.

11 Mas oyendo los de Jabes de Galaad esto que los filisteos hicieron a Saúl,

12 todos los hombres valientes se levantaron, y anduvieron toda aquella noche,
y quitaron el cuerpo de Saúl y los cuerpos de sus hijos del muro de Bet-sán; y
viniendo a Jabes, los quemaron allí.

13 Y tomando sus huesos, los sepultaron debajo de un árbol en Jabes, y
ayunaron siete días.

1.
Los de Israel huyeron.

Pareciera que los ejércitos de Israel hubieran tenido la ventaja táctica de estar
en el monte de Gilboa.  Desde el punto de vista militar, era difícil que los filisteos
cruzaran el río Jalud y ascendieran luchando el monte de Gilboa.  Sin embargo,
cayó Israel.  La apostasía de Saúl, que buscó la ayuda de una adivina, había
precipitado el desastre.  Se había prevenido a los israelitas que cuando
rehusaran los estatutos y el pacto de Jehová, huirian sin que hubiera quien los
persiguiese (Lev. 26: 17).

Cayeron muertos.

O "cayeron heridos".  El significado básico del verbo hebreo jalal, del cual se
deriva el participio aquí traducido "muertos", es "atravesar".  Puede significar
herir mortalmente o tan sólo herir sin provocar la muerte inmediata, como es su
significado en el vers. 3.

2.
Siguiendo.



"Apretaron de cerca" (BJ).  La desastrosa derrota enseñó a los israelitas que era
una necedad amoldarse a las costumbres del mundo para pedir un rey.  Cuando
ese rey se volvió un tirano, toda la nación participó de sus errores y compartió
con él la responsabilidad de su pecado.

Mataron a Jonatán.

Espontáneamente surge la pregunta: ¿Porqué permitió el Señor que Jonatán
muriera con su padre cuando su proceder era totalmente opuesto al de él?

Siendo él piadoso, habiendo repudiado la conducta de su padre y estando en
armonía con David para obedecer las indicaciones providenciales del Señor,
¿no podía habérsele prolongado la vida? ¿No podía haber muerto Is-boset en su
lugar, en vez de sobrevivir para seguir en las pisadas de su padre Saúl?  Esta es
una pregunta que la capacidad humana no puede responder (ver CS 51).  Los
registros de la historia sagrada revelan que la persecución y la muerte han sido
la suerte de los justos en todos los siglos.  Debido a las complicaciones del gran
conflicto entre el bien y el mal, a Satanás debe dársele una oportunidad de afligir
a los justos.  Pero el consuelo del cristiano es que aunque el adversario puede
destruir el cuerpo, no puede destruir el alma (Mat. 10: 28).  Una vez que se ha
decidido definitivamente la relación del alma con Dios, la continuación o
terminación de la vida actual no es de importancia capital.  Poemos "magnificar"
a Cristo "por vida o por muerte" (Fil. 1: 20- 23).

3.
Le alcanzaron.

Literalmente, "le hallaron".  "Fue herido" (BJ).  Los filisteos comprendieron la
ventaja de matar al rey de Israel.  Quizá un destacamento especializado recibió
la orden de perseguir a Saúl.  Así también procedieron los sirios en su batalla
contra Acab y Josafat (2 Crón. 18: 28- 34).

4.
Me escarnezcan.

Saúl temía que los filisteos lo trataran en la misma forma en que habían tratado
a Sansón.  Saúl no había demostrado esa preocupación por David, sino que una
vez hizo toda una maquinación para que cayera en manos de los filisteos
incircuncisos (cap. 18: 21- 25).

Se echó sobre ella.

Al igual que Judas, se quitó la vida.  Quizá influido por los augurios del espíritu
malo de que iba a morir, perdió el juicio y procuró suicidarse a fin de escapar a
los escarnios del enemigo.

Las opiniones varían en cuanto a la forma exacta de su muerte.  Quizá
basándose en lo que dijo el amalecita (2 Sam. 1: 1- 10), Josefo dice que en



realidad lo mató aquél cuando lo encontró todavía vivo después de haberse
echado sobre su espada (Antigüedades vi. 14. 7). Sin embargo, es evidente que
el joven inventó su relato con el propósito de ganar la aprobación de David (ver
PP 736, 752).

6.
Murió Saúl.

Ver 1 Crón. 10: 13, 14.  Así terminó una vida que una vez fue tan promisoria.  La
ruina del porvenir de Saúl y la pérdida 597 de su alma resultaron de su propia y
fatal elección.  Los seres humanos no son objetos de arcilla inanimada en las
manos de un alfarero arbitrario, sino seres conscientes que, por su propia
elección, se entregan a la dirección de uno u otro de dos poderes
diametralmente opuestos.  Por su propia elección, Saúl había invitado al príncipe
de las tinieblas para que lo dominara.  Su amo le había pagado su salario.

7.
Del otro lado.

Al lado norte del valle de Jezreel estaban las tribus de Neftalí y Zabulón, así
como parte de la tribu de Isacar.  Al este del Jordán estaba la media tribu de
Manasés y la tribu de Gad.  Al ocupar los valles de Esdraelón, Jezreel y del
Jordán, los filisteos habían perforado completamente el centro del dominio de
Israel.  El pueblo que tan a voz en cuello había pedido un rey, ahora tuvo la
oportunidad de ver los resultados de su decisión.  Ante una derrota tan
ignominiosa, pudo darse cuenta de cuánto mejor habría sido esperar una
indicación del Señor y no adelantársele.  La realeza y el común del pueblo por
igual eran copartícipes de las desgracias que habían sobrevenido.

Un estudio del ignominioso reinado de Saúl muestra que así como había sido útil
el gobierno de Samuel, el de Saúl fue todo lo contrario.  Ni la vida ni la propiedad
estuvieron seguras durante su reinado.  Hubo agresiones provenientes del
extranjero, y no se fortalecieron las relaciones internacionales.  Mediante la dura
lección de la experiencia, Israel tuvo que aprender que era ineficaz colocar en el
poder a un rey que se preocupaba principalmente por el enriquecimiento de su
casa y por la imposición de sus deseos arbitrarios.  El pueblo no había tenido
buen juicio y a Saúl le había faltado sabiduría ejecutiva.

9.
Le cortaron la cabeza.

Esto muestra el desdén que los filisteos tenían por Israel, y refleja el grado hasta
el cual había tenido éxito Saúl en sacudir el yugo filisteo.  La decapitación
concordaba con las costumbres de la época, y quizá también fue una venganza
por la forma en que Israel había tratado a Goliat (cap. 17: 51- 54).  La cabeza de
Saúl fue colocada en el templo de Dagón (1 Crón. 10: 10), santuario que tal vez



estaba en Asdod (1 Sam. 5: 2- 7).  Esto indicaría que los filisteos atribuyeron a
Dagón la gran victoria del monte de Gilboa.  No se daban cuenta de que no
habrían tenido ningún poder si no les hubiese sido dado de lo alto (Juan 19: 11).
Los filisteos habían tenido muchas pruebas de la superioridad de Jehová sobre
Dagón (ver 1 Sam. 5), pero prefirieron depender de su propia capacidad y
rechazaron a Dios.

10.
Astarot.

Forma plural de Astoret, diosa también conocida como Astarté, Asera y Anat.
Cada nombre depende del tiempo y del lugar.  La diosa era consorte de Dagón,
Hadad o Baal.  Llevaron la armadura de Saúl a Filistea, al templo de Astarot (ver
PP 737).

Bet-sán.

En el extremo oriental del valle de Jezreel.  Jezreel, ahora Tell el-Jutsn, cerca de
la moderna Beisán, estaba a una distancia de 13 a 16 km del campo de batalla.
Puesto que empalaron los cuerpos en la muralla de la ciudad, es muy posible
que allí también colocaran la armadura.  No es seguro si los filisteos habían
ocupado previamente la ciudad o si la tomaron después de la batalla.

11.
Jabes de Galaad.

Ver com. cap. 11: 1- 11.  Recordando que Saúl había tenido tanto éxito en la
liberación de esta ciudad, los ancianos estimaron que era un privilegio honrar el
cuerpo de su libertador.  La desgracia, la muerte y la derrota hacen surgir las
simpatías ocultas y revelan los sentimientos más nobles.

13.
Ayunaron siete días.

Los habitantes de Jabes de Galaad demostraron una fidelidad cabala su caudillo
caído.  Después de dar sepultura honrosa a su cuerpo y a los cuerpos de sus
hijos, observaron un breve período de luto.
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El Segundo Libro de SAMUEL
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[Véase la introducción conjunta de los libros 1 y 2 de Samuel que aparece al
comienzo de la Introducción de 1 de Samuel.]

CAPÍTULO 1

1 El amalecita que trajo la noticia de la derrota y que se acusó a sí mismo de la
muerte de Saúl, es muerto. 17 David lamenta con endecha la muerte de Saúl y
Jonatán.

1 ACONTECIO después de la muerte de Saúl, que vuelto David de la derrota de
los amalecitas, estuvo dos días en Siclag.

2 Al tercer día, sucedió que vino uno del campamento de Saúl, rotos sus
vestidos, y tierra sobre su cabeza; y llegando a David, se postró en tierra e hizo
reverencia.

3 Y le preguntó David: ¿De dónde vienes?  Y él respondió: Me he escapado del
campamento de Israel.

4 David le dijo: ¿Qué ha acontecido?  Te ruego que me lo digas.  Y él respondió:
El pueblo huyó de la batalla, y también muchos del pueblo cayeron y son
muertos; también Saúl y Jonatán su hijo murieron.

5 Dijo David a aquel joven que le daba las nuevas: ¿Cómo sabes que han
muerto Saúl y Jonatán su hijo?

6 El joven que le daba las nuevas respondió: Casualmente vine al monte de
Gilboa, y hallé a Saúl que se apoyaba sobre su lanza, y venían tras él carros y
gente de a caballo.

7 Y mirando él hacia atrás, me vio y me llamó; y yo dije: Heme aquí.

8 Y me preguntó: ¿Quién eres tú?  Y yo le respondí: Soy amalecita.

9 El me volvió a decir: Te ruego que te pongas sobre mí y me mates, porque se
ha apoderado de mí la angustia; pues mi vida está aún toda en mí.

10 Yo entonces me puse sobre él y le maté, porque sabía que no podía vivir
después de su caída; y tomé la corona que tenía en su cabeza, y la argolla que
traía en su brazo, y las he traído acá a mi señor.

11 Entonces David, asiendo de sus vestidos, los rasgó; y lo mismo hicieron los
hombres que estaban con él.

12 Y lloraron y lamentaron y ayunaron hasta la noche, por Saúl y por Jonatán su



hijo, por el pueblo de Jehová y por la casa de Israel, porque habían caído a fílo
de espada.

13 Y David dijo a aquel joven que le había traído las nuevas: ¿De dónde eres
tú?  Y él respondió: Yo soy hijo de un extranjero, amalecita.

14 Y le dijo David: ¿Cómo no tuviste temor de extender tu mano para matar al
ungido de Jehová?

15 Entonces llamó David a uno de sus hombres, y le dijo: Ve y mátalo.  Y él lo
hirió, y murió.

16 Y David le dijo: Tu sangre sea sobre tu cabeza, pues tu misma boca atestiguó
contra ti, diciendo: Yo maté al ungido de Jehová.

17 Y endechó David a Saúl y a Jonatán su hijo con esta endecha,

18 y dijo que debía enseñarse a los hijos de 602Judá.  He aquí que está escrito
en el libro de Jaser.

19 ¡Ha perecido la gloria de Israel sobre tus alturas! ¡Cómo han caído los
valientes!

20 No lo anunciéis en Gat, Ni deis las nuevas en las plazas de Ascalón; Para
que no se legren las hijas de los filisteos, para que no salten de gozo las hijas de
los incircuncisos.

21 Montes de Gilboa, Ni rocío ni lluvia caiga sobre vosotros, ni seáis tierras de
ofrendas; Porque allí fue desechado el escudo de los valientes, El escudo de
Saúl, copio si no hubiera sido ungído con aceite.

22Sin sangre de los muertos, sin grosura de los  valientes, El arco de Jonatán no
volvía atrás, Ni la espada de Saúl volvió vacía.

23Saúl y Jonatán, amados y queridos; Inseparables en su vida, tampoco en su
muerte fueron separados; Más ligeros eran que águilas, Más fuertes que leones.

24Hijas de Israel, llorad por Saúl, Quien os vestía de escarlata con deleites,
Quien adornaba vuestras ropas con ornamentos de oro.

25¡Cómo han caído los valientes en medio de la batalla! ¡Jonatán, muerto en tus
alturas!

26Angustia tengo por ti, hermano mío Jonatán, Que me fuiste muy dulce. Más
maravilloso me fue tu amor Que el amor de las mujeres.

27¡Cómo han caído los valientes, Han perecido las armas de guerra!

1.
Aconteció después.

Esta declaración es el eslabón natural que vincula los acontecimientos de 1
Sam. 30 y 31 con los que ahora se van a narrar.  No hay una interrupción entre
los dos libros de Samuel.  Los sucesos de este capítulo son una continuación de



la historia precedente sin solución de continuidad.

La muerte de Saúl.

Este suceso fue decisivo para que David subiera al trono.  En ocasión de la
batalla fatal entre Saúl y los filisteos, David había estado empeñado en su
ataque a los amalecitas que habían saqueado a Siclag (1 Sam. 30).  Pasó algún
tiempo ántes que supiera de la muerte de Saúl.

2.
Al tercer día.

Es decir, al tercer día después de que David volvió a Siclag, no necesariamente
el tercer día después de la muerte de Saúl.

Rotos sus vestídos.

Como para indicar dolor por la derrota que había sobrevenido al pueblo de David
(ver Jos. 7: 6; 1 Sam. 4: 12; 2 Sam. 15: 32; Job 2: 12).

Hizo reverencia.

El mensajero era amalecita (ver com. vers. 13), de la misma raza del pueblo que
había atacado el campamento de David, y a quien recientemente éste había
vencido (1 Sam. 30: 1, 17, 18).  Sin embargo, su padre moraba en Israel y
evidentemente el hombre estaba enrolado en el ejército de Saúl (ver com. vers.
3).  Su acto de reverencia quizá fue para reconocer el nuevo cargo de David
como caudillo de Israel.

3.
Del campamento.

Se ha puesto en duda si este amalecita había sido uno de los soldados de Saúl.
Algunos han pensado que la expresión "casualmente vine al monte de Gilboa"
(vers. 6) indica que su presencia allí era accidental.  Pero difícilmente los
viajeros andan por casualidad en el epicentro de una batalla, y la expresión
"casualmente" se entiende mejor como que significara que en el curso de la
batalla se encontró al azar con Saúl cuando éste estaba herido.

4.
¿Qué ha acontecido?

La presencia del joven -con los vestidos rasgados y con tierra sobre la cabeza
(vers. 2)- demostraba que Israel había sufrido una derrota desastrosa.  David
estaba ansioso de conocer los detalles.

6.



Casualmente vine.

El relato del joven no concuerda con la narración de la muerte de Saúl tal como
se presenta en 1 Sam. 31: 3- 6 (ver com. 1 Sam. 31: 4).  El amalecita inventó su
embuste con el propósito de obtener una recompensa, pensando que lo que
pretendía haber hecho sería alabado por David.

10.
La corona.

Es evidente que el amalecita fue uno de los primeros que encontraron el cuerpo
de Saúl, puesto que pudo recobrar la corona y la argolla.  Las presentó como
una prueba positiva de que Saúl estaba muerto.  Al ofrecer a David esos
emblemas de la realeza,  603 el joven demostraba que lo reconocía como al
futuro rey.  Esperaba una rica recompensa por su trabajo.

11.
Los rasgó.

Este acto reveló la verdadera grandeza del futuro rey de Israel.  David se
lamentó con un dolor genuino.  Aunque Saúl había procurado matar a su
supuesto rival, David no albergaba ningún mal sentimiento para con él.  Esta
reacción de David no es la respuesta natural del corazón humano, sino una
indicación del amor y de la compasión de Dios que puede albergar un alma
humana.  Como verdadero israelita, David lloró la muerte del rey, y como amigo
personal, lamentó la pérdida de Jonatán por quien sentía un profundo afecto.

12.
Por el pueblo.

Saúl no había caído solo.  Muchos de los hijos de Israel habían caído con él.
Aquí se los denomina "el pueblo de Jehová", una parte de la iglesia de la cual
también era miembro David, y que -no obstante sus defectos- Cristo amaba y
protegía fervientemente.  La muerte de algunos a quienes David consideraba
como sus amigos y hermanos lo llenó del más agudo dolor.

13.
¿De dónde eres tú?

Mientras David se lamentaba por Saúl, el amalecita quedó allí sin hacer nada,
incapaz de comprender el significado de la escena.  Reponiéndose de su primer
impacto de dolor, David se volvió al joven que estaba delante de él, en procura
de más detalles en cuanto al crimen que el amalecita había confesado.

Extranjero.



Heb. ger, literalmente "transeúnte".  Su padre era amalecita que "estaba de
paso" como residente extranjero en Israel.

14.
No tuviste temor.

Dos veces David había tenido la oportunidad de quitar la vida a Saúl, pero había
rehusado levantar la mano contra el ungido de Jehová.  Consideraba que el acto
de asesinar a un rey era un crimen vil, tanto contra la nación como contra Dios.
Juzgó David que era la falta más atroz, y que sólo podía expiarse con la muerte
el que un extranjero hubiese muerto al rey, a quien Dios había escogido y ungido
con el óleo santo de Jehová.

15.
Ve y mátalo.

El crimen que había confesado el amalecita merecía la muerte, y fue condenado
por sus propias palabras.  Lo más probable es que David habría sido
considerado inocente al dictar la sentencia, aunque era obvio que el joven no
había matado a Saúl (ver com. vers. 6).  En este caso, la evidencia estaba más
allá de toda duda, y el castigo fue rápidamente ejecutado con toda buena fe.

17.
Esta endecha.

En su profundo y genuino dolor por Saúl y Jonatán, David expresó su pesar
mediante un poema conmovedor que revelaba su plena sinceridad y la nobleza
de su carácter.  En esta endecha fúnebre, David rindió su tributo final al valor y
poder de Saúl, y manifestó su profundo afecto por su amigo Jonatán.  No hay
ningún pensamiento de amargura, ningún rastro de maldad, ningún regocijo por
la desaparición de un enemigo que por largo tiempo había frustrado sus
esperanzas de una vida de paz y tranquilidad en su propio país.  Compárese con
la endecha mucho más corta que pronunció David cuando murió Abner (cap. 3:
33, 34).

18.
Debía enseñarse a los hijos de Judá.

No es claro el significado exacto de esta cláusula en hebreo.  La BJ ed. de 1967,
reza así: "Está escrita en el libro del justo, para que sea enseñada a los hijos de
Judá", y añade en nota de pie de página: "Restablecemos el orden de las
palabras del v. conforme al sentido".

Libro de Jaser.



"Del justo" (nota de pie de página de la RVR).  Ya se alude a este libro en Jos.
10: 13, en ocasión de la victoria de los israelitas, comandados por Josué, en el
valle de Ajalón.  Poco se sabe acerca de ese libro.  Parece haber sido una
colección de cantos que relataba sucesos memorables que se referían a
hombres notables de los albores de la historia de Israel.  La oda de David sobre
la muerte de Saúl y Jonatán parece haber estado insertada en este volumen (ver
com. Jos. 10: 13).

19.
La gloria.

Heb. tsebi.  Literalmente, "belleza" u "honor".  La LXX toma esta palabra hebrea
como si procediera de la raíz natsab, que significa "erigir", como en el caso de
una columna, y traduce la cláusula: "Erige una columna, oh Israel, por los
muertos".

Los valientes.

Ver vers. 25.  La oda consta de dos partes.  La primera trata de Saúl y Jonatán
(vers. 19-24), y la segunda sólo de Jonatán (vers. 25, 26).

20.
Gat.

La ciudad real de Aquis (1 Sam. 21: 10, 12; 27: 2- 4), donde había residido el
mismo David.  La expresión "no lo anunciéis en Gat" parece haberse convertido
en un proverbio (ver Miq. 1: 10).

Ascalón.

Una de las principales ciudades de los filisteos.  Poéticamente Gat y Ascalón
representaban a toda Filistea. 604

Las hijas.

Era usual que las mujeres celebraran las grandes liberaciones y los triunfos
nacionales (Exo. 15: 21; 1 Sam. 18: 6).

Los incircuncisos.

Término particularmente adecuado para los filisteos, que no eran semíticos, y
que frecuentemente se aplicaba así (ver Juec. 14: 3; 15: 18; 1 Sam. 14: 6; 17:
26, 36; 31: 4; 1 Crón. 10: 4).  Ver com.  Gén. 17: 11 en cuanto a otros pueblos
que practicaban la circuncisión, además de los hebreos.

21.
Ni rocío.

El rocío y la lluvia fertilizan la tierra.  Despojar de sus cosechas a la región donde



fueron muertos Saúl y Jonatán hubiera sido la calamidad máxima que David
podía invocar.  Hay maldiciones poéticas apasionadas, similares a ésta, en Job
3: 3- 10; Jer. 20: 14-18.

Tierras de ofrendas.

"Campos de perfidia" (BJ).  No es claro el significado de esta frase.  La LXX
reza: "Campos de primeros frutos".  Se trata de alguna forma de maldición
invocada sobre el campo de Gilboa que una vez fue fértil, una imprecación para
que el suelo fuera tan árido que nada creciera en él, ni siquiera los primeros
frutos: la calamidad máxima que podía sobrevenir a la tierra.

Fue desechado.

Heb. nig'al.  De la raíz ga'al, "aborrecer", "detestar".  La palabra también podría
traducirse "profanado".  Este último significado pareciera ser el que requiere el
contexto.  La afirmación se referiría entonces a que esos escudos fueron
profanados con sangre.

Ungido con aceite.

"Ungido no de aceite" (vers. 22 BJ).  Las palabras "como si no hubiera sido" no
están en el hebreo. (Tampoco figuran en la BJ.) El hebreo dice sencillamente:
"El escudo de Saúl no ungido con aceite".  Era una costumbre antigua ungir el
escudo antes de ir a la batalla (ver Isa. 21: 5).  En vez de estar ungido y listo
para la batalla, el escudo de Saúl yacía profanado con sangre.

22.
Ni ... volvió vacía.

Las victorias de encuentros previos contrastaban con la desastrosa derrota
actual.

23.
En su vida.

"Ni en vida ni en muerte separados" (BJ).  Esta última traducción concuerda muy
bien con el hebreo.  La LXX dice: "Saúl y Jonatán, los amados y los bellos, no
fueron divididos; hermosos en su vida, y en su muerte no fueron divididos".  A
pesar de la amistad de Jonatán con David y de los temerarios atentados de Saúl
contra la vida de su hijo, Jonatán había permanecido con su padre como un
príncipe leal, y estuvo con él riñendo las batallas del reino, cuando la muerte les
sobrevino a ambos.

Más ligeros eran que águilas.

Ver Deut. 28: 49; Jer. 4: 13; Lam. 4: 19; Hab. 1: 8.

24.



Hijas.

Las mujeres de Israel se habían regocijado en la hora del triunfo (1 Sam. 18: 6,
7); ahora debían lamentar a los héroes caídos en la hora de la derrota.

De escarlata.

Ver Prov. 31: 21. Al volver de sus victorias, Saúl compartía su botín con la gente,
y como resultado las mujeres de Israel disfrutaban de artículos de lujo: escarlata,
oro y otros "deleites".

25.
¡Cómo han caído los valientes!

El poeta repite tres veces este estribillo (ver vers. 19, 27).  La repetición de la
misma idea corresponde con el espíritu de la elegía, puesto que el dolor se
concentra en el tema central de su pasión, expresándose vez tras vez con las
mismas amargas melodías.

26.
Más maravilloso ... que el amor de las mujeres.

Con esta conmovedora expresion David demostró la profundidad y sinceridad
del amor de Jonatán.  Este sufrió la pérdida de la corona y del reino debido a su
amor por David.

El verdadero amor consiste en pensar en otros, cuidar a otros, servir a otros.  El
egoísmo consiste en requerir de otros lo que uno mismo no está dispuesto a
hacer.  Para Jonatán, la amistad de David significó más que la fama y la fortuna.
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CAPÍTULO 2

1 David, por dirección de Dios, va a Hebrón con su compañía donde es hecho
rey de Judá. 5 Alaba a los habitantes de Jabes de Galaad por su bondad con



Saúl. 8 Abner hace a Is-boset rey sobre Israel. 12 Escaramuza mortal entre doce
hombres de Abner y doce de Judá. 18 Muerte de Asael. 25 Por indicación de
Abner, Joab ordena la retirada. 32 El entierro de Asael.

1 DESPUES de esto aconteció que David consultó a Jehová, diciendo: ¿Subiré
a alguna de las ciudades de Judá?  Y Jehová le respondió: Sube.  David volvió a
decir: ¿A dónde subiré?  Y él le dijo: A Hebrón.

2 David subió allá, y con él sus dos mujeres, Ahinoam jezreelita y Abigail, la que
fue mujer de Nabal el de Carmel.

3 Llevó también David consigo a los hombres que con él habían estado, cada
uno con su familia; los cuales moraron en las ciudades de Hebrón.

4 Y vinieron los varones de Judá y ungieron allí a David por rey sobre la casa de
Judá.  Y dieron aviso a David, diciendo: Los de Jabes de Galaad son los que
sepultaron a Saúl.

5 Entonces envió David mensajeros a los de Jabes de Galaad, diciéndoles:
Benditos seáis vosotros de Jehová, que habéis hecho esta misericordia con
vuestro señor, con Saúl, dándole sepultura.

6 Ahora, pues, Jehová haga con vosotros misericordia y verdad; y yo también os
haré bien por esto que habéis hecho.

7 Esfuércense, pues, ahora vuestras manos, y sed valientes; pues muerto Saúl
vuestro señor, los de la casa de Judá me han ungido por rey sobre ellos.

8 Pero Abner hijo de Ner, general del ejército de Saúl, tomó a Is-boset hijo de
Saúl, y lo llevó a Mahanaim,

9 y lo hizo rey sobre Galaad, sobre Gesuri, sobre Jezreel, sobre Efraín, sobre
Benjamín y sobre todo Israel.

10 De cuarenta años era Is-boset hijo de Saúl cuando comenzó a reinar sobre
Israel, y reinó dos años.  Solamente los de la casa de Judá siguieron a David.

11 Y fue el número de los días que David reinó en Hebrón sobre la casa de
Judá, siete años y seis meses.

12 Abner hijo de Ner salió de Mahanaim a Gabaón con los siervos de Is-boset
hijo de Saúl.

13 y Joab hijo de Sarvia y los siervos de David salieron y los encontraron junto al
estanque de Gabaón; y se pararon los unos a un lado del estanque, y los otros
al otro lado.

14 Y dijo Abner a Joab: Levántense ahora los jóvenes, y maniobren delante de
nosotros.  Y Joab respondió: Levántense.

15 Entonces se levantaron, y pasaron en número igual, doce de Benjamín por
parte de Is- boset hijo de Saúl, y doce de los siervos de David.

16 Y cada uno echó mano de la cabeza de su adversario, y metió su espada en
el costado de su adversario, y cayeron a una; por lo que fue llamado aquel lugar,



Helcathazurim, el cual está en Gabaón.

17 La batalla fue muy reñida aquel día, y Abner y los hombres de Israel fueron
vencidos por los siervos de David.

18 Estaban allí los tres hijos de Sarvia: Joab, Abisai y Asael.  Este Asael era
ligero de pies como una gacela del campo.

19 Y siguió Asael tras de Abner, sin apartarse ni a derecha ni a izquierda.

20 Y miró atrás Abner, y dijo: ¿No eres tú Asael?  Y él respondió: Sí.

21 Entonces Abner le dijo: Apártate a la derecha o a la izquierda, y echa mano
de alguno de los hombres, y toma para ti sus despojos.  Pero Asael no quiso
apartarse de en pos de él.

22 Y Abner volvió a decir a Asael: Apártate de en pos de mí; ¿por qué he de
herirte hasta derribarte? ¿Cómo levantaría yo entonces mi rostro delante de
Joab tu hermano?

23 Y no queriendo él irse, lo hirió Abner con el regatón de la lanza por la quinta
costilla, y le salió la lanza por la espalda, y cayó allí, y murió en aquel mismo
sitio.  Y todos los que venían por aquel lugar donde Asael había caído y estaba
muerto, se detenían.

24 Mas Joab y Abisai siguieron a Abner; y se puso el sol cuando llegaron al
collado de Amma, que está delante de Gía, junto al camino del desierto de
Gabaón. 606

25 Y se juntaron los hijos de Benjamín en pos de Abner, formando un solo
ejército; e hicieron alto en la cumbre del collado.

26 Y Abner dio voces a Joab, diciendo: ¿Consumirá la espada perpetuamente?
¿No sabes tú que el final será amargura? ¿Hasta cuándo no dirás al pueblo que
se vuelva de perseguir a sus hermanos?

27 Y Joab respondió: Vive Dios, que si no hubieses hablado, el pueblo hubiera
dejado de seguir a sus hermanos desde esta mañana.

28 Entonces Joab tocó el cuerno, y todo el pueblo se detuvo, y no persiguió más
a los de Israel, ni peleó más.

29 Y Abner y los suyos caminaron por el Arabá toda aquella noche, y pasando el
Jordán cruzaron por todo Bitrón y llegaron a Mahanaim.

30 Joab también volvió de perseguir a Abner, y juntando a todo el pueblo,
faltaron de los siervos de David diecinueve hombres y Asael.

31 Mas los siervos de David hirieron de los de Benjamín y de los de Abner, a
trescientos sesenta hombres, los cuales murieron.

32 Tomaron luego a Asael, y lo sepultaron en el sepulcro de su padre en Belén.
Y caminaron toda aquella noche Joab y sus hombres, y les amaneció en Hebrón.

1.



Consultó a Jehová.

Mediante una amarga experiencia, David había aprendido que es una necedad
tomar decisiones importantes sin el consejo divino (ver 1 Sam. 27 a 30).  En el
importante trance en que se hallaba, su primera preocupación fue saber qué
querría Dios que hiciera él.  Quizá efectuó su consulta por medio del sacerdote
Abiatar (ver 1 Sam. 23: 6, 9-12; 30: 6-8).

¿Subiré?

Durante algún tiempo David había estado exiliado de su país, pero la muerte de
Saúl le había abierto el camino para que volviera a su patria.  Todo parecía
indicar que había llegado el tiempo para que volviera, pero antes de regresar
David procuró conocer la voluntad del Señor.

A Hebrón.

Donde estuvo el antiguo hogar de Abrahán (Gén. 13: 18), y el lugar de la tumba
de Abrahán, Sara, Isaac y Jacob.  Está a 39,6 km al noreste de Beerseba, quizá
a 27,4 km de Siclag, en un hermoso valle rodeado por fértiles colinas y tierras
fructíferas.  Hacía mucho que la región era famosa por sus viñas, y sus uvas se
consideraban como las mejores de Palestina.  David había mantenido relaciones
amistosas con esta ciudad mientras vivía Saúl.  Se adecuaba bien para ser la
capital provisional del reino meridional de David.  No sólo era un baluarte en las
montañas de Judá, entre gente favorable a David, sino que también era un lugar
lleno de recuerdos de los antiguos patriarcas.  La ciudad se convirtió en el hogar
de David durante los siguientes siete años.

2.
Sus dos mujeres.

Ver 1 Sam. 25: 42, 43.

3.
Los hombres.

Los 600 que habían ido con David a Aquis (1 Sam. 27: 2, 3).  Muchos de ellos
eran casados, y fueron con sus familias y posesiones, lo que incluía sus rebaños
y manadas.

Ciudades de Hebrón.

Evidentemente Hebrón había dado su nombre al distrito donde estaba ubicada
la ciudad, así como Samaria era el término usado para la zona en torno de la
ciudad de Samaria.

4.
Ungieron allí a David.



David ya había sido ungido en privado por Samuel (1 Sam.16: 13).  Esto le dio la
evidencia de que su nombramiento provenía de Dios.  Ahora fue ungido
públicamente como reconocimiento de que era aceptado por la tribu de Judá.
Saúl también primero fue ungido privadamente por Samuel y más tarde fue
proclamado rey en público (1 Sam. 10: 1, 24; 11: 14, 15).  Los compatriotas de
David, que estaban en Judá, hacía mucho que habían reconocido que David
había sido elegido divinamente para ser su futuro rey, y habían sostenido
asiduas relaciones amigables con él durante el largo período cuando estuvo
como exiliado y fugitivo que huía de Saúl.  En reconocimiento de su bondad,
David les había enviado regalos (1 Sam. 30: 26-31) para mantener así el vínculo
de amistad y adhesión.  Posteriormente David fue ungido por tercera vez como
rey sobre todas las tribus (2 Sam. 5: 3).

Jabes de Galaad.

Pueblo que estaba a 4,3 km al este del Jordán, y a 34,4 km al sur del mar de
Galilea.  Para más información acerca de este sitio, ver com. 1 Sam. 11: 1. Saúl
había acudido en auxilio de Jabes de Galaad cuando la atacó Nahas amonita, y
puso en fuga a los amonitas (1 Sam. 11: 1-11).  Evidentemente, debido a esta
bondad los hombres de Jabes de Galaad habían rescatado el cuerpo de Saúl
del 607 muro de Bet-seán y le habían dado honorable sepultura (1 Sam. 31:
11-13; 1 Crón. 10: 11, 12).

5.
Envió David mensajeros

La conducta de David para con Jabes de Galaad sin duda fue movida por la
bondad y la sinceridad.  También fue un proceder hábil.  Los hombres de Jabes
de Galaad habían sido bondadosos con el rey anterior de Israel, y el nuevo rey
los alabó por eso.  David no albergaba rencor para con la memoria de Saúl, aun
cuando había sufrido mucho a manos de éste.  Al reconocer la bondad y el valor
de los que habían sido leales con Saúl, David pudo ganar la lealtad de esos
hombres para sí.

6.
Os haré bien.

David prometió que sería amigo y protector de los habitantes de Jabes de
Galaad, así como Saúl lo había sido antes que él.  Puesto que la ciudad era
vulnerable a un ataque desde el desierto oriental, podría presentarse la
oportunidad cuando sus habitantes necesitaran la ayuda del nuevo rey.  David
quería que supieran que nada tenía contra ellos porque habían sido leales a
Saúl, y que podían contar con él así como habían contado con Saúl.

7.



Sed valientes.

Una invitación de David a que los hombres de Jabes de Galaad se mostraran
tan fieles y valientes con él como habían sido fieles con el anterior rey de Israel.

8.
Hijo de Ner.

Ver com. 1 Sam. 14: 50.

General del ejército de Saúl.

Cuando Saúl llegó a ser rey, colocó a su tío Abner como comandante en jefe de
su ejército (1 Sam. 14: 50).  De modo que Abner -tanto por vínculos de sangre
como por su cargo- estaba muy unido con la casa de Saúl.  Había estado con
Saúl cuando persiguió a David, y ahora no estaba dispuesto a que el hombre a
quien por tanto tiempo había perseguido ocupara el trono en el cual había
reinado Saúl.  Abner nunca olvidó el reproche que le dirigió David por haberse
dormido cuando estuvo de guardia (1 Sam. 26: 7-16).  Era orgulloso, vengativo y
ambicioso, y estaba dispuesto a que se cumpliera su voluntad antes que permitir
que David reinara como el ungido de Jehová.

Is-boset.

El más joven de los cuatro hijos de Saúl.  Los otros hijos fueron muertos con
Saúl en la batalla del monte de Gilboa (1 Sam. 31: 2). Su nombre (que aparece
abreviado como Isúi en 1 Sam. 14: 49) es probable que originalmente fuera
Es-baal (1 Crón.  8: 33; 9: 39), lo que significa "hombre de Baal", pues ningún
rey habría puesto a su hijo el nombre de "Is- boset", que quiere decir "hombre de
vergüenza".

Mahanaim.

Literalmente, "dos campamentos".  Este pueblo estaba al este del Jordán, pero
su ubicación no se ha identificado con certeza.  Quizá no estaba lejos de Jabes
de Galaad. Jacob dio el nombre al lugar donde lo encontraron los ángeles de
Dios después de separarse de Labán y antes de cruzar el Jaboc (Gén. 32: 1, 2).
Era una ciudad levítica (Jos. 21: 38).  Estando en la parte noreste del país,
comparativamente se hallaba en un lugar seguro de los ataques de los filisteos y
de las fuerzas de David, si éste tomaba la decisión de suprimir a su rival.  Más
tarde, cuando David huyó de Absalón, convirtió a Mahanaim en su lugar de
refugio (2 Sam. 17: 24).  La inscripción de la victoria de Sisac menciona la
ciudad como Mhnm, en la escritura jeroglífica egipcia carente de vocales (ver
com. 1 Rey. 14: 25).

9.
Lo hizo rey.

La coronación de Is-boset como rey de Israel se debió al propósito obstinado de



Abner.  Debido a su prolongado trato con Saúl, Abner había llegado a odiar al
hombre a quien Dios había elegido como rey.  Era un hombre carente de
principios, consagrado a sus rastreros y egoístas intereses antes que a los del
pueblo o a cumplir la voluntad del Señor.  Prefirió provocar una división en el
reino y ocasionar una desgracia a la nación antes que aceptar a David como rey.

Sobre Galaad.

La descripción del territorio sobre el cual gobernó Is-boset comienza con la
región que rodea la capital, Mahanaim, y luego se extiende a zonas más
distantes.  Con la excepción de Galaad, todos los lugares estaban al oeste del
Jordán; Benjamín estaba en el sur, en el área al norte de Jerusalén.

Gesuri.

"Los aseritas" (BJ).  No es claro de qué pueblo se trata.  Puede referirse a
algunos miembros de la tribu de Aser (ver Juec. 1: 32).  En la LXX dice "Thasiri",
y en la Vulgata y la Siriaca, "Geshur".  Is-boset fue aceptado primero en Galaad
y después extendió su gobierno "sobre todo Israel".

10.
Dos años.

Is-boset comenzó su reinado en el mismo año en que lo hizo David, y reinó dos
años en Mahanaim.  Esto no significa que la duración total del reinado de
Is-boset fuera de dos años, sino que después de dos años sucedieron los
acontecimientos que se describen a continuación: la guerra de Abner con 608
David (vers. 12-32), la larga guerra entre la casa de Saúl y la de David (cap. 3:
1) y la insurrección de Abner contra Is-boset y el pacto con David (cap. 3: 6-39).
(Ver PP 756.)

11.
Siete años y seis meses.

Esta afirmación parece ser un paréntesis introducido para presentar la duración
total del reinado de David en Hebrón.  Puesto que no se sabe la duración del
reinado de Is-boset (ver com. vers. 10), no conocemos el intervalo entre la
muerte de Is-boset y el tiempo cuando David fue ungido como rey "sobre Israel"
(cap. 5: 3).

12.
Salió.

Es decir, con el propósito de hacer guerra (ver 1 Sam. 18: 30; 2 Sam. 21: 17; 1
Crón. 20: 1).

A Gabaón.



Deseoso de extender su poder sobre todo Israel, Abner se atrevió a ir hasta los
límites del dominio de David.  Gabaón estaba en el territorio de Benjamín, a 9,2
km al noroeste de Jerusalén.  Ese sitio se conoce ahora como ej-Jib.

13.
Sarvia.

Sarvia era la hermana de David (1 Crón. 2: 16), y por lo tanto Joab era sobrino
de David.  Posteriormente llegó a ser comandante en jefe de los ejércitos de
David (1 Crón. 11: 6; cf. 2 Sam. 5: 8).

Estanque de Gabaón.

Al sureste de la colina de Gabaón hay un copioso manantial que fluye hasta un
estanque excavado en la piedra caliza.  Abajo, un gran estanque abierto -cuyas
ruinas todavía permanecen- acumulaba el excedente de este manantial
subterráneo.  Las fuerzas de Joab y de Abner estaban frente a frente en los
lados opuestos del estanque.

14.
Maniobren.

Abner desafió a Joab a una competencia que debía decidirse mediante un
combate entre un número igual de paladines que habían de elegirse de cada
lado.  Tales lides, que precedían a una batalla, no eran raras en la antigüedad.

16.
Helcat-hazurim.

Un nombre conmemorativo que significa "campo de pedernales" o "campo de los
filos [de espadas]".  La traducción de la LXX dice: "La porción de los traidores".

17.
La batalla fue muy reñida.

Posiblemente no fue grande el número de combatientes, pues sólo murieron 20
del lado de David y 360 del lado de Israel (vers. 30,  31); pero la lucha se riñó
con una ferocidad que concluyó en una victoria decisiva para las fuerzas de
Judá.

19.
Siguió Asael.

Abner era la espina dorsal de la resistencia contra David.  Si  podía ponérselo



fuera de combate, se derrumbaría la causa de Is-boset, y pronto todo el reino se
uniría bajo David.  Comprendiendo esto, Asael persiguió de cerca y con
persistencia al comandante en jefe de Israel.

21.
Apártate.

Reconociendo que el enemigo que lo perseguía era el hermano de Joab, Abner
no quiso herirlo y lo instó a que se apartara y se contentara con un adversario
menos importante.  Aunque era "ligero de pies" (vers. 18), quizá Asael no podía
competir con un guerrero más robusto y más experimentado.

22.
Cómo levantaría yo entonces mi rostro.

Abner hizo un segundo intento para que Asael desistiera de perseguirlo,
haciéndole notar que temía que inevitablemente había una enemistad sangrienta
entre las familias si él mataba al hermano del valiente comandante en jefe de
David.

23.
Por la quinta costilla.

"En el vientre" (BJ).  Esta expresión (ver caps. 3: 27; 4: 6; 20: 10) significa
sencillamente "abdomen", y así debiera traducirse.

24.
Collado de Amma.

No se han identificado este lugar ni Gía.

25.
Se juntaron.

Parece que las fuerzas de Abner se habían dispersado mucho, pero los
benjamitas se habían mantenido juntos y entonces se unieron con Abner en un
reducto en la cumbre de una colina.

26.
¿Consumirá la espada perpetuamente?

Las fuerzas de Abner habían sufrido grandes pérdidas en la lucha, pero en su
reducto de la cima del collado podrían infligir graves bajas a las tropas de Joab



si éste persistía en el ataque.  Sabiendo que no estaba en condiciones como
para ganar y que también Joab se daba cuenta del elevado precio que tendria
que pagar si estaba dispuesto a desplazarlo de su fuerte reducto, Abner exhortó
entonces a las fuerzas enemigas para que dejara de perseguir a sus
compatriotas hebreos.  Abner había declarado la guerra, y ahora exhortaba para
que hubiera paz.  En esta exhortación Abner fue motivado mayormente por su
propia derrota y por el peligro en que se hallaba, y no por un sincero deseo de
terminar la lucha con la casa de David.  Su propuesta conciliatoria se debía a un
cambio de las circunstancias y no a un cambio de corazón.

27.
Si no hubieses hablado.

No es claro el significado exacto de estas palabras de Joab. 609 Se han
sugerido varias interpretaciones: (1) Joab se refería a los acontecimientos de la
mañana: culpaba a Abner de la lucha e insistía en que la gente de ambos lados
había estado lista para regresar a sus hogares sin combatir si Abner no hubiera
lanzado su desafío para guerrear. (2) Joab trataba de que Abner comprendiera
que si él no hubiera pedido la paz, el pueblo habría continuado la lucha hasta la
mañana, con todos los inevitables resultados todavía más desastrosos para
Abner. (3) Aun cuando Abner no hubiese hablado, Joab tenía el propósito de
continuar la lucha tan sólo hasta la mañana, pero en vista del pedido de Abner,
estaba dispuesto a suspender la batalla en ese punto.  En resumen, parece que
Joab acusaba a Abner por su precipitado desafío en Gabaón que había
provocado ese día la lucha fratricida.  Era una terrible desgracia que hubiera
guerra civil, y Joab procuraba disculparse de toda responsabilidad por lo que
había ocurrido.

28.
Ni peleó más.

Heb.  'od, literalmente, "aún", "todavía", "otra vez".  La palabra expresa
continuación pero no necesariamente una duración indefinida.  En este caso, la
duración es claramente limitada, pues "hubo larga guerra entre la casa de Saúl y
la casa de David" (cap. 3: 1).  Las palabras "ni peleó más" sólo indican la
terminación de esta contienda particular.

29.
Caminaron ... toda aquella noche.

Abner, que no quería correr el riesgo de continuar la lucha a la mañana
siguiente, emprendió una retirada inmediata.

Por el Arabá.

"La Arabá" (BJ).  Arabá es un término que se aplica a la depresión del Jordán



desde el mar de Galilea hasta el mar Muerto, y la depresión se extiende al sur
del mar Muerto hasta el golfo de Akaba.

Bitrón.

De la raíz bathar, "cortar en dos".  De ahí que probablemente fuera una
barranca, en el sentido de una región dividida por los montes y el valle.
Generalmente se ha entendido por Bitrón un valle o distrito desconocido cerca
de Mahanaim.  Algunos aplican la idea de "cortar en dos" a un día, y creen que
Abner y sus hombres continuaron su retirada de toda la noche caminando
además "toda la mañana" (BJ), es decir la mitad del día siguiente. (Léase todo
este vers. en la BJ.)

30.
Diecinueve hombres.

Probablemente además de los 12 hombres que murieron esa mañana en
Gabaón (vers. 15, 16).

31.
Trescientos sesenta.

Esta gran diferencia entre las pérdidas de los hombres de Judá y los de Israel
podría haberse debido a que los hombres de David eran veteranos aguerridos
que habían estado con él durante el largo período cuando estuvo huyendo de
Saúl (ver 1 Sam. 23: 13; 27: 2; 30: 9), mientras que los hombres de Abner quizá
eran un residuo del derrotado ejército de Saúl.

32.
Tomaron luego a Asael.

Probablemente sepultaron a los otros soldados en los lugares donde cayeron;
pero, debido a la relación de Asael tanto con David como con Joab, se lo sepultó
en Belén, en la tumba familiar.

Les amaneció.

Hebrón estaba a 22,4 km al sur de Belén y a 36,8 km de Gilboa.  Habría sido
una hazaña notable que los hombres de David -después de su larga
persecución de las fuerzas de Abner- dejaran el campo de batalla luego de que
"se puso el sol" (vers. 24), tomaran el cuerpo de Asael, lo llevaran a Belén, lo
sepultaran en la tumba familiar y luego continuaran su marcha para llegar a
Hebrón al amanecer.  Sin embargo, el relato no aclara si la marcha de toda la
noche fue desde el campo de batalla o desde Belén.  Quizá fue desde este
último lugar, puesto que el entierro de Asael debe haber llevado algún tiempo.

A veces es difícil entender los motivos que mueven a un hombre a seguir cierta
conducta, que al contemplarse retrospectivamente parece haber sido mal



orientada.  Uno no puede menos que desear que se hubiera tenido mejor juicio.
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CAPÍTULO 3

1 David se va fortaleciendo durante la guerra. 2 Nacen seis hjos a David en
Hebrón. 6 Abner se indispone con Is-boset, 12 y se pasa a las filas de David. 13
David establece como condición que le devuelvan a su mujer Mical. 17 Abner,
después de conversar con los jefes israelitas, es festejado por David y
despedido en paz. 22 Joab vuelve de la batalla, se disgusta con el rey y da
muerte a Abner. 28 David maldice a Joab, 31 y hace luto por Abner.

1 HUBO larga guerra entre la casa de Saúl y la casa de David; pero David se iba
fortaleciendo, y la casa de Saúl se iba debilitando.

2 Y nacieron hijos a David en Hebrón; su primogénito fue Amnón, de Ahinoam
jezreelita;

3 su segundo Quileab, de Abigail la mujer de Nabal el de Carmel; el tercero
Absalón hijo de Maaca, hija de Talmai rey de Gesur;

4 el cuarto, Adonías hijo de Haguit; el quinto, Sefatías hijo de Abital;

5 el sexto, Itream, de Egla mujer de David.  Estos le nacieron a David en
Hebrón.

6 Como había guerra entre la casa de Saúl y la de David, aconteció que Abner
se esforzaba por la casa de Saúl.

7 Y había tenido Saúl una concubina que se llamaba Rizpa, hija de Aja; y dijo
Is-boset a Abner: ¿Por qué te has llegado a la concubina de mi padre?

8 Y se enojó Abner en gran manera por las palabras de Is-boset, y dijo: ¿Soy yo
cabeza de perro que pertenezca a Judá?  Yo he hecho hoy misericordia con la
casa de Saúl tu padre, con sus hermanos y con sus amigos, y no te he
entregado en mano de David; ¿y tú me haces hoy cargo del pecado de esta
mujer?

9 Así haga Dios a Abner y aun le añada, si como ha jurado Jehová a David, no
haga yo así con él,

10 trasladando el reino de la casa de Saúl, y confirmando el trono de David
sobre Israel y sobre Judá desde Dan hasta Beerseba.



11 Y él no pudo responder palabra a Abner, porque le temía.

12 Entonces envió Abner mensajeros a David de su parte, diciendo: ¿De quién
es la tierra?  Y que le dijesen: Haz pacto conmigo, y he aquí que mi mano estará
contigo para volver a ti todo Israel.

13 Y David dijo: Bien; haré pacto contigo, mas una cosa te pido: No me vengas a
ver sin que primero traigas a Mical la hija de Saúl, cuando vengas a verme.

14 Después de esto envió David mensajeros a Is-boset hijo de Saúl, diciendo:
Restitúyeme mi mujer Mical, la cual desposé conmigo por cien prepucios de
filisteos.

15 Entonces Is-boset envió y se la quitó a su marido Paltiel hijo de Lais.

16 Y su marido fue con ella siguiéndola y llorando hasta Bahurim.  Y le dijo
Abner: Anda, vuélvete.  Entonces él se volvió.

17 Y habló Abner con los ancianos de Israel, diciendo: Hace ya tiempo
procurabais que David fuese rey sobre vosotros.

18 Ahora, pues, hacedlo; porque Jehová ha hablado a David, diciendo: Por la
mano de mi siervo David libraré a mi pueblo Israel de mano de los filisteos, y de
mano de todos sus enemigos.

19 Habló también Abner a los de Benjamín; y fue también Abner a Hebrón a
decir a David todo lo que parecía bien a los de Israel y a toda la casa de
Benjamín.

20 Vino, pues, Abner a David en Hebrón, y con él veinte hombres; y David hizo
banquete a Abner y a los que con él habían venido.

21 Y dijo Abner a David: Yo me levantaré e iré, y juntaré a mi señor el rey a todo
Israel, para que hagan contigo pacto, y tú reines como lo desea tu corazón.
David despidió luego a Abner, y él se fue en paz.

22 Y he aquí que los siervos de David y  Joab venían del campo, y traían
consigo gran botín.  Mas Abner no estaba con David en Hebrón, pues ya lo
había despedido, y él se había ido en paz.

23 Y luego que llegó Joab y todo el ejército que con él estaba, fue dado aviso a
Joab, diciendo: Abner hijo de Ner ha venido al rey, y él le ha despedido, y se fue
en paz.

24 Entonces Joab vino al rey, y le dijo: ¿Qué has hecho?  He aquí Abner vino a
ti; ¿por qué, pues, le dejaste que se fuese?

25 Tú conoces a Abner hijo de Ner.  No ha venido sino para engañarle, y para
enterarse 611 de tu salida y de tu entrada, y para saber todo lo que tú haces.

26 Y saliendo Joab de la presencia de David, envió mensajeros tras Abner, los
cuales le hicieron volver desde el pozo de Sira, sin que David lo supiera.

27 Y cuando Abner volvió a Hebrón, Joab lo llevó aparte en medio de la puerta
para hablar con él en secreto; y allí, en venganza de la muerte de Asael su



hermano, le hirió por la quinta costilla, y murió.

28 Cuando David supo después esto, dijo: Inocente soy yo y mi reino, delante de
Jehová, para siempre, de la sangre de Abner hijo de Ner.

29 Caiga sobre la cabeza de Joab, y sobre toda la casa de su padre; que nunca
falte de la casa de Joab quien padezca flujo, ni leproso, ni quien ande con
báculo, ni quien muera a espada, ni quien tenga falta de pan.

30 Joab, pues, y Abisai su hermano, mataron a Abner, porque él había dado
muerte a Asael hermano de ellos en la batalla de Gabaón.

31 Entonces dijo David a Joab, y a todo el pueblo que con él estaba: Rasgad
vuestros vestidos, y ceñíos de cilicio, y haced duelo delante de Abner.  Y el rey
David iba detrás del féretro.

32 Y sepultaron a Abner en Hebrón; y alzando el rey su voz, lloró junto al
sepulcro de Abner; y lloró también todo el pueblo.

33 Y endechando el rey al mismo Abner, decía:

¿Había de morir Abner como muere un villano?

34 Tus manos no estaban atadas, ni tus pies ligados con grillos;

Caíste como los que caen delante de malos hombres.

Y todo el pueblo volvió a llorar sobre él.

35 Entonces todo el pueblo vino para persuadir a David que comiera, antes que
acabara el día.  Mas David juró diciendo: Así me haga Dios y aun me añada, si
antes que se ponga el sol gustare yo pan, o cualquiera otra cosa.

36 Todo el pueblo supo esto, y le agradó; pues todo lo que el rey hacía
agradaba a todo el pueblo.

37 Y todo el pueblo y todo Israel entendió aquel día, que no había procedido del
rey el matar a Abner hijo de Ner.

38 También dijo el rey a sus siervos: ¿No sabéis que un príncipe y grande ha
caído hoy en Israel?

39 Y yo soy débil hoy, aunque ungido rey; y estos hombres, los hijos de Sarvia,
son muy duros para mí; Jehová dé el pago al que mal hace, conforme a su
maldad.

1.
Hubo larga guerra.

No hubo una guerra abierta sino un estado de hostilidad entre las casas de Saúl
y David.  Esta situación debe haber continuado durante unos cinco años, pues
Is-boset reinó dos años en Mahanaim antes de que comenzara la guerra (cap. 2:
10), y David reinó siete años y seis meses en Hebrón antes de ser rey "sobre



todo Israel" (cap. 5: 5). Durante ese tiempo David adoptó, en gran medida, una
actitud pasiva; en vez de tomar la ofensiva contra Israel, esperó el resultado de
los acontecimientos, confiando en que pronto se cumplirían las promesas que
Dios le había hecho en cuanto al reino.

David se iba fortaleciendo.

El tiempo estaba a favor de David.  Is-boset era un hombre débil, y unos pocos
años de mal gobierno seguidos por otros pocos más cuando no hubo rey
hicieron que Israel anhelara tener un caudillo agresivo como lo era David en
Judá.  David era de carácter firme y valiente, y su audacia y valor le habían
ganado el corazón del pueblo.  A medida que transcurrían los años, resultaba
cada vez más evidente que él era el hombre a quien el Señor había constituido
para el reino.  Ya en ocasión de la última batalla de Saúl, "algunos de Manasés"
se pasaron a las filas de David, y luego "todos los días" (1 Crón. 12: 19-22)
continuaba ese éxodo que fortalecía a David.

2.
Nacieron hijos.

Aunque Dios toleró la práctica de la poligamia durante un tiempo (ver com.
Deut. 14: 26), no impidió los malos resultados de la misma.  En la casa de David
surgieron luchas, contiendas, discordias, celos y amarguras que produjeron
malos efectos sobre la población del reino.  Tres de los hijos de David que
nacieron en Hebrón le provocaron muchos disgustos y dolores a él, a su familia
y a la nación.

Amón.

Literalmente, "fiel".  El relato de la desgracia que este hijo le ocasionó a David
está registrado en el cap. 13.

3.
Quileab.

Llamado "Daniel" en 1 Crón. 3: 1. 612 Nada más se sabe de él.  Es posible que
muriera joven.

Absalón.

La triste historia de este hijo, su rebelión y su muerte se registran de los caps. 13
al 18.

Gesur.

Una zona al sur del monte Hermón, al este y al norte del mar de Galilea (Deut. 3:
14; Jos. 12: 5; 13: 11, 13; 1 Crón. 2: 23).  Sin embargo, había gesuritas que
vivían en un distrito del Neguev, en el sur de Judá, cuando David vivía en Siclag
(1 Sam. 27: 8).  La declaración de 2 Sam. 15: 8 parece identificar al Gesur de
donde vino Maaca como una región de Siria.



4.
Adonías.

Literalmente, "Jehová es Señor".  Este es el hijo que aspiró a la corona cuando
David era viejo (1 Rey. 1: 5), y que más tarde fue muerto por Salomón (1 Rey. 2:
24, 25).  Después de la muerte de sus tres hermanos mayores, posiblemente
habiendo muerto Quileab, Adonías se consideró como el legítimo heredero del
trono.

Sefatías.

Literalmente, "Jehová ha juzgado".  Nada se sabe acerca de este hijo.

5.
Itream, de Egla.

Nada se sabe de este hijo ni de su madre.

Mujer de David.

De acuerdo con la interpretación judía, se entiende que este título significa que
Egla ocupó el primer lugar entre las mujeres de David.  Otros ven en esta
expresión una característica aplicable a todas las otras mujeres anteriores de la
lista.

6.
Abner se esforzaba.

"Abner adquirió predominio" (BJ).  Abner prosiguió desempeñando un papel
cada vez más importante en los asuntos de la casa de Saúl. Era el apoyo de la
tambaleante dinastía de Saúl, y se daba cuenta ampliamente de su propia
importancia.  Si no hubiese sido por el vigor de Abner, Is-boset nunca habría
podido mantenerse en el trono de Israel.

7.
Rízpa.

Ver cap. 21: 8-11.

¿Por qué?

En los países orientales se consideraba que el harén de un rey se convertía en
propiedad de su sucesor; por lo tanto, tomar a una mujer que había pertenecido
al rey anterior se consideraba como pretender el trono (ver 2 Sam. 12: 8; 16: 21;
1 Rey. 2: 22).  Aunque Abner hubiera sido culpable del acto de que se lo
acusaba, el relato no indica que se propusiera ocupar el trono de Is-boset.  Sin



embargo, el rey prefirió considerar esa supuesta falta como un acto de traición, y
eso despertó la ira de Abner.  Son comprensibles las palabras de reproche de
Is-boset, pues el supuesto acto de Abner violaba los derechos del rey.

8.
Se enojó Abner en gran manera.

Abner se airó porque el rey, cuyo trono se sostenía únicamente por el sostén
que él le daba, se atrevía ahora a reprocharlo y vituperarlo.

Cabeza de perro.

La LXX omite la expresión "que pertenezca a Judá".  Las palabras de Abner no
fueron un intento de justificarse, sino una expresión de su resentimiento por el
reproche de Is-boset.  Este probablemente había empleado algunos términos de
censura contra Abner, y éste ahora le respondió preguntándole si, después de
todo, era él una criatura tan vil e indigna; él, que había tomado una posición tan
firme contra Judá y por tanto tiempo había mostrado tanta bondad con la casa
de Saúl.

9.
Así haga Dios a Abner.

Estas palabras revisten la forma de un juramento solemne (ver Rut 1: 17; 1 Sam.
3: 17; 25: 22; 2 Sam. 19: 13; 1 Rey. 19: 2; 2 Rey. 6: 31).  Abner jura que
transferirá el reino a David e invoca la ira de Dios sobre sí mismo si no cumple
su palabra.

Como ha jurado Jehová.

Esta afirmación muestra cuán general era el conocimiento de que el Señor había
elegido a David para que sucediera a Saúl.  No se registra un juramento de Dios
de que entregaría el reino a David, pero es evidente que Abner entendía la
promesa como un juramento solemne.  Quizá haya una alusión a las palabras
"no mentirá, ni se arrepentirá" como que se refirieran a la promesa que hizo Dios
mediante Samuel de rasgar el reino de Saúl y darlo a David (1 Sam. 15: 28, 29).

10.
Trasladando el reino.

La resolución de Abner de transferir el reino de Saúl a David probablemente no
fue el resultado de un juicio apresurado.  Quizá durante mucho tiempo el
comandante consideró la conveniencia de renunciar al propósito de sostener la
tambaleante casa de Saúl.  Pareciera que el reproche de Is-boset le dio la
oportunidad de efectuar una decisión que ya había tomado.

Desde Dan hasta Beerseba.



Esta expresión significaba todo el reino de Israel, desde su límite más
septentrional hasta su límite más meridional.  Se usó la misma frase desde el
período de los jueces hasta el tiempo de Salomón (Juec. 20: 1; 1 Sam. 3: 20; 2
Sam. 17: 11; 24: 2, 15; 1 Rey. 4: 25; 1 Crón. 21: 2), pero sólo fue empleada una
vez después de la división 613 de la monarquía, cuando Ezequías envió una
invitación a todo Israel "desde Beerseba hasta Dan" (2 Crón. 30: 5), para que se
unieran en la celebración de la pascua.

11.
Le temía.

Este versículo destaca claramente la verdadera naturaleza del gobierno de
Is-boset.  El débil rey tuvo temor de replicar al hombre que -él lo sabía- tenía
realmente el poder que sostenía el trono.

12.
De su parte.

Literalmente, "donde él estaba".  La edición de Luciano de la LXX dice: "A
Hebrón".

¿De quién es la tierra?

Abner reconocía que él estaba en condiciones de negociar con David. Realizaría
la transferencia de la tierra con una condición: que David hiciera una alianza con
él, en la que le diera la firme seguridad de que lo trataría con la debida
consideración.  En esa propuesta se reveló con claridad el estrecho, altivo y
egoísta espíritu de Abner.  Se pondría de parte de David, pero sólo con una
condición, y quería estar seguro de que ese precio sería pagado.

13.
Traigas a Mical.

Mical había sido dada a David por Saúl (1 Sam. 18: 20, 21, 27), y le pertenecía
legalmente.  Pero además de que era justa la demanda de David, estaba el
factor político del efecto que tendría sobre los partidarios de Saúl que una hija
de él fuera reina de Judá.  Esto demostraría que David no albergaba ningún mal
sentimiento contra la casa de Saúl, y se acrecentaría más el derecho de David al
reino por ser yerno del rey anterior.

14.
A Is-boset.

Los mensajeros fueron enviados a Is-boset y no a Abner, quizá, porque todavía
eran entonces secretas las negociaciones entre Abner y David.  Por otro lado, le



correspondía a Is-boset, como rey, dar las órdenes para el regreso de Mical.  Sin
el apoyo de Abner, Is-boset no habría estado en condiciones de resistir a la
demanda de David.  Al acceder, Is-boset revelaría su propia debilidad,
reconocería el mal que se había hecho a David y la justicia de su pedido.  Si
Is-boset accedía públicamente a esa demanda, daría la evidencia a todos, tanto
en Judá como en Israel, de que sus días estaban contados y de que David
pronto tomaría todo el reino.

Cien prepucios.

Saúl había exigido 100 prepucios, pero David le había entregado 200 (1 Sam.
18: 25, 27).

15.
Paltiel.

O "Palti", cuyo hogar estaba en Galim (1 Sam. 25: 44), que de acuerdo con Isa.
10: 29, 30 parece no haber estado lejos de Gabaa y Anatot.  Pero
probablemente se había mudado al otro lado del Jordán, a la región de
Mahanaim, con los partidarios de Saúl.

16.
Siguiéndola y llorando.

Esta sentencia puede traducirse más llanamente: "Y su esposo fue con ella,
llorando al caminar detrás de ella".  Aunque pueda despertar simpatía este relato
conmovedor, debe tenerse en cuenta que Paltiel había cometido una falta al
tomar la mujer de otro hombre.

Bahurim.

Se piensa que es R>s et-TmTm, al este del monte Scopus, precisamente al
noreste de Jerusalén.

Le dijo Abner.

Estas palabras indican que las negociaciones para el regreso de Mical estaban
en manos de Abner.  Siendo un asunto de tanta importancia, Abner lo atendió
personalmente.

17.
Procurabais que David.

Estas palabras sugieren que pudo haberse producido un movimiento popular
-después de la muerte de Saúl en Gilboa- para que David se estableciera como
rey sobre todo Israel.  Por un tiempo Abner se opuso a tal demanda.  Ahora,
habiendo cambiado su política, prudentemente recordó a los ancianos que lo
que él recomendaba en realidad era sugestión de ellos.  Era esencial que Abner



consiguiera el consentimiento y la cooperación de esos magistrados distinguidos
para que lograra éxito el plan.

18.
Jehová ha hablado.

Indudablemente esta afirmación es verdadera, pero en el registro bíblico no nos
han llegado literalmente esas palabras.  Posiblemente el pronunciamiento fue
hecho mediante uno de los profetas -Samuel, Gad o Natán-, pero sólo se ha
preservado un porcentaje muy reducido de las palabras de los profetas.

19.
De Benjamín.

Saúl era de la tribu de Benjamín.  Se iba a necesitar un cuidado especial en las
negociaciones con los que pertenecían a esa tribu.  Se sentían unidos a Saúl
por vínculos de parentesco, y debido a su relación con él habían disfrutado de
grandes ventajas. Abner mismo fue para realizar las negociaciones con
Benjamín como también lo hizo con David en Hebrón.

21.
Se fue en paz.

Habiéndose convenido los términos y ratificado solemnemente el pacto, Abner
volvió para llevar a cabo su parte del convenio.

22.
Venían del campo.

"De hacer una  614 correría" (BJ).Probablemente la correría había sido contra
los amalecitas, los filisteos o algunos otros enemigos de Judá.  Es posible que
David hubiera planeado la expedición para que Joab no estuviese presente
durante la visita de Abner. Joab volvía alborozado por la victoria y el gran botín
que había tomado.

No estaba con David.

La introducción de este asunto inmediatamente después de la mención del
regreso de Joab, sugiere que la partida de Abner antes del regreso de Joab fue
más que una mera coincidencia. El que los dos generales rivales se encontraran
cara a cara en esa ocasión podría haber arruinado todas las perspectivas de
paz.

24.



¿Qué has hecho?

Joab presentó una amarga protesta ante David por haber negociado
secretamente con Abner. Joab pudo haber sospechado sinceramente de la
integridad de Abner, pero además existía un sentimiento de enemistad personal,
que en parte se debía a que el famoso y veterano guerrero Joab le era un
formidable rival, y en parte a la sangrienta enemistad familiar entre él y Abner
por la muerte de Asael (2 Sam. 2: 22, 23).

26.
Envió mensajeros.

Sin que lo supiera David, pero probablemente en su nombre.

El pozo de Sira.

"Cisterna de Sirá" (BJ). No se conoce con exactitud la ubicación de este pozo.
Algunos lo han identificado con 'Ain S~rah, a 2,4 km al noroeste de Hebrón.
Parece algo improbable este lugar, pues en tal caso Abner apenas habría
acabado de salir de Hebrón cuando llegó Joab. Otros lo han identificado con
TsTret el-Bella´, una cima montañosa a 4,3 km al norte de Hebrón, donde
existen ruinas de una torre.

27.
En medio de la puerta.

En las tierras orientales, la puerta de una ciudad suele ser un lugar de reunión.
Para llevar a cabo su propósito era necesario que Joab se encontrara con Abner
antes de que éste llegara hasta David.

En venganza de la muerte de Asael.

Joab mató a Abner "por la sangre de su hermano Asahel" (BJ). Puede haber
justificado su venganza por lo que dice Núm. 35: 26, 27.  Resulta interesante
que Hebrón fuera una ciudad de refugio (Jos. 20: 7), y quizá por eso Joab
procedió así en la puerta de la ciudad.  Sin embargo, la muerte de Asael sucedió
en una batalla y fue un acto de defensa propia -involuntario y a regañadientes-
de parte de Abner. Quizá Joab no conocía esos detalles. Pero debiera haber
tenido en cuenta el vasto efecto de su acto, que demoró durante algún tiempo la
unificación del reino. Tan grande era la confianza de Abner en David, que al
parecer no sospechó nada.

28.
Inocente.

David tenía la reputación de ser un hombre que cumplía su palabra, pero el
asesinato de Abner puso en tela de juicio su buen nombre. Hizo todo lo posible



para quedar a salvo de toda acusación en este caso.

29.
Caiga.

Literalmente, "gire [o gire en torno]". David aquí invoca una maldición sobre Joab
por ese vil acto de venganza personal.  La imprecación revela el agudo sentido
de justicia de David y su amarga indignación contra un individuo culpable de un
acto tan cobarde.  Es evidente que David había dado su palabra de que se
respetaría la persona de Abner.  El acto de Joab proyectó dudas sobre la
integridad de David. Este quería que todos supieran que no había participado en
ese pérfido hecho y que aborrecía con toda su alma esa violación flagrante de la
palabra empeada.

Casa de su padre.

Abisai, hermano de Joab, también había participado en el complot para asesinar
a Abner (vers. 30).  Por lo tanto, también estaba incluido en la maldición. La
imprecación fue más allá de esos dos hombres, e incluyó a su posteridad.  Los
castigos civiles antiguos con frecuencia parece que incluían no sólo a los
directamente implicados en el crimen.  El castigo por el pecado de Acán cayó
sobre toda su familia (Jos. 7: 22-26).  Así también en el castigo sobre Coré,
Datán y Abiram no sólo perecieron ellos sino también los hijos de Datán y
Abiram (Núm. 16: 27-33; ver también  2 Rey. 5: 27).  A veces los hijos parecen
haber estado implicados en el crimen de sus padres (ver com. Jos. 7: 15). En
otras ocasiones, los hijos inocentes sufrieron por la obstinación de sus mayores
(ver com.  Núm. 16: 27). En el caso que estamos tratando, no sabemos si era
inspirada la maldición que pronunció David y, por lo tanto, si tenía validez o
algún otro propósito además de ser una expresión de profunda ira por el hecho
ocurrido.

Flujo.

Ver Lev. 15: 2.

Ande con báculo.

Algunos traducen, "un mango de rueca", indicando así a una persona afeminada
sólo útil para hacer el trabajo de una mujer. 615

30.
Joab, pues, y Abisai.

Aunque nada se dice de la parte de Abisai en el complot, esta declaración
implica que Abisai fue cómplice voluntario de su hermano Joab en el asesinato
de Abner, y por eso debía compartir su responsabilidad por el crimen cometido.
Es obvio que todo el acto fue fríamente premeditado.



31.
Ceñíos de cilicio.

Se exigió de Joab que públicamente condenara su propia acción al participar en
el duelo público. David mismo fue en pos del féretro como el principal enlutado, y
sin duda iba vestido con los atavíos reales pues es llamado específicamente "el
rey David".

32.
En Hebrón.

Esta fue otra demostración de honra y respeto, pues Hebrón era la capital de
Judá. El hogar de Abner en  Benjamín habría sido el lugar natural para la
sepultura, pero era más honorable ser enterrado en la ciudad real de Hebrón. El
entierro de Abner en la capital de David contribuyó para convencer a la nación
de que éste no albergaba malos sentimientos contra el general asesinado, y que
había dispuesto honrar su memoria.

33.
Endechando el rey.

En una breve aunque elocuente y emotiva elegía, David expresó su pesar y
rindió un digno tributo a un enemigo caído.

34.
Delante de malos hombres.

La elegía con que David honró a Abner fue un hiriente reproche para los
asesinos del comandante en jefe de Israel. Públicamente expresó su desprecio y
desdén por los que realizaron algo tan indigno. Su magnánimo reconocimiento
de los méritos del que sólo poco antes había sido su enconado enemigo le ganó
el corazón de todo Israel (ver PP 757). El pueblo sabía que estando en el trono
un hombre como David, el reino estaría en manos de un gobernante
concienzudo y valiente, de gran corazón y hábil guerrero.

35.
Antes que se ponga el sol.

Ayunar hasta noche era una señal de profundo duelo (cap. 1: 12). Antes de que
terminara el día, el pueblo instó a David para que terminara su ayuno y comiera,
pero él se negó con decisión. Su negativa provocó una impresión profunda y
favorable en el pueblo.



38.
Un príncipe.

En algunos respectos Abner tenía habilidad resaltante, y sería considerado
como un gran hombre en Israel.  Sin embargo, aunque fue sincero en su pacto
con David, había sido impulsado por motivos egoístas. Al ponerse del lado de
David, pensó que abandonaría una causa que estaba condenada y que ganaría
nueva honra y gloria para sí. Hubiera deseado ocupar el puesto más elevado en
el servicio de David, era su ambición, egoísmo y falta de consagración a Dios no
habrían sido de utilidad para los mejores intereses del reino de David ni tampoco
de la causa del Señor.  La muerte de Abner fue para el reino de Judá una
bendición disfrazada (ver PP 758).

39.
Yo soy débil hoy.

La fuerza e influencia de Joab eran la debilidad de David. Si hubiese podido,
David habría castigado inmediatamente a Joab; pero eso no era posible
entonces. No se atrevió a ejecutar justicia en el momento, para que no se
provocara una insurrección general debido al gran poder y popularidad de Joab
en el ejército. Las manos de David estaban atadas, y francamente confesó su
debilidad a su círculo de amigos más íntimos.
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CAPÍTULO 4

1 Los israelitas se afligen por la muerte de Abner. 2 Baana y Recab asesinan a
Is-boset y llevan su cabeza a Hebrón. 9 David los hace matar y hace enterrar la
cabeza de Is-boset.

1 LUEGO que oyó el hijo de Saúl que Abner había sido muerto en Hebrón, las
manos se le debilitaron, y fue atemorizado todo Israel.

2 Y el hijo de Saúl tenía dos hombres, capitanes de bandas de merodeadores; el
nombre de uno era Baana, y el del otro, Recab, hijos de Rimón beerotita, de los
hijos de Benjamín (porque Beerot era también contado con Benjamín,

3  pues los beerotitas habían huido a Gitaim, y moran allí como forasteros hasta
hoy).



4 Y Jonatán hijo de Saúl tenía un hijo lisiado de los pies. Tenía cinco años de
edad cuando llegó de Jezreel la noticia de la muerte de Saúl y de Jonatán, y su
nodriza le tomó y huyó; y mientras iban huyendo apresuradamente, se le cayó el
niño y quedó cojo. Su nombre era Mefi-boset.

5 Los hijos, pues, de Rimón  beerotita, Recab y Baana, fueron y entraron en el
mayor calor del día en casa de Is-boset, el cual estaba durmiendo la siesta en su
cámara.

6 Y he aquí la portera de la casa había estado limpiando trigo, pero se durmió; y
fue así como Recab y Baana su hermano se introdujeron en la casa.

7 Cuando entraron en la casa, Is-boset dormía sobre su lecho en su cámara; y lo
hirieron y lo mataron, y le cortaron la cabeza, y habiéndole tomado, caminaron
toda la noche por el camino del Arabá.

8 Y trajeron la cabeza de ls-boset a David en Hebrón, y dijeron al rey: He aquí la
cabeza de Is-boset hijo de Saúl tu enemigo, que procuraba matarte; y Jehová ha
vengado hoy a mi señor el rey, de Saúl y de su linaje.

9 Y David respondió a Recab y a su hermano Baana, hijos de Rimón  beerotita, y
les dijo: Vive Jehová que ha redimido mi alma de toda angustia,

10  que cuando uno me dio nuevas, diciendo: He aquí Saúl ha muerto,
imaginándose que traía buenas nuevas, yo lo prendí, y le maté en Siclag en
pago de la nueva.

11 ¿Cuánto más a los malos hombres que mataron a un hombre justo en su
casa, y sobre su cama? Ahora, pues, ¿no he de demandar yo su sangre de
vuestras manos, y quitaros de la tierra?

12 Entonces David ordenó a sus servidores, y ellos los mataron, y les cortaron
las manos y los pies, y los colgaron sobre el estanque en Hebrón. Luego
tomaron la cabeza de Is-boset, y la enterraron en el sepulcro de Abner en
Hebrón.

1.
Las manos se le debilitaron.

Cuando murió Abner, desapareció la fuerza de Is-boset, y el rey sabía que su
causa estaba perdida.  Los hombres de Israel quedaron preocupados porque
Abner había sido la mano fuerte en el timón. Sabían que ahora probablemente
sólo era cuestión de tiempo el que Is-boset fuera eliminado y David tomara el
reino.

2.
Beerotita.

Beerot era una ciudad gabaonita (Jos. 9: 17) asignada a la tribu de Benjamín



(Jos. 18: 25). La opinión general es que estaba en el-B§reh, a 16 km al norte de
Jerusalén.

3.
Gitaim.

"Guittáyim" (BJ).Literalmente,"dos Gats" o "dos lugares de vino". No se conoce
la ubicación exacta de Gitaim. La ciudad estuvo habitada por benjamitas
después del regreso del exilio babilónico (Neh. 11: 33). El tiempo cuando
huyeron los beerotitas pudo haber sido en ocasión del cruel ataque de Saúl a los
gabaonitas (2 Sam. 21: 1, 2).  Si tal fue el caso, Gitaim quizá estuvo algo afuera
del dominio de Saúl.

4.
Un hijo lisiado de los pies.

Parece haber aquí una interrupción en el relato. Se introduce este incidente
acerca del hijo de Jonatán,  617 para mostrar que en ese tiempo el linaje de
Saúl prácticamente se había extinguido con la muerte de Is-boset.  El hijo de
Jonatán parece haber sido el único otro candidato para el trono.

5.
Estaba durmiendo la siesta.

Este es un hábito común en muchos países orientales.

6.
Limpiando trigo.

Se ha traducido de diversas maneras esta parte del relato.  La LXX dice: "Y he
aquí la portera de la casa zarandeaba trigo, y ella dormitó y se durmió".  La
Vulgata también hecha la culpa a la mujer que cuidaba la puerta.  "Se había
dormido" (BJ).  La Siriaca nada dice en cuanto al trigo.

7.
Le cortaron la cabeza.

El propósito de ellos era llevar la cabeza a David como una prueba evidente de
la muerte de Is- boset.  Puesto que era el medio día ("mayor calor del día" RVR)
cuando fue muerto Is-boset (vers. 5), los asesinos deben haberse llevado la
cabeza a plena luz del día. Quizá la colocaron en una de las bolsas de trigo, si la
tenían a mano (ver vers. 6).

Por el camino del Arabá.



O el valle del Jordán.

8.
Que procuraba matarte.

Estos capitanes probablemente habían desempeñado un papel activo en el
ejército de Saúl cuando éste procuraba matar a David, y quizá creyeron que él
albergaba un espíritu de enemistad y odio contra Saúl y su casa, similar al que
Saúl había albergado contra David. Por lo general, el odio engendra odio, y el
rencor de uno con frecuencia choca con el rencor ajeno.

Jehová ha vengado.

Los motivos de esos asesinos no eran el honor de Dios  ni la vindicación de su
causa.  Mataron a Is-boset para beneficio propio, no por el bien de David; no
obstante, procuraban despertar en éste un espíritu de gratitud a fin de recibir
ellos una buena recompensa.  Eran culpables de un crimen que merecía un
castigo y no un premio.

9.
Ha redimido mi alma.

David conocía bien a Dios y sus caminos de justicia y  rectitud. En repetidas
ocasiones el Señor había intervenido para salvarle la vida y para poner en
aprietos a sus enemigos. David estaba dispuesto a dejar la venganza con el
Señor (Deut. 32: 35; cf.  Rom. 12: 19; Heb. 10: 30).  No necesitaba que lo
ayudaran a salir de sus dificultades con crímenes.

10.
Le maté.

El pasaje podría traducirse así: "Ordené matarle en Siquelag [Siclag] dándole
este pago por su buena noticia" (BJ).  Cf. cap. 1: 2-16.

11.
Un hombre justo.

Esta declaración  no tenía el propósito de ser una evaluación completa del
carácter moral de Is-boset, sino sencillamente un pronunciamiento para vindicar
el carácter del rey de un crimen digno de muerte.

Demandar yo su sangre.

David dirigía una pregunta a los asesinos. Había presentado los hechos ante
ellos exactamente como eran, y ellos mismos debían juzgar si su decisión era
correcta o no.  Sólo podía haber una respuesta -aun procedente de los



condenados-: eran culpables y  merecían la muerte.  La justicia demandaba que
se ejecutara la sentencia de muerte, y los acusados nada tenían que decir en
defensa propia.

Muchos no habrían pensado tan claramente ni juzgado con tanta sabiduría como
David. Podrían haber considerado que esos asesinos eran verdaderos patriotas,
ciudadanos dignos y amigos. Lo que en realidad era un asesinato podrían
haberlo interpretado como un acto necesario de justicia, realizado en pro de los
mejores intereses de la nación.  Los asesinos esperaban que su acto fuera
juzgado de esa manera.  Pero David vio, detrás del fingimiento, sus motivos
egoístas y malos. No vacilaron ante el asesinato si podía servir a sus intereses
personales. Pretendían ser amigos de David, pero al ser traidores al hombre a
quien servían, demostraban que eran ciudadanos indignos de la nación de
Israel. Si un vuelco de la fortuna hubiera colocado a David en una situación
desfavorable, no habrían vacilado en matarlo exactamente como habían dado
muerte a Is-boset. No podía tenerse confianza en tales hombres.  No eran
dignos de vivir, y con su silencio proclamaron a la nación que consideraban la
sentencia adversa como justa.

Quitaros.

Literalmente, "consumimos" o "destruimos".  La palabra hebrea ba'ar, traducida
"quitaros", en la forma empleada aquí se usa para quitar el mal o la culpa del
mal (Deut. 19: 13, 19; etc.). La falta de los asesinos contaminaba la tierra y sólo
podía ser expiada con la sangre de los culpables de derramar sangre inocente
(Núm. 35: 33).

12.
Sobre el estanque.

Un lugar público, donde los cuerpos serían vistos por todos.  La mutilación de
los cuerpos añadía más ignominia a los criminales, y al colgar los cadáveres.
618 en el estanque público su crimen  recibía la mayor publicidad posible. Eso
serviría como una terrible advertencia a todos de que no serían pasados por alto
tales crímenes.

La cabeza de Is-boset.

Como individuo, Is-boset no merecía ninguna deshonra, y no había razón para
que no se le concediera una sepultura honorable.
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CAPÍTULO 5

1 Las tribus acuden a Hebrón Para ungir a David como rey de Israel. 4 La edad
de David. 6 Arrebata a Sion de los jebuseos y mora en esa fortaleza. 11 Hiram
envía mensajeros  a David. 13 Le nacen once hijos en Jeruslén 17 David,
dirigido por Dios, hiere a los filisteos en Baal-perazin, 22 y nuevamente enfrente
de las balsameras.

1 VINIERON todas las tribus de Israel a David en Hebrón y hablaron, diciendo:
Henos aquí, hueso tuyo y carne tuya somos.

2 Y aun antes de ahora, cuando Saúl reinaba sobre nosotros, eras tú quien
sacabas a Israel a la guerra, y lo volvías a traer. Además Jehová  te ha dicho: Tú
apacentarás a mi pueblo Israel, y tú serás príncipe sobre Israel.

3 Vinieron, pues, todos los ancianos de Israel al rey en Hebrón, y el rey David
hizo pacto con ellos en Hebrón delante de Jehová; y ungieron a David por rey
sobre Israel.

4 Era David de treinta años cuando comenzó a reinar, y reinó cuarenta años.

5 En Hebrón reinó sobre Judá siete años y seis meses, y en Jerusalén reinó
treinta y  tres años  sobre  todo Israel y Judá.

6 Entonces marchó el rey con sus hombres a Jerusalén contra los jebuseos que
moraban en aquella tierra; los cuales hablaron a David, diciendo: Tú no entrarás
acá, pues aun los ciegos y los cojos te echarán (queriendo decir: David no
puede entrar acá).

7 Pero David tomó la fortaleza de Sion, la cual es la ciudad de David.

8 Y dijo David aquel día: Todo el que hiera a los jebuseos, suba por el canal y
hiera a los cojos y ciegos aborrecidos del alma de David.  Por esto se dijo: Ciego
ni cojo no entrará en la casa.

9 Y David moró en la fortaleza, y le puso por nombre la Ciudad de David; y
edificó alrededor desde Milo hacia adentro.

10 Y David iba adelantando y engrandeciéndose, y Jehová Dios de los ejércitos
estaba con él.

11 También Hiram rey de Tiro envió embajadores a David, y madera de cedro, y
carpinteros, y canteros para los muros, los cuales edificaron la casa de David.

12 Y entendió David que Jehová le había confirmado por rey sobre Israel, y que
había engrandecido su reino por amor de su pueblo Israel.

13 Y tomó David más concubinas y mujeres de Jerusalén, después que vino de
Hebrón, y le nacieron más hijos e hijas.

14 Estos son los nombres de los que le nacieron en Jerusalén: Samúa, Sobab,
Natán, Salomón,



15 Ibhar, Elisúa, Nefeg, Jafía,

16 Elisama, Eliada y Elifelet.

17 Oyendo los filisteos que David había sido ungido por  rey sobre  Israel,
subieron todos los filisteos para buscar a David; y cuando David lo oyó,
descendió a la fortaleza.

18 Y vinieron los fílisteos, y se extendieron por el valle de Refaim.

19 Entonces consultó David a Jehová, diciendo: ¿Iré contra los filisteos? ¿Los
entregarás en mi mano?  Y Jehová respondió a David: Ve, porque ciertamente
entregaré a los filisteos en tu mano.

20 Y vino David a Baal-perazim, y allí los venció David, y dijo: Quebrantó Jehová
a mis enemigos delante de mí, como corriente impetuosa.  Por esto llamó el
nombre de aquel lugar Baal-perazim.619

21 Y dejaron allí sus ídolos, y David y sus hombres los quemaron.

22 Y los filisteos volvieron a venir, y se extendieron en el valle de Refaim.

23 Y consultando David a Jehová, él le respondió: No subas, sino rodéalos, y
vendrás a ellos enfrente de las balsameras.

24 Y cuando oigas ruido como de marcha por las copas de las balsameras,
entonces te moverás; porque Jehová saldrá delante de ti a herir el campamento
de los filisteos.

25 Y David lo hizo así, como Jehová se lo había mandado; e hirió a los filisteos
desde Geba hasta llegar a Gezer.

1.
Todas las tribus.

Los caps. 5 a 10 tratan del establecimiento del reino y la primera parte del
reinado de David sobre toda la nación. El primer libro de Crónicas añade ciertos
detalles interesantes de la forma en que varias tribus de ambos lados del Jordán
fueron a Hebrón para constituir a David como rey, y los alegres festejos de
aquella ocasión.  No sólo acudieron los ancianos como representantes del
pueblo (cap. 5: 3), sino que también participaron numerosos cuerpos de
hombres armados (1 Crón. 12: 23-38) y 4.600 levitas con Joiada como jefe de
los del linaje de Aarón y Sadoc como "joven valiente y esforzado" (1 Crón. 12:
26-28).

En este libro de Samuel, los acontecimientos no se presentan en un orden
estrictamente cronológico.  El escritor de este libro describe  primero el
desarrollo interno del reino, y después el desarrollo externo de la nación.

Hueso tuyo y carne tuya.

Quizá más que ningún otro pueblo de la tierra, los hebreos estaban ligados por
vínculos de parentesco. Todos eran hijos de Abrahán, del mismo hueso y de la



misma carne de David (ver Gén. 29: 14; Juec. 9: 2; 2 Sam. 19: 12).  El mismo
vínculo une todavía a los judíos de todas partes.

2.
Quien sacabas.

Ver 1 Sam. 18: 16.  El pueblo no estaba eligiendo ciegamente a su nuevo
caudillo. Aun mientras Saúl era rey, se había manifestado la resaltante
capacidad de David como dirigente. El pueblo tenía confianza en sus hazañas y
sagacidad.

Jehová te ha dicho.

La principal razón para que David fuera rey era que el Señor lo había elegido
para ese puesto. No se ha revelado por qué los ancianos mencionaron al final
ese punto. Existiendo tal confianza general en el valiente y virtuoso hijo de Isaí,
habiendo desaparecido prácticamente la casa de Saúl y habiéndose
manifestado tan claramente la voluntad divina a favor de David, era obvio que
correspondía con los mejores intereses del pueblo el que se unieran bajo su
liderazgo.

Tú apacentarás.

Del Heb. ra´ah, "apacentar". El participio activo de este verbo en el AT se
traduce como "pastor" (ver Núm. 27: 17; Sal. 23: 1; etc.). David había de ser un
pastor sobre Israel, figura adecuada para uno que, por experiencia, estaba
familiarizado con los múltiples y abarcantes deberes de una vocación tal.

Príncipe.

Literalmente, "gobernante".

3.
Todos los ancianos.

Los ancianos actuaron como los representantes y portavoces del pueblo.  Con
ellos acudieron  muchos de los guerreros y sacerdotes para demostrar su lealtad
al hijo de Isaí (1 Crón. 12: 23- 38). Muchos miles se congregaron en Hebrón
para las ceremonias de la coronación.

Hizo pacto.

No se dan los detalles del convenio, pero es evidente que era algún
entendimiento en cuanto a las prerrogativas del rey y los derechos de los
súbditos. Quizá se trataron asuntos como el liderazgo en la guerra, la igualdad
de las tribus, el asilo político para los remanentes de la casa de Saúl, la
magnitud del ejército nacional y la forma de conseguir reclutas, etc.

Sobre Israel.

Previamente David había sido ungido como rey sobre Judá (cap. 2: 4).



4.
De treinta años.

En cuanto a la relación de las edades de David y Saúl, ver pág.135. Puesto que
David reinó durante 40 años, tenía 70 años cuando murió, edad que se describe
como "buena vejez" (1 Crón. 29: 28), quizá, para uno que había vivido una
existencia tan agitada.

6.
Marchó ... a Jerusalén.

Tan pronto como David fue ungido como rey sobre todo Israel, vio la necesidad
de una capital mejor situada que Hebrón.  Esta ciudad estaba en el extremo sur
del territorio ocupado por los hebreos. Es evidente que prefería mantener su
capital en Judá, y Jerusalén le ofrecía una ubicación ideal (ver com. Jos. 15: 63;
Juec. 1: 21). Josué había derrotado y muerto al rey de Jerusalén (Jos. 10: 23-26;
12: 10), y más tarde Judá había tomado y destruido la ciudad (ver com. 620
Juec. 1: 7).  Pero los Jebuseos, que ocupaban Jerusalén, no fueron
completamente vencidos, y continuaron en posesión por lo menos de parte de la
ciudad o la retomaron después de haber sido expulsados (Jos. 15: 63: Juec. 1:
21; 19: 11, 12). El desalojo de los jebuseos de este reducto importante fue una
gran victoria para David en el comienzo de su reinado sobre todo Israel.

Aun los ciegos y los cojos te echarán.

"Hasta los ciegos y cojos bastan para rechazarte" (BJ). Es decir, los habitantes
de Jebús confiaban en la fuerza de su ciudad, y se mofaban de la incapacidad
de David para tomar su fortaleza, diciéndole que los ciegos y los cojos serían
suficientes para mantener la ciudad contra las fuerzas de Israel.

El baluarte jebuseo estaba sobre el monte Sion, al sur del monte Moriah, sobre
cuya cima más tarde se edificó el templo. La montaña estaba flanqueada en dos
lados por profundos valles, y se adecuaba admirablemente para su defensa (ver
mapa frente a la pág. 625).

7.
Tomó la fortaleza.

Jebús parecía inexpugnable para sus defensores. Había resistido los ataques de
los israelitas durante muchos años.  Aunque sólo estaba a 6,4 km de Gabaa -la
capital de Saúl-, al terminar el reinado de éste la ciudad mantenía aún su
independencia. Con todo, la capital de los jebuseos no pudo resistir la valentía
de David ni a su hábil comandante.

8.



El canal.

La palabra así traducida sólo reaparece en Sal. 42: 7, donde se traduce
"cascadas" ("cataratas", vers. 8 BJ).  Se piensa que el término se aplica al
sistema usado para proveer de agua a la antigua ciudad.  Para llevar el agua a
la ciudad desde la vertiente de Gihón, que quedaba fuera de las puertas de la
población, los jebuseos tuvieron que abrir un acueducto de 15,2 m de largo a
través de la roca hasta un lugar donde se depositaba el agua en un estanque. A
su vez, éste estaba conectado mediante un tubo vertical de 12,2 m con la base
de una escalinata o rampa que llevaba a la ciudad.  Las mujeres de la población
descendían hasta la parte alta del tubo, dejaban caer sus baldes en la cisterna y
así se aprovisionaban de agua sin necesidad de arriesgarse a salir de la ciudad.
Abriéndose camino a través de la corriente de agua y subiendo por el tubo, era
posible entrar en la capital de los Jebuseos.

El versículo ofrece algunas dificultades de traducción. Parecería, por una
comparación con 1 Crón. 11: 6, que David prometió a sus hombres que el que
realizara la hazaña de entrar en la ciudad sería "cabeza y jefe".  Según 1 Crón.
11: 6, "Joab hijo de Sarvia subió el primero, y fue hecho jefe". Parece que Joab
logró su puesto como comandante de los ejércitos de David tras haber tenido
éxito en la captura del baluarte Jebuseo (ver PP 761).

Los cojos y ciegos.

Después de haber logrado entrar en la ciudad, quizá resultaba
comparativamente fácil abrirlas puertas para el cuerpo principal de las fuerzas
de David, puesto que tal vez había pocos defensores en los muros de la ciudad.
Los jebuseos se habían mofado de David afirmando que los cojos y los ciegos
serían suficientes para defender la ciudad de sus ataques (ver com. vers. 6), de
ahí que David pareciera usar esos términos para los defensores de la población.

Aborrecidos del alma de David.

Esta es una traducción de la anotación marginal del texto hebreo.  El texto en sí
reza: "Ellos aborrecen el alma de David". Así también está en la LXX.

Ciego ni cojo.

No es claro el significado de este proverbio. La LXX añade "del Señor" a la
palabra "casa".

9.
Milo.

Parece haber sido una especie de fortaleza en la ciudad de los jebuseos, que ya
existía cuando David capturó Jerusalén y a la cual le hicieron muchas adiciones
algunos reyes posteriores (ver 1 Crón. 11: 8; 1 Rey. 9: 15, 24; 11: 27; 2 Rey. 12:
20; 2 Crón. 32: 5).

Hacia adentro.



Milo parece haber sido el límite norte de la ciudad de David.  Hacia el este la
escarpada hondonada de Cedrón constituía una fuerte defensa natural.  Todas
las edificaciones de David estaban, pues, al sur de Milo y quedaban protegidas
por el lado norte.  La obra posterior de fortalecer las defensas de la ciudad fue
realizada  por Joab (1 Crón. 11: 8).

10.
Con él.

Compárese con 1 Crón. 11:9.El éxito de David se debió no sólo a su propio
esfuerzo y valentía sino también a la presencia y bendición de Dios. El éxito
fundamental en la vida no proviene de la fuerza ni la sabiduría humanas, sino
del Espíritu del Señor (ver Zac. 4: 6).

11.
Hiram.

Hay algunas dudas en cuanto a si este Hiram es el mismo que ayudó a Salomón
621 a edificar el templo (1 Rey. 5: 1; 2 Crón. 2: 3). Si se tratara del mismo
personaje, eso significaría que un solo rey reinó por un tiempo desusadamente
largo, lo que no sería imposible.  Los acontecimientos de este capítulo
sucedieron en los comienzos del reinado de David, mientras que el Hiram que
se relacionó con Salomón todavía vivía en el 24.º año del reinado de éste (1
Rey. 9: 10-14; cf. 6: 1, 38; 7: 1).  Esto daría un total de más de 50 años de
reinado. Contra la opinión de que es el mismo Hiram, está la declaración de
Josefo de que el Hiram que ayudó a Salomón reinó 34 años (Contra Apión 1.
18). Sin embargo, las afirmaciones cronológicas de Josefo no son siempre
exactas.

Envió embajadores.

Hiram buscó la alianza. Fue un reconocimiento del poder de David.

Edificaron la casa de David.

En cuanto a edificaciones, los fenicios de ese tiempo (ver págs. 69-71) tenían
una experiencia y habilidad mucho mayores que los hebreos, pues David y
Salomón dependieron muchísimo de ellos tanto para la construcción de sus
palacios como del templo. Los arqueólogos confirman que la albañilería del
antiguo período hebreo de Palestina era inferior a la de los cananeos que los
precedieron, y a quienes pertenecían los fenicios.

12.
Por amor de su pueblo Israel.

El Señor bendijo a David debido a su integridad y fidelidad.  También lo bendijo
porque quería hacer del pueblo hebreo un reino espiritual en la tierra. Al tomar



decididamente el liderazgo del pueblo escogido, David procedía de acuerdo con
los propósitos del cielo. Un programa tal siempre acarrea éxito y bendiciones.

13.
Más concubinas y mujeres.

Con el incremento del poder y la prosperidad, vinieron la tentación y el peligro de
que Israel imitara más y más las costumbres de las naciones circunvecinas. Era
usual en el Oriente que los monarcas tuvieran un gran harén, y David siguió esa
práctica. En esto procedió mal, pues el Señor había ordenado: "Ni tomará para
sí muchas mujeres, para que su corazón no se desvíe" (Deut. 17: 17). El
ejemplo dado por David fue imitado por sus sucesores, para perjuicio de ellos.

Hijos e hijas.

Alcanzó a 19 el número total de hijos que le nacieron a David en Hebrón y en
Jerusalén (ver 1 Crón. 3: 1-9).  No se dan los nombres de las hijas, con
excepción de Tamar (1 Crón. 3: 9).

14.
Los nombres.

Los hijos aquí mencionados (vers. 14-16) nacieron en Jerusalén.  En el pasaje
del cap. 3: 2-5 están los que nacieron en Hebrón. La misma lista, con algunas
variantes, se halla en 1 Crón. 3: 5-8; 14: 4-7.  Los primeros cuatro, nacidos en
Jerusalén, eran los hijos de Betsabé (1 Crón. 3: 5).  Refiriéndose a 1 Crón. 3: 5,
la BJ dice en nota de pie de página: "Idéntica a 'Betsabé' ". Por lo tanto, nacieron
en un período posterior del reinado de David.  Todas las listas colocan a
Salomón al final entre los cuatro hijos de Betsabé, pero 2 Sam. 12: 24 indica que
era el mayor de los hijos sobrevivientes.  Las variantes de estas listas no
significan necesariamente errores de los escribas.  Dos nombres no
mencionados en este pasaje se encuentran en la lista de Crónicas, y Quileab (2
Sam. 3: 3) es llamado Daniel.  El primer caso es un asunto de omisión, el
segundo podría indicar meramente que un hijo tenía más de un nombre.

17.
Oyendo los filisteos.

David no había tenido dificultades con los filisteos durante los primeros años de
su reinado.  Cuando fue perseguido por Saúl, los filisteos fueron amigables con
él, y cuando llegó a ser rey de Judá esperaban que les demostrara amistad
oponiéndose a la casa de Saúl.  Confiaban que podrían mantener su
supremacía sobre una nación hebrea dividida.  Pero cuando David llegó a ser
rey sobre todo Israel, logró conquistar Jebús y se alió con Hiram, rey de Tiro.
Los filisteos, temiendo el creciente poder de David, resolvieron  hacer guerra
contra Israel y poner coto al poder de su nuevo rey.



Fortaleza.

Heb. metsudah, "el baluarte".  La misma palabra hebrea se usa en el vers. 7, y
evidentemente se refiere a la misma fortificación (ver PP 761, 762).

18.
El valle de Refaim.

Era un fértil valle que se extendía al suroeste de Jerusalén, y lo bastante amplio
como para un gran campamento.

19.
Consultó David a Jehová.

Ver com. cap. 2: 1.

Ciertamente entregaré.

No hay un adverbio en el texto hebreo, pero su construcción requiere una
traducción enfática del verbo.

20.
Baal-perazim.

Literalmente, "señor de abrirse paso" o "poseedor de las brechas".  Al realizar un
súbito ataque contra los filisteos, 622 David abrió una brecha en sus filas y los
arrolló a todos. Con la ayuda del Señor, las fuerzas de Israel irrumpieron en
medio de la resistencia enemiga como aguas a través de una represa.  Quizá
después de esta victoria ese lugar recibió el nombre de Baal-perazim.

21.
Idolos.

La referencia paralela, en 1Crón.14: 12, dice 'elohim, "dioses".  Cuando los
filisteos se atrevieron a ir a la batalla, llevaron consigo las imágenes de sus
dioses, esperando así asegurar la victoria.  La presteza de la derrota se ve,
porque en su huida dejaron abandonados sus dioses.

Los quemaron.

Literalmente, "se los llevaron". El pasaje de 1 Crón. 14: 12 demuestra que estas
palabras deben entenderse tal como están traducidas en la RVR.

22.
Volvieron a venir.



La derrota tan sólo incitó a los filisteos para que redoblaran sus esfuerzos.
Reuniendo fuerzas aun mayores, vinieron otra vez contra David determinados a
ganar la victoria.

23.
Consultando David a Jehová.

Ver vers.19.La victoria previa de David no hizo que confiara en sí mismo ni se
engriera.  Tenía el hábito de procurar la dirección de Dios.

No subas.

En el vers. 19 se registra que David recibió la instrucción de ir.  El enemigo
había vuelto al mismo campo de batalla, y era evidente que esperaba que David
empleara el mismo método de ataque que usó antes. Sin duda, esta vez estaban
preparados para un ataque directo.  Pero el Señor instruyó a David para que no
hiciera un ataque frontal.

Rodéalos.

"Da un rodeo detrás de ellos" (BJ).  David venció rodeando al enemigo y
atacándolo desde un flanco inesperado.  Dios procede de diversas maneras
para dar la victoria a los suyos.  Los que han pedido la ayuda divina, a veces han
recibido la sencilla instrucción de quedar tranquilos y esperar la salvación del
Señor (ver Exo. 14: 13, 14; 2 Rey. 19: 7, 32, 35).  Otras veces la liberación se
produce mediante la dirección y la bendición de Dios concedidas al esfuerzo
humano.  No manifiesta falta de fe el que, después de presentar una petición a
Dios, hace todo lo que puede para lograr su cumplimiento.

Balsameras.

Es dudosa su identificación botánica.

24.
Marcha.

El sonido le iba a ser una señal de que Dios lo acompañaría y que los ejércitos
del cielo marcharían delante de él.  La forma masculina de la palabra "marcha"
(Heb. tse'adah), se emplea en Juec. 5: 4 y Sal. 68: 7 para referirse a la marcha
de las huestes de Dios.

Te moverás.

Tenemos que hacer nuestra parte en la obra del Señor.  Deben esperar la
derrota los que permanecen ociosos, esperando que actúe el Señor mientras
que ellos no hacen nada.  El Altísimo ordenó a David y a su pueblo que se
movieran, y les prometió que entonces él iría delante de ellos para derrotar las
huestes de los filisteos.  Entonces y ahora, las promesas de Dios son
condicionales.  Cuando hacemos nuestra parte, Dios hace la suya.



25.
David lo hizo así.

Era sencillo el secreto del éxito de David: siguió exactamente las instrucciones
de Dios.  Cuando el hombre pone su voluntad por encima de la voluntad de
Dios, abre las puertas a la derrota.  No siempre entenderemos las razones de
las órdenes de Dios, ni siempre es necesario entenderlas.  Todo lo que se
espera de nosotros es que confiemos y obedezcamos.  David obedeció
implícitamente las direcciones divinas, y el resultado significó otra gran victoria.

Desde Geba.

"Gabaón" (BJ).  En la LXX se lee "Gabaón".  Esto corresponde con el pasaje
paralelo de 1 Crón. 14: 16.  Geba, la moderna Jeba' está a 9,6 km al noreste de
Jerusalén y Gabaón, ej-Jib, a la misma distancia al noroeste.  Es evidente que
se trata de Gabaón, pues se halla directamente en la ruta del regreso del valle
de Refaim a Gezer.

Gezer.

Una fortaleza que dominaba el valle de Ajalón, unos 25 km al oeste de Gabaón.
Se han hecho excavaciones en este lugar -ahora llamado Tell Gezer- que han
proporcionado abundantes pruebas arqueológicas.  Cuando los reyes de
Jerusalén, Hebrón, Jarmut, Laquis y Eglón atacaron Gabaón, Josué los
persiguió por el paso de Bet-horón y logró una notable victoria sobre ellos en el
valle de Ajalón, donde se detuvo el sol (Jos. 10: 1-14).  Sin duda ésta fue la
misma ruta seguida por David cuando derrotó a los filisteos, pues el camino de
Gabaón a Gezer pasaba por el valle de Ajalón.  La huida en esa dirección
noroeste desde Jerusalén se debió a que David había "rodeado" a los filisteos
para atacarlos desde el sur; los repelió después hacia el norte a Gabaón, y de
allí hacia Gezer.  En el relato paralelo, estas batallas están ubicadas entre el
intento infructuoso de David (1 Crón. 13: 5-14) y en el que tuvo éxito (1 Crón. 15)
de 623  llevar el arca a Jerusalén (1 Crón. 14: 8-17).  Pero el relato de Crónicas
también registra que Hiram ayudó a David en la construcción de su casa, y
menciona a los hijos que le nacieron en Jerusalén (1 Crón. 14: 1-7) entre sus
dos tentativas para llevar allí el arca.  Por lo tanto, se advertirá que la sucesión
de los acontecimientos -tal como se registra en 2 Sam. y 1 Crón.- no es siempre
la misma.  A veces es imposible determinar los detalles exactos de la cronología
correspondiente.  Es evidente que el orden de los sucesos es  menos importante
que los hechos mismos  y las lecciones espirituales que se pueden obtener de
ellos.

Ver PP 761, 762 que corresponde con la sucesión de los acontecimientos de 2
Sam.
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CAPÍTULO 6

1 David procura llevar el arca de Quiriat-jearim a Jerusalén en un carro nuevo. 6
Uza es muerto en Pérez-uza. 9 Dios bendijo a Obed-edom a causa del arca. 12
David conduce el arca a Sion con sacrificios, danza delante de ella y es
reprendido por Mical. 17 La coloca en un tabernáculo con mucho gozo y
festejos. 20 Mical reprende a David por su gozo religioso, y no tiene hijos hasta
el día de su muerte.

1 DAVID volvió a reunir a todos los escogidos de Israel, treinta mil.

2 Y se levantó David y partió de Baala de Judá con todo el pueblo que tenía
consigo, para hacer pasar de allí el arca de Dios, sobre la cual era invocado el
nombre de Jehová de los ejércitos, que mora entre los querubines.

3 Pusieron el arca de Dios sobre un carro nuevo, y la llevaron de la casa de
Abinadab, que estaba en el collado; y Uza y Ahío, hijos de Abinadab, guiaban el
carro nuevo.

4 Y cuando lo llevaban de la casa de Abinadab, que estaba en el collado, con el
arca de Dios, Ahío iba delante del arca.

5 Y David y toda la casa de Israel danzaban delante de Jehová con toda clase
de instrumentos de madera de haya; con arpas, salterios, panderos, flautas y
címbalos.

6 Cuando llegaron a la era de Nacón, Uza extendió su mano al arca de Dios, y la
sostuvo; porque los bueyes tropezaban.

7 Y el furor de Jehová se encendió contra Uza, y lo hirió allí Dios por aquella
temeridad, y cayó allí muerto junto al arca de Dios.

8 Y se entristeció David por haber herido Jehová a Uza, y fue llamado aquel
lugar Pérez-uza, hasta hoy.

9 Y temiendo David a Jehová aquel día, dijo: ¿Cómo ha de venir a mí el arca de
Jehová?

10 De modo que David no quiso traer para sí el arca de Jehová a la ciudad de
David; y la hizo llevar David a casa de Obed-edom geteo.

11 Y estuvo el arca de Jehová en casa de Obed-edom geteo tres meses; y



bendijo Jehová a Obed-edom y a toda su casa.

12 Fue dado aviso al rey David, diciendo: Jehová ha bendecido la casa de
Obed-edom y todo lo que tiene, a causa del arca de Dios. Entonces David fue, y
llevó con alegría el arca de Dios de casa de Obed-edom a la ciudad de David.

13 Y cuando los que llevaban el arca de Dios habían andado seis pasos, él
sacrificó un buey y un carnero engordado.

14 Y David danzaba con toda su fuerza delante de Jehová; y estaba David
vestido con un efod de lino.

15 Así David y toda la casa de Israel conducían el arca de Jehová con júbilo y
sonido de trompeta.

16 Cuando el arca de Jehová llegó a la ciudad de David, aconteció que Mical
hija de Saúl miró desde una ventana, y vio al rey David que saltaba y danzaba
delante de Jehová; y le menospreció en su corazón.624

17 Metieron, pues, el arca de Jehová, y la pusieron en su lugar en medio de una
tienda que David le había levantado; y sacrificó David holocaustos y ofrendas de
paz delante de Jehová.

18 Y cuando David había acabado de ofrecer los holocaustos y ofrendas de paz,
bendijo al pueblo en el nombre de Jehová de los ejércitos.

19 Y repartió a todo el pueblo, y a toda la multitud de Israel, así a hombres como
a mujeres, a cada uno un pan, y un pedazo de carne y una torta de pasas. Y se
fue todo el pueblo, cada uno a su casa.

20 Volvió luego David para bendecir su casa, y saliendo Mical a recibir a David,
dijo: ¡Cuán honrado ha quedado hoy el rey de Israel, descubriéndose hoy
delante de las criadas de sus siervos, como se descubre sin decoro un
cualquiera!

21 Entonces David respondió a Mical: Fue delante de Jehová, quien me eligió en
preferencia a tu padre y a toda tu casa, para constituirme por príncipe sobre el
pueblo de Jehová, sobre Israel.  Por tanto, danzaré delante de Jehová.

22 Y aun me haré más vil que esta vez, y seré bajo a tus ojos; pero seré honrado
delante de las criadas de quienes has hablado.

23 Y Mical hija de Saúl nunca tuvo hijos hasta el día de su muerte.

1.
David volvió a reunir.

El mismo relato, con una introducción más larga, se encuentra en 1 Crón. 13: 1,
6-14.  David se proponía que Jerusalén fuera tanto la capital civil como la capital
religiosa de la nación.  Durante muchos años el arca había estado en
Quiriat-jearim, adonde se la había llevado al ser devuelta por los filisteos
después de la muerte de Elí (1 Sam. 7: 1). David deseaba albergar el arca en un
santuario nacional en Jerusalén.  Antes de llevar a cabo ese propósito, convocó



a los dirigentes de la nación (1 Crón. 13: 1-4) para consultarles acerca de su
plan.

Todos los escogidos.

La transferencia del arca debía ser motivo de una exhibición ostentosa y de
regocijo nacional.  David ordenó que 30.000 de los hombres principales del reino
se reunieran en Jerusalén para participar de los solemnes festejos.

2.
Baala de Judá.

Otro nombre de Quiriat-jearim (Jos. 15: 9; 1 Crón. 13: 6), a unos 14 km al
noroeste de Jerusalén.

El nombre de Jehová.

El arca era el símbolo de la presencia de Dios y por eso recibió su santo
nombre.  El pueblo de Dios (Deut. 28: 10) y su templo (1 Rey. 8: 43) también
debían llevar el nombre divino, evidentemente en el sentido de posesión.

Entre los querubines.

"Sobre los querubines" (BJ). La palabra "entre" no está en el hebreo, y la
relación de la forma verbal "mora" con los querubines es un asunto de
interpretación. La palabra traducida "mora" se traduce también con frecuencia
como alguna forma del verbo "sentarse" (Gén. 18: 1; 19: 1; 21: 16; etc.).

3.
Sobre un carro nuevo.

La ley de Moisés disponía que el arca fuera llevada por los hijos de Coat (Núm.
4: 4-15; 7:9).  David debiera haber hecho caso de esta instrucción, pero tal vez
razonó que llevar el arca en un carro nuevo, tirado por bueyes, representaría
una señal de respeto especial. Sin duda recordaba que cuando los filisteos
devolvieron el arca a Israel la llevaron en un carro nuevo (1 Sam. 6: 7-14). Sin
embargo, ese caso era completamente diferente, pues procedieron según les
pareció mejor. Cuando el arca llegó a Israel, la retiraron del carro unos levitas (1
Sam. 6: 15) de acuerdo con las instrucciones divinas dadas a Moisés.

En el collado.

"En la loma" (BJ).  El arca estuvo en la casa de Abinadab, que estaba en la loma
o colina, en Quiriat-jearim.

Hijos de Abinadab.

El arca había estado en la casa de Abinadab, por lo menos durante dos o tres
generaciones antes de este tiempo, o sea a partir de la muerte de Elí (1 Sam. 4:
15-18; 6: 1; 7: 1). El hecho de que Uza y Ahío son llamados "hijos de Abinadab",
tan sólo significa que eran sus descendientes, de acuerdo con el uso de ese



término en hebreo (ver com. 1 Sam. 14: 50; ver también t. I págs. 190,191, 196).
Puesto que Uza y Ahío habían tenido a su cargo el cuidado del arca mientras
estaba en su hogar, les fue adjudicada la responsabilidad de llevarla a
Jerusalén.  Sin embargo, esto contradecía la orden explícita del Señor de que
los levitas coatitas debían llevarla en hombros (Núm. 4: 15; 7: 9).  No había una
excusa válida para desobedecer las órdenes divinas en este asunto.

JERUSALÉN EN LOS TIEMPOS DE LOS ISRAELITAS  (26)*

Guiaban el carro nuevo.

Aunque guiaban el carro, no iban en él.  Ahío caminaba delante 625 del carro
(vers. 4) y Uza probablemente caminaba al lado o detrás del arca, donde podía
cuidarla (ver vers. 6).

5.
Danzaban delante de Jehová.

La mudanza del arca a Jerusalén debía convertirse en un motivo de gozo
impresionante.  La multitud acompañante tocaba y cantaba.  Para el pueblo, el
arca representaba la presencia de Dios, y había regocijo debido a esa
presencia.

Con arpas.

La lista de diversos tipos de instrumentos musicales es una indicación de que la
habilidad musical era corriente en el tiempo de David.  Hay pruebas de que,
tanto en Egipto como en Mesopotamia, la música se había desarrollado
muchísimo por lo menos 1.000 años antes de ese tiempo.

6.
La era de Nacón.

"La era de Quidón" (1 Crón. 13: 9).  Este es un ejemplo del nombre de un
hombre o de un lugar que se escribía en más de una manera.  No hay indicios
en cuanto a su ubicación.  Cuando llegaron a la era, quizá los bueyes se
volvieron a un lado para tomar algo del cereal que estaba esparcido, lo cual
provocó la dificultad.

Extendió su mano.

El arca era santa.  Nadie debía tocarla sino los sacerdotes descendientes de
Aarón (Núm. 4: 15; PP 763).  Dios es estricto en sus requerimientos.  Es cierto
que los filisteos habían tocado el arca sin recibir ningún daño, pero no podían
ser responsables por lo que no sabían; sin embargo, los israelitas conocían la
instrucción del Señor.



7.
Se encendió.

El hombre ve sólo la apariencia externa, pero Dios contempla el corazón.  A los
que acompañaban a Uza podría haberles parecido que las intenciones de él
eran perfectamente honorables: tan sólo trataba de ayudar cuando extendió la
mano para sostener el arca.  Pero él no estaba en armonía con Dios.  Al tocar el
arca cometió un acto de presunción.  Un ser pecador no debería haberse
atrevido a tocar lo que simbolizaba la presencia de Dios.  El Señor no podía
permitir que se pasara por alto esa flagrante desobediencia a su orden expresa.
Si el pecado de Uza no hubiese sido castigado, su falta podría haber implicado a
muchos otros.  Los que conocían las faltas de Uza se habrían envalentonado
mucho en el pecado si se les hubiera permitido llegar a la conclusión de que
Dios pasaba por alto faltas como la de Uza y que aceptaba al culpable.  La
muerte de Uza sirvió de advertencia para muchos de que el Señor es justo y
requiere estricta obediencia de todos.

Lo hirió allí Dios.

Algunos han considerado que la muerte de Uza fue un castigo
desproporcionadamente severo.  Sin embargo, el incidente sucedió dentro de un
régimen teocrático, cuando los castigos civiles incluían infracciones religiosas y
se infligía pena de muerte por faltas por las que ahora no se la aplica (Exo. 22:
20; Lev. 20: 2, 9, 27; Núm. 15: 32-36; cf.  Hech. 5: 1-11).  Se necesitan castigos
severos para impedir el mal.  Si se relajaran  nuestras actuales leyes que
reprimen los crímenes, habría un tremendo incremento de la criminalidad. Uza
había estado tanto tiempo en la presencia del arca que la familiaridad había
creado en él un espíritu de irreverencia.  Había sido culpable de presunción
temeraria e imprudente, y de acuerdo con ella lo había tratado el Señor.  La
alarmante catástrofe hizo que las huestes congregadas de Israel comprendieran
la importancia de las órdenes expresas de Dios y la enormidad del pecado de la
irreverencia.

8.
Se entristeció David.

La tristeza de David por la muerte de Uza principalmente se debió a que él
mismo no era de corazón recto.  Si hubiese estado plenamente en paz con Dios
no habría tenido razón para temer y habría aceptado la voluntad del Señor.
Todo lo que Dios hace es perfecto, y cada vez que el ser humano queda
descontento con las obras de Dios, es una indicación de que algo anda mal en
su propia experiencia.  Habría sido mejor que David se hubiese humillado y
autoexaminado en busca de sus propios defectos ocultos en vez de buscar
faltas en Dios.

9.



Temiendo.

David temía que algún pecado de su propia vida pudiera provocar el castigo
divino sobre él (ver PP 764).

10.
Obed-edom.

Este nombre aparece en 1 Crón. 15: 18, 21; 26: 4, 8, 15, pero no se ha podido
establecer su identidad con exactitud.

Geteo.

"De Gat" (BJ).  Difícilmente se trata de un geteo de Filistea sino que más bien se
refiere a alguien que una vez habitó la ciudad levítica de Gat-rimón, en Dan o en
Manasés,  626  asignada a los coatitas (Jos. 21: 24-26).  De ese modo,
Obed-edom puede haber sido miembro de la familia designada especialmente
para llevar el arca (Núm. 4: 15; 7: 9).

11.
Bendijo Jehová a Obed-edom.

La presencia del arca en el hogar de Obed-edom significó una bendición y no
una maldición.  El sabía cuán terriblemente el Señor había castigado la
irreverencia con la cual se había profanado el arca.  Quizá había visto a David y
a los miles de Israel temblando espantados, temerosos de la presencia del arca
de Dios.  Sin embargo, y a pesar de todo esto, dio la bienvenida al arca en su
casa.

Toda su casa.

La bendición prodigada a Obed-edom no sólo fue para él sino para toda su casa.
Mediante el fiel Abrahán habían de ser bendecidas todas las familias de la tierra
(Gén. 12: 2, 3).  Muchos reciben alegría, prosperidad y paz cuando alguien goza
de la presencia de Dios, y el que recibe esa bendición se convierte en una
bendición.

12.
Fue dado aviso.

Lo que sucedió con Obed-edom demostró que, aunque Dios es santo, no lo
debe temer el humilde y obediente.  La nación había estado esperando para ver
qué sobrevendría al geteo y a su familia (PP 765).  La bendición despejó la
lobreguez y los presentimientos que había ocasionado la muerte de Uza.

13.



Los que llevaban el arca.

David había aprendido la lección de completa obediencia a los requisitos de
Dios.  Ahora no se llevó el arca en un carro, sino que, de acuerdo con la orden
de David (1 Crón. 15: 2) y la palabra de Dios (Núm. 4: 5, 6, 15; 7: 9; 1 Crón. 15:
15); la trasladaron los levitas.  El registro de Crónicas acerca del regreso del
arca es mucho más detallado y explícito que éste (ver 1 Crón. 15: 1-29).

Seis pasos.

La muerte de Uza en el intento anterior de trasladar el arca hizo que David
procediera con sumo cuidado.  Al principio sólo se dieron seis pasos moviendo
el arca, y cuando no apareció ninguna evidencia del desagrado del Señor, se
ofrecieron sacrificios para expresar el agradecimiento del pueblo a Dios porque
su presencia ahora estaba con ellos y su buena voluntad los amparaba.

Un buey y un carnero.

El 13er. versículo no está en la LXX.  En su lugar, dice esa versión: "Y estaban
con él llevando el arca siete bandas [o coros], y como sacrificio un becerro y
ovejas".

14.
Danzaba ... delante de Jehová.

La danza de David fue un acto de solemne y santo gozo.  Para una persona del
Cercano Oriente de entonces, esa era una manera natural de expresarse por
extraña que nos parezca hoy.  De ese modo David expresó su alabanza de
agradecimiento y así honró y glorificó el santo nombre de Dios.  No había nada
en la danza de David que pudiera ser comparable con las danzas modernas o
que las justifique.  Mediante el baile actual común, nadie se acerca a Dios ni
recibe la inspiración de pensamientos más puros para llevar una vida santa.
Degrada y corrompe.  Descalifica a la persona para la oración o el estudio de la
Palabra de Dios, y la aparta de la rectitud induciéndole a francachelas.  La moral
se corrompe; no sólo se malgasta el tiempo sino que se lo emplea  mal y, con
frecuencia, se sacrifica la salud (ver PP 766).

Un efod de lino.

Compárese con 1 Crón. 15: 27. David puso a un lado su manto real para esta
ocasión y se vistió con un sencillo efod de lino, de la clase que generalmente
llevaban los sacerdotes y otros (ver com. 1 Sam. 2: 18; cf. 1 Sam. 22: 18; 2
Crón. 5: 12).  Al hacer esto no asumió prerrogativas sacerdotales; tan sólo
mostraba a su pueblo que estaba dispuesto a humillarse y hacerse uno con ellos
en el servicio de Dios.

16.
Le menospreció.



Mical no podía apreciar ni entender el fervor que inducía a David a unirse con la
gente para expresar en forma tan vívida su gozo en el Señor.  Cuando David
cantó y danzó delante de Dios, su acto de culto fue aceptado por el cielo, pero
fue despreciado por su esposa.  Mical, cuyo padre había estado en éxtasis en
más de una ocasión (1 Sam. 10: 10; 19: 22-24), no tenía derecho a quejarse de
que David fuera tan expresivo.  Pero quizá la ocasión le dio una excusa para dar
rienda suelta a sus reprimidos sentimientos de mala voluntad.  Una vez había
estado enamorada de David como de un héroe juvenil, pero su casamiento
había terminado pronto cuando él huyó de Saúl.  Ahora habían pasado unos 20
años, durante los cuales se había casado con otro hombre del cual había sido
arrancada a la fuerza y entregada a su esposo anterior, en aras de una
maniobra política después de una larga guerra contra la casa de su padre.  La
orgullosa hija de Saúl estaba llena de resentimiento y dispuesta para encontrar
faltas en David, aun en el celo de él 627 por honrar al Señor en lo que, en ese
tiempo, se aceptaba como una forma de alabanza.

17.
Una tienda.

No se trata del antiguo tabernáculo, que entonces estaba en Gabaón (1 Crón.
16: 39), sino una tienda nueva que David había preparado especialmente para el
arca (2 Crón. 1: 3, 4).

Holocaustos.

El altar normal de los holocaustos estaba entonces en el tabernáculo mosaico,
en Gabaón (1 Crón. 21: 29).  Pero debe haberse erigido otro altar en Jerusalén.
Los holocaustos eran ofrendas consagradas, en tanto que los sacrificios de paz,
por su misma naturaleza, se ofrecían en ocasiones de alegría y regocijo.  La
gente comía, como un festejo, la mayor parte del sacrificio.  El pasaje de 2 Sam.
6: 16-19 es paralelo con 1 Crón. 15: 29 a 16: 3. Pero en Crónicas se han
añadido muchos detalles de las ceremonias de esa ocasión que no se
encuentran en el libro de Samuel (1 Crón. 16: 4-42).

18.
Bendijo al pueblo.

David era el dirigente tanto espiritual como secular de su pueblo.  Era
perfectamente adecuado que el rey de Israel, que había sido elegido para ese
cargo por Dios, pronunciara la bendición divina sobre el pueblo.  Compárese con
la bendición de Salomón en la dedicación del templo (1 Rey. 8: 14, 55).

19.
Repartió a todo el pueblo.

David era liberal por naturaleza.  Cuando el pueblo estuvo por esparcirse, cada



persona recibió un regalo proporcionado por la generosidad real.  Así cada uno
volvería a su casa contento, lo cual le ayudaría a olvidar sus dificultades
individuales y a cantar alabanzas a su Dios y a su rey.

Un pedazo de carne.

"Un pastel de dátiles" (BJ).  Heb.  'eshpar.  Esta palabra aparece sólo aquí y en
el pasaje paralelo de 1 Crón. 16: 3. Su significado es dudoso.  La BJ dice, en
nota de pie de página, "sentido conjetural".  La traducción de la RVR es la
interpretación dada a la palabra por los judíos.  La Vulgata dice: "Un pedazo de
carne bovina para asar".  Algunos eruditos modernos dan a 'eshpar el
significado de "alimento para el viajero", "provisiones consistentes en dátiles y
cereales cocinados o crudos" y "pastel de dátiles".

Una torta de pasas.

"Un pan de pasas" (BJ). Heb.  'ashishah.  Esta palabra se ha definido
literalmente como "una torta", tales como las que se preparaban con uvas secas
o pasas prensadas para darles cierta forma.  Las palabras "de vino", añadidas
en cursiva en la RVA, pueden haber estado implícitas en el término ´ashishah
(ver Ose. 3: 1; PP 767).

Se fue todo el pueblo.

En 1 Crón. 16: 4-42 hay muchos detalles adicionales acerca de las festividades y
los arreglos que se hicieron en las ceremonias de dedicación.

20.
A recibir a David.

David había pasado por su casa mientras acompañaba el arca cuando la
llevaban a su nueva tienda, y Mical lo había observado (vers. 16).  Después de
completar las diversas ceremonias de dedicación, volvió a su hogar, y Mical -que
mientras tanto se irritaba más y más- salió a su encuentro.  Estaba ansiosa de
reprochar a su esposo por las manifestaciones de gozo que había exhibido en
las ceremonias del traslado del arca.  Mical no participó en absoluto del espíritu
de regocijo de esa ocasión.

Hoy día hay muchos en la iglesia que hacen una profesión de religión pero que,
pudiendo ser felices, tienen amargado el espíritu; en lugar de regocijarse en el
Señor, están enojados con sus hermanos; y en vez de tener la mirada fija en las
cosas de Dios, se lo pasan buscando faltas en los que se regocijan en el Señor.
Hacer resaltar estas cosas no implica que la excitación y la emotividad lleven
necesariamente a la espiritualidad.  Un despliegue público de emociones no
siempre es la medida de la consagración del alma; un temperamento más
tranquilo puede expresar una consagración más profunda a Dios mediante el
arrobamiento interno del alma o mediante actos de amor.  Pero si la falta de
manifestaciones externas se debe a apatía interior o indiferencia, entonces la
dignidad se convierte en formalismo.

Cuán honrado.



En vez de saludar a su esposo con una palabra de gozosa bienvenida, Mical
vituperó a David con esa cortante ironía, acusándolo de actuar más como un
bufón que como un rey.

Descubriéndose.

Es decir, quitándose su atavío real y apareciendo en público con el sencillo efod
de lino que usaban los sacerdotes y otros (ver com. vers. 14).

21.
Fue delante de Jehová.

Mical necesitaba entender la verdadera razón de la conducta de David.
También le hacía falta saber que el orgullo egoísta de ella era la raíz de su
amargura de espíritu.  David creía que Mical no había despreciado al rey sino al
Señor y a su servicio.  628

En preferencia a tu padre.

David recordó a Mical que el Señor había rechazado a su padre, pero lo había
elegido a él.  Dios se había agradado con el proceder de David, pero Mical
adoptaba la misma actitud arrogante que había ocasionado el rechazo de su
padre como rey.  Las palabras de David no fueron agradables, pero fueron
justificadas.

Danzaré.

David hizo saber a Mical que ella no tenía razón para emplear palabras
cortantes de reproche, y que su acusación no aminoraría en él su ardor ni le
haría cambiar de conducta.  Continuaría regocijándose delante del Señor,
expresando su gratitud por todo lo que Dios había hecho por él.

22.
Vil.

Heb. qalal, "ser liviano, pequeño, o de poca estima"; en la forma empleada aquí,
"rebajarse".

A tus ojos.

De allí en adelante, las acciones de David harían que él fuera todavía más
menospreciado a la vista de Mical.

De las criadas.

David confiaba en que la mayoría del pueblo entendería su celo religioso.  No
tomó en cuenta la opinión de Mical, ni esperaba que el pueblo la tuviera en
cuenta.
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CAPÍTULO 7

1 Natán primero aprueba el propósito de David de edificar una casa para Dios, 4
y después se lo prohíbe por palabra de Dios. 12 Le promete beneficios y
bendiciones a su simiente. 18 Oración y agradecimiento de David.

1 ACONTECIO que cuando ya el rey habitaba en su casa, después que Jehová
le había dado reposo de todos sus enemigos en derredor,

2 dijo el rey al profeta Natán: Mira ahora, yo habito en casa de cedro, y el arca
de Dios está entre cortinas.

3 Y Natán dijo al rey: Anda, y haz todo lo que está en tu corazón, porque Jehová
está contigo.

4 Aconteció aquella noche, que vino palabra de Jehová a Natán, diciendo:

5 Ve y di a mi siervo David: Así ha dicho Jehová: ¿Tú me has de edificar casa en
que yo more?

6 Ciertamente no he habitado en casas desde el día en que saqué a los hijos de
Israel de Egipto hasta hoy, sino que he andado en tienda y en tabernáculo.

7 Y en todo cuanto he andado con todos los hijos de Israel, ¿he hablado yo
palabra a alguna de las tribus de Israel, a quien haya mandado apacentar a mi
pueblo de Israel, diciendo: ¿Por qué no me habéis edificado casa de cedro?

8 Ahora, pues, dirás así a mi siervo David: Así ha dicho Jehová de los ejércitos:
Yo te tomé del redil, de detrás de las ovejas, para que fueses príncipe sobre mi
pueblo, sobre Israel;



9 y he estado contigo en todo cuanto has andado, y delante de ti he destruido a
todos tus enemigos, y te he dado nombre grande, como el nombre de los
grandes que hay en la tierra.

10 Además, yo fijaré lugar a mi pueblo Israel y lo plantaré, para que habite en su
lugar y nunca más sea removido, ni los inicuos le aflijan más, como al principio,

11 desde el día en que puse jueces sobre mi pueblo Israel; y a ti te daré
descanso de todos tus enemigos.  Asimismo Jehová te hace saber que él te
hará casa.

12 Y cuando tus días sean cumplidos, y duermas con  tus padres, yo levantaré
después de ti a uno de tu linaje, el cual procederá de tus entrañas, y afirmaré su
reino.

13 El edificará casa a mi nombre, y yo afirmaré para siempre el trono de su
reino.629

14 Yo le seré a él padre, y él me será a mí hijo.  Y si él hiciere mal, yo le
castigaré con vara de hombres, y con azotes de hijos de hombres;

15 pero mi misericordia no se apartará de él como la aparté de Saúl, al cual
quité de delante de ti.

16 Y será afirmada tu casa y tu reino para siempre delante de tu rostro, y tu
trono será estable eternamente.

17 Conforme a todas estas palabras, y conforme a toda esta visión, así habló
Natán a David.

18 Y entró el rey David y se puso delante de Jehová, y dijo: Señor Jehová,
¿quién soy yo, y qué es mi casa, para que tú me hayas traído hasta aquí?

19 Y aun te ha parecido poco esto, Señor Jehová, pues también has hablado de
la casa de tu siervo en lo por venir. ¿Es así como procede el hombre, Señor
Jehová?

20 ¿Y qué más puede añadir David hablando contigo?  Pues tú conoces a tu
siervo, Señor Jehová.

21 Todas estas grandezas has hecho por tu palabra y conforme a tu corazón,
haciéndolas saber a tu siervo.

22 Por tanto, tú te has engrandecido, Jehová  Dios; por cuanto no hay como tú,
ni hay Dios fuera de ti, conforme a todo lo que hemos oído con nuestros oídos.

23 ¿Y quién como tu pueblo, como Israel, nación singular en la tierra?  Porque
fue Dios para rescatarlo por pueblo suyo, y para ponerle nombre, y para hacer
grandezas a su favor, y obras terribles a tu tierra, por amor de tu pueblo que
rescataste para ti de Egipto, de las naciones y de sus dioses.

24 Porque tú estableciste a tu pueblo Israel por pueblo tuyo para siempre; y tú,
oh Jehová, fuiste a ellos por Dios.

25 Ahora pues, Jehová Dios, confirma para siempre la palabra que has hablado



sobre tu siervo y sobre su casa, y haz conforme a lo que has dicho.

26 Que sea engrandecido tu nombre para siempre, y se diga: Jehová de los
ejércitos es Dios sobre Israel; y que la casa de tu siervo David sea fírme delante
de ti.

27 Porque tú, Jehová de los ejércitos, Dios de Israel, revelaste al oído de tu
siervo, diciendo: Yo te edificaré casa.  Por esto tu siervo ha hallado en su
corazón valor para hacer delante de ti esta súplica.

28 Ahora pues, Jehová Dios, tú eres Dios, y tus palabras son verdad, y tú has
prometido este bien a tu siervo.

29 Ten ahora a bien bendecir la casa de tu siervo, para que permanezca
perpetuamente delante de ti, porque tú, Jehová Dios, lo has dicho, y con tu
bendición será bendita la casa de tu siervo para siempre.

1.
Habitaba en su casa.

La idea es: "mientras el rey moraba en su propia casa", es decir, después de
que la había edificado.  David comenzó a pensar en la inconsecuencia de tener
una bella casa propia sin que hubiera un lugar que pudiera ser llamado la casa
de Dios.  Compárese con el relato paralelo de los acontecimientos de este
capítulo en 1 Crón. 17.

Había dado reposo.

El período de paz permitió que David consagrara su tiempo y energía a otras
cosas.  En esas circunstancias comenzó a considerar la edificación de un templo
para el culto de Dios.

2.
Al profeta Natán.

Esta es la primera mención del profeta Natán, pero es evidente que ya era un
consejero confidencial del rey, a quien éste consultaba sobre asuntos
importantes en los cuales deseaba direcciones específicas de Dios.  Natán se
convirtió en una figura prominente durante el reinado de David y también durante
el de Salomón (ver 2 Sam. 12; 1 Rey. 1: 10-12, 34, 38).

Entre cortinas.

"Bajo pieles" (BJ).  La palabra traducida "cortinas" (o "pieles") es la que se usa
en Exo. 26 y 36 para la cobertura del tabernáculo.  La tienda en la cual se
albergaba el arca era una estructura provisional, quizá similar al tabernáculo
mosaico.  El tabernáculo original y el altar de los holocaustos estaban en
Gabaón (1 Crón. 21: 29; 2 Crón. 1: 3-6).  Como el arca estaba en una tienda en
Jerusalén, había entonces dos santuarios nacionales.  Sin embargo, el propósito
de Dios era que hubiera sólo un lugar central de culto (Deut. 12: 13, 14), y el



plan de David fue establecer un gran santuario nacional en Jerusalén.

3.
Natán dijo.

Natán era profeta, pero es evidente que en ese momento expresó su opinión
personal.  Un profeta puede dar a los hombres un mensaje inspirado tan sólo si
Dios le ha dado tal mensaje. El profeta -cuando afronta una cuestión difícil-
dispone 630 del privilegio de orar para recibir una respuesta inspirada, pero la
índole de la respuesta es del Señor. Hay veces cuando Dios considera que es
mejor que los seres humanos tomen sus propias decisiones y desarrollen así la
facultad de juzgar sabiamente. En otras oportunidades le place enviar un
mensaje divino. Tales comunicaciones divinas con frecuencia resaltan mediante
las palabras: "Así dice Jehová" (ver vers. 5).

Anda, y haz.

Parecía bueno el propósito expresado por David, y naturalmente Natán pensó
que era correcto que lo realizara. Sin embargo, el profeta no había recibido
ningún mensaje confirmatorio. Habló de acuerdo con su propio juicio y no para
expresar una revelación divina.

4.
Vino palabra de Jehová.

Era evidente que el mensaje provenía de Dios (ver com. vers. 3), y era
completamente opuesto a lo que Natán había expresado antes. Con todo, no
hay prueba alguna de que hubiera habido espíritu de rebeldía en Natán cuando
se le pidió que volviera al rey y reconociera su error anterior. Se necesita de la
gracia divina para admitir que uno ha cometido una falta y para ponerse en
acción a fin de rectificar el error.

5.
Mi siervo David.

David era siervo de Dios, y él mismo había hablado movido por la inspiración
divina, como cuando compuso los Salmos. A él también se le aplicó el título de
"profeta" (Hech. 2: 30). En esta ocasión, el Señor prefirió no hablarle
directamente sino por medio de otro profeta. Dios obra mediante diferentes
individuos y la luz divina fluye por diversos canales. Así también hoy Dios obra
por medio de la organización de su iglesia, demanda que existan amor y
confianza mutuos entre los hermanos, y amonesta contra el peligro de proceder
en forma individual. Si David hubiese estado orgulloso de sus opiniones, podría
haberse irritado mucho al ver que se contrariaban sus ideas. Por el contrario,
aceptó el reproche divino, aunque se oponía tanto a su propósito como al juicio
del profeta.



Así ha dicho Jehová.

Cuando los mensajes traen este rótulo, los seres humanos debieran  prestar
atención. Si se sospecha que el mensaje no es genuino (ver 1 Juan 4: 1), hay
pruebas especificadas en la Palabra de Dios por las cuales se puede comprobar
la validez de lo expuesto (Núm. 12: 6; Deut. 13: 1-3; 18: 22; Mat. 7: 15-20; 1
Juan 4: 1-3). Es nuestra la responsabilidad de descubrir el origen del mensaje; y
si es de Dios, debemos obedecerlo.

¿Tú me has de edificar casa?

La pregunta implica una respuesta negativa. El pasaje paralelo dice: "Tú no me
edificarás casa" (1Crón. 17: 4).

6.
Ciertamente.

O "puesto que" o "porque". Se da la razón por la cual David no debía edificar la
casa.

Desde el día.

Habían pasado unos 450 años desde el éxodo (ver com. 1 Rey. 6: 1). Durante
ese tiempo el tabernáculo había sido el lugar de la morada terrestre de Dios.
Con frecuencia había sido trasladado de un lugar a otro, y aún no había llegado
el tiempo para que hubiera un lugar permanente de culto de los hijos de Israel.
Esos arreglos provisionales habían continuado durante tanto tiempo, que
parecía que una tienda podía continuar por un tiempo más hasta que se
pudieran tomar las disposiciones necesarias para la edificación del templo.

7.
Las tribus de Israel.

El pasaje paralelo reza: "los jueces de Israel" (1 Crón. 17: 6). La diferencia en
hebreo consiste en una sola letra. En la LXX se lee "tribus" en ambas
referencias.

8.
Redil.

Literalmente, "una morada", por supuesto, en este caso, de las ovejas.

9.
Te he dado.

Esto podría traducirse como futuro: "Te daré", aunque los eruditos judíos que



insertaron una forma de puntuación en el texto hebreo, entre los siglos VI y IX
DC, colocaron una marca que -si es válida- requiere que el verbo sea traducido
en tiempo pasado. Sin embargo, la BJ le da un sentido futuro al traducir: "Voy a
hacerte un nombre grande".

10.
Ni los inicuos le aflijan más.

Durante todo el período de los jueces los israelitas habían sido afligidos por  sus
enemigos. Esto no estaba en armonía con el propósito divino, y el Señor ahora
les prometió un período libre de opresión; sin embargo, la promesa era
condicional. Tendrían un destino glorioso con la única condición de que
trabajaran en armonía con los planes y propósitos del cielo; pero debido a que
rehusó persistentemente aceptar su elevado privilegio, el Señor permitió que su
pueblo profeso repetidas veces cayera en manos de sus enemigos hasta que
fue destruido como nación y rechazado como pueblo escogido de Dios. 631

11.
Te daré descanso.

Si los acontecimientos del cap. 8 siguen cronológicamente, todavía David debía
ver más guerras; sin embargo, las palabras pueden ser interpretadas como que
se refieren a la cesación  temporal de la guerra mencionada en el pasaje del
cap. 7: 1.

Casa.

Dios establecería la familia de David asegurando la sucesión de su posteridad
en el trono.

12.
Levantaré ... a uno de tu linaje.

Esto se refiere principalmente a Salomón, sucesor de David y constructor del
templo.  Pero a David también se le mostró que el Mesías vendría de su linaje
(ver Hech. 2: 30).

13.
Para siempre.

Si la nación de Israel hubiese sido leal a Dios, habría continuado para siempre y
nunca habría sido destruido el glorioso templo (ver PR 31, 412).  Lo que Dios
quería realizar para el mundo mediante la  nación  hebrea lo lleva a cabo ahora
por medio de su iglesia (PR 526, 527).  Sin  tomar en cuenta el fracaso del
hombre, finalmente se llevará a cabo el propósito de Dios con el establecimiento
de un reino eterno por medio de Cristo (Luc. 1: 31-33; cf.  Sal. 89: 29, 36, 37;



Dan. 2: 44; 7: 14, 27; Abd. 21; Miq. 4: 7; Heb. 1: 8).

14.
Yo le seré a él padre.

Cf. 1 Crón. 22: 9, 10; 28: 6. En esta promesa Dios se identificaba con David y su
descendencia.  Los que siguieron a David en el trono de Israel habían de reinar
en el nombre del Señor, como hijos de Dios y representantes del cielo. Cuando
fracasaron los descendientes literales, se cumplieron las promesas en Cristo
(ver Heb. 1: 5).

Le castigaré.

Los castigos de Dios son actos de amor.  Envía sus juicios para que sus hijos
vuelvan en sí y regresen a las sendas de justicia.  Un padre sabio y amante
castigará al hijo que ama (Prov. 3: 12; Heb. 12: 5-10).  Esta cláusula se omite en
1 Crón. 17: 13.

Vara de hombres.

Con frecuencia Dios emplea a los hombres para castigar a otros hombres.  A
menudo sus castigos caen sobre las naciones por medio de otras naciones (ver
Isa. 10: 5, 6; Jer. 51: 20).  Mediante Asiria y Babilonia, por ejemplo, castigó a
Israel y a Judá.

15.
No se apartará.

Una promesa condicional que no pudo cumplirse debido al fracaso humano.
Ahora los privilegios pertenecen al Israel espiritual.

De Saúl.

También a Saúl se le había prometido el reino "para siempre" (ver 1 Sam. 13:
13).

De delante de ti.

Literalmente, "de tus faces", es decir, de tu presencia.  Estas promesas
correspondían condicionalmente, a David.

16.
Será estable.

Debido al fracaso de los descendientes de David, finalmente estas importantes
promesas se cumplirán sólo mediante Cristo y su iglesia (ver Isa. 9: 6, 7; Jer. 23:
5, 6; 33: 14-21).



17.
Así habló Natán.

Hasta este punto se ha registrado la comisión que Natán  recibió del Señor para
David (vers. 5-16).  Este versículo afirma que él la cumplió.

18.
Se puso delante de Jehová.

Quizá en el tabernáculo en el cual se hallaba el arca.  David quedó abrumado
por la revelación que le había sido dada.  No se le permitiría que construyera el
templo, pero las promesas que se le hicieron compensaron del todo el chasco
inicial.

Señor Jehová, ¿quién soy yo?

Mientras David, sentado, meditaba, probablemente recordó los años pasados,
viéndose primero como un humilde pastorcillo que vagaba por las colinas y
aprendía cuál era la voluntad de Dios; luego la forma en que había sido elegido
para el reino, pero que había  tenido que huir por las colinas de Judá como
fugitivo, sin saber cada día qué prueba o qué peligro nuevos le sobrevendrían al
día siguiente.  Ahora, por fin disfrutaba de paz, y con ella vino la promesa de
Dios en cuanto al futuro de su reino.  David quedó abrumado ante este
pensamiento.  Con  profunda  humildad  y plena abnegación, clamó: "Señor
Jehová, ¿quién soy yo?" De acuerdo con las normas humanas, David podía ser
considerado como un hombre de realizaciones extraordinarias, un caudillo
excepcional, varón de profunda  piedad y gran valor, hombre de honor y éxito,
uno de los más grandes poetas y de los reyes más destacados de la historia.
Pero David se sentía profundamente humilde ante su Hacedor y completamente
indigno del alto honor que Dios le confería a él y a su casa.

19.
Como procede el hombre.

Literalmente, "la ley del hombre", es decir la ley humana.  Es oscuro el
significado de esta frase.  En la BJ  hay puntos suspensivos en lugar de esta
frase, y se agrega en nota de pie de página: "El texto añade, lit.: 'y ésta es la ley
del hombre', lo cual no tiene aquí ningún 632 sentido".  El pasaje paralelo reza:
"Me has mirado como a un hombre excelente" (1 Crón. 17: 17).

20.
¿Qué más?

David estaba abrumado ante el honor que se le demostraba, y le faltaron las
palabras para expresar su gratitud.



Conoces a tu siervo.

David sabía que el Señor lo conocía y podía leer los pensamientos de alabanza
y agradecimiento que le llenaban el corazón.

21.
Por tu palabra.

"Por amor de tu siervo" (1 Crón. 17: 19).  Esta última expresión concuerda con
Sal. 132: 10; cf. 2 Crón. 6: 42.

22.
Tú te has engrandecido.

Cf.  Sal. 86: 8-10; 71: 19; 89: 6-8.

23.
Quién como tu pueblo.

David consideraba como el privilegio más excelso el ser contado entre el pueblo
de Dios. ¿Qué nación podía ser mayor o podía recibir más honra que la que
había sido escogida por el Señor como suya? (ver Deut. 4: 7, 32-34).

Pueblo suyo.

Se alude al éxodo.  Dios manifestó su gran interés en Israel al redimirlo de su
condición de una raza de esclavos en Egipto.

Para ponerle nombre.

El éxodo hizo resaltar el nombre de Dios entre las naciones de la tierra, pues
desplegó su incomparable poder sobre los mayores pueblos del mundo.

Grandezas ... y obras terribles.

Compárese con Deut. 10: 21. Los pensamientos que entonces pasaban por la
mente de David, mientras contemplaba la forma maravillosa en que Dios había
tratado a Israel en ocasión del éxodo, fueron similares a los pensamientos que
expresó Moisés en Deut. 4: 7, 32-34.

Sus dioses.

Los dioses de Egipto eran muchos, famosos, y se les atribuía gran poder.  Se
reconocía que el éxodo no sólo había sido un triunfo sobre el país de Egipto sino
también sobre sus dioses.  Cuando Israel salió triunfalmente de Egipto, no debía
quedar duda alguna entre los egipcios en cuanto a quién era el verdadero Dios.
Los dioses egipcios no tenían poder por sí mismos, pero Satanás manifestaba
su poder por medio de ellos, y por eso el éxodo fue otra victoria de Dios sobre
Satanás en el gran conflicto de Ios siglos.



24.
Fuiste a ellos por Dios.

Dios había prometido establecer a los descendientes de Abrahán en la tierra de
Canaán y ser su Dios (Gén. 17: 7, 8).  Mediante Moisés prometió redimir a la
simiente de Abrahán del yugo egipcio y ser su Dios (Exo. 6: 7, 8).  Esas
promesas ahora se habían cumplido.

26.
Sea engrandecido tu nombre.

La nota resaltante de la oración de David fue que se ensalzara el nombre de
Dios.  Los que procuran magnificarse a sí mismos reflejan la actitud de Lucifer,
quien deseaba exaltar su  trono "por encima de las estrellas de Dios" y se
proponía asemejarse "al Altísimo" (Isa. 14: 13, 14, BJ).  En contraste, el canto de
los ángeles que no cayeron es "gloria a Dios en las alturas" (Luc. 2: 14) y "la
alabanza, la honra, la gloria y el poder" "al que está sentado en el trono" (Apoc.
5: 13).  El secreto de la grandeza de David estaba en su humildad.  El que está
dispuesto a humillarse como un niñito es el "mayor en el reino de los cielos"
(Mat. 18: 4).

28.
Tus palabras son verdad.

David tenía confianza en que el Señor cumpliría sus promesas.  Tenía fe en que
su oración sería contestada.  En realidad, ésta expresaba la aceptación de las
maravillosas promesas de Dios.

29.
Será bendita ... para siempre.

El pasaje paralelo reza: "Tú, Jehová, la has bendecido, y será bendita para
siempre" (1 Crón. 17: 27).  Cuando Dios promete una bendición, no hay poder
en el mundo capaz de anularla, a no ser la perversa  voluntad  humana que
rehúse cumplir las condiciones (ver Núm. 23: 20).  El hombre deshonra a Dios
cuando duda de sus promesas o deja de pedir sus bendiciones.  La vida
cristiana sería mucho más feliz y la esperanza sería más brillante si todos
tuvieran más confianza en la seguridad de las promesas de Dios.  La vida de
David  fue feliz  y fructífera cuando alegremente se entregó a la voluntad de
Dios.  Su esperanza y  propósito eran construir el templo, pero se le dijo que esa
tarea no era para él.  Humildemente se sometió a la voluntad divina, aceptando
las tareas que Dios tenía para él, y no se enfadó ni se puso de mal  humor
porque se le impidió llevar a cabo sus propósitos.  Muchos se consideran
menospreciados  y rechazados si no se les deja proceder de acuerdo con todos



sus deseos.  Otros están determinados a proseguir con  tareas para las cuales
no son idóneos y a las cuales el Señor no los ha llamado, esforzándose
vanamente para efectuar una obra para la cual son insuficientes, en tanto que
descuidan la realización de otras para las cuales están capacitados y a las
cuales los llama el Señor.  Este capítulo es un ejemplo magnífico de resignación
ante la voluntad de Dios. 633

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
1-29 PP 769, 770

2, 3 PP 812

2-5, 8-10 PP 769

4-13 MC 375

11-13, 18, 19 PP 769

CAPÍTULO 8

1 David somete a los filisteos y a los moabitas. 3 Derrota a Hadad-ezer  y  a los
sirios. 9 Toi envía a Joram con regalos para bendecirle. 11 David dedica a Dios
los presentes y los despojos. 14 Pone guarnición en Edom. 16 Los oficiales de
David.

1 DESPUES de esto, aconteció que David derrotó a los filisteos  y los sometió, y
tomó David a Meteg-ama de mano de los filisteos.

2 Derrotó también a los de Moab, y los midió con cordel, haciéndolos  tender por
tierra; y midió dos cordeles  para hacerlos morir, y un cordel entero para
preservarles la vida; y fueron los moabitas siervos de David, y pagaron tributo.

3 Asimismo derrotó David a Hadad-ezer hijo de Rehob, rey de Soba, al ir éste a
recuperar su territorio al río Eufrates.

4 Y tomó David de ellos mil setecientos hombres de a caballo, y  veinte mil
hombres de a pie; y desjarretó David  los caballos de todos los carros, pero dejó
suficientes para cien carros.

5 Y vinieron los sirios de Damasco para dar ayuda a Hadad-ezer rey de Soba; y
David  hirió de los sirios a veintidós mil hombres.

6 Puso luego David  guarnición de Siria de Damasco, y los  sirios fueron hechos
siervos de David, sujetos a tributo.  Y Jehová dio la victoria a David por
dondequiera que fue.

7 Y tomó David los escudos de oro que traían los siervos de Hadad-ezer, y los
llevó a Jerusalén.

8 Asimismo de Beta y de Berotai, ciudades de Hadad-ezer, tomó el rey David
gran cantidad de bronce.



9 Entonces oyendo Toi rey de Hamat, que David había derrotado a todo el
ejército de Hadad- ezer,

10 envió Toi a Joram su  hijo al rey David, para saludarle pacíficamente y para
bendecirle, porque había peleado con Hadad-ezer y lo había vencido; porque
Toi era enemigo de Hadad-ezer.  Y Joram llevaba en su mano utensilios de
plata, de oro y de bronce;

11 los cuales el rey David  dedicó a Jehová, con  la plata y el oro que había
dedicado de todas las  naciones que había sometido;

12 de los sirios, de los moabitas, de los amonitas, de los filisteos, de los
amalecitas, y del botín de Hadad-ezer hijo de Rehob, rey de Soba.

13 Así ganó David fama.  Cuando regresaba de derrotar a los sirios, destrozó a
dieciocho mil edomitas en el Valle de la Sal.

14 Y puso guarnición en Edom; por todo Edom  puso guarnición, y todos los
edomitas fueron siervos de David.  Y Jehová dio la victoria a David por
dondequiera que fue.

15 Y reinó David sobre todo Israel; y David administraba justicia y equidad a todo
su pueblo.

16 Joab hijo de Sarvia era general de su ejército, y Josafat hijo de Ahilud era
cronista;

17 Sadoc hijo de Ahitob y Ahimelec hijo de Abiatar eran sacerdotes; Seraías era
escriba;

18 Benaía hijo de Joiada estaba sobre los cereteos y peleteos; y los hijos de
David eran los príncipes.

1.
Derrotó a los filisteos.

Después de que David se estableció en el trono, disfrutó de un período de paz
que utilizó para organizar y 634  fortalecer su reino.  Dándose cuenta del poder
de Israel, las naciones circunvecinas se abstuvieron de atacarlo, y  David se
ocupó de los asuntos internos de su reino.  Sin embargo, a la larga decidió
someter a sus enemigos para que no pudieran agredirlo cuando se presentara la
ocasión.  Derrotó entonces a los filisteos, los sometió y anexó parte de su
territorio a Israel.

Meteg-ama.

"Gat y sus dependencias" (BJ).  El significado de Meteg-ama es oscuro.
Algunos lo interpretan como "freno de la ciudad madre".  Probablemente se usa
"freno" en el sentido de autoridad.  De acuerdo con el pasaje paralelo, David
tomó "a Gat y sus villas de mano de los filisteos" (1 Crón. 18: 1).  Posiblemente
se hace referencia a Gat, la ciudad  madre, la metrópoli de los filisteos, que fue
entonces anexada a Israel.  El hecho de que David la retuviera denota el



completo sometimiento de los filisteos a Israel.

2.
Derrotó también a los de Moab.

Anteriormente David había disfrutado de una relación amistosa con Moab.  Los
moabitas proporcionaron asilo a su padre y a  su madre mientras él huía de Saúl
(1 Sam. 22: 3, 4).  No se sabe con exactitud la causa del cambio de proceder de
David para con Moab.  Según una tradición judía, los moabitas traicionaron la
confianza que depositó en ellos David, y asesinaron a su padre y a su madre.
No se ha podido comprobar esto.  Podría ser también que en la guerra de David
contra los filisteos, Moab hubiera sido culpable de alguna forma de traición, y por
eso se convirtió en el blanco del siguiente ataque.

No hay necesidad de suponer -como algunos lo hacen- que por error Moab se
menciona aquí en lugar de Amón.  La rebelión de Moab, encabezada  por Mesa
(2 Rey. 1: 1; 3: 4-27), demuestra que Israel había sometido a ese país.  Fuera de
lo que aquí se registra, no hay relato alguno que mencione el hecho de que
Moab hubiera sido subyugado.  Sin embargo, el argumento del silencio en sí
mismo no es una prueba suficiente de que Moab hubiera estado sometido a una
continua servidumbre desde el tiempo de David  hasta la muerte de Acab.
Pueden  haberse  producido otras  rebeliones que fueron sojuzgadas durante los
años que formaron ese lapso.

Haciéndolos tender por tierra.

Parecería que David forzó a los moabitas a que se tendieran sobre el suelo y
luego los midió con un cordel, dividiéndolos en tres partes, dos de ellas fueron
muertas y a la tercera se le concedió la vida.  El pasaje paralelo (1 Crón. 18: 2)
no menciona esto.  No se da la razón para un trato tan drástico.  Si existieran
informaciones en cuanto a la causa de la guerra, eso ayudaría a explicar lo
sucedido.

3.
Hadad-ezer.

Hadad era el nombre de un importante dios sirio.  El título de este dios también
aparece en el nombre Ben-hadad (1 Rey. 20: 1, 2; 2 Rey.  8: 7).

Soba.

Pequeño reino arameo, al oeste del Eufrates y al noreste de Damasco, a  unos
80 km al sur de Hamat.  El reino floreció en los días de Saúl, David y Salomón
(ver 1 Sam. 14: 47; 1 Crón. 18: 3; 2 Crón.  8: 3).  En el período del dominio asirio
esta región se convirtió en una provincia llamada Tsubutu.

Al río Eufrates.

Este versículo da una idea de la amplitud que alcanzó el dominio de David.  El



verdadero límite de Israel no se extendía hasta el Eufrates, pero las naciones de
esa región habían tenido que reconocer a David como su señor.

4.
Mil setecientos hombres de a caballo.

En el texto paralelo se afirma que "tomó David mil carros" (1 Crón. 18: 4), lo que
no figura en el relato de Samuel.

En cuanto al número de los jinetes, tanto en la LXX como en 1 Crón. 18: 4, se
habla de "siete mil".

Desjarretó.

O "mancó". Se logra esto cortando los tendones de las patas traseras de los
caballos.  Así quedaban los animales inutilizados para la guerra (ver Jos. 11:
6-9).

Dejó suficientes.

No se nos dice si David se equivocó en esto o no.  Quizá  sintió la  necesidad de
tener una cantidad de caballos  para  usarlos como un  medio de comunicación
rápida.  Con todo, estos caballos pueden haber sido el origen de la
multiplicación de esos animales en los días de Salomón (1 Rey. 4: 26; 10: 26,
28, 29), lo que violaba directamente la orden de Deut. 17: 16.

5.
Los sirios de Damasco.

Había muchos grupos de sirios o arameos, pero  los de Damasco eran los más
poderosos  y  más famosos (ver 1 Rey. 20; 2 Rey. 16: 5-12; etc.).

6.
Dio la victoria.

Compárese con el vers. 14 y el pasaje del cap. 7: 9. La vida de David estuvo
llena de peligros pues estuvo en lucha frecuente con sus enemigos; pero el
Señor le dio la victoria y lo preservó de los peligros. El 635 cuidado protector de
Dios llegó a ser el tema de muchos de sus Salmos (ver Sal. 18; 34; y otros).

7.
Escudos de oro.

Probablemente escudos enchapados con oro.  Tales escudos pueden haberse
usado mayormente para exhibirlos y no para protección en un combate
verdadero.  Salomón también hizo escudos de oro que fueron exhibidos en su
famosa "casa del bosque del Líbano" (1 Rey. 10: 17).  En la LXX se lee



"brazaletes" en vez de "escudos".

8.
De Beta y de Berotai.

Beta, en Aram-Zoba, es lugar desconocido.  Es posible que Berotai corresponda
a Bereitan, a 13 km al sur de Baalbek.

Bronce.

El término "bronce" generalmente se aplica en la Biblia a una aleación de cobre
y estaño, o al cobre.  Estos metales eran de uso común en el antiguo Cercano
Oriente. En Mesopotamia, Egipto y Siria se han encontrado muchos objetos
hechos de ellos. David guardó este bronce y otros metales para el futuro templo.
Salomón usó el bronce tomado de los sirios en la construcción del templo (1
Crón. 18: 8).

9.
Hamat.

Reino sobre el río Orontes.  Fue tributario de Salomón (1 Rey. 4: 24; 2 Crón. 8:
3, 4), recuperó su independencia y Jeroboam II lo avasalló otra vez para Israel (2
Rey. 14: 28); finalmente lo redujo Asiria (2 Rey. 19: 13; Isa. 37: 13).

10.
Joram.

El hecho de que Toi enviara a su hijo a cargo de la delegación, indicaba el gran
respeto que tenía por David.

Llevaba en su mano utensilios.

Llevar tales regalos generalmente equivalía en el Oriente al pago de un tributo.
El reinado de David aumentó mucho la influencia de Israel sobre amplias zonas
del Asia occidental.

11.
Dedicó.

En vez de usar esos regalos para sí mismo, David los dedicó al Señor. Deseaba
muchísimo que se edificara el templo, y aunque a él no se le permitiría que
emprendiera la obra, dio todo lo que pudo para su ejecución.

12.
De los sirios.



"De Edom" (BJ).  La LXX, la Siriaca y varios MSS hebreos dicen "Edom".
También en la lista de las naciones de 1 Crón. 18: 11 -en todo lo demás idéntica
a ésta- se lee "Edom" en vez de "los sirios".  David conquistó en realidad a esas
dos naciones. Los dos nombres: Siria ('aram) y Edom ('edom), en hebreo
difieren sólo en una consonante.  Donde la palabra "Siria" tiene una  r, la palabra
"Edom" tiene una d. Las dos letras son tan parecidas que con frecuencia se
confunden.  En cuanto a la forma de las letras d y r en hebreo, ver pág. 15.

De los amonitas.

Puesto que el cap. 10 narra las dificultades con Amón después de una indudable
amistad ininterrumpida desde el tiempo de los primeros días de David, algunos
llegan a la conclusión de que este versículo presenta la lista de todas las
naciones cuyos despojos dedicó David durante todo su reinado, lo que incluye a
las naciones atacadas en las guerras relatadas en el cap. 10.

Los amalecitas.

Esta es la única  referencia a una guerra con los amalecitas después de que
David llegó a  ser rey.  Saúl había logrado una gran victoria sobre Amalec (1
Sam. 15) y después David, estando prófugo, venció a ciertas cuadrillas de
amalecitas (1 Sam. 30).

13.
Los sirios.

"Los edomitas" (BJ).  La LXX, la Siriaca y varios MSS hebreos dicen "edomitas".
El texto paralelo de 1 Crón. 18: 12 también dice "edomitas" (ver com. 2 Sam. 8:
12 en lo que atañe a una posible confusión de los dos nombres).  Es claro que
se trata de los edomitas porque la lucha se realizó en el "Valle de la Sal" que
estaba en Edom (2 Rey. 14: 7; sobrescrito del Sal. 60, también ver com. 2 Sam.
8: 14, que evidentemente es una secuela de este versículo).

Dieciocho mil edomitas.

Se menciona a Abisai, el hermano de Joab, como el general de David que mató
a esos 18.000 hombres (1 Crón.  18: 12). Joab mismo mató a 12.000 edomitas
en ese mismo lugar (sobrescrito del Sal. 60).  También hay el registro de una
campaña de Joab en la cual "mató a todos los varones de Edom" (1 Rey. 11: 15,
16).

14.
Puso guarnición en Edom.

Después de la gran victoria de sus fuerzas sobre los edomitas en el Valle de la
Sal (2 Sam. 8: 13; 1 Crón. 18: 12), David puso guarniciones allí, de la misma
manera como antes había establecido una guarnición en Siria (2 Sam. 8: 6).



16.
General de su ejército.

Después de presentar una lista de las victorias de David sobre sus enemigos, el
autor del libro de Samuel presenta un breve resumen de los principales
funcionarios del reino (vers. 16-18) y lo mismo hizo el autor de Crónicas (1 Crón.
18: 15-17).  En esencia, la misma lista de funcionarios se presenta también en 2
Sam. 20: 23-26.  En 1 Crón. 11: 6 se describe cómo fue encumbrado Joab a ese
puesto.636

Cronista.

Indudablemente un cargo importante, una especie de canciller. No sólo
registraba los asuntos de Estado, especialmente para la información del rey,
sino que también era el consejero de éste. Josafat fue el cronista ("canciller") de
David, y continuó en el mismo cargo en los comienzos del reinado de Salomón
(1 Rey. 4: 3).

17.
Sadoc.

Aquí Sadoc y Ahimelec se presentan como sacerdotes, evidentemente sumos
sacerdotes, puesto que la lista comprende a los funcionarios más encumbrados
del reino.  Sadoc ya ha aparecido antes en la historia del reinado de David,
mencionado juntamente con Abiatar en relación con el traslado del arca a
Jerusalén (1 Crón. 15: 11).  Durante el reinado de David, repetidas veces se
menciona a ambos como colegas, evidentemente iguales.

Se han sugerido tres razones para explicar porqué David empleó -en forma
aparentemente extraña- el procedimiento de tener dos sumos sacerdotes: (1)
Los dos sacerdotes representaban los dos linajes de los descendientes de los
hijos de Aarón: Eleazar e Itamar respectivamente (ver 1 Crón. 24: 1-6, donde se
mencionan a Sadoc y a Ahimelec, hijo de Abiatar). (2) Al reunir a Judá y a Israel
después de una larga guerra, quizá David esperó asegurar la unidad del
sentimiento religioso nacional dividiendo el sumo sacerdocio entre las dos
casas.  El linaje sacerdotal de Abiatar casi había sido exterminado por Saúl (1
Sam. 22: 9-20) porque ayudó a David, pero la rama representada por Sadoc
permaneció fiel a Saúl, por lo menos hasta que David llegó a ser rey de todo
Israel (1 Crón. 12: 23- 28). (3) El culto nacional de Jehová no estaba
centralizado todavía, pues el arca se hallaba en Jerusalén y el tabernáculo en
Gabaón, donde había sido llevado después de la matanza de Nob.  Por lo tanto,
había necesidad de que hubiera dos sacerdotes de elevada categoría, y se
menciona específicamente a Sadoc que ministraba en Gabaón (1 Crón. 16: 39,
40).  En cuanto a la historia de Sadoc y los que lo acompañaban en su cargo,
véase la siguiente sección referente a Ahimelec.

Ahimelec.



Se menciona como el hijo de Abiatar, no sólo aquí sino también en el pasaje
paralelo de 1 Crón. 18: 16 (donde aparece como "Abimelec"), y en 1 Crón. 24: 6
que se refiere a una ocasión posterior.  Pero los sacerdotes copartícipes de
David (ver com. acerca de "Sadoc") se mencionan repetidas veces como "Sadoc
y Abiatar" a través de toda la vida de David, y aun en los comienzos del reinado
de Salomón. Por lo tanto, la mención de Sadoc y Ahimelec en este versículo y
en Crónicas, ha suscitado especulaciones en cuanto a "errores de escribas" y
"confusión de nombres", mayormente porque se dice que Ahimelec es hijo de
Abiatar y Abiatar hijo de Ahimelec.

Pero no hay necesidad de suponer posibles errores.  Los críticos no siempre
tienen en cuenta el hecho de que su supuesta dificultad puede deberse tanto a
la falta de información completa como a un error cometido por el antiguo escritor
o su escriba.  Algunas referencias aisladas de varias generaciones de una
familia sacerdotal no constituyen un relato completo.  Hay casos en la historia
secular que demuestran que no siempre es fácil entender algunas cosas a
primera vista.  Por ejemplo, todos saben que existió Napoleón I. Muchos están
informados de que hubo un Napoleón III.  Tal vez haya quienes se pregunten por
qué no se habla de Napoleón II. Un poco más de información aclara que hubo
un Napoleón II (hijo de Napoleón I y de María Luisa), pero que nunca gobernó;
murió a los 21 años, y sólo se lo reconoció como el duque de Reichstadt.

Las declaraciones en cuanto a Ahimelec y Abiatar, y nuevamente Ahimelec,
permiten la siguiente reconstrucción de los acontecimientos: el Ahimelec que dio
el pan de la  proposición al fugitivo David, en Nob, era hijo de Ahitob (1 Sam. 22:
9-12), y descendiente de Elí, pues su hijo Abiatar cumplió la profecía acerca de
la casa de Elí (1 Rey. 2: 27).  De acuerdo con la genealogía de 1 Sam. 14: 3,
Ahimelec debe haber sido anciano cuando ayudó a David.  Su hijo Abiatar
también podría haber sido sumo sacerdote al mismo tiempo (ver com.  Mar. 2:
26), si era copartícipe del cargo con su padre; o puede haber sido el sumo
sacerdote en ejercicio mientras su padre era "sumo sacerdote jubilado", como
evidentemente fue la relación entre Elí y sus hijos y entre Anás y Caifás en el
tiempo de Cristo (ver com.  Luc. 3: 2).  Cuando Saúl hizo matar a los sacerdotes
de la familia de Ahimelec, Abiatar huyó con el efod, símbolo de su cargo (ver
com.  Exo. 28: 6-30), y se convirtió en el consejero y sacerdote del proscrito
David (1 Sam. 22: 20; 23: 6, 9; 30: 7). 637 Otra vez se menciona a Abiatar y a
Sadoc como sumos sacerdotes copartícipes en ocasión de la ceremonia de
regocijo cuando se llevó el arca de Dios a Jerusalén (1 Crón. 15: 11, 12).  De allí
en adelante repetidas veces se menciona a  Sadoc y a Abiatar como "los
sacerdotes" en la parte final de la vida de David (2 Sam. 15: 29, 35, 36; 17: 15;
19: 11; 20: 25), y aun en los comienzos del reinado de Salomón (1 Rey. 4: 4).

Después de las victorias de los ejércitos de David sobre diversos enemigos
extranjeros, la consolidación del reino y el establecimiento firme de justicia
interna -como se describe en el presente capítulo (vers. 1- 15)-, encontramos
una lista de los funcionarios más encumbrados de David.  Pero aquí están
incluidos los nombres de Sadoc y Ahimelec, "los sacerdotes", así como en el
pasaje paralelo (1 Crón. 18: 16).  Indudablemente, Abiatar fue reemplazado
durante un tiempo por su hijo.  No hay nada que indique cuánto tiempo estuvo



Ahimelec en ese cargo o por qué no fue permanente.  Quizá ejerció el
sacerdocio transitoriamente mientras su padre estuvo enfermo.  Quizá el de más
edad puede haber sido sacado de una jubilación que él deseaba, debido a
sucesos inesperados: tal vez la rebelión de Absalón.  Aunque la Biblia no
registra estos asuntos, podrían haberse presentado cambios en el sacerdocio
por varias razones.  No hay necesidad de suponer que hubiera habido error de
un escriba.

Una vez más, años más tarde, encontramos a Ahimelec participando en una
ceremonia pública.  Esto fue antes de la coronación de Salomón, cuando el
anciano David asignó los deberes de los levitas para los servicios futuros del
templo por construirse.  Se echaron suertes delante de David y delante de
"Sadoc, el sacerdote", y "de Ahimelec hijo de Abiatar" (1 Crón. 24: 1-3; cf. vers.
6, 31), como representantes de las dos ramas de la familia de Aarón.  No es raro
que Abiatar no estuviera presente en esa ocasión, pues hacía poco que había
actuado en el intento de Adonías de apoderarse del trono (1 Rey. 1: 5-7, 19).  En
su ausencia, era natural que su hijo Ahimelec actuara encabezando la casa de
ltamar, que se oponía a Sadoc, de la casa de Eleazar.  De modo que la
vinculación de su nombre con Sadoc aquí no implica otro cambio en el cargo de
sumo sacerdote. A Ahimelec no se lo llama sacerdote, aunque se lo menciona
tres veces (1 Crón. 24: 3, 6, 31). Sólo Sadoc fue ungido como sumo sacerdote
durante la coronación de Salomón (1 Crón. 29: 22).

Sin embargo, todavía se menciona a Abiatar en la primera lista de funcionarios
prominentes en los comienzos del reinado de Salomón (1 Rey. 4: 4; cf. vers. 1,
lo que implica que esta lista se refiere al principio del reinado), es decir, antes de
la muerte de David.  Probablemente Salomón lo retuvo en el cargo por respeto a
la estimación que le tuvo David como a un viejo amigo y consejero.  Por lo
menos no depuso a Abiatar del sacerdocio hasta después de la muerte de
David, y eso sólo cuando Adonías hizo lo que Salomón consideró como una
maniobra amenazante (1 Rey. 2: 22, 26, 27).  De allí en adelante Sadoc fue el
único sumo sacerdote (1 Rey. 2: 35).

De modo que resulta evidente que los diversos relatos se complementan, no se
contradicen, y por lo tanto no necesitan una revisión.

Escriba.

Un cargo elevado comparable al de secretario de Estado (ver 2 Rey. 12: 10;
18:37; 19: 2).

18.
Benaía.

En la coronación de Salomón, Benaía -ex capitán de los cereteos y peleteos-
reemplazó a Joab como comandante en jefe (1 Rey. 4: 4).

Príncipes.

"Sacerdotes" (BJ).  Del Heb. kóhen, literalmente "sacerdote".  Aquí posiblemente



se refiere a algún cargo secular.  La LXX dice: "Príncipes de la corte".
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CAPÍTULO 9

1 David envía a Siba en busca de Mefi-boset. 7 Por amor a Jonatán lo sienta a
su mesa y le devuelve todo lo que pertenecía a Saúl 9 Convierte a Siba en el
labrador de las tierras de Mefi-boset.

1 DIJO David: ¿Ha quedado alguno de la casa de Saúl, a quien haga yo
misericordia por amor de Jonatán?

2 Y había un siervo de la casa de Saúl, que se llamaba Siba, al cual llamaron
para que viniese a David.  Y el rey le dijo: ¿Eres tú Siba?  Y él respondió: Tu
siervo.

3 El rey le dijo: ¿No ha quedado nadie de la casa de Saúl, a quien haga yo
misericordia de Dios?  Y Siba respondió al rey: Aún ha quedado un hijo de
Jonatán, lisiado de los pies.

4 Entonces el rey le preguntó: ¿Dónde está?  Y Siba respondió al rey: He aquí,
está en casa de Maquir hijo de Amiel, en Lodebar.

5 Entonces envió el rey David, y le trajo de la casa de Maquir hijo de Amiel, de
Lodebar.

6 Y vino Mefi-boset, hijo de Jonatán hijo de Saúl, a David, y se postró sobre su
rostro e hizo reverencia. Y dijo David: Mefi-boset. Y él respondió: He aquí tu
siervo.

7 Y le dijo David: No tengas temor, porque yo a la verdad haré contigo
misericordia por amor de Jonatán tu padre, y te devolveré todas las tierras de
Saúl tu padre; y tú comerás siempre a mi mesa.

8 Y él inclinándose, dijo: ¿Quién es tu siervo, para que mires a un perro muerto
como yo?

9 Entonces el rey llamó a Siba siervo de Saúl, y le dijo: Todo lo que fue de Saúl y
de toda su casa, yo lo he dado al hijo de tu señor.

10 Tú, pues, le labrarás las tierras, tú con tus hijos y tus siervos, y almacenarás
los frutos, para que el hijo de tu señor tenga pan para comer; pero Mefi-boset el
hijo de tu señor comerá siempre a mi mesa. Y tenía Siba quince hijos y veinte
siervos.

11 Y respondió Siba al rey: Conforme a todo lo que ha mandado mi señor el rey
a su siervo, así lo hará tu siervo.  Mefi-boset, dijo el rey, comerá a mi mesa,
como uno de los hijos del rey.



12 Y tenía Mefi-boset un hijo pequeño, que se llamaba  Micaía.  Y toda la familia
de la casa de Siba eran siervos de Mefi-boset.

13 Y moraba  Mefi-boset en Jerusalén, porque comía siempre a la mesa del rey;
y estaba lisiado de ambos pies.

1.
La casa de Saúl.

El reino de David estaba ahora asegurado, y había poco peligro de que
cualquiera de los descendientes de Saúl procurara subir al trono.  La naturaleza
generosa del rey se manifestó entonces en su deseo de respetar la memoria de
Jonatán.

Por amor de Jonatán.

Jonatán murió con Saúl su padre en la batalla del monte de Gilboa (cap. 1: 4,
17).  Su hijo Mefi-boset tenía entonces sólo cinco años (cap. 4: 4).  Puesto que
Mefi-boset ya tenía un hijo joven, el hecho aquí relatado debe haber sucedido
varios años después de que David subió al trono.  Pero David no había olvidado
su gran amistad con Jonatán, y ahora deseaba mostrarse bondadoso con la
casa de su enemigo caído debido al recuerdo de su amigo.

3.
Misericordia de Dios.

Es decir, la bondad motivada por Dios, la bondad que Dios siempre manifiesta
para con los hijos de los hombres.

Aún ha quedado un hijo.

Parece que Mefi-boset, temiendo perder la vida, se había ocultado de tal manera
que conocían su paradero sólo unos pocos de los más íntimos amigos de la
casa de Saúl.

4.
Lodebar.

Un lugar al este del Jordán, cerca de Mahanaim (cap. 17: 27-29).  Es obvio que
Maquir era rico e influyente.  Sin duda, hasta ese momento secretamente había
sido leal a la casa de Saúl, dando refugio al hijo inválido de Jonatán y a su
familia.  Más tarde, David iba a cosechar el fruto de su bondad con la casa de
Saúl, pues cuando huyó de Absalón, Maquir, hijo de Amiel, le recompensó con
liberalidad dándole a él y a su ejército las provisiones necesarias (cap. 17:
27-29). 639

6.



Mefi-boset.

Llamado "Merib-baal" en 1 Crón. 8: 34 y 9: 40.  El Heb. bósheth, que significa
"vergüenza", parece haber sido empleado por los hebreos para reemplazar, en
los nombres propios, al título pagano de Baal. Compárese con Is-boset y Es-baal
(ver com. 2 Sam. 2: 8), Jerobaal y "Yerubbéset", al pie de pág. en la BJ (Jue. 6:
32; 2 Sam. 11: 21).

Se postró sobre su rostro.

Mefi-boset comprendió que su vida estaba a merced del rey.  Si David lo hubiera
deseado, podría haber ordenado su ejecución a fin de raer completamente la
descendencia de Saúl y para que no hubiera la posibilidad de que surgiera un
rival de ese origen que pretendiera el trono.

He aquí tu siervo.

Mefi-boset era nieto de Saúl, y los recuerdos de su niñez le hacían rememorar
las luchas entre su tío Is-boset y David.  Ahora estaba delante del rey
prometiendo lealtad a la casa de David.  De allí en adelante sería siervo del rey,
y cumpliría fielmente sus órdenes.

7.
No tengas temor.

Cualquiera, en el lugar de Mefi-boset, habría tenido razón para temer.  La vida
de este descendiente de Saúl dependía de la voluntad del rey.  Tales
situaciones, con frecuencia, concluían con el exterminio de todos los rivales.
David sabía que mientras viviera cualquiera de los descendientes de Saúl,
correría riesgo su trono.  Pero su naturaleza generosa junto con la promesa que
hizo a Jonatán lo impulsaron a ser bondadoso y misericordioso.

Haré contigo misericordia.

Hasta ese momento la vida había sido despiadada con Mefi-boset.  Casi hasta
donde pudiera recordar había sido inválido y fugitivo.  Su vida había estado en
peligro.  Sus dificultades ahora llegaban a su fin.

Todas las tierras de Saúl.

Indudablemente, David había confiscado esas tierras y ahora le pertenecían.
Pero estaba dispuesto a devolverlas haciendo un sacrificio personal, para que
Mefi-boset pudiera poseer todo lo que una vez perteneció a Saúl.  Fue un regalo
magnífico, impulsado por un notable espíritu de generosidad para con alguien
que no lo esperaba.

Comerás siempre a mi mesa.

Esta expresión no necesita ser entendida literalmente.  Su significado básico es
que aquel a quien se le concedía tal favor de allí en adelante sería sostenido por
la dadivosidad del rey.  En otras palabras, recibiría una pensión vitalicia.  Así



también los 400 profetas "de Asera" ("de los bosques", RVA) comían "de la
mesa de Jezabel" (1 Rey. 18: 19). Esto tan sólo significa que esos profetas, que
probablemente estaban esparcidos por todo el reino, eran sostenidos por la
reina.  Igualmente Joaquín, después de ser liberado de la prisión, comía
"siempre delante" del rey "todos los días de su vida" (2 Rey. 25: 29, 30); es decir,
se le dio una ración diaria mientras vivió.  Sin embargo, en el caso de Mefi-boset
se añadió un honor especial, pues fue colocado al mismo nivel de los hijos de
David (2 Sam. 9: 11).  Debía ser tratado como uno de los hijos del rey.  Tal
proceder sirvió además para que Mefi-boset amara a David, y aseguró una
buena voluntad mutua.

8.
Un perro muerto como yo.

Compárese con 1 Sam. 24: 14; 17: 43.  Los perros salvajes del Oriente se
alimentaban de la carroña de la comunidad, y se los consideraba con
repugnancia.  Un perro muerto era lo más despreciable que pudiera concebirse.
Con estas palabras, Mefi-boset mostró verdadera humildad de espíritu y sincero
agradecimiento.  Para los orientales una afirmación tal no era una exageración.

9.
Siba.

Debe haber sido un hombre influyente e importante.  Gozaba de la confianza de
David y no había sido desleal a los descendientes de Saúl.  Sin embargo, no se
puede asegurar que no hubiera albergado motivos egoístas (ver caps. 16: 1-4;
19: 24-30).

10.
Tus hijos y tus siervos.

Puesto que se trataba de 15 hijos y 20 siervos, la propiedad de Saúl que se
entregó a Mefi-boset tiene que haber sido muy grande.  En vez de ser un
desventurado fugitivo, Mefi-boset se convirtió entonces en un hombre importante
y rico.

11.
Así lo hará tu siervo.

El siervo de Saúl se declaró siervo de David.  Siba prometió obedecer las
órdenes del rey.  Se le dio la oportunidad de demostrar su lealtad durante la
rebelión de Absalón (2 Sam. 16: 1-4).

A mi mesa.

Es la tercera vez que aparece esta afirmación (ver vers. 7, 10).  La repetición



muestra su importancia y la magnitud del honor conferido a Mefi-boset.

12.
Un hijo pequeño.

Esto indica que Mefi-boset ya tenía cierta edad, y que habían pasado varios
años desde la muerte de su padre y la coronación de David, puesto que
Mefi-boset sólo tenía cinco años cuando murió Jonatán (cap. 4: 4).  Hasta donde
sepamos, Mefi-boset tuvo un hijo único, Micaía; 640 pero la posteridad de éste
fue numerosa (1 Crón. 8: 35-40; 9: 40-44).

13.
Moraba ... en Jerusalén.

Pudo haber un doble propósito al retener a Mefi-boset en Jerusalén; tal vez por
razones de seguridad y de un honor especial.  Al morar en el palacio con el resto
de los hijos de David y relacionarse constantemente con ellos, Mefi-boset iba a
ser atraído más y más hacia David y así se aseguraría una pacífica y feliz
relación entre la casa de David y la casa de Saúl.  Si Mefi-boset hubiera estado
maldispuesto y hubiera rehusado responder con lealtad al trato que se le daba,
habría estado bajo una vigilancia constante en el palacio, y alejado de la
influencia de los enemigos de David que podrían haber deseado fomentar una
revolución.  Que existía la posibilidad de una sublevación resulta evidente por la
afirmación de Siba cuando David huyó de Absalón.  Este siervo de Mefi-boset
presentó ante David la acusación de que su amo esperaba aprovechar del
desorden reinante para que se devolviera el reino a la casa de Saúl (ver caps.
16: 1-4; 19: 24-30).

Estaba lisiado.

Debido a su cojera Mefi-boset no pudo salir de Jerusalén durante la sublevación
de Absalón.  Esto hizo verosímil la acusación de que Mefi-boset era desleal
(caps.16: 3; 19: 25-27).

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
113 PP 770

CAPÍTULO 10

1 Los mensajeros de David son enviados a consolar a Hanún, hijo de Nahas y
éste los afrenta. 6 Los amonitas, fortalecidos por los sirios, son vencidos por
Joab y Abisai. 15 Sobac, quien ha ido en busca de refuerzos a Helam, es muerto
por David.

1 DESPUES de esto, aconteció que murió el rey de los hijos de Amón, y reinó en



lugar suyo Hanún su hijo.

2 Y dijo David: Yo haré misericordia con Hanún hijo de Nahas, como su padre la
hizo conmigo.  Y envió David sus siervos para consolarlo por su padre.  Mas
llegados los siervos de David a la tierra de los hijos de Amón,

3 los príncipes de los hijos de Amón dijeron a Hanún su señor: ¿Te parece que
por honrar David a tu padre te ha enviado consoladores? ¿No ha enviado David
sus siervos a ti para reconocer e inspeccionar la ciudad, para destruirla?

4 Entonces Hanún tomó los siervos de David, les rapó la mitad de la barba, les
cortó los vestidos por la mitad hasta las nalgas, y los despidió.

5 Cuando se le hizo saber esto a David, envió a encontrarles, porque ellos
estaban en extremo avergonzados; y el rey mandó que les dijeran: Quedaos en
Jericó hasta que os vuelva a nacer la barba, y entonces volved.

6 Y viendo los hijos de Amón que se habían hecho odiosos a David, enviaron los
hijos de Amón y tomaron a sueldo a los sirios de Bet-rehob y a los sirios de
Soba, veinte mil hombres de a pie, del rey de Maaca mil hombres, y de Is-tob
doce mil hombres.

7 Cuando David oyó esto, envió a Joab con todo el ejército de los valientes.

8 Y saliendo los hijos de Amón, se pusieron en orden de batalla a la entrada de
la puerta; pero los sirios de Soba, de Rehob, de Is-tob y de Maaca estaban
aparte en el campo.

9 Viendo, pues, Joab que se le presentaba la batalla de frente y a la retaguardia,
entresacó de todos los escogidos de Israel, y se puso en orden de batalla contra
los sirios.

10 Entregó luego el resto del ejército en mano de Abisai su hermano, y lo alineó
para encontrar a los amonitas.

11 Y dijo: Si los sirios pudieren más que yo, tú me ayudarás; y si los hijos de
Amón pudieren más que tú, yo te daré ayuda.  641

12 Esfuérzate, y esforcémonos por nuestro pueblo, y por las ciudades de
nuestro Dios; y haga Jehová lo que bien le pareciera.

13 Y se acercó Joab, y el pueblo que con él estaba, para pelear contra los sirios;
mas ellos huyeron delante de él.

14 Entonces los hijos de Amón, viendo que los sirios habían huido, huyeron
también ellos delante de Abisai, y se refugiaron en la ciudad.  Se volvió, pues,
Joab de luchar contra los hijos de Amón, y vino a Jerusalén.

15 Pero los sirios, viendo que habían sido derrotados por Israel, se volvieron a
reunir.

16 Y envió Hadad-ezer e hizo salir a los sirios que estaban al otro lado del
Eufrates, los cuales vinieron a Helam, llevando por jefe a Sobac, general del
ejército de Hadad-ezer.



17 Cuando fue dado aviso a David, reunió a todo Israel, y pasando el Jordán
vino a Helam; y los sirios se pusieron en orden de batalla contra David y
pelearon contra él.

18 Mas los sirios huyeron delante de Israel; y David mató de los sirios a la gente
de setecientos carros, y cuarenta mil hombres de a caballo; hirió también a
Sobac general del ejército, quien murió allí.

19 Viendo, pues, todos los reyes que ayudaban a Hadad-ezer, cómo habían sido
derrotados delante de Israel, hicieron paz con Israel y le sirvieron; y de allí en
adelante los sirios temieron ayudar más a los hijos de Amón.

1.
El rey.

El pasaje paralelo da su nombre: Nahas (1 Crón. 19: 1). Unos 50 años antes, un
gobernante amonita llamado Nahas había luchado con Saúl por la posesión de
jabes de Galaad (1 Sam. 11: 1-11).  Es posible que el Nahas de los días de Saúl
fuera el mismo que el del tiempo de David.  No sería común un reinado de 50
años, pero sí posible.  Los incidentes aquí registrados difícilmente podrían haber
sucedido después de la mitad del reinado de David, ya que Salomón -que tal vez
nació dentro de los dos años que siguieron al adulterio de David y a la guerra
"con los hijos de Amón" (2 Sam. 12: 9, 24)- tenía un hijo de un año de edad
cuando llegó al trono (1 Rey. 11: 42; 14: 21).

2.
Haré misericordia.

Si el Nahas que había sido bondadoso con David era el mismo que  había sido
derrotado por Saúl (1 Sam. 11: 1-11), como parece probable (2 Sam. 10: 1, 2),
se puede entender fácilmente la amistad de Nahas para con David mientras éste
huía de Saúl (ver PP 771).

3.
Te ha enviado consoladores.

David había enviado sus emisarios a Amón con intenciones amistosas, pero
fueron mal juzgados sus motivos. Nahas nunca fue un verdadero amigo de
David; tan sólo fue bondadoso con él porque también era enemigo de Saúl.  Los
amonitas odiaban a los hebreos y despreciaban el culto del Dios verdadero.  No
podían entender ahora el verdadero espíritu de bondad que movía a David a
enviar a sus emisarios. Se interpretaron mal sus mejores intenciones y fueron
desfigurados sus motivos.  Las palabras de los príncipes amonitas eran falsas y
tenían el propósito de crear dificultades.



4.
Les rapó.

Un insulto tal no podía ser tomado con liviandad por los israelitas. Es un
principio universal internacional que se debe respetar a la persona de un
embajador. Al someter a semejantes oprobios a los emisarios de David, los
amonitas descaradamente provocaban una guerra.  Por un tiempo se habían
alarmado por el poder creciente de David, y quizá habían llegado a la decisión
de que era el momento de ajustarle las cuentas; pero en vez de que iniciaran
ellos las hostilidades, mediante este incidente pueden haber tratado de
aparentar que eran ellos los atacados y agraviados, de modo que pudieran
granjearse la simpatía de sus vecinos.

Les cortó los vestidos.

Era común en el Oriente el uso de mantos largos.  Cortar la mitad de esas
vestimentas exteriores, exponiendo así a la vergüenza y al ridículo al que las
llevaba, era un insulto tan grande como el raparles la barba.  El ultraje de los
embajadores era un insulto para la nación que representaban.

5.
Quedaos en Jericó.

La barba era considerada como un signo de dignidad.  Otra forma de resolver el
problema era afeitarse  totalmente. Los hombres llegarían a Jericó
inmediatamente después de cruzar el Jordán desde el este.  Aunque Josué
había destruido Jericó, es probable que hubiera surgido otra vez una pequeña
localidad cerca de su famosa fuente (ver com. Jos. 6: 26). Aproximadamente un
siglo más tarde, durante el reinado de Acab, Hiel de Betel reconstruyó Jericó (1
Rey. 16: 34). 642

6.
Tomaron a sueldo.

Según 1 Crón. 19: 6, Hanún pagó 1.000 talentos de plata para contratar "carros
y gente de a caballo".  El gasto de una suma de dinero tan grande para
conseguir tropas indica la gravedad de la crisis.  Para Amón significó una guerra
total contra Israel, en un esfuerzo por aplastar a las fuerzas de David y hacer
desaparecer de una vez y para siempre toda amenaza de dominio hebreo del
Asia occidental.

Bet-rehob.

Literalmente, "casa de la calle".  Llamada "Rehob" en el vers. 8. En el pasaje
paralelo se lee "Mesopotamia" (1 Crón. 19: 6).  No se conoce su ubicación
exacta.



Soba.

Ver com. cap. 8: 3.

Rey de Maaca.

Para su ubicación, ver Deut. 3: 14; Jos. 12: 5. Debe haber sido uno de los más
pequeños Estados sirios porque proporcionó sólo 1.000 hombres.

Is-tob.

Literalmente, "hombre [u hombres] de Tob".  No se menciona este lugar en el
relato paralelo de Crónicas. Jefté huyó a Tob cuando se lo obligó a salir de
Galaad (Juec. 11: 3). Es dudosa su ubicación; posiblemente estaba al noreste
de Ramot de Galaad.

Doce mil hombres.

Los 12.000 mercenarios de Tob, los 20.000 de Bet-rehob y Soba, hacen un total
de 32.000 hombres.  El pasaje de Crónicas da esta cifra como el número total de
carros, con lo que quizá quiere decir jinetes (1 Crón. 19: 7).  Además de esto, en
Crónicas se menciona al "ejército" de Maaca, pero no se da el número.
Evidentemente los 32.000 mercenarios se dividían entre los de los carros, la
caballería y la infantería.

7.
Cuando David oyó.

Los amonitas habían reunido un ejército formidable con el propósito de aplastar
a David.  Desde el este y el norte llegaban noticias de inmensas fuerzas que se
aproximaban a las fronteras israelitas y amenazaban terminar con el reino de
Israel.  David no esperó hasta que se invadiera su país, sino que envió a Joab
para que hiciera frente a las huestes que se aproximaban.

8.
De la puerta.

No se da el nombre de la ciudad donde se riñó esta batalla.  Probablemente fue
Rabá (o Rabá de los hijos de Amón), la capital amonita (ver com. cap. 12:
26-29).  Rabá estaba cerca de las fuentes del Jaboc, 36,8 km al este del Jordán.
El sitio se llama ahora Ammán y se ha convertido en la capital del reino de
Jordania. Los mercenarios habían avanzado hasta Medeba (1 Crón.19: 7), a
28,8 km al suroeste de Rabá y a 36,8 km al sureste de Jericó. Los amonitas se
ubicaron muy cerca de la ciudad, mientras que sus aliados, divididos en ejércitos
separados, quedaron a alguna distancia de la ciudad, donde el terreno era más
favorable para las maniobras militares de los carros y de la caballería.

9.



La batalla de frente.

Cuando Joab examinó la situación, se encontró entre los amonitas desplegados
en frente de su capital, y sus aliados al suroeste.  No importa a cuál fuerza
atacara, la otra iba a quedar a su retaguardia.  Había tanto ventajas como
peligros en esta disposición de las fuerzas del enemigo, y el ojo avizor del
experimentado Joab tuvo en cuenta toda la situación.  Comenzó la batalla contra
las fuerzas del enemigo que ya estaban divididas en dos; y para evitar que se lo
atacara por la retaguardia, repartió sus fuerzas en dos divisiones, una para
atacar a los amonitas, y la otra, a sus aliados.

Todos los escogidos.

Eligió lo mejor de las tropas israelitas para atacar a los sirios, ya que éstos, con
sus carros y caballería, constituían la parte más poderosa de las fuerzas
enemigas. Joab mismo encabezó esas tropas.

11.
Tú me ayudarás.

Luchando a corta distancia, las fuerzas de Joab y Abisai estaban en una
posición conveniente para ayudarse mutuamente, lo que no sucedía con los
enemigos.  Los dos hermanos sabían que podían depender el uno del otro, y si
su situación se tornaba demasiado difícil, cada uno sabía que podía recibir
ayuda inmediatamente.

12.
Esfuérzate.

La situación demandaba valor.  Estaba en juego la existencia del reino de Israel.
Un decidido y poderoso enemigo estaba en orden de batalla contra ellos. Joab
demostró gran osadía al colocar a sus hombres entre los dos ejércitos de sus
enemigos, donde podía ser rodeado fácilmente, y entonces emprendió dos
ataques simultáneos.

De nuestro Dios.

Se trataba de la causa del Señor.  Israel era el pueblo de Dios, y Palestina era la
tierra de Dios.  Esta era la tierra que Dios había prometido darle.  Israel reñía la
batalla del Señor.

14.
Huyeron también ellos.

El valor de los amonitas no fue mayor que la fuerza de sus aliados.  Si los sirios
hubiesen vencido, entonces los amonitas habrían avanzado contra Abisai; pero
cuando huyeron los sirios, su valor también los abandonó, y con él sus



esperanzas de victoria.  643

En la ciudad.

La razón para ubicarse delante de la puerta de la ciudad, probablemente fue que
tuvieran donde retirarse en caso de un revés.  En tales condiciones y con un
espíritu tal, no podían esperar hacer lo máximo posible.

Se volvió, pues, Joab.

Joab no pudo sacar más partido de su victoria.  Los sirios, con sus jinetes y
carros fácilmente podían escapar, en tanto que los amonitas podían encontrar
refugio dentro de su ciudad. Tan sólo un largo y costoso asedio podría hacer que
se sometieran. Parece que David no estaba preparado para esto.

15.
Se volvieron a reunir.

La victoria de Joab no terminó con el conflicto.  La retirada de las fuerzas de
Israel a Jerusalén dio al enemigo ocasión de reanudar la guerra.

16.
Hadad-ezer.

Rey de Soba (ver com. cap. 8: 3).

Eufrates.

El rey sirio estaba molesto por la derrota que habían sufrido sus tropas, y
entonces prosiguió la lucha por su propia cuenta.  Antes los sirios habían
entrado en el conflicto tan sólo como mercenarios, pero ahora resolvieron luchar
para recuperar su prestigio perdido.  La influencia de Hadad-ezer se extendía
más allá del Eufrates, dentro del territorio que posteriormente fue asirio sin
ninguna duda, y de allí consiguió fuerzas adicionales para reforzarse contra
Israel.

Helam.

Una ciudad un poco al este del Jordán (vers. 17), pero cuya ubicación exacta no
se conoce.  Es posible que se la identifique con Alemá (1 Mac. 5: 26, BJ), ahora
'Alma, en el distrito de Haurán, al este de Galilea, o con Elamun sobre el Jaboc.

17.
Reunió a todo Israel.

Esta fue la crisis más grave del reinado de David.  Israel corría el peligro de ser
destruido. Satanás estaba influyendo en las naciones circunvecinas para que
atacaran a fin de destruir a Israel.  Para hacer frente a la situación, David en
persona comandó sus tropas y reunió toda la fuerza de la nación.



18.
Cuarenta mil hombres de a caballo.

En 1 Crón. 19: 18 dice: "cuarenta mil hombres de a pie".  En esencia, no hay una
contradicción, pues tanto los jinetes cómo los infantes estuvieron incluidos entre
los muertos.  El escritor de Samuel pone el énfasis en la caballería, pero los
cronistas lo hacen en la infantería.  Las dos fuerzas estuvieron presentes, y
ambas eran esenciales.  Fue una derrota aplastante de la cual no se recobraron
los enemigos de David durante el resto de su reinado, ni durante el de Salomón.

Hirió también a Sobac.

En aquellos días los comandantes luchaban con sus hombres, exponiéndose a
los mismos peligros, y con frecuencia sufrían la misma suerte.  De esa manera
Acab fue muerto en batalla con los sirios (1 Rey. 22: 34-37) y Josías por Necao
de Egipto en Meguido (2 Rey. 23: 29).

19.
Los reyes que ayudaban a Hadad-ezer.

Por esta declaración se puede tener una idea del gran poder de Hadad-ezer.
Los reyes vasallos que habían estado subordinados a Hadad-ezer transfirieron
su obediencia a David y le pagaron tributo.  Dios había predicho mediante
Abrahán (Gén. 15: 18) y Moisés (Deut. 11: 24) que el dominio de Israel se
extendería hasta el Eufrates, y entonces se cumplieron esas profecías.  Israel se
había convertido en una nación poderosa que iba a ser tenida en cuenta por las
naciones vecinas.  Los países que se habían alineado contra Israel habían sido
derribados, y los esfuerzos para aplastar a David tan sólo sirvieron para
aumentar su poder y prestigio.  No puede prosperar ninguna arma dirigida contra
Dios o contra su pueblo.  Puede haber períodos de pruebas y dificultades, pero
la causa de Dios surgirá victoriosa de cada uno.

Los sirios temieron.

David tuvo éxito porque confió en un poder superior al humano.  Amón había
buscado la ayuda de Siria, pero David la había buscado de Dios.  A veces el
pueblo de Dios quizá piense que debe depender de poderes e influencias
mundanales a fin de cumplir con éxito sus tareas; pero con frecuencia desbarata
sus mismos propósitos mediante impías alianzas con el mundo. Cuando Israel al
principio hizo frente a la gran coalición de poderes alineados contra él, muchos
se llenaron de temor, pero cuando terminó el conflicto, los enemigos de Israel
eran los que tenían razón para temer.  Los sirios descubrieron que al esforzarse
para ayudar a Amón contra Israel, estaban empeñados en una lucha sin
esperanza, pues batallaban contra Dios.
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CAPÍTULO 11

1 Mientras Joab sitia a Rabá, David comete adulterio con Betsabé. 6 Urías.
enviado a buscar por David  para cubrir el adulterio, rehusa entrar en su hogar,
sobrio o borracho. 14 El mismo lleva a Joab la carta que decreta su muerte. 18
Joab envía a David las nuevas de la muerte de Urías. 2 6 David toma a Betsabé
por esposa.

1 ACONTECIO al año siguiente, en el tiempo que salen los reyes a la guerra,
que David envió a Joab, y con él a sus siervos y a todo Israel, y destruyeron a
los amonitas, y sitiaron a Rabá; pero David se quedó en Jerusalén.

2 Y sucedió un día, al caer la tarde, que se levantó David de su lecho y se
paseaba sobre el terrado de la casa real; y vio desde el terrado a una mujer que
se estaba bañando, la cual era muy hermosa.

3 Envió David a preguntar por aquella mujer, y le dijeron: Aquella es Betsabé hija
de Eliam, mujer de Urías heteo.

4 Y envió David mensajeros, y la tomó; y vino a él, y él durmió con ella.  Luego
ella se purificó de su inmundicia, y se volvió a su casa.

5 Y concibió la mujer, y envió a hacerlo saber a David, diciendo: Estoy encinta.

6 Entonces David envió a decir a Joab: Envíame a Urías heteo. Y Joab envió a
Urías a David.

7Cuando Urías vino a él, David le preguntó por la salud de Joab, y por la salud
del pueblo, y por el estado de la guerra.

8 Después dijo David a Urías: desciende a tu casa, y lava tus pies. Y saliendo
Urías de la casa del rey, le fue enviado presente de la mesa real.

9 Mas Urías durmió a la puerta de la casa del rey con todos los siervos de su
señor, y no descendió a su casa.

10 E hicieron saber esto a David, diciendo: Urías no ha descendido a su casa. Y
dijo David a Urías: ¿No has venido de camino? ¿Por qué, pues, no descendiste
a tu casa?

11 Y Urías respondió a David: El arca e Israel y Judá están bajo tiendas, y mi
señor Joab, y los siervos de mi señor, en el campo; ¿y había yo de entrar en mi
casa para comer y beber, y a dormir con mi mujer?  Por vida tuya, y por vida de
tu alma, que yo no haré tal cosa.

12 Y David dijo a Urías: Quédate aquí aún hoy, y mañana te despacharé. Y se
quedó Urías en Jerusalén aquel día y el siguiente.

13 Y David lo convidó a comer y a beber con él, hasta embriagarlo. Y él salió a la



tarde a dormir en su cama con los siervos de su señor; mas no descendió a su
casa.

14 Venida la mañana, escribió David a Joab una carta, la cual envió por mano
de Urías.

15 Y escribió en la carta, diciendo: Poned a Urías al frente, en lo más recio de la
batalla, y retiraos de él, para que sea herido y muera.

16 Así fue que cuando Joab sitió la ciudad, puso a Urías en el lugar donde sabía
que estaban los hombres más valientes.

17 Y saliendo luego los de la ciudad, pelearon contra Joab, y cayeron algunos
del ejército de los siervos de David; y murió también Urías heteo.

18 Entonces envió Joab e hizo saber a David todos los asuntos de la guerra.

19 Y mandó al mensajero, diciendo: Cuando acabes de contar al rey todos los
asuntos de la guerra,

20 si el rey comenzara a enojarse, y te dijere: ¿Por qué os acercasteis
demasiado a la ciudad para combatir? ¿No sabíais lo que suelen arrojar desde
el muro?

21 ¿Quién hirió a Abimelec hijo de Jerobaal? ¿No echó una mujer del muro un
pedazo de una rueda de molino, y murió en Tebes? ¿Por qué os acercasteis
tanto al muro?  Entonces tú le dirás: También tu siervo Urías heteo es muerto.

22 Fue el mensajero, y llegando, contó a David todo aquello a que Joab le había
enviado.

23 Y dijo el mensajero a David: Prevalecieron contra nosotros los hombres que
salieron contra nosotros al campo, bien que nosotros les hicimos retroceder
hasta la entrada de la puerta;

24 pero los flecheros tiraron contra tus siervos desde el muro, y murieron
algunos de los siervos del rey; y murió también tu siervo Urías heteo.  645

25 Y David dijo al mensajero: Así dirás a Joab: No tengas pesar por esto, porque
la espada consume, ora a uno, ora a otro; refuerza tu ataque contra la ciudad,
hasta que la rindas. Y tú aliéntale.

26 Oyendo la mujer de Urías que su marido Urías era muerto, hizo duelo por su
marido.

27 Y pasado el luto, envió David y la trajo a su casa; y fue ella su mujer, y le dio
a luz un hijo.  Mas esto que David había hecho, fue desagradable ante los ojos
de Jehová.

1.
Al año siguiente.

Literalmente, "al volver el año" ("pasado el año", ver 1 Rey. 20: 22, 26).  Entre
los hebreos el año civil comenzaba con el mes de Tishri -entre septiembre y



octubre-, aunque el año religioso comenzaba con Nisán -entre marzo y abril-.
Puesto que el otoño [del hemisferio norte] era la "salida" del año, la primavera
sería el "regreso" o "vuelta" (ver pág. 111).  Aquí se hace referencia a la
primavera, como lo prueba la cláusula siguiente.

En el tiempo que salen los reyes.

Los gobernantes del Asia occidental generalmente comenzaban sus campañas
militares en la primavera del año.  El invierno era inadecuado para luchar debido
al frío y a la lluvia.  También los caminos de ese tiempo eran casi intransitables y
no era fácil conseguir alimentos.  Los anales demuestran que casi siempre los
asirios elegían la primavera para realizar las campañas bélicas.  En el caso de
los asirios, eran expediciones anuales.

David envió a Joab.

Joab había pasado el invierno, o estación lluviosa, en Jerusalén.  Tan pronto
como terminó el invierno, David reinició el conflicto. Durante la estación anterior
los sirios habían sufrido una derrota aplastante, pero los amonitas conservaban
todavía su poderío. Cuando fueron atacados por las fuerzas de Joab, tan sólo se
retiraron al abrigo de las murallas de su ciudad, después de lo cual Joab volvió a
Jerusalén (cap. 10: 14).  Los amonitas eran en gran medida los ocasionadores
del conflicto y tenían mercenarios sirios que los ayudaban (cap. 10: 6).  De aquí
la necesidad de que David les hiciera frente para eliminar la amenaza de los
amonitas.

Sin la ayuda de sus aliados sirios, los amonitas no podían competir con las
fuerzas de Israel.  Puesto que los sirios ya habían sido sometidos, sólo era
cuestión de tiempo el que los amonitas también lo fueran.  Por eso David no
consideró esencial que él mismo dirigiera la lucha contra Amón, y confió la
conducción de esa guerra a Joab.

Sitiaron a Rabá.

Los amonitas fueron una presa fácil de las fuerzas de Israel.  El país fue
dominado rápidamente, excepto Rabá, la capital amonita (cap. 12: 26).  Cuando
los hombres de Joab devastaban los distritos rurales de Amón, muchos de sus
habitantes se refugiaron detrás de las murallas de la ciudad capital.  Tan sólo un
prolongado asedio podría provocar su sumisión final.  Rodeando la ciudad, Joab
comenzó las operaciones del asedio.  La destrucción de la ciudad era segura,
pues no había esperanza de que ésta recibiera ayuda externa.

David se quedó.

Mientras Joab realizaba el sitio de Rabá, David permaneció en la retaguardia, en
Jerusalén.  Había llegado al pináculo de su poder, habiendo sometido por
doquiera a sus enemigos.  Sólo quedaba un residuo de los amonitas, y en poco
tiempo también sería completamente dominado.  Rodeado por los frutos de la
victoria, recibiendo el homenaje y la aclamación de su propio pueblo y de las
naciones circunvecinas, y con sus cofres rebosantes del tributo que afluía de sus
enemigos derrotados, David vivía una vida de comodidad y complacencia.  La
grandeza de su triunfo lo expuso a su peligro máximo.  Satanás eligió ese



momento para poner delante del rey de Israel una tentación que habría de
causarle profunda humillación y desgracia.  Trágicamente, David olvidó que
había un enemigo mayor que los hombres.  Sintiéndose fuerte y seguro contra
sus enemigos terrenales, embriagado por su prosperidad y éxito, mientras
recibía los aplausos de los hombres fue vencido el alabado héroe de Israel.
Imperceptiblemente se le habían debilitado las defensas internas del alma, al
punto de que se rindió ante una tentación que lo transformó en un descarado
pecador.

2.
Al caer la tarde.

Quizá David se levantaba de su siesta del mediodía.  El terrado del palacio tal
vez era más alto que las casas de sus vecinos, lo que le permitía ver sus patios.

3.
Preguntar por aquella mujer.

Cuando surgió la tentación, David no la resistió, sino que 646 descendió del
palacio determinado a realizar sus malos pensamientos.  Fue el tentador quien
había sugerido el pecado, y David debiera haberío apartado con un "¡Quítate de
delante de mí, Satanás!" (Mar. 8: 33).  En vez de eso, escuchó al seductor y le
obedeció en vez de obedecer a Dios.  Si David se hubiera detenido por un
momento, si hubiese elevado los pensamientos al cielo en oración, si hubiese
concentrado la mente en las responsabilidades de su cargo real o si se hubiera
entregado al manejo de los asuntos de Estado, habría sido quebrantado el
encanto del enemigo.  La conducta de David en este caso es un triste ejemplo
de lo que puede ocurrir a una persona piadosa cuando abandona al Señor, aun
por un momento.  Se ha registrado este caso como una lección para otros que
también pudieran ser tentados.  No es el plan de Dios paliar o excusar el
pecado, aun de los mayores héroes y santos.  El pecado de David fue seguido
por un profundo arrepentimiento y por el perdón divino; sin embargo, su cosecha
de mal nubló todo el resto de su vida.

Eliam.

Aparece como Amiel en 1 Crón. 3: 5. En realidad, Eliam y Amiel son el mismo
nombre al cual se le han traspuesto sus dos partes como sucede con frecuencia
en las Escrituras.  Compárese Hananías (1 Crón. 3: 19) y Joana (Luc. 3: 27),
Joacaz y Ocozías (2 Crón. 21: 17; cf. 2 Crón. 22: 1).  Si este Eliam es el mismo
que se menciona en 2 Sam. 23: 34, entonces el padre de Betsabé era uno de
los "hombres valientes" del ejército y ella era nieta de Ahitofel, el bien conocido
consejero de David y de Absalón (2 Sam. 15: 12, 31).

Urías heteo.

El nombre de Urías, como el de Eliam, aparece en la lista de los valientes
máximos de David (cap. 23: 39).  Todo indica que Urías era un valeroso soldado



y un hombre de carácter recto.  El pueblo heteo era belicioso y valiente.  La falta
de David fue especialmente atroz, puesto que Betsabé era una mujer casada y
su esposo era uno de los oficiales más nobles y dignos de confianza de David,
un hombre de raza extranjera que se había relacionado con el verdadero Dios.

4.
La tomó.

No hay ninguna indicación de que los mensajeros de David tomaran a Betsabé
por la fuerza.  Era bella y no estaba libre de la tentación.  Quizá fue halagada por
las insinuaciones que le hizo el rey, y se entregó a David sin resistencia.

Ella se purificó.

Ver Lev. 15: 19, 28.

5.
Envió a hacerlo saber a David.

La información era necesaria tanto para la seguridad de ella como para la de
David y para el honor del rey.  En un caso de adulterio, ambas partes debían ser
castigadas con la muerte (Lev. 20: 10); por lo tanto, para escapar del castigo, los
culpables naturalmente procurarían ocultar el pecado.  Betsabé recurrió a David
en procura de ayuda.  Si Urías descubría que su esposa había sido embarazada
por David, podría vengarse quitando la vida a ambos adúlteros, o incitando a la
nación a que se rebelara frente a un hecho tan vergonzoso del rey.

6.
Envíame a Urías.

El pecado de David lo puso en un aprieto desesperado.  Ocultar las cosas por
medio de un engaño parecía ofrecer una esperanza de escapatoria.  En vez de
confesar humildemente su pecado y confiar en la misericordia y dirección
divinas, David empleó sus propios recursos, tan sólo para descubrir que añadía
un pecado a otro y que continuamente entraba en dificultades mayores.

7.
Por la salud de Joab.

Como oficial importante y digno de confianza, Urías debía estar bien al tanto del
curso de la guerra.  David lo mandó llamar como si se propusiera preguntarle
detalles en cuanto a la marcha  del asedio, y en especial sobre la conducta de
Joab, como si hubiera estado deseoso de recibir algún informe confidencial
acerca del comandante en jefe.  La degradante falsedad y el disimulo a que se
rebajó David con la esperanza de ocultar su pecado, revelan el resultado de un
mal proceder.



8.
Desciende a tu casa.

Vete ahora a tu hogar, reponte de tu viaje, descansa y solázate (ver Gén.  18: 4;
19: 2).  Al enviar a Urías para que estuviera con su esposa, es evidente que
David tenía el propósito de engañarlo haciéndole creer que era suyo el niño
engendrado en adulterio.

Presente de la mesa real.

Heb. mas'eth, literalmente "una porción", en este caso, de alimento.  El mismo
término se emplea para las "viandas" que José puso delante de sus hermanos
(Gén. 43: 34).  Con este regalo, David quería provocar en Urías un sentimiento
de felicidad y contentamiento, lo cual contribuiría a que se lograra su propósito.

9.
Durmió a la puerta.

Tal vez en la habitación de la guardia a la entrada del palacio, con las tropas allí
estacionadas (ver 1 Rey. 14: 27, 28). 647 No hay ninguna prueba de que Urías
sospechara de la falta de su esposa con David.  Con su proceder manifestó que
era un soldado leal, correcto y concienzudo, que deseaba proceder con absoluta
rectitud dentro de las circunstancias.

11.
El arca.

Algunos comentadores creen que esta declaración indica que el arca en ese
tiempo estaba con el ejército en el asedio de Rabá.  Sin embargo, lo más
probable es que Urías sencillamente se refería a que el arca estaba en una
tienda (cap. 7: 2, 6) y no en un edificio.

Israel y Judá.

Ya eran reconocidas -hasta cierto límite- estas dos divisiones de la nación, y
eran mutuamente hostiles durante los comienzos del reinado de David.

¿Había yo de entrar?

Urías acababa de llegar del frente de batalla, donde las condiciones eran muy
diferentes de las que había en el suelo patrio.  Delante de Rabá, los hombres de
Israel acampaban al aire libre sufriendo las privaciones de la guerra, viviendo
una vida de rigor y subsistiendo con raciones militares.  Habiendo acabado de
dejar a sus amigos que estaban obligados a vivir en condiciones tan arduas, es
evidente que Urías no quería participar de las comodidades y placeres de la vida
mientras sus compatriotas sufrían y muchos de ellos perdían la vida.

Por vida tuya.



Urías juró que no iría a su casa.  Parece extraño que diera tanta importancia a
ese asunto, aun oponiéndose al rey; pero pudo haberlo hecho sólo por lealtad y
patriotismo, o porque sospechaba la verdad.

12.
Quédate aquí.

David pensó que después de un poco más de tiempo, los escrúpulos de Urías
no lo retendrían más, y estaría dispuesto a volver a las comodidades de su
hogar.

13.
Hasta embriagarlo.

David se sintió en un tremendo apuro, por lo que recurrió a este medio a fin de
inducir a Urías para que fuera a su casa; pero la resolución de Urías era tan
firme que, aun embriagado como estaba, no volvió a su casa sino que durmió
con los soldados.

14.
Escribió. . . una carta.

Fueron infructuosos todos los esfuerzos de David para ocultar su pecado. Al  fin,
en su desesperación, decidió recurrir a un asesinato para acallar la voz de Urías
y librarse.  David se había colocado en las manos de Satanás, el que ahora
estaba determinado a llevar al nuevo monarca de Israel, como a Saúl, a la ruina
y a la destrucción.  Es evidente que el único deseo de David era evitar la
ignominia delante de la nación.  A fin de ocultar su culpa, no iba a detenerse ni
ante un asesinato. Con la muerte de Urías podría llevar a Betsabé al palacio
como otra de sus esposas, y quedaría oculto el adulterio del rey.

Por mano de Urías.

Tanto se había rebajado David que convirtió a su digno oficial en el portador de
su propia orden de muerte.  El valor de Urías debía pagar el precio de la
transgresión del rey.

17.
Murió.

Urías se aproximó a una de las puertas de la ciudad (vers. 23) desde la cual los
defensores efectuaron una súbita salida, durante la cual mataron no sólo a Urías
sino a varios de los hombres que estaban con él.

18.



Entonces envió Joab.

Por supuesto, el principal propósito era informar a David que se habían cumplido
sus órdenes y que había muerto Urías.

20.
El rey comenzara a enojarse.

Joab conocía  David, y sabía que el rey se desagradaría cuando se le
mencionara algún revés.  David -como comandante prudente- demandaba
prudencia de sus subordinados y los hacía  responsables por cualesquiera faltas
o errores de apreciación.  Sólo así podría continuar desempeñando con éxito su
responsabilidad como rey y lograr la eficacia máxima de sus hombres.

21.
¿Quién hirió a Abimelec?

Abimelec había sido lo bastante necio como para aproximarse tanto a una torre
que fue muerto por un pedazo de piedra de molino que le arrojó una mujer
(Juec. 9: 53).  Joab también anticipaba que sería acusado de torpeza por haber
permitido que sus hombres se aproximaran tanto a la muralla como para quedar
dentro del alcance de los defensores.

Jerobaal.

O Gedeón (Juec. 6: 32; ver com. 2 Sam. 2: 8; 9: 6).

Urías heteo.

Joab sabía que ésta era la noticia que David estaba ansioso de oír, y que
apaciguaría su posible ira, borrando así cualquier equivocación bélica que
pudiera haber cometido Joab.

23.
Prevalecieron. . . los hombres.

No había excusa para este revés.  Fue clara y sencillamente un asesinato, del
cual, en primer lugar, era culpable el rey, y en segundo lugar Joab, que cumplió
las órdenes de David.  La obediencia implícita a las órdenes de los superiores
648 no es una virtud cuando lleva a desobedecer la ley de Dios.  Si Joab hubiera
sido un hombre verdaderamente recto, dispuesto a pronunciar una palabra de
franco reproche cuando se le ordenó que cometiera un crimen tan vil, no habría
enviado a Urías y sus hombres a una muerte prematura. Pero David disponía de
un comandante en jefe que evidentemente tenía pocos escrúpulos de
conciencia, un hombre dispuesto a participar de un detestable asesinato para
complacer a su rey.

La entrada de la puerta.



Este detalle aclara algo la naturaleza del incidente que provocó la muerte de
Urías.  La entrada de la ciudad -siendo un punto especialmente importante y
vulnerable- debía contar con la defensa máxima.  Cuando Urías y sus hombres
se aproximaron a la puerta, los amonitas enviaron un pelotón contra ellos.

24.
Tiraron. . . desde el muro.

Quizá Urías y sus hombres se aproximaron tanto al muro, que se convirtieron en
el blanco no sólo de los dardos de los arqueros sino de todo tipo de proyectiles
que pudieran ser arrojados contra ellos (ver vers. 21).  Por supuesto, al
aproximarse tanto, los israelitas debían saber exactamente lo que les esperaba,
y al exponerse así al peligro con justicia podían ser acusados de descuido.

25.
No tengas pesar.

En circunstancias normales, la pérdida de un hombre tan valiente e importante
como Urías habría sido hondamente sentida tanto por Joab como por David.  Al
provocar la muerte de Urías, Joab sólo cumplió las órdenes de David y sabía
que tendría la aprobación del rey.  David ahora le hacía saber que quedaba
complacido con su acción y le enviaba su agradecimiento.

Refuerza.

David aparentó como que temía que Joab se descorazonara por la pérdida de
Urías, y en vez de continuar con el cerco con fortaleza y vigor podría volverse
indebidamente cauto y prolongar así las hostilidades.  Al regresar, el mensajero
debía reanimar a Joab haciéndole saber que David aprobaba los riesgos que
corría.  Todo era sólo una simulación para encubrir la parte de David en la
muerte de Urías.

26.
Hizo duelo.

Estas palabras se refieren al habitual duelo externo que se cumple en los países
orientales.  El período común era de siete días (Gén. 50: 10; 1 Sam. 31: 13).

27.
La trajo.

Tan pronto como terminó el período de duelo, David mandó traer a Betsabé para
que fuera su esposa.  No hay ninguna constancia de que ella se opusiera a
formar parte del harén del rey.

Fue desagradable ante los ojos de Jehová.



Se había producido un gran cambio en David.  No era el mismo que, cuando
huía de Saúl, rehusó levantar la mano contra "el ungido de Jehová" (1 Sam. 24:
6, 10).  El pecado le había cauterizado la conciencia al pasar del adulterio al
engaño y al asesinato, y ahora parecía que aún esperaba que se le permitiera
cosechar la recompensa de sus iniquidades sin un reproche divino; pero Dios
había visto todo.

Satanás se esfuerza por ocultar de los hombres los terribles resultados de la
transgresión, haciéndoles creer que el pecado les proporcionará mayor felicidad
y mayores recompensas.  Así engañó a Eva y ha seducido a muchos a través de
los siglos.  Pero en su bondad el Señor permite que sus hijos vean que los
resultados del pecado no son una prosperidad y felicidad mayores, sino
desgracias, aflicciones y muerte.  Su mano que refrena iba a retirarse de David,
y se permitiría que el rey probara los amargos frutos del pecado.  Aprendería a
reconocer que el sendero de la verdadera felicidad no se puede hallar en la
desobediencia.  Los que siguen su voluntad propia emprendiendo un camino
que desagrada al Señor, sabrán con seguridad que al fin cosecharán
desengaños, amarguras y dolores.
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CAPÍTULO 12

1 La parábola de Natán de la corderita hace que David se convierta en su propio
juez. 7 David, reprochado por Natán, confiesa su pecado y es perdonado. 15
David se lamenta y ora por el niño mientras este vive. 24 Nace Salomón y es
llamado Jedidías. 26 David captura a Rabá y tortura a sus habitantes.

1 Jehová envió a Natán a David; y viniendo a él, le dijo: Había dos hombres en
una ciudad, el uno rico, y el otro pobre.

2 El rico tenía numerosas ovejas y vacas;

3 pero el pobre no tenía más que una sola corderita, que él había comprado y
criado, y que había crecido con él y con sus hijos juntamente, comiendo de su
bocado y bebiendo de su vaso, y durmiendo en su seno; y la tenía como a una
hija.

4 Y vino uno de camino al hombre rico; y éste no quiso tomar de sus ovejas y de



sus vacas, para guisar para el caminante que había venido a él, sino que tomó la
oveja de aquel hombre pobre, y la preparó para aquel que había venido a él.

5 Entonces se encendió el furor de David en gran manera contra aquel hombre,
y dijo a Natán: Vive Jehová, que el que tal hizo es digno de muerte.

6 Y debe pagar la cordera con cuatro tantos, porque hizo tal cosa, y no tuvo
misericordia.

7 Entonces dijo Natán a David: Tú eres aquel hombre.  Así ha dicho Jehová,
Dios de Israel: Yo te ungí por rey sobre Israel, y te libré de la mano de Saúl,

8 y te di la casa de tu señor, y las mujeres de tu señor en tu seno; además te di
la casa de Israel y de Judá; y si esto fuera poco, te habría añadido mucho más.

9 ¿Por qué, pues, tuviste en poco la palabra de Jehová, haciendo lo malo
delante de sus ojos?  A Urías heteo heriste a espada, y tomaste por mujer a su
mujer, y a él lo mataste con la espada de los hijos de Amón.

10 Por lo cual ahora no se apartará jamás de tu casa la espada, por cuanto me
menospreciaste, y tomaste la mujer de Urías heteo para que fuese tu mujer.

11 Así ha dicho Jehová: He aquí yo haré levantar el mal sobre ti de tu misma
casa, y tomaré tus mujeres delante de tus ojos, y las daré a tu prójimo, el cual
yacerá con tus mujeres a la vista del sol.

12 Porque tú lo hiciste en secreto; mas yo haré esto delante de todo Israel y a
pleno sol.

13 Entonces dijo David a Natán: Pequé contra Jehová.  Y Natán dijo a David:
También Jehová ha remitido tu pecado; no morirás.

14 Mas por cuanto con este asunto hiciste blasfemar a los enemigos de Jehová,
el hijo que te ha nacido ciertamente morirá.

15 Y Natán se volvió a su casa. Y Jehová hirió al niño que la mujer de Urías
había dado a David, y enfermó gravemente.

16 Entonces David rogó a Dios por el niño; y ayunó David, y entró, y pasó la
noche acostado en tierra.

17 Y se levantaron los ancianos de su casa, y fueron a él para hacerlo levantar
de la tierra; mas él no quiso, ni comió con ellos pan.

18 Y al séptimo día murió el niño; y  temían los siervos de David  hacerle saber
que el niño había muerto, diciendo entre sí: Cuando el niño aún vivía, le
hablábamos, y no quería oír nuestra voz; ¿cuánto más se afligirá si le decimos
que el niño ha muerto?

19 Mas David, viendo a sus siervos hablar entre sí, entendió que el niño había
muerto; por lo que dijo David a sus siervos: ¿Ha muerto el niño?  Y ellos
respondieron: Ha muerto.

20 Entonces David se levantó de la tierra, y se lavó y se ungió, y cambió sus
ropas, y entró a la casa de Jehová, y adoró.  Después vino a su casa, y pidió, y



le pusieron pan, y comió.

21 Y le dijeron sus siervos: ¿Qué es esto que has hecho?  Por el niño, viviendo
aún, ayunabas y llorabas; y muerto él, te levantaste y comiste pan.

22 Y él respondió: Viviendo aún el niño, yo ayunaba y lloraba, diciendo: ¿Quién
sabe si Dios tendrá compasión de mí, y vivirá el niño?

23 Mas ahora que ha muerto, ¿para qué he de ayunar? ¿Podré yo hacerle
volver?  Yo voy a él, mas él no volverá a mí. 650

24 Y consoló David a Betsabé su mujer, y llegándose a ella durmió con ella; y
ella le dio a luz un hijo, y llamó su nombre Salomón, el cual amó Jehová,

25 y envió un mensaje por medio de Natán profeta; así llamó su nombre
Jedidías, a causa de Jehová.

26 Joab peleaba contra Rabá de los hijos de Amón, y tomó la ciudad real.

27 Entonces envió Joab mensajeros a David, diciendo: Yo he puesto sitio a
Rabá, y he tomado la ciudad de las aguas.

28 Reúne, pues, ahora al pueblo que queda, y acampa contra la ciudad y
tómala, no sea que tome yo la ciudad y sea llamada de mi nombre.

29 Y juntando David a todo el pueblo, fue contra Rabá, y combatió contra ella, y
la tomó.

30 Y quitó la corona de la cabeza de su rey, la cual pesaba un talento de oro, y
tenía piedras preciosas; y fue puesta sobre la cabeza de David.  Y sacó muy
grande botín de la ciudad.

31 Sacó además a la gente que estaba en ella, y los puso a trabajar con sierras,
con trillos de hierro y hachas de hierro, y además los hizo trabajar en los hornos
de ladrillos; y lo mismo hizo a todas las ciudades de los hijos de Amón.  Y volvió
David con todo el pueblo a Jerusalén.

1.
Envió a Natán.

Con el correr del tiempo se descubrió el pecado de David.  Se supo que era el
padre del niño que tuvo Betsabé, y surgieron sospechas de que él era quien
había provocado la muerte de Urías (ver PP 779).  David no sólo era el
gobernante civil de su pueblo sino también el "ungido de Jehová", el que
presidía la teocracia, caudillo del pueblo escogido de Dios y el que debía
sostener y poner en vigencia la ley de Jehová.  Con su pecado, David había
provocado un baldón y una deshonra para el nombre del Señor; por lo tanto,
Dios envió a Natán con su mensaje de reproche para que el descarriado rey se
diera cuenta de la magnitud de su crimen y se arrepintiera.

Había dos hombres.

La alegoría fue hábilmente preparada para despertar la indignación de David, y



para que así pronunciara una sentencia sobre el delito que había cometido.

La presentación del mensaje requirió habilidad y valor. A menos que el reproche
conmoviera profundamente al rey, podría provocar la muerte del reprensor.

3.
Una sola corderita.

Los detalles fueron hábilmente presentados como para despertar simpatía hacia
el dueño de la corderita e indignación contra la acción del hombre empedernido
que se rebajó hasta el punto de aprovecharse de su prójimo.  A fin de ser más
eficaz, el relato fue sumamente realista.  Todavía hoy se encuentran en Siria
hogares donde se tratan las ovejas con mucho afecto.

5.
Se encendió.

A pesar de su pecado, David conservaba un sentido innato de justicia, y
prestamente dio su veredicto. Con un solemne juramento pronunció la
condenación del hombre; pero lo que en realidad había hecho era condenarse a
sí mismo.

6.
Con cuatro tantos.

Correspondía con la ley de Moisés (Exo. 22: l; cf.  Luc. 19: 8).  Algunos
manuscritos de la LXX dicen aquí "séptuplo" lo que concuerda con Prov. 6: 31.

7.
Tú eres aquel hombre.

David, el juez, había condenado a muerte a David el transgresor.  No podía
contradecir su propio fallo porque él mismo había pronunciado la sentencia.
Hubiera sido inútil alegar que los hechos, tal como fueron presentados, no
correspondían con el crimen cometido.  En realidad, el acto cometido por David
era mucho más grave que aquel por el cual había pronunciado la sentencia de
muerte.

No tenía excusa David.  Sabía que había pecado y que la sentencia era justa.  A
pesar de la magnitud de su crimen aún no tenía muerta la conciencia.  Durante
un tiempo había logrado encubrir su crimen ante los ojos de los hombres, pero
no pudo ocultarlo de Dios.  Mediante una cadena de circunstancias el Señor le
permitió que captara una vislumbre de la terrible naturaleza del crimen que
había cometido, y que pronunciara una sentencia justa contra sí mismo.  La
resuelta aplicación de la parábola al rey muestra la santa osadía y fidelidad del
profeta de Dios.  Ese reproche directo podría haberle costado la vida, pero no



vaciló en cumplir su deber.

La osadía y prontitud de las palabras de Natán conmovieron a David, y lo
hicieron despertar del hechizo maligno que sus crímenes le habían provocado.
En el fondo, David era un hombre bueno que se esforzaba por obedecer al
Señor.  Pero se había rendido a la 651 tentación, y al tratar de encubrir su falta
se había entrampado cada vez más en la red del mal.  Por un tiempo su
entendimiento estuvo como ofuscado por un delirio de poder, prosperidad y
perfidia.  Ahora volvió en sí súbitamente.

8.
Las mujeres de tu señor.

Aquí Natán se refiere a la costumbre oriental de dar a un nuevo rey el harén de
su predecesor.  La Biblia menciona una sola esposa de Saúl (1 Sam. 14: 50) y
una concubina (2 Sam. 3: 7) que fue tomada por Abner.  El registro no indica
que David en realidad hubiera tomado para sí ninguna mujer que hubiese
pertenecido a Saúl, pero por lo menos se lo permitía la costumbre, y -por el
momento- Dios no se interpuso a tal proceder (ver Mat. 19: 4- 9; ver com.  Deut.
14: 26).

9.
Tuviste en poco la palabra.

"Has menospreciado a Yahveh" (BJ).  David era el gobernante de Israel
divinamente nombrado.  Sobre él descansaba la responsabilidad de defender la
ley de Dios y enseñar a la nación a que obedeciera sus preceptos.  Mediante su
ejemplo había despreciado la ley de Dios y fomentado en su pueblo el desdén
por sus preceptos.  El rey, que debería haber provocado terror en los obradores
de maldad, los había alentado en su mal proceder. Había resultado infiel en las
solemnes responsabilidades que Dios le había confiado.

A Urías heteo heriste.

"Matando a espada Urías" (BJ).  Al ordenar la muerte de éste mediante los
amonitas, David era culpable de la sangre de su digno oficial como si lo hubiera
muerto con su propia espada.  Dios mismo acusó a David de asesinato, y no
podía escaparse de ese veredicto.

Tomaste por mujer a su mujer.

David no tenía derecho a Betsabé.  Ella era la legítima esposa de Urías.  Al
matar a éste y luego tomar a su esposa, David cometió una falta que, a través de
los siglos, ha dado a los enemigos del Señor un motivo para blasfemar y
reprochar el santo nombre de Dios.

10.



No se apartará jamás.

Así como David había tratado a otros, sería tratado también él.  Las compuertas
del mal que había abierto David sumergirían a su posteridad en desgracias y
calamidades.

Me menospreciaste.

El crimen de David consistía no sólo en el mal que había hecho a Urías, sino
también en la falta que había cometido contra Dios.  El Señor había colocado a
David en su trono y le había prometido el reino a él y a su descendencia para
siempre.  Sin embargo, y a pesar de todo esto, David había cometido la falta de
menospreciar a Aquel que había sido tan bueno con él.

11.
Haré levantar el mal.

Estas palabras no deben interpretarse como que Dios sería el instigador u
originador del mal aquí predicho (ver PP 787, 799).  En el crimen de Amnón
contra su hermana Tamar (cap. 13) y en la rebelión de Absalón (caps. 15 a 19),
David probaría algo de los amargos frutos de su pecado y los resultados de su
incapacidad para regir o inspirar a sus hijos.

A tu prójimo.

Ver cap. 16: 22.  Esta fue otra predicción de los resultados del pecado de David.
Aquí se presenta a Dios -como frecuentemente se lo describe- como si hiciera lo
que no impide.

12.
Delante de todo Israel.

Ver cap. 16: 22.  El castigo había de ser tan manifiesto como secreto había sido
el pecado.

13.
Pequé.

El contexto muestra que estas palabras fueron pronunciadas con sinceridad. El
reproche de Natán había hecho un impacto directo en David, y éste
humildemente confesó que era pecador.  En el Sal. 51, escrito en este tiempo,
David no sólo reconoció su pecado y pidió perdón, sino que imploró a Dios que
creara en él un corazón limpio y renovara un espíritu recto dentro de él (Sal. 51:
2, 3, 10).  El Sal. 32 pudo también haberse originado durante esta crisis (ver PP
784-786).

Ha remitido tu pecado.



"Perdona tu pecado" (BJ).  Estas palabras pueden reanimar a todo pecador,
pues muestran que el Señor está dispuesto a perdonar por grande que sea la
transgresión.  Pocos han sido culpables de un acto más vil, una ingratitud mayor,
un egoísmo más intenso y brutal como lo fue David cuando mandó asesinar a
Urías. Sin embargo, cuando reconoció sinceramente su pecado, el Señor
prontamente le concedió el perdón y lo restauró a la gracia divina.  Al mismo
tiempo, una conducta como la de David está llena de un grave peligro. El
arrepentimiento implica un cambio en la disposición básica del pecador para con
el pecado.  Generalmente, los hombres pecan porque desean hacerlo.  Esto
hace difícil que sientan pesar por un pecado que han planeado deliberadamente
y han llevado a cabo de propósito.  Sólo podrán hallar el arrepentimiento 652
cuando estén dispuestos a cambiar por completo sus conceptos y su conducta y,
con la ayuda de Dios, a desarraigar de su naturaleza el mal que ocasionó su
transgresión.  Cualquiera que sólo tenga interés en recibir perdón por la
transgresión pasada mientras que hace planes para repetir su pecado, es
insincero y busca en vano el perdón.

14.
Blasfemar.

Aunque el Señor perdonó el pecado de David, eso no puso fin a su influencia
para el mal.  Más de un escéptico, haciendo resaltar este caso, ha blasfemado el
nombre de Dios y ha arrojado un baldón sobre la iglesia.

Ciertamente morirá.

David había pronunciado la sentencia: "el que tal hizo es digno de muerte" (vers.
5).  Debido a su propia sentencia, David era quien debía morir; pero en lugar de
esto, Dios decretó que muriera el hijo de su pecado (ver PP 781).  Para David la
muerte del niño sería un castigo mucho mayor que su propia muerte.  Como
resultado de la amarga experiencia por la cual pasaría, David iba a ser inducido
a una medida plena de arrepentimiento y conversión.

16.
Rogó a Dios.

Aun después de pronunciar la sentencia, a veces Dios ha creído conveniente
poner de lado el castigo en respuesta a un sincero arrepentimiento y a las
peticiones fervientes elevadas a él (Exo. 32: 9-14; cf. Jon. 3: 4-10). David sabía
que Dios era "misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande en
misericordia y verdad" (Exo. 34: 6). Por lo tanto, imploró fervientemente perdón y
que se salvara la vida del niño, lo cual no implica que rehusara someterse a la
voluntad divina.  Tan sólo esperaba que la misericordia de Dios salvara al niño.

20.



Entonces David se levantó.

La muerte del niño fue la solemne respuesta de Dios a la ferviente súplica del
padre; no fue una respuesta favorable, pero David se sometió humildemente a la
voluntad divina.  Cuando la respuesta del cielo es contraria a nuestra súplica,
debemos recordar que Dios sabe lo que es mejor y que por alguna razón, con
frecuencia desconocida para nosotros, él ve que no es lo mejor prolongar la vida
del que está enfermo.

21.
¿Qué es esto?

La conducta de David fue rara para sus siervos.  Esperaban que expresara  su
más profundo dolor ante la muerte del niño, pero dejó de ayunar y pidió que le
sirviesen pan.

23.
¿Para qué he de ayunar?

Estas palabras describen la resignación de David ante la voluntad de Dios y su
comprensión del estado de los muertos.  Después de que el niño había muerto,
no había nada más que pudiera hacer en ese asunto, y humildemente aceptó lo
inevitable.

Yo voy a él.

Los hebreos decían, en forma figurada, que los muertos dormían en una región
llamada she'ol.  Esta palabra ha sido traducida como "sepulcro" o transliterada
como "seol" en la RVR.  En la RVA, se tradujo "infierno" en lugar de "seol".  La
traducción de "infierno" es desafortunada, pues she'ol no tiene ninguna relación
con torturas o con un estado consciente.  El que moría a veces era representado
como que iba a dormir con sus padres (2 Sam. 7: 12; 1 Rey. 1: 21; 2: 10), o que
se había reunido con sus padres (2 Rey. 22: 20).  Con esa expresión David
quiso decir que él se uniría con su hijo en la muerte, pero que su hijo no volvería
a la tierra de los vivos.

24.
Salomón.

El nombre quizá signifique "pacífico".  Salomón debía heredar el reino, lo cual lo
haría un antecesor del Mesías.  La vida de David había sido belicosa.  La de
Salomón debía ser pacífica.

25.
Jedidías.



Literalmente, "amado de Jehová".  David había pecado, pero Dios lo había
perdonado.  Dios todavía lo amaba como también al hijo nacido de Betsabé.
¡Cuán misericordioso es nuestro Dios!

26.
Contra Rabá.

El relato de la forma en que Joab cercó a Rabá (cap. 11: 1) había sido
interrumpido por la narración de lo que sucedió a David con Betsabé.  Ahora se
prosigue el relato del cerco de la ciudad capital de Amón.  La narración del
adulterio de David con Betsabé y del asesinato de Urías (2 Sam. 11: 2 a 12: 25)
no está registrado en Crónicas.

27.
La ciudad de las aguas.

Rabá estaba situada en el angosto valle del río Jaboc superior. La  ciudadela
estaba sobre un farallón; era evidentemente una ciudad amurallada, separada
de la ciudad más baja.  Esta ciudad más baja era llamada "la ciudad de las
aguas", quizá por una vertiente que de allí fluía al río.  Cuando Joab tomó la
ciudad inferior, la pérdida del abastecimiento de agua hizo que no fuera posible
que los defensores retuvieran por mucho tiempo la ciudad más alta. 653

En los tiempos del NT esta ciudad se llamaba  Filadelfia (no debe confundirse
con la ciudad del Asia Menor del mismo nombre, Apoc. 1: 11).  El nombre
moderno es Ammán, la capital de Transjordania -como se llamó después de la
Primera Guerra Mundial-, y más tarde la capital del nuevo reino de Jordania.

28.
Acampa contra la ciudad.

Prácticamente había terminado el asedio de Rabá.  Ya había caído la parte más
importante de la ciudad y era evidente que el resto pronto estaría en poder de
los israelitas.  Amablemente Joab invitó a David que se presentara con el resto
de las fuerzas de Israel, para que el rey tomara la ciudad en persona y recibiera
la gloria de su captura.

De mi nombre.

Cuando David tomó a Jerusalén, recibió el nombre de "ciudad de David" (cap. 5:
7, 9).  Parece que Joab tenía el plan de que Rabá, después de su captura, no
recibiera su nombre sino el de David.

29.
Todo el pueblo.



Joab había propuesto una convocación general de todo el pueblo para cuando
se tomara Rabá (vers. 28).  David accedió a esa propuesta, y se presentó en
persona para la toma final de la ciudad.  Puesto que su caída era segura, el que
se reuniera toda la fuerza de la nación parece haber sido para satisfacer un
deseo y no para llenar una necesidad.

30.
La corona ... de su rey.

Las mismas consonantes hebreas que aquí forman las palabras "su rey",
también forman el nombre Milcom, el dios nacional de los amonitas (Sof. 1: 5).
Por eso algunos creen que la corona tomada por David fue la del ídolo y no la
del rey, puesto que la corona parece haber sido demasiado pesada para que la
llevara un hombre.  Un talento representa más o menos 34 kg.

Piedras preciosas.

Literalmente, "una piedra de preciosidad".

Puesta sobre la cabeza de David.

La gramática de este pasaje nos permite deducir que la corona o la piedra
preciosa fue puesta sobre la cabeza de David.  Una corona de tanto peso no
podría haber sido llevada durante ningún lapso ni tampoco haber sido ostentada
en ocasiones comunes.  La corona quizá fue colocada por un momento sobre la
cabeza de David como un símbolo de triunfo, o se sacó la piedra de la corona
para ponerla en la corona de David.  De todos modos, el acto significaba la
soberanía de David sobre los amonitas.

31.
Los puso a trabajar con sierras.

Si bien el texto de la RVA, tanto en este pasaje como en 1 Crón. 20: 3, da la
impresión de que David hizo torturar a los prisioneros amonitas (ver com. 1
Crón. 20: 3), lo que habría estado en armonía con las crueles costumbres de ese
tiempo, tanto la RVR como la BJ indican que los obligó a trabajar usando sierras
y otras herramientas; esto también correspondería con el carácter noble de
David.
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CAPÍTULO 13

1 Amnón se enamora de Tamar y por consejo de Jonadab se hace el enfermo
para violarla. 15 Después la odia, y deshonrada la echa de su casa. 19 Absalón
la recibe en su casa y oculta sus propósitos. 23 Mata a Amnón en una reunión
de esquiladores, a la que asistieron todos los hijos del rey. 30 David se aflige por
la noticia y es consolado por Jonadab. 37 Absalón huye a Talmai en Gesur.

1 ACONTECIO después de esto, que teniendo Absalón hijo de David una
hermana hermosa que se llamaba Tamar, se enamoró de ella Amnón hijo de
David.

2 Y estaba Amnón angustiado hasta enfermarse por Tamar su hermana, pues
por ser ella virgen, le parecía a Amnón que sería difícil hacerle cosa alguna.

3 Y Amnón tenía un amigo que se llamaba Jonadab, hijo de Simea, hermano de
David; y Jonadab era hombre muy astuto.

4 Y éste le dijo: Hijo del rey, ¿por qué de día en día vas enflaqueciendo así? ¿No
me lo descubrirás a mí? Y Amnón le respondió: Yo amo a Tamar la hermana de
Absalón mi hermano.

5 Y Jonadab le dijo: Acuéstate en tu cama, y finge que estás enfermo; y cuando
tu padre viniere a visitarte, dile: Te ruego que venga mi hermana Tamar, para
que me dé de comer, y prepare delante de mí alguna vianda, para que al verla
yo la coma de su mano.

6 Se acostó, pues, Amnón, y fingió que estaba enfermo; y vino el rey a visitarle.
Y dijo Amnón al rey: Yo te ruego que venga mi hermana Tamar, y haga delante
de mí dos hojuelas, para que coma yo de su mano.

7 Y David envió a Tamar a su casa, diciendo: Ve ahora a casa de Amnón tu
hermano, y hazle de comer.

8 Y fue Tamar a casa de su hermano Amnón, el cual estaba acostado; y tomó
harina, y amasó, e hizo hojuelas delante de él y las coció.

9 Tomó luego la sartén, y las sacó delante de él; mas él no quiso comer.  Y dijo
Amnón: Echad fuera de aquí a todos.  Y todos salieron de allí.

10 Entonces Amnón dijo a Tamar: Trae la comida a la alcoba, para que yo coma
de tu mano.  Y tomando Tamar las hojuelas que había preparado, las llevó a su
hermano Amnón a la alcoba.



11 Y cuando ella se las puso delante para que comiese, asió de ella, y le dijo:
Ven, hermana mía, acuéstate conmigo.

12 Ella entonces le respondió: No, hermano mío, no me hagas violencia; porque
no se debe hacer así en Israel.  No hagas tal vileza.

13 Porque ¿adónde iría yo con mi deshonra? Y aun tú serías estimado como
uno de los perversos en Israel.  Te ruego pues, ahora, que hables al rey, que él
no me negará a ti.

14 Mas él no la quiso oír, sino que pudiendo más que ella, la forzó, y se acostó
con ella.

15 Luego la aborreció Amnón con tan gran aborrecimiento, que el odio con que
la aborreció fue mayor que el amor con que la había amado.  Y le dijo Amnón:
Levántate, y vete.

16 Y ella le respondió: No hay razón; mayor mal es este de arrojarme, que el que
me has hecho.  Mas él no la quiso oír,

17 sino que llamando a su criado que le servía, le dijo: Echame a ésta fuera de
aquí, y cierra tras ella la puerta.

18 Y llevaba  ella un vestido de diversos colores, traje que vestían las hijas
vírgenes de los reyes.  Su criado, pues la echó fuera, y cerró la puerta tras ella.

19 Entonces Tamar tomó ceniza y la esparció sobre su cabeza, y rasgó la ropa
de colores de que estaba vestida, y puesta su mano sobre su cabeza, se fue
gritando.

20 Y le dijo su hermano Absalón: ¿Ha estado contigo tu hermano Amnón?  Pues
calla ahora, hermana mía; tu hermano es; no se angustie tu corazón por esto.  Y
se quedó Tamar desconsolada en casa de Absalón su hermano.

21 Y luego que el rey David oyó todo esto, se enojó mucho.

22 Mas Absalón no habló con Anmón ni malo ni bueno; aunque Absalón
aborrecía a Amnón, porque había forzado a Tamar su hermana.

23 Aconteció pasados dos años, que Absalón tenía esquiladores en Baal-hazor,
que 655 está junto a Efraín; y convidó Absalón a todos los hijos del rey.

24 Y vino Absalón al rey, y dijo: He aquí, tu siervo tiene ahora esquiladores; yo
ruego que venga el rey y sus siervos con tu siervo.

25 Y respondió el rey a Absalón: No, hijo mío, no vamos todos, para que no te
seamos gravosos.  Y aunque porfió con él, no quiso ir, mas le bendijo.

26 Entonces dijo Absalón: Pues si no, te ruego que venga con nosotros Amnón
mi hermano.  Y el rey le respondió: ¿Para qué ha de ir contigo?

27 Pero como Absalón le importunaba, dejó ir con él a Amnón y a todos los hijos
del rey.

28 Y Absalón había dado orden a sus criados, diciendo: Os ruego que miréis



cuando el corazón de Amnón esté alegre por el vino; y al decir yo: Herid a
Amnón, entonces matadle, y no temáis, pues yo os lo he mandado.  Esforzaos,
pues, y sed valientes.

29 Y los criados de Absalón hicieron con Amnón como Absalón les había
mandado.  Entonces se levantaron todos los hijos del rey, y montaron cada uno
en su mula, y huyeron.

30 Estando ellos aún en el camino, llegó a David el rumor que decía: Absalón ha
dado muerte a todos los hijos del rey, y ninguno de ellos ha quedado.

31 Entonces levantándose David, rasgó sus vestidos, y se echó en tierra, y todos
sus criados que estaban junto a él también rasgaron sus vestidos.

32 Pero Jonadab, hijo de Simea hermano de David, habló y dijo: No diga mi
señor que han dado muerte a todos los jóvenes hijos del rey, pues sólo Amnón
ha sido muerto; porque por mandato de Absalón esto había sido determinado
desde el día en que Amnón forzó a Tamar su hermana.

33 Por tanto, ahora no ponga mi señor el rey en su corazón ese rumor que dice:
Todos los hijos del rey han sido muertos; porque sólo Amnón ha sido muerto.

34 Y Absalón huyó.  Entre tanto, alzando sus ojos el joven que estaba de
atalaya, miró, y he aquí mucha gente que venía por el camino a sus espaldas,
del lado del monte.

35 Y dijo Jonadab al rey: He allí los hijos del rey que vienen; es así como tu
siervo ha dicho.

36 Cuando él acabó de hablar, he aquí los hijos del rey que vinieron, y alzando
su voz lloraron.  Y también el mismo rey y todos sus siervos lloraron con muy
grandes lamentos.

37 Mas Absalón huyó y se fue a Talmai hijo de Amiud, rey de Gesur.  Y David
lloraba por su hijo todos los días.

38 Así huyó Absalón y se fue a Gesur, y estuvo allá tres años.

39 Y el rey David deseaba ver a Absalón; pues ya estaba consolado acerca de
Amnón, que había muerto.

1.
Aconteció.

La serie de relatos que siguen (caps. 13 a 21) es una relación de las desgracias
que sobrevinieron a David después de su pecado.  En Crónicas, donde no se
menciona el pecado de David, tampoco se describen esas calamidades.
Después de su adulterio con Betsabé y su asesinato de Urías, David se
transformó en otro hombre.  Había perdido mucho de su anterior confianza
propia y tampoco regía completamente su reino.  El pueblo no le tenía más
confianza implícita, y por eso hacía oídos sordos a sus admoniciones acerca de
los resultados de la rectitud o los males de las transgresiones.  Cuando veía a



otros proceder según su mal ejemplo, le resultaba difícil reprenderlos.  Sus
mismos hijos rehusaban obedecerle y ya no respetaban sus consejos.  Donde
antes había sido fuerte y valiente, ahora se sentía débil y vacilante.  Una
sensación de vergüenza pendía constantemente sobre él.  Los capítulos
siguientes describen la sucesión de hechos que a lo menos en parte fueron una
consecuencia de la transgresión de David.

Una hermana hermosa.

Absalón, nacido cuando David reinaba en Hebrón (cap. 3: 3), y su hermana
Tamar, eran hijos de Maaca, hija del rey de Gesur.  Amnón era el primogénito de
David, hijo de "Ahinoam jezreelita" (cap. 3: 2). Puesto que parece que estos hijos
ya se encontraban en su primera juventud, los acontecimientos que aquí se
relatan deben haber sucedido hacia la mitad del reinado de David, que duró 40
años.

2.
Hasta enfermarse.

Este relato figura en las Sagradas Escrituras para demostrar qué consecuencias
trágicas pueden sobrevenir al hogar de un hombre de Dios que se ha
descarriado de la senda de la justicia y se ha rendido al tentador.  Los defectos
de los hijos de 656  David en parte podían atribuirse a los defectos de él.

Le parecía. . . difícil.

Dentro de las circunstancias, le pareció difícil que ella accediera a sus deseos.
Habiendo estado acostumbrado a la complacencia propia y a realizar cada uno
de sus deseos, en realidad Amnón cayó enfermo por su enojo debido a que no
podía satisfacer sus deseos con Tamar.

3.
Un amigo.

Esa amistad era mala y provocó la ruina de Amnón.  Si Amnón hubiese elegido
mejor a sus amigos, en esa crisis podría haber recibido la ayuda de un
verdadero amigo que le diera un consejo sensato y saludable.

Muy astuto.

Jonadab era un hombre muy taimado, que lograba sus propósitos por medios
lícitos o ilícitos.

5.
Finge que estás enfermo.

En un sentido, Amnón ya había caído enfermo (vers. 2).  Su enfermedad era el
resultado de una pasión desenfrenada e insatisfecha.  En este caso iba a fingir



una enfermedad de un carácter diferente, a fin de que su pedido despertara la
simpatía del rey.

De su mano.

David, como padre sabio y perspicaz, debe haber entendido algo de la
naturaleza de su hijo.  Sin embargo, no hay nada en el relato que sugiera que
advirtió todas las intenciones de Amnón, pues no habría accedido a sus deseos.
Pero debería haber estado bastante alerta y tener el juicio suficiente como para
no permitir que Tamar dejara su domicilio y fuera al de Amnón, donde podrían
producirse consecuencias tan graves.

7.
Ve ahora.

Fue una orden en apariencia inocente, pero al darla David estaba enviando a su
hija a la vergüenza y a su hijo a la muerte.

8.
Fue Tamar.

Tamar fue inducida a dejar la seguridad de su morada para ir a la de Amnón,
donde quedaría a merced de éste.

10.
A la alcoba.

Cuando Amnón rehusó comer, fingiendo estar enfermo, Tamar misma le llevó el
alimento a su alcoba.

12.
No se debe hacer así.

Cf. Gén. 34: 7. No habiendo nadie más en la casa, Tamar no podía contar con
ayuda alguna en su intento de resistir el firme y mal propósito de su hermano.
Primero trató de razonar con él, hablándole de la pecaminosidad e insensatez
de un acto tal.

13.
¿Adónde iría yo con mi deshonra?

Tamar trató de que Amnón recapacitara, haciéndole notar que al hacer tal cosa
la deshonraría para toda la vida, a ella la hija del rey y hermana suya.  Si le tenía
alguna consideración, sin duda no iba a provocar una humillación tal para ella y
para la familia del rey.



Aun tú.

Tamar pensó en las consecuencias no sólo para ella sino también para Amnón.
Al consumar un acto tal, provocaría su propia deshonra, exponiéndose a la
vergüenza y al desprecio de todo el país.  Tamar pensó claramente y razonó con
lógica.

Hables al rey.

Viendo que nada lograba razonando con su obstinado hermano, Tamar
comenzó a contemporizar.  Lo que necesitaba era librarse de sus garras, y éste
fue evidentemente su último recurso.

14.
No la quiso oír.

Amnón era completamente egoísta, concupiscente, y estaba determinado a
salirse con la suya sin importarle las consecuencias.  No se podía razonar con
él. No significaban nada para él los requerimientos de Dios, la virtud de su
hermana ni el honor de su propio nombre.  En parte David era culpable de esas
características.  Evitaba reprender a sus hijos cuando cometían faltas, y les
permitía hacer lo que quisieran.  Ya no hacían caso ni de la razón ni de las
restricciones.

15.
La aborreció Amnón.

El resultado fue típico.  Amnón no era inspirado por el amor sino por la pasión, y
al complacer su concupiscencia animal no tuvo más consideración con su
hermana, a quien había maltratado tan cruelmente.

16.
No hay razón.

No había razón para que Amnón exigiera que se fuese su hermana.  Habiéndola
ultrajado, lo menos que podía hacer era protegerla y consolarla.  Al echarla
estaba añadiendo una felonía.

No la quiso oír.

Ver vers. 14.  Amnón no había sido enseñado a escuchar la razón, la conciencia
o a Dios.  La protesta de Tamar no significó nada para él.

18.
Un vestido de diversos colores.



Usaba un largo manto con mangas, propio de las vírgenes de la casa real.  Se
menciona esto a fin de mostrar que Tamar debe haber sido reconocida como
una virgen de la realeza.

19.
Rasgó la ropa.

Quizá lo hizo inmediatamente.  Tamar no hizo ningún intento para ocultar la
vergüenza que le había sobrevenido.  Era una joven virtuosa cuya conducta
estaba por encima de cualquier censura.  Al salir de la morada de Amnón,
expresó con  657 vehemencia el profundo dolor que experimentaba (ver Est. 4:
1; 2 Rey. 5: 8).  Así impidió que Amnón inventara la mentira de que ella se había
portado mal con él y que por esa razón había sido arrojada de su presencia.  Es
evidente que Tamar era completamente sincera.  Sus acciones demostraban la
profunda indignación y el dolor que sentía.  Si se hubiera callado, podría haber
sido considerada como copartícipe de la falta.

20.
¿Ha estado contigo?

Los miembros de la familia real deben haber estado enterados de las faltas de
Amnón, y es claro que Absalón inmediatamente comprendió lo que había
pasado.

Calla ahora.

Este consejo concuerda con el espíritu profundamente vengativo de Absalón.  La
falta cometida con Tamar demandaba un castigo inmediato.  La vergüenza que,
había sufrido era bien conocida, pues su comportamiento al salir de la morada
de Amnón impedía que hubiera ningún ocultamiento.  Nada bueno podía
ganarse aconsejando una demora.  Si Absalón hubiera sido el hombre que
debería haber sido, inmediatamente habría tomado las cosas a su cargo y no
habría descansado hasta que se reparara el daño hecho a su hermana.  Pero en
vez de procurar una reparación por medios legales, tramó una venganza.

Desconsolada.

Tamar quedó avergonzada y afligida, y continuó morando en la casa de su
hermano, soltera y desventurada con el recuerdo de su desgracia.

21.
Se enojó mucho.

David se enojó de veras cuando oyó del acto vergonzoso cometido por uno de
sus hijos, pero sin duda, debido al recuerdo de su propia falta, no tomó las
medidas necesarias para que se hiciera justicia.  Tenía las manos atadas por su
pecado, y como resultado mostró una lenidad para con sus hijos que fomentó



faltas como ésta.  Algunos años antes -cuando era íntegro y no estaba trabado
por los lazos en que se enredó posteriormente- quizá habría hecho justicia
rápidamente.  Pero lo único que hizo fue manifestar su enojo y permitir que el
culpable siguiera impune.

22.
Ni malo ni bueno.

Absalón no exteriorizó nada de sus sentimientos íntimos.  Aunque ardía de odio
y deseos de vengarse, se las arregló para mantener una calma aparente,
mientras que continuamente hacía planes para matar a su hermano.  Habría
sido mucho mejor para todos si hubiese buscado justicia inmediatamente por
medio de los recursos legales.

23.
Absalón tenía esquiladores.

El esquileo era entonces, y sigue siendo todavía, una ocasión de festejo y
regocijo (ver 1 Sam. 25: 2, 8).

Baal-hazor.

Se ha identificado este lugar con  Jebel el-'Atsûr, a 7,2 km al noreste de Bet-el y
a 22,8 km de Jerusalén.

Todos los hijos del rey.

Por supuesto, esta invitación incluía a Amnón, pero el verdadero propósito de
Absalón al dar la fiesta era tener la oportunidad de apresarlo.

24.
Vino Absalón al rey.

La profundidad del engaño de Absalón se revela en haber invitado a David.
Difícilmente esperaba que su padre estuviera presente, pero si lo lograba
contribuiría a mitigar cualquier sospecha, y así Amnón se sentiría animado a
asistir.

25.
No te seamos gravosos.

David declinó la invitación pretextando que la presencia de tantos podría ser
onerosa para Absalón.

Porfió.

Insistiendo en que su padre estuviera presente, Absalón consiguió ocultar su



verdadero propósito y logró la bendición de David para el festejo.  Ya no había
ningún motivo para suspicacias.

26.
Venga con nosotros.

Ya tenían cierta edad todos los hijos de David, pero es evidente que el padre
todavía, en cierto modo, vigilaba sus andanzas.  Amnón fue invitado en forma
especial puesto que era el mayor y el heredero forzoso, que podía representar a
su padre en la fiesta.

¿Para qué ha de ir contigo?

La pregunta sugiere alguna desconfianza de David.

27.
Le importunaba.

Las continuas instancias de Absalón finalmente quebrantaron la resistencia de
su padre, y logró su consentimiento para que no sólo Amnón sino todos los
príncipes (vers. 29) pudieran asistir a la fiesta.

28.
Matadle.

Quizá para ese tiempo ya había muerto Quileab, el segundo hijo de David (cap.
3: 3), pues no se dice nada de él en el relato.  Si hubiese sido así, la muerte de
Amnón habría colocado a Absalón como heredero del trono (ver cap. 3: 2, 3).
Quizá los siervos de Absalón pensaron que al ordenar éste que mataran a
Amnón se proponía asegurarse el reinado.

29.
Su mula.

Es indudable que David montaba en una mula (1 Rey. 1: 33, 38), y también
Absalón (2 Sam. 18: 9).  Parece, pues, que los 658 personajes importantes de
ese tiempo montaban en mulas.

Huyeron.

Cuando Amnón cayó muerto, sin duda los otros hijos de David temieron que eso
fuera tan sólo el comienzo de una matanza general en la que también
perecerían.

30.



Llegó a David el rumor.

El rumor era falso.  Esta clase de asuntos es motivo de exageración cuando
corren de boca en boca.

31.
Rasgó sus vestidos.

Aunque el informe era exagerado, David lo tomó como verdadero.  Su misma
vacilación antes de permitir que sus hijos asistieran a la fiesta sugiere que
albergaba algunos presentimientos.  En realidad, sólo consintió ante repetidas
instancias (ver vers. 26, 27), y aun yendo quizá contra su buen juicio. Creyó
entonces que se habían cumplido sus peores recelos y que se había efectuado
una matanza general de los príncipes.

32.
Jonadab.

Jonadab era el hombre "muy astuto" que había dado el mal consejo que resultó
en la seducción de Tamar (vers. 3-5). Como amigo de Amnón, comprendía el
peligro a que se había expuesto su compañero.  Sabía que llegaría el día
cuando procuraría vengarse el hermano de Tamar. Jonadab opinó ante David
que sólo Amnón había sido muerto.

33.
En su corazón.

La muerte de Amnón ya era un serio golpe, pero resultaba pequeño comparado
con el informe de la muerte de todos los hijos de David.  Este se equivocó al no
castigar a Amnón por el crimen cometido contra su hermana. Debido a esa
negligencia en su deber, el Señor permitió que las circunstancias siguieran su
curso.  Al no reprimirse las fuerzas del mal, se sucedieron diversos
acontecimientos que castigaron a Amnón por su crimen (ver PP 787).

34.
Absalón huyó.

Sin duda Absalón huyó inmediatamente después de la muerte de Amnón, pero
el autor no menciona este hecho hasta ahora.  Varios sucesos se desarrollaban
simultáneamente, pero el autor sólo podía narrarlos uno por uno.  La fuga de los
príncipes quizá se efectuó junto con la huida de Absalón.  Los príncipes
volvieron al palacio y Absalón huyó en otra dirección.  La LXX tiene una adición

a este versículo que dice: "En el descenso: y el vigía vino y habló al rey, y dijo:
He visto hombres por el camino de Oronen, por el lado de la montaña".



35.
Como tu siervo ha dicho.

Cuando, poco antes, Jonadab dijo a David que sólo Amnón había muerto (vers.
32), es evidente que hablaba no porque supiera los hechos sino movido por una
perspicaz conjetura.  Viendo regresar a los príncipes, comprendió que había
acertado, y no vaciló en mencionar esto a David.

37.
Talmai.

El padre de Maaca, la madre de Absalón (cap. 3: 3). Este sabía que su abuelo le
daría asilo, mientras que su vida no estaría segura si quedaba en Israel.

Lloraba por su hijo.

Hay alguna duda si esto se refiere a Amnón o a Absalón.  Probablemente a
Amnón.  David era tierno de corazón, y lamentó hondamente la muerte de su
hijo.

38.
Así huyó Absalón.

Esta es la tercera vez que se menciona este hecho, pero con cada repetición se
presenta un nuevo detalle.  En el vers. 34 sólo se menciona que Absalón había
huido.  En el vers. 37 se dice adónde huyó (véase el mapa en la pág. 662), y
aquí, la duración de su exilio.
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CAPÍTULO 14

1 Estratagema de Joab para traer a Absalón a Jerusalén. 25 La hermosura de
Absalón, su cabello y sus hijos. 28 Al cabo de dos años, Joab conduce a
Absalón ante la presencia del rey.

1 CONOCIENDO Joab hijo de Sarvia que el corazón del rey se inclinaba por
Absalón,

2 envió Joab a Tecoa, y tomó de allá una mujer astuta, y le dijo: Yo te ruego que



finjas estar de duelo, y te vistas ropas de luto, y no te unjas con óleo, sino
preséntate como una mujer que desde mucho tiempo está de duelo por algún
muerto;

3 y entrarás al rey, y le hablarás de esta manera.  Y puso Joab las palabras en
su boca.

4 Entró, pues, aquella mujer de Tecoa al rey, y postrándose en tierra sobre su
rostro, hizo reverencia, y dijo: ¡Socorro, oh rey!

5 El rey le dijo: ¿Qué tienes?  Y ella respondió: Yo a la verdad soy una mujer
viuda y mi marido ha muerto.

6 Tu sierva tenía dos hijos, y los dos riñeron en el campo; y no habiendo quien
los separase, hirió el uno al otro, y lo mató.

7 Y he aquí toda la familia se ha levantado contra tu sierva, diciendo: Entrega al
que mató a su hermano, para que le hagamos morir por la vida de su hermano a
quien él mató, y matemos también al heredero.  Así apagarán el ascua que me
ha quedado, no dejando a mi marido nombre ni reliquia sobre la tierra.

8 Entonces el rey dijo a la mujer: Vete a tu casa, y yo daré órdenes con respecto
a ti.

9 Y la mujer de Tecoa dijo al rey: Rey señor mío, la maldad sea sobre mí y sobre
la casa de mi padre; mas el rey y su trono sean sin culpa.

10 Y el rey dijo: Al que hablare contra ti, tráelo a mí, y no te tocará más.

11 Dijo ella entonces: Te ruego, oh rey, que te acuerdes de Jehová tu Dios, para
que el vengador de la sangre no aumente el daño, y no destruya a mi hijo.  Y el
respondió: Vive Jehová, que no caerá ni un cabello de la cabeza de tu hijo en
tierra.

12 Y la mujer dijo: Te ruego que permitas que tu sierva hable una palabra a mi
señor el rey.  Y él dijo: Habla.

13 Entonces la mujer dijo: ¿Por qué, pues, has pensado tú cosa semejante
contra el pueblo de Dios?  Porque hablando el rey esta palabra, se hace
culpable él mismo, por cuanto el rey no hace volver a su desterrado.

14 Porque de cierto morimos, y somos como aguas derramadas por tierra, que
no pueden volver a recogerse; ni Dios quita la vida, sino que provee medios para
no alejar de sí al desterrado.

15 Y el haber yo venido ahora para decir esto al rey mi señor, es porque el
pueblo me atemorizó; y tu sierva dijo: Hablaré ahora al rey; quizá él hará lo que
su sierva diga.

16 Pues el rey oirá, para librar a su sierva de mano del hombre que me quiere
destruir a mí y a mi hijo juntamente, de la heredad de Dios.

17 Tu sierva, pues, dice: Sea ahora de consuelo la respuesta de mi señor el rey,
pues que mi señor el rey es como un ángel de Dios para discernir entre lo bueno
y lo malo.  Así Jehová tu Dios sea contigo.



18 Entonces David respondió y dijo a la mujer: Yo te ruego que no me encubras
nada de lo que yo te preguntaré. Y la mujer dijo: Hable mi señor el rey.

19 Y el rey dijo: ¿No anda la mano de Joab contigo en todas estas cosas?  La
mujer respondió y dijo: Vive tu alma, rey señor mío, que no hay que apartarse a
derecha ni a izquierda de todo lo que mi señor el rey ha hablado; porque tu
siervo Joab, él me mandó, y él puso en boca de tu sierva todas estas palabras.

20 Para mudar el aspecto de las cosas Joab tu siervo ha hecho esto; pero mi
señor es sabio conforme a la sabiduría de un ángel de Dios, para conocer lo que
hay en la tierra.

21 Entonces el rey dijo a Joab: He aquí yo hago esto; ve y haz volver al joven
Absalón.

22 Y Joab se postró en tierra sobre su rostro e hizo reverencia, y después que
bendijo al rey, dijo: Hoy ha entendido tu siervo que he hallado gracia en tus ojos,
rey señor mío, pues ha hecho el rey lo que su siervo ha dicho.

23 Se levantó luego Joab y fue a Gesur, y trajo a Absalón a Jerusalén. 660

24 Mas el rey dijo: Váyase a su casa, y no vea mi rostro.  Y volvió Absalón a su
casa, y no vio el rostro del rey.

25 Y no había en todo Israel ninguno tan alabado por su hermosura como
Absalón; desde la planta de su pie hasta su coronilla no había en él defecto.

26 Cuando se cortaba el cabello (lo cual hacía al fin de cada año, pues le
causaba molestia, y por eso se lo cortaba), pesaba el cabello de su cabeza
doscientos siclos de peso real.

27 Y le nacieron a Absalón tres hijos, y una hija que se llamó Tamar, la cual era
mujer de hermoso semblante.

28 Y estuvo Absalón por espacio de dos años en Jerusalén, y no vio el rostro del
rey.

29 Y mandó Absalón por Joab, para enviarlo al rey, pero él no quiso venir; y
envió aun por segunda vez, y no quiso venir.

30 Entonces dijo a sus siervos: Mirad, el campo de Joab está junto al mío, y
tiene allí cebada; id y prendedle fuego.  Y los siervos de Absalón prendieron
fuego al campo.

31 Entonces se levantó Joab y vino a casa de Absalón, y le dijo: ¿Por qué han
prendido fuego tus siervos a mi campo?

32 Y Absalón respondió a Joab: He aquí yo he enviado por ti, diciendo que
vinieses acá, con el fin de enviarte al rey para decirle: ¿Para qué vine de Gesur?
Mejor me fuera estar aún allá.  Vea yo ahora el rostro del rey; y si hay en mí
pecado, mátame.

33 Vino, pues, Joab al rey, y se lo hizo saber.  Entonces llamó a Absalón, el cual
vino al rey, e inclinó su rostro a tierra delante del rey; y el rey besó a Absalón.



1.
Por absalón.

La preposición hebrea traducida aquí "por" también puede significar "contra".
Algunos creen que corresponde traducir "contra", lo que demostraría la
hostilidad de David para con su hijo debido al asesinato de Amnón; sin embargo,
ver com. cap. 13: 39.  El proceder de David hizo que Absalón se separara de su
padre (ver PP 788).  Ansioso de volver y amargado porque por tanto tiempo
había estado excluido del manejo del reino que esperaba que sería suyo a la
muerte de su padre, Absalón se entregó a maquinaciones traicioneras.  Era una
situación perjudicial, y Joab se propuso corregirla.

2.
Tecoa.

Aldea a unos 8 km al sur de Belén, mejor conocida como el hogar del profeta
Amós (Amós 1: 1).  Puesto que estaba cerca de Belén, el hogar ancestral de
Joab, éste puede haber conocido personalmente a esa mujer mediante la cual
intentaba llevar a cabo su propósito.  Se identifica a Tecoa con la moderna
Teqû'.

Finjas.

Fue Joab quien inventó la parábola e indicó a la mujer lo que debía decir, pero
se iba a necesitar gran habilidad para representar el drama delante del rey.

3.
Entrarás al rey.

El rey era el juez supremo del país y estaba a disposición de todos sus súbditos.
Se esperaba que los ayudara en sus dificultades.

5.
Una mujer viuda.

El caso era bastante diferente al de David, como para que el relato no
despertara sospechas.  Había varios factores básicos en la narración destinados
a que David tomara una determinada decisión, y el énfasis debía recaer sobre
ellos.

6.
Dos hijos.

Correspondían con Amnón y Absalón.



7.
Contra tu sierva.

Aquí la parábola difería a propósito de la realidad de los hechos para no dar
lugar a sospechas.  En el caso de David, era él quien estaba separado de
Absalón y el que rehusaba darle permiso para que volviera.  David creía que
debido a la culpa de Absalón al derramar la sangre de su hermano, no podía
concederle permiso para que regresara.  En la parábola era la familia -no la
madre- la que insistía en que se siguiera considerando como culpable al
asesino.

También al heredero.

Quizá hubiera aquí una velada alusión a Absalón como heredero del trono de
David.

8.
Daré órdenes.

La mujer había triunfado, y David prometió protección para el hijo de ella.

9.
La maldad sea sobre mí.

Legalmente el asesino era culpable, pero debido a las circunstancias David le
concedía un indulto.  La mujer había logrado su propósito pero deseaba
prolongar el diálogo como para que David se comprometiera más.  Para lograr
esto, pidió que si había alguna "maldad", ésta recayera sobre ella y no sobre
David y su trono.  Así hábilmente logró colocar a David en una situación en que
él mismo tendría que asumir la responsabilidad.  Hasta ese momento sólo la
había despachado con una promesa, sin que él quedara comprometido
específicamente. 661

10.
Al que hablare contra ti.

Las hábiles palabras de la mujer habían arrancado de David la promesa de que
desempeñaría el papel de protector de ella.  Sin darse cuenta, se estaba
colocando en una situación de la que le sería dífícil retirarse.

11.
Te ruego, oh rey, que te acuerdes.

Hasta ese momento la mujer había logrado un éxito completo, pero quería ir más



lejos todavía.  Por encima de todo lo demás, David tenía en cuenta a Dios, y ella
no iba a cejar hasta que se hubiera comprometido delante de Dios.

Vive Jehová.

Con un solemne juramento David prometió proteger la vida del hijo de la mujer.
De tal manera se había comprometido, que no podría echarse atrás.

12.
La mujer dijo.

Hasta allí la mujer había tratado de un caso hipotético que parecía incumbirle a
ella y a su hijo.  Habiendo inducido hábilmente a David a que pronunciara un
veredicto en este caso, después aplicó el asunto a Absalón.  Sus primeras
palabras fueron cautas y todavía algo oscuras, pero estaba comenzando a
presentar claramente ante David el asunto de la forma en que trataba a Absalón.

13.
¿Por qué?

Puesto que David se había comportado así en este caso, ¿qué razón tenía para
proceder de una manera diferente en otro?  Si había procedido correctamente al
conceder un indulto al hijo de ella, que era digno de muerte, ¿qué podía impedir
que concediera un indulto a Absalón que era culpable de asesinato?

Contra el pueblo.

Contra Absalón y todo Israel con él.  Absalón era el heredero forzoso; por lo
tanto, pertenecía al pueblo y el pueblo a él.  Un delito contra él era un delito
contra todo Israel.  Al rehusar permitir que el heredero del trono volviera a su
país, David privaba al pueblo de su derecho de tener consigo a su futuro rey.  La
falta contra Absalón era una falta contra la nación a la cual él debía gobernar.
La mujer todavía sólo insinuaba lo que quería decir, pero sus palabras fueron lo
bastante claras como para que David no pudiera eludir por más tiempo su
significado.

Se hace culpable él mismo.

La mujer ahora habló con claridad.  David acababa de demostrar que había
procedido mal en su trato con Absalón por el fallo que había dado en el caso del
hijo de ella.  Había estado de acuerdo en que no era correcto que fuera privada
de su heredero, pero él estaba privando a Israel de su heredero.  Al
pronunciarse a favor del hijo de la mujer, se condenó a sí mismo por su trato con
Absalón.

El rey no hace volver.

Estas palabras muestran con claridad que David era responsable por el destierro
permanente de Absalón.  Todo lo que se necesitaba para que volviera era que
David le extendiera una invitación.  El pueblo lo quería, Absalón anhelaba



regresar y aun la familia real le daría la bienvenida.  Pero David se interponía.
Eso se interpretaba como una injusticia no sólo contra Absalón sino contra toda
la nación.

Desterrado.

Del Heb. nadaj, "impeler", "arrojar".  La raíz de la palabra aparece en Deut. 30:
3-5; Jer. 40: 12; Miq. 4: 6 y Sof. 3: 19, donde se aplica al pueblo de Dios
obligado a ir a una tierra pagana.

14.
De cierto morimos.

La muerte sobreviene a todos.  El tratar con dureza a Absalón no podría hacer
regresar a Amnón de los muertos.  Su sangre había sido derramada en tierra y
no podía ser recogida otra vez.  Entonces, ¿porqué no olvidar el pasado y hacer
que Absalón volviera a su hogar, a los suyos, y recuperara su derecho al trono?

Ni Dios quita la vida.

Dios es bondadoso, amante y perdonador.  Cuando alguien peca y después se
arrepiente de verdad, el Señor perdona sus pecados y le concede nuevamente
la gracia divina. Estas palabras son una adecuada descripción del amor de Dios
para con el pecador, y muestran que el pueblo de Israel conocía bastante bien el
plan de salvación.  David mismo había pecado gravemente y había necesitado
misericordia.  Tan sólo debido a la gran bondad del cielo estaba vivo y en
posesión del trono.  Estas palabras de la hábil mujer de Tecoa conmovieron
hondamente a David y lo indujeron a ser misericordioso.

15.
Me atemorizó.

Hay una ambigüedad seductora y atrayente en estas palabras. ¿Habla la mujer
de sí misma y de sus temores por lo que pudieran hacerle sus conciudadanos?
¿O lo que dice se aplica a lo que había dicho de Absalón y al proceder de la
nación en conjunto? En un sentido todavía mantiene la apariencia de realidad,
pero también habla al corazón del rey en relación a la forma en que éste trataba
a Absalón.  La ambigüedad parece ser intencional, y eso es lo que da a sus
palabras un efecto tan eficaz y conmovedor. 662

HUÍDA DE ABSALÓN Y USURPACIÓN DEL REINO

663 Estaba delante del rey como representante del pueblo.  Su voz era la voz de
la nación.  Entendiendo el sentir de la mayoría de Israel, experimentó una
presión que no pudo resistir, y eso fue lo que le permitió ser osada delante del
rey.  Con seguridad David no mostraría una consideración mayor a su pedido de



mujer humilde que la que le mostraría como vocera de los anhelos y deseos de
todo el pueblo.

16.
El rey oirá.

El rey ya había oído su pedido y había accedido en lo que le incumbía a ella y a
su hijo.  Pero el rey también oiría su pedido respecto al caso para el cual se
había presentado específicamente.  Hablaba ahora indirectamente a favor de
Absalón y recurría a David para que le permitiera volver.  En realidad, le decía a
David que ese pedido ya había sido escuchado y que su solicitud ya había
hallado respuesta. El rey oiría: de eso tenía seguridad absoluta. ¿Quién podría
haberse negado ante tal petición?

17.
De consuelo.

Literalmente, "para descanso".  Es decir, la respuesta haría que los litigantes
quedaran en paz.

Un ángel de Dios.

O "mensajero de Dios".  La palabra hebrea traducida aquí "ángel", mal'ak,
aparece 213 veces en el AT.  En la RVR se la ha traducido como "ángel" más de
110 veces, como "mensajero" más de 95 veces, y unas pocas veces como
"embajador" (ver vers. 20; cap. 19: 27; 1 Sam. 29: 9).

Sea contigo.

Las palabras finales de la exhortación de la mujer son casi una bendición.  Al
hacer lo correcto, David contaría con la presencia y bendición de Dios.  Ella le
habló como si lo hubiera hecho en el nombre de Dios, y le aseguró que al
responder a esa invitación a lo recto y razonable tendría a Dios consigo.

19.
La mano de Joab.

David no tuvo dificultad en desenmascarar a la mujer y en comprender el origen
de su estratagema. Joab estaba cerca de David y quizá le había expresado
previamente sus convicciones, pero hasta ese momento sin resultados.
Conociendo su persistencia y habilidad, David inmediatamente intuyó que Joab
debía haber preparado la visita de la mujer.

21.
Haz volver al joven.

Joab había logrado su propósito, y el rey sabiamente lo comisionó para que



diera la noticia a Absalón y lo hiciera regresar.

22.
Bendijo al rey.

Joab tenía buenas razones para bendecir al rey.  Si la decisión de David hubiese
sido desfavorable, Joab habría sido el responsable de la situación.

24.
No vea mi rostro.

El asesinato de Amnón no había sido olvidado todavía, y por el bien de la nación
y de Absalón mismo David creyó necesario demostrar su repudio por el crimen
que se había cometido.

No vio el rostro del rey.

Al estar entre los suyos, pero al no permitírsela ver el rostro de su padre ni
aparecer con sus hermanos en la corte, Absalón comenzó a sentirse deprimido.
Creía que se lo estaba tratando con injusticia, y el pueblo llegó a simpatizar con
él.  Ante los ojos de la nación era un héroe que debía ser alabado por un acto de
rectitud y justicia, y que no debía ser tratado como un criminal que había de ser
rehuido por una mala acción.

25.
Su hermosura.

La apariencia de Absalón impresionaba mucho.  Su porte le ganó la admiración
del pueblo y el trato áspero que le daba David inspiró sus simpatías.

26.
Doscientos siclos.

De acuerdo con el peso normal de un sicio, eso sería unos 2 kg.  Algo
extraordinario tratándose del peso de los cabellos.  Tal vez el peso del siclo real
fuera diferente al del siclo común.

27.
Tres hijos.

Probablemente murieron precozmente (ver cap. 18: 18).

Tamar.

Se le puso el nombre de la hermana de Absalón y era hermosa como ella (cap.
13: 1). Probablemente fue la que se casó con Uriel de Gabaa y tuvo una hija,



Maaca (o Micaías) Esta fue esposa de Roboam y madre de Abías; tanto se la
llama Maaca, "hija" de Absalón (seguramente la nieta, ver com. 1 Sam. 14: 50),
como Micaías, hija de Uriel de Gabaa (ver 2 Crón. 13: 2; 11: 20-22; 1 Rey. 15:
2).

28.
No vio el rostro del rey.

Naturalmente, esto amargó a Absalón y lo volvió hosco.  Pensaba que se lo
trataba con injusticia.  En su fuero interno quizá creía que no había cometido
ningún mal al hacer morir a Amnón, puesto que sólo había hecho justicia.
Absalón era egoísta e inescrupuloso, ambicioso e impulsivo.  Era admirado por
el pueblo y gradualmente ganaba sus simpatías.  Difícilmente se puede aceptar
que la prudencia aconsejaba que David permitiera que continuara una situación
tal.

29.
No quiso venir.

Puesto que Joab había tenido éxito en sus intervenciones anteriores, Absalón
pensó que otra vez podría ser útil. 664 Pero sin duda Joab pensaba que ya
había hecho todo lo que era prudente hacer, y que provocaría el enojo del rey si
continuaba interviniendo en el asunto.

30.
Prendedle fuego.

Sin duda una estratagema tal haría reaccionar a Joab, pero tan sólo una
persona inescrupulosa e irresponsable podía recurrir a ella.

32.
De enviarte.

Absalón trató a Joab como a su siervo, dándole órdenes y esperando que las
cumpliera.  Su conducta revela cuán lejos ya había ido en su proceder rebelde,
en su propósito de conseguir una reparación por supuestos agravios que había
recibido, y en que se lo repusiera para disfrutar de los privilegios que creía que
le correspondían por derecho.  No hizo nada por explicar el incendio
premeditado.  Procedió como si le hubiera correspondido plenamente disponer
de las medidas que tomó para que Joab estuviera con él, y como si Joab hubiera
estado obligado a realizar sus deseos.

Vea yo ahora el rostro del rey.

Se había permitido que Absalón volviera a casa, pero el rey todavía rehusaba
verlo.  Ese trato era más irritante para Absalón que su destierro.  A los ojos del



pueblo David era indebidamente severo en su trato con su hijo, y la gente se
sentía cada vez más atraída por Absalón.

Si hay en mí pecado.

Absalón sabía que David estaba incapacitado para ejecutar justicia.  El rey
mismo había sido culpable de asesinato cuando murió Urías, y al tratar de
aplicar injusticia a Absalón, tan sólo resaltaría su propia falta.  Es probable que
el pueblo no habría apoyado a David en un proceder tal.  El pueblo amaba a
Absalón, y David lo sabía.

33.
Besó a Absalón.

No sólo se permitió a Absalón que llegara ante la presencia real, sino que recibió
un trato que indicaba que por lo menos existía una reconciliación aparente.
Compárese con los casos cuando Esaú besó a Jacob y José a sus hermanos
(Gén. 33: 4; 45: 15).  El recuerdo que tenía David de su propia falta lo convertía
en indiferente e irresoluto.  Evidentemente no sabía qué camino tomar ni qué
curso seguir.  Reconocía su deber, pero el recuerdo de su propia transgresión le
impedía hacer lo que debía hacerse.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
1-33 PP 788, 789

1-14 PP 788

21, 24, 25, 28, 32, 33 PP 789

CAPÍTULO 15

1 Absalón conquista los corazones de los israelitas con palabras astutas y actos
de cortesía. 7 Recibe permiso para ir a Hebrón pretendiendo que desea cumplir
un voto. 10 Lleva a cabo una gran conspiración en esa ciudad. 13 David  huye
de Jerusalén cuando oye la noticia. 19 Itai no lo abandona. 24 Sadoc y Abiatar
son enviados de vuelta a la ciudad con el arca. 30 David y el pueblo que lo
acompaña suben llorando el monte de los Olivos. 31 David maldice el consejo
de Ahitofel. 32 Husai es enviado de vuelta con instrucciones.

1 ACONTECIO después de esto, que Absalón se hizo de carros y caballos, y
cincuenta hombres que corriesen delante de él.

2 Y se levantaba Absalón de mañana, y se ponía a un lado del camino junto a la
puerta; y a cualquiera que tenía pleito y venía al rey a juicio, Absalón le llamaba
y le decía: ¿De qué ciudad eres?  Y él respondía: Tu siervo es de una de las
tribus de Israel.

3 Entonces Absalón le decía: Mira, tus palabras son buenas y justas; mas no



tienes quien te oiga de parte del rey.

4 Y decía Absalón: !Quién me pusiera por juez en la tierra, para que viniesen a
mí todos los que tienen pleito o negocio, que yo les haría justicia!

5 Y acontecía que cuando alguno se acercaba para inclinarse a él, él extendía la
mano y lo tomaba, y lo besaba.

6 De esta manera hacía con todos los israelitas que venían al rey a juicio; y así
robaba Absalón el corazón de los de Israel.

7 Al cabo de cuatro años, aconteció que Absalón dijo al rey: Yo te ruego me
permitas 665 que vaya a Hebrón, a pagar mi voto que he prometido a Jehová.

8 Porque tu siervo hizo voto cuando estaba en Gesur en Siria, diciendo: Si
Jehová me hiciere volver a Jerusalén, yo serviré a Jehová.

9 Y el rey le dijo: Ve en paz.  Y él se levantó, y fue a Hebrón.

10 Entonces envió Absalón mensajeros por todas las tribus de Israel, diciendo:
Cuando oigáis el sonido de la trompeta diréis: Absalón reina en Hebrón.

11 Y fueron con Absalón doscientos hombres de Jerusalén convidados por él,
los cuales iban en su sencillez, sin saber nada.

12 Y mientras Absalón ofrecía los sacrificios, llamó a  Ahitofel gilonita, consejero
de David, de su ciudad de Gilo. Y la conspiración se hizo poderosa, y
aumentaba el pueblo que seguía a Absalón.

13 Y un mensajero vino a David, diciendo: El corazón de todo Israel se va tras
Absalón.

14 Entonces David dijo a todos sus siervos que estaban con él en Jerusalén:
Levantaos y huyamos, porque no podremos escapar delante de Absalón; daos
prisa a partir, no sea que apresurándose él nos alcance, y arroje el mal sobre
nosotros, y hiera la ciudad a filo de espada.

15 Y los siervos del rey dijeron al rey: He aquí, tus siervos están listos a todo lo
que nuestro señor el rey decida.

16 El rey entonces salió, con toda su familia en pos de él. Y dejó el rey díez
mujeres concubinas, para que guardasen la casa.

17 Salió, pues, el rey con todo el pueblo que le seguía, y se detuvieron en un
lugar distante.

18 Y todos sus siervos pasaban a su lado, con todos los cereteos y peleteos; y
todos los geteos, seiscientos hombres que habían venido a pie desde Gat, iban
delante del rey.

19 Y dijo el rey a Itai geteo: ¿Para qué vienes tú también con nosotros?
Vuélvete y quédate con el rey; porque tú eres extranjero, y desterrado también
de tu lugar.

20 Ayer viniste, ¿y he de hacer hoy que te muevas para ir con nosotros?  En
cuanto a mí, yo iré a donde pueda ir; tú vuélvete, y haz volver a tus hermanos; y



Jehová te muestre amor permanente y fidelidad.

21 Y respondió Itai al rey, diciendo: Vive Dios, y vive mi señor el rey, que o para
muerte o para vida, donde mi señor el rey estuviera, allí estará también tu siervo.

22 Entonces David dijo a Itai: Ven, pues, y pasa.  Y pasó ltai geteo, y todos sus
hombres, y toda su familia.

23 Y todo el país lloró en alta voz; pasó luego toda la gente el torrente de
Cedrón; asimismo pasó el rey, y todo el pueblo pasó al camino que va al
desierto.

24 Y he aquí, también iba Sadoc, y con él todos los levitas que llevaban el arca
del pacto de Dios; y asentaron el arca del pacto de Dios. Y subió Abiatar
después que todo el pueblo hubo acabado de salir de la ciudad.

25 Pero dijo el rey a Sadoc: Vuelve el arca de Dios a la ciudad.  Si yo hallare
gracia ante los ojos de Jehová, él hará que vuelva, y me dejará verla y a su
tabernáculo.

26 Y si dijere: No me complazco en ti; aquí estoy, haga de mí lo que bien le
pareciera.

27 Dijo además el rey al sacerdote Sadoc: ¿No eres tú el vidente?  Vuelve en
paz a la ciudad, y con vosotros vuestros dos hijos; Ahimaas tu hijo, y Jonatán
hijo de Abiatar.

28 Mirad, yo me detendré en los vados del desierto, hasta que venga respuesta
de vosotros que me dé aviso.

29 Entonces Sadoc y Abiatar volvieron el arca de Dios a Jerusalén, y se
quedaron allá.

30 Y David subió la cuesta de los Olivos; y la subió llorando, llevando la cabeza
cubierta y los pies descalzos.  También todo el pueblo que tenía consigo cubrió
cada uno su cabeza, e iban llorando mientras subían.

31 Y dieron aviso a David, diciendo: Ahitofel está entre los que conspiraron con
Absalón.  Entonces dijo David: Entorpece ahora, oh Jehová, el consejo de
Ahitofel.

32 Cuando David llegó a la cumbre del monte para adorar allí a Dios, he aquí
Husai arquita que le salió al encuentro, rasgados sus vestidos, y tierra sobre su
cabeza

33 Y le dijo David: Si pasares conmigo, me serás carga.

34 Mas si volvieres a la ciudad, y dijeres a Absalón: Rey, yo seré tu siervo; como
hasta aquí he sido siervo de tu padre, así seré ahora siervo tuyo; entonces tú
harás nulo el consejo de Ahitofel.

35 ¿No estarán allí contigo los sacerdotes Sadoc y Abiatar?  Por tanto, todo lo
que oyeres en la casa del rey, se lo comunicarás a los sacerdotes Sadoc y
Abiatar'



36 Y he aquí que están con ellos sus dos hijos, Ahimaas el de Sadoc, y Jonatán
el de  666 Abiatar; por medio de ellos me enviaréis aviso de todo lo que oyerais.

37 Así vino Husai amigo de David a la ciudad; y Absalón entró en Jerusalén.

1.
Carros y caballos.

Absalón tramaba en secreto para lograr la corona. A fin de impresionar al
pueblo, procedió en la forma que pensó que era más adecuada para el heredero
del trono.  Compárese con Adonías, que siguió el mismo camino cuando "se
rebeló" con el fin de ocupar el trono (1 Rey. 1: 5; ver también 1 Sam. 8: 11).

Cincuenta hombres que corriesen delante de él.

Una guardia personal del príncipe.  De esa manera Absalón parecía presentar
su demanda a heredar el trono.  Esto equivalía a proclamar públicamente que él
se consideraba segundo después del rey.

2.
La puerta.

La puerta de la ciudad era el lugar donde se realizaban los asuntos públicos y
donde estaban los jueces para administrar justicia (ver com.  Gén. 19: 1).

Venía al rey.

La gente acostumbraba ir al rey en procura de un fallo, pero la justicia era lenta.
La preocupación de David con sus dificultades, su vacilación para ser firme en
reprochar el mal, evidentemente se manifestaban en su administración de los
asuntos públicos.  Además, Absalón buscaba la simpatía del pueblo, por lo cual
se exhibía ante él y le ofrecía su tiempo y sus buenos oficios.

¿De qué ciudad?

El príncipe era un hábil político.  Haciendo preguntas demostraba que en
realidad se interesaba en el pueblo y dejaba la impresión de que era un amigo
personal.

De una de las tribus.

Nosotros diríamos: "De la tribu tal y tal".  Por supuesto, en cada caso el individuo
mencionaba la tribu correspondiente.

3.
Buenas y justas.

Cada uno recibía un veredicto favorable, y así se sentía inducido a cantar las
alabanzas de Absalón por todo el país.



No tienes quien te oiga.

Esta era una insinuación de que el rey era descuidado e indiferente en la
administración de la justicia. Por supuesto que el propósito era suscitar en el
pueblo un sentimiento de agravio e insatisfacción al censurar al rey por
negligencia en el desempeño de sus responsabilidades públicas, y sugerir que el
remedio para ese estado de cosas tan poco satisfactorio consistiría en poner
como rey a Absalón.

4.
Me pusiera por juez.

Absalón se recubría con una apariencia de benignidad y de justa indignación
ante el triste estado de las cosas. Si tan sólo él fuera juez, el pueblo no se
sentiría privado de sus derechos, pues él procuraría que se remediara
rápidamente la situación.  Cada motivo de queja lo aprovechaba a su favor y lo
dirigía contra el rey.  En cada oportunidad expresaba sus simpatías y su pesar
ante la ineficacia de la administración, y suferviente deseo de arreglar las cosas.

5.
Lo besaba.

Absalón empleaba cada artimaña posible para ganar el corazón del pueblo.
Mediante su afabilidad y suma cortesía, y con un fingido afecto, hacía que la
gente pensara que en realidad se interesaba en su bienestar, y que si llegaba a
ser rey, su administración sería de tal naturaleza que aseguraría a cada
individuo el goce pleno de sus derechos.

6.
De esta manera.

Absalón logró crear un descontento general contra el gobierno de David.  El
voluble populacho no percibió su maniobra.

Robaba Absalón el corazón.

El medio empleado era fraudulento e injusto.  Absalón engañaba al pueblo a
sabiendas, creando suspicacias, descontento y animosidad contra el rey.  Por
doquiera la gente alababa a Absalón y censuraba al rey.  El pueblo deseaba que
David abdicara a fin de que Absalón pudiera ocupar el trono.

7.
Cuatro años.

Si bien el hebreo dice en este pasaje "cuarenta años", la edición de Luciano de
la LXX y la Siriaca traducen aquí "cuatro años".  Esta es también la cifra dada



por Josefo (Antigüedades vii. 9. 1).  No es claro el punto donde comienzan estos
cuatro años, pero posiblemente fue desde el regreso de Absalón a Jerusalén.
De ser así, empleó dos años conspirando para tratar de lograr el trono mediante
adulaciones (ver cap. 14: 28).

A pagar mi voto.

Un pedido tal debe haber sido particularmente grato a David; pero era una capa
de religiosidad para ocultar los arteros designios de Absalón.

A Hebrón.

El voto había sido hecho, no en Hebrón sino en Gesur (vers. 8), pero debía ser
pagado en Hebrón.  Este lugar fue bien elegido para la rebelión de Absalón.  Allí
había nacido (cap. 3: 2, 3) y esta ciudad fue la 667 primera capital de David.
Probablemente muchos de los habitantes no se conformaban con el traslado de
la capital a Jerusalén, y como ésta era la cuna de Absalón, se prestaba para
celebrar allí, como un pretexto muy loable, la gran fiesta ceremonial en
cumplimiento del supuesto voto de Absalón.

8.
Si Jehová.

Absalón pretendía dar la impresión de que providencialmente Dios le había
permitido regresar a Jerusalén a cambio de un voto solemne hecho mientras
todavía estaba desterrado en Gesur.

9.
Ve en paz.

David, que aún no se había percatado de la estratagema de Absalón, le dio su
consentimiento y bendición. Mientras tanto alcanzaban éxito las artimañas
engañosas de Absalón. Había logrado que el pueblo creyera que era su amigo y
benefactor, y también que David pensara que era un hijo respetuoso.  Lo que
todavía no preveía era su propio fracaso final y su muerte.

10.
Envió Absalón mensajeros.

Fueron enviados agentes secretos a lugares estratégicos de todo el país, para
que enviaran mensajes acerca de la conspiración a los que estuvieran a favor de
la misma.  No se presentan con detalles los minuciosos preparativos de la
rebelión, pero es indudable que la conspiración había sido muy bien tramada.
Ante determinada señal, los mensajeros que estaban por todo el país debían
proclamar la noticia de que la coronación de Absalón era un hecho consumado.

11.



Iban en su sencillez.

Los 200 hombres que inocentemente acompañaban a Absalón, quizá eran
personajes importantes que ocupaban puestos de influencia.  Una vez que
llegaran a Hebrón Absalón esperaba ganarlos para su bando, y así podrían
ejercer una poderosa influencia a su favor. O si no conseguía su ayuda, podría
impedir que lucharan contra él.

12.
Ahitofel.

Se había distanciado de David por el mal proceder de éste con Betsabé, nieta
de Ahitofel (ver PP 794, 795).  Su hijo Eliam (cap. 23: 34) era padre de Betsabé
(cap. 11: 3).  Sin duda Ahitofel participaba de la conspiración.  Bien podría haber
jugado un papel importante disturbando la región en torno de Hebrón y
asegurándose también de que todo estuviera listo para la coronación de
Absalón.

Gilo.

Pueblo a 10,4 km al noroeste de Hebrón (Jos. 15: 51), la moderna Khirbet Jâl~.

Se hizo poderosa.

Con ocasión de la fiesta se habían hecho los preparativos necesarios.  Con la
ayuda de Ahitofel la conspiración conseguiría la cooperación de muchos
personajes influyentes, y haría que pareciera seguro el éxito de la causa de
Absalón.  Algunos piensan que el pasaje del Sal. 41: 9 es una alusión a Ahitofel.

14.
Huyamos.

La decisión era prudente, pues en ese momento David estaba completamente
desprevenido para la crisis.  En su gran peligro, David sacudió su letargo e
indecisión y pareció recuperar algo de su valor primitivo y rapidez de acción.
Los resultados demostraron que esto fue lo más acertado.  Tanto Ahitofel (cap.
17: 1, 2) como Husai (cap. 17: 7-13) reconocieron que la demora podría haber
sido fatal, y que la mayor esperanza de éxito de Absalón radicaba en proceder
prestamente contra David.  Al huir, David ganó tiempo para preparar su defensa
y el pueblo tuvo oportunidad para meditar en lo que haría.  Así se evitaron los
horrores de una larga guerra civil y de un prolongado asedio de Jerusalén.

Hiera la ciudad.

David temía que en ese momento no pudiera resistir con éxito en Jerusalén.
Podría haber deslealtad dentro de la ciudad, aun quizá dentro de su propia
familia, lo que inclinaría la balanza en contra de él.  No habría el espíritu de
unidad que podría haberse esperado si Jerusalén hubiese sido atacada por un
enemigo extranjero.  Era su propio hijo el que había realizado el ataque, y sin



duda tenía muchos colaboradores dentro de la ciudad.

16.
Guardasen la casa.

Lo que indica que David esperaba volver.

17.
Un lugar distante.

Literalmente, "la casa de la distancia". Quizá una de las últimas casas antes de
cruzar el valle del Cedrón. Algunos piensan que esta expresión se refiere a un
nombre propio, y la transliteran "Bet-Merhak". Sin duda era una distancia
suficiente como para garantizar cierta seguridad al rey, y darle la oportunidad de
descansar y de congregar las fuerzas disponibles.

18.
Los cereteos.

Ellos y los peleteos se contaban entre lo más selecto del ejército de David y
constituían su guardia personal (2 Sam. 8: 18; 20: 7, 23; 1 Rey. 1: 38, 44; 1
Crón. 18: 17).  Quizá eran mercenarios cretenses y filisteos (ver pág. 36, ver
también com. 1 Sam. 30: 14; cf.  Eze. 25: 16; Sof. 2: 5).  Otros, basándose en
una tablilla de Ras Shamra, 668 consideran que los cereteos eran cananeos.
Estos que estaban con David habían abrazado la religión de Israel y eran sus
hombres más leales.

Los geteos.

Estos 600 hombres eran naturales de la ciudad filistea de Gat; se habían unido
con David y habían aceptado la religión hebrea.  Es evidente que los comandaba
Itai (vers.19).

19.
¿Para qué vienes tú?

David tenía verdadero interés por esos extranjeros de Filistea.  También ponía a
prueba su lealtad.  Era esencial que sólo tuviera consigo a aquellos de quienes
pudiera depender plenamente.  Hasta este momento estos hombres habían
demostrado ser leales.  Pero estando David empeñado en una guerra civil, pudo
no haber estado seguro de que continuarían siendo leales.

20.
Tú vuélvete.



Fue bien recompensada la forma en que David cuidó de esos extranjeros.  Por
haberlos tratado bondadosamente, estuvieron listos para ponerse plenamente
de su lado.

21.
Para muerte o para vida.

Itai, que era un recién llegado, prometió fidelidad absoluta.  No podía pedir más
David.  Sabía que, si era necesario, esos hombres estaban dispuestos a morir
con él.  La fidelidad de ltai fue como la de Rut (Rut 1: 16, 17).

24.
También iba Sadoc.

Sadoc y Abiatar eran los principales sacerdotes. Cuando huyó David, los
sacerdotes hicieron planes para huir con él llevando consigo el arca de Dios. El
pueblo se sintió contento por la presencia del arca, pues sabía que la compañía
de ese sagrado símbolo aseguraría la presencia y bendición de Dios, y sería así
una garantía de la victoria final.  Recibió fe y valor, y en cambio los seguidores
de Absalón, comprendiendo que el sagrado símbolo no estaba más con ellos,
iban a ser sobrecogidos de temor y terror.

Abiatar.

Este es el sacerdote que más tarde, cuando David era viejo, se puso de parte de
Adonías y lo ayudó en su empeño de tomar la corona (1 Rey. 1: 7).

25.
Vuelve el arca.

David comprendió que el arca sola no aseguraría la victoria.  En los días de Elí
el arca fue llevada a la batalla contra los filisteos, pero éstos la capturaron y
derrotaron a los israelitas (1 Sam. 4: 3-11).  David sabía que a menos que él y
los suyos fueran de corazón recto, el arca no proporcionaría victoria sino
desastre. El lugar del arca estaba en Jerusalén y no con él en su condición de
fugitivo.

Si yo hallare gracia.

El secreto del éxito y de la victoria no consistía en la presencia del arca, sino en
la obediencia a Dios y en su favor.

26.
Lo que bien le pareciera.

David reconocía que había sido culpable de una grave falta contra Dios, y que



las dificultades que le sobrevenían eran en parte resultado de sus pecados.
Estaba dispuesto a aceptar cualquier castigo que el Señor tuviera para él, pues
acataba perfectamente la voluntad de Dios.

27.
El vidente.

Un vidente era establecido por Dios para instruir al pueblo (ver com.  Gén. 20: 7;
cf. 1 Sam. 9: 9).

Vuelve.

Como amigo de David, Sadoc podía servirle mejor allí.

Ahimaas.

Los dos hijos de los sacerdotes podían  ser de suma utilidad a  David
informándolo de lo que sucediera en la ciudad (ver vers. 35, 36).

28.
En los vados.

Había vados del Jordán al sureste de Jericó.  David esperaría listo para cruzar el
río.  Sólo había recibido un breve informe de la conspiración, y debía  esperar
más información para realizar sus planes posteriores.

30.
La cabeza cubierta.

Señal de profundo duelo (ver 2 Sam. 19: 4; Est. 6: 12; Jer. 14: 3, 4).

Llorando mientras subían.

Fue un momento oscuro para David y los que lo acompañaban.  Habían
abandonado sus hogares y huían para salvar la vida.  Nadie podía predecir el
futuro.  Adelante sólo podían ver sombras más densas y mayores dolores.

31.
Entorpece.

Ahitofel era un consejero capaz y astuto, pero el Señor es más poderoso que los
hombres y puede reducir a la nada el consejo del más sabio.

32.
Husai arquita.

La presencia de Husai parece haber sido la respuesta inmediata a la oración de



David.

34.
Si volvieres.

Husai venía para ponerse de parte de David, pero podría ser más útil si volvía a
Jerusalén para ofrecer sus servicios a Absalón, haciendo todo lo posible para
contrarrestar el astuto consejo de Ahitofel.

35.
En la casa del rey.

Teniendo a Husai, el amigo de David, como consejero al servicio de Absalón, iba
a ser posible transmitir a aquél 669 información secreta de una importancia
excepcional.
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CAPÍTULO 16

1 Siba recibe la herencia de su amo valiéndose de presentes y falsas
sugestiones. 5 Simei maldice a David en Bahurim. 9 David, con paciencia, se
abstiene de hacer nada e impide que otros lo venguen. 15 Husai se hace
consejero de Absalón. 20 El consejo de Ahitofel.

1 CUANDO David pasó un poco más allá de la cumbre del monte, he aquí Siba
el criado de Mefi-boset, que salía a recibirle con un par de asnos enalbardados,
y sobre ellos doscientos panes, cien racimos de pasas, cien panes de higos
secos, y un cuero de vino.

2 Y dijo el rey a Siba: ¿Qué es esto?  Y Siba respondió: Los asnos son para que
monte la familia del rey, los panes y las pasas para que coman los criados, y el



vino para que beban los que se cansen en el desierto.

3 Y dijo el rey: ¿Dónde está el hijo de tu señor?  Y Siba respondió al rey: He aquí
él se ha quedado en Jerusalén, porque ha dicho: Hoy me devolverá la casa de
Israel el reino de mi padre.

4 Entonces el rey dijo a Siba: He aquí, sea tuyo todo lo que tiene Mefi-boset.  Y
respondió Siba inclinándose: Rey señor mío, halle yo gracia delante de ti.

5 Y vino el rey David hasta Bahurim; y he aquí salía uno de la familia de la casa
de Saúl, el cual se llamaba Simei hijo de Gera; y salía maldiciendo,

6 y arrojando piedras contra David, y contra todos los siervos del rey David; y
todo el pueblo y todos los hombres valientes estaban a su derecha y a su
izquierda.

7 Y decía Simei, maldiciéndole: ¡Fuera, fuera, hombre sanguinario y perverso!

8 Jehová te ha dado el pago de toda la sangre de la casa de Saúl, en lugar del
cual tú has reinado, y Jehová ha entregado el reino en mano de tu hijo Absalón;
y hete aquí sorprendido en tu maldad, porque eres hombre sanguinario.

9 Entonces Abisai hijo de Sarvia dijo al rey: ¿Por qué maldice este perro muerto
a mi señor el rey?  Te ruego que me dejes pasar, y le quitaré la cabeza.

10 Y el rey respondió: ¿Qué tengo yo con vosotros, hijos de Sarvia?  Si él así
maldice, es porque Jehová le ha dicho que maldiga a David. ¿Quién, pues, le
dirá: ¿Por qué lo haces así?

11 Y dijo David a Abisai y a todos sus siervos: He aquí, mi hijo que ha salido de
mis entrañas, acecha mi vida; ¿cuánto más ahora un hijo de Benjamín?  Dejadle
que maldiga, pues Jehová se lo ha dicho.

12 Quizá mirará Jehová mi aflicción, y me dará Jehová bien por sus maldiciones
de hoy.

13 Y mientras David y los suyos iban por el camino, Simei iba por el lado del
monte delante de él, andando y maldiciendo, y arrojando piedras delante de él, y
esparciendo polvo.

14 Y el rey y todo el pueblo que con él estaba, llegaron fatigados, y descansaron
allí.

15 Y Absalón y toda la gente suya, los hombres de Israel, entraron en Jerusalén,
y con él Ahitofel.

16 Aconteció luego, que cuando Husai arquita, amigo de David, vino al
encuentro de Absalón, dijo Husai: ¡Viva el rey, viva el rey!

17 Y Absalón dijo a Husai: ¿Es este tu agradecimiento para con tu amigo? ¿Por
qué no fuiste con tu amigo?

18 Y Husai respondió a Absalón: No, sino 670 que de aquel que eligiere Jehová
y este pueblo y todos los varones de Israel, de aquél seré yo, y con él me
quedaré.



19 ¿Y a quién había yo de servir? ¿No es a su hijo?  Como he servido delante
de tu padre, así seré delante de ti.

20 Entonces dijo Absalón a Ahitofel: Dad vuestro consejo sobre lo que debemos
hacer.

21 Y Ahitofel dijo a Absalón: Llégate a las concubinas de tu padre, que él dejó
para guardar la casa; y todo el pueblo de Israel oirá que te has hecho
aborrecible a tu padre, y así se fortalecerán las manos de todos los que están
contigo.

22 Entonces pusieron para Absalón una tienda sobre el terrado, y se llegó
Absalón a las concubinas de su padre, ante los ojos de todo Israel.

23 Y el consejo que daba Ahitofel en aquellos días, era como si se consultase la
palabra deDios.  Así era todo consejo de Ahitofel, tanto con David como con
Absalón.

1.
Siba.

Ver cap. 9. Cuando David comenzó su huida, Siba salió a su encuentro con un
regalo muy oportuno.  Siba sabía que en esa ocasión podría congraciarse con
David sin que le costara mucho.

3.
El reino de mi padre.

El relato narrado por Siba es verosímil, pero tan improbable que es difícil
suponer que David pudiera haberio aceptado.  Mefi-boset era inválido y tenía
poco que ganar con el alzamiento de Absalón.  Aun cuando hubiera tenido éxito
esa revolución, no habrían dado el trono a los descendientes de Saúl, pues
Absalón quería el trono para sí.  Posiblemente Siba inventó el relato para lograr
algunas concesiones de David.

4.
Todo lo que tiene.

Es evidente que el relato de Siba era una vil calumnia contra su amo, pero David
lo creyó y dio a Siba la recompensa que buscaba.  Fue completamente injusto
que David le quitara la propiedad a Mefi-boset sin escuchar su versión del relato,
pero con la ansiedad y preocupación de la huida sólo pensó en la ayuda que le
ofrecía Siba.

5.
Bahurim.



Una aldea en el camino de Jerusalén al Jordán (ver com. cap. 3: 16), la Rás
eÛ-Úmîm de nuestros días, directamente al este del monte Scopus.

Simei.

Simei era benjamita.  Muchos miembros de esta tribu, aunque vivieron
sometidos cuando David gobernaba, siempre estuvieron listos para volverse
contra él cuando se presentaba la oportunidad.  Simei no había manifestado
antes, en ninguna manera, que era desleal a David; pero tan pronto como a éste
le hirió la adversidad, Simei se mostró tal como era.  Antes había honrado a
David, ahora lo denigraba y maldecía.  Un espíritu tal es inspirado por Satanás,
el cual se deleita en atormentar a los que ya sufren una desgracia.

6.
Arrojando piedras.

El camino puede haber seguido a lo largo de un angosto precipicio, con Simei a
un lado y David y sus hombres al otro (ver el vers. 9, cuando Abisai pidió
permiso para "pasar").  De este modo Simei caminó paralelamente con los
fugitivos, lo bastante cerca como para molestarles con piedras, y sin embargo
fuera de su alcance.

7.
¡Fuera!

Simei se complacía con la desgracia de David, y en su odio maldijo al rey y le
dijo que se fuera del país.

Hombre sanguinario.

Cuando David deseó construir el templo, el Señor le dijo que no se le permitiría
hacerlo porque él había "derramado mucha sangre" y había "hecho grandes
guerras" (1 Crón. 22: 8).  Es cierto que David había participado en guerras, pero
fueron guerras contra los enemigos del pueblo de Dios, y para establecer a
Israel como una nación oriental fuerte.  Las guerras de David de ninguna
manera demuestran que él fuera implacable o "sanguinario".  Las palabras
vehementes que empleó Simei eran una vil calumnia (PP 795, 796).

Perverso.

Simei tenía mal genio, y al vilipendiar a David tan sólo revelaba sus propios
malos rasgos de carácter.

8.
En lugar del cual.

Estas palabras explican la verdadera razón del odio y la virulencia de Simei.
Estaba amargado porque la corona de Israel, quitada de la casa de Saúl, había



pasado a la de David.  Pero fue el Señor, no David, quien rechazó a Saúl.  De
ahí que las acusaciones de Simei fueran en realidad contra Dios.

Ha entregado el reino.

Es cierto que el Señor había permitido que sucediera una cadena de
acontecimientos por los cuales era evidente que el reino de David había caído
en manos de Absalón, pero la razón era muy diferente de la que presentaba
Simei.  La propia conciencia de David le decía exactamente 671 a qué se debía
su súbito revés de fortuna.  El Señor había advertido al rey que debido a su
pecado contra Betsabé y Urías, le vendrían castigos (cap. 12: 10-12).  David
sabía que merecía este castigo, y tan sólo se maravillaba de que la bondad y
misericordia de Dios lo hubieran demorado por tanto tiempo.  Pero conociendo
tanto la bondad y misericordia de Dios como su justicia, David no se desesperó
sino miró hacia el porvenir cuando Dios intervendría otra vez y le restauraría el
reino.

9.
Este perro muerto.

Ver 2 Sam. 9: 8; 1 Sam.24: 14.  Para Abisai el hombre que maldecía a David era
un ser sumamente despreciable.  Cruelmente se aprovechaba de la desgracia
de David, y no debiera permitírsela que viviera.  David era rey todavía, y no
necesitaba haber tolerado que se lo insultara así.

10.
Si él así maldice.

David creía que todos sus sufrimientos provenían de la mano de Dios, y que aun
esos insultos de Simei eran permitidos por el Señor.  No hizo nada para librarse
de las acusaciones de Simei, pero sólo se preocupaba por sus propias faltas.
Puesto que creía que lo que le pasaba era permitido por Dios, pensaba que
tratar de oponerse a las maldiciones de Simei sería oponerse a la voluntad del
Señor.

¿Quién, pues, le dirá?

David razonaba que si Simei lo maldecía porque el Señor le había dicho que lo
hiciera, ¿quién debía censurarlo y demandarle la razón de sus maldiciones?

11.
Acecha mi vida.

Aquí abiertamente David acusa a Absalón de que buscaba no sólo el trono sino
también la vida del rey.  Que Absalón -su propia carne y sangre- se volviera así
contra su padre y procurara quitarle la vida, ciertamente era un asunto difícil de
comprender; pero no sucedía así en el caso de Simei, pues pertenecía a la



familia de Saúl y podía esperarse que albergara un resentimiento contra el
hombre que había tomado la corona de la casa de Saúl.

Dejadle.

Pocos habrían tenido la virtud de manifestar una disposición tal como la de
David en esa hora de prueba.  Habría sido mucho más fácil decir a Simei que ya
se había excedido, y ordenarle que terminara.  Pero en lo que atañía a David
estaba dispuesto a aceptar lo que creía que Dios había decretado.  Había
pecado gravemente, y con su pecado había dado la oportunidad a muchos para
que justificaran sus faltas.  Pero después de su arrepentimiento y profunda
contrición no hizo ningún esfuerzo para excusarse o justificar su conducta.
Cuando el Señor lo reprochó, humildemente aceptó su reproche; cuando le
sobrevinieron castigos, no hizo ningún esfuerzo para eludirlos.  Se mostró
humilde, generoso con otros y sumiso a la voluntad del Señor.  Su disposición
para aceptar plenamente esa prueba revelaba su rectitud de carácter y su
nobleza de alma.

12.
Mirará Jehová mi aflicción.

David sabía que el Señor era un Dios de gran compasión y misericordia.
Aunque sufría por el vejamen que le infligía uno de sus súbditos, se consolaba
con el pensamiento de que Dios veía y entendía todo.  Quizá debido a esta
misma prueba, el Señor le enviaría alguna recompensa y bendición especiales
en lugar de ella.

13.
Delante de él.

Mientras David y sus hombres proseguían por el camino, Simei iba por la ladera
opuesta.  Esto sugiere que Simei estaba a un lado de un precipicio y David en el
otro.

14.
Descansaron allí.

Esta expresión parece requerir la mención de un lugar en el que se detuvieron
David y los suyos.  Algunos manuscritos de la edición de Luciano de la LXX
añaden: "al lado del Jordán". Josefo concuerda con esa añadidura
(Antigüedades vii. 9. 4).  Quizás era el lugar convenido previamente con Husai,
donde se iba a detener David hasta que recibiera noticias de él (cap. 15: 28).

15.
Entraron en Jerusalén.



Al huir David de Jerusalén, Absalón tuvo expedito el acceso a la ciudad.  Las
cosas se presentaban para él mejores de lo que había esperado.  Tal vez sus
primeros planes eran establecer su cuartel general en Hebrón hasta que se
aclarara la situación.  Pero cuando David salió de Jerusalén, nada le impedía la
ocupación inmediata de la ciudad.

Ahitofel.

Ver com. caps. 15: 31; 16: 22.

16.
Amigo de David.

Husai era conocido como un gran amigo de David, y su presentación en la corte
de Absalón fue totalmente inesperada.  Ciertamente parecía extraño que él
también hubiera abandonado a su amigo y amo.  Absalón daba por sentado que
David retendría su autoridad sobre muchas personas, y ciertamente sobre un
seguidor suyo tan fiel como era Husai.  Que Husai también abandonara a David
le parecía algo demasiado 672 bueno como para que fuera cierto.  Absalón
quedó tan sorprendido como halagado, y sin duda se sintió más seguro que
nunca del éxito de su causa.

18.
De aquél seré yo.

Las palabras de Husai implican que era leal a algo más elevado que un mero
individuo; en primer lugar era fiel a Dios, y después al pueblo de Israel.  Si Dios
hubiera elegido a Absalón para que fuera rey, entonces desearía estar a su
servicio.  Absalón, que estaba segurísimo de que él era el elegido, no captó el
doble significado de las palabras de Husai y el "si" condicional implícito en "de
aquel que eligiere Jehová y este pueblo".

19.
Delante de tu padre.

Husai no quería ser considerado como voluble o desleal.  Había sido amigo
íntimo de David, pero dio la apariencia de que al servir a Absalón, hijo de David,
todavía prestaba sus servicios a la casa de David.  Otra vez las palabras
agradaron a Absalón, y aceptó a Husai aparentemente sin hacer más preguntas
y sin sospechar nada.

21.
Las concubinas de tu padre.

Ver com. 1 Rey. 2: 17.  Ahitofel comprendía que el éxito de la rebelión de



Absalón de ninguna manera estaba asegurado.  Sabía que después del primer
estallido de entusiasmo vendría una reacción.  La condición de David distaba
mucho de ser desesperada.  Tenía consigo a generales capaces y un ejército
experimentado.  Muchos del pueblo todavía no lo habían olvidado.  Si la
situación se tornaba adversa para Absalón y David lograba recuperar su reino, el
rey podría estar dispuesto a perdonar a Absalón.  Pero no habría un espíritu
conciliatorio para con los principales seguidores de Absalón.  En un caso tal,
David consideraría a Ahitofel como el más culpable y, por lo tanto, el más digno
de un severo castigo.  El astuto consejero estaba dispuesto a impedir a toda
costa una situación tal.  Por lo tanto, su primera preocupación fue colocar a
Absalón de tal forma como para que hubiera una brecha absoluta e
irreconciliable entre él y su padre.  Su consejo fue dado con habilidad satánica.

Se fortalecerán.

Ahitofel sostuvo que puesto que su consejo demostraría al pueblo que Absalón
persistiría en su rebelión, los que estaban con él se entregarían plenamente a su
causa.

22.
El terrado.

La tienda fue levantada sobre el techo del palacio donde David había cometido
su pecado secreto con Betsabé.  Natán había predicho la naturaleza pública del
castigo del crimen secreto de David (cap.12: 11, 12), y el cumplimiento concordó
con sus palabras.  Un profeta de Dios había hecho esta predicción, pero no
debe pensarse por esto que Dios era responsable de este terrible crimen.  Las
predicciones de Dios no son necesariamente sus decretos.  Debido al pecado de
David, Dios no empleó su poder para impedir las malas consecuencias.  Con
todo, en las expresiones bíblicas con frecuencia se describe a Dios como si
hiciera lo que no impide (ver cap. 12: 11, 12; PP 799).  Así como David había
mancillado a la esposa de otro, también su lecho sería mancillado.  Tal como
había hecho con otros, se permitiría que otros hicieran con él.  Puede ser que
Ahitofel, por ser abuelo de Betsabé, albergaba el deseo de obligar al rey
proscrito a que bebiera la misma amarga copa que había obligado a otros a
beber.

23.
Con David.

Ahitofel había sido el consejero de David antes de convertirse en el consejero de
Absalón (cap. 15: 12).  Había disfrutado de alta estima por su sabiduría; pero al
poner a un lado la conciencia, comenzó a recurrir a cualquier medio para lograr
sus fines.  Como consejero de Absalón fue sutil y astuto.  Tan sólo pensaba en
los resultados que buscaba, y estaba dispuesto a emplear cualquier recurso que
estimara necesario usar.
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CAPÍTULO 17

1 El consejo de Ahitofel es derrotado por el de Husai de acuerdo con los
designios de Dios. 15 Se envía información secreta a David. 23 Ahitofel se
ahorca. 25 Amasa es convertido en capitán. 27 David recibe provisiones en
Mahanaim.

1 ENTONCES Ahitofel dijo a Absalón: Yo escogeré ahora doce mil hombres, y
me levantaré y seguiré a David esta noche,

2 y caeré sobre él mientras está cansado y débil de manos; lo atemorizaré, y
todo el pueblo que está con él huirá, y mataré al rey solo.

3 Así haré volver a ti todo el pueblo (pues tú buscas solamente la vida de un
hombre); y cuando ellos hayan vuelto, todo el pueblo estará en paz.

4 Este consejo pareció bien a Absalón y a todos los ancianos de Israel.

5 Y dijo Absalón: Llamad también ahora a Husai arquita, para que asimismo
oigamos lo que él dirá.

6 Cuando Husai vino a Absalón, le habló Absalón, diciendo: Así ha dicho
Ahitofel; ¿seguiremos su consejo, o no?  Di tú.

7 Entonces Husai dijo a Absalón: El consejo que ha dado esta vez Ahitofel no es
bueno.

8 Y añadió Husai: Tú sabes que tu padre y los suyos son hombres valientes, y
que están con amargura de ánimo, como la osa en el campo cuando le han
quitado sus cachorros.  Además, tu padre es hombre de guerra, y no pasará la
noche con el pueblo.

9 He aquí él estará ahora escondido en alguna cueva, o en otro lugar; y si al
principio cayeren algunos de los tuyos, quienquiera que lo oyere dirá: El pueblo
que sigue a Absalón ha sido derrotado.

10 Y aun el hombre valiente, cuyo corazón sea como corazón de león,
desmayará por completo; porque todo Israel sabe que tu padre es hombre
valiente, y que los que están con él son esforzados.



11 Aconsejo, pues, que todo Israel se junte a ti, desde Dan hasta Beerseba, en
multitud como la arena que está a la orilla del mar, y que tú en persona vayas a
la batalla.

12 Entonces le acometeremos en cualquier lugar en donde se hallare, y
caeremos sobre él como cuando el rocío cae sobre la tierra, y ni uno dejaremos
de él y de todos los que están con él.

13 Y si se refugiare en alguna ciudad, todos los de Israel llevarán sogas a
aquella ciudad, y la arrastraremos hasta el arroyo, hasta que no se encuentre allí
ni una piedra.

14 Entonces Absalón y todos los de Israel dijeron: El consejo de Husai arquita es
mejor que el consejo de Ahitofel.  Porque Jehová había ordenado que el
acertado consejo de Ahitofel se frustrara, para que Jehová hiciese venir el mal
sobre Absalón.

15 Dijo luego Husai a los sacerdotes Sadoc y Abiatar: Así y así aconsejó Ahitofel
a Absalón y a los ancianos de Israel; y de esta manera aconsejé yo.

16 Por tanto, enviad inmediatamente y dad aviso a David, diciendo: No te
quedes esta noche en los vados del desierto, sino pasa luego el Jordán, para
que no sea destruido el rey y todo el pueblo que con él está.

17 Y Jonatán y Ahimaas estaban junto a la fuente de Rogel, y fue una criada y
les avisó, porque ellos no podían mostrarse viniendo a la ciudad; y ellos fueron y
se lo hicieron saber al rey David.

18 Pero fueron vistos por un joven, el cual lo hizo saber a Absalón; sin embargo,
los dos se dieron prisa a caminar, y llegaron a casa de un hombre en Bahurim,
que tenía en su patio un pozo, dentro del cual se metieron.

19 Y tomando la mujer de la casa una manta, la extendió sobre la boca del pozo,
y tendió sobre ella el grano trillado; y nada se supo del asunto.

20 Llegando luego los criados de Absalón a la casa de la mujer, le dijeron:
¿Dónde están Ahimaas y Jonatán?  Y la mujer les respondió: Ya han pasado el
vado de las aguas.  Y como ellos los buscaron y no los hallaron, volvieron a
Jerusalén.

21 Y después que se hubieron ido, aquéllos salieron del pozo y se fueron, y
dieron aviso al rey David, diciéndole: Levantaos y daos prisa a pasar las aguas,
porque Ahitofel ha dado tal consejo contra vosotros. 674

22 Entonces David se levantó, y todo el pueblo que con él estaba, y pasaron el
Jordán antes que amaneciese; ni siquiera faltó uno que no pasase el Jordán.

23 Pero Ahitofel, viendo que no se había seguido su consejo, enalbardó su
asno, y se levantó y se fue a su casa a su ciudad; y después de poner su casa
en orden, se ahorcó, y así murió, y fue sepultado en el sepulcro de su padre.

24 Y David llegó a Mahanaim; y Absalón pasó el Jordán con toda la gente de
Israel.



25 Y Absalón nombró a Amasa jefe del ejército en lugar de Joab.  Amasa era
hijo de un varón de Israel llamado ltra, el cual se había llegado a Abigail hija de
Nahas, hermana de Sarvia madre de Joab.

26 Y acampó Israel con Absalón en tierra de Galaad.

27 Luego que David llegó a Mahanaim, Sobi hijo de Nahas, de Rabá de los hijos
de Amón, Maquir hijo de Amiel, de Lodebar, y Barzilai galaadita de Rogelim,

28 trajeron a David y al pueblo que estaba con él, camas, tazas, vasijas de
barro, trigo, cebada, harina, grano tostado, habas, lentejas, garbanzos tostados,

29 miel, manteca, ovejas, y quesos de vaca, para que comiesen; porque decían:
El pueblo está hambriento y cansado y sediento en el desierto.

1.
Doce mil hombres.

Estando seguro que la conspiración proseguiría a cualquier precio, Ahitofel
insistió que se tomaran medidas urgentes contra David.  Para este fin aconsejó
que se eligieran 12.000 hombres escogidos para realizar un ataque inmediato.
No era numerosa la fuerza que sugirió, pero estaba seguro de que David en ese
momento no estaba en condiciones de resistir una acometida súbita.

Esta noche.

Indudablemente la noche del día en que Absalón llegó a Jerusalén.

2.
Mientras está cansado.

Para entonces David apenas habría tenido tiempo de llegar al Jordán, y como
sus seguidores no estaban completamente organizados sería una fácil presa
para las fuerzas de Absalón.  Si se hubiera hecho caso al consejo de Ahitofel,
los 12.000 habrían derrotado a los hombres de David y a éste le habrían dado
muerte.  Así se habría asegurado el trono Absalón.

Lo atemorizaré.

El argumento de Ahitofel era que, al realizar un ataque inmediato, el ejército
caería sobre David mientras él todavía estaba cansado y sus fuerzas
desorganizadas y desanimadas. Así el pánico cundiría entre sus hombres y la
guerra terminaría apenas hubiera empezado.

Huirá.

En su examen de la situación, Ahitofel indudablemente estaba en lo correcto. Un
súbito ataque nocturno les provocaría una confusión tal como para esparcirlos
en todas direcciones.  De esta manera podrían evitarse las pérdidas de una
batalla campal y se podría capturar y matar a David sin que hubiera



prácticamente pérdidas de hombres en ninguno de los dos lados.

3.
Todo el pueblo.

Ahitofel deseaba evitar una larga y prolongada guerra civil.  Un conflicto tal tan
sólo podría reñirse con grandes pérdidas para la nación.  De acuerdo con lo que
sugería, él tan sólo iría, amedrentaría a los que acompañaban a David, y los
sometería rápidamente para que volvieran a Absalón.  Entonces el país podría
estar en paz, y Absalón disfrutaría pronto de los frutos de su rebelión.

Pues tú buscas.

En hebreo dice literalmente: "Como el retornar del todo el hombre a quien tu
estás buscando".  La LXX reza: "Como una desposada se vuelve a su esposo, tú
sólo buscas la vida de un hombre".

4.
Pareció bien a Absalón.

La propuesta de Ahitofel pareció lógica a todos.

5.
Llamad también ahora a Husai

No se había pedido el consejo de Husai; pero Absalón pensó que convenía
saber su parecer antes de llegar a una decisión final.  Husai se dio cuenta en
seguida de que si se cumplían los planes de Ahitofel, estaría perdida la causa de
David.

7.
Esta vez.

Heb. bappa'am hazzo'th, literalmente, "esta una vez".  No es una frase temporal
absoluta.  Es como si Husai hubiera dicho que el consejo no era bueno en ese
momento, pero podría serlo en otro.  Quería decir: "Para este caso no es bueno
el consejo de Ahitofel".  Husai no quería dar la apariencia de que discrepaba con
Ahitofel y que a propósito hacía una contrapropuesta.  Reconoció que Ahitofel
era tan sabio consejero cuyas sugestiones, por lo general, eran de sumo valor.
Con todo, en esta ocasión -sugirió- el 675 consejo de Ahitofel no era prudente.

8.
Tú sabes que tu padre.

Era dificil la posición de Husai.  Tenía que esforzarse para que un plan sabio



pareciera imprudente.  De modo que se hizo necesario que apartara la atención
de los hechos y diera la apariencia de que prevalecía una situación del todo
diferente.  Pero tendría que hacer aparecer recomendable el nuevo
planteamiento.  Por esto llamó la atención a David como al famoso guerrero de
los años ya idos, el hombre a quien Israel amaba y temían las otras naciones.
Absalón conocía demasiado bien la reputación que tenía David por sus hazañas
y su valor. El cuadro que Husai le presentó creó en la mente de Absalón visiones
de un enemigo formidable: astuto y vigilante, osado y desafiante, siempre
preparado para cualquier eventualidad.

Hombre de guerra.

El argumento era que David no se dejaría entrampar.  Un guerrero debe estar
siempre en guardia, siempre listo para encontrar al enemigo, siempre
anticipando la siguiente acción de éste y preparándose para afrontarla.  Debía
ser abandonada toda esperanza de sorprender a David desprevenido.  Sin
embargo, en realidad estaba completamente desprevenido para la emergencia,
y tanto Husai como Ahitofel lo sabían; pero Husai se esforzaba valientemente
para encubrir ese hecho.

9.
En alguna cueva.

Como había sucedido muchas veces cuando David huía de Saúl.

En otro lugar.

Una frase adrede vaga, para sugerir que había muchos escondederos, que
David conocía bien esos lugares, pero no sus perseguidores.

Cayeren algunos.

En la guerra siempre hay la posibilidad de ataques sorpresivos y salidas
inesperadas, y de reveses de mayor o menor cuantía.  Al atacar a David
seguramente morirían algunos de los hombres de Absalón. En un cuerpo de
tropa recién reclutada el peligro de pánico en tales circunstancias sería mucho
mayor que entre los veteranos de David.  La caída de sólo unos pocos hombres
fácilmente podía exagerarse en un informe como una derrota mayor, con el
terror y desastre consiguientes.

10.
Desmayará por completo.

Si circulara por las filas el informe de una catástrofe importante, el temor se
apoderaría aun de los más valientes.  Fácilmente podría producirse un súbito
pánico que arruinaría rápidamente la causa de Absalón.  Husai recurría al
sentido de temor y precaución de Absalón.

Hombre valiente.



"Esforzado" (BJ).  Husai hacía todo lo posible para crear en Absalón un
saludable sentimiento de respeto y temor por las hazañas de David.  Era verdad
que David tenía consigo guerreros muy animosos y valientes, y bien sabía
Absalón que su padre era un comandante valerosísimo y sumamente capaz.  En
circunstancias ordinarias hubiera sido perfectamente exacto el cuadro que
pintaba Husai, pero entonces no existían esas circunstancias.  Husai procuraba
ganar tiempo para dar a David la oportunidad de reunirse con sus hombres, a fin
de que estuvieran listos para el ataque de Absalón.  Es muy probable que Husai
supiera que Absalón no era valiente, y en vista de esto hábilmente magnificó el
significado de las hazañas bélicas de David y de los valientes que estaban con
él.  Su discurso se adaptó hábilmente para engendrar temor en el débil aunque
jactancioso hijo de David.

11.
Aconsejo, pues.

Hasta este punto Husai se había esforzado por refutar el consejo de Ahitofel.
Después presentó su contrapropuesta.  La sugestión era que se diera tiempo
para reunir a todo Israel para que se formara un ejército grande e invencible, y
que Absalón en persona comandara esas fuerzas.  Esa clase de argumentos
agradaba a Absalón.  Orgulloso y vanaglorioso, el nuevo rey estaría contento de
ponerse en marcha al frente de sus tropas, avanzando con pomposa majestad,
visto y admirado por todos, y recibiendo los aplausos de la nación entera.
Ninguna otra propuesta podía lograr tanto éxito en agitar la imaginación del
nuevo rey de Israel.  Además, Husai puede haberse esforzado por crear una
separación entre Absalón y Ahitofel, sugiriendo que éste, a fin de satisfacer su
deseo de comandar las tropas (vers. 1), promovía sus propios intereses y su
propia gloria. ¡Cuánto más adecuado y eficaz fuera que Absalón mismo dirigiera
el ejército vencedor!

12.
Cualquier lugar.

En este momento no sabían con exactitud dónde estaba David, pero con el
tiempo descubrirían su escondedero y atacarían.  La certidumbre reemplazaría a
la incertidumbre, y el éxito estaría asegurado.

Como cuando el rocío cae.
El argumento era que si se seguía el plan de Husai, no había 676 posibilidad de
fracasar: David sería abrumado sólo por el peso del número.  Las fuerzas de
Absalón serían tan numerosas que caerían sobre los hombres de David y los
exterminarían completamente.  Parecía no haber ningún riesgo en el plan de
Husai.  Estando toda la nación de parte de Absalón y contando David apenas
con unos pocos leales, tan sólo sería una cuestión de tiempo hasta que se
lograra una victoria completa.  Como las innumerables gotas del rocío, el gran



número de los hombres de Absalón descenderían con poder irresistible sobre
sus enemigos.

13.
En alguna ciudad.

Podía levantarse la objeción a la propuesta de Husai de que, dándole tiempo,
David podría entrar en alguna ciudad fortificada desde donde, sin miedo alguno,
desafiaría a los ejércitos de Absalón que la cercaran.  Husai recurrió hábilmente
a la vanidad y a la imaginación de Absalón, sugiriendo que en un caso tal David
haría frente al poder unido de Israel, y así no habría esperanza para él.  Con una
cantidad tan grande de hombres, Absalón podría arrancar la ciudad misma de
sus fundamentos sin que quedara una sola piedra.  El exagerado lenguaje de
Husai tenía el fin de enajenar la imaginación del vanaglorioso rey.  El fue muy
halagado al sugerírsela que todo Israel estaría de su parte y continuaría con él, y
quedó deslumbrado ante la posibilidad de revelar ante la nación su invencible
poder.

14.
Es mejor.

Lo que proponía Husai fue bien calculado para halagar al rey, y éste no fue lento
en expresar su aprobación completa.  Por supuesto, pronto seguiría el
asentimiento de los que lo sostenían.  Un consejo se contraponía con el otro.  En
esas circunstancias, fue una suerte que Husai hubiera hablado al final.  Así pudo
dar la impresión de que Ahitofel era apresurado e impulsivo, aun egocéntrico y
pérfido, y que no tenía en cuenta los derechos del nuevo rey de Israel.

Jehová había ordenado.

En su conspiración contra David, Absalón no había tenido en cuenta a Dios.
Tenía hábiles consejeros y poderosos partidarios, y muchos estaban con él.
Pero, después de todo, la nación de Israel pertenecía al Señor, y era David el
que había sido divinamente ungido como rey.  Si debía ser depuesto, Dios
intervendría en el ajuste de cuentas.  Aunque desde el punto de vista humano
era sabio el consejo de Ahitofel, el Señor decretó que quedara completamente
anulado.

Venir el mal sobre Absalón.

No teniendo a Dios a su lado, Absalón iba derecho a la destrucción.  Nadie
puede tener éxito si los poderes del cielo están contra él.  Una sabiduría mayor
que la de los hombres dirigía los asuntos de Israel.

16.
Enviad inmediatamente.



Absalón era vacilante, y podría cambiar de parecer y, después de todo, seguir el
consejo de Ahitofel.  En tal caso, David sería abrumado si quedaba esa noche
en las llanuras del desierto.  Por lo tanto, Husai rápidamente envió una
advertencia a David de su peligro, y lo instó para que cruzara inmediatamente el
Jordán y huyera al otro lado.

17.
Rogel.

Era una fuente ubicada fuera de Jerusalén, en la unión de los valles del Cedrón
y de Hinom, que se llama ahora el pozo de Job.  Rogel era un buen lugar para
encontrarse, pues las mujeres iban con frecuencia a la fuente para sacar agua, y
de ese modo se podía retransmitir informaciones a los hijos de los sacerdotes
sin llamar la atención.

Una criada.

Heb. shifjah, "doméstica" o "sirvienta".

18.
Bahurim.

El lugar al noreste de la ciudad, donde Simei había maldecido a David (ver com.
cap. 16: 5).

Un pozo.

Quizá una cisterna, evidentemente seca.

19.
Grano.

Heb. rifoth, palabra que sólo aparece aquí y en Prov. 27: 22, donde se traduce
"trigo".  Es dudoso su significado exacto.

20.
Vado.

Heb. mikal, palabra que sólo aparece aquí.  Su significado es dudoso.  "Han
pasado más allá hacia el agua" (BJ).  La LXX dice: "Se han ido un poco más allá
del agua".  La mujer no negó que la pareja hubiera estado allí.  Si lo hubiese
hecho, inmediatamente habría creado sospechas.  Tan sólo indicó que habían
seguido su camino.

22.



Antes que amaneciese.

David y sus hombres estaban cansados por su súbita huida y tuvieron poca
oportunidad para descansar.  Se pusieron en marcha otra vez esa misma noche;
cruzaron el Jordán y colocaron una barrera de agua entre ellos y las fuerzas de
Absalón (ver mapa, pág. 662).  Cuando las circunstancias eran sumamente
lóbregas, David puso su confianza en Dios, sabiendo que el Señor -que hasta
allí lo había sostenido- no lo abandonaría ahora.  El Salmo 3 677 describe sus
reacciones frente a esta terrible prueba.

23.
Se fue a su casa.

Ahitofel era lo bastante perspicaz como para ver el resultado del proceder de
Absalón.  Convencido de que todo estaba condenado al fracaso, dejó la corte y
se fue a Gilo, la ciudad de donde procedía (cap. 15: 21), cerca de Hebrón.
Consideró el rechazo de su consejo como un desaire personal, pues había
pedido comandar las fuerzas que debían perseguir a David (vers. 1).  Husai
había aconsejado que las tropas fueran comandadas por Absalón en persona
(vers. 11).  Ahitofel se apartó del hombre a quien había brindado su amistad,
profundamente humillado.

Se ahorcó.

Ahitofel estaba seguro de que su condenación era sólo un asunto de tiempo.
Cuando David recuperara su trono, con seguridad consideraría a Ahitofel como
uno de los cabecillas de la revolución, y lo sometería a una muerte ignominiosa.
Peró el suicidio de Ahitofel se debió a algo más que al temor de una pronta
represalia.  No podía soportar que se desoyera su consejo, y por eso
cobardemente se alejó.  Tal fue el fin de un hombre que era sabio a la manera
del mundo, pero no en las cosas de Dios.

De su padre.

El suicidio de Ahitofel no impidió que fuera sepultado en la tumba de la familia.

24.
Mahanaim.

Esta ciudad había sido el cuartel general de Is-boset (cap. 2: 8).  Estaba en una
zona silvestre y montañosa al este del Jordán, y muy apartada de los distritos
más importantes de Israel.  Las mismas razones que la hicieron adecuada como
capital para Is-boset, ahora la convirtieron en un lugar favorable para David en
su destierro.  La ciudad estaba poderosamente fortificada y la población de la
región circunvecina era amigable con David.  La zona producía alimentos en
abundancia y podía mantener bien a David y a sus hombres.

Pasó el Jordán.



Tan pronto como Absalón hubo reunido las fuerzas de Israel, cruzó el Jordán
con un gran ejército para perseguir a David.  Sin embargo, el consejo de Husai
había logrado su propósito, pues se había dado tiempo a David para que
asegurara su huida y se estableciera en su nuevo cuartel general.  En esas
incultas y escarpadas regiones de la Transjordania la magnitud del ejército de
Absalón era más un estorbo que una ayuda, pues se trataba de tropas
indisciplinadas y mal preparadas.  Pero en su premura e inexperiencia, Absalón
prosiguió, ansioso de presentar batalla a David para ganar el reino, como lo
esperaba.

25.
Amasa jefe del ejército.

Joab había sido amistoso con Absalón, y a él se debía que hubiera vuelto de su
exilio y recuperado el favor de David.  Pero cuando se sublevó Absalón,  Joab
permaneció leal y acompañó a David en su huida, manteniendo su puesto de
comandante en jefe.  Amasa, uno de los primos de Joab, recibió el comando del
ejército de Absalón.

Un varón de Israel llamado Itra.

"Yitrá el ismaelita" (BJ).  También llamado "Jeter ismaelita" (1 Crón. 2: 17).
"Jeter" es tan sólo otra forma de "Itra".  "Israelita", que puede ser una forma
incorrecta de escribir "ismaelita".

Abigail hija de Nahas.

Según 1 Crón. 2: 16, Abigail era lermana de Sarvia y ambas eran hermanas de
David, lo que sugeriría que Abigail era hija de Isaí.  Pero el versículo que
consideramos dice que era "hija de Nahas".  Hay dos posibles explicaciones: (1)
Nahas era esposa de Isaí (aunque debe admitirse que Nahas, por lo general, es
nombre de varón); (2) o el término "hermanas" en  1 Crón. 2: 16 significa medio
hermanas, siendo Abigail y Sarvia sólo hermanas maternas de David, y Nahas,
el esposo de la madre cuando nació Abigail.

26.
Galaad.

Una bella y próspera región al este del Jordán, que se extendía desde Moab en
el sur hasta Basán en el norte.  Mahanaim estaba en algún lugar dentro de sus
límites, pero no se conoce su ubicación exacta.

27.
Sobi hijo de Nahas.

Hay la posibilidad de que "Nahas, de Rabá" fuera el rey de "los hijos de Amón"
que fue derrotado por Saúl en Jabes de Galaad (1 Sam. 11: 1-11; 12: 12), y que



se mostró amistoso con David durante su exilio (2 Sam. 10: 2).  Sin embargo, el
último puede haber sido el hijo del primero.  Si se trata de un rey de Amón, Sobi
puede haber sido dejado como gobernador de la región después de que David
venció a los amonitas por haber insultado a los embajadores de Israel (2 Sam.
10: 1-5; 12: 29-31).  Por otro lado, Sobi puede haber sido sencillamente el hijo
de algún israelita que se llamaba Nahas y que vivía en la ciudad amonita de
Rabá, o hijo de un amonita cualquiera. 678

Maquir hijo de Amiel.

Este había sido el tutor de Mefi-boset, el hijo inválido de Jonatán (ver com. cap.
9: 4).  Así como Maquir una vez mostró su bondad para con la casa de Saúl,
ahora mostró bondad para con David.  Este ahora cosechaba la recompensa de
haber sido bondadoso con un descendiente de la casa de Saúl.

Barzilai.

Ver cap. 19: 31-40.  Fue el antepasado, mediante una hija, de una familia de
sacerdotes que fueron llamados hijos de Barzilai (Esd. 2: 61-63).

28.
Camas, tazas.

David recibió el obsequio de algunas cosas necesarias para su comodidad y la
de sus hombres en el destierro.  Esta es una prueba del espíritu amistoso de los
israelitas que vivían al otro lado del Jordán.  Habían sido amistosos con Saúl y
su casa, y ahora lo eran con David.

Trigo, cebada.

Esta lista de alimentos nos da un cuadro interesante del régimen alimentario
común entonces entre los hebreos.

Grano tostado.

No se lo menciona aquí en la LXX ni en la Siriaca.

29.
Miel, manteca.

Era grande la fama de Galaad por su ganado y sus majadas (Núm. 32: 1; 1
Crón. 5: 9).

Quesos de vaca.

Heb. shefoth baqar.  Baqar significa ganado, pero shefoth sólo aparece aquí, y
su significado es dudoso.  Se cree que indica algún producto del ganado, como
crema, queso o carne de vaca.
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CAPÍTULO 18

1 David pasa revista a su ejército y encarga que traten benignamente a Absalón.
6 Los israelitas son derrotados en el monte de Efraín .9 Absalón, enredado en
una encina, es muerto por Joab y arrojado en un pozo.18 La columna de
Absalón. 19 Ahimaas y Cusi dan la noticia a David. 33 David llora por Absalón.

1 DAVID, pues, pasó revista al pueblo que tenía consigo, y puso sobre ellos
jefes de millares y jefes de centenas.

2 Y envió David al pueblo, una tercera parte bajo el mando de Joab, una tercera
parte bajo el mando de Abisai hijo de Sarvia, hermano de Joab, y una tercera
parte al mando de Itai geteo.  Y dijo el rey al pueblo: Yo también saldré con
vosotros.

3 Mas el pueblo dijo: No saldrás; porque si nosotros huyéramos, no harán caso
de nosotros; y aunque la mitad de nosotros muera, no harán caso de nosotros;
mas tú ahora vales tanto como diez mil de nosotros.  Será, pues, mejor que tú
nos des ayuda desde la ciudad.

4 Entonces el rey les dijo: Yo haré lo que bien os parezca.  Y se puso el rey a la
entrada de la puerta, mientras salía todo el pueblo de ciento en ciento y de mil
en mil.

5 Y el rey mandó a Joab, a Abisai y a Itaí, diciendo: Tratad benignamente por
amor de mí al joven Absalón.  Y todo el pueblo oyó cuando dio el rey orden
acerca de Absalón a todos los capitanes.

6 Salió, pues, el pueblo al campo contra Israel, y se libró la batalla en el bosque
de Efraín.

7 Y allí cayó el pueblo de Israel delante de los siervos de David, y se hizo allí en
aquel día una gran matanza de veinte mil hombres.

8 Y la batalla se extendió por todo el país; y fueron más los que destruyó el
bosque aquel día, que los que destruyó la espada.

9 Y se encontró Absalón con los siervos de David; e iba Absalón sobre un mulo,
y el mulo entró por debajo de las ramas espesas de una gran encina, y se le
enredó la cabeza en la encina, y Absalón quedó suspendido entre el cielo y la
tierra; y el mulo en que iba pasó delante.

10 Viéndolo uno, avisó a Joab, diciendo: 679 He aquí que he visto a Absalón
colgado de una encina.



11 Y Joab respondió al hombre que le daba la nueva: Y viéndolo tú, ¿por qué no
le mataste luego allí echándole a tierra?  Me hubiera placido darte diez sicios de
plata, y un talabarte.

12 El hombre dijo a Joab: Aunque me pesaras mil siclos de plata, no extendería
yo mi mano contra el hijo del rey; porque nosotros oímos cuando el rey te mandó
a ti y a Abisai y a ltai, diciendo: Mirad que ninguno toque al joven Absalón.

13 Por otra parte, habría yo hecho traición contra mi vida, pues que al rey nada
se le esconde, y tú mismo estarías en contra.

14 Y respondió Joab: No malgastaré mi tiempo contigo.  Y tomando tres dardos
en su mano, los clavó en el corazón de Absalón, quien estaba aún vivo en medio
de la encina.

15 Y diez jóvenes escuderos de Joab rodearon e hirieron a Absalón, y acabaron
de matarle.

16 Entonces Joab tocó la trompeta, y el pueblo se volvió de seguir a Israel,
porque Joab detuvo al pueblo.

17 Tomando después a Absalón, le echaron en un gran hoyo en el bosque, y
levantaron sobre él un montón muy grande de piedras; y todo Israel huyó, cada
uno a su tienda.

18 Y en vida, Absalón había tomado y erigido una columna, la cual está en el
valle del rey; porque había dicho: Yo no tengo hijo que conserve la memoria de
mi nombre.  Y llamó aquella columna por su nombre, y así se ha llamado
Columna de Absalón, hasta hoy.

19 Entonces Ahimaas hijo de Sadoc dijo: ¿Correré ahora, y daré al rey las
nuevas de que Jehová ha defendido su causa de la mano de sus enemigos?

20 Respondió Joab: Hoy no llevarás las nuevas; las llevarás otro día; no darás
hoy la nueva, porque el hijo del rey ha muerto.

21 YJoab dijo a un etíope: Ve tú, y di al rey lo que has visto.  Y el etíope hizo
reverencia ante Joab, y corrió.

22 Entonces Ahimaas hijo de Sadoc volvió a decir a Joab: Sea como fuere, yo
correré ahora tras el etíope.  Y Joab dijo: Hijo mío, ¿para qué has de correr tú, si
no recibirás premio por las nuevas?

23 Mas él respondió: Sea como fuere, yo correré.  Entonces le dijo: Corre.
Corrió, pues, Ahimaas por el camino de la llanura, y pasó delante del etíope.

24 Y David estaba sentado entre las dos puertas; y el atalaya había ido al
terrado sobre la puerta en el muro, y alzando sus ojos, miró, y vio a uno que
corría solo.

25 El atalaya dio luego voces, y lo hizo saber al rey.  Y el rey dijo: Si viene solo,
buenas nuevas trae.  En tanto que él venía acercándose,

26 vio el atalaya a otro que corría; y dio voces el atalaya al portero, diciendo: He



aquí otro hombre que corre solo.  Y el rey dijo: Este también es mensajero.

27 Y el atalaya volvió a decir: Me parece el correr del primero como el correr de
Ahimaas hijo de Sadoc.  Y respondió el rey: Ese es hombre de bien, y viene con
buenas nuevas.

28 Entonces Ahimaas dijo en alta voz al rey: Paz.  Y se inclinó a tierra delante
del rey, y dijo: Bendito sea Jehová Dios tuyo, que ha entregado a los hombres
que habían levantado sus manos contra mi señor el rey.

29 Y el rey dijo: ¿El joven Absalón está bien?  Y Ahimaas respondió: Vi yo un
gran alboroto cuando envió Joab al siervo del rey y a mí tu siervo; mas no sé qué
era.

30 Y el rey dijo: Pasa, y ponte allí.  Y él pasó, y se quedó de pie.

31 Luego vino el etíope, y dijo: Reciba nuevas mi señor el rey, que hoy Jehová
ha defendido tu causa de la mano de todos los que se habían levantado contra
ti.

32 El rey entonces dijo al etíope: ¿El joven Absalón está bien?  Y el etíope
respondió: Como aquel joven sean los enemigos de mi señor el rey, y todos los
que se levanten contra ti para mal.

33 Entonces el rey se turbó, y subió a la sala de la puerta, y lloró; y yendo, decía
así: ¡Hijo mío Absalón, hijo mío, hijo mío Absalón! ¡Quién me diera que muriera
yo en lugar de ti, Absalón, hijo mío, hijo mío!

1.
Pasó revista al pueblo.

"Al ejército" (BJ).  Es decir, David reunió al pueblo y lo organizó para el ataque
inminente.  Continuamente acudían hombres a él, y debían ser incorporados en
los destacamentos ya existentes u organizados en unidades nuevas.

2.
Una tercera parte.

El ejército fue organizado 680 en tres grandes divisiones.  No se nos dice cuán
grande era cada una de esas divisiones.  Algunos piensan que había un total de
sólo 3.000 hombres, 1.000 en cada división, pero esto no se puede comprobar.
La división del ejército en tres partes parece haber sido común entre los hebreos
(ver Juec. 7: 16; 9: 43; 1 Sam. 11: 11).

El mando de Joab.

Joab era el comandante en jefe, y dependía de David.  Su nombre siempre
encabeza la lista de los tres comandantes (ver vers. 5, 12) y se lo reconoce
claramente como el jefe supremo (vers. 10, 16, 20, 21, 29). Joab fue constituido
como "jefe" del ejército cuando David capturó a Jerusalén por primera vez (1



Crón. 11: 6), y al terminar el reinado de éste todavía conservaba el comando
supremo (2 Sam. 24: 2; 1 Crón. 27: 34).

ltai geteo.

ltai era de la ciudad filistea de Gat, y hacía poco que había ido a Israel y se
había unido con las fuerzas de David (cap. 15: 19-21).  Había aceptado la
religión hebrea, y demostró ser leal tanto a David como al Dios de Israel (ver PP
793).

También saldré con vosotros.

Aunque David afrontaba la crisis suprema de su carrera, no le faltaba valor.
Estaba dispuesto a correr los mismos riesgos que pedía de los suyos, y aun
más.

3.
No saldrás.

Los soldados comprendían que, en este caso, la prestancia de David con ellos
sería más un estorbo que una ayuda.  Si el ejército adversario sabía que David
estaba con sus hombres, todos los esfuerzos se dirigirían contra él.  Si lo
mataban, Absalón habría logrado su propósito.  De modo que se instó a David
para que no se presentara en la batalla.

Tú ahora vales.

En la mayoría de los manuscritos hebreos, la cláusula que comienza con las
palabras citadas dice literalmente: "Pues ahora como nosotros [hay] diez mil".
La traducción de la BJ dice: "Tú eres como diez mil de nosotros".

Desde la ciudad.

Ocupando su lugar en la ciudad con las fuerzas de reserva, David podría sacar
provecho de cualquier alternativa de la batalla.  Si les iba mal a sus hombres,
podría enviar ayuda.  No importa qué sucediera en la batalla, el ejército sabría
que su comandante estaba seguro.  Su presencia dentro de los muros de la
fortaleza los animaría e inspiraría, y estimularía en ellos el esfuerzo y el valor.

4.
Lo que bien os parezca.

En este caso, el consejo del ejército era mejor que la voluntad del rey, y así lo
reconoció David.  En vez de insistir temerariamente en ir con ellos al conflicto, se
doblegó ante sus deseos y expresó su disposición de obrar de acuerdo con el
propósito de ellos.  En realidad, quizás David estaba contento de quedar en la
retaguardia, porque no le hubiera sido fácil dirigir en persona esa batalla contra
su hijo.



5.
Mandó a Joab.

Como comandante en jefe, Joab iba primero presidiendo a sus hombres.
Mientras pasaba, David le dio sus últimas instrucciones.  Era una batalla contra
su propio hijo, quien debía ser derrotado, o David perdería tanto el trono como la
vida.  Pero cuando comenzó la batalla, David sintió amor y compasión por su
hijo.  Sus últimas palabras para Joab fueron que tratara benignamente a
Absalón, el caudillo de la rebelión.  En este momento a David le parecía mejor
perder la vida y el reino que permitir que se maltratara a su hijo rebelde.  La
paternal preocupación de David por el hombre que había provocado tantos
dolores y sufrimientos a la nación, tan sólo intensificó el encono de Joab y sus
hombres contra Absalón (ver PP 804).

6.
Bosque de Efraín.

No hay otra referencia en la Biblia a este bosque.  Estaba en Galaad, al este del
Jordán, aunque Efraín mismo estaba en el oeste.  En una zona boscosa, el gran
ejército de Absalón estaba en desventaja.  Iba a ser imposible mantener el
control sobre un gran número de hombres indisciplinados.  Luchando aquí y allí
en el bosque, separados entre sí, sin saber lo que sucedía en otras partes, los
soldados se confundirían.

8.
Por todo el país.

Estas palabras dan un cuadro vívido de cómo se extendió la batalla.  Abarcaba
una vasta zona; los hombres corrían en todas direcciones; se perdían en el
bosque; se dispersaban y se enmarañaban en escaramuzas.

Más los que destruyó.

El terreno rocoso, la densa vegetación silvestre, los intrincados bosquecillos
espinosos entremezclados con pantanos y trechos de cascajo [pedregullol y
arena, resultaban un campo de batalla que sin duda era más mortífero para las
huestes de Absalón que para los experimentados veteranos de David.

11.
¿Por qué no lo mataste?

Joab comprendía que si se eliminaba al caudillo de la 681 conspiración, se
ganaría la victoria y terminaría la, rebelión. Joab había hecho mucho por
Absalón, había sido amigable con él y conseguido que volviera a Jerusalén (cap.
14: 1-24).  Pero la forma descarada en que Absalón traicionó la confianza que



se le había dispensado hizo que Joab se volviera acremente contra él. Joab
estaba determinado a eliminarlo sin tener en cuenta las órdenes de David.

12.
El rey te mandó.

El soldado era un hombre de principios, y estaba dispuesto a obedecer la orden
del rey sin importarle cuán irrazonable pareciera.  Recordó a Joab las órdenes
que David le había dado a él y a todo el ejército, y creía firmemente que se debía
obedecerlas.

13.
Contra mi vida.

Literalmente, "contra la vida de él".  La traducción de la RVR se encuentra en el
margen de la Biblia hebrea y en varios manuscritos hebreos.  Si el soldado
hubiera quitado la vida a Absalón, inmediatamente se habrían hecho
averiguaciones, y al descubrirse que había desobedecido la orden del rey le
habrían dado muerte.  Quizá el mismo Joab se habría pronunciado contra él y
ordenado la ejecución. Joab era un comandante valiente, pero obstinado e
inescrupuloso.  Aunque hubiera estado contento por la muerte de Absalón,
habría fingido gran indignación por esta violación manifiesta de la orden del rey y
habría condenado a muerte al culpable.

14.
No malgastaré mi tiempo contigo.

Los targumes y uno de los manuscritos de la LXX rezan: "Por lo tanto, [lo]
atravesaré en tu presencia". Joab sintió el impacto del razonamiento del hombre,
pero estaba resuelto a matar a Absalón.

15.
Diez jóvenes.

Esos hombres constituían la guardia personal de Joab.

16.
Joab tocó la trompeta.

El toque de la trompeta era la señal de que había terminado la guerra (ver caps.
2: 28; 20: 22).  La muerte de Absalón puso fin a la lucha.  Eliminado el caudillo
de la revuelta, no se necesitaba más derramamiento de sangre.  De modo que
Joab inmediatamente dio la señal de que había terminado la batalla.



17.
Le echaron en un gran hoyo.

Para privarlo del honor de sepultarlo en la tumba familiar.  Como si se hubiera
tratado de una bestia muerta, su cuerpo fue echado en un hoyo en el bosquecillo
donde lo mataron.  Tal fue el fin del orgulloso y bello príncipe que
obstinadamente puso sus intereses por encima de los intereses de su pueblo, de
su padre y de Dios.

Montón muy grande de piedras.

Un monumento conmemorativo perdurable de un baldón ignominioso.

Todo Israel.

En esta narración, la expresión se refiere a los seguidores de Absalón (ver vers.
16).

A su tienda.

Es decir, a su hogar (ver Deut.16: 7; Jos. 22: 4-8; 1 Sam. 13: 2; 2 Sam. 19: 8).

18.
Una columna.

Absalón había erigido para sí un bello y costoso monumento; pero en vez de ser
sepultado en un sepulcro real, lo enterraron en un hoyo del bosque.  No se ha
identificado el lugar de la columna de Absalón.  Algunos piensan que estaba
ubicada en Jerusalén, y otros creen que estaba en Hebrón.

La así llamada "Tumba de Absalón", una primorosa construcción cuadrada, con
columnas que tienen relieves labrados en la roca, en la parte superior del valle
del Cedrón, en realidad data del período helenístico y no tiene nada que ver con
Absalón, excepto el nombre.

La palabra hebrea traducida "columna" literalmente significa "mano", y quizá se
refiera a una estela.  En las excavaciones de Laquis se encontró un altar con
una mano derecha con la palma hacia afuera y los dedos extendidos, con
grabados en bajorrelieve en uno de sus lados.  También hay manos grabadas en
las estelas de Cartago.  Por eso, es posible que Absalón hubiera hecho erigir
una estela con una mano grabada en ella.

No tengo hijo.

Sus tres hijos (cap. 14: 27) posiblemente murieron en la infancia.

19.
Ahimaas hijo de Sadoc.



Fue Ahimaas el que con Jonatán llevó el mensaje de Husai a David (cap. 17:
17-21; cf. cap. 15: 27).  Parece haber sido un corredor bien conocido (cap. 18:
27).  En esta guerra sirvió como mensajero, y por eso estaba listo para llevar las
noticias a David tan pronto como sonó la trompeta y terminó la batalla.

20.
El hijo del rey ha muerto.

Joab reconocía que David no consideraría buenas las noticias que se le darían.
Estaría preocupado por un solo resultado: la suerte de Absalón.  En estas
circunstancias nada más importaba, ya fuera derrota o victoria, con tal que
Absalón estuviera a salvo. 682

22.
Correré ahora tras el etíope.

La victoria sobre las fuerzas de Absalón era una noticia de importancia máxima,
y Ahimaas deseaba vivamente tener la oportunidad de llevar este mensaje a
David.

No recibirás premio.

Se esperaría que Ahimaas fuera el portador de buenas nuevas (vers. 27), pero
bien sabía Joab que David recibiría la noticia de la muerte de Absalón como un
informe sumamente doloroso y trágico.  El rey no agradecería a Ahimaas que le
diera un mensaje tan triste. ¿Acaso podía esperarse otra reacción?

23.
Por el camino de la llanura.

Quizá por el camino del valle del Jordán, y no por el camino de las colinas, más
corto pero más difícil.  Tal vez los dos caminos confluían a cierta distancia de
Mahanaim.  Ahimaas salió más tarde, pero como era un corredor veloz y eligió el
camino más rápido, se adelantó al etíope.

24.
Terrado sobre la puerta.

Con frecuencia había una torre sobre la puerta de las antiguas ciudades
orientales.  Sobre el terrado estaba un atalaya que observaba ansiosamente a la
distancia para ver si se acercaba algún mensajero trayendo noticias de la
batalla.

25.



Si viene solo.

David inmediatamente captó el significado de un hombre que corría solo: era un
mensajero con noticias de la batalla.  Si hubiese sido un fugitivo de la batalla,
probablemente no estaría solo; otros correrían con él.

27.
Ese es hombre de bien.

David juzgaba la naturaleza del mensaje por el que lo traía.  Un hombre como
Ahimaas sería portador de buenas nuevas.

28.
Paz.

En su gran prisa, Ahimaas anunció al rey que todo iba bien: la batalla había
terminado y el Señor había entregado a los enemigos de David en sus manos.
La noticia sin duda era buena, pero ésa no era la noticia que interesaba más al
rey.

29.
Vi yo un gran alboroto.

Ahimaas hábilmente eludió la pregunta de David.  Bien sabía que Absalón había
muerto, pues su muerte había puesto fin a la batalla; pero dejó para el etíope la
penosa tarea de dar información exacta de lo que había sucedido en el campo
de batalla.

31.
Ha defendido tu causa.

El mensaje del etíope indicaba, en términos generales, lo mismo que el de
Ahimaas, pero claramente implicaba que Absalón había sido muerto.  Sin
embargo, por deferencia hacia el rey, no mencionó específicamente ese detalle
tan doloroso.

33.
¡Hijo mío Absalón!

Hay pocos lugares en la Biblia que describan un dolor más intenso.  El pesar de
David no era meramente el de un padre que había perdido a su hijo, aunque
para él ya era bastante un dolor tal.  Lo que hacía la situación más difícil para
David era que él mismo era responsable por el curso de los acontecimientos que
habían culminado con esa terrible tragedia.  Absalón había matado a su



hermano después de que Amnón había violado a su hermana, a Tamar, y ahora
él a su vez fue muerto combatiendo contra su propio padre.  Todo esto siguió
como consecuencia natural del vil pecado de David.
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CAPÍTULO 19

1 Joab hace que David deje de lamentarse. 9 Los israelitas están ansiosos por
llevar de vuelta al rey. 11 David envía a los sacerdotes a hablar a los ancianos
de Judá. 18 Simei es perdonado. 24 Mefi- boset es excusado. 32 Barzilai es
despedido y su hijo Quimam es llevado a la familia del rey. 41 Los israelitas se
enojan con Judá por haber llevado a su territorio al rey sin ellos.

1 DIERON aviso a Joab: He aquí el rey llora, y hace duelo por Absalón.

2 Y se volvió aquel día la victoria en luto para todo el pueblo; porque oyó decir el
pueblo aquel día que el rey tenía dolor por su hijo.

3 Y entró el pueblo aquel día en la ciudad escondidamente, como suele entrar a
escondidas el pueblo avergonzado que ha huido de la batalla.

4 Mas el rey, cubierto el rostro, clamaba en alta voz: ¡Hijo mío Absalón, Absalón,
hijo mío, hijo mío!

5 Entonces Joab vino al rey en la casa, y dijo: Hoy has avergonzado el rostro de
todos tus siervos, que hoy han librado tu vida, y la vida de tus hijos y de tus hijas,
y la vida de tus mujeres, y la vida de tus concubinas,

6 amando a los que te aborrecen, y aborreciendo a los que te aman; porque hoy
has declarado que nada te importan tus príncipes y siervos; pues hoy me has
hecho ver claramente que si Absalón viviera, aunque todos nosotros
estuviéramos muertos, entonces estarías contento.

7 Levántate pues, ahora, y ve afuera y habla bondadosamente a tus siervos;
porque juro por Jehová que si no sales, no quedará ni un hombre contigo esta
noche; y esto te será peor que todos los males que te han sobrevenido desde tu
juventud hasta ahora.

8 Entonces se levantó el rey y se sentó a la puerta, y fue dado aviso a todo el
pueblo, diciendo: He aquí el rey está sentado a la puerta.  Y vino todo el pueblo
delante del rey; pero Israel había huido, cada uno a su tienda.

9 Y todo el pueblo disputaba en todas las tribus de Israel, diciendo: El rey nos ha



librado de mano de nuestros enemigos, y nos ha salvado de mano de los
fílisteos; y ahora ha huido del país por miedo de Absalón.

10 Y Absalón, a quien habíamos ungido sobre nosotros, ha muerto en la batalla.
¿Por qué, pues, estáis callados respecto de hacer volver al rey?

11 Y el rey David envió a los sacerdotes Sadoc y Abiatar, diciendo: Hablad a los
ancianos de Judá, y decidles: ¿Por qué seréis vosotros los postreros en hacer
volver el rey a su casa, cuando la palabra de todo Israel ha venido al rey para
hacerle volver a su casa.

12 Vosotros sois mis hermanos; mis huesos y mi carne sois. ¿Por qué, pues,
seréis vosotros los postreros en hacer volver al rey?

13 Asimismo diréis a Amasa: ¿No eres tú también hueso mío y carne mía?  Así
me haga Dios, y aun me añada, si no fueres general del ejército delante de mí
para siempre, en lugar de Joab.

14 Así inclinó el corazón de todos los varones de Judá, como el de un solo
hombre, para que enviasen a decir al rey: Vuelve tú, y todos tus siervos.

15 Volvió, pues, el rey, y vino hasta el Jordán.  Y Judá vino a Gilgal para recibir
al rey para hacerle pasar el Jordán.

16 Y Simei hijo de Gera, hijo de Benjamín, que era de Bahurim, se dio prisa y
descendió con los hombres de Judá a recibir al rey David.

17 Con él venían mil hombres de Benjamín; asimismo Siba, criado de la casa de
Saúl, con sus quince hijos y sus veinte siervos, los cuales pasaron el Jordán
delante del rey.

18 Y cruzaron el vado para pasar a la familia del rey, y para hacer lo que a él le
pareciera.  Entonces Simei hijo de Gera se postró delante del rey cuando él
hubo pasado el Jordán,

19 y dijo al rey: No me culpe mi señor de iniquidad, ni tengas memoria de los
males que tu siervo hizo el día en que mi señor el rey salió de Jerusalén; no los
guarde el rey en su corazón.

20 Porque yo tu siervo reconozco haber pecado, y he venido hoy el primero de
toda la casa de José, para descender a recibir a mi señor el rey. 684

21 Respondió Abisai hijo de Sarvia y dijo: ¿No ha de morir por esto Simei, que
maldijo al ungido de Jehová?

22 David entonces dijo: ¿Qué tengo yo con vosotros, hijos de Sarvia, para que
hoy me seáis adversarios? ¿Ha de morir hoy alguno en Israel? ¿Pues no sé yo
que hoy soy rey sobre Israel?

23 Y dijo el rey a Simei: No morirás.  Y el rey se lo juró.

24 También Mefi-boset hijo de Saúl descendió a recibir al rey; no había lavado
sus pies, ni había cortado su barba, ni tampoco había lavado sus vestidos,
desde el día en que el rey salió hasta el día en que volvió en paz.



25 Y luego que vino él a Jerusalén a recibir al rey, el rey le dijo: Mefi-boset, ¿por
qué no fuiste conmigo?

26 Y él respondió: Rey señor mío, mi siervo me engañó; pues tu siervo había
dicho: Enalbárdame un asno, y montaré en él, e iré al rey; porque tu siervo es
cojo.

27 Pero él ha calumniado a tu siervo delante de mi señor el rey; mas mi señor el
rey es como un ángel de Dios; haz, pues, lo que bien te parezca.

28 Porque toda la casa de mi padre era digna de muerte delante de mi señor el
rey, y tú pusiste a tu siervo entre los convidados a tu mesa. ¿Qué derecho, pues,
tengo aún para clamar más al rey?

29 Y el rey le dijo: ¿Para qué más palabras?  Yo he determinado que tú y Siba
os dividáis las tierras.

30 Y Mefi-boset dijo al rey: Deja que él las tome todas, pues que mi señor el rey
ha vuelto en paz a su casa.

31 También Barzilai galaadita descendió de Rogelim, y pasó el Jordán con el
rey, para acompañarle al otro lado del Jordán.

32 Era Barzilai muy anciano, de ochenta años, y él había dado provisiones al rey
cuando estaba en Mahanaim, porque era hombre muy rico.

33 Y el rey dijo a Barzilai: Pasa conmigo, y yo te sustentaré conmigo en
Jerusalén.

34 Mas Barzilai dijo al rey: ¿Cuántos años más habré de vivir, para que yo suba
con el rey a Jerusalén?

35 De edad de ochenta años soy este día. ¿Podré distinguir entre lo que es
agradable y lo que no lo es? ¿Tomará gusto ahora tu siervo en lo que coma o
beba? ¿Oiré más la voz de los cantores y de las cantoras? ¿Para qué, pues, ha
de ser tu siervo una carga para mi señor el rey?

36 Pasará tu siervo un poco más allá del Jordán con el rey; ¿por qué me ha de
dar el rey tan grande recompensa?

37 Yo te ruego que dejes volver a tu siervo, y que muera en mi ciudad, junto al
sepulcro de mi padre y de mi madre.  Mas he aquí a tu siervo Quimam; que pase
él con mi señor eI rey, y haz a él lo que bien te pareciera.

38 Y el rey dijo: Pues pase conmigo Quimam, y yo haré con él como bien te
parezca; y todo lo que tú pidieres de mí, yo lo haré.

39 Y todo el pueblo pasó el Jordán; y luego que el rey hubo también pasado, el
rey besó a Barzilai, y lo bendijo; y él se volvió a su casa.

40 El rey entonces pasó a Gilgal, y con él pasó Quimam; y todo el pueblo de
Judá acompañaba al rey, y también la mitad del pueblo de Israel.

41 Y he aquí todos los hombres de Israel vinieron al rey, y le dijeron: ¿Por qué
los hombres de Judá, nuestros hermanos, te han llevado, y han hecho pasar el



Jordán al rey y a su familia, y a todos los siervos de David con él?

42 Y todos los hombres de Judá respondieron a todos los de Israel: Porque el
rey es nuestro pariente.  Mas ¿por qué os enojáis vosotros de eso? ¿Hemos
nosotros comido algo del rey? ¿Hemos recibido de él algún regalo?

43 Entonces respondieron los hombres de Israel, y dijeron a los de Judá:
Nosotros tenemos en el rey diez partes, y en el mismo David más que vosotros.
¿Por qué, pues, nos habéis tenido en poco? ¿No hablamos nosotros los
primeros, respecto de hacer volver a nuestro rey?  Y las palabras de los
hombres de Judá fueron más violentas que las de los hombres de Israel.

1.
Dieron aviso a Joab.

Pronto se propagó la noticia del profundo pesar de David por Absalón. Joab era
responsable de la muerte de Absalón, y el dolor de David por su hijo fácilmente
podría convertirse en ira contra el desobediente comandante en jefe.

2.
En luto.

Dios había dado la victoria a las fuerzas de David, y tenían verdadero motivo
685 para regocijarse.  Había terminado la rebelión, David había recuperado su
trono, y la nación se había librado de los horrores de una prolongada y costosa
guerra civil.  Pero la ciudad estaba llena de pesar en vez de gozo, debido a la
tristeza de David por la muerte de su hijo.

3.
Escondidamente.

A medida que las huestes victoriosas se acercaban a la ciudad, el rey -que
debería haber estado listo para saludarlas- no estaba allí.  En vez de brindar a
las tropas palabras de agradecimiento y regocijo por los que ese día habían
arriesgado su vida por él, David estaba sentado arriba de la puerta
lamentándose en voz alta por la pérdida de su hijo.  En vez de marchar
orgullosamente en triunfo, los hombres rompieron filas, y a hurtadillas entraron
en la ciudad, abatidos y avergonzados.  Parecía que todos sus esfuerzos habían
sido en vano, y lo que habían pensado que era una victoria gloriosa tan sólo era
un error y, a los ojos del rey, una triste derrota.  Entraron en la ciudad con
apariencia de haber sido derrotados en la batalla; sus propósitos habían sido
distorsionados y sus esperanzas destruidas.

4.
¡Hijo mío Absalón!



David tenía el corazón rasgado por incontenible pesar.  No podía pensar más
que en la muerte de Absalón.  El regreso de sus tropas victoriosas, la
restauración de su trono, el fin de la guerra civil, parecían no significar nada si
faltaba Absalón.

5.
Has avergonzado.

El áspero y veterano comandante en jefe reprendió severamente al rey por su
conducta cuando volvían los soldados.  Esos hombres habían luchado bien y
valientemente.  Habían arriesgado todo por el rey y por los miembros de su
familia, pero él no tenía palabras de agradecimiento para ellos.  Sólo pensaba
en su pérdida personal.  Nada significaba para el rey el que otros también ese
día estuvieran tristes y lamentaran la pérdida de hermanos, esposos y padres
que habían dado la vida a fin de que David retuviera su trono.  Fue un reproche
cortante y amargo del veterano general, pero sencillamente expresaba la
verdad.

7.
Levántate ... ve afuera.

La ocasión demandaba acción, y Joab brusca y temerariamente le dijo a David
exactamente lo que debía hacer.

Juro por Jehová.

Al proferir ese solemne juramento Joab no amenazaba con acaudillar al pueblo
en una revolución contra David; tan sólo llamaba la atención del rey a una
verdad desagradable.  La situación estaba saturada de peligro.  Una gran parte
de la nación ya se había apartado de David para apoyar a Absalón en su
empeño de matar a David y ocupar su trono.  Y ahora David estaba a punto de
perder a los que le habían permanecido fieles, convirtiéndolos también en sus
enemigos.

Que te han sobrevenido.

Joab predecía que David, por su desagradecimiento, estaba a punto de
acarrearse la peor crisis de su vida.  Empleó palabras violentas, pero eran
necesarias a fin de sacar al rey del egoísmo y necedad de su pesar.

8.
Se sentó a la puerta.

David reconoció la justicia del cortante reproche de Joab y la sabiduría de su
consejo, y rápidamente respondió ocupando su puesto a la puerta de la ciudad,
donde podía dirigir palabras de agradecimiento y ánimo a su pueblo.



Israel había huido.

Después de que murió Absalón, sus seguidores huyeron a sus casas.

9.
Disputaba.

La muerte de Absalón había dejado al país en un estado de desorganización.
Quizá había muchos grupos diferentes, todos en pugna entre sí.  Algunos de los
más decididos partidarios de Absalón por supuesto fueron lentos en dar la
bienvenida a David cuando recuperó su trono.  Otros quizá eran completamente
indiferentes con la dinastía davídica y preferían como rey a cualquiera antes que
a David.  No hay duda de que David todavía tenía muchos partidarios.  Sin
embargo, en esas circunstancias no tenía mucho deseo de volver a Jerusalén
para tomar su trono.

El rey nos ha librado.

Se recordaban los buenos hechos de David.  Había salvado a su pueblo de las
manos de sus enemigos, y ahora había sido expulsado del país y vivía en el
exilio.  Sostenían que debía hacérsele regresar.  Es evidente que muchos
estaban irritados por la lentitud e indecisión de los dirigentes.

10.
¿Por qué, pues, estáis callados?

Debido a las vacilaciones y demoras, el pueblo comenzaba a protestar contra
sus dirigentes y a instarles para que tomaran medidas a fin de que David
volviera a su trono.

12.
¿Por qué, pues, seréis vosotros los postreros?

Estas palabras indican que debe haberse manifestado mucho interés en Israel
por el regreso de David; pero éste comenzaba a irritarse porque Judá, su carne
y su sangre,686 se demoraba en tomar medidas para que lo hicieran volver.

13.
Diréis a Amasa.

David era hábil en su trato con los hombres que ocupaban cargos públicos.
Amasa había sido el comandante en jefe de las tropas de Absalón, y ahora que
éste había muerto, Amasa era el caudillo que, por encima de cualquier otro,
podía mantener vivo el espíritu de rebelión.  Lo mismo que Joab, Amasa era
sobrino de David (1 Crón. 2: 13-17), y David, mediante el espectacular
procedimiento de nombrarlo comandante en jefe, procuró ganar la lealtad de



Amasa.  Se esperaba que, a su vez, Amasa recuperara para David lo que
quedaba de la organización militar de Absalón.  Es posible que David estuviera
inquieto por la despótico influencia de Joab y deseara librarse de él.  Mediante la
influencia de Joab se había permitido que Absalón dejara su destierro para
volver a Jerusalén, y fue Joab el que mató a Absalón en abierta violación a la
orden de David.  Su reciente e incisivo reproche (vers. 5-7) todavía resonaba en
los oídos de David.  Es evidente que éste creía que había llegado el tiempo para
reemplazar a Joab, y era una hábil maniobra política colocar a Amasa en su
lugar.

14.
Vuelve tú.

Fue una invitación formal de los dirigentes de Judá que pedían que David
volviera para tomar su corona.  Estaba dispuesto a ser rey sólo con el
consentimiento de las tribus.  En primer lugar, no había buscado el reino, y
quería que todos entendieran que no reasumiría su cargo a menos que se lo
pidiera la nación.

15.
Judá vino a Gilgal.

David descendió desde Mahanaim a la orilla izquierda del Jordán, frente al vado
de Jericó.  Los representantes de Judá fueron a Gilgal, en la orilla occidental,
para estar cerca cuando David cruzara el Jordán y entrara en Judá, su propio
territorio.

16.
Simei.

Este benjamita era servil.  Hacía muy poco tiempo había maldecido al rey
cuando huía de Jerusalén.  Ahora que David volvía, Simei procura
apresuradamente hacer la paz con él.

17.
Mil hombres.

Los benjamitas prestamente procuraron dar la impresión a David de que no
tenían ningún resentimiento contra él, y que le daban la bienvenida cuando
volvía como rey.  Después de todo había muerto la causa de la casa de Saúl, y
no había esperanza de que ninguno de sus descendientes jamás recobrara la
corona de Israel.

Siba.

Ver cap. 9: 2, 9, 10.  Fue una hábil maniobra de Siba estar cerca de David



cuando éste regresaba, pues con evidente engaño había recibido de David todo
lo que pertenecía a Mefi-boset (cap. 16: 1-4), y sabía que pronto llegaría el
tiempo del ajuste de cuentas (ver cap. 19: 24-29).

Delante del rey.

Simei y Siba no estaban allí porque les agradara el regreso de David.  Tenían
miedo de ese retorno y habrían preferido con toda su alma que él hubiese
quedado lejos.  Pero bien sabían que debían tratar de hacer la paz con David, o
pagarían el precio.  Procuraron arreglar las cosas no con sinceridad sino por
necesidad.

18.
Cruzaron el vado.

Ayudaron a los miembros de la casa real a cruzar el vado, y estuvieron al
servicio del rey para facilitarle el cruce y el del personal que lo acompañaba,
junto con sus bienes.

20.
Reconozco haber pecado.

Simei no presentó excusas porque sabía que sería inútil hacerlo.  Era culpable, y
lo confesó francamente, confiando en la misericordia de David.

21.
Ha de morir.

De acuerdo con lo que se acostumbraba entonces, la cruel forma en que Simei
maldijo a David cuando éste huía merecía la pena de muerte, pero Simei había
recurrido a la misericordia de David y había pedido perdón.  David estaba
dispuesto a ser compasivo, mientras que Abisai sólo pensaba en una justicia
severa.

22.
Me seáis adversarios.

Era tiempo de usar de misericordia y no aplicar una justicia dura y fría.  Se
necesitaba un espíritu de reconciliación y no de castigo para todos los que antes
habían dado la espalda a David.  La grandeza y magnanimidad del rey se
manifestaron en esta ocasión.  El rey trató que la nación se volviera a él
mediante la bondad y la misericordia.  Declaró que serían perdonados todos los
que desearan hacer la paz con él.  Un hombre inferior a David habría derramado
mucha sangre culpable, y como resultado también habrían surgido muchos
enemigos.  Al propiciar una política de venganza, los hijos de Sarvia eran
adversarios y no amigos de la causa de David.



Rey sobre Israel.

Debido a que era rey, David podía permitirse ser misericordioso.  Si su causa
todavía hubiera estado en la balanza, se habrían necesitado medidas más
severas 687 para asegurar el exterminio de la oposición.

23.
No morirás.

Con su generosidad característica, David le aseguró a Simei que se le
perdonaría la vida.  Este había cometido un grave crimen y debería haber sufrido
un castigo, pero administrarlo ahora no estaba en consonancia con el espíritu de
la ocasión.  David prefirió aceptar como verdadero el aparente arrepentimiento
de Simei.  Sin embargo, la falsedad de Simei debió haberse manifestado a su
debido tiempo, pues más tarde David encargó a Salomón acerca de él: "Harás
descender con sangre sus canas al Seol" (1 Rey. 2: 8, 9; cf. 1 Rey. 2: 44).

24.
Hijo de Saúl.

Es decir, nieto de Saúl.  Mefi-boset pensó que era oportuno presentarse ante
David lo más pronto posible para declararle su lealtad.  Después de la fuga de
David, Mefi-boset había manifestado externamente su profundo pesar por él, y
descuidó su persona para demostrar su lealtad por la causa de David.

25.
Vino él a Jerusalén.

El relato del encuentro en el Jordán se interrumpe para continuar la explicación
de los hechos de Mefi-boset.

26.
Me engañó.

Mefi-boset alegaba que para obtener ganancias personales, Siba le había dicho
a David una vil mentira, a fin de que éste tuviera por ingrato y desleal a su fiel
siervo de antaño (cap. 16: 1-4).  Según la explicación de Mefi-boset, los dos
asnos que Siba llevó a David en realidad habían sido preparados por orden de
Mefi-boset para poder huir con David.  En vez de esto, Siba los había robado,
dejando indefenso en casa al inválido Mefi-boset.

28.
Digna de muerte delante de mi señor.



Lo natural era que un rey hubiera dado muerte a todos los miembros de la casa
real que quedaban de la dinastía que había sido reemplazada, para que no
hubiera la posibilidad de que alguno de ellos intentara recuperar el trono.  Pero
David había mostrado bondad con Mefi-boset, no sólo permitiéndole que viviera
sino haciéndolo compartir de las mercedes reales.  Aunque Siba había
perjudicado a Mefi-boset, éste no se quejaba porque David antes había sido muy
bondadoso con él.

29.
Dividáis las tierras.

David había cometido una injusticia con Mefi-boset al aceptar el relato de Siba
sin comprobarlo, y al transferirle todas las posesiones de su amo antes de oír la
otra versión del caso (cap. 16: 4).  Ahora comprendió David que se había
cometido una injusticia y se esforzó por repararla devolviendo a Mefi-boset la
mitad de su propiedad.  Sin embargo, esto no alcanzaba a satisfacer la justicia.
Si Siba había dicho la verdad, debía quedarse con todo; de lo contrario, debía
despojárselo de todas sus ganancias, y además ser castigado.  La componenda
de David era tanto débil como injusta.

30.
Las tome todas.

Mefi-boset procuró que David quedara con la impresión de que su visita no era
para conseguir una reparación, sino para mostrar su lealtad; que estaba
dispuesto a que Siba retuviera todo, aunque eso era injusto. Lo importante era
que David había regresado en paz, y por eso Mefi-boset expresaba su gratitud.

31.
Barzilai galaadita.

Ver cap. 17: 27.  El relato vuelve ahora a la forma en que David cruzó el Jordán.
Después del encuentro con Mefi-boset se presenta el relato de la separación de
David y Barzilai.

Con el rey.

Era una demostración de amabilidad acompañar a un huésped parte de su
camino. Barzilai demostró ser un hombre bondadoso y un amable anfitrión.
Además manifestó en forma bien clara su lealtad a David.

32.
Muy anciano.

A los 80 años Barzilai era considerado muy viejo. El promedio de la vida humana



había disminuido mucho desde los días de los primeros patriarcas. Durante el
período de la monarquía dividida, la edad máxima alcanzada por un rey de Judá
no fue más que 68 años (ver 2 Rey. 15: 1, 2). Manasés murió a los 67, después
de haber reinado 55 años según el cómputo inclusivo (2 Rey. 21: 1).

36.
Tan grande recompensa.

Barzilai no buscaba nada para sí.  Dios había sido bondadoso con él.  No podía
esperar nada más de los placeres de este mundo.  La vida de David, durante su
destierro al otro lado del Jordán, había sido más feliz debido a la bondad de
Barzilai.

37.
Quimam.

No se puede identificar con exactitud a Quimam, pero por la indicación de David
a Salomón de que fuera misericordioso con "los hijos de Barzilai galaadita" (1
Rey. 2: 7), parecería que fue hijo de Barzilai.  Se hace mención en Jer. 41: 17 de
los que "habitaron en Gerut-quimam [Kimham, en la BJ], que está cerca de
Belén".  Por esto podría deducirse que Quimam aceptó el ofrecimiento 688 de
David y recibió una morada cerca de Belén.

39.
Todo el pueblo.

El término "pueblo" se usa en el relato para los seguidores de David (ver caps.
15: 17, 23, 24, 30; 16: 14; 17: 2, 3, 16, 22; 18: 1-4, 6, 16; 19: 2, 3, 8, 9); "Israel"
se había aplicado a los seguidores de Absalón (ver caps. 16: 15; 17: 15; 18: 16,
17).

Hubo también pasado.

Aparentemente Barzilai cruzó el río con David antes de volver a su casa.

40.
Todo el pueblo de Judá.

Parece que finalmente Judá tomó una parte sumamente activa en la
restauración de David en su trono.  Es evidente que las palabras de David a los
ancianos de Judá (vers. 11, 12) habían sido eficaces, y hubo una reunión
general del pueblo para darle la bienvenida cuando volvió del destierro para
recuperar la corona, el trono y el reino.

La mitad del pueblo de Israel.

En el vers. 11 se dice que "todo Israel" había tenido interés en el regreso de



David, pero ahora sólo "la mitad del pueblo" salió para saludarlo.  Era de
esperarse que asistieran pocos, pues Israel, a diferencia de Judá, estaba más
lejos, de modo que no habría sido factible que muchos fueran a dar la
bienvenida a David.  Además, la noticia acerca del regreso de David parece que
no había circulado tan ampliamente en el norte como en Judá (ver vers. 41).

41.
Todos los hombres de Israel.

Mucho antes de la división del reino en los días de Roboam (1 Rey. 12) había
existido cierto grado de división entre el pueblo de Israel en el norte y Judá en el
sur (ver 1 Sam. 11: 8; 17: 52; 18: 16; 2 Sam. 2: 4, 8-10; 3: 10, 12, 21; 5: 5). Con
frecuencia se habían manifestado celos entre las tribus, aun en los períodos
más antiguos (Juec.  8: 1; 12: 1).  Cuando David llegó a ser rey, al principio no
gobernó sobre toda la nación sino sólo "sobre la casa de Judá" (2 Sam. 2: 4).
Más tarde se hizo un esfuerzo para que se estableciera su trono "sobre Israel y
sobre Judá" (cap. 3: 10).  Sólo después de que David hubo reinado siete años
en Hebrón se presentaron ante él "las tribus de Israel" para reconocerlo como
hueso y carne de ellas, y para convertirlo en su rey (cap. 5: 1-5). Ahora David
había regresado de su destierro, y se manifestaron de nuevo los viejos celos.

42.
Es nuestro pariente.

Con justicia Judá reclamaba un derecho especial sobre David, puesto que
pertenecía a esa tribu (ver vers. 12).  Pero Judá quería que fuera bien claro que
él no le había demostrado ningún favoritismo.  Tal declaración de los hombres
de Judá es un notable testimonio en cuanto a la equidad del gobierno de David.
Se esforzaba por tratar de la misma manera a todas las tribus, sin dar a nadie la
impresión de que a unos se les concedían favores especiales y a otros no.

43.
Fueron más violentas.

En la airada disputa que surgió entre las tribus, los varones de Judá fueron más
vehementes que sus vecinos del norte.  Después de un tiempo la querella
terminó felizmente, pero el hecho de que surgiera no auguraba nada bueno para
el futuro.  Las diferencias de ese momento entre el norte y el sur presagiaban
mayores dificultades futuras.  Los celos y rivalidades regionales continuamente
estuvieron sembrando las semillas de un desastre.
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CAPÍTULO 20

1 A raíz de la pelea, Seba establece un partido de Israel. 3 Las diez concubinas
de David son encerradas en prisión perpetua. 4 Amasa, hecho capitán sobre
Judá, es asesinado por Joab. 14 Joab persigue a Seba hasta Abelbet-maaca. 16
Una mujer sabia salva la ciudad entregando la cabeza de Seba. 23 Los oficiales
de David.

1 ACONTECIO que se hallaba allí un hombre perverso que se llamaba Seba hijo
de Bicri, hombre de Benjamín, el cual tocó la trompeta, y dijo: No tenemos
nosotros parte en David, ni heredad con el hijo de Isaí. ¡Cada uno a su tienda,
Israel!

2  Así todos los hombres de Israel abandonaron a David, siguiendo a Seba hijo
de Bicri; mas los de Judá siguieron a su rey desde el Jordán hasta Jerusalén.

3 Y luego que llegó David a su casa en Jerusalén, tomó el rey las diez mujeres
concubinas que había dejado para guardar la casa, y las puso en reclusión, y les
dio alimentos; pero nunca más se llegó a ellas, sino que quedaron encerradas
hasta que murieron, en viudez perpetua.

4 Después dijo el rey a Amasa: Convócame a los hombres de Judá para dentro
de tres días, y hállate tú aquí presente.

5 Fue, pues, Amasa para convocar a los de Judá; pero se detuvo más del
tiempo que le había sido señalado.

6 Y dijo David a Abisai: Seba hijo de Bicri nos hará ahora más daño que
Absalón; toma, pues, tú los siervos de tu señor, y ve tras él, no sea que halle
para sí ciudades fortificadas, y nos cause dificultad.

7 Entonces salieron en pos de él los hombres de Joab, y los cereteos y peleteos
y todos los valientes; salieron de Jerusalén para ir tras Seba hijo de Bicri.

8 Y estando ellos cerca de la piedra grande que está en Gabaón, les salió
Amasa al encuentro.  Y Joab estaba ceñido de su ropa, y sobre ella tenía
pegado a sus lomos el cinto con una daga en su vaina, la cual se le cayó cuando
él avanzó.

9 Entonces Joab dijo a Amasa: ¿Te va bien, hermano mío?  Y tomó Joab con la
diestra la barba de Amasa, para besarlo.

10 Y Amasa no se cuidó de la daga que estaba en la mano de Joab; y éste le
hirió con ella en la quinta costilla, y derramó sus entrañas por tierra, y cayó
muerto sin darle un segundo golpe.  Después Joab y su hermano Abisai fueron
en persecución de Seba hijo de Bicri.

11 Y uno de los hombres de Joab se paró junto a él, diciendo: Cualquiera que
ame a Joab y a David, vaya en pos de Joab.

12 Y Amasa yacía revolcándose en su sangre en mitad del camino; y todo el que



pasaba, al verle, se detenía; y viendo aquel hombre que todo el pueblo se
paraba, apartó a Amasa del camino al campo, y echó sobre él una vestidura.

13  Luego que fue apartado del camino, pasaron todos los que seguían a Joab,
para ir tras Seba hijo de Bicri.

14 Y él pasó por todas las tribus de Israel hasta Abel-bet-maaca y todo Barim; y
se juntaron, y lo siguieron también.

15 Y vinieron y lo sitiaron en Abel-bet-maaca, y pusieron baluarte contra la
ciudad, y quedó sitiada; y todo el pueblo que estaba con Joab trabajaba por
derribar la muralla.

16 Entonces una mujer sabia dio voces en la ciudad, diciendo: Oíd, oíd; os ruego
que digáis a Joab que venga acá, para que yo hable con él.

17 Cuando él se acercó a ella, dijo la mujer: ¿Eres tú Joab?  Y él respondió: Yo
soy.  Ella le dijo: Oye las palabras de tu sierva.  Y él respondió: Oigo .

18 Entonces volvió ella a hablar, diciendo: Antiguamente solían decir: Quien
preguntare, pregunte en Abel; y así concluían cualquier asunto.

19 Yo soy de las pacíficas y fieles de Israel; pero tú procuras destruir una ciudad
que es madre en Israel. ¿Por qué destruyes la heredad de Jehová?

20 Joab respondió diciendo: Nunca tal, nunca tal me acontezca, que yo destruya
ni deshaga.

21 La cosa no es así: mas un hombre del monte de Efraín, que se llama Seba
hijo de Bicri, ha levantado su mano contra el rey David; entregad a ése
solamente, y me iré de 690 la ciudad.  Y la mujer dijo a Joab: He aquí su cabeza
te será arrojada desde el muro.

22 La mujer fue luego a todo el pueblo con su sabiduría; y ellos cortaron la
cabeza de Seba hijo de Bicri, y se la arrojaron a Joab.  Y él tocó la trompeta, y
se retiraron de la ciudad, cada uno a su tienda.  Y Joab se volvió al rey a
Jerusalén.

23 Así quedó Joab sobre todo el ejército de Israel, y Benaía hijo de Joiada sobre
los cereteos y peleteos,

24 y Adoram sobre los tributos, y Josafat hijo de Ahilud era el cronista.

25 Seva era escriba, y Sadoc y Abiatar, sacerdotes,

26 e Ira jaireo fue también sacerdote de David.

1.
Seba.

Un benjamita que persistía en su enemistad contra la casa de David.  Aprovechó
de la disputa entre los hombres de Israel y Judá (cap. 19: 41-43) para pregonar
una revolución contra el rey.



A su tienda.

Cf. 1 Rey. 12: 16; 2 Crón. 10: 16.

2.
Abandonaron a David.

Tan sólo poco tiempo antes los hombres de Israel a viva voz expresaron que
David les pertenecía más que a los hombres de Judá (cap. 19: 43).  Ciertamente
es voluble la naturaleza humana.  El trono de David no estaba nada seguro a
pesar de todas las palabras altisonantes de bienvenida.

Los de Judá siguieron a su rey.

La rebelión de Absalón se había originado en Judá, y Judá se había demorado
en volver a someterse a David (cap. 19: 11), pero ahora Judá se plegó al rey.  Le
resultó favorable a David el haber buscado de buena manera el afecto de Judá y
no haberío forzado, pues ahora debía su trono a esos hombres que fueron
lentos para darle la bienvenida.

3.
En viudez perpetua.

Es evidente que la triste suerte de las diez concubinas de David se debió al
vergonzoso acto realizado por Absalón a instancias de Ahitofel (cap. 16: 21).  Se
continuaría dando albergue y alimento a las mujeres mientras vivieran, pero en
todos los demás sentidos su esposo había muerto para ellas.

4.
A Amasa.

David había prometido a Amasa que lo haría su comandante en jefe (cap. 19:
13), y cumplió su promesa.  Surgió una grave crisis, y se le ordenó a Amasa que
alistara el ejército en el término de tres días para aplastar la rebelión.  Para un
hombre sin experiencia ésta no era una tarea fácil en un tiempo de divisiones y
turbulencias.

5.
Se detuvo más del tiempo.

No se presenta el motivo de la demora de Amasa en reunir el ejército.  El astuto
Joab todavía tenía gran ascendiente sobre el pueblo, y difícilmente podía
esperarse que hiciera mucho para facilitar la formación de una fuerza de
combate que iba a estar bajo el comando de su rival y sucesor.  Quizá Amasa
hizo lo mejor de su parte, pero pudo haber sido estorbado a cada paso por
oficiales y hombres que todavía eran leales a  Joab, y por las dificultades propias



de la inquietud general y del malestar que prevalecían entonces.

6.
Abisai.

El hermano de Joab (cap. 2: 18).  Hacía poco David le había manifestado su
impaciencia (cap. 19: 22), pero ahora lo prefirió antes que a Joab.  Es evidente
que estaba determinado a pasar por alto a  Joab, sin importarle la gravedad de
la crisis.  Pero Joab no fue eliminado fácilmente como lo demuestran los
acontecimientos posteriores.

Nos hará ahora más daño.

La nación todavía estaba insatisfecha e intranquila, y David aún no había
recuperado el control del gobierno.  Podía suceder cualquier cosa en ese estado
de desorganización general, y David era bastante inteligente para darse cuenta
de que la situación era muy peligrosa.  Además, la separación estaba en la
antigua línea divisoria de Israel y Judá.

Ciudades fortificadas.

Si se le daba la oportunidad a Seba de adueñarse de una cantidad de ciudades
fortificadas y de atrincherarse detrás de las murallas cle tina de ellas, se iba a
hacer sumamente difícil la tarea de extirpar la rebelión.  La mayor esperanza de
David radicaba en la rapidez con que actuara, antes de que Seba pudiera
consolidar sus fuerzas y estableciera una fuerte posición defensiva.

Nos cause dificultad.

"Se nos escape" (BJ).  Literalmente, "nos saque el ojo".  Se han dado varias
interpretaciones a este pasaje.  En nota de pie de página, la BJ dice: "Y escape
a nuestros ojos".  La LXX puede traducirse: "Proyecte una sombra sobre
nuestros ojos".  Sin embargo, los targumes dicen: "Nos cause dificultad o
problema". 691

7.
Los hombres de Joab.

David había hecho un esfuerzo desesperado para que Joab no fuera jefe, pero
el ejército le pertenecía todavía en gran medida, y los hombres aún le eran
leales.

Los cereteos y peleteos.

Constituían la guardia personal de David (ver com. cap. 15: 18).  Eran un cuerpo
pequeño de hombres bien preparados, en cuya lealtad se podía confiar
plenamente.  El hecho de enviarlos al combate muestra la extrema gravedad de
la situación, pues así David quedaría en Jerusalén casi sin protección.

Todos los valientes.



Este era un cuerpo especial de héroes, hombres que se habían distinguido
particularmente durante el comienzo del exilio de David y después cuando fue
rey (ver cap. 23: 8-39).

8.
Gabaón.

Pueblo a 9,6 km al noroeste de Jerusalén.  La moderna ej-Jíb.

Al encuentro.

Parece que Amasa reunió sus tropas y siguió a Abisai, rumbo al norte.

Se le cayó.

Los detalles no son del todo claros. Joab llevaba un capote militar recogido con
un cinto, en el cual había puesto su daga.  Mientras caminaba, se le cayó la
daga.  Algunos piensan que se inclinó y la recogió con la mano izquierda cuando
apareció Amasa.  Otros creen que puede haber tenido otras armas ocultas, y
dejó caer su espada para que pareciera que estaba desarmado.

9.
Con la diestra.

El hecho de que Joab tomara a su primo por la barba y lo besara era, sin duda,
una forma común de saludo entre parientes.

10.
No se cuidó.

Todo sucedió con tanta rapidez y el proceder de Joab parecía tan inocente, que
Amasa no sospechó la traición.

En la quinta costilla.

Lo hirió en el abdomen y le sacó las entrañas (ver com. cap. 2: 23).

Después Joab y su hermano Abisai.

Habiendo muerto Amasa, no había duda en cuanto a quién quedaba como
comandante en jefe de las fuerzas de David, sin tener en cuenta la orden del
rey.  El cargo había sido dado a Amasa (vers. 4), y después salió Abisai con las
tropas disponibles (vers. 6).  Pero después Joab sencillamente ocupó su antiguo
puesto, y sin hacer pregunta alguna continuó con la persecución de Seba.

11.
Uno de los hombres de Joab.



Lo que importaba en ese momento era perseguir rápidamente a Seba y terminar
con la rebelión. Una vez logrado este propósito, creía Joab que ahora estaría en
condiciones de recuperar el favor de David.  Sin embargo, mientras no hubiera
concluido el asunto de Amasa, que yacía en tierra revolcándose en su propia
sangre (vers. 12), Joab puso a uno de sus hombres de confianza en el lugar
para que pregonara, dando la impresión de que Amasa había sido muerto por
haber traicionado la causa de David, y que ahora Joab dirigía la persecución de
los rebeldes con el propósito de que David pudiera asegurarse el trono. La
lealtad de Joab para con David era bien conocida por los hombres empeñados
en la lucha de ese momento, y también ellos recordaban que Amasa era el
hombre que había comandado las fuerzas de Absalón, contra quien ellos habían
combatido hacía poco tiempo.  Estos hombres le tenían poca confianza a
Amasa, y quizá estuvieron felices de que hubiera sido eliminado.  Por supuesto,
Joab mató a Amasa porque no podía tolerarlo como rival, y porque estaba
resuelto a continuar en su antiguo cargo.

12.
Al verle.

A medida que los soldados que perseguían a Seba veían el cadáver de Amasa,
se detenían y hacían preguntas.  Eso estorbaba la persecución, por lo que se
retiró el cuerpo de Amasa del camino.  Así los hombres que llegaban a ese
punto continuaban su camino, siguiendo sencillamente a los que estaban
delante de ellos.

14.
Y él.

Es decir Seba.

Hasta Abel-bet-maaca.

En el extremo norte de Israel, un pueblo fortificado de la tribu de Neftalí (1 Rey.
15: 20; 2 Rey. 15: 29). Se cree que corresponde a la moderna Tell Abil, situada
en una loma al oeste de la cabecera del Jordán, a unos 20 km al norte de las
Aguas de Meróm, cerca de Dan.

Todo Barim.

"Todos los biritas" (BJ). Este puede haber sido el nombre de una familia o clan
que vivía en las proximidades de Abel-bet-maaca. Nada más se sabe de esa
gente. Algunos creen que se trata de los "bikritas", miembros del clan de Seba.
Seba era "hijo de Bicri" (vers. 1).

Lo siguieron.

Fueron en pos de Seba. Es evidente que Seba se estaba fortaleciendo en esta
región septentrional, y que si se lo descuidaba pronto podría emprender una



formidable lucha contra las fuerzas de David.

15.
Lo sitiaron.

Seba había tenido tiempo para establecerse en un pueblo fortificado, 692 que
sólo podría ser tomado mediante un asedio.

Pusieron baluarte.

"Un terraplén" (BJ).  Ver 2 Rey. 19: 32; Isa. 37: 33.  Este era un método usual
empleado en las guerras del antiguo Oriente.  Lo más débil de un muro era la
parte cercana a su cima, que podía estar hecha tan sólo de ladrillos de barro,
mientras que los cimientos eran de piedra.  Se alzaba un terraplén contra la
muralla, y sobre él se colocaban algunas veces máquinas para el asedio.  En
esta forma se podía abrir una brecha en el muro y entrar en la ciudad (véase la
ilustración frente a la pág. 64).

Trabajaba por derribar la muralla.

 Es poco probable que las fuerzas de David tuvieran implementos bélicos, tales
como arietes para echar abajo el muro.  Los ejércitos asirios y babilonios usaron
esos artefactos en años posteriores, y con ellos lograron grandes victorias.

16.
Una mujer sabia.

La mujer pidió hablar con Joab.  Su ciudad estaba por sufrir un baño de sangre
debido a un hombre que se había sublevado contra David, y a ella no le parecía
eso razonable.

19.
Destruir una ciudad.

La guerra de Joab contra Seba se había convertido en una contienda contra
Abel-bet-maaca, y la antigua ciudad con sus pacíficos habitantes se hallaba en
peligro de ser destruida.

22.
Todo el pueblo.

La mujer demostró que era realmente sabia.  Para tratar el asunto, se dirigió al
pueblo, cuyos intereses y cuya existencia estaban en juego.  Si hubiera hablado
con Seba, sin duda no habría logrado nada para el pueblo, y sólo habría
conseguido dificultades para ella.  Si no hubiera hecho nada, los habitantes de
Abel-bet-maaca habrían tenido que pagar el precio del egoísmo y de la ambición
de Seba.



Tocó la trompeta.

La señal para terminar las hostilidades (ver caps. 2: 28; 18: 16).

Su tienda.

Su hogar (ver com. cap. 18: 17).

23.
Quedó Joab sobre todo el ejército.

La lista de los funcionarios de David se presenta en los vers. 23-26.  Hay
algunos cambios entre los magistrados que se presentan antes (cap. 8: 16-18).
Joab retuvo su cargo de comandante en jefe después de eliminar la rebelión de
Seba.

Benaía.

Benaía continuó al mando de la guardia personal de David (ver 2 Sam. 8: 18; 1
Crón. 18: 17).  Era uno de los valientes de David que se había distinguido por
matar a "dos leones de Moab" (2 Sam. 23: 20).  "Dos hijos de Ariel de Moab"
(BJ).

24.
Sobre los tributos.

"Jefe de la leva" (BJ).  Literalmente, "sobre la cuadrilla de trabajadores" (ver 1
Rey. 5: 14, donde la misma palabra hebrea aquí traducida "tributos" se traduce
como "leva").  Este cargo no se menciona en la lista anterior de 2 Sam. 8: 16-18
ni en 1 Crón. 18: 14-17, y parece que sólo se creó al final del reinado de David.
El mismo cargo ocupó "Adoniram hijo de Abda" (1 Rey. 4: 6) durante el reinado
de Salomón, y también "Adoram" durante la primera parte del reinado de
Roboam (1 Rey. 12: 18).  Es posible que todos estos diferentes textos se
refieran al mismo individuo.  El sistema de trabajo forzado llegó a ser una espina
en la carne de los israelitas durante el reinado de Salomón, hasta el punto de
que Adoram murió apedreado durante las primeras dificultades del reinado de
Roboam cuando se sublevaron las tribus del norte (1 Rey. 12: 18).

Josafat.

Mencionado en la primera lista de los funcionarios de David.  Todavía retenía el
mismo cargo durante el reinado de Salomón (1 Rey. 4: 3).  En cuanto a su obra,
ver com. 2 Sam.  8: 16.

25.
Sadoc y Abiatar.

Antes fueron nombrados sacerdotes Sadoc y "Ahimelec hijo de Abiatar" (cap. 8:



1 7).  Sin embargo, esta lista es de un período posterior del reinado de David, y
por eso es sorprendente que, aparentemente, el hijo precedió a su padre como
sacerdote.  En cuanto a estos hombres, ver com. cap. 8: 17.

26.
Ira jaireo.

Este funcionario no está en la lista del cap.  8: 16-18 ni en 1 Crón. 18: 14-17.  Se
ha conjeturado que "Ira itrita", que está entre los valientes de David de 2 Sam.
23: 38, puede ser el mismo hombre, pero las Escrituras no dicen nada en cuanto
a esto.
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CAPÍTULO 21

1 Los tres años de hambre de los gabaonitas cesan cuando ahorcan a siete
hijos de Saúl. 10 Bondad de Rizpa manifestada hacia los muertos. 12 David
entierra los huesos de Saúl y Jonatán en el sepulcro de su padre. 15 Cuatro
batallas contra los filisteos en las que cuatro valientes de David matan a cuatro
gigantes.

1 HUBO hambre en los días de David por tres años consecutivos.  Y David
consultó a Jehová, y Jehová le dijo: Es por causa de Saúl, y por aquella casa de
sangre, por cuanto mató a los gabaonitas.

2 Entonces el rey llamó a los gabaonitas, y les habló. (Los gabaonitas no eran
de los hijos de Israel, sino del resto de los amorreos, a los cuales los hijos de
Israel habían hecho juramento; pero Saúl había procurado matarlos en su celo
por los hijos de Israel y de Judá.)

3 Dijo, pues, David a los gabaonitas: ¿Qué haré por vosotros, o qué satisfacción
os daré, para que bendigáis la heredad de Jehová?

4 Y los gabaonitas le respondieron: No tenemos nosotros querella sobre plata ni
sobre oro con Saúl y con su casa; ni queremos que muera hombre de Israel.  Y
él les dijo: Lo que vosotros dijereis, haré.

5 Ellos respondieron al rey: De aquel hombre que nos destruyó, y que maquinó
contra nosotros para exterminamos sin dejar nada de nosotros en todo el
territorio de Israel,

6 dénsenos siete varones de sus hijos, para que los ahorquemos delante de
Jehová en Gabaa de Saúl, el escogido de Jehová.  Y el rey dijo: Yo los daré.

7 Y perdonó el rey a Mefi-boset hijo de Jonatán, hijo de Saúl, por el juramento de
Jehová que hubo entre ellos, entre David y Jonatán hijo de Saúl.



8 Pero tomó el rey a dos hijos de Rizpa hija de Aja, los cuales ella había tenido
de Saúl, Armoni y Mefi-boset, y a cinco hijos de Mical hija de Saúl, los cuales
ella había tenido de Adriel hijo de Barzilai meholatita,

9 y los entregó en manos de los gabaonitas, y ellos los ahorcaron en el monte
delante de Jehová; y así murieron juntos aquellos siete, los cuales fueron
muertos en los primeros días de la siega, al comenzar la siega de la cebada.

10 Entonces Rizpa hija de Aja tomó una tela de cilicio y la tendió para sí sobre el
peñasco, desde el principio de la siega hasta que llovió sobre ellos agua del
cielo; y no dejó que ninguna ave del cielo se posase sobre ellos de día, ni fieras
del campo de noche.

11 Y fue dicho a David lo que hacía Rizpa hija de Aja, concubina de Saúl.

12 Entonces David fue y tomó los huesos de Saúl y los huesos de Jonatán su
hijo, de los hombres de Jabes de Galaad, que los habían hurtado de la plaza de
Bet-sán, donde los habían colgado los filisteos, cuando los filisteos mataron a
Saúl en Gilboa;

13 e hizo llevar de allí los huesos de Saúl y los huesos de Jonatán su hijo; y
recogieron también los huesos de los ahorcados.

14 Y sepultaron los huesos de Saúl y los de su hijo Jonatán en tierra de
Benjamín, en Zela, en el sepulcro de Cis su padre; e hicieron todo lo que el rey
había mandado.  Y Dios fue propicio a la tierra después de esto.

15 Volvieron los filisteos a hacer la guerra a Israel, y descendió David y sus
siervos con él, y pelearon con los filisteos; y David se cansó.

16 E Isbi-benob, uno de los descendientes de los gigantes, cuya lanza pesaba
trescientos siclos de bronce, y quien estaba ceñido con una espada nueva, trató
de matar a David;

17 mas Abisai hijo de Sarvia llegó en su ayuda, e hirió al filisteo y lo mató.
Entonces los hombres de David le juraron, diciendo: Nunca más de aquí en
adelante saldrás con nosotros a la batalla, no sea que apagues la lámpara de
Israel.

18 Otra segunda guerra hubo después en Gob contra los filisteos; entonces
Sibecai husatita mató a Saf, quien era uno de los descendientes de los gigantes.

19 Hubo otra vez guerra en Gob contra los filisteos, en la cual Elhanán, hijo de
Jaareoregim de Belén, mató a Goliat geteo, el asta de cuya lanza era como el
rodillo de un telar. 694

20 Después hubo otra guerra en Gat, donde había un hombre de gran estatura,
el cual tenía doce dedos en las manos, y otros doce en los pies, veinticuatro por
todos; y también era descendiente de los gigantes.

21 Este desafió a Israel, y lo mató Jonatán, hijo de Simea hermano de David.

22 Estos cuatro eran descendientes de los gigantes en Gat, los cuales cayeron
por mano de David y por mano de sus siervos.



1.
Hubo hambre.

Literalmente, "y hubo un hambre".

En los días de David.

Esta frase es demasiado vaga para llegar a la conclusión de que esa hambre
debe haberse producido inmediatamente después de los acontecimientos del
cap. 20.  No hay manera de ubicar exactamente dicha hambre.  No hay razón
alguna para dudar de que fue una de las dificultades que acosaron a David
cerca del fin de su reinado, aunque podría haber acontecido en cualquier tiempo
después de que David fue bondadoso con Mefi-boset, el hijo de Jonatán (vers.
7).  No todos los acontecimientos del reinado de David se registran en un orden
estrictamente cronológico.

Consultó a Jehová.

David supuso que debía haber alguna razón para esta hambre.  El Señor había
dicho a su pueblo que si le era desobediente, él retendría sus bendiciones (Deut.
28: 15, 23, 24), y ahora David inquirió del Señor la razón de esa calamidad.

Mató a los gabaonitas.

Este es el registro del crimen de Saúl con los gabaonitas.  En el tiempo de la
conquista de Canaán, mediante un engaño los gabaonitas habían logrado hacer
alianza con Josué.  Según ese pacto se debía permitir que vivieran con Israel,
pero en un estado de servidumbre (Jos. 9: 3-27).

2.
Los amorreos.

Según Jos. 9: 7; 11: 19, los habitantes de Gabaón eran heveos, pueblo que en
muchas enumeraciones de los habitantes autóctonos de Palestina se consigna
como separado de los amorreos (Gén. 10: 16, 17; Jos. 9: 1; 11: 3; 12: 8).  Pero
el término "amorreo" se usa con frecuencia en un sentido más abarcante, más o
menos como un equivalente de "cananeo", aplicándose a cualquiera de los
habitantes de Canaán (Gén. 15: 16; Deut. 1: 27).  "Amorreos" a veces indica
más específicamente a los habitantes de la zona montañosa de Palestina para
distinguirlos de los cananeos de la llanura (Núm. 13: 29; Deut. 1: 7, 20).  Los
heveos estarían, pues, incluidos en esta última acepción de "amorreos", como
moradores de la Canaán montañosa.

A los cuales ... habían hecho juramento.

Ver Jos. 9: 15, 19-21. Josué, junto con los príncipes de la congregación, había
hecho un solemne juramento de que los gabaonitas no serían muertos sino que
se les permitiría habitar en el país.  Los dirigentes de Israel se consideraban
obligados por ese solemne juramento, y por eso se daban cuenta de que



inevitablemente se producirían graves consecuencias si violaban el juramento.

Por los hijos de Israel.

Saúl no participó solo en esta falta.  Como rey de Israel, actuaba con el pueblo y
en su nombre.  Sin duda el pueblo simpatizó con él en su campaña para
exterminar a los gabaonitas, y de ese modo la culpabilidad descansó tanto sobre
él como sobre el rey.  Esto explicaría por qué permitió el Señor que el castigo del
crimen de Saúl cayera sobre David y sobre su pueblo.  Toda la nación estuvo
implicada en la violación del solemne juramento pronunciado por Josué y los
príncipes de la congregación más de 400 años antes.  Bajo el manto del celo
nacionalista de Saúl se albergaba un espíritu de egoísmo, orgullo y arrogancia
que era completamente ajeno a la humildad, el desinterés y la altura de
propósitos que Dios requería de sus hijos.

3.
Qué satisfacción os daré.

"Cómo puedo aplacaros" (BJ).  David debiera haber dirigido esta pregunta a
Dios así como lo había hecho en cuanto a la causa del hambre.  El registro no
dice que David llevó el asunto al Señor ni afirma que lo que demandaban los
gabaonitas y lo que David llevó a cabo en respuesta estuviera en armonía con lo
que Dios había requerido, a fin de rectificar la situación.

La falta de Saúl había sido una grave tergiversación de la religión de Jehová.  Su
proceder quizá reflejaba el modo de pensar de la mayoría de los israelitas,
quienes aún después de la muerte de Saúl continuaron mostrando hostilidad a
esos extranjeros que estaban en medio de ellos y a quienes habían prometido
proteger.  Era importantísimo que se vindicara la religión de Dios.  No se revela
con exactitud lo que Dios habría demandado para lograr este fin. 695

Uno de los principales propósitos al confesar las faltas a los que han sido
perjudicados es anular hasta donde sea posible la mala influencia del delito.
Hay quienes se han desanimado completamente y sus almas se han perdido
como resultado de los errores de sus prójimos.  El deber de los que han sido
una piedra de tropiezo es tratar de eliminar la causa de la falta hasta donde les
sea posible.

Bendigáis la heredad.

A menos que se eliminara la falta cometida contra los gabaonitas, Israel no
podría esperar la bendición del Señor.  Por lo tanto, si se expiaba la falta contra
los gabaonitas, ese pueblo sería el medio para que retornaran las bendiciones a
la nación israelita.

4.
Sobre plata ni sobre oro con Saúl.

El asolamiento de los gabaonitas quizá implicó la confiscación de sus



propiedades.  Correspondía que se les devolviera lo que se les había quitado,
en un esfuerzo sincero para efectuar una verdadera restitución.  Sin embargo,
los gabaonitas insistieron en que no les importaban los bienes materiales, y que
estaban dispuestos a renunciar a su restitución.

Que muera hombre de Israel.

Como nación, Israel era responsable por la matanza de los gabaonitas a manos
de Saúl.  Pero en su conjunto no se iba a pedir que el pueblo pagara el precio de
la sangre que había sido derramada.  Los gabaonitas opinaban que la culpa
debía recaer principalmente sobre la casa de Saúl, y que en ella debía hacerse
la expiación.

5.
Nos destruyó.

Saúl debe haber provocado un gran asolamiento entre los gabaonitas. Tal vez
casi todos fueron destruidos, y sólo quedó un residuo quizá esparcido aquí y allá
en todo el país.  Puesto que Saúl era el principal responsable de este crimen, los
gabaonitas pedían que su casa sufriera el castigo.

6.
Los ahorquemos.

Los gabaonitas pueden haber tenido en cuenta el hecho registrado en Núm. 25:
4, cuando las cabezas de los culpables del delito de Baal-peor fueron colgadas
"ante Jehová" para que "el ardor de la ira de Jehová" se apartara "de Israel".  Sin
embargo, el caso ahora era diferente, porque en vez de castigar a los culpables
mismos se castigaba a sus descendientes que no tenían la culpa.

Gabaa.

En la LXX se lee "Gabaón", que algunos consideran lo correcto.  Sin embargo,
hay buenas razones para aceptar el texto hebreo, pues Saúl provenía de Gabaa
(1 Sam. 10: 26; 11: 4).  Parecería adecuado que la expiación del crimen de Saúl
se hiciera en el hogar de sus antepasados.  Es cierto que en ese tiempo había
un santuario nacional en Gabaón, el lugar donde entonces estaba el tabernáculo
y donde ofrecían sus sacrificios los israelitas (1 Rey. 3: 4; 1 Crón. 16: 39, 40; 2
Crón. 1: 3); pero no hay razón para suponer que la ejecución de estos
descendientes de Saúl fuera considerada como un sacrificio humano
propiciatorio y que, por lo tanto, debía realizarse en Gabaón, como si hubiera
sido más aceptable allí.

7.
Por el juramento de Jehová.

Ver 1 Sam. 18: 3; 20: 12-27.  El juramento solemne que David había formulado



ante Jonatán requería que se exceptuase al hijo de éste de la venganza exigida
por Gabaón.  Puesto que la violación del juramento solemne que los caudillos de
Israel hicieron con los gabaonitas (Jos. 9: 15, 19-21) había provocado esa gran
calamidad que sobrevino sobre Israel, David debe haber sido particularmente
cuidadoso de que no hubiera una violación de lo que había prometido a Jonatán
bajo juramento.

8.
Dos hijos de Rizpa.

Rizpa era una de las concubinas de Saúl, con quien fue acusado Abner de
haber cometido adulterio (cap. 3: 7).

Los cuales ella había tenido.

El problema aquí estriba en que Adriel fue el esposo de Merab y no de Mical (1
Sam. 18: 19).  La solución más sencilla parece ser la aceptación del texto de dos
manuscritos hebreos: una de las revisiones críticas de la LXX y la versión
Siriaca, donde se lee "Merob", en vez de "Mical".  Merab fue la que primero
debió ser dada a David, pero en cambio fue dada a Adriel, y David recibió a
Mical (1 Sam. 18: 20-27).  A menos que Mical hubiera tenido hijos de su esposo
Palti (1 Sam. 25: 44), murió sin hijos (2 Sam. 6: 23).

9.
Al comenzar la siega de la cebada.

Esto venía inmediatamente después de la pascua (Lev. 23: 10, 11, 14), a
mediados o fines de abril.

10.
Tomó una tela de cilicio.

Quizá el cilicio fue desplegado como una tienda para formar un rústico albergue
para Rizpa durante su larga vigilia.

Hasta que llovió.

La estación seca habitual 696 de Palestina duraba desde la primavera hasta el
otoño.  En condiciones normales no llovía durante ese período (ver pág. 113).
No se nos dice si entonces cayó una lluvia a destiempo para poner fin a la
sequía que había sido la causa de los tres años de hambre.  La cosecha de trigo
seguía a la de cebada (Exo. 9: 31, 32; Rut 1: 22; 2: 23), y la lluvia era rarísima
durante esa estación (1 Sam. 12: 17, 18; Prov. 26: 1). El registro de este hecho
indica que Rizpa veló celosamente durante largo tiempo.

Ninguna ave del cielo.

Los cuerpos de los muertos quedaron expuestos a las inclemencias del tiempo.



Por regla general, los cadáveres de los que eran así ejecutados debían ser
sepultados el día en que se los ahorcaba (Deut. 21: 22, 23), pero en este caso
es evidente que los cuerpos quedaron a la intemperie, tal vez hasta que una
lluvia pusiera de manifiesto que Dios no retenía más sus bendiciones.  En el
Oriente, un cuerpo abandonado a la intemperie casi inmediatamente se
convertía en presa de bestias feroces o de bandadas de buitres (ver 1 Sam. 17:
44, 46; 1 Rey. 14: 1 1; 16: 4; 21: 23, 24; Mat. 24: 28).  A través de toda esa larga
prueba, día y noche, Rizpa veló con todo celo por los cuerpos de sus hijos.

12.
Huesos de Saúl.

El tierno celo de Rizpa movió a David a mostrar respeto por los descendientes
de Saúl (ver vers. 13).  Deseando mostrar que no albergaba enemistad alguna
contra el rey anterior, David trajo los huesos de Saúl y de Jonatán de Jabes de
Galaad y les dio una honrosa sepultura en el antiguo sepulcro familiar.

La plaza.

Literalmente, "el amplio lugar abierto".  Según 1 Sam. 31: 10-12, los filisteos
colgaron los cuerpos de Saúl y de sus hijos "en el muro de Bet-sán", sin duda en
la sección de la muralla que daba frente a la plaza pública.  De ese lugar fueron
rescatados, durante la noche, por los hombres de Jabes de Galaad (1 Sam. 31:
11-13).

14.
Zela.

Población de Benjamín (Jos. 18: 28). Todavía no se ha identificado, pero tal vez
estaba cerca de Gabaa, morada ancestral de Saúl.

Dios fue propicio.

Hay expresiones similares en 2 Sam. 24: 25; Gén. 25: 21; Isa. 19: 22.  Por el
hecho de que el texto declara que "Dios fue propicio", no es necesario llegar a la
conclusión de que David siguió el plan de Dios para expiar la iniquidad de Saúl.
El Señor podía justipreciar un acto teniendo en cuenta la sinceridad del corazón
que lo impulsó, aunque condenara el acto en sí mismo.

15.
Volvieron ... a hacer la guerra.

Se refiere a otra guerra de David con los filisteos.  El autor del libro de Samuel
presenta aquí una cantidad de asuntos aislados, cuya relación exacta con otros
acontecimientos del reinado de David no se conoce.  No hay duda de que el
hecho acaeció después de que David había estado gobernando durante cierto
tiempo y, por lo tanto, ya tenía una edad bastante avanzada (vers.17).  El relato



paralelo de estas luchas con los filisteos -con excepción de la primera-, está en
1 Crón. 20: 4-8 donde sigue al relato de la destrucción de Rabá de Amón
efectuada por Joab, que el autor de 2 Samuel coloca en el pasaje del cap. 12:
26-31. No figuran en las Crónicas los sucesos intercurrentes, a saber: el pecado
de Amnón (cap. 13), el regreso de Absalón de Gesur (cap. 14), las rebeliones de
Absalón (caps. 15-19) y de Seba (cap. 20) y los tres años de hambre (cap. 21:
1-14).

16.
Trescientos siclos.

Equivalente a 3,4 kg. El asta de la lanza de Goliat pesaba 600 siclos (1 Sam. 17:
7).

17.
No sea que apagues la lámpara.

Ver 1 Rey. 11: 36; 15: 4; Sal. 132: 17.  Con frecuencia David había arriesgado la
vida entablando combates personales con sus enemigos.  Sin embargo, llegó un
tiempo cuando ya no era prudente ni necesario que el rey se arriesgara en un
combate con sus soldados, como había sido su costumbre.

18.
En Cob.

En el pasaje paralelo se dice que esto sucedió en Gezer (1 Crón. 20: 4).  No se
conoce la ubicación de Gob, pero quizá estaba cerca de Gezer, un bastión muy
fortificado que dominaba la llanura filistea  a 11,2 km al noreste de Ecrón, cerca
del valle de Ajalón.  Tal vez cuando se escribió el relato de Crónicas casi había
llegado a ser desconocido el villorrio de Gob, por lo que el autor presentó el
marco geográfico valiéndose de Gezer, pueblo mucho mejor conocido, que
ahora se llama Tell Jezer.

Sibecai.

Este nombre también figura en la lista de los valientes de David (1 Crón. 11: 29),
pero en 2 Sam. 23: 27 aparece como "Mebunai".  Era el capitán de la octava
división del ejército de David (1 Crón. 27: 11).

Saf.

Aparece como "Sipai" en el pasaje paralelo (1 Crón. 20: 4).  También se añade
la 697 afirmación de que los filisteos fueron humillados.

19.
En Gob.



Se omite el nombre de este lugar en el pasaje paralelo (1 Crón. 20: 5).

Jaare-oregim.

O Jair (1 Crón. 20: 5).

21.
Desafió.

La misma palabra que se usa en 1 Sam. 17: 26, 36, 45 donde se traduce como
"provoque", o "provocado" en la RVR.

Jonatán.

Era sobrino de David (ver 1 Crón. 20: 7; 1 Sam. 16: 9).  Adviértase que hay una
diferencia en la forma de escribir el nombre del hermano de David, el padre de
Jonatán: "Sama" en 1 Sam. 16: 9 y "Simea" en 1 Crón. 20: 7. No sólo hay
diferencia en la RVR sino también en la KJV y la BJ. Jonatán era hermano de
Jonadab, el "muy astuto" amigo de Amnón (2 Sam. 13: 3).

22.
Descendientes de los gigantes.

"Descendían de Rafá de Gat" (BJ).  Si se considera "gigantes" como un nombre
colectivo o como la designación de cierto clan, estos cuatro no eran
necesariamente hermanos entre sí sino tan sólo descendientes de la raza de
gigantes de Gat.

Sus siervos.

Heb.  'ébed, la palabra generalmente empleada para "esclavo" o "siervo".  'Ebed
proviene de la raíz 'abad que significa "trabajar" o "servir".  Tal como se la usa
aquí, se refiere a los que servían a David como soldados.

CAPÍTULO 22

Salmo de agradecimiento por la poderosa liberación de Dios y por sus muchas
bendiciones.

1 HABLÓ David a Jehová las palabras de este cántico, el día que Jehová le
había librado de la mano de todos sus enemigos, y de la mano de Saúl.

2 Dijo:

Jehová es mi roca y mi fortaleza, y mi

libertador;

3 Dios mío, fortaleza mía, en el confiaré;



Mi escudo, y el fuerte de mi salvación,

mi alto refugio;

Salvador mío; de violencia me

libraste.

4 Invocaré a Jehová, quien es digno de

ser alabado,

Y seré salvo de mis enemigos.

5 Me rodearon ondas de muerte,

Y torrentes de perversidad me

atemorizaron.

6 Ligaduras del Seol me rodearon;

Tendieron sobre mí lazos de muerte.

7 En mi angustia invoqué a Jehová,

Y clamé a mi Dios;

El oyó mi voz desde su templo,

Y mi clamor llegó a sus oídos.

8 La tierra fue conmovida, y tembló,

Y se conmovieron los cimientos de los

cielos;

Se estremecieron, porque se indignó

él.

9 Humo subió de su nariz,

Y de su boca fuego consumidor;

Carbones fueron por él encendidos.

10 E inclinó los cielos, y descendió;



Y había tinieblas debajo de sus pies.

11 Y cabalgó sobre un querubín, y voló;

Voló sobre las alas del viento.

12 Puso tinieblas por su escondedero

alrededor de sí;

Oscuridad de aguas y densas nubes.

13 Por el resplandor de su presencia se

encendieron carbones ardientes.

14 Y tronó desde los cielos Jehová,

Y el Altísimo dio su voz;

15 Envió sus saetas, y los dispersó;

Y lanzó relámpagos, y los destruyó.

16 Entonces aparecieron los torrentes de

las aguas,

Y quedaron al descubierto los

cimientos del mundo;

A la reprensión de Jehová,

Por el soplo del aliento de su nariz.

17 Envió desde lo alto y me tomó;

Me sacó de las muchas aguas.

18 Me libró de poderoso enemigo,

Y de los que me aborrecían, aunque

eran más fuertes que yo.

19 Me asaltaron en el día de mi

quebranto;

mas Jehová fue mi apoyo,



20 Y me sacó a lugar espacioso; 698

Me libró, porque se agradó de mí.

21 Jehová me ha premiado conforme a mi

justicia;

Conforme a la limpieza de mis manos

me ha recompensado.

22 Porque yo he guardado los caminos de

Jehová,

Y no me aparté impíamente de mi

Dios.

23 Pues todos sus decretos estuvieron

delante de mí,

Y no me he apartado de sus estatutos.

24 Fui recto para con él,

Y me he guardado de mi maldad;

25 Por lo cual me ha recompensado

Jehová conforme a mi justicia;

Conforme a la limpieza de mis manos

delante de su vista.

26 Con el misericordioso te mostrarás

misericordioso,

Y recto para con el hombre íntegro.

27 Limpio te mostrarás para con el

limpio,

Y rígido serás para con el perverso.

28 Porque tú salvas al pueblo afligido,



Mas tus ojos están sobre los altivos

para abatirlos.

29 Tú eres mi lámpara, oh Jehová;

Mi Dios alumbrará mis tinieblas.

30 Contigo desbarataré ejércitos,

Y con mi Dios asaltaré muros.

31 En cuanto a Dios, perfecto es su

camino,

Y acrisolada la palabra de Jehová.

Escudo es a todos los que en él

esperan.

32 Porque ¿quién es Dios, sino sólo

Jehová?

¿Y qué roca hay fuera de nuestro Dios?

33 Dios es el que me ciñe de fuerza,

 Y quien despeja mi camino;

34 Quien hace mis pies como de ciervas,

Y me hace estar firme sobre mis

alturas;

35 Quien adiestra mis manos para la

batalla,

De manera que se doble el arco de

bronce con mis brazos.

36 Me diste asimismo el escudo de tu

salvación,

Y tu benignidad me ha engrandecido.



37 Tú ensanchaste mis pasos debajo de

mí,

Y mis pies no han resbalado.

38 Perseguiré a mis enemigos, y los

destruiré,

Y no volveré hasta acabarlos.

39 Los consumiré y los heriré, de modo

que no se levanten;

Caerán debajo de mis pies.

40 Pues me ceñiste de fuerzas para la

pelea;

Has humillado a mis enemigos debajo

de mí,

41 Y has hecho que mis enemigos me

vuelvan las espaldas,

Para que yo destruyese a los que me

aborrecen.

42 Clamaron, y no hubo quien los

salvase;

Aun a Jehová, mas no les oyó.

43 Como polvo de la tierra los molí;

Como lodo de las calles los pisé y los

trituré.

44 Me has librado de las contiendas del

pueblo;

Me guardaste para que fuese cabeza de



naciones;

Pueblo que yo no conocía me servirá.

45 Los hijos de extraños se someterán a

mí;

Al oír de mí, me obedecerán.

46 Los extraños se debilitarán,

Y saldrán temblando de sus encierros.

47 Viva Jehová, y bendita sea mi roca,

Y engrandecido sea el Dios de mi

salvación.

48 El Dios que venga mis agravios,

Y sujeta pueblos debajo de mí;

49 El que me libra de enemigos,

Y aun me exalta sobre los que se

levantan contra mí;

Me libraste del varón violento.

50 Por tanto, yo te confesaré entre las

naciones, oh Jehová,

Y cantaré a tu nombre.

51 El salva gloriosamente a su rey,

Y usa de misericordia para con su

ungido,

A David y a su descendencia para

siempre.

1.



Este cántico.

Este mismo cántico, con muchas pequeñas variantes compone el Sal. 18. El
primer versículo aparece como el 699 sobrescrito de ese salmo.  Algunos
salmos que tratan diversas vicisitudes de David tienen sobrescritos que explican
su marco histórico (cf.  Exo. 15: l; Deut. 31: 20; Juec. 5: 1).

Todos sus enemigos.

David escribió ese salmo después de que Dios lo había liberado en forma
notable de sus enemigos.  Esto parece no haber sucedido hasta después de la
gran victoria sobre los hijos de Amón y sus aliados (ver caps. 8, 10).  También
parece que David los compuso mientras aún podía hablar delante del pueblo de
su justicia y de la limpieza de sus manos (cap. 22: 21), lo que debe haber
sucedido antes de su pecado contra Betsabé y Urías (cap. 11; cf.  PP 774).

1.
De la mano de Saúl.

Estas palabras demuestran que el salmo no pertenece a los últimos días del
reinado de David, aunque aquí aparece hacia el final de la crónica de ese
reinado.  La liberación de David del poder de Saúl, junto con su victoria sobre el
remanente de la casa de éste, era lo bastante reciente como para que David la
presentara como uno de los motivos para escribir el salmo.  Esta observación
indica que David pudo haberlo escrito bastante antes de la terminación de su
reinado.

2.
Dijo.

Esta palabra aparece como la última del sobrescrito del Sal. 18.  Sin embargo,
las palabras con que comienza ese salmo son: "Te amo, oh Jehová, fortaleza
mía".  Este verso no está en 2 Sam.  La expresión del profundo y tierno amor de
David para con Dios constituye una adecuada introducción de todo el salmo.

Jehová es mi roca.

Esta expresión es típica de David.  Mientras huía de Saúl, con frecuencia David
encontró refugio y fortaleza en las rocas de las montañas.  Dios era para él
como la fortaleza de las rocas que le proporcionaban protección y liberación de
sus enemigos.  El estilo del salmo es muy característico de David: lleno de
magnificencia, fuerza y vigor.  Todo el espíritu de David satura el salmo, de
principio a fin.  Había vivido tan cerca de los collados eternos, y por tanto tiempo
las rocas habían sido su morada, que se habían convertido en una parte
esencial de su vida.  Había llegado a habituarse a entretejer esas figuras de la
naturaleza con los cánticos que le brotaban del corazón.



3.
Confiaré.

Literalmente, "buscaré refugio".  Esta es la nota de ánimo pulsada por David en
los Sal. 7 y 11. Había aprendido a poner su fe y confianza en Dios.  Sabía que a
pesar de lo que el hombre pudiera hacer, Dios nunca le faltaría.  Dios era tan
seguro como las rocas de los collados eternos.  El hombre podía colocar su
confianza plena en el Altísimo.

Mi escudo.

Para cualquiera que no fuera guerrero, un escudo tendría poco valor o
significado.  Con frecuencia, para David el escudo había significado la vida
misma; y él conocía su suprema importancia por experiencia propia en varios de
los momentos críticos de su vida.  Así como su fiel escudo había detenido con
frecuencia las estocadas de sus enemigos que pretendían derribarlo, también
Dios repetidas veces lo había salvado del enemigo de su alma.  La figura es
característica de David.  Sus cantos reviven el espíritu de su vida de guerrero,
de soldado acostumbrado a la batalla.

El fuerte de mi salvación.

"Cuerno de mi salvación" (BJ).  Ver Luc. 1: 69, "cuerno de salvación" (RVA).  El
cuerno era un símbolo de fortaleza y poder.  La figura se refiere a los cuernos de
las bestias, que les servían tanto para defenderse como para atacar (ver 1 Sam.
2: 1,10; Sal. 75: 10; 89: 17; 92: 10; 112: 9).  Dios era el cuerno de la salvación de
David en el sentido de que le proporcionaba no sólo protección y defensa, sino
también ayuda y fortaleza en la batalla contra sus enemigos.

Mi alto.

"Mi ciudadela" (BJ).  Un baluarte sobre una altura.  En lo agreste de las
montañas un lugar tal era encumbrado, inaccesible y a cubierto de ataques, y
desde su altura se dominaba el panorama de toda la región circundante.
Permitía advertir el peligro que se aproximaba y también era una posición
ventajosa para rechazar los ataques.

Refugio; Salvador mío.

Estas dos últimas palabras no están en el Sal. 18: 2. Explican las declaraciones
precedentes en cuanto a Dios, muestran cómo las consideraba David.  En los
momentos de necesidad, David podía acudir a él en procura de refugio, y
considerarlo como su Salvador de enemigos visibles e invisibles.

4.
Digno de ser alabado.

Conceder alabanza a Aquel que es digno de recibirla es una característica
notable de muchos de los salmos.



5.
Ondas de muerte.

"Ligaduras de muerte" (Sal. 18: 4).  David pensaba en este momento en los
peligros que lo asediaban, 700 como si siempre hubieran estado listos para
sumergirlo como una inundación.

Torrentes de perversidad.

Literalmente, "las inundaciones de Belial".  "Las trombas de Belial" (BJ).  "Belial"
es una personificación de la impiedad destructora.  Los torrentes de perversidad
constantemente circundaban a David y parecían cortarle toda forma de escape.
Comprendía que Satanás combatía tanto contra su vida como contra su alma, y
que los perversos -usados como instrumentos por el maligno- siempre se ponían
en orden de batalla contra él.

Me atemorizaron.

El temor a veces acosa aun a los héroes máximos.

6.
Seol.

Heb. she'ol, en sentido figurado, el reino de los muertos.  Este término no tiene
relación alguna con un lugar de tormentos.  Con frecuencia David experimentó la
proximidad de la muerte.  Diariamente supo lo que eran penalidades, peligros,
persecuciones y angustias.  Todo esto lo acercaba a Dios.

7.
A Jehová.

Estando rodeado constantemente de peligros, David llegó a darse cuenta como
muy pocas personas en esta tierra de su continua necesidad de la mano
protectora de Dios.  El peligro lo hacía orar y buscar al Señor en procura de
ayuda.  La vida peligrosa que vivía le ayudaba a confirmar su profunda
experiencia religiosa.  Sus ansiedades lo acercaban a Dios y lo familiarizaban
con la conducción y el cuidado constantes del Señor.

Desde su templo.

Desde su morada celestial Dios contempla a los hombres en sus angustias y les
envía la gracia y fortaleza necesarias.  David reconocía que el templo del cielo
era la morada de Dios: "Jehová está en su santo templo; Jehová tiene en el cielo
su trono" (Sal. 11: 4).

8.



Conmovida, y tembló.

Los vers. 8-16 describen un cuadro muy bello e impresionante de Dios.  El
pasaje es incomparable por la sublimidad y solemnidad de su descripción de la
grandeza y el poder de Dios.  El cuadro presenta una tormenta y un terremoto
terribles, acompañados por densa humareda y oscuridad, explosión de
relámpagos y retumbo ensordecedor de truenos, que revelaban a David la
presencia personal de Dios.  Sin duda, el cuadro fue el resultado de una
experiencia personal, cuando David -estando a la intemperie y expuesto a las
inclemencias del tiempo y quizá luchando por su misma vida contra sus
enemigos- recibió la revelación de la proximidad de Dios y de la salvación que
ofrece a los suyos.  La escena hace recordar los terrores que acompañaron a la
solemne proclamación de la ley en el Sinaí (Exo. 19: 16-18).

Porque se indignó.

Mediante una figura de lenguaje se describen las terribles sacudidas de la tierra
y las tremendas conmociones del cielo como resultado de la terrible ira de Dios.

9.
Humo subió de su nariz.

Mediante un lenguaje poético se presentan las fuerzas espectaculares de la
naturaleza como que procedieran de Dios para llevar a cabo su obra de
destrucción divinamente señalada.

10.
Inclinó los cielos.

Así como en una tormenta las nubes descienden y parecen descansar sobre
árboles y colinas, David describe a Dios como inclinando los cielos en su ira.

12.
Tinieblas por su escondedero alrededor de sí.

"Tinieblas por su escondedero, por cortina suya alrededor de sí; oscuridad de
aguas" (Sal. 18:11).  Pinta a Dios como instalándose en la oscuridad
amenazadora de la tormenta, invisible, aunque cercano, para castigar a sus
enemigos (ver Deut. 4: 11; Sal. 97: 2).

13.
Por el resplandor.

Teniendo como fondo la oscuridad de la tormenta, aparecen cegadores destellos
de relámpagos.



14.
Tronó . . . Jehová.

Inmediatamente después de los relámpagos (vers. 13) se oye el estallido del
trueno que hace descender los castigos de Dios sobre sus enemigos.  En Sal.
18: 13 se añade: "granizo y carbones de fuego".

15.
Envió sus saetas.

Esos destellos de relámpagos seguidos por el estrépito del trueno también se
describen en Sal. 77: 17, 18.  En el lenguaje poético Dios aparece como un
guerrero que envía sus saetas para destruir a sus enemigos (ver Deut. 32: 23;
Job 6: 4; Sal. 7: 12, 13; 38: 2; Lam. 3: 12, 13).

Los destruyó.

El Señor destruye completamente a sus enemigos, y su contienda contra ellos
resulta en la destrucción total de éstos (ver Exo. 23:27; Jos. 10:10; Juec. 4:15,
16; 1 Sam. 7:10).

16.
Aliento de su nariz.

En una descripción poética del éxodo (véase Exo. 15: 8), Moisés dice que el
Señor hizo retroceder con su aliento las aguas del mar Rojo para que los
abismos se cuajaran "en medio del mar". 701

17.
De las muchas aguas.

Dejando su descripción de la ira de Dios que se manifiesta en la tormenta, David
alude después a la liberación que Dios le había concedido (vers. 17-20).  Por así
decirlo, David fue liberado de un mar de dificultades.

18.
Poderoso enemigo.

Quizá David se refiera aquí directamente a los amonitas y sus poderosos aliados
(cap. 10).

19.
Me asaltaron.



Literalmente, "me hicieron frente".

20.
A lugar espacioso.

En contraste con las terribles estrecheces ocasionadas por los ataques de sus
enemigos.  David fue liberado, mediante la ayuda de Dios, al ser quebrantado el
poder de sus adversarios.

Se agradó de mí.

Aquí David presenta la razón por la cual Dios le concedió la victoria y no la
otorgó a sus enemigos.  No fue un favoritismo arbitrario, sino que Dios pudo
actuar maravillosamente en favor de David porque éste cooperaba con él (ver
vers. 21-28).

21.
Conforme a mi justicia.

En la antigüedad Dios prometía las bendiciones de la salud y la prosperidad
como una recompensa inmediata a la obediencia (Deut. 28: 1-14).

La limpieza de mis manos.

Las manos son los instrumentos de acción.  El Señor tiene en cuenta tanto los
hechos de los hombres como su corazón (Sal. 15: 2-5; 24: 4, 5).  Cuando David
escribió estas palabras podía decir que tenía las manos limpias, pero eso no fue
posible después de su pecado con Betsabé y Urías heteo.  En esto hay una
indicación de que escribió este salmo después de la derrota de los amonitas y
sus aliados (2 Sam. 10) y antes de su pecado con Betsabé (cap. 11; ver com.
cap. 11: 1).

25.
Conforme.

Ver com. vers. 21.

26.
Con el misericordioso.

En el versículo anterior David había presentado la razón por la cual Dios lo
recompensaba.  Aquí expone un principio general que muestra otra vez cómo
Dios no le había manifestado un favoritismo particular, sino que prodiga las
mismas misericordias y los mismos favores a todos los mansos y rectos.  Las
recompensas divinas están condicionadas por la conducta del ser humano para
con él y para con sus prójimos.  Sin embargo, el caso de Job demuestra que



pueden existir excepciones aparentes a este principio general.  Debido a todo lo
que está implicado en el gran conflicto entre Cristo y Satanás, a veces Dios
permite que las aflicciones sobrevengan a los justos a pesar de su rectitud.

27.
Rígido serás.

Dios se presenta como severo con el perverso.  Los impíos piensan que él es
despiadado e injusto en su trato con ellos, cuando en realidad es justo, pues
permite que cosechen lo que ellos mismos han sembrado y que caiga sobre
ellos el mismo trato que han dado a otros.  Sin embargo, mediante todo esto
Dios procura salvarlos (ver Lev. 26: 23, 24, 40-45).

29.
Tú eres mi lámpara.

"Tú encenderás mi lámpara" (Sal. 18: 28).  Con este versículo comienza otra
sección del salmo (2 Sam. 22: 29-46), en la cual David cuenta lo que el Señor ha
hecho y hará por él (ver Sal. 132: 17; 1 Rey. 11: 36; 15: 4).

30.
Ejércitos.

"Hordas" (BJ).  Heb. gedud.  Una división del ejército o un grupo de hombres
armados ligeramente, enviados contra un país enemigo para asolarlo, como los
amalecitas que incendiaron a Siclag (1 Sam. 30: 8, 15). Reiteradas veces David
había vencido a esos destacamentos hostiles mediante la ayuda del Señor.  Se
necesitaba rapidez, valor y poder para aniquilar a esas fuerzas, y Dios le había
dado a David esa capacidad.

Asaltaré muros.

Con la ayuda de Dios no había barrera que pudiera detener a David en la
persecución del enemigo.

31.
Perfecto.

Heb. tamim, "completo", "íntegro", "entero".  A diferencia del castellano, el
énfasis del hebreo no recae sobre el hecho de ser intachable sino sobre la
cualidad de ser total, completo.

Escudo.

Repite la figura del vers. 3. Dios ofrece protección a cuantos confían en él de
todo corazón.



32.
Porque ¿quién es Dios?

Hay sólo un Dios, y es Jehová.  Por lo tanto, sus enemigos quedaban librados a
sus propias maquinaciones, mientras que él tenía todo el poder del cielo a su
disposición.

¿Qué roca?

¿Quién es digno de confianza, firme, inconmovible y seguro, salvo nuestro Dios?

33.
Dios es el que me ciñe de fuerza.

Queda entregado a su propia fuerza quien no se apoya en el Señor, pero quien
confía en él cuenta con toda la fuerza del cielo.

34.
Mis pies como de ciervas.

Entre los ásperos despeñaderos y las riesgosísimas sendas de las montañas,
los pies de las ciervas eran ágiles y seguros.  En los tortuosos senderos 702 por
donde tuvo que caminar David, Dios hizo que anduviera con pie seguro y a
salvo.

35.
A diestra mis manos para la batalla.

David era un guerrero hábil y vencedor, y atribuye ese éxito a Dios.  No luchó en
guerras motivadas por el egoísmo o la maldad, sino en las batallas del Señor;
por eso acudía a él en procura de capacidad, protección y dirección divinas.

El arco de bronce

Los antiguos guerreros se enorgullecían de su fuerza al doblar el arco.  El Señor
había dado a David fuerza y habilidad para esgrimir con todo éxito las armas.

36.
El escudo de tu salvación.

"Yelmo de la salvación" (Efe. 6: 17).  La mejor protección que una persona
pueda tener para cualquiera de los peligros de la vida es el poder salvador de
Dios.

Benignidad.



"Respuestas favorables" (BJ).  Heb.  'anoth, del verbo "responder".  El
significado es oscuro.  En Sal. 18: 35 se Lisa la palabra 'anawah, literalmente
"humildad", que es el significado correcto.  La bondadosa y benigna
condescendencia de Dios (ver Sal. 113: 6, 7) manifestada a los mansos y
humildes de la tierra (Isa. 57: 15; 66: 2), los capacita para alcanzar los mayores
honores y realizaciones.

37.
Ensanchaste mis pasos.

En lugares estrechos y angostos, tú me has dado amplitud para que pudiera
avanzar sin estorbos.  "Cuando anduvieres, no se estrecharán tus pasos, y si
corrieres, no tropezarás" (Prov. 4:12; cf.  Sal. 31: 8).

Pies.

"Tobillos" (BJ).  Dios capacitó al salmista para que caminara en lugares
peligrosos con paso firme y parejo; no le flaquearon los tobillos ni le resbalaron
los pies.

39.
Debajo de mis pies.

Los artistas antiguos con frecuencia dibujaban a los vencedores de pie sobre
sus enemigos, que yacían muertos debajo de sus pies o de las patas de sus
caballos.  La figura aquí no es de uno que vence y domina, sino de uno que
derriba a un enemigo y pasa sobre él.

41.
Me vuelvan las espaldas.

Esta expresion significa que los enemigos habían huido ante él.

43.
Como polvo.

Los enemigos de David fueron convertidos en polvo, por así decirlo.  Su poder
se convirtió en debilidad.  El Sal. 18: 42 dice: "como polvo delante del viento",
añadiendo así el pensamiento de desparramar al adversario como el polvo es
esparcido por el viento.

Como lodo de las calles.

Otra expresión que denota la plenitud de la victoria.  David no sólo aplastó como
polvo a sus enemigos, sino que los holló con los pies (ver Isa. 10: 6; Zac.10:5;
Mal. 4: 3).



44.
Las contiendas del pueblo.

"Las contiendas de los pueblos" (Bj cd. 1967).  Puesto que David estaba
llegando a completa victoria sobre sus enemigos extranjeros (2 Sam. 22: 44-46),
algunos han pensado que difícilmente puede tratarse aquí de difictiltades
domésticas.  Las guerras en que su pueblo estaba empeñado eran contra otras
naciones, hostiles a los israelitas.

Cabeza de naciones.

Al haber vencido a los paganos, David se había convertido en su amo y ellos le
pagaban tributo.  No era el plan de Dios que el mundo continuara dividido en
muchos Estados, siempre guerreando unos con otros, sino que al fin formaran
una sola nacion regida por un rey, con capital en Jerusalén; pero los israelitas
rehusaron cooperar con el plan de Dios que quería ponerlos entre los gentiles
como directores y portaluces.  Eran rebeldes y orgullosos, y en muchos sentidos
no mejores que sus vecinos paganos.  Al fin Dios los rechazó y les quitó
completamente sus privilegios.

Sin embargo, con la venida del Mesías como Simiente de David y mediante el
verdadero Israel de Dios -la simiente espiritual de Abrahán- se cumplirá en cierta
forma ese plan, aunque diferente en muchos sentidos del designio original (ver
Rom. 9: 6-8; PR 526, 527).

Que yo no conocía.

Ver Isa. 55: 5. 45.  Se someterán.  "Me adulan" (BJ).  Literalmente, "fingirán
sumision".

47.
Viva Jehová.

Aquí llega David a la sección final de su cántico (vers. 47-51).  Debido a las
victorias que el Señor le había dado, lo alaba y le agradece.  El Señor no lo
había olvidado ni abandonado: estaba siempre presente como el Dios viviente
(Sal. 42: 2; Isa. 37: 4, 17; jer. 10:10; Ose. l:10; 1 Tim. 6: 17), "el único que tiene
inmortalidad" (1 Tim. 6: 16).  Dios era más que una mera teoría o una
abstracción para David; éste había aprendido a conocerlo como a tan Amigo y
Salvador personal, y ahora expresa su alabanza agradecida por su maravillosa
liberación y su cuidado tan misericordioso. 703

Mi roca.

Ver Sal. 89: 26.  David otra vez recuerda lo que Dios significa para él; es tanto
su roca como su salvación, el Dios que es su fortaleza y defensa y que le
proporciona salvación.



48.
Venga mis agravios.

Dios vive y se interesa.  No abandonó a David como a una víctima indefensa en
manos de sus enemigos, sino que le hizo justicia (ver Sal. 94:1; Luc. 18: 7).

49.
Me libra.

Repetidas veces David se encontró rodeado por sus enemigos, aparentemente
indefenso y en poder de ellos; pero Dios no sólo lo sacó victoriosamente de sus
manos, sino que lo ayudó a subyugarlos completamente.

Varón violento.

Algunos comentadores piensan que esta frase alude específicamente a Saúl,
pero tal vez su aplicación es general.  Todo el contenido del cántico, y
particularmente la última sección, dan la impresión de que David no pensaba
aquí específicamente en Saúl sino en sus enemigos en general.  Ellos, en
realidad, eran varones violentos, y si hubiesen podido apoderarse de David lo
habrían tratado cruelmente.  Con mucha bondad el Señor había librado a David
de tales hombres.

50.
Por tanto.

Este "por tanto" vincula la expresión del agradecimiento de David con la
narración precedente de las misericordias de Dios para con él.  El secreto de la
profunda experiencia religiosa de David residía en el hecho de que
constantemente recordaba las misericordias recibidas de Dios y no cesaba de
agradecerle por ellas.

Entre las naciones.

Las notables victorias de David ensalzaron el poder del Dios de Israel ante las
naciones.  Pablo cita este versículo para ilustrar la forma en que el conocimiento
de Dios iría a los gentiles por medio de la predicación del Evangelio (Rom. 15:
9).  El plan de Dios era que Israel fuera su evangelio de salvación.  Con
frecuencia el salmista habló de la gloria que acompañaría a Israel si cumplía su
excelso destino.  Anticipaba el tiempo cuando toda la tierra adoraría a Dios y le
cantaría alabanzas (Sal. 66: 4), y cuando todos los reyes de la tierra se
postrarían ante él y todas las naciones le servirían (Sal. 72: 11).  Por eso el
salmista exhortó a Israel para que publicara "entre los pueblos sus obras" (Sal.
9: 11) y "entre las naciones su gloria" (Sal. 96: 3), y expresó su intención
personal de alabar a Dios entre los pueblos y de cantar de él entre las naciones
(Sal. 57: 9. Cf.  Sal. 105: 1; Isa. 12: 4).



51.
Salva gloriosamente.

"Grandes triunfos da a su rey" (Sal. 18: 50).  Es claro el significado: el Señor
confiere la plenitud de su salvación sobre el rey al concederle triunfos cada vez
mayores y más aplastantes sobre sus enemigos.

A su descendencia.

Aquí parece haber una referencia a la profecía de Natán del cap. 7: 12-16, de
que después de la muerte de David, el Señor levantaría su linaje y establecería
para siempre el trono de su reino.  David ahora agradece al Señor por esta gran
misericordia.  Todo el salmo es una sinfonía de alabanza y agradecimiento, una
bella y sincera expresión de la confianza que David tenía en Dios y de que
aceptaba con agradecimiento la seguridad de que el Señor le daría el reino a él
y a su linaje para siempre.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
36 Ev 463,464; 1JT 404; MeM 54; TM 101 704

CAPÍTULO 23

1 Últimas palabras de David. 6 La condición diferente de los impíos. 8 Los
valientes de David.

1 ESTAS son las palabras postreras de David. Dijo David hijo de Isaí, Dijo aquel
varón que fue levantado en alto, El ungido del Dios de jacob, El dulce cantor de
Israel.

2 El Espíritu de jehová ha hablado por mí, Y su palabra ha estado en mi lengua.

3 El Dios de Israel ha dicho, Me habló la Roca de Israel: Habrá un justo que
gobierne entre los hombres, Que gobierne en el temor de Dios.

4 Será como la luz de la mañana, Como el resplandor del sol en una mañana sin
nubes, Como la lluvia que hace brotar la hierba de la tierra.

5 No es así mi casa para con Dios; Sin embargo, él ha hecho conmigo pacto
perpetuo, Ordenado en todas las cosas, y será guardado, Aunque todavía no
haga él florecer Toda mi salvación y mi deseo.

6 Mas los impíos serán todos ellos como espinos arrancados, Los cuales nadie
toma con la mano.

7 Sino que el que quiere tocarlos se arma de hierro y de asta de lanza, Y son del
todo quemados en su lugar.

8 Estos son los nombres de los valientes que tuvo David; Joseb-basebet el



tacmonita, principal de los capitanes; éste era Adino el eznita, que mató a
ochocientos hombres en una ocasión.

9 Después de éste, Eleazar hijo de Dodo, ahohíta, uno de los tres valientes que
estaban con David cuando desafiaron a los filisteos que se habían reunido allí
para la batalla, y se habían alejado los hombres de Israel.

10 Este se levantó e hirió a los filisteos hasta que su mano se cansó, y quedó
pegada su mano a la espada.  Aquel día Jehová dio una gran victoria, y se volvió
el pueblo en pos de él tan sólo para recoger el botín.

11 Después de éste fue Sama hijo de Age, ararita.  Los filisteos se habían
reunido en Lehi, donde había un pequeño terreno lleno de lentejas, y el pueblo
había huido delante de los filisteos.

12 El entonces se paró en medio de aquel terreno y lo defendió, y mató a los
filisteos; y Jehová dio una gran victoria.

13 Y tres de los treinta jefes descendieron y vinieron en tiempo de la siega a
David en la cueva de Adulam; y el campamento de los filisteos estaba en el valle
de Refaim

14 David entonces estaba en el lugar fuerte, y había en Belén una guarnición de
los filisteos.

15 Y David dijo con vehemencia: ¡Quién me diera a beber del agua del pozo de
Belén que está junto a la puerta!

16 Entonces los tres valientes irrumpieron por el campamento de los filisteos, y
sacaron agua del pozo de Belén que estaba junto a la puerta; y tomaron, y la
trajeron a David; mas él no la quiso beber, sino que la derramó para Jehová
diciendo:

17 Lejos sea de mí, oh Jehová, que yo haga esto. ¿He de beber yo la sangre de
los varones que fueron con peligro de su vida?  Y no quiso beberla.  Los tres
valientes hicieron esto.

18 Y Abisai hermano de Joab, hijo de Sarvia, fue el principal de los treinta.  Este
alzó su lanza contra trescientos, a quienes mató, y ganó renombre con los tres.

19 El era el más renombrado de los treinta, y llegó a ser su jefe; mas no igualó a
los tres primeros.

20 Después, Benaía hijo de joiada, hijo de un varón esforzado, grande en
proezas, de Cabseel.  Este mató a dos leones de Moab; y él mismo descendió y
mató a un león en medio de un foso cuando estaba nevando

21 También mató él a un egipcio, hombre de gran estatura; y tenía el egipcio
una lanza en su mano, pero descendió contra él con un palo, y arrebató al
egipcio la lanza de la mano, y lo mató con su propia lanza. 705

22 Esto hizo Benaía hijo de Joiada, y ganó renombre con los tres valientes.

23 Fue renombrado entre los treinta, pero no igualó a los tres primeros.  Y lo
puso David como jefe de su guardia personal.



24 Asael hermano de Joab fue de los treinta; Elhanán hijo de Dodo de Belén,

25 Sama harodita, Elica harodita,

26 Heles paltita, Ira hijo de Iques, tecoíta,

27 Abiezer anatotita, Mebunai husatita,

28 Salmón abohíta, Maharai netofatita,

29 Heleb hijo de Baana, netofatita, ltai hijo de Ribai, de Gabaa de los hijos de
Benjamín,

30 Benaía piratonita, Hidai del arroyo de Gaas,

31 Abialbón arbatita, Azmavet barhumita,

32 Eliaba saalbonita, Jonatán de los hijos de Jasén,

33 Sama ararita, Ahíam hijo de Sarar, ararita,

34 Elifelet hijo de Ahasbai, híjo de Maaca, Eliam hijo de Ahitofel, gilonita,

35 Hezrai carmelita, Paarai arbita,

36 Igal hijo de Natán, de Soba, Bani gadita,

37 Selec amonita, Naharai beerotita, escudero de Joab hijo de Sarvia

38 Ira trita, Gareb, trita,

39 Urías heteo; treinta y siete por todos.

1.
Las palabras postreras de David.

Este capítulo consta de dos partes: los vers. 1-7 son un salmo que constituye la
última declaración registrada de David, y los vers.  S-39 son una lista de sus
valientes.  Este salmo no se encuentra en el libro de los Salmos.

Dijo.

Heb. ne'um, una afirmación divina pronunciada directamente por Dios o por
medio de sus profetas.  La palabra no se usa para designar el habla común
humana.  Con mucha frecuencia aparece en la frase "dice Jehová".  Los falsos
profetas usaban esa palabra cuando querían dar la apariencia de que
transmitían mensajes divinos (Jer. 23: 31).

Fue levantado en alto.

David era un hombre de origen humilde a quien el Señor eligió y encumbró a los
puestos de profeta y rey (ver 2 Sam. 7: 8, 9; Sal. 78: 70; 89: 27).

Dulce cantor de Israel.

Estas palabras describen adecuadamente al hombre que no sólo  escribió este



cántico sino también muchos Salmos que han resultado una inspiración para los
seres humanos de todos los siglos.

2.
Espíritu de Jehová.

El mensaje no era una declaración personal de David.  El hecho de que hablara
el Espíritu Santo justifica el uso de la palabra ne'um (ver com. vers. 1).

En mi lengua.

Ver Jer. 1: 9; cf. 2 Ped. 1: 2 1.

3.
La Roca de Israel

Esta frase, paralela con la que la precede, indica el estilo poético de este
cántico.  Compárese también con las frases paralelas del vers. 2.

Justo.

El sentido del hebreo es: "el que rige rectamente".  Se ensalza la bendición de
tener un gobernante justo.  No se trata de amonestar a un gobernante para que
rija rectamente.

En el temor de Dios.

"Las autoridades ... que hay, por Dios han sido establecidas", y el magistrado "es
servidor de Dios" (Rom. 13: 1, 4). Por lo tanto, todo el que gobierna debiera
hacerlo siempre teniendo temor de Dios, y comprendiendo que gobierna porque
el Altísimo lo permite y que el cielo lo hace responsable de cada decisión que
tome.

4.
Como la luz.

Ver Sal. 89: 36.  El que gobierna para Dios será como el sol, que proporciona
luz, calor y bendiciones a la tierra.

La hierba.

El verdor de la tierra proviene de la obra de la luz del sol y de la lluvia.  Así
también el que gobierna puede producir muchas bendiciones si desempeña su
cargo con justicia y en el temor de Dios.

5.
No es así.



Algunos comentadores expresan esta cláusula en forma de pregunta: "¿Y no es
un hecho que mi casa está en esa condición para con Dios?" Como David se
había esforzado por gobernar justa y sabiamente, en constante temor de Dios, el
Señor prometió establecer su casa para siempre.  La promesa era condicional, y
sus descendientes literales no cumplieron las condiciones.  Por eso tan sólo
mediante Cristo -como la simiente de David- se cumplirá esa promesa.

Todavía no haga él florecer.

Algunos sugieren que esta cláusula, en armonía con la primera, también debiera
ser una interrogación: "¿No hará, pues, que prosperen todos mis deseos?" Se
ha sugerido una paráfrasis que está en armonía con la forma interrogativa: "¿Y
no es un hecho que mi casa está en esa condición para con Dios?  Pues para
esto él ha hecho conmigo un pacto eterno, según el cual pueda ordenar todas
las cosas a fin de hacerlas seguras. ¿Y no ha de hacer él que se 706 produzca
mi salvación, y acaso no hará que prospere todo mi deseo?"

6.
Como espinos.

En contraste con el establecimiento del trono de David, triste sería la suerte de
los impíos.  Los inicuos no gozarían de los frutos de la salvación, sino que serían
"como espinos arrancados", desechados como algo completamente inservible
para ser consumidos y desaparecer.

Con la mano.

Los impíos son como espinas que atraviesan la mano de los que tratan de
tocarlos, de modo que los medios comunes no son suficientes para apartarlos
del camino.

8.
De los valientes.

Con este versículo comienza la segunda sección del capítulo (vers. 8-39), que
contiene una lista de los valientes de David.  La misma enumeración, con
algunas variantes, aparece en 1 Crón. 11: 11-47.  En Crónicas figura esta lista
en el principio del relato del reinado de David.  Aquí se presenta al terminar el
relato; pero es evidente que data de los comienzos del reinado de David (ver
com. vers. 24).

Joseb-basebet.

Aparece en 1 Crón. 11:11 como "Jasobeam hijo de Hacmoni".  Había estado con
David en Siclag (1 Crón. 12: 1, 6).

Principal de los capitanes.

Según 1 Crón. 27: 2, era capitán de la primera división del ejército de David, que



servía durante el primer mes del año.  En cuanto a la palabra traducida aquí
"capitán", ver com. 2 Rey. 7: 2.

Adino el eznita.

En vez de este nombre propio, dice en la BJ: "Fue el que blandió su lanza".  En
el pasaje paralelo se lee: "El cual blandió su lanza" (1 Crón. 11: 11).  La nota de
pie de página de la BJ aclara: "Aquí y a continuación, el hebreo, las versiones y
Cro [Crónicas] ofrecen variantes en los nombres propios" (2 Sam. 23: 8).

Ochocientos.

En 1 Crón. 11: 11 dice "trescientos".  Es imposible decir cuál es el número
correcto.  Uno de los manuscritos de la versión Siriaca dice "ochocientos"
también en Crónicas.

9.
Dodo.

Tal vez es Dodai, el comandante de la segunda división del ejército que servía
durante el segundo mes (1 Crón. 27: 4).

Desafiaron a los filisteos.

Eleazar "estuvo con David en Pas-damim, estando allí juntos en batalla los
filisteos" (1 Crón. 11: 13).  Pasdamim también figura como "Efes-damim"(1 Sam.
17: 1).  Fue el lugar donde acamparon los filisteos cuando Goliat desafió a los
ejércitos de Israel y fue muerto por David.

10.
Quedó pegada su mano a la espada.

Durante tanto tiempo se había aferrado a su espada, que le fue difícil dejarla
después.

11.
Lentejas.

En 1 Crón. 11: 13, 14 dice "cebada".  Quizá se trataba de ambas cosechas.
Este encuentro parece que fue el resultado de una incursión efectuada por
Sama en una parcela que tal vez los filisteos recorrían en busca de alimentos.

13.
Tres de los treinta.

Probablemente había varios grupos de tres entre los 30 valientes de David.
Parece que al principio hubo un grupo compuesto exactamente de 30 valientes,



pero más tarde aumentó este número, como se ve por los 37 que aquí se
presentan (vers. 39).  Los tres a que se hace referencia aquí quizá no eran los
tres mencionados previamente: Joseb-basebet, Eleazar y Sama (vers. 8-11).

El valle de Refaim.

Al suroeste de Jerusalén (ver com. cap. 5: 18).

17.
La sangre.

Para David el agua conseguida a riesgo de la vida de esos hombres era como la
sangre en la cual estaba su vida (ver Gén. 9: 4; Lev. 17: 1 0, 11).

18.
Principal de los treinta.

Según algunas versiones siriacas, debe leerse "treinta", pero en el hebreo
parecería leerse "tres", aunque la palabra está mal escrita o incompleta.  Si se
lee "tres", Abisai era el primero de la segunda tríada (vers. 19), y Benaía (vers.
20, 22) era el segundo.  No se menciona al tercer miembro.  Si Abisai era el
principal de los "treinta", entonces Benaía era además de los tres, pero él y
Abisaino eran iguales a ellos.

20.
Benaía.

El comandante de la guardia personal de David (los cereteos y peleteos) durante
todo el reinado de David (caps. 8: 18; 20: 23) y comandante de la tercera
división de David (1 Crón. 27: 5, 6).  Tuvo una actuación descollante al apoyar a
Salomón cuando Adonías se esforzó por ocupar el trono y le fue dado el cargo
de comandante en jefe del ejército de Salomón en lugar de Joab (1 Rey. 1: 8,
26, 32-39; 2: 25-35; 4: 4).  Su padre, Joiada, es llamado "sumo sacerdote"(1
Crón. 27: 5).

Cabseel.

Ciudad del extremo sur de Judá, cerca de la frontera edomita (Jos. 15: 21).

Dos leones.

"Dos hijos de Ariel de Moab" (BJ ed. 1967).  Heb. 'a'riel. Literalmente, "león de
Dios".  En dos manuscritos de la LXX dice "hijos de Ariel".  Algunos piensan que
Benaía 707 mató a dos hijos de un rey moabita que se llamaba Ariel.

Mató un león.

Matar a un león se consideraba una hazaña de gran valor (ver 1 Sam. 17:
34-36).



21.
De gran estatura.

"Hombre de cinco codos de estatura" (1 Crón. 11: 23).

23.
Jefe de su guardia.

La guardia personal de David (ver com. vers. 20).

24.
Asael.

Puesto que Abner mató a Asael mientras David reinaba en Hebrón (cap. 2: 23),
es evidente que esta lista corresponde a los comienzos del reinado de David.
Asael comandaba la cuarta división de David (1 Crón. 27: 7).

25.
Sama harodita.

O "Samot harodita" (1 Crón. 11: 27), o "Samhut izraíta" (1 Crón. 27: 8).

26.
Heles paltita.

O "Heles pelonita" (1 Crón. 11: 27), el comandante de la séptima división (1
Crón. 27: 10).

Ira.

Comandante de la sexta división (1 Crón. 27: 9).  Procedía de Tecoa, donde
después vivió el profeta Amós (Amós 1:1), a 8 km al sur de Belén.  Tecoa ahora
se llama Teqú'.

27.
Abiezer.

Natural de Anatot, más tarde residencia de jeremías (Jer. 1:1), y comandante de
la novena división (1 Crón. 27: 12).

Mebunai.

O "Sibecai"(1 Crón. 11: 29 y 27: 11), comandante de la octava división.  Mató al
gigante filisteo Saf (2 Sam. 2 1: 18).



28.
Salmón.

O "llai"(1 Crón. 11: 29).

Maharai.

Comandante de la décima división (1 Crón. 27: 13).  Netofa estaba en un
conjunto de aldeas que había cerca de Belén (1 Crón. 2: 54; 9: 16; Neh. 7: 26;
12: 28).

29.
Heleb.

O "Heled"(1 Crón. 11: 30) o "Heldai"(1 Crón. 27: 15), comandante de la 12.ª
división.

30.
Benaía.

Efrainita comandante de la 11a división (1 Crón. 27: 14).

Hidai.

O "Hura"(1 Crón. 11: 32).  En hebreo la d y la r son tan parecidas, que fácilmente
se puede confundir una con la otra (ver com. 2 Sam. 8: 12).

31.
Abi-albón.

O "Abiel" (1 Crón. 11: 32).

32.
Los hijos de Jasén.

"los hijos de Hasem gizonita" (1 Crón. 11: 34).

Jonatán.

En 1 Crón. 11: 34 este nombre aparece con la siguiente explicación: "Hijo de
Sage hararita".  En uno de los manuscritos de Samuel de la LXX se lee:
"Jonatán, el hijo de Shammah el hararita".

33.



Sarar.

O "Sacar"(1 Crón. 11: 35).

34.
Elifelet hijo de Ahasbai.

"Elifal hijo de Ur, Hefer mequeratita"(1 Crón. 11: 35, 36). (En la lista de Crónicas
hay dos valientes en vez de uno.)

Eliam.

En 1 Crón. 11: 36 se omite a Eliam, pero se añade otro nombre, el de "Ahías
pelonita".  Es interesante saber que entre los valientes de David estaba el hijo de
Ahitofel, su famoso consejero (ver 2 Sam. 15: 31; 16: 23).

35.
Hezrai.

"Hezro" (1 Crón. 11: 37).  La mayoría de los valientes de David eran de los
distritos de donde él era oriundo.  Carmelo, la moderna Kermel, quedaba a 11,6
km al sur de Hebrón.

Paarai arbita.

Quizá el mismo que "Naarai hijo de Ezbai" (1 Crón. 11: 37).

36.
Igal hijo de Natán.

Quizá sea "Joel hermano de Natán" (1 Crón. 11: 38).

Bani gadita.

Quizá sea "Mibhar hijo de Hagrai" (1 Crón. 11: 38).

37.
Selec amonita.

Había muchos extranjeros distinguidos que servían a David.  Entre ellos, "Igal
hijo de Natán, de Soba", sirio (vers. 36; cf. cap. 8: 3, 5, 12); "Itai geteo" (cap. 15:
18, 19), de la ciudad filistea de Gat, y "Urías heteo" (vers. 39).  Tal vez todos
ellos aceptaron la religión hebrea.

Naharai.

Tal vez el principal de los diez escuderos de Joab (2 Sam.  18: 15), o quizá
originalmente el único escudero de Joab.



38.
Ira itrita.

Aparentemente el mismo Ira que fue uno de los sacerdotes del tiempo de David
(cap. 20: 26).

Gareb itrita.

Los itritas eran familias de las inmediaciones de Quiriat-jearim (1 Crón. 2: 53),
aldea a 13 km al noroeste de Jerusalén, donde quedó el arca después de que la
tomaron los filisteos en tiempo de Elí (1 Sam. 7: 2).

39.
Urías heteo.

Ver cap. 11. Después del nombre de Urías, aparecen 16 valientes en la lista de
1 Crón. 11: 41-47.  Sus nombres no se encuentran en Ninguna otra parte de la
Biblia.  Tal vez se distinguieron después de que se había preparado esta lista.
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CAPÍTULO 24

1 David, tentado por Satanás, fuerza a Joab a contar el pueblo. 5 Los capitanes,
al cabo de nueve meses y veinte días vuelven a Jerusalén con el censo del
pueblo. 10 Dios propone tres plagas a David, éste se arrepiente y elige tres días
de pestilencia. 15 Después de la muerte de setenta mil hombres David reconoce
su pecado y Jerusalén es salvada de la destrucción. 18 David, dirigido por Dios,
compra la era de Arauna, hace sacrificios en ese lugar y con eso detiene la
plaga.

1 VOLVIÓ a encenderse la ira de Jehová contra Israel, e incitó a David contra
ellos a que dijese: Ve, haz un censo de Israel y de Judá.

2 Y dijo el rey a Joab, general del ejército que estaba con él: Recorre ahora
todas las tribus de Israel, desde Dan hasta Beerseba, y haz un censo del pueblo,
para que yo sepa el número de la gente.



3 Joab respondió al rey: Añada Jehová tu Dios al pueblo cien veces tanto como
son, y que lo vea mi señor el rey; mas ¿por qué se complace en esto mi señor el
rey?

4 Pero la palabra del rey prevaleció sobre Joab y sobre los capitanes del
ejército.  Salió, pues, Joab, con los capitanes del ejército, de delante del rey,
para hacer el censo del pueblo de Israel.

5 Y pasando el Jordán acamparon en Aroer, al sur de la ciudad que está en
medio del valle de Gad y junto a Jazer.

6 Después fueron a Galaad y a la tierra baja de Hodsi; y de allí a Danjaán y a los
alrededores de Sidón.

7 Fueron luego a la fortaleza de Tiro, y a todas las ciudades de los heveos y de
los cananeos, y salieron al Neguev de Judá en Beerseba.

8 Después que hubieron recorrido toda la tierra, volvieron a Jerusalén al cabo de
nueve meses y veinte días.

9 Y Joab dio el censo del pueblo al rey; y fueron los de Israel ochocientos mil
hombres fuertes que sacaban espada, y los de Judá quinientos mil hombres.

10 Después que David hubo censado al pueblo, le pesó en su corazón; y dijo
David a Jehová: Yo he pecado gravemente por haber hecho esto; mas ahora, oh
Jehová, te ruego que quites el pecado de tu siervo, porque yo he hecho muy
neciamente.

11 Y por la mañana, cuando David se hubo levantado, vino palabra de Jehová al
profeta Gad, vidente de David, diciendo:

12 Ve y di a David: Así ha dicho Jehová: Tres cosas te ofrezco; tú escogerás una
de ellas, para que yo la haga.

13 Vino, pues, Gad a David, y se lo hizo saber, y le dijo: ¿Quieres que te vengan
siete años de hambre en tu tierra? ¿o que huyas tres meses delante de tus
enemigos y que ellos te persigan? ¿o que tres días haya peste en tu tierra?
Piensa ahora, y mira qué responderé al que me ha enviado.

14 Entonces David dijo a Gad: En grande angustia estoy; caigamos ahora en
mano de Jehová, porque sus misericordias son muchas, mas no caiga yo en
manos de hombres.

15 Y Jehová envió la peste sobre Israel desde la mañana hasta el tiempo
señalado; y murieron del pueblo, desde Dan hasta Beerseba, setenta mil
hombres

16 Y cuando el ángel extendió su mano sobre Jerusalén para destruirla, Jehová
se arrepintió dé aquel mal, y dijo al ángel que destruía al pueblo: Basta ahora;
detén tu mano.  Y el ángel de Jehová estaba junto a la era de Arauna jebuseo.

17 Y David dijo a Jehová, cuando vio al ángel que destruía al pueblo: Yo pequé,
yo hice la maldad; ¿qué hicieron estas ovejas?  Te ruego que tu mano se vuelva
contra mí, y contra la casa de mi padre.



18 Y Gad vino a David aquel día, y le dijo: Sube, y levanta un altar a Jehová en
la era de Arauna jebuseo.

19 Subió David, conforme al dicho de Gad, según había mandado Jehová;

20 y Arauna miró, y vio al rey y a sus siervos que venían hacia él.  Saliendo
entonces Arauna, se inclinó delante del rey, rostro a tierra.

21 Y Arauna dijo: ¿Por qué viene mi señor el rey a su siervo?  Y David
respondió: Para comprar de ti la era, a fin de edificar un altar a Jehová, para que
cese la mortandad del pueblo.

22 Y Arauna dijo a David: Tome y ofrezca mi señor el rey lo que bien le
pareciera; he aquí bueyes para el holocausto, y los trillos y los yugos de los
bueyes para leña. 709

23 Todo esto, oh rey, Arauna lo da al rey.  Luego dijo Arauna al rey: Jehová tu
Dios te sea propicio.

24 Y el rey dijo a Arauna: No, sino por precio te lo compraré; porque no ofreceré
a Jehová mi Dios holocaustos que no me cuesten nada.  Entonces David
compró la era y los bueyes por cincuenta siclos de plata.

25 Y edificó allí David un altar a Jehová, y sacrificó holocaustos y ofrendas de
paz; y Jehová oyó las súplicas de la tierra, y cesó la plaga en Israel.

1.
Volvió a encenderse.

No se presenta aquí la causa del enojo.  El contexto sugiere que podría haberse
debido al aumento del orgullo y la autosuficiencia de Israel a causa de la
reciente grandeza nacional.  Se habían despertado la ambición de obtener
grandeza mundana y el deseo de ser como las naciones circundantes, y con
esto los israelitas perdieron de vista el destino solemne al cual habían sido
llamados como nación.

Incitó.

Es decir, el Señor incitó.  El pasaje paralelo dice: "Satanás se levantó contra
Israel, e incitó a David a que hiciese censo de Israel" (1 Crón. 21: 1).  Estas
declaraciones no son necesariamente contradictorias; simplemente pueden
representar dos aspectos de un mismo hecho.  En el versículo que
consideramos tenemos otro ejemplo en que se atribuye a Dios lo que él no
impide.  Fue en realidad Satanás quien instigó el orgullo y la ambición que
indujeron al rey de Israel a tomar medidas para aumentar su ejército, con el
propósito de extender las fronteras de Israel mediante nuevas conquistas
militares (ver PP 809).

Censo de Israel.

No hay nada en el relato que indique con precisión cuándo sucedió esto durante
la vida de David.  El hecho de que Joab se encargara de esa tarea durante casi



diez meses (vers. 8), muestra que debe haber sido cuando reinaba la paz.  En el
pasaje paralelo (1 Crón. 21), inmediatamente después del relato está el registro
de los preparativos de David para la construcción del templo.  Tanto en Samuel
como en Crónicas, esos preparativos están entre las últimas cosas que se
consignan del reinado de David.  Todo esto lleva a la conclusión de que el censo
militar se efectuó al final del reinado de David.

2.
A Joab.

La tarea fue asignada a Joab porque comandaba el ejército, y el censo tenía
propósitos militares (ver vers. 9; PP 809).

Desde Dan hasta Beerseba.

La frase se presenta al revés en 1 Crón. 21: 2: "Desde Beerseba hasta Dan" (ver
2 Crón. 30: 5).  En todos los libros anteriores -Jueces, Samuel y Reyes- dice:
"Desde Dan hasta Beerseba" (Juec. 20: 1; 1 Sam. 3: 20; 2 Sam. 3: 10; 17: 11;
24: 2, 15; 1 Rey. 4: 25).  Una explicación razonable para esta inversión es que
cuando se escribió Crónicas -por el siglo V AC- Judá se destacaba en la mente
de los hebreos cuando se referían al reino indiviso, pues Israel, el reino del
norte, había terminado dos siglos antes.  Puesto que Dan estaba en el reino del
norte, difícilmente habría parecido apropiado si se mencionara antes que
Beerseba.  Por tanto, el empleo de la expresión "desde Dan hasta Beerseba" es
una indicación de la antigüedad del libro de Samuel.

3.
¿Por qué?

Joab era un general endurecido e inescrupuloso, pero aun él pudo darse cuenta
de que un censo tal no estaba en armonía con los principios fundamentales de
la monarquía hebrea.  Mediante varias preguntas procuró que David reconociera
la necedad de su proceder.

5.
Pasando el Jordán.

En Crónicas se omiten los detalles de la forma en que se tomó el censo.
Pasando el Jordán, Joab y los capitanes del ejército comenzaron la tarea en el
extremo sur, en Aroer.  Esta ciudad estaba a orillas del río Arnón (Deut. 2: 36;
Jos. 13: 16), en la frontera sur del territorio de Israel en la Transjordania.  Sus
ruinas todavía llevan el nombre de 'Arâ'ir.

En medio del valle.

O "en medio del wadi" (ver Jos. 13: 9).

De Gad.



Una de las revisiones críticas de la LXX dice: "Hacia Gad" o "a Gad".

Jazer.

Ciudad limítrofe de Gad (Jos. 13: 24, 25).

6.
A Galaad.

Galaad estaba al sureste del mar de Galilea, e incluía a Gad y a Manasés.

Tierra baja de Hodsi.

Nada se sabe de esta tierra ni de su nombre.  Uno de los textos revisados de la
LXX dice: "Cades en la tierra de los hititas".  La BJ dice: "Al país de los hititas".

Danjaán.

Este es el único lugar donde aparece el nombre "Dan" con el sufijo "jaán".  No
hay duda de que se refiere a "Dan" porque se menciona dos veces (vers. 2, 15),
y también 710 porque a esta altura de la descripción correspondería un lugar en
el extremo norte, en las proximidades de Sidón (ver Jos. 19: 47; Juec. 18:
27-29).

Sidón.

Aunque Sidón nominalmente estaba en el territorio de la tribu de Aser, al parecer
nunca estuvo en poder de esa tribu (Juec. 1: 31, 32).

7.
La fortaleza de Tiro.

Llegaron a algún lugar fortificado de la frontera fenicia en las proximidades de
Tiro, aunque no fueron hasta la ciudad misma.  En ese tiempo, Tiro era un
Estado independiente cuyo rey, Hiram, fue amigo tanto de David (2 Sam. 5: 11; 1
Crón. 14: 1) como de Salomón (1 Rey. 5: 1).

Los heveos.

Parece que un residuo de esos antiguos moradores del país (Deut. 7: 1; Juec. 3:
5) todavía ocupaba algunas partes de los confines de Israel.

En Beerseba.

No se dan detalles de los lugares visitados cuando se llevó a cabo el censo en
las zonas principales de Israel y Judá.

8.
Nueve meses y veinte días.



Este detalle exacto refleja cuán fidedigno es el registro.  El hecho de que se
necesitara tanto tiempo indica que se realizó minuciosamente la tarea.

9.
Dio el censo.

"La cifra del censo" (BJ).  Las cifras aquí presentadas difieren de las de 1 Crón.
21: 5. Algunos creen que el total asignado a Israel en Crónicas puede haber
incluido el ejército permanente de 288.000 hombres (1 Crón. 27: 1-15).  Otros
dan por sentado que ese total incluye un cálculo aproximado de las tribus de
Leví y Benjamín que no fueron censadas (1 Crón. 21: 6).  Quizá pueda haber
una diferencia entre los "fuertes" aquí mencionados y "todo Israel" de 1 Crón. 21:
5; el primer grupo consistía en las tropas capaces de un servicio activo, y el
segundo incluía además las unidades de reserva.  En todo caso, las cifras que
se dan evidentemente son números redondos.

10.
He pecado gravemente.

Mientras se hacía el censo, David comenzó a recapacitar en las consecuencias
de lo que había hecho y se dio cuenta de que estaba cometiendo una falta.  Fue
el Espíritu de Dios quien le habló y le mostró la necedad de su conducta.  Con
profunda humildad confesó su falta delante de Dios y pidió perdón.

13.
Siete años.

"Tres años" (BJ).  La LXX dice "tres años" y también el pasaje paralelo de 1
Crón. 21: 12.

14.
Mano de Jehová.

Pareciera que David no eligió con exactitud cuál sería su castigo, sino sólo que
procediera de Dios.  Tanto la peste como el hambre podrían ser consideradas
como procedentes directamente del Señor.  Cualquiera de los castigos caería
tanto sobre la nación como sobre el rey, pero puesto que el pueblo fomentaba
los mismos pecados que los que movieron la conducta de David, mediante el
error cometido por David el Señor castigó también los pecados de Israel (ver PP
810).

15.
Hasta el tiempo señalado.



Los tres días especificados (vers. 13).

16.
Jehová se arrepintió.

Ver com.  Gén. 6: 6; Exo. 32: 14.

Arauna.

U "Ornán" (1 Crón. 21: 15).

17.
Yo pequé.

David confesó francamente su pecado.  No intentó echar la culpa a nadie más.
Él era el principal culpable, y reconoció esa responsabilidad ante Dios.

18.
Levanta un altar.

El punto donde se detuvo el ángel estaba sobre el monte Moriah, donde
Abrahán había erigido un altar para ofrecer a Isaac, y donde Dios se le había
aparecido (Gén. 22: 1-14; 2 Crón. 3: 1); y fue aquí donde Salomón levantó
después su templo.  El lugar donde la muerte había sido detenida por la
misericordia era terreno sagrado, y por lo tanto fue reconocido como tal por el
pueblo de Dios (ver PP 810, 811).

23.
Todo esto.

Tan pronto como Arauna supo que David deseaba la era para edificar un altar,
estuvo dispuesto a dársela junto con los bueyes y los trillos.  Estuvo listo a hacer
un sacrificio personal para que pudiera detenerse la plaga.

24.
Por precio te lo compraré.

Nada más justo que David comprara la era con dinero y que no la aceptara
como un regalo.  El principio que movió a David es fundamental en todo
verdadero servicio y sacrificio.

Cincuenta siclos de plata.

El pasaje paralelo dice "seiscientos siclos de oro" (1 Crón. 21: 25).  Quizá lo
consignado en Samuel corresponda sólo con el precio pagado por parte de la



compra.  David pagó 50 siclos de plata -570 gramos- por "la era y los bueyes".
En Crónicas se dice que compró el "lugar" por 600 siclos de oro: 6,84 kg.  El
"lugar" quizá implique todo el monte Moriah, donde después se construyó el
templo.

25.
Sacrificó holocaustos.

En ese tiempo se ofrecían los holocaustos en Gabaón, donde estaba el
tabernáculo mosaico (1 Crón. 16: 39, 711 40; 21: 29; 2 Crón. 1: 3-6).  Leemos
que cuando se presentaron las ofrendas, el Señor "le respondió por fuego desde
los cielos en el altar del holocausto" (1 Crón. 21: 26).  David decidió que en ese
sitio se construiría la casa de Jehová (1 Crón. 22: 1; 2 Crón. 3: 1).

El libro de Samuel termina con este relato del arrepentimiento de David y su
reconciliación con Dios.  La vida de David es un testimonio constante de la
bondad y misericordia de Dios y del poder de su gracia salvadora manifestada
en quienes ferviente y humildemente se entregan a él.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
1-25 PP 809-811

1-13 PP 809

14 5T 57; TM 361

14-25 PP 810

24 2T 127 715

EL PRIMER LIBRO DE LOS  REYES

INTRODUCCIÓN

[Lo que sigue es la introducción a 1 y 2 de Reyes, que son partes de un todo.]

1.
Título.

Los dos libros actuales de los Reyes fueron originalmente uno solo, conocido en
hebreo como Melakim, "Reyes".  En la Biblia hebrea, Reyes quedó sin dividir
hasta la edición impresa de Daniel Bomberg, 1516-17.  Los traductores griegos
de la LXX, que dividieron el "libro de Samuel" en dos libros, dividieron también al



"libro de Reyes" en dos libros, y consideraron los cuatro como las partes 1ª a 4ª
de los "Reinos".

El título "Reyes" indica el contenido de los libros.  Nuestro actual primer libro de
Reyes presenta la historia de los monarcas hebreos desde la muerte de David y
el reinado de Salomón, hasta la ascensión de Joram al trono, en Judá, y
Ocozías, en Israel.  El segundo libro de los Reyes comienza con una
continuación del relato del reinado de Ocozías y termina con el fin del reino de
Judá.

2.
Autor.

Los libros de los Reyes se parecen más a una compilación de material reunido
por un redactor que a una producción original de un solo autor.  Su contenido es
de gran valor fidedigno desde un punto de vista histórico.  Datos extraídos de
fuentes antiguas por hombres inspirados fueron reunidos y ordenados en un
marco con un diseño específico, con comentarios que indican un profundo
propósito religioso.  Muchas informaciones provienen directa o indirectamente
de registros oficiales de la corte o del templo.  Las investigaciones arqueológicas
respecto de muchos de estos datos han comprobado, sin dejar lugar a dudas, la
exactitud notable de los relatos de Reyes.  Hay narraciones sin duda tomadas de
registros conservados en las escuelas de los profetas.  Los relatos se presentan
a veces con gran contenido dramático y en otras ocasiones con sobrios juicios
moralizadores.  En estos escritos hay contribuciones históricas sin parangón en
los registros de Asiria, Egipto o Babilonia.  Aun cuando se los juzgue desde el
punto de vista de la historia secular, estos escritos con profundo interés humano,
encanto sin par, sagaces juicios 716 políticos y penetrante filosofía moral - se
hallan entre las producciones más destacadas que hemos recibido del antiguo
Oriente.

Pese a la diversidad de los documentos originales, existe una evidencia notable
de un plan único y regular.  Los relatos de los diversos reyes son presentados
mediante una fórmula fija para el comienzo y fin de cada reinado.  Se pronuncian
juicios en los cuales se compara a los reyes con sus predecesores buenos o
malos.  Ciertas peculiaridades de pensamiento y expresión que abundan a
través de los dos libros de Reyes, demuestran claramente que un solo individuo
tuvo una parte importantísima en reunir su contenido y darle su forma actual.

La conclusión del libro mismo nos da la fecha de su composición, o sea el
período final de la historia judía, cuando Nabucodonosor subyugó el reino
meridional y llevó su pueblo cautivo a Babilonia.  No podemos identificar con
certeza a la persona que reunió en su forma actual el material de Reyes, pero la
tradición judía nos informa que fue Jeremías (Talmud, Baba Bathra, 15ª).  Si se
considera a 2 Rey. 25: 27-30 como un post scriptum, el redactor bien pudo haber
sido Jeremías o un contemporáneo suyo, también inspirado.

3.



Marco histórico.

Los libros de Reyes tratan de uno de los períodos más interesantes y
memorables de la historia antigua del Cercano Oriente.  En este período Asiria
llegó a la cúspide de su poderío y sus reyes salieron a dominar al mundo, y en
sus planes de conquista incluyeron las monarquías de Israel y de Judá.  Esta es
también la época de las dinastías XXI-XXVI de Egipto, cuando este país aún no
había abandonado sus planes de expansión y rivalizaba con los pueblos de la
Mesopotamia por el control de Palestina y Siria.  Es la época del Imperio
Neobabilónico, cuando los medos y los caldeos derrotaron al Imperio de Asiria,
obtuvieron el dominio de gran parte del Cercano Oriente, destruyeron a la nación
de Judá y llevaron a las tribus del sur en cautiverio a Babilonia.

Durante todo este período, los reinos de Israel y Judá estuvieron en contacto
constante y vital con las naciones del Oriente.  Entre las esposas de Salomón
hubo una hija de un faraón.  Salomón consideraba a Hiram, rey de Tiro, como su
amigo personal, pues le prestó gran ayuda en la construcción del templo.
Jeroboam, que sería el primer rey de Israel, fue exiliado por Salomón y se asiló
en Egipto.  Roboam, en el 5.º año de su reinado, fue atacado por Sisac rey de
Egipto.  Este "Sisac" bíblico fue el famoso Sheshonk I, fundador de la XXII
dinastía de Egipto, el cual también dejó registrado su ataque contra las ciudades
de Israel y de Judá.  Omri fue un rey tan famoso que el reino de Israel llegó a ser
conocido entre los asirios como Mat Humri, "Tierra de Omri".  Salmanasar III
menciona a Acab como uno de los aliados occidentales que lucharon contra
Asiria en la batalla de Qarqar en el 6.º año del reinado de Salmanasar, y declara
además que en su 18.º año recibió tributo de Jehú.

Se nos informa que Mesa de Moab pagó tributo a Acab y que después de la
muerte de éste se rebeló contra Israel.  La famosa Piedra Moabita nos da
interesantes detalles adicionales acerca de este hecho (véase 2: 80-82).
Inscripciones asirias indican que "Joás el samaritano", esto es, Joás, rey de
Israel, pagó tributo al rey asirio Adad-nirari III, mientras que el registro de Reyes
menciona que Manahén hizo lo propio a Pul (nombre babilónico que como rey
usaba Tiglat-pileser III) de Asiria, y consigna el ataque de Tiglat-pileser contra
las tribus septentrionales durante el reinado de Peka.  También conservamos los
registros de Tiglat-pileser III en los cuales menciona sus relaciones con
Manahén, Peka y Oscas de Israel, y con Azarías y Acaz de Judá.

La Biblia también relata el pago de tributo de Oseas a Salmanasar V, la
subsiguiente 717 conspiración de Oseas contra Asiria junto con So de Egipto, y
el asedio de tres años a Samaria efectuado por Salmanasar, que terminó con la
toma de esta ciudad y el fin del reino septentrional (2 Rey. 17).

Durante el 14.º año de Ezequías, Senaquerib realizó su famosa invasión de
Palestina, y cayeron en sus manos "todas las ciudades fortificadas de Judá";
Ezequías mismo fue sitiado en Jerusalén.  Senaquerib también dejó para la
posteridad su propio vívido relato de esta campaña.  Fue durante el tiempo de la
heroica resistencia de Ezequías contra Senaquerib cuando Merodac-baladán,
rey de Babilonia, envió sus emisarios al rey de Judá.



Josías halló la muerte a manos de Necao de Egipto mientras procuraba resistir
una invasión egipcia a través de Palestina.  Finalmente hay relatos detallados de
las numerosas campañas de Nabucodonosor contra Jerusalén en los días de
Joacim, Joaquín y Sedequías, que terminaron con la destrucción de Jerusalén y
el fin del reino meridional.

Para apreciar este importante período de la historia hebrea es preciso
comprender los sucesos que ocurrían entonces en Asiria, Egipto y Babilonia.
Para integrar en forma correcta los asuntos de estas diversas naciones hay que
ordenarlos cronológicamente, a fin de que se puedan ubicar correctamente los
sucesos dentro del marco histórico y para que los reyes y los acontecimientos de
la época concuerden entre sí.  Con la excepción de los últimos tres o cuatro
gobernantes de Asiria, las fechas asirias y babilónicas dadas para este período
se aceptan generalmente como plenamente establecidas.  No es tan segura la
cronología de Egipto.  Ver págs. 19, 127.

4.
Tema.

Aunque los libros de Reyes presentan la historia de los gobernantes hebreos
desde la muerte de David y el reinado de Salomón, hasta la destrucción final de
los reinos de Israel y Judá, el propósito principal no es presentar los sucesos de
la historia con un mero fin histórico.  Hay historia, pero ésta aparece con un fin:
mostrar cómo las vicisitudes de los hebreos se relacionan con los planes y
motivos de Dios.  El propósito no fue tanto escribir una crónica detallada de los
sucesos escuetos de la historia, como el de presentar las lecciones de la
historia.  El que compiló estos libros tenía un profundo motivo religioso y una
meta muy práctica.  Los hijos de Israel eran el pueblo de Dios, y debían cumplir
con el propósito divino y vivir en la tierra los principios del reino de los cielos.  La
justicia debía ser el verdadero fundamento de la prosperidad nacional.  El
pecado produciría únicamente ruina.  Si fuera fiel a su misión divina, la nación
crecería en poder y grandeza.  Si los reyes y gobernantes no vivieran de
acuerdo con el propósito divino, Israel perecería como nación, porque no podría
existir sin rectitud y sin Dios.

Lo más notable es que cuando los israelitas fracasaron como nación y se vieron
frente a frente con su ruina aparentemente completa e irreversible, alguien halló
en la oscura historia de las aflicciones y derrotas de Israel algo que valía la pena
registrar para las generaciones venideras.  Las lecciones del fracaso de Israel
habían de ofrecer luz y esperanza al mundo.  Sobre las cenizas de la derrota
todavía debía levantarse una nueva estructura coronada por el éxito y la victoria.
Israel podría perecer, pero no perecería la justicia.  Si se aprendían las lecciones
del fracaso de Israel, el mundo aún podría hallar esperanza en Dios.

El libro de Reyes se escribió en la época de los profetas, y en las declaraciones
de este libro deben hallarse el valor y la penetración espiritual de esos
mensajeros del cielo que hacían llegar al corazón humano lecciones
procedentes de Dios.



El registro de Reyes comienza con el glorioso reinado de Salomón, y la
construcción 718 del templo, cuando la nación era viril y fuerte.  Termina con el
reinado de un rey débil e infame, el templo destruido y la tierra de Judá en ruinas
y desolación.  Sin embargo, esta triste lección haría surgir un nuevo espíritu de
esperanza y enfocaría la atención sobre una época nueva y mejor, en la cual
Israel sería gobernado por su Rey eterno.  "Porque he aquí que vienen días, dice
Jehová, en que haré volver a los cautivos de mi pueblo Israel y Judá, ha dicho
Jehová, y los traeré a la tierra que di a sus padres, y la disfrutarán" (Jer. 30: 3).
"Servirán a Jehová su Dios y a David su rey, a quien yo les levantaré" (vers. 9).
"Jacob volverá, descansará y vivirá tranquilo, y no habrá quien le espante" (vers.
10).  "Y les daré un corazón, y un camino, para que me teman perpetuamente,
para que tengan bien ellos, y sus hijos después de ellos.  Y haré con ellos pacto
eterno, que no me volveré atrás de hacerles bien, y pondré mi temor en el
corazón de ellos, para que no se aparten de mí.  Y me alegraré con ellos
haciéndoles bien, y los plantaré en esta tierra en verdad" (cap. 32: 39-41).

Aun cuando el propósito principal de Reyes no es presentar la historia en sí
misma, contiene historia de gran importancia y notable exactitud.  Hay datos
respecto de los gobernantes hebreos que no se hallan en los anales de los
estados vecinos, anales que se escribieron para ensalzar a reyes paganos, para
glorificarlos como constructores, cazadores o estadistas, para publicar sus
acciones en el servicio de los dioses y para relatar sus hazañas guerreras.  Por
el contrario, los registros hebreos no se proponían glorificar al hombre sino a
Dios.  Por eso es que el libro de Reyes no sólo registra las realizaciones
notables, sino también las debilidades y derrotas de los gobernantes israelitas.

Reyes contiene datos de importancia histórica no sólo respecto de los reinos de
Israel y Judá, sino también en cuanto a las naciones circunvecinas.  Hay datos
de interés acerca de Tiro y Egipto, de naves de Tarsis que se dirigen a Ofir en
busca de oro, de la flota que Salomón tenía en Ezióngeber sobre las costas del
mar Rojo, y de la visita de la reina de Sabá a Jerusalén con una caravana de
camellos que llevaban especias y oro.  Además, registra la muerte de
Senaquerib a manos de sus hijos Adramelec y Sarezer mientras rendía culto en
la casa de su dios, los temores sirios a los reyes hititas, el tributo para Acab de
100.000 corderos entregados por Mesa, rey ganadero de Moab, el envío de las
fuerzas egipcias de Tirhaca para hostigar a las huestes asirias que sitiaban a
Laquis y Libna.  Se refiere también a la importación de madera de sándalo, de
Ofir, hecha por Hiram, para hacer columnas destinadas a la casa del Señor, al
ofrecimiento del príncipe heredero como holocausto sobre el muro de una
ciudad moabita para obtener la ayuda de los dioses, a emisarios asirios que
hablaban el arameo, además del hebreo, en los siglos VIII-VII AC, a Zif, Etanim y
Bul como nombres de meses en la historia antigua de Canaán, factores todos
interesantes y vitales de la trama misma con la cual se hace la historia.

Uno de los rasgos sobresalientes de los libros de Reyes es su estructura
cronológica básica.  Hablando en términos generales, se presentan los reyes en
el orden de su llegada al trono, sin tomar en cuenta si reinaron en Israel o en
Judá.  Se dan dos informaciones cronológicas principales de cada rey: (1) un
sincronismo, que ubica el comienzo del reinado de un rey de Judá en un año



específico del rey contemporáneo de Israel, y viceversa, y (2) la duración de
cada reinado.  A veces hay otras declaraciones cronológicas, tales como
intervalos, sucesos fechados en años de reinado de ciertos reyes, o
sincronismos entre ciertos reinados hebreos y los de otras naciones (ver págs.
138, 148).

Sin embargo, hay muchas dificultades para hacer concordar las cifras dadas
para Israel con las de Judá, y para armonizar ambas con la cronología que no es
bíblica. 719 Aun en una serie de reinados que comienzan y terminan juntos en
Israel y Judá, los totales no son los mismos.  Tales dificultades han llevado a
algunos eruditos bíblicos a concluir que la cronología de los reyes hebreos se ha
vuelto irremediablemente confusa a través de los siglos, a causa de errores de
los copistas.  Los esfuerzos hechos por otros para armonizar los datos han dado
como resultado numerosas teorías, (aunque no muy dispares) basadas
mayormente en variadas conjeturas que suponen revisiones de las cifras en un
esfuerzo por reconciliarlas con la cronología que no es bíblica (ver págs. 138,
148).

En verdad, las aparentes discrepancias se deben mayormente, si no en su
totalidad, a nuestra falta de información respecto de los diversos métodos
técnicos de calcular el tiempo usados en tiempos bíbhcos.  Nuestra creciente
comprensión de los principios cronológicos básicos empleados por los escribas
hebreos, gracias a estudios recientes, hace posible la construcción de un
esquema coherente que ordena los reinados de ambos reinos hebreos en
armonía prácticamente con todos los datos bíblicos, y con la cronología
aceptada generalmente de Asiria y Babilonia (ver pág. 146).

Las fechas empleadas en este comentario para una referencia conveniente (ver
la tabla de la pág. 79) se han derivado de sistemas cronológicos de los reyes
basados en estudios recientes; se han escogido esas fechas porque
representan el mayor grado de armonía entre los datos bíblicos y se acercan
más a una solución completa del problema.  Se las presenta tan sólo como un
bosquejo aproximado, porque es posible que algunos descubrimientos futuros
proyecten más luz sobre esos tiempos, y requieran un ajuste mayor o menor de
este arreglo como resultado de un conocimiento más exacto de la cronología del
período.

5.
Bosquejo.

I. Desde la muerte de David hasta la división del reino, 1 Rey. 1:1 a 11: 43.

A. Los últimos días de David, 1: 1 a 2: 11.

1. Última enfermedad de David, 1: 1-4.

2. Adonías se esfuerza por obtener el reino, 1: 5-53.

    a. Preparación para tomar el trono, 1: 5-10.

    b. Natán consulta con Betsabé, 1: 11-14.



    c. Betsabé conversa con David, 1: 15-21.

    d. Natán habla con David, 1: 22-27.

    e. David promete el reino a Salomón, 1: 28-31.

    f. David hace rey a Salomón, 1: 32-40.

    g. Adonías oye que Salomón es rey, 1: 41-49.

    h. Salomón perdona la vida de Adonías, 1: 50-53.

3. Ultimos encargos de David a Salomón, 2: 1-9.

4. La muerte de David, 2: 10, 11.

B. El reinado de Salomón, 2: 12 a 11: 43.

1. Se afirma el reinado de Salomón, 2: 12.

2. La forma en que Salomón trata a sus opositores, 2: 13-46.

3. Salomón se casa con la hija de Faraón, 3: 1.

4. Salomón sacrifica en Gabaón, y el mensaje que recibe de Dios,
3: 2-15.

5. Notable decisión judicial de Salomón, 3: 16-28.

6. Los funcionarios de la corte, 4: 1-28.

7. La sabiduría de Salomón, 4: 29-34. 720

8. La construcción del templo, 5: 1 a 8: 66.

9. Edificios, ofrendas y barcos de Salomón, 9: 1-28.

10. La visita de la reina de Sabá, 10: 1-13.

11. Oro de Salomón, su trono, naves y carros, 10: 14-29.

12. Las muchas mujeres de Salomón y su idolatría, 11:1-8.

13. Los adversarios de Salomón, 11: 9-40.

14. La muerte de Salomón, 11: 41-43.

II. Desde la división del reino hasta la caída de Samaria, 1 Rey. 12: 1 a 2 Rey.
17: 41.

A. Desde Jeroboam I hasta Tibni, 1 Rey. 12: 1 a 16: 22.

1. La coronación de Roboam y la división del reino, 12: 1-24.

2. Jeroboam I, 12: 25 a 14: 20.

  a. Altares edificados en Dan y Bet-el, 12: 25-33.

           b. El varón de Dios y el profeta desobediente,
13:1-32.



         c. Los malos caminos de Jeroboam, 13: 33, 34.

       d. Castigos divinos pronunciados contra la casa de
Jeroboam,

    14: 1-20.

3. Roboam, 14: 21-31.

4. Abiam, 15: 1-8.

5. Asa, 15: 9-24.

6. Nadab, 15: 25-27.

7. Baasa, 15: 27 a 16: 7.

8. Ela, 16: 8, 9.

9. Zimri, 16: 10-20.

10. Tibni, 16: 21, 22.

B. Desde Omri hasta Ocozías, 1 Rey. 16: 23 a 2 Rey. 8: 29.

1. Omri, 1 Rey. 16: 23-28.

2. Acab, 16: 29 a 22: 40.

           a. Las iniquidades del reinado de Acab, 16: 29-34.

b. La reprensión pronunciada por el profeta Elías, 17: 1 a 19:
18.

           c. El llamamiento de Eliseo, 19: 19-21.

           d. Guerra y paz con Siria, 20: 1-43.

           e. La usurpación de la viña de Nabot y la reprensión
de Elías, 21: 1-29.

           f. El ataque a Ramot de Galaad, 22: 1-40.

3. Josafat, 22: 41-50.

4. Ocozías en Israel, 1 Rey. 22: 51 a 2 Rey. 1: 17.

5. Joram en Israel, 2 Rey. 1: 17 a 8: 15.

           a. Ascensión de Joram 2.º año de Joram de Judá,
1:17, 18.

b. Ascensión de Elías, 2: 1 -11.

c. Eliseo sucede a Elías, 2: 12-25.

d. Ascensión de Joram en el 18.º año de Josafat, 3:1.

           e. Los males del reinado de Joram, 3: 2, 3.



           f. Sojuzgamiento de los moabitas, 3: 4-27.

          g. Milagros de Eliseo, 4: 1-44.

          h. Naamán curado de su lepra, 5: 1-27.

          i. Edificio construido por los hijos de los profetas, 6:1-7.

          j. Los sirios heridos con ceguera, 6: 8-23.

         k. Samaria sitiada por los sirios, 6: 24 a 7: 20.

         l. Mensaje de Eliseo para Hazael, 8: 1-15.

6. Joram en Judá, 8: 16-24.

7. Ocozías en Judá, 8: 25-29. 721

C. Desde Jehú hasta el fin del reino septentrional, 2 Rey. g: 1 a 17: 41.

1. Jehú, 9: 1 a 10: 36.

a. Jehú ungido como rey, 9: 1-13.

         b. Jehú mata a Joram y a Ocozías, 9: 14-29.

c. Muerte de Jezabel, 9: 30-37.

          d. Jehú mata a toda la descendencia de Acab, 10: 1-17.

           e. Jehú elimina a Baal de Israel, 10: 18-28.

           f. Los males del reinado de Jehú, 10: 29-36.

2. Atalía, 11: 1-21.

3. Joás de Judá, 12: 1-21.

4. Joacaz, 13: 1-9.

5. Joás de Israel, 13: 10-25.

 a. Sus malos actos y su guerra con Amasías, 13:10-13.

   b. La muerte de Eliseo, 13: 14-21.

c. Ciudades recuperadas de Siria, 13: 22-25.

6. Amasías, 14: 1-22.

7. Jeroboam 11, 14: 23-29.

8. Azarías, 15: 1-7.

9. Zacarías, 15: 8-12.

10. Salum, 15: 13-15.

11. Manahem, 15: 16-22.

12. Pekaía, 15: 23-26.



13. Peka, 15: 27-31.

14. Jotam, 15: 32-38.

15. Acaz, 16: 1-20.

16. Oseas, 17: 1-41.

a. Rebelión contra Asiria y la caída de Samaria, 17: 1-6.

b. Los males de Israel que lo llevaron a la ruina, 17: 7-23.

c. El culto mezclado de los samaritanos, 17: 24-41.

III. Desde Ezequías hasta la destrucción de Jerusalén hecha por
Nabucodonosor, 2 Rey.

    18: 1 a 25: 30.

A. Un período de reforma, 18: 1 a 20: 1.

1. Ezequías.

a. Ezequías sirve al Señor y destruye la idolatría, 18: 1-12.

b. Campañas de Senaquerib, 18: 13 a 19: 37.

c. Ezequías curado de su grave enfermedad, 20: 1-11.

d. Los embajadores de Merodac-baladán, 20: 12-19.

e. Realizaciones de Ezequías, 20: 20, 21.

B. Un período de decadencia, 21: 1-26.

1. Manasés, 21: 1-18.

2. Amón, 21: 19-26.

C. La última reforma, 22: 1 a 23: 30.

1. Josías.

a. La reparación de la casa del Señor, 22: 1-7.

b. Hallazgo del libro de la ley, 22: 8-20.

c. La reunión de los ancianos, 23: 1, 2.

d. La idolatría eliminada de Judá, 23: 3-20.

e. Se observa la pascua, 23: 21-23.

f. Amplias reformas de Josías, 23: 24-28. 722

   g. Josías muerto por Necao, 23: 29, 30.

D. La decadencia final y el fin del reino meridional, 23: 31 a 25: 30.

1. Joacaz, 23: 31-34.



2. Joacim, 23: 35 a 24: 7.

3. Joaquín, 24: 8-16.

4. Sedequías, 24: 17 a 25: 21.

a. El mal reinado de Sedequías, 24: 17-20.

b. Nabucodonosor toma a Jerusalén y lleva al pueblo  a
Babilonia,

    25: 1-21.

5. Gedalías hecho gobernador, 25: 22-26.

6. Se libera a Joaquín de la prisión, 25: 27-30.

CAPÍTULO 1

1 Abisag conforta a David en su vejez. 5 Adonías, hijo favorito de David, usurpa
el reino. 11 Por consejo de Natán, 15 Betsabé convence al rey, 22 y Natán la
apoya. 28 David renueva su juramento a Betsabé. 32 Salamón, designado por
David es ungido rey por Sadoc y Natán, y el pueblo se regocija. 41 Cuando
Jonatán les lleva las noticias, los invitados de Adonías lo abandonan. 50
Adonías huye y se prende de los cuernos del altar; Salomón lo perdona.

1 CUANDO el rey David era viejo y avanzado en días, le cubrían de ropas, pero
no se calentaba.

2 Le dijeron, por tanto, sus siervos: Busquen para mi señor el rey una joven
virgen, para que esté delante del rey y lo abrigue, y duerma a su lado, y entrará
en calor mi señor el rey.

3 Y buscaron una joven hermosa por toda la tierra de Israel, y hallaron a Abisag
sunamita, y la trajeron al rey.

4 Y la joven era hermosa; y ella abrigaba al rey, y le servía; pero el rey nunca la
conoció.

5 Entonces Adonías hijo de Haguit se rebeló, diciendo: Yo reinaré.  Y se hizo de
carros y de gente de a caballo, y de cincuenta hombres que corriesen delante de
él.

6 Y su padre nunca le había entristecido en todos sus días con decirle: ¿Por qué
haces así?  Además, éste era de muy hermoso parecer; y había nacido después
de Absalón.

7 Y se había puesto de acuerdo con Joab hijo de Sarvia y con el sacerdote
Abiatar, los cuales ayudaban a Adonías.

8 Pero el sacerdote Sadoc, y Benaía hijo de Joiada, el profeta Natán, Simei, Rei
y todos los grandes de David, no seguían a Adonías.



9 Y matando Adonías ovejas y vacas y animales gordos junto a la peña de
Zohelet, la cual está cerca de la fuente de Rogel, convidó a todos sus hermanos
los hijos del rey, y a todos los varones de judá, siervos del rey;

10 pero no convidó al profeta Natán, ni a Benaía, ni a los grandes, ni a Salomón
su hermano.

11 Entonces habló Natán a Betsabé madre de Salomón, diciendo: ¿No has oído
que reina Adonías hijo de Haguit, sin saberlo David nuestro señor?

12 Ven pues, ahora, y toma mi consejo, para que conserves tu vida, y la de tu
hijo Salomón.

13 Ve y entra al rey David, y dile: Rey señor mío, ¿no juraste a tu sierva,
diciendo: Salomón tu hijo reinará después de mí, y él se sentará en mi trono?
¿Por qué, pues, reina Adonías?

14 Y estando tú aún hablando con el rey, Yo entraré tras ti y reafirmaré tus
razones.

15 Entonces Betsabé entró a la cámara del rey; y el rey era muy viejo, y Abisag
sunamita le servía.

16 Y Betsabé se inclinó, e hizo reverencia al rey.  Y el rey dijo: ¿Qué tienes?

17 Y ella le respondió: Señor mío, tú juraste a tu sierva por Jehová tu Dios,
diciendo: Salomón tu hijo reinará después de mí, y él se sentará en mi trono.

18 Y he aquí ahora Adonías reina, y tú, mi señor rey, hasta ahora no lo sabes.

19 Ha matado bueyes, y animales gordos, 723 y muchas ovejas, y ha convidado
a todos los hijos del rey, al sacerdote Abiatar, y a Joab general del ejército; mas
a Salomón tu siervo no ha convidado.

20 Entre tanto, rey señor mío, los ojos de todo Israel están puestos en ti, para
que les declares quién se ha de sentar en el trono de mi señor el rey después de
él.

21 De otra manera sucederá que cuando mi señor el rey duerma con sus
padres, yo y mi hijo Salomón seremos tenidos por culpables.

22 Mientras aún hablaba ella con el rey, he aquí vino el profeta Natán.

23 Y dieron aviso al rey, diciendo: He aquí el profeta Natán; el cual, cuando
entró al rey, se postró delante del rey inclinando su rostro a tierra.

24 Y dijo Natán: Rey señor mío, ¿has dicho tú: Adonías reinará después de mí, y
él se sentará en mi trono?

25 Porque hoy ha descendido, y ha matado bueyes y animales gordos y muchas
ovejas, y ha convidado a todos los hijos del rey, y a los capitanes del ejército, y
también al sacerdote Abiatar; y he aquí, están comiendo y bebiendo delante de
él, y han dicho: ¡Viva el rey Adonías!

26 Pero ni a mí tu siervo, ni al sacerdote Sadoc, ni a Benaía hijo de Joiada, ni a



Salomón tu siervo, ha convidado.

27 ¿Es este negocio ordenado por mi señor el rey, sin haber declarado a tus
siervos quién se había de sentar en el trono de mi señor el rey después de él?

28 Entonces el rey David respondió y dijo: Llamadme a Betsabé.  Y ella entró a
la presencia del rey, y se puso delante del rey.

29 Y el rey juró diciendo: Vive Jehová, que ha redimido mi alma de toda
angustia,

30 que como yo te he jurado por Jehová Dios de Israel, diciendo: Tu hijo
Salomón reinará después de mí, y él se sentará en mi trono en lugar mío; que
así lo haré hoy.

31 Entonces Betsabé se inclinó ante el rey, con su rostro a tierra, y haciendo
reverencia al rey, dijo: Viva mi señor el rey David para siempre.

32 Y el rey David dijo: Llamadme al sacerdote Sadoc, al profeta Natán, y a
Benaía hijo de Joiada.  Y ellos entraron a la presencia del rey.

33 Y el rey les dijo: Tomad con vosotros los siervos de vuestro señor, y montad a
Salomón mi hijo en mi mula, y llevadio a Gihón;

34 y allí lo ungirán el sacerdote Sadoc y el profeta Natán como rey sobre Israel,
y tocaréis trompeta, diciendo: ¡Viva el rey Salomón!

35 Después iréis vosotros detrás de él, y vendrá y se sentará en mi trono, y él
reinará por mí; porque a él he escogido para que sea príncipe sobre Israel y
sobre Judá.

36 Entonces Benaía hijo de Joiada respondió al rey y dijo: Amén.  Así lo diga
Jehová, Dios de mi señor el rey.

37 De la manera que Jehová ha estado con mi señor el rey, así esté con
Salomón, y haga mayor su trono que el trono de mi señor el rey David.

38 Y descendieron el sacerdote Sadoc, el profeta Natán, Benaía hijo de Joiada,
y los cereteos y los peleteos, y montaron a Salomón en la mula del rey David, y
lo llevaron a Gihón.

39 Y tomando el sacerdote Sadoc el cuerno del aceite del tabernáculo, ungió a
Salomón; y tocaron trompeta, y dijo todo el pueblo: ¡Viva el rey Salomón!

40 Después subió todo el pueblo en pos de él, y cantaba la gente con flautas, y
hacían grandes alegrías, que parecía que la tierra se hundía con el clamor de
ellos.

41 Y lo oyó Adonías, y todos los convidados que con él estaban, cuando ya
habían acabado de comer.  Y oyendo Joab el sonido de la trompeta, dijo: ¿Por
qué se alborota la ciudad con estruendo?

42 Mientras él aún hablaba, he aquí vino Jonatán hijo del sacerdote Abiatar, al
cual dijo Adonías: Entra, porque tú eres hornbre valiente, y traerás buenas
nuevas.



43 Jonatán respondió y dijo a Adonías: Ciertamente nuestro señor el rey David
ha hecho rey a Salomón;

44 y el rey ha enviado con él al sacerdote Sadoc y al profeta Natán, y a Benaía
hijo de Joiada, y también a los cereteos y a los peleteos, los cuales le montaron
en la mula del rey;

45 y el sacerdote Sadóc y el profeta Natán lo han ungido por rey en Gihón, y de
allí han subido con alegrías, y la ciudad está llena de estruendo.  Este es el
alboroto que habéis oído.

46 También Salomón se ha sentado en el trono del reino, 724

47 y aun los siervos del rey han venido a bendecir a nuestro señor el rey David,
diciendo: Dios haga bueno el nombre de Salomón más que tu nombre, y haga
mayor su trono que el tuyo.  Y el rey adoró en la cama.

48 Además el rey ha dicho así: Bendito sea Jehová Dios de Israel, que ha dado
hoy quien se siente en mi trono, viéndolo mis ojos.

49 Ellos entonces se estremecieron, y se levantaron todos los convidados que
estaban con Adonías, y se fue cada uno por su camino.

50 Mas Adonías, temiendo de la presencia de Salomón, se levantó y se fue, y se
asió de los cuernos del altar.

51 Y se lo hicieron saber a Salomón,diciendo: He aquí que Adonías tiene miedo
del rey Salomón, pues se ha asido de los cuernos del altar, diciendo: Júreme
hoy el rey Salomón que no matará a espada a su siervo.

52 Y Salomón dijo: Si él fuere hombre de bien, ni uno de sus cabellos caerá en
tierra; mas si se hallare mal en él, morirá.

53 Y envió el rey Salomón, y lo trajeron del altar; y él vino, y se inclinó ante el rey
Salomón.  Y Salomón le dijo: Vete a tu casa.

1.
David era viejo.

El relato con que comienza este libro de los Reyes básicamente pertenece a la
terminación del libro de Samuel, pues es una continuación de la narración que
allí trata de David.  Sin embargo, constituye una introducción adecuada del
reinado de Salomón ya que proporciona el marco histórico de la insurrección de
Adonías.  La razón para que Salomón ascendiera al trono antes de la muerte de
David se debió al intento de Adonías de usurpar el reino.  David, entonces viejo
y débil, indudablemente se acercaba al fin de su vida, por lo que no podía actuar
con mano firme en un tiempo de crisis.  Por eso el autor comienza con una
descripción del estado fisico de David.

David tenía setenta años al término de su reinado, poco antes de morir (2 Sam.
5: 4).  Había, pues, alcanzado una edad mayor que cualquier rey hebreo del cual
haya quedado registro.  Su vida había sido dificil y azarosa.  Penalidades,



sufrimientos, riesgos y pesares habían desgastado al rey, que una vez había
sido robusto; en gran medida había perdido su energía y estaba muy debilitado.
Quizá también lo extenuaba alguna enfermedad.  Y ahora, además de sus
achaques corporales, se había rebelado uno de sus hijos.

Al describir los detalles del relato, el autor demuestra que estaba bien informado.
Con nitidez revela detalles sólo conocidos por alguien bien interiorizado de la
vida íntima de la corte.  No escribe para la gloria ni el beneficio del rey, sino para
la posteridad.  No hay necesidad de hacer resaltar lecciones morales: cada
llamativo detalle de la narración habla por sí mismo.  Las penalidades de la vida
se registran exactamente como sucedieron: tal como ocurren en un mundo en
que monarcas orgullosos y victoriosos y aun fervientes hombres de Dios no
están libres de recoger la cosecha de las semillas sembradas.

2.
Sus siervos.

Eran servidores reales, auxiliares del rey que atendían sus necesidades
personales y eran responsables ante la nación por el bienestar del monarca.
Josefo los llama "médicos" (Antigüedades vii. 14. 3).  El remedio que se propuso
de que se buscara una mujer joven y sana para que comunicara calor y vigor a
un cuerpo entumecido y debilitado, se usaba en la antigüedad, pues el
conocimiento médico era reducido.  Se sabe de prescripciones similares en la
Europa medieval y en el Oriente moderno.

3.
Sunamita.

Sunem, que ahora se llama Sólem, estaba en Isacar (Jos. 19: 17, 18), en una
altura de la llanura de Esdraelón, 10,4 km al suroeste del Tabor.  La agraciada
sunamita procedía del mismo lugar de la sulamita del Cantar de los Cantares de
Salomón (Cant. 6: 13), pero no hay ninguna prueba de que ambas fueran la
misma.

4.
Le servía.

La doncella elegida no sólo debía contribuir para dar vitalidad al achacoso
monarca, sino que también tenía que servirle como enfermera y servidora; debía
estar en su presencia para brindar comodidad al rey y para cuidar de su salud.

5.
Adonías.

El cuarto hijo de David (2 Sam.  3: 4; 1 Crón. 3: 2).  Habían muerto los hijos



mayores: Amnón y Absalón, y también probablemente Quileab, pues nada más
se dice de él.  De manera que Adonías parecía ser el siguiente en el orden de
sucesión al trono.

Yo reinaré.

Sin duda Adonías alegaba que tenía derecho al trono.  Abusando de su
condición de hermano mayor y embriagado por su orgullo, resolvió dar los pasos
que fueran 725 necesarios para apropiarse del reino.  Aunque debe haber
conocido los planes de su padre, estaba dispuesto a tomar el trono por la fuerza,
si hubiera sido preciso, yendo en contra de lo que evidentemente era el plan
divino (1 Crón. 22: 5-9).  Salomón, su hermano menor, tenía mejores cualidades
para servir como gobernante de Israel (PP 812), pero el mayor estaba
determinado a ser el rey, sin importarle cuáles fueran las consecuencias para el
país o para quienes se pusieran de parte de él.  Siempre son trágicos los
resultados cuando se desdeñan la razón y la prudencia y se va en pos del
egoísmo.

6.
Nunca le había entristecido.

Adonías era un hijo malcriado por un padre demasiado indulgente.  Cuando era
niño, se había permitido que este aspirante al trono hiciera su propia voluntad, y
ahora no se podía reprimirlo.  Más de una vida se ha arruinado por un exceso de
afecto paternal.

Muy hermoso.

Adonías era bello y atractivo, y por eso sin duda era popular entre muchos del
pueblo.  Pero la belleza personal no se cuenta entre las cualidades más
esenciales para un cargo de liderazgo.  Las dotes naturales de Adonías lo
habían hecho vanidoso, necio, vanaglorioso, egoísta y ambicioso.  Sus pasiones
juveniles eran más poderosas que sus principios y sus impulsos superaban a
sus convicciones.  Era "hermoso" sólo en apariencia.  Mucho más importante es
que un hombre sea de buen corazón.

Había nacido después de Absalón.

Maaca era la madre de Absalón (2 Sam. 3: 3), y Haguit era la madre de Adonías
(2 Sam. 3: 4).

7.
Se había puesto de acuerdo con Joab.

Con la ayuda de Joab, su comandante en jefe, Adonías esperaba ganar el favor
del ejército, y mediante Abiatar, el sumo sacerdote, también procuraba conseguir
el apoyo del sacerdocio.  Tanto Joab como Abiatar habían sido íntimos de David
y le habían prestado un noble servicio en tiempos dificiles. Joab era un hombre
duro, osado y a veces inescrupuloso, en ocasiones imperioso y aun



desobediente a las órdenes reales.  Abiatar era hijo de Ahimelec, que murió
defendiendo la causa de David.  Abiatar había sido uno de los más firmes
amigos de David, y estuvo con él en sus peregrinaciones cuando huía de Saúl (1
Sam. 22: 20-23), le prestó servicios mientras fue rey en Hebrón (2 Sam. 15: 35),
y huyó con él cuando se rebeló Absalón (2 Sam. 15: 24, 29, 35, 36; 17: 15; 19:
11).  No es clara la razón de su defección en este tiempo, pero podría ser
porque consideró que la conducta de Adonías no era una verdadera rebelión.  El
hecho de que David designara a Salomón para que ocupara el trono puede
haberse considerado como originado en un cariño excesivo, y que el hijo mayor
recibiera la corona puede haber parecido tan sólo algo correcto y justificable.
Por su parte Joab puede haber apoyado a Adonías debido a su inquina contra el
rey por haberlo rebajado de cargo (2 Sam. 19: 13).

8.
Sadoc.

Sumo sacerdote con Ahimelec (ver com. 2 Sam.  8: 17), y después de la muerte
de éste, con Abiatar (2 Sam. 20: 25).  Cuando se sublevó Absalón, tanto Sadoc
como Abiatar permanecieron leales a David, quien mientras huía los envió de
regreso a Jerusalén con el arca (2 Sam. 15: 24-29, 35).  No es clara la relación
exacta entre los dos sacerdotes, pero podría ser que puesto que Sadoc servía
en el tabernáculo del testimonio en Gabaón (1 Crón. 16: 39), tal vez Abiatar
servía en el santuario donde estaba el arca en Sion (ver 1 Crón. 16: 1; cf. 2
Crón. 5: 2).

Benaía.

El principal de los cereteos y peleteos (2 Sam. 8: 18; 20: 23; 1 Crón. 18: 17) -la
guardia personal de David (2 Sam. 23: 20, 23)- que lo acompañó cuando se
rebeló Absalón (2 Sam. 15: 18).  Debido a sus nombres existe la opinión
generalmente aceptada de que se los reclutaba de entre los cretenses y los
filisteos.  Esas tropas no estaban bajo el comando de Joab, y sin duda éste
-movido por la envidia- consideraba a Benaía como rival.

Natán.

Un profeta que actuó en los días de David y que estaba muy cerca del rey.
Salomón podía contar con el apoyo de Natán.  Cuando el príncipe era niño, él
fue quien le dio el nombre de Jedidías, "amado de Jehová" (2 Sam. 12: 25).

9.
Matando Adonías ovejas.

Cuando Saúl fue investido como rey en Gilgal, "sacrificaron allí ofrendas de paz"
(1 Sam. 11: 15).  Cuando el Señor llamó a Samuel para que ungiera a David
como rey, le ordenó que ofreciera un sacrificio al cual fueron invitados Isaí y sus
hijos (1 Sam. 16: 1-5).  También Absalón cuando se apoderó del trono, ofreció
sacrificios (2 Sam. 15: 12).  El sacrificio de Adonías fue un sacrificio de paz



como los que se ofrecían en ocasiones de gozo o de agradecimiento, a los
cuales se podía invitar a muchos. 726

Rogel.

Un manantial profundo cerca de Jerusalén, poco más allá de donde se unen los
valles de Cedrón e Hinom.  Según Josefo, estaba en el, jardín del rey
(Antigüedades vii. 14. 4), fuera de la ciudad.  Se conoce hoy día como Bîr'Ayyûb:
"Pozo de Job".

10.
No convidó.

El hecho de que no invitara a Salomón al sacrificio demuestra que Adonías
conocía muy bien el deseo de su padre de que se entregara el reino a Salomón,
y que estaba resuelto a impedir que se cumpliera ese deseo.  Al no invitar a
Salomón, Adonías revelaba sus propios planes y propósitos, y también daba la
oportunidad para que los que eran leales a David frustraran sus esfuerzos.

11.
Habló Natán.

El proceder de Natán condijo con sus responsabilidades como profeta de Dios y
fiel servidor del Estado.  Comprendió que la realización del complot iría en
contra de la consumación del propósito divino, y con su característica resolución
y prontitud tomó la inociativa para poner en marcha algunas medidas destinadas
a frustrar la conspiración.  Bien sabía Betsabé que si Adonías usurpaba el trono,
inevitablemente eso significaría la muerte para su hijo y para ella.  Nadie más
que ella podía inducir al rey a dar los pasos indispensales para enfrentar la
crisis. Con gran sabiduría, Natán surgirió un procedimiento para desbaratar la
conspiración e impedir que se repitiera el desastre ocasionado por Absalón.

15.
Betsabé entró.

La madre de Salomón tenía libre acceso al palacio, y rápidamente llegó hasta la
presencia del rey, que estaba enfermo.  Cuando se inclinó con la humildad de
una suplicante, inmediatamente reconoció David que algo de importancia
desusada había provocado la visita, y pidió explicaciones.  El hecho de que
David no supiera nada de lo que sucedía, que Adonías no le hubiera consultado
acerca de sus planes y que sólo se informara de ellos a Natán en el momento de
su ejecución, muestra cuán secreto había sido todo.  La intriga revelaba que
Adonías no obraba dirigido por una conciencia limpia. Betsabé comenzó
recordamdo a su esposo que él le había prometido que Salomón sería sucesor
en el trono; luego, súbitamente, le informó que, a pesar de esa promesa,
Adonías ya era rey. Este se había atrevido a tomar el reino miestras David



mismo todavía estaba en el trono. Ante una situación tal, los ojos de todo Israel
se fijaban en David para ver qué haría.  Betsabé le hizo recordar su
responsabilidad en esa hora de crisis, y le advirtió que si no actuaba, sería
culpable de cualquier mal que le sobrevniera a ella o a su hijo.

22.
Vino el profeta Natán.

En el momento culminante de la entrevista entró Natán e interrumpió a la reina
con su informe urgente.  Betsabé hábilmente se retiró (ver vers. 28), dando a
Natán la oportunidad para que presentara el mismo anuncio sorprendente: que
reinaba Adonías. ¡Ciertamente eso no podía suceder sin la orden del rey! ¿Pero
cómo podía haber dado David semejante orden? ¿Por qué había hecho eso sin
comunicarle nada a su consejero y amigo de confianza? Cada pregunta
implicaba un reproche, un ataque contra el rey por haber participado de algo tan
injusto que era una afrenta que hería directamente a Salomón, a Benaía y a
Sadoc. ¿Cómo podía haber dado la espalda David a estos hombres que le eran
tan íntimos?  Por supuesto, las preguntas sólo servían para provocar una
vehemente negativa del rey.  Era forzoso que la negativa implicara un reproche
real contra todo ese afrentoso complot, pues no podía concebirse que hubiera
sucedido nada semejante sin el consentimiento del rey, a menos que fuera un
complot dirigido directamente contra el trono.  Presentando así una supuesta
injuria, Natán se estaba asegurando el éxito de su misión, pues había llegado el
momento en que el rey se sentiría menoscabado y tomaría las medidas
necesarias para frustrar el complot de los conspiradores.

28.
Llamadme a Betsabé.

La reina estaba preparada, esperando el siguiente episodio del drama que se
desarrollaba rápidamente.  Se aproximó con confianza al rey pues él le había
dado palabra, y ella sabía que la cumpliría.  David la tranquilizó, renovó su
juramento y le prometió que se cumpliría ese mismo día.

32.
Llamadme al sacerdote Sadoc.

Adonías no había invitado a Sadoc, Natán y Benaía, pero ahora los llamaba el
rey.  No eran útiles para Adonías en su conspiración, pero debían ser figuras
claves para sostener el trono.  David, aunque era "viejo y avanzado en días",
otra vez fue impulsado por la energía característica de su juventud.  Pensó con
claridad y actuó con rapidez.  Se dieron órdenes precisas para que cada uno
hiciera lo que le correspondía. 727 Esta súbita energía y decisión para actuar
contrasta notablemente con la timidez y abatimiento con que recibió David
-cuando era mucho más joven- la noticia de la rebelión de Absalón (2 Sam. 15:
14).  En ese tiempo, David sabía que había estado en mal camino, y que estaba



recibiendo un castigo de Dios.  Ahora todo eso había terminado, y sabía que
Dios estaba de su parte.

33.
Mi mula.

Un animal indudablemente bien conocido por el pueblo como reservado para
uso exclusivo del rey, y que para los israelitas simbolizaba las prerrogativas y los
privilegios de la realeza.  Si se veía a Salomón montado en esa mula, el pueblo
iba a saber que él era el rey.

Gihón.

El sitio elegido fue Gihón, el famoso manantial de la Jerusalén antigua, en la
ladera sudorientas de Ofel.  Estaba precisamente al este de la ciudad de David y
se conoce hoy día con el nombre de 'Ain Sitti Maryam, "Manantial de nuestra
Señora María".  Este era el manantial hasta el cual los jebuseos construyeron un
túnel para conseguir agua sin arriesgarse a salir de los muros de la ciudad.  Más
tarde Ezequías construyó un túnel desde Gihón para llevar agua al lado
occidental de la ciudad de David (2 Crón. 32: 30), al estanque alto o estanque de
Siloé, y en torno de este último construyó un muro de modo que se pudiera
conseguir agua en caso de un asedio (2 Crón. 33: 14).  Este lugar, donde
Salomón debía ser ungido, estaba más o menos a 1 km, valle arriba, de la
fuente de Rogel, donde se realizaban los festejos de la coronación de Adonías.

34.
Ungirán.

La ceremonia del ungimiento debía ser realizada por Sadoc como sacerdote y
por Natán como profeta: ambos estaban autorizados a realizar el rito debido a
sus prerrogativas oficiales.  Samuel, que ungió a David (1 Sam. 16: 13), era
tanto profeta como sacerdote. Jehú fue ungido por uno de los hijos de los
profetas enviado por Eliseo (2 Rey. 9: 1-3).

35.
A él he escogido.

Es evidente que David tenía el derecho de nombrar su sucesor.  Esto estaba de
acuerdo con la costumbre oriental.  Alyate nombró a Creso, Ciro designó a
Cambises, y Darío nombró a Jerjes.  Herodoto declara que era una ley de los
persas que el rey siempre nombrara un sucesor antes de partir para una
expedición.  El derecho de nombrar un sucesor fue ejercido en forma más
absoluta todavía por algunos de los emperadores de Roma y ocasionalmente
por los califas.  Ver com. caps. 1: 39 y 2: 24.

Sobre Israel y sobre Judá.



Aquí se advierte una diferencia intencional entre Israel y Judá.  Se notan
diferencias ya en los tiempos cuando se dividió la tierra entre las tribus (Jos. 11:
21; 18: 5).  David reinó primero sobre Judá en Hebrón (2 Sam. 2: 4) y después le
pidieron los ancianos de Israel que fuera su rey (2 Sam. 5: 1-3).  Cuando se
sublevó Absalón, la división entre Israel y Judá se había acentuado mucho (2
Sam. 15: 10,13; 18: 6, 7;19: 41-43; 20: 1, 2).

39.
¡Viva el rey Salomón!

Los bien trazados planes de David se llevaron a cabo pronta y eficazmente.  El
nuevo rey fue ungido con el aceite santo del tabernáculo.  El ungimiento indicaba
que el Señor le había dado ese cargo y que tenía la bendición divina.  Después
de que sonó la trompeta, el clamor "¡Viva el rey Salomón!" hizo saber que éste
era el rey y que había sido aceptado por el pueblo.  La proclamación oficial fue
hecha primero por un heraldo de acuerdo con la orden de David (vers. 34), y
después se produjo el clamor del pueblo (vers. 40).

41.
Oyendo Joab.

Con Salomón estaba un grupo que aclamó la coronación del nuevo rey con
grande alegría y con gritos de gozosa aclamación.  Con Adonías se encontraba
un grupo de conspiradores que, aunque ya terminaban sus festejos, deben
haber estado ensombrecidos por una ansiedad y aprensión mal disimuladas.  El
sonido de la trompeta que fue una nota de triunfo para un grupo, para el otro fue
de condenación.  El oído alerta de Joab, el guerrero veterano, prestamente
captó el significado de lo que sucedía.

42.
Jonatán.

Sin duda, este hijo de uno de los conspiradores había sido apostado como espía
para que averiguara lo que sucedía en Jerusalén y en el palacio.  Antes había
arriesgado la vida para llevar informaciones confidenciales (2 Sam. 15: 27, 36;
17: 17-21), pero entonces estaba al servicio de David.

Buenas nuevas.

Las noticias no eran buenas para los conspiradores, y difícilmente Adonías
podía esperar que lo fueran.  Habló de esa manera para tranquilizarse a sí
mismo y a sus cómplices.

43.
Nuestro señor el rey David.



La palabra de David era ley mientras él viviera o hasta que oficialmente se
nombrara un sucesor. A 728 menos que Adonías estuviera dispuesto a apoyar
su rebelión por la fuerza de las armas, él y los que lo acompañaban sólo podían
reconocer que la voluntad del anciano rey todavía era la voluntad del Estado y
que se cumplirían sus decretos.

46.
Salomón se ha sentado en el trono.

Había que aceptar los hechos, aunque fueran desagradables para los
conspiradores.  Lo importante era que Salomón, y no Adonías, ocupaba el trono
real.  Había sido elegido formalmente por David como su sucesor; había ido
hasta el lugar de su coronación montado en la mula real; había sido ungido
solemnemente; la guardia real estaba con él; Sadoc, Natán y Benaía, como un
solo hombre, estaban de su lado; el pueblo lo amaba; todo se había hecho en la
debida forma y en orden, de acuerdo con la voluntad de David y con la evidente
aprobación de Dios; se había dado la máxima publicidad a todo ese trámite, y lo
único que podían hacer los rebeldes era reconocer que Salomón era
ciertamente el rey.  Ver com. vers. 35.

47.
El rey adoró.

Ningún monarca terrenal vive para siempre.  El hecho de que David supiera que
había llegado su fin y que el cetro real debía pasar a otras manos, está
acompañado por una nota de tristeza.  Pero David aceptó su suerte
resignadamente, postrándose en su cama y reconociendo con humildad el
hecho de que su sucesor ocupara el trono.  No se prosternó delante del nuevo
rey sino delante de Dios, manifestándole su agradecimiento por todas sus
bendiciones y por su vigilante cuidado.

49.
Se estremecieron.

El informe de Jonatán produjo terror y consternación en Adonías y en sus
partidarios.  Sin ninguna ceremonia, los que hasta ese momento habían sido
adictos de Adonías se levantaron y huyeron.  Eso indicaba que reconocían que
no había la menor esperanza para la causa que habían abrazado.

50.
Cuernos del altar.

Los cuernos del altar eran prolongaciones de sus cuatro esquinas (Exo. 27: 2;
30: 2; 38: 2) sobre las cuales se untaba sangre (Exo. 29: 12; Lev. 4: 7; Eze. 43:



20).  Aferrarse de los cuernos del altar era recurrir al derecho de asilo del
santuario.  Ese derecho se negaba a los asesinos (Exo. 21: 14), y por eso le fue
negado a Joab después de que murió David (1 Rey. 2: 28-31).  Al recurrir al
refugio del altar, Adonías reconocía que era culpable de un hecho por el que
podía ser ejecutado.  Al reconocer que Salomón era rey (vers. 51), pudo haber
intentado un reconocimiento público de su falta y dar la impresión de que su
usurpación había sido un acto precipitado, por lo cual podía legítimamente
buscar el refugio del santuario.

53.
Vete a tu casa.

Felizmente la rebelión de Adonías terminó sin derramamiento de sangre.  David
había mostrado su sabiduría al poner a Salomón como rey, y al permitir que los
acontecimientos siguieran su curso natural antes que enviar tropas para que
aplastaran al usurpador.  Salomón se dejó llevar por la sabiduría y la
misericordia al extender el perdón, dejando sin embargo en claro que había
otorgado esa clemencia con la condición de un buen comportamiento futuro.  Si
Adonías demostraba ser un hombre digno que viviera tranquilamente como un
ciudadano particular y se sometía al nuevo régimen, permanecería en paz; de lo
contrario, su vida correría peligro.  Adonías se inclinó ante el rey y se sometió a
su oscura suerte.
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CAPÍTULO 2

1 David después de haber encomendado a Salomón, 3 que sea piadoso, 5 y de
encargarle a Joab, 7 a Barzilai, 8 y a Simei, 10 muere. 12 Lo sucede Salomón.
13 Adonías induce a Betsabé a pedirle a Salomón que le dé por mujer a Abisag,
lo que le acarrea su muerte. 26 Se perdona la vida a Abiatar, pero se lo priva del
sacerdocio. 28 Joab se refugia en los cuernos del altar, pero es muerto allí. 35
Benaía es puesto en lugar de Joab, y Sadoc en lugar de Abiatar. 36 Simei es
confinado a Jerusalén, y es muerto cuando va a Gat.

1 LLEGARON los días en que David había de morir, y ordenó a Salomón su hijo,
diciendo:

2 Yo sigo el camino de todos en la tierra; esfuérzate, y sé hombre.

3 Guarda los preceptos de Jehová tu Dios, andando en sus caminos, y
observando sus estatutos y mandamientos, sus decretos y sus testimonios, de la



manera que está escrito en la ley de Moisés, para que prosperes en todo lo que
hagas y en todo aquello que emprendas;

4 para que confirme Jehová la palabra que me habló, diciendo: Si tus hijos
guardaren mi camino, andando delante de mí con verdad, de todo su corazón y
de toda su alma, jamás, dice, faltará a ti varón en el trono de Israel.

5 Ya sabes tú lo que me ha hecho Joab hijo de Sarvia, lo que hizo a dos
generales del ejército de Israel, a Abner hijo de Ner y a Amasa hijo de Jeter, a
los cuales él mató, derramando en tiempo de paz la sangre de guerra, y
poniendo sangre de guerra en el talabarte que tenía sobre sus lomos, y en los
zapatos que tenía en sus pies.

6 Tú, pues, harás conforme a tu sabiduría; no dejarás descender sus canas al
Seol en paz.

7 Mas a los hijos de Barzilai galaadita harás misericordia, que sean de los
convidados a tu mesa; porque ellos vinieron de esta manera a mí, cuando iba
huyendo de Absalón tu hermano.

8 También tienes contigo a Simei hijo de Gera, hijo de Benjamín, de Bahurim, el
cual me maldijo con una maldición fuerte el día que yo iba a Mahanaim.  Mas él
mismo descendió a recibirme al Jordán, y yo le juré por Jehová, diciendo: Yo no
te mataré a espada.

9 Pero ahora no lo absolverás; pues hombre sabio eres, y sabes cómo debes
hacer con él; y harás descender sus canas con sangre al Seol.

10 Y durmió David con sus padres, y fue sepultado en su ciudad.

11 Los días que reinó David sobre Israel fueron cuarenta años; siete años reinó
en Hebrón, y treinta y tres años reinó en Jerusalén.

12 Y se sentó Salomón en el trono de David su padre, y su reino fue firme en
gran manera.

13 Entonces Adonías hijo de Haguit vino a Betsabé madre de Salomón; y ella le
dijo: ¿Es tu venida de paz?  El respondió: Sí, de paz.

14 En seguida dijo: Una palabra tengo que decirte. Y ella dijo: Di.

15 El dijo: Tú sabes que el reino era mío, y que todo Israel había puesto en mí
su rostro para que yo reinara; mas el reino fue traspasado, y vino a ser de mi
hermano, porque por Jehová era suyo.

16 Ahora yo te hago una petición; no me la niegues. Y ella le dijo: Habla.

17 El entonces dijo: Yo te ruego que hables al rey Salomón (porque él no te lo
negará), para que me dé Abisag sunamita por mujer.

18 Y Betsabé dijo: Bien; yo hablaré por ti al rey.

19 Vino Betsabé al rey Salomón para hablarle por Adonías. Y el rey se levantó a
recibirla, y se inclinó ante ella, y volvió a sentarse en su trono, e hizo traer una
silla para su madre, la cual se sentó a su diestra.



20 Y ella dijo: Una pequeña petición pretendo de ti; no me la niegues. Y el rey le
dijo: Pide, madre mía, que yo no te la negaré.

21 Y ella dijo: Dese Abisag sunamita por mujer a tu hermano Adonías.

22 El rey Salomón respondió y dijo a su madre: ¿Por qué pides a Abisag
sunamita para Adonías?  Demanda también para él el reino; porque él es mi
hermano mayor, y ya tiene también al sacerdote Abiatar, y a Joab hijo de Sarvia.

23 Y el rey Salomón juró por Jehová, diciendo: Así me haga Dios y aun me
añada, que contra su vida ha hablado Adonías estas palabras. 730

24 Ahora, pues, vive Jehová, quien me ha confirmado y me ha puesto sobre el
trono de David mi padre, y quien me ha hecho casa, como me había dicho, que
Adonías morirá hoy.

25 Entonces el rey Salomón envió por mano de Benaía hijo de Joiada, el cual
arremetió contra él, y murió.

26 Y el rey dijo al sacerdote Abiatar: Vete a Anatot, a tus heredades, pues eres
digno de muerte; pero no te mataré hoy, por cuanto has llevado el arca de
Jehová el Señor delante de David mi padre, y además has sido afligido en todas
las cosas en que fue afligido mi padre.

27 Así echó Salomón a Abiatar del sacerdocio de Jehová, para que se
cumpliese la palabra de Jehová que había dicho sobre la casa de Elí en Silo.

28 Y vino la noticia a Joab; porque también Joab se había adherido a Adonías, si
bien no se había adherido a Absalón. Y huyó Joab al tabernáculo de Jehová, y
se asió de los cuernos del altar.

29 Y se le hizo saber a Salomón que Joab había huido al tabernáculo de
Jehová, y que estaba junto al altar.  Entonces envió Salomón a Benaía hijo de
Joiada, diciendo: Ve, y arremete contra él.

30 Y entró Benaía al tabernáculo de Jehová, y le dijo: El rey ha dicho que salgas.
Y él dijo: No, sino que aquí moriré. Y Benaía volvió con esta respuesta al rey,
diciendo: Así dijo Joab, y así me respondió.

31 Y el rey le dijo: Haz como él ha dicho; mátale y entiérrale, y quita de mí y de
la casa de mi padre la sangre que Joab ha derramado injustamente.

32 Y Jehová hará volver su sangre sobre su cabeza; porque él ha dado muerte a
dos varones más justos y mejores que él, a los cuales mató a espada sin que mi
padre David supiese nada: a Abner hijo de Ner, general del ejército de Israel, y a
Amasa hijo de jeter, general del ejército de Judá.

33 La sangre, pues, de ellos recaerá sobre la cabeza de Joab, y sobre la cabeza
de su descendencia para siempre; mas sobre David y sobre su descendencia, y
sobre su casa y sobre su trono, habrá perpetuamente paz de parte de Jehová.

34 Entonces Benaía hijo de Joiada subió y arremetió contra él, y lo mató; y fue
sepultado en su casa en el desierto.



35 Y el rey puso en su lugar a Benaía hijo de Joiada sobre el ejército, y a Sadoc
puso el rey por sacerdote en lugar de Abiatar.

36 Después envió el rey e hizo venir a Simei, y le dijo: Edifícate una casa en
Jerusalén y mora ahí, y no salgas de allí a una parte ni a otra;

37 porque sabe de cierto que el día que salieres y pasares el torrente de
Cedrón, sin duda morirás, y tu sangre será sobre tu cabeza.

38 Y Simei dijo al rey: La palabra es buena; como el rey mi señor ha dicho, así lo
hará tu siervo.  Y habitó Simei en Jerusalén muchos días.

39 Pero pasados tres años, aconteció que dos siervos de Simei huyeron a Aquis
hijo de Maaca, rey de Gat.  Y dieron aviso a Simei, diciendo: He aquí que tus
siervos están en Gat.

40 Entonces Simei se levantó y ensilló su asno y fue a Aquis en Gat, para buscar
a sus siervos.  Fue, pues, Simei, y trajo sus siervos de Gat.

41 Luego fue dicho a Salomón que Simei había ido de Jerusalén hasta Gat, y
que había vuelto.

42 Entonces el rey envió e hizo venir a Simei, y le dijo: ¿No te hice jurar yo por
Jehová, y te protesté diciendo: El día que salieres y fueres acá o allá, sabe de
cierto que morirás?  Y tú me dijiste: La palabra es buena, yo la obedezco.

43 ¿Por qué, pues, no guardaste el juramento de Jehová, y el mandamiento que
yo te impuse?

44 Dijo además el rey a Simei: Tú sabes todo el mal, el cual tu corazón bien
sabe, que cometiste contra mi padre David; Jehová, pues, ha hecho volver el
mal sobre tu cabeza.

45 Y el rey Salomón será bendito, y el trono de David será firme perpetuamente
delante de Jehová.

46 Entonces el rey mandó a Benaía hijo de Joiada, el cual salió y lo hirió, y
murió. Y el reino fue confirmado en la mano de Salomón.

l.
Los días en que David.

Este capítulo continúa la narración del anterior con los mismos vívidos detalles y
el mismo estilo gráfico.  El relato, tal como se da en Crónicas, omite la
insurrección de Adonías, y en cambio 731 describe una gran asamblea de
"todos los principales de Israel", "los sacerdotes y levitas", "los jefes de las
divisiones que servían al rey" y los caudillos de todo el reino (1 Crón. 23: 1, 2;
caps. 28, 29), para investir a Salomón como rey "por segunda vez" (cap. 29: 22).
Tanto Saúl (1 Sam. 11: 14, 15) como David (2 Sam. 5: 1- 3) habían sido
proclamados por segunda vez como reyes, y así sucedió también en el caso de
Salomón.  Su primer ungimiento se efectuó con suma rapidez en una ocasión
bastante impremeditada, debido a la premura de las circunstancias, en un



momento cuando sólo pudieron estar presentes unas pocas personas de las
proximidades.  Por eso correspondía que hubiera una segunda coronación más
general, con la debida solemnidad y pompa ante los representantes de toda la
nación.

2.
El camino de todos en la tierra.

Esta expresión nos recuerda las palabras de Josué (Jos. 23: 14) cuando afrontó
el fin.  La muerte es completamente imparcial.  A los héroes máximos de la tierra
les ocurre lo mismo que a los más humildes cuando descienden a la tumba.  Las
distinciones mundanales son transitorias, y desaparecen las glorias de los reyes
cada vez que impera la muerte.

Esfuérzate.

David no pensó en sí mismo, sino en su hijo; no en el pasado, sino en el futuro.
Habló como padre amante, soldado, patriota y, por encima de todo, como un
hombre que ha demostrado en todo respecto que era realmente rey.  Exhortó a
Salomón para que se esforzara al tomar las responsabilidades del liderazgo, así
como Moisés exhortó a Josué (Deut. 31: 7) y así como el Señor mismo exhortó a
Josué (Jos. 1: 7).

Sé hombre.

Salomón ahora era rey a pesar de su juventud; por eso, de un modo especial,
debía demostrar su hombría.  Debía ser un varón que se dominara plenamente y
que mandara a su pueblo; tenía que ser intrépido y libre de cohecho y de
corrupción.  No debía poner en primer término sus intereses sino los del pueblo
a quien debía servir, y los de Dios cuyo representante era.

3.
Guarda los preceptos.

Por encima de todo, la exhortación de David a Salomón fue de una índole
religiosa.  En primer lugar, Salomón debía ser leal a Dios.  Los israelitas eran el
pueblo de Dios, y Salomón debía gobernarlos como siervo de Dios.  Las últimas
palabras de David a Salomón no fueron tanto las de un padre para su hijo, sino
más bien las del que presidía a Israel -un Estado teocrático- para el que
divinamente había sido nombrado como su sucesor al trono.  Todo el discurso
debe enfocarse desde este punto de vista.  Como rey de Israel, Salomón debía
ocupar "el trono del reino de Jehová" (1 Crón. 28: 5).  Cuando hubo tomado el
reino, "se sentó. . . en el trono de Jehová" (1 Crón. 29: 23).  Israel era una
nación cuyo rey era Jehová, y el gobernante humano era sólo un siervo de la
nación y representante del Rey celestial.

Andando en sus caminos.

El rey debía conocer los caminos de Dios y caminar en ellos, no sólo por su



propio bien sino también para dar un ejemplo al pueblo.  Los caminos de Dios
eran caminos de rectitud y paz, y redundarían en bendiciones y prosperidad.

Observando sus estatutos.

Los estatutos son las estipulaciones de la ley.  Dios dio sus mandamientos al
pueblo y añadió algunas órdenes para aclarar con exactitud qué clase de
obediencia estaba implicada en los casos específicos.  En la ley de Moisés se
detallan estatutos, juicios y testimonios tales.  Hay ritos ceremoniales, estatutos
civiles, leyes de salud así como también requerimientos morales.

Para que prosperes.

Dios que dio todas sus leyes para beneficio de sus hijos, puso a éstos bajo la
vigencia de esas leyes porque desea verlos felices y prósperos.  No dio sus
prescripciones y órdenes para hacer alarde de su autoridad suprema, sino para
asegurar el bienestar y la felicidad de los habitantes de la tierra.  Al caminar en
armonía con las leyes del cielo, el hombre había de hallar gozo, paz,
contentamiento de espíritu, salud física y plenitud de vida.  La desobediencia a
esas leyes ocasionaría dificultades, pesar, enfermedades, quebrantos, dolores y
muerte.  Esto se presentó con claridad en el comienzo de la historia de Israel.
Los profetas lo han hecho resaltar constantemente hasta el mismo fin.  "Si
quisierais y oyerais, comeréis el bien de la tierra; si no quisierais y fuereis
rebeldes, seréis consumidos a espada; porque la boca de Jehová lo ha dicho"
(Isa. 1: 19, 20; cf. Jer. 7: 5- 7).  Cuando Israel pereció finalmente, quedó en claro
que eso se debió a que no había cumplido los mandamientos del Señor (2 Rey.
17: 7- 20).

4.
Para que confirme Jehová la palabra.

Dios hizo la promesa original a David por 732 medio del profeta Natán (2 Sam.
7: 11- 17) y quizá posteriormente a David mismo (Sal. 89: 3, 4).  La promesa fue
que la casa de David y su reino quedarían establecidos para siempre.  El
cumplimiento de esta promesa para los hijos de David dependía de una continua
obediencia a los mandamientos de Dios (Sal. 132: 12).  David le recordó a
Salomón esta condición a fin de que fuera continuamente fiel y obediente a los
mandamientos de Jehová.

6.
Harás conforme.

Joab había asesinado a Abner (2 Sam. 3: 27- 30).  En ese tiempo David dejó en
claro que no tenía parte en el crimen, y anunció que a su debido tiempo el Señor
daría "el pago al que mal hace, conforme a su maldad" (2 Sam. 3: 31- 39).
También Joab había asesinado a Amasa, a quien David acababa de nombrar
para que ocupara el puesto de Joab (2 Sam. 19: 13; 20: 8- 10).  La muerte de
ambos debía ser vengada.  Cuando se cometieron esos crímenes, David no



podía castigar a Joab, debido a que éste sabía la parte que había tenido David
en la muerte de Urías heteo (2 Sam. 11: 14- 25).  Pero los dictados de la justicia
demandaban que asesinatos como los que había cometido Joab no quedaran
impunes.  Por lo tanto, hablando no como un particular que había recibido
durante muchos años los servicios penosos y fieles del hombre que ahora
condenaba, sino como un rey teocrático, David dio las instrucciones para que un
hombre cuyas manos estaban limpias y que no debía nada a Joab, castigara los
crímenes de éste.  Además, debe recordarse que Joab también era culpable de
hechos que David no menciona aquí expresamente -tales como la muerte de
Absalón en contra de una orden expresa de David (2 Sam. 18: 14, 15) y su
reciente traición al apoyar a Adonías (1 Rey. 1: 7)- , lo que sin duda ya había
indispuesto a Salomón contra él.

7.
Harás misericordia.

Un agradable contraste es el recuerdo de David de la hospitalidad que le brindó
Barzilai cuando huía de Absalón (2 Sam. 19: 31- 39).  Comer de la mesa del rey
significaba recibir sostén del tesoro real (2 Sam. 9: 7; 1 Rey. 18: 19; Neh. 5: 17).
Barzilai tenía un hijo que se llamaba Quimam (2 Sam. 19: 37).  Algunos han
pensado que la referencia de Jeremías a "Gerut-quimam [Refugio de Kimham,
BJ]" (Jer. 41: 17), como que estaba cerca de Belén, indica que David había dado
allí al hijo de Barzilai una heredad de una propiedad particular del rey.

8.
Simei.

Este hombre, que había procedido tan alevosamente contra David, podía ser un
motivo de peligro para Salomón en esos tiempos turbulentos (ver vers. 36- 46).

10.
Durmió David.

Es muy escueto el relato de la muerte de David.  Lo registrado en Crónicas tan
sólo añade que "murió en buena vejez, lleno de días, de riquezas y de gloria"(1
Crón. 29: 28).

Sepultado.

Indudablemente en Sion, en terreno real cerca del palacio de David (2 Sam. 5:
9). "Los sepulcros de David", las tumbas de los sucesores de David, se
mencionan en el registro de Nehemías (Neh. 3: 16), y quizá estuvieron al sur del
templo (Eze. 43: 7- 9).  Indudablemente esos sepulcros fueron excavados en la
roca sobre la que se edificó a Jerusalén. Josefo informa que los tesoros de la
tumba fueron saqueados por Hircano y más tarde por Herodes (Antigüedades
vii. 15. 3; xvi. 7. 1).  Existían en los días del NT (Hech. 2: 29), pero en la



actualidad se desconoce su ubicación exacta.  Las denominadas "tumbas de los
reyes" -que una vez se creyó que eran el mausoleo de los reyes de Judá- en
realidad datan del siglo 1 DC.

11.
Siete años.

Más exactamente, "siete años y seis meses" (2 Sam. 5: 5; 1 Crón. 3: 4).

12.
Fue firme en gran manera.

Compárese con el vers. 46, en el que -después de que se mencionó la muerte
de Adonías, Joab y Simei y la humillación de Abiatar- se declara que "el reino
fue confirmado en la mano de Salomón". Resulta claro que durante la primera
parte del reinado de Salomón hubo descontentos que amenazaron la estabilidad
del trono del joven rey.  Salomón procedió rápida y firmemente contra esas
fuerzas de disturbios y revueltas y, como resultado, quedó firmemente
establecido el reino bajo su dominio.

13.
¿Es tu venida de paz?

La sola presencia de Adonías en el escenario despertó una pregunta acerca de
sus intenciones. ¿Se había conformado con su suerte y estaba listo para apoyar
a Salomón, o todavía esperaba conseguir el trono de alguna manera?

15.
El reino era mío.

La referencia de Adonías a su frustrado intento de subir al trono demuestra que
todavía tenía mucha ambición.  Parecen haber sido bien fundados los temores
de Betsabé.

Por Jehová.

En apariencia una piadosa aceptación de la voluntad divina, pero en realidad
733 un mal disimulado propósito de esforzarse para conseguir con habilidad el
reino que no había podido lograr por la fuerza.

17.
Que me dé Abisag.

Tal vez podría haber pedido el reino.  Quizá su verdadero propósito no era
movido por un amor despertado por la bella Abisag, sino que quería lograr el



reino casándose con ella.  En el antiguo Oriente las esposas de un rey se
convertían en las esposas de su sucesor.  Por eso David, cuando fue el sucesor
de Saúl, tomó las esposas de éste (2 Sam. 12: 8).  Siguiendo el consejo de
Ahitofel, Absalón se allegó a las concubinas de su padre a la vista de todo el
pueblo.  Así demostró públicamente que había tomado los derechos del trono de
su padre (2 Sam. 16: 20- 22).  Sin duda se consideraba que Abisag era la última
esposa, o por lo menos la última concubina de David.  El pedído de Adonías de
que Abisag fuera su esposa podía entenderse como un reclamo del mismo
trono.  Sin embargo, ante Betsabé fingió ser un joven consagrado y arrepentido,
resignado con su suerte, y que sólo quería a la hermosa doncella para mitigar su
adolorido corazón.

18.
Hablaré por ti.

¿Por qué estuvo dispuesta Betsabé para hablar en favor de Adonías delante del
rey? ¿Pensaba que era sincero, o vislumbró a través de sus ardides pero
accedió a su pedido con la esperanza de que Adonías quedara en paz y así se
asegurara el reino para su hijo?

19.
Se inclinó ante ella.

La forma en que Salomón honró a su madre dio un ejemplo adecuado tanto para
sus contemporáneos como para nosotros.  En las cortes de la antigüedad, con
frecuencia la reina madre recibía mucha honra.

22.
También. . . el reino.

Quizá Betsabé no notó nada peligroso en el pedido de Adonías, pero Salomón lo
advirtió inmediatamente.  Acceder al pedido de Adonías habría significado dar
alas a sus pretensiones.  Los que simpatizaban con él habrían tenido una base
firme para apoyar sus demandas.

Al sacerdote Abiatar.

Salomón demostró su disgusto por la falta de perspicacia de su madre al
haberse dejado llevar a una situación como ésa.  Ya las cosas eran bastante
malas sin que ella colaborara con los esfuerzos de Adonías por apoderarse del
trono.  Después de todo Adonías era el hermano mayor, y muchos podrían
pensar que era legítima su pretensión al trono.  Y a su lado estaban dos de los
hombres más influyentes del país: Abiatar el sumo sacerdote y Joab el
comandante en jefe, que lo ayudaban y apoyaban en toda forma posible.  Ahora
la madre del rey había permitido que se la comprometiera hasta el punto de que
en realidad pedía nada menos que el trono para el hijo mayor.  De hecho,



Salomón dijo: "¿Por qué sólo pides a Abisag?, ¿por qué no pides también el
reino?  El es mi hermano mayor, ¿acaso no le pertenece el reino por derecho
propio?  Y para probar sus pretensiones, ¿acaso no tiene consigo a Abiatar el
sacerdote y también a Joab que apoyan su causa y demuestran a todos que
indudablemente él tiene derecho?" Es evidente que Betsabé entendió el
merecido reproche.

23.
Contra su vida.

El pedido de Adonías equivalía a una traición, y como tal merecía la pena de
muerte.  El joven tenía un carácter peligroso, y no podía permitirse que sus
maquinaciones pusieran en peligro la seguridad del Estado.  Así razonaba
Salomón y estaba enteramente en lo cierto.

24.
Quien me ha confirmado.

El plan de Adonías no sólo iba contra los hombres sino también contra Dios.  El
Señor era quien había confirmado a Salomón en el trono como sucesor de su
padre David, pero ahora indudablemente Adonías hacía planes para fundar una
dinastía al unirse con Abisag.  No se debía permitir eso.  Se había perdonado la
conspiración anterior, pero no se podía pasar por alto este nuevo intento de
rebelión.  Salomón era rey elegido por Dios y ocupaba el trono de David que
debía ser establecido para siempre.  Sabiendo que lo que hacía estaba de
acuerdo con la voluntad del cielo, Salomón, con un solemne juramento, condenó
ese día a muerte a Adonías.

26.
Al sacerdote Abiatar.

Salomón no se contentó con medidas tomadas a medias.  Posiblemente suponía
con acierto que en esta nueva tentativa de ocupar el trono, Adonías tenía
cómplices, incluso Abiatar.

A Anatot.

Se trató a Abiatar con misericordia debido a su larga amistad con David cuando
éste estuvo en la adversidad.  En vez de ser ejecutado, sólo perdería su cargo y
tendría que retirarse.  Anatot era una ciudad de sacerdotes, en territorio de
Benjamín (Jos. 21: 17- 19; 1 Crón. 6: 60).  El pueblo estaba a unos 5 km al
noreste de Jerusalén.  Es bien 734 conocido como el lugar de nacimiento de
Jeremías (Jer. 1: 1; 32: 7).

27.



Para que se cumpliese.

La profecía cumplida era la de 1 Sam. 2: 30- 35; 3: 11- 14.  Abiatar era
descendiente de la casa de Elí y el único sobreviviente de la matanza que hizo
Doeg de los hijos de Ahimelec (1 Sam. 22: 9- 23; 23: 6).  Al deponer a Abiatar, el
sumo sacerdocio pasaba de la casa de Itamar a la de Eleazar -hijo mayor de
Aarón-, a la cual pertenecía Sadoc (Núm. 25: 11- 13; 1 Crón. 24: 1- 6).  Hasta
ese momento, tanto Abiatar como Sadoc habían ejercido la función de
sacerdotes y habían mantenido cierta medida de coordinación entre ambos: el
tabernáculo estaba en Gabaón a cargo de Sadoc y el arca en el monte de Sion a
cargo de Abiatar.  Cuando menguó Abiatar, la dignidad del cargo del sumo
sacerdote pasó a Sadoc.

No se debe pensar que el propósito de Salomón al humillar a Abiatar era
meramente hacer cumplir la profecía.  Su proceder fue movido por las
circunstancias.  Dios decreta porque ve de antemano.

29.
Arremete contra él.

Joab huyó al santuario cuando supo de la muerte de Adonías.  Si se hubiese
sentido libre de toda complicidad en la última conspiración, difícilmente habría
temido por su vida.  Las palabras de Salomón al pronunciar sentencia sobre él
no hacen referencia a nada, a no ser los antiguos crímenes mencionados en el
encargo que le hizo David cuando moría.  Sin duda, una de las razones fue que
se negaba asilo en el santuario en los casos de asesinato con alevosía (Exo. 21:
14).  Las leyes contra el derramamiento de sangre eran tan rígidas que es
dudoso que de acuerdo con la ley pudiera perdonarse a un asesino (Núm. 35:
16- 34; Deut. 19: 11- 13).  Si no se ejecutaba la sentencia contra el asesino, la
tierra sería amancillada por la sangre (Núm. 35: 33).  El altar proporcionaba asilo
sólo para los que habían matado sin premeditación, pero éste no era el caso de
Joab.  Conociendo bien la ley, Joab sabía la suerte que le esperaba.  Aunque
era un rudo y endurecido soldado -"demasiado duro" aun para el vigoroso
guerrero David-, el viejo capitán hizo frente a su suerte sin una palabra de
protesta o un acto de resistencia.  Era culpable de crímenes de los cuales no
podía defenderse.

36.
No salgas de allí.

La situación del reino era tal, que a Salomón le pareció necesario mantener una
estrecha vigilancia sobre todos los sospechosos.  El inquieto Simei estaba entre
las personas de quienes podía esperarse que se levantaran contra el rey apenas
se presentara la oportunidad.  Se sabía que era adicto de la casa de Saúl y
acerbo enemigo de la casa de David.  Prohibir a Simei que saliera de Jerusalén
tan sólo era una razonable precaución contra una traición.



37.
Cedrón.

El valle que corre de norte a sur, muy cerca del muro oriental de Jerusalén.  Más
allá estaba lo que después se conoció como el monte de los Olivos.  En la
actualidad, ningún arroyo corre por este valle a no ser en la estación lluviosa.

La referencia a cruzar el Cedrón muestra que el propósito era impedirle que
volviera a Bahurim de donde era oriundo (2 Sam. 16: 5), y donde podría tener su
máxina influencia y las mejores oportunidades para fomentar disturbios.
Bahurim estaba en las proximidades del monte de los Olivos, en el camino que
desendía al Jordán.

39.
Gat.

Ciudad que perteneció antes a los filisteos, pero que fue tomada por David (1
Crón. 18: 1).  Aquí se dice que tenía un rey, pero tal vez el rey dependía de la
monarquía hebrea.

40.
Simei se levantó.

El relato no indica que no hubiera sido hecho de buena fe el viaje de Simei a
Gat, con el propósito de traer de regreso a sus siervos.  Pero queda en pie el
hecho de que había desobedecido la orden del rey y quebrantado su propia
solemne promesa.  Esto es algo que se hace resaltar.  Si Simei hubiese querido
ser leal a su juramento, habría informado al rey de las circunstancias, le habría
pedido permiso para ir a traer de vuelta a sus siervos y habría esperado la orden
del rey.  Pero al proceder por su propia cuenta y al aventurarse en un país
extranjero que con frecuencia había estado en guerra con el padre de Salomón,
era evidente que Simei se exponía a que se sospechara de él.

42.
Hizo venir a Simei.

Salomón no condenó a Simei sin considerar debidamente el caso y sin presentar
claramente todos los hechos delante del acusado.  Con preguntas
escudriñadoras Salomón demostró que Simei no tenía excusa.  Simei había
jurado solemnemente que respetaría el decreto del rey. ¿Por qué no había
respetado el juramento; La respuesta del silencio se convirtió en su sentencia de
muerte. 735

44.



Tu corazón bien sabe.

Nadie conoce tan bien toda la maldad oculta en el corazón como el transgresor
mismo.  Teniendo su vida en juego, Simei sabía que su propio mal corazón era
el mejor testigo contra él mismo.

Tu cabeza.

Dios no es un ejecutor arbitrario de la sentencia provocada por la transgresión.
Los pecadores cosechan el castigo que ellos mismos han sembrado.  Lo que
condenó a muerte a Simei fue su propia iniquidad, no meramente el veredicto de
un rey terrenal.

46.
El reino fue confirmado.

Ver com. vers. 12.
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CAPÍTULO 3

1 Salomón se casa con la hija de Faraón. 2 Salomón sacrifica en un lugar alto en
Gabaón. 5 Salomón, a pedido de Dios, hace su elección en Gabaón, y como
resultado recibe sabiduría, riqueza y honor. 16 El juicio de Salomón en el caso
de dos mujeres rameras le da renombre.

1 SALOMON hizo parentesco con Faraón rey de Egipto, pues tomó la hija de
Faraón, y la trajo a la ciudad de David, entre tanto que acababa de edificar su
casa, y la casa de Jehová, y los muros de Jerusalén alrededor.

2 Hasta entonces el pueblo sacrificaba en los lugares altos; porque no había
casa edificada al nombre de Jehová hasta aquellos tiempos.

3 Mas Salomón amó a Jehová, andando en los estatutos de su padre David;
solamente sacrificaba y quemaba incienso en los lugares altos.

4 E iba el rey a Gabaón, porque aquél era el lugar alto principal, y sacrificaba
allí; mil holocaustos sacrificaba Salomón sobre aquel altar.

5 Y se le apareció Jehová a Salomón en Gabaón una noche en sueños, y le dijo
Dios: Pide lo que quieras que yo te dé.

6 Y Salomón dijo: Tú hiciste gran misericordia a tu siervo David mi padre, porque
él anduvo delante de ti en verdad, en justicia, y con rectitud de corazón para
contigo; y tú le has reservado esta tu gran misericordia, en que le diste hijo que



se sentase en su trono, como sucede en este día.

7 Ahora pues, Jehová Dios mío, tú me has puesto a mí tu siervo por rey en lugar
de David mi padre; y yo soy joven, y no sé cómo entrar ni salir.

8 Y tu siervo está en medio de tu pueblo al cual tú escogiste; un pueblo grande,
que no se puede contar ni numerar por su multitud.

9 Da, pues, a tu siervo corazón entendido para juzgar a tu pueblo, y para
discernir entre lo bueno y lo malo; porque ¿quién podrá gobernar este tu pueblo
tan grande?

10 Y agradó delante del Señor que Salomón pidiese esto.

11 Y le dijo Dios: Porque has demandado esto, y no pediste para ti muchos días,
ni pediste para ti riquezas, ni pediste la vida de tus enemigos, sino que
demandaste para ti inteligencia para oír juicio,

12 he aquí lo he hecho conforme a tus palabras; he aquí que te he dado corazón
sabio y entendido, tanto que no ha habido antes de ti otro como tú, ni después
de ti se levantará otro como tú.

13 Y aun también te he dado las cosas que no pediste, riquezas y gloria, de tal
manera que entre los reyes ninguno haya como tú en todos tus días.

14 Y si anduvieras en mis caminos, guardando mis estatutos y mis
mandamientos, como anduvo David tu padre, yo alargaré tus días.

15 Cuando Salomón despertó, vio que era sueño; y vino a Jerusalén, y se
presentó delante del arca del pacto de Jehová, y sacrificó holocaustos y ofreció
sacrificios de paz, e hizo también banquete a todos sus siervos.

16 En aquel tiempo vinieron al rey dos mujeres rameras, y se presentaron
delante de él.

17 Y dijo una de ellas: ¡Ah, señor mío!  Yo y esta mujer morábamos en una
misma casa, y yo di a luz estando con ella en la casa. 736

18 Aconteció al tercer día después de dar yo a luz, que ésta dio a luz también, y
morábamos nosotras juntas; ninguno de fuera estaba en casa, sino nosotras dos
en la casa.

19 Y una noche el hijo de esta mujer murió, porque ella se acostó sobre él.

20 Y se levantó a medianoche y tomó a mi hijo de junto a mí, estando yo tu
sierva durmiendo, y lo puso a su lado, y puso al lado mío su hijo muerto.

21 Y cuando yo me levanté de madrugada para dar el pecho a mi hijo, he aquí
que estaba muerto; pero lo observé por la mañana, y vi que no era mi hijo, el
que yo había dado a luz.

22 Entonces la otra mujer dijo: No; mi hijo es el que vive, y tu hijo es el muerto.
Y la otra volvió a decir: No; tu hijo es el muerto, y mi hijo es el que vive.  Así
hablaban delante del rey.

23 El rey entonces dijo: Esta dice: Mi hijo es el que vive, y tu hijo es el muerto; y



la otra dice: No, mas el tuyo es el muerto, y mi hijo es el que vive.

24 Y dijo el rey: Traedme una espada.  Y trajeron al rey una espada.

25 En seguida el rey dijo: Partid por medio al niño vivo, y dad la mitad a la una, y
la otra mitad a la otra.

26 Entonces la mujer de quien era el hijo vivo, habló al rey (porque sus entrañas
se le conmovieron por su hijo), y dijo: ¡Ah, señor mío! dad a ésta el niño vivo, y
no lo matéis.  Mas la otra dijo: Ni a mí ni a ti; partidlo.

27 Entonces el rey respondió y dijo: Dad a aquélla el hijo vivo, y no lo matéis;
ella es su madre.

28 Y todo Israel oyó aquel juicio que había dado el rey; y temieron al rey, porque
vieron que había en él sabiduría de Dios para juzgar.

1.
Parentesco con Faraón.

Este versículo está estrechamente relacionado con el precedente.  El primer
propósito de Salomón después de subir al trono fue afianzar la seguridad
interna.  Logrado ese fin, podría prestar atención a los asuntos exteriores.  Lo
primero que se menciona es la boda real con la hija de Faraón.  En el caso del
reinado de David sobre Judá, también lo primero que se menciona son medidas
dispuestas para afianzar la seguridad interna (2 Sam. 2: 1- 32; 3: 1), seguidas
por una enumeración de los hijos y de las esposas de David (2 Sam. 3: 2- 5); y
después de su ungimiento como rey de Israel (2 Sam. 5: 1- 3), lo primero que se
informa es el establecimiento de su poder sobre Israel (2 Sam. 5: 6- 12), a lo que
sigue una vez más una mención de sus esposas y concubinas (2 Sam. 5: 13-
16).

El faraón con quien Salomón trabó parentesco se cree que fue uno de los reyes
de la XXI dinastía, cuya capital estaba en Tanis, en el Bajo Egipto.  Debe haber
sido un predecesor de Sisac (Sheshonk), fundador de la XXII dinastía e invasor
de Judá en el 5.° año de Roboam (1 Rey. 14: 25).  Muchas autoridades piensan
que el faraón con quien se emparentó Salomón fue Psusennes.

Cuando Salomón se alió con Egipto, este país era débil y estaba dividido.  Fue
también un período de debilidad para Asiria y Babilonia, y ya no existían como
nación los hititas que habían sido poderosos.  Un período semejante, de
debilidad generalizada en el Cercano Oriente, ofrecía una oportunidad única
para que David y Salomón afianzaran una nación poderosa para el pueblo de
Dios en la tierra que el Altísimo había dispuesto para ellos.

Tomó la hija de Faraón.

Las alianzas políticas con frecuencia se sellaban mediante casamientos entre
las familias reales.  El escritor sagrado no reprocha a Salomón por haberse
casado con esa princesa idólatra.  Sencillamente registra el hecho, pero no lo
sanciona al no censurarlo.  Ese casamiento violaba directamente la orden de



Dios.  Aunque la hija de Faraón renunció a la religión de Egipto y echó su suerte
con los hebreos entre los cuales había ido a vivir (PR 37), este saludable
resultado no justificó el extraño casamiento.  Faraón tomó la ciudad de Gezer de
los cananeos, y la entregó a su hija como dote para la nación de Israel (1 Rey. 9:
16).

Ciudad de David.

Aquí se distingue entre la ciudad de David y Jerusalén.  La antigua ciudadela de
Sion, baluarte de los jebuseos (2 Sam. 5: 7- 9), estaba situada en el extremo
meridional del cerro oriental, al oeste del manantial de Gihón en el valle de
Cedrón, y al sur de la zona donde después se construyó el templo.

Su casa.

Sólo fue transitoria la residencia de la hija de Faraón en la ciudad de David,
hasta que Salomón hubo construido su propio palacio.  Este palacio debía estar
al norte 737 de la ciudad de David, en la zona del templo.  Posteriormente se
edificaría una casa separada para su esposa egipcia (1 Rey. 7: 8).

2.
Sacrificaba en los lugares altos.

De acuerdo con la ley de Moisés, los hijos de Israel debían llevar sus sacrificios
al tabernáculo y no ofrecerlos al aire libre (Lev. 17: 3-5).  El Señor había
prometido que designaría un lugar especial adonde debían llevarse los
sacrificios (Deut. 12: 10, 11).  Sin embargo, antes de la elección de ese lugar
central se ofrecían sacrificios en diversos sitios por todo el país (Juec. 6: 25, 26;
13: 16; 1 Sam. 7: 10; 13: 9; 14: 35; 1 Crón. 21: 26).  Esto se hacía sin que
aparentemente se dieran cuenta de su culpa los que rendían culto.  Dos razones
principales pueden presentarse para la prohibición de ofrecer sacrificios en los
lugares altos: (1) Para apartar a Israel de los lugares donde se efectuaba el
corruptor culto idolátrico en el país; (2) para evitar que surgieran santuarios no
autorizados por el Señor, donde podrían realizarse falsos cultos.

3.
Solamente sacrificaba.

Esto no debe interpretarse como una prueba de que hubiera culto idolátrico en
este período de la vida de Salomón.  El relato acaba de afirmar que él  "amó a
Jehová" y que anduvo "en los estatutos de su padre David"; pero no tuvo en
cuenta las órdenes mosaicas que prohibían los sacrificios, con excepción de los
realizados en un santuario central.  Aunque no se había hecho caso de esa
orden durante el período de los jueces y aun en los días de Samuel y David
(vers. 2), Israel ahora había llegado a una hora nueva en su vida religiosa.  Se
estaba comenzando a reconocer que Dios no toleraría más una situación que
antes había "pasado por alto" (Hech. 17: 30).



4.
Iba el rey a Gabaón.

Gabaón estaba a 9,6 km al noroeste de Jerusalén.  Después del buen éxito de
las medidas tomadas para afianzar el reino, Salomón celebró una gran fiesta en
Gabaón para todo el reino (2 Crón. 1: 1-3), como un acto de acción de gracias
para el Señor por sus bendiciones.  Fue ubicado allí el tabernáculo que se había
construido en el desierto (2 Crón. 1: 3).  Se recordará que, mucho antes, los
gabaonitas habían engañado a Josué y, por lo tanto, habían sido sentenciados
para que fueran los que cortaran "la leña" y sacaran "el agua" para la casa del
Dios de Josué (Jos. 9: 23).

5.
En sueños.

En los días de David, padre de Salomón, el Señor revelaba su voluntad por
medio de los profetas Natán y Gad (2 Sam. 7: 2-17; 12: 1-14; 24: 11-14), y por
medio de servicios especiales prestados por los sacerdotes (1 Sam. 23: 9-12;
30: 7, 8).  Además, David mismo hablaba con frecuencia movido por la
inspiración, como cuando escribió los Salmos (ver 2 Sam. 23: 2).  Dios se
comunicó con Salomón mediante un sueño, medio que usó con frecuencia para
revelarse a sus siervos.  Por  ejemplo, a Abrahán (Gén. 15: 12), Jacob (Gén. 28:
12-16), José (Gén. 37: 5-10) y Daniel (Dan. 2: 19; 7: 1).  También habló
mediante sueños a quienes no eran de Israel, por ejemplo a Abimelec (Gén. 20:
3-7), Labán (Gén. 31: 24), Faraón y sus siervos (Gén. 40: 5; 41: 1-8), los
madianitas (Juec. 7: 13) y Nabucodonosor (Dan. 2: 1; 4: 10-18).

Pide.

Bien sabía Dios lo que necesitaba Salomón, pero le mandó que pidiera.  Esto
debería ser una prueba para el joven rey.  Su pedido revelaría la naturaleza de
su corazón.

7.
Joven.

"Niño pequeño" (BJ).  Salomón no quiere decir que era niño en años sino que se
consideraba a sí mismo como niño en experiencia.  Sus palabras revelan
humildad.  Teniendo sobre sí las pesadas responsabilidades de la nación, sintió
que la tarea era demasiado grande para él y que necesitaba la ayuda divina.
Cuando subió al trono ya estaba casado y probablemente ya era padre.  Se
deduce esto porque tenía un hijo de 41 años (2 Crón. 12: 13) en ocasión de su
muerte, después de un reinado de 40 años (1 Rey. 11: 42).

9.



Corazón entendido.

La primera y la máxima necesidad de una persona es la de un corazón
entendido que pueda comprender sus propios problemas y necesidades, así
como la voluntad de Dios.  Mientras mayores sean las responsabilidades que
uno está llamado a desempeñar, mayor será su necesidad de un corazón
entendido.  El que está colocado en un puesto de autoridad necesita
comprender los problemas ajenos y debe saber cómo resolverlos.  En la
administración de justicia y en la conducción de los asuntos de Estado se
necesita mucha sabiduría práctica, agudeza de discernimiento y claridad de
juicio.  Una de las principales responsabilidades de Salomón sería la de
escuchar los casos difíciles que le someterían los jueces de primera instancia
del país.  Al estar a la cabeza del pueblo de Dios, sentía su gran necesidad de
sabiduría divina.  En ninguna parte hay una 738 comprensión mejor de la
naturaleza básica de la sabiduría que en las palabras escritas por él: "El temor
de Jehová es el principio de la sabiduría"(Prov. 9: 10).  "Sabiduría ante todo;
adquiere sabiduría; y sobre todas tus posesiones adquiere inteligencia(Prov. 4:
7).

10.
Agradó delante del Señor.

Dios queda complacido cuando se le pide lo que es sabio y bueno, y cuando el
hombre enfoca sabiamente los problemas de la vida.

12.
Corazón sabio y entendido.

La sabiduría de Salomón parece haber sido tanto moral como intelectual.  Era
una sabiduría práctica acerca de todos los aspectos de la vida, de las cosas y
del corazón humano, como asimismo de las obras y los pensamientos del
Creador.

13.
No pediste.

Esta es la confirmación de Dios en cuanto a la sabiduría del pedido de Salomón.
Modestamente pidió sabiduría, lo que traería en su estela todas las otras
bendiciones de la vida. "Bienaventurado el hombre que halla la sabiduría, y que
obtiene la inteligencia" (Prov. 3: 13).  "Sus caminos son caminos deleitosos, y
todas sus veredas paz.  Ella es árbol de vida a los que de ella echan mano"
(Prov. 3: 17, 18).  "El que me halle, hallará la vida, y alcanzará el favor de
Jehová.  Mas el que peca contra mí, defrauda su alma" (Prov. 8: 35, 36).  Esta
es la gran ley básica del gobierno divino, acerca de la cual dijo Jesús: "Buscad
primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán



añadidas" (Mat. 6: 33).

15.
Sueño.

No era meramente un sueño, sino un sueño que provenía de Dios.  Salomón
estaba plenamente seguro de que el sueño era divinamente inspirado, y que se
había comunicado con Dios.  Tan seguro estaba de que era así, que
inmediatamente después de volver a la capital se presentó delante del arca y
ofreció sacrificios a Dios.  Los resultados muestran más allá de toda duda de
que estaba en lo correcto y que había recibido un mensaje directamente del
Señor.

Delante del arca.

Salomón comenzó su reinado con una solemne ceremonia religiosa en cada uno
de los dos lugares santos que había entonces en el país.  Uno de ellos estaba
en Gabaón, donde se encontraba el tabernáculo de la congregación, y el otro
estaba en Jerusalén delante del arca, que unos años antes había sido llevada a
la ciudad de David (2 Sam. 6: 12, 16).

Sacrificios de paz.

Además de la ceremonia religiosa del sacrificio de un holocausto ofrecido a
Jehová como olor grato (Lev. 1: 9, 13, 17), para indicar un acto de consagración
a Dios, hubo una gran ofrenda de sacrificios de paz, una gozosa festividad de
compañerismo mutuo a la cual se invitaba al pueblo para que participara con
alegre alabanza y agradecimiento por las bendiciones recibidas (ver Lev. 7: 12,
13, 15; 2 Sam. 6: 18, 19; 1 Crón. 16: 2, 3).

16.
Dos mujeres.

El caso era más difícil que los comunes, pues de lo contrario no habría sido
llevado al rey.  Esta fue una prueba de fuego para la sabiduría de Salomón.
Ambas querellantes eran de un carácter dudoso.  No merecía confianza la
palabra de ninguna de ellas.  Se equilibraban sus testimonios.  La resuelta
afirmación de una era resistida por la igualmente rotunda negativa de la otra.
Parecía imposible llegar a ninguna decisión certera o justa.  Todo el tribunal
estaba envuelto en una atmósfera de suspenso. ¿Tendría que admitir el rey que
el asunto era demasiado difícil para que él lo tratara? ¿La inferencia, la
suposición, la deducción y la hipótesis no retardarían la justicia en un caso como
éste?  Pero Salomón tomó por un atajo en medio de la engorrosa maquinaria
legal del tribunal y dio un veredicto rápido y certero, cuya justicia estaba más allá
de toda duda.  El niño fue devuelto a su madre, se había hecho justicia, y la
fama de la sabiduría y del recto juicio de Salomón quedó asegurada para todo el
porvenir.

Una pintura mural de Pompeya, actualmente en el Museo Nacional de Nápoles,



presenta lo que se piensa que es la escena del juicio de Salomón entre las dos
rameras.
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CAPÍTULO 4

1 Los jefes de Salomón. 7 Los doce gobernadores de abastecimiento. 20, 24 La
paz y grandeza de su reino. 22 Su provisión diaria. 26 Sus establos. 29 Su
sabiduría.

1 REINO, pues, el rey Salomón sobre todo Israel.

2 Y estos fueron losjefes que tuvo: Azarías hijo del sacerdote Sadoc;

3 Elihoref y Ahías, hijos de Sisa, secretarios; Josafat hijo de Ahilud, canciller;

4 Benaía hijo de Joiada sobre el ejército; Sadoc y Abiatar, los sacerdotes;

5 Azarías hijo de Natán, sobre los gobernadores; Zabud hijo de Natán, ministro
principal y amigo del rey;

6 Ahisar, mayordomo; y Adoniram hijo de Abda, sobre el tributo.

7 Tenía Salomón doce gobernadores sobre todo Israel, los cuales mantenían al
rey y a su casa.  Cada uno de ellos estaba obligado a abastecerlo por un mes en
el año.

8 Y estos son los nombres de ellos: el hijo de Hur en el monte de Efraín;

9 el hijo de Decar en Macaz, en Saalbim, en Bet-semes, en Elón y en Bet-hanán;

10 el hijo de Hesed en Arubot; éste tenía también a Soco y toda la tierra de
Hefer;



11 el hijo de Abinadab en todos los territorios de Dor; éste tenía por mujer a
Tafat hija de Salomón;

12 Baana hijo de Ahilud en Taanac y Meguido, en toda Bet-seán, que está cerca
de Saretán, más abajo de Jezreel, desde Betseán hasta Abel-mehola, y hasta el
otro lado de Jocmeam;

13 el hijo de Geber en Ramot de Galaad; éste tenía también las ciudades de jair
hijo de Manasés, las cuales estaban en Galaad; tenía también la provincia de
Argob que estaba en Basán, sesenta grandes ciudades con muro y cerraduras
de bronce;

14 Ahinadab hijo de Iddo en Mahanaim;

15 Ahimaas en Neftalí; éste tomó también por mujer a Basemat hija de Salomón.

16 Baana hijo de Husai, en Aser y en Alot;

17 Josafat hijo de Parúa, en Isacar;

18 Simei hijo de Ela, en Benjamín;

19 Geber hijo de Uri, en la tierra de Galaad, la tierra de Sehón rey de los
amorreos y de Og rey de Basán; éste era el único gobernador en aquella tierra.

20 Judá e Israel eran muchos, como la arena que está junto al mar en multitud,
comiendo, bebiendo y alegrándose.

21 Y Salomón señoreaba sobre todos los reinos desde el Eufrates hasta la tierra
de los filisteos y el límite con Egipto, y traían presentes, y sirvieron a Salomón
todos los días que vivió.

22 Y la provisión de Salomón para cada día era de treinta coros de flor de
harina, sesenta coros de harina,

23 diez bueyes gordos, veinte bueyes de pasto y cien ovejas; sin los ciervos,
gacelas, corzos y aves gordas.

24 Porque él señoreaba en toda la región al oeste del Eufrates, desde Tifsa
hasta Gaza, sobre todos los reyes al oeste del Eufrates; y tuvo paz por todos
lados alrededor.

25 Y Judá e Israel vivían seguros, cada uno debajo de su parra y debajo de su
higuera, desde Dan hasta Beerseba, todos los días de Salomón.

26 Además de esto, Salomón tenía cuarenta mil caballos en sus caballerizas
para sus carros, y doce mil jinetes.

27 Y estos gobernadores mantenían al rey Salomón, y a todos los que a la mesa
del rey Salomón venían, cada uno un mes, y hacían que nada faltase.

28 Hacían también traer cebada y paja para los caballos y para las bestias de
carga, al lugar donde él estaba, cada uno conforme al turno que tenía.

29 Y Dios dio a Salomón sabiduría y prudencia muy grandes, y anchura de
corazón como la arena que está a la orilla del mar.



30 Era mayor la sabiduría de Salomón que la de todos los orientales, y que toda
la sabiduría de los egipcios.

31 Aun fue más sabio que todos los hombres, más que Etán ezraíta, y que
Hemán, Calcol y Darda, hijos de Mahol; y fue conocido entre todas las naciones
de alrededor.

32 Y compuso tres mil proverbios, y sus cantares fueron mil cinco.

33 También disertó sobre los árboles, desde el cedro del Líbano hasta el hisopo
740 que nace en la pared.  Asimismo disertó sobre los animales, sobre las aves,
sobre los reptiles y sobre los peces.

34 Y para oír la sabiduría de Salomón venían de todos los pueblos y de todos
los reyes de la tierra, adonde había llegado la fama de su sabiduría.

1.
Sobre todo Israel.

El énfasis puesto sobre la palabra "todo", sugiere que el autor recopiló su
material después de la división del reino.

2.
Los jefes.

La lista es la del gabinete real, los consejeros principales y funcionarios del
Estado.  Eran dignatarios de primera categoría que dependían de la elección de
Salomón para sus cargos y para continuar en ellos.

Azarías.

Es significativo que, mientras que en las listas de los magistrados de David está
en primer lugar el capitán del ejército (2 Sam. 8: 16-18; 20: 23-26), ese
funcionario, en la lista de Salomón, está después de los que ocupaban los
cargos pacíficos de sacerdote, secretario y canciller.  El título "sacerdote" parece
que adecuadamente le correspondía a Azarías y no a Sadoc.  A veces se piensa
que el término "sacerdote" -Heb. kohen- se refiere a un funcionario civil.  En 2
Sam. 8: 18, se da este título a los hijos de David (traducido como "príncipes" en
la RVR), mientras que en el pasaje paralelo de 1 Crón. 18: 17 se da la
explicación de que eran "príncipes cerca del rey"-

El pasaje de 2 Sam. 8: 18, en la BJ reza: "Los hijos de David eran sacerdotes".
Esta traducción corresponde con el texto hebreo.  La acompaña una nota de pie
de página: "Dato extraño.  Sin duda asistentes o sustitutos de su padre en las
funciones sacerdotales que legítimamente ejercía el rey, cf. 6: 13-20".

En 1 Crón. 6: 8-13, hay en la lista tres Azarías en la genealogía: Ahitob, Sadoc,
Ahimaas, Azarías, Johanán, Azarías, Amarías, Ahitob, Sadoc, Salum, Hilcías,
Azarías.  El primer Sadoc, hijo de Ahitob, era sumo sacerdote en el tiempo de



David (2 Sam. 8: 17).  Según Crónicas, Azarías era nieto y no hijo de Sadoc.  El
Azarías que aparece primero en la lista entre los "jefes" puede haber sido tan
sólo un consejero privado de Salomón y posteriormente sumo sacerdote (ver
com. 1 Crón. 6: 8-13).

3.
Hijos de Sisa, secretarios.

En 2 Sam. 20:25 se menciona a "Seva", y en 1 Crón.  18: 16 a "Savsa", el
primero como "escriba" y el segundo como "secretario" de David (RVR).  Estos
nombres son quizá variantes de "Sisa", y los escribas (o secretarios) de
Salomón pueden haber heredado ese cargo de su padre.  El "escriba" era uno
de los funcionarios más importantes del reino: redactaba los edictos del rey,
atendía su correspondencia, y tal vez también manejaba el peculio real (2 Rey.
12: 10).

Canciller.

Josafat había ocupado ese cargo en tiempo de David (1 Crón. 18: 15).  El
canciller era el cronista de la corte.  Su deber era registrar los sucesos tal como
ocurrían, y su obra constituía una parte de los archivos oficiales del reino.
Evidentemente era un funcionario estatal importante (ver 2 Rey. 18: 18, 37; 2
Crón. 34: 8).

4.
Sadoc y Abiatar.

Ver com. 2 Sam. 8: 17.

5.
Amigo del rey.

Este parece haber sido un cargo reconocido en tiempo de Salomón (ver 2 Sam.
15: 37; 16: 16; 1 Crón. 27: 33).  En Egipto, el ser "amigo" o "confidente" del rey
colocaba a un hombre en la posición envidiable de ser consejero real.

6.
Mayordomo.

En los días de Ezequías este cargo parece haber sido de gran importancia,
superior al de escriba, pues cuando Sebna hubo de ser destituido, se deduce
que fue rebajado de su puesto de "mayordomo" al de escriba (Isa. 22: 15-25; 2
Rey. 18: 18).

El tributo.

"Las levas" (BJ).  Se alude a los trabajadores forzados que empleaba Salomón



para sus grandes obras públicas (ver cap. 5: 13, 14).  En la enumeración de los
funcionarios de David de la primera parte de su reinado, no se encuentra este
cargo (2 Sam. 8: 16-18), pero sí aparece en la lista de la parte final de su
reinado (2 Sam. 20: 24).  El que estuvo en este puesto impopular fue apedreado
y muerto en la sublevación contra Roboam (1 Rey. 12: 18).  Las excavaciones
de Ezión-geber comprueban claramente que se empleaba el trabajo forzado.

7.
Mantenían al rey.

Esto implica la cobranza de impuestos, ya fuera en dinero o en especie, para
mantener la corte y la casa real.  Este cargo debe haber sido importante pues en
dos casos (vers. 11, 15) los que lo ocuparon se unieron por casamiento con la
casa real.  Los distritos sobre los cuales ejercían los funcionarios no
correspondían con las doce tribus.  Sin duda esto se debía, en parte, al hecho
741 de que para este tiempo ya era anticuada la primitiva división de las tribus
en el país.  El que fueran 12 estos funcionarios no tiene relación con las 12
tribus sino con los 12 meses del año, en los cuales cada uno de ellos tenía a su
cargo la cobranza de los tributos reales.

8.
Monte de Efraín.

La parte más elevada del territorio de Efraín, una de las zonas más fértiles de
Palestina que rodeaba la ciudad de Siquem.

9.
Macaz.

Los pueblos aquí mencionados colocan el territorio del hijo de Decar al noroeste
de Judá, en el territorio asignado originalmente a Dan (Jos. 19: 40-43), pero en
la historia de los comienzos de Israel estuvo mayormente en poder de los
filisteos.

10.
Soco.

Un lugar que estaba a 16,3 km al noroeste de Samaria, conocido como
esh-Shuweikeh.  No es la misma ciudad de Soco, cerca de la cual David luchó
con Goliat (1 Sam. 17: 1, 2), ni la que estaba al sur de Hebrón (Jos. 15: 48).

Hefer.

Un distrito de Judá, desconocido.



11.
Territorios de Dor.

Este distrito estaba a lo largo de la costa, dominada por el monte Carmelo, en el
territorio asignado a Manasés.  Se menciona al rey de Dor en Jos. 11: 2 como
que estuvo de parte de Jabín en la confederación del norte, y que
posteriormente fue vencido (Jos. 12: 23) y su tierra fue dada a Manasés (Jos.
17: 11).  Abinadab, cuyo hijo tenía a su cargo esta región, puede haber sido el
hermano mayor de David (1 Sam. 16: 8; 17: 13).

12.
En Taanac.

Esta era una división importante de las secciones más fértiles de Palestina, que
incluía la mayor parte de la llanura de Esdraelón.  Debido a su ubicación,
cruzada por caminos importantísimos de norte a sur y de este a oeste, estaba
protegida por fortificaciones.  Taanac, Meguido y Bet-seán estaban entre los
baluartes más importantes de toda Palestina, y se asignaron a Manasés.  No
fueron conquistadas pero sí pagaban tributo cuando Israel tuvo poder (Jos. 17:
11-13; Juec. 1: 27, 28).  Aunque fueron asignadas a Manasés, estas ciudades
estuvieron dentro del territorio de Isacar (Jos. 17: 11).  Meguido es el lugar
donde murieron Ocozías (2 Rey. 9: 27) y Josías (2 Rey. 23: 29).  Bet-seán es la
fortaleza que domina el acceso oriental del valle y la ciudad donde los filisteos
exhibieron en triunfo el cuerpo de Saúl (1 Sam. 31: 8-10).

13.
Las ciudades de Jair.

Esta era una sección grande de Transjordania que incluía una buena parte de
los territorios de Manasés y de Gad.  Ramot de Galaad estaba en el territorio de
Gad, y era una de las ciudades de refugio (Deut. 4: 43; Jos. 20: 8; 21: 38).

Provincia de Argob.

Territorio que una vez perteneció al reino de Og, pero que fue tomado por Jair
(Deut. 3: 4,13,14).

Grandes ciudades con muro.

Esta descripción es similar a la de Deut. 3: 4, 5.

14.
Mahanaim.

Esta división también estaba en Transjordania, en el territorio de Gad (Jos. 13:
26; 21: 38).  Fue escenario del encuentro de Jacob con los ángeles cuando



volvía a Canaán (Gén. 32: 2).  Posteriormente se convirtió en un centro
importante pues era la sede del gobierno de Is-boset (2 Sam. 2: 8, 12, 29) y el
lugar donde se estableció David al huir de Absalón (2 Sam. 17: 24, 27).

15.
Neftalí.

Era un distrito septentrional de Galilea, al sur del monte Hermón, e incluía la
costa noroccidental del mar de Galilea (Jos. 19: 32-39).  En él estaba Cedes de
Neftalí, una de las ciudades de refugio (Jos. 19: 37; 20: 7; Juec. 4: 6).

16.
En Aser y en Alot.

Esta división estaba en el norte, a lo largo de la costa del Mediterráneo (Jos. 19:
24-31).  Los habitantes de Aser no pudieron expulsar a los cananeos de su
territorio, pero se establecieron entre ellos (Juec. 1: 31, 32).

17.
Isacar.

El territorio de Isacar estaba al sur de Neftalí y al norte de Manasés, e incluía la
sección septentrional de la llanura de Esdraelón (Jos. 19: 17-23).  Este distrito
parece haber estado al norte del distrito mencionado en 1 Rey. 4: 12.

18.
Benjamín.

Aunque pequeño, era importante el territorio de Benjamín.  Incluía a Jericó,
Geba, Gabaón, Ramá y originalmente a la misma Jerusalén (Jos. 18: 11-28).

19.
Galaad.

Un distrito al este del Jordán, que incluía partes de los territorios de Rubén,
Manasés y Gad (ver com. vers. 13, 14).

El único gobernador.

No es claro el significado de estas palabras, puesto que cada distrito no tenía
más que un gobernante.  La LXX reza aquí: "Un gobernador en la tierra de
Judá".  Quizá esto sea lo correcto pues se notará que, fuera de este pasaje, el
territorio de Judá está omitido de la lista de distritos que pagaban tributo a la
corte real.  Como un favor especial para Judá, puede haber habido un
gobernador en este distrito que supervisaba 742 a los otros doce magistrados.



Puesto que Judá era la  provincia central, no estaba bajo otro gobierno que el de
los funcionarios reales de Jerusalén, pero difícilmente se podría aceptar que,
para los propósitos de los impuestos, se hubiera excluido a Judá del sistema
general.

20.
Eran muchos.

La descripción que se da aquí y en el vers. 25 de la condición del pueblo -que se
había multiplicado y vivía prósperamente y en paz-, evidentemente tiene el
propósito de hacer resaltar que Israel había llegado a ser fuerte y disfrutaba de
seguridad, pues no estaba más a merced de inquietos vecinos, y podía
aprovechar la tierra que se le había concedido.

21.
Sobre todos los reinos.

En parte el imperio de Salomón consistía en un grupo de pequeños Estados
vasallos semiautonomos, gobernados por sus propias reyes que, sin embargo,
reconocían la soberanía del monarca hebreo y le pagaban sin tributo anual.  Que
los vecinos de Israel ahora habían sido destruidos o reducidos a servidumbre se
hace resaltar nuevamente en cap. 9: 20, 21.

El Eufrates.

El autor hace resaltar que el reino de Salomón había alcanzado la extension
prometida a Abrahán, Moisés y Josué.  Ver mapa frente a la pág. 769.

Todos los días.

El imperio sólo duró mientras vivió Salomón. Los Estados semejantes al de
Salomón -parcialmente compuestos de una cantidad de reinos sin mucha
cohesión- con frecuencia se levantaban rápidamente y también se
desmembraban pronto.

22.
La provisión de Salomón.

Hasta donde se sepa, el coro (Heb. kor) era una medida de volumen de la época
que equivalía a 220 lt. (ver t. I, págs. 175-176).  Se ha calculado que en la corte
de Salomón había entre 10.000 y 15.000 personas.

24.
Tifsa.

Generalmente se estima que era un lugar sobre el Eufrates, que los griegos
llamaban Tápsaco.



Gaza.

En el extremo sur de la llanura filistea.

Tuvo paz.

A lo menos durante ese tiempo.  Todo parecía estar dominado, tranquilo
internamente y libre de ataques exteriores.  Pero una paz duradera debía
descansar sobre un fundamento más firme que el que suministraba el gobierno
de Salomón, como pronto lo demostrarían otros acontecimientos.

25.
Debajo de su parra.

Esta frase era común entre los hebreos (Miq. 4: 4; Zac. 3: 10), y también la
empleaban los asirios (2 Rey. 18: 31).  Es una descripción de un período ideal
de paz y prosperidad.

Desde Dan hasta Beerseba.

Expresión que comenzó a usarse durante el período de los jueces y siguió
empleándosela desde entonces: en los días de Samuel, Saúl, David y Salomón
(ver Juec. 20: 1; 1 Sam. 3: 20; 2 Sam. 3: 10; 17: 11; 24: 2, 15; 1 Crón. 21: 2)
para indicar una nación unida que se extendía desde el límite septentrional de
Dan hasta Beerseba en el extremo sur.  Después del reinado de Salomón, la
expresión no se usó otra vez hasta que Ezequías convocó al pueblo "desde
Beerseba hasta Dan" para la pascua de Jerusalén (2 Crón. 30: 5).

26.
Cuarenta mil caballos en sus caballerizas.

"Cuatro mil establos de caballos" (BJ).  En 2 Crón. 9: 25 se lee: "Cuatro mil
caballerizas para sus caballos" (RVR).  Se ha pensado que podría explicarse la
diferencia atribuyéndola a un error de copista, pues son muy similares las
palabras hebreas para "cuatro" y "cuarenta".  La multiplicación de caballos
jinetes -prohibida para el futuro rey en Deut. 17: 16, pero predicha por Samuel
cuando Saúl tomó posesión del trono (1 Sam. 8: 11, 12)- es una indicación del
crecimiento del imperio por medio de la fuerza militar.  En ocasión de la
conquista efectuada por Josué, los caballos y los carros tomados al enemigo
fueron destruidos (Jos. 11: 9).

27.
Estos gobernadores.

Los gobernadores mencionados en los vers. 7-19.  Algunas traducciones griegas
colocan este vers. después del vers. 19.



28.
Cebada.

Era, y todavía lo es, un alimento común para los caballos en el Oriente.  Con ella
se hacían, a veces, tortas o panes (Juec. 7: 13; Juan 6: 9).  El trigo era el cereal
comúnmente usado para el alimento humano.

29.
Sabiduría.

En su sentido más pleno.  Especialmente como se usa esta palabra en los libros
de Proverbios y Eclesiastés, la sabiduría es adecuadamente un atributo de Dios
y es impartida al hombre (Sant. 1: 5).  Una sabiduría tal tiene que ver tanto con
el carácter como con el intelecto.  Se la usa en un sentido más restringido en los
vers. 30 y 31.

30.
Los orientales.

Los pueblos tribales que vivían entre Palestina y Mesopotamia (ver 743 Gén. 29:
1; Juec. 6: 3, 33; 7: 12; 8: 10).  Se dice que moraban en tiendas (Jer. 49: 28, 29).
Job fue uno de ellos (Job 1: 3).

Sabiduría de los egipcios.

La sabiduría de Egipto era famosa en todo el Oriente.  Incluía astronomía,
medicina, arquitectura, matemáticas, música, pintura, embalsamamiento y
filosofía mística.  Se ha preservado toda una riqueza de la llamada literatura
sapiencial de Egipto.

31.
Más sabio que todos los hombres.

Estos rivales de Salomón en sabiduría sólo son conocidos por este pasaje.
Algunos creen que Hemán y Etán son los músicos del tabernáculo nombrados
por David (1 Crón. 6: 33, 44), que también pueden ser los "ezraítas" de los
sobrescritos de los Sal. 88 y 89.  Se designa a un "Hemán" como el "vidente del
rey en las cosas de Dios" (1 Crón. 25: 5).  Sin embargo, no se ha establecido la
identidad de estos nombres.

32.
Tres mil proverbios.

Sus sentencias o apotegmas de sabiduría moral y práctica contienen sanos



consejos, sagaces observaciones, exhortaciones a la virtud, principios de vida
piadosa y útiles preceptos que inducen a la piedad, la felicidad y la prosperidad.
Tan sólo unos pocos de sus proverbios se han preservado.

Sus cantares.

Se sabe que Salomón fue autor de cantares porque se han preservado algunos
de ellos, incluso el Cantar de los Cantares y posiblemente los Sal. 72 y 127.

33.
Disertó sobre los árboles.

Los escritos de Salomón revelan que tenía un profundo aprecio por las bellezas
de la naturaleza.  Era un agudo observador y sin duda estaba habituado a
consignar muchas de sus observaciones para beneficio de los que lo rodeaban.
No se ha preservado ninguno de los tratados de Salomón dedicados únicamente
a asuntos seculares en el campo de la historia natural.

34.
Venían.

Es tan sólo natural que se esparciera la reputación de la sabiduría de Salomón y
que muchos vinieran desde naciones distantes para compartir su sabiduría.

Todos los reyes.

No todos los reyes en persona, pues muchos enviaban a sus mensajeros,
aunque algunos gobernantes -como la reina de Sabá- prefirieron visitarlo en
persona.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
21, 24, 25 PR 36
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CAPÍTULO 5

1 Hiram envía mensajeros a Salomón y se entera de su propósito de edificar un
templo, y le manifiesta su deseo de proporcionarle madera. 7 Hiram bendice a
Dios por causa de Salomón,  pide comida para su familia y promete suministrarle
madera. 13 El número de los obreros de Salomón.

1 HIRAM rey de Tiro envió también sus siervos a Salomón, luego que oyó que lo
habían ungido por rey en lugar de su padre; porque Hiram siempre había amado
a David.



2 Entonces Salomón envió a decir a Hiram:

3 Tú sabes que mi padre David no pudo edificar casa al nombre de Jehová su
Dios, por las guerras que le rodearon, hasta que Jehová puso sus enemigos
bajo las plantas de sus pies.

4 Ahora Jehová mi Dios me ha dado paz por todas partes; pues ni hay
adversarios, ni mal que temer.

5 Yo, por tanto, he determinado ahora edificar casa al nombre de Jehová mi
Dios, según lo que Jehová habló a David mi padre, diciendo: Tu hijo, a quien yo
pondré en lugar tuyo en tu trono, él edificará casa a mi nombre.

6 Manda, pues, ahora, que me corten cedros del Líbano; y mis siervos estarán
con los tuyos, y yo te daré por tus siervos el salario que tú dijeres; porque tú
sabes bien 744 que ninguno hay entre nosotros que sepa labrar madera como
los sidonios.

7 Cuando Hiram oyó las palabras de Salomón, se alegró en gran manera, y dijo:
Bendito sea hoy Jehová, que dio hijo sabio a David sobre este pueblo tan
grande.

8 Y envió Hiram a decir a Salomón: He oído lo que me mandaste a decir; yo haré
todo lo que te plazca acerca de la madera de cedro y la madera de ciprés.

9 Mis siervos la llevarán desde el Líbano al mar, y la enviaré en balsas por mar
hasta el lugar que tú me señales, y allí se desatará, y tú la tomarás; y tú
cumplirás mi deseo al dar de comer a mi familia.

10 Dio, pues, Hiram a Salomón madera de cedro y madera de ciprés, toda la
que quiso.

11 Y Salomón daba a Hiram veinte mil coros de trigo para el sustento de su
familia, y veinte coros de aceite puro; esto daba Salomón a Hiram cada año.

12  Jehová, pues, dio a Salomón sabiduría como le había dicho; y hubo paz
entre Hiram y Salomón, e hicieron pacto entre ambos.

13 Y el rey Salomón decretó leva en todo Israel, y la leva fue de treinta mil
hombres,

14 los cuales enviaba al Líbano de diez mil en diez mil, cada mes por turno,
viniendo así a estar un mes en el Líbano, y dos meses en sus casas; y Adoniram
estaba encargado de aquella leva.

15 Tenía también Salomón setenta mil que llevaban las cargas, y ochenta mil
cortadores en el monte;

16 sin los principales oficiales de Salomón que estaban sobre la obra, tres mil
trescientos, los cuales tenían a cargo el pueblo que hacía la obra.

17 Y mandó el rey que trajesen piedras grandes, piedras costosas, para los
cimientos de la casa, y piedras labradas.

18 Y los albañiles de Salomón y los de Hiram, y los hombres de Gebal, cortaron



y prepararon la madera y la cantería para labrar la casa.

1.
Hiram rey de Tiro.

En 2 Sam. 5: 11 y 1 Crón. 14: 1 se menciona que Hiram envió a David obreros y
materiales para la edificación de su casa. Josefo cita a Menandro de Efeso -el
cual escribió en griego una historia de Tiro por el año 300 AC- para decir que
Hiram fue hijo de Abibaal y que reinó 34 años, que murió a la edad de 53 años y
que lo sucedió su hijo Baleazar (Contra Apión 1. 18).  Según Josefo, el templo
fue edificado en el 11.° (Antigüedades viii. 3. 1) o en el 12.° (Contra Apión 1. 18)
año de Hiram.  Puesto que la edificación del templo se comenzó en el 4.° año de
Salomón (1 Rey. 6: 1), el reinado de Hiram debe haber sido paralelo con el de
David durante unos siete u ocho años.

3.
Casa.

Después de haber dado una descripción general del gobierno de Salomón, el
autor prosigue con un relato de la gran empresa de su reinado: la edificación del
templo.  Una narración paralela de esta importante empresa se encuentra en 2
Crón. 2 a 4.

Por las guerras.

La razón por la cual David no construyó el templo no fue porque hubiese estado
tan ocupado con guerras que no tuvo tiempo para edificarlo, sino porque había
derramado mucha sangre (1 Crón. 22:8) y el Señor no le permitió que lo hiciera.

4.
Paz.

No era el propósito del Señor que Israel estuviera en constantes guerras con sus
vecinos.  Durante el reinado de David fue necesario que hubiera guerra para
afianzar el trono.  Pero Dios había prometido a David un hijo que sería "varón de
paz", y el Altísimo daría "paz y reposo sobre Israel en sus días"(1 Crón. 22: 9).
El nombre Salomón significa "pacífico".  Salomón reconocía que la paz de que
disfrutaba la había recibido como una bendición de Dios.

5.
He determinado ahora edificar.

David se había propuesto edificar una casa para Dios, pero dejó esa obra a su
hijo porque Dios no le permitió llevarla a cabo (1 Crón. 22: 6-16).  Salomón
asumió esa responsabilidad no sólo como un encargo de su padre sino como
una sagrada comisión de Dios.  El propósito de David se convirtió en su



propósito y la voluntad de Dios en su voluntad.  Su primera ocupación de la vida
llegó a ser la de edificar el templo del Señor.

Jehová habló.

Cuando David primero se propuso edificar el templo, Dios le envió un mensaje
mediante el profeta Natán para explicarle que no debía emprender esa obra,
sino su hijo (2 Sam. 7: 2-17; 1 Crón. 17: 1-15).  Dios habla a la humanidad de
diversas maneras, pero con frecuencia mediante un profeta.

6.
Manda, pues, ahora.

Aquí se da un 745 resumen de una parte de un mensaje de Salomón a Hiram,
que se presenta mucho más ampliamente en 2 Crón. 2: 3-10.  El pedido no sólo
era de cedros sino también de sándalos (2 Crón. 2: 8) y cipreses (1 Rey. 5: 8,
10), y también de un hombre que supiera "trabajar en oro", plata, bronce y hierro
(2 Crón. 2: 7).  A cambio de esa madera, Salomón prometió dar a Hiram trigo,
cebada, vino y aceite (2 Crón. 2: 10; cf. 1 Rey. 5: 11).  El propósito específico de
la edificación del templo se presenta con detalles mucho más amplios en 2 Crón.
2: 4-6.

Cedros.

El famoso cedro del Líbano era muy apreciado en la antigüedad.  Los tirios lo
usaban para mástiles de sus barcos (Eze. 27: 5). Los reyes de Asiria y Babilonia
lo empleaban para sus templos y palacios.  En Egipto se usaba mucho el cedro
del Líbano.  Los bosques del Líbano eran proverbiales por su belleza y fragancia
(Sal. 92: 12; Cant. 4: 11; 5: 15; Isa. 35: 2; Eze. 31: 3-9; Ose. 14: 6, 7); estaban
regados por corrientes perennes de agua provenientes de las cumbres nevadas
(Cant. 4: 15; Jer. 18: 14; Eze. 31: 4, 5, 7), en tanto que el resto de Palestina
podía estar agostado y árido.  Los cedros del Líbano de hoy día por lo general
pueden tener de unos 15 a 25 m de alto y una forma como de cúpula. Las hojas
se producen en manojos y las ramas son largas, bien separadas y retorcidas.
Los famosos cedros han desaparecido en gran medida de los montes del
Líbano.  Sin embargo, este árbol todavía florece en los montes del Tauro.

Que sepa labrar.

Los fenicios en general, y los sidonios en particular, se mencionan con
frecuencia en la literatura antigua por su habilidad mecánica y artística.  Eran
especialmente capaces para cortar troncos y transportar maderas.

7.
Se alegró en gran manera.

Parece haber existido una amistad genuina entre Hiram y Salomón que, sin
duda, se remontaba a la sincera amistad entre Hiram y David.  La respuesta de
Hiram al pedido de Salomón se da más plenamente en 2 Crón. 2: 11-16.



Bendito sea hoy Jehová.

Esta es una insólita respuesta de un rey de Tiro.  Mediante sus relaciones con
David y Salomón, Hiram había oído del Dios de los hebreos.  En ese tiempo, el
nombre de Jehová llegó a ser honrado por muchos de los vecinos de Israel, y se
comprendieron mejor los principios de su ley y gobierno; se derribaron las
barreras y se efectuaron conversiones.  Sin embargo, no hay ninguna prueba de
que Hiram mismo llegara a ser adorador de Jehová o que esta respuesta
demostrara un cambio básico en sus creencias religiosas.  Estas palabras más
bien parecen una deferencia ante el Dios de Israel, a quien Hiram reconocía
entonces como al que "hizo los cielos y la tierra" (2 Crón. 2: 12).

8.
Todo lo que te plazca.

No se podía haber esperado una respuesta más amable de nadie.  Hiram entró
de lleno en los planes de Salomón y estuvo de acuerdo en hacer todo lo que se
le pidiera.  Lo que hizo fue hecho con espíritu bien dispuesto y corazón alegre.
Las tareas seculares serían mucho más livianas si con más frecuencia se hallara
el mismo espíritu en las personas a quienes se les da oportunidades para
responder a favores que se les pide.

9.
Desde el Líbano.

Quizá los troncos fueron transportados flotando aguas abajo por los ríos de las
montañas o se los hizo deslizar cuesta abajo.  De allí fueron llevados al mar y
reunidos en forma de balsas hasta Jope (2 Crón. 2: 16), a 54,4 km de Jerusalén.
Igual procedimiento se empleó en la construcción del segundo templo (Esd. 3:
7).

10.
Dio, pues, Hiram a Salomón.

Parece haber existido un convenio formal, escrito, entre Salomón e Hiram (2
Crón. 2: 11).  Salomón presentó los términos del contrato, e Hiram los aceptó
prontamente.  Hiram convino en entregar la madera que necesitaba Salomón,
según las estipulaciones pactadas. Josefo afirma que en los días de Menandro
(c. 300 AC) aún existían copias de las cartas entre Hiram y Salomón, y se las
podía ver en los archivos de Tiro (Antigüedades viii. 5. 3).

11.
Salomón daba a Hiram.

Los convenios entre Hiram y Salomón eran mutuamente ventajosos.  Salomón



necesitaba madera, de la cual tenía poca y que Hiram poseía en abundancia.
Hiram necesitaba alimentos que escaseaban en Fenicia y que sobreabundaban
en Israel.  Ambos dieron de lo que tenían y recibieron lo que necesitaban, y
como resultado ambos se beneficiaron.  Los dos quedaron contentos con ese
convenio que fomentó tanto la prosperidad como la paz.

Cada año.

Salomón edificó durante varios años, y entregaba anualmente a Hiram una
cantidad de trigo y aceite a cambio de los materiales que proporcionaba
continuamente 746 y de los servicios de los valiosos obreros tirios.

12.
Sabiduría.

Se necesita sabiduría en todos los asuntos de la vida: tanto en la religión como
en los negocios, en el gobierno tanto como en la agricultura, en el hogar tanto
como en el aula.  La sabiduría promueve el contentamiento y la prosperidad, la
felicidad y la piedad.  La verdadera sabiduría provienede Dios y lleva a Dios.

13.
Decretó leva.

Pareciera que ésta fue la primera vez cuando se demandó un trabajo forzado de
los israelitas.  Samuel había predicho que eso sucedería con el advenimiento del
reino (1 Sam. 8: 16).  David había impuesto un trabajo forzado a "los extranjeros
que había en la tierra de Israel" (1 Crón. 22: 2), pero hasta este momento los
israelitas se habían librado de ese servicio.  Se reclutaron a 30.000 trabajadores
para la edificación del templo.  Suponiendo una población de 1.300.000
israelitas físicamente capaces (2 Sam. 24: 9), esto sería 1 de cada 43.

14.
Cada mes.

Este arreglo de que sólo hubiera un mes de servicio de cada tres, debe haber
hecho mucho menos aborrecible este sistema de trabajo forzado de lo que
habría sido de otra manera.  Este tipo de labor no era considerado como un
trabajo de siervos de la clase que se demandaba de los extranjeros, pues "a
ninguno de los hijos de Israel impuso Salomón servicio" (1 Rey. 9: 22).  Con
todo, era muy desagradable y fue una de las principales causas de descontento
al final del reinado de Salomón (1 Rey. 12: 4).

Adoniram.

Uno de los principales funcionarios del Estado (ver com. cap. 4: 6).

15.



Llevaban las cargas.

Estos trabajadores no eran israelitas sino extranjeros (2 Crón. 2: 17, 18), tales
como los que ordenó David que "labrasen piedras" (1 Crón. 22: 2).  Estos fueron
verdaderos siervos o esclavos que prestaban servicios continuos en trabajos
pesados, tales como llevar cargas o labrar piedras.

16.
Principales oficiales de Salomón.

"Capataces de los prefectos" (BJ).  El número que se da acá es de 3.300, pero
un pasaje paralelo habla de 3.600 (2 Crón. 2: 18).  En 1 Rey. 9: 23 se da el
número de "los que Salomón había hecho jefes y vigilantes sobre las obras"
como 550, mientras que en 2 Crón. 8: 10 se dice que eran 250 los
"gobernadores principales" de Salomón.  Se notará que el número total de
funcionarios de todas las categorías en cada caso es de 3.850. Pareciera que
los autores de Reyes y Crónicas clasificaron a los "oficiales" ("capataces", BJ) de
una manera diferente.  Aun es posible que hubiera habido una reorganización en
la cual algunos fueron ascendidos, y es posible también que uno de los autores
dé la clasificación tal como era antes de la reorganización y el otro como fue
después de ella.

17.
Piedras grandes.

Esas piedras eran grandes y estaban cuidadosamente labradas.  Demandó
mucho trabajo su preparación y transporte desde la cantera hasta el lugar del
templo en Jerusalén.  Pueden haber sido usadas no tanto para el fundamento
del templo mismo como para la subestructura de la zona del templo, que
formaba un cuadrado en la cumbre irregular del monte Moriah. todavía se ven
grandes piedras en esa subestructura, que hasta no hace mucho se pensaba
que databan de los días de Salomón, pero que ahora se sabe que no van más
allá de los días de Herodes.  Algunas de esas piedras tienen 10 m de largo y
21/2 m de alto.

18.
Los hombres de Gebal.

"Guiblitas" (BJ).  Habitantes de Gebal o Biblos (ver Eze. 27: 9), ciudad costera
de Fenicia.  Parece que eran hábiles artesanos para trabajar en piedra.  Fueron
empleados por Salomón de la misma forma en que empleó a otros expertos
para la realización de tareas que requerían obreros especializados. 747

CAPÍTULO 6



1 La edificación del templo de Salomón. 5 Sus aposentos. 11 La promesa de
Dios. 15 El interior y sus entalladuras. 23 Los querubines. 31 Las puertas. 36 El
atrio interior. 37 Duración de la edificación.

1 EN EL año cuatrocientos ochenta después que los hijos de Israel salieron de
Egipto, el cuarto año del principio del reino de Salomón sobre Israel, en el mes
de Zif, que es el mes segundo, comenzó él a edificar la casa de Jehová.

2  Ia casa que el rey Salomón edificó a Jehová tenía sesenta codos de largo y
veinte de ancho, y treinta codos de alto.

3  Y el pórtico delante del templo de la casa tenía veinte codos de largo a lo
ancho de la casa, y el ancho delante de la casa era de diez codos.

4  E hizo a la casa ventanas anchas por dentro y estrechas por fuera.

5 Edificó también junto al muro de la casa aposentos alrededor, contra las
paredes de la casa alrededor del templo y del lugar santísimo; e hizo cámaras
laterales alrededor.

6  El aposento de abajo era de cinco codos de ancho, el de en medio de seis
codos de ancho, y el tercero de siete codos de ancho; porque por fuera había
hecho disminuciones a la casa alrededor, para no empotrar las vigas en las
paredes de la casa.

7  Y cuando se edificó la casa, la fabricaron de piedras que traían ya acabadas,
de tal manera que cuando la edificaban, ni martillos ni hachas se oyeron en la
casa, ni ningún otro instrumento de hierro.

8  La puerta del aposento de en medio estaba al lado derecho de la casa; y se
subía por una escalera de caracol al de en medio, y del aposento de en medio al
tercero.

9  Labró, pues, la casa, y la terminó; y la cubrió con artesonados de cedro.

10  Edificó asimismo el aposento alrededor de toda la casa, de altura de cinco
codos, el cual se apoyaba en la casa con maderas de cedro.

11  Y vino palabra de Jehová a Salomón, diciendo:

12  Con relación a esta casa que tú edificas,si anduvieras en mis estatutos e
hicieres mis decretos, y guardares todos mis mandamientos andando en ellos,
yo cumpliré contigo mi palabra que hablé a David tu padre;

13 y habitaré en ella en medio de los hijos de Israel, y no dejaré a mi pueblo
Israel.

14 Así, pues, Salomón labró la casa y la terminó.

15  Y cubrió las paredes de la casa con tablas de cedro, revistiéndola de madera
por dentro, desde el suelo de la casa hasta las vigas de la techumbre; cubrió
también el pavimento con madera de ciprés.

16  Asimismo hizo al final de la casa un edificio de veinte codos, de tablas de
cedro desde el suelo hasta lo más alto; así hizo en la casa un aposento que es



el lugar santísimo.

17  La casa, esto es, el templo de adelante, tenía cuarenta codos.

18  Y la casa estaba cubierta de cedro por dentro, y tenía entalladuras de
calabazas silvestres y de botones de flores.  Todo era cedro; ninguna piedra se
veía.

19  Y adornó el lugar santísimo por dentro en medio de la casa, para poner allí el
arca del pacto de Jehová.

20  El lugar santísimo estaba en la parte de adentro, el cual tenía veinte codos
de largo, veinte de ancho, y veinte de altura; y lo cubrió de oro purísimo;
asimismo cubrió de oro el altar de cedro.

21  De manera que Salomón cubrió de oro puro la casa por dentro, y cerró la
entrada del santuario con cadenas de oro, y lo cubrió de oro.

22  Cubrió, pues, de oro toda la casa de arriba abajo, y asimismo cubrió de oro
todo el altar que estaba frente al lugar santísimo.

23  Hizo también en el lugar santísimo dos querubines de madera de olivo, cada
uno de diez codos de altura.

24  Una ala del querubín tenía cinco codos, y la otra ala del querubín otros cinco
codos; así que había diez codos desde la punta de una ala hasta la punta de la
otra.

25  Asimismo el otro querubín tenía diez codos; porque ambos querubines eran
de un mismo tamaño y de una misma hechura. 748

26  La altura del uno era de diez codos, y asimismo la del otro.

27 Puso estos querubines dentro de la casa en el lugar santísimo, los cuales
extendían sus alas, de modo que el ala de uno tocaba una pared, y el ala del
otro tocaba la otra pared, y las otras dos alas se tocaban la una a la otra en
medio de la casa.

28 Y cubrió de oro los querubines.

29  Y esculpió todas las paredes de la casa alrededor de diversas figuras, de
querubines, de palmeras y de botones de flores, por dentro y por fuera.

30  Y cubrió de oro el piso de la casa, por dentro y por fuera.

31  A la entrada del santuario hizo puertas de madera de olivo; y el umbral y los
postes eran de cinco esquinas.

32  Las dos puertas eran de madera de olivo; y talló en ellas figuras de
querubines, de palmeras y de botones de flores, y las cubrió de oro; cubrió
también de oro los querubines y las palmeras.

33  Igualmente hizo a la puerta del templo postes cuadrados de madera de olivo.

34  Pero las dos puertas eran de madera de ciprés; y las dos hojas de una
puerta giraban, y las otras dos hojas de la otra puerta también giraban.



35  Y talló en ellas querubines y palmeras y botones de flores, y las cubrió de oro
ajustado a las talladuras.

36  Y edificó el atrio interior de tres hileras de piedras labradas, y de una hilera
de vigas de cedro.

37  En el cuarto año, en el mes de Zif, se echaron los cimientos de la casa de
Jehová.

38  Y en el undécimo año, en el mes de Bul, que es el mes octavo, fue acabada
la casa con todas sus dependencias, y con todo lo necesario.  La edificó, pues,
en siete años.

1.
Año cuatrocientos ochenta.

Este versículo sincroniza el 480.º año a partir del éxodo, con el 4.º año del
reinado de Salomón.  Esta información es de capital importancia, pues con ella
se puede computar la cronología hebrea desde Salomón, remontándonos a
Moisés y más atrás.  De la exactitud de la fecha AC asignada al 4º año del
reinado de Salomón, depende la exactitud de todas las otras fechas basadas en
ella.  No hay evidencia alguna para suponer que 480 sea un número redondo o
que indique 12 generaciones, ni para hacer que ese período abarque el tiempo
de los jueces al sumar todos los años de los jueces y omitir los años de opresión
extranjera (ver com. pág. 133).  Este comentario considera este número como el
del 480.º año (pág. 134) y cuenta el año del éxodo como el primero (tal como
Moisés numeró los 40 años de peregrinación; ver t. I, págs. 197, 198).

¿A qué corresponde este 480.º año, sincronizado con el 4.º de Salomón?
Según el método cronológico bosquejado en las págs. 146-148, y los
sincronismos asirios (pág. 163), el 40.º y último año del reinado de Salomón
(cap. 11: 42) puede fecharse 931/30 AC. (Ese sería un año civil judío, que va de
otoño a otoño y que empezaba el 7.° mes; véase pág.119.)Entonces, su 4.° año
fue 967/66, cuyo segundo mes, Zif (más tarde llamado Iyyar), cae en la
primavera de 966 AC.

Si este segundo mes del 480.º año fue en 966 AC, el segundo mes del primer
año de los 480 fue 479 años antes del 966 -en 1445 AC-, y el éxodo ocurrió en
el primer mes de ese mismo año.  Acerca de ese año como el primero de los
480, ver t. I, págs. 197, 198; sobre el cómputo de 1445, ver t. I, págs. 201-203; t.
II, págs. 137, 138.  Las fechas del AT dadas en este comentario se basan en los
sincronismos entre 966 AC en el 4.° año de Salomón y el año 480, inclusive,
comenzando con el año del éxodo.

Debería advertirse que este dato cronológico, "en el año cuatrocientos ochenta",
se da formal y categóricamente, sin ninguna vacilación ni reserva y con una
precisión insólita.  Se da no sólo el año de Salomón y la era del éxodo, sino
también el mes.  Es evidente que se quiere establecer un sincronismo exacto,
como el de 2 Rey. 18: 9, 10; Jer. 25: 1; etc.



La cifra que da la LXX es 440 en vez de 480, y Josefo presenta 592 ó 612
(Antigüedades vii. 3. 1; xx. 10. 1).  Tanto la LXX como Josefo tienen numerosas
discrepancias con las cifras hebreas de Reyes.  Pero un estudio cuidadoso de
las cifras de Josefo muestra que son posteriores y erróneas, y las del texto
hebreo son las más antiguas y las más fidedignas. Josefo es notorio por sus
cifras contradictorias y erróneas, y no se puede confiar en ellas para establecer
una sólida cronología.

Mes de Zif.

Este es el nombre hebreo antiguo para el mes segundo.  Después del exilio 749
comúnmente se lo llamó Iyyar.  Los nombres raros y arcaicos de los meses
hebreos dados aquí y en el vers. 38 son una prueba de la antigüedad del libro.

Comenzó él a edificar.

La decisión de Salomón de edificar el templo no fue arbitraria e inconsulta, ni
debida exclusivamente al deseo y a la voluntad de su padre David.  No le movía
una ambición personal, ni amor a la gloria, ni la ostentación, sino un afán de
realizar el propósito del cielo.  Era evidente que había llegado la hora para que
se construyera la casa del Señor, y Salomón se entregó de todo corazón a la
tarea.  Era un período de quietud y paz, tanto dentro de la nación de Israel como
entre las naciones circunvecinas. También había prosperidad, lo que permitió a
Salomón conseguir los materiales necesarios. El pueblo pudo construir y estuvo
dispuesto a hacerlo.

El relato de la construcción del templo de Salomón también está en 2 Crón. 3 y
4, pero el registro de Reyes es más antiguo y más completo.  El pasaje paralelo
de 2 Crón. concuerda con él en todos los detalles esenciales.  Aunque es
bastante más breve que el de Reyes, contiene algunos detalles suplementarios.

Además de los relatos bíblicos, disponemos de la descripción que hace Josefo
del templo de Salomón (Antigüedades viii. 3.1-9).  Sin embargo, esta
descripción, aunque es detallada, no es del todo fidedigna. Lo que han escrito
los autores cristianos no añade nada significativo a los detalles del templo, y las
repetidas destrucciones que ha experimentado Jerusalén desde los días de
Salomón han impedido que las excavaciones arqueológicas hagan una
contribución notable.

2.
De largo.

Una comparación de las especificaciones del templo con las del tabernáculo
muestra que las dimensiones del templo guardaban una proporción con las del
tabernáculo: cada una de ellas era el doble. De modo que el largo del templo era
de 60 codos: el doble del largo del tabernáculo (Exo. 26: 16, 18).  Las
dimensiones en sistema métrico serían: 26,7 m de largo, 8,9 m de ancho y 13,3
m de alto, aproximadamente.

El tabernáculo del desierto fue hecho estrictamente de acuerdo con el diseño



mostrado a Moisés "en el monte" (Exo. 25: 9, 40).  El templo, al ser diseñado a
semejanza de la construcción antigua, se ajustó al modelo original.  Además,
David transmitió a Salomón minuciosas indicaciones para la construcción del
templo, tal como le habían sido reveladas por inspiración divina (PP 813).

3.
El pórtico.

En la parte delantera del templo había un pórtico de 8,9 m de largo y 4,5 m de
ancho.  No se da su altura en Reyes, pero en 2 Crón. 3:4 se nos dice que era de
120 codos (53,4 m).  Esta altura no coincide con nada conocido en la
arquitectura antigua, y daría a la construcción proporciones muy insólitas y una
apariencia rara. Varios de los manuscritros de la LXX y de la Siriaca dicen "20
codos".  El hebreo generalmente repite la palabra para "codos" con cada
dimensión.  En el texto hebreo del pasaje de 2 Crón. 3: 4 se omite la palabra
"codos" al referirse a la altura. (Está esa palabra en la RVR, pero no en la BJ,
que en este caso se ajusta más al original.) En hebreo se parecen las palabras
"codo" -´ammah- y "cien" -me´ah-, y es posible que una se hubiera escrito por la
otra.

4.
Ventanas anchas por dentro y estrechas por fuera.

"Ventanas con celosías" (BJ).  Los eruditos hebraístas aún no han despejado la
incógnita del significado exacto de este pasaje.  Muchos creen que se trata de
ventanas con celosías fijas.  Otros concuerdan con la traducción de la RVR.
Esas ventanas "estrechas por fuera" darían la apariencia de meras ranuras,
anchas por dentro, lo que les daría la apariencia de las ventanas de los castillos
antiguos.  Las ventanas estaban bastante altas, apenas debajo del cielo raso y
encima de los aposentos descritos en los vers. 5-8.

5.
Edifícó ...  aposentos.

Adheridos al templo, en tres de sus lados exteriores: norte, oeste y sur, se
construyó una serie de aposentos auxiliares.  Se entraba en ellos desde afuera
del templo, y estaban dispuestos de tal manera que no se los considerara una
parte básica de la estructura del templo.  En toda la descripción de estas
"cámaras laterales alrededor", el autor parece emplear un cuidado minucioso
para indicar que esos aposentos no constituían una parte de la edificación
principal, sino que eran externos.  Por lo menos, sin duda algunos de esos
aposentos servían como morada para los sacerdotes y otros servidores del
templo.

Alrededor del templo.



Los aposentos laterales se extendían alrededor de la edificación, y colindaban
tanto con el "templo" -el lugar santo, en la parte delantera del edificio-, 750 como
con el "lugar santísimo", en la parte posterior del mismo.

6.
El de en medio.

A la altura de 5 codos había una entrada ("disminución") de el codo en la pared
externa del templo.  Encima de esa entrada estaban las vigas para el piso de la
segunda planta.  Como resultado, los aposentos del segundo piso tenían un
codo más de ancho que los del primero.

El tercero.

Sobre el segundo piso había otra entrada de 1 codo en la pared del templo, lo
que permitía que las cámaras del tercero y último piso fueran de 7 codos de
ancho, o sea 3,1 m.

Disminuciones a la casa.

Los aposentos estaban distribuidos en tres pisos.  A fin de preservar la santidad
del templo y al mismo tiempo permitir la unión de las cámaras exteriores, la parte
externa del muro principal del templo formaba una serie como de peldaños
sobre los cuales descansaban las vigas que formaban los techos de los
aposentos y los pisos de las plantas superiores.  Había tres de esos peldaños,
cada uno de 1 codo de profundidad.  En su base, el muro del templo tenía 3
codos más de espesor que en su parte más alta.  La pared externa de los
aposentos auxiliares era perpendicular, sin peldaños ni entradas.  Esta
disposición hacía que los aposentos de más abajo fueran los más angostos, de
sólo 5 codos, o sea unos 2,2 m. Esa también era su altura (vers. 10).

Para no empotrar.

Siendo que los muros tenían esas entradas ("disminuciones" RVR) que se
acaban de describir, no se necesitaba que las vigas que sostenían los pisos de
los aposentos exteriores atravesaran los muros del templo, sino sencillamente
que descansaran sobre los peldaños, o "disminuciones" de este tipo de
construcción.  Así no habría una unión básica de los aposentos externos
empleados para usos seculares con el templo sagrado en sí.

7.
Piedras ... ya acabadas.

A fin de que la obra de la edificación se llevara a cabo tan silenciosamente como
fuera posible, en la cantera misma se cortaron todas las piedras del tamaño
conveniente.  Así, sólo se necesitaba que se las colocara en su debido lugar en
el templo.  Esta medida asombrosa, que implicaba mucho trabajo y cuidado, y
que demandaba gran habilidad, sin duda obedecía a la necesidad de reverencia.



De ese modo, ya en la construcción del templo se dio la debida consideración al
propósito santo que éste cumpliría.

8.
Aposento de en medio.

"Piso intermedio" (BJ).  Algunos entienden que se refiere al aposento de en
medio del piso bajo.  La LXX y los targumes dicen "aposento bajo".  Esto
parecería indicar que todo el piso bajo sólo tenía una puerta que estaba
colocada en el lado sur del templo.  Si estaba en el departamento del medio o en
el delantero, cerca del pórtico, no es claro, aunque esto último es lo más
probable.  No había acceso al templo mismo directamente desde los aposentos
externos.

Escalera de caracol.

Este es un tipo raro de escalera, pero las investigaciones arqueológicas han
descubierto una cantidad de tales construcciones en el antiguo Cercano Oriente.
La escalera parecería haber estado dentro de la construcciones lateral,
ocupando quizá el espacio que de otra manera habría correspondido a uno de
los aposentos.

9.
La terminó.

Esta expresión se repite en el vers. 14 y una declaración similar, "fue acabada",
se presenta en el vers. 38.  Sin duda el vers. 9  se refiere a la parte principal de
la edificación el templo en sí con exclusión del aposento externo, y la
terminación de que se habla es la de la armazón y el techo. Los detalles internos
se añadieron posteriormente (vers. 15-22).

La cubrió.

Es decir, la techó. Se colocaron tablas de cedro sobre las vigas de cedro. No se
nos dice si era un techo plano o a dos aguas.  La mayoría de los comentadores
opinan que podría haber sido un techo plano, tal como se acostumbraba en el
antiguo Cercano Oriente, pero algunos sostienen que debe haber sido a dos
aguas.

10.
Edificó ... el aposento.

Parece que primero se completó el cuerpo principal del templo, y después se
construyeron los aposentos apoyados en el edificio.

Cinco codos.

Puesto que había 3 pisos, cada uno de 5 codos de alto, la altura total de la



edificación exterior era de 15 codos.  Puesto que el templo mismo tenía 20
codos de alto, quedaba para las ventanas un espacio de 5 codos por encima de
los aposentos (vers. 4). Esas ventanas daban luz y ventilación al templo.

11.
Palabra de Jehová.

En medio de la descripción del trabajo arquitectónico se inserta una breve
referencia a la promesa del Señor acerca del templo. Es evidente que este 751
mensaje llegó a Salomón mientras se construía el edificio. No se nos dice cómo
le llegó. En Gabaón, el Señor se le apareció a Salomón en un sueño (cap. 3: 5).
Después de que se terminó el templo, el Señor otra vez se le apareció a
Salomón en la misma forma, con un mensaje de advertencia y bendición (cap. 9:
2-9). Este mensaje quizá también le llegó a Salomón en un sueño, aunque
puede haber sido también por medio de un profeta.

Una de las razones para que el Señor enviara su mensaje en este tiempo fue
que Salomón necesitaba recordar constantemente su solemne responsabilidad
para con el cielo. Aun cuando una persona esté trabajando para el Señor,
actuando por orden suya en el cumplimiento de designios celestiales, puede
olvidar la necesidad de una continua reconsagración de los propósitos. Siempre
existe el peligro de que proceda de una manera que le haga perder la bendición
divina. Vez tras vez el Señor envía a su pueblo mensajes destinados a
recordarle la vital importancia de aferrarse a los principios básicos, lo único que
asegurará prosperidad, paz y bendición continuas.

12.
Si anduvieres.

Son condicionales las promesas o amonestaciones del Señor en cuanto a lo que
hará a sus hijos (Jer. 18: 7-10; 26: 13).  Difícilmente podrían ser de otra manera,
puesto que las leyes básicas de causa y efecto actúan constantemente en
relación con todas las obras de los hombres, ya sean buenas o malas. La
obediencia a las leyes de Dios es para el propio bien del hombre, puesto que
esas leyes se han dado para beneficio suyo y del mundo en que vive. Los
mandamientos de Dios nunca son decretos arbitrarios. Señalan siempre un
sendero de rectitud y bendición. La desobediencia a esas órdenes
inevitablemente acarrea dolores y congojas.

La rectitud es la base de la paz, del bienestar y de la prosperidad del hombre
(Prov. 11: 5, 19; 12: 28; Isa. 32: 17, 18).  Es un hecho sencillo pero inexorable
que "la paga del pecado es muerte" (Rom. 6: 23), y que "el pecado, siendo
consumado, da a luz la muerte" (Sant. 1: 15).  Por eso los profetas presentaron
vez tras vez el principio de que la obediencia a las órdenes del Señor produce
vida y bendiciones, y que la desobediencia acarrea frustración y muerte (Exo.
15: 26; Lev. 16: 2-33; Deut.28: 1-68; Isa. 1: 19,20; Jer. 7: 3-7; Dan. 9: 10-14).
Cada generación y cada nación necesita comprender con claridad que para



disfrutar de paz y bendiciones hay que cumplir con las leyes fundamentales de
rectitud y justicia.  Las leyes de Dios son las leyes de la vida.

13.
Habitaré ... en medio.

Repetidas veces Dios ha indicado que desea estar cerca de los suyos (Exo. 29:
45; Lev. 26: 12; Isa. 41: 10, 13).  En esa comunión el pueblo de Dios halla su
mayor paz y su gozo más excelso (Isa. 12: 3-6; Sof. 3: 14, 15; Zac. 2: 10).
Básicamente el ser humano es espiritual, creado para que su alma necesitara y
anhelara la presencia de Dios (Sal. 42: 1, 2, 5; 63: 1, 8).  Dios creó al hombre
para que éste tuviera comunión con su Creador, y sólo en una comunión tal
alcanza su desarrollo pleno y su gozo máximo.  Nada más puede colmar sus
anhelos ni saciar su alma.

15.
Tablas de cedro.

En los anales de las naciones del antiguo Cercano Oriente se mencionan con
frecuencia el cedro y el ciprés como maderas fragantes y durables que se
empleaban en la construcción de templos y palacios.

16.
El lugar santísimo.

El departamento más interno del templo.  Quizá a unos 20 codos de la pared
posterior Salomón construyó un tabique de tablas de cedro que iban desde el
piso al cielo raso.

17.
El templo de adelante.

Es decir, el lugar santo, el aposento importante del templo donde ministraban
diariamente los sacerdotes.  Tenía 40 codos de largo.

18.
Calabazas.

Los adornos arquitectónicos quizá tenían la forma de una especie de calabaza.
Otra forma de la misma palabra también se traduce "calabazas" (2 Rey. 4: 39).

19.
El arca.



El más importante de los artículos del templo era el arca que contenía las tablas
de la ley del pacto (Exo. 34: 1, 4, 10, 27, 28).  De acuerdo con las instrucciones
dadas a Moisés, se la había colocado "del velo adentro", en el lugar santísimo
del tabernáculo antiguo (Exo. 26: 33).  Ahora, en el templo de Salomón, se la
puso en un lugar correspondiente.

20.
Veinte codos.

El lugar santísimo era un cubo perfecto de 20 codos de largo, de ancho y de
alto, y su interior estaba completamente revestido del oro más puro.

Cubrió de oro el altar.

En la parte final de este vers. dice la LXX: "Y él hizo un altar en frente del
oráculo y lo cubrió con oro".  Esta traducción muestra que el altar del incienso
752 estaba en el lugar santo, delante del velo que lo separaba del lugar
santísimo (Exo. 30: 6; 40: 26).

22.
Cubrió.

No sólo cubrió con oro el interior del lugar santo y del lugar santísimo, sino
también el pórtico delante del edificio (2 Crón. 3: 4).  No se incluyeron los
aposentos laterales, puesto que no formaban parte de "la casa" o templo
propiamente dicho.

23.
Dos querubines.

En lo que respecta a los querubines, también se siguió el modelo del
tabernáculo (Exo. 37: 6-9) pero con algunas modificaciones.  Los querubines
originales eran de oro puro, pero los del templo de Salomón eran mucho más
grandes y por eso se los hizo de madera que se recubrió con oro.  Tenían las
alas extendidas al máximo, de modo que las 4 alas -cada una de 5 codos (vers.
24)- se extendían a lo ancho de todo el templo (vers. 27).

31.
Puertas.

Estas puertas permitían ir del lugar santo al lugar santísimo.

Cinco esquinas.

"El dintel y las jambas ['el umbral y los postes', RVR] ocupaban la quinta parte"
(BJ).  La traducción de la BJ transmite mejor la idea expresada en el hebreo.



Parecería que el umbral era un quinto del ancho de la pared, y que la altura de
cada poste (o jamba de la puerta) era la quinta parte de la misma.  Esto haría
que la abertura fuera un cuadrado de 4 codos, 1,8 m. Por lo tanto, cada puerta
tendría 1,80 m por 0,90 m.

32.
Las cubrió de oro.

Años después, Ezequías "quitó el oro de las puertas del templo" y lo dio a
Senaquerib, rey de Asiria que en ese tiempo había invadido el país (2 Rey.  18:
16).  Desde los días más remotos hasta los más recientes de la historia asiria,
los registros cuentan de portones y de puertas de cedro recubiertas
principalmente con bronce, pero también con plata y oro, que se instalaron en
templos y palacios.  La famosa puerta de bronce de Balawat -del tiempo de
Salmanasar III- está entre los tesoros más selectos del Museo Británico.

33.
Puerta del templo.

Esta es la puerta externa que comunicaba el pórtico con el lugar santo.

Postes cuadrados.

"Los montantes de madera de acebuche ocupaban la cuarta parte" (BJ).
Nuevamente la traducción de la BJ sigue con mayor fidelidad el hebreo.  Esas
puertas, pues, tendrían 5 codos de alto, o sea 2,2 m.

34.
Giraban.

"Eran giratorias" (BJ).  Parecería que cada puerta hubiera tenido dos partes que
se plegaban la una sobre la otra.

36.
El atrio interior.

Quizá era "el atrio de arriba" de Jer. 36: 10.  El atrio del tabernáculo antiguo
tenía 50 por 100 codos (Exo. 27: 9-13, 18).  Puesto que todas las dimensiones
fueron duplicadas, es probable que el atrio del templo de Salomón hubiera
tenido 100 por 200 codos, o unos 44,5 por 89 m. No se da ninguna información
en cuanto a un atrio exterior, pero la mención de un atrio interior presupone la
existencia de uno exterior.  En 2 Rey. 21: 5 y 23: 12 se mencionan "dos atrios".
Esos dos atrios se describen como "el atrio de los sacerdotes" y "el gran atrio" (2
Crón. 4: 9).

Tres hileras.



Algunos han pensado que esto significa que el piso del atrio estaba hecho de
tres hiladas de piedras cubiertas con tablones de cedro, lo que habría formado
una plataforma alta.  Otros creen que se hace referencia a una pared que
circundaba el atrio, hecha de tres capas de piedra y un caballete (o cumbrera)
de cedro.  Esto último es más posible, pues difícilmente hubiera sido adecuado
un pavimento enmaderado para el piso de un atrio que se usaba
constantemente como el del templo.

38.
El mes de Bul.

Este era el nombre hebreo antiguo para el octavo mes, que comenzaba a
mediados de octubre.  Bul significa lluvia, por lo que probablemente signifique el
mes de la lluvia.  Después del exilio se lo llamó Marheshván, abreviado más
tarde como Heshván.  Detalles tales como el mes y el año del reinado de
Salomón cuando comenzó y se completó la obra del templo, y el empleo de
palabras arcaicas tales como los nombres de los meses hebreos, constituyen
una evidencia sumamente importante para la autenticidad de este documento.
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CAPÍTULO 7

1 Construcción del palacio de Salomón. 2 Construcción de la casa del Líbano. 6
Construcción del pórtico de columnas. 7 Construcción del pórtico del juicio. 8
Construcción de la casa de la hija de Faraón. 13 Obra de Hiram con las dos
columnas de bronce. 23 Con el mar de bronce. 27 Con las diez basas. 38 Con
los diez fuentes de bronce, 40 y con todos los vasos.

1 DESPUES edificó Salomón su propia casa en trece años, y la terminó toda.

2 Asimismo edificó la casa del bosque del Líbano, la cual tenía cien codos de
longitud, cincuenta codos de anchura y treinta codos de altura, sobre cuatro
hileras de columnas de cedro, con vigas de cedro sobre las columnas.

3 Y estaba cubierta de tablas de cedro arriba sobre las vigas, que se apoyaban
en cuarenta y cinco columnas; cada hilera tenía quince columnas.

4 Y había tres hileras de ventanas, una ventana contra la otra en tres hileras.

5 Todas las puertas y los postes eran cuadrados; y unas ventanas estaban



frente a las otras en tres hileras.

6 También hizo un pórtico de columnas, que tenía cincuenta codos de largo y
treinta codos de ancho; y este pórtico estaba delante de las primeras, con sus
columnas y maderos correspondientes.

7 Hizo asimismo el pórtico del trono en que había de juzgar, el pórtico del juicio,
y lo cubrió de cedro del suelo al techo.

8 Y la casa en que él moraba, en otro atrio dentro del pórtico, era de obra
semejante a ésta.  Edificó también Salomón para la hija de Faraón, que había
tomado por mujer, una casa de hechura semejante a la del pórtico.

9 Todas aquellas obras fueron de piedras costosas, cortadas y ajustadas con
sierras según las medidas, así por dentro como por fuera, desde el cimiento
hasta los remates, y asimismo por fuera hasta el gran atrio.

10 El cimiento era de piedras costosas, piedras grandes, piedras de diez codos y
piedras de ocho codos.

11 De allí hacia arriba eran también piedras costosas, labradas conforme a sus
medidas, y madera de cedro.

12 Y en el gran atrio alrededor había tres hileras de piedras labradas, y una
hilera de vigas de cedro; y así también el atrio interior de la casa de Jehová, y el
atrio de la casa.

13 Y envió el rey Salomón, e hizo venir de Tiro a Hiram,

14 hijo de una viuda de la tribu de Neftalí.  Su padre, que trabajaba en bronce,
era de Tiro; e Hiram era lleno de sabiduría, inteligencia y ciencia en toda obra de
bronce.  Este, pues, vino al rey Salomón, e hizo toda su obra.

15 Y vació dos columnas de bronce; la altura de cada una era de dieciocho
codos, y rodeaba a una y otra un hilo de doce codos.

16 Hizo también dos capiteles de fundición de bronce, para que fuesen puestos
sobre las cabezas de las columnas; la altura de un capitel era de cinco codos, y
la del otro capitel también de cinco codos.

17 Había trenzas a manera de red, y unos cordones a manera de cadenas, para
los capiteles que se habían de poner sobre las cabezas de las columnas; siete
para cada capitel.

18 Hizo también dos hileras de granadas alrededor de la red, para cubrir los
capiteles que estaban en las cabezas de las columnas con las granadas; y de la
misma forma hizo en el otro capitel.

19 Los capiteles que estaban sobre las columnas en el pórtico, tenían forma de
lirios, y eran de cuatro codos.

20 Tenían también los capiteles de las dos columnas, doscientas granadas en
dos hileras alrededor en cada capitel, encima de su globo, el cual estaba
rodeado por la red.



21 Estas columnas erigió en el pórtico del templo; y cuando hubo alzado la
columna del lado derecho, le puso por nombre Jaquín, y alzando la columna del
lado izquierdo, llamó su nombre Boaz.

22 Y puso en las cabezas de las columnas tallado en forma de lirios, y así se
acabó la obra de las columnas.

23 Hizo fundir asimismo un mar de diez codos de un lado al otro, perfectamente
redondo; su altura era de cinco codos, y lo ceñía alrededor un cordón de treinta
codos.

24 Y rodeaban aquel mar por debajo de su 754 borde alrededor unas bolas
como calabazas, diez en cada codo, que ceñían el mar alrededor en dos filas,
las cuales habían sido fundidas cuando el mar fue fundido.

25 Y descansaba sobre doce bueyes; tres miraban al norte, tres miraban al
occidente, tres miraban al sur, y tres miraban al oriente; sobre estos se apoyaba
el mar, y las ancas de ellos estaban hacia la parte de adentro.

26 El grueso del mar era de un palmo menor, y el borde era labrado como el
borde de un cáliz o de flor de lis; y cabían en él dos mil batos.

27 Hizo también diez basas de bronce, siendo la longitud de cada basa de
cuatro codos, y la anchura de cuatro codos, y de tres codos la altura.

28 La obra de las basas era esta: tenían unos tableros, los cuales estaban entre
molduras;

29 y sobre aquellos tableros que estaban entre las molduras, había fíguras de
leones, de bueyes y de querubines; y sobre las molduras de la basa, así encima
como debajo de los leones y de los bueyes, había unas añadiduras de bajo
relieve.

30 Cada basa tenía cuatro ruedas de bronce, con ejes de bronce, y en sus
cuatro esquinas había repisas de fundición que sobresalían de los festones,
para venir a quedar debajo de la fuente.

31 Y la boca de la fuente entraba un codo en el remate que salía para arriba de
la basa; y la boca era redonda, de la misma hechura del remate, y éste de codo
y medio.  Había también sobre la boca entalladuras con sus tableros, los cuales
eran cuadrados, no redondos.

32 Las cuatro ruedas estaban debajo de los tableros, y los ejes de las ruedas
nacían en la misma basa.  La altura de cada rueda era de un codo y medio.

33 Y la forma de las ruedas era como la de las ruedas de un carro; sus ejes, sus
rayos, sus cubos y sus cinchos, todo era de fundición.

34 Asimismo las cuatro repisas de las cuatro esquinas de cada basa; y las
repisas eran parte de la misma basa.

35 Y en lo alto de la basa había una pieza redonda de medio codo de altura, y
encima de la basa sus molduras y tableros, los cuales salían de ella misma.



36 E hizo en las tablas de las molduras, y en los tableros, entalladuras de
querubines, de leones y de palmeras, con proporción en el espacio de cada una,
y alrededor otros adornos.

37 De esta forma hizo diez basas, fundidas de una misma manera, de una
misma medida y de una misma entalladura.

38 Hizo también diez fuentes de bronce; cada fuente contenía cuarenta batos, y
cada una era de cuatro codos; y colocó una fuente sobre cada una de las diez
basas.

39 Y puso cinco basas a la mano derecha de la casa, y las otras cinco a la mano
izquierda; y colocó el mar al lado derecho de la casa, al oriente, hacia el sur.

40 Asimismo hizo Hiram fuentes, y tenazas, y cuencos.  Así terminó toda la obra
que hizo a Salomón para la casa de Jehová:

41 dos columnas, y los capiteles redondos que estaban en lo alto de las dos
columnas; y dos redes que cubrían los dos capiteles redondos que estaban
sobre la cabeza de las columnas;

42 cuatrocientas granadas para las dos redes, dos hileras de granadas en cada
red, para cubrir los dos capiteles redondos que estaban sobre las cabezas de
las columnas;

43 las diez basas, y las diez fuentes sobre las basas;

44 un mar, con doce bueyes debajo del mar;

45 y calderos, paletas, cuencos, y todos los utensilios que Hiram hizo al rey
Salomón, para la casa de Jehová, de bronce bruñido.

46 Todo lo hizo fundir el rey en la llanura del Jordán, en tierra arcillosa, entre
Sucot y Saretán.

47 Y no inquirió Salomón el peso del bronce de todos los utensilios, por la gran
cantidad de ellos.

48 Entonces hizo Salomón todos los enseres que pertenecían a la casa de
Jehová: un altar de oro, y una mesa también de oro, sobre la cual estaban los
panes de la proposición;

49 cinco candeleros de oro purísimo a la mano derecha, y otros cinco a la
izquierda, frente al lugar santísimo; con las flores, las lámparas y tenazas de oro.

50 Asimismo los cántaros, despabiladeras, tazas, cucharillas e incensarios, de
oro purísimo; también de oro los quiciales de las puertas de la casa de adentro,
del lugar santísimo, y los de las puertas del templo. 755

51 Así se terminó toda la obra que dispuso hacer el rey Salomón para la casa de
Jehová.  Y metió Salomón lo que David su padre había dedicado, plata, oro y
utensilios; y depositó todo en las tesorerías de la casa de Jehová.

1.



Su propia casa.

Esta sección describe sumariamente la forma en que Salomón construyó su
propio palacio.  La palabra "casa", tal como se usa aquí, sin duda no significa
sólo una casa sino el conjunto de edificios del palacio.  Eran varios, y su
naturaleza exacta o propósito no se conocen con certeza.  Sin duda incluían la
mayoría de los edificios que generalmente son propios de un palacio real: para
el gobierno civil, para tribunales, la residencia real, la residencia de la reina,
armería, etc.  Deben haber formado un grupo grande de edificaciones incluidas
dentro de un gran patio.

Todas las edificaciones del tiempo de Salomón se construyeron sobre los dos
cerros, entre los valles de Cedrón y Tiropeón, -el monte Moriah y el monte de
Sion-.  En realidad, no había edificación al oeste del valle de Tiropeón antes del
período helenístico.

Trece años.

Los 13 años deben contarse desde el fin de los 7 años cuando se terminó el
templo, en el 11.º del reinado de Salomón (cap. 6: 38).  Todo el período de
edificaciones de Salomón le ocupó, pues, 20 años (1 Rey. 9: 10; 2 Crón. 8: 1),
desde el 4.º año de su reinado hasta el 24.º La construcción del templo llevó
sólo 7 años porque era una sola estructura, y un largo período de preparación
había precedido a la verdadera edificación (1 Crón. 22: 2-4).  Sin embargo, el
conjunto del palacio constaba de toda una serie de edificios para los cuales no
se había hecho ningún preparativo.

2.
La casa del bosque del Líbano.

Puesto que es muy poca la información disponible, mucho de lo que los
comentadores han dicho acerca de esta casa y de las otras mencionadas en
este capítulo es mayormente una conjetura. Algunos suponen que la casa propia
de Salomón (vers. 1), la casa del bosque del Líbano (vers. 2) y la casa de la hija
de Faraón (vers. 8) eran tres edificios completamente distintos y separados, pero
otros los consideran como meras partes de una sola estructura.  Ni siquiera se
conoce con exactitud la ubicación.  Parecería más razonable concluir que eran
tres edificios separados, situados uno cerca del otro, estrechamente
relacionados y que juntos constituían lo que en otro lugar se llama "la casa real"
(1 Rey. 9: 10).

Algunos creen que "la casa del bosque del Líbano" estaba en los montes del
Líbano.  Pero el nombre dado a esa edificación parece indicar su naturaleza
más bien que su ubicación.  Al ser edificada con cuatro hileras de columnas de
cedro, debe haber tenido la apariencia de un bosque de cedros, y quizá recibió
su nombre por ese parecido.  Debido a la declaración de 1 Rey. 10: 16, 17,
algunos deducen que el edificio servía como armería principalmente, o del todo,
pues Salomón depositó allí "doscientos escudos grandes de oro batido", y en
cada escudo se emplearon 600 siclos de oro, junto con "trescientos escudos de



oro batido" de aproximadamente 11/2 kg de oro cada uno.  Pero tales "escudos"
difícilmente podrían haber servido para fines bélicos.  Habría sido extraño correr
el riesgo de que los soldados fueran a la batalla con escudos de oro.  Además,
por lo general, las armas no se depositan en edificios como éste.  El edificio
parece haber sido un gran recinto destinado a fiestas, de una clase que era
frecuente en los palacios de Mesopotamia.  El edificio era grande, de 44,5 m por
22,3 m. Sin embargo, no era tan espacioso como algunos de los grandes
palacios asirios que se descubrieron en las modernas excavaciones.  Con todo,
algunas partes del edificio pueden haberse usado para guardar armas, pues en
Isa. 22: 8 se habla de "la casa de armas del bosque".

De las cuatro hileras de columnas de cedro, quizá la primera y la cuarta
estuvieron colocadas como pilastras contra las paredes, lo que formaba así tres
grandes pasillos a todo lo largo del edificio.

4.
Tres hileras de ventanas.

Quizá estaban al final de cada uno de los tres pasillos o naves (ver vers. 3).  Si
estaban colocadas en la parte alta de las paredes, cerca del techo, podía
haberse logrado un notable efecto al entrar los rayos de luz en medio de las
columnas como la luz solar en un bosque de cedros.

6.
Pórtico de columnas.

Sin duda esto formaba un vestíbulo de entrada al aposento principal de
ceremonias.  Su largo era de 50 codos, exactamente el ancho del aposento 756
principal, y su ancho era de 30 codos.  No se da su altura, pero quizá era la
misma que la de la edificación principal: 30 codos.

7.
Pórtico del juicio.

No es claro si éste era un edificio separado como han sostenido algunos, o si
era una cámara dentro de la casa del bosque del Líbano.  Si hubiese sido esto
último, podría haber estado en el extremo opuesto del pórtico delantero.  Los
que iban en procura de injusticia real habrían pasado por la imponente entrada y
el gran aposento hasta la cámara de cedro, donde adecuadamente estaba el
trono del juez real.

8.
La casa en que él moraba.

Sólo se menciona brevemente el palacio de Salomón.  Puede haber estado en la



parte posterior del aposento donde juzgaba, dentro de su propio atrio.  No se
dan detalles, excepto que era de una artesanía semejante a la de las
edificaciones ya descritas.

12.
El gran atrio.

Todo el conjunto del palacio parece haber estado incluido dentro de un gran
atrio.  Quizá había atrios más pequeños para los diversos edificios públicos o
privados.  Las paredes eran de tres hileras de piedras, con un caballete (o
cumbrera) de cedro, similares a las paredes del atrio del templo (cap. 6: 36).

13.
Hiram.

Según el relato de 2 Crón. 2: 7-14, Salomón pidió al rey Hiram que le mandara
un artífice hábil en trabajos en metal.  En respuesta, Hiram le envió un experto
que también se llamaba Hiram (o Hiram-abi).

14.
Neftalí.

En 2 Crón. 2: 14 se nos dice que Hiram era hijo de una mujer de Dan.  Esto es
correcto, pues por su linaje materno era descendiente de Aholiab, de la tribu de
Dan, a quien -centenares de años antes- Dios había dado una sabiduría
especial (PR 45).  No hay necesariamente discrepancia, pues puede haberse
casado antes la mujer con alguien de la tribu de Neftalí.

15.
Dos columnas.

En varios lugares se dan indicaciones en cuanto a diversas partes de las
columnas, pero los detalles dados no bastan para que la descripción sea
enteramente clara.  La columna principal parece haber tenido 18 codos (1 Rey.
7: 15; 2 Rey. 25: 17; Jer. 52: 21), con capiteles que consistían en varias partes
de diversos tamaños, algunas de 3 codos (2 Rey. 25: 17), de 4 codos (1 Rey. 7:
19) y 5 codos (1 Rey. 7: 16; 2 Crón. 3: 15; Jer. 52: 22).  En 2 Crón. 3: 15 se da la
altura de 35 codos, que algunos consideran como la altura total que incluía las
diversas partes de los capiteles y tal vez también la base.  Otros entienden que
es el largo de las dos columnas.  Esto tiene alguna base en el hecho de que en
2 Crón. 3: 15 se usa la palabra hebrea 'orek, "largo", en tanto que aquí se usa
qomah, "alto".  Se dice que la circunferencia de estas columnas era de 12 codos,
lo que implica un diámetro de 1,7 m. En Jer. 52: 21 se nos dice que eran huecas
y que su espesor era de "cuatro dedos".



No es claro si las columnas eran principalmente para ornamento.  Algunos creen
que servían como soporte del techo del pórtico del templo.  Otros piensan que
no sostenían nada, sino que estaban debajo o en frente del pórtico.  No parece
que su propósito hubiera sido el de sostener el techo, pues no se emplean
columnas de bronce como sostén en edificios de piedra, y las medidas no
concuerdan con las del pórtico del templo.  En monedas fenicias con frecuencia
se representan templos con una columna alta e independiente a cada lado.
Varios modelos de arcilla de templos desenterrados en Siria muestran este
hecho, como también un templo descubierto en Tell Tainat, en el norte de Siria.
Todo indica que las columnas de Salomón eran obras de arte y no servían para
sostener el techo.

Los nombres Jaquín, "él establecerá", y Boaz, que probablemente significa "en
él está la fortaleza" (vers. 21), sin duda tenían el propósito de dar el testimonio
de que comprendían que la fortaleza de Israel y de todas sus instituciones viene
de Dios (Sal. 28: 7, 8; 46: 1, 2; 62: 7, 8; 140: 7; Isa. 45: 24; 49: 5; Jer. 16: 19), y
que él establece el reino y a su pueblo en justicia y misericordia (Deut. 28: 9; 29:
13; 2 Sam. 7: 12, 13; 1 Rey. 9: 5; Sal. 89: 4; 90: 17; Prov. 16: 12; Isa. 16: 5; 54:
14).  Es significativo que cuando Israel se apartó de Dios y de su justicia, la
nación se destruyó a sí misma (Ose. 13: 9; 14: 1). Cuando Nabucodonosor tomó
a Jerusalén, las famosas columnas de Salomón fueron llevadas a Babilonia (2
Rey. 25: 13; Jer. 52: 17).

23.
Hizo fundir ... un mar.

Para un lavatorio gigantesco para los diversos lavamientos de los sacerdotes
que correspondía con la fuente de bronce del tabernáculo (Exo. 30: 18-21; 38:
8).Tenía un diámetro de 4,4 m y una altura de 2,2 m y contenía 2.000 batos
(vers. 26), o sea 43.998 litros (ver t. I, págs. 175, 176). Esto puede referirse a la
cantidad 757 normal de agua que contenía, y una declaración de 2 Crón. 4: 5
que da la capacidad de 3.000 batos, o sea 65.998 litros, quizá se refiera a la
capacidad máxima que podía contener el "mar" de fundición. No han tenido éxito
los intentos de determinar el volumen de un "bato" tomando como base las
medidas del "mar" de este versículo.

Los "mares" eran objetos comunes en los templos antiguos, y a veces tenían
agua corriente. En el caso del templo de Salomón, quizá el agua provenía de
cisternas subterráneas.  El propósito del mar era "para que los sacerdotes se
lavaran en él" (2 Crón. 4: 6).  En los relieves asirios se representan palanganas
de un tamaño considerable, pero ninguna se puede comparar con el "mar" de
Salomón. Las palanganas antiguas más grandes que se conozcan son muy
inferiores a este gran lavatorio de bronce del templo de Salomón. Sin duda era
una obra maestra, sin par, que producía admiración a todos.

25.



Doce bueyes.

Quizá los bueyes estaban representados sólo parcialmente, se habían suprimido
sus "ancas" debajo de la curva del lavatorio y sólo era visible su parte delantera.
Las fuentes adornadas con representaciones de animales son bien conocidas en
el Oriente.

La fuente estaba colocada en el lado sudeste del templo (vers. 39), cerca del
gran altar. No lejos de este lugar manaban las aguas en la representación del
templo de Ezequiel (Eze. 47: 1). Cuando Nabucodonosor capturó a Jerusalén, el
mar de bronce fue destrozado y llevado a Babilonia (2 Rey. 25: 13; Jer. 52: 17).

27.
Diez basas.

Eran bases portátiles y cada una tenía cuatro ruedas de bronce. Sobre ellas se
colocaron fuentes de bronce de 4 codos de ancho. Se describen
minuciosamente los adornos y la forma en que encajaban. En Chipre y en otras
partes se han encontrado soportes antiguos similares a éstos, provistos de
ruedas.

40.
Fuentes.

"Acetres" (BJ).  Algunos manuscritos hebreos, la LXX y la Vulgata, dicen aquí
"calderos", como en el vers. 45. Los calderos eran utensilios usados para cocer
la carne de los sacrificios de paz (1 Sam. 2: 13, 14). Cada fuente contenía 40
batos, que de acuerdo con las estimaciones más recientes equivalían a 879
litros. Escritores anteriores daban una estimación de 1.454 litros, lo que pesaría
casi 11/2 toneladas. Resulta difícil comprender cómo podían transportar los
vehículos antiguos una carga tal. Cinco estaban al norte del templo y cinco al
sur, probablemente cerca del altar, pues servían para que se lavara "lo que se
ofrecía en holocausto" (2 Crón. 4: 6).

Tenazas.

"Paletas" (BJ). Las "tenazas" y los "cuencos" se usaban en los servicios del altar.
(En Exo. 27: 3 se usan las palabras "paletas", "tazones", "garfios" y "braseros".)
No se consigna aquí nada acerca del altar de bronce, aunque se lo menciona en
la descripción de Crónicas entre las otras cosas hechas por Hiram (2 Crón. 4: 1).

46.
Sucot.

Este sitio estaba al este del Jordán, en el territorio de Gad (Gén. 33: 17; Jos. 13:
27; Juec.  8: 5).



47.
No inquirió Salomón el peso.

Fue tan grande la cantidad de bronce empleado en la construcción de los
utensilios, que no fue pesado. Este bronce había sido tomado por David de las
ciudades de Tibhat y Cun, ciudades de Hadad-ezer, rey de Soba, en Siria (1
Crón. 18: 5-8). Grandes cantidades de bronce se han encontrado en el antiguo
Cercano Oriente.

Bronce.

El uso abundante de esta aleación de cobre y estaño en proporciones variables
data de tiempos relativamente recientes. El "bronce" de los tiempos bíblicos a
veces puede haber sido cobre puro o una aleación de zinc y cobre en
proporciones diversas.

48.
Altar de oro.

Este era el altar del incienso que estaba delante del velo (1 Rey. 61 20, 22; Exo.
30: 1-10).

Mesa también de oro.

La mesa de los panes de la proposición (ver Exo. 25: 23-28; 37: 10- 15). Cuando
David entregó a Salomón los materiales que había reunido para el templo, le dio
oro para "las mesas de la proposición" (1 Crón. 28: 16). Según 2 Crón. 4: 18, 19,
había 10 mesas: 5 en el lado norte y 5 en el lado sur del aposento. Es evidente
que, a veces se hace referencia a las 10 mesas como a una sola. Se comprueba
esto cuando en Crónicas no sólo se habla en plural de "las mesas" (2 Crón. 4:
19) sino también en singular (2 Crón. 13: 11; 29: 18).

49.
Candeleros.

Estos 10 candeleros 5 al lado norte y 5 al lado sur del lugar santo quizá se
añadían al candelero de siete brazos hecho para el tabernáculo (Exo. 25: 31-40;
37: 17-24).

50.
Los cántaros.

"Las cucharas" (BJ). 758 Muchos de los artículos mencionados aquí también se
enumeran entre los utensilios preparados para el santuario (Exo. 25: 29, 38).
Cuando cayó Jerusalén ante Nabucodonosor, todos ellos fueron llevados a
Babilonia (2 Rey. 25: 14, 15).



51.
Había dedicado.

David había acumulado una inmensa cantidad de plata y oro para el templo y su
mobiliario (1 Crón. 22: 3-5, 14-16; 28: 14-18; 29: 2-5).  Muchos despojos
tomados en las guerras fueron dedicados al Señor y a la tesorería del templo (1
Crón. 18: 7-11).  Esa tesorería parece haber existido durante algún tiempo.
Samuel, Saúl, Abner y Joab, y también David, habían hecho sus contribuciones
a esa tesorería (1 Crón. 26: 26-28).

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
13, 14 PR 46

CAPÍTULO 8

1 La fiesta de la dedicación del templo. 12, 54 La bendición de Salomón. 22 La
oración de Salomón. 62 Sus ofrendas de sacrificio de paz.

1 ENTONCES Salomón reunió ante sí en Jerusalén a los ancianos de Israel, a
todos los jefes de las tribus, y a los principales de las familias de los hijos de
Israel, para traer el arca del pacto de Jehová de la ciudad de David, la cual es
Sion.

2 Y se reunieron con el rey Salomón todos los varones de Israel en el mes de
Etanim, que es el mes séptimo, en el día de la fiesta solemne.

3 Y vinieron todos los ancianos de Israel, y los sacerdotes tomaron el arca.

4 Y llevaron el arca de Jehová, y el tabernáculo de reunión, y todos los utensilios
sagrados que estaban en el tabernáculo, los cuales llevaban los sacerdotes y
levitas.

5 Y el rey Salomón, y toda la congregación de Israel que se había reunido con
él, estaban con él delante del arca, sacrificando ovejas y bueyes, que por la
multitud no se podían contar ni numerar.

6 Y los sacerdotes metieron el arca del pacto de Jehová en su lugar, en el
santuario de la casa, en el lugar santísimo, debajo de las alas de los querubines.

7 Porque los querubines tenían extendidas las alas sobre el lugar del arca, y así
cubrían los querubines el arca y sus varas por encima.

8 Y sacaron las varas, de manera que sus extremos se dejaban ver desde el
lugar santo, que está delante del lugar santísimo, pero no se dejaban ver desde
más afuera; y así quedaron hasta hoy.

9 En el arca ninguna cosa había sino las dos tablas de piedra que allí había
puesto Moisés en Horeb, donde Jehová hizo pacto con los hijos de Israel,



cuando salieron de la tierra de Egipto.

10 Y cuando los sacerdotes salieron del santuario, la nube llenó la casa de
Jehová.

11 Y los sacerdotes no pudieron permanecer para ministrar por causa de la
nube; porque la gloria de Jehová había llenado la casa de Jehová.

12 Entonces dijo Salomón: Jehová ha dicho que él habitaría en la oscuridad.

13 Yo he edificado casa por morada para ti, sitio en que tú habites para siempre.

14 Y volviendo el rey su rostro, bendijo a toda la congregación de Israel; y toda
la congregación de Israel estaba de pie.

15 Y dijo: Bendito sea Jehová, Dios de Israel, que habló a David mi padre lo que
con su mano ha cumplido, diciendo:

16 Desde el día que saqué de Egipto a mi pueblo Israel, no he escogido ciudad
de todas las tribus de Israel para edificar casa en la cual estuviese mi nombre,
aunque escogí a David para que presidiese en mi pueblo Israel.

17 Y David mi padre tuvo en su corazón edificar casa al nombre de Jehová Dios
de Israel. 759

18 Pero Jehová dijo a David mi padre: Cuanto a haber tenido en tu corazón
edificar casa a mi nombre, bien has hecho en tener tal deseo.

19 Pero tú no edificarás la casa, sino tu hijo que saldrá de tus lomos, él edificará
casa a mi nombre.

20 Y Jehová ha cumplido su palabra que había dicho; porque yo me he
levantado en lugar de David mi padre, y me he sentado en el trono de Israel,
como Jehová había dicho, y he edificado la casa al nombre de Jehová Dios de
Israel.

21 Y he puesto en ella lugar para el arca, en la cual está el pacto de Jehová que
él hizo con nuestros padres cuando los sacó de la tierra de Egipto.

22 Luego se puso Salomón delante del altar de Jehová, en presencia de toda la
congregación de Israel, y extendiendo sus manos al cielo,

23 dijo: Jehová Dios de Israel, no hay Dios como tú, ni arriba en los cielos ni
abajo en la tierra, que guardas el pacto y la misericordia a tus siervos, los que
andan delante de ti con todo su corazón;

24 que has cumplido a tu siervo David mi padre lo que le prometiste; lo dijiste
con tu boca, y con tu mano lo has cumplido, como sucede en este día.

25 Ahora, pues, Jehová Dios de Israel, cumple a tu siervo David mi padre lo que
le prometiste, diciendo: No te faltará varón delante de mí, que se siente en el
trono de Israel, con tal que tus hijos guarden mi camino y anden delante de mí
como tú has andado delante de mí.

26 Ahora, pues, oh Jehová Dios de Israel, cúmplase la palabra que dijiste a tu
siervo David mi padre.



27 Pero ¿es verdad que Dios morará sobre la tierra?  He aquí que los cielos, los
cielos de los cielos, no te pueden contener; ¿cuánto menos esta casa que yo he
edificado?

28 Con todo, tú atenderás a la oración de tu siervo, y a su plegaria, oh Jehová
Dios mío, oyendo el clamor y la oración que tu siervo hace hoy delante de ti;

29 que estén tus ojos abiertos de noche y de día sobre esta casa, sobre este
lugar del cual has dicho: Mi nombre estará allí; y que oigas la oración que tu
siervo haga en este lugar.

30 Oye, pues, la oración de tu siervo, y de tu pueblo Israel; cuando oren en este
lugar, también tú lo oirás en el lugar de tu morada, en los cielos; escucha y
perdona.

31 Si alguno pecare contra su prójimo, y le tomaren juramento haciéndole jurar,
y viniere el juramento delante de tu altar en esta casa;

32 tú oirás desde el cielo y actuarás, y juzgarás a tus siervos, condenando al
impío y haciendo recaer su proceder sobre su cabeza, y justificando al justo para
darle conforme a su justicia.

33 Si tu pueblo Israel fuere derrotado delante de sus enemigos por haber
pecado contra ti, y se volvieron a ti y confesaran tu nombre, y oraren y te rogaren
y suplicaren en esta casa,

34 tú oirás en los cielos, y perdonarás el pecado de tu pueblo Israel, y los
volverás a la tierra que diste a sus padres.

35 Si el cielo se cerrare y no lloviere, por haber ellos pecado contra ti, y te
rogaren en este lugar y confesaran tu nombre, y se volvieren del pecado, cuando
los afligieres,

36 tú oirás en los cielos, y perdonarás el pecado de tus siervos y de tu pueblo
Israel, enseñándoles el buen camino en que anden; y darás lluvias sobre tu
tierra, la cual diste a tu pueblo por heredad.

37 Si en la tierra hubiere hambre, pestilencia, tizoncillo, añublo, langosta o
pulgón; si sus enemigos los sitiaren en la tierra en donde habiten; cualquier
plaga o enfermedad que sea;

38 toda oración y toda súplica que hiciere cualquier hombre, o todo tu pueblo
Israel, cuando cualquiera sintiere la plaga en su corazón, y extendiera sus
manos a esta casa,

39 tú oirás en los cielos, en el lugar de tu morada, y perdonarás, y actuarás, y
darás a cada uno conforme a sus caminos, cuyo corazón tú conoces (porque
sólo tú conoces el corazón de todos los hijos de los hombres);

40 para que teman todos los días que vivan sobre la faz de la tierra que tú diste
a nuestros padres.

41 Asimismo el extranjero, que no es de tu pueblo Israel, que viniere de lejanas
tierras a causa de tu nombre



42 (pues oirán de tu gran nombre, de tu mano fuerte y de tu brazo extendido), y
viniere a orar a esta casa,

43 tú oirás en los cielos, en el lugar de tu 760 morada, y harás conforme a todo
aquello por lo cual el extranjero hubiere clamado a ti, para que todos los pueblos
de la tierra conozcan tu nombre y te teman, como tu pueblo Israel, y entiendan
que tu nombre es invocado sobre esta casa que yo edifiqué.

44 Si tu pueblo saliere en batalla contra sus enemigos por el camino que tú les
mandes, y oraren a Jehová con el rostro hacia la ciudad que tú elegiste, y hacia
la casa que yo edifiqué a tu nombre,

45 tú oirás en los cielos su oración y su súplica, y les harás justicia.

46 Si pecaren contra ti (porque no hay hombre que no peque), y estuvieras
airado contra ellos, y los entregares delante del enemigo, para que los cautive y
lleve a tierra enemiga, sea lejos o cerca,

47 y ellos volvieron en sí en la tierra donde fueren cautivos; si se convirtieren, y
oraren a ti en la tierra de los que los cautivaron, y dijeren: Pecamos, hemos
hecho lo malo, hemos cometido impiedad;

48 y si se convirtieren a ti de todo su corazón y de toda su alma, en la tierra de
sus enemigos que los hubieren llevado cautivos, y oraren a ti con el rostro hacia
su tierra que tú diste a sus padres, y hacia la ciudad que tú elegiste y la casa
que yo he edificado a tu nombre,

49 tú oirás en los cielos, en el lugar de tu morada, su oración y su súplica, y les
harás justicia.

50 Y perdonarás a tu pueblo que había pecado contra ti, y todas sus infracciones
con que se hayan rebelado contra ti, y harás que tengan de ellos misericordia los
que los hubieren llevado cautivos;

51 porque ellos son tu pueblo y tu heredad, el cual tú sacaste de Egipto, de en
medio del horno de hierro.

52 Estén, pues, atentos tus ojos a la oración de tu siervo y a la plegaria de tu
pueblo Israel, para oírlos en todo aquello por lo cual te invocaren;

53 porque tú los apartaste para ti como heredad tuya de entre todos los pueblos
de la tierra, como lo dijiste por medio de Moisés tu siervo, cuando sacaste a
nuestros padres de Egipto, oh Señor Jehová.

54 Cuando acabó Salomón de hacer a Jehová toda esta oración y súplica, se
levantó de estar de rodillas delante del altar de Jehová con sus manos
extendidas al cielo;

55 y puesto en pie, bendijo a toda la congregación de Israel, diciendo en voz
alta:

56 Bendito sea Jehová, que ha dado paz a su pueblo Israel, conforme a todo lo
que él había dicho; ninguna palabra de todas sus promesas que expresó por
Moisés su siervo, ha faltado.



57 Esté con nosotros Jehová nuestro Dios, como estuvo con nuestros padres, y
no nos desampare ni nos deje.

58 Incline nuestro corazón hacia él, para que andemos en todos sus caminos, y
guardemos sus mandamientos y sus estatutos y sus decretos, los cuales mandó
a nuestros padres.

59 Y estas mis palabras con que he orado delante de Jehová, estén cerca de
Jehová nuestro Dios de día y de noche, para que él proteja la causa de su siervo
y de su pueblo Israel, cada cosa en su tiempo;

60 a fin de que todos los pueblos de la tierra sepan que Jehová es Dios, y que
no hay otro.

61 Sea, pues, perfecto vuestro corazón para con Jehová nuestro Dios, andando
en sus estatutos y guardando sus mandamientos, como en el día de hoy.

62 Entonces el rey, y todo Israel con él, sacrificaron víctimas delante de Jehová.

63 Y ofreció Salomón sacrificios de paz, los cuales ofreció a Jehová, veintidós
mil bueyes y ciento veinte mil ovejas.  Así dedicaron el rey y todos los hijos de
Israel la casa de Jehová.

64 Aquel mismo día santificó el rey el medio del atrio, el cual estaba delante de
la casa de Jehová; porque ofreció allí los holocaustos, las ofrendas y la grosura
de los sacrificios de paz, por cuanto el altar de bronce que estaba delante de
Jehová era pequeño, y no cabían en él los holocaustos, las ofrendas y la grosura
de los sacrificios de paz.

65 En aquel tiempo Salomón hizo fiesta, y con él todo Israel, una gran
congregación, desde donde entran en Hamat hasta el río de Egipto, delante de
Jehová nuestro Dios, por siete días y aun por otros siete días, esto es, por
catorce días.

66 Y al octavo día despidió al pueblo; y ellos, bendiciendo al rey, se fueron a sus
moradas alegres y gozosos de corazón, por todos los beneficios que Jehová
había hecho a David su siervo y a su pueblo Israel. 761

1.
Salomón reunió.

La narración de las ceremonias de la dedicación del templo constituye uno de
los capítulos resaltantes de la Biblia. El relato es de gran belleza y profundo
significado espiritual. A través de los siglos, los dirigentes de la iglesia han
encontrado en él palabras de inspiración y ánimo para la consagración de casas
de culto. Este capítulo resalta en notable contraste con el precedente. En el cap.
7.º encontramos los detalles técnicos y de las formas de los objetos del templo.
En el 8.º penetramos en el significado más profundo de esas cosas: nos
ponemos en contacto con Dios mismo. Ambos capítulos se complementan al
darnos un cuadro fiel y completo del templo y su significado, y el uno no sería
completo sin el otro.



Salomón es el personaje importante que preside las diversas actividades de la
dedicación del templo. Resalta su majestad real; pero parece ser más que un
mero rey que sólo se interesa en los asuntos seculares del Estado: está
atareado con ceremonias específicamente religiosas para el culto de Dios. Un
servicio tal de ninguna manera disminuye su dignidad real; más bien la realza.
Realiza las funciones que se esperan de él como rey, y más. Reúne a los
dirigentes de la nación y dirige las disposiciones efectuadas. Pero habiendo
hecho eso podría esperarse que los sacerdotes se encargaran de las funciones
netamente religiosas y las presidieran. Sin embargo, no sucede así. Es el rey
quien consagra el santuario y ofrece la oración de consagración, el que
amonesta al pueblo para que sea fiel a Dios y pronuncia sobre él la bendición.

Salomón respondió exactamente al tipo de liderazgo espiritual que Dios
demanda de los que son llamados para dirigir su obra. Por desgracia este
liderazgo sólo continuó durante un corto período. Aquel hombre joven sobre
quien se concentró tanta dignidad temporal y espiritual, cayó pronto ante la
tentación de la idolatría propia. Prestamente la humildad, la consagración y la
obediencia cedieron ante el orgullo, la ambición y la complacencia, y los
propósitos egoístas y las ambiciones mundanas pervirtieron los dones que una
vez se emplearon para la gloria de Dios. Su resultado fue que quien había sido
tan grandemente honrado con las pruebas del favor divino degeneró
convirtiéndose en un tirano y opresor, cuyo reino se despedazó a su muerte.
Siguiendo su ejemplo, Israel perdió el secreto para disfrutar de paz y riquezas en
la tierra, y la teocracia que una vez fue floreciente se convirtió en una ruina
corrupta y desolada.

Jefes de las tribus.

Todos los jefes de Israel debían tener una parte en el traslado del arca al monte
Moriah. Debe haber concurrido mucha gente: ancianos, jefes de las tribus y los
principales de los padres, pues en la ocasión cuando David sacó el arca de Dios
"que mora entre los querubines" de la casa de Abinadab, para llevarla a la
ciudad de David, se emplearon a 30.000 "escogidos de Israel" (2 Sam. 6: 1-5).

El arca.

Lo más destacado de las ceremonias de la consagración fue el traslado del arca
de la ciudad de David a su nueva ubicación en el lugar santísimo del templo.
Cuando David llevó el arca de la casa de Obed-edom al tabernáculo que había
hecho para ella en su propia ciudad, fue una ocasión tanto de gran gozo como
de solemnidad (2 Sam. 6: 12-19).  El arca que contenía las dos tablas de la ley
era lo más importante del santuario.

2.
El mes de Etanim.

Se da el mes pero no el año. Muchos creen que fue el año después de que se
completó el templo. Puesto que el templo se terminó en el mes de Bul -el 8.º
mes (cap. 6: 38)- y que la consagración se efectuó en el de Etanim -el 7.º mes-,



esto habría sido 11 meses después de que se concluyó el templo.  Otros creen
que la dedicación no se efectuó hasta algunos años más tarde, quizá un año de
jubileo, o el 24.º año del reinado de Salomón, 13 años después de que se
completó el templo (1 Rey. 7: 1).

Después del exilio, el 7.º mes fue llamado Tishri -del acadio o babilonio antiguo
Tashritu, "comienzo"-.  El nombre implica un calendario que empieza con este
mes. El año civil de la monarquía indivisa y del reino de Judá comenzaba con
Tishri. El primero de ese mes era un día de santa convocación (Núm. 29: 1), al
iniciarse el nuevo año. El día 10.º de ese mes era el día solemne de la expiación
cuando se efectuaba la purificación del santuario (Núm. 29: 7; Lev. 16: 29, 30;
23: 27), y en el 15.º día comenzaba la fiesta de los tabernáculos (Núm. 29: 12;
Lev. 23: 34; Deut. 16: 13; Neh. 8: 14-18; Eze. 45: 25). El principio de este mes
correspondía más o menos con la luna nueva de septiembre u octubre.

3.
Los sacerdotes.

En 2 Crón. 5: 4 se nos dice que "los levitas tomaron el arca".  Todos 762 los
sacerdotes eran levitas (Jos. 3: 3), pero no todos los descendientes de Leví eran
sacerdotes. Llevar el arca en sus viajes era una responsabilidad propia de los
levitas de la familia de Coat (Núm. 3: 31; 4: 15; 1 Crón. 15: 2-15). Pero los
coatitas sólo podían llevar el arca después de que ésta había sido preparada
para el viaje por Aarón y sus hijos (Núm. 4: 5, 15). Cuando cruzaron el Jordán y
rodearon a Jericó, fueron los sacerdotes quienes llevaron el arca (Jos. 3: 6-17; 6:
6). Cuando se transfirió el arca a su ubicación permanente en el lugar santísimo
del templo de Salomón, quizá esa importante responsabilidad fue desempeñada
por ciertos jefes entre los sacerdotes (ver 1 Crón. 15: 11, 12).

4.
El tabernáculo.

En ese tiempo el tabernáculo estaba en Gabaón (1 Crón. 16: 39, 40; 2 Crón. 1:
3), pero el arca estaba en Jerusalén en una tienda que David había levantado
para ella en "la ciudad de David" (2 Sam. 6: 2, 16, 17; 1 Crón. 15: 1; 2 Crón. 1:
4).  De allí en adelante debía haber un solo centro nacional de culto, de modo
que los objetos santos, tanto del tabernáculo de Gabaón como de la tienda de la
ciudad de David, fueron llevados al templo del monte Moriah para ser usados o
depositados dentro de sus predios (ver PR 27). Quizá cada sección de
sacerdotes y levitas, en procesión solemne, llevó los objetos santos que les
habían confiado. De acuerdo con la ley de Moisés, los coatitas se encargaban
del arca, la mesa de los panes de la proposición, los altares y los vasos del
santuario; los gersonitas, del tabernáculo en sí y sus cortinas; y los meraritas, de
las tablas y columnas del tabernáculo y de su atrio (Núm. 3: 25-37).

5.



Sacrificando ovejas.

Este sacrificio inaugural correspondía en gran medida con el ceremonial cuando
David transfirió el arca de la casa de Obed-edom a la ciudad de David (2 Sam. 6:
13; 1 Crón. 15: 26).

6.
En el lugar santísimo.

Allí, entre los querubines, debía manifestarse la presencia de Dios.  Esto
mostraba el carácter sagrado de la ley de Dios.  La ley es una transcripción del
carácter de Dios. Así como Dios es santo, también sus mandamientos son
santos, justos y puros.

7.
Cubrían ... el arca.

Para representar la reverencia con que la hueste celestial considera la ley de
Dios.

8.
Sacaron las varas.

De acuerdo con Exo. 25: 15. las varas no debían quitarse de sus anillos en el
arca. Pero ahora parece que se las sacó hacia adelante de tal forma que desde
el lugar santo se veían sus partes finales. Parece que colocaron el arca a lo
ancho del templo, de norte a sur, en el lugar santísimo. No sólo el arca misma
sino también sus varas recibían la sombra de los querubines. En el tabernáculo
un velo separaba el lugar santo del lugar santísimo (Exo. 26: 31-33) e impedía
que el arca fuera vista por los que estaban en el lugar santo. Es evidente que en
el templo había una pared que separaba ambos recintos (ver com. 1 Rey. 6: 16);
parece que había también un velo (2 Crón. 3: 14).  Se sabe que el templo de
Herodes tenía un velo que se rasgó en dos durante la crucifixión (Mat. 27: 51;
Mar. 15: 38; Luc. 23: 45). Las varas pueden haber sido puestas en tal forma
como para que fueran parcialmente visibles, más allá del fin del velo y a través
de la puerta abierta, para los que estaban dentro del lugar santo. Ver com. cap.
6: 31.

Hasta hoy.

Esto indica que se escribieron estas palabras antes de que Nabucodonosor
destruyera el templo. Cuando finalmente se terminó la recopilación de los libros
de los Reyes, el templo había sido destruido y sus enseres habían sido llevados
a Babilonia (2 Rey. 14: 13, 14; 25: 9, 13-17). Evidentemente, mucho del
contenido de los Reyes se escribió antes del exilio y permaneció en su forma
original cuando se completó la recopilación.



9.
En el arca ninguna cosa había.

Esta declaración, repetida en 2 Crón. 5: 10, parece indicar claramente que no
había nada en el arca misma excepto las dos tablas de piedra. La urna que
contenía el maná, y la vara de Aarón, a las que se alude en Heb. 9: 4,
originalmente se ordenó que se colocaran "delante del Testimonio" (Exo. 16: 33,
34; Núm. 17: 2-10). Algunos han entendido que esto se refiere a un lugar frente
al arca.  Sin embargo, las palabras pueden significar delante de las tablas del
testimonio dentro del arca (PE 32).  No necesitan estar en pugna estas
declaraciones, pues esos objetos pueden haber sido sacados durante la agitada
historia de Israel y no haber estado en el arca en este tiempo.

Hay algo singularmente impresionante en esta santificación especial de las dos
tablas de la ley.  Estando así colocadas dentro del arca, y puesto que Dios se
encontraba con su pueblo directamente encima de ellas (Exo. 25: 22), la ley está
indisolublemente unida con Dios 763 mismo.  El sitio más sagrado del templo
era el lugar santísimo, y lo más sagrado allí era el arca que contenía la ley de
Dios.  Puesto que Dios, por su misma naturaleza, es santo y eterno, así también
lo es su ley.  Todo lo que podía haberse hecho para impresionar a sus hijos con
la santidad eterna de su ley fue hecho por Dios en el mobiliario de su santo
templo.  Esta ley, en el antiguo pacto, fue escrita en dos tablas de piedra; en el
nuevo pacto está escrita en el corazón de los rectos Jer. 31: 31-33).

10.
Llenó la casa.

Esta nube de gloria significó la presencia divina, así como lo fue la nube que
apareció en el Sinaí (Exo. 24: 15-18) y también en la dedicación del tabernáculo
(Exo. 40: 34-38).  En visión Ezequiel contempló una gloria similar sobre la casa
de Dios (Eze. 10: 4).  Cuando en un himno de alabanza a Dios se alzaron las
voces de los sacerdotes congregados, la gloria divina apareció en la forma de
una nube (2 Crón. 5: 13).

11.
No pudieron permanecer.

Tan grande fue la abrumadora gloria de la presencia de Dios, que los sacerdotes
que oficiaban se vieron obligados a retirarse momentáneamente.  Así también
cuando se erigió el tabernáculo, Moisés no pudo entrar debido a la gloria de
Dios que llenaba la tienda sagrada (Exo. 40: 35).  Cuando Isaías tuvo su visión
de Dios, el séquito de la gloria divina llenó el templo, y el profeta se sintió morir
por haber estado tan cerca de la presencia del Señor (Isa. 6: 1-5).  Así también
los discípulos de Jesús temblaron cuando la nube de la gloria de Dios se posó
sobre ellos en el monte de la transfiguración (Luc. 9: 34). ¿Por qué esas



reacciones humanas ante la presencia de Dios?  Debido a la naturaleza del Ser
Supremo, su grandeza y santidad, su magnificencia y sublimidad, su majestad y
poder.  Aun ante la presencia de las grandes fuerzas de la naturaleza, con
frecuencia los seres humanos quedan con temor reverente.  Pero el Dios del
cielo es tan infinitamente santo que el pecador no puede aproximarse a su
sublime presencia y continuar viviendo.  Dios es como fuego consumidor al cual
no se pueden acercar los impíos sin ser destruidos.

La nube del templo no era Dios, sino un medio por el cual él velaba su presencia
para no consumir al hombre.  Tan grande fue la gloria divina en ocasión de la
dedicación del templo, que a pesar de la nube envolvente los sacerdotes
oficiantes se vieron obligados a retirarse con santo temor.  Así también, tal vez al
tener conciencia de la presencia divina, David pronunció sus palabras de
admiración y alabanza cuando se colocó el arca en la tienda del Señor (1 Crón.
16: 25, 27, 34).

12.
Entonces dijo Salomón.

Salomón quedó profundamente impresionado por las manifestaciones sublimes
de la proximidad y la grandeza de Dios.  Sus palabras son entrecortadas y
espontáneas, como si procedieran de un hombre profundamente conmovido.
Habla con sentimientos de pavor y gozo entremezclados.  No son palabras que
hubiera preparado cuidadosamente de antemano; son expresiones de
admiración y alabanza que brotan espontáneamente debido al espectáculo que
acaba de ver.

Oscuridad.

"Densa nube" (BJ).  Contemplando la oscuridad combinada con la gloria que
estaba delante de él, la mezcla de sombra y de luz, Salomón quedó seguro de
que el Señor estaba allí (Eze. 48: 35).  Recordó ocasiones previas en que se
habían presenciado fenómenos similares -cuando la presencia del Señor se
había manifestado en el Sinaí en una densa nube (Exo. 19: 9) y la nube de gloria
que llenó el tabernáculo del desierto (Exo. 40: 34, 35)-, y como resultado pudo
reconocer en la aparición de la nube la señal de la presencia divina en el templo
que había edificado.  Por eso sus primeras palabras fueron una explicación del
fenómeno que había presenciado.  Esto es una prueba de la verdadera
presencia de Dios; él está con nosotros; no tenemos nada que temer, y por el
contrario tenemos todo por lo cual agradecer en esta gloriosa ocasión.

13.
Casa por morada.

Se edificó el templo como una casa de Dios.  Cuando se levantó el tabernáculo
en el desierto, Dios había dicho: "Harán un santuario para mí, y habitaré en
medio de ellos"  (Exo. 25: 8).  En ese santuario el Señor había manifestado su
presencia y se había comunicado con su pueblo.



Sitio en que tú habites.

Israel tenía su santuario, pero no era estable, pues se lo llevaba de un lugar a
otro por el desierto.  Ni siquiera en la tierra prometida tuvo un lugar fijo.  Durante
300 años había estado en Silo, hasta que debido al pecado se lo trasladó otra
vez, primero a Nob (1 Sam. 21: 1-6; PP 711) y más tarde a Gabaón (1 Crón. 16:
39,40; 2 Crón. 1: 3). Ahora, por fin se había terminado el templo 764 y el arca de
Dios tendría un lugar estable para que Dios habitara allí por los siglos.  El
propósito de Dios era estar con su pueblo para siempre, y si Israel le hubiera
sido leal ese glorioso edificio habría existido siempre (PR 31).  Grande debe
haber sido el gozo de Salomón al contemplar retrospectivamente los años de
preparación y edificación que habían significado tanta ansiedad y preocupación,
al darse cuenta de que su tarea se había completado y que se había terminado
la casa donde Dios había de hacer su morada con su pueblo.

14.
Volviendo el rey su rostro.

Según el libro de Crónicas, Salomón había hecho un estrado de bronce de 3
codos de alto, que estaba en medio del atrio, delante del altar (2 Crón. 6: 12,
13), y desde allí se dirigió al pueblo.  Hasta ese momento, Salomón
solemnemente había estado mirando el templo lleno con la gloria del Señor.
Tenía los pensamientos concentrados en Dios, y a él dirigió sus palabras.
Ahora, vuelto del templo, habló a la gran multitud que estaba ante él.

Israel estaba de pie.

El pueblo de pie, mostrando atención y respeto, sin duda compartió la felicidad y
solemnidad de la ocasión, y estaba ansioso de recibir las bendiciones del rey.

15.
Bendito sea Jehová.

Salomón bendice al pueblo, pero otra vez sus primeros pensamientos son para
Dios, la fuente de toda bendición.  Lleno de gozo y gratitud, y con profunda
emoción, menciona lo que Dios había hecho para su padre David al confiarle los
propósitos divinos acerca del templo.  Mediante el profeta Natán Dios había
revelado a David que no él sino su hijo Salomón debía edificarle la casa (2 Sam.
7: 4-13).

16.
Escogí a David.

La elección de Dios no es movida por una preferencia ciega o por un prejuicio
sino por la sabiduría y el amor.  Así como Dios eligió a Israel entre las naciones,
escogió a Jerusalén entre las numerosas ciudades de Israel, y también eligió a



David para bendición y salvación de todo el pueblo.  Cuando Dios escogió a
David, no miró la apariencia externa sino el corazón (1 Sam. 16: 7).

17.
David ... tuvo en su corazón.

El deseo y el propósito de David fueron honrar y glorificar a Dios.  Por eso tuvo
"en su corazón" la construcción de la casa del Señor.  Cuán diferente sería este
mundo si los hombres se preocuparan más por construir casas para Dios que
para sí mismos, por fortalecer el reino de Dios antes que los reinos de los
hombres.  David deseaba con vehemencia que hubiera una casa para Dios, y
como resultado se construyó el templo.  Hay majestuosos templos que tuvieron
humildes comienzos en el corazón de algunos seres humanos.

18.
Bien has hecho.

El propósito de David era bueno, aunque no estaba enteramente de acuerdo con
la voluntad de Dios.  La voluntad de Dios era que se edificara un templo, pero
debido a que David había sido guerrero, el Señor no lo aceptaba como el
edificador (1 Crón. 22: 7, 8; 28: 3).

19.
Tú no edificarás.

Dios expresó su aprobación por el propósito de David; sin embargo, indicó que
la obra que deseaba efectuar la debía hacer otro.  Hay ocasiones cuando
algunas personas tienen un digno propósito de hacer una obra para Dios, pero,
por razones que no siempre se comprenden claramente -quizá debido a la falta
de experiencia, capacidad o preparación-, en su sabiduría el Señor ordena que
otros la realicen.  La sumisión de David a la voluntad divina demostró tanto su
sabiduría como la profundidad de su experiencia religiosa.

20.
Ha cumplido su palabra.

Se cumplió la voluntad de Dios de que Salomón y no David edificara el templo.
Una persona puede acarrear desgracia sobre sí misma y sobre otros al
oponerse obstinadamente a la voluntad de Dios.  La cooperación con Dios es la
que proporciona el mayor progreso a la obra de Dios.  Al edificar el templo, de
acuerdo con la voluntad de Dios, Salomón se colocaba en una posición en la
que recibiría las bendiciones celestiales. Fue entonces cuando el Señor cumplió
su palabra.  Salomón fue el instrumento, pero indudablemente Dios fue el poder
impulsor.



21.
El pacto.

Los Diez Mandamientos son llamados aquí "el pacto" porque formaban la base
del pacto entre Dios y su pueblo.  El pacto era el plan por el cual debían
reproducirse en el hombre los santos principios revelados en la ley.  Así,
mediante una figura de lenguaje, la ley es llamada el pacto. Desde los días más
remotos de la humanidad, Dios ha deseado escribir su santa ley en el corazón
humano.

22.
Se puso Salomón delante.

El relato de Crónicas es más completo.  Es verdad que durante su discurso de
dedicación Salomón estuvo de pie (2 Crón. 6: 12), pero al terminar 765 ese
discurso "se arrodilló"(2 Crón. 6: 13) para la oración de consagración.

24.
Has cumplido.

Al comenzar su oración, Salomón da gracias y alaba a Dios por haber cumplido
su promesa a David de que tendría un sucesor en el trono y por la edificación del
templo, y le implora que continúe la promesa de una sucesión ininterrumpida.

27.
¿Es verdad que Dios morará?

El santuario fue construido como el lugar de morada de Dios.  Al trasladar el
arca, David reconoció que Dios había elegido a Sion y "la quiso por habitación",
prometiendo que la haría "siempre el lugar de" su "reposo" y que allí moraría
(Sal. 132: 13, 14).  Pero cuando Salomón contempló la grandeza y la
magnificencia de Dios, Aquel que habita la eternidad, Aquel que "midió las
aguas con el hueco de su mano y los cielos con su palmo, con tres dedos juntó
el polvo de la tierra y pesó los montes con balanza y con pesas los collados"
(Isa. 40: 12), le pareció incomprensible que un Dios tal estableciera su morada
en la tierra, en una casa como la que había hecho Salomón.  El pensamiento
aquí expresado ilustra un permanente contraste que se encuentra en toda la
Biblia.  Por un lado, hay un concepto profundísimo e invariable de la infinitud de
Dios    -eterno, invisible, imposible de abarcar, del Señor alto y sublime, el gran
"Rey de reyes y Señor de señores" (Apoc. 19: 16)-; por otro lado, hay un
concepto igualmente vívido: que el infinito Jehová es un Dios que está muy
próximo, muy cerca; que es amigo de la humanidad y un compañero personal de
cada individuo; uno que camina y conversa con sus hijos y mora en santuarios
terrenales hechos para su morada santa.  Nunca dejará de ser un motivo de



asombro que un Ser tan poderoso, tan trascendentalmente grande,
condescienda hasta el punto de saludar al hombre mortal y venga a morar en
santuarios hechos de madera y piedra, y dentro del corazón humano.

28.
Tú entenderás.

Las palabras fluyen de un corazón profundamente conmovido por sentimientos
en que se entremezclan el temor y la humildad.  El hombre es completamente
indigno de tener por compañero al Creador del universo.  Un templo de la tierra
no merece la presencia del Alto y Sublime que "extiende los cielos como una
cortina, los despliega como una tienda para morar" (Isa. 40: 22). Aunque la
humanidad sea indigna, aunque el templo sea indigno, Salomón ora para que
Dios se acuerde de este edificio terrenal, para que de día y de noche y desde el
cielo su verdadera morada- preste oídos a las fervientes oraciones de los
hombres.

30.
Perdona.

Salomón reconoció que cada persona que eleva una oración al cielo necesita
perdón. Este sentimiento de culpa y de la necesidad del perdón del cielo se
encuentra en toda la ferviente oración ofrecida por Salomón por sí mismo y por
su pueblo (vers. 34, 36, 39, 50).  Salomón sabía que el perdón de los pecados
sería el más ferviente deseo de los que oraban.  También sabía que la
esperanza del hombre de recibir una respuesta a sus peticiones dependería
grandemente de la gracia de Dios que perdona los pecados.

31.
Contra su prójimo.

Este es el primero de siete casos particulares en que Salomón ora invocando la
misericordia perdonadora de Dios.  Este primer caso implica transgresiones
personales de un hombre contra su prójimo.

32.
Condenando al impío.

Aquí Salomón pide a Dios que las obras de iniquidad y las sendas de rectitud
pongan de manifiesto sus resultados merecidos en cada caso.  Más de lo que
muchos se dan cuenta, tanto el bien como el mal dan frutos en este mundo, de
acuerdo con su especie.  "Todo lo que el hombre sembrare, eso también
segará" (Gál. 6: 7).  "La justicia guarda al de perfecto camino; mas la impiedad
trastornará al pecador" (Prov. 13: 6; ver también Prov. 14: 34; 11: 5, 19).
Cuando Israel cayó, pudo decirse con justicia "Tu ruina, oh Israel, viene de ti"



(Ose. 13: 9, versión Straubinger).  "Por tu pecado has caído"(Ose. 14: 1).

33.
Si tu pueblo Israel fuese derrotado.

Antes de que fuera establecida la nación de Israel, el Señor predijo exactamente
el resultado de la transgresión.  Israel sería herido delante de sus enemigos
(Lev. 26: 14, 17; Deut. 28: 15, 25).  Se retiraría la gracia protectora del cielo y se
permitiría que sus enemigos lo humillaran.

Se volvieren a ti.

Con frecuencia el castigo provoca el arrepentimiento, "poque luego que hay
juicios" de Dios  "en la tierra, los moradores del mundo aprenden justicia" (Isa
26: 9). Salomón no ora para que la misericordia perdonadora de Dios descienda
sobre los que persisten en la rebelión y en el pecado, sino sólo sobre los que
reconocen sus 766 transgresiones y se vuelven a él.  A todos los tales se les
asegura el perdón (1 Juan 1: 9).

35.
Se cerrare.

Cuando Dios retira su mano protectora, con frecuencia las fuerzas de la
naturaleza  se convierten en instrumentos de castigo.  Salomón dio por sentado
que el castigo de la sequía a que se refirió Moisés (Lev. 26: 19; Deut. 28: 23, 24)
se convertiría en una realidad.

37.
Hambre.

La lista de estas calamidades aparece como una clara amenaza en el código
mosaico (Lev. 26: 16, 20, 25; Deut. 28: 22, 35, 38, 42).  Cuando los hombres
abandonan los caminos de justicia, se multiplican tales castigos, y cuando
aparecen a todo lo largo y lo ancho de la tierra, el mundo puede saber que está
siendo retirada la benéfica mano del Señor.

38.
Plaga.

El que cada persona reconozca "la plaga en su corazón" significa que se da
cuenta de su pecaminosidad y la parte que ella ha tenido en provocar las
desgracias que azotan la tierra.  Las plagas de la tierra tienen su origen en la
plaga del corazón.  La plaga del pecado es la verdadera plaga, la causa básica
de todos los otros azotes.  A menos que se reconozcan los males del pecado y
que se lo elimine, no hay esperanza de remediar los muchos otros males que
amenazan reducir al mundo a la desolación.



39.
Tu conoces.

Sólo Dios conoce realmente el corazón.  Muchas personas tienen poca o
ninguna comprensión de los males de su propio corazón, y de las desgracias
que están acarreándose a sí mismos y al mundo que los rodea como resultado
del pecado que acarician.  Dios conoce el corazón y sabe cómo cambiarlo, cómo
crear para el hombre "un corazón limpio" y cómo renovar "un espíritu recto"
dentro de él (Sal. 51: 10).

41.
El extranjero.

Esta parte es una notable y feliz digresión en medio de la serie de referencias a
Israel.  Hombres de países lejanos y extraños vendrían para honrar y adorar al
Señor.

42.
Oirán.

Jehová era el Dios no sólo de Israel sino de todo el mundo.  Su plan era que
Israel hiciera conocer su nombre por toda la tierra, de modo que por doquiera los
hombres pudieran oír de su bondad y gracia, y se unieran con Israel en el culto.

43.
Harás conforme a todo.

¡Cuán diferente era el espíritu de Salomón en esta ocasión del que movió al
pueblo hebreo en los años siguientes!  El pacto de Dios debía incluir no sólo a
una nación sino a todas.  Su gracia no era sólo para los hebreos sino para todos
los que estuvieran dispuestos a reconocerlo.  Cuando se inauguró el templo,
Salomón recordó a los extranjeros de todos los países para que ellos también
pudieran oír del pacto de la gracia de Dios y vinieran al templo a adorarlo.  Israel
debía ser una luz que iluminara al mundo.  Si hubiera sido fiel a su misión divina,
no habría perecido la nación sino que habría continuado creciendo hasta
abarcar a todas las naciones de la tierra, hasta que Jerusalén se hubiera
convertido en la metrópoli del mundo y su templo se hubiera vuelto la fuente de
un río de vida para llevar salud y curación a todos (Zac. 14: 8).

46.
Si pecaren.

Esta es la petición final de Salomón.  Con perspicacia casi profética, sus



pensamientos se proyectan hacia algún día futuro cuando, debido al pecado,
Israel sería abandonado por el Señor y caería en las manos del enemigo para
ser llevado a una tierra extraña.  Moisés había predicho claramente esa
posibilidad (Deut. 28: 45, 49-52, 63, 64).

Que no peque.

Conociendo la debilidad de la carne, que no hay ningún hombre ni ninguna
nación que no pequen, surgió ante Salomón la grave posibilidad de que el
pueblo pecara tan gravemente contra el Señor como para que él retirara su
presencia divina e Israel cayera en manos enemigas.  Oró con sumo fervor para
que Dios se acordara de los suyos en esa hora trágica. ¡Cuán corto es el
intervalo entre la gloria y la tumba! ¡El templo terminado, el templo destruido! ¡Un
día de gloria, un día de ruina!  Al elevar Salomón la voz a Dios en ferviente
petición para que esa casa fuera la morada del Señor para siempre, en esa
misma hora de consagración comprendió bien los trágicos e inevitables
resultados del pecado.  Por eso en su oración encontramos esta extraña mezcla
de gozo y dolor, de gloria y de cenizas, de honra y de vergüenza.  Pocas veces
se ha ofrecido una oración por un pueblo con esperanzas tan excelsas, ni con
un espíritu tan humilde, como en esta hora de la dedicación del templo de Dios.
Fue una oración de promesas y de profecía, de visiones de la gloria divina y de
la vileza del hombre pecaminoso.

47.
Volvieren en sí.

Siempre hay esperanza en la hora de la más profunda tragedia.  No 767 importa
cuán profundamente se depravara Israel como resultado del pecado, si tan sólo
volviese en sí y reconociese su error y perversidad y eligiese el mejor camino,
hallaría gracia delante de Dios.

48.
Hacia su tierra.

Cuando Daniel oraba en Babilonia, ante sus ventanas abiertas se arrodillaba
hacia Jerusalén (Dan. 6: 10).

50.
Perdonarás a tu pueblo.

Esta oración de Salomón, ofrecida tres siglos y medio antes del exilio, es muy
similar a la oración de Daniel en el tiempo cuando el cautiverio de Babilonia se
aproximaba a su fin (Dan. 9: 2-19).  Al dedicarse el templo parecía haber poca
necesidad de una oración como ésta.  Pero movido por la inspiración, Salomón
contempló una hora cuando ese espléndido templo yacería en ruinas, cuando la
tierra de la promesa sería una tierra de amargura y angustia, cuando los hijos de



Israel vivirían proscritos en tierra extraña.  Hay un sentimiento conmovedor en el
hecho de que en la hora de la mayor gloria de Israel, Salomón ofreció la misma
clase de oración que Daniel elevó en la hora del mayor oprobio de la nación.  Se
necesitaron ambas oraciones y ambas fueron oídas.  La primera no sólo fue una
oración sino también un mensaje de amonestación que ayudaría a evitar la
condenación que traería la transgresión.  La otra se elevaría al Dios del cielo
que sólo esperaba un arrepentimiento genuino de su pueblo antes de permitir
que volviera del cautiverio.

51.
Ellos son tu pueblo.

La razón por la que Israel existía como pueblo separado era que el Señor lo
había elegido entre las naciones y lo había establecido en la tierra prometida
(Exo. 19: 4-6; Deut. 9: 29; 2 Sam. 7: 23; Sal. 135: 4).  Puesto que Israel
pertenecía a Dios, tenía la seguridad de que él lo amaría y ayudaría, que su
diestra lo sostendría y que no debería temer en la hora de la mayor angustia
(Deut. 33: 26, 27; Isa. 41: 8-14; 43: 1-6).  Puesto que la mayor preocupación de
Dios era la felicidad y el bienestar de sus hijos, éstos creían que, al insistir en
sus peticiones, tenían derecho a rogarle que no los abandonara.  Sin embargo,
esto solo no garantizaba el éxito.  Las promesas de Dios son condicionales, y
quienes las esperan deben cumplir con las condiciones.

Sacaste de Egipto.

La liberación de Egipto era historia.  Nunca podría cambiarse el hecho de que
Dios había sacado a Israel del horno de hierro de Egipto.  En ese hecho
Salomón encontró un poderoso argumento para otra liberación si Israel se
encontrara de nuevo bajo un amo extranjero.  Posteriormente, cuando Jeremías
comparó la liberación del cautiverio babilónico con la de Egipto, declaró que, en
vista de la liberación mayor venidera, Israel no diría más: "vive Jehová, que hizo
subir a los hijos de Israel de la tierra de Egipto", sino "vive Jehová, que hizo subir
a los hijos de Israel de la tierra del norte" (Jer. 16: 14, 15; cf. 23: 7, 8).

53.
Heredad tuya.

Esta es la razón final y más poderosa que Salomón encuentra para presentar a
fin de que Dios recuerde a su pueblo Israel.  Él es la heredad del Señor de
acuerdo con el derecho de Dios muchas veces presentado y con sus promesas
muchas veces repetidas.  Mediante Moisés el Señor reveló que haría de Israel
su pueblo peculiar, elegido entre todos los pueblos de la tierra (Exo. 19: 5, 6;
Deut. 14: 2).  Había de ser conocido como "el pueblo de su heredad" (Deut. 4:
20; cf. 9: 26, 29).  Si el Señor ahora los rechazaba, pondría en peligro el honor
de su santo nombre (Exo. 32: 12, 13; Núm. 14: 13, 14).  Se elevaron fervientes
oraciones en los momentos de gran peligro, para que el Señor liberara a Israel
por el honor de su nombre (Sal. 79: 9, 10), y debido a la ciudad y al pueblo que



llevaban su nombre (Dan. 9: 19).  En los días de Ezequiel, el Señor declaró que
era a causa de su "nombre, para que no se infamase ante los ojos de las
naciones" (Eze. 20: 9, 14; cf. 20: 22) por lo que él había realizado prodigios al
liberar a Israel de Egipto.

54.
Cuando acabó.

Salomón había elevado una oración notabilísima y sumamente conmovedora.
No sólo incluía a Israel sino a los extranjeros distantes; era para los individuos
tanto como para la nación; para las generaciones que todavía no habían nacido
como para los que estaban en los atrios del templo; para los que eran fieles en
la causa de Dios y también para los que podrían descarriarse.  En realidad, el
rasgo más notable de toda la oración es su profunda y genuina preocupación
por los que estuvieran en la máxima necesidad de la gracia divina, los que
pudieran pecar contra el Señor y necesitaran ser rescatados.  Una oración tal
sólo podía proceder de un corazón lleno de compasión y amor, movido por la
piedad y la misericordia de Dios.  Salomón no hacía esfuerzo alguno por buscar
768 efectos retóricas, hacer ostentación, ni recibir la aclamación humana; sólo
quería que sus palabras llegaran a los oídos de Dios.  Esta oración fue genuina;
procedió de los labios de un hombre de Dios.  Cuando terminó, el Señor
manifestó su aprobación mediante una segunda e insólita exhibición de poder y
esplendor: descendió fuego del cielo para consumir el sacrificio y llenó el templo
de gloria (2 Crón. 7: 1-3).

55.
Bendijo a toda la congregación.

El pronunciar esta bendición formal fue un acto nítidamente religioso.  Aarón y
sus hijos habían recibido el deber y privilegio especiales de pronunciar la
bendición divina (Núm. 6: 23-26).  El hecho de que Salomón pronunciara ahora
estas palabras finales de bendición muestra la gran importancia que ponía en
las cosas del espíritu.  Como rey no sólo se interesaba en los asuntos comunes
del Estado sino en el bienestar espiritual de sus súbditos.

56.
Ninguna . . . ha faltado.

Josué pronunció palabras similares (Jos. 21: 45; 23: 14).  Dios nunca falla.  Ha
hecho muchas promesas a su pueblo, y es fiel en cumplirlas (Heb. 10: 23).  Si
los seres humanos no reciben las bendiciones que el Señor ha prometido darles,
es por su propia falta.  El Señor había prometido a Abrahán y a su descendencia
la tierra de Palestina como una heredad eterna (Gén. 12: 7; 13: 15; 17: 8), pero
los descendientes de Abrahán según la carne perdieron esa herencia debido a
sus transgresiones contra el Señor (2 Rey. 17: 7-23; Jer. 7: 3-15; 25: 4-9).



57.
Esté con nosotros Jehová.

Como un Dios de amor, el Señor desea estar con su pueblo.  El templo fue
edificado para que él pudiera morar entre los suyos (Exo. 25: 8; 1 Rey. 6: 12,
13). Jesús vino al mundo como Emanuel, "Dios con nosotros" (Mat. 1: 23), y
cuando se fue, prometió que estaría con los suyos "todos los días, hasta el fin
del mundo" (Mat. 28: 20).  En el corazón de cada verdadero hijo de Dios no
puede haber más elevado deseo ni más profundo anhelo que poder apreciar la
presencia de Dios (Sal. 42: 1, 2; Apoc. 22: 20, 21).

58.
Incline nuestro corazón.

El deseo de seguir en los caminos del Señor y de guardar sus mandamientos es
un impulso divinamente implantado.  Constantemente obra el Espíritu Santo de
Dios guiando a las personas por las sendas de verdad y obediencia.  Mientras
más cerca está uno del Señor, más plenamente abandona todo lo pecaminoso
de la tierra y está más dispuesto a hacer lo que Dios requiere.  El Espíritu de
Dios guía a los seres humanos a obedecer y los inclina a guardar sus
mandamientos, pero no hace esto contra su voluntad.  A quien está dispuesto a
obedecer, la obediencia le resulta habitual.  Mientras más cerca uno está del
Señor, más plenamente los pensamientos de Dios se convierten en sus
pensamientos y los caminos de Dios en sus caminos.  Quienquiera que viene
ante el Señor con humildad de espíritu y buena disposición del corazón, con el
deseo de aprender los caminos del cielo y caminar en ellos (Sal. 119: 26, 27, 30,
32-36), comienza a encontrar que la obediencia a Dios es un placer y no un
deber, y que la ley de Dios es una ley de libertad (Sal. 119: 45, 47, 97; Sant. 1:
25; 2:

12) y no un yugo.

60.
Todos los pueblos.

Este es el gran propósito de Dios, y debe ser también el blanco supremo en el
corazón de cada hijo del reino: que todos los pueblos de la tierra lleguen a
conocer al Señor y compartan la comunión y el servicio.

61.
Sea, pues, perfecto.

Las Escrituras aclaran que la perfección del carácter es un prerrequisito para
entrar en el reino de los cielos.  La norma de perfección se encuentra en los



principios de rectitud y amor presentados en los mandamientos de Dios (Mat. 19:
16-21; Luc. 10: 25-28; Deut. 5: 2-22, 29-33; 6: 3-5).  El Evangelio, revelado en
los símbolos del AT y con plena claridad en el NT, muestra cómo podemos
obtener la perfección de la cual habló Salomón.

63.
Ofreció Salomón.

Al ofrecer esos sacrificios, en ese momento Salomón no realizaba las funciones
de un sacerdote; presentó su ofrenda en el mismo sentido en que cualquiera
podía presentar su sacrificio delante del Señor (Lev. 2: 1; 3: 7, 12).  Los
sacrificios aquí mencionados se identifican como sacrificios de paz.  En el caso
de tales ofrendas, sólo una parte del sacrificio se quemaba sobre el altar como
"olor grato para Jehová" (Lev. 3: 3-5, 14-17).  La parte restante era comida por el
oferente y su familia o amigos (Lev. 7: 15-21).  Esa ofrenda no era un sacrificio
expiatorio sino una ofrenda de agradecimiento presentada ante Dios como grato
y gozoso reconocimiento por las bendiciones recibidas.  Era una ocasión feliz y
festiva en la que podía participar un gran número de personas

EL IMPERIO DE DAVID Y SALOMÓN

769 (2 Sam.6:18,19; 1 Crón. 16:2,3).  El número de animales sacrificados en la
dedicación del templo fue extraordinariamente grande, pero debe recordarse
que muchísimos se hallaban presentes, que se había reunido "todo Israel, una
gran congregación, desde donde entran en Hamat hasta el río de Egipto", y que
estuvieron allí durante un período de 14 días (1 Rey. 8: 65).

64.
El altar de bronce.

Ninguna mención se haice en Reyes de la construcción de este altar, pero se
hace referencia a ella en 2 Crón. 4: 1. Ese altar era muy grande: de unos 10 m
de largo, 10 de ancho y 5 de alto.  Pero debido a la gran cantidad de ofrendas
resultó inadecuado para esta ocasión.  Para hacer frente a la situación, los
sacerdotes consagraron toda "la parte central del atrio" para que sirviera como
un enorme altar, en cualquiera de cuyas partes pudieran ofrecerse sacrificios de
diversas clases (ver 2 Crón. 7: 7).

65.
Fiesta.

La fiesta duró 14 días, y en el día 23.º del 7.º mes fue despedido el pueblo (2
Crón. 7: 10), de modo que comenzó en el día 10.º del 7.º mes, que era el



solemne día de la expiación (Lev. 16: 29, 30; 23: 27; Núm. 29: 7). En este mes
se celebraba la fiesta de los tabernáculos, que comenzaba en el 15.º día del
mes y continuaba durante 7 días (Lev. 23: 34, 39).  Durante ese tiempo la gente
debía morar en cabañas hechas de ramas de árboles (Lev. 23: 34, 40-42).

Donde entran en Hamat.

Hamat señala el extremo norte de la Tierra Santa (ver Núm. 13: 21; 34: 8; Jos.
13: 5; Juec. 3: 3; 2 Rey. 14: 25; 1 Crón. 13: 5; Amós 6: 14).  En cuanto a la
identificación de "entran en Hamat", ver com.  Núm. 34: 8 y Jos. 13: 5. El gran
valle entre los montes Líbano y Antilíbano, conocido por los griegos como la
Celesiria, señala la principal entrada en Palestina desde el norte.  Por ese valle
entraban los ejércitos que invadían a Palestina desde el norte.

Río de Egipto.

La palabra usada aquí para "río" no es nahar -la palabra común hebrea- sino
nájal; es decir, una corriente de agua o torrente que podría secarse en la
estación seca, como en Job 6: 15, donde la palabra se traduce "corrientes".
Esta corriente de agua quizá era el Wadi el-'Arísh, en el límite meridional
extremo de Palestina (Núm. 34: 5; Jos. 15: 4, 47; 2 Rey. 24: 7; Isa. 27: 12), 80
km al sudoeste de Gaza (ver a la izquierda el mapa en colores).

66.
Alegres y gozosos.

La verdadera religión proporciona gozo. Quien ha hecho la paz con Dios, tiene
un espíritu de verdadera felicidad y tranquilo contentamiento que otros nunca
pueden conocer.  Las ceremonias dedicatorias del templo habían sido un motivo
de inspiración y regocijo para los participantes.  En la comunión mutua, en el
canto de alabanzas a Dios, en el repaso de sus bendiciones, en darle la honra y
la gloria debidas a su santo nombre, habían encontrado una plenitud de paz y
gozo que ninguno de los placeres del mundo jamás puede proporcionar.
Cuando uno entrega a Dios lo que es de Dios, puede realizar sus tareas diarias
con paz y alegría de corazón.  Se nos dice que esos adoradores estaban alegres
no sólo por la bondad que el Señor les había demostrado sino también por su
bondad con David y Salomón (2 Crón. 7: 10).  Bienaventurado el país donde los
gobernantes y el pueblo se desean bendiciones mutuas y se regocijan en la
prosperidad y el gozo recíprocos, donde interceden el uno por el otro y trabajan
para el bienestar y la paz comunes (ver Sal. 85: 9-12).
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CAPÍTULO 9

1 Dios se le presenta en visión a Salomón y hace pacto con él. 10 Salomón e
Hiram intercambian regalos. 15 En las obras de Salomón, los gentiles eran sus
siervos y los israelitas tenían ocupaciones honorables. 24 La hija de Faraón es
trasladada a su casa. 25 Sacrificios anuales solemnes de Salomón. 26 Su flota
trae oro desde Ofir.

1 CUANDO Salomón hubo acabado la obra de la casa de Jehová, y la casa real,
y todo lo que Salomón quiso hacer,

2 Jehová apareció a Salomón la segunda vez, como le había aparecido en
Gabaón.

3 Y le dijo Jehová: Yo he oído tu oración y tu ruego que has hecho en mi
presencia.  Yo he santificado esta casa que tú has edificado, para poner mi
nombre en ella para siempre; y en ella estarán mi ojos y mi corazón todos los
días.

4 Y si tú anduvieras delante de mí como anduvo David tu padre, en integridad de
corazón y en equidad, haciendo todas las cosas que yo te he mandado, y
guardando mis estatutos y mis decretos,

5 yo afirmaré el trono de tu reino sobre Israel para siempre, como hablé a David
tu padre, diciendo: No faltará varón de tu descendencia en el trono de Israel.

6 Mas si obstinadamente os apartarais de mí vosotros y vuestros hijos, y no
guardarais mis mandamientos y mis estatutos que yo he puesto delante de
vosotros, sino que fuereis y sirvierais a dioses ajenos, y los adorarais;

7 yo cortaré a Israel de sobre la faz de la tierra que les he entregado; y esta casa
que he santificado a mi nombre yo la echaré de delante de mí, e Israel será por
proverbio y refrán a todos los pueblos;

8 y esta casa, que estaba en estima, cualquiera que pase por ella se asombrará,
y se burlará, y dirá: ¿Por qué ha hecho así Jehová a esta tierra y a esta casa?

9 Y dirán: Por cuanto dejaron a Jehová su Dios, que había sacado a sus padres
de tierra de Egipto, y echaron mano a dioses ajenos, y los adoraron y los



sirvieron; por eso ha traído Jehová sobre ellos todo este mal.

10 Aconteció al cabo de veinte años, cuando Salomón ya había edificado las dos
casas, la casa de Jehová y la casa real,

11 para las cuales Hiram rey de Tiro había traído a Salomón madera de cedro y
de ciprés, y cuanto oro quiso, que el rey Salomón dio a Hiram veinte ciudades en
tierra de Galilea.

12 Y salió Hiram de Tiro para ver las ciudades que Salomón le había dado, y no
le gustaron.

13 Y dijo: ¿Qué ciudades son estas que me has dado, hermano?  Y les puso por
nombre, la tierra de Cabui, nombre que tiene hasta hoy.

14 E Hiram había enviado al rey ciento veinte talentos de oro.

15 Esta es la razón de la leva que el rey Salomón impuso para edificar la casa
de Jehová, y su propia casa, y Milo, y el muro de Jerusalén, y Hazor, Meguido y
Gezer:

16 Faraón el rey de Egipto había subido y tomado a Gezer, y la quemó, y dio
muerte a los cananeos que habitaban la ciudad, y la dio en dote a su hija la
mujer de Salomón.

17 Restauró, pues, Salomón a Gezer y a la baja Bet-horón,

18 a Baalat, y a Tadmor en tierra del desierto;

19 asimismo todas las ciudades donde Salomón tenía provisiones, y las
ciudades de los carros, y las ciudades de la gente de a caballo, y todo lo que
Salomón quiso edificar en Jerusalén, en el Líbano, y en toda la tierra de su
señorío.

20 A todos los pueblos que quedaron de los amorreos, heteos, ferezeos, heveos
y jebuseos, que no eran de los hijos de Israel;

21 a sus hijos que quedaron en la tierra después de ellos, que los hijos de Israel
no pudieron acabar, hizo Salomón que sirviesen con tributo hasta hoy.

22 Mas a ninguno de los hijos de Israel impuso Salomón servicio, sino que eran
hombres de guerra, o sus criados, sus príncipes, sus capitanes, comandantes de
sus carros, o su gente de a caballo.

23 Y los que Salomón había hecho jefes y vigilantes sobre las obras eran
quinientos cincuenta, los cuales estaban sobre el pueblo que trabajaba en
aquella obra.

24 Y subió la hija de Faraón de la ciudad 771 de David a su casa que Salomón
le había edificado; entonces edificó él a Milo.

25 Y ofrecía Salomón tres veces cada año holocaustos y sacrificios de paz sobre
el altar que él edificó a Jehová, y quemaba incienso sobre el que estaba delante
de Jehová, después que la casa fue terminada.

26 Hizo también el rey Salomón naves en Ezión-geber, que está junto a Elot en



la ribera del Mar Rojo, en la tierra de Edom.

27 Y envió Hiram en ellas a sus siervos, marineros y diestros en el mar, con los
siervos de Salomón,

28 los cuales fueron a Ofir y tomaron de allí oro, cuatrocientos veinte talentos, y
lo trajeron al rey Salomón.

1.
Cuando Salomón hubo acabado.

La obra del templo, comenzada en el 4.º año de Salomón (cap. 6: 1), se
completó 7 años más tarde, en su 11.º año (cap. 6: 38).  La edificación del
palacio llevó otros 13 años (cap. 7: 1).  De modo que el programa de Salomón
que incluía la edificación del templo y del palacio le llevó 20 años (cap. 9: 10; 2
Crón. 8: 1), habiéndose completado en el 24.º año de su reinado.  Surge una
pregunta en cuanto al significado exacto de las palabras "cuando Salomón hubo
acabado". ¿Significa esto que no fue hasta la terminación del período de
edificación de 20 años cuando el Señor se le apareció con el mensaje de que
había oído la oración que ofreció en la dedicación del templo?  Si es así,
entonces ¿cuándo fue consagrado el templo: poco después de que se
terminara, o después de 13 años cuando se hubo completado todo el programa
de edificación?  Si el templo fue consagrado poco después de su terminación,
¿esperaría 13 años el Señor antes de decir a Salomón que había contestado su
oración? ¿O pudo haber sido que se efectuó la consagración 13 años después
de haberse terminado el templo?  No podemos contestar estas preguntas con
absoluta certeza debido a la brevedad del relato.  Sin embargo, parece que la
respuesta a la oración de Salomón le vino poco después de que elevara esa
plegaria (ver PR 31).

2.
La segunda vez.

La primera vez Dios se había aparecido a Salomón en un sueño nocturno, en
Gabaón, en los comienzos de su reinado (cap. 3: 4-15).  Otra vez le dio una
visión nocturna (PR 31), pero este mensaje presenta un contraste con el
mensaje de la visión anterior.  En la primera, predominaron una promesa y un
estímulo (caps. 3: 12-14; 6: 12, 13); ahora otra vez hubo promesas y aliento,
pero también hubo solemnes amonestaciones en cuanto a los tristes resultados
que traería la transgresión.

3.
He oído.

Dios aseguró a Salomón que había oído sus palabras de ferviente súplica, con
las cuales había hecho todo lo que pudo a fin de animar al pueblo para que



fuera fiel a Dios y a sus mandamientos.  El Señor recompensó su espíritu y su
propósito, y ahora le aseguró de nuevo el favor divino. ¡Con cuánta frecuencia el
Señor da a sus hijos expresiones renovadas de confianza, nuevas vislumbres
desde lo alto, encomio por los servicios de días anteriores y promesas de buena
voluntad y bendiciones para los días venideros!

Yo he santificado.

Sólo Dios puede santificar.  Su presencia hace santas las cosas.  El templo era
santo porque Dios estaba allí.  Por afuera tenía la apariencia de una
construcción edificada por las manos de los hombres con madera y piedra, un
lugar esplendoroso y bello.  Pero ahora era una casa santificada y sagrada,
adornada con la presencia invisible de un Dios santo.  Las cosas santas sólo se
perciben espiritualmente.  Los hombres de corazón endurecido quizá no vean
diferencia entre lo sagrado y lo profano.  El santo sábado, la Palabra de Dios, la
casa de culto, pueden parecerles que no son diferentes de las cosas terrenales
de todos los días.  El cielo puede estar muy cerca, pero no lo disciernen.  En el
énfasis que se pone en esta visión en "esta casa que tú has edificado", "este
lugar" (2 Crón. 7: 12) se sugiere que la visión fue dada dentro del predio sagrado
del templo, así como el sitio de la primera visión fue "el lugar alto principal" de
Gabaón, donde Salomón había ido a sacrificar (cap. 3: 4).

Para siempre.

No era el propósito de Dios que alguna vez fuera destruido el templo de
Jerusalén.  Si el templo hubiera permanecido en santidad, se habría mantenido
para siempre.  Si Israel hubiera continuado siendo fiel al Señor, la presencia y el
nombre divinos habrían estado allí para siempre como un testimonio ante todo el
mundo de que Israel era el escogido del Señor, su "especial tesoro. . . sobre
todos los pueblos" (Exo. 19: 5; ver PR 32). 772 En cuanto al significado de "para
siempre", ver com.  Exo. 12: 14.

4.
Si tú anduvieras.

Todas las promesas de las bendiciones de Dios están condicionadas por la
obediencia.  No puede ser de otra manera.  Tanto las leyes de la naturaleza
como las que gobiernan la conducta moral son leyes de Dios, y cualquiera que
viola esas leyes peca contra sí mismo.  Todas las leyes de Dios son para
beneficio del hombre y del mundo en que vive.  Cuando se violan esas leyes, el
inevitable resultado es pesar, enfermedades, dolores, desgracias y muerte.  Esto
es cierto tanto para los individuos como para la nación, para la comunidad, para
el mundo.  El sendero de la obediencia es el único de paz y prosperidad, de vida
y salud.  El bienestar de la sociedad, la paz de la nación, la esperanza del
mundo: todo requiere que los seres humanos aprendan la sabiduría y el valor
práctico de la obediencia a cada orden de Dios.  Cuando Israel todavía era
próspero y Salomón era joven aún, Dios hizo bien claro que la transgresión no
traería gozo sino dolor, no traería bendiciones sino desastres y muerte.



5.
Israel para siempre.

Dios no eligió a los hijos de Israel con el propósito de rechazarlos más tarde, ni
escogió a David con el fin de abandonar después a su casa.  Cada elección de
Dios es sabia y detrás de ella hay razones básicas que prueban que es buena.
Fue su plan que el trono de David y la nación de Israel se establecieran para
siempre.  A pesar del fracaso de los descendientes de David y de Israel según la
carne, todavía se cumplirá el propósito de Dios mediante el Israel espiritual
(Rom. 2: 28, 29; 4: 16; Gál. 3: 29) y por medio de Jesús el Hijo de David (Miq. 5:
2; Hech. 2: 34-36; Rom. 1: 3).

6.
No guardareis.

El que no guarda los mandamientos de Dios, le da la espalda al Señor.  "Si me
amáis, guardad mis mandamientos" (Juan 14: 15).  "Este es el amor a Dios, que
guardemos sus mandamientos" (1 Juan 5: 3).  Los verdaderos hijos de Dios
guardan los mandamientos de Dios no porque estén forzados a hacerlo, sino
porque lo desean; no por temor a Dios, sino por amor a Dios.

7.
Cortaré a Israel.

Dios es santo, y el pecado no puede permanecer en su presencia.  Cuando los
hombres pecan, se separan de Dios y de la vida y las bendiciones.  Mediante
sus profetas, repetidas veces el Señor advirtió a Israel de las trágicas
consecuencias de la transgresión, y sus solemnes amonestaciones parecen
haberse multiplicado en los días finales de la historia de Israel y de Judá cuando
la transgresión acarreó la condenación del pueblo (Isa. 1: 19-24, 28; Jer. 7: 9-15;
Eze. 20: 7-24; Dan. 9: 9-17; Ose. 4: 1-9; Amós 2: 4-6; 4:1-12; Miq. 1: 3-5; Sof. 3:
1-8).

Por proverbio.

Ver Deut. 28: 37.  Las desgracias y el vituperio que han caído sobre Israel
durante siglos son un trágico cumplimiento de esta amonestación.

8.
En estima.

Heb.  'elyon, "lo más alto", "lo más encumbrado".  Probablemente en el sentido
de ser un ejemplo conspicuo.  En siriaco y en árabe dice le 'iyin: "ruinas".



9.
Que había sacado.

La forma bondadosa en que Dios liberó a Israel de Egipto debería haber sido un
poderosísimo motivo para que los israelitas se mantuvieran fieles a él.  La
ingratitud de Israel y su necedad al abandonar a un Dios tal y volverse a la
adoración de ídolos, habían de ser reconocidas por el mundo como una causa
justa para el castigo que cayó sobre este pueblo.

10.
Veinte años.

Estos 20 años comienzan con el 4.º año de Salomón (cap. 6: 1), cuando él
principió a construir el templo.  Incluyen los 7 años empleados en la obra del
templo (cap. 6: 38) y los 13 años durante los cuales fue edificada su propia casa
(cap. 7: 11).

11.
Oro.

El oro que Hiram dio a Salomón quizá no fue entregado en el tiempo cuando se
construyó el templo, sino probablemente fueron los 120 talentos mencionados
en el vers. 14.  Después de 20 años de edificación, sin duda estaba muy
agotada la tesorería de Salomón, y éste recurrió a Hiram, quien puede haber
convenido en entregarle oro a cambio de algunas ciudades.

Salomón dio a Hiram.

Esas ciudades no se mencionan en el pacto hecho entre Salomón e Hiram, por
el cual éste debía proporcionar madera y mano de obra para las tareas propias
de la edificación del templo, y en cambio debía recibir ciertas cantidades de
alimentos (1 Rey. 5: 5-11).  Tampoco se dice nada en el convenio original de
que Hiram daría oro a Salomón.  Ciñéndose estrictamente al código mosaico,
Salomón no tenía derecho a ceder esas ciudades (Lev. 25: 23).  Pero así son las
necesidades creadas por una política mundana: determinan que las
disposiciones de la ley fácilmente sean puestas a un lado. 773

Galilea.

El nombre "Galilea" significa "círculo", y se refiere al distrito mencionado dos
veces en el libro de Josué, en el cual estaba situada la ciudad de Cedes (Jos.
20: 7; 21: 32).  La región estaba al noroeste del mar de Galilea.  La porción
oeste de este territorio estaba cerca de las fronteras de Tiro, por lo que se
ajustaba bien a los propósitos tanto de Hiram como de Salomón.  Parece que en
el tiempo en que se hizo el pacto, esas ciudades estaban pobladas por
habitantes oriundos del país y no por israelitas, pues sólo 20 años después de la



devolución de esas ciudades a Salomón los israelitas volvieron a morar allí (2
Crón. 8: 2).

12.
No le gustaron.

Quizá Hiram había puesto sus ojos en la bahía de Aco o algunas otras tierras
ricas en cereales, y quedó chasqueado cuando recibió un grupo de ciudades
inferiores, tierra adentro.  Parece que Hiram rehusó la dádiva de Salomón, y
jamás tomó posesión de las ciudades.

13.
Tierra de Cabul.

Una ciudad llamada Cabul, a unos 14 km al sureste de Acre, se menciona en
Jos. 19: 27, en el territorio de Aser.  Pero el territorio de Cabul estaba en Galilea,
en el territorio de Neftalí.  Hiram, mediante un juego de palabras, manifestó su
descontento con la dádiva de Salomón.  No se conoce la etimología exacta ni el
significado de la palabra "Cabul". Josefo afirma que la interpretación de la
palabra, de acuerdo con el idioma fenicio, es "lo que no agrada" (Antigüedades
viii. 5. 3).  La palabra puede derivarse de la raíz aramea kbl: "ser árido".  Una
tradición rabínica pretende explicar el nombre como proveniente de una raíz que
significa llengrillado" o "encadenado".

14.
Ciento veinte talentos de oro.

El ingreso anual de Salomón era de 666 talentos de oro (cap. 10: 14).  De modo
que la suma que recibió de Hiram sería aproximadamente un sexto de su renta
anual.  Es imposible fijar con exactittid el valor monetario del talento.  Una
estimación basada en las últimas informaciones (t. 1, págs. 176, 177)
determinaría que el peso del talento es de 34,2 kg.

15.
Leva.

El resto de este capítulo consiste en breves notas históricas y explicativas, pero
contiene algunos asuntos de gran valor.  La leva a que aquí se hace referencia
fue mencionada en el cap. 5: 13, 14.  Este trabajo obligatorio se usó primero
para la edificación del templo y después para el palacio y otras empresas.

Milo.

Se piensa que era una ciudadela o baluarte de Jerusalén.  Puesto que David
moraba en la "fortaleza" de la antigua ciudad jebusea capturada por él, y más
tarde conocida como la "Ciudad de David" (2 Sam. 5: 7, 9; 1 Crón. 11: 5, 7),



quizá Milo era un baluarte de la ciudad cuando fue tomada por David.
Probablemente estaba en el extremo norte de la ciudad.  David (2 Sam. 5: 9; 1
Crón. 11: 8) y Salomón (1 Rey. 9: 24; 11: 27) incrementaron las fortificaciones
primitivas y más tarde Ezequías también hizo añadiduras (2 Crón. 32: 5). Otros
han explicado que Milo era el terraplén de tierra entre los montes de Sion y
Moriah.

El muro de Jerusalén.

David fortaleció y extendió mucho las murallas de la antigua ciudad jebusea,
edificando "alrededor desde Milo hacia adentro" (2 Sam. 5: 9).  Salomón efectuó
más reparaciones y añadiduras con las que cerró ciertos puntos débiles de la
defensa de la Ciudad de David (1 Rey. 11: 27).

Reyes posteriores continuaron con las reparaciones y añadiduras hasta que
finalmente el muro corría cerca del valle de Hinom en el sur (Jer. 19: 2),
incluyendo una doble muralla en el sureste cerca de los huertos del rey (2 Rey.
25: 4), una muralla fuera de la Ciudad de David por el este "al occidente de
Gihón, en el valle" y el muro de "Ofel", que llegó a ser "muy alto" (2 Crón. 33:
14).  La puerta en el ángulo noroeste era una puerta importante llamada "la
puerta del Ángulo" (Jer. 31: 38).  Una sección de esta muralla del lado norte, que
tenía "desde la puerta de Efraín hasta la puerta de la esquina, cuatrocientos
codos" (2 Rey. 14: 13), fue derribada por Joás de Israel durante el reinado de
Amasías.  Uzías reparó y fortificó el muro edificando torres "junto a la puerta del
ángulo, y junto a la puerta del valle, y junto a las esquinas; y las fortificó" (2 Crón.
26: 9).

Hazor.

Esta era una importante ciudad del norte, en las tierras altas, cerca de las aguas
de Merom.  Había sido la ciudad de Jabín, jefe de la confederación del norte
(Jos. 11: 1).  Después de su gran victoria sobre esa confederación, Josué
quemó la ciudad (Jos. 11: 13) y más tarde la asignó a Neftalí (Jos. 19: 36).  En
vista de la importancia de la ciudad, que dominaba una ruta vital para una
invasión desde el norte, Hazor fue fortificada por Salomón.  En los días de Peka
fue capturada por Tiglat-pileser III (2 Rey. 15: 29). 774

Meguido.

Este era un baluarte importante de la parte meridional de la llanura de
Esdraelón.  Dominaba un paso entre las llanuras de Sarón y de Esdraelón.  La
ciudad se asignó a Manasés, pero esta tribu no pudo subyugar a los pobladores
autóctonos (Jos. 17: 11-13).  Se menciona en el relato de la batalla entre los
reyes de Canaán y Débora y Barac (Juec. 5: 19).  Fue a Meguido a donde huyó
Ocozías cuando lo hirió Jehú, y allí murió (2 Rey. 9: 27).  En Meguido murió
también Josías cuando trataba de contener a las fuerzas de Necao de Egipto
que iba rumbo al norte, hacia el Eufrates (2 Rey. 23: 29).  Meguido ha sido
completamente desenterrada.  Entre las ruinas que se han excavado hay
establos de piedra, con piso de cemento, para cerca de 500 caballos.  Primero
se supuso que eran del tiempo de Salomón, pero ahora se cree que eran los
establos de Acab.



Gezer.

Era un importante pueblo cananeo, en un bastión que se extendía dentro de la
planicie marítima, a 10 km al oeste de Ajalón, sobre el límite de Efraín (Jos. 16:
3).  La ciudad fue asignada a los levitas (Jos. 21: 12), pero no fue tomada en el
tiempo de la conquista (Juec. 1: 29) aunque fue tributario durante un tiempo
(Jos. 16: 10).  Ocupaba una posición estratégica en la llanura de Ajalón; un paso
importante usado con frecuencia por los filisteos cuando entraban en las
planicies centrales.  Se menciona en varias ocasiones en relación con las
batallas de David (2 Sam. 5: 25; 1 Crón. 14: 16; 20: 4).

16.
En dote.

Gezer fue tomada por Faraón y entregada como dote en ocasión del casamiento
de su hija con Salomón.  Se consignan obsequios de importantes territorios
entregados como dote de bodas reales en el antiguo Oriente.

17.
Gezer.

Esta ciudad ha sido cuidadosamente desenterrada, y se ha confirmado
plenamente el relato bíblico de su destrucción y reedificación por el año 1000
AC.  Un interesante descubrimiento fue el de un túnel cavado en la roca que
descendía por ella hasta una fuente en una cueva a 28,7 m por debajo de la
superficie de la roca y a 36,6 m por debajo del actual nivel del terreno.  También
son notables las fortificaciones macizas de la ciudad, incluso torres, que más
tarde fueron añadidas a los muros, posiblemente por Salomón.

La baja Bet-horón.

Había dos pueblos que se llamaban Bet-horón, ambos situados en un paso
montañoso entre el valle de Ajalón y Gabaón, en la altiplanicie central.  La
ciudad baja está a 19,2 km al noroeste de Jerusalén.  Ascendiendo por el paso
2,8 km, a 225 m por encima de la ciudad baja, está la alta Bethorón.  Ambas
ciudades fueron fortificadas por Salomón (2 Crón. 8: 5).  Después de vencer a
los amorreos en Gabaón, Josué los persiguió por este lugar (Jos. 10: 10, 11).
Los filisteos subieron por este paso para combatir con Saúl (1 Sam. 13: 18), y
también por este paso subió el general británico Allenby para combatir a los
turcos en la Primera Guerra Mundial.

18.
Baalat.

Todavía no se ha identificado este pueblo.  Está incluido con los pueblos de
Ajalón y Ecrón en el límite de la planicie marítima, en el territorio originalmente



asignado a Dan (Jos. 19: 42-44). Josefo lo ubica cerca de Gezer (Antigüedades
viii. 6. 1).

Tadmor.

Heb.  Tamor, Tadmor en un pasaje paralelo (2 Crón. 8: 4).  Hay mucha
incertidumbre en cuanto a la ciudad a que se refiere.  Algunos la han identificado
con Tamar, ciudad mencionada por Ezequiel, como si estuviera en el límite
meridional de la nueva tierra de Israel (Eze. 47: 19; 48: 28).  No se conoce la
ubicación exacta de esta ciudad, pero se piensa que estaba al sur del mar
Muerto.  Por otro lado, hay una ciudad que se llama Tadmor, a 210,7 km al
noreste de Damasco y a 179,2 km al oeste del Eufrates, en un oasis del desierto
de Arabia.  Las inscripciones de Tiglat-pileser I mencionan esta ciudad una
cantidad de veces, como que hubiera estado en la tierra de Amurru (Siria).
Muchos años más tarde Tadmor quedó bajo el dominio de los romanos, quienes
la llamaron con su nombre griego, Palmira, y a esta ciudad se refiere josefo
como a la "Tadmor del desierto" que construyó Salomón (Antigüedades viii. 6. 1
l).  La palabra hebrea tamar quiere decir "palmera", significado que se preserva
en el nombre posterior: Palmira.

Por regla general, los eruditos no creen que el reino de Salomón hubiera
alcanzado fronteras tan dilatadas.  Pero en relación con la edificación de
"Tadmor en el desierto", Crónicas informa que Salomón fue contra "Hamat de
Soba, y la tomó" (2 Crón.  8: 3, 4).  Se ha pensado que este lugar es una zona
que está a unos 100 km al norte de Damasco y a unos 160 km al oeste de
Tadmor-Palmira, y su 775 mención indicaría una campaña en la cual los
israelitas dominaron toda esta zona septentrional.  En 1 Rey. 4: 24 se dice que el
límite norte del reino de Salomón era Tifsa, una ciudad que se cree que estuvo
en el Eufrates, a unos 160 km al norte de Tadmor.  Todo esto parecería indicar
que el reino de Salomón fue mucho más grande de lo que generalmente se ha
admitido y que la "Tadmor en tierra del desierto" (1 Rey. 9: 18) bien podría haber
sido la Tadmor-Palmira del desierto del norte de Arabia.

En tierra.

Una frase que quizá se ha añadido para indicar con orgullo que esta ciudad
fronteriza estaba dentro de los límites del extenso dominio de Salomón.

19.
Quiso edificar.

En el orgullo de su ambición y prosperidad, Salomón emprendió varios extensos
proyectos de construcciones.  Una descripción de algunos de ellos se da en Ecl.
2: 4-10, lo que incluía casas, huertos, jardines, estanques de agua -"no negué a
mis ojos ninguna cosa que desearan"-.  Ansioso de sobrepasar las gloriosas
realizaciones de todas las naciones que lo rodeaban, la ambición de Salomón lo
llevó a ocuparse de empresas que estaban contra los propósitos del cielo y de
los mejores intereses del Estado.  Las pesadas cargas colocadas sobre el
pueblo pronto se volvieron intolerables y lo indujeron al descontento, la



amargura y finalmente a la revolución.

21.
Tributo.

"Leva" (BJ).  Trabajo forzado, impuesto para realizar las vastas empresas de
construcciones de Salomón.  Poco después de la conquista, algunos de los
habitantes de la tierra debían pagar tributo, lo que continuó mientras Israel fue
fuerte (Juec. 1: 28).  David había sometido a trabajos forzados a muchos de los
habitantes oriundos del país (1 Crón. 22: 2).

22.
A ninguno de los hijos de Israel impuso Salomón ser vicio.

Esta exención no los liberó de ciertas clases de trabajo forzado.  Salomón
reclutó a 30.000 hombres "en todo Israel" (cap. 5: 13, 14).  Aunque se hicieron
esfuerzos para que este servicio fuera lo más llevadero, se produjo un vivo
resentimiento que fue una de las principales acusaciones contra el trono en el
tiempo de la muerte de Salomón (cap. 12: 4), y dio como resultado el
apedreamiento de Adoram, que estaba a cargo de la leva (cap. 12: 18).

Hombres de guerra.

Sin embargo, en líneas generales se hizo el esfuerzo para tratar a los hijos de
Israel como a una raza superior y dominante.  Fueron elegidos para ser los
guerreros del rey y cortesanos, directores de las diversas empresas y
comandantes de sus carros y jinetes.  Pero a medida que crecía el poder
absoluto del rey, se convertía cada vez más en un déspota opresor y
endurecido.  Sus favoritos se volvieron arrogantes y vanidosos, y la condición de
los menos favorecidos se convirtió tal vez en una servidumbre real, aunque no lo
fuera de nombre.  Como resultado, el descontento se ahondó y difundió.

23.
Jefes.

Puesto que Salomón tenía 3.300 "principales oficiales" (ver com. cap. 5: 16), los
550 jefes mencionados aquí tienen que haber sido de una categoría superior.
En 2 Crón. 8: 10 se dice que los "gobernadores principales" de Salomón eran
250 y que sus "capataces" en total eran 3.600 (2 Crón. 2: 18).  De modo que
Reyes y Crónicas concuerdan en el número total de esos funcionarios, pero
varían en cuanto al número que había en cada una de las dos categorías.

24.
A su casa.

En 2 Crón.  8: 11 se da la razón de este traslado: "Porque aquellas habitaciones



donde ha estado el arca de Jehová son sagradas".  Puesto que se había llevado
el arca a la Ciudad de David (2 Sam. 6: 12), es evidente que Salomón
consideraba como sagrada toda la zona y que no era adecuada para que fuera
la morada de su esposa extranjera.  Se ha sugerido que esta nueva residencia
real quizá estuvo en el monte al oeste de la zona del templo y que entre ellas
estaba el valle Tiropeón.

25.
Tres veces cada año.

La fiesta de los panes sin levadura, la fiesta de las semanas y la fiesta de los
tabernáculos (2 Crón. 8: 13), las tres importantes fiestas anuales a las que
debían asistir en Jerusalén todos los hebreos varones del país (Exo. 23: 14-17;
Deut. 16: 16).

Ofrecía Salomón.

Algunos han supuesto que este versículo indica que Salomón oficiaba como
sacerdote tres veces al año cuando ofrecía sacrificios y quemaba incienso; pero
no hay nada en la Biblia que justifique esta opinión.  Del hombre que traía un
sacrificio se dice que lo ofrecía (Lev. 2: 1; 3: 1, 3, 7, 9, 14).  En relación con los
sacrificios ofrecidos después de la dedicación del templo, se añade que "los
sacerdotes desempeñaban su ministerio" (2 Crón. 7: 5, 6).  En tales ceremonias
quizá Salomón no fue más allá que cualquiera 776 del pueblo común al ofrecer
incienso o sacrificio, permitiendo que los sacerdotes realizaran las funciones que
les eran privativas (Lev. 1:7, 8, 11; 2: 2, 9, 16; 3: 11, 16; 10: 1, 2; Núm.16:1-7,
17-40; etc.).

26.
Ezión-geber.

Este lugar, situado en el extremo norte del golfo de Akaba, era un puerto
marítimo de Edom en uno de los brazos del golfo Arábigo.  Los israelitas
acamparon cerca de allí en sus andanzas por el desierto (Núm. 33: 35; Deut. 2:
8).  El sitio que ahora se halla a unos 450 m del mar era Ezión- geber o un
suburbio y centro comercial relacionado con él.  Se desenterró un edificio que
primero se identificó como una fundición pero después como un depósito
fortificado.  En ese sitio también se encontraron varios artefactos de cobre (ver
com.  Deut. 8: 9).  Es indudable que Salomón dominaba la ruta comercial
terrestre de Palestina a Arabia y la ruta marítima a Ofir.  El anhelo de dominar
esas rutas quizá fue una de las causas principales de contiendas entre Israel y
Edom.  Saúl luchó contra Edom (1 Sam. 14: 47) y David ubicó allí guarniciones
(2 Sam. 8: 14; 1 Crón. 18: 13).  "Josafat había hecho naves de Tarsis, las cuales
habían de ir a Ofir por oro; mas no fueron, porque se rompieron en Ezión-geber"
(1 Rey. 22: 48).  En los días de Joram, Edom se sublevó contra Judá y tuvo su
propio rey (2 Rey. 8: 20).  Amasías luchó con éxito contra Edom (2 Rey. 14: 7), y
su hijo Azarías reedificó "a Elat, y la restituyó a Judá" (2 Rey. 14: 22).



Elot.

A veces se escribe Elat.  Un lugar del golfo de Akaba cerca de Ezión-geber.  El
nombre sobrevive en Eilat, ciudad moderna cercana a este lugar.

27.
Envió Hiram.

Los hebreos no eran un pueblo de navegantes marítimos.  Por eso Salomón
empleó marineros fenicios, así como los egipcios empleaban marineros de
Biblos en sus diversas empresas comerciales en la zona del mar Rojo.

28.
Ofír.

Hoy se tiene por segura la identificación de Ofir con Punt.  Se ubica
aproximadamente a Punt en lo que ahora se conoce como Somalia, en la costa
noreste del Africa.  Además de oro, también se traían de allí madera de sándalo
y piedras preciosas (cap. 10: 11), y también probablemente plata, marfil, monos
y pavos reales (cap. 10: 22).  Hay un registro de que la reina egipcia Hatshepsut
envió una expedición a Punt para traer árboles de mirra para su templo.  Los
navíos de la reina egipcia también trajeron de allí ébano, marfil, oro, canela,
pieles de panteras, monos y mandriles.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
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CAPÍTULO 10

1 La reina de Sabá admira la sabiduría de Salomón. 14 El oro de Salomón. 16
Sus escudos de oro. 18 El trono de marfil. 2l Sus vasos. 24 Sus presentes. 26
Sus carros y caballos. 28 Su tributo.

1 OYENDO la reina de Sabá la fama que Salomón había alcanzado por el
nombre de Jehová, vino a probarle con preguntas difíciles.

2 Y vino a Jerusalén con un séquito muy grande, con camellos cargados de
especias, y oro en gran abundancia, y piedras preciosas; y cuando vino a
Salomón, le expuso todo lo que en su corazón tenía.

3 Y Salomón le contestó todas sus preguntas, y nada hubo que el rey no le



contestase.

4 Y cuando la reina de Sabá vio toda la sabiduría de Salomón, y la casa que
había edificado,

5 asimismo la comida de su mesa, las habitaciones de sus oficiales, el estado y
los vestidos de los que le servían, sus maestresalas, y sus holocaustos que
ofrecía en la casa de Jehová, se quedó asombrada.

6 Y dijo al rey: Verdad es lo que oí en mi tierra de tus cosas y de tu sabiduría;
777

7 pero yo no lo creía, hasta que he venido, y mis ojos han visto que ni aun se me
dijo la mitad; es mayor tu sabiduría y bien, que la fama que yo había oído.

8 Bienaventurados tus hombres, dichosos estos tus siervos, que están
continuamente delante de ti, y oyen tu sabiduría.

9 Jehová tu Dios sea bendito, que se agradó de ti para ponerte en el trono de
Israel; porque Jehová ha amado siempre a Israel, te ha puesto por rey, para que
hagas derecho y justicia.

10 Y dio ella al rey ciento veinte talentos de oro, y mucha especiería, y piedras
preciosas; nunca vino tan gran cantidad de especias, como la reina de Sabá dio
al rey Salomón.

11 La flota de Hiram que había traído el oro de Ofir, traía también de Ofir mucha
madera de sándalo, y piedras preciosas.

12 Y de la madera de sándalo hizo el rey balaustres para la casa de Jehová y
para las casas reales, arpas también y salterios para los cantores; nunca vino
semejante madera de sándalo, ni se ha visto hasta hoy.

13 Y el rey Salomón dio a la reina de Sabá todo lo que ella quiso, y todo lo que
pidió, además de lo que Salomón le dio.  Y ella se volvió, y se fue a su tierra con
sus criados.

14 El peso del oro que Salomón tenía de renta cada año, era seiscientos
sesenta y seis talentos de oro;

15 sin lo de los mercaderes, y lo de la contratación de especias, y lo de todos los
reyes de Arabia, y de los principales de la tierra.

16 Hizo también el rey Salomón doscientos escudos grandes de oro batido;
seiscientos siclos de oro gastó en cada escudo.

17 Asimismo hizo trescientos escudos de oro batido, en cada uno de los cuales
gastó tres libras de oro; y el rey los puso en la casa del bosque del Líbano.

18 Hizo también el rey un gran trono de marfil, el cual cubrió de oro purísimo.

19 Seis gradas tenía el trono, y la parte alta era redonda por el respaldo; y a uno
y otro lado tenía brazos cerca del asiento, junto a los cuales estaban colocados
dos leones.

20 Estaban también doce leones puestos allí sobre las seis gradas, de un lado y



de otro; en ningún otro reino se había hecho trono semejante.

21 Y todos los vasos de beber del rey Salomón eran de oro, y asimismo toda la
vajilla de la casa del bosque del Líbano era de oro fino; nada de plata, porque en
tiempo de Salomón no era apreciada.

22 Porque el rey tenía en el mar una flota de naves de Tarsis, con la flota de
Hiram.  Una vez cada tres años venía la flota de Tarsis, y traía oro, plata, marfil,
monos y pavos reales.

23 Así excedía el rey Salomón a todos los reyes de la tierra en riquezas y en
sabiduría.

24 Toda la tierra procuraba ver la cara de Salomón, para oír la sabiduría que
Dios había puesto en su corazón.

25 Y todos le llevaban cada año sus presentes: alhajas de oro y de plata,
vestidos, armas, especias aromáticas, caballos y mulos.

26 Y juntó Salomón carros y gente de a caballo; y tenía mil cuatrocientos carros,
y doce mil jinetes, los cuales puso en las ciudades de los carros, y con el rey en
Jerusalén.

27 E hizo el rey que en Jerusalén la plata llegara a ser como piedras, y los
cedros como cabrahigos de la Sefela en abundancia.

28 Y traían de Egipto caballos y lienzos a Salomón; porque la compañía de los
mercaderes del rey compraba caballos y lienzos.

29 Y venía y salía de Egipto, el carro por seiscientas piezas de plata, y el caballo
por ciento cincuenta; y así los adquirían por mano de ellos todos los reyes de los
heteos, y de Siria.

1.
La reina de Sabá.

Ha habido opiniones muy dispares en cuanto al país donde gobernaba esta
reina.  Se ha supuesto que ese país podría haber estado en Arabia o Etiopía.  La
expresión "reina del Sur", aplicada a la reina de Sabá en Mat. 12: 42, podría
corresponder igualmente bien con una reina de Arabia o de Etiopía.  Los
resultados de algunas investigaciones arqueológicas de la Arabia meridional
tienden a identificar a la reina con ese territorio, y su capital con Marib, en el
Yemen.  La Sabá arábiga era un país que producía bastantes especias, y
muchos se han inclinado a creer que ése fue el país de Sabá cuya reina visitó a
Salomón (ver t. I, págs. 138, 286, 287).

2.
Especias.

Las especias de Arabia han sido famosas por mucho tiempo.  En Eze. 27: 22 se



menciona a Sabá cuando comerciaba 778 con Tiro empleando "especiería",
piedras preciosas y oro.

3.
Todas sus preguntas.

Sin duda preguntas que atañían a diversos aspectos del saber.  A esas
preguntas Salomón dio respuestas útiles e inteligentes que orientaron a la reina
hacia la verdadera fuente de la sabiduría y prosperidad del rey.

5.
Holocaustos.

Quizá presenció la reina alguno de estos sacrificios en los que se empleaba un
número prodigioso de animales.

9.
Jehová . . . sea bendito.

Después de que la reina de Sabá fue testigo de la sabiduría y de las obras de
Salomón, contestó no con palabras que mostraran un mero aprecio formal por la
hospitalidad que se le había ofrecido, sino con expresiones que revelaban que
había quedado profundamente conmovida.  En su respuesta tan sólo se refirió
superficialmente a toda la magnificencia externa y a la evidencia de prosperidad
mundanal, y puso énfasis principalmente en ensalzar al Dios de Salomón que le
había dado sabiduría, prosperidad y una fama que se había difundido por todo el
mundo.  En vez de ensalzar al instrumento humano, con justicia dio la gloria a
Dios.  Su visita puede haber significado su conversión.  Hay razones para creer
que la reina estará entre los redimidos en el reino de Dios (Mat. 12: 42).  El
propósito divino era que muchas conversiones tales resultaran del proceder de
Israel entre los pueblos de la tierra.  De aquí y de allá, por todas las naciones, la
gente iría a Israel para conocer al Dios de los israelitas.  Así debía esparcirse la
luz entre todas las naciones.

10.
Dio ella.

Los bienes materiales que la reina de Sabá dio a Salomón fueron una
recompensa pequeña por los bienes espirituales que ella había recibido.  Dio
oro, piedras preciosas y fragantes especias, pero en cambio recibió tesoros
celestiales que sobrepujan el valor humano.

11.
Oro de Ofir.



En el pasaje del cap. 9: 28 se menciona que se traía oro de Ofir, y en el cap. 10:
1-10 se narra la visita de la reina de Sabá.  Ahora, en el vers. 11, otra vez se
habla del oro de Ofir.  Probablemente este orden de la presentación tiene algún
significado.  El mismo orden se encuentra en 2 Crón. 8: 18; 9: 1-10.  Parece que
hubiera alguna relación entre el oro de Ofir traído por los siervos de Hiram y de
Salomón y el oro traído por la reina de Sabá.  Probablemente el comercio de
Salomón con Ofir hizo que la reina supiera de la sabiduría y riqueza del rey de
Israel, y como resultado hizo su visita a Jerusalén.

12.
Balaustres.

Heb. mis'ad, literalmente "soportes". En el pasaje paralelo de 2 Crón. 9: 11 se
usa la palabra hebrea mesilloth, traducida como "gradas" en la RVR y
"entarimados" en la BJ.  La palabra mesilloth se traduce "camino" en Juec. 20:
31; 1 Sam. 6: 12; Isa. 40: 3. Este significado no corresponde con 2 Crón. 9: 11,
por lo que es probable que esa palabra corresponda allí con el vocablo mis'ad,
como en Reyes.

13.
Todo lo que ella quiso.

La costumbre oriental era no sólo desear regalos, sino pedirlos.  Las Cartas de
Amarna dicen mucho en cuanto a intercambio de regalos entre las casas reales,
y se mencionan allí muchos pedidos de regalos, tales como marfil, ébano,
carros, caballos y oro.  Salomón no sólo recibió sino que también dio.  La reina
de Sabá volvió con más de lo que había dado, pues además de los regalos
materiales, volvió con algo que es de valor infinito: un conocimiento del
verdadero Dios.

14.
El peso del oro.

La suma que se presenta como el ingreso anual de Salomón, 666 talentos de
oro, es una cifra enorme.  Si se computa el talento a 34,2 kg, sería tan total de
22.777 kg de oro por año.  Esto es más que el ingreso que recibía Persia de sus
20 satrapías, que llegaba a 14.560 talentos de plata al año.  Sin embargo, debe
advertirse que estas cifras nada nos dicen en cuanto al verdadero valor
adquisitivo que ese ingreso representaba en los tiempos antiguos.

15.
Mercaderes.

El ingreso de Salomón no sólo consistía en los impuestos directos procedentes



de los Estados tributarios y en los impuestos que pagaban sus súbditos, sino
también en las grandes ganancias de sus vastas empresas comerciales y en
tributos impuestos al Comercio internacional.

16.
Escudos grandes.

O broqueles que cubrían el largo del cuerpo. Los que mandó hacer el rey
Salomón pueden haber servido para exhibirlos o tal vez para su guardia
personal.  En los países del Cercano Oriente se usaba el oro con profusión,
como puede verse por los carros dorados y los ataúdes de Egipto.

17.
Escudos de oro batido.

Más pequeños que los del vers. 16, y eran probablemente redondos.  Puesto
que había 200 escudos 779 grandes y 300 más pequeños, en total serían 500.
La guardia personal de David constaba de 600 hombres (2 Sam. 15: 18).  Quizá
la de Salomón constaba de 500 que usaban los escudos de oro para algunas
ceremonias, y en otras oportunidades para adornar las paredes de la imponente
"casa del bosque del Líbano".  Habrá sido todo un espectáculo ver un cuerpo de
soldados provistos con escudos de oro resplandeciente y marchando delante de
su rey.

18.
Trono de marfil.

Quizá el trono mismo era de madera, y el marfil -reducido a delgadas planchas,
y cincelado siguiendo diseños ornamentales con incrustaciones de oro- era
aplicado por afuera como una placa exterior.  En Palestina -tanto en Samaria
como en Meguido- se han encontrado notables ejemplares de esta clase de
trabajo.  Quizá en los "palacios de marfil" de Sal. 45: 8 y en las "casas de marfil"
de Amós 3: 15 se empleaban las mismas clases de ornamentos.

19.
Seis gradas.

Sin duda el trono mismo estaba en una plataforma alta a la que se subía por
seis gradas, evidentemente para hacerlo resaltar desde una posición dominante.

La parte alta era redonda por el respaldo.

Redondo, Heb.  'agol, voz que se confunde fácilmente con 'égel, becerro; en tal
caso se traduciría "una cabeza de becerro en el respaldo".  La LXX dice: "Y
becerros en alto relieve detrás del trono", lo que muestra que los traductores
confundieron ambos términos.



20.
Doce leones.

Por lo general, las entradas a los palacios asirios estaban adornadas con
grandes toros alados a cada lado de la entrada.  En otros países ese adorno
consistía en leones.  En el caso del trono de Salomón, había un león a cada lado
de cada una de las seis gradas lo que daba un aspecto imponente al conjunto.
Quizá los 12 leones eran emblemas de las 12 tribus.

En ningún otro.

La gran altura indicada por las seis gradas, la doble hilera de leones a los
costados y el profuso empleo de marfil y oro deben haber dado como resultado
un trono de grandeza sin par.

21.
Vasos de beber.

Copas, tazones y platos de oro no eran raros en las cortes del Cercano Oriente.
Sin embargo, un sorbo de agua es tan dulce y refrescante si se lo toma de un
vaso de barro como de un vaso de oro ricamente cincelado.

De plata.

Según el vers. 27, Salomón hizo que "la plata llegara a ser como piedras".  Era
tan abundante, que para una corte tan esplendorosa como la de Salomón no se
usaba plata ni aun para los utensilios más comunes.

22.
Tarsis.

En cuanto a este nombre y su presencia en la enumeración de los
descendientes de Javán, y su aplicación a Tartesos en España, ver com.  Gén.
10: 4. Tal vez Tartesos era el lugar hacia el cual pretendió viajar Jonás saliendo
de Jope (Jon. 1: 3).  Sin embargo, Tarsis -que significa "lugar de fundición"- tal
vez era el nombre de varios lugares que podían estar en Cerdeña o Túnez, que
proporcionaban metales a los navíos tirios (Isa. 23: 1, 6, 14; Eze. 27: 12, 25).

Las "naves de Tarsis", que antes se creía que eran navíos suficientemente
grandes como para navegar hasta España, se interpretan ahora como una "flota
de la refinería".  La flota de Salomón no podía ir de Ezión-geber al Mediterráneo,
pero tal vez sí a Ofir (ver com. cap. 9: 26-28).

Una vez cada tres años.

Estas "naves de Tarsis", que operaban con la ayuda de Hiram de Tiro, parecen
haber tenido su base en Ezión-geber (cap. 9: 26).  De allí podrían haber viajado
a lejanos puertos del Africa, la India, quizá aun de la China.  Así resultaría



razonable un viaje de tres años con frecuentes escalas en diversos puertos.  Sin
embargo, se afirma explícitamente que los barcos de Salomón iban a Tarsis (2
Crón. 9: 2 l); Josafat y Ocozías construyeron naves en "Ezión-geber" para "que
fuesen a Tarsis" (2 Crón. 20: 36).

Puesto que una flota que saliera de Ezióngeber, en el golfo de Akaba,
difícilmente podía haber ido a España, y siendo que el cargamento incluía
"monos y pavos reales", algunos han sostenido que era una Tarsis del Africa,
quizá en Ofir o Punt, en Somalia.

23.
Excedía . . . a todos los reyes.

Esto concordaba con la promesa de Dios a Salomón (1 Rey. 3: 13) y a Israel,
bajo la condición de su fidelidad (Deut. 28: 1, 13).  En el tiempo de Salomón
estaban en decadencia algunos imperios como Asiria, Babilonia y Egipto, de
modo que fue literalmente cierto que el reino de Salomón ocuparía el primer
lugar en sabiduría, riqueza y esplendor.

24.
La tierra procuraba.

El propósito de Dios era que Israel fuera exaltado "sobre todas las naciones de
la tierra" y que estuviera "encima solamente, y no... debajo" (Deut. 28:1, 13); 780
pero el hijo de Dios debe buscar primero el reino de Dios (Mat. 6: 33; Luc. 12:
31).  La sabiduría más excelsa del mundo es la de Dios, y es el fundamento de
toda otra sabiduría; es el secreto para hallar las mayores bendiciones y los
mayores tesoros de la tierra.  El propósito de Dios se cumplía en el
encumbramiento de Israel.  Las naciones que procuraban ver a Salomón debían
oír del Dios de Salomón y recibir una invitación para aceptar la religión de
Jehová.  Esas relaciones y una actividad misionera agresiva debían evangelizar
gradualmente al mundo.

Que Dios había puesto.

La sabiduría de Salomón, que toda la tierra acudía para oír, provenía de Dios y
conducía a Dios.  En esta sabiduría más elevada radicaba el secreto de la
verdadera fortaleza y gloria del reino de Israel.

25.
Sus presentes.

Este versículo indica claramente la naturaleza del extenso reino de Salomón.
Consistía en un grupo de Estados tributarios, unidos, pero sin cohesión, que
rendían vasallaje al reino predominante de Israel y le pagaban tributo.  Tal era la
naturaleza de muchos imperios orientales antiguos.  Muchos de los Estados que
pagaban tributo a Israel sin duda habían pagado tributo a otras grandes



naciones vecinas.

26.
Carros y gente de a caballo.

Ver com. cap. 4: 26.  La reunión de carros y gente de a caballo es una señal de
un triunfo bélico y la extensión del imperio por la fuerza.  La acumulación de
caballos violaba expresamente el propósito de Dios, quien ordenó que el futuro
rey de Israel no debía aumentar "para sí caballos" (Deut. 17: 16).  Las ganancias
obtenidas de esa manera a la larga tan sólo resultarían pérdidas.  Salomón no
se dio cuenta de esto.  Ya se hallaba en una encrucijada vital del camino.
Delante de él estaba la senda de la obediencia, que conduciría a una paz y a
una gloria permanentes, y el sendero de la desobediencia, que llevaría a las
dificultades, la opresión y la vergüenza.

Ciudades de los carros.

Quizá estas ciudades eran a manera de puestos militares para mantener en
sujeción a los pueblos.  Se han desenterrado establos en Meguido, que casi
seguramente eran de Acab (ver com. cap. 9: 15).

27.
Como piedras.

Abundaban la plata y los cedros, pero era escasa la piedad.  Los que multiplican
el oro, multiplican los dolores y las dificultades.  Los que multiplican el verdadero
amor tienen riquezas de paz y contentamiento que jamás puede comprar
ninguna cantidad de oro (Prov. 16: 8, 16).

28.
Lienzos.

Heb. miqweh. Palabra traducida de diversas maneras: como "reunión" (Gén. l:
10), "estanques" (Exo. 7: 19), "donde se recogen" (Lev. 11: 36), "esperanza"
(Esd. 10: 2; Jer. 14: 8; 17: 13; 50: 7).  Aquí se sabe definidamente que es un
nombre propio, y por lo tanto se debería transliterar en vez de traducir.  Por
ejemplo, la LXX da miqweh como "de Thekoue".  La Vulgata dice "de Coa", que
se ha identificado con un antiguo nombre de Cilicia.  Además se ha sugerido que
la palabra hebrea mitsrayim, "Egipto", debería leerse mutsri, "Musri", conocida
más tarde como Capadocia, región próxima a Cilicia, en Anatolia (Asia Menor).
Coa (Kue) y Musri aparecen juntas en la famosa inscripción del monolito de
Salmanasar III, y por separado, en otros documentos asirios.  En las Cartas de
Amarna y en diversos textos asirios se menciona a Musri por sus famosos
criaderos de caballos.  Los hititas hasta habían publicado un texto sobre este
tema.  El conocimiento de la forma de criar caballos se propagó desde Anatolia
a Siria, donde sin tratado ugarítico de veterinaria, del siglo XIV, trata del asunto.



Por lo tanto, el vers. 28 podría traducirse: "Y la exportación de caballos de
Salomón [procedía] de Musri [Capadocia] y de Kue [Cilicia]; los mercaderes del
rey los conseguían de Kue a un precio".

El vers. 28 aparece así en la BJ: "Los caballos de Salomón procedían de Musur
[Capadocia] y de Cilicia".  La nota de pie de página añade: "de Egipto".  Se
advertirá que no figura la palabra "lienzos" y que la traducción de la BJ, en su
esencia, concuerda con la del párrafo anterior.

Hasta donde sepamos, los egipcios no criaban caballos para exportar.  Sin
embargo, parece haber un consenso general de que mitsrayim, Egipto, es lo que
realmente dice en el vers. 29 (ver com.  Gén. 10: 6).  Egipto fue importante por
exportar carros pero no caballos.  De manera que, como una de sus empresas
comerciales, pareciera que Salomón sacaba buen provecho con su negocio de
caballos de Cilicia y carros de Egipto.

El comercio es una ocupación honorable y proporciona muchas ganancias justas
y que valen la pena; pero también ocasiona muchas 781 tentaciones y, con
frecuiencia, significa un camino rápido a la ruina. Cuanto más se interesaban los
hijos de Israel en ganancias mundanales, tanto más se apartaban de Dios.  La
ambición ocupó el lugar de la misericordia, y se prestó atención a intereses
egoístas antes que a los intereses de todos. La nación no podía perdurar sobre
ese fundamento.  La gente imitó al rey descendiendo por una senda de egoísmo
e insensatez, y aunque con frecuencia fue reprochada por los profetas, persistió
en una conducta que sólo podía terminar en la ruina.

29.
Heteos.

"Hititas" (BJ).  En el tiempo de Salomón, el que una vez había sido el gran
imperio hitita se había desintegrado y solo quedaban fragmentos: una cantidad
de pequeños Estados hititas (o heteos) en el norte de Siria.  Tanto los hititas
como los egipcios usaban con profusión caballos y carros, por lo que había un
activo intercambio de carros egipcios y caballos de Anatolia. Salomón estaba
ventajosamente ubicado para servir como intermediario en este comercio
internacional.  En cuanto al interés de los habitantes de Anatolia en criar y
preparar caballos, ver com. vers. 28.  Existen registros de tributos pagados por
los egipcios, en caballos, a Sargón y a Asurbanipal.
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CAPÍTULO 11

1 Las mujeres y concubinas de Salomón. 4 Lo inducen a idolatría en su edad
avanzada. 9 Dios lo amenaza. 14 Los adversarios de Salomón eran Hadad,
quien es recibido en Egipto, 23 Rezón, quien reinaba en Damasco, 26 y
Jeroboam, contra quien profetizó Ahías. 41 Las obras de Salomón, su reinado y
su muerte: Roboam asciende al trono.

1 PERO el rey Salomón amó, además de la hija de Faraón, a muchas mujeres
extranjeras; a las de Moab, a las de Amón, a las de Edom, a las de Sidón, y a
las heteas;

2 gentes de las cuales Jehová había dicho a los hijos de Israel: No os llegaréis a
ellas, ni ellas se llegarán a vosotros; porque ciertamente harán inclinar vuestros
corazones tras sus dioses.  A éstas, pues, se juntó Salomón con amor.

3 Y tuvo setecientas mujeres reinas y trescientas concubinas; y sus mujeres
desviaron su corazón.

4 Y cuando Salomón era ya viejo, sus mujeres inclinaron su corazón tras dioses
ajenos, y su corazón no era perfecto con Jehová su Dios, como el corazón de su
padre David.

5 Porque Salomón siguió a Astoret, diosa de los sidonios, y a Milcom, ídolo
abominable de los amonitas.

6 E hizo Salomón lo malo ante los ojos de Jehová, y no siguió cumplidamente a
Jehová como David su padre.

7 Entonces edificó Salomón un lugar alto a Quemos, ídolo abominable de Moab,
en el monte que está enfrente de Jerusalén, y a Moloc, ídolo abominable de los
hijos de Amón.

8 Así hizo para todas sus mujeres extranjeras, las cuales quemaban incienso y
ofrecían sacrificios a sus dioses.

9 Y se enojó Jehová contra Salomón, por cuanto su corazón se había apartado
de Jehová Dios de Israel, que se le había aparecido dos veces,

10 y le había mandado acerca de esto, que no siguiese a dioses ajenos; mas él
no guardó lo que le mandó Jehová.

11 Y dijo Jehová a Salomón: Por cuanto ha habido esto en ti, y no has guardado
mi pacto y mis estatutos que yo te mandé, romperé de ti el reino, y lo entregaré a
tu siervo.

12 Sin embargo, no lo haré en tus días, por 782 amor a David tu padre; lo
romperé de la mano de tu hijo.

13 Pero no romperé todo el reino, sino que daré una tribu a tu hijo, por amor a
David mi siervo, y por amor a Jerusalén, la cual yo he elegido.



14 Y Jehová suscitó un adversario a Salomón: Hadad edomita, de sangre real, el
cual estaba en Edom.

15 Porque cuando David estaba en Edom, y subió Joab el general del ejército a
enterrar los muertos, y mató a todos los varones de Edom

16 (porque seis meses habitó allí Joab, y todo Israel, hasta que hubo acabado
con todo el sexo masculino en Edom),

17 Hadad huyó, y con él algunos varones edomitas de los siervos de su padre, y
se fue a Egipto; era entonces Hadad muchacho pequeño.

18 Y se levantaron de Madián, y vinieron a Parán; y tomando consigo hombres
de Parán, vinieron a Egipto, a Faraón rey de Egipto, el cual les dio casa y les
señaló alimentos, y aun les dio tierra.

19 Y halló Hadad gran favor delante de Faraón, el cual le dio por mujer la
hermana de su esposa, la hermana de la reina Tahpenes.

20 Y la hermana de Tahpenes le dio a luz su hijo Genubat, al cual destetó
Tahpenes en casa de Faraón; y estaba Genubat en casa de Faraón entre los
hijos de Faraón.

21 Y oyendo Hadad en Egipto que David había dormido con sus padres, y que
era muerto Joab general del ejército, Hadad dijo a Faraón: Déjame ir a mi tierra.

22 Faraón le respondió: ¿Por qué? ¿Qué te falta conmigo, que procuras irte a tu
tierra?  Él respondió: Nada; con todo, te ruego que me dejes ir.

23 Dios también levantó por adversario contra Salomón a Rezón hijo de Eliada,
el cual había huido de su amo Hadad-ezer, rey de Soba.

24 Y había juntado gente contra él, y se había hecho capitán de una compañía,
cuando David deshizo a los de Soba.  Después fueron a Damasco y habitaron
allí, y le hicieron rey en Damasco.

25 Y fue adversario de Israel todos los días de Salomón; y fue otro mal con el de
Hadad, porque aborreció a Israel, y reinó sobre Siria.

26 También Jeroboam hijo de Nabat, efrateo de Sereda, siervo de Salomón,
cuya madre se llamaba Zerúa, la cual era viuda, alzó su mano contra el rey.

27 La causa por la cual éste alzó su mano contra el rey fue esta: Salomón,
edificando a Milo, cerró el portillo de la ciudad de David su padre.

28 Y este varón Jeroboam era valiente y esforzado; y viendo Salomón al joven
que era hombre activo, le encomendó todo el cargo de la casa de José.

29 Aconteció, pues, en aquel tiempo, que saliendo Jeroboam de Jerusalén, le
encontró en el camino el profeta Ahías silonita, y éste estaba cubierto con una
capa nueva; y estaban ellos dos solos en el campo.

30 Y tomando Ahías la capa nueva que tenía sobre sí, la rompió en doce
pedazos,



31 y dijo a Jeroboam: Toma para ti los diez pedazos; porque así dijo Jehová
Dios de Israel: He aquí que yo rompo el reino de la mano de Salomón, y a ti te
daré diez tribus;

32 y él tendrá una tribu por amor a David mi siervo, y por amor a Jerusalén,
ciudad que yo he elegido de todas las tribus de Israel;

33 por cuanto me han dejado, y han adorado a Astoret diosa de los sidonios, a
Quemos dios de Moab, y a Moloc dios de los hijos de Amón; y no han andado en
mis caminos para hacer lo recto delante de mis ojos, y mis estatutos y mis
decretos, como hizo David su padre.

34 Pero no quitaré nada del reino de sus manos, sino que lo retendré por rey
todos los días de su vida, por amor a David mi siervo, al cual yo elegí, y quien
guardó mis mandamientos y mis estatutos.

35 Pero quitaré el reino de la mano de su hijo, y lo daré a ti, las diez tribus.

36 Y a su hijo daré una tribu, para que mi siervo David tenga lámpara todos los
días delante de mí en Jerusalén, ciudad que yo me elegí para poner en ella mi
nombre.

37 Yo, pues, te tomaré a ti, y tú reinarás en todas las cosas que deseare tu alma,
y serás rey sobre Israel.

38 Y si prestares oído a todas las cosas que te mandare, y anduvieras en mis
caminos, e hicieres lo recto delante de mis ojos, guardando mis estatutos y mis
mandamientos, como hizo David mi siervo, yo estaré contigo y te edificaré casa
firme, como la edifiqué a 783 David, y yo te entregaré a Israel.

39 Y yo afligiré a la descendencia de David a causa de esto, mas no para
siempre.

40 Por esto Salomón procuró matar a Jeroboam, pero Jeroboam se levantó y
huyó a Egipto, a Sisac rey de Egipto, y estuvo en Egipto hasta la muerte de
Salomón.

41 Los demás hechos de Salomón, y todo lo que hizo, y su sabiduría, ¿no está
escrito

en el libro de los hechos de Salomón?

42 Los días que Salomón reinó en Jerusalén sobre todo Israel fueron cuarenta
años.

43 Y durmió Salomón con sus padres, y fue sepultado en la ciudad de su padre
David; y reinó en su lugar Roboam su hijo.

l.
Muchas mujeres extranjeras.

Hasta aquí, en la descripción de la riqueza y la gloria de Salomón, han
aparecido muchas indicaciones de debilidad moral. La excesiva acumulación de



plata y oro y la multiplicación de caballos eran una violación de las
amonestaciones dadas por Moisés (Deut. 17: 16, 17).  Estas faltas de Salomón
no se han mencionado específicamente como tales.  Sencillamente se
presentan los hechos como hechos a fin de que el lector los interprete como
pruebas de éxito y gloria, o como advertencias de dificultades venideras.  Pero
en lo que atañe a la multiplicidad de esposas, los excesos de Salomón fueron
tan resaltantes que se llama específicamente la atención a estos descarríos del
monarca.  Moisés menciona la poligamia en el mismo contexto de la
acumulación de caballos y plata y oro (Deut. 17: 16, 17).  Aunque la defección
de Salomón claramente se atribuye a las "mujeres extranjeras", no se debe
pasar por alto el papel desempeñado por otros factores que provocaron su
caída.

2.
De las cuales.

El Señor había dado instrucciones explícitas para que no se establecieran
vínculos matrimoniales con los pueblos de la tierra (Exo. 34: 11-16; Deut. 7: 1-4).
Salomón, que debiera haber dado el mejor ejemplo de obediencia a esta orden y
que tendría que haber hecho respetar la ley, se convirtió en su más descarado
infractor.  Un hombre que había sido el más sabio de todos, llegó a ser también
el más necio.  Nunca hay sabiduría al ir en contra de una orden explícita del
Señor.

3.
Desviaron su corazón.

Esto es exactamente lo que había dicho el Señor que resultaría por las uniones
matrimoniales con extranjeros (Exo. 34: 16; Deut. 7: 4).  Salomón conocía esta
instrucción y no había excusa para la violación de ese explícito mandato.

4.
No era perfecto.

Fue una lástima que un hombre que había comenzado tan bien en su juventud
diera un espectáculo tan triste en sus últimos años.  El que había sido amo de
hombres, ahora se convertía en esclavo de sus propias pasiones.  Sin duda
Salomón conservó las formas externas de su religión, pero estaba lejos de ser
perfecto a la vista de Dios.

5.
Astoret.

"Astarté" (BJ).  La diosa del amor y de la fertilidad, cuyo culto se caracterizaba
por expresiones de sensualidad e impureza.



Milcom.

Dios principal de los amonitas.

Abominable.

El culto de esos dioses de la región implicaba ritos demasiado horribles para ser
mencionados.  Tan monstruosos eran los crímenes cometidos en honor de esos
dioses, que el Señor ordenó que los pueblos oriundos de Canaán -que rendían
culto a esas deidades- fueran destruidos completamente (Deut. 7: 2-5).

7.
Un lugar alto.

No sólo permitió Salomón que su corazón fuera descarriado yendo en pos de
esos dioses paganos, sino que llegó al punto de establecer centros para su
culto.  Cegado por la belleza de sus esposas paganas, fue inducido a unirse con
ellas en el culto de sus ídolos.

El monte.

El monte de los Olivos, donde se levantaron muchos y bellos edificios como
santuarios idolátricos (PR 40).

Moloc.

Probablemente en este versículo debe ser "Milcom", que aparece en el vers. 5
como "idolo abominable de los amonitas".  Al eliminarse la m final se podría
cambiar Milcom en Moloc.  Son nombres casi idénticos (mlkm y mlk) en la
escritura hebrea son vocales, puesto que los puntos que indican vocales se
añadieron mucho después de los tiempos bíblicos.  Hay otra razón para
relacionar el lugar alto del Milcom de este versículo con el lugar alto de Quemos
que estaba "delante" (al este) de Jerusalén.  Allí era donde estaba Milcom,
mientras que el lugar de los sacrificios humanos a Moloc estaba en el valle de
Hinom (2 Rey. 23: 13, 10).

9.
Se enojó.

El joven que comenzó la vida en forma tan promisoria, a quien el Señor había
784 favorecido tanto y a quien había honrado con manifestaciones de su
presencia, se descarrió tanto en su vida posterior que el Señor se enojó con él y
le retiró su bendición.

11.
Romperé de ti el reino.

Salomón había pecado gravemente, pero Dios se dignó hablarle.  El mensaje



fue diferente del que recibió en los días de su juventud e inocencia.  Entonces el
Señor se le apareció con una promesa de bendición; esta vez fue con una
severa advertencia de los males que debía acarrear esa desobediencia.
Perdería el reino que había sido dado a su padre.

12.
Por amor a David.

El Señor recuerda a los suyos, y por amor a ellos extiende su misericordia a
algunos cuya vergonzosa conducta no la merece.  Dios es "misericordioso y
clemente; . . . lento para la ira, y grande en misericordia" (Sal. 103: 8).  En la ira
se acuerda de la misericordia.  Por amor a David fue postergado el castigo.

13.
Una tribu.

A no ser por David todo el reino hubiera sido quitado del hijo de Salomón. Tal
como fueron las cosas, sólo la tribu de Judá (cap. 12: 20) quedó para la casa de
David.  Benjamín y Leví (2 Crón. 11: 12, 13) debían estar con Judá, y se
incluyeron con esta tribu para formar una nación.

14.
Un adversario.

El autor de Reyes presenta ahora las diversas dificultades del reinado de
Salomón.  No se debe pensar que fueron reservadas únicamente para los
últimos años de su vida, pues a medida que Salomón se hundía en el pecado
aumentaban sus dificultades.  La presencia continua de Dios no puede quedar
para siempre con los que desprecian su gracia.  Un rechazo obstinado de la
misericordia y del amor del Señor hace que al fin Dios retraiga su gracia y su
brazo protector.  El resultado es que interviene el maligno para desgarrar y
destruir.  La aflicción y las calamidades provienen de Satanás.  En las
calamidades que le sobrevinieron, Salomón tuvo la oportunidad de ver la
verdadera naturaleza de aquel que había elegido obedecer.

Hadad.

Un nombre semítico común.  Aparece en la lista de reyes edomitas de Gén. 36:
31-39, y también se encuentra como parte del nombre de los reyes sirios
"Ben-adad" (1 Rey. 15: 18; Jer. 49: 27) y "Hadad-ezer" (2 Sam. 8: 3-6).

15.
En Edom.

Tenemos aquí una valiosa indicación histórica.  David había vencido a Edom (2
Sam. 8: 14; 1 Crón. 18: 12, 13), pero poco se sabe de la campaña, que debe



haber incluido muchos detalles interesantes.  Este relato de las adversidades de
Salomón saca a relucir una narración que, de lo contrario, podría no haberse
preservado.  Es evidente que David intentó raer esta raza odiada del sur (1 Rey.
11: 15, 16).  El resultado fue que algunos siervos huyeron a Egipto con Hadad,
el joven príncipe.  No se sabe quién era el rey egipcio que concedió asilo a
Hadad, pues éste fue un período de gran incertidumbre e intranquilidad en
Egipto.  Pero recibir al exiliado real era tanto una adecuada costumbre oriental
como una excelente política, como sucedió en el caso de Jeroboam (1 Rey. 11:
40).  A la muerte de David, Hadad volvió a Edom para ser una espina en la
carne de Salomón.  Relatos como éste permiten conocer mejor la política
internacional de ese tiempo.

23.
Rezón.

David había tenido éxito al guerrear contra los reyes sirios (2 Sam.  8: 3-13; 10:
6-19). La derrota de Hadad-ezer, rey de Soba, dejó al país en confusión. como
resultado, Rezón -caudillo de una de las bandas armadas- pudo establecerse en
Damasco como rey para ser adversario de Salomón.  Este es el primer rey de
Damasco cuyo nombre se sabe.

26.
Jeroboam.

La primera mención del hombre cuyo nombre llegaría a ser proverbial por su
impiedad.  De allí en adelante, sistemáticamente los impíos reyes de Israel son
comparados con él y sus "pecados con que hizo pecar a Isiael" (1 Rey. 15: 26;
cf. 1 Rey. 16: 2, 19, 26; 21: 22; 22: 52; 2 Rey. 3: 3; 10: 29, 31; 13: 2, 6, 11; 14:
24; 15: 9, 18, 24, 28; 17: 21, 22). Era de la tribu de Efraín, que desde antaño
sentía irrefrenables celos por Judá, pues el Señor había desechado "la tienda de
José, y no escogió la tribu de Efraín, sino que escogió la tribu de Judá" (Sal. 78:
67, 68).

Alzó su mano.

Esta frase significa rebelión (2 Sam. 20: 21).

27.
Edificando a Milo.

Evidentemente Salomón ejecutó su obra en Milo después de haber completado
su tarea en el templo y en el palacio (ver 1 Rey. 9: 15, 24).  Previamente David
había hecho mucho para fortalecer esta zona de la antigua ciudad jebusea
capturada por él (2 Sam. 5: 9; 1 Crón. 11: 8).

28.



Era valiente.

Jeroboarn era activo y hábil, capaz y valeroso para tomar decisiones y 785 para
ejecutarlas.  Pocas veces hubo tanto en juego al encumbrar a un individuo a un
puesto de confianza como cuando Salomón eligió a Jeroboam para un cargo de
responsabilidad.  Sin duda Salomón miró las características externas del joven
sin poder juzgar lo que tenía adentro. Los talentos naturales de Jeroboam para
el liderazgo, consagrados a Dios, lo capacitarían para hacer mucho en la causa
de la justicia, pero si no fuera así, haría mucho en la causa de la injusticia.

El cargo.

Salomón colocó a Jeroboam como superintendente de todos los que realizaban
trabajos forzados en la tribu de Efiaín para la construcción de Milo y la
fortificación de la Ciudad de David.

30.
La capa nueva.

El profeta tenía puesta la capa (ver vers. 29).  La capa nueva representaba el
nuevo reino tan recientemente establecido, pero que estaba por ser
despedazado.  Los actos simbólicos son frecuentes en la profecía (Jer. 13: 1-11;
19: 1; 27: 2; Eze. 4: 1-4, 9; 12: 3-7; 24: 3-12, 15-24), y eran un medio eficaz para
hacer ver claramente y con vigor los mensajes del Señor.

31.
Yo rompo.

Iba a ser despedazada la monarquía unificada, y diez de sus tribus iban a dar su
lealtad a un nuevo señor que no era de la casa de David.  Es muy cierta la
lección que enseña que "el Altísimo gobierna el reino de los hombres, y que a
quien él quiere lo da" (Dan. 4: 17).

32.
Una tribu.

En tanto que diez tribus iban a seguir a Jeroboam (vers. 31), solo dos irían con
la casa de David, pues la "una tribu" de Judá incluía a Benjamín (2 Crón. 11: 12,
13).  El reino de Judá también llegó a ser un asilo para los levitas que rehusaron
apoyar, la religión apóstata de Jeroboam.

34.
Por amor a David mi siervo.

Esta frase, frecuentemente repetida, aclara la gran misericordia de Dios para
con sus hijos.



Guardó mis mandamientos.

Debido a que David fue obediente al Señor, guardando sus mandamientos y
estatutos, Dios le concedió grandes favores.  Es notable este elogio de David en
vista de sus graves errores, como en el caso de Urías heteo (2 Sam. 11) y
cuando efectuó el censo de Israel (2 Sam. 24).  David se arrepintió sinceramente
de ambas faltas, y debido a las disposiciones de la gracia fue aceptado como si
nunca hubiera cometido esas infracciones.  Finalmente el carácter no se
determina por hechos o faltas ocasionales sino por la tendencia habitual de la
vida.

36.
Lámpara.

El propósito de Dios es que la senda de los justos sea como "la luz de la aurora
que va en aumento hasta que el día es perfecto" (Prov. 4: 18).  Así debería
haber sido en el caso de la luz de David.  Nunca debiera haberse apagado sino
que debería haber aumentado su brillo en su posteridad (1 Rey. 15: 4; 2 Rey. 8:
19; cf. 2 Sam. 14: 7).  Sucedió precisamente lo contrario.  Con Roboam
disminuyó grandemente el brillo de la luz.  Continuó borrosamente a través de
los siglos, hasta que al fin vaciló y se apagó cuando el remanente de Judá fue
llevado cautivo a Babilonia (2 Rey. 25).

38.
Si prestares oído.

Jeroboam era un joven promisorio.  Tenía notables facultades que lo habrían
convertido en un poderoso caudillo sumamente influyente para el bien, si
hubiese caminado en las sendas del Señor.  Dios no es parcial sino que
concede sus bendiciones a todos los que le son fieles.

Casa firme.

La promesa era condicional, y no se realizó porque Jeroboam no cumplió la
condición. La desobediencia es un fundamento de arena y ninguna casa que se
construye sobre ella puede resistir (Mat. 7: 24-27).  La dinastía de Jeroboam
terminó con su hilo Nadab (1 Rey. 15: 25, 28).

39.
No para siempre.

Dios aflige transitoriamente, no para siempre.  Sus misericordias duran para
siempre (Sal. 103: 8, 9, 17).  Debido al fracaso de los desendientes de David, las
promesas hechas al hijo de Isaí iban a hallar su cumplimiento en la casa
espiritual de la iglesia del NT y en Cristo, el Hijo de David, Cabeza de la iglesia.



40.
Matar a Jeroboam.

Tuvo que haber buenos motivos para que Salomón reaccionara contra su siervo,
pues Jeroboam había alzado "su mano contra el rey" (vers. 26).  Las
transgresiones premeditadas de Jeroboam que le acarrearon el desagrado del
rey no se relatan, pero sin duda Jeroboam fue ambicioso y procuró apropiarse
de la corona.  Pertenecía a una de las principales tribus.  Cuando se hizo la
repartición de Palestina, ésta recibió la mejor parte de la tierra en lo que una vez
fue su mejor región y su mismo corazón y centro. Los de Efraín eran celosos de
su supuesta superioridad Y creían que no se debía tomar ninguna decición
importante sin que fueran consultados (Juec. 8: 1; 12: 1 ). Sin duda la ambición y
el orgullo de Jeroboam 786 le ocasionaron el desagrado del rey.

Sisac rey de Egipto.

Este es el primer rey de Egipto mencionado por nombre en la Biblia.  Fue el
primer rey de una dinastía nueva.  Se ha identificado a Sisac con el poderoso y
hábil Sheshonk I, fundador de la XXII dinastía.  Era libio y había sido
comandante de tropas mercenarias antes de que se apoderara del trono.  Su
capital estaba en Bubastis, en el delta.  Las naciones antiguas, que no estaban
comprometidas por obligaciones de tratados, tenían la costumbre de conceder
asilo a los refugiados políticos.

41.
El libro de los hechos.

Los hebreos mantenían un registro oficial de los asuntos de Estado.  David tenía
un cronista y un escriba (2 Sam. 8, 16, 17; 20: 24, 25) y los anales de su reinado
se preservaron en "el registro de las crónicas del rey David" (1 Crón. 27: 24).
Los anales de los reyes posteriores de Israel fueron consignados en un volumen
conocido como "el libro de las historias de los reyes de Israel" (1 Rey. 14: 19; 15:
31; 22: 39; 2 Rey. 10: 34) y los de Judá, en "las crónicas de los reyes de Judá"
(1 Rey. 14: 29; 15: 7, 23; 2 Rey. 8: 23).  Otros registros del reinado de Salomón
fueron "los libros del profeta Natán", "la profecía de Ahías silonita" y "la profecía
del vidente Iddo contra Jeroboam hijo de Nabat" (2 Crón. 9: 29).  Del profeta
Iddo también había otro libro titulado "el registro de las familias" o ["registro
genealógico de los levitas", BJ, 1967] (2 Crón. 12: 15).  Los profetas aquí
aparecen en el carácter de cronógrafos.  El relato, tal como aparece en Reyes,
evidentemente es una recopilación tomada de varias fuentes.  Se puede
depositar plena confianza en la exactitud histórica del material de Reyes, puesto
que se basa en fuentes completas, originales y oficiales, y recibió su forma final
bajo inspiración divina.

42.



Cuarenta años.

A partir de David, el AT consigna la duración de los reinados de los diversos
reyes de Israel y Judá. Josefo dice que el reinado de Salomón duró 80 años
(Antigüedades viii. 7. 8).  Esto demuestra que las cifras de Josefo, no siempre
dignas de confianza, con frecuencia difieren ampliamente de las cifras bíblicas.

43.
Durmió Salomón con sus padres.

Los vers. 41 a 43 presentan una fórmula oficial que de aquí en adelante se
usará al registrar las narraciones de los reyes.  Esta fórmula incluye una
declaración en cuanto al registro oficial del cual se tomó la narración, declara
que el rey durmió con sus padres, nombra el lugar de la sepultura y da el
nombre del sucesor (ver 1 Rey, 14: 29, 31; 15: 7, 8, 23, 24; 2 Rey. 8: 23, 24; 12:
19, 21; etc.).

Ciudad de su padre David.

De aquí en adelante, éste fue el lugar acostumbrado para sepultar a los reyes de
Judá. En unos pocos casos el entierro fue en un sepulcro privado (ver 2 Rey. 21:
18, 26; 23: 30).  En circunstancias especiales el entierro fue en la ciudad de
David, pero no en el sepulcro real (ver 2 Crón. 21: 20; 24: 25; 26: 23; 28: 27).
Como una demostración de respeto, Joiada el sacerdote fue sepultado en la
tumba real (2 Crón. 24: 16).  De Ezequías se dice que "lo sepultaron en el lugar
más prominente de los sepulcros de los hijos de David" (2 Crón. 32: 33).
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CAPÍTULO 12



1 Los israelitas se reúnen en Siquem para coronar a Roboam, y el pueblo le
hace un pedido por boca de Jeroboam. 6 Roboam rehusa el consejo de los
ancianos, sigue el consejo de los jóvenes y trata mal al pueblo. 16 Diez tribus se
rebelan, matan a Adoram y hacen huir a Roboam. 21 Roboam reune un ejército,
pero Dios se lo prohíbe por boca de Semaías. 25 Jeroboam se fortalece en las
ciudades, 26 y establece la adoración de dos becerros de oro.

1 ROBOAM fue a Siquem, porque todo Israel había venido a Siquem para
hacerle rey.

2 Y aconteció que cuando lo oyó Jeroboam hijo de Nabat, que aún estaba en
Egipto, adonde había huido de delante del rey Salomón, y habitaba en Egipto,

3 enviaron a llamarle.  Vino, pues, Jeroboam, y toda la congregación de Israel, y
hablaron a Roboam, diciendo:

4 Tu padre agravó nuestro yugo, mas ahora disminuye tú algo de la dura
servidumbre de tu padre, y del yugo pesado que puso sobre nosotros, y te
serviremos.

5 Y él les dijo: Idos, y de aquí a tres días volved a mí.  Y el pueblo se fue.

6 Entonces el rey Roboam pidió consejo de los ancianos que habían estado
delante de Salomón su padre cuando vivía, y dijo. ¿Cómo aconsejáis vosotros
que responda a este pueblo?

7 Y ellos le hablaron diciendo: Si tú fueres hoy siervo de este pueblo y lo
sirvieras, y respondiéndoles buenas palabras les hablares, ellos te servirán para
siempre.

8 Pero él dejó el consejo que los ancianos le habían dado, y pidió consejo de los
jóvenes que se habían criado con él, y estaban delante de él.

9 Y les dijo: ¿Cómo aconsejáis vosotros que respondamos a este pueblo, que
me ha hablado diciendo: Disminuye algo del yugo que tu padre puso sobre
nosotros?

10 Entonces los jóvenes que se habían criado con él le respondieron diciendo:
Así hablarás a este pueblo que te ha dicho estas palabras: Tu padre agravó
nuestro yugo, mas tú disminúyenos algo; así les hablarás: El menor dedo de los
míos es más grueso que los lomos de mi padre.

11 Ahora, pues, mi padre os cargó de pesado yugo, mas yo añadiré a vuestro
yugo; mi padre os castigó con azotes, mas yo os castigaré con escorpiones.

12 Al tercer día vino Jeroboam con todo el pueblo a Roboam, según el rey lo
había mandado, diciendo: Volved a mí al tercer día.

13 Y el rey respondió al pueblo duramente, dejando el consejo que los ancianos
le habían dado;

14 y les habló conforme al consejo de los jóvenes, diciendo: Mi padre agravó
vuestro yugo pero yo añadiré a vuestro yugo; mi padre os castigó con azotes,
mas yo os castigaré con escorpiones.



15 Y no oyó el rey al pueblo; porque era designio de Jehová para confirmar la
palabra que Jehová había hablado por medio de Ahías silonita a Jeroboam hijo
de Nabat.

16 Cuando todo el pueblo vio que el rey no les había oído, le respondió estas
palabras, diciendo: ¿Qué parte tenemos nosotros con David?  No tenemos
heredad en el hijo de Isaí. ¡Israel, a tus tiendas! ¡Provee ahora en tu casa, David!
Entonces Israel se fue a sus tiendas.

17 Pero reinó Roboam sobre los hijos de Israel que moraban en las ciudades de
Judá.

18 Y el rey Roboam envió a Adoram, que estaba sobre los tributos; pero lo
apedreó todo Israel, y murió.  Entonces el rey Roboam se apresuró a subirse en
un carro y huir a Jerusalén.

19 Así se apartó Israel de la casa de David hasta hoy.

20 Y aconteció que oyendo todo Israel que Jeroboam había vuelto, enviaron a
llamarle a la congregación, y le hicieron rey sobre todo Israel, sin quedar tribu
alguna que siguiese la casa de David, sino solo la tribu de Judá.

21 Y cuando Roboam vino a Jerusalén, reunió a toda la casa de Judá y a la tribu
de Benjamín, ciento ochenta mil hombres, guerreros escogidos, con el fin de
hacer guerra a la casa de Israel, y hacer volver el reino a Roboam hijo de
Salomón.

22 Pero vino palabra de Jehová a Semaías varón de Dios, diciendo:

23 Habla a Roboam hijo de Salomón, rey 788 de Judá, y a toda la casa de Judá
y de Benjamín, y a los demás del pueblo, diciendo:

24 Así ha dicho Jehová: No vayáis, ni peleéis contra vuestros hermanos los hijos
de Israel; volveos cada uno a su casa, porque esto lo he hecho yo.  Y ellos
oyeron la palabra de Dios, y volvieron y se fueron, conforme a la palabra de
Jehová.

25 Entonces reedificó Jeroboam a Siquem en el monte de Efraín, y habitó en
ella; y saliendo de allí, reedificó a Penuel.

26 Y dijo Jeroboam en su corazón: Ahora se volverá el reino a la casa de David,

27 si este pueblo subiere a ofrecer sacrificios en la casa de Jehová en
Jerusalén; porque el corazón de este pueblo se volverá a su señor Roboam rey
de Judá, y me matarán a mí, y se volverán a Roboam rey de Judá.

28 Y habiendo tenido consejo, hizo el rey dos becerros de oro, y dijo al pueblo:
Bastante habéis subido a Jerusalén; he aquí tus dioses, oh Israel, los cuales te
hicieron subir de la tierra de Egipto.

29 Y puso uno en Bet-el, y el otro en Dan.

30 Y esto fue causa de pecado; porque el pueblo iba a adorar delante de uno
hasta Dan.



31 Hizo también casas sobre los lugares altos, e hizo sacerdotes de entre el
pueblo, que no eran de los hijos de Leví.

32 Entonces instituyó Jeroboam fiesta solemne en el mes octavo, a los quince
días del mes, conforme a la fiesta solemne que se celebraba en Judá; y sacrificó
sobre un altar.  Así hizo en Bet-el, ofreciendo sacrificios a los becerros que había
hecho.  Ordenó también en Bet-el sacerdotes para los lugares altos que él había
fabricado.

33 Sacrificó, pues, sobre el altar que él había hecho en Bet-el, a los quince días
del mes octavo, el mes que él había inventado de su propio corazón; e hizo
fiesta a los hijos de Israel, y subió al altar para quemar incienso.

1.
Roboam.

Es relativamente detallada la narración del reinado de Salomón.  Este mismo
estilo continúa en los caps. 12, 13 y 14.  El relato de Crónicas, después de omitir
toda la narración de la idolatría de Salomón y de sus adversarios, presenta la
primera parte de lo que atañe a Roboam casi con las mismas palabras de Reyes
(2 Crón. 10: 1-19; 11: 1-4; cf. 1 Rey. 12: 1-24).

Siquem.

Quizá se eligió a Siquem para la coronación a fin de asegurarse la lealtad de
Efraín y de las tribus del norte.  Siquem estaba en el mismo centro del país, al
lado del monte Gerizim, directamente al frente del monte Ebal, en el lugar donde
Josué celebró una asamblea general del pueblo (Jos.  8: 30-35).  José fue
sepultado cerca de allí (Jos. 24: 32).  En las proximidades estaba el lugar del
pozo de Jacob (Gén. 33: 19; 37: 12; Juan 4: 5, 6; cf. Jos. 24: 32).

3.
Enviaron a llamarle.

El relato de 2 Crón.10:2, 3 parece implicar que Jeroboam no fue llamado de
Egipto sino de Efraín, pues sin duda ya había regresado de Egipto. Jeroboam
era un caudillo reconocido.  Con justicia había quejas contra el trono, y era
natural que se presentara el asunto en esa ocasión y que Jeroboam participara
en los procedimientos.

4.
Agravó nuestro yugo.

Había razón para la queja.  El pueblo no estaba contento con la pesada carga
de impuestos y los trabajos forzados que exigía Salomón para sus vastas obras
públicas.  Habiendo estado a cargo de los que tenían que prestar trabajos
forzados en Efraín, sin duda Jeroboam había escuchado muchas quejas, y tal



vez estaba mejor informado que los otros consejeros del rey en cuanto al amplio
descontento que existía.  El pedido hecho para que se aliviara la carga era justo,
y tanto por justicia como por prudencia, habría convenido prestar oídos a las
quejas del pueblo.

5.
De aquí a tres días.

Es decir, hasta el tercer día (vers. 12).

6.
Los ancianos.

Los consejeros de Salomón estaban en condiciones de conocer el carácter
irascible del pueblo y de dar un buen consejo en cuanto a lo que se debía hacer.
Esos hombres no eran necesariamente viejos en años sino en experiencia.

7.
Siervo.

El primer deber de un rey para con su pueblo es servir, no gobernar.  Si un
pueblo sabe que sus intereses son los intereses más importantes de su
gobernante, se unirán efectivamente con él y le obedecerán.  Cristo vino al
mundo no "para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por
muchos" (Mat. 20: 28).

8.
Dejó el consejo.

La madurez produce experiencia, y la sabiduría aumenta con la edad.  Cuando
los que son jóvenes tanto en años como en experiencia abandonan el consejo
de sus mayores, prevalece el de los necios. 789

Jóvenes.

Es perfectamente adecuado pedir consejo tanto de los jóvenes como de los
viejos, pero debe recordarse que a veces los jóvenes no ven lo que disciernen
los ojos de la experiencia.

10.
Así hablarás.

El consejo dado por los jóvenes compañeros de Roboam no fue fruto de la
sabiduría sino de la precipitación y de la arrogancia.  No demostraba un tierno
cuidado por el bienestar del pueblo al cual el rey debía servir, sino una



determinación de gobernarlo sin tener en cuenta su expresa voluntad.  El
consejo dado se expresaba en un lenguaje innecesariamente ofensivo, y era de
tal naturaleza como para no aliviar las dificultades sino como para agravarlas.
Los jóvenes confundieron obstinación con energía y fatuidad con sabiduría.  No
supieron leer en las señales de los tiempos, y su consejo hizo inevitable la
rebelión.

11.
Escorpiones.

Se ha pensado que es una metáfora que representa látigos provistos de garfios
afilados o puntas, cuyos latigazos eran en extremo dolorosos.

13.
Duramente.

Por supuesto, el propósito era hacer una exhibición de autoridad, pero en
realidad sólo fue una demostración de debilidad y necedad.  Las palabras
bondadosas proceden de personas magnánimas de corazón y bondadosas, y
conducen a la sumisión y a la obediencia, a la felicidad y a la paz.  Las palabras
ásperas proceden de individuos ruines, excitan las pasiones y la amargura y
provocan conmoción y revueltas.

15.
De Jehová.

No se debe pensar que el consejo dado por los jóvenes era consejo de Dios, ni
que la respuesta dada por el rey fue dictada por el Señor.  Dios es un Dios de
bondad y de sabiduría, pero las palabras del rey emanaron de un corazón
empedernido y necio.  Dios inclina el ánimo de las personas a la simpatía y a la
caridad, no al resentimiento ni a la maldad.  Sin embargo, castiga ciertamente a
los malos permitiéndoles que cosechen los frutos de su propia maldad.  Ni los
pecados de Salomón ni el apresuramiento e imprudencia de Roboam piocedían
del Señor.  Eran censurables y emanaban de una fuente ajena a Dios.  Pero el
Señor, en su sabiduría, permitió que las cosas siguieran su curso para castigar
el pecado con el pecado y la necedad con la necedad.  Por regla general, el
Señor no realiza un milagro para contrarrestar los resultados de las pasiones
humanas, la ira, el orgullo, la perversidad y la arrogancia.  Sin interferir con el
libre albedrío humano en lo que atañe a la salvación personal, y sin ser la causa
de los malos hechos de los impíos, Dios guía sabiamente la marcha de la vida
de las personas y las naciones, y realiza la voluntad divina.  Así hace que lo
alabe la ira del hombre.

16.



Con David.

Las palabras reflejan el espíritu de celos tribales y de enemistad.  Efraín estaba
en orden de batalla contra Judá; la población del norte se había propuesto
independizarse del sur.  Seba empleó palabras similares en su rebelión contra
David (2 Sam. 20: 1).

A tus tiendas.

Este no era necesariamente un grito de guerra, sino una invitación para que
todos volvieran a su tribu y a su hogar sin reconocer a Roboam.

Provee ahora en tu casa.

Esta es una expresión del disgusto profundamente arraigado contra la casa real
de David.  Que se ocupara esa casa de sus propios asuntos y de su propia tribu,
y se desentendiera del resto de Israel.  Los demás se las arreglarían solos,
independientemente de Judá, y de allí en adelante no tolerarían ninguna
interferencia.

17.
Hijos de Israel.

Esta frase parece tener un doble significado.  En primer lugar, indica que en el
territorio de Judá había los que no eran miembros de esa tribu.  Además de
Benjamín -asociado con Judá- muchos sacerdotes y levitas y gente "de todas las
tribus de Israel" abandonaron más tarde el norte y se unieron con Judá y
Jerusalén (2 Crón. 11: 12-17).  En segundo lugar, aunque Israel de allí en
adelante significaría principalmente el reino del norte en contraposición con
Judá, la frase "hijos de Israel" quizá tenía el propósito de que recordara el lector
que también había en Judá verdaderos hijos de Israel y que el reino del norte no
era el dueño exclusivo de ese honroso título.

18.
Adoram.

Según 1 Rey. 4: 6; 5: 14, Adoniram (una forma alargada de Adoram) estaba a
cargo de la leva de trabajadores forzados.  Siendo que Adoram conocía bien las
penalidades de ese tipo de trabajo, quizá Roboam pensó que era el hombre
indicado para negociar en cuanto a ese asunto.  Pero la presencia de Adoram, el
capataz del pueblo oprimido, despertó un nuevo estallido de furia que provocó
su muerte.

Lo apedreó.

En la antigüedad, era un modo común de dar muerte en los casos de 790 una
venganza multitudinaria.  En Egipto, Moisés había expresado el temor de que los
egipcios se airaran y apedrearan a los hijos de Israel (Exo. 8: 26).  Más tarde, los
israelitas casi estuvieron listos para apedrear a Moisés (Exo. 17: 4).  David



también afrontó el peligro de una muerte tal ante un grupo airado (1 Sam. 30: 6).

En un carro.

Los carros eran los vehículos más rápidos. Los caminos mejorados permitían
usar carros en muchas partes de Palestina.

20.
Jeroboam había vuelto.

Estas palabras parecerían implicar que Jeroboam se presentó tan sólo después
de la revolución de las diez tribus.  Sin embargo, según el vers. 3 Jeroboam ya
había actuado encabezando la delegación del pueblo ante Roboam.  Algunos
siguen uno de los manuscritos de la LXX que  omite el nombre de Jeroboam en
los vers. 3 y 12, y hace que en el vers. 20 aparezca su primera presentación en
público.  Sin embargo, es mejor seguir el hebreo y entender que "todo Isrrael"
vers. 1 significa los representantes de las diferrentes tribus, y "todo Isrrael" del
vers. 20 significa la nación que había oído de la presencia de Jeroboam en el
país por lo que contaron sus representantes cuando volvieron a sus pueblos
(vers. 16).

La noticia de la insurreción cundió pronto por todo el reino. Después de poner en
marcha la rebelión, quizá Jeroboam astutamente se abstuvo de tomar otras
medidas y esperó que lo llamara el pueblo. Se convocó a una gran asamblea
que nombró rey a Jeroboam.

Sobre todo Israel.

Esta frase parece indicar la pretención de las diez tribus del norte de que sólo
ellas constituían el verdadero Israel.

21.
Benjamín.

Anteriormente la tribu de Benjamín había estado más íntimamente relacionada
con Efraín que con Judá. La larga contienda familiar entre David y Saúl
benjamita (1 Sam. 9: 1), las guerras de Joab y Abner, entre los siervos de David
y de los de Benjamín (2 Sam. 2: 2, 12-31; 3: 1-27) y el clamor de Seba,
benjamita, para levantarse en armas contra David (2 Sam. 20: 1), todo indica la
antipatía de Benjamín contra Judá. Sin embargo, el establecimiento de  la capital
en Jerusalén, en el límite entre las dos tribus (Jos. 15: 8; 18: 16) estimuló un
cambio, y de allí en adelante Benjamín echó su suerte con Judá.

Ciento ochenta mil.

En tiempo del censo de David había 500.000 hombres en Judá (2 Sam. 24: 9).
Algún tiempo después, Abías pudo reunir un ejercito de 400.000 hombres (2
Crón. 13: 3).



22.
Varón de Dios.

Este término se usó para Moisés (Deut. 33: 1; Jos. 14: 6), y se emplea muy poco
en los pasajes de las Escrituras anteriores o posteriores, incluso Crónicas, pero
es una expresión favorita del autor de Reyes. Semaías era el principal profeta de
Judá durante el reinado de Roboam (2 Crón. 12: 5-8, 15).

24.
No vayáis.

Por regla general, las guerras civiles son las más mortíferas y sus heridas son
las más difíciles de curar. Dios no había llevado a los israelitas a Canaán para
que se destruyeran mutuamente. Tampoco tenía el propósito de que se
dividieran formando dos reinos hostiles. El Señor no podía bendecir a las diez
tribus separatistas. Tampoco podía apoyar la dura política gubernamental que
había anunciado Roboam. La pérdida de las diez tribus fue un castigo para
Roboam; de ahí que el Señor no pudiera bendecir una campaña en la que
Roboam procurara recuperar esas tribus por la fuerza de las armas. Más bien
Dios decretó que el tiempo pusiera de manifiesto la historia de ambos reinos,
para que la condenación divina sobre uno y su castigo sobre el otro se vieran en
toda su justicia. Con frecuencia hay personas fervorosas que se apresuran a
resolver un asunto difícil en el que hay injusticia de ambas partes. Tales
personas deberían estudiar bien la lección que hay en este versículo.

25.
Siquem.

Esta ciudad se menciona en la historia patriarcal desde el tiempo de la primera
entrada de Abraán en la tierra prometida (Gén. 12: 6; 33: 18; 35: 4; 37: 12, 13).
En el tiempo de la conquista de Canaán se convirtió en una ciudad de refugio
(Jos. 20: 7; 21: 21), y fue allí donde poco antes de su muerte Josué reunió a
todas las tribus para una renovación del pacto (Jos. 24: 1-25). Cuando Abimelec
fue puesto como rey sobre Israel, estableció su capital en Siquem (Juec. 9: 1-20)
y cuando la ciudad se rebeló contra él, Abimelec la destruyó "y la sembró de sal"
(Juec. 9:22-45). Ahora la ciudad fue reconstruida como la capital de Jeroboam.

Penuel.

Lugar al este del Jordán, al que Jacob puso nombre después de que había visto
a Dios cara a cara (Gén. 32: 30, 31). En tiempo de Gedeón, había una torre en
Penuel que Gedeón destruyó (Juec. 8: 8, 9, 17). 791 Jeroboam reedificó la
ciudad como un puesto de avanzada de su nueva capital.  El pueblo está situado
sobre el río Jaboc, 6,5 km al este de Sucot.



27.
Se volverán.

Bien comprendía Jeroboam la poderosa atracción del culto del Señor en el
templo de Jerusalén.  Si Israel conservara su lealtad a Dios y si continuara
yendo a Jerusalén para rendir culto con sus hermanos de Judá, otra vez se
reconciliaría el pueblo y una vez más se reuniría el reino.  Ese resultado
ciertamente habría sido para el bien de todos, pero eso no era lo principal para
Jeroboam.

28.
Becerros de oro.

Era una renovación del culto por el cual Israel había merecido el castigo de Dios
en el desierto (Exo. 32: 1-35).  Al rechazar así al Señor, Israel seguía un cambio
que sólo podía terminar en la ruina.  Es inevitable el desastre cuando los
hombres abandonan al Creador de los cielos y de la tierra a cambio de la
adoración de becerros de oro.

29.
Bet-el.

Ciudad fronteriza del sur del reino.  Bet-el significa "casa de Dios", y Jacob le
puso ese nombre como recuerdo del sueño en el que Dios se le apareció
cuando él huía de Esaú (Gén. 28: 11-22) y otra vez cuando regresaba (Gén. 35:
8-15).  Se pensó que era un lugar adecuado para establecer un santuario rival.

Dan.

Ciudad fronteriza del norte, donde ya había existido un culto idolátrico durante
una buena parte del período de los jueces (Juec. 18: 30, 31).

30.
Fue causa de pecado.

En vista de los amplios efectos del pecado, una terrible responsabilidad
descansaba sobre Jeroboam.

Delante de uno.

Algunos de los manuscritos más recientes de la LXX añaden después de Dan: "y
al otro hasta Bet-el".  Pero tal vez sea mejor entender las palabras tales como
están, lo que implica que al principio el pueblo casi exclusivamente acudía al
santuario de Dan.



31.
De entre el pueblo.

"Del común del pueblo" (BJ).  Los levitas rehusaron prestar sus servicios como
sacerdotes en esos santuarios idolátricos, y habiendo sido separados de su
sagrado ministerio se fueron a Judá y a Jerusalén (2 (Cón. 11: 13-16; PR 74).
Sólo gente de las más depravadas normas podría consentir en servir como
"sacerdotes para los lugares altos, y para los demonios, y para los becerros que
él había hecho" (2 Crón. 11: 15).  Como resultado se depravaron cada vez más
las normas morales del pueblo.

32.
El mes octavo.

Era una fiesta rival de la fiestade los tabernáculos, celebrada en Jerusalén el 7.º
mes.  En apariencia se conservaban ciertas formas de la antigua religión, pero
en muchos aspectos la nueva religión se oponía diametralmente al culto de
Jehová.  Se ha preguntado por qué se celebraría la fiesta en Israel un mes
después que en Judá.  Quizá porque la ruptura entre Israel y Judá aconteció en
ese tiempo, y así se instituyó esa fiesta de todo el pueblo para celebrar el
establecimiento del nuevo régimen.

33.
Sacrificó.

Parece que Jeroboam asumió tanto funciones sacerdotales como monárquicas.
Habiendo desechado el sacerdocio levítico e instituido a nuevos sacerdotes de
su propia elección, bien pudo Jeroboam hacer culminar el procedimiento
asumiendo el papel dejefe supremo del sacerdocio irregular que había creado.
Bet-el es llamada "santuario del rey" y "capital del reino" (Amós 7: 10, 13).  Eso
podría indicar que el "santuario" de Bet-el era el templo privado de Jeroboam,
donde el rey presidía en asuntos religiosos y al mismo tiempo era la sede
gubernamental desde donde gobernaba.  Siquem era la capital normal y el lugar
donde juzgaba el rey, pero cuando oficiaba como sacerdote en Bet-el, tal vez su
tribunal estaba en su palacio de ese lugar.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
1-24 PR 65-67

4 PR 39, 65

9-11 PR 66

12-14 PR 66



15 PR 67

16 PR 67

18 PR 67

20 PR 73

21-24 PR 67

26, 27 PR 73

28 PR 74

28-33 PR 296

29 PR 73

31, 32 PR 74 792

CAPÍTULO 13
1 A Jeroboam se le seca la mano por haber amenazado al profeta que profetizó
contra el altar de Bet-el, 6 y se le restaura el uso de la mano por la oración del
profeta. 7 El profeta rehúsa la hospitalidad del rey y se va de Bet-el. 11 Un
profeta anciano lo seduce y lo trae de vuelta. 20 Es reprochado por Dios,  23 es
muerto por un león, 26 y es enterrado por el profeta anciano, 31 quien confirma
su profecía. 33 La obstinación de Jeroboam.

1 HE AQUÍ que un varón de Dios por palabra de Jehová vino de Judá a Bet-el; y
estando Jeroboam junto al altar para quemar incienso,

2 aquél clamó contra el altar por palabra de Jehová y dijo: Altar, altar, así ha
dicho Jehová: He aquí que a la casa de David nacerá un hijo llamado Josías, el
cual sacrificará sobre ti a los sacerdotes de los lugares altos que queman sobre
ti incienso, y sobre ti quemarán huesos de hombres.

3 Y aquel mismo día dio una señal, diciendo: Esta es la señal de que Jehová ha
hablado: he aquí que el altar se quebrará, y la ceniza que sobre él está se
derramará.

4 Cuando el rey Jeroboam oyó la palabra del varón de Dios, que había clamado
contra el altar de Bet-el, extendiendo su mano desde el altar, dijo: ¡Prendedle!
Mas la mano que había extendido contra él, se le secó, y no la pudo enderezar.

5 Y el altar se rompió, y se derramó la ceniza del altar, conforme a la señal que
el varón de Dios había dado por palabra de Jehová.

6 Entonces respondiendo el rey, dijo al varón de Dios: Te pido que ruegues ante
la presencia de Jehová tu Dios, y ores por mí, para que mi mano me sea
restaurada.  Y el varón de Dios oró a Jehová, y la mano del rey se le restauró, y
quedó como era antes.

7 Y el rey dijo al varón de Dios: Ven conmigo a casa, y comerás, y yo te daré un



presente.

8 Pero el varón de Dios dijo al rey: Aunque me dieras la mitad de tu casa, no iría
contigo, ni comería pan ni bebería agua en este lugar.

9 Porque así me está ordenado por palabra de Jehová, diciendo: No comas pan,
ni bebas agua, ni regreses por el camino que fueres.

10 Regresó, pues, por otro camino, y no volvió por el camino por donde había
venido a Bet-el.

11 Moraba entonces en Bet-el un viejo profeta, al cual vino su hijo y le contó
todo lo que el varón de Dios había hecho aquel día en Bet-el; le contaron
también a su padre las palabras que había hablado al rey.

12 Y su padre les dijo: ¿Por qué camino se fue?  Y sus hijos le mostraron el
camino por donde había regresado el varón de Dios que había venido de Judá.

13 Y él dijo a sus hijos: Ensilladme el asno.  Y ellos le ensillaron el asno, y él lo
montó.

14 Y yendo tras el varón de Dios, le halló sentado debajo de una encina, y le
dijo: ¿Eres tú el varón de Dios que vino de Judá?  El dijo: Yo soy.

15 Entonces le dijo: Ven conmigo a casa, y come pan.

16 Mas él respondió: No podré volver contigo, ni iré contigo, ni tampoco comeré
pan ni beberé agua contigo en este lugar.

17 Porque por palabra de Dios me ha sido dicho: No comas pan ni bebas agua
allí, ni regreses por el camino por donde fueres.

18 Y el otro le dijo, mintiéndole: Yo también soy profeta como tú, y un ángel me
ha hablado por palabra de Jehová, diciendo: Tráele contigo a tu casa, para que
coma pan y beba agua.

19 Entonces volvió con él, y comió pan en su casa, y bebió agua.

20 Y aconteció que estando ellos en la mesa, vino palabra de Jehová al profeta
que le había hecho volver.

21 Y clamó al varón de Dios que había venido de Judá, diciendo: Así dijo
Jehová: Por cuanto has sido rebelde al mandato de Jehová, y no guardaste el
mandamiento que Jehová tu Dios te había prescrito,

22 sino que volviste, y comiste pan y bebiste agua en el lugar donde Jehová te
había dicho que no comieses pan ni bebieses agua, no entrará tu cuerpo en el
sepulcro de tus padres.

23 Cuando había comido pan y bebido, el que le había hecho volver le ensilló el
asno. 793

24 Y yéndose, le topó un león en el camino, y le mató; y su cuerpo estaba
echado en el camino, y el asno junto a él, y el león también junto al cuerpo.

25 Y he aquí unos que pasaban, y vieron el cuerpo que estaba echado en el



camino, y el león que estaba junto al cuerpo; y vinieron y lo dijeron en la ciudad
donde el viejo profeta habitaba.

26 Oyéndolo el profeta que le había hecho volver del camino, dijo: El varón de
Dios es, que fue rebelde al mandato de Jehová; por tanto, Jehová le ha
entregado al león, que le ha quebrantado y matado, conforme a la palabra de
Jehová que él le dijo.

27 Y habló a sus hijos, y les dijo: Ensilladme un asno.  Y ellos se lo ensillaron.

28 Y él fue, y halló el cuerpo tendido en el camino, y el asno y el león que
estaban junto al cuerpo; el león no había comido el cuerpo, ni dañado al asno.

29 Entonces tomó el profeta el cuerpo del varón de Dios, y lo puso sobre el asno
y se lo llevó.  Y el profeta viejo vino a la ciudad, para endecharle y enterrarle.

30 Y puso el cuerpo en su sepulcro; y le endecharon, diciendo: ¡Ay, hermano
mío!

31 Y después que le hubieron enterrado, habló a sus hijos, diciendo: Cuando yo
muera, enterradme en el sepulcro en que está sepultado el varón de Dios;
poned mis huesos junto a los suyos.

32 Porque sin duda vendrá lo que él dijo a voces por palabra de Jehová contra
el altar que está en Bet-el, y contra todas las casas de los lugares altos que
están en las ciudades de Samaria.

33 Con todo esto, no se apartó Jeroboam de su mal camino, sino que volvió a
hacer sacerdotes de los lugares altos de entre el pueblo, y a quien quería lo
consagraba para que fuese de los sacerdotes de los lugares altos.

34 Y esto fue causa de pecado a la casa de Jeroboam, por lo cual fue cortada y
raída de sobre la faz de la tierra.

1.
Estando Jeroboam.

La ocasión era importante. Jeroboam estaba oficiando como sacerdote en la
dedicación del nuevo altar de Bet-el.  Se esforzaba por conferirle una santidad
que le mereciera el homenaje y el respeto del pueblo.  Dios no podía permitir
que el osado desafío del rey prosiguiera sin ser reprochado.

2.
Llamado Josías.

El Señor no predice con frecuencia el futuro con detalles tan definidos como el
de señalar personajes específicos.  Un ejemplo paralelo es el de la referencia a
Ciro, el rey persa, mencionado por nombre muchos años antes de que naciera
(Isa. 44: 28; 45: 1).  Esta profecía concerniente a Josías se cumplió literalmente
(2 Rey. 23: 15, 16).



3.
Una señal.

Para que Jeroboam y el puelo quedaran convencidos de que el varón de Dios
era un verdadero profeta y que su mensaje de amonestación era serio, presentó
una profecía notable que se cumpliría inmediatamente.

4.
Extendiendo.

Es peligroso que cualquiera -no importa quién sea- extienda la mano contra un
varón enviado con un mensaje solemne de Dios.  El brazo extendido fue herido
inmediatamente para aterrorizar tanto al rey como al pueblo y para que
comprendieran nuevamente que tenían ante sí a un verdadero profeta de Dios.

5.
El altar se rompió.

Esta manifestación de la presencia y del poder del Señor era algo que no se
podía contradecir con éxito.  En vez de creer en la solemnidad del altar y en la
santidad de su rey-sacerdote, el pueblo comprendió entonces que Jeroboam
desafiaba directamente al cielo y que se atraía el reproche divino.

6.
Ores por mí.

El rey había sido humillado.  También fue inducido a comprender que trataba
con un varón de Dios el cual, en esas circunstancias, era el único que podía
liberarlo de su aprieto.  La curación del brazo al someterse el rey y debido a la
oración del profeta, tenía el propósito de dar a Jeroboam otra oportunidad de
arrepentimiento.  Todavía no había ido demasiado lejos como para que el Señor
no pudiera perdonarlo.  Si el rey hubiese estado dispuesto a volver
completamente sobre sus pasos y hubiera pedido tanto la curación del corazón
como la de la mano, se le habría abierto el camino para que la nación se
volviera a Dios y se habría producido una magnífica reforma en toda la tierra de
Israel.

7.
Un presente.

El ofrecimiento del rey no era movido por la gratitud sino era calculado.  La
aceptación de la hospitalidad y del presente habría implicado a los ojos del
pueblo que el profeta paliaba la conducta del rey, y 794 habría servido para



destruir la solemne impresión que había hecho el profeta.  También habría
creado una impresión desfavorable en cuanto a su carácter y misión.

8.
No iría.

La rotunda negativa a recibir el presente ofrecido por el rey colocó al profeta en
terreno ventajoso e hizo una profunda impresión tanto sobre el rey como sobre
el pueblo.

11.
Un viejo profeta.

Profeta, pero falso; un hombre que fue un instrumento de Satanás y no de Dios.
Habiendo fracasado en conseguir sus fines de una manera, Satanás procedió en
otra forma, determinado a desviar los propósitos del Señor, haciendo que se
desprestigiara su mensajero.

15.
Ven conmigo a casa.

Era exactamente la invitación que le había extendido el rey y que el profeta
había rechazado porque estaba en contra de la expresa voluntad de Dios (vers.
9).  El enemigo es muy persistente y vuelve con sus tentaciones vez tras vez.
Las modifica en una forma u otra resuelto a provocar la caída de una persona.

18.
También soy profeta.

Lo era, pero no profeta de Dios.  El Señor nunca envía mensajes contradictorios
mediante sus profetas.

Un ángel me ha hablado.

Quizá, pero debe haber sido un ángel malo el que le habló.  Cuando Dios
prohibió a Adán y Eva que comieran del árbol del conocimiento del bien y del
mal, bajo pena de muerte, se presentó la serpiente con el mesaje contradictorio:
"No moriréis" (Gén. 3: 4).  Las palabras del falso profeta denotaban su origen.  El
profeta verdadero debiera haberse dado cuenta que si él mismo ciertamente
había sido enviado por el Señor, entonces el ángel que habló por medio del
profeta de Bet-el era un mensajero de Satanás.

Mintiéndole.

Satanás es mentiroso y engañador y, debido a sus ardides engañosos, debieran
reconocerlo los hijos de Dios.



19.
Volvió.

Un mensajero de Dios nunca puede volver atrás en lo que Dios le ordena, y sin
embargo ser leal al Señor.  El profeta había recibido las instrucciones de Dios y
dos veces las había presentado como una razón para no hacer caso a una
invitación contraria (vers. 8, 9, 16, 17).  Al ir en contra de las indicaciones
expresas del Señor, se colocaba en el terreno del enemigo, donde el Señor no
podía estar con él.

20.
Palabra de Jehová.

En esta ocasión Dios habló al verdadero profeta mediante el falso profeta.  El
varón de Dios fue inducido a ver su equivocación por medio de las palabras de
un emisario de Satanás.  Después de que el varón de Dios hubo desobedecido
la orden expresa de Jehová, Dios permitió que viera con claridad su falta
mediante un hombre que había consentido en ser usado como mensajero del
maligno (ver PR 77).

22.
Tu cuerpo.

El deseo de ser sepultado en el sepulcro familiar era muy notable entre los
hebreos.  Debía negarse ese privilegio al profeta desobediente.  El árbol del mal
produjo una temprana y segura cosecha.  Con su desobediencia, el profeta de
Dios se había colocado en el terreno del enemigo, donde no contaría ni con la
presencia ni con la protección divinas.

24.
Le topó un león.

Con frecuencia los profetas se encuentran con leones, pero mientras estén
ocupados en su misión divina, no necesitan temer.  Nadie puede ser más
arriesgado ni puede tener mayores motivos para ser valiente, que el mensajero
que sale para obedecer las órdenes del Señor.  Para él se aplica la promesa:
"He aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo" (Mat. 28:
20); "no temas porque yo estoy contigo" (Isa. 43: 5).  Daniel fue arrojado al foso
de los leones, pero los leones no tuvieron poder sobre él porque el Señor lo
acompañaba.  El explicó eso diciendo que era inocente (Dan. 6: 22).  No podía
dar ese testimonio el profeta de esta ocasión.

26.



Que fue rebelde.

En una cierta hora el varónde Dios cumplía una misión; a la siguiente, era un
cadáver a la vera del camino.  Por desobedecer a Dios murió súbitamente y sin
gloria.  El rápido castigo que le sobrevino fue un nuevo testimonio para el rey y
para el pueblo de Israel de que la obediencia a las órdenes de Dios es el único
sendero seguro.  En el altar destruido, en el brazo seco del rey y en la rápida
muerte del profeta que había desobedecido al Señor, la nación pudo haber
comprobado el desagrado divino y el propósito de Dios de que Israel entendiera
con toda claridad que la senda de la desobediencia es una senda de dolor y de
muerte.

30.
En su sepulcro.

Probablemente como una señal de remordimiento y de compasión personal por
la víctima de su engaño.  En Palestina, las tumbas eran talladas en la roca,
donde se podía sepultar juntas a las familias. 795

¡Ay, hermano mío!

El profeta falso se identificó con el verdadero, así como la verdadera religión de
Jehová estaba siendo identificada con la nueva religión idolátrica de Jeroboam.
Quizá sólo era otro esfuerzo para confundir al pueblo de modo que no percibiera
la seriedad de los principios que estaban en juego.  La desobediencia del profeta
fomentaba la impiedad.

31.
Mis huesos junto a los suyos.

Es decir, poned mi cuerpo en el nicho al lado del de él.  En vida, fuimos
hermanos; en la muerte seremos hermanos.  El rey Josías encontró en la cripta
los huesos de ambos profetas cuando contaminó el altar de Bet-el quemando
sobre él huesos humanos de los sepulcros, pero ordenó que no tocaran los
huesos de los dos profetas (2 Rey. 23: 17, 18).

32.
Sin duda vendrá.

La profecía no era condicional.  El mensaje de advertencia fue dado con
misericordia y amor para salvar al reino de Israel de la condenación que
inevitablemente le acarrearía su mal proceder.

33.
No se apartó.



Se había dado una amonestación; pero se la rechazó.  El rey persistió en su mal
proceder a pesar de la profecía de condenación.  En lo futuro no podría culpar a
nadie sino a sí mismo por los resultados que habrían de originarse en sus malos
caminos.

34.
Fue cortada.

Pronto iba a perecer la casa de Jeroboam que podría haber sido estable.
Cuando Jeroboam rechazó la amonestación divina y persistió en su mal
proceder, sentenció a ruina a su propia casa.  El pecado no puede ni debe
perdurar para siempre, y no perdurará (ver Isa. 1: 28; ver también Sal. 34: 16;
37: 9).
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CAPÍTULO 14

1 Por estar Abías enfermo, Jeroboam envía a su esposa disfrazada con
presentes al profeta Ahías en Silo. 5 Ahías, alertado por Dios, denuncia los
juicios de Dios contra el rey. 17 Muerte y sepultura de Abías. 19 Nadab sucede a
Jeroboam. 21 El reinado impío de Roboam. 25 Sisac saquea a Jerusalén. 29
Abiam reina en lugar de Roboam.

1 EN AQUEL tiempo Abías hijo de Jeroboam cayó enfermo.

2 Y dijo Jeroboam a su mujer: Levántate ahora y disfrázate, para que no te
conozcan que eres la mujer de Jeroboam, y ve a Silo; porque allá está el profeta
Ahías, el que me dijo que yo había de ser rey sobre este pueblo.

3 Y toma en tu mano diez panes, y tortas, y una vasija de miel, y ve a él, para
que te declare lo que ha de ser de este niño.



4 Y la mujer de Jeroboam lo hizo así; y se levantó y fue a Silo, y vino a casa de
Ahías.  Y ya no podía ver Ahías, porque sus ojos se habían oscurecido a causa
de su vejez.

5 Mas Jehová había dicho a Ahías: He aquí que la mujer de Jeroboam vendrá a
consultarte por su hijo, que está enfermo; así y así le responderás, pues cuando
ella viniere, vendrá disfrazada.

6 Cuando Ahías oyó el sonido de sus pies, al entrar ella por la puerta, dijo: Entra,
mujer de Jeroboam. ¿Por qué te finges otra?  He aquí yo soy enviado a ti con
revelación dura.

7 Ve y di a Jeroboam: Así dijo Jehová Dios de Israel: Por cuanto yo te levanté de
en medio del pueblo, y te hice príncipe sobre mi pueblo Israel,

8 y rompí el reino de la casa de David y te lo entregué a ti; y tú no has sido como
David mi siervo, que guardó mis mandamientos y anduvo en pos de mí con todo
su corazón, haciendo solamente lo recto delante de mis ojos,

9 sino que hiciste lo malo sobre todos los que han sido antes de ti, pues fuiste y
te hiciste dioses ajenos e imágenes de fundición para enojarme, y a mí me
echaste tras tus espaldas;

10 por tanto, he aquí que yo traigo mal 796 sobre la casa de Jeroboam, y
destruiré de Jeroboam todo varón, así el siervo como el libre en Israel; y barreré
la posteridad de la casa de Jeroboam como se barre el estiércol, hasta que sea
acabada.

11 El que muera de los de Jeroboam en la ciudad, lo comerán los perros, y el
que muera en el campo, lo comerán las aves del cielo; porque Jehová lo ha
dicho.

12 Y tú levántate y vete a tu casa; y al poner tu pie en la ciudad, morirá el niño.

13 Y todo Israel lo endechará, y le enterrarán; porque de los de Jeroboam, sólo
él será sepultado, por cuanto se ha hallado en él alguna cosa buena delante de
Jehová Dios de Israel, en la casa de Jeroboam.

14 Y Jehová levantará para sí un rey sobre Israel, el cual destruirá la casa de
Jeroboam en este día; y lo hará ahora mismo.

15 Jehová sacudirá a Israel al modo que la caña se agita en las aguas; y él
arrancará a Israel de esta buena tierra que había dado a sus padres, y los
esparcirá más allá del Eufrates, por cuanto han hecho sus imágenes de Asera,
enojando a Jehová.

16 Y él entregará a Israel por los pecados de Jeroboam, el cual pecó, y ha
hecho pecar a Israel.

17 Entonces la mujer de Jeroboam se levantó y se marchó, y vino a Tirsa; y
entrando ella por el umbral de la casa, el niño murió.

18 Y lo enterraron, y lo endechó todo Israel, conforme a la palabra de Jehová, la
cual él había hablado por su siervo el profeta Ahías.



19 Los demás hechos de Jeroboam, las guerras que hizo, y cómo reinó, todo
está escrito en el libro de las historias de los reyes de Israel.

20 El tiempo que reinó Jeroboam fue de veintidós años; y habiendo dormido con
sus padres, reinó en su lugar Nadab su hijo.

21 Roboam hijo de Salomón reinó en Judá.  De cuarenta y un años era Roboam
cuando comenzó a reinar, y diecisiete años reinó en Jerusalén, ciudad que
Jehová eligió de todas las tribus de Israel, para poner allí su nombre.  El nombre
de su madre fue Naama, amonita.

22 Y Judá hizo lo malo ante los ojos de Jehová, y le enojaron más que todo lo
que sus padres habían hecho en sus pecados que cometieron.

23 Porque ellos también se edificaron lugares altos, estatuas, e imágenes de
Asera, en todo collado alto y debajo de todo árbol frondoso.

24 Hubo también sodomitas en la tierra, e hicieron conforme a todas las
abominaciones de las naciones que Jehová había echado delante de los hijos
de Israel.

25 Al quinto año del rey Roboam subió Sisac rey de Egipto contra Jerusalén,

26 y tomó los tesoros de la casa de Jehová, y los tesoros de la casa real, y lo
saqueó todo; también se llevó todos los escudos de oro que Salomón había
hecho.

27 Y en lugar de ellos hizo el rey Roboam escudos de bronce, y los dio a los
capitanes de los de la guardia, quienes custodiaban la puerta de la casa real.

28 Cuando el rey entraba en la casa de Jehová, los de la guardia los llevaban; y
los ponían en la cámara de los de la guardia.

29 Los demás hechos de Roboam, y todo lo que hizo, ¿no está escrito en las
crónicas de los reyes de Judá?

30 Y hubo guerra entre Roboam y Jeroboam todos los días.

31 Y durmió Roboam con sus padres, y fue sepultado con sus padres en la
ciudad de David.  El nombre de su madre fue Naama, amonita.  Y reinó en su
lugar Abiam su hijo.

1.
Abías.

Se menciona este hecho para mostrar la persistencia de Jeroboam en su mal
proceder y el castigo que, como resultado, iba a caer sobre él y su casa.  Abías,
el nombre de su hijo, significa "Jehová es mi padre", y quizá sea una indicación
de que cuando nació el niño, Jeroboam no tenía la intención de abandonar el
culto de Jehová.  Es interesante la coincidencia del nombre con el del hijo de
Roboam, "Abiam" (vers. 31) o "Abías" (2 Crón. 12: 16).  Quizás sea más que una
coincidencia, puesto que el nacimiento de los dos hijos puede haber acaecido



aproximadamente al mismo tiempo, cuando Jeroboam gozaba del favor de
Salomón.

2.
Silo.

En este pueblo se había centralizado el culto durante 300 años, desde cuando
se colocó allí el arca después de la conquista (Jos. 18: 1) hasta que la tomaron
los filisteos (1 Sam. 4: 4, 11), cuando se cree que también Silo fue destruida (ver
Jer. 7: 12; PR 305, 306). Sin embargo, allí moraba el anciano 797 profeta ciego
Ahías, el que había dicho a Jeroboam que sería rey (1 Rey. 11: 29- 31).  Silo
estaba en el territorio de Israel, a unos 16 km al sur de Siquem.  Es, pues,
evidente que a pesar de la nueva idolatría en Bet-el y Dan, Dios todavía
consideraba a Israel como su pueblo escogido, al cual debían ministrar sus
profetas y para el cual este ministerio era de importancia capital.  Cuando
Jeroboam quiso recibir un mensaje de Dios, sabía que podía obtenerlo del
profeta Ahías.  Disfrazada como una mujer del  pueblo, la esposa de Jeroboam
fue a ver al profeta.

3.
Toma en tu mano.

El humilde obsequio concordaba con la costumbre de la época (1 Sam. 9: 7, 8)
de visitar al profeta con algún presente, aunque fuese insignificante.  Era una
prueba de aprecio y respeto.

4.
Se habían oscurecido.

Aun los profetas de Dios están sujetos a las aflicciones comunes a los seres
humanos.

5.
Jehová había dicho.

La esposa de Jeroboam quería engañar al profeta, pero Dios iluminó la mente
de él.  El pleno conocimiento que tenía el profeta de las circunstancias de la
visita era una evidencia para que Jeroboam supiese que estaba recibiendo un
mensaje directo de Dios.

7.
Di a Jeroboam.

Anteriormente Dios había enviado a Ahías a Jeroboam con el alegre mensaje de



que iba a ser rey, y que si fuera fiel el Señor estaría con él y afianzaría su casa
(cap. 11: 38).  Pero Jeroboám no había obedecido los preceptos del Señor;
había pecado gravemente e inducido a Israel al pecado.  En un momento
cuando el rey esperaba de Dios una palabra de esperanza, sólo merecía un
mensaje de reproche.

8.
De la casa de David.

Jeroboam tenía ante sí el ejemplo de la vida descarriada de Salomón.
Ciertamente había recibido su reino porque no lo merecía Roboam, hijo de
Salomón.  Por eso Jeroboam no tenía excusa ante Dios ni ante todo Israel.

9.
Sobre todos.

El lenguaje es vigoroso, pero no lo es demasiado.  Hubo pecadores entre los
dirigentes de Israel que precedieron a Jeroboam, pero ninguno lo igualaba en
sus tremendas iniquidades. Al servir a los ídolos en lugar de Dios, Jeroboam
repudiaba al Altísimo que le había dado el reino.  Desdeñosamente menospreció
las advertencias que había recibido. Se le había confiado la heredad de Dios,
como un depósito sagrado, pero él no fue fiel.  Deliberadamente indujo al pueblo
de Israel al pecado, y lo estimuló para que diera la espalda al Senor que lo había
sacado de Egipto y le había dado la tierra prometida.

10.
Destruiré.

Serían eliminados todos los varones de la familia de Jeroboam para que
pereciera su casa.  Esto lo ejecutó Baasa (cap. 15: 29).  La frase "meante a la
pared" (RVA), usada para indicar "varones", era una expresión común de ese
período, desde el tiempo de David (1 Sam. 25: 22, 34) y de Baasa (1 Rey. 16:
11) hasta Acab (1 Rey. 21: 21; 2 Rey. 9: 8), y es una expresión despectiva
aplicada a los varones condenados a una destrucción completa.

El siervo como el libre.

No es claro el significado de esta frase, pero se usa en relación con el término
despreciativo aplicado a los varones que serían desechados y destruidos (1 Rev.
21: 21; 2 Rey. 9: 8) y en tiempos de calamidad o adversidad (Deut. 32: 36; 2
Rey. 14: 26). La expresión parece ser idiomática y se le han dado varios
significados, tales como: (1) casado y soltero, (2) siervo y libre, (3) precioso y vil,
(4) jóvenes y gente de edad.

11.



Comerán los perros.

El mismo castigo terrible se pronunció sobre otros que habían pecado
gravemente (caps. 16: 4; 21: 24).  Era común que los perros se alimentaran de
carroña en las ciudades orientales, y con frecuencia devoraban los cuerpos
insepultos de los muertos.

12.
Morirá el niño.

No era un mensaje de consuelo para el corazón adolorido de una madre, ni para
un padre que ansiosamente esperaba la curación de su hijo.  La muerte del niño
debía ser un símbolo para Jeroboam de la condenación de su casa que, si
continuaba en sus malos caminos, sería completamente destruida.  Quizá la
muerte de ese hijo pudiera tocar tan hondo el corazón del rey como para llevarlo
a razonar y a volverse a Dios.

13.
Alguna cosa buena.

Sin duda Dios fue misericordioso al permitir que muriera ese hijo.  Dios vio lo
bueno que había en ese joven, y lo trató de acuerdo con esa bondad.  Hay algo
singularmente patético en este anuncio de la muerte, como la única recompensa
posible en vista de los castigos venideros.  Hay veces cuando aun la muerte es
una bendición para el justo.

14.
Un rey.

Este fue Baasa, que mató a Nadab, el hijo de Jeroboam, y aniquiló a todos 798
los miembros de la casa de Jeroboam (cap.15: 28, 29).

Ahora mismo.

El castigo no se demoraría.  El día de la retribución ya había llegado, y
cualquiera que leyera en las señales de los tiempos podría saber que los días
eran malos.  El pensamiento es similar al que expresó Jesús: "Fuego vine a
echar en la tierra; ¿y qué quiero, si ya se ha encendido?" (Luc. 12: 49).

15.
Más allá del Eufrates.

Aquí se predice el cautiverio futuro.  Sin embargo, este anuncio de castigo era
condicional, y sólo se llevaría a cabo si la nación no se arrepintiera (Jer. 18: 7,
8).



Imágenes de Asera.

"Cipos" (BJ).  "Sus bosques" (RVA).  Heb. 'asherim. Ver com.  Exo. 34: 13; Deut.
7: 5; Juec. 6: 25.  Las religiones oriundas de Palestina exaltaban la fecundidad;
su culto consistía en la aclaración de divinidades masculinas y femeninas e
iplicaba la más crasa inmoralidad.  Los bosques eran símbolos de la divinidad
femenina, comúnmente llamada Astarot, y con frecuencia aparecía junto a los
baales que eran dioses masculinos.  Por eso Gedeón derribó el altar de Baal y
cortó la imagen de Asera que estaba junto a él (Juec. 6: 25- 30).  Se prohibió
expresamente al pueblo de Dios que plantara árbol alguno "para Asera cerca del
altar de Jehová" (Deut. 16: 21).  Israel fue llevado en cautiverio porque había
hecho "imágenes de Asera" y había servido a "Baal" (2 Rey. 17: 16).  Manasés
incurrió en el desagrado del Señor porque "levantó altares a Baal, e hizo una
imagen de Asera, como había hecho Acab rey de Israel" (2 Rey. 21: 3). Josías
derribó "el altar que estaba en Bet- el", que había hecho Jeroboam, y "quemó. . .
la imagen de Asera" (2 Rey. 23: 15).

17.
Tirsa.

Pareciera que Jeroboam traslado su capital de Siquem a Tirsa.  Tirsa continuó
como capital de Israel hasta que Omri fundó a Samaria (1 Rey. 16: 23, 24).

18.
Lo enterraron.

La mención de la muerte y del entierro de Abías, hijo de Jeroboam, señala el fin
del minucioso registro del reinado de Jeroboam.  Hubo muchos otros sucesos,
tales como la guerra entre Jeroboam y Abías de Judá (2 Crón. 13: 2- 20), pero
todo esto pasa por alto el autor de Reyes.  De todo el material disponible, él
eligió un asunto: la enfermedad y muerte de Abías a fin de destacar la lección
del castigo de la casa de Jeroboam que había hecho pecar a Israel.

19.
Los demás hechos.

Esta es una parte de una fórmula usada para terminar los relatos de los reinados
de los monarcas.  Siempre había otros asuntos concernientes a los reyes,
además de los que habían sido elegidos: en el caso de Jeroboam, "las guerras
que hizo, y cómo reinó". Tales asuntos podían encontrarse en los anales
oficiales "de las historias de los reyes de Israel".

20.
Veintidós años.



Esta cifra representa los años oficiales de su reinado.  La verdadera duración del
reinado fue sólo de 21 años.  En la forma del cómputo que empleaban los reyes
de Israel en ese tiempo, el resto del año calendario en el cual un rey subía al
trono se consideraba como el primer año del rey, mientras que la parte anterior
de ese año ya había sido asignada al rey precedente como su ultimo año (ver
com. cap. 15: 28).

En su lugar.

Una referencia al sucesor es el último asunto de una fórmula regular usada de
aquí en adelante al concluir el relato acerca de cada rey (ver com. cap. 11: 43).

21.
Reinó en Judá.

Esta declaración ilustra como se da principio a los reinados de los monarcas en
la fórmula oficial.  Ya se ha presentado el relato de la visita de Roboam a
Siquem para su coronación, y su rápida retirada a Jerusalén debido a la rebelión
de las tribus del norte (cap. 12: 1- 24).  Después sigue el relato del reinado de
Jeroboam (caps. 12: 25 a 14: 20), y ahora viene el registro del reinado de
Roboam después de la introducción oficial.  Son breves los registros tanto de los
reyes de Judá como de Israel durante un período, hasta la aparición de Elías
(cap. 17: 1). Sin embargo, hay mucho material suplementario en 2 Crón. 11: 1 a
16: 14.

Cuarenta y un años.

Debe, pues, haber nacido antes de que su padre, Salornón, subiera al trono,
puesto que Salomón reinó durante 40 años (cap. 11: 42).

Diecisiete años.

Años oficiales, pero en este caso tambien años verdaderos.  El sistema de
cómputo en Judá difería del de Israel (ver com. vers. 20).  En Judá, el resto del
año calendario durante el cual un rey subía al trono no era considerado como su
primer año. Su primer año oficial se contaba desde el comienzo del próximo año
calendario.

Naama, amonita.

Es extraño que la sucesión pasara al hijo de una esposa anterior a la que
probablemente era la principal reina de Salomón, la hija de Faraón.  Se
acostumbraba 799 hacer referencia a la reina madre en los anales reales.

22.
Judá hizo lo malo.

El principal motivo de los registros de Reyes pareciera ser poner de manifiesto el
papel que cada individuo desempeñó en la historia religiosa del reino.  En el



caso de ciertos reyes, se nos informa que el gobernante fue quien procedió mal
(2 Rey. 17: 2; 21: 2, 20; 23: 32, 37; 24: 9, 19), pero en el caso de Roboam el
relato dice que "Judá hizo lo malo".  Es evidente que la apostasía de Judá fue la
cosecha de la letal simiente sembrada por el mal ejemplo de Salomón, durante
cuya idolatría habían crecido los jóvenes de la nación.  Roboam era débil y
vacilante y no procuró reprimir al pueblo cuando éste hizo lo malo.

23.
Imágenes.

"Estelas" (BJ).  Heb. matstseboth, literalmente, "columnas".  Había reiteradas
órdenes para que los israelitas destruyeran las "estatuas", "imágenes" y
"esculturas" de los cananeos, y para que derribaran y quemaran sus imágenes
de Asera (o bosques) (Exo. 23: 24; 34: 13; Deut. 7: 5; 12: 3; ver com.  Deut. 16:
22).  Las "señales" de piedra erigidas por Jacob (Gén. 28: 18; 31: 13; 35: 14) no
eran objeto de culto (ver com.  Gén. 28: 18).

24.
Sodomitas.

Heb. qadesh, invertidos que se prostituían en los templos.  Realizaban su
abominable oficio con sanción religiosa.  Debido a la práctica de estas
abominaciones debían ser raídos los antiguos habitantes del país, y ahora el
pueblo de Judá rivalizaba con ellos en su impiedad (ver 1 Rey. 15: 12; 2 Rey. 23:
7).

25.
Sisac.

Conocido en la historia egipcia como Sheshonk I. Fue el fundador de la XXII
dinastía de Egipto.  Hizo su famosa incursión contra Judá en el 5.º año de
Roboam.  Este registro está notablemente confirmado por la célebre inscripción
de Carnac (Karnak) que enumera las victorias de Sheshonk y da una lista de las
ciudades capturadas en esa campaña (ver ilustración frente a la pág. 32).  Entre
los lugares que pueden ser identificados, hay muchos dentro de los límites de
Israel, principalmente en la llanura de Esdraelón, tales como Taanac, Meguido,
Bet-seán, Sunem y otros.  Soco y Arad son los únicos pueblos bien conocidos
de Judá cuyos nombres se han podido leer.  Algunos han pensado que en el
tiempo de este ataque las ciudades ya mencionadas de Israel habían sido
capturadas y eran retenidas por Roboam, por lo que Jeroboam pidió a su
antiguo protector que las rescatara.  Lo más probable es que Sheshonk hubiera
estado resentido con Jeroboam quizá por algunas promesas hechas antes de
que fuera rey sobre Israel, y que no había cumplido.  El fragmento de una estela
conmemorativa de una victoria, encontrada en la excavación de Meguido, indica
que Sheshonk trató a esa ciudad como si hubiera sido una localidad conquistada
y no liberada.



26.
Los tesoros.

Es triste este saqueo de los tesoros del templo que tan laboriosamente habían
acumulado David y Salomón, y que eran la gloria de todo Israel.  Pero esta
calamidad sólo era un presagio de días más amargos que aún vendrían.

27.
Escudos de bronce.

El hecho de que los escudos de bronce fueran dados a los capitanes de la
guardia indica que los escudos de oro habían sido usados por la guardia en
ocasiones de gala.

29.
Las crónicas.

La referencia a este documento original de los reyes de Judá constituye otro
elemento de la fórmula oficial con que termina el relato de cada rey.  Esas
crónicas se citan constantemente de aquí en adelante en toda la historia de
Judá (ver 1 Rey. 15: 7, 23; 22: 45; 2 Rey. 8: 23; 12: 19; 14: 18; 15: 6, 36; 16: 19;
etc.).

30.
Hubo guerra.

No se ha preservado ningún relato específico de esta guerra.  Referencias a
detalles como éste -que no se mencionan en otra parte en relación con el
registro de Reyes- aparecen con frecuencia en las declaraciones finales del
reinado de un monarca.

31.
Durmió Roboam.

Ver com. cap. 11: 43.

El nombre de su madre.

Se dio el nombre de su madre en el vers. 21. El lugar acostumbrado para esa
mención está en la declaración con que empieza el reinado del monarca.  Este
es el único caso en que ese detalle aparece como parte de la fórmula real con
que termina un reinado.
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CAPÍTULO 15

1 El reinado impío de Abiam. 7 Asa reina en su lugar. 9 El buen reinado de Asa.
16 La guerra entre Baasa y Asa induce a éste a aliarse con Ben-adad. 23
Josafát sucede a Asa. 25 El reinado impío de Nadab. 27 La conspiración de
Baasa contra él cumple la profecía de Ahías. 31 Las obras y la muerte de
Nadab. 33 Reinado impío de Baasa.

1 EN EL año dieciocho del rey Jeroboam hijo de Nabat, Abiam comenzó a reinar
sobre Judá,

2 y reinó tres años en Jerusalén.  El nombre de su madre fue Maaca, hija de
Abisalom.

3 Y anduvo en todos los pecados que su padre había cometido antes de él; y no
fue su corazón perfecto con Jehová su Dios, como el corazón de David su
padre.

4 Mas por amor a David, Jehová su Dios le dio lámpara en Jerusalén,
levantando a su hijo después de él, y sosteniendo a Jerusalén;

5 por cuanto David había hecho lo recto ante los ojos de Jehová, y de ninguna
cosa que le mandase se había apartado eh todos los días de su vida, salvo en lo
tocante a Urías heteo.

6 Y hubo guerra entre Roboam y Jeroboam todos los días de su vida.

7 Los demás hechos de Abiam, y todo lo que hizo, ¿no está escrito en el libro de
las crónicas de los reyes de Judá?  Y hubo guerra entre Abiam y Jeroboam.

8 Y durmió Abiam con sus padres, y lo sepultaron en la ciudad de David; y reinó
Asa su hijo en su lugar.

9 En el año veinte de Jeroboam rey de Israel, Asa comenzó a reinar sobre Judá.

10 Y reinó cuarenta y un años en Jerusalén; el nombre de su madre fue Maaca,
hija de Abisalom.

11 Asa hizo lo recto ante los ojos de Jehová, como David su padre.

12 Porque quitó del país a los sodomitas, y quitó todos los ídolos que sus padres



habían hecho.

13 También privó a su madre Maaca de ser reina madre, porque había hecho un
ídolo de Asera.  Además deshizo Asa el ídolo de su madre, y lo quemó junto al
torrente de Cedrón.

14 Sin embargo, los lugares altos no se quitaron.  Con todo, el corazón de Asa
fue perfecto para con Jehová toda su vida.

15 También metió en la casa de Jehová lo que su padre había dedicado, y lo
que él dedicó: oro, plata y alhajas.

16 Hubo guerra entre Asa y Baasa rey de Israel, todo el tiempo de ambos.

17 Y subió Baasa rey de Israel contra Judá, y edificó a Ramá, para no dejar a
ninguno salir ni entrar a Asa rey de Judá.

18 Entonces tomando Asa toda la plata y el oro que había quedado en los
tesoros de la casa de Jehová, y los tesoros de la casa real, los entregó a sus
siervos, y los envió el rey Asa a Ben-adad hijo de Tabrimón, hijo de Hezión, rey
de Siria, el cual residía en Damasco, diciendo:

19 Haya alianza entre nosotros, como entre mi padre y el tuyo.  He aquí yo te
envío un presente de plata y de oro; ve, y rompe tu pacto con Baasa rey de
Israel, para que se aparte de mí.

20 Y Ben-adad consintió con el rey Asa, y envió los príncipes de los ejércitos que
tenía contra las ciudades de Israel, y conquistó Ijón, Dan, Abel-bet-maaca, y toda
Cineret, con toda la tierra de Neftalí.

21 Oyendo esto Baasa, dejó de edificar a Ramá, y se quedó en Tirsa.

22 Entonces el rey Asa convocó a todo Judá, sin exceptuar a ninguno; y quitaron
de Ramá la piedra y la madera con que Baasa edificaba, y edificó el rey Asa con
ello a Geba de Benjamín, y a Mizpa.

23 Los demás hechos de Asa, y todo su poderío, y todo lo que hizo, y las
ciudades que edificó, ¿no está todo escrito en el libro de las crónicas de los
reyes de Judá?  Mas en los días de su vejez enfermó de los pies.

24 Y durmió Asa con sus padres, y fue sepultado con ellos en la ciudad de David
su padre; y reinó en su lugar Josafat su hijo.

25 Nadab hijo de Jeroboam comenzó a reinar sobre Israel en el segundo año de
Asa rey de Judá; y reinó sobre Israel dos años.

26 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, andando en el camino de su padre, y
en los pecados con que hizo pecar a Israel. 801

27  Y Baasa hijo de Ahías, el cual era de la casa de Isacar, conspiró contra él, y
lo hirió Baasa en Gibetón, que era de los filisteos; porque Nadab y todo Israel
tenían sitiado a Gibetón.

28 Lo mató, pues, Baasa en el tercer año de Asa rey de Judá, y reinó en lugar
suyo.



29 Y cuando él vino al reino, mató a toda la casa de Jeroboam, sin dejar alma
viviente de los de Jeroboam, hasta raerla, conforme a la palabra que Jehová
habló por su siervo Ahías silonita.

30 por los pecados que Jeroboam había cometido, y con los cuales hizo pecar a
Israel; y por su provocación con que provocó a enojo a Jehová Dios de Israel.

31 Los demás hechos de Nadab, y todo lo que hizo, ¿no está todo escrito en el
libro de las crónicas de los reyes de Israel?

32 Y hubo guerra entre Asa y Baasa rey de Israel, todo el tiempo de ambos.

33 En el tercer año de Asa rey de Judá, comenzó a reinar Baasa hijo de Ahías
sobre todo Israel en Tirsa; y reinó veinticuatro años

34 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, y anduvo en el camino de Jeroboam,
y en su pecado con que hizo pecar a Israel.

1.
El año dieciocho.

En la antigüedad casi cada nación tenía su propio calendario y registraba las
fechas relativas a países extranjeros en términos de sus propios métodos de
cómputo. Hoy día expresamos todas las fechas antiguas registradas en diversos
calendarios, en términos de nuestro propio calendario moderno, usando la
escala de años AC. En el período de las monarquías hebreas, los años no se
numeraban en una serie continua (así como el año 1974 representa el 1974.º
año de la era cristiana), sino que se computaban por los reinados de cada
monarca. Por eso en Judá el año en que comenzó a reinar Abiam fue llamado
18º año de Jeroboam, rey de Israel. Esta es la primera de muchas declaraciones
cronológicas que muestran la relación entre los reinados de las dos monarquías
hebreas. Por estas relaciones parece evidente que los libros de Reyes registran
las fechas referentes a la ascensión de un rey de Judá de acuerdo con el
sistema de cómputo usado en Judá, y mediante el sistema israelita las
referentes a un rey de Israel. Puesto que la afirmación de este versículo es un
registro referente al reinado de un rey de Judá, la mención del 18º año de
Jeroboam en este caso significaría el 18º año de su reinado según el cómputo
de Judá, y no necesariamente el 18º año tal como Jeroboam mismo lo
computaba (ver págs. 151, 152).

2.
Hija.

Probablemente la nieta, pues según 2 Crón. 13: 2  la madre de Abías -allí
llamada Micaías- fue hija de "Uriel de Gabaa". El "Abisalom" de este pasaje,
también llamado "Absalón" (2 Crón. 11: 20), muy probablemente es el hijo
rebelde de David, cuya madre también se llamaba Maaca (2 Sam. 3: 3). Absalón
sólo tenía una hija, Tamar (2 Sam. 14: 27), que probablemente se casó con



Uriel. De las "dieciocho mujeres y sesenta concubinas" de Roboam, Maaca era
la favorita, y su hijo Abías fue elegido por Roboam para el reino entre sus 28
hijos (2 Crón. 11: 21, 22).

3.
Pecados que su padre había cometido.

Aunque siguió las prácticas idolátricas de su padre, Abías se presentó ante
Israel como el paladín del templo de Jerusalén y del culto de Jehová, y reprochó
a los israelitas porque rendían culto a los becerros de oro (2 Crón.13: 4- 12).

4.
Lámpara.

Es decir, su posteridad.  "Por amor a David" se refiere a la promesa del Señor
hecha a David en 2 Sam. 7: 12- 16.

5.
Lo tocante a Urías.

Este es el único pasaje donde se encuentra esta excepción en la alabanza a
David. La referencia a Urías no se halla en una cantidad de manuscritos de la
LXX.

6.
Hubo guerra.

Este versículo, que repite la afirmación del cap. 14: 30, falta en una cantidad de
manuscritos de la LXX.

7.
Entre Abiam y Jeroboam.

En 2 Crón. 13: 3- 20 hay un relato de la guerra. El autor de Reyes toca
someramente los asuntos bélicos y omite del todo varios asuntos descritos con
detalles en Crónicas.

10.
El nombre de su madre fue Maaca.

Los judíos, de acuerdo con una costumbre oriental, llaman padre o madre,
según el caso, a cualquier antepasado, aunque sea remoto (ver Gén. 3: 20; 10:
21; 17: 4; 36: 43; etc.). Maaca era madre de Abiam (1 Rey. 15: 2) y, por lo tanto,



abuela de Asa. Se la llama "reina madre" ("Gran Dama", 1 Rey. 15: 13 BJ), lo
que indica que -en tiempo de Abiam- ocupaba el honroso puesto de reina madre
en la 802 corte y que todavía se la trataba con gran deferencia.

11.
Lo recto.

El reinado de Asa fue un punto decisivo en la historia de Judá. Los profetas
Azarías y Hanani (2 Crón. 15: 1, 2; 16: 7) aconsejaban e inspiraban al rey en su
empeño por seguir en los caminos del Señor. El relato de Reyes sólo da unos
pocos y breves detalles de este interesante reinado, del que se presenta un
informe mucho más amplio en Crónicas (2 Crón. 14: 1 a 16: 14).

12.
Quitó.

Es evidente que no tuvo un éxito completo en su empeño de limpiar de
sodomitas el país, pues su hijo Josafat terminó esa tarea (1 Rey. 22: 46).

13.
Idolo.

Heb. miflétseth.  Esta palabra sólo aparece aquí y en el pasaje paralelo de 2
Crón. 15: 16. Implica algo horrible ("Horror", BJ) y espantoso. Tal vez se refiera a
alguna imagen obscena particularmente monstruosa. El acto de Maaca de hacer
un ídolo tal fue considerado tan notorio, que se la privó de su elevada jerarquía
cuando ya era anciana y se quemó públicamente el ídolo.

14.
No se quitaron.

Asa se esforzó por quitar "los altares del culto extraño, y los lugares altos" y por
limpiar el país de los lugares de corrupción religiosa (2 Crón. 14: 3- 5), pero su
esfuerzo no logró un éxito completo.

15.
Metió.

Tanto Abiam como Asa se esforzaron por reponer en el templo los tesoros que
se había llevado Sisac durante el reinado de Roboam (cap. 14: 26).

16.
Entre Asa y Baasa.



El país estuvo en paz durante los primeros diez años del reinado de Asa (2
Crón. 14: 1, 6). Durante su 15.º año logró una gran victoria sobre el ejército
invasor del etíope Zera (2 Crón. 14: 9- 15; cf. 2 Crón. 15: 10). Quizá después de
esto estallaron las hostilidades contra Baasa de Israel.

17.
Edificó a Ramá.

Debido a la gran victoria de Asa sobre Zera, muchos forasteros acudieron a él
"de Efraín, de Manasés y de Simeón; porque muchos de Israel se habían
pasado a él, viendo que Jehová su Dios estaba con él" (2 Crón. 15: 9). Para
evitar que sus súbditos se fueran con Asa, Baasa fortificó a Ramá -pueblo de
Benjamín a 9,6 km al norte de Jerusalén, cerca de la frontera entre Israel y Judá-
en un esfuerzo para fiscalizar el límite.

18.
Ben-adad.

Ben-adad I. Hubo un Ben-adad II que fue contemporáneo de Acab (cap. 20: 1,
34) y Ben-adad III, hijo de Hazael, que fue contemporáneo de Joás (2 Rey. 13:
24, 25).

Hezión.

Quizá sea Rezón, adversario de Salomón (cap. 11: 23). En el corto lapso de
Salomón a Asa, Siria debe haberse convertido en un formidable poder militar.
Usando los tesoros del templo, Asa procuró comprar la ayuda de Ben-adad
contra Baasa. Se ha encontrado un interesante monumento de piedra de un rey
de nombre Ben-adad, identificado por algunos con este rey, donde se ve su
figura y una importante inscripción en arameo.

20.
Ciudades de Israel.

Las ciudades atacadas estaban en el norte, cerca de la frontera de Siria. Ijón
probablemente estaba en el valle entre el Líbano y el Antilíbano, al oeste del
monte Hermón. Dan estaba a 38 km al norte del mar de Galilea. Abel-bet-maaca
estaba a unos 6 km al oeste de Dan, y Cineret estaba a orillas del mar de
Cineret (Galilea). La tierra de Neftalí, la zona en la cual estaba la mayoría de las
ciudades mencionadas, quedaba al norte del mar de Galilea.  Parece que Siria
retuvo estas ciudades por lo menos hasta el tiempo de Acab (cf. cap. 20: 34).
Véase el mapa de la pág. 826.

21.
Dejó de edificar.



El proceder de Asa, aunque logró su propósito inmediato de liberarse de la
amenaza de Baasa, no fue sabio ni correcto.  Asa debiera haber puesto su
confianza una vez más en el Señor como lo había hecho en la crisis provocada
por Zera etíope, cuando invadió el país (2 Crón. 14: 9- 15). A pesar de los
aprietos en que se encontraba, Asa no tenía derecho a emplear los tesoros del
templo del Señor para comprar la ayuda de un rey pagano. Por eso fue
reprochado por el profeta Hanani, pero se enojó y encarceló al profeta (2 Crón.
16: 7- 10). Más tarde, Isaías reprochó también a Israel por depender de Egipto y
no de Dios (Isa. 30: 1- 17).

22.
Edificaba ... con ello.

Asa había fomentado una vigorosa política militar construyendo puestos
fortificados donde se los pudiera necesitar, "con torres, puertas y barras" (2
Crón. 14: 6, 7).  Después de que Baasa renunció a su empeño en Ramá -la
moderna er-Râm-, en Benjamín, Asa eligió un lugar más fuerte, a 2,8 km al este,
Geba -la moderna Jeba'- que estaba en la cima de una montaña terraplenada
que domina el valle al norte, y otro lugar, Mizpa -identificada por algunos con Tell
en-Natsbeh-, a 5,6 km al 803 noroeste de Geba. Los materiales que acopió
Baasa para fortificar a Ramá fueron usador por Asa para fortificar Geba y a
Mizpa. Mizpa debe haber sido una fortaleza importante, pues Gedelías,
gobernador de Judá nombrado por Nabucanodosor, la eligió como la sede de
donde gobernaba el camino real desde Siquem y Samaria hasta Jerusalén (Jer.
41: 1-5).

23.
Los demás hechos de Asa.

Algunos de ellos se registran en Crónicas. Los  más importantes son su guerra
con Zera etíope, la celebración de una gran fiesta en Jerusalén en su 15.º año,
el encarcelamiento del evidente Hanani, la forma en que oprimió algunos del
pueblo, y cuando, en su enfermedad final, sólo  recurrió  a los médicos y no al
Señor.

Su vejez.

Según 2 Crón. 16:12, esto fue en el 39.º año de su reinado.

24.
Josafat.

Según el sistema de cronología adoptado en este comentario, Josafat reinó con
su padre. Asa durante un tiempo. Es evidente que la declinante salud de Asa
hizo que compartiera el trono con su hijo para que lo ayudara.



25.
El segundo año.

De acuerdo con el cómputo israelita, pero primero, según el propio cómputo de
Asa  (ver com. vers 1). Los datos cronológicos de los reyes que comienzan la
relación de sus reinados, en términos generales están dispuestos de acuerdo
con el orden de su ascensión  al trono. Por eso el reinado de Nadab se presenta
ahora después del de Asa, y no el reinado de Josafat, sucesor de Asa, y no el
reinado de Josafat, sucesor de Asa. Hasta aquí esta ha sido la sucesión:

1 Rey. 15: 1, 2

Abiam de Judá 18.º año de Jeroboam

1 Rey. 15: 9, 10

Asa de Judá 20.º año de Jeroboam

1 Rey. 15: 25

Nadab de Israel 2.º año de Asa

Los restantes reinados registrados en 1 Reyes siguen el orden siguiente:

1 Rey. 15: 28, 33

Baasa de Israel 3er. año de Asa

1 Rey. 16: 8

Ela de Israel 26.º año de Asa

1 Rey. 16: 10

Zimri de Israel 27.º año de Asa

1 Rey. 16: 23

Omri de Israel 31.º año de Asa

1 Rey. 16: 29

Acab de Israel 38.º año de Asa

1 Rey. 22: 41, 42

Josafat de Judá 4.º año de Acab

1 Rey. 22: 51

Ocozías de Israel 17.º año de Josafat

Se advertirá que todos estos reinados están dispuestos en un orden perfecto de
sucesión cronológica. De esta forma, no comienza el reinado de Josafat hasta
que se ha dado el reinado de Acab, puesto que fue en el 4.º año de Acab
cuando comenzó a reinar Josafat, y no comienza Ocozías hasta después de



Josafat, puesto que fuen el 17.º año de Josafat cuando comenzó su reinado
Ocozías. Esto muestra como los libros de Reyes están dispuestos en torno de
una armazón de datos cronológicos.

26.
Hizo lo malo.

Esto es lo único que se registra del reinado de Nadab.

27.
De Isacar.

Baasa provenía de una tribu oscura que apenas se distingue en la historia
hebrea.

Gibetón

Ciudad levítica del territorio originalmente asignado a Dan (Jos. 19: 44; 21: 23).
Estaba en la Sefela (ver com. Jos. 19: 44). Muchas poblaciones de esa zona
fronteriza con frecuencia eran poseídas alternadamente por los hebreos y por
los filisteos. La ciudad ahora estaba en manos de los filisteos, quienes todavía la
ocupaban 24 años más tarde (1 Rey. 16: 15).

28.
Tercer año de Asa.

Nadab comenzó su reinado en el sesundo año de Asa (vers. 25), y fue muerto
por Baasa en el tercer año de Asa, después de reinar dos años (vers. 25). Esto
fue posible porque el reinado de Nadab se computó según un sistema en el cual
el último año de Jeroboam también se consideró como el primer año de Nadab,
y cualquier parte del siguiente año en que comenzó el reinado de Nadab fue
contada como su segundo año. Puesto que gobernó durante de dos años -el de
su ascensión al trono y el siguiente-, se diría que reinó des años (ver pág. 141;
también PR 80).

29.
Mató a toda la casa.

Ver com. cap. 16: 12. Baasa hizo esto para su propia seguridad y cumplió saí la
profecía de Ahías (cap. 14: 7-11).

33.
Tirsa.

Esta ciudad, que había sido la capital de Jeroboam (cap. 14: 17), continuó



siendo la capital de Israel bajo la casa de Baasa y hasta el reinado de Omri (cap.
16: 23). Una vez fue una ciudad cananea real (Jos. 12: 24) y, como Jerusalén,
fue famosa por su belleza (Cant. 6: 4). 804

Veinticuatro años.

Es decir, 24 años según el cómputo inclusivo (ver com. vers. 28), pues comenzó
su reinado en el 3er. año de Asa y continuó en el trono hasta el 26.º año de Asa
(cap. 16: 8).
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CAPÍTULO 16

1, 7 Profecía de Jehú contra Baasa. 6 Ela reina en su lugar. 8 Zimri conspira
contra Ela y reina en su lugar.11 Zimri cumple la profecía de Jehú. 15 Omri es
hecho rey por los soldados y fuerza a Zimri a inmolarse. 21 División del reino y
Omri prevalece contra Tibni. 23 Omri edifica a Samaria. 25 Su reinado impío. 27
Acab reina en su lugar. 29 El reinado de Acab, más impío que ninguno. 34
Maldición de Josué se cumple en Hiel, edificador de Jericó.

1 Y VINO palabra de Jehová a Jehú hijo de Hanani contra Baasa, diciendo:

2 Por cuanto yo te levanté del polvo y te puse por príncipe sobre mi pueblo
Israel, y has andado en el camino de Jeroboam, y has hecho pecar a mi pueblo
Israel, provocándome a ira con tus pecados;

3 he aquí yo barreré la posteridad de Baasa, y la posteridad de su casa; y
pondré su casa como la casa de Jeroboam hijo de Nabat.

4 El que de Baasa fuere muerto en la ciudad, lo comerán los perros; y el que de
él fuere muerto en el campo, lo comerán las aves del cielo.

5 Los demás hechos de Baasa, y las cosas que hizo, y su poderío, ¿no está todo
escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Israel?

6 Y durmió Baasa con sus padres, y fue sepultado en Tirsa, y reinó en su lugar
Ela su hijo.

7 Pero la palabra de Jehová por el profeta Jehú hijo de Hanani había sido contra
Baasa y también contra su casa, con motivo de todo lo malo que hizo ante los
ojos de Jehová, provocándole a ira con las obras de sus manos, para que fuese
hecha como la casa de Jeroboam; y porque la había destruido.

8 En el año veintiséis de Asa rey de Judá comenzó a reinar Ela hijo de Baasa
sobre Israel en Tirsa; y reinó dos años.



9 Y conspiró contra él su siervo Zimri, comandante de la mitad de los carros. Y
estando él en Tirsa, bebiendo y embriagado en casa de Arsa su mayordomo en
Tirsa,

10 vino Zimri y lo hirió y lo mató, en el año veintisiete de Asa rey de Judá; y reinó
en lugar suyo.

11 Y luego que llegó a reinar y estuvo sentado en su trono, mató a toda la casa
de Baasa, sin dejar en ella varón, ni parientes ni amigos.

12 Así exterminó Zimri a toda la casa de Baasa, conforme a la palabra que
Jehová había proferido contra Baasa por medio del profeta Jehú,

13 por todos los pecados de Baasa y los pecados de Ela su hijo, con los cuales
ellos pecaron e hicieron pecar a Israel, provocando a enojo con sus vanidades a
Jehová Dios de Israel.

14 Los demás hechos de Ela, y todo lo que hizo, ¿no está escrito en el libro de
las crónicas de los reyes de Israel?

15 En el año veintisiete de Asa rey dejudá, comenzó a reinar Zimri, y reinó siete
días en Tirsa; y el pueblo había acampado contra Gibetón, ciudad de los
filisteos.

16 Y el pueblo que estaba en el campamento oyó decir: Zimri ha conspirado, y
ha dado muerte al rey. Entonces todo Israel puso aquel mismo día por rey sobre
Israel a Omri, general del ejército, en el campo de batalla.

17 Y subió Omri de Gibetón, y con él todo Israel, y sitiaron a Tirsa.

18 Mas viendo Zimri tomada la ciudad, se metió en el palacio de la casa real, y
prendió fuego a la casa consigo; y así murió,

19 por los pecados que había cometido, haciendo lo malo ante los ojos de
Jehová, y andando en los caminos de Jeroboam, y en  805  su pecado que
cometió, haciendo pecar a Israel.

20 El resto de los hechos de Zimri, y la conspiración que hizo, ¿no está todo
escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Israel?

21 Entonces el pueblo de Israel fue dividido en dos partes: la mitad del pueblo
seguía a Tibni hijo de Ginat para hacerlo rey, y la otra mitad seguía a Omri.

22 Mas el pueblo que seguía a Omri pudo más que el que seguía a Tibni hijo de
Ginat; y Tibni murió, y Omri fue rey.

23 En el año treinta y uno de Asa rey de Judá, comenzó a reinar Omri sobre
Israel, y reinó doce años; en Tirsa reinó seis años.

24 Y Omri compró a Semer el monte de Samaria por dos talentos de plata, y
edificó en el monte; y llamó el nombre de la ciudad que edificó, Samaria, del
nombre de Semer, que fue dueño de aquel monte.

25 Y Omri hizo lo malo ante los ojos de Jehová, e hizo peor que todos los que
habían reinado antes de él;



26 pues anduvo en todos los caminos de Jeroboam hijo de Nabat, y en el
pecado con el cual hizo pecar a Israel, provocando a ira a Jehová Dios de Israel
con sus ídolos.

27 Los demás hechos de Omri, y todo lo que hizo, y las valentías que ejecutó,
¿no está todo escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Israel?

28 Y Omri durmió con sus padres, y fue sepultado en Samaria, y reinó en lugar
suyo Acab su hijo.

29 Comenzó a reinar Acab hijo de Omri sobre Israel el año treinta y ocho de Asa
rey de Judá.

30 Y reinó Acab hijo de Omri sobre Israel en Samaria veintidós años. Y Acab hijo
de Omri hizo lo malo ante los ojos de Jehová, más que todos los que reinaron
antes de él.

31 Porque le fue ligera cosa andar en los pecados de Jeroboam hijo de Nabat, y
tomó por mujer a Jezabel, hija de Et-baal rey de los sidonios, y fue y sirvió a
Baal, y lo adoró.

32 E hizo altar a Baal, en el templo de Baal que él edificó en Samaria.

33 Hizo también Acab una imagen de Asera, haciendo así Acab más que todos
los reyes de Israel que reinaron antes que él, para provocar la ira de Jehová
Dios de Israel.

34 En su tiempo Hiel de Bet-el reedificó a Jericó. A precio de la vida de Abiram
su primogénito echó el cimiento, y a precio de la vida de Segub su hijo menor
puso sus puertas, conforme a la palabra que Jehová había hablado por Josué
hijo de Nun.

1.
Hijo de Hanani.

Hanani fue profeta para Asa en el reino de Judá (2 Crón. 16: 7-10). Ahora el
Señor envía a un hijo de Hanani, Jehú, con un mensaje para Baasa de Israel.
Jehú debe haber sido joven en este tiempo porque aparece reprochando a
Josafat después de la muerte de Acab (2 Crón. 19: 2) y escribiendo los anales
del reinado de Josafat (2 Crón. 20: 34).

2.
Pecar a ... Israel.

Este mensaje de reproche para Baasa es similar al mensaje de Ahías para
Jeroboam (cap. 14: 7-11).  Aquí la expresión "del polvo", que no está en el cap.
14: 17, parece indicar que Baasa no tenía ninguno de los antecedentes de
categoría, riqueza, etc., que en alguna medida encuadraban con Jeroboam por
su elevado cargo. En cambio, Baasa fue tomado de los estratos más humildes



del pueblo.

3.
Pondré su casa.

Baasa había sido el instrumento para raer la casa de Jeroboam.  Por eso debe
haberle resultado muy clara la terrible suerte que le estaba reservada si seguía
en los pasos de Jeroboam. El arrepentimiento podría haber evitado en cierta
medida la terrible condenación. Los mensajes de castigo de Dios son con
frecuencia advertencias del irrevocable destino del transgresor si persiste en su
conducta. Dios desea salvar, no destruir.

5.
Los demás hechos.

Baasa gobernó durante 24 años, y sin duda hubo muchos asuntos de interés en
los anales oficiales que podrían haber sido escogidos para presentar un amplio
relato de su reinado. Pero el autor de Reyes pasa todo eso por alto y dice que
está escrito en "el libro de las crónicas de los reyes de Israel". Lo que más le
preocupa es la forma en que procedió cada gobernante en cuanto a Jehová y
sus propósitos para Israel, y la influencia que eso tendría sobre la historia
nacional del pueblo escogido de Dios. ¿Prosperaría la nación o declinaría,
duraría para siempre o descendería a la ruina? La respuesta a estas preguntas
dependía del proceder del rey y del pueblo para con Dios. 806

7.
Por el profeta.

A primera vista, este versículo parece estar fuera de lugar. El relato oficial del
reinado de Baasa se ha terminado con el anuncio de su muerte y sepultura, del
versículo precedente, y la entronización de su hijo. Pero ahora el relato
nuevamente se remonta al reinado de Baasa y se refiere una vez más al
mensaje de Jehú contra Baasa y su casa. Esta declaración adicional quizá fue
hecha para hacer resaltar la perversidad especial de los pecados de Baasa.

Como la casa de Jeroboam.

Baasa había raído la casa de Jeroboam, sin embargo, él mismo no fue mejor.
Cayó en las mismas impiedades que habían causado el castigo sufrido por la
casa que él destruyó.

8.
Dos años.

Dos años según el cómputo inclusivo. Ela comenzó a reinar en el 26.º año de
Asa y terminó su reinado en el 27.º año (vers. 10; ver com. cap. 15: 28).



9.
Conspiró.

Esto muestra el bajo nivel moral en que se había hundido Israel. Zimri ocupaba
un alto cargo de confianza en el ejército de Ela, pero demostró ser desleal y se
volvió contra el rey cuyo trono debía sostener. Prevaleció el interés egoísta, y
aparece en el registro otro asesinato de un rey. No puede haber paz, seguridad
ni tranquilidad cuando el rey y el pueblo menosprecian la ley de Dios y no
permiten que su vida se amolde a la imagen divina.

Bebiendo y embriagado.

La ebriedad es un mal que arruina a las naciones. Cuando los gobernantes se
entregan a la bebida, descuidan los asuntos del Estado y sufre la nación. "No es
de los reyes beber vino, ni de los príncipes la sidra; no sea que bebiendo olviden
la ley, y perviertan el derecho de todos los afligidos" (Prov. 31: 4, 5).

11.
Amigos.

Estas palabras indican un procedimiento de una severidad desusada. No sólo
fueron extirpados todos los miembros de la casa real, sino también todos los
amigos, incluso quizá los consejeros y signatarios del gobierno. No es extraño
que la nación no fuera bondadosa con un rey tal, especialmente Omri que, como
oficial del ejército que sirvió al rey anterior, tenía razón para temer por su
seguridad personal. Los que ponen en peligro a otros, se ponen en peligro a sí
mismos.

12.
Conforme a.

Con frecuencia las predicciones de los profetas tienen el carácter de simples
preanuncios y no de decretos divinos. Dios no decreta todos los acontecimientos
que predice. En otras ocasiones, las palabras de los profetas son
pronunciamientos de castigos. Dios disponía el castigo que caería sobre un
gobernante impío. El castigo era la muerte cuando la merecía la impiedad. Al
efectuar el castigo, los ejecutores del decreto divino procedían como
instrumentos del cielo (ver 2 Rey. 9: 7), sin embargo, con frecuencia perseguían
fines egoístas impulsados por motivos de venganza.  En la medida en que
actuaban con tales motivos, incurrían en una falta. Por eso los asirios, que
ejecutaron los juicios de Dios, fueron después castigados por los motivos
crueles y egoístas que impulsaron su conducta (Isa. 10: 5-13).  Probablemente
Zimri fue más allá del propósito original del castigo pregonado contra la "casa de
Baasa", y mató a muchos que no merecían ser destruidos.



13.
Sus vanidades.

Es decir, su culto a los ídolos (ver Deut. 32: 16, 21; 1 Sam. 12: 10, 21; Jer. 8:
19). Pocas cosas son tan necias como hacerse uno dioses con sus propias
manos y luego prosternarse delante de ellos para adorarlos. La necedad de tal
proceder se hace resaltar varias veces en la Palabra de Dios (Sal. 115: 4-8; Isa.
41: 21-29; 44: 9-20; Jer. 10: 3-8).

15.
Siete días.

Los reinados de menos de un año de duración con frecuencia son dados en
términos de días o meses (2 Rey. 15: 8, 13; 23: 31; 24: 8; 2 Crón. 36: 2, 9).

Contra Gibetón.

Veinticuatro años antes, Baasa había herido a Nadab mientras éste luchaba
contra Gibetón (cap. 15: 27).

16.
Omri.

Mientras Ela se embriagaba en casa de su mayordomo en Tirsa, lo asesinó Zimri
(vers. 9), y tan pronto como llegó la noticia al ejército que estaba en Gibetón,
proclamaron rey a Omri. Este suceso recuerda la práctica favorita de los
ejércitos romanos, que cuando recibían la noticia del asesinato de un emperador
en Roma, tenían la costumbre de investir con la púrpura a su propio
comandante.

18.
Tomada la ciudad.

El asedio de Tirsa debe haber sido corto pues todo el reinado de Zimri sólo duró
siete días (vers. 15). Sin duda Omri recibió ayuda desde dentro de la ciudad
puesto que pudo capturarla casi inmediatamente.

En el palacio.

Quizá en el punto más fortificado del palacio, la ciudadela. Esta acción de 807
incendiar el palacio y morir en las llamas tiene muchos paralelos en la historia
del Oriente.

19.



Por los pecados.

Zimri sólo reinó siete días sobre Israel, sin embargo, recibe la misma
condenación de los reyes de los reinados más largos. Su muerte ilustra la
lección que el autor de Reyes extrae de toda la historia de los monarcas de
Israel, que una maldición estaba sobre ellos y la nación por persistir en el
pecado de Jeroboam, que finalmente llevó a cada casa real a un fin ignominioso
y sangriento.

21
Dividido.

La muerte de Zimri dejó a Israel con dos reyes, cada uno de los cuales
gobernaba la mitad de la nación. Puesto que Zimri comenzó su corto reinado de
siete días en el 27.º año de Asa (vers. 10, 15) y que Tibni y Omri comenzaron
sus reinados en ese tiempo, ambos comenzaron a reinar en el 27.º año de Asa.

22.
Tibni murió.

No se nos dice cómo gobernó Tibni ni cómo murió, pero hay un ominoso
significado en la breve declaración de que murió y que reinó Omri. Es evidente
que hubo una lucha permanente entre los dos, que no terminó hasta que Omri
hubo eliminado a su rival.

23.
El año treinta y uno.

Esto indica el tiempo cuando Omri comenzó a reinar solo. Primero fue
constituido rey en el año 27.º de Asa (vers. 15, 16). Comenzó su reinado cinco
años más tarde, según el cómputo inclusivo (el 31.º año de Asa).

Doce años.

Este período ha provocado muchas dificultades a los cronólogos de la Biblia.
Con todo, es comparativamente simple.  Estos 12 años abarcan todo el reinado
de Omri, no sólo el período cuando no tuvo rivales, sino también el lapso cuando
Tibni gobernó parte del país. De modo que los años de Omri comenzaron en el
año 27.º de Asa, cuando el pueblo instituyó a Omri como rey (vers. 15, 16), y
terminaron en el 38.º año de Asa, cuando Acab sucedió a Omri (vers. 29), un
período de 12 años, según el cómputo inclusivo (ver- pág. 139).

Seis años.

Desde el período cuando comenzó su reinado hasta poco después de la muerte
de Tibni. Durante un año, después de la muerte de su rival, Tirsa continuó
siendo la capital de Omri.



24.
El monte de Samaria.

Con Omri comenzó un nuevo período de gobierno estable y de prosperidad para
el reino del norte. Mientras la capital estuvo en Tirsa, la nación pasó por un largo
período de disensiones e intranquilidad. Posiblemente persistían las semillas de
descontento en Tirsa, por lo que Omri decidió trasladar su capital, y eligió para
ello el monte de Samaria, a 11,6 km al noroeste de Siquem. Habría sido difícil
encontrar un sitio más perfecto para la capital de la nación, pues era un lugar de
gran belleza. Desde la cumbre del monte se dominaba un amplio panorama. El
sitio se encontraba en el corazón mismo del país. El monte, con sus escarpadas
laderas, militarmente se adaptaba muy bien para su defensa, como quedó
demostrado en los largos asedios que soportó (1 Rey. 20: 1; 2 Rey. 6: 24; 17: 5;
18: 9, 10).  La zona que lo circundaba era muy productiva. La población parece
haberse abastecido de agua mediante el uso de cisternas. Su historia confirmó
la sabiduría de su fundador, pues Samaria consintió como capital de Israel hasta
el fin de la historia de la nación. Las excavaciones del antiguo lugar de Samaria
remontan los niveles más antiguos de la ciudad a los días de Omri.

25.
Hizo peor.

Desde un punto de vista secular, Omri tuvo éxito como gobernante. Hizo mucho
para proporcionar paz y prosperidad a su atribulado país. Su nombre aparece en
la famosa Piedra Moabita, que registra cuando Omri ocupó a Moab (ver nota
adicional de 2 Rey. 3). Para los asirios, Israel llegó a ser conocido como "la tierra
de Omri", y aun Jehú -que extirpó la casa de Omri- es llamado "hijo de Omri"
(ver la ilustración frente a la pág. 33). Pero a la vista del Señor, Omri fue peor
que todos los malos reyes anteriores. Además de aceptar la antigua idolatría,
quizá fue más allá e introdujo y fomentó el culto del Baal sidonio. Miqueas
menciona "los mandamientos de Omri" (Miq. 6: 16) en relación con "toda obra de
la casa de Acab", como símbolos de apostasía empedernida y sin esperanza.

31.
Jezabel.

El nombre de Jezabel llegaría a convertirse en sinónimo de impiedad. Su padre
Et-baal, era sumo sacerdote de Baal (PR 84). Josefo lo llama el sacerdote de
Astarté, quien mató a Feles, rey de Tiro, y fundó tina nueva dinastía que reinó en
Tiro durante 32 años (Contra Apión 1. 18). El origen sacerdotal de Jezabel
podría explicar la dedicación fanática de la reina al difundir la falsa religión en
Israel. 808

Rey de los sidonios.



En este tiempo, Tiro era la principal ciudad de Fenicia (ver com.  Gén. 10: 15),
pero la fama histórica de Sidón indujo a los reyes de Tiro a adoptar el título de
"rey de los sidonios". Un recipiente de consagración hallado en la isla de Chipre
lleva esa misma inscripción.

Baal.

Literalmente, "señor". El nombre se refiere al gran dios de la tormenta y a los
muchos dioses locales de la fertilidad que eran adorados como el principio
productor de la naturaleza. Acab ahora promovía una religión corrupta.

32.
El templo de Baal.

No se han hallado restos de este templo, pero podría haber sido parte del
espléndido palacio de Acab que ha sido desenterrado.

33.
Una imagen de Asera.

Ver com. Juec.3: 7; 1 Rey. 14: 15. Con frecuencia se relacionaba a Baal con la
diosa Astarté o Astarot (Juec. 2: 13), y a menudo había una imagen de Asera en
las proximidades de su altar (ver Juec. 6: 25, 30).

34.
Reedificó a Jericó.

Ver com. Juec. 6: 26. Jericó fue reedificada y otra vez se convirtió en un lugar
muy importante. Tenía grandes ventajas naturales, disponía de agua en
abundancia y dominaba el camino real del valle del Jordán a la meseta de
Bet-el. La reedificó uno de Bet-el, tal vez patrocinado por Acab.

A precio de la vida de Abiram.

Ver PR 172. Algunos entienden que este texto se refiere a los sacrificios
humanos que eran parte de la religión corrupta de ese tiempo. Si así fuera, el
primogénito habría sido ofrecido al echar el cimiento, y el menor cuando fue
inaugurada la ciudad (cuando le puso "sus puertas").
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CAPÍTULO 17

1 Elías, después de Profetizar contra Acab es enviado a Querit, donde es
alimentado por los cuervos. 8 Es enviado a la casa de la viuda a Sarepta. 17
Resucita al hijo de la viuda. 24 La mujer cree en él.

1 ENTONCES Elías tisbita, que era de los moradores de Galaad, dijo a Acab:
Vive Jehová Dios de Israel, en cuya presencia estoy, que no habrá lluvia ni rocío
en estos años, sino por mi palabra.

2 Y vino a él palabra de Jehová, diciendo:

3 apártate de aquí, y vuélvete al oriente, y escóndete en el arroyo de Querit, que
está frente al Jordán.

4 Beberás del arroyo; y yo he mandado a los cuervos que te den allí de comer.

5 Y él fue e hizo conforme a la palabra de Jehová; pues se fue y vivió junto al
arroyo de Querit, que está frente al Jordán.

6 Y los cuervos le traían pan y carne por la mañana, y pan y carne por la tarde; y
bebía del arroyo.

7 Pasados algunos días, se secó el arroyo, porque no había llovido sobre la
tierra.

8 Vino luego a él palabra de Jehová, diciendo:

9 Levántate, vete a Sarepta de Sidón, y mora allí; he aquí yo he dado orden allí a
una mujer viuda que te sustente.

10 Entonces él se levantó y se fue a Sarepta. Y cuando llegó a la puerta de la
ciudad, he aquí una mujer viuda que estaba allí recogiendo leña; y él la llamó, y
le dijo: Te ruego que me traigas un poco de agua en un vaso, para que beba.

11 Y yendo ella para traérsela, él la volvió a llamar, y le dijo: Te ruego que me
traigas también un bocado de pan en tu mano.

12 Y ella respondió: Vive Jehová tu Dios, que no tengo pan cocido; solamente
un puñado de harina tengo en la tinaja, y un poco de aceite en una vasija; y
ahora recogía dos leños, para entrar y prepararlo para mí y 809 para mi hijo,
para que lo comamos, y nos dejemos morir.

13 Elías le dijo: No tengas temor; ve, haz como has dicho; pero hazme a mí
primero de ello una pequeña torta cocida debajo de la ceniza, y tráemela; y
después harás para ti y para tu hijo.

14 Porque Jehová Dios de Israel ha dicho así: La harina de la tinaja no
escaseará, ni el aceite de la vasija disminuirá, hasta el día en que Jehová haga
llover sobre la faz de la tierra.

15 Entonces ella fue e hizo como le dijo Elías; y comió él, y ella y su casa,
muchos días.



16 Y la harina de la tinaja no escaseó, ni el aceite de la vasija menguó, conforme
a la palabra que Jehová había dicho por Elías.

17 Después de estas cosas aconteció que cayó enfermo el hijo del ama de la
casa; y la enfermedad fue tan grave que no quedó en él aliento.

18 Y ella dijo a Elías: ¿Qué tengo yo contigo, varón de Dios? ¿Has venido a mí
para traer a memoria mis iniquidades, y para hacer morir a mi hijo?

19 El le dijo: Dame acá tu hijo. Entonces él lo tomó de su regazo, y lo llevó al
aposento donde él estaba, y lo puso sobre su cama.

20 Y clamando a Jehová, dijo: Jehová Dios mío, ¿aun a la viuda en cuya casa
estoy hospedado has afligido, haciéndole morir su hijo?

21 Y se tendió sobre el niño tres veces, y clamó a Jehová y dijo: Jehová Dios
mío, te ruego que hagas volver el alma de este niño a él.

22 Y Jehová oyó la voz de Elías, y el alma del niño volvió a él, y revivió.

23 Tomando luego Elías al niño, lo trajo del aposento a la casa, y lo dio a su
madre, y le dijo Elías: Mira, tu hijo vive.

24 Entonces la mujer dijo a Elías: Ahora conozco que tú eres varón de Dios, y
que la palabra de Jehová es verdad en tu boca.

1.
Elías.

Aquí comienza una nueva sección de Reyes, muy diferente en espíritu de lo
anterior. En vez de unos pocos hechos fríos acerca de los reinados de los
monarcas, ahora encontramos una relación de algunas de las acciones más
conmovedoras de un notabilísimo profeta. Los relatos son detallados y gráficos,
llenos de belleza espiritual e instrucción moral. Elías aparece en el escenario
como un hombre que tiene una misión urgente al servicio de Dios. Se vivía una
crisis. El pecado había invadido el país, y si no se lo detenía, pronto sumiría todo
en la ruina.  Como un valiente guerrero de Dios, Elías hizo frente al enemigo,
dando testimonio del Altísimo por palabra y ejemplo, viviendo la vida de un
eremita, o irguiéndose osadamente en la cumbre del Carmelo para demandar
que descendiera fuego del cielo y blandiendo la espada de la venganza en el
exterminio de los profetas de Baal. A medida que el emocionantísimo relato
pone de manifiesto su valor, fe, fidelidad asombrosa, tierno afecto o ferviente
celo en el servicio para Dios, es imposible dejar de ver en el profeta a un
símbolo del Elías mayor que aún había de venir (Mat. 17: 10-12). El nombre
Elías hacía cabalmente idóneo al profeta para su misión, pues significa "Jehová
es mi Dios".

De Galaad.

El hogar de Elías estaba en Galaad, al este del Jordán. Se desconoce la
ubicación exacta del pueblo de donde procedía.



Dijo a Acab.

El relato de Elías comienza en forma dramática y súbita. No hay introducción,
nada acerca del llamamiento del profeta, nada en cuanto a los comienzos de su
vida. Se lo menciona por nombre como uno de los habitantes de Galaad, y luego
aparece delante del rey presentando su solemne mensaje del castigo venidero.
En la soledad de las montañas de Galaad, Elías se había conmovido
profundamente mientras pensaba en la marea siempre creciente de apostasía
que inundaba el país. Acongojado, se despertó su indignación y oró con sumo
fervor para que sucediera algo que detuviese la marca de maldad; que si fuera
necesario, sobrevinieran castigos para que el pueblo volviera en sí y viera la
necedad de confiar en Baal. Dios escuchó su oración y lo envió a él mismo al rey
con su sorprendente mensaje del castigo venidero (ver PR 87, 88).

Lluvia ni rocío.

Baal era adorado como la fuente de vida y bendiciones, como el gran dios de las
tormentas que daban humedad a la tierra y la hacían producir. Ahora Israel
había de aprender que Baal no podía proporcionar esas bendiciones.

3.
Apártate de aquí.

No había tiempo que 810

VIAJES DE ELÍAS

811 perder. Antes de que el rey pudiese volver en sí para hacer apresar y matar
al profeta, éste se había ido. El Señor le dio instrucciones para que fuera al
arroyo de Querit cerca del valle del Jordán. No se conoce la ubicación exacta de
ese arroyo, pero tal vez estaba en alguna tranquila hondonada, muy lejos del
bullicio mundanal.

4.
Los cuervos.

Corrían tiempos extraños, y se había endurecido el corazón de los hombres. Si
algo bueno había de realizarse, Dios mismo debía manifestarse en formas
sumamente insólitas. Cualquiera fuera el recurso, no importa cuánto tiempo
demandara, Dios demostraría delante de la nación que él era Dios y que
cuidaría de los suyos.

7.



Se secó.

El mensaje de Elías para el rey se cumplió inmediatamente. Desde el momento
en que pronunció las palabras, no hubo lluvia, y todo el país estaba quedando
árido y agostado. El rey y el pueblo rehusaban creer que la sequía fuera un
castigo de Dios. Insistían en que Baal y Astarot les darían todavía la lluvia
vivificante. Entonces, el mismo arroyo de Querit se secó.

9.
Sarepta.

Ciudad costera de Fenicia, 14,4 km al sur de Sidón y 21,6 km al norte de Tiro. A
esta ciudad -en el mismo corazón del país gobernado por los reyes propicios a
Baal- Dios envió a Elías para que lo sostuviera una viuda que no era israelita.
Ciertamente, Acab nunca lo habría buscado allí. Sarepta es una aldeíta
conocida hoy como Tsarafand.

10.
Recogiendo leña.

Esta es una de las escenas más comunes en los países del Cercano Oriente
donde escasea el combustible. Mujeres y niños buscan por doquiera unos pocos
palitos o briznas de pasto seco que se puedan usar para encender el fuego.

11.
Un bocado de pan.

Fue el Señor quien impulsó al profeta para que pidiera pan. Conocía
exactamente la situación que prevalecía: el estado paupérrimo de la viuda y que
el profeta necesitaba pan. Estando ella misma en una situación tan
desesperada, ¿pensaría la viuda que podía negar a su propio hijo lo que daría a
un forastero de otro país?

13.
Hazme ... de ello.

El pedido era una prueba de fe. La viuda acababa de exponer el aprieto
económico en que estaba. Casi se había terminado su escasísima provisión;
sólo le quedaba lo suficiente para una última mezquina comida, y luego la
inanición.

14.
Jehová ... ha dicho.



El pedido estaba acompañado por una promesa. Se le dijo de las bendiciones
que resultarían de su dádiva. Dios le aclaró que si daba al profeta, el Altísimo le
devolvería mucho más de lo que había dado. Afrontó la prueba, y fue ricamente
recompensada.

15.
Comió ... muchos días.

Comió porque creyó en la promesa de Dios. Miles en torno de ella -los que
confiaban en Baal- morían de hambre.  Cuando se le pidió que diera, tan sólo
tenía lo suficiente para una última comida para ella y su hijo. Pero cuando hubo
dado, tuvo suficiente para ella y toda su casa, y también para el profeta, durante
muchos días. Encontró vida y bendiciones debido a su fe en Dios. "Hay quienes
reparten, y les es añadido más" (Prov. 11: 24).

16.
No escaseó.

El almacén de Dios nunca queda vacío. El Señor es la fuente de todas las
bendiciones. Los que aprenden a confiar en él, aun en esta vida hallarán una
plenitud de gozo y bendiciones que nunca podrán conocer los que desprecian su
gracia (ver Mat. 6: 25, 33).

17.
Cayó enfermo.

La viuda recibió abundantes pruebas de la presencia y de las bendiciones de
Dios, sin embargo, su hijo enfermó. El pesar y la muerte llegan a los hogares de
los justos tanto como a los de los impíos.

18.
Varón de Dios.

Las palabras indican que la mujer creía en Dios y que Elías era su profeta. Es
una confesión de fe notable de una mujer de Fenicia. Aun antes de que llegara
Elías, ya ella "creía en el verdadero Dios, y había andado en toda la luz que
resplandecía sobre su senda" (PR 94). En un momento cuando Israel se
desviaba de Dios al culto de Baal, una mujer del país de Baal demostraba su fe
en el Dios de Israel. La simiente sembrada en los lugares que parecen menos
promisorios puede brotar para producir su cosecha de gracia.

Para traer a memoria.

Las palabras expresan la sinrazón del corazón dolorido. La visita de Elías había
proporcionado a la viuda vida y no muerte, gozo y no pesar. En su aflicción, ella



relacionó su dificultad con el profeta y con Dios, y creyó que el castigo que
recibía se debía a algún pecado propio. La presencia del profeta había
despertado en ella una comprensión más nítida del pecado, y ahora consideraba
su desgracia como sin castigo de Dios.

20.
Clamando a Jehová.

Un ejemplo que 812 muestra que en la presencia de la muerte, los hijos de Dios
pueden clamar a él. "La oración eficaz del justo puede mucho" (Sant. 5: 16).

21.
Se tendió.

Esto no significa que el profeta estaba recurriendo a algún medio natural para
revivir al muerto. Tan sólo Dios, el Dador de la vida, puede restaurarla. Elías oró
fervientemente a Dios para que restaurara la vida del niño.

Alma.

Heb. néfesh. Esta palabra hebrea aparece más de 700 veces en el AT y ha sido
traducida en la RVR como "ser" (Gén. 1: 21, 24; 2: 7; Lev. 11: 46; etc.),
"persona" (Gén. 12: 5; 14: 21; Lev. 11: 43; Jer. 43: 6; etc.), "alma" (Gén. 12: 13;
etc.), "vida" (Gén. 9: 4; Jos. 2: 14; 1 Rey. 19: 4; etc.), "muerte" (Exo. 4: 19 [en el
sentido de quitar la vida], ["vida", VM]; etc.), "muerto" (Lev. 19: 28; Núm. 9: 6, 7,
10; etc.), "alguno" (Jos. 20: 9), "ellos mismos" (Isa. 46: 2), "animales" (Gén. 2: 19
["ser", BJ]), y en muchas otras formas. De todas estas maneras de traducir
néfesh, quizá "vida" sería la más adecuada en el texto que estamos tratando. La
traducción "alma" es engañosa: hace que muchos piensen que se trata de una
entidad inmortal, capaz de existir conscientemente fuera del cuerpo. Esta idea
no se halla en la palabra néfesh. No se da esta idea y ni siquiera se insinúa en
ninguno de los más de 700 casos en que aparece esta palabra. Ni una vez se
llama inmortal a néfesh.  Traducir néfesh como "vida" está en armonía con lo
que los traductores de la RVR han hecho en unos 150 casos. Un ejemplo
notable es 1 Rey. 19: 4, cuando exclamó Elías: "Oh Jehová, quítame la vida
[Heb. néfesh]". Aquí los traductores han empleado correctamente la palabra
"vida". Un estudio más amplio del problema está en com.  Gén. 35: 18 y Sal. 16:
10.

22.
Revivió.

Mediante la oración hecha con fe, "las mujeres recibieron sus muertos mediante
resurrección" (Heb. 11: 35). Este milagro se realizó durante una hora de crisis en
la historia de Israel y del mundo. Declinaba la fe en Dios. La gente consideraba
las fuerzas de la naturaleza como la fuente de la vida y de la curación.



Necesitaba que se dirigiera su atención a Dios, quien da vida y es el único que
puede no sólo curar a los enfermos sino levantar a los muertos. No podía
silenciarse la noticia de un milagro tal. Se trataba de algo que Baal nunca podría
hacer. Cuando se supo que el poder de Dios había levantado de los muertos al
hijo de la viuda comenzó a quebrantarse el poder de Baal.

23.
Tu hijo vive.

¡Cuántos corazones maternos adoloridos han anhelado oír palabras como éstas!
Pero, si son fieles, muchas madres oirán las mismas alegres palabras antes de
mucho. ¡Cuántas bendiciones inesperadas y cuántos favores había recibido la
viuda de Sarepta como resultado de su fe y hospitalidad! Había compartido su
última comida con el profeta y le albergado en su humilde hogar. Como
recompensa, le fue devuelta la vida a su hijo. "El que recibe a un profeta por
cuanto es profeta, recompensa de profeta recibirá" (Mat. 10: 41; cf. Isa. 58: 10,
11).

24.
Ahora conozco.

La viuda había recibido una extraordinaria confirmación de que era fidedigno el
mensaje, pues Dios había cumplido su promesa. Siempre son seguras las
promesas del Señor. Es bueno que cada hijo de Dios se aferre a la profesión de
su fe sin fluctuar "porque fiel es el que prometió" (Heb. 10: 23). Aunque quizá el
Señor no efectúe milagros para nosotros como lo hizo en el caso de la viuda de
Fenicia, hay miles de formas por las cuales cada uno de sus hijos puede saber
que su Palabra es verdadera. Dios es igualmente bueno y poderoso. Y está tan
cerca de nosotros hoy día como estuvo de la viuda de Sarepta, y se interesa en
responder a cada una de nuestras necesidades (ver Mat. 6: 25-34).
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CAPÍTULO 18

1 En la severidad del hambre, Elías es enviado a Acab y se encuentra con el
buen Abdías. 9 Abdías trae a Acab a la presencia de Elías. 17 Elías reprocha a
Acab y desenmascara por medio del fuego a los profetas de Baal. 41 Elías ora
pidiendo lluvia y va a Jezreel con Acab.

1 PASADOS muchos días, vino palabra de Jehová a Elías en el tercer año,
diciendo: Ve, muéstrate a Acab, y yo haré llover sobre la faz de la tierra.

2 Fue, pues, Elías a mostrarse a Acab. Y el hambre era grave en Samaria.

3 Y Acab llamó a Abdías su mayordomo. Abdías era en gran manera temeroso
de Jehová.

4 Porque cuando Jezabel destruía a los profetas de Jehová, Abdías tomó a cien
profetas y los escondió de cincuenta en cincuenta en cuevas, y los sustentó con
pan y agua.

5 Dijo, pues, Acab a Abdías: Ve por el país a todas las fuentes de aguas, y a
todos los arroyos, a ver si acaso hallaremos hierba con que conservemos la vida
a los caballos y a las mulas, para que no nos quedemos sin bestias.

6 Y dividieron entre sí el país para recorrerlo; Acab fue por un camino, y Abdías
fue separadamente por otro.

7 Y yendo Abdías por el camino, se encontró con Elías; y cuando lo reconoció,
se postró sobre su rostro y dijo: ¿No eres tú mi señor Elías?

8 Y él respondió: Yo soy; ve, di a tu amo: Aquí está Elías.

9 Pero él dijo: ¿En qué he pecado, para que entregues a tu siervo en mano de
Acab para que me mate?

10 Vive Jehová tu Dios, que no ha habido nación ni reino adonde mi señor no
haya enviado a buscarte, y todos han respondido: No está aquí; y a reinos y a
naciones él ha hecho jurar que no te han hallado.

11 ¿Y ahora tú dices: Ve, di a tu amo: Aquí está Elías?

12 Acontecerá que luego que yo me haya ido, el Espíritu de Jehová te llevará
adonde yo no sepa, y al venir yo y dar las nuevas a Acab, al no hallarte él, me
matará; y tu siervo teme a Jehová desde su juventud.

13 ¿No ha sido dicho a mi señor lo que hice, cuando Jezabel mataba a los
profetas de Jehová; que escondí a cien varones de los profetas de Jehová de



cincuenta en cincuenta en cuevas, y los mantuve con pan y agua?

14 ¿Y ahora dices tú: Ve, di a tu amo: Aquí está Elías; para que él me mate?

15 Y le dijo Elías: Vive Jehová de los ejércitos, en cuya presencia estoy, que hoy
me mostraré a él.

16 Entonces Abdías fue a encontrarse con Acab, y le dio el aviso; y Acab vino a
encontrarse con Elías.

17 Cuando Acab vino a Elías, le dijo: ¿Eres tú el que turbas a Israel?

18 Y él respondió: Yo no he turbado a Israel, sino tú y la casa de tu padre,
dejando los mandamientos de Jehová, y siguiendo a los baales.

19 Envía, pues, ahora y congrégame a todo Israel en el monte Carmelo, y los
cuatrocientos cincuenta profetas de Baal, y los cuatrocientos profetas de Asera,
que comen de la mesa de Jezabel.

20 Entonces Acab convocó a todos los hijos de Israel, y reunió a los profetas en
el monte Carmelo.

21 Y acercándose Elías a todo el pueblo, dijo: ¿Hasta cuándo claudicaréis
vosotros entre dos pensamientos? Si Jehová es Dios, seguidle; y si Baal, id en
pos de él. Y el pueblo no respondió palabra.

22 Y Elías volvió a decir al pueblo: Sólo yo he quedado profeta de Jehová; mas
de los profetas de Baal hay cuatrocientos cincuenta hombres.

23 Dénsenos, pues, dos bueyes, y escojan ellos uno, y córtenlo en pedazos, y
pónganlo sobre leña, pero no pongan fuego debajo; y yo prepararé el otro buey,
y lo pondré sobre leña, y ningún fuego pondré debajo.

24 Invocad luego vosotros el nombre de vuestros dioses, y yo invocaré el
nombre de Jehová; y el Dios que respondiera por medio de fuego, ése sea Dios.
Y todo el pueblo respondió, diciendo: Bien dicho.

25 Entonces Elías dijo a los profetas de 814 Baal: Escogeos un buey, y
preparadlo vosotros primero, pues que sois los más; e invocad el nombre de
vuestros dioses, mas no pongáis fuego debajo.

26 Y ellos tomaron el buey que les fue dado y lo prepararon, e invocaron el
nombre de Baal desde la mañana hasta el mediodía, diciendo: ¡Baal,
respóndenos! Pero no había voz, ni quien respondiese; entre tanto, ellos
andaban saltando cerca del altar que habían hecho.

27 Y aconteció al mediodía, que Elías se burlaba de ellos, diciendo: Gritad en
alta voz, porque dios es; quizá está meditando, o tiene algún trabajo, o va de
camino; tal vez duerme, y hay que despertarle.

28 Y ellos clamaban a grandes voces, y se sajaban con cuchillos y con lancetas
conforme a su costumbre, hasta chorrear la sangre sobre ellos.

29 Pasó el mediodía, y ellos siguieron gritando frenéticamente hasta la hora de
ofrecerse el sacrificio, pero no hubo ninguna voz, ni quien respondiese ni



escuchase.

30 Entonces dijo Elías a todo el pueblo: Acercaos a mí. Y todo el pueblo se le
acercó; y él arregló el altar de Jehová que estaba arruinado.

31 Y tomando Elías doce piedras, conforme al número de las tribus de los hijos
de Jacob, al cual había sido dada la palabra de Jehová diciendo, Israel será tu
nombre,

32 edificó con las piedras un altar en el nombre de Jehová; después hizo una
zanja alrededor del altar, en que cupieran dos medidas de grano.

33 Preparó luego la leña, y cortó el buey en pedazos, y lo puso sobre la leña.

34 Y dijo: Llenad cuatro cántaros de agua, y derramadla sobre el holocausto y
sobre la leña. Y dijo: Hacedlo otra vez; y otra vez lo hicieron. Dijo aún: Hacedlo
la tercera vez; y lo hicieron la tercera vez,

35 de manera que el agua corría alrededor del altar, y también se había llenado
de agua la zanja.

36 Cuando llegó la hora de ofrecerse el holocausto, se acercó el profeta Elías y
dijo: Jehová Dios de Abraham, de Isaac y de Israel, sea hoy manifiesto que tú
eres Dios en Israel, y que yo soy tu siervo, y que por mandato tuyo he hecho
todas estas cosas.

37 Respóndeme, Jehová, respóndeme, para que conozca este pueblo que tú, oh
Jehová, eres el Dios, y que tú vuelves a ti el corazón de ellos.

38 Entonces cayó fuego de Jehová, y consumió el holocausto, la leña, las
piedras y el polvo, y aun lamió el agua que estaba en la zanja.

39 Viéndolo todo el pueblo, se postraron y dijeron: ¡Jehová es el Dios, Jehová es
el Dios!

40 Entonces Elías les dijo: Prended a los profetas de Baal, para que no escape
ninguno. Y ellos los prendieron; y los llevó Elías al arroyo de Cisón, y allí los
degolló.

41 Entonces Elías dijo a Acab: Sube, come y bebe; porque una lluvia grande se
oye.

42 Acab subió a comer y a beber. Y Elías subió a la cumbre del Carmelo, y
postrándose en tierra, puso su rostro entre las rodillas.

43 Y dijo a su criado: Sube ahora, y mira hacia el mar. Y él subió, y miró, y dijo:
No hay nada. Y él le volvió a decir: Vuelve siete veces.

44 A la séptima vez dijo: Yo veo una pequeña nube como la palma de la mano
de un hombre, que sube del mar.  Y él dijo: Ve, y di a Acab: Unce tu carro y
desciende, para que la lluvia no te ataje.

45 Y aconteció, estando en esto, que los cielos se oscurecieron con nubes y
viento, y hubo una gran lluvia. Y subiendo Acab, vino a Jezreel.

46 Y la mano de Jehová estuvo sobre Elías, el cual ciñó sus lomos, y corrió



delante de Acab hasta llegar a Jezreel.

1.
El tercer año.

El período de sequía duró tres años, pero el intervalo desde la lluvia precedente
añadió seis meses (Luc. 4: 25; Sant. 5: 17).  En cuanto a la estación seca
normal, mayo-octubre, véase la pág. 113.

Muéstrate.

El rey había estado buscando a Elías por todos lados, sin encontrarlo. Ahora se
le mandó al profeta que fuera y se mostrara al rey. El castigo del Señor había
caído sobre el país tal como Elías lo había anunciado directamente a Acab.  Era
adecuado que desapareciera el castigo de la misma manera. No se daría al rey
ni al pueblo excusa alguna para que atribuyeran el fin de la sequía al poder de
sus dioses o profetas.

2.
Fue, pues, Elías.

Elías sabía que 815 peligraría su vida, pero cuando recibió la orden del Señor de
mostrarse ante Acab, obedeció inmediatamente y confió en que Dios lo
protegería.

3.
Abdías.

El nombre significa "siervo de Jehová". El carácter de este hombre estaba en
armonía con el significado de su nombre.  Es notable que el rey conservara en
un cargo tan importante a un hombre a quien reconocía como siervo del Señor.
Con todo, Acab sabía que este hombre, que era tan fiel a Dios, también sería fiel
para administrar los asuntos de la casa real.

4.
Jezabel destruía.

Antes no se nos había descrito la dureza de la persecución contra el pueblo de
Dios, y quién era la persona que la fomentaba. La reina Jezabel, enfurecida
porque el mensaje de Elías había cerrado el cielo para que no lloviera, estaba
determinada a que fueran muertos el profeta y todos los que lo acompañaban en
el servicio de Jehová. Ciertamente, aunque no hubiese habido el hambre, la
consagración de Jezabel a Baal la hubiera hecho ser hostil a los profetas de
Dios.

Cien profetas.



Es evidente que los profetas aquí mencionados eran miembros de las escuelas
de los profetas. Era un grupo de eruditos profetas y predicadores profetas que
originalmente se prepararon bajo la dirección de los profetas y se dedicaron a la
promulgación del mensaje de una vida correcta y santa. El hecho de que 100 de
ellos fueran ocultados por Abdías muestra que deben haber sido bastante
numerosos aun en Israel, que durante un período tan largo se había opuesto a
la voluntad del Señor.

En cuevas.

Las cuevas eran comunes en Palestina, Tan sólo en la región del monte
Carmelo se han contado más de 2.000 cuevas.  Las cuevas de Palestina eran
tanto naturales como hechas por mano humana, y servían como hogares,
tumbas, depósitos, cisternas o establos para el ganado. En tiempos de guerra y
de opresión se convertían en excelentes lugares de refugio Jos. 10: 16-27; Juec.
6: 2; 1 Sam. 13: 6; 22: 1; 24: 3-10; 2 Sam. 23: 13).

5.
Fuentes.

Palestina es famosa por sus manantiales y fuentes que emanan de debajo de
una roca o loma, o del terreno.  Permanentemente mantienen el caudal de
muchos arroyos y ríos. Es evidente que mucho después de que se habían
secado los ríos, algunos arroyos eran alimentados por manantiales que recibían
su caudal de las nieves del Líbano, y continuaban fluyendo durante la cálida
estación seca, cuando no había lluvia.

6.
Dividieron entre sí el país.

Esta inspeción personal del país hecha por el rey y uno de sus principales
funcionarios muestra el difícil aprieto en que se encontraba Israel debido a la
sequía.

7.
¿No eres tú mi señor Elías?

Quizá sería mejor traducir: "¿Eres tú en persona mi señor Elías?" o "¿Estás tú
aquí, mi señor Elías?" Es notable la humildad de Abdías en la presencia del
profeta. Esto nace de la reverencia para con Dios. Abdías era uno de los
principales funcionarios del reino, pero se reconocía como siervo o esclavo (ver
vers. 9, 12) ante el mensajero del Señor. Hizo la pregunta no para obtener
información sino debido a la sorpresa. "¿Estás aquí, cuando el rey ha estado
buscándote todos estos años por todo el país?"



8.
Di a tu amo.

El Señor ordenó a Elías que fuera y se mostrara a Acab. Ahora se había
encontrado con Abdías, pero no acompañó a éste ante el rey. Por el contrario,
Abdías debía anunciar a Acab la presencia de Elías, y si así lo deseaba el rey
podía ir al encuentro del profeta. La verdadera relación entre las personas no
siempre se indica por los títulos o cargos oficiales que tienen. Con frecuencia, el
siervo o esclavo está en un plano muy superior -en lo que atañe a verdadera
grandeza o superioridad- que el rey o el amo.

10.
Nación ni reino.

Había muchos reinos pequeños no muy lejos de Israel. Hubiera sido natural que
alguien que debía huir para salvar la vida se exiliara en alguno de esos Estados
cercanos. Acab no sólo buscó a Elías en su propio país, sino que había
preguntado por él en todos los países vecinos.

12.
Te llevará.

Abdías confiaba plenamente en que Dios cuidaría de su siervo Elías. Temía que
"el Espíritu de Jehová" arrebatara a Elías para protegerlo en algún refugio oculto
antes de que pudiera hablar con Acab.

14.
Ahora dices tú.

Abdías no deseaba causar la muerte de Elías, lo que sabía que sucedería si
llevaba al profeta ante el rey. Pero si no lo hacía, estaba seguro de que él mismo
moriría. ¿Era posible que deseara Elías ocasionar la muerte de un hombre que
había salvado la vida de 100 profetas?

15.
Me mostraré a él.

Elías había recibido su misión de Dios, y aunque esto le pareciera 816
inconcebible a Abdías, Elías estaba listo para hacer frente a Acab ese mismo
día.

16.



Acab vino.

El rey fue al profeta, no el profeta al rey. Acab comprendía que Elías, en primer
lugar, era leal y servía a Aquel que es mayor que un rey terrenal, y por eso el rey
se vio obligado a ir al hombre cuya vida buscaba. Sabía muy bien que el profeta
no había estado de acuerdo con ese extraño encuentro para entregarse en las
manos del rey. El rey y no el profeta hizo frente a ese encuentro con temor,
aunque el rey estaba acompañado por una poderosa guardia personal de
soldados, y el profeta sólo tenía la defensa de Dios.

17.
El que turbas a Israel.

Era grande la turbación de Israel, y en el fondo de su conciencia Acab
comprendía cuál era la causa. Pero el culpable siempre trata de rehuir la
responsabilidad del mal que provoca. Acab procuró acusar a Elías por la
maldición que había herido al país. Uno de los mayores males del pecado es
que siempre procura confundir las cosas. Rehúsa llevar la culpa de la dificultad
que ocasiona, y aun procura que parezca que el justo y no el inicuo es
responsable por la desgracia del hombre.

18.
Sino tú.

El rey se ha encontrado con su amo. La humilde capa del profeta tiene mayor
autoridad que el manto real. Es Elías el que ocupa el asiento del juez, mientras
que el rey es el culpable que está ante el tribunal. Mientras Elías intrépidamente
le dice que él es quien ha turbado a Israel, el rey se acobarda ante las palabras
del merecido reproche.

Dejando los mandamientos.

El rey y todos los que están en el reino necesitan saber que es su desobediencia
a los mandamientos de Dios lo que ha traído los terribles castigos sobre ellos y
sobre su desventurado país. Sirviendo a Baal han seguido la senda de una
felicidad sólo aparente. Buscando la vida, encontraron la muerte; buscando el
gozo, encontraron dolores y desgracias; buscando paz y prosperidad,
encontraron dificultades y ruina.

19.
Congrégame.

Es el profeta y no el rey quien da las órdenes. Acab reconoció el origen divino de
la orden, y la obedeció inmediatamente.

Monte Carmelo.



Cadena montañosa de 9,3 km de largo. Su promontorio noroeste penetra en el
Mediterráneo. Los montes tienen 167,7 m de alto en el promontorio y 518,3 m de
alto en el sureste. La altura proporciona sin bello panorama del Mediterráneo,
las llanuras de Esdraelón y Sarón y una buena parte de Samaria.

Profetas de Baal.

Estos eran los sacerdotes y maestros de Baal, y los profetas de Asera eran los
sacerdotes encargados del culto de Astoret [diosa de los sidonios; Astarot, diosa
de los cananeos]. El número da una idea de cómo se habían difundido esos
cultos degradantes, a los que se había entregado el pueblo de Israel.

Comen de la mesa de Jezabel.

Es decir, eran sostenidos por la reina. Constituían el clero que recibía un
subsidio de Jezabel.

20.
Acab convocó.

En armonía con las indicaciones de Elías, Acab convocó a todo Israel para que
se reuniera en el Carmelo junto con los profetas de Baal y Astoret. El pueblo se
presentó con extraños presentimientos. El monte Carmelo, que una vez ofrecía
un bello panorama, con sus templos de ídolos y bosques florecientes, ahora
estaba desolado. Los árboles se alzaban desvaídos y sin follaje, los manantiales
estaban secos y no había más flores. Los dioses de la fertilidad tristemente
habían fracasado ante sus adoradores; y éstos mismos también habían
fracasado. Sus propios santuarios eran lugares de molestia y deshonra. Allí, en
esos mismos terrenos consagrados a los santuarios paganos -una vez tan bellos
y ahora tan áridos y abandonados- Elías se proponía demostrar la completa
necedad del culto de Baal.

21.
¿Hasta cuándo claudicaréis?

El pueblo de Israel estaba en una encrucijada. ¿Rechazaría para siempre al
Dios que lo había establecido como a un pueblo separado, y aceptaría a Baal
como su amo y señor? Si Jehová era Dios, era él quien debía ser adorado. Si
Baal era Dios, debían obedecerle. Se presentó la exhortación, y se dio la
oportunidad al pueblo para que se expresara.

24.
Respondiere por medio de fuego.

Era muy justa la prueba que proponía Elías. El dilema era: ¿Quién era Dios,
Jehová o Baal?  Si Baal era lo que los sacerdotes paganos pretendían, que lo
demostrara entonces haciendo descender fuego del cielo. Ciertamente, si tenía



poder sobre la lluvia y la tormenta, que enviara sus rayos. Aun los sacerdotes de
Baal no podían negar que era justa la propuesta, aunque deben haber temido
sus resultados. 817

26.
No había voz.

¿Cómo podía haberla?  Baal no era sino un producto de la imaginación del
hombre, y no podía responder a la oración.

Andaban saltando.

"Danzaban cojeando" (BJ). Era una danza ritual muy movida, en la que llegaban
a caer en un estado de frenesí. Se dice que esas prácticas a veces han sido
acompañadas por manifestaciones de poder demoníaco, y sin duda se esperaba
que por ese medio habría fuego. Pero el Señor intervino: retuvo a Satanás y sus
ángeles, y no hubo fuego.

27.
Elías se burlaba de ellos.

Esos sacerdotes de Baal necesitaban aprender que su dios no podía responder
a sus oraciones. Las palabras que les dirigió Elías eran la expresión de un
desprecio completo. Los espectadores, que debían decidirse entre Jehová y
Baal, no pasaron por alto la mofa con que los ridiculizó.

28.
Se sajaban.

La automutilación, frecuente en los estados de frenesí oriental, se empleaba con
la creencia de que los dioses se deleitan en el derramamiento de sangre. No
eran raros esos ritos sangrientos en los días del AT cuando se buscaba con
ansiedad que los dioses paganos fueran propicios (Jer. 16: 6, 7), pero estaban
prohibidos para el pueblo de Dios (Lev. 19: 28; Deut. 14: 1).

29.
Gritando frenéticamente.

"Se pusieron en trance" (BJ). Estos agentes de Baal eran llamados "profetas". El
cumplimiento de su servicio puede haberse considerado como un acto de
profetizar. O probablemente, en sentido más restringido, profetizaban como
Saúl, quien "desvariaba" cuando "un espíritu malo" se posesionaba de él (1
Sam. 18: 10). Esta experiencia puede ser semejante a la de los adoradores del
demonio en los países actuales del Oriente, quienes algunas veces se excitan
hasta un alto grado de frenesí religioso cuando emiten sonidos y gruñidos
incomprensibles. Satanás y sus ángeles estaban en el Carmelo y habrían hecho



todo lo posible para que descendiera el anhelado fuego si Dios lo hubiera
permitido. Pero el Señor, aunque permite que los demonios presenten algunos
de los aspectos más repugnantes de su presencia ante los hombres, no permitió
que Satanás hiciera descender fuego en el nombre de Baal.

30.
Arregló el altar.

En tiempos anteriores se había adorado al Dios del cielo en ese altar, pero éste
había quedado en desuso durante mucho tiempo. Con reverencia Elías reunió
las piedras esparcidas. Hay muchos hogares hoy día en los cuales el altar de
Dios ha sido derribado. Es tiempo de que se haga una obra similar a la que se
hizo en el Carmelo. Al anochecer, los hijos de Dios reverentemente deberían
reunirse ante el altar familiar para pasar unos momentos de tranquila devoción.
Por la mañana, otra vez deberían reunirse las familias para orar. El altar de la
oración y de la devoción debería ser conservado siempre en buen estado.

34.
De agua.

Un manantial perenne, que nunca ha dejado de fluir, aun en las sequías más
crueles, se dice que permanece en las proximidades del lugar que
tradicionalmente se asigna a la escena del sacrificio. Al indicar que el agua fuera
derramada sobre el holocausto y sobre la leña, Elías eliminaba toda sospecha
de fraude.

36.
El holocausto.

Durante largas horas, plenas de bullicio, los sacerdotes de Baal habían recurrido
a sus violentos y agitados saltos y gritos, habían proferido oraciones
tumultuosas, habían hablado entre dientes en forma incoherente, pero nada
habían logrado. Completamente cansados y, exhaustos, al fin se retiraron
desesperados. La multitud también estaba cansada de las escenas de horror y
agitación, y no estaba espiritualmente preparada para la ministración del profeta
de Dios.

De Abrahán.

Elías se dirigió al Dios que es el Padre de todos. Le habló queda y
reverentemente, en llamativo contraste con los frenéticos chillidos de los
profetas de Baal.

Sea hoy manifiesto.

La oración fue muy sencilla y sincera, sin ninguna perturbación, directa y al
punto, y procedía del corazón mismo.



37.
Tú vuelves a ti el corazón.

El gran anhelo de Elías era la conversión del pueblo de Israel: que su corazón
que se había vuelto a Baal, se volviera de nuevo a Dios.

38.
Entonces cayó fuego.

En forma asombrosamente súbita, como un gran relucir de un relámpago,
descendió fuego y consumió el sacrificio y aun las piedras del altar. La hueste
congregada nunca antes había visto una llamarada tal. Fue visible para todos
los circunstantes, aun para la multitud reunida al pie del monte. El pueblo la
reconoció como el fuego consumidor de Dios. 818

39.
Jehová es el Dios.

Los que tan recientemente se inclinaban ante Baal, ahora se volvieron a Jehová
como el gran Dios del cielo y de la tierra. Unánimemente la multitud elevó un
clamor y reconoció a Jehová como el Señor.

40.
Prended a los profetas de Baal.

Elías no iba a permitir que el celo del pueblo se malgastara en meras palabras.
Le requirió que mostrara su conversión y convicción por medio de hechos;
hechos que podrían traer sobre el pueblo la ira de la impia reina, pero que una
vez realizados significarían que la nación había roto con la causa de Baal. Como
resultado de las maravillosas manifestaciones de aquel día la multitud había
reconocido que Jehová es Dios; sólo los sacerdotes de Baal habían rehusado
arrepentirse. La ejecución sumaria de esos sacerdotes realizada por Elías fue
una terrible venganza, pero era necesaria, pues mostraba la indignación de Dios
contra los que persisten en la rebelión y que están dispuestos a corromper y
desmoralizar a todo un pueblo movidos por intereses egoístas. La sentencia
contra ellos sirvió de ejemplo y de advertencia. No se puede jugar con Dios, y
una terrible retribución aguarda a todos los que desean vender su alma a
cambio de la corrupción del mundo.

41.
Elías dijo.

Elías dominaba completamente la situación. Fue él quien dio órdenes al pueblo



y el que dirigió al rey.

Se oye.

El sonido no estaba en los oídos del profeta sino en su corazón. Por fe sabía
que estaba por llover. El arrepentimiento del pueblo había suprimido el motivo
del castigo, y Elías se dio cuenta de que estaban por caer las lluvias por tanto
tiempo anheladas. Elías vivía una vida de fe y de oración. Cuando Dios lo envió
para que anunciara la sequía, sabía que eso se cumpliría exactamente de
acuerdo con la palabra del Señor. El mismo Espíritu que le había puesto en los
labios la primera predicción, ahora le dio la otra.

42.
Elías subió.

Mientras Acab fue a un banquete, Elías fue a orar. Su oración fue de intercesión
a favor del Israel arrepentido. Sabía que vendría la lluvia, pero se preocupaba
para que se cumplieran plenamente las condiciones para recibir la bendición
celestial, y para que pudieran ser permanentes los resultados de la reforma.

Dios ha prometido a su pueblo que derramará con abundancia sus bendiciones
celestiales con el envío del Espíritu Santo en el tiempo de la lluvia tardía. Hoy en
día, ¿están orando los santos como Elías, o están banqueteándose como Acab?
Únicamente, y sólo únicamente cuando el pueblo de Dios esté imbuido de
intenso fervor y cuando esté dispuesto a orar como Elías, y cuando
principalmente se preocupe de cumplir con las condiciones requeridas, entonces
caerá la lluvia tardía.

43.
Vuelve siete veces.

La lluvia no cayó inmediatamente, pero no vaciló la fe de Elías. Continuó orando
más fervientemente que antes. Vez tras vez envió al siervo, y todavía los cielos
eran como de bronce y la tierra estaba polvorienta. Sin embargo, no cesó la
intercesión de Elías. Esta ferviente oración del profeta llegó a ser proverbial por
la intensidad y perseverancia en la súplica (Sant. 5: 18).

44.
Una pequeña nube.

Esa nube fue para Elías la prueba del favor divino. Cesó en su oración. Había
otra obra que hacer. Dio indicaciones a su siervo para que las transmitiera a
Acab. El rey debía ponerse rápidamente en camino. Elías no esperó que se
ennegrecieran los cielos; procedió ante la primera indicación de que había sido
oída su oración. El mundo hoy necesita hombres con la fe de Elías. La obra de
Dios será terminada por hombres que obren con el espíritu y poder de este
profeta de la antigüedad.  Para ellos el cielo estará muy cerca mientras avancen



por fe para luchar contra las huestes del mal. Multitudes se apartarán de la
adoración de los dioses de este mundo para adorar al Señor que hizo el cielo y
la tierra. Descenderá el Espíritu de Dios sobre humildes hombres y mujeres por
doquiera (Joel 2: 28, 29) a fin de capacitarlos para que hagan en su esfera lo
que Elías hizo en la suya.

La mano de Dios no se ha acortado para que no pueda salvar. Dios es tan
poderoso y está tan dispuesto a conceder victorias hoy como en el tiempo de
Elías. Cuando el pueblo de Dios llegue al punto de tener el mismo espíritu que
tuvo Elías, cuando sea tan ferviente, tan activo, tan valiente, tan dispuesto a
perseverar en oración, tan intrépido frente al peligro y tan ansioso de responder
a las invitaciones del Señor, entonces se terminará prestamente la obra de Dios
y Jesús volverá para recibir a los suyos.

45.
Jezreel.

Esta es la primera mención de 819 Jezreel como una ciudad real. Allí tenía un
palacio Acab, aunque Samaria continuaba siendo su capital (cap. 21: 1). Al
palacio de Jezreel era al que Acab deseó añadir la viña de "Nabot de Jezreel", y
para cuyo logro Jezabel hizo dar muerte a Nabot (cap. 21: 1-16). También era
aquí donde los perros debían comer el cuerpo de Jezabel (1 Rey. 21: 19, 23; 2
Rey. 9: 10, 33-37) y donde Joram fue muerto por Jehú (2 Rey. 9: 15-26). Jezreel
estaba en el territorio de Isacar (Jos. 19: 17, 18), en una ubicación pintoresca
que dominaba la llanura de Esdraelón. Había aproximadamente 45 km desde el
monte Carmelo hasta Jezreel.

46.
Corrió delante de Acab.

Acab volvió a Jezreel de noche, envuelto en una cegadora tormenta de lluvia,
por caminos peligrosos de montaña.  Debido a la dificultad de ver el camino, el
profeta corrió delante del rey para guiar a salvo el carro real hasta las puertas de
Jezreel. Con este acto de bondad, mostró Elías que no tenía ningún rencor para
con el rey y que estaba dispuesto a realizar cualquier servicio -por humilde o
inconveniente que fuera- para bien de su señor.
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CAPÍTULO 19

1 Elías, amenazado por Jezabel, huye a Beerseba. 4 Estando en el desierto,
cansado de su vida, es confortado por un ángel. 9 Dios se le aparece en Horeb,
lo envía a ungir a Hazael, a Jehú y a Eliseo. 19 Eliseo se despide de sus amigos
y sigue a Elías.

1 ACAB dio a Jezabel la nueva de todo lo que Elías había hecho, y de cómo
había matado a espada a todos los profetas.

2 Entonces envió Jezabel a Elías un mensajero, diciendo: Así me hagan los
dioses, y aun me añadan, si mañana a estas horas yo no he puesto tu persona
como la de uno de ellos.

3 Viendo, pues, el peligro, se levantó y se fue para salvar su vida, y vino a
Beerseba, que está en Judá, y dejó allí a su criado. 820

4 Y él se fue por el desierto un día de camino, y vino y se sentó debajo de un
enebro; y deseando morirse, dijo: Basta ya, oh Jehová, quítame la vida, pues no
soy yo mejor que mis padres.

5 Y echándose debajo del enebro, se quedó dormido; y he aquí luego un ángel
le tocó, y le dijo: Levántate, come.

6 Entonces él miró, y he aquí a su cabecera una torta cocida sobre las ascuas, y
una vasija de agua; y comió y bebió, y volvió a dormirse.

7 Y volviendo el ángel de Jehová la segunda vez, lo tocó, diciendo: Levántate y
come, porque largo camino te resta.

8 Se levantó, pues, y comió y bebió; y fortalecido con aquella comida caminó
cuarenta días y cuarenta noches hasta Horeb, el monte de Dios.

9 Y allí se metió en una cueva, donde pasó la noche. Y vino a él palabra de
Jehová, el cual le dijo: ¿Qué haces aquí, Elías?

10 El respondió: He sentido un vivo celo por Jehová Dios de los ejércitos; porque
los hijos de Israel han dejado tu pacto, han derribado tus altares, y han matado a
espada a tus profetas; y sólo yo he quedado, y me buscan para quitarme la vida.

11 El le dijo: Sal fuera, y ponte en el monte delante de Jehová. Y he aquí Jehová
que pasaba, y un grande y poderoso viento que rompía los montes, y quebraba
las peñas delante de Jehová; pero Jehová no estaba en el viento. Y tras el
viento un terremoto.



12 Y tras el terremoto un fuego; pero Jehová no estaba en el fuego. Y tras el
fuego un silbo apacible y delicado.

13 Y cuando lo oyó Elías, cubrió su rostro con su manto, y salió, y se puso a la
puerta de la cueva. Y he aquí vino a él una voz, diciendo: ¿Qué haces aquí,
Elías?

14 El respondió: He sentido un vivo celo por Jehová Dios de los ejércitos; porque
los hijos de Israel han dejado tu pacto, han derribado tus altares, y han matado a
espada a tus profetas; y sólo yo he quedado, y me buscan para quitarme la vida.

15 Y le dijo Jehová: Ve, vuélvete por tu camino, por el desierto de Damasco; y
llegarás, y ungirás a Hazael por rey de Siria.

16 A Jehú hijo de Nimsi ungirás por rey sobre Israel; y a Eliseo hijo de Safat, de
Abel-mehola, ungirás para que sea profeta en tu lugar.

17 Y el que escapare de la espada de Hazael, Jehú lo matará; y el que escapare
de la espada de Jehú, Eliseo lo matará.

18 Y yo haré que queden en Israel siete mil, cuyas rodillas no se doblaron ante
Baal, y cuyas bocas no lo besaron.

19 Partiendo él de allí, halló a Elisco hijo de Safat, que araba con doce yuntas
delante de sí, y él tenía la última.  Y pasando Elías por delante de él, echó sobre
él su manto.

20 Entonces dejando él los bueyes, vino corriendo en pos de Elías, y dijo: Te
ruego que me dejes besar a mi padre y a mi madre, y luego te seguiré. Y él le
dijo: Ve, vuelve; ¿qué te he hecho yo?

21 Y se volvió, y tomó un par de bueyes y los mató, y con el arado de los bueyes
coció la carne, y la dio al pueblo para que comiesen. Después se levantó y fue
tras Elías, y le servía.

1.
Dio a Jezabel la nueva.

Era un relato maravilloso de lo que había hecho Elías mediante la fuerza y el
poder de Dios, pero no conmovió el corazón de Jezabel ni la indujo a corregir su
mal proceder. Escuchar la verdad tan sólo endurece, cuando no salva.

2.
Tu persona.

He aquí a un varón de Dios que había servido valientemente a su amo, y a
cambio de sus nobles esfuerzos se lo amenazaba con la muerte. No es en este
mundo donde los justos reciben la debida recompensa por el servicio realizado
en el nombre del Señor. Una de las evidentes tragedias de la vida es que a
veces quienes hacen lo máximo en la causa de injusticia son los que más



sufren. Quizá no siempre se entienda la razón. Pero es consolador el
pensamiento de que Jesús -quien no cometió pecado- sufrió más que lo que
será llamado a sufrir cualquier hijo de la humanidad. El siervo no es mayor que
su señor.

3.
Se fue para salvar su vida.

Después de un triunfo tan completo sobre los profetas de Baal y de una
demostración tan grande de valor, habría parecido que el profeta de Dios estaba
listo para hacer frente a cualquier prueba de su fe. Uno podría suponer que Elías
nunca permitiría que flaqueara su fe habiendo tenido una evidencia tan notable
de la presencia y la bendición de Dios, pero 821 estaba sufriendo por la reacción
que tan frecuentemente acompaña a un éxito notable. Había esperado que la
gloriosa victoria del Carmelo quebrantaría la fascinación que Jezabel ejercía
sobre el rey.  El profeta quedó abrumado cuando se le informó de la obstinada
resistencia de la reina ante la nueva exhortación a una reforma.  No estaba
preparado para el odio frío, calculado y pertinaz de esta impía reina. Sólo podía
pensar en la forma de escapar de las garras de una enemiga tan perversa e
implacable. Sin pensar en las consecuencias de su conducta, huyó para salvar
la vida.

Elías no hizo bien al abandonar su puesto del deber. Aún no había terminado su
obra.  Sólo había comenzado la batalla.  Si hubiese resistido valientemente y
respondido con un mensaje para la reina a fin de que recordara que el Dios que
le había dado la victoria sobre los profetas de Baal no lo abandonaría ahora,
habría contado con ángeles listos para protegerlo.  Manifiestamente los castigos
de Dios habrían caído sobre Jezabel, se habría producido una tremenda
impresión y por todo el país se habría difundido una gran reforma (ver PR 118).
Al huir para salvar su vida, Elías ayudó al enemigo.  La fuga a Beerseba tuvo
mucha influencia para anular la victoria del Carmelo.

Beerseba.

La ciudad estaba en la frontera meridional de Judá, a 152 km de Jezreel.
Pertenecía al reino del sur -Judá-, que en ese tiempo estaba tan íntimamente
unido con Israel que Elías no hubiera estado a salvo allí.

4.
Un día de camino.

Elías no se detuvo en Judá.  Su temor lo impulsó a proseguir.  Tan sólo se
detuvo para descansar cuando hubo recorrido un día de camino por la desolada
zona del sur.  Parece que hasta ese punto Elías prosiguió noche y día sacando
fuerzas del temor que tanto lo había abrumado.  Cuando se sentó debajo de un
enebro, estaba completamente extenuado.

Deseando morirse.



La depresión del profeta había alcanzado su grado máximo.  En la hora de
victoria en el monte Carmelo, se había exaltado hasta los cielos.  Ahora, al
recordar lo que le había sucedido sólo unos pocos días antes, su ánimo llegó a
la más profunda depresión.  Deseó morir.  Su sufrimiento fue una reacción
ocasionada por una gran tensión.  Es lo que se experimenta a veces después de
que el alma es exaltada hasta las alturas de la gloria y de la victoria; lo que suele
venir después de un gran reavivamiento religioso, cuando el alma cede ante el
desánimo y la depresión que provocan las pruebas de la vida diaria.  Es bueno
recordar que nadie en este mundo puede morar para siempre en la cima de la
montaña.  La senda de la vida a veces desciende por el valle, donde las
penalidades y los desengaños son los factores inevitables de la existencia.  Es
fácil estar feliz y animado cuando nos va bien en todo sentido, pero no es tan
fácil cuando decae el ánimo y parece que todo el mundo quisiera deprimirnos.
Es entonces cuando uno más necesita aferrarse de Dios para no abandonarse a
la duda y a la desesperación.  Cuando estemos en la hondonada, elevemos la
vista y subamos de nuevo a las alturas.

5.
Le tocó.

Mientras dormía Elías, una mano lo tocó y lo saludó una voz agradable.  Era un
ángel enviado por Dios con un mensaje de vida y esperanza.  En primer lugar,
había alimento para suplir las necesidades de su organismo y para ayudarlo a fin
de que su alma se reanimara.  Es maravilloso lo que puede hacer el alimento
para reconfortar el ánimo decaído de una persona y para devolverle el valor.
Había sabiduría divina en la sencilla forma en que Dios trató al profeta cansado
y exhausto.

7.
La segunda vez.

En ese momento Elías necesitaba alimento y descanso, y Dios otra vez
bondadosamente se los proporcionó.  Fue un ángel de Dios quien le preparó la
comida.

Largo camino.

El camino de regreso habría sido más corto que el camino que tenía por delante,
pero Dios no reconvino al profeta ni le ordenó que volviera sobre sus pasos.
Este viaje no había sido ordenado por el Señor sino por Elías; sin embargo, los
ángeles de Dios no abandonaron al profeta y, por el contrario, lo ayudaron en su
camino.  La provisión de alimento sirvió para reanimarlo y le dio fuerza para los
difíciles días que tenía por delante.  Aunque Elías había cometido una falta, el
Señor no lo rechazó sino que procuró que recobrara la confianza de modo que
pudiera llevar a cabo su valiente obra para Dios.



8.
Hasta Horeb.

Su viaje hizo que pasara por el desierto donde Israel había estado durante 40
años.  El viaje por los áridos yermos no fue largo sino penoso.  Sólo se trataba
de 328 km, pero no había motivo para apresurarse.  Ahora no había peligro de
persecución, 822 y podía darse tiempo para meditar mientras iba sin premura
hacia el monte de Dios. En las mismas montañas escabrosas donde Moisés
había estado en comunión con el Señor, Elías iba a estar en comunión especial
con Dios.

9.
En una cueva.

Fue desde una "hendidura de la peña" en el Sinaí de donde se le había dado a
Moisés una visión de Dios (Exo. 33: 22), y pudo haber sido en la misma cueva
donde ahora se guareció Elías.

¿Qué haces aquí?

La pregunta debe haber sido punzante para Elías.  Sin embargo, ésa era
necesariamente la pregunta que él necesitaba considerar.  Después de todo,
¿por qué estaba allí? ¿Quién lo había llamado allí? ¿Era ése su deber? ¿Qué
debía hacer ahora? ¿Por qué no estaba en Israel instruyendo y animando a
quienes tan recientemente él mismo había apartado de Baal?  Había una gran
necesidad de su ministerio en su patria; sin embargo, Elías se encontraba solo
en un país extranjero.  Pero no era tiempo de recriminaciones sino más bien de
escudriñamiento del corazón.  Tan sólo cuando Elías recobrara su dominio
propio, cuando hubiera aprendido a reconfortarse en Dios y a emprender para él
las tareas en la forma indicada, estaría listo para volver a su patria a fin de llevar
a cabo la obra de la cual había huido.  Tenía que aprender muchas lecciones.
La cueva sería su aula y el Señor su maestro (ver PR 123, 124).

10.
Un vivo celo.

Elías no podía olvidarse de que había sido muy ferviente en su obra para el
Señor; sin embargo, el pueblo lo buscaba para matarlo.  Este mundo es la tierra
del enemigo, en cuyo servicio hay muchos hombres y mujeres.  Los hijos de
Dios deben comprender que en el gran conflicto no debe trabarse del todo la
acción de Satanás, para que la contienda sea reñida en forma imparcial y
Satanás no pueda decir que no se le ha dado una oportunidad de obtener la
victoria.  Irritarse y sentirse intranquilo porque las cosas no salen de acuerdo con
sus deseos, difícilmente es un proceder sensato para un santo o la conducta
correcta de un profeta.



11.
Jehová que pasaba.

Lo que más necesitaba Elías era una nueva visión del poder de Dios y de su
propia debilidad.  Fue en el Sinaí donde el Señor pasó delante de Moisés y se
reveló como "¡Jehová! fuerte, misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y
grande en misericordia y verdad"(Exo. 34: 6).  Aquí también Elías debía recibir
un nuevo concepto de Dios.

Poderoso viento.

Cuando Elías salió de la cueva, una tormenta barrió la montaña y un terremoto
sacudió la tierra.  Todo parecía agitarse, los cielos parecían arder y la tierra estar
conmovida por fuerzas que estuvieran prontas para destruirla.  Todo esto
concordaba con la agitación del espíritu del profeta.  Lo que necesitaba aprender
era que, aunque esas fuerzas fueran poderosas e imponentes, por sí mismas no
corresponden con un cuadro fiel del Espíritu de Dios.  El que crea las grandes
conmociones no es siempre quien realiza lo máximo para Dios.

12.
Silbo apacible y delicado.

Después del viento, del terremoto y del fuego, vino un silencio y la apacible y
delicada voz de Dios.  Por fin allí estaba el Señor en la forma que eligió para
revelarse a su siervo.

13.
Cubrió su rostro.

Instintivamente Elías cubrió su rostro delante de la presencia de Dios.  Se calmó
su irritado espíritu, se doblegó su impaciencia. El agresivo e impetuoso profeta
se había vuelto manso y sumiso, listo para escuchar la voz del Señor. "En
descanso y en reposo seréis salvos; en quietud y en confianza será vuestra
fortaleza" (Isa. 30: 15).  No por hacer descender fuego del cielo, no por matar a
los profetas de Baal, sino mediante una obra tranquila en la cual el Espíritu de
Dios suavizaría y subyugaría los endurecidos corazones de los pecadores, Elías
vería los mayores resultados de su servicio para Dios.  No siempre medíante
elocuencia, lógica o sabiduría se logran los mayores resultados en el servicio
para Dios, sino mediante la obra queda del Espíritu Santo.

14.
Vivo celo.

El profeta responde con las mismas palabras de antes, pero con un espíritu
diferente.  Ahora, tranquilo y sumiso, presenta los hechos, pero no los enfoca de



la misma manera.  Sus prójimos pueden pretender quitarle la vida, pero ahora
está dispuesto a proseguir su obra para Dios.  Fue un nuevo Elías el que salió,
no como un fuego o una tormenta para producir grandes convulsiones que
fueran contempladas por multitudes humanas, sino en una forma más tranquila,
hablando a individuos por doquiera para producir resultados perdurables en el
corazón y en la vida de los hombres.

15.
Vuélvete.

Esta palabra enseña que Elías se equivocó cuando se retiró de su obra, que su
misión aún no había terminado y que Dios todavía tenía una obra para que él
hiciera. 823

Ungirás.

Ver com. vers. 16.

Hazael.

Ver com. 2 Rey. 8: 7, 8.

16.
Hijo de Nimsi.

En realidad, Jehú era nieto de Nimsi, pues era hijo de Josafat que era hijo de
Nimsi (2 Rey. 9: 2, 14).  Pero es comúnmente conocido como el hijo de Nimsi (2
Rey. 9: 20; 2 Crón. 22: 7).  La palabra hebrea para "hijo" se puede usar para
designar a nietos o aun a descendientes más remotos.

Eliseo hijo de Safat.

No se registra que los profetas jamás hubieran sido ungidos en el sentido literal
del término, aunque tal puede haber sido el caso aquí.  Fueron ungidos ciertos
sacerdotes (Exo. 40: 15; Núm. 3: 3) y reyes (1 Sam. 9: 16; 10: 1; 16: 3, 13; 2
Rey. 9: 3, 6; Sal. 89: 20) cuando primero fueron apartados para sus misiones
específicas.  A veces también eran ungidos los objetos inanimados, tales como
los objetos del santuario (Exo. 29: 36; 30: 26; 40: 9; Lev. 8: 10, 11; Núm.7: 1) y
aun piedras (Gén. 28: 18). Algunos sugieren que la palabra "ungirás" debiera
entenderse aquí en un sentido más amplio, que sólo significa poner aparte a
algún individuo o alguna cosa para la realización de cierto servicio para Dios sin
que implique un ungimiento verdadero, manifiesto y formal (ver Juec. 9:8).  Los
tres Hazael, Jehú y Eliseo debían servir para el cumplimiento de la voluntad y
del propósito de Dios.  Sin embargo, cada uno en una forma diferente.  Mediante
Hazael, rey de Siria, Israel fue continuamente muy oprimido desde el exterior (2
Rey.  8: 12, 29; 10: 32; 13: 3,7).  El Señor empleó a este rey pagano como su
instrumento para la ejecución de su castigo (PR 190; cf. Isa. 10: 5).  Mediante
Jehú, el reino de Israel fue sacudido internamente.  Fue el instrumento en las
manos del Señor para poner fin a la casa de Acab y al culto de Baal (2 Rey. 9:



24, 33; 10: 1-28).

17.
La espada de Hazael.

Una obra de castigo debía realizarse en Israel, y Hazael y Jehú fueron los
instrumentos elegidos para realizarla.

Eliseo lo matará.

Ciertamente la obra de Eliseo no era de la misma categoría que la de Hazael y
Jehú.  No se registra que Eliseo Jamás usara la espada literalmente para matar
a nadie.  Quizá la obra de matar de Eliseo debía ser hecha en un sentido
figurado: "Los corté por medio de los profetas, con las palabras de mi boca los
maté"(Ose. 6: 5); o en el sentido en que fue descrita la obra de Jeremías: "Mira
que te he puesto en este día sobre naciones y sobre reinos, para arrancar y para
destruir, para arruinar y para derribar"(Jer. 1: 10).  Es con la palabra de Dios,
que es "viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos"(Heb. 4: 12),
con la que los profetas hacen su obra de herir y matar.  La misión de Eliseo no
fue de una guerra física sino espiritual (2 Cor. 10: 3-6); el pecado era el
enemigo, y era la impiedad la que debía ser desarraigada del país, no los
hombres.

18.
Siete mil.

No vale la pena aun en el caso de un profeta de Dios que se ocupe de contar a
los fieles de Israel.  Dos veces había dicho Elías que él era el único fiel que
quedaba en Israel (vers. 10, 14).

Lo besaron.

Con frecuencia los idólatras besaban la mano como una parte de su culto (Job
31: 26, 27), o besaban el objeto mismo (Ose. 13: 2).  Todavía hoy los paganos
besan los ídolos de sus templos.

19.
Araba.

Eliseo pertenecía a una familia de algunos recursos, como se puede ver por las
12 yuntas de bueyes.  No debemos suponer que las 12 yuntas de bueyes
estaban uncidas a un arado.  Eliseo tenía siervos que trabajaban con él en el
campo, cada uno con su arado, y quizá los bueyes estaban distribuidos para que
hubiera un par para cada arado (ver PR 162).  Eliseo fue llamado directamente
del arado al ministerio profético para Dios.

Manto.



El manto, hecho de pelo de camello, era el manto característico de los profetas
(ver Mar. 1: 6).  Al echar Elías su manto sobre Eliseo, lo llamaba al ministerio.

20.
Dejando él los bueyes.

La respuesta de Eliseo fue inmediata.  Aunque había estado tras los bueyes
labrando la tierra, Dios vio en él cualidades que lo convertirían en un predicador
poderoso para la causa de la justicia.

Besar a mi padre.

Eliseo, reconociendo el significado de su llamamiento, sólo pidió que antes de
partir se le permitiera dar un beso de despedida a sus amados.

Ve, vuelve.

Eliseo estaba siendo puesto a prueba, no era rechazado. ¿Iría con Elías o
eligiría permanecer en casa?  Estaba realizando la elección máxima de su vida.

21.
Un par de bueyes.

Eliseo tomó el par de bueyes con que había estado arando, los mató, y coció la
carne con un fuego encendido con el arado y el yugo.  De esa manera demostró
que nunca más los necesitaría.  Daba la espalda al pasado y entraba en el
servicio de Dios. 824

Le servía.

El profeta de más edad necesitaba un compañero y ayudante más joven. De allí
en adelante los dos fueron como uno en el trabajo para el Señor. Esta relación
nos hace recordar a la de Moisés y Josué y a la de Pablo y Silas. Los dos
hombres tenían personalidades diferentes, y el más joven y más sereno sería de
gran ayuda para su compañero mayor y más impetuoso.
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CAPÍTULO 20

1 Ben-adad, desconforme con el homenaje  de Acab, sitia a Samaria. 13 Los
sirios son muertos por instrucciòn de un profeta. 22 Tal como el profeta le
advirtió a Acab, los sirios se reúnen en la llanura para pelear contra Acab en
Afec. 28 Por palabra del profeta y como juicio de Dios, los sirios se vuelven a ser
derrotados. 31 los sirios se someten y Acab despacha a Ben-Adad con un pacto.
35 El profeta, bajo la parábola de un prisionero, hace que Acab pronuncie juicio
contra sí mismo, y anuncia el juicio de Dios contra él.

1 ENTONCES Ben-adad rey de Siria juntó a todo su ejército, y con él a treinta y
dos reyes, con caballos y carros; y subió y sitió a Samaria, y la combatió.

2 Y envió mensajeros a la ciudad a Acab rey de Israel, diciendo:

3 Así ha dicho Ben-adad: Tu plata y tu oro son míos, y tus mujeres y tus hijos
hermosos son míos.

4 Y el rey de Israel respondió y dijo: Como tú dices, rey señor mío, yo soy tuyo, y
todo lo que tengo.

5 Volviendo los mensajeros otra vez, dijeron: Así dijo Ben-adad: Yo te envié a
decir: Tu plata y tu oro, y tus mujeres y tus hijos me darás.



6 Además, mañana a estas horas enviaré yo a ti mis siervos, los cuales
registrarán tu casa, y las casas de tus siervos; y tomarán y llevarán todo lo
precioso que tengas.

7 Entonces el rey de Israel llamó a todos los ancianos del país, y les dijo:
Entended, y ved ahora cómo éste no busca sino mal; pues ha enviado a mí por
mis mujeres y mis hijos, y por mi plata y por mi oro, y yo no se lo he negado.

8 Y todos los ancianos y todo el pueblo le respondieron: No le obedezcas, ni
hagas lo que te pide.

9 Entonces él respondió a los embajadores de Ben-adad: Decid al rey mi señor:
Haré todo lo que mandaste a tu siervo al principio; mas esto no lo puedo hacer.
Y los embajadores fueron, y le dieron la respuesta.

10 Y Ben-adad nuevamente le envió a decir: Así me hagan los dioses, y aun me
añadan, que el polvo de Samaria no bastará a los puños de todo el pueblo que
me sigue.

11 Y el rey de Israel respondió y dijo: Decidle que no se alabe tanto el que se
ciñe las armas, como el que las desciñe.

12 Y cuando él oyó esta palabra, estando 825 bebiendo con los reyes en las
tiendas, dijo a sus siervos: Disponeos.  Y ellos se dispusieron contra la ciudad.

13 Y he aquí un profeta vino a Acab rey de Israel, y le dijo: Así ha dicho Jehová:
¿Has visto esta gran multitud?  He aquí yo te la entregaré hoy en tu mano, para
que conozcas que yo soy Jehová.

14 Y respondió Acab: ¿Por mano de quién?  El dijo: Así ha dicho Jehová: Por
mano de los siervos de los príncipes de las provincias.  Y dijo Acab: ¿Quién
comenzará la batalla?  Y él respondió: Tú.

15 Entonces él pasó revista a los siervos de los príncipes de las provincias, los
cuales fueron doscientos treinta y dos.  Luego pasó revista a todo el pueblo, a
todos los hijos de Israel, que fueron siete mil.

16 Y salieron a mediodía. Y estaba Ben-adad bebiendo y embriagándose en las
tiendas, él y los reyes, los treinta y dos reyes que habían venido en su ayuda.

17 Y los siervos de los príncipes de las provincias salieron los primeros. Y
Ben-adad había enviado quien le dio aviso, diciendo: Han salido hombres de
Samaria.

18 Él entonces dijo: Si han salido por paz, tomadlos vivos; y si han salido para
pelear, tomadlos vivos.

19 Salieron, pues, de la ciudad los siervos de los príncipes de las provincias, y
en pos de ellos el ejército.

20 Y mató cada uno al que venía contra él; y huyeron los sirios, siguiéndoles los
de Israel.  Y el rey de Siria, Ben-adad, se escapó en un caballo con alguna gente
de caballería.



21 Y salió el rey de Israel, e hirió la gente de a caballo, y los carros, y deshizo a
los sirios causándoles gran estrago.

22 Vino luego el profeta al rey de Israel y le dijo: Ve, fortalécete, y considera y
mira lo que hagas; porque pasado un año, el rey de Siria vendrá contra ti.

23 Y los siervos del rey de Siria le dijeron: Sus dioses son dioses de los montes,
por eso nos han vencido; mas si pelearemos con ellos en la llanura, se verá si
no los vencemos.

24 Haz, pues, así: Saca a los reyes cada uno de su puesto, y pon capitanes en
lugar de ellos.

25 Y tú fórmate otro ejército como el ejército que perdiste, caballo por caballo, y
carro por carro; luego pelearemos con ellos en campo raso, y veremos si no los
vencemos.  Y él les dio oído, y lo hizo así.

26 Pasado un año, Ben-adad pasó revista al ejército de los sirios, y vino a Afec
para pelear contra Israel.

27 Los hijos de Israel fueron también inspeccionados, y tomando provisiones
fueron al encuentro de ellos; y acamparon los hijos de Israel delante de ellos
como dos rebañuelos de cabras, y los sirios llenaban la tierra.

28 Vino entonces el varón de Dios al rey de Israel, y le habló diciendo: Así dijo
Jehová: Por cuanto los sirios han dicho: Jehová es Dios de los montes, y no
Dios de los valles, yo entregaré toda esta gran multitud en tu mano, para que
conozcáis que yo soy Jehová.

29 Siete días estuvieron acampados los unos frente a los otros, y al séptimo día
se dio la batalla; y los hijos de Israel mataron de los sirios en un solo día cien mil
hombres de a pie.

30 Los demás huyeron a Afec, a la ciudad; y el muro cayó sobre veintisiete mil
hombres que habían quedado. También Ben-adad vino huyendo a la ciudad, y
se escondía de aposento en aposento.

31 Entonces sus siervos le dijeron: He aquí, hemos oído de los reyes de la casa
de Israel, que son reyes clementes; pongamos, pues, ahora cilicio en nuestros
lomos, y sogas en nuestros cuellos, y salgamos al rey de Israel, a ver si por
ventura te salva la vida.

32 Ciñeron, pues, sus lomos con cilicio, y sogas a sus cuellos, y vinieron al rey
de Israel y le dijeron: Tu siervo Ben-adad dice: Te ruego que viva mi alma.  Y él
respondió: Si él vive aún, mi hermano es.

33 Esto tomaron aquellos hombres por buen augurio, y se apresuraron a tomar
la palabra de su boca, y dijeron: Tu hermano Ben-adad vive.  Y él dijo: Id y
traedle.  Ben-adad entonces se presentó a Acab, y él le hizo subir en un carro.

34 Y le dijo Ben-adad: Las ciudades que mi padre tomó al tuyo, yo las restituiré;
y haz plazas en Damasco para ti, como mi padre las hizo en Samaria. Y yo, dijo
Acab, te dejaré partir con este pacto.  Hizo, pues, pacto con él, y le dejó ir.



35 Entonces un varón de los hijos de los profetas dijo a su compañero por
palabra de Dios: Hiéreme ahora.  Mas el otro no quiso herirle.826

GUERRAS DE ISRAEL CONTRA SIRIA EN DÍAS DE BAASA Y
ACAB

827

36 El le dijo: Por cuanto no has obedecido a la palabra de Jehová, he aquí que
cuando te apartes de mí, te herirá un león.  Y cuando se apartó de él, le
encontró un león, y le mató.

37 Luego se encontró con otro hombre, y le dijo: Hiéreme ahora.  Y el hombre le
dio un golpe, y le hizo una herida.

38 Y el profeta se fue, y se puso delante del rey en el camino, y se disfrazó,
poniéndose una venda sobre los ojos.

39 Y cuando el rey pasaba, él dio voces al rey, y dijo: Tu siervo salió en medio
de la batalla; y he aquí que se me acercó un soldado y me trajo un hombre,
diciéndome: Guarda a este hombre, y si llegare a huir, tu vida será por la suya, o
pagarás un talento de plata.

40 Y mientras tu siervo estaba ocupado en una y en otra cosa, el hombre
desapareció.  Entonces el rey de Israel le dijo: Esa será tu sentencia; tú la has
pronunciado.

41 Pero él se quitó de pronto la venda de sobre sus ojos, y el rey de Israel
conoció que era de los profetas.

42 Y él le dijo: Así ha dicho Jehová: Por cuanto soltaste de la mano el hombre
de mi anatema, tu vida será por la suya, y tu pueblo por el suyo.

43 Y el rey de Israel se fue a su casa triste y enojado, y llegó a Samaria.

1.
Ben-adad.

Este capítulo es muy diferente en contenido y espíritu de la mayor parte del
material de Reyes.  Presenta un cuadro interesante y valioso de la vida política
de ese tiempo.  Ben-adad había progresado hasta ser un rey poderoso y era el
principal entre los gobernantes del Asia occidental, lo que se ve porque los
registros asirios lo ponen en primer lugar entre los aliados occidentales que
combatieron contra Salmanasar III en Qarqar (ver com. vers. 34).

Treinta y dos reyes.

Eran los caudillos de pequeñas ciudades-estados sirias que reconocían la



soberanía de Damasco.

Caballos y carros.

No se da el número, pero se nos informa que en la batalla de Qarqar, Ben-adad
tuvo 1.200 carros, 1.200 jinetes y 20.000 infantes, en comparación con los 2.000
carros y 10.000 infantes de Acab.

3.
Tu plata y tu oro son míos.

Los hechos históricos consignados en la Biblia con frecuencia se presentan muy
sucintamente.  Por eso no sabemos qué influyó para que Ben-adad hiciera esa
demanda.  Podría haber sido la consecuencia de alguna ventaja militar ganada
por el rey sirio sobre Acab, o, lo que es más probable, sencillamente pudo haber
sido una demanda de Ben-adad para que Acab lo reconociera como su amo,
con lo cual Israel sería en adelante un Estado vasallo de Siria.

4.
Yo soy tuyo.

Acab respondió en términos conciliatorios y humildes.  Estaba temeroso. 0 había
sido superado por Ben-adad en alguna confrontación previa, o no tenía valor
para arriesgarse a una guerra.

6.
Registrarán tu casa.

Una imposición tal sólo añadía un insulto a una injuria. Acab ya había sido
humillado al reconocer que su plata y su oro, y aun su familia, pertenecían al rey
sirio, pero este nuevo pedido demandaba una inmediata búsqueda en el palacio
y en los hogares de Samaria para que se entregara, conforme a la voluntad de
los saqueadores, cualquier pertenencia de cualquier persona.  Eso significaba
una rendición incondicional y abyecta.

7.
No busca sino mal.

Es evidente que Ben-adad buscaba un pretexto para saquear la ciudad.

9.
Decid al rey mi señor.

La negativa de Acab está expresada en los términos de la mayor amabilidad
posible.  Continuó reconociendo la soberanía de Ben-adad que había aceptado



cuando se sometió la primera vez, y estaba dispuesto a reconocerse como
"siervo" o esclavo del rey sirio.  Expresó su disposición para cumplir con las
imposiciones ya aceptadas, pero la última no podía "hacer".  Mediante una
respuesta tan conciliatoria, Acab esperaba que Ben-adad asumiera un proceder
más mesurado.

10.
El polvo de Samaria.

Las palabras de Ben-adad implicaban una amenaza de destrucción completa y
se jactaba de un poder irresistible.  La expresión parece indicar que eran tan
numerosos los seguidores del rey sirio, que el polvo de Samaria sería
insuficiente para llenar las manos de los soldados.

11.
No se alabe.

La valiente respuesta de Acab, expresada con cuatro palabras hebreas, tiene el
sabor de un proverbio.

12.
Estando bebiendo.

Ben-adad recibió el mensaje mientras estaba bebiendo en un 828 banquete.  Se
dieron órdenes a sus subordinados con una sola palabra, Ñimu, que significa
"disponeos", o "tomad posiciones" (BJ). Quizá el rey sirio estaba demasiado
indignado y atónito para usar más palabras.  Procedía movido por su completo
desprecio a ese insignificante rey hebreo, y bajo la influencia de la bebida se
había vuelto neciamente temerario. Se cumplía el proverbio: "A juicio perdido,
valor aumentado".

13.
Un profeta.

Probablemente la situación en Israel había cambiado mucho desde el gran día
del Carmelo. Tal vez se permitía que otra vez los profetas recorrieran el país.

Yo te la entregaré.

Sin las instrucciones del profeta, Acab podría no haber tenido valor para atacar.
Habría sido inconcebible para Acab, para los ancianos y la nación que la
vergonzosa humillación se convirtiera en una victoria gloriosa.

14.



¿Quién comenzará?

Acab debe haber tenido mucha confianza en Dios y en sus profetas para hacer
las preguntas que hizo. Estaba en juego la suerte de la nación, y un profeta que
procedía como portavoz de Dios fue aceptado por el rey como el virtual
comandante en efe.

15.
Los siervos.

"Los jóvenes"  (BJ).  El profeta había dado instrucciones, y el rey obedecía.
"Siervos" ("jóvenes") probablemente se emplea como un término militar
específico.  Pueden haber sido un cuerpo selecto de tropas de choque, bien
adiestradas y bien armadas, bajo el mando de los príncipes de las provincias.

Siete mil.

Quizá era el ejército permanente de Israel.  Se nos informa que Acab, en
Qarqar, dispuso de 10.000 infantes.

16.
A mediodía.

La incursión se hizo al mediodía, cuando, en pleno calor, tal vez los atacantes
descansaban sin armas y sin esperar que se los atacara.

Bebiendo y embriagándose.

Quizá en ese momento Ben-adad estaba completamente sumido bajo el sopor
de la bebida, incapaz de comprender la situación o de tomar medidas
adecuadas.

17.
Han salido hombres.

Puesto que el ataque se hizo al mediodía, fue advertido y no se trató de una
sorpresa completa.  Se avisó al rey que se había visto un grupo de hebreos que
se aproximaban.

18.
Tomadlos vivos.

Movido por su altivez, Ben-adad ordenó que se capturara a todos los hebreos,
sin importar por qué hubieran salido: negociar condiciones de paz, rendirse,
pelear o cualquier otro propósito.



20.
Mató.

Fue una lucha cuerpo a cuerpo. Un pelotón de arqueros o lanceros podrían
haber mantenido a raya a los pocos hebreos, pero los sirios no comprendieron la
situación hasta que fue demasiado tarde.  El pánico se apoderó del ejército, y
éste huyó.

2l.
Hirió la gente de a caballo.

Acab estaba muy bien equipado con carros. Atacó a los jinetes y los carros que
quizá no estaban preparados para el ataque hebreo.  El resultado fue una
completa derrota del ejército sirio.

22.
Pasado un año.

"El año que viene" (BJ).  El año de los reinados de Israel parece haber
comenzado en el segundo trimestre con el mes de Nisán (ver pág. 141). En esta
estación [la primavera del hemisferio norte] era cuando comenzaban las
campañas militares en Mesopotamia y Palestina, y recibe el nombre de "el
tiempo que salen los hombres a la guerra" (2 Sam. 11: 1).  El Señor advirtió a
Acab que esperara otro ataque de Siria al año siguiente, después de que
terminara la estación lluviosa del invierno.

23.
De los montes.

Aun los sirios atribuyeron la victoria hebrea a la ayuda divina; pero no
comprendían bien la omnipotencia de Jehová.  El antiguo politeísmo se basaba
en la idea de poderes locales e influencia de las deidades.  Por ejemplo, había
un Baal de Hermón, un Baal del Líbano, un Baal de la cumbre del Zafón y un
Baal-shamín que era el dios de los cielos, de las cimas de los montes y de los
relámpagos y truenos respectivamente.  Hay antiguos textos religiosos en que a
estos diversos baales (Baalim) se los menciona tanto como dioses de la guerra
como dioses de las montañas, las nubes y el trueno.  Quizá los sirios pensaron
principalmente en Baal -tan importante en Israel desde los días de Jezabel-
como el dios que había dado la victoria a Acab. Samaria estaba en la religión
montañosa de Efraín. Creían que para que venciera Siria, había que inducir a
los israelitas a abandonar los montes, para así darles a los sirios superioridad
estratégica y religiosa.



24.
Saca a los reyes.

El consejo de eliminar a los reyes quizá se debió al hecho de que, como
vasallos, esos reyes acompañaban al rey sólo a la fuerza y, por lo tanto, no eran
tan dignos de confianza en la batalla como los capitanes nombrados por
Ben-adad. 829

25.
El ejército que perdiste.

Las pérdidas sirias deben haber sido sumamente graves.  Se requería
prácticamente que se formara un nuevo ejército.  La guerra hace que se
desdeñen la vida humana y los tesoros.

26.
Pasado un año.

"A la vuelta del año" (BJ).  Añade la BJ en nota de pie de página: "El equinoccio
de primavera".  El tiempo acostumbrado para las campañas militares en
Palestina (ver com. vers. 22).

Afec.

Varios lugares bíblicos llevan este nombre (ver com. 1 Sam. 4: 1).  La ciudad a
la que aquí se hace referencia tal vez era la que estaba a 6 km al este del mar
de Galilea, en el camino entre Bet-seán y Damasco.  No importa de qué ciudad
se trate, tal vez era la Afec donde más tarde -de acuerdo con la profecía de
Eliseo- Joás de Israel debería derrotar a los sirios hasta exterminarlos (2 Rey.
13: 14- 19).

27.
Tomando provisiones.

Israel se había movilizado con las debidas provisiones o vituallas necesarias
para la guerra.  Hubo tiempo y oportunidad para hacer esto, pues como se había
predicho la contienda (vers. 22) se la esperaba.

Rebañuelos.

"Rebaños de cabras" (BJ).  Heb.jaÑif, palabra que sólo aparece en este lugar de
las Escrituras.  Pareciera indicar algo separado, como dos rebañitos de cabras
separados del rebaño principal.

28.



Para que conozcáis.

Dios tenía el propósito de que tanto Acab como los sirios atribuyeran la victoria
venidera a la intervención divina y no a otra causa.  Al conceder Dios la victoria a
su pueblo, los paganos sabrían que sólo Jehová era Dios (ver 2 Rey. 19: 16-34).
Dios se proponía vindicar la majestad de su nombre delante de todos los
pueblos de la tierra (ver Sal. 67: 2; 102: 15; 138: 4; Eze. 20: 9). Al conceder la
victoria a Israel sobre el gran ejército de los sirios, Jehová mostraría ante las
naciones circundantes que él era Dios no sólo de los montes sino también de los
valles y, ciertamente, de toda la tierra.

29.
Cien mil hombres de a pie.

Esta vez los sirios perdieron mayormente de su infantería, mientras que en la
ocasión previa habían sido "gente de a caballo y los carros" (vers. 21) los que
sufrieron las mayores pérdidas.

30.
El muro cayó.

Quizá la ciudad era pequeña, y un gran número de sirios se apretujaron dentro
de los muros.  La confusión general que se produjo fácilmente podría haber
resultado en la muerte de un gran número de hombres.

De aposento en aposento.

"En una habitación retirada" (BJ).  Literalmente, en un "aposento dentro de un
aposento".  Tal vez el refugio de Ben-adad estaba dentro de la ciudadela de la
ciudad, un lugar particularmente fuerte que con frecuencia había en las ciudades
amuralladas orientales, y que podría haberse usado como el último refugio.

31.
Reyes clementes.

Era un buen informe el que se había difundido entre las naciones circunvecinas:
que los reyes de Israel eran misericordiosos.  Si todos los gobernantes tan sólo
gobernaran con misericordia y compasión, si la bondad tomara el lugar de la
crueldad, y injusticia y el amor fraternal el lugar de la opresión y la injusticia,
nuestro mundo sería muy diferente.

32.
Tu siervo Ben-adad.

Sólo poco tiempo antes Acab había sido el siervo y Ben-adad el amo (vers. 20).
El jactancioso Ben-adad no se vanagloriaba más, y tenía buenos motivos para



considerar el mensaje de Acab de la ocasión anterior: "No se alabe tanto el que
se ciñe las armas, como el que las desciñe" (vers. 11).

33.
Por buen augurio.

¿Cuál sería la respuesta de Acab? ¿Significaría vida o muerte?  Los hombres
quedaron esperando cualquier señal que pudiera indicar la reacción de Acab.
Tuvieron la respuesta cuando se dirigió a Ben-adad como "hermano".  Habían
pasado el suspenso y el peligro.  El vencedor se había expresado.  Habría
clemencia y amistad en vez de exterminio y muerte.  Se manifestó la notable
cortesía de Acab cuando recibió a Ben-adad en su propio carro.

34.
Las restituiré.

Se refiere a las ciudades que "Ben-adad hijo de Tabrimón, hijo de    Hezión "
quitó a Baasa por instigación de Asa (cap. 15: 18-22).  El hecho de que este
Ben-adad dijera que era su "padre" el rey anterior que tomó esas ciudades de
Israel, es una prueba concluyente de que ese rey y este Ben-adad no podían
haber sido uno y el mismo individuo, como lo sostienen hoy algunos.  Ben-adad I
fue el contemporáneo de Baasa, y Ben-adad II el contemporáneo de Acab.

Haz plazas.

"Pondrás bazares" (BJ).  Se ha pensado que eran bazares para comerciar,
cuyos dueños gozarían de privilegios de extraterritorialidad.  Es interesante notar
que 830 Siria había disfrutado de esos privilegios en Samaria.

36.
Te herirá.

La orden de herir había sido dada por "palabra de Jehová" (vers. 35).  El
compañero, que quizá era un profeta colega, debería haber obedecido
prestamente a pesar de lo desagradable y repulsivo de la tarea.  El rápido
castigo que cayó sobre él sirvió para hacer resaltar la lección de la obediencia
sin reparos que debía merecer una orden del Señor.

38.
Una venda.

Quizá la venda cumplía un doble propósito: cubrir la herida y disfrazar al profeta
para que Acab no lo reconociera.

39.



Dio voces.

Es claro el significado de la parábola.  El profeta vendado representaba a Acab,
y Ben-adad era el hombre que le había sido confiado.

40.
Ocupado.

No en lo que le correspondía, sino atendiendo todo lo demás menos el asunto
de importancia suprema.

Tu sentencia.

El rey dio el veredicto sin darse cuenta de que lo pronunciaba contra sí mismo.
La sentencia es semejante a la de David contra sí mismo en la parábola de la
oveja (2 Sam. 12: 5-7) o en el relato de los dos hermanos (2 Sam. 14: 10, 11).

42.
Tu vida.

El propósito de Dios era que Acab destruyera a Ben-adad.  Acab no sintió su
responsabilidad ni aprovechó de su oportunidad.  En las duras demandas que le
había impuesto Ben-adad tan sólo un año antes (vers. 3-6), Acab podría haberse
dado cuenta del carácter del hombre con quien estaba tratando, y debiera haber
actuado de acuerdo con esa convicción.  Ben-adad era indigno de confianza.
Tan sólo procuraba ganar tiempo.  Pocos años después Acab iba a perder la
vida por su lenidad (cap. 22: 31-36).

43.
Triste y enojado.

Acab rehusó aceptar Injusticia de su sentencia.  Se enojó y entristeció, y no dio
ninguna señal del verdadero arrepentimiento que proviene de Dios.  Pero había
pronunciado esa sentencia contra sí mismo, y con ella una decisión inapelable.
En su ira, sin duda Acab habría preferido apresar al profeta por su reproche
manifiesto, pero no podía hacer eso en justicia, porque él mismo había dado la
sentencia.  Volvió a casa sin experimentar felicidad alguna, desagradado con el
profeta y no consigo mismo; encontraba faltas en los caminos de Dios y no en
sus propios errores.  El corazón humano irregenerado procura justificar sus
faltas.  El camino del hombre generalmente es recto en su opinión.

CAPÍTULO 21

1 Acab se aflige porque le niegan la viña de Nabot. 5 Jezabel escribe cartas
contra Nabot y lo hace condenar por blasfemia. 15 Acab toma posesión de la



viña. 17 Elías anuncia juicios contra Acab y Jezabel. 25 El malvado Acab se
arrepiente y Dios difiere su juicio.

1 PASADAS estas cosas, aconteció que Nabot de Jezreel tenía allí una viña
junto al palacio de Acab rey de Samaria.

2 Y Acab habló a Nabot, diciendo: Dame tu viña para un huerto de legumbres,
porque está cercana a mi casa, y yo te daré por ella otra viña mejor que esta; o
si mejor te pareciere, te pagaré su valor en dinero.

3 Y Nabot respondió a Acab: Guárdeme Jehová de que yo te dé a ti la heredad
de mis padres.

4 Y vino Acab a su casa triste y enojado, por la palabra que Nabot de Jezreel le
había respondido, diciendo: No te daré la heredad de mis padres.  Y se acostó
en su cama, y volvió su rostro, y no comió.

5 Vino a él su mujer Jezabel, y le dijo: ¿Por qué está tan decaído tu espíritu, y no
comes?

6 El respondió: Porque hablé con Nabot de Jezreel, y le dije que me diera su
viña por dinero, o que si más quería, le daría otra viña por ella; y él respondió:
Yo no te daré mi viña.

7 Y su mujer Jezabel le dijo: ¿Eres tú ahora rey sobre Israel?  Levántate, y come
y alégrate; yo te daré la viña de Nabot de Jezreel.

8 Entonces ella escribió cartas en nombre de Acab, y las selló con su anillo, y las
envió a los ancianos y a los principales que moraban en la ciudad con Nabot.
831

9 Y las cartas que escribió decían así: Proclamad ayuno, y poned a Nabot
delante del pueblo;

10 y poned a dos hombres perversos delante de él, que atestigüen contra él y
digan: Tú has blasfemado a Dios y al rey.  Y entonces sacadlo, y apedreadlo
para que muera.

11 Y los de su ciudad, los ancianos y los principales que moraban en su ciudad,
hicieron como Jezabel les mandó, conforme a lo escrito en las cartas que ella
les había enviado.

12 Y promulgaron ayuno, y pusieron a Nabot delante del pueblo.

13 Vinieron entonces dos hombres perversos, y se sentaron delante de él; y
aquellos hombres perversos atestiguaron contra Nabot delante del pueblo,
diciendo: Nabot ha blasfemado a Dios y al rey.  Y lo llevaron fuera de la ciudad y
lo apedrearon, y murió.

14 Después enviaron a decir a Jezabel: Nabot ha sido apedreado y ha muerto.

15 Cuando Jezabel oyó que Nabot había sido apedreado y muerto, dijo a Acab:
Levántate y toma la viña de Nabot de Jezreel, que no te la quiso dar por dinero;
porque Nabot no vive, sino que ha muerto.



16 Y oyendo Acab que Nabot era muerto, se levantó para descender a la viña de
Nabot de Jezreel, para tomar posesión de ella.

17 Entonces vino palabra de Jehová a Elías tisbita, diciendo:

18 Levántate, desciende a encontrarte con Acab rey de Israel, que está en
Samaria; he aquí él está en la viña de Nabot, a la cual ha descendido para tomar
posesión de ella.

19 Y le hablarás diciendo: Así ha dicho Jehová: ¿No mataste, y también has
despojado?  Y volverás a hablarle, diciendo: Así ha dicho Jehová: En el mismo
lugar donde lamieron los perros la sangre de Nabot, los perros lamerán también
tu sangre, tu misma sangre.

20 Y Acab dijo a Elías: ¿Me has hallado, enemigo mío?  El respondió: Te he
encontrado, porque te has vendido a hacer lo malo delante de Jehová.

21 He aquí yo traigo mal sobre ti, y barreré tu posteridad y destruiré hasta el
último varón de la casa de Acab, tanto el siervo como el libre en Israel.

22 Y pondré tu casa como la casa de Jeroboam hijo de Nabat, y como la casa
de Baasa hijo de Ahías, por la rebelión con que me provocaste a ira, y con que
has hecho pecar a Israel.

23 De Jezabel también ha hablado Jehová, diciendo: Los perros comerán a
Jezabel en el muro de Jezreel.

24 El que de Acab fuere muerto en la ciudad, los perros lo comerán, y el que
fuere muerto en el campo, lo comerán las aves del cielo.

25 (A la verdad ninguno fue como Acab, que se vendió para hacer lo malo ante
los ojos de Jehová; porque Jezabel su mujer lo incitaba.

26 Él fue en gran manera abominable, caminando en pos de los ídolos,
conforme a todo lo que hicieron los amorreos, a los cuales lanzó Jehová de
delante de los hijos de Israel.)

27 Y sucedió que cuando Acab oyó estas palabras, rasgó sus vestidos y puso
cilicio sobre su carne, ayunó, y durmió en cilicio, y anduvo humillado.

28 Entonces vino palabra de Jehová a Elías tisbita, diciendo:

29 ¿No has visto cómo Acab se ha humillado delante de mí?  Pues por cuanto
se ha humillado delante de mí, no traeré el mal en sus días; en los días de su
hijo traeré el mal sobre su casa.

1.
Una viña.

La ciudad de Jezreel estaba en la planicie de Esdraelón, al norte del monte
Gilboa.  Estaba en una cumbre rocosa que desciende rápidamente hacia el
norte y el este.  Puesto que las antiguas viñas parecen haber estado al este de
la ciudad, probablemente el palacio de Acab estaba al mismo lado (ver com.



cap. 18: 45), y dominaba un espléndido panorama hasta el mismo Jordán.

2.
Acab habló a Nabot.

Este relato revela el temperamento ambicioso, irritable y egoísta del rey y la fría
y calculadora crueldad de la reina.

3.
Guárdeme Jehová.

Para Nabot hubiera sido una falta desprenderse de su viña.  El código levítico
disponía que "la heredad de los hijos de Israel" no fuera "traspasada de tribu en
tribu" sino que "cada uno" poseyera "la heredad de sus padres" (Núm. 36: 7-9).
Si por alguna razón la propiedad era vendida, 832 se promulgaron leyes
específicas para su retorno a la familia que la poseyó originalmente (Lev. 25:
13-28).  Nabot creía que iba contra el propósito espiritual de la ley levítica si él
transfería su heredad al rey.

4.
Triste y enojado.

Ya antes Acab había vuelto a casa "triste y enojado" al saber que su proceder
con Ben-adad no estaba de acuerdo con el propósito del Señor (cap. 20: 43).
No pudiendo conseguir la viña que le agradaba, otra vez regresó a casa "triste y
enojado".  Su proceder era como el de un niño mimado y egoísta que sólo se
interesa en sí mismo.  Cuando no pudo hacer lo que quería, quedó hosco y
enojado, rehusó comer y se acostó en su cama.  Parecía que todo su reino no
significaba nada para él si no poseía la viña de Nabot.

7.
¿Eres tú ahora rey?

Las palabras de Jezabel estaban llenas de amargura y sarcasmo.  Un hombre
que es el señor de un reino, ¿debe admitir que no puede lograr una parcelita de
terreno? ¿Permite el rey Acab que su voluntad sea frustrada por uno de sus
súbditos insignificantes?  El asunto tenía una fácil solución; ella misma se
encargaría de eso y le mostraría cómo se hacían las cosas.

8.
Cartas.

Es evidente que no le importaba a Acab la forma en que Jezabel obtuviera la
viña. No le impidió que escribiera cartas en su nombre y que les pusiera su sello.



Así se convirtió en coautor del cobarde hecho.

9.
Ayuno.

Esto debe haber sido para encubrir el odioso crimen con un manto de santidad
religiosa, y para dar la impresión de que se había cometido algún pecado
secreto que atraería la ira divina sobre toda la ciudad si no se lo expiaba.  Así se
prepararía el camino para la falsa acusación y la muerte de la víctima.

Poned a Nabot.

No para que recibiera honores sino para que fuera juzgado.

10.
Dos hombres.

Dos hombres, de acuerdo con los requisitos judiciales (Núm. 35: 30; Deut. 17:
6).

Perversos.

Hijos de iniquidad, despreciables e impíos, viles truhanes, de quienes podía
esperarse cualquier maldad (ver Juec. 19: 22; 20: 13; 1 Sam. 1: 16; 2: 12; 10:
27; 25: 17, 25; 30: 22; 2 Sam. 16: 7; 20: 1; etc.). Es muy triste que en Israel -el
profeso pueblo de Dios- hubiera hombres de tal calaña.

11.
Conforme a lo escrito.

El presto consentimiento de los gobernantes de la ciudad para llevar a cabo este
sucio complot es característico de lo peor que podía encontrarse en el
despotismo oriental.  La palabra del rey era ley.  Aun podía realizarse un vil
asesinato con la apariencia de justicia.  Esta pronta sumisión de los ancianos y
de los nobles implicaba una profunda degradación moral entre el pueblo.

13.
Lo apedrearon.

Parece por 2 Rey. 9: 26 que no sólo Nabot fue apedreado, sino también sus
hijos.  Cuando fue muerto Acán, se apedreó a sus hijos e hijas junto con él (Jos.
7: 24, 25).  Desapareciendo los hijos de Nabot, no quedarían herederos que
reclamaran la viña.  Así fue el crimen doblemente atroz.

15.



Toma la viña.

Nabot fue muerto con sus hijos, y toda su propiedad ahora pertenecía al dominio
real.  Sin importarle las consecuencias, Acab inmediatamente tomó posesión de
la propiedad.

17.
Vino . . . a Elías.

Jezabel pensó que había arreglado todas las cosas perfectamente, pero no tuvo
en cuenta a Dios.  El Señor del cielo vio todo lo que estaba sucediendo.  No
podía permitirse que quedara impune el terrible crimen de Acab.  Dios envió a
Elías para dar su mensaje, pues cuando el Señor tiene una obra que hacer,
encuentra al que está dispuesto a realizarla.

18.
Samaria.

No la ciudad, sino el distrito de Samaria, como en el cap. 13: 32.

19.
¿No mataste?

En el encuentro de Elías con Acab no debía haber preliminares de cortesía.  El
profeta fue directamente al punto, llamando la atención al atroz acto de
bandolerismo y asesinato en que había incurrido el rey de Israel.  No se dio la
oportunidad para que Acab se excusara ni presentara subterfugios;
inmediatamente fue desenmascarado el terrible crimen y el rey se presentó tal
como era: un descarado asaltante y asesino que mataba sin piedad y luego se
apropiaba de los bienes de su víctima.

Lamerán también tu sangre.

La sentencia fue completamente justa.  "Pues todo lo que el hombre sembrare,
eso también segará" (Gál. 6: 7).

LOS REINOS DE ISRAEL Y JUDÁ EN LOS TIEMPOS DE ELÍAS

20.
¿Me has hallado?

Fue su propia conciencia culpable la que arrancó esas palabras de los labios de
Acab.  El hombre a quien menos deseaba ver se le había presentado y lo había



sorprendido en el sitio de su crimen.  Elías no era enemigo de Acab, sino su
amigo.  El peor enemigo de Acab era él mismo, y Elías trataba de que se salvara
de sí mismo.  El mensaje 833 de Dios, aunque era condenatorio, todavía estaba
mezclado con misericordia.  Se le mostró a Acab el terrible fruto de la semilla
que estaba sembrando, pero no se quitó la oportunidad para que se arrepintiera.

21.
Yo traigo mal.

Ver com. cap. 16: 12.

22.
Como la casa.

En la destrucción de la casa de Jeroboam, Acab tenía una lección objetiva que
no podía contradecir.  Esa casa había desaparecido. Pereció debido a la
impiedad. Acab seguía el mismo camino y sufriría la misma suerte.

23.
Los perros.

En el Cercano Oriente de esa época había perros semisalvajes que se
alimentaban de carroña.  Si se tiraba el cuerpo de Jezabel a la intemperie,
pronto sería devorado por esos animales.

24.
El que fuere muerto.

La suerte predicha para Jezabel también fue predicha para sus hijos.

25.
Ninguno fue como Acab.

Los vers. 25 y 26 forman un paréntesis que presenta la razón de la terrible
suerte que sobrevino a la casa de Acab.

Lo incitaba.

El pecado era como un fuego que ardía en el corazón de Acab, pero Jezabel se
encargaba de avivar continuamente esa llama para que brillara en su intensidad
máxima. La influencia de Jezabel indujo a Acab a rendir culto a Baal (cap. 16:
31), a permitir la muerte de los profetas de Dios (cap. 18: 4), a tolerar que Elías
fuera desterrado (cap. 19: 2) y finalmente a asesinar a Nabot y a apropiarse de
su viña (cap. 21: 7, 15).



26.
Conforme a todo lo que hicieron los amorreos.

Sólo mediante las investigaciones recientes, ahora se sabe cuán completamente
abominables fueron las prácticas de la antigua idolatría. Significaban vicio e
inmoralidad en sus formas más viles, crueldad y derramamiento de sangre, así
como culto a los demonios ofrecido con los ritos más repugnantes y
degradantes. Por todas estas cosas, los amorreos y otros pueblos de Canaán
debían ser raídos de la faz de la tierra. Sin embargo, Acab se había entregado a
esas mismas prácticas abominables.

27.
Cuando Acab oyó.

Fue una terrible acusación la que pronunció Elías contra la conducta del rey, y
las palabras se le hundieron como un puñal en lo más hondo del corazón, que
no era enteramente malo. Podía ser conmovido.  Entonces Acab se vio a sí
mismo como era en realidad, y tembló de temor ante el pensamiento de su
condenación venidera.

Rasgó sus vestidos.

Ante la severa censura de Elías, Acab se humilló hasta el polvo y se vistió de
cilicio.  Era extraño que el orgulloso y tiránico rey se pusiera la vestimenta de un
enlutado y se portara como un suplicante.

29.
Acab se ha humillado.

Acab se vistió de cilicio no sólo para que lo vieran los hombres, pero ellos lo
vieron y también lo vio Dios.  Ese proceder habría tenido una gran influencia en
el pueblo si tan sólo el rey se hubiera vuelto al Señor en años anteriores de su
reinado.  Eso podría haber provocado un gran reavivamiento que se habría
difundido por todo el país.  Tal como se efectuó, es probable que el
arrepentimiento hubiera sido demasiado tardío o que mayormente se hubiera
debido al temor.  Sin embargo -no importa cuál hubiera sido su naturaleza- Dios
vio la aflicción de la conciencia, por débil que hubiera sido, y no desdeñó el
remordimiento y el dolor del rey.  Dios tuvo en cuenta el cilicio y el ayuno de
Acab, como más tarde también tuvo en cuenta el cilicio y el ayuno del rey de
Nínive y de su pueblo (Jon. 3: 5-10).

En sus días.

Cuando el cielo pronuncia un juicio, con frecuencia éste es condicional.  Si el
hombre se arrepiente con sinceridad, Dios perdona y se puede evitar el castigo
(Jer. 18: 7, 8; Jon. 3: 4, 5, 10). Acab tuvo la satisfacción de saber que la



condenación predicha por lo menos sería pospuesta por un tiempo.
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CAPÍTULO 22

1 Acab, seducido por falsos profetas, es muerto en Ramot de Galaad en
cumplimiento de la palabra de Micaías. 37 Los perros lamen su sangre y
Ocozías reina en su lugar. 41 El buen reinado de Josafat. 45 Sus obras. 50
Joram reina en su lugar. 51 El reinado impío de Ocozías.

1 TRES años pasaron sin guerra entre los sirios e Israel.

2 Y aconteció al tercer año, que Josafat rey de Judá descendió al rey de Israel.

3 Y el rey de Israel dijo a sus siervos: ¿No sabéis que Ramot de Galaad es
nuestra, y nosotros no hemos hecho nada para tomarla de mano del rey de
Siria?

4 Y dijo a Josafat: ¿Quieres venir conmigo a pelear contra Ramot de Galaad?  Y
Josafat respondió al rey de Israel: Yo soy como tú, y mi pueblo como tu pueblo, y
mis caballos como tus caballos.

5 Dijo luego Josafat al rey de Israel: Yo te ruego que consultes hoy la palabra de
Jehová.

6 Entonces el rey de Israel reunió a los profetas, como cuatrocientos hombres, a
los cuales dijo: ¿Iré a la guerra contra Ramot de Galaad, o la dejaré?  Y ellos
dijeron: Sube, porque Jehová la entregará en mano del rey.

7 Y dijo Josafat: ¿Hay aún aquí algún profeta de Jehová, por el cual
consultemos?

8 El rey de Israel respondió a Josafat: Aún hay un varón por el cual podríamos
consultar a Jehová, Micaías hijo de Imla; mas yo le aborrezco, porque nunca me
profetiza bien, sino solamente mal.  Y Josafat dijo: No hable el rey así.



9 Entonces el rey de Israel llamó a un oficial, y le dijo: Trae pronto a Micaías hijo
de Imla.

10 Y el rey de Israel y Josafat rey de Judá estaban sentados cada uno en su
silla, vestidos de sus ropas reales, en la plaza junto a la entrada de la puerta de
Samaria; y todos los profetas profetizaban delante de ellos.

11 Y Sedequías hijo de Quenaana se había hecho unos cuernos de hierro, y
dijo: Así ha dicho Jehová: Con éstos acornearás a los sirios hasta acabarlos.

12 Y todos los profetas profetizaban de la misma manera, diciendo: Sube a
Ramot de Galaad, y serás prosperado; porque Jehová la entregará en mano del
rey.

13 Y el mensajero que había ido a llamar a Micaías, le habló diciendo: He aquí
que las palabras de los profetas a una voz anuncian al rey cosas buenas; sea
ahora tu palabra conforme a la palabra de alguno de ellos, y anuncia también
buen éxito.

14 Y Micaías respondió: Vive Jehová, que lo que Jehová me hablare, eso diré.

15 Vino, pues, al rey, y el rey le dijo: Micaías, ¿iremos a pelear contra Ramot de
Galaad, o la dejaremos?  El le respondió: Sube, y serás prosperado, y Jehová la
entregará en mano del rey.

16 Y el rey le dijo: ¿Hasta cuántas veces he de exigirte que no me digas sino la
verdad en el nombre de Jehová?

17 Entonces él dijo: Yo vi a todo Israel esparcido por los montes, como ovejas
que no tienen pastor; y Jehová dijo: Estos no tienen señor; vuélvase cada uno a
su casa en paz.

18 Y el rey de Israel dijo a Josafat: ¿No te lo había yo dicho? Ninguna cosa
buena profetizará él acerca de mí, sino solamente el mal.

19 Entonces él dijo: Oye, pues, palabra de Jehová: Yo vi a Jehová sentado en su
trono, y todo el ejército de los cielos estaba junto a él, a su derecha y a su
izquierda.

20 Y Jehová dijo: ¿Quién inducirá a Acab, para que suba y caiga en Ramot de
Galaad?  Y uno decía de una manera, y otro decía de otra.

21 Y salió un espíritu y se puso delante de Jehová, y dijo: Yo le induciré. Y
Jehová le dijo: ¿De qué manera?

22 El dijo: Yo saldré, y seré espíritu de mentira en boca de todos sus profetas.  Y
él dijo: Le inducirás, y aun lo conseguirás; ve, pues, y hazlo así.

23 Y ahora, he aquí Jehová ha puesto espíritu de mentira en la boca de todos
tus profetas, y Jehová ha decretado el mal acerca de ti.

24 Entonces se acercó Sedequías hijo de 835 Quenaana y golpeó a Micaías en
la mejilla, diciendo: ¿Por dónde se fue de mí el Espíritu de Jehová para hablarte
a ti?



25 Y Micaías respondió: He aquí tú lo verás en aquel día, cuando te irás
metiendo de aposento en aposento para esconderte.

26 Entonces el rey de Israel dijo: Toma a Micaías, y llévalo a Amón gobernador
de la ciudad, y a Joás hijo del rey;

27 y dirás: Así ha dicho el rey: Echad a éste en la cárcel, y mantenedle con pan
de angustia y con agua de aflicción, hasta que yo vuelva en paz.

28 Y dijo Micaías: Si llegas a volver en paz, Jehová no ha hablado por mí.  En
seguida dijo: Oíd, pueblos todos.

29 Subió, pues, el rey de Israel con Josafat rey de Judá a Ramot de Galaad.

30 Y el rey de Israel dijo a Josafat: Yo me disfrazaré, y entraré en la batalla; y tú
ponte tus vestidos.  Y el rey de Israel se disfrazó, y entró en la batalla.

31 Mas el rey de Siria había mandado a sus treinta y dos capitanes de los
carros, diciendo: No peleéis ni con grande ni con chico, sino sólo contra el rey de
Israel.

32 Cuando los capitanes de los carros vieron a Josafat, dijeron: Ciertamente
éste es el rey de Israel; y vinieron contra él para pelear con él; mas el rey Josafat
gritó.

33 Viendo entonces los capitanes de los carros que no era el rey de Israel, se
apartaron de él.

34 Y un hombre disparó su arco a la ventura e hirió al rey de Israel por entre las
junturas de la armadura, por lo que dijo él a su cochero: Da la vuelta, y sácame
del campo, pues estoy herido.

35 Pero la batalla había arreciado aquel día, y el rey estuvo en su carro delante
de los sirios, y a la tarde murió; y la sangre de la herida corría por el fondo del
carro.

36 Y a la puesta del sol salió un pregón por el campamento, diciendo: ¡Cada uno
a su ciudad, y cada cual a su tierra!

37 Murió, pues, el rey, y fue traído a Samaria; y sepultaron al rey en Samaria.

38 Y lavaron el carro en el estanque de Samaria; y los perros lamieron su sangre
(y también las rameras se lavaban allí), conforme a la palabra que Jehová había
hablado.

39 El resto de los hechos de Acab, y todo lo que hizo, y la casa de marfil que
construyó, y todas las ciudades que edificó, ¿no está escrito en el libro de las
crónicas de los reyes de Israel?

40 Y durmió Acab con sus padres, y reinó en su lugar Ocozías su hijo.

41 Josafat hijo de Asa comenzó a reinar sobre Judá en el cuarto año de Acab
rey de Israel.

42 Era Josafat de treinta y cinco años cuando comenzó a reinar, y reinó



veinticinco años en Jerusalén.  El nombre de su madre fue Azuba hija de Silhi.

43 Y anduvo en todo el camino de Asa su padre, sin desviarse de él, haciendo lo
recto ante los Ojos de Jehová. Con todo eso, los lugares altos no fueron
quitados; porque el pueblo sacrificaba aún, y quemaba incienso en ellos.

44 Y Josafat hizo paz con el rey de Israel.

45 Los demás hechos de Josafat, y sus hazañas, y las guerras que hizo, ¿no
están escritos en el libro de las crónicas de los reyes de Judá?

46 Barrió también de la tierra el resto de los sodomitas que había quedado en el
tiempo de su padre Asa.

47 No había entonces rey en Edom; había gobernador en lugar de rey.

48 Josafat había hecho naves de Tarsis, las cuales habían de ir a Ofir por oro;
mas no fueron, porque se rompieron en Ezión-geber.

49 Entonces Ocozías hijo de Acab dijo a Josafat: Vayan mis siervos con los
tuyos en las naves. Mas Josafat no quiso.

50 Y durmió Josafat con sus padres, y fue sepultado con ellos en la ciudad de
David su padre; y en su lugar reinó Joram su hijo.

51 Ocozías hijo de Acab comenzó a reinar sobre Israel en Samaria, el año
diecisiete de Josafat rey de Judá; y reinó dos años sobre Israel.

52 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, y anduvo en el camino de su padre, y
en el camino de su madre, y en el camino de Jeroboam hijo de Nabat, que hizo
pecar a Israel;

53 porque sirvió a Baal, y lo adoró, y provocó a ira a Jehová Dios de Israel,
conforme a todas las cosas que había hecho su padre.

1.
Tres años.

Este capítulo continúa con el relato bélico que se interrumpió en el cap. 21. Esos
fueron años tormentosos en la historia 836 del Asia occidental.  Asiria
aumentaba su poder cada vez más y se convertía en una clara amenaza para
Palestina y Siria.  Por regla general, se afirma que éste fue el período cuando
-debido al aguijón de la amenaza asiria- Israel y Siria durante un tiempo
arreglaron sus diferencias y se unieron en una coalición contra Asiria.  Tal vez
esta alianza concedió a Israel y Siria un período de tres años de paz. Sabemos
que Acab y Ben-adad eran amigos, a lo menos durante un tiempo, debido a que
ambos lucharon juntos contra Salmanasar III en la batalla de Qarqar (ver pág.
61).

3.
Ramot de Galaad es nuestra.



Es evidente que Ben-adad no cumplió con la promesa que había hecho (cap. 20:
34) a Acab de devolverle todas las ciudades de Israel que retenía, y Acab
comprendió que si quería que fueran devueltas a Israel, debían ser rescatadas
por la fuerza.

4.
Yo soy como tú.

Josafat ya estaba aliado con Acab. Esta alianza se formó debido al casamiento
de Atalía, hija de Acab, con Joram, hijo y heredero de Josafat (2 Rey. 8: 18, 27).
Puesto que Ocozías, el hijo de esa unión, tenía 22 años cuando subió al trono (2
Rey. 8: 26), la alianza debe haber durado durante algún tiempo.  El hecho de
que los reyes que sucedieron a Josafat en Judá son Joram y Ocozías (2 Rey. 8:
16,25) y que los dos hijos de Acab que lo sucedieron en el trono recibieron los
nombres de Ocozías y Joram (1 Rey. 22: 40; 2 Rey. 1: 17; 3: 1), es una
indicación adicional de la amistad que existía entre las dos casas reales en ese
tiempo.

Mis caballos.

Tanto Judá como Israel parecen haber tenido un ejército provisto de caballería y
carros. Josafat era un fuerte caudillo militar, temido y respetado por las naciones
circunvecinas (2 Crón. 17: 10-19).

5.
Consultes.

Josafat, con su piedad característica (1 Rey. 22: 43; cf. 2 Crón. 17: 3-9; 19: 3-11;
20: 5-32), sugirió a Acab que consultara al Señor antes de que se emprendiera
la expedición, y que la consulta se hiciera ese día.

6.
Los profetas.

Probablemente no eran profetas de Baal, ya que no es probable que Acab
hubiera ofendido a Josafat -quien claramente había pedido que se consultara a
un profeta de Jehová- convocando a los supuestos profetas de una deidad
pagana. Ellos pretendían hablar en el nombre de Jehová, pero eran falsos
profetas.

Jehová la entregará.

La palabra hebrea aquí usada para "Jehová" es 'adonai, no Yahweh, y podría
aplicarse a cualquier dios considerado como señor y amo tanto como al único
Señor verdadero -Yahweh, es decir Jehová (YahveH, en la BJ)-. Si se hubiera
tratado de profetas de Baal, podría haberse esperado que usaran el término
"Baal" en vez de "Jehová".  Sin embargo, más tarde esos mismos profetas



claramente usaron el término Yahweh ("Jehová" en la RVR) aplicándolo a su
dios (vers. 11, 12).

7.
De Jehová.

El rey de Judá estaba claramente desconforme con los profetas de Israel, con lo
que indicaba que debían ser colocados en una categoría muy diferente de los
profetas del único Dios y Señor verdadero, Jehová. Con todo, de aquí en
adelante, la palabra Yahweh ("Jehová" en la RVR) es usada tanto por el
verdadero profeta de Jehová como por los profetas falsos (vers. 8, 11, 12, 14-17,
19, 21, 24).

8.
Micaías.

Según Acab, había un hombre que podía consultar con Yahweh, pero Acab no
lo quería. Ese hombre era un verdadero profeta de Jehová. Josefo afirma que
fue Micaías (Antigüedades viii. 14. 5) el que había profetizado un castigo para
Acab por el necio comportamiento del rey para con Ben-adad (cap. 20: 35-43).

Le aborrezco.

Los malos generalmente aborrecen a los buenos. Acab aborrecía a Micaías
porque le daba mensajes que no concordaban con sus deseos impíos; el rey de
Israel deseaba hacer su propia voluntad y quería que los profetas estuvieran de
acuerdo con él.

10.
Entrada de la puerta.

Después de un banquete de gala en el cual fueron regiamente agasajados
Josafat y su séquito (2 Crón. 18: 2), los dos reyes fueron a una plaza pública
cerca de la puerta de la ciudad. La puerta de una ciudad era un lugar de gran
importancia.  Con frecuencia los reyes iban allí para administrar justicia (2 Sam.
15: 2; 19: 8; cf.  Rut 4: 1; Sal. 127: 5).

11.
Cuernos de hierro.

Tal vez uno para Israel y otro para Judá, para simbolizar los poderes que debían
derrotar a Siria.  En las Escrituras con frecuencia se usan cuernos para
representar fuerzas victoriosas (Deut. 33: 17; 1 Sam. 2: 1) o naciones o poderes
(Dan. 7: 7, 8, 24; 8: 2-10; Zac. 1: 18, 19).  Era común que los profetas usaran
actos simbólicos para ilustrar sus mensajes (Jer. 13: 1-11; 837 19:1; 27: 2; Eze.
4: 1-4, 9; 12: 3-7; 24: 3-12, 15-24).



Así ha dicho Jehová.

Debe notarse que Sedequías ahora pretendía hablar en nombre de Jehová.
Esto no indicaba que era un verdadero profeta de Jehová, sino que tan sólo
disimulaba para complacer el pedido de Josafat (vers. 5).

12.
Todos los profetas.

Los profetas de Israel presentaban el mensaje que quería escuchar el rey de
Israel. No lo sabían, pero su proceder acarrearía la muerte del rey. En realidad,
lo animaban para que emprendiera esa necia y desastrosa misión.

Jehová.

Los profetas ahora usaban el nombre de Jehová, título que al principio habían
rehuido (ver com. vers. 6).  Eran falsos profetas y no hablaban en nombre de
Jehová, aunque ahora se atrevían a emplear su nombre en sus afirmaciones
engañosas.

13.
Cosas buenas.

Los profetas de Dios reciben sus mensajes de Dios, no de los hombres. Es el
Señor quien los dirige y les dice lo que deben decir, ya sea en armonía con las
declaraciones de otros, o no. El mensajero que fue enviado en busca de Micaías
tenía, en general, un bajo concepto de los profetas, pues pensaba que mediante
un consejo podría influir en el mensaje que se diera.

Buen éxito.

Lo bueno no siempre es lo que parece ser bueno o lo que quizá se desee oír.
Animar a Acab para que fuera a esa desastrosa misión en la que moriría, no era
nada bueno para el rey. Mucho mejor es una verdad amarga que una falsedad
agradable.

14.
Lo que Jehová me hablare.

Los profetas verdaderos no se dejan sobornar ni forzar para profetizar cosas
balagüeñas. "Nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los
santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo" (2
Ped. 1: 21).

15.
Sube, y serás prosperado.



Parece que Micaías, con llamativa ironía, toma las declaraciones de los falsos
profetas y se burla. "Sí, 'sube, y serás prosperado' -eso es lo que te han estado
diciendo los profetas- y 'Jehová la entregará en mano del rey'. ¡Haz tan sólo la
prueba, y verás lo que te pasa!" Uno puede oír el desprecio y la burla en la voz
de Micaías mientras repite el mensaje que el rey había oído de "todos los
profetas", el mensaje que él quería oír.

16.
La verdad.

Parece que Acab comprendió inmediatamente que el profeta hablaba
irónicamente. Acab conocía bien a Dios y a los que falsamente pretendían
hablar en su nombre, como para saber que Micaías no tenía el propósito de que
sus palabras se tomaran como verdaderas.

17.
Israel esparcido.

Ahora cambia su tono Micaías y se vuelve muy serio. Da el mensaje que Dios le
confió. Israel sería esparcido por los montes, y volvería a sus hogares sin su rey.

18.
¿No te lo había yo dicho?

Sí, le había dicho (vers. 8), y ahora otra vez el mensaje de Micaías presentó el
mal que había de caer tanto sobre el rey como sobre el pueblo. Cuando un
proceder es malo, un profeta verdadero sólo puede llamarlo malo. Lo que se
necesitaba no era un cambio del mensaje del profeta, sino un cambio de la
conducta del rey.

19.
Vi a Jehová.

Fue una visión asombrosa. Se permitió que el profeta viera todos los
tejemanejes de los asuntos humanos. Recuerda la vívida escena de Job 1: 6-12.

22.
Espíritu de mentira.

Con frecuencia, en la Biblia se presenta a Dios como haciendo lo que no impide.
Todo este cuadro es una parábola. Acab había preferido ser guiado por profetas
falsos, y Dios tan sólo permitió que fuera guiado por esos profetas para su ruina.



4.
Golpeó a Micaías.

El espíritu del mal siempre se manifiesta como mal. Es duro, no es bondadoso;
es cruel, no es misericordioso. Se amonesta al pueblo de Dios: "No creáis a todo
espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios"  (1 Juan 4: 1). "Por sus frutos
los conoceréis" (Mat. 7: 20). En Gál. 5: 19-23 hay una lista de las obras de la
carne y de los frutos del Espíritu, y con esto se puede probar la naturaleza de los
espíritus. Al golpear a Micaías en la mejilla, Sedequías demostró que era malo el
espíritu que había dentro de él.

25.
Tú lo verás.

Micaías tuvo en cuenta no tanto las palabras exactas de la pregunta de
Sedequías como el principal asunto en disputa: cuál de ellos era el verdadero
profeta. Pronto vería esto Sedequías. Con los reveses provenientes de la derrota
de Acab, sufriría el mismo Sedequías.

27.
En la cárcel.

Por la forma en que atropelló a Micaías, Acab reveló cuán impío era. Puso en la
cárcel al profeta cuyo consejo, si hubiera obedecido, le habría salvado la vida.

En paz.

Acab quería que Israel pensara que 838 no creía al profeta y que estaba seguro
de su feliz regreso. Pero su conducta posterior (vers. 30) muestra que quizá
tenía serias dudas del resultado del compromiso en que estaba.

28.
Oíd, pueblos todos.

Micaías aceptó el reto del rey, y quiso que todo el pueblo estuviera advertido. Si
Acab volvía en paz, admitiría que Jehová no había hablado por él y que era un
profeta falso. Por supuesto, lo opuesto también sería verdadero. Si el rey no
volvía en paz, entonces toda la nación podría saber que los 400 profetas que
habían vociferado tan osadamente no eran sino engañadores, y que el Señor no
estaba con ellos. Era una prueba justa (Deut.  18: 22).

29.
Subió.



Podría haberse esperado que Josafat, que había preguntado por un profeta de
Jehová (vers. 5), escucharía el mensaje del profeta y rehusaría emprender la
expedición que Micaías había predicho que terminaría en un desastre. Es
verdad que se había comprometido temerariamente mediante una promesa
solemne (vers. 4) a participar en la guerra, y es indudable que estaba ligado a
Acab por una alianza militar. Sin embargo, podría haberle aclarado a Acab que
no podía ir en contra de la voluntad de Jehová. Ciertamente, al proceder así,
podría haber disuadido a Acab para que no emprendiera la guerra. Al estar
dispuesto a acompañar a Acab, Josafat lo estaba animando a buscar el
desastre. Por eso Josafat recibió un severo reproche del Señor por haberse
unido en esa empresa (2 Crón. 19: 2).

30.
Me disfrazaré.

La precaución de Acab es característica de su temperamento de medio creyente
y medio incrédulo. En el fondo, creía que Micaías era un profeta verdadero, y
temía que se cumpliera su profecía, pero haría todo lo posible para evitar el
cumplimiento de la predicción.

31.
Peleéis.

Esta orden provenía del hombre cuya vida había respetado Acab, y por lo cual
había recibido Acab el reproche del profeta (cap. 20: 42).

32.
Josafat gritó.

En 2 Crón. 18: 31 se añaden estas palabras: "Y Jehová lo ayudó, y los apartó
Dios de él".  Probablemente fue un grito espontáneo dirigido a Dios en procura
de ayuda y para que los suyos lo socorrieran de inmediato.  Los sirios
reconocieron que el grito no provenía del rey de Israel.

34.
A la ventura.

Las más grandes victorias de la vida y sus más grandes derrotas a veces
dependen de causas que ciertamente parecen pequeñas. El arquero sirio al
disparar su arco al azar, mató a un rey y ganó una batalla. Es poco probable que
ese arquero conociera el resultado de su acción.  Los disparos al azar a veces
son disparos del destino. Pero debemos saber que ningún dardo imprevisto
puede herir sin que lo sepa Aquel que todo lo rige.

Da la vuelta.



El cochero podía hacer que el carro volviera, pero no podía dar vuelta las
manecillas del reloj del destino. Había llegado la última hora de Acab, y él supo
que era cierta la profecía de Micaías.

35.
El rey estuvo.

Valientemente Acab trató de continuar haciendo que lo sostuvieran en su carro
hasta el mismo fin.

36.
Cada uno a su ciudad.

La muerte del rey, al atardecer, fue la muerte de las esperanzas de victoria de
Israel. Por su terquedad, Acab no sólo se acarreó una tumba deshonrosa, sino
que también acarreó tragedia y derrota para toda una nación.

37.
En Samaria.

Desde los días de Omri en adelante, Samaria era el lugar donde se sepultaba a
los reyes de Israel (1 Rey. 16: 28; 2 Rey. 10:35; 13: 9; 14: 16).

38.
El estanque de Samaria.

En las excavaciones arqueológicas se ha encontrado lo que se cree que fue
este estanque. Estaba en un atrio en el ala norte del palacio de Acab, y medía
10,2 m por 4,9 m con una profundidad de 4,66 m. El estanque estaba cavado en
la roca y recubierto con una gruesa capa de mezcla.

También las rameras se lavaban allí.

Esta parte del versículo es difícil de entender. La LXX dice que se lavaron en la
sangre. Esto puede referirse a alguna práctica hoy desconocida. La paráfrasis
del historiador Josefo dice: "Desptiés las rameras continuaron lavándose en esa
fuente" (Antigüedades viii. 15. 6).

39.
La casa de marfil.

Compárese con los "palacios de marfil" de Sal. 45: 8 y "las casas de marfil" de
Amós 3: 15. Se dio ese nombre al palacio de Acab debido a sus ricos adornos
de marfil. Esta descripción ha sido plenamente corroborada por las



excavaciones arqueológicas del palacio de Acab, donde se encontraron muebles
con incrustaciones de marfil. En Palestina y Siria se han encontrado miichas
esculturas de marfil (ver pág. 83).

Las ciudades.

No se ha encontrado más 839 registro de estas ciudades. Hubo gran
prosperidad durante el reinado de Acab.

40.
Ocozías.

Es cierto que Ocozías reinó inmediatamente después de la muerte de Acab,
pero los detalles de su reinado no aparecen hasta el vers. 51.

41.
Josafat.

Después del relativamente largo relato del reinado de Acab (1 Rey. 16: 29 a 22:
41), la narración trata ahora de un rey de Judá (ver pág. 148).

43.
El camino de Asa.

En Reyes se dan pocos detalles específicos del reinado de Josafat. Todo lo
registrado sólo va de los vers. 41 a 50. El registro de Crónicas es mucho más
completo (2 Crón. 17: 1 a 21: 1). Lo que más se hace resaltar es que fue un rey
bueno, que anduvo en el camino de su padre Asa. Acerca de la piedad de Asa,
ver 1 Rey. 15: 11-15; 2 Crón. 14: 2-5; 15: 8-18. Pero Josafat parece haber sido
un rey mejor que su padre, pues no se dice que se desviara en su vejez como lo
hizo Asa (2 Crón. 16: 2-12).

No fueron quitados.

Esto concuerda con 2 Crón. 20: 33. Pero en 2 Crón. 17: 6 se consigna que "quitó
los lugares altos y las imágenes de Asera de en medio de Judá". Quizá esto
signifique que Josafat quitó los lugares de culto más viles, tales como los que
tenían imágenes de Asera, pero permitió que permanecieran algunos santuarios
no autorizados. O puede haberlos eliminado, y algunos fueron restaurados
después.

44.
Hizo paz.

De acuerdo con 2 Crón. 18: 1, Josafat "contrajo parentesco con Acab". La
alianza entre ambos fue sellada con el casamiento de Atalía, la hija de Acab,
con Joram, el hijo de Josafat (2 Rey. 8: 18, 26; 2 Crón. 21: 6). Ocozías, el hijo de



esta unión, posiblemente recibió este nombre a semejanza del hijo y heredero
de Acab, y parece que al siguiente hijo de Acab se le dio un nombre igual al del
yerno de Acab, Joram, heredero del trono de Judá (ver com. vers. 4). Debido a
esta alianza, que evidentemente continuó con los herederos de Josafat y Acab,
los miembros de las dos casas reales se visitaban mutuamente (1 Rey. 22: 2; 2
Rey. 8: 29; 2 Crón. 18: 1, 2), unían sus fuerzas para la batalla (1 Rey. 22: 4; 2
Crón. 18: 3; 22: 5, 6) y emprendieron juntos empresas de comercio con el
extranjero (2 Crón. 20: 35, 36).

45.
Las guerras que hizo.

Las guerras de Josafat están registradas en 2 Rey. 3: 9-27; 2 Crón. 20: 1-27; y
sus "hazañas" pueden verse en 2 Crón. 17: 12-19; 18: 1; 20: 29, 30.

Libro de las crónicas.

Ver 1 Rey. 14: 29; 15: 7, 23; 2 Rey. 7: 23; etc. Además Jehú, hijo de Hanani,
escribió una biografía de la vida de Josafat (2 Crón. 20: 34).

46.
Sodomitas.

Ver com. caps. 14: 24; 15: 12.

47.
No había entonces rey en Edom.

No había ninguna referencia a la situación de Edom desde el tiempo de
Salomón, cuando Hadad - habiendo vuelto de Egipto- fue "adversario a
Salomón" (cap. 11: 14). Sin embargo, parece que Edom otra vez había sido
sometido quizá por Asa o Josafat, y lo gobernaba un comisionado o virrey, el
cual, sin embargo, no podía usar el título de rey (ver 2 Rey. 3: 9, 12, 26).

48.
En Ezión-geber.

Ezión-geber fue el puerto marítimo de Salomón (1 Rey. 9: 26; 2 Crón. 8: 17), en
territorio edomita, ahora gobernado por un rey vasallo. Un relato más amplio de
2 Crón. 20: 35-37 aclara que Ocozías de Israel al principio se unió con Josafat
en esta empresa, pero que la alianza fue condenada por el profeta Eliezer.
Como resultado, el Señor destruyó los navíos en Ezión-geber, donde eran
construidos.

49.



No quiso.

Después de que el castigo divino cayó sobre su flota, Josafat no quiso renovar el
pacto anterior con Ocozías.

50.
Joram su hijo.

Joram comenzó a reinar como corregente con su padre antes de la muerte de
Josafat, como se puede ver al comparar las dos declaraciones de 2 Rey. 1: 17 y
2 Rey. 3: 1.

51.
Dos años.

Dos años según el cómputo inclusivo. En realidad, un año.

53.
Sirvió a Baal.

En este corto reinado, se manifestó otra vez la influencia de Jezabel, madre de
Ocozías. Aquí termina el primer libro de los Reyes. Los asuntos restantes del
reinado de Ocozías están registrados en el primer capítulo de 2 Reyes.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
1-53 PR 142-145, 154

8 PR 144

16, 17 PR 144

22 TM 416

29, 36 PR 145

43 PR 142

46 PR 142

50 PR 158

51-53 2JT 50

52, 53 PR 154 843



El Segundo Libro de los REYES

[Véase la introducción conjunta de los libros 1 y 2 de Reyes que aparece al comienzo de la Introducción de 1 de
Reyes.]

CAPÍTULO 1

1 Rebelión de Moab. 2 Ocozías envía a consultar a Baal-zebub y es reprochado
por Elías. 5 Elías hace descender dos veces fuego del cielo sobre los soldados
enviados por Ocozías para prenderlo. 13 Se compadece del tercer capitán y,
animado por un ángel, se encuentra con  el rey para hablarle de su muerte
próxima. 17 Joram sucede a Ocozías.

1 DESPUÉS de la muerte de Acab, se rebeló Moab contra Israel.

2 Y Ocozías cayó por la ventana de una sala de la casa que tenía en Samaria; y
estando enfermo, envió mensajeros, y les dijo: Id y consultad a Baal-zebub dios
de Ecrón, si he de sanar de esta mi enfermedad.

3 Entonces el ángel de Jehová habló a Elías tisbita, diciendo: Levántate, y sube
a encontrarte con los mensajeros del rey de Samaria, y diles: ¿No hay Dios en
Israel, que vais a consultar a Baal- zebub dios de Ecrón?

4 Por tanto, así ha dicho Jehová: Del lecho en que estás no te levantarás, sino
que ciertamente morirás. Y Elías se fue.

5 Cuando los mensajeros se volvieron al rey, él les dijo: ¿Por qué os habéis
vuelto?

6 Ellos le respondieron: Encontramos a un varón que nos dijo: Id, y volveos al
rey que os envió, y decidle: Así ha dicho Jehová: ¿No hay Dios en Israel, que tú
envías a consultar a Baal-zebub dios de Ecrón? Por tanto, del lecho en que
estás no te levantarás; de cierto morirás.

7 Entonces él les dijo: ¿Cómo era aquel varón que encontrasteis, y os dijo tales
palabras?

8 Y ellos le respondieron: Un varón que tenía vestido de pelo, y ceñía sus lomos
con un cinturón de cuero. Entonces él dijo: Es Elías tisbita.

9 Luego envió a él un capitán de cincuenta con sus cincuenta, el cual subió a
donde él estaba; y he aquí que él estaba sentado en la cumbre del monte. Y el
capitán le dijo: Varón de Dios, el rey ha dicho que desciendas.

10 Y Elías respondió y dijo al capitán de cincuenta: Si yo soy varón de Dios,
descienda fuego del cielo, y consúmase con tus cincuenta. Y descendió fuego
del cielo, que lo consumió a él y a sus cincuenta.



11 Volvió el rey a enviar a él otro capitán de cincuenta con sus cincuenta; y le
habló y dijo: Varón de Dios, el rey ha dicho así: Desciende pronto.

12 Y le respondió Elías y dijo: Si yo soy varón de Dios, descienda fuego del
cielo, y consúmase con tus cincuenta. Y descendió fuego del cielo, y lo consumió
a él y a sus cincuenta. 844

13 Volvió a enviar al tercer capitán de cincuenta con sus cincuenta; y subiendo
aquel tercer capitán de cincuenta, se puso de rodillas delante de Elías y le rogó,
diciendo: Varón de Dios, te ruego que sea de valor delante de tus ojos mi vida, y
la vida de estos tus cincuenta siervos.

14 He aquí ha descendido fuego del cielo, y ha consumido a los dos primeros
capitanes de cincuenta con sus cincuenta; sea estimada ahora mi vida delante
de tus ojos.

15 Entonces el ángel de Jehová dijo a Elías: Desciende con él; no tengas miedo
de él. Y él se levantó, y descendió con él al rey.

16 Y le dijo: Así ha dicho Jehová: Por cuanto enviaste mensajeros a consultar a
Baal-zebub dios de Ecrón, ¿no hay Dios en Israel para consultar en su palabra?
No te levantarás, por tanto, del lecho en que estás, sino que de cierto morirás.

17 Y murió conforme a la palabra de Jehová, que había hablado Elías. Reinó en
su lugar Joram, en el segundo año de Joram hijo de Josafat, rey de Judá;
porque Ocozías no tenía hijo.

18 Los demás hechos de Ocozías, ¿no están escritos en el libro de las crónicas
de los reyes de Israel?

1.
Se rebeló Moab.

El segundo libro de los Reyes continúa la narración del reinado de Ocozías, en
Israel, que comienza en 1 Rey. 22: 51. La división en este punto entre el primero
y el segundo libro de los Reyes es puramente arbitraria.

David había subyugado a Moab (2 Sam. 8: 2). Después de narrar este
acontecimiento, la Escritura guarda silencio, por un tiempo, en cuanto a la suerte
de Moab. Esa nación probablemente recuperó su independencia durante los
disturbios que siguieron a la muerte de Salomón. Según la Piedra Moabita (ver
com. adicional al cap. 3), Omri y Acab oprimieron a Moab; pero la muerte de
Acab y la enfermedad de Ocozías dieron a Moab la oportunidad para rebelarse,
pues era común en el antiguo Oriente que los subyugados se sublevaran a la
muerte del rey. El relato bíblico acerca de Moab prosigue en 2 Rey. 3: 24-27.

2.
Ocozías cayó.



Probablemente el rey estaba asomado a una ventana de uno de los pisos
superiores de su palacio (ver cap. 9: 30). En el Oriente es costumbre, hasta el
día de hoy, que las ventanas estén cerradas con celosías de listoncillos de
madera entrelazados que se abren hacia afuera. Por lo tanto, si no están
firmemente aseguradas, el que se apoye en ellas fácilmente puede caerse hacia
afuera.

Baal-zebub.

Literalmente, "señor de las moscas". En el antiguo Oriente se adoraba a los
dioses-moscas. En el NT, Beelzebú es "el príncipe de los demonios" (Mat. 10:
25; 12: 24; Mar. 3: 22; Luc. 11: 15, 18, 19). La mayoría de los manuscritos
griegos del NT tienen la forma Beelzebóul, que significa "el señor es soberano".
En los textos de Ras Shamra (ver t. I, pág. 136) se encuentra la forma zbl b'l
arts, que es similar a la inflexión griega, La mención de esta deidad en textos
antiguos, tales como los de Ras Shamra, muestra su gran antigüedad.

Ecrón.

Era la ciudad que estaba más al norte de las cinco principales ciudades filisteas.
Se creía que el dios de Ecrón daba información sobre acontecimientos futuros, y
por eso se lo consultaba mucho.

3.
El ángel.

Esta no fue la primera vez que un ángel se apareció a Elías. Cuando el profeta
huyó de Jezabel, el ángel del Señor se apareció al descorazonado fugitivo para
consolarle y confirmarle (1 Rey. 19: 5, 7). Ahora el ángel lo envía para
encontrarse con los mensajeros del apesadumbrado rey, que en su extrema
necesidad buscaba la ayuda de los dioses de los paganos. Poco después el
ángel se apareció otra vez a Elías para instruirle concerniente al pedido de
Ocozías (2 Rey. 1: 15).

Vais a consultar.

Durante el reinado de su padre Acab, Ocozías había presenciado muchas de las
maravillosas obras de Dios. Conocía bien el poder divino para ayudar, y también
sabía cuán terribles habían sido los castigos de los transgresores. Que ahora él
se volviera a un dios de Ecrón significaba negar a Jehová y exponerse a sus
castigos.

4.
Ciertamente morirás.

Los que se apartan del verdadero Dios v recurren a los dioses de los paganos,
no Encuentran vida, sino muerte. Sólo Dios, el Autor de la vida, tiene poder para
sanar y restaurar. Cuando Satanás promete sanar mediante una falsa religión,



es sólo para colocar a los individuos bajo el dominio de su cruel voluntad, y
dominarlos luego con un poder que parece imposible de quebrantar. 845

5.
Os habéis vuelto.

Cuando los mensajeros regresaron tan pronto de su misión, Ocozías se dio
cuenta de que no podían haber completado su viaje de Samaria a Ecrón (unos
60 km), y quiso saber la causa.

6.
Un varón.

O bien los mensajeros no reconocieron a Elías, o pensaron que era mejor no
revelar al rey quién había pronunciado la advertencia.

Tú envías a consultar.

El envío de una delegación, por parte de Ocozías, para consultar al dios de
Ecrón, mostraba un abierto y público desprecio por Jehová. Era un insulto a la
Majestad de los cielos, quien no podía permitir que esto quedara impune. Israel
debía aprender que los dioses de los filisteos no tenían poder para ayudar en la
hora de necesidad, y que Jehová aún reinaba sobre su trono eterno.

7.
¿Cómo era?

Tan pronto como oyó el mensaje, Ocozías pudo darse cuenta que sólo podía
venir de Elías, porque ¿quién otro hablaría con tal certeza y valor? El rey
conocía bien la apariencia del profeta, por eso pidió una descripción para
identificarlo.

8.
Un varón que tenía vestido de pelo.

Las palabras probablemente describan a un hombre de ondeantes guedejas y
barba y cabello abundantes, o bien puedan referirse al manto de pelos que Elías
vestía.

Un cinturón de cuero.

Era un manto de cuero o piel. Los judíos usaban, por lo general, vestimentas de
lana o lino, suaves y cómodas; pero éstas no habrían sido adecuadas para Elías
por las difíciles circunstancias en que estaba forzado a vivir. Juan el Bautista
usaba un manto de pelo de camello y un cinturón de cuero (Mat. 3: 4; 17: 12, 13)
igual que su precursor.



9.
Capitán de cincuenta.

Ocozías odiaba al profeta, pero le temía. El mensaje de condenación no provocó
el arrepentimiento del rey. Sabía que estaba por morir, pero, lleno de amargura y
enojo, se empeñó en mandar a buscar al profeta para impedir, si fuera posible,
la sentencia amenazadora. Para intimar al profeta, envió un pelotón de 50
hombres armados.

10.
Fuego del cielo.

Fue una necedad que Ocozías recurriera a una amenaza, en un esfuerzo por
persuadir a Elías para que se retractara de su pronunciamiento de condenación.
Con esto mostraba el rey que mantenía la misma actitud manifestada por su
padre.

Acab había hecho responsable a Elías del desastre que causó la sequía en
Israel (1 Rey. 18: 17). Ahora Ocozías, con un razonamiento igualmente
perverso, culpaba a Elías de las consecuencias que sabía que seguramente le
sobrevendrían por la palabra del profeta. No podía permanecer impune tentativa
tan despótica para dominar al profeta, hasta el punto de trastornar los planes de
Dios. La ira divina cayó sobre la compañía de soldados. En contraste con la
soberbia y la rebelión de Ocozías resaltaron la majestad y la supremacía de
Dios. En Luc. 9: 52-55 hay una alusión a este incidente.

11.
Otro capitán.

En el segundo envío de 50 hombres Ocozías puso de manifiesto su perversidad
y porfía. Había recibido una evidencia abrumadora del desagrado divino por su
proceder, pero decidió continuar obstinadamente en sus propósitos temerarios.

13.
Se puso de rodillas.

El capitán del tercer grupo de 50 hombres se humilló delante de Dios. Se acercó
a Elías sobre sus rodillas, pero no como adorador sino como suplicante. Sabía
que si manifestaba el mismo espíritu de los primeros dos capitanes correría la
misma suerte.

14.
Sea estimada.



En lugar de mandar a Elías que se presentara delante del rey, el capitán pidió
misericordia a fin de que se le preservara la vida. No había osadía ni desprecio
hacia el profeta, como evidentemente había sucedido en los dos primeros casos,
y Dios aceptó ese respeto y temor.

15.
Desciende.

Dios no permitiría que su siervo fuera obligado por el inicuo rey. Ocozías había
tenido la evidencia de una asombrosa manifestación del poder divino, pero se
resistió a humillarse delante del Altísimo. Merecía un mensaje de severa
reprensión, y Elías fue comisionado para ir con los soldados a transmitírselo. Se
le dijo al profeta que no temiera. Después de hacer descender fuego del cielo en
el Carmelo, Elías había sucumbido bajo sus temores ante la ira de Jezabel.
Ahora se le advirtió explícitamente que no temiera al rey, a pesar de esas tres
manifestaciones de la ira de Ocozías.

16.
Ciertamente morirás.

El moribundo monarca estaba ahora frente al profeta que había tratado de
intimidar. Sin embargo, no era Elías sino Ocozías quien en este momento estaba
por escuchar su sentencia de muerte. El rey se había apartado del Dios de
Israel, y 846 se había vuelto a un despreciable ídolo de una ciudad filistea. Y en
lugar de dar testimonio del poder de Jehová delante de los paganos, enemigos
del pueblo de Dios, dando gloria a su santo nombre, había atraído vituperio
sobre el nombre del Señor. Entonces Elías, sin temor, presentó claramente al
rey el terrible precio que debía pagar por su apostasía.

17.
Y murió.

Ocozías permaneció impenitente hasta su muerte, aborreciendo a Dios y
completamente impotente delante de su siervo. Como rey de Israel, en un
tiempo cuando Dios estaba listo para manifestarse de maneras tan maravillosas,
Ocozías tuvo delante de sí una oportunidad excepcional para apartar a su
pueblo de los caminos del mal y conducirlo por sendas de justicia y paz. Pero
fracasó. Descendió a la tumba mientras el mensaje de la reprensión divina
resonaba aún en sus oídos. Tal es el fin de los que se resisten y desafían al
Espíritu de Dios.

Joram.

(Ver pág. 80.) Otro hijo de Acab que al parecer recibió el mismo nombre de
Joram de Judá, hijo de Josafat.



El segundo año.

En el cap. 3: 1 se dice que Joram ascendió al trono en el 18.º año de Josafat.
Este doble cómputo de la ascensión de Joram en Israel es un dato clave, porque
señala que Joram de Judá ya reinaba antes de la muerte de su padre. El 18.º
año de Josafat fue a su vez el 2.º año de la corregencia de Joram. De esta
manera, Joram comenzó evidentemente la corregencia con su padre en el 17.º
año de Josafat.
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CAPÍTULO 2

1 Elías se despide de Eliseo y con su manto divide el Jordán. 9 Concede el
pedido de Eliseo y es arrebatado por un carro en llamas. 12 Eliseo divide el
Jordán con el manto de Elías y es reconocido como su sucesor. 16 Los jóvenes
profetas salen en busca de Elías, pero no lo encuentran. 19 Eliseo remedia con
sal las aguas malas. 23 Unos osos destruyen a los muchachos que se habían
burlado de Eliseo.

1 ACONTECIÓ que cuando quiso Jehová alzar a Elías en un torbellino al cielo,
Elías venía con Eliseo de Gilgal.

2 Y dijo Elías a Eliseo: Quédate ahora aquí, porque Jehová me ha enviado a
Bet-el. Y Eliseo dijo: Vive Jehová, y vive tu alma, que no te dejaré.
Descendieron, pues a Betel.

3 Y saliendo a Eliseo los hijos de los profetas que estaban en Bet-el, le dijeron:
¿Sabes que Jehová te quitará hoy a tu señor de sobre ti? Y él dijo: Sí, yo lo sé;



callad.

4 Y Elías le volvió a decir: Eliseo, quédate aquí ahora, porque Jehová me ha
enviado a Jericó. Y él dijo: Vive Jehová, y vive tu alma, que no te dejaré.
Vinieron, pues, a Jericó.

5 Y se acercaron a Eliseo los hijos de los profetas que estaban en Jericó, y le
dijeron: ¿Sabes que Jehová te quitará hoy a tu señor de sobre ti? El respondió:
Sí, yo lo sé; callad.

6 Y Elías le dijo: Te ruego que te quedes aquí, porque Jehová me ha enviado al
Jordán. Y él dijo: Vive Jehová, y vive tu alma, que no te dejaré. Fueron, pues,
ambos.

7 Y vinieron cincuenta varones de los hijos de los profetas, y se pararon delante
a lo lejos; y ellos dos se pararon junto al Jordán. 847

8 Tomando entonces Elías su manto, lo dobló, y golpeó las aguas, las cuales se
apartaron a uno y a otro lado, y pasaron ambos por lo seco.

9 Cuando habían pasado, Elías dijo a Eliseo: Pide lo que quieras que haga por
ti, antes que yo sea quitado de ti. Y dijo Eliseo: Te ruego que una doble porción
de tu espíritu sea sobre mí. 10 El le dijo: Cosa difícil has pedido. Si me vieres
cuando fuere quitado de ti, te será hecho así; mas si no, no.

11 Y aconteció que yendo ellos y hablando, he aquí un carro de fuego con
caballos de fuego apartó a los dos; y Elías subió al cielo en un torbellino.

12 Viéndolo Eliseo, clamaba: ¡Padre mío, padre mío, carro de Israel y su gente
de a caballo! Y nunca más le vio; y tomando sus vestidos, los rompió en dos
partes.

13 Alzó luego el manto de Elías que se le había caído, y volvió, y se paró a la
orilla del Jordán.

14 Y tomando el manto de Elías que se le había caído, golpeó las aguas, y dijo:
¿Dónde está Jehová, el Dios de Elías? Y así que hubo golpeado del mismo
modo las aguas, se apartaron a uno y a otro lado, y pasó Eliseo.

15 Viéndolo los hijos de los profetas que estaban en Jericó al otro lado, dijeron:
El espíritu de Elías reposó sobre Eliseo. Y vinieron a recibirle, y se postraron
delante de él.

16 Y dijeron: He aquí hay con tus siervos cincuenta varones fuertes; vayan ahora
y busquen a tu señor; quizá lo ha levantado el Espíritu de Jehová, y lo ha echado
en algún monte o en algún valle. Y él les dijo: No enviéis.

17 Mas ellos le importunaron, hasta que avergonzándose dijo: Enviad. Entonces
ellos enviaron cincuenta hombres, los cuales lo buscaron tres días, mas no lo
hallaron.

18 Y cuando volvieron a Eliseo, que se había quedado en Jericó, él les dijo: ¿No
os dije yo que no fueseis?

19 Y los hombres de la ciudad dijeron a Eliseo: He aquí, el lugar en donde está



colocada esta ciudad es bueno, como mi señor ve; mas las aguas son malas, y
la tierra es estéril.

20 Entonces él dijo: Traedme una vasija nueva, y poned en ella sal. Y se la
trajeron.

21 Y saliendo él a los manantiales de las aguas, echó dentro la sal, y dijo: Así ha
dicho Jehová: Yo sané estas aguas, y no habrá más en ellas muerte ni
enfermedad.

22 Y fueron sanas las aguas hasta hoy conforme a la palabra que habló Eliseo.

23 Después subió de allí a Bet-el; y subiendo por el camino, salieron unos
muchachos de la ciudad, y se burlaban de él, diciendo: ¡Calvo, sube! ¡calvo,
sube!

24 Y mirando él atrás, los vio, y los maldijo en el nombre de Jehová. Y salieron
dos osos del monte, y despedazaron de ellos a cuarenta y dos muchachos.

25 De allí fue al monte Carmelo, y de allí volvió a Samaria.

1.
Alzar a Elías.

El Señor había revelado a Elías que lo trasladaría al cielo; pero, sin que él lo
supiera, se lo había revelado también a Eliseo y a los hijos de los profetas (ver
PR 169). La ascensión de Elías se realizó después de que Joram comenzó su
reinado en Judá (2 Crón. 21: 5, 12).

Elías venía con Eliseo.

Literalmente, "Elías y Eliseo iban". Eliseo era el que acompañaba a Elías. Desde
que fue llamado, parece que Eliseo servía constantemente a Elías, pues "fue
tras Elías, y le servía" (1 Rey. 19: 21). El profeta de menor edad estaba
acostumbrado a realizar menesteres diarios para su amo, tales como derramarle
agua en las manos (2 Rey. 3: 11) y ayudarle con bondad en toda clase de
menesteres personales, como un hijo con su padre anciano.

Gilgal.

Quizá no la Gilgal del valle del Jordán, cerca de Jericó, donde acampó Israel
después de cruzar el Jordán y Josué erigió las 12 piedras (Jos. 4: 19, 20). Los
comentadores han hecho resaltar dos dificultades en esta designación: (1) el
orden en que se mencionan los centros de las tres escuelas: Gilgal, Bet-el,
Jericó (2 Rey. 2: 1-4; cf. PR 169); (2) el verbo "descendieron", usado para
describir el recorrido de Gilgal a Bet-el (2 Rey. 2: 2). La palabra hebrea yarad,
que se ha traducido "descendieron", significa descender, y ésta no es la palabra
que normalmente se usaría para describir un recorrido desde Gilgal, en el valle
del Jordán, a 213 m bajo el nivel del mar, hasta Bet-el, a 914,4 m sobre el nivel
del mar. Había una Gilgal "junto al encinar de More", cerca de Siquem (Gén. 12:
6: Deut. 11: 30). 848 Esta Gilgal ha sido identificada con la moderna aldea de
Jiljilia, en la Samaria meridional, a 11,8 km al noroeste de Bet-el, y se ha



sugerido que esa es la posible ubicación de la Gilgal de este relato. En realidad,
Jiljilia se halla prácticamente al mismo nivel de Bet- el en las sierras centrales de
Palestina; pero, puesto que, a diferencia de Bet-el, está en un cerro alto,
cualquiera podría pensar en "descender" al ir a Bet-el.

2.
Quédate ahora aquí.

Elías sabía que había llegado al fin de su carrera terrenal. Para Eliseo cada
invitación a detenerse y dejar que su maestro prosiguiera solo, era una prueba
de su propósito y fidelidad. ¿Abandonaría ahora la obra a la que había sido
llamado como sucesor de Elías y volvería al arado, o sería fiel a su vocación
como profeta y continuaría la obra de reforma tan noble y eficazmente
comenzada por Elías?

Me ha enviado.

Elías debía visitar una vez más las escuelas de los profetas antes de su
ascensión, para amonestar y fortalecer a los que debían llevar responsabilidades
en la causa del Señor. Es significativo que dos de esos importantes centros de
preparación espiritual estuvieran en lugares donde se habían establecido
santuarios para el culto falso que se había arraigado tan firmemente en el país.
Esas dos escuelas estaban en Gilgal y Bet-el (ver com. vers. 1), y una tercera
estaba en Jericó. Los jóvenes preparados en ellas debían instruir al pueblo de
todas partes del país en los caminos de Dios, además de combatir las
influencias de la idolatría que Acab y Jezabel habían apoyado tanto. Como
resultado de esos esfuerzos fervientes y unidos, se pusieron en acción
poderosas influencias para el bien, que refrenaron firmemente la idolatría. Israel,
debido a sus faltas, parecía ya maduro para la destrucción, pero fue librado por
un tiempo de los peligros que lo amenazaban con la ruina.

Vive Jehová.

Estas fervientes palabras, pronunciadas tres veces: en Gilgal, en Bet-el (vers. 4)
y en Jericó (vers. 6), revelan el firme propósito de Eliseo de no renunciar a su
cometido, sino de continuar hasta el mismo fin con su maestro Elías. Dios lo
había llamado para que siguiera al profeta de más edad, y para que recibiera de
él la instrucción que lo prepararía para las pesadas responsabilidades que
pronto habría de llevar solo. Mientras hubo la oportunidad de servir, Eliseo
rehusó abandonar a su maestro. Sería un siervo digno de plena confianza.

3.
Hijos de los profetas.

Pocos años antes Elías había creído que él era el único que aún seguía siendo
fiel a Dios, pero se le había dado la seguridad de que el Señor tenía no menos
de 7.000 en Israel que no se habían inclinado ante Baal (1 Rey. 19: 18). Muchos
de esos fieles hijos de Dios habían acudido a las escuelas de los profetas a fin



de prepararse para tener una parte en la misma obra de reforma a la que habían
sido llamados Elías y Eliseo. Esas escuelas habían decaído durante la apostasía
de Israel, pero Elías las había restablecido (PR 168). Por toda la nación Elías
había encontrado pruebas de fe y valor en el Señor, y se reanimó al ver la firme
obra que realizaban estas escuelas.

¿Sabes?

La traslación de Elías ese día, no sólo había sido revelada al profeta sino
también a Eliseo y a los hijos de los profetas (ver com. vers. 1). Cuando Dios da
una revelación a un individuo, no significa que no la haya dado también a algún
otro.

De sobre ti.

Se reconocía que Elías presidía la obra de reforma del Señor que se estaba
realizando en Israel. Los alumnos de las escuelas de los profetas reconocían
ese hecho, y también Eliseo. Dios lleva a cabo su obra en la tierra mediante
dirigentes elegidos por él, a quienes su verdadero pueblo reconoce como a
hombres divinamente nombrados, y los sigue sin envidia ni críticas.

4.
A Jericó.

Si esta Gilgal estaba en la Samaria meridional (ver com. vers. 1), Elías y Eliseo
habían viajado hacia el este y el sur, a Bet-el, y ahora continuaron su viaje a
Jericó siguiendo la misma dirección general. Jericó estaba a unos 20 km más
allá de Bet-el.

5.
Hijos de los profetas.

Los centros de la obra del Señor están situados en lugares estratégicos. La
escuela de los profetas de Jericó no se estableció allí por accidente. Jericó
estaba en un importante camino por el cual iban muchos viajeros de las regiones
del otro lado del Jordán. Se detenían en el oasis de Jericó para descansar y
alimentarse, y allí podían relacionarse con los alumnos de las escuelas de los
profetas para recibir de ellos el mensaje de esperanza y confianza en el Señor
que debía llevarse por doquiera.

7.
Cincuenta varones.

Esto da un indicio de la magnitud de la escuela de los profetas. El lenguaje del
versículo implica que ellos no 849 eran todos, sino sólo una parte de los que
asistían a la escuela de jericó.

Se pararon.



Esos hijos de los profetas sabían que Elías sería arrebatado al cielo, y que ésa
sería la última vez que verían a su amado jefe.  De modo que se detuvieron en
un lugar ventajoso, quizá en una escarpada altura detrás del pueblo, desde
donde pudieran ver todo el curso del río y muchos kilómetros más allá de la orilla
opuesta.

Junto al Jordán.

Elías y Eliseo llegaron al Jordán siendo observados por los "cincuenta varones"
que se habían ubicado en el lugar elegido.  Este lugar estaba a unos 8 km de
Jericó, en el recodo más próximo.

8.
Tomando . . . su manto.

El manto de Elías se había convertido en la insignia de su cargo profético.
Doblando su manto, golpeó las aguas del Jordán como Moisés había hecho con
su vara en las aguas del río Nilo (Exo. 7: 20). Como resultado, se dividió
milagrosamente el Jordán, dejando un camino por el cual pasaron los siervos de
Dios sin mojarse los pies.  Hay una comparación obvia entre la división de las
aguas del mar Rojo durante el éxodo (Exo. 14: 21), y el detenimiento del Jordán
en el tiempo de Josué (Jos. 3: 13-17).  El mismo Dios -que mediante su poder
había sacado a Israel de Egipto y lo había hecho entrar en la tierra prometida-
todavía estaba con él, listo para revelarse y para revelar su poder y su
permanente cuidado amoroso para con su pueblo en la hora de necesidad.

9.
Pide.

Cuando Elías estaba a punto de dejar a su fiel siervo y discípulo Eliseo, le dio el
privilegio de pedir cualquier cosa que deseara.  Eliseo podría haber pedido
riquezas, fama, sabiduría, gloria y honores mundanales, un lugar entre los
grandes dirigentes de la tierra, o una vida de comodidades y placeres que
contrastara con la vida de penalidades y privaciones de Elías.  Pero no, no pidió
nada de eso.  Lo que más deseaba era proseguir con la misma obra que había
realizado Elías, y con el mismo espíritu y poder.  Para hacer eso, necesitaría la
misma gracia y ayuda del Espíritu de Dios.

Doble porción.

El pedido de Eliseo nos recuerda lo que pidió Salomón.  No pidió ventajas,
puestos ni ganancias mundanales, sino el poder espiritual necesario para
cumplir correctamente con las solemnes responsabilidades a que había sido
llamado.  Al pedir una "doble porción" del espíritu de Elías, Eliseo no aspiraba a
recibir doble poder que el que tenía Elías.  No solicitaba más de lo que Dios
había dado al anciano profeta, ni un puesto más alto, ni más capacidad que la
que Elías había recibido.  La frase hebrea empleada es la misma que hay en
Deut. 21: 17, la cual indica la proporción de la propiedad paterna que debía ser



dada al primogénito.  De modo que Eliseo sólo pidió ser tratado como el
primogénito del profeta que estaba por irse, recibiendo una doble porción del
espíritu de Elías en comparación con la que pudiera darse a cualquiera de los
otros hijos de los profetas.  Lo que pidió fue el reconocimiento de una
primogenitura espiritual: esto es, ser considerado el primogénito espiritual del
anciano profeta, y ser así capacitado para continuar la obra que había
comenzado Elías.

10.
Cosa difícil.

No era difícil para el Señor conceder esto, pero sí lo era para Elías.  No
correspondía a un profeta nombrar a su sucesor.  Sólo Dios puede elegir a
quienes desempeñarán el cargo profético.  Bien sabía Elías que no le
correspondía nombrar al que había de continuar la obra a la que él mismo había
sido llamado por el Señor.  por eso era imposible que él -sin contar con la
inspiración divina- dijera si el pedido iba a ser concedido o no.

Cuando fuere quitado.

Las palabras "cuando fuere" no están en el hebreo, y sería mejor omitirlas.  El
significado es: "Si me ves siendo llevado".  Si Eliseo era testigo de la traslación
de Elías, entonces sabría que el Señor le concedería su pedido.

11.
Yendo ellos.

"Iban caminando" (BJ).  Literalmente, "iban caminando una caminata".  Es decir,
proseguían caminando, conversando mientras iban.  No se nos dice a donde
iban, quizá a alguna altura de las montañas en las proximidades donde Moisés
había sido resucitado y llevado al cielo (ver com. vers. 6).

Un carro de fuego.

Los "carros de Dios" evidentemente son los ángeles (ver Sal. 68: 17).  Los
ángeles son los mensajeros de Dios, "enviados para servicio a favor de los que
serán herederos de la salvación"(Heb. 1: 14).  Los mensajeros celestiales y los
instrumentos divinos son representados én formas diferentes ante la vista
humana y en visión profética.  Zacarías vio caballos de diversos colores
(Zac.1:8), de los cuales se dice que eran mensajeros 850 "Jehová ha enviado a
recorrer la tierra"(Zac. 1: 10).  El profeta vio caballos y carros (Zac. 6: 1-3) que
se comparaban con "vientos de los cielos, que salen después de presentarse
delante de Señor de toda la tierra"(Zac. 6: 5).  Ezequiel vio "seres vivientes" que
se describen con la semejanza de "carbones de fuego encendido", y cuyos
movimientos se comparan con el refulgir de relámpagos (Eze. 1: 13, 14).

Los caballos y los carros se usan con frecuencia en la Biblia como símbolos del
poder, la majestad y la gloria con los cuales el Señor aniquila a sus oponentes, y
protege y salva a los suyos.  Habacuc representa así el poder de Dios:



"Montaste en tus caballos y en tus carros de victoria" (Hab. 3: 8).  Al describir la
venida del Señor, Isaías dice que él vendrá "con sus carros como torbellino" (Isa.
66: 15).  Cuando el siervo de Eliseo quedó aterrorizado debido a la gran hueste
de los sirios con sus caballos y carros (2 Rey. 6: 14, 15), Eliseo oró para que se
le abrieran los ojos, y entonces el joven vio el monte "lleno de gente de a
caballo, y de carros de fuego alrededor de Eliseo"(2 Rey. 6: 17).

Elías fue un símbolo de los santos que vivan en los últimos días, y que serán
trasladados sin ver la muerte.  En la transfiguración, cuando Pedro, Juan y
Santiago pudieron ver anticipadamente la segunda venida de Cristo con poder y
gloria (Luc. 9: 28-32; cf.  DTG 390, 391), Elías apareció como un representante
de los santos que serán trasladados cuando venga Jesús, y Moisés como un
representante de losjustos que murieron y serán resucitados para acompañar a
su Salvador al cielo.

En un torbellino.

El terrible poder de una tormenta permite que la mente humana capte algo de la
pavorosa majestad y el poder de Dios. "Respondió Jehová a Job desde un
torbellino"  (Job 38: 1) para darle un cuadro de su insondable sabiduría y poder
(ver también Isa. 66: 15; Nah. 1: 3).  Elías había realizado una gran obra, y
recibió una gloriosa recompensa.  En la soledad y el desánimo, sufriendo dolor y
aflicciones, en el desierto o en las cumbres de las montañas, Elías había
proseguido con sus difíciles tareas de dar un testimonio para Dios en un tiempo
cuando el rey y el pueblo habían dado la espalda a Jehová.  Pero Dios no
permitió que su siervo muriera a manos de los que querían quitarle la vida, ni
permitió que terminara sus labores desanimado o vituperado.  Como Elías había
honrado a Dios, así también lo honró el Señor no permitiendo que entrara en la
tumba, sino que fuera llevado directamente a la gloria y la paz del cielo.

12.
Viéndolo Eliseo.

Así se cumplió la señal dada por Elías (vers. 10).  Eliseo ahora sabía que iba a
recibir la doble porción del espíritu de Elías que había pedido, y que frente a él
tenía una obra importante que hacer.

¡Padre mío!

Eliseo consideraba al anciano profeta como a su padre espiritual.  Como hijo y
heredero, el profeta menor debía asumir las responsabilidades del mayor.  De
allí en adelante Eliseo proseguiría la obra que Elías había comenzado tan
noblemente.

Carro de Israel.

Estas palabras fueron inspiradas por la asombrosa forma en que Elías fue
llevado al cielo, pero expresaban que el profeta se daba cuenta de que la
verdadera defensa de Israel no radicaba en el poder terrenal, ni en ejércitos, ni
en jinetes, ni en carros, sino en la fuerza y el poder de Dios.  Un ángel enviado



por el Señor para proteger a sus hijos significa más que los más poderosos
ejércitos de la tierra.

Nunca más.

Eliseo vio a su maestro cuando fue llevado al cielo, pero una vez que se hubo
ido, no lo vería más.  Sólo en la resurrección, cuando todos losjustos muertos
sean sacados de sus tumbas, se permitirá que Eliseo vea a Elías otra vez.  Tal
es también el caso de los discípulos que vieron cuando Jesús ascendía al cielo y
"una nube ... le ocultó de sus ojos"(Hech. 1: 9).  En su segunda venida, otra vez
podrán verlo (Hech. 1: 11).  Aunque hayamos sido separados de nuestros
amados durante un tiempo y no los veamos más en este mundo, viene la hora
cuando los veremos otra vez: la hora feliz cuando nunca más nos separaremos.

Los rompió.

Rasgar los vestidos era, por lo común, señal de dolor y aflicción (Núm. 14: 6; 2
Sam. 13: 19; 2 Crón. 34: 27; Esd. g: 3; Job 1: 20; 2: 12).  Pero en este caso, el
hecho de que Eliseo rasgara sus vestidos quizá no indicaba tanto su pesar, sino
que desde allí en adelante no vestiría más su viejo vestido, pues usaría el manto
de Elías (2 Rey. 2: 13).

13.
Manto de Elías.

El manto era la insignia del cargo profético de Elías.  Cuando designó a Eliseo
como su sucesor, arrojó su manto sobre él (1 Rey. 19: 19).  Finalmente el manto
quedó con Eliseo como un legado del anciano 851 profeta, y como una
indicación de que debía asumir las responsabilidades del liderazgo llevadas
hasta ese momento por Elías.  Al volver al Pueblo con ese símbolo de autoridad,
se lo reconocería como el sucesor de Elías.

Orilla del Jordán.

El Jordán era tanto una barrera como una oportunidad.  Para una persona
común, era una barrera; pero para un siervo de Dios resultó una oportunidad
para mostrar el poder de su Señor.  Eliseo se detuvo frente al Jordán, pero no
vaciló durante mucho tiempo.

14.
¿Dónde está Jehová, el Dios de Elías?

La pregunta no indica duda o fe imperfecta.  Al golpear las aguas con el manto
de Elías, Eliseo demostró ser un hombre de fe y acción.  Eliseo confiaba que el
poder de Dios que había descansado sobre su predecesor, descansaría también
sobre él.  Eliseo esperaba que Dios hiciera por él lo mismo que había hecho por
Elías.  La pregunta tal vez expresaba una oración y una súplica para que Dios se
manifestara, pero no duda alguna de que Dios lo hiciera o no.



Pasó Eliseo.

Eliseo invocó a Dios con fe, y el Señor respondió a su fe.  Dios ha realizado
muchos milagros de gracia para siervos suyos que han avanzado por fe y han
respondido a su llamamiento.  Las dificultades no son barreras sino
oportunidades para las personas de fe y valor.

15.
Viéndole.

Eliseo estaba siendo observado.  Si hubiese fracasado, los hijos de los profetas
que estaban en Jericó habrían sido testigos de su fracaso.  Pero como triunfó,
presenciaron su éxito.  La fe de Eliseo inspiraba fe, y su victoria provocó muchas
victorias a todo lo largo y ancho del país.

El espíritu de Elías.

Eliseo repitió el milagro de Elías, lo cual se aceptó como una prueba de que lo
que Dios había hecho mediante el anciano profeta también lo haría por medio de
su sucesor.  Cuando un dirigente que ha llevado pesadas responsabilidades
espirituales debe descansar de sus obras, Dios ayuda y da fortaleza a otro que
es elegido como su sucesor.  La obra de Dios es mayor que cualquier persona.
No cesa cuando alguien termina sus labores, sino que continúa de victoria en
victoria a medida que sucesivas manos toman la tarea de sus predecesores.  El
mismo Espíritu que había guiado y fortalecido a Elías debía dar sabiduría y
fortaleza a su sucesor.  Muchas hazañas habían de ser realizadas por el joven
que tenía la fe y el valor para seguir en las pisadas de su maestro.

16.
Vayan ahora.

Los hijos de los profetas vieron cómo Elías se separaba de Eliseo, y habían
presenciado cuando Eliseo regresaba solo, vestido con el manto de Elías.  Antes
de eso el Señor les había revelado que Elías les sería quitado.  Quizá Dios no
les había revelado la forma exacta en que Elías sería trasladado, y
probablemente no se les había permitido presenciar todos los detalles de la
ascensión, por lo menos con tanta claridad como a Eliseo; pero tal vez éste les
dijo lo que había ocurrido, y eso debería haber sido suficiente.  Posiblemente no
entendieron, y pensaron que el cuerpo de Elías podría haber quedado en alguna
cima montañosa desolada o en algún valle remoto de la región al otro lado del
Jordán.

17.
Le importunaron.

Los hijos de los profetas insistieron en que se les hiciera caso.  Continuaron con



su petición hasta el punto de que finalmente Eliseo se cansó de resistir a sus
demandas.  Algunas veces la persistencia es una virtud, pero en otras es
debilidad y necedad.  Nunca es sabio ni correcto persistir en lo malo.  Cuando
Eliseo reveló los hechos, los jóvenes deberían haberlos aceptado y quedar
contentos.

Dijo: Enviad.

Cuando uno insiste en lo que quiere, hay veces cuando aun un profeta del
Señor, o Dios mismo, cesa de decir "No".  De no muy buena gana y contra lo
que pensaba que era lo mejor, finalmente Eliseo dio su consentimiento.  Por su
propia búsqueda -que Eliseo sabía sería inútil- los hijos de los profetas tendrían
la oportunidad de conocer los hechos por sí mismos.  Mucho mejor hubiera sido
que aceptaran las cosas tal como Eliseo se las revelaba.

No lo hallaron.

Buscaron durante tres días, sólo para descubrir cuán equivocados estaban y
cuán veraces eran las palabras de Eliseo.  Hay formas fáciles que conducen al
conocimiento y a la sabiduría, y hay otras que son dificiles.  Con frecuencia los
jóvenes aprenden sus lecciones sólo en la forma difícil.  La sabiduría o la
prudencia nunca rehúsan el testimonio de los hechos ni van en contra del
consejo de un profeta de Dios.

18.
¿No os dije?

El grupo de jóvenes que volvió a Eliseo con la noticia de su fracaso, debe haber
estado avergonzado.  De acuerdo con el relato, Eliseo no los reprendió.
Únicamente 852

VIAJES DE ELISEO DESPUÉS DE LA ASCENSIÓN DE ELÍAS

 853 les recordó su consejo despreciado.

19.
De la ciudad.

Es decir, de Jericó.  Después de la ascensión de Elías, Eliseo residió durante un
tiempo en Jericó, donde se había establecido una escuela de los profetas en un
fructífero y agradable oasis.

Bueno.

Comparada con la región desolada que la rodeaba, sin duda que la ubicación de
Jericó era buena.  Aquí estaba el desierto de Judá, seco y estéril, donde el sol



castigaba la tierra árida y desnuda.  En el tiempo de la entrada en Canaán,
algunas fuentes vivificadoras habían preservado un lugar fértil en una parte de
este desolado valle.  Había allí bosquecillos de palmeras e higueras, arbustos
aromáticos y campos de cereales. Jericó había sido una morada deliciosa.

Las aguas son malas.

Las aguas de Jericó, una vez tan saludables y refrescantes, se habían
contaminado, y el valle, que una vez había sido muy bueno, se estaba tornando
estéril.  Parecía que la maldición que había caído sobre los reedificadores de
Jericó (Jos. 6: 26; 1 Rey. 16: 34) hubiera descendido también sobre la región.

20.
Poned en ella sal.

Eliseo pidió una vasija no usada antes, y sal, por medio de la cual el agua debía
volverse pura y saludable.  Tal vez pidió sal porque comúnmente se la usaba
para conservar e impedir la putrefacción y descomposición.  No había virtud
alguna en la sal misma como un medio para curar la fuente contaminada; era
sólo un símbolo del poder purificador y restaurador que procede de Dios, quien
había de restaurar en las aguas su antigua propiedad vivificadora.

21.
Echó dentro.

Actuando en el nombre del Señor, Eliseo echó la sal en el manantial.  Con ese
acto simbólico el profeta representó ante el pueblo la obra que el Señor haría en
la purificación del manantial.  Para ser eficaz, la sal debe estar mezclada e
íntimamente unida con lo que va a preservar.  Por eso echó la sal en el
manantial para que se diluyera en cada parte contaminada, y la saturara.  Esto
ilustra la razón por la cual el creyente -comparado con la sal (Mat. 5:13)- debe
tener una relación íntima con los que desea alcanzar con el Evangelio.

Yo sané.

No debía quedar duda alguna en la gente en cuanto a la forma en que se habían
curado las aguas: no por un acto de magia, sino por el poder de Dios.

22.
Hasta hoy.

La restauración que se efectuó fue permanente.  Un manantial llamado 'Ain
es-Sultn, conocido también como la Fuente de Eliseo, todavía proporciona agua
abundante a esa zona.  Desde el milagro de Eliseo, la fuente de Jericó ha
continuado fluyendo, brindando su agua curadora y vivificadora a través de los
siglos, y convirtiendo esa parte del valle en un oasis de delicia y belleza.  Así
como en su compasión el Señor estuvo dispuesto a curar el manantial de Jericó,



también se complace ahora en conservar la vida y curar el corazón de sus
dolencias espirituales.  Así como Dios curó este manantial, podría también haber
restaurado a Israel si la nación hubiera aceptado las labores de su siervo
escogido.  Así como las aguas de Jericó han continuado fluyendo, prodigando
vida y bendiciones a las regiones circunvecinas, también de Israel podría haber
fluido sin cesar un raudal de vida espiritual y curación, para proporcionar la paz y
las bendiciones del cielo a todos los pueblos de la tierra.

El veneno del pecado todavía obra en el corazón humano.  Manantiales de odio
y amargura inundan un mundo donde podría haber amor y felicidad.  Por
doquiera se necesitan los poderes curativos del Evangelio de Cristo, para que
puedan infundir nueva vida y nuevo poder en el corazón y la vida de los seres
humanos.  La vida del cielo debe entrar en el alma humana para que se detenga
la marea de corrupción.  Cristo vino al mundo para endulzar la vida de los
hombres, y para hacer fluir una corriente vivificadora de pureza, gracia y poder
espiritual.  El corazón que ha sido transformado por el amor de Dios se convierte
en una corriente de vida y alegría, de paz y belleza para el mundo.  Doquiera
fluya esa corriente, el mundo se convierte en un lugar mejor y más feliz, en un
oasis de delicias en medio de un desierto de desesperación y angustia.  Cristo
es la luz y la vida del mundo, y sus bendiciones fluyen a todos los pueblos de la
tierra desde el corazón de todo el que ha sido transformado por el toque de su
amor y su gracia.  La iglesia de Dios ha de ser para el mundo una fuente que
limpie, que revitalice el corazón, que restaure la esperanza, la rectitud y el gozo
en las regiones que han perdido su unión con el cielo.

23.
A Bet-el.

Eliseo regresó por el camino por donde había ido con Elías poco tiempo antes.
Se había ido el profeta de más edad, pero la obra que había comenzado tan 854
noblemente, aún proseguía.  Las escuelas de los profetas fundadas por Samuel
y restablecidas por Elías después de que decayeron continuaron con la misión
de preparar jóvenes para la obra del Señor.  Tanto Elías como Eliseo veían la
importancia de esas escuelas para un decidido movimiento que hiciera adelantar
la obra de Dios.  Sin hombres debidamente preparados, la obra de reforma
estaría constantemente impedida, y poco progreso podía esperarse.  Por eso
Eliseo dedicó sus mejores esfuerzos a fortalecer y reanimar esas escuelas, a fin
de que fueran eficaces en la gran obra de procurar establecer el reino de
Injusticia de Dios en el corazón de los hijos de los hombres.

Se burlaban.

Eliseo era un profeta de paz que predicaba un mensaje de paz.  Su misión era
proporcionar vida y alegría al pueblo de Israel.  Cuando estaba comenzando esa
importante misión, unos muchachos salieron de la ciudad de Bet-el para mofarse
de él y ridiculizar su obra como mensajero de Dios.

¡Calvo, sube!



La ascensión de Elías había sido un acontecimiento solemnísimo.  Dios había
llevado consigo a su fiel siervo sin permitir que gustara la muerte.  Los jóvenes
de Bet-el habían oído de la traslación de Elías, pero convirtieron esa ocasión
sagrada en un motivo de burlas y mofas.  Elías había desaparecido, y ahora
ellos ridiculizaban a Eliseo, insistiendo en que también ascendiera y los dejara.
Los jóvenes estaban inspirados por Satanás, quien procuraba hacer todo lo
posible para contrarrestar el efecto del solemne acontecimiento que había
ocurrido, y que no podía menos que dejar una profunda impresión en la gente
del país.  Al comenzar Eliseo su obra, Satanás procuraba derrotar los planes y
propósitos de Dios.  Si se hubiese pasado por alto la burla de esos muchachos,
la obra que Dios quería hacer por medio de Eliseo se habría atrasado mucho y
la causa del mal habría logrado una victoria.  Las circunstancias demandaban
una acción rápida y decidida.

24.
Los maldijo.

Por naturaleza Eliseo era un hombre bondadoso.  Pero aun para la bondad hay
límites en la obra del Señor.  Debe ser ensalzado el honor del nombre de Dios, y
sus actos solemnes no deben ser motivo de diversión y burla para el populacho
impío.  Se debe respetar a un profeta de Dios y apoyar su autoridad.  Firmeza,
decisión y acción resuelta son distintivos de liderazgo en aquellos que Dios
llama para que lleven responsabilidades para él.  Esta no era una ocasión para
mostrar debilidad o indecisión.  Volviéndose hacia la turba de jóvenes rudos y
disolutos, Eliseo -por inspiración divina- pronunció la maldición de Dios sobre
ellos.

Despedazaron de ellos a cuarenta y dos.

El castigo que sobrevino procedió de Dios.  La severidad del castigo concordaba
con la seriedad de lo que estaba en juego.  Se necesitaba imperiosamente un
nítido ejemplo para refrenar la impiedad y para mostrar al pueblo cuán terrible es
mofarse de las obras de Dios o menospreciar a sus ministros.  A los santos de
Dios, llamados a trabajar y hablar en su nombre, hay que tratarlos con respeto.
Están aquí como representantes de Dios, y al deshonrarlos, se deshonra a Dios.
El Señor nos responsabiliza por el trato que damos a sus ministros.  El terrible
castigo que cayó sobre los jóvenes burlones de Bet-el muestra cuán tremendo
es mofarse de la santidad o faltar al respeto a un mensajero de Dios.

25.
Al monte Carmelo.

Al comenzar su obra, parece que Eliseo primero recorrió el país para buscar los
lugares estratégicos donde Elías había trabajado y en donde pudiera hacerse
obra más amplia.  El monte Carmelo despertaba recuerdos sagrados.  Era allí
donde se había ganado la notable victoria de la carrera profético de Elías.  Con
frecuencia su voz se había levantado en intrépido reproche para condenar la



impiedad del rey y del pueblo, y para exhortarles a fin de que se apartaran del
mal y caminaran por las sendas del Señor.  Esa obra no había perdido su efecto.
Sin duda Eliseo pensaba en esos emocionantes días cuando visitó el escenario
de esa victoria anterior, y nuevamente fue inspirado a poner todo su corazón y
espíritu en el ministerio de la reconciliación que le había sido confiado.  En su
obra posterior Eliseo parece haber establecido su residencia en el monte
Carmelo (cap. 4: 23-25).

A Samaria.

Samaria era la capital del reino del norte, y Eliseo se dirigió a ese centro
importante.  Posteriormente había de dar testimonio para el cielo ante los
gobernantes del país.  La luz que le había sido dada era tanto para el rey como
para el pueblo, y osadamente desempeñó sus responsabilidades en los centros
más importantes de la nación israelita. 855
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CAPÍTULO 3

1 Reinado de Joram. 4 Rebelión de Mesa. 6 Joram, con Josafat y el rey de
Edom se preocupara por la falta de agua, pero Eliseo recibe agua y la promesa
de victoria. 21 Los moabitas, engañados por el color del agua salen en busca de
botín,  pero son derrotados. 26 El rey de Moab sacrificaba a su hijo, y el sitio es
levantado.



1 JORAM hijo de Acab comenzó a reinar en Samaria sobre Israel el año
dieciocho de Josafat rey de Judá; y reinó doce años.

2 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, aunque no como su padre y su madre;
porque quitó las estatuas de Baal que su padre había hecho.

3 Pero se entregó a los pecados de Jeroboam hijo de Nabat, que hizo pecar
Israel, y no se apartó de ellos.

4 Entonces Mesa rey de Moab era propietario de ganados, y pagaba al rey de
Israel cien mil corderos y cien mil carneros con sus vellones.

5 Pero muerto Acab, el rey de Moab se rebeló contra el rey de Israel.

6 Salió entonces de Samaria el rey Joram, y pasó revista a todo Israel.

7 Y fue y envió a decir a Josafat rey de Judá: El rey de Moab se ha rebelado
contra mí ¿irás tú conmigo a la guerra contra Moab?  Y él respondió: Iré, porque
yo soy como tú; mi pueblo como tu pueblo, y mis caballos como los tuyos.

8 Y dijo: ¿Por qué camino iremos?  Y él respondió: Por el camino del desierto de
Edom.

9 Salieron, pues, el rey de Israel, el rey de Judá, y el rey de Edom; y como
anduvieron rodeando por el desierto siete días de camino, les faltó agua para el
ejército, para las bestias que los seguían.

10 Entonces el rey de Israel dijo: ¡Ah! que ha llamado Jehová a estos tres reyes
para entregarlos en manos de los moabitas.

11 Mas Josafat dijo: ¿No hay aquí profeta de Jehová, para que consultemos a
Jehová por medio de él?  Y uno de los siervos del rey de Israel respondió y dijo:
Aquí está Eliseo hijo de Safat, que servía a Elías.

12 Y Josafat dijo: Este tendrá palabra de Jehová.  Y descendieron a él el rey de
Israel, y Josafat, y el rey de Edom.

13 Entonces Eliseo dijo al rey de Israel: ¿Qué tengo yo contigo?  Ve a los
profetas de tu padre, y a los profetas de tu madre.  Y el rey de Israel le
respondió: No; porque Jehová ha reunido a estos tres reyes para entregarlos en
manos de los moabitas.

14 Y Eliseo dijo: Vive Jehová de los ejércitos, en cuya presencia estoy, que si no
tuviese respeto al rostro de Josafat rey de Judá, no te mirara a ti, ni te viera.

15 Mas ahora traedme un tañedor.  Y mientras el tañedor tocaba, la mano de
Jehová vino sobre Eliseo,

16 quien dijo: Así ha dicho Jehová: Haced en este valle muchos estanques.

17 Porque Jehová ha dicho así: No veréis viento, ni veréis lluvia; pero este valle
será lleno de agua, y beberéis vosotros, y vuestras bestias y vuestros ganados.

18 Y esto es cosa ligera en los ojos de Jehová; entregará también a los
moabitas en vuestras manos.



19 Y destruiréis toda ciudad fortificada y 856 toda villa hermosa, y talaréis todo
buen árbol, cegaréis todas las fuentes de aguas, y destruiréis con piedras toda
tierra fértil.

20 Aconteció, pues, que por la mañana, cuando se ofrece el sacrificio, he aquí
vinieron aguas por el camino de Edom, y la tierra se llenó de aguas.

21 Cuando todos los de Moab oyeron que los reyes subían a pelear contra ellos,
se juntaron desde los que apenas podían ceñir armadura en adelante, y se
pusieron en la frontera.

22 Cuando se levantaron por la mañana, y brilló el sol sobre las aguas, vieron
los de Moab desde lejos las aguas rojas como sangre;

23 y dijeron: ¡Esto es sangre de espada!  Los reyes se han vuelto uno contra
otro, y cada uno ha dado muerte a su compañero.  Ahora, pues, ¡Moab, al botín!

24 Pero cuando llegaron al campamento de Israel, se levantaron los israelitas y
atacaron a los de Moab, los cuales huyeron de delante de ellos; pero los
persiguieron matando a los de Moab.

25 Y asolaron las ciudades, y en todas las tierras fértiles echó cada uno su
piedra, y las llenaron; cegaron también todas las fuentes de las aguas, y
derribaron todos los buenos árboles; hasta que en Kir-hareset solamente
dejaron piedras, porque los honderos la rodearon y la destruyeron.

26 Y cuando el rey de Moab vio que era vencido en la batalla, tomó consigo
setecientos hombres que manejaban espada, para atacar al rey de Edom; mas
no pudieron.

27 Entonces arrebató a su primogénito que había de reinar en su lugar, y lo
sacrificó en holocausto sobre el muro.  Y hubo grande enojo contra Israel; y se
apartaron de él, y se volvieron a su tierra.

1.
El año dieciocho.

Ver com. cap. 1:17.  Siendo que Ocozías sucedió a su padre Acab en el 17.º año
de josafat (1 Rey. 2 2: 51), la muerte de Acab debe haber ocurrido en el mismo
año.  Acab murió luchando contra los sirios (1 Rey. 22: 34-37), batalla en la cual
Josafat participó con Acab, poniendo en peligro su propia vida (1 Rey. 22:
29-33).

2.
No como su padre.

Acab, el padre de Joram, fue uno de los más impíos reyes de Israel.  Algunas de
sus maldades se consignan en 1 Rey. 16: 30-33.  Ocozías, hermano de Joram,
también fue impío, y Dios permitió su muerte por su devoción al culto de Baal (2



Rey. 1: 16, 17).  Sin embargo, en el tiempo de Joram la obra de reforma de Elías
y Eliseo evidentemente estaba teniendo un notorio efecto.  Por eso, cuando se
presenta la evaluación de su oscuro reinado, se dice que él no fue "como su
padre".

Porque quitó.

Acab había establecido en la ciudad de Samaria un templo para el culto a Baal y
colocó en él un altar para ese dios (1 Rey. 16: 32).  Posiblemente también había
puesto allí una imagen o columna sagrada, "estela" (BJ), en honor de Baal, la
cual quitó Joram en ese tiempo.

4.
Propietario de ganados.

En aquella época Moab se hallaba directamente al este del Jordán inferior y del
mar Muerto.  La región era fructífera y bien regada y, en su mayor parte, era una
excelente tierra de pastoreo.  Aún hoy se destaca por sus rebaños y manadas.
El rey de Moab de aquellos tiempos puede compararse con un moderno Jeque
árabe, cuya riqueza es estimada por la magnitud de sus rebaños y el número de
su ganado.

Pagaba al rey de Israel.

La Piedra Moabita (ver t. I, págs. 127, 128) corrobora este registro del AT sobre
la sujeción de Moab a Israel en los días de Mesa; relata la opresión de varios
años sufrida por Moab bajo Omri y Acab; y alude al éxito de la rebelión de Mesa.
Ver la Nota Adicional al fin del capítulo donde hay una traducción de la
inscripción que aparece en dicha piedra.

Entonces se acostumbraba en el Oriente el pago del tributo con productos de
comercio.  Los asirios a menudo recibían tributo en ganado, caballos, ovejas y
otras mercancías. Josafat recibió como tributo de los árabes "siete mil
setecientos carneros y siete mil setecientos machos cabríos"(2 Crón. 17: 11).

5.
Moab se rebeló.

La muerte de Acab y la enfermedad de Ocozías fueron la oportunidad para que
Moab se rebelara.  En la inscripción de la Piedra Moabita puede apreciarse el
buen éxito que tuvo la revuelta.  Moab no sólo recuperó su soberanía, sino que
tomó algunas ciudades israelitas y mató a muchos hebreos.  Así cuenta Mesa la
toma de Nebo de Israel: "La tomé, y destruí a todos ellos: 7.000 hombres,
muchachos (?), mujeres, niñas (?) y siervas, 857 porque yo lo había prometido a
Astar-Quemos" (ver págs. 861, 862).

6.



Entonces.

Quizá al comienzo mismo de su reinado, y poco después de la rebelión de
Moab.

Pasó revista.

Más bien "enroló". Joram estaba decidido a someter nuevamente a Moab.

7.
Envió a decir a Josafat.

La estrecha alianza entre las dos naciones aún existía.  Probablemente sólo
había pasado un año desde que Josafat acompañara a Acab para atacar a
Ramot de Galaad.  En la guerra con Moab, Joram evidentemente esperaba la
misma ayuda que Josafat había dado a su padre en la guerra contra Siria.

Iré.
Cuando Josafat aceptó ir con Acab contra los sirios, lo censuró el profeta Jehú
por ayudar al "impío" y amar "a los que aborrecen a Jehová" (2 Crón. 19: 2).
Pero ahora nuevamente accedió a un pedido similar; esta vez para ir con Joram
contra los moabitas.  No se menciona la razón de la complacencia de Josafat
para acompañar a Joram, pero quizá se debió a que éste se había mostrado
menos inclinado a seguir el mal camino que su padre Acab, y porque había
eliminado la imagen de Baal.  Probablemente las dos naciones estaban aún
ligadas por los términos de su alianza previa, pues todavía después de la muerte
de Acab, Josafat se unió con Ocozías en la empresa de construir naves en
Ezión-geber para comerciar con el extranjero (2 Crón. 20: 35-37).
Posteriormente Ocozías, nieto de Josafat, ayudó a joram en otra guerra contra
Siria (2 Crón. 22: 5).

8.
¿Por qué camino?

Joram parece ser quien pregunta.  Había dos formas en que los reyes podían
atacar a Moab: una era cruzar el Jordán y atacar a Moab desde el norte.  Este
podía ser el ataque más directo; pero las defensas más fuertes de Moab estaban
en su límite del norte, pues era el más expuesto al ataque enemigo.  Además, si
el ataque procedía del norte, los aliados podían quedar expuestos al ataque de
los sirios por su retaguardia.  La otra ruta podía ser desde el sur, rodeando el
extremo meridional del mar Muerto.  Esta era una ruta más larga y difícil, pero
podían atacar a Moab en un punto más vulnerable y contar además con Edom,
entonces aliado de Judá (vers. 9).

Por el camino del desierto.

Evidentemente Josafat respondió a la pregunta de Joram.  El camino sugerido



descendía de Judea hasta el extremo sur del mar Muerto, donde cruzarían por
las áridas y desiertas regiones de Edom.

9.
Y el rey de Edom.

Sólo poco tiempo antes de esto "no había . . . rey en Edom" (1 Rey. 22: 47), y
Josafat tuvo acceso a través de este país a Ezión-geber, en el golfo de Akaba (1
Rey. 22: 48), que fue entonces su puerto marítimo como lo había sido de
Salomón (1 Rey. 9: 26).  El rey de Edom mencionado en este versículo era
quizás vasallo de Judá, designado por Josafat.

Anduvieron rodeando.

Las condiciones imperantes en la región inhóspito y desolada por la cual
pasaron eran tales, que evidentemente no pudieron tomar un camino directo
hacia su destino, sino que tuvieron que hacer un desvío en busca del camino
más favorable que pudieran encontrar.

Siete días de camino.

No se da ninguna información, acerca de dónde comenzó esta jornada de siete
días.  Desde Jerusalén a Hebrón, rumbo al sur, y por la ruta que tenía mejor
agua, quizá había una distancia de 161 km hasta los límites de Moab.  Pero eran
grandes las dificultades del viaje, las condiciones climáticas probablemente les
eran adversas, y evidentemente la marcha fue lenta.  En una empresa tal,
podían fracasar aun los planes mejor trazados.  La numerosa cantidad de
personas era una desventaja a causa del terreno que debían atravesar, y la
misma magnitud del ejército agravaba sus sufrimientos y aumentaba sus
penalidades.

Faltó agua.

Aun en el mejor de los casos, el agua es escasa en esas regiones del desierto
meridional.  Sin duda habían elegido un camino donde esperaban encontrar la
mayor cantidad posible de agua; pero aun los arroyos que normalmente se
esperaba que corriesen, podían secarse en esa árida región.

Las bestias.

"Bestias de carga" (BJ).  Tenían animales para alimentarse y también de carga
(vers. 17).  Un ejército que iba a una zona donde se esperaba que abundara el
ganado -como en Moab- quizá no se habría sobrecargado llevando muchos
animales como alimento.  Pero sí se necesitaban bestias de carga.

10.
Ha llamado Jehová.

Cuando el ejército encontró dificultades, Joram estuvo dispuesto a echar la
culpa al Señor.  El mismo había hecho los planes de esa campaña, y el Señor



muy poco tenía que ver con ella; pero 858 emprendió la expedición, y al
encontrarse en grandes aprietos Joram procuró culpar al Señor.

Para entregarlos.

Después de sufrir calor y cansancio en el desierto, el ejército llegó a un lugar
donde acampar.  Allí esperaban encontrar agua, pero descubrieron que no
había.  Estaban cansados, sedientos y exhaustos por la marcha.  Ni ellos ni sus
bestias de carga podían proseguir sin agua.  Estaban desanimados y
descorazonados.  Delante de ellos estaban las huestes de Moab, ahora tal vez
prevenidas, alerta, en plena posesión de sus recursos y listas para el ataque.  A
Joram le parecía desesperada la situación, y estuvo listo para acusar al Señor
de haber reunido los ejércitos de tres naciones para entregarlos en manos de
Moab.  La verdadera fe en Dios nunca cede ante la desesperación, pero Joram
no había aprendido las lecciones del significado de la fe, y no conocía bien a
Dios.  La incredulidad no tiene recursos para una hora de dificultad como ésa, ni
consuelo para los dolientes, ni fortaleza para los desanimados.

11.
Josafat dijo.

Joram estaba abatido, pero no Josafat.  El rey de Israel dependía de sí mismo,
pero el de Judá confiaba en Jehová y en la fortaleza que sabía que podía
encontrar en él. Joram culpó a Dios por lo que pensó que era un desastre
irremediable. Josafat vio más allá de las dificultades del momento, y halló
consuelo y esperanza en el Señor.

Profeta.

Josafat reconoció que se trataba de una situación para la cual eran inadecuados
los recursos humanos.  Se necesitaba la voz de un profeta para un momento tal
de peligro extremo.  Sólo un mensaje divino podía dar el consejo y la conducción
que señalaran la vía de salida de ese valle de muerte.

Para que consultemos.

Toda persona puede orar y consultar al Señor, pero él determina la manera en
que dará su respuesta.  En su sabiduría y providencia, Dios ha elegido dar
mensajes de luz, vida y esperanza a los suyos mediante sus mensajeros los
profetas.  Para el que quiera escuchar esos mensajes se abre un camino de luz
y alegría; para el que rehúsa prestarles atención, tan sólo hay oscuridad, derrota
y desesperación.

Uno de los siervos del rey de Israel.

No sabemos cuán encumbrado o cuán humilde era el siervo que indicó dónde
podía encontrarse al hombre que se necesitaba tan desesperadamente en esa
hora crítica.  El cargo significaba poco en un momento como ése.  Se necesitaba
un profeta, y fue un siervo el que sabía dónde se lo podía encontrar.  Con mucha
frecuencia, en la causa del Señor es un individuo humilde quien da la sugestión
que finalmente conduce a la más grande de las victorias.  Dios obra por medio



de cualquier persona que se rinde para cumplir el mandato divino, no importa
cuán baja sea la estima terrenal en que se la tenga.

Aquí está Eliseo.

Eliseo estaba allí, aunque es evidente que Joram lo ignoraba; pero el siervo y
Dios lo sabían.  Nunca hay crisis para el Señor.  El previó este apremio, y por
eso su siervo estaba disponible para dar la luz necesaria en el momento en que
se la necesitaba con tanta desesperación.

Que servía a Elías.

"Que vertía el agua en manos de Elías" (BJ).  Este interesante detalle revela uno
de los menesteres que Eliseo solía efectuar mientras servía al anciano profeta.
Eliseo había cumplido bien las tareas humildes que le habían sido confiadas, y
ahora el señor le asignó responsabilidades de suma importancia.

La costumbre de "verter agua en las manos" de alguien como una señal de
servicio prevalece aún hoy día en el Cercano Oriente.  El agua escasea en la
mayoría de las tierras bíblicas, y no se debe malgastar.  Antes de servirse los
alimentos en la tienda de un beduino o en las aldeas donde no hay un sistema
de agua corriente, un sirviente coloca un recipiente delante de su amo y de los
huéspedes.  Toman un pedazo de jabón; colocan las manos bajo el recipiente
de arcilla o de metal en forma de arra, y se derrama sobre las manos un chorrito
de agua.  En esta forma se lavan las manos antes de servirse el alimento, pues
no usan cucharas ni tenedores.  El que vierte el agua es siempre un sirviente; no
una persona distinguida.

12.
Palabra de Jehová.

La obra profético de Eliseo parece que estuvo más relacionada con el reino de
Israel que con Judá; pero el rey de Judá sabía que Eliseo era profeta de Dios y
que hablaba en su nombre.  No tienen importancia las barreras nacionales en la
obra de Dios.  La palabra de Jehová estaba con Eliseo para beneficiar al pueblo
de Israel, a Judá, Edom y a todos los demás que estuvieran dispuestos a
prestarle oídos.

Descendieron a él.

Los tres reyes fueron a 859 Eliseo, en vez de pedirle que él viniera a ellos.  En
tal ocasión, un profeta era mucho más importante que tres reyes.  Fueron a él en
procura del consejo que sabían que sólo un vidente verdadero podía dar.

13.
Eliseo dijo.

La aparente humildad de Joram no lo libró de un reproche necesario.  Es cierto
que el rey había realizado ciertas reformas en Israel, pero aún hacía "lo malo



ante los Ojos de Jehová" (vers. 2).  Acababa de expresar lo poco que estimaba a
Jehová cuando procuró culparlo por una situación que se debía a errores de
juicio humano y no a un propósito intencional de parte de Dios (ver vers. 10).

Ve a los profetas.

Es decir, a los profetas de Baal y de Asera.  En los días de Elías hubo 450
profetas de Baal y 400 profetas de Asera, estos últimos sostenidos por Jezabel
(1 Rey.  I8: 19).  Cuando Acab comenzó su guerra contra los sirios para recobrar
a Ramot de Galaad, consultó a sus 400 profetas de la corte, un grupo de
hombres que pretendían hablar en el nombre de Jehová (1 Rey. 22: 6, 11); sin
embargo, estaban en una muy diferente categoría que los verdaderos profetas,
reconocidos por el rey de Judá (1 Rey. 22: 7, 8). Aunque Joram había realizado
ciertas reformas religiosas al eliminar la "estatua" o "estela" de Baal que su
padre había hecho (2 Rey. 3: 2), aún estaba muy lejos de aceptar plenamente el
culto de Jehová o de comprender su verdadera naturaleza y sus propósitos.  Por
eso Eliseo reprochó públicamente al rey de Israel por su falta de confianza en el
verdadero Dios, y por acusarlo falsamente (vers.10).

14.
Jehová de los ejércitos.

Término aplicado a Jehová desde los días de Samuel (1 Sam. 1: 3, 11; 4: 4;15:
2; etc.; ver t. I, pág. 182).  Eliseo se manifiesta como siervo o embajador de
Jehová que estaba ante él, y en cuyo nombre hablaba, como lo había hecho
Elías (1 Rey. 17: 1; 18: 15).

Rostro de Josafat.

"Delante . . . [de] Josafat" (BJ).  El rey de Judá hacía "lo recto ante los ojos de
Jehová" (1 Rey. 22: 43). Josafat era fiel, y Jehová tenía consideración por él; y
ahora tal deferencia fue reconocida públicamente por el profeta Eliseo.

No te mirara.

Fue un reproche áspero pero oportuno y necesario.  Estaba en juego el honor de
Dios.  El impío rey de Israel, ante un desastre, fruto de su propia necedad,
intentó culpar al Señor.  Si Josafat no hubiese participado en esta empresa,
Eliseo habría rehusado interceder en favor de Joram.  Los impíos disfrutan de
muchas bendiciones debido a la presencia de los rectos siervos del Señor entre
ellos; pero rara vez lo reconocen.

15.
Un tañedor.

A través de los siglos, y en todas partes del mundo se ha apreciado el poder de
la música por sus efectos de aquietar el espíritu y elevar la mente.  Hay pocos
recursos más eficaces que la música apropiada para elevar el alma por encima
de las cosas terrenales a la atmósfera del cielo.  Tiene poder para dar vida al



pensamiento, desterrar la melancolía, estimular el valor, calmar el espíritu
irritado y crear una atmósfera de paz, gozo y esperanza.

Vino sobre Eliseo.

El pueblo de Dios no comprende como debiera el valor de la música para
despejar el cansancio, apartar las influencias de los Ángeles malos o elevar el
alma por encimá de los cuidados, las dudas, la ira, la amargura y el temor.  Si se
cantaran más himnos sagrados en el hogar, el taller o la escuela, los hijos de
Dios se unirían más entre sí y se acercarían más a Dios.

Sin embargo, sería un error pensar que los profetas acostumbraban recurrir a la
música antes que profetizar.  El hecho de que en los días de Saúl un grupo de
profetas tuviera diversos instrumentos musicales (1 Sam. 10: 5), sólo indica que
se apreciaba la música en los días de los profetas, y que ellos la empleaban
-como debieran hacerlo todos los hijos de Dios- para inspirar y elevar el alma y
los pensamientos a temas más elevados y más nobles. Jesús reconoció el valor
del canto (DTG 54).

16.
Haced en este valle.

Con frecuencia Dios prefiere obrar por medio de instrumentos humanos, y
permite que éstos hagan ciertas cosas por sí mismos.  La orden de hacer esos
estanques (o "zanjas", BJ) era una prueba de fe, y la obediencia a ese mandato
demostraba sumisión a la voluntad divina.

El poder de Dios es capaz de hacer brotar arroyos en el desierto y de hacer
florecer la soledad como un rosal.  Así también, cuando se permite que el
Espíritu de Dios penetre en el corazón, la vida, que una vez fue estéril, fructifica
en obras de amor.  Sin embargo, uno tiene que realizar su parte en la
preparación del camino para la recepción del Espíritu de Dios. 860

17.
No veréis viento.

La razón por la cual Dios dispone los acontecimientos en determinada forma no
siempre puede ser perceptible.  Dios podía haber provocado fácilmente una
tempestad y un aguacero y proporcionarles el agua necesaria; pero prefirió no
traer agua de esa forma.  Si lo hubiese hecho así, los moabitas podrían haber
pensado que los estanques se habían llenado con agua y no con sangre, y no se
habría ganado la victoria sobre Moab.

18.
Cosa ligera.

Las cosas imposibles para el ser humano son nada para el Señor.  El recibir



agua sería considerado por Israel como un milagro bastante grande en sí
mismo; pero Dios quería ir más lejos, y hacer que el agua cumpliera un doble
propósito: salvar la vida de los israelitas y proporcionarles un medio para
derrotar en forma notable al enemigo.

En vuestras manos.

A Joram le parecía que Dios entregaría a Israel en manos de Moab, y por eso
había clamado (ver vers. 10).  Ahora se vería que lo opuesto era la verdad: Dios
entregaría a Moab en manos de Israel.

19.
Toda ciudad fortificada.

Las ciudades fortificadas de Moab no serían una defensa contra las huestes de
Israel, sino que caerían ante ellas.

Talaréis.

Se ha pensado a veces que al proceder así, Israel iba en contra de las
instrucciones dadas en Deut. 20: 19, 20.  Pero Moisés se refería a las ciudades
sitiadas en el tiempo de la conquista, y la razón que se daba para no cortar los
árboles era que Israel pudiera comer de su fruto.  Esa medida significaba
prudencia, más bien que misericordia, porque Israel debía ocupar el territorio, y
si cortaban los árboles frutales, sólo se harían daño a sí mismos.

Cegaréis todas las fuentes.

Cegar las fuentes era una práctica común en las guerras del antiguo Oriente.
En los días de Isaac, los filisteos cegaron los pozos que había cavado Abrahán
(Gén. 26: 15-18).

Con piedras.

Debían arrojar tantas piedras sobre la tierra que la hicieran inútil para el cultivo.

20.
Cuando se ofrece el sacrificio.

Quizá esto se refiera a la hora cuando se ofrecía el holocausto diario.  Véase 1
Rey. 18: 29, 36, donde se señala la hora con una alusión similar al servicio del
templo.  El sacrificio matutino tal vez se ofrecía aproximadamente al salir el sol,
al despuntar el día (ver t. I, pág. 710 y com.  Lev. 16: 4).

Camino de Edom.

El relato no revela cómo vino el agua desde Edom, pero no deja duda de que no
brotó de la tierra.

21.



Los de Moab oyeron.

Aquí el autor retrocede cronológicamente para explicar cómo se habían reunido
los moabitas para la batalla tan pronto como les llegó la noticia de la venida de
los reyes.

Los que apenas podían.

Es decir, toda la población masculina capaz de luchar, desde los más jóvenes
hasta los más viejos.  Fue un reclutamiento general de todos los que podían
llevar espada.

23.
Ha dado muerte.

La amistad entre los pueblos de Palestina no era siempre firme, y las alianzas no
duraban mucho tiempo.  Los confederados de diferentes razas podían caer en
diferencias mutuas y volverse el uno contra el otro.  En vista de los recelos
recíprocos que existían entre Judá, Israel y Edom, le pareció posible a Moab que
hubieran luchado entre sí los tres reyes que se habían preparado para atacarlo.

¡Moab, al botín!

Creyendo que sus enemigos se habían destruido mutuamente, los moabitas
avanzaron deseosos de recoger los despojos.  Probablemente ya no eran más
un ejército disciplinado, sino una turba alborotada y desordenada que sólo
pensaba en despojar a los cadáveres.

24.
Matando a los de Moab.

Como no estaban preparados para la batalla, los moabitas cayeron como una
presa fácil frente a sus enemigos.  Ante una resistencia pequeña o nula,
avanzaron las fuerzas aliadas teniendo delante de sí toda la tierra de Moab a su
disposición.

25.
Asolaron las ciudades.

El relato describe una total y humillante derrota de Moab.  Ni aun las ciudades
amuralladas pudieron resistir a los victoriosos invasores.

Cada uno su piedra.

Al preparar la tierra para su cultivo, primero era necesario limpiarla de piedras.
Las piedras que habían sido eliminadas, otra vez fueron arrojadas sobre el
campo por los invasores, dejando con cada agricultor la difícil tarea de limpiar de
nuevo su campo.



Kir-hareset.

Se cree que sea Kir-hareset (Isa. 16:11) y Kir-hares (Jer. 48: 31, 36), y también
probablemente Kir de Moab (Isa. 15:1). Su nombre moderno es el-Kerak.  Esta
ciudad 861 era la importante fortaleza de Moab, ubicada en una posición
estratégica en la altiplanicie inmediatamente al este de la parte meridional del
mar Muerto, que controlaba la ruta comercial al mar Rojo.  Estaba construida en
la cima de un empinado monte rodeado por todos lados por un profundo y
angosto valle, el que a su vez estaba completamente circundado por un anillo de
montañas más elevadas que la ciudad.  Se creía que la fortaleza era
virtualmente inexpugnable.  En el tiempo de las cruzadas fue un lugar muy
importante.  Los cruzados debieron desplegar heroicos esfuerzos para
capturarla.  Esta fortaleza es la construcción más grande de su especie que
existe aún, y todavía se usa.

Honderos la rodearon.

Es evidente que los honderos encontraron posiciones en las montañas que
rodeaban la ciudad, desde donde podían arrojarle piedras.

26.
Era vencido.

Aun estando en esta gran fortaleza, Mesa comprendió que había sido derrotado.

Para atacar.

"Para abrir brecha" (BJ).  Se hizo una tentativa para romper el cerco haciendo
una salida por el lugar donde estaba el rey de Edom; pero sin éxito.

27.
Lo ofreció.

El rey de Moab ofreció al heredero al trono como sacrificio, indudablemente en
un esfuerzo para apaciguar a Quemos, el dios nacional (ver com. vers. 5).
Esperaba que con este sacrificio lograría el favor de Quemos y su ayuda contra
los atacantes.  Los sacrificios humanos eran una de las abominaciones de las
religiones de Palestina.

Sobre el muro.

Probablemente ante la vista de los sitiadores, con la esperanza de infundirles
terror.  Con este sacrificio -que los moabitas pensaban que Quemos tenía que
aceptar- evidentemente esperaban suscitar los temores supersticiosos de los
atacantes.

Enojo.

"Cólera" (BJ).  Heb. qétsef.  Esta palabra generalmente se usa aunque no
siempre, para describir el desagrado de Dios (ver Núm. 1: 53; 18: 5; Jos. 9: 20;



22: 20; 1 Crón. 27: 24; 2 Crón. 19: 10; 24: 18; etc.); pero difícilmente se puede
entender ahora así, pues no se menciona ninguna falta específica de Israel.
Pero qétsef y su verbo de la misma raíz, qatsaf, también se emplean para indicar
la ira humana.  La naturaleza exacta de este enojo o indignación contra Israel no
se describe, y no se revelan los detalles de la forma en que influyó contra los
israelitas.  No podemos saber con seguridad si el asedio terminó debido a que
aumentó la resistencia de los defensores - inspirada por el sacrificio extremo de
parte de su rey-, o si el gran enojo se hizo sentir en alguna otra forma.  En la
LXX se lee metámelos, "arrepentimiento", "pesar".

Se apartaron.

Los sitiadores renunciaron a sus esfuerzos para tomar la ciudad; la dejaron con
el rey y sus defensores, mientras regresaban a sus países sin haber logrado su
propósito pleno, pero con la recompensa de una victoria considerable.

NOTA ADICIONAL DEL CAPÍTULO 3
Uno de los documentos más importantes relacionados con la historia de Israel
es la inscripción del rey Mesa, en la famosa Piedra Moabita que data del siglo IX
AC.  En el t. I, págs. 127, 128, hay una fotografía y una breve descripción de la
piedra.  La división en párrafos de la traducción que sigue no está en la
inscripción original, pero se la añade por ser conveniente.  Las palabras entre
corchetes se insertan para hacer más claro el significado de la inscripción.  Los
puntos suspensivos indican vacíos en la inscripción, cuyo contexto no permite
deducir lo que podría haberse escrito.  Las palabras seguidas por signos de
interrogación entre paréntesis, se han añadido para completar el texto tal como
lo sugiere el contexto.

La Piedra Moabita

"Yo soy Mesha [Mesa], hijo de Kemosh [Quemos o Camos], ... rey de Moab, el
debonita.  Mi padre reinó en Moab 30 años, y yo reiné después de mi padre.  Y
erigí este lugar alto para Kemosh en Qorjah [Qarhoh] ... porque me salvó de
todos los reyes y me hizo triunfar sobre todos mis enemigos.  Omri, rey de Israel,
había oprimido a Moab por muchos días porque Kemosh estaba enojado con su
país.  Y le sucedió su hijo, y dijo él también: 'Oprimiré a Moab'.  En mis días él
habló así (?), pero he triunfado sobre él y sobre su casa, e Israel ha perecido
para siempre.  Y Omri había ocupado la región de Medeba [Madaba] 862 e
[Israel] habitó allí durante sus días y durante la mitad de los días de su hijo
[Acab], 40 años, pero Kemosh moró en ella en mi tiempo.

"Y yo edifiqué a Baal-meón y construí allí un estanque, y edifiqué a Qiryatán
[Quiriataim].  Ahora los hombres de Gad habían habitado en la región de Atarot
desde antaño, y el rey de Israel había construido a Atarot para ellos; pero yo
guerreé contra la ciudad, la tomé y maté a toda la gente de la ciudad para
satisfacer a Kemosh y a Moab.  Y traje de allí a Orel [Arel], su caudillo, a quien
arrastré ante Kemosh en Queriot, y establecí allí a los hombres de Sarón y de
Mabarat.



"Y Kemosh me dijo: 'Ve, arrebátale Nebo a Israel'.  Y fui por la noche y combatí
contra ella desde que despuntó el alba hasta el mediodía; la tomé, y los maté a
todos: 7.000 [70.000] hombres, muchachos (?), mujeres, niñas (?) y esclavas,
porque los había dedicado a todos a Ashtar [Astarot]-Kemosh [Quemos].  Y tomé
de allí los vasos (?) de YHWH [Yahvé o Jehová], y los arrastré delante de
Kemosh.  Y el rey de Israel había edificado a Yahas [Jahaza], y allí habitaba
mientras combatía contra mí.  Pero Kemosh lo expulsó ante mí, y (?) tomé de
Moab 200 hombres, todos principales, y los puse contra Yahas, y la tomé para
anexarla a Dibón.

"Edifiqué a Qorjah, el muro de los bosques y el muro de la ciudadela; también
construí sus puertas y construí sus torres, y edifiqué el palacio, e hice ambos
estanques para el agua dentro de la ciudad.  Y no había cisterna dentro de la
ciudad de Qorjah.  Y dije a todo el pueblo: 'Cada uno de vosotros haga para sí
una cisterna en su casa'.  Y corté madera para Qorjah con prisioneros israelitas.

"Yo edifiqué a Aroer, e hice un camino público en el Arnón.  Edifiqué a
Bet-bamot porque había sido destruida.  Edifiqué a Bet-ser [Bezer] porque yacía
en ruinas, con (?) 50 hombres de Dibón, pues todo Dibón era obediente.  Y reiné
sobre (?) 100 pueblos que yo había anexado al país.  Y construí a Medeba y a
Bet-diblatén [Bet-diblataim] y a Bet-baalmeón y puse allí los apriscos (?) para (?)
las (?) ovejas de la región.  Y en cuanto a Hauronen, ellos moraban en ella...
Pero Kemosh me dijo: 'Desciende, lucha contra Hauronen'.  Y descendí y (?) la
(?) tomé (?) y Kemosh moró (?) en ella en mis días..."

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
1-3 PR 158

11 Ed 55; PR 166

CAPÍTULO 4

1 Eliseo multiplica el aceite de la viuda. 8 Promete un hijo a la mujer sunamita.
18 Resucita el hijo muerto de la mujer. 38 En Gilgal remedia la comida
envenenada. 42 Satisface el hambre de cien hombres con veinte panes.

1 UNA mujer, de las mujeres de los hijos de los profetas, clamó a Eliseo,
diciendo: Tu siervo mi marido ha muerto; y tú sabes que tu siervo era temeroso
de Jehová; y ha venido el acreedor para tomarse dos hijos míos por siervos.

2 Y Eliseo le dijo: ¿Qué te haré yo?  Declárame qué tienes en casa.  Y ella dijo:
Tu sierva ninguna cosa tiene en casa, sino una vasija de aceite.

3 El le dijo: Ve y pide para ti vasijas prestadas de todos tus vecinos, vasijas
vacías, no pocas.

4 Entra luego, y enciérrate tú y tus hijos; y echa en todas las vasijas, y cuando
una esté llena, ponla aparte.



5 Y se fue la mujer, y cerró la puerta encerrándose ella y sus hijos; y ellos le
traían las vasijas, y ella echaba del aceite.

6 Cuando las vasijas estuvieron llenas, dijo a un hijo suyo: Tráeme aún otras
vasijas.  Y él dijo: No hay más vasijas.  Entonces cesó el aceite. 863

7 Vino ella luego, y lo contó al varón de Dios, el cual dijo: Ve y vende el aceite, y
paga a tus acreedores; y tú y tus hijos vivid de lo que quede.

8 Aconteció también que un día pasaba Eliseo por Sunem; y había allí una mujer
importante, que le invitaba insistentemente a que comiese; y cuando él pasaba
por allí, venía a la casa de ella a comer.

9 Y ella dijo a su marido: He aquí ahora, yo entiendo que éste que siempre pasa
por nuestra casa, es varón santo de Dios.

10 Yo te ruego que hagamos un pequeño aposento de paredes, y pongamos allí
cama, mesa, silla y candelero, para que cuando él viniera a nosotros, se quede
en él.

11 Y aconteció que un día vino él por allí, y se quedó en aquel aposento, y allí
durmió.

12 Entonces dijo a Giezi su criado: Llama a esta sunamita.  Y cuando la llamó,
vino ella delante de él.

13 Dijo él entonces a Giezi: Dile: He aquí tú has estado solícita por nosotros con
todo este esmero; ¿qué quieres que haga por ti? ¿Necesitas que hable por ti al
rey, o al general del ejército?  Y ella respondió: Yo habito en medio de mi
pueblo.

14 Y él dijo: ¿Qué, pues, haremos por ella?  Y Giezi respondió: He aquí que ella
no tiene hijo, y su marido es viejo.

15 Dijo entonces: Llámala.  Y él la llamó, y ella se paró a la puerta.

16 Y él le dijo: El año que viene, por este tiempo, abrazarás un hijo.  Y ella dijo:
No, señor mío, varón de Dios, no hagas burla de tu sierva.

17 Mas la mujer concibió, y dio a luz un hijo el año siguiente, en el tiempo que
Eliseo le había dicho.

18 Y el niño creció.  Pero aconteció un día, que vino a su padre, que estaba con
los segadores;

19 y dijo a su padre: ¡Ay, mi cabeza, mi cabeza!  Y el padre dijo a un criado:
Llévalo a su madre.

20 Y habiéndole él tomado y traído a su madre, estuvo sentado en sus rodillas
hasta el mediodía, y murió.

21 Ella entonces subió y lo puso sobre la cama del varón de Dios, y cerrando la
puerta, se salió.

22 Llamando luego a su marido, le dijo: Te ruego que envíes conmigo a alguno



de los criados y una de las asnas, para que yo vaya corriendo al varón de Dios, y
regrese.

23 El dijo: ¿Para qué vas a verle hoy?  No es nueva luna, ni día de
reposo.*(27)  Y ella respondió: Paz.

24 Después hizo enalbardar el asna, y dijo al criado: Guía y anda; y no me
hagas detener en el camino, sino cuando yo te lo dijere.

25 Partió, pues, y vino al varón de Dios, al monte Carmelo.  Y cuando el varón
de Dios la vio de lejos, dijo a su criado Giezi: He aquí la sunamita.

26 Te ruego que vayas ahora corriendo a recibirla, y le digas: ¿Te va bien a ti?
¿Le va bien a tu marido, y a tu hijo?  Y ella dijo: Bien.

27 Luego que llegó a donde estaba el varón de Dios en el monte, se asió de sus
pies.  Y se acercó Giezi para quitarla; pero el varón de Dios le dijo: Déjala,
porque su alma está en amargura, y Jehová me ha encubierto el motivo, y no me
lo ha revelado.

28 Y ella dijo: ¿Pedí yo hijo a mi señor? ¿No dije yo que no te burlases de mí?

29 Entonces dijo él a Giezi: Ciñe tus lomos, y toma mi báculo en tu mano, y ve;
si alguno te encontrara, no lo saludes, y si alguno te saludara, no le respondas; y
pondrás mi báculo sobre el rostro del niño.

30 Y dijo la madre del niño: Vive Jehová, y vive tu alma, que no te dejaré.

31 El entonces se levantó y la siguió.  Y Giezi había ido delante de ellos, y había
puesto el báculo sobre el rostro del niño; pero no tenía voz ni sentido, y así se
había vuelto para encontrar a Eliseo, y se lo declaró, diciendo: El niño no
despierta.

32 Y venido Eliseo a la casa, he aquí que el niño estaba muerto tendido sobre su
cama.

33 Entrando él entonces, cerró la puerta tras ambos, y oró a Jehová.

34 Después subió y se tendió sobre el niño, poniendo su boca sobre la boca de
él, y sus ojos sobre sus ojos, y sus manos sobre las manos suyas; así se tendió
sobre él, y el cuerpo del niño entró en calor.

35 Volviéndose luego, se paseó por la casa a una y otra parte, y después subió,
y se tendió sobre él nuevamente, y el niño estornudó siete veces, y abrió sus
ojos.

36 Entonces llamó él a Giezi, y le dijo: Llama a esta sunamita.  Y él la llamó.  Y
entrando ella, él le dijo: Toma a tu hijo. 864

37 Y así que ella entró, se echó a sus pies, y se inclinó a tierra; y después tomó
a su hijo, y salió.

38 Eliseo volvió a Gilgal cuando había una grande hambre en la tierra.  Y los
hijos de los profetas estaban con él, por lo que dijo a su criado: Pon una olla
grande, y haz potaje para los hijos de los profetas.



39 Y salió uno al campo a recoger hierbas, y halló una como parra montés, y de
ella llenó su falda de calabazas silvestres; y volvió, y las cortó en la olla del
potaje, pues no sabía lo que era.

40 Después sirvió para que comieran los hombres; pero sucedió que comiendo
ellos de aquel guisado, gritaron diciendo: ¡Varón de Dios, hay muerte en esa
olla!  Y no lo pudieron comer.

41 El entonces dijo: Traed harina.  Y la esparció en la olla, y dijo: Da de comer a
la gente.  Y no hubo más mal en la olla.

42 Vino entonces un hombre de Baalsalisa, el cual trajo al varón de Dios panes
de primicias, veinte panes de cebada, y trigo nuevo en su espiga.  Y él dijo: Da a
la gente para que coma.

43 Y respondió su sirviente: ¿Cómo pondré esto delante de cien hombres?  Pero
él volvió a decir: Da a la gente para que coma, porque así ha dicho Jehová:
Comerán, y sobrará.

44 Entonces lo puso delante de ellos, y comieron, y les sobró, conforme a la
palabra de Jehová.

1.
De las mujeres.

Esta es una revelación importante en cuanto a los "hijos de los profetas".  No
eran jóvenes solteros que vivían recluidos en monasterios; eran ciudadanos
comunes; pertenecían al pueblo; vivían con el pueblo, y trabajaban para el
pueblo.  En vez de interesarse sólo en sí mismos y de morar juntos en austeras
comunidades, procurando así llegar a la santidad, vivían para el bien de la
nación, no buscando su propia ganancia material sino el bien público de quienes
los rodeaban.

Temeroso de Jehová.

Este hombre había sido fiel adorador de Jehová.  La influencia de Elías y de
Eliseo había fomentado en buena medida el culto del verdadero Dios en todo el
reino de Israel.

Ha venido el acreedor.

La ley de Moisés admitía la servidumbre como medio de pagar una deuda, no
como "esclavo", sino como "criado, como extranjero", y exigía que toda persona
vendida de esa manera sólo sirviera hasta el año del jubileo (Lev. 25: 39-42).
Parece que en este caso el acreedor no había reclamado su derecho sobre los
hijos mientras vivía el deudor, y cuando éste murió, demandó los servicios de
aquéllos para pagarse la deuda del padre.

2.



¿Qué te haré?

Esta pregunta revelaba el espíritu bondadoso del profeta, quien se interesaba
por la gente, era siempre amigable y compasivo, y estaba dispuesto a ayudar.
Cuando lo llamó el rey, estuvo listo a suplir las necesidades de todo el ejército;
cuando una pobre viuda sin amigos buscó su ayuda, no la desechó.

Qué tienes en casa.

Dios usa lo que tenemos.  Sus recursos y su poder no tienen límite, y fácilmente
podría haber suplido la necesidad de la mujer sin la ayuda de su vasija de
aceite.  Pero tomó lo que ella tenía, y añadió su bendición.  Así ocurre hoy con
los siervos de Dios.  Es posible que no tengan gran habilidad natural ni muchos
recursos materiales, pero si consagran a Dios y a su servicio lo que tienen,
pidiendo que él lo bendiga, ese poco se multiplicará.  Cuando una persona
procura ayudar a los pobres, hace bien en pensar cómo los puede ayudar a
valerse a sí mismos.  A los pobres se les debería enseñar a emplear los
recursos que poseen.  Si no se hace esto, la caridad puede dar como resultado
el aumento de la pobreza; puede hacer más mal que bien.

Sino una vasija de aceite.

La vasija de aceite no era gran cosa, pero en la mano de Dios y con su
bendición, fue suficiente como para suplir todas las necesidades de la viuda.  Es
posible que no tengamos muchos talentos y que la medida de nuestros bienes
materiales sea pequeña, pero Dios puede usar y aumentar todo lo que se
consagre a él.  La vasija de aceite demostraba la absoluta pobreza de la viuda;
pero fue también el medio que el Señor empleó para satisfacer todas sus
necesidades.

3.
No pocas.

La respuesta de la viuda sería la medida de su fe, y como consecuencia también
la medida de lo que habría de recibir de parte del Señor.  Si su fe hubiera sido
poca, habría recibido poco; si mucha, recibiría mucho. 865

5.
Echaba del aceite.

La incredulidad no fue un obstáculo para la viuda.  Actuó al punto.  Siguió las
instrucciones del profeta y consiguió también la cooperación de sus hijos.  Si
éstos habían de salvarse de una vida de esclavitud, tenían que hacer algo para
ayudarse.  La fe y obediencia de la viuda engendraron fe y obediencia en sus
hijos.  La fe produce fe, y la obediencia de uno fomenta la obediencia de otros.

6.



Cesó el aceite.

Dios cesa de dar cuando el ser humano no está preparado para recibir más.  La
milagrosa provisión de aceite no cesó hasta que se hubo llenado la última vasija.

7.
Paga a tus acreedores.

La viuda recibió del Señor más de lo que había pedido.  Sólo había pedido que
sus hijos fueran liberados de la esclavitud; pero debido a su pobreza aún tenía
muchas necesidades.  Dios, que satisfizo las necesidades de la viuda,
constantemente da a todos sus hijos bendiciones mucho mayores que las que
ellos piden.

8.
Sunem.

Aldea situada en el valle de Jezreel, a unos 8 km al norte del monte de Gilboa, y
a 25,6 km del Carmelo, donde parece que en este momento residía Eliseo (vers.
25).  En sus viajes por el reino, Eliseo pasaba con frecuencia por esa aldea.
Ahora se la conoce con el nombre de Sôlem.

Una mujer importante.

"Mujer principal" (BJ), probablemente también pudiente (ver 1 Sam. 25: 2; 2
Sam. 19: 32).

Le invitaba insistentemente.

Eliseo era objeto de la hospitalidad de este hogar acomodado.  Los siervos de
Dios tienen la misma necesidad de alimento y abrigo que sus prójimos, y
aprecian las bendiciones de la comunión y amistad cristianas que muchas veces
les hace feliz y agradable la vida.

10.
Pequeño aposento.

Muchas veces las riquezas hacen que su poseedor sea egoísta y olvide las
necesidades y los deseos de otros.  Pero no procedió así la mujer de Sunem.
Ella era importante; pero no perdió la bondad humana.  No vivía sólo para sí,
sino que se esforzaba por hacer felices a otros.  Tenía muchos bienes, y los
compartía con sus prójimos.  No permitía que sus tareas y responsabilidades
domésticas le hicieran olvidar las necesidades y los deseos de Eliseo, y quizá de
muchas otras personas.  Cuando Eliseo viajaba, se gozaba por anticipado al
pensar en las agradables horas de descanso y solaz que disfrutaría cuando
llegara a la aldea de Sunem.  Una bondadosa hospitalidad ayuda a que haya
entre los humanos un poco de la paz y la amistad del cielo.



12.
Llama a esta sunamita.

La sunamita había sido bondadosa con Elisco, y él quería mostrarse bondadoso
con ella.  Pero ¿qué podría hacer para recompensarle los favores que le había
prodigado?  No necesitaba cosas materiales.  Sin embargo, Eliseo quería darle
alguna prueba de su aprecio.  A la persona de corazón noble no le gusta recibir
favores sin devolverlos.

13.
¿Qué quieres que haga por ti?

Esta pregunta servía para poner a prueba a la mujer, pues revelaría
exactamente lo que llevaba en el corazón. ¿Había recibido al profeta porque era
profeta, o tenía el deseo secreto de recibir una recompensa?

Que hable por ti al rey.

Eliseo reconocía que tenía cierta influencia en la corte y con las más altas
autoridades de la nación.  Quizá habría algún asunto en el cual él pudiera
conseguir la ayuda del rey para beneficio de la sunamita.

Yo habito en medio de mi pueblo.

Esta respuesta muestra que ella estaba perfectamente contenta. Vivía en paz
con los suyos, y no tenía querellas con sus vecinos, ni asuntos que no pudiera
resolver con sus amigos.  Su comunidad era apacible  y tranquila, y el rey y sus
siervos no podrían hacer nada que le hiciera más feliz la vida.

14.
¿Qué, pues, haremos por ella?

No era fácil hacer algo por una persona que era feliz y que materialmente tenía
todo lo que necesitaba; pero Eliseo persistió en averiguar en qué podría serle
útil.

Ella no tiene hijo.

Toda mujer hebrea consideraba que esto era una desgracia y un baldón (ver
Gén. 30: 23; Deut. 7: 13, 14; 1 Sam. 1: 6, 7, 11; Sal. 128: 3, 4; Luc. 1: 25).

Su marido es viejo.

Aunque deseara de todo corazón tener un hijo, creía que ya no sería posible
porque su esposo era viejo.

15.



A la puerta.

Quizás por modestia y de acuerdo a las costumbres de la época, ya que no se
consideraba correcto que entrara en el aposento de Eliseo.

16.
Abrazarás un hijo.

Lo que para los hombres es imposible, no lo es para Dios.  Si deseaba tener un
hijo, Dios podía dárselo.  La promesa de Eliseo de que dentro de un año tendría
un hijo, estaba más allá de sus más caras esperanzas. 866

No hagas burla.

O, "no engañes a tu sierva" (BJ).  Pidió que no la engañara presentándole una
esperanza que no podría cristalizarse.  Compárese con la incredulidad de
Abrahán (Gén. 17: 17), de Sara (Gén. 18: 12) y de Zacarías (Luc. 1: 20), cuando
se les prometió un hijo.

17.
En el tiempo que Eliseo le había dicho.

Un verdadero profeta de Dios no hace falsas predicciones en el nombre del
Señor.  Según la promesa de Eliseo, así se cumplió.

19.
Mi cabeza.

Quizá fue una insolación.  La siega, un trabajo arduo, se realizaba en la parte
más calurosa del año.

20.
Y murió.

En la vida del mortal, en este mundo de pecado, la tristeza no está muy distante
de la alegría; las lágrimas de la risa; la vida de la muerte.  El hijo de la sunamita
había llenado de alegría el hogar, pero también le causó gran angustia.  El
Señor lo había dado a la sunamita, pero la muerte lo reclamó como suyo.

22.
Que envíes conmigo.

Era la época de la cosecha, y todos los hombres y los animales de ese gran
establecimiento estaban ocupados en el campo.  Sin embargo, ella pidió los
servicios de un criado y de un asno.



Al varón de Dios.

Como esposa obediente, la mujer informó a su esposo del viaje que pensaba
realizar y de que se proponía volver pronto; pero no le explicó la razón de su
viaje.  Si le hubiera informado que iba a llamar al profeta para que resucitara a
su hijo que ya había muerto, quizá él habría creído que el viaje era inútil, y
podría haber intentado disuadirla de su propósito.  Se trataba de un asunto de
fe, y lo mantuvo en estricta reserva entre ella y Dios.

23.
No es nueva luna, ni día de reposo.

"Novilunio ni sábado" (BJ).  Los dos días eran santos, ocasiones cuando se
presentaban ofrendas y se efectuaban convocaciones (2 Crón. 2: 4; Isa. 1: 13;
Ose. 2: 11; Amós 8: 5).  Sin duda en tales días el pueblo acostumbraba reunirse
para rendir culto o para recibir instrucción religiosa y edificante.  Si hubiese sido
luna nueva o día de sábado, el esposo de la sunamita no habría considerado
extraño su viaje hasta donde se encontraba el profeta; pero en esas
circunstancias no podía comprender su propósito.

Paz.

Esta fue una respuesta de fe y esperanza.  El niño estaba muerto, pero ella no
se entregó al dolor ni a la desesperación.  Si el varón de Dios había podido
interceder ante Dios para proporcionarle ese hijo, también podría pedirle que se
lo restaurara.  Por difícil de resolver que sea un problema, cuando lo ponemos
en las manos de Dios podemos tener la completa seguridad de la solución. La
respuesta no siempre será exactamente lo que deseamos, pero podemos tener
paz e inclinarnos con humildad y sumisión ante la voluntad divina.

24.
No me hagas detener.

Instó al siervo para que fuera con toda la premura posible, aunque eso pudiera
causarle inconvenientes.  El viaje representaba cerca de 25 km, y no era fácil;
pero ella tenía un solo propósito: llegar hasta Eliseo cuanto antes.

25.
La vio.

Es probable que la casa del profeta estuviera en una altura desde donde se veía
buena parte del valle.  Eliseo vio a la mujer a la distancia, y la reconoció.

26.
A recibirla.



Eliseo se dio cuenta en el acto de que algo andaba mal; y sin esperar que ella se
le acercara, mandó al siervo a recibirla para que, si fuera posible, averiguara el
motivo de su venida.

Bien.

Literalmente, "paz".  Revelaría el dolor de su corazón únicamente al profeta.

27.
Se asió de sus pies.

En la Biblia se registran muchos casos de personas que adoptaron tal actitud al
hacer sus peticiones (Mat. 18: 29; Mar. 7: 25; Luc. 8: 41; Juan 11: 32; etc.).

Para quitarla.

El insensible siervo no comprendió la situación, e intentó apartarla bruscamente
del profeta.

Su alma está en amargura.

Eliseo se dio cuenta en seguida de que alguna tristeza embargaba a la mujer, y
se llenó de tierna simpatía por ella.  El verdadero hijo de Dios, que está lleno de
amor y ternura, se conmoverá ante todos los que llevan pesadas cargas y, como
su Maestro, procurará darles descanso.  El verdadero amor es tierno y
bondadoso, y responde ante el clamor de los necesitados.

Me ha encubierto.

Algunas veces el Señor creía conveniente revelar a su siervo las circunstancias
de determinada persona, pero esto no ocurría siempre.  Ningún profeta sabe
todas las cosas.  Las revelaciones ocurren sólo en armonía con la voluntad de
Dios.  El hecho de que un profeta no conozca todos los hechos relacionados con
cierto asunto no es una evidencia de que no sea verdadero profeta del Señor.
Los profetas también son seres 867 humanos y su conocimiento y sus juicios,
como los de sus prójimos, son limitados.  Sus palabras sólo tienen una autoridad
singular cuando Dios les da revelaciones y sabiduría especiales.  No tiene
fundamento la idea de que en casos como éste el profeta deba conocer todos
los hechos.

28.
¿Pedí yo hijo?

La mujer no reprochaba al profeta, sino exhalaba su amarga tristeza.  En primer
lugar, ella no había pedido ese niño; había venido como resultado de la promesa
del profeta.  Pero ese niño que se le había concedido, ahora se le había quitado.
No lo dijo en estas palabras, ni necesitaba hacerlo, porque Eliseo había
comprendido plenamente el significado de su pesar.  Las palabras de la mujer
revelaron la amargura de su tristeza.  Ella sólo sabía que había perdido ese hijo



que no había demandado, y que su tristeza era infinitamente mayor que si nunca
se le hubiese permitido conocer ese amor filial.

29.
Ciñe tus lomos.

Eliseo sabía que la mujer estaba agotada por su apresurado viaje y que el
regreso sería mucho más difícil y penoso.  No rehuyó hacer él mismo el viaje;
pero en cuanto supo que el niño estaba muerto, despachó a su siervo después
de haberle dado las instrucciones en cuanto a lo que debía hacer.

Toma mi báculo.

El báculo o "bastón" (BJ) era la insignia del don profético de Eliseo y, como la
vara de Moisés (Exo. 4: 17; 17: 5, 9; Núm. 20: 8, 9), simbolizaba el poder de
Dios con el cual realizaba milagros en su nombre.

No le respondas.

Esto no significaba que el siervo fuera brusco o descortés, sino que no debía
perder tiempo por el camino.  En el Oriente, los saludos suelen ser largos y
ceremoniosos, y sus fórmulas llevan tiempo.

30.
No te dejaré.

La mujer tenía más fe en Eliseo que en su siervo.  Conocía el poder de las
oraciones y del ministerio del profeta, y depositó plena confianza en él.  El Señor
podría haber restaurado al niño si tan sólo Eliseo lo hubiera pedido con una
palabra.  Podría haber escogido tomar en cuenta la vara del profeta y a su siervo
para resucitar al niño mediante ellos.  Pero la atribulada mujer consideraba a
Eliseo como el mensajero mediante el cual el Señor demostraría su poder, y el
Señor creyó conveniente recompensar esa fe dándole lo que anhelaba.

31.
No tenía voz ni sentido.

Estas palabras insinúan que Giezi había esperado que Dios respondería cuando
se pusiera la vara sobre el muchacho.  No se nos dice por qué razón no resucitó.
Si la mujer hubiese tenido fe en que el Señor le contestaría por medio de la vara
de Eliseo y de su siervo Giezi, la respuesta tal vez hubiera venido por ese
medio. O quizás había en la vida de Giezi alguna debilidad que impedía que el
Señor lo usara como instrumento para realizar sus portentosas maravillas.  No
es dado al hombre conocer las razones por las cuales el Señor escoge actuar de
una manera u otra.

No despierta.



Esto no indica que el niño estuviera dormido, porque había muerto en la falda de
la madre a mediodía (vers. 20), y en el vers. 32 se dice que estaba muerto.  En
la Biblia, se considera que la muerte es un sueño (Deut. 31: 16; 1 Rey. 2: 10;
Dan. 12: 2; Juan 11:11-14; Hech. 13: 36).

33.
Oró.

Mediante fervorosas oraciones de fe "las mujeres recibieron sus muertos
mediante resurrección" (Heb. 11: 35).

34.
Se tendió sobre el niño.

No se da la razón por la cual Eliseo usó este medio para que el niño resucitara.
Dios pudo haberle indicado que así lo hiciera, o posiblemente imitó la acción de
Elías (1 Rey. 17: 21).  La oración no excluye el uso de otros medios.  El cuerpo
del profeta pudo haber comunicado calor al cuerpo del niño muerto, pero no fue
esto lo que le devolvió la vida.  Mediante Cristo, quien dio la vida en el principio,
el niño fue resucitado.  Este fue un milagro, un acto que sólo Dios podía realizar.
Así como el Señor devolvió la vida a este niño, también, en su segunda venida,
resucitará a todos sus hijos fieles que ahora descansan en la tumba (Isa. 26: 19;
Juan 5: 28, 29; 1 Cor. 15: 52; 1 Tes. 4: 16; Apoc. 1: 18).

36.
Toma tu hijo.

Cuando el niño hubo resucitado, se llamó a la madre y se le dijo que tomara a su
hijo.  Cuando Elías levantó de la muerte al hijo de la viuda, se lo entregó a su
madre (1 Rey. 17: 23).  Así también Jesús, cuando resucitó al hijo de la viuda de
Naín, se lo devolvió a su madre (Luc. 7: 15). Jesús se compadece de cada
madre que llora por la pérdida de un hijo, y en el día feliz de la resurrección los
niños que ahora duermen en la tumba resucitarán, y serán llevados por los
ángeles a los brazos de sus madres (CS 703).

37.
Se echó a sus pies.

No se registran las palabras de la madre.  Su gratitud era demasiado 868 grande
para poder expresaría en palabras.  Con profundo agradecimiento se echó a los
pies del profeta, derramando, sin duda, con lágrimas de gozo, el agradecimiento
de su corazón maternal, porque su hijo muerto había sido resucitado.  La fe que
mostró tener en Dios y en su profeta no había sido en vano.



38.
A Gilgal.

Ver com. cap. 2: 1. Elías había trabajado mucho para hacer avanzar la obra del
Señor mediante su interés en estos importantes centros educativos donde los
"hijos de los profetas" podían prepararse para una vida de servicio en favor de
sus prójimos.  Eliseo prosiguió con esa obra.  Muchas veces visitó esas escuelas
para dar el ánimo y consejo necesarios.

Había una grande hambre.

El hambre era común en la antigua Palestina, y causaba mucho sufrimiento y
aun la muerte (ver com.  Gén. 12: 10).

Estaban con él.

O, "la comunidad de los profetas estaba sentada ante él" (BJ).  Es probable que
estuvieran reunidos para recibir instrucción espiritual.  Así como María se sentó
a los pies de Jesús, también estos jóvenes se sentaron delante de Eliseo para
aprender lecciones acerca de Dios.  Recordarían estas horas como preciosas,
pues el Espíritu Santo estaba presente trayéndoles lecciones de fe y confianza
en Dios.  Habían aprendido a apreciar las cosas del Espíritu más que el alimento
cotidiano.

Una olla grande.

El alimento espiritual es importante, pero el cuerpo también necesita nutrirse.
Es probable que Eliseo se hubiera compadecido al ver en las débiles figuras de
los estudiantes los efectos del hambre que por entonces devastaba la tierra.  Se
interesaba por su bienestar espiritual, pero también por sus necesidades
temporales.  Se dio la orden de que se pusiese una olla grande para que todos
pudieran comer.

39.
Al campo.

Es probable que todas las escuelas de los profetas estuvieran en comunidades
rurales, donde los estudiantes pudieran tener la oportunidad de cultivar la tierra
para obtener alimento y recibir instrucción en cuanto a los trabajos agrícolas (ver
PP 643; PR 173).  Debido a la escasez de alimento, es evidente que los
estudiantes de las escuelas de los profetas se vieron obligados a salir al campo
a buscar lo que pudieran encontrar.

Calabazas silvestres.

No se ha identificado con precisión el tipo de planta que aquí se menciona.
Algunos han pensado que sería un tipo de pepino o calabaza silvestre, que tiene
la forma de un huevo y un gusto amargo.  Cuando se lo come causa dolor y el
efecto de un fuerte purgante.  Los jóvenes pudieron confundir estos pepinos



silvestres con los que se cultivaban, que eran muy apreciados como alimento
(Núm. 11: 5).  En Palestina se encuentra una enredadera conocida con el
nombre de coloquíntida, que tiene hojitas de un verde claro y fruto parecido al
melón, pero cuyo efecto puede ser fatal.  La LXX emplea un término sinónimo de
kolukúntha.

No sabía lo que era.

El hecho de que un hombre sea profeta no le da todos los conocimientos, ni lo
exime de ejercer cuidado y precaución.  Este joven, como no conocía la
naturaleza de las plantas que tenía ante sí, juntó veneno y puso en peligro la
vida de todos los que participaron del fruto de su trabajo.

40.
Hay muerte.

Sin duda el gusto amargo reveló de inmediato que el alimento era venenoso, el
cual pudo haberse mezclado en la olla con otras plantas que eran
completamente saludables; pero las "calabazas silvestres" esparcieron su
veneno por toda la olla.  El pecado es el veneno de la muerte.  Su influencia se
propaga.  En mil diferentes formas se lo pone delante de nosotros cada día para
causarnos sufrimiento y angustia.  El único camino seguro es apartarse de toda
clase de pecado y error, dondequiera pueda encontrarse; de lo contrario, el
resultado inevitable será la muerte.

41.
Traed harina.

No se sabe si la harina era el antídoto natural de las hierbas venenosas.  Puede
haber tenido el mismo propósito de la sal que el mismo Eliseo esparció en las
aguas de Jericó (cap. 2: 20-22).  La harina es un alimento saludable, y daba vida
y salud a los que participaban de ella.  En la mano del profeta se convirtió en un
símbolo de vida que contrarrestó los malos efectos de las semillas de la muerte.
En esto hay una lección espiritual.  El Evangelio de Cristo es el pan de vida para
los que están condenados a muerte.  No importa durante cuánto tiempo o en
qué proporción el pecador haya participado del fruto malo de la muerte, en el
Evangelio hay poder para sanar y restaurar.  El Espíritu Santo tiene potencia
para deshacer todo el mal que el pecado ha realizado.  Dios tiene el antídoto
para cada forma de mal.  Cristo es la 869 fuente de vida eterna para todo el que
desea vivir (Juan 6: 27, 33, 35).

42.
Baal-salisa.

No existe suficiente información para ubicar esta aldea. Posiblemente
corresponda a la tierra de Saalim (ver com. 1 Sam. 9: 4).



Panes de primicias.

Según la ley de Moisés, todas las primicias de la cosecha debían ofrecerse a
Dios dándoselas a los sacerdotes (Núm. 18: 12,13; Deut.  18: 4).  En el presente
caso, un fiel adorador de Jehová presentó las primicias a Eliseo, "varón de
Dios".  Mucho antes de esto los sacerdotes levíticos se habían retirado del reino
del norte (2 Crón. 11: 13, 14), y es probable que algunos de los piadosos
varones de Israel hubieran reconocido a los profetas como representantes de
Jehová, a quienes podían entregar las ofrendas que la ley requería que se
dieran a los sacerdotes.

De cebada.

En Palestina se acostumbraba usar la cebada como alimento para los animales,
aunque también se hacían panes de cebada (Juec. 7: 13; Juan 6: 9) para el
consumo de las personas; pero se la consideraba inferior al trigo.

Trigo nuevo en su espiga.

Heb. karmel betsiqlono.  La primera palabra se refiere no sólo al grano, sino
también a cualquier producto de la huerta; la segunda palabra aparece sólo
aquí, y se desconoce su traducción.  Algunos creen que significaba "saco" o
"bolsa".

Da a la gente.

Era un momento de necesidad para el mismo profeta y para los que con él
estaban.  La gente tenía hambre; necesitaba alimento.  Eliseo podría haber
pensado en sí mismo y en sus propios intereses, pero en vez de eso pensó en
las necesidades de la gente.  Así también Jesús, cuando estuvo con sus
discípulos en un lugar desierto, "vio una gran multitud y tuvo compasión de ellos"
(Mat. 14: 14).  Cuando llegó el atardecer, los discípulos deseaban despedirlos
para que pudieran abastecerse de alimentos, pero las palabras de Jesús fueron:
"No tienen necesidad de irse; dadles vosotros de comer" (Mat. 14: 16).  Hoy,
cuando los hijos de Dios miran a las cansadas y necesitadas multitudes, Dios les
dice: "Dad a la gente para que pueda comer".

43.
Su sirviente.

Heb. meshareth, un "servidor" (BJ); pero por lo general de mayor jerarquía que
el 'ébed o "esclavo".  De Josué se dice que era meshareth de Moisés (Exo. 24:
13), y los ángeles representados como "flamas de fuego", son mesharethim,
"ministros" (Sal. 104: 4).

El sirviente miraba las primicias con ojos humanos, pero Eliseo había mirado
esa misma ofrenda de alimento con los ojos de la fe y de Dios.  Para el sirviente
la orden del profeta parecía casi una necedad e imposible de cumplir. ¿Cómo
podrían saciar el hambre de 100 personas con 20 panes de cebada y un poco
de grano?  Cuando Jesús estaba por alimentar a la multitud con 5 panes de



cebada y 2 pececillos, la pregunta de Andrés, hermano de Simón Pedro,
demostró el mismo espíritu: "¿Qué es esto para tantos?" (Juan 6: 9).  Todavía
hoy las multitudes pasan hambre debido a la falta de fe de los que dicen ser
hijos de Dios.

44.
Conforme a la palabra.

Eliseo había hablado por inspiración.  El profeta que habla inspiradamente
siempre transmite las palabras de Dios.  Dios tiene poder infinito.  Sus recursos
pueden satisfacer las necesidades de todos.  El puede aumentar la provisión
más insignificante solamente con tocarla.  El poder de Dios hizo que esos pocos
panes aumentaran hasta que se saciaran todos los presentes.  El agricultor
desconocido presentó a Eliseo las primicias como una ofrenda para Dios, quien
aceptó esa dádiva y la bendijo.  El Señor también hoy acepta y bendice nuestras
ofrendas.  Dondequiera haya una obra que hacer, los hijos de Dios no deben
tenerse en cuenta a sí mismos y sus propias insuficiencias, sino que deben
recurrir a los recursos ilimitados que el Padre celestial tiene para todos.  Lo que
tienen puede parecer escaso para suplir las necesidades de los desvalidos, pero
con la bendición de Dios se verá que es más que suficiente.

El cielo está más cerca de la tierra de lo que muchos piensan.  Dios siempre se
interesa por sus hijos necesitados, y en todo momento está listo para suplir lo
que les falta.  No hay país ni pueblo de la tierra donde la Providencia no esté
operando constantemente para dar lo que falta a los necesitados.  Cada huerta y
campo que produce fruto da testimonio tanto del poder de Dios para obrar
milagros como de su amor ilimitado.  Dios siempre obra a favor de sus débiles
hijos de la tierra.  Quizá no se vean hoy en forma tan evidente las
manifestaciones de su amor y su poder como en los días de Eliseo, pero basta
que abramos los ojos para reconocer con mayor claridad 870 que el Ser
Supremo está presente, y todavía obra con amor y misericordia para con los
necesitados hijos de Adán.  Los creyentes fieles todavía pueden dar sus
ofrendas al Señor, quien multiplicará muchas veces esos escasos recursos para
suplir las necesidades temporales y espirituales de multitudes.  Lo que el mundo
necesita hoy es una medida mayor de fe y comprensión espiritual, de valor y de
compasión: la fuerza y el espíritu del profeta Eliseo.
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CAPÍTULO 5

1 Naamán, por el informe de una doncella cautiva, es enviado a Samaria para
ser curado de su lepra. 8 Eliseo lo envía a bañarse en el Jordán y lo cura. 15 El
profeta rehúsa los regalos de Naamán. 20 Giezi usa el nombre de su amo para
apoderarse de los regalos, y es castigado con la lepra.

1 NAAMAN, general del ejército del rey de Siria, era varón grande delante de su
señor, y lo tenía en alta estima, porque por medio de él había dado Jehová
salvación a Siria.  Era este hombre valeroso en extremo, pero leproso.

2 Y de Siria habían salido bandas armadas, y habían llevado cautiva de la tierra
de Israel a una muchacha, la cual servía a la mujer de Naamán.

3 Esta dijo a su señora: Si rogase mi señor al profeta que está en Samaria, él lo
sanaría de su lepra.

4 Entrando Naamán a su señor, le relató diciendo: Así y así ha dicho una
muchacha que es de la tierra de Israel.

5 Y le dijo el rey de Siria: Anda, ve, y yo enviaré cartas al rey de Israel.  Salió,
pues, él, llevando consigo diez talentos de plata, y seis mil piezas de oro, y diez
mudas de vestidos.

6 Tomó también cartas para el rey de Israel, que decían así: Cuando lleguen a ti
estas cartas, sabe por ellas que yo envío a ti mi siervo Naamán, para que lo
sanes de su lepra.

7 Luego que el rey de Israel leyó las cartas, rasgó sus vestidos, y dijo: ¿Soy yo
Dios, que mate y dé vida, para que éste envíe a mí a que sane un hombre de su
lepra?  Considerad ahora, y ved cómo busca ocasión contra mí.

8 Cuando Eliseo el varón de Dios oyó que el rey de Israel había rasgado sus
vestidos, envió a decir al rey: ¿Porqué has rasgado tus vestidos?  Venga ahora
a mí, y sabrá que hay profeta en Israel.

9 Y vino Naamán con sus caballos y con su carro, y se paró a las puertas de la
casa de Eliseo.

10 Entonces Eliseo le envió un mensajero, diciendo: Ve y lávate siete veces en
el Jordán, y tu carne se te restaurará, y serás limpio.

11 Y Naamán se fue enojado, diciendo: He aquí yo decía para mí: Saldrá él
luego, y estando en pie invocará el nombre de Jehová su Dios, y alzará su mano
y tocará el lugar, y sanará la lepra.

12 Abana y Farfar, ríos de Damasco, ¿no son mejores que todas las aguas de
Israel?  Si me lavare en ellos, ¿no seré también limpio?  Y se volvió, y se fue



enojado.

13 Mas sus criados se le acercaron y le hablaron diciendo: Padre mío, si el
profeta te mandare alguna gran cosa, ¿no la harías? ¿Cuánto más, diciéndote:
Lávate, y serás limpio?

14 El entonces descendió, y se zambulló siete veces en el Jordán, conforme a la
palabra del varón de Dios; y su carne se volvió como la carne de un niño, y
quedó limpio.

15 Y volvió al varón de Dios, él y toda su compañía, y se puso delante de él, y
dijo: He 871 aquí ahora conozco que no hay Dios en toda la tierra, sino en Israel.
Te ruego que recibas algún presente de tu siervo.

16 Mas él dijo: Vive Jehová, en cuya presencia estoy, que no lo aceptaré.  Y le
instaba que aceptara alguna cosa, pero él no quiso.

17 Entonces Naamán dijo: Te ruego, pues, ¿de esta tierra no se dará a tu siervo
la carga de un par de mulas?  Porque de aquí en adelante tu siervo no
sacrificará holocausto ni ofrecerá sacrificio a otros dioses, sino a Jehová.

18 En esto perdone Jehová a tu siervo: que cuando mi señor el rey entrare en el
templo de Rimón para adorar en él, y se apoyare sobre mi brazo, si yo también
me inclinare en el templo de Rimán; cuando haga tal, Jehová perdone en esto a
tu siervo.

19 Y él le dijo: Ve en paz.  Se fue, pues, y caminó como media legua de tierra.

20 Entonces Giezi, criado de Eliseo el varón de Dios, dijo entre sí: He aquí mi
señor estorbó a este sirio Naamán, no tomando de su mano las cosas que había
traído.  Vive Jehová, que correré yo tras él y tomaré de él alguna cosa.

21 Y siguió Giezi a Naamán; y cuando vio Naamán que venía corriendo tras él,
se bajó del carro para recibirle, y dijo: ¿Va todo bien?

22 Y él dijo: Bien.  Mi señor me envía a decirte: He aquí vinieron a mí en esta
hora del monte de Efraín dos jóvenes de los hijos de los profetas; te ruego que
les des un talento de plata, y dos vestidos nuevos.

23 Dijo Naamán: Te ruego que tomes dos talentos.  Y le insistió, y ató dos
talentos de plata en dos bolsas, y dos vestidos nuevos, y lo puso todo a cuestas
a dos de sus criados para que lo llevasen delante de él.

24 Y así que llegó a un lugar secreto, él lo tomó de mano de ellos, y lo guardó en
la casa; luego mandó a los hombres que se fuesen.

25 Y él entró, y se puso delante de su señor.  Y Eliseo le dijo: ¿De dónde vienes,
Giezi?  Y él dijo: Tu siervo no ha ido a ninguna parte.

26 El entonces le dijo: ¿No estaba también allí mi corazón, cuando el hombre
volvió de su carro a recibirte? ¿Es tiempo de tomar plata, y de tomar vestidos,
olivares, viñas, ovejas, bueyes, siervos y siervas?

27 Por tanto, la lepra de Naamán se te pegará a ti y a tu descendencia para
siempre.  Y salió de delante de él leproso, blanco como la nieve.



1.
Naamán.

Siria estuvo frecuentemente en guerra contra Israel; pero es evidente que en
este momento había paz.  Poco tiempo antes, Acab había sido muerto en la
batalla contra Ben-adad (1 Rey. 22: 34-37).  No se da el nombre del rey de
Israel, pero se cree que esto ocurrió durante el reinado de Joram, hijo de Acab.
El relato muestra las vicisitudes de las naciones, y da un cuadro interesante de
las relaciones internacionales y de las costumbres de esos tiempos.

Varón grande.

Naamán era un personaje importante en Siria.  Había granjeado fama y honor
con sus victorias a favor de Siria; pero tenía la desgracia de ser leproso.  Sin
embargo, retenía su cargo de comandante de los ejércitos sirios, aunque debe
haberse visto gravemente impedido por la terrible enfermedad que lo aquejaba.

2.
Bandas armadas.

Había frecuentes incursiones en la zona fronteriza llevadas a cabo por las
bandas merodeadoras que saqueaban para llevarse el botín.

Habían llevado cautiva.

La guerra es cruel.  La niña había sido llevada de su casa a un país enemigo,
aparentemente olvidada de Dios y sin consuelo ni esperanza.  La vida no
parecía ofrecerle gran cosa, y podría haberse amargado si se hubiera dedicado
a pensar en sí misma y en su desgracia.  Pero aun en tierra extraña, Dios tenía
un servicio para que ella lo realizara.

Servía a la mujer de Naamán.

La niña cautiva vivía como esclava, obligada a servir en la casa del capitán de
los ejércitos que habían derrotado a Israel.  Sin embargo, debe haber prestado
un servicio fiel; de lo contrario no habría sido empleada en la casa de un
funcionario tan importante.

3.
Al profeta.

Aunque cautiva, la niña no se olvidaba de su patria ni de su Díos.  Tampoco
pensaba mal de los que la habían apresado y la obligaban a una servidumbre
forzada.  Con el corazón lleno de amor para Dios, simpatizó con su amo
enfermo y con su esposa.  En vez de desearle mal a Naamán por las desgracias
que le habían ocurrido a ella, le deseó el bien y 872 que sanara de su terrible
enfermedad.  Recordando las maravillosas obras de Eliseo en su patria, tuvo fe



en que el profeta podría sanar a Naamán de su lepra.  Creyó que lo que Dios
había hecho mediante su siervo en Israel también podría realizarlo en favor de
un extranjero.

El lo sanaría.

Se consideraba que la lepra era una enfermedad incurable, pero los padres de
la niña hebrea le habían enseñado que para Dios no hay nada imposible.  Estos
padres habían cumplido bien con su responsabilidad, y como resultado la niña
dio este maravilloso testimonio en favor del Dios de Israel en una tierra que no lo
conocía.  Naamán se enteró de la existencia de un poder que está por encima
del poder de los hombres, porque un padre fiel y una madre fiel de Israel habían
enseñado a su hija a amar al Señor y a confiar en él.

4.
Le relató.

Naamán narró al rey de Siria lo que la niña cautiva le había dicho.  Poco pudo
comprender la niña la importancia de sus palabras de fe en Dios.  Naamán creyó
porque la niña creía, y aquél llevó su testimonio ante el rey de Siria.  En esta
forma Ben-adad sabría que el Dios de Israel era un Dios poderoso y amante.
Había derrotado en batalla a los ejércitos de Israel, y podría haber pensado que
los dioses de Siria eran más poderosos que Jehová; pero tenía que aprender
que el Dios de Israel podía hacer lo que superaba con mucho al poder de los
hombres y de los dioses sirios.  El testimonio máximo que pueda presentarse en
favor del Dios del cielo es el testimonio del corazón que tiene absoluta confianza
en él.

5.
Yo enviaré.

El testimonio de fe de la jovencita no sólo había creado confianza en el general
de los ejércitos sirios, sino que también creó cierto grado de fe en el corazón del
rey de Siria.  La fe engendra fe, y el amor, amor.  La fe es un círculo siempre
creciente que va de corazón a corazón, y de país a país hasta circundar la tierra.
Sólo la eternidad podrá medir los resultados del testimonio de confianza en el
Dios de Israel dado por la niña cautiva ante su señora en un país extraño.  Los
reyes se trataban con reyes, y al ofrecer sus servicios a Naamán, Ben-adad
pensaba entenderse con el rey de Israel y no directamente con Eliseo.  En
aquellos tiempos era común escribir cartas.  Muchos ejemplares de tales cartas
nos han llegado hasta hoy.

Diez talentos de plata.

Naamán no pedía ser sanado sin pagar.  Como no conocía al profeta de Israel ni
al Dios de los hebreos, llevaba consigo un tesoro suficiente para recompensar
en forma magnífica al profeta.  No sabía que el Señor anhelaba sanarlo sin
esperar, a cambio, oro ni plata.  No sabía que Eliseo servía a Dios y a sus



prójimos, no por amor a las ganancias materiales, sino por el bien que así
pudiera hacer.  En esos días no se acuñaban monedas, y los lingotes o anillos
de oro y plata se pesaban.  Un talento de plata pesaba unos 34,2 kg, por lo tanto
Naamán habría llevado consigo 342 kg de plata.  Las 6.000 piezas de oro
equivalen a 6.000 sicios.  A razón de 11,4 g por siclo, aproximadamente, habría
llevado 68,4 kg de oro, además de la plata.  Nada específico puede decirse del
valor adquisitivo que en aquella época tenía tanto metal precioso.  Sin embargo,
el hecho de que Naamán llevara consigo un tesoro tan grande indica la
gravedad de la situación en que se encontraba y su vehemente deseo de ser
curado.

6.
Para que lo sanes.

Sin duda el rey de Siria creyó que el profeta, que tenía fama de realizar tales
milagros, era miembro de una orden religiosa que estaba bajo el control del
Estado y a las órdenes del rey.

7.
¿Soy yo Dios?

Se consideraba que la lepra era una muerte en vida.  El rey de Israel se daba
cuenta de que esa enfermedad sólo podía ser curada por Dios, y su fe en Dios
no le alcanzaba para creer que el Señor pudiera usar a un hombre como
instrumento para sanar a cualquiera que sufriera tal enfermedad.

Busca ocasión contra mí.

En vez de vislumbrar que en el pedido de Ben-adad tendría oportunidad de
revelarse el maravilloso poder de Dios, el rey de Israel sólo consideró el lado
negativo de la situación.  Pensó que era imposible que el rey de Siria hubiese
tenido buena fe al escribirle esta carta.  Creyó que era sólo un pretexto para
buscar ocasión contra él. Es probable que hubiera imaginado que Ben-adad le
había hecho, a propósito, un pedido imposible de cumplir, a fin de usarlo como
excusa para iniciar la guerra. En vez de pensar en el Señor o en Eliseo su
profeta, Joram sólo pensó en sí mismo y en su total incapacidad para hacer
frente a la situación (ver com. vers. 1).

8.
El varón de Dios.

No se registra la 873 manera en que llegó a oídos de Eliseo la noticia de la visita
de Naamán a la corte de Joram.  Pero Dios dirigía los acontecimientos de tal
manera que la fe del capitán sirio pudiera ser recompensada.

¿Por qué?



Lo que Joram había considerado como una catástrofe, era para Eliseo una
oportunidad.  Lo que el rey de Israel no podía lograr, el profeta con gusto lo haría
con la ayuda del Señor.  Mientras el rey estaba desesperado, el profeta se
reanimaba en esperanza.  En horas de dificultad y perplejidad vale la pena
recordar que hay un Dios en el cielo que mira con amor y misericordia a sus
débiles hijos de la tierra.

Venga ahora a mí.

Joram tenía miedo de la visita del capitán del ejército sirio; pero Eliseo se alegró
de recibirlo.  El rey no había tenido para Naamán ningún mensaje de aliento,
ninguna palabra de esperanza; pero Eliseo le pidió que viniera a él a fin de
encontrar salud para el cuerpo y vida para el alma.  El profeta estaba ansioso de
que Naamán conociera el amor y el poder del Dios de Israel, y que llevara de
vuelta a su propio pueblo un mensaje de consuelo acerca de la esperanza que
todos pueden tener en Dios.  El hogar de cada hijo de Dios debiera ser un
puerto de paz para todos los atribulados.

9.
Con sus caballos.

Los sirvientes de Naamán iban a caballo, pero Naamán viajaba en carro.

Casa de Eliseo.

Sin duda una morada humilde.  No se parecía a un palacio real, pero en este
hogar Naamán encontraría algo que el palacio del rey no podía ofrecer.  Para
Naamán, la puerta de esa humilde vivienda se convirtió en la puerta abierta a la
vida y la esperanza.

10.
Lávate siete veces en el Jordán.

Las instrucciones que recibió Naamán hacen recordar la orden de Jesús al
ciego: "Ve a lavarte en el estanque de Siloé"(Juan 9: 7).  En ambos casos se dio
una orden que puso a prueba la fe del que la recibió.  Sólo la obediencia plena
efectuaría el sanamiento.  Las aguas del Jordán debían ser para Naamán aguas
de salud y de vida.  Hay sabiduría en obedecer las órdenes del Señor.

11.
Yo decía para mí.

Naamán tenía sus propias ideas, pero no coincidían con las de Dios.  Cuando
oyó del hombre que podría curarlo de su lepra, sacó de inmediato sus propias
conclusiones acerca de cómo realizaría la curación.  Formuló su plan propio, y
esperaba que Dios lo adoptara.  Pero los preconceptos humanos en cuanto a la
forma de actuar del Señor muchas veces son erróneos.  Cuando trazamos de



antemano los caminos que debe seguir la Providencia, podemos
desengañarnos.  Dios escogió sacar a Israel de Egipto a través del mar Rojo,
pero ése no era el pensamiento del hombre.  Dios envió a su Hijo para que
naciera en un establo y fuera arrullado en un pesebre, pero esto no se ajustaba
a las ideas de los grandes y poderosos de la tierra.  Dios hizo que su Hijo viviera
entre los hombres como siervo de los necesitados, pero esto no concordaba con
lo que los judíos pensaban acerca del Mesías que había de venir.  Quien desea
ser salvo y quiere andar en los caminos del Señor, debe aprender que estos
caminos son infinitamente más altos y mejores que los caminos de los hombres
(Isa. 55: 8, 9).

12.
Abana y Farfar.

Sin duda los sirios consideraban estos ríos como mejores que todas las aguas
de Israel.  Los ríos de Damasco eran agradables y hacían florecer la región
como un rosal.  En comparación con estos ríos que daban vida a su tierra, a
Naamán le pareció que el Jordán era un arroyo pequeño y sin valor; pero si
quería sanar de su lepra, debía bañarse en el Jordán y no en el Abana.  Se cree
que el Abana de este pasaje corresponda al Amana de Cant. 4: 8, cuyo nombre
se derivó de la montaña en donde nacía.  Era el río más importante de
Damasco.  Se cree que Farfar era el antiguo nombre de un río que corre al sur
de Damasco, cuyas aguas nacen en las alturas del monte Hermón.

13.
Sus criados.

Muchas veces los siervos demuestran que son más sabios que sus amos, y los
subordinados más inteligentes que los reyes.  Al hacer caso a las palabras de
sus criados, Naamán encontraría el camino a la vida y la salud.

Alguna gran cosa.

Naamán era un gran hombre y esperaba hacer grandes cosas.  Era arrogante y
orgulloso, y el lavarse en las aguas del Jordán sería para él algo humillante.
Pero Dios lo estaba probando para su propio bien.  Sólo en la obediencia plena
a las órdenes del Señor podía esperar hallar gracia ante Dios.  Su orgulloso
corazón debía doblegarse, y ganar la victoria sobre su voluntad terca y egoísta.
Tenía que reconocer que el Dios de Israel era más poderoso que los ídolos de
los 874 bosques de Siria, y que las instrucciones de Eliseo eran superiores a sus
propios deseos y pensamientos.

14.
La palabra del varón de Dios.

Antes de que pudiera recibir la bendición que había venido a buscar, Naamán



debió llegar al punto de reconocer a Eliseo como varón de Dios y portavoz del
cielo.  La curación no se habría efectuado si no hubiese acatado las palabras del
profeta.  Pero cuando actuó según se lo había mandado el profeta, sanó de su
lepra.  Cuando Dios habla mediante un profeta, hay que dejar de lado la opinión
personal y aceptar el mensaje del Señor.  Sólo así podremos andar en sus
caminos y participar de sus bendiciones.

15.
Volvió.

Naamán mostró su gratitud cuando regresó para ofrecer una recompensa a
Eliseo.  Al hacer esto, probablemente se alejó mucho de la ruta que debía tomar;
pero este viaje no fue en vano.  En todos los aspectos de su conducta, Naamán
demostró estar en mayor armonía con el verdadero espíritu de un hijo de Dios
que los que pretendían ser su pueblo escogido.  Siglos después, cuando el
Salvador estuvo en la tierra, se refirió al hecho de que había muchos leprosos en
la tierra de Israel en tiempos de Eliseo, pero "ninguno de ellos fue limpiado, sino
Naamán el sirio" (Luc. 4: 27).  Israel no estimaba la presencia ni las bendiciones
de Díos.  El capitán de los ejércitos de una nación pagana mostró fe y gratitud,
que eran ajenas al profeso pueblo de Dios.  El Señor está cercano a los que
estiman sus bendiciones y se muestra bondadoso para con ellos.

Ahora conozco.

Naamán había oído hablar de Dios por medio del testimonio de la jovencita
hebrea, pero ahora lo había conocido a través de su experiencia personal.  La fe
se había convertido en conocimiento.  Ahora su testimonio llevaba un tono de
seguridad que nunca podría haber tenido si no hubiera recibido de Dios esta
maravillosa bendición.  Naamán se daba cuenta ahora de que fuera de Israel no
había Dios.  Los dioses que se adoraban en Siria y en las naciones vecinas eran
sólo ídolos hechos por el hornbre; pero el Dios de Israel era el Creador del cielo
y de la tierra, el Señor que daba vida y esperanza a la humanidad.  Si cada hijo
de Dios fuera tan fiel en dar testimonio de él como lo fue la niña hebrea cautiva,
todas las gentes de la tierra conocerían el maravilloso amor y cuidado del
Creador, y muchos serían inducidos a rendirle gratítud y alabanza.

16.
No lo aceptaré.

Un profeta del Señor no sirve con el propósito de obtener ganancia a ni
recompensa.  Eliseo había recibido su recompensa al ver la nueva vída y la
esperanza de Naamán.  Un obrero es digno de su salario (Luc. 10: 7), y los que
recíben bendiciones de Dios pueden darle ofrendas de agradecimiento; pero en
estas circunstancias era mejor que Eliseo rechazara los regalos ofrecidos.
Naamán no debía quedar con la impresión de que los profetas del verdadero
Dios actuaban movidos por intereses propios, o que la bendición de Dios podía
comprarse con dinero.



17.
La carga de un par de mulas.

Naarnán pensó que el Dios de Israel era una deidad que debía ser adorada en
suelo israelita.  En aquellos tiempos cada nación tenía su divinidad principal, y
muchas ciudades tenían sus propios dioses locales.  Aunque Naamán había
reconocido que fuera de Israel no había Dios, no se había despojado por
completo de la idea de que el Dios de Israel estaba ligado de alguna manera
especial a la tierra de Israel, y quería, al regresar a su país, adorar a ese Dios
sobre suelo israelita.

A otros dioses.

Cuando Naamán conoció a Dios, se entregó a él y decidió abandonar la
adoración de los dioses sirios que había conocido desde su juventud.  En todo
lugar hay personas tan fervorosas y sinceras como Naamán, y que sólo esperan
oír el fiel testimonio y ver la santa vida del pueblo de Dios para rendirle el
corazón.

18.
Jehová perdone.

Aunque Naamán se había propuesto servir a Dios, sabía que en su país,
consagrado a la adoración de ídolos, eso no le sería fácil.  El rey de Siria todavía
adoraba al dios Rimón, y en este servicio Naamán sería ayudante del rey.
Naamán no tenía ninguna intención de abandonar el servício de su rey terrenal,
aunque había decidído que en adelante sólo adoraría al Señor.  Pero cuando el
rey se postrara para adorar a Rimón, se apoyaría en el brazo de Naamán (ver
cap. 7: 2, 17). Naamán no quería que se entendiera por esto que él también se
postraba para adorar al dios pagano.  Se había entregado a Jehová, y no tenía
intención alguna de poner en peligro su fe adorando a Rimón, ni tampoco quería
que Eliseo supiera que lo estaba haciendo. Era un hombre de recta conciencia
antes de 875 partir de Israel quería dejar en claro sus escrúpulos.

19.
Ve en paz.

No debe pensarse que estas palabras expresen aprobación o desaprobación del
último pedido de Naamán.  Debía partir en paz, no con dudas ni en estado de
inquietante incertidumbre.  Dios había sido bueno con él, y debía encontrar
felicidad y paz en el conocimiento y la adoración de Dios.  Naamán era un nuevo
converso, un hombre de conciencia escrupulosa, que crecería en fortaleza y
sabiduría si se aferraba a su nueva fe. Dios conduce a los nuevos conversos
paso a paso, y conoce el momento apropiado en que debe pedir una reforma en
determinado asunto.  Este principio debería siempre ser tenido en cuenta por los



que trabajan para la salvación de las almas.  Eliseo sabía que éste no era el
momento oportuno para insistir en un cambio radical en este punto específico
del comportamiento de Naamán.  Era un hombre de gran perspicacia espiritual,
y usó tacto y prudencia en sus relaciones con Naamán.  Por eso lo despidió, no
con palabras de reproche, sino con un mensaje de paz similar al que Jesús dejó,
como despedida, a sus discípulos (Juan 14: 27).

20.
Entonces Giezi.

El autor bíblico acaba de presentar un hermoso cuadro de un importante oficial
sirio que parte de Israel transformado en un nuevo converso de Jehová, con
gozo y paz en el corazón, curado de la lepra y convertido en espíritu; pero con
las primeras, palabras de este versículo, el cuadro cambia por completo.
Cuando Dios da a los hombres felicidad y paz, Satanás intenta introducir
dificultades.  En cada sinfonía procura introducir la nota discordante.  Ahora el
criado del profeta se presta como instrumento en manos del enemigo para
arruinar, casi por completo, el cuadro tan hermoso que se había pintado.

Estorbó a este sirio.

Heb.  "se abstuvo de recibir de su mano lo que había traído".  "Ha sido
indulgente con Naamán" (BJ).  En estas palabras se revelan los pensamientos y
el espíritu de Giezi.  No pensó en Naamán como en un nuevo converso a la
religión del Dios de Israel, sino como en un soldado de un país enemigo.  Los
sirios habían saqueado a Israel; ¿porqué un israelita debía ser indulgente con
uno de ellos?  Es probable que Giezi considerara que su amo Eliseo había sido
débil e incauto al negarse a aceptar el regalo que Naamán estaba tan dispuesto
a darle.

Vive Jehová.

En este caso, las palabras son un juramento profano expresado por un hombre
que trata de convencerse de que hace algo para el servicio de Dios, cuando bien
sabe que procede mal.  Cegado por la avaricia, Giezi se dispuso a recibir el
pago por servicios que él no había prestado, de parte de un hombre del cual
Eliseo creía que no debía aceptar nada.

21.
Se bajó.

En el Oriente, esto indicaba respeto.  Resulta extraño, porque Giezi era sólo
criado de Eliseo, y Naamán no tenía ninguna obligación de mostrarle esta
cortesía que no fue solicitada.  Esto indica su gran sentimiento de gratitud.
Naamán había vencido su natural orgullo y animosidad, y ahora, el general de
los ejércitos de Siria que había vencido a Israel, desciende de su carro para
poder hablar en un plano de igualdad, con el criado de un profeta hebreo.

¿Va todo bien?



Naamán se había sorprendido al ver a Giezi que corría hacia él, y debió haber
pensado que algo malo le había acontecido al profeta, o que había sobrevenido
alguna otra calamidad.

22.
Mi señor me envía.

Giezi procuró encubrir su avaricia con una mentira.  La avaricia del criado se
atribuiría a Eliseo.  El digno nombre del profeta fue difamado por la codicia de su
indigno criado.  Es raro que exista un pecado solitario, porque el mal siempre
abre el camino a mayores y más grandes males.

Del monte de Efraín.

Por lo menos había dos escuelas de los profetas en la altiplanicie de Efraín: en
Bet-el y en Gilgal (ver com. cap. 2: 1).

Dos jóvenes.

Giezi no deseaba que se conociera su avaricia.  Más bien quería representar el
papel de un amigo que se preocupaba por dos jóvenes necesitados. ¿No se
interesaría Naamán por ellos ayudándolos con uno de sus diez talentos de plata
y dos de las diez mudas de ropa?

23.
Te ruego que tomes.

El agradecido Naamán quiso dar el doble de lo que Giezi le había pedido, y
también mandó a dos de sus siervos para que llevaran todo hasta la casa del
profeta.

24.
Lugar secreto.

Heb.  "montículo" o "colina".  Esta palabra muchas veces representa un edificio
sobre una colina, ya sea una atalaya, casa, fortaleza, o un lugar de vigilancia.
Eliseo vivía en Samaria, quizá sobre una 876 altura desde donde podía ver a lo
lejos a cuantos se acercaban (ver cap. 6: 30-32).  Pero en esta ocasión, Giezi,
que volvía con los dos talentos de plata, no deseaba que su amo lo viera; de
modo que el cerro que aquí se menciona, parece haber estado entre la casa de
Eliseo y el lugar donde Giezi alcanzó a Naamán, lo cual impedía que se viera
desde la casa.  Giezi despidió a los siervos de Naamán en ese lugar; tomó el
tesoro, y lo ocultó.

25.
No ha ido a ninguna parte.



Para protegerse de la censura de su amo, Giezi recurrió a otra mentira.  Otra vez
el pecado condujo al pecado, y una mentira a otra.  El sendero del mal no tiene
fin.  El que comienza a engañar, inevitablemente recurrirá a un engaño para
encubrir otro engaño.

26.
¿No estaba también allí mi corazón?

Dios había revelado a Eliseo exactamente lo que había ocurrido: cómo Giezi
había corrido tras Naamán, cómo le había mentido y había logrado conseguir el
codiciado regalo, y en qué forma lo había escondido.  Los seres humanos
pueden mentir a sus prójimos, pero no a Dios.  Las malas acciones pueden ser
ocultadas de los ojos humanos, pero los ojos del Señor ven todas las cosas (ver
Heb. 4: 13).

¿Es tiempo de tomar plata?

¡Qué terrible reproche fueron las palabras de Eliseo! Se había realizado un
milagro notable.  El general de los ejércitos de Siria había creído en Dios y se
regocijaba en su nueva fe.  Dios había sido bondadoso con sus siervos y el cielo
se había acercado muchísimo a la tierra.  Giezi debería haber elevado el
corazón en alabanza y gratitud a Dios por las maravillosas bendiciones
recibidas.  Debiera haber considerado cómo Naamán podría recibir una
impresión favorable, y reconocer que la fe de los israelitas era la única
verdadera religión del mundo, capaz de hacer que la gente fuera abnegada,
honrada y bondadosa.  Pero en vez de pensar en esto, sólo pensó en sí mismo y
en sus propios intereses.

Las palabras de censura de Eliseo no fueron sólo para su siervo Giezi, sino
también para todos los que en la iglesia de Dios manifiestan hoy el mismo
espíritu.  En nuestros tiempos, Dios se ha acercado de nuevo a nosotros, y en
muchos países se han realizado maravillosos milagros de gracia.  En todas
partes los pecadores rescatados elevan cantos de agradecimiento y alabanza a
Dios.  Pero una vez más, en algunos ha prevalecido el espíritu de avaricia y
codicia.  Están empeñados en servirse a sí mismos acumulando y escondiendo
plata que debería usarse para la salvación de sus prójimos.  Una vez más Dios
contempla desde los cielos y se formula la pregunta: "¿Es tiempo de tomar plata,
y de tomar vestidos?"

Olivares.

Giezi había estado pensando cómo invertiría su riqueza, y es probable que esta
enumeración del profeta se refiriera a las compras que su siervo ya había
pensado realizar.

27.
Se te pegará.



El día que había traído tan grande bendición a Naamán el sirio, trajo una terrible
maldición al siervo hebreo del profeta de Dios.  Naamán siguió su camino en
paz, lleno de una nueva esperanza en Dios.  Giezi llevó los resultados de su
pecado hasta la tumba: quedó leproso hasta el día de su muerte, maldito por el
cielo, despreciado por los hombres.  Fue una lección objetiva para los tiempos
venideros en cuanto a la necedad de la avaricia y la vacuidad de una vida que
busca primeramente los tesoros de este mundo, antes que los tesoros del reino
de Dios.  Durante los años que había estado con Eliseo, Giezi tuvo la
oportunidad de aprender que la vida de abnegada consagración y amor produce
gozo y satisfacción; pero no había aprendido esa lección.  Despreció los dones
del cielo, mientras que procuraba un tesoro terrenal que, como el cáncer,
carcome las almas.  En vez de cultivar un espíritu de abnegación mientras servía
a Dios, se había dejado transformar en un egoísta, interesado sólo en las
ganancias materiales.  Se preocupaba más por los siclos de plata que por las
almas de los pecadores; por vestidos de lino, que por los vestidos de justicia.

Para siempre.

No debe pensarse que Dios, por causa del pecado de Giezi, pronunció una
maldición sobre sus descendientes que duraría para siempre.  El Señor es
benigno y misericordioso, y nunca acarrea sobre nadie una aflicción injusta o
innecesaria.  Por su avaricia, Giezi había traído sobre sí mismo un terrible
castigo; por esta razón sus hijos tendrían que sufrir.  Muchas veces la
enfermedad y sus efectos se transmiten a la posteridad inocente; pero si se
dijera que por causa de la lepra de Giezi, sus descendientes a través de todas
las edades futuras también serían leprosos, se diría algo que no es verdad.

La expresión hebrea aquí usada, le'olam, no 877 necesariamente indica "sin fin",
o "para toda la eternidad".  Cuando la palabra 'olam se aplica a Dios, significa
"sin Fin"; cuando se la aplica a la vida humana, se extiende sólo hasta el fin de
la existencia de un individuo.  En Exo. 21: 6 se dice que el siervo debía servir a
su amo "para siempre".  Los extranjeros que habitasen en la tierra de los
israelitas podían ser hechos esclavos "para siempre" (Lev. 25: 46).  Poco antes
de la muerte de David, Betsabé se inclinó ante el rey con las palabras: "Viva mi
Señor el rey David para siempre"(1 Rey. 1: 31).  Así también se dirigió Nehemías
al rey Artajerjes: "Para siempre viva el rey"(Neh. 2: 3).  El humo que subirá de la
tierra en el día de la venganza del Señor se describe como que ascenderá
"perpetuamente" (Isa. 34: 10). Jonás al describir su descenso al vientre de la
ballena dice que "la tierra echó sus cerrojos sobre mí para siempre"(Jon. 2: 6).
La expresión le'olam sencillamente significa "que dura mucho tiempo", y su
duración depende de aquello con lo cual se relaciona la oración (ver com.  Exo.
12: 14; 21: 6).

Blanco como la nieve.

Se usa esta misma expresión en otros pasajes para referirse a ataques
repentinos de lepra (ver Exo. 4: 6; Núm. 12: 10).
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CAPÍTULO 6

1 Eliseo hace flotar el hierro. 8 Da a conocer los secretos del rey de Siria. 13 Los
soldados enviados a prender a Eliseo quedan ciegos. 19 Son llevados a
Samaria y despedidos en paz. 24 El hambre en Samaria hace que las madres
coman a sus propios hijos. 30 El rey envía a dar muerte a Eliseo.

1 LOS hijos de los profetas dijeron a Eliseo: He aquí, el lugar en que moramos
contigo nos es estrecho.

2 Vamos ahora al Jordán, y tomemos de allí cada uno una viga, y hagamos allí
lugar en que habitemos.  Y él dijo: Andad.

3 Y dijo uno: Te rogamos que vengas con tus siervos.  Y él respondió: Yo iré.

4 Se fue, pues, con ellos; y cuando llegaron al Jordán, cortaron la madera.

5 Y aconteció que mientras uno derribaba un árbol, se le cayó el hacha en el
agua; y gritó diciendo: ¡Ah, señor mío, era prestada!

6 El varón de Dios preguntó: ¿Dónde cayó?  Y él le mostró el lugar.  Entonces
cortó él un palo, y lo echó allí; e hizo flotar el hierro.

7 Y dijo: Tómalo.  Y él extendió la mano, y lo tomó.

8 Tenía el rey de Siria guerra contra Israel, y consultando con sus siervos, dijo:
En tal y tal lugar estará mi campamento.

9 Y el varón de Dios envió a decir al rey de Israel: Mira que no pases por tal
lugar, porque los sirios van allí.

10 Entonces el rey de Israel envió a aquel lugar que el varón de Dios había
dicho; y así lo hizo una y otra vez con el fin de cuidarse.



11 Y el corazón del rey de Siria se turbó por esto; y llamando a sus siervos, les
dijo: ¿No me declararéis vosotros quién de los nuestros es del rey de Israel?

12 Entonces uno de los siervos dijo: No, rey señor mío, sino que el profeta
Eliseo está en Israel, el cual declara al rey de Israel las palabras que tú hablas
en tu cámara más secreta.

13 Y él dijo: Id, y mirad dónde está, para que yo envíe a prenderlo.  Y le fue
dicho: He aquí que él está en Dotán. 878

14 Entonces envió el rey allá gente de a caballo, y carros, y un gran ejército, los
cuales vinieron de noche, y sitiaron la ciudad.

15 Y se levantó de mañana y salió el que servía al varón de Dios, y he aquí el
ejército que tenía sitiada la ciudad, con gente de a caballo y carros.  Entonces su
criado le dijo: ¡Ah, señor mío! ¿qué haremos?

16 El le dijo: No tengas miedo, porque más son los que están con nosotros que
los que están con ellos.

17 Y oró Eliseo, y dijo: Te ruego, oh Jehová, que abras sus ojos para que vea.
Entonces Jehová abrió los ojos del criado, y miró; y he aquí que el monte estaba
lleno de gente de a caballo, y de carros de fuego alrededor de Eliseo.

18 Y luego que los siríos descendieron a él, oró Eliseo a Jehová, y dijo: Te ruego
que hieras con ceguera a esta gente.  Y los hirió con ceguera, conforme a la
petición de Eliseo.

19 Después les dijo Eliseo: No es este el camino, ni es esta la ciudad; seguidme,
y yo os guiaré al hombre que buscáis.  Y los guió a Samaria.

20 Y cuando llegaron a Samaria, dijo Eliseo: Jehová, abre los ojos de éstos,
para que vean.  Y Jehová abrió sus ojos, y miraron, y se hallaban en medio de
Samaria.

21 Cuando el rey de Israel los hubo visto, dijo a Eliseo: ¿Los mataré, padre mío?

22 El le respondió: No los mates. ¿Matarías tú a los que tomaste cautivos con tu
espada y con tu arco?  Pon delante de ellos pan y agua, para que coman y
beban, y vuelvan a sus señores.

23 Entonces se les preparó una gran comida; y cuando habían comido y bebido,
los envió, y ellos se volvieron a su señor.  Y nunca más vinieron bandas
armadas de Siria a la tierra de Israel.

24 Después de esto aconteció que Benadad rey de Síria reunió todo su ejército,
y subió y sitió a Samaria.

25 Y hubo gran hambre en Samaria, y a consecuencia de aquel sitio; tanto que
la cabeza de un asno se vendía por ochenta piezas de plata, y la cuarta parte de
un cab de estiércol de palomas por cinco piezas de plata.

26 Y pasando el rey de Israel por el muro, una mujer le gritó, y díjo: Salva, rey
señor mío.



27 Y él dijo: si no te salva Jehová , ¿de dónde te puedo salvar yo? ¿Del granero,
o del lagar?

28 Y le dijo el rey: ¿Qué tienes?  Ella respondió: Esta mujer me dijo.  Da acá tu
hijo, y comámoslo hoy, y mañana comeremos el mío.

29 Cocimos, pues, a mi hijo, y lo comimos.  El día siguiente yo le dije: Da acá tu
hijo, comámoslo.  Mas ella ha escondido a su hijo.

30 Cuando el rey oyó las palabras de aquella mujer, rasgó sus vestidos, y pasó
así por el muro; y el pueblo vio el cilicio que traía interiormente sobre su cuerpo.

31 Y él dijo: Así me haga Dios, y aun me añada, si la cabeza de Eliseo hijo de
Safat queda sobre él hoy.

32 Y Eliseo estaba sentado en su casa, y con él estaban sentados los ancianos;
y el rey envió a él un hombre.  Mas antes que el mensajero viniese a él, dijo él a
los ancianos: ¿No habéis visto cómo este hijo de homicida envía a cortarme la
cabeza?  Mirad, pues, cuando viniera el mensajero, cerrad la puerta, e impedidle
la entrada. ¿No se oye tras él el ruido de los pasos de su amo?

33 Aún estaba él hablando con ellos, y he aquí el mensajero que descendía a él;
y dijo: Ciertamente este mal de Jehová viene. ¿Para qué he de esperar más a
Jehová?

1.
Hijos de los profetas.

Se trataba de alumnos de una de las escuelas de los profetas, probablemente la
que estaba en Jericó pues fueron al Jordán para cortar árboles (vers. 2).

Lúgar en que moramos.

Literalmente, "el lugar donde nos sentamos delante de ti".  Tal vez los hijos de
los profetas se referían al lugar donde se reunían para escuchar las enseñanzas
del profeta.  Eliseo no residía habitualmente en esta escuela, sino que la visítaba
de vez en cuando durante sus viajes por las diversas escuelas.  Parece tratarse
del edificio donde los alumnos se reunían para sentarse a los pies del maestro.

Nos es estrecho.

Los alumnos de esta escuela habían llegado a ser tantos, que ya no había lugar
para ellos.  Esto indica el gran interés que habían fomentado, tanto Elías como
Eliseo, en la debida educación de los jóvenes.

2.
Vamos.

La invitación no fue hecha por 879 Eliseo, sino por los alumnos.  Estos jóvenes
no tenían miedo al trabajo.  Uno de los propósitos de las escuelas de los



profetas era dar a los alumnos una preparación práctica para la vida.  Se les
enseñaba a trabajar como la gente que los rodeaba, pues no habían de
subestimar a quienes tenían la responsabilidad de servir.  La preparación
manual estaba en perfecta armonía con la educación de la mente y del corazón.

Andad.

El hecho de que se pidiera permiso a Eliseo, y que él fuera quien diera la orden
de seguir adelante con el proyecto, muestra que el profeta era un hombre de
autoridad que dirigía las diversas escuelas.

3.
Te rogamos.

"Dígnate venir con tus siervos" (BJ).  En primer lugar pidieron permiso para ir y
hacer ellos mismos el trabajo, y después extendieron la invitación a Eliseo para
que los acompañara.

Yo iré.

Eliseo era un hombre del pueblo.  Se sentía en casa tanto con los reyes y los
generales como con los trabajadores comunes.  Nunca se mantuvo aparte.
Dondequiera se presentara la oportunidad de servir o su presencia fuera
oportuna, allí deseaba estar.  Mientras más grande es el dirigente, tanto mayor
es su disposición para servir.

5.
El hacha.

Los judíos usaban hachas de hierro desde tiempos muy antiguos.  En aquellos
tiempos la cabeza de un hacha no podía asegurarse mejor que hoy día; y en la
legislación mosaica se trata el caso del hierro cuando salta del cabo mientras un
hombre está cortando leña (Deut. 19: 5).

Era prestada.

Este fue el grito espontáneo del joven que cortaba el árbol.  Es probable que no
hubiera tenido la intención de solicitar al profeta que pidiera la intervención
divina para recuperar el hacha.  Fue el grito instintivo de un joven concienzudo
que había tenido la mala suerte de perder algo prestado y que, con toda
probabilidad, era demasiado pobre para reponer lo perdido.

6.
¿Dónde cayó?

Eliseo era un profeta de Dios, y por el poder de Dios había levantado a los
muertos y había conocido los secretos más íntimos de otras personas; pero
cuando la cabeza del hacha cayó al agua, no supo dónde había caído.  Los



profetas, a menos que reciban un mensaje divino, no podrán conocer lo que
saben sus prójimos.  Es Dios quien determina la necesidad y el momento
oportuno para darles iluminación adicional.  Dios no realizó ningún milagro para
informar a Eliseo de la caída del hacha o el lugar donde había caído.  Para eso
no se necesitaba ningún milagro, y en tal caso no se realizan milagros.

Un palo.

No se revela el significado de este procedimiento.  Dios no siempre nos dice por
qué razón o cómo hace ciertas cosas.  Tampoco es necesario entender siempre
los caminos del Señor.

Hizo flotar.

El hierro estaba en el fondo, más allá del alcance de los hijos de los profetas.
Pero, por intervención divina, subió a la superficie, y permaneció allí.

Hay quienes piensan que un milagro tal es algo trivial, y que no necesitaría
haberse realizado. Por la estrechez de su visión, el ser humano puede razonar
que sólo debería pedirse la intervención divina en las cosas importantes; pero no
hay dolor ni pena que sufra cualquiera de los hijos de Dios que están en la tierra
sin que el grande y tierno corazón del Padre sienta compasión por el que está en
necesidad.  Dios aún responde a las necesidades de sus hijos y obra en favor de
ellos.  No pasa un solo día sin que el Señor intervenga en los asuntos de los que
claman a él para suplir sus necesidades.  El tiempo de los milagros no ha
terminado.  Puede no haber un Eliseo presente, pero Dios, a su manera, obra en
favor de sus hijos que confían en él.

7.
Tómalo.

Si el joven deseaba recobrar el hacha tenía que hacer algo.  Dios podría haber
hecho que el hacha no sólo flotara sino que volviera a su posición original en el
cabo; pero, por lo general, no realiza milagros en favor de los hombres cuando
estos mismos pueden hacer lo que se necesita hacer.  El joven era
perfectamente capaz de extender la mano al agua y recuperar el hacha que
flotaba, y se le mandó hacerlo.  Cuando Dios nos dice que recibamos, sus
dádivas serán nuestras si extendemos nuestra mano para recibirlas. La
desobediencia y la incredulidad nos impiden recibir muchas de las mayores
bendiciones de Dios.

8.
Tenía el rey de Siria guerra.

Israel y Siria estaban en un estado de guerra casi continua en esta época.  Si no
había un conflicto declarado se sucedían incursiones fronterizas.  Cuando Acab
murió, los ejércitos habían ido a guerrear contra Siria para retomar a Ramot de
Galaad en Transjordania (1 Rey. 22: 3, 4).  Después de la muerte de Acab, Siria
predominó, y nuevamente en esta ocasión sus 880 ejercitos avanzaron en



territorio israelita.  Benadad II era todavía rey de Siria (2 Rey. 6: 24).

En tal y tal lugar.

No importa el lugar en cuestión; en un caso se trataba de un lugar, y después de
otro.

Estará mi campamento.

Lo que aquí se señala no era un campamento permanente, pues de ser así
todos pronto sabrían dónde se encontraba y podrían informar al rey sin la ayuda
del profeta.  La palabra hebrea empleada aparece sólo aquí, y su sentido no es
claro; pero con toda probabilidad se refiere a una emboscada preparada para
una incursión repentina, en la cual los factores importantes serían la sorpresa y
el secreto.

9.
El varón de Dios envió a decir.

El cuidadoso consejo acordado en secreto por el rey de Siria y sus oficiales
había sido revelado a Eliseo, quien a su vez llevó esa información al rey de
Israel.

Van allí.

Lo que Eliseo revelaba era una información sobre los planes futuros de los
sirios, para que el rey de Israel, sabiendo de antemano la estrategia que
pensaban usar, pudiera enviar suficientes tropas a los lugares en cuestión para
hacer frente a los sirios cuando llegaran.

10.
Con el fin de cuidarse.

Literalmente, "y le advirtió y se protegió (guardó) allí, no una vez ni dos veces".
El rey se cuidaba, y así lograba salvarse y salvar a la nación.  Sabiendo de
antemano los planes del enemigo, estaba alerta para no caer en sus trampas.

11.
Se turbó.

Cada vez que se trazaba un plan con la mayor reserva, el enemigo se enteraba
de los detalles.  Si esto hubiera ocurrido sólo una o dos veces, podría no haber
ocasionado alarma; pero por ser habitual, el rey de Siria se turbó y se propuso
saber la causa.

¿Quién de los nuestros?

A Ben-adad le parecía que podía haber sólo una causa: un traidor entre ellos.
Estaba seguro de que la información se transmitía por medio de alguien que



simpatizaba más con Israel que con Siria, o que había sido sobornado para
servir al enemigo y no a su propia nación. ¿No era hora de que se revelara quién
de entre ellos era el traidor?

12.
En tu cámara más secreta.

"En el interior de tu dormitorio" (BJ).  En el lugar más recóndito y mejor guardado
del palacio real.  Las palabras que allí se hablaban eran verdaderamente
secretas, lejos del alcance del oído aun de los más cercanos al rey.

13.
Dotán.

Pueblo situado en la ruta de caravanas de Galaad a Egipto, cerca de la llanura
de Esdraelón y del acceso a las montañas de Samaria.  Quedaba a 22,6 km al
norte de Siquem y a unos 16 km al noreste de Samaria.  Allí fue donde un grupo
de ismaelitas que descendían de Galaad a Egipto compró a José (Gén. 37:
17-28).  El sitio se llama ahora Tell Dôth~.

14.
Envió el rey allá gente de a caballo.

Como Dotán estaba situada en la ruta habitual de las caravanas, era fácil
acercarse a la ciudad con una gran compañía de soldados equipados con carros
y caballos.

15.
El que servía.

Heb. meshareth (ver com. cap. 4: 43).  Este siervo no era Giezi, que había sido
objeto de una terrible maldición por su pecado (cap. 5: 27).  Tal vez fuera uno de
los discípulos de los profetas que había acompañado a Eliseo hasta Dotán.  Al
trabajar con el profeta, estos estudiantes adquirían una valiosa experiencia.

¡Ah, señor mío!

El siervo no tenía ni la fe de su amo ni la fuerza y el valor que son el resultado
de la experiencia.

16.
No tengas miedo.

Repetidas veces el Señor dice a sus hijos estas palabras reanimadoras.  A
menudo, en el transcurso de la vida, los creyentes se encuentran en situaciones



que les infunden temor e incertidumbre; pero Dios revela su presencia y habla
palabras de ánimo y esperanza (ver Gén. 15: 1; 46: 3; Exo. 14: 13; Núm. 14: 9;
Deut. 1: 21; Isa. 43: 1; Luc. 12: 32).  Mientras el pueblo de Dios viva en el
mundo, se levantarán dificultades y surgirán peligros que deberá afrontar.
Satanás hará todo lo posible para que los justos cedan ante la duda y el temor,
pero a través de la niebla de la incertidumbre y la duda aún les llega en forma
clara y animadora la voz de Dios: "No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo"
(Juan 14: 27).

Más.

Cuando un creyente se encuentra rodeado por los enemigos del Señor, siempre
puede tener la seguridad de que la fuerza que lo acompaña es infinitamente
mayor que la del enemigo.  Cuando los ejércitos de Senaquerib rodearon la
ciudad de Jerusalén, exigiendo su rendición, Ezequías dio a su pueblo un
mensaje de ánimo similar a éste (2 Crón. 32: 7, 8).  El más débil hijo de Dios,
aparentemente solo y olvidado en la tierra, nunca necesita temer de fuerza
alguna que el enemigo pueda enviar contra él.  Con Dios a su lado, su 881
fuerza será mayor que la de las más potentes huestes del mal.

17.
Que abras sus ojos.

Las mayores realidades no pueden verse con los ojos físicos.  Sin la ayuda del
Señor, él mismo y sus ángeles son invisibles para el hombre.  Con los ojos de la
carne sólo podemos ver las cosas materiales.

Las realidades espirituales se disciernen espiritualmente.  Nuestra mayor
necesidad es que se nos abran los ojos para que podamos ver a Dios y la
importancia vital de todo lo que se relaciona con su reino.  A menos que Dios
nos abra los ojos recorreremos los caminos de la vida como ciegos, sin entender
nunca los bienes del Señor, sin llegar a comprender la vital importancia de la
justicia ni apreciar el alcance de la santidad.  Cuando oramos a Dios, se nos
abren los ojos, y comenzamos a captar el valor de lo que es más vital en nuestra
existencia.

El monte estaba lleno.

Los ángeles de Dios son los compañeros constantes de los justos.  En torno a
éstos hay mensajeros del cielo que los guardan, y por cuyas filas los ángeles
malos nunca podrán pasar a menos que por su propia elección los santos
rechacen la protección divina.  Quien es ayudado por el Señor puede hacer
frente fácilmente a las más grandes potencias de la tierra (ver Sal. 3: 6; 27: 1, 3;
34: 7).  Los carros y caballos que rodeaban a Eliseo eran miríadas de poderosos
ángeles enviados por Dios para cuidar a sus siervos.

18.
Ceguera.



Heb. sanwerim, vocablo que sólo aparece aquí (dos veces), y en Gén. 19: 11. Se
desconoce la etimología exacta de la palabra.  Algunos han pensado que no se
trataba de una ceguera física total, sino sólo de una especie de enajenación, en
la cual los soldados no podían ver las cosas como en realidad eran (ver com.
Gén. 19: 11).  Se presentan dos problemas: (1) ¿Cómo podría Eliseo haber
guiado a este grupo de hombres por 17 km de camino montañoso hasta
Samaria si hubieran estado todos totalmente ciegos? (2) ¿Por qué persistían los
sirios en prender a Eliseo, cosa totalmente imposible estando todos ciegos?  Si
la ceguera era total, la explicación ha de ser que fueron heridos, como la gente
de Sodoma, con "doble ceguedad" (ver PP 156).  La ceguera del alma los
llevaba a persistir en su mal proceder a pesar del castigo de Dios.  El milagro
pudo haber tenido mayores alcances que la ceguera física, a fin de que Eliseo
pudiera llevarlos hasta Samaria mientras persistieran en el propósito de
prenderlo.

19.
No es este el camino.

Otros casos en los cuales los enemigos del Señor llegaron a conclusiones
erradas que ocasionaron su derrota fueron, por ejemplo: (1) cuando los 300
hombres de Gedeón parecieron a los madianitas como un ejército devastador
(Juec. 7: 19-21); (2) cuando en la batalla contra los moabitas el agua pareció ser
sangre (2 Rey. 3: 22, 23); (3) cuando los sirios creyeron que el ruido que oían
era el de los ejércitos de los hititas y egipcios (2 Rey. 7: 6).  Ver también Jos. 8:
15.

21.
A Eliseo.

El rey pidió instrucciones al profeta, y no el profeta al rey.  El rey llevaba la
corona del reino, pero el profeta hablaba en el nombre del Señor. Joram
comandaba los ejércitos de Israel, pero había legiones de ángeles al mando de
Eliseo.

Padre mío.

El uso de esta frase no indica ningún parentesco, sino el respeto que el rey tenía
por Eliseo.

¿Los mataré?

En hebreo el verbo aparece dos veces.  La repetición de esta palabra puede
indicar el apuro que tenía Joram de matar a los sirios, a quienes el profeta había
puesto a su alcance.  El que no los matara inmediatamente indicaría que tenía
dudas en cuanto a si era o no lo que debía hacer.

22.



No los mates.

Se prohibió a Joram que matara a los cautivos, ya que el propósito del milagro
no era matarlos, sino, al menos en parte, abrirles los ojos para que
comprendieran que era totalmente inútil intentar algo contra un profeta de Dios.
Mediante la niña hebrea cautiva que servía en la casa de Naamán, los sirios
habían tenido la oportunidad de conocer la misericordia y el poder del Señor,
quien ahora quería enseñarles otras lecciones en cuanto a su amor y su
irresistible fuerza.  Si los cautivos sirios no hubieran vuelto a su patria para
contar a sus compatriotas lo que había ocurrido, el propósito por el cual el Señor
realizó este milagro no se habría cumplido.

¿Matarías tú?

Habría sido un crimen inexcusable que el rey de Israel matara a sangre fría a los
prisioneros que hubiera tomado en la guerra.  Eliseo hizo saber a Joram que
estos hombres eran prisioneros de guerra y que tenían todo el derecho de ser
tratados como tales.  Aun en circunstancias normales habría 882 sido un crimen
que el rey matara a los prisioneros tomados con su propia mano; pero en la
situación presente el crimen habría sido mucho peor, y habría dejado muy mal a
Israel y a su Dios ante los sirios.

Pan y agua.

Es decir, que el rey debía tratarlos como invitados y no como prisioneros.  Los
sirios debían recibir una lección objetiva del poder que la religión de los israelitas
tenía para hacerlos benignos y misericordiosos (ver Prov. 25: 21, 22; Mat. 5: 44).

23.
Una gran comida.

Heb. kerah, "banquete" (BJ).  No se les dio comida común a los sirios, sino una
comida especial de fiesta.  Según la ley tácita del desierto, el hombre que acepta
comida en una tienda se transforma en amigo y debe ser protegido.

Ellos se volvieron a su señor.

Cuando regresaron a su país, estos sirios eran muy diferentes a como habían
sido cuando fueron a prender al profeta.  De enemigos, se habían transformado
en amigos.  La comida de la cual habían participado no les había alimentado
sólo el cuerpo sino también el alma.  Habían aprendido una lección inolvidable.

Nunca más vinieron.

Este era el efecto natural del trato caballeresco que Joram había brindado a sus
cautivos.  Por el momento terminaron las incursiones sirias en territorio de Israel.
Joram había logrado con su banquete lo que no podría haber realizado mediante
las armas.  La bondad resultó un arma más poderosa que la espada.  Cuando
uno hace el bien a sus enemigos, se ayuda a sí mismo.  Dios es bueno no sólo
con los justos, sino también con los impíos, pues "hace salir su sol sobre malos y
buenos, y ... hace llover sobre justos e injustos" (Mat. 5: 45).  Así también los



cristianos deben amar a sus enemigos y tratar con bondad a quienes les hacen
daño.  Sólo con tal espíritu pueden disiparse la amargura y la contención.

24.
Después de esto.

No se registra cuánto tiempo transcurrió desde que Joram sirvió este banquete a
los invasores sirios hasta que Ben-adad sitió a la ciudad de Samaria.  Sin
embargo, deben haber pasado varios años, pues había resurgido el antiguo
espíritu de enemistad entre las dos naciones.  No se informa la causa de esta
nueva guerra entre Siria e Israel.

Ben-adad.

Es decir, Ben-adad II.  El primer Ben-adad fue contemporáneo de Asa (1 Rey.
15: 18-20).  Ben-adad II es el mismo rey al cual Acab había derrotado dos veces,
y con el cual se había mostrado tan indulgente como para recibir la censura de
un profeta (1 Rey. 20: 1-42).  El rey Acab murió tres años más tarde guerreando
contra este mismo rey (1 Rey. 22: 1-37).  Ben-adad aparece varias veces en los
registros de Salmanasar III de Asiria.  En el texto cuneiforme su nombre puede
leerse Addu-'idri o Bir-'idri.  Los asiriólogos prefieren esta última forma.  En las
inscripciones arameas de Hamat se lo llama Bar-hadad.  Los asirios pudieron
haber pensado que Bar representaba al dios babilónico Bir, y también
confundieron Hadad con Hadar, pues en las letras arameas es fácil confundir la r
con la d. No importa cuál sea la explicación de las diferencias en el nombre, no
hay duda de que el Ben-adad de la Biblia, el Bar-hadad de la inscripción aramea
y el Bir-'idri de los textos asirios son una misma persona.  El hebreo Ben-hadad
significa "hijo de Hadad".  Hadad era el nombre del bien conocido dios de las
tormentas adorado por los semitas occidentales.  En las inscripciones asirias,
Bir-'idri aparece como rey de Siria hasta el año 14 de Salmanasar, cuando el rey
asirio dice haber obtenido una gran victoria sobre él y sus aliados.

Sitió a Samaria.

Esta no fue una pequeña incursión fronteriza, sino una guerra en serio y de
máxima intensidad.  Es probable que Ben-adad hubiera aprovechado un
momento cuando Salmanasar no realizaba una campaña activa en la zona del
Mediterráneo.

25.
Gran hambre.

No se desconocían las hambres en Israel.  En tiempos de Elías hubo una sequía
que duró tres años y medio (1 Rey. 17: 1 a 18: 1; Luc. 4: 25; Sant. 5: 17), y en
tiempos de Eliseo hubo hambre durante siete años (2 Rey. 8: 1); pero el hambre
que se menciona aquí fue resultado del sitio.

Ochenta piezas de plata.



Es decir 80 siclos, o sea 912 g de plata.  El asno era animal inmundo para los
hebreos, quienes no lo comían sino como último recurso.  La cabeza sería la
peor parte, y por tanto, la más barata.  Plutarco registra que en ocasión de un
hambre durante el reinado de Artajerjes Mnemón, la cabeza de un asno se
vendía en 60 dracmas, aunque comúnmente se podía comprar todo el animal
por la mitad de esa suma.  Plinio relata que durante el sitio de Casalino se
vendía un ratón por 200 denarios.

Cuarta parte de un cab.

El cab era una 883 medida de poco más de un litro.  Las cinco piezas de plata
eran cinco siclos, o sea unos 57 g. Es difícil pensar que los seres humanos
pudieran verse obligados a comer alimentos tan imposibles de tolerar, pero
Josefo dice que cuando Tito sitió a Jerusalén, "algunas personas sufrieron la
terrible angustia de verse obligadas a buscar en las cloacas y los viejos
muladares, y comer el estiércol que allí encontraran" (Guerras v. 13. 7).  Una
interpretación más reciente procura explicar que "estiércol de paloma" se
referiría a algún producto vegetal muy barato e indeseable, el peor alimento
posible para el consumo humano.  Tal identificación no puede probarse.  La BJ
dice "un par de cebollas silvestres".

26.
Por el muro.

Los muros de las antiguas ciudades fortificadas tenían encima un espacio
amplio, protegido por una muralla almenada en su borde exterior, donde se
ubicaban la mayor parte de los defensores y desde donde lanzaban piedras o
disparaban flechas contra el enemigo.  El rey parece haber estado recorriendo
estas defensas, animando a sus tropas y enterándose de cómo iba el sitio.  Una
mujer que estaba en la calle, o quizá en el techo de alguna casa vecina al muro
de la ciudad, vio al rey y le pidió ayuda.

27.
¿De dónde te puedo salvar yo?

La situación era tal que ni aun el rey podía hacer nada. Joram reconocía
francamente que no había ningún recurso a su alcance para aliviar la angustia
de la mujer.  Si el Señor no la ayudaba, ¿qué podría hacer él en estas
circunstancias tan adversas?

¿Del granero?

Con la ironía de la desesperación, Joram le recuerda a la mujer lo que ya sabe
demasiado bien: que ya se ha agotado todo vestigio de alimento.

28.



¿Qué tienes?

En un primer momento el rey había pensado que la mujer le estaba pidiendo
comida.  Ahora se dio cuenta de que ella parecía tener otro pedido.  Quizá creyó
que le había respondido en forma demasiado áspera frente a tantos de los
pobladores y defensores de la ciudad.  Después de todo, él era todavía el rey, y
cualquier ciudadano tenía el derecho de acercarse a él para hacerle un pedido
final.  Y se dispuso a escuchar su petición.

29.
Cocimos, pues, a mi hijo.

A Israel se le había advertido por medio de Moisés que si se apartaba de Dios
sería víctima de circunstancias tan amargas, que los padres comerían la carne
de sus propios hijos e hijas (Lev. 26: 29; Deut. 28: 53).  Esta profecía se había
cumplido en forma terrible.  Dios previó exactamente cuáles serían los temibles
resultados finales de la transgresión, e hizo todo lo que su amor y paciencia
pudieron realizar para impedir que las cosas llegaran hasta este punto.  La
profecía de Moisés se cumplió otra vez cuando Nabucodonosor sitió a Jerusalén
(Lam. 4: 10), y una vez más durante el sitio final que sufrió por parte de Tito
(Josefo Guerras vi. 3. 4).

Ella ha escondido a su hijo.

Difícilmente puede imaginarse una acusación más desgarradora y a la vez
horrible.  En su terrible situación, las dos madres habían hecho un trato
espantoso.  Ya se habían comido a un hijo, pero la segunda madre no se sentía
capaz de cumplir lo prometido.  A fin de salvar a su hijo, lo había escondido, y la
primera mujer procuraba obligarla a hacerlo aparecer recurriendo al rey.  En un
caso como ése, ¿qué podía hacer el rey?

30.
Rasgó sus vestidos.

En estas circunstancias, ésa parecía ser la única reacción posible del rey.  No
podía ordenar que la mujer hiciese aparecer a su hijo para que se lo comieran;
tampoco estaba en condiciones de poner fin a esta terrible angustia.  Se rasgó
los vestidos, no por pesar o arrepentimiento, como lo hizo su padre (1 Rey. 21:
27), sino por horror y consternación.

Cilicio que traía interiormente.

En vez de llevar el cilicio por fuera, parece que Joram se había puesto este
vestido de penitencia bajo su ropa exterior, y lo llevaba así en forma menos
manifiesta.  Es probable que con ese ardid intentara apaciguar la ira de Jehová.
El pueblo vio en el cilicio una expresión de la compasión que el rey sentía por
ellos en su hora de angustia.



31.
La cabeza de Eliseo.

Eliseo había instado al pueblo a arrepentirse, y sin duda le había dicho con
claridad que, si no se apartaba de sus pecados y se volvía al Señor de todo
corazón, podía esperar dificultades y angustia.  El rey estaba irritado contra el
profeta, y procuró culparlo por la continuación del sitio y del hambre.  Al hacer
esto, procedía como lo habían hecho su hermano Ocozías y su padre Acab (ver
com. cap. 1: 10).  Un penitente de verdad habría llevado el cilicio
manifiestamente y no en secreto, y no se habría vuelto contra el profeta de Dios.
Entre los 884 judíos no era común decapitar a un culpable, pero sí se practicaba
en Asiria y otras naciones vecinas.  Lleno de amargura y de ira, Joram amenazó
a Eliseo con esa terrible forma de pena capital.

32.
Sentados los ancianos.

Es probable que en este grupo no sólo estuvieran comprendidos los dirigentes
de la ciudad, sino también los nobles y jefes de todo el país; como tales, eran los
más respetados y dignos ciudadanos del Estado.  En esta hora de emergencia
habían ido a la casa de Eliseo, sin duda para pedirle consejo y ayuda.  El peligro
inminente les había hecho reconocer el poder de Jehová y recurrir a su profeta.
Más tarde, cuando los habitantes de Jerusalén se encontraron en una crisis
similar, consultaron a Jeremías para pedir dirección y conocer la voluntad del
Señor (Jer. 21: 1, 2; 38: 14).

Antes que el mensajero viniese.

Joram quería matar a Eliseo, y mandó a un hombre para que lo decapitara; pero
antes de que llegara, el Señor previno a Eliseo de las intenciones del rey para
que los dirigentes del país se enteraran claramente de todo.

Hijo de homicida.

Acab, padre de Joram, no sólo era culpable de la sangre de Nabot sino también
de la de los profetas que perdieron la vida por orden de Jezabel, con pleno
consentimiento de él.  Aun el fiel siervo Abdías había temido que Acab lo matara
cuando se le dijo que llevase al rey un mensaje referente a Elías (1 Rey. 18: 9).
Joram, hijo de un homicida, poseía las mismas malas características de su
padre.

Envía.

El verdugo ya estaba en camino, pero Eliseo no mostró ninguna preocupación.
Era profeta del Señor, y sabía que su vida estaba en las manos de Dios y no a
merced de hombres malvados.

Impedidle la entrada.



Literalmente, "haced fuerza contra él con [en] la puerta".  "Rechazadle con ella"
(BJ).  Es decir, debían cerrar la puerta y hacer fuerza contra ella para que no
pudiera entrar.  El profeta no había hecho nada para merecer la muerte, ni se le
había sentenciado por crimen alguno.  Como mensajero del cielo, tenía todo el
derecho de dar esas instrucciones aunque constituyeran una contraorden a lo
que el rey había mandado.  Los gobernantes tienen la responsabilidad de
proteger, y no de perseguir, al ciudadano recto que se rige por la ley.  El
homicidio es tan criminal de parte de un rey como lo es de parte de cualquier
ciudadano.

Tras él.

A pocos pasos del que debía ser el verdugo venía el rey para ver si sus órdenes
se habían cumplido.

33.
Y dijo.

Se ha suscitado la pregunta en cuanto a quién pronunció las palabras que
siguen, si fue el mensajero o el rey.  Estas palabras fueron, evidentemente,
dichas por el rey, fuera que éste hubiese llegado o no, pues el mensajero no
tenía derecho de hablar así en su propio nombre; y si pronunció estas palabras,
lo hizo porque se le había ordenado hablarlas en nombre del rey.  Sin embargo,
parece que el rey ya había llegado, y habló.  Es verdad que el registro bíblico no
anuncia su llegada, ni aquí ni en los versículos siguientes, pero siendo que
Eliseo dijo que el rey venía tras el mensajero, su llegada no pudo haber tardado
mucho.  Las palabras pronunciadas reflejan el parecer del rey.  Estaba airado
contra el profeta y contra el Dios que ese profeta representaba.  Declaró que las
dificultades por las que pasaba el país habían venido de Dios, quien debía
hacerse responsable de esa culpa.  Ya que no podía descargar su ira contra
Dios, Joram la dirigió contra su profeta.

¿Para qué he de esperar?

Joram preguntó por qué debía hacer caso a Dios.  Creyó que el Señor
arbitrariamente había enviado ese mal sobre Samaria, y que por lo tanto era
responsable de todos los horrores que acontecían.  Esta repentina acción contra
el profeta fue la respuesta del rey a la mujer que había recurrido a él (ver vers.
26).  Puesto a prueba a la vista del pueblo y de los soldados, el rey, en su
dilema, se había visto obligado a actuar, y su decisión fue volverse contra Dios y
Eliseo.  Ya que Dios había dejado sobrevenir el sitio, no haría nada para que
éste se acabara; por tanto, Joram trató de convencerse de que su única salida
era volverse contra Dios y tomar el asunto en sus propias manos.  Esto hacía
cuando ordenó que se matara a Eliseo.
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CAPÍTULO 7

1 Eliseo profetiza abundancia en Samaria. 3 Cuatro leprosos se introducen en el
campamento de los sirios y llevan noticias de la huida de su ejército. 12 El rey
comprueba la veracidad de la noticia y saquea las tiendas sirias. 17 El príncipe
que no creyó en la profecía de la abundancia, y tenía a su cargo la puerta, es
atropellado y muerto por el pueblo.

1 DIJO entonces Eliseo: Oíd palabra de Jehová: Así dijo Jehová: Mañana a
estas horas valdrá el seah de flor de harina un siclo, y dos seahs de cebada un
siclo, a la puerta de Samaria.

2 Y un príncipe sobre cuyo brazo el rey se apoyaba, respondió al varón de Dios,
y dijo: Si Jehová hiciese ahora ventanas en el cielo, ¿sería esto así?  Y él dijo:
He aquí tú lo verás con tus ojos, mas no comerás de ello.

3 Había a la entrada de la puerta cuatro hombres leprosos, los cuales dijeron el
uno al otro: ¿Para qué nos estamos aquí hasta que muramos?

4 Si trataremos de entrar en la ciudad, por el hambre que hay en la ciudad
moriremos en ella; y si nos quedamos aquí, también moriremos.  Vamos, pues,
ahora, y pasemos al campamento de los sirios; si ellos nos dieren la vida,
viviremos; y si nos dieren la muerte, moriremos.

5 Se levantaron, pues, al anochecer, para ir al campamento de los sirios; y
llegando a la entrada del campamento de los sirios, no había allí nadie.

6 Porque Jehová había hecho que en el campamento de los sirios se oyese
estruendo de carros, ruido de caballos, y estrépito de gran ejército; y se dijeron
unos a otros: He aquí, el rey de Israel ha tomado a sueldo contra nosotros a los
reyes de los heteos y a los reyes de los egipcios, para que vengan contra
nosotros.

7 Y así se levantaron y huyeron al anochecer, abandonando sus tiendas, sus
caballos, sus asnos, y el campamento como estaba; y habían huido para salvar
sus vidas.



8 Cuando los leprosos llegaron a la entrada del campamento, entraron en una
tienda y comieron y bebieron, y tomaron de allí plata y oro y vestidos, y fueron y
lo escondieron; y vueltos, entraron en otra tienda, y de allí también tomaron, y
fueron y lo escondieron.

9 Luego se dijeron el uno al otro: No estamos haciendo bien.  Hoy es día de
buena nueva, y nosotros callamos; y si esperamos hasta el amanecer, nos
alcanzará nuestra maldad.  Vamos pues, ahora, entremos y demos la nueva en
casa del rey.

10 Vinieron, pues, y gritaron a los guardas de la puerta de la ciudad, y les
declararon, diciendo: Nosotros fuimos al campamento de los sirios, y he aquí
que no había allí nadie, ni voz de hombre, sino caballos atados, asnos también
atados, y el campamento intacto.

11 Los porteros gritaron, y lo anunciaron dentro, en el palacio del rey.

12 Y se levantó el rey de noche, y dijo a sus siervos: Yo os declararé lo que nos
han hecho los sirios.  Ellos saben que tenemos hambre, y han salido de las
tiendas y se han escondido en el campo, diciendo: Cuando hayan salido de la
ciudad, los tomaremos vivos, y entraremos en la ciudad.

13 Entonces respondió uno de sus siervos y dijo: Tomen ahora cinco de los
caballos que han quedado en la ciudad (porque los que quedan acá también
perecerán como toda la multitud de Israel que ya ha perecido), y enviemos y
veamos qué hay.

14 Tomaron, pues, dos caballos de un carro, y envió el rey al campamento de
los sirios, diciendo: Id y ved.

15 Y ellos fueron, y los siguieron hasta el Jordán; y he aquí que todo el camino
estaba lleno de vestidos y enseres que los sirios habían arrojado por la premura.
Y volvieron los mensajeros y lo hicieron saber al rey.

16 Entonces el pueblo salió, y saqueó el campamento de los sirios.  Y fue
vendido un seah de flor de harina por un siclo, y dos seahs de cebada por un
siclo, conforme a la palabra de Jehová.

17 Y el rey puso a la puerta a aquel príncipe sobre cuyo brazo él se apoyaba; y
lo atropelló el pueblo a la entrada, y murió, conforme a lo que había dicho el
varón de 886 Dios, cuando el rey descendió a él.

18 Aconteció, pues, de la manera que el varón de Dios había hablado al rey,
diciendo: Dos seahs de cebada por un siclo, y el seah de flor de harina será
vendido por un siclo mañana a estas horas, a la puerta de Samaria.

19 A lo cual aquel príncipe había respondido al varón de Dios, diciendo: Si
Jehová hiciese ventanas en el cielo, ¿pudiera suceder esto? Y él dijo: He aquí tú
lo verás con tus ojos, mas no comerás de ello.

20 Y le sucedió así; porque el pueblo le atropelló a la entrada, y murió.



1.
Palabra de Jehová.

El rey de Israel había expresado su opinión, y ahora Eliseo había de revelar la
voluntad del Señor. Debe señalarse que la división entre los capítulos 6 y 7 es
artificial. Una división más lógica tendría que haberse hecho después del cap. 6:
23, pues la narración del sitio de Samaria comienza en el 6: 24. Eliseo acepta el
desafío del rey, y expone lo que el Señor está a punto de hacer. Joram había
culpado a Dios ante todo el pueblo por la crisis existente, y después de haberse
vuelto contra él, se proponía tomar las cosas en sus propias manos con la
esperanza de encontrar así algún alivio para la situación. Eliseo declara que es
Dios y no el rey quien proporcionará el alivio anhelado.

Seah.

Esta medida hebrea era seis veces mayor que el cab. Tres seahs correspondían
a un efa. El seah tenía más o menos 7,33 litros (ver t. 1, pág. 176). Un día, "la
cuarta parte de un cab de estiércol de palomas" se vendía por "cinco piezas de
plata" (cap. 6: 25); pero al día siguiente 24 veces esa cantidad de trigo se
vendería por la quinta parte de ese precio. En otras palabras, el dinero que
durante el hambre servía para comprar un puñado del producto menos
apreciado y de menor valor que pudiera usarse para sostener la vida, al día
siguiente compraría 120 veces más de la mejor harina de trigo.

La puerta de Samaria.

En las ciudades orientales, cuya entrada a las cuales es a través de puertas en
las murallas, las puertas se convierten en un mercado próspero y activo. Cuando
se consiguiera el alimento, el centro de distribución se ubicaría en una de las
puertas de Samaria.

2.
Un príncipe.

Heb. hashshalish, literalmente, "el tercero". En un principio, la palabra quizá
indicaba al tercer hombre del carro, como era el caso entre los hititas. En los
carros asirios sólo iban dos hombres. Más tarde pasó a ser el título de un
funcionario importante en las cortes orientales. Cuando Jehú mató a Joram, fue
su shalish Bidcar quien recibió la orden de deshacerse del cuerpo del rey muerto
(cap. 9: 24, 25). El hecho de que se describa a este funcionario como aquel
"sobre cuyo brazo se apoyaba el rey", indica que debe haber sido un personaje
de cierta importancia, quizá un funcionario que servía personalmente al rey y a
quien se le confiaban, en ciertos momentos, responsabilidades importantes. Al
día siguiente este funcionario fue puesto en la puerta de Samaria donde se
vendía el alimento (cap. 7: 16-18). La presencia, en esta ocasión, de este
magistrado en casa de Eliseo, indica que el rey también estaba allí (ver com.
cap. 6: 33).



Respondió.

Este funcionario procuró mostrar cuán ridícula y totalmente imposible de
cumplirse era la declaración de Eliseo. En esta forma intentó defender al rey en
la posición que había asumido de no confiar más en Jehová.

No comerás de ello.

El burlador había de ser testigo ocular del cumplimiento de la profecía de Eliseo,
pero por su incredulidad no se le permitiría participar de las bendiciones que
traería dicho cumplimiento.

3.
A la entrada.

Esos hombres, como eran leprosos, no podían entrar en la ciudad en
circunstancias normales. La ley de Moisés exigía que los leprosos vivieran "fuera
del campamento" (Lev. 13: 46; Núm. 5: 2, 3). Por eso estaban fuera de las
murallas de la ciudad, aunque cerca de la puerta.

¿Para qué nos estamos aquí?

En tiempos mejores, la gente de la ciudad probablemente alimentaba a los
leprosos; pero, a causa del hambre, nadie traía más alimento a estos
infortunados, y estaban por morir de inanición.

5.
Al anochecer.

Esperaron hasta la caída de la noche, cuando en la oscuridad pudieran ir hasta
el campamento enemigo sin que los vieran sus compatriotas que estaban sobre
los muros y pensaran que se trataba de una deserción.

6.
Se oyese estruendo.

Compárese con com. cap. 6: 19.

Ha tomado a sueldo.

En la antigüedad era 887 común el empleo de mercenarios. Los hijos de Amón
contrataron a los sirios para resistir a David (2 Sam. 10: 6; 1 Crón. 19: 6, 7). En
medio de las cambiantes relaciones políticas del antiguo Oriente, la fuerza militar
de cualquier pueblo podía encontrarse de un momento a otro haciendo frente a
casi cualquier otro pueblo.

Los heteos.

Ver pág. 32. Sólo quedaban restos del otrora poderoso reino hitita. Pero los



pequeños Estados hititas del norte de Siria retenían mucha de su belicosidad
original, y sus fuerzas podían constituir una seria amenaza para los ejércitos de
Siria.

Reyes de los egipcios.

Esta era la época de la XXII dinastía de Egipto (ver com. 1 Rey. 14: 25), de
reyes libios, cuya capital estaba en Bubastis, en la parte oriental del delta. Sin
duda, la expresión "reyes de los egipcios" se refiere a ciertos reyezuelos
menores y subordinados, y no al rey de Egipto mismo.

7.
Se levantaron y huyeron.

Se describe una huida precipitada y desordenada. Al creerse rodeados por
todos lados de enemigos, los sirios huyeron apresuradamente del campamento,
pensando cada uno sólo en salvar su vida. Y dejaron todas las cosas.

8.
Comieron.

Los leprosos pensaron primero en satisfacer el hambre que padecían. Luego
respondieron al impulso natural de tomar de aquel tesoro que sólo aguardaba
que alguien se lo llevara.

9.
No estamos haciendo bien.

No estaban haciendo bien, pero tardaron mucho en darse cuenta de ello. Dentro
de la ciudad, hombres, mujeres y niños estaban muriendo de hambre, pero en
todo este lapso los leprosos sólo pensaron en sí mismos. Si dejaban que sus
compatriotas perecieran, teniendo al alcance tal abundancia, permitirían que sus
ávidas manos y corazones codiciosos fuesen responsables de la sangre de los
que morían. Finalmente los leprosos se dieron cuenta de que su buena suerte
significaba tanto una responsabilidad como una oportunidad.

Nos alcanzará nuestra maldad.

"Incurriremos en culpa" (BJ). Una mala conciencia reconoce que quien hace el
mal debe pagar su culpa. Nadie puede pecar impunemente. La maldad siempre
recae sobre el culpable.

12.
Yo os declararé.

Joram no podía creer que lo que el profeta de Dios había predicho se había
cumplido en realidad. En su incredulidad sólo podía pensar el mal en un



momento de liberación y bendición. Los sirios habían desaparecido, pero él no lo
creía. Allí había alimento disponible, pero él no podía aceptar esa realidad. Dios,
bondadoso y benigno, había cumplido su palabra; pero el rey rehusó admitirlo.
Su naturaleza malvada y desconfiada le impidió darse cuenta de que los
horrores del sitio habían terminado y que para los que estuvieran dispuestos a
creer y recibir, había una abundancia increíble.

13.
Uno de sus siervos.

Este siervo demostró más sabiduría que el rey. Su respuesta demostró fe y un
buen sentido práctico. Después de todo, existía la posibilidad de que el informe
de los leprosos fuera cierto. ¿Por qué no hacer un esfuerzo para comprobarlo,
sobre todo cuando ese esfuerzo podría hacerse a muy bajo costo? En la ciudad
todavía quedaban unos pocos caballos, ¿por qué no arriesgarlos en una
empresa como ésta?

14.
Dos caballos de un carro.

El hebreo dice "dos carros de caballos". Con una ligera variante en la
vocalización y la añadidura de una yod, podría leerse "jinetes de caballos". Sin
duda los traductores de la LXX pensaron que así debía leerse, pues dice esa
versión que los hombres iban a caballo y no en carros. La BJ dice "tomaron dos
tiros de caballos", pero esta traducción es interpretativa.

15.
Hasta el Jordán.

Todo indicaba que los sirios habían partido rumbo a su patria, y habían seguido
hasta donde era posible el camino hacia el Jordán, para proseguir hacia
Damasco. El camino más corto al Jordán tenía al menos unos 32 km, una gran
distancia si se consideran las circunstancias de entonces; pero los mensajeros
hebreos estaban decididos a comprobar los hechos. Todo mostraba que los
sirios habían huido despavoridos, abandonando por el camino todo lo que
pudiera impedir su huida.

16.
Conforme a la palabra de Jehová.

Pero no conforme a las ideas del rey. En todas las circunstancias vale la pena
averiguar qué dice el Señor. Su palabra es siempre verdadera. Sin duda se
cumplirá lo que dice Dios. Quien tenga fe en él, puede ir por caminos totalmente
seguros. La profecía cumplida siempre contradice la incredulidad. Si Joram se
hubiese vuelto al Señor, podría haberle dado a su pueblo un mensaje de



esperanza. Si hubiese aceptado las palabras de Eliseo, podría haber
descansado en paz y haber dado a su pueblo un ejemplo de valor y confianza.
888 Siempre sale perdiendo quien rehúsa creer en la palabra del Señor. La fe en
él es el camino de sabiduría y vida. Da a los hombres gozo y paz en este mundo,
y señala el camino a una eternidad de paz en el mundo venidero.

17.
Puso a la puerta.

En una ocasión tal, ésta era una responsabilidad importante. Cuando se
conociese la noticia de la huida de los sirios, todos tendrían un solo
pensamiento: salir por la puerta de la ciudad para buscar alimento. La situación
no era fácil de controlar. Con toda probabilidad, en esta hora crucial el rey
también eligió situarse en la puerta de la ciudad, quizá encima de ella, en el
muro, donde pudiera observar bien tanto la ciudad como el campamento de los
sirios.

18.
Aconteció.

Desde este versículo hasta el final del capítulo el autor repite en buena medida
lo que ya ha dicho. Con evidente satisfacción repite las predicciones de Eliseo y
las palabras de duda expresadas por el príncipe, y señala de nuevo el completo
cumplimiento de las predicciones del profeta.

Mediante vicisitudes como éstas, el Señor estaba atrayendo lentamente de
nuevo a los hijos de Israel a la fe, la obediencia y religión de sus padres. Durante
muchos años la gente había estado adorando ídolos. Tanto los sacerdotes como
los gobernantes eran malos. Los reyes desempeñaban un papel importante en
la apostasía y la iniquidad. Por todas partes se veían injusticia, inmoralidad,
intemperancia y crueldad. Los templos de culto se habían convertido en centros
de iniquidad. El pueblo escogido de Dios se había apartado mucho de la justicia
y de los caminos de santidad y paz. Necesitaba aprender otra vez que Dios era
benigno y bondadoso, que amaba a su pueblo y que deseaba que anduviera en
los caminos de misericordia, justicia y verdad. En las condiciones en que se
encontraba Israel, estas lecciones eran muy difíciles de aprender. Los métodos
comunes no bastaban. Por eso Dios envió hombres como Elías y Eliseo para
proclamar mensajes de censura y exhortación, y para realizar notables milagros.
Como resultado, muchos volvieron a la razón, a la justicia, a la fe y a la
obediencia a Dios. Santos hombres vivieron la vida y el amor de Dios ante sus
prójimos, y, como consecuencia, un nuevo espíritu y una nueva esperanza
resurgieron en los corazones y las vidas de los hombres. Una vez más se
comenzaron a ver entre los hijos de la tierra, la paz y la justicia del cielo. La obra
de Eliseo no había sido en vano.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
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CAPÍTULO 8

1 La sunamita, habiendo abandonado el país durante siete años para evitar el
hambre, recibe sus tierras de vuelta. 7 Hazael, luego de haber sido enviado por
Ben-adad con un regalo para Eliseo en Damasco, mata a su amo después de
escuchar la profecía y reina en su lugar. 16 El perverso reinado de Joram. 20 La
rebelión de Edom y Libna. 23 Ocozías reina en lugar de Joram. 25 El perverso
reinado de Ocozías. 28 Ocozías va a Jezreel a visitar a Joram, quien había sido
herido en la batalla.

1 HABLO Eliseo a aquella mujer a cuyo hijo él había hecho vivir, diciendo:
Levántate, vete tú y toda tu casa a vivir donde puedas; porque Jehová ha
llamado el hambre, la cual vendrá sobre la tierra por siete años.

2 Entonces la mujer se levantó, e hizo como el varón de Dios le dijo; y se fue ella
con su familia, y vivió en tierra de los filisteos siete años.

3 Y cuando habían pasado los siete años, la mujer volvió de la tierra de los
filisteos; después salió para implorar al rey por su casa y por sus tierras.

4 Y había el rey hablado con Giezi, criado del varón de Dios, diciéndole: Te
ruego que me cuentes todas las maravillas que ha hecho Eliseo.

5 Y mientras él estaba contando al rey 889 cómo había hecho vivir a un muerto,
he aquí que la mujer, a cuyo hijo él había hecho vivir, vino para implorar al rey
por su casa y por sus tierras. Entonces dijo Giezi: Rey señor mío, esta es la
mujer, y este es su hijo, al cual Eliseo hizo vivir.

6 Y preguntando el rey a la mujer, ella se lo contó. Entonces el rey ordenó a un
oficial, al cual dijo: Hazle devolver todas las cosas que eran suyas, y todos los
frutos de sus tierras desde el día que dejó el país hasta ahora.

7 Eliseo se fue luego a Damasco; y Ben-adad rey de Siria estaba enfermo, al
cual dieron aviso, diciendo: El varón de Dios ha venido aquí.

8 Y el rey dijo a Hazael: Toma en tu mano un presente, y ve a recibir al varón de
Dios, y consulta por él a Jehová, diciendo: ¿Sanaré de esta enfermedad?

9 Tomó, pues, Hazael en su mano un presente de entre los bienes de Damasco,
cuarenta camellos cargados, y fue a su encuentro, y llegando se puso delante de
él, y dijo: Tu hijo Ben-adad rey de Siria me ha enviado a ti, diciendo: ¿Sanaré de
esta enfermedad?

10 Y Eliseo le dijo: Ve, dile: Seguramente sanarás. Sin embargo, Jehová me ha
mostrado que él morirá ciertamente.



11 Y el varón de Dios le miró fijamente, y estuvo así hasta hacerlo ruborizarse;
luego lloró el varón de Dios.

12 Entonces le dijo Hazael: ¿Por qué llora mi señor? Y él respondió: Porque sé
el mal que harás a los hijos de Israel; a sus fortalezas pegarás fuego, a sus
jóvenes matarás a espada, y estrellarás a sus niños, y abrirás el vientre a sus
mujeres que estén encintas.

13 Y Hazael dijo: Pues, ¿qué es tu siervo, este perro, para que haga tan grandes
cosas? Y respondió Eliseo: Jehová me ha mostrado que tú serás rey de Siria.

14 Y Hazael se fue, y vino a su señor, el cual le dijo: ¿Qué te ha dicho Eliseo? Y
él respondió: Me dijo que seguramente sanarás.

15 El día siguiente, tomó un paño y lo metió en agua, y lo puso sobre el rostro de
Ben-adad, y murió; y reinó Hazael en su lugar.

16 En el quinto año de Joram hijo de Acab, rey de Israel, y siendo Josafat rey de
Judá, comenzó a reinar Joram hijo de Josafat, rey de Judá.

17 De treinta y dos años era cuando comenzó a reinar, y ocho años reinó en
Jerusalén.

18 Y anduvo en el camino de los reyes de Israel, como hizo la casa de Acab,
porque una hija de Acab fue su mujer; e hizo lo malo ante los ojos de Jehová.

19 Con todo eso, Jehová no quiso destruir a Judá, por amor a David su siervo,
porque había prometido darle lámpara a él y a sus hijos perpetuamente.

20 En el tiempo de él se rebeló Edom contra el dominio de Judá, y pusieron rey
sobre ellos.

21 Joram, por tanto, pasó a Zair, y todos sus carros con él; y levantándose de
noche atacó a los de Edom, los cuales le habían sitiado, y a los capitanes de los
carros; y el pueblo huyó a sus tiendas.

22 No obstante, Edom se libertó del dominio de Judá, hasta hoy. También se
rebeló Libna en el mismo tiempo.

23 Los demás hechos de Joram, y todo lo que hizo, ¿no están escritos en el libro
de las crónicas de los reyes de Judá?

24 Y durmió Joram con sus padres, y fue sepultado con ellos en la ciudad de
David; y reinó en lugar suyo Ocozías, su hijo.

25 En el año doce de Joram hijo de Acab, rey de Israel, comenzó a reinar
Ocozías hijo de Joram, rey de Judá.

26 De veintidós años era Ocozías cuando comenzó a reinar, y reinó un año en
Jerusalén. El nombre de su madre fue Atalía, hija de Omri rey de Israel.

27 Anduvo en el camino de la casa de Acab, e hizo lo malo ante los ojos de
Jehová, como la casa de Acab; porque era yerno de la casa de Acab.

28 Y fue a la guerra con Joram hijo de Acab a Ramot de Galaad, contra Hazael



rey de Siria; y los sirios hirieron a Joram.

29 Y el rey Joram se volvió a Jezreel para curarse de las heridas que los sirios le
hicieron frente a Ramot, cuando peleó contra Hazael rey de Siria. Y descendió
Ocozías hijo de Joram rey de Judá, a visitar a Joram hijo de Acab en Jezreel,
porque estaba enfermo.

1.
Habló Eliseo.

Puesto que el hebreo podría también traducirse "había hablado Eliseo", no es
necesario pensar que lo relatado 890 en este pasaje ocurrió inmediatamente
después del sitio de Samaria. Muchas veces la narración bíblica no aparece en
el orden cronológico en que transcurrieron los sucesos.

Este incidente ocurrió algún tiempo después de lo que se registra en el cap. 4:
8-37, pero no sabemos cuánto tiempo después. Cuando Eliseo resucitó al hijo
de la sunamita, el marido de ésta aún vivía; pero aquí se insinúa que quizá era
viuda, o al menos no se menciona al marido. Las instrucciones de Eliseo para
que abandonara su casa, una vez próspera, parecen haberse dirigido a una
mujer que no contaba con el consejo guiador de un esposo.

A vivir donde puedas.

Eliseo se interesaba bondadosamente en las personas a las cuales había sido
llamado a servir. Trataba de ser amigo de todos. Dondequiera pudiera hacer
algo para aliviar y mejorar la suerte de alguien, estaba listo para ayudar. Se
aproximaban tiempos difíciles, y aconsejó a la mujer que fuera a vivir por un
tiempo en algún lugar donde pudiera vivir mejor que en su casa en Sunem.

Hambre ... siete años.

Esta hambre ocurrió en algún momento del reinado de Joram de Israel; pero es
imposible fijar la fecha exacta.

2.
Hizo como el varón de Dios le dijo.

La sunamita había aprendido que hay bendiciones en el camino de la
obediencia. La instrucción se daba por orden de Dios, y aunque aún habría
pruebas y dificultades, los resultados hubieran sido mucho peores si ella se
hubiese negado a obedecer dichas instrucciones.

Tierra de los filisteos.

Los filisteos vivían en la fértil llanura situada entre el mar y las montañas del
centro de Palestina. Comparada con las laderas pedregosas de las montañas
centrales, era una tierra de abundancia. Cuando hubo hambre en la tierra de
Canaán, Isaac fue a vivir entre los filisteos (Gén. 26: 1). En circunstancias
similares, Abrahán había ido a Egipto (Gén. 12: 10). Noemí había pasado "unos



diez años" en la tierra de Moab (Rut 1: 4). Ahora, durante este período de
hambre de siete años, la sunamita habitó también en el país de los filisteos.

3.
Por su casa.

La sunamita había sido una mujer pudiente en otro tiempo. En su casa se había
hecho una habitación para Eliseo (cap. 4: 8-11), y en sus campos su hijo había
enfermado en la época de la cosecha (cap. 4: 18, 19). Mientras estuvo ausente
en Filistea. otra persona se apoderó de su casa y de sus tierras. Quizá las
autoridades locales tomaron la propiedad por estimar que había sido
abandonada por su dueña, o alguna persona del vecindario pudo haberla
ocupado como suya. El que tenía la propiedad se negó a devolvérsela cuando
ella regresó. Por eso fue directamente al rey con su petición. En el antiguo
Oriente era común que un ciudadano se dirigiera al rey para hacer un pedido
especial. Casos tales se repiten en el registro bíblico (2 Sam. 14: 4; 1 Rey. 3: 16;
2 Rey. 6: 26).

4.
Había el rey hablado con Giezi.

Mejor, "estaba el rey hablando con Guejazí [Giezi]" (BJ). Esta mención de Giezi
indica que esto sucedió mientras Giezi aún era siervo de Eliseo, antes de ser
despedido por robo y engaño durante la visita de Naamán.

Todas las maravillas.

Las biografías de Elías y Eliseo están llenas de muchos incidentes interesantes,
emocionantes y dramáticos. Tanto el rey como el pueblo se interesaban en
escuchar el relato de los hechos notables de estos profetas de Dios. Sin duda,
las narraciones se relataban vez tras vez, tanto en el palacio como en la humilde
cabaña, en la tierra de Israel y en países extranjeros. Una vez escritas, se las
coleccionó e introdujo en el registro sagrado de los hebreos, para que en
nuestra época pudiéramos ser animados e instruidos por ellas. Lo que Dios hizo
entonces, puede y quiere hacerlo de nuevo hoy. Los relatos que llamaban la
atención en tiempos antiguos son los mismos que nos interesan e inspiran hoy.
El Dios de Eliseo todavía realiza milagros de gracia por medio de sus siervos
escogidos en todas partes de la tierra. No hay relatos que los oídos mortales
escuchen con mayor interés y que los conmuevan más, que los que se refieren a
la forma en que Dios obra mediante sus instrumentos humanos para realizar sus
grandes prodigios.

5.
Mientras él estaba contando.

En el momento dramático en que Giezi contaba al rey cómo Eliseo había



resucitado el hijo de la sunamita, ésta entró. Tales hechos no son fruto de la
casualidad. Dios vive y participa en los asuntos diarios de sus hijos. Los ángeles
guardianes siempre están en actividad para proteger y dirigir por sendas de
triunfo y bendición a quienes están bajo su cuidado. El mismo Señor que habló
por medio de Eliseo, obró por medio de sus ángeles mensajeros para guiar a la
sunamita al palacio del rey en 891 el momento preciso en que su petición sería
mejor atendida.

6.
Un oficial.

Heb. saris, literalmente "eunuco" (BJ). Los eunucos generalmente se ocupaban
de atender a las mujeres de los reyes orientales (Est. 2: 3, 14, 15; 4: 5; 2 Rey. 9:
32). Se consideraba correcto que un oficial de esa clase acompañara a la mujer
para asegurarse de que sus intereses recibieran la debida atención.

Todos los frutos.

No sólo debía devolverse la propiedad a la mujer, sino que debía
recompensársela por todo el producto de la tierra que le correspondía durante
los años de su ausencia, y por los cuales evidentemente no había recibido
ninguna compensación.

7.
Eliseo se fue luego a Damasco.

Damasco era la capital del rey que poco antes había intentado quitarle la vida (2
Rey. 6: 8-15). Nadie podía saber si, mientras estuviera en Damasco, sería
tratado con bondad o si el rey de Siria otra vez intentaría matarlo. Eliseo tenía
cierto derecho a recibir favores de parte de Ben-adad, porque había sanado a
Naamán de su lepra y también había hecho que se liberasen las fuerzas sirias
que habían caído en manos de Joram (cap. 6: 22). Por otra parte, Eliseo era
quien había desbaratado los planes que Ben-adad tenía contra Joram (cap. 6:
9-12), y además había predicho la humillante retirada de los ejércitos sirios del
sitio de Samaria (cap. 7: 1-7). Pero, sin importarle cómo procedería el rey de
Siria, Eliseo fue a Damasco. Los intereses de la obra del Señor siempre eran de
mayor importancia que su conveniencia o seguridad personales.

El varón de Dios.

Sin duda, toda Siria sabía que Eliseo había curado a Naamán de su lepra. Como
Ben-adad estaba enfermo cuando Eliseo llegó a la ciudad, era lógico que se le
informara al rey de la presencia del profeta, para que él también llamara a este
varón de Dios.

8.
Hazael.



Sin duda, un funcionario importante de la corte siria. La alta estima en que lo
tenía el rey, se manifiesta en que Ben-adad le encomendó la importante tarea de
consultar a Eliseo en cuanto a su curación.

Toma ... un presente.

En aquellos tiempos se acostumbraba llevar un presente cuando se iba a
consultar a un profeta (Núm. 22: 7; 1 Sam. 9: 7; 1 Rey. 14: 2, 3; 2 Rey. 5: 5).

Consulta por él a Jehová.

Es extraordinario que esta orden emanara de un rey de Siria. Es un testimonio
notable del éxito de la misión de Eliseo, quien tuvo el privilegio de ver que el rey
de una nación que los hebreos consideraban pagana, lo reconociera como varón
de Dios y le pidiera que consultara por él a Jehová. Al dar esta orden a Hazael,
el rey de Siria testificó ante su pueblo de su interés en el Dios de los hebreos, e
hizo también saber a su nación que ya no consideraba como supremos
únicamente a los dioses de Siria.

Si los hijos de Israel hubiesen sido fieles a su misión, este tipo de testimonio
podrían haberlo dado los gobernantes de muchas naciones. El propósito original
de Dios era que los hebreos fueran como una luz sobre un monte para iluminar
hasta los confines de la tierra y disipar la oscuridad y la ignorancia. Si hubieran
existido más hombres como Eliseo, más reyes como Ben-adad, podrían haber
testificado de la grandeza de Dios. Si en Israel hubiese existido más fe y
obediencia, en el mundo se habrían visto más fe y esperanza. El fracaso de
Israel significó el fracaso y la ruina de las naciones circunvecinas. La salvación
de Israel podría haber producido la salvación de muchos en el mundo.

¿Sanaré?

Sólo Dios podía contestar la pregunta de Ben-adad. El rey sabía que si
consultaba a los sacerdotes y profetas de Siria, no recibiría una respuesta digna
de confianza. Debe hacerse resaltar el contraste entre el proceder del rey de
Siria que consultaba al Dios de Israel, con lo que hizo Ocozías, quien pocos
años antes había preguntado a "Baal-zebub dios de Ecrón" si había de sanar de
su enfermedad (cap. 1: 2). Por esa vergonzosa acción, el profeta Elías reprendió
severamente al rey de Israel, y le dijo que moriría (cap. 1: 4). Ocozías era
contemporáneo de Ben-adad, y es posible que el rey de Siria se hubiera
enterado de lo que había ocurrido en Israel. Por supuesto, la consulta de
Ben-adad a Eliseo era más que una consulta: era una invitación al profeta de
Israel para que hiciera por el rey lo que había hecho por Naamán.

9.
Fue a su encuentro.

Esta deferencia indica estima por Eliseo, y señala el aprecio que éste gozaba
entonces en ese país enemigo. El profeta estaba en algún lugar de Damasco, o
cerca de allí, y Hazael fue enviado a ese lugar.



Los bienes de Damasco.

Damasco era entonces un importante centro comercial, y se encontraban en él
los más grandes tesoros del 892 Oriente. Entre estos "bienes" podrían señalarse
hermosos vasos de cobre, plata y oro, ricos mántos brocados de seda y raso,
alimentos exóticos y deliciosos, hermosas joyas de gran valor y muebles hechos
de maderas fragantes y costosas.

Cuarenta camellos cargados.

El Oriente era proclive a la ostentación y al fausto, y quizá el rey quiso desplegar
un gran alarde del magnífico presente que le ofrecía al profeta. Cuarenta
camellos cargados de tesoros, desfilando lentamente por las calles, causarían
una gran impresión en la gente, y revelarían tanto la generosidad y la riqueza de
su rey como la gran estima que tenía por el profeta.

Tu hijo Ben-adad.

Esta era una frase de respeto. Los discípulos al dirigirse a sus maestros también
usaban la palabra "padre" (cap. 2: 12); y otro tanto hacían los siervos para
hablar a sus señores (cap. 5: 13). Joram usó esta palabra al dirigirse a Eliseo
(cap. 6: 12) en una ocasión cuando sentía por él la más profunda estima y el
mayor respeto. En esta misma forma se dirigió Joás a Eliseo durante la última
enfermedad del profeta (cap. 13: 14). Sin duda, Ben-adad dijo a Hazael que
usara esa forma al dirigirse al profeta a fin de demostrarle el gran respeto que le
tenía.

10.
Seguramente sanarás.

El texto hebreo contiene una negación; por tanto, el pasaje puede traducirse
"definitivamente no te recobrarás", si bien la construcción hebrea encierra
algunas dificultades. La frase se corrigió en el margen de la Biblia hebrea, y dice
"ciertamente vivirás". La alteración en cuestión se efectuó al cambiar el negativo
hebreo lo' por lo, "a él". Todas las versiones antiguas y los manuscritos hebreos
concuerdan con esta lectura marginal: "dirás a él, ciertamente vivirás". Parece,
pues, necesario aclarar la contradicción entre esta declaración y la predicción
inmediata siguiente, "él morirá ciertamente". Se han dado algunas explicaciones,
y la siguiente parece la más razonable: Eliseo dio al rey la seguridad de que su
enfermedad no era mortal, de que no era fatal, y por tanto, ciertamente viviría.
Ese fue el mensaje que se encomendó a Hazael que llevara a Ben-adad. La
pregunta del rey fue: "¿Sanaré de esta enfermedad?", y la respuesta, en este
aspecto, fue clara: su enfermedad no era tal como para causarle la muerte;
podría vivir.

11.
Hasta hacerlo ruborizarse.



Al parecer, Eliseo miró a Hazael de lleno en el rostro, y fijamente. No se sabe si
Hazael ya había albergado ambiciones secretas de sentarse en el trono de su
señor. De ser así, pudo sospechar que en ese momento Eliseo leía sus
pensamientos más íntimos.

12.
Sé el mal.

El Señor sabía mejor que el mismo Hazael lo que éste haría en el futuro. Rara
vez una persona planea de antemano todos los actos malos y repulsivos de los
cuales, alguna vez, se hará culpable. Un mal pensamiento inspira otro, una mala
acción lleva a otra peor, hasta que el que consiente en andar por el camino del
mal se hunde tan profundamente en la iniquidad, como nunca hubiera soñado ni
creído que lo haría.

Estrellarás a sus niños.

El futuro rey de Siria, con la amargura y el odio que surgirían en su alma,
tomaría parte en los más viles crímenes contra el pueblo de Israel. En tiempos
de paz, los hombres no comprenden las crueldades y los horrores que serán
capaces de cometer cuando estén en guerra. Los males enumerados por Eliseo
no eran desconocidos en las naciones del Cercano Oriente cada vez que éstas
se entregaban a las pasiones bélicas (ver 2 Rey. 15: 16; Ose. 10: 14; 13: 16;
Amós 1: 3, 13).

13.
Este perro.

Para indicar una persona vil o despreciable (ver 1 Sam. 17: 43; 24: 14; 2 Sam. 3:
8; 9: 8; 16: 9). En esta frase Hazael expresa o una extrema humildad o asume
un aire de inocencia ofendida. Parece sorprenderse y asombrarse en gran
manera. Tal vez ya había hecho sus planes para su futuro y malvado proceder,
pero hasta ese momento no había tramado todo el mal del cual sería culpable
con el correr del tiempo. Cuando una persona se inicia en el camino del mal, se
asombraría mucho si se le dijera cuál será el resultado final de su conducta.

14.
Que seguramente sanarás.

Posiblemente Hazael repitió el mensaje que había recibido, pero no añadió que
el Señor había revelado mediante el profeta que ciertamente moriría.

15.
Tomó un paño.



"Una manta" (BJ). Quizá la colcha o sobrecama que estaba en la cabecera de la
cama. La colocó sobre el rostro de Ben-adad, y lo asfixió. Sin duda lo hizo de tal
manera que se creyera que había sido algo accidental, o que el rey había
muerto en forma natural.

16.
Quinto año de Joram.

Ver en las págs. 893 79, 84, 148, 149, 153 la cronología del reinado de Joram
de Israel.

Joram hijo de Josafat.

Respecto al reinado conjunto de Joram de Judá con su padre Josafat, ver com.
caps. 1: 17; 3: 1. Desde este punto se prosigue con la historia del reino de Judá
que se había dejado en 1 Rey. 22: 50, donde se menciona la muerte de Josafat.

17.
Ocho años.

En relación con este período y también con el método de hacer el cómputo, ver
págs. 152, 153.

18.
De los reyes de Israel.

Hay muchas indicaciones de que en este momento Judá estaba estrechamente
aliado con el reino de Israel, y andaba en los caminos de su vecino del norte.
Una de esas indicaciones es la inferencia de que Judá había adoptado el
método de cómputo cronológico de Israel (ver com. cap. 9: 29).

Una hija de Acab.

Esta hija fue Atalía (vers. 26). El matrimonio de Atalía, hija de Acab y Jezabel,
con Joram, hijo de Josafat, sirvió para consolidar la alianza entre los dos reinos
(2 Crón. 18: 1). En el antiguo Oriente eran comunes tales matrimonios entre las
casas reales de naciones que establecían alianza entre sí. Este matrimonio y
esta alianza no trajeron más que dificultades a Judá. Atalía se parecía mucho a
sus padres, y antes de morir le acarrearía grandes dificultades a Judá. Debido a
la alianza entre las dos naciones, Josafat se unió con Acab para hacer guerra
contra Siria (1 Rey. 22: 4, 29); se unió con Ocozías, hijo de Acab, para construir
naves en Ezión-geber (2 Crón. 20: 35, 36), y con Joram para hacer la guerra a
Moab (2 Rey. 3: 7).

Hizo lo malo.

Este es el informe que, hasta este punto, se ha dado de los reyes de Israel; pero
ahora Judá también va por los malos caminos de su vecino del norte. Cuando



Joram subió al trono mató a todos sus hermanos, a los cuales su padre había
dado grandes tesoros de plata, oro y ciudades fortificadas (2 Crón. 21: 3, 4), e
introdujo graves formas de idolatría (2 Crón. 21: 11).

19.
Por amor a David.

Ver com. 1 Rey. 11: 36. La luz que Dios le había dado a David, había de seguir
brillando a través de todas las edades por medio de su posteridad; pero los
impíos descendientes como Joram casi extinguieron esa luz.

20.
Se rebeló Edom.

El Señor no permitió en este momento que desapareciera el reino de Judá, ni
dejó que terminara la dinastía de David; pero, por su apostasía, Judá tuvo que
sufrir cierto grado de aflicción. Durante el reinado de Joram, los idumeos, que
habían estado subyugados a Judá durante siglo y medio, intentaron
independizarse. Cuando Dios estableció a Israel en Palestina, planeó que
Jerusalén fuera, finalmente, la capital de toda la tierra, que fuera una nación y un
pueblo, una hermandad unida, feliz y apacible, unificada por el culto al Dios del
cielo (ver PVGM 232, 233; DTG 529, 530). Pero en vez de permitir que la luz de
la verdad brillara sobre otros, los israelitas se llenaron de la oscuridad de las
naciones que los rodeaban.

Pusieron rey.

Evidentemente depusieron al gobierno del rey anterior, que había recibido su
corona de Judá, y eligieron un nuevo soberano independiente, quien dejó de
pagar tributo a Judá. David había obligado a los edomitas a pagarle tributo (2
Sam. 8: 14). En tiempos de Salomón, Edom debe haber sido aún vasallo, porque
Salomón tenía su flota en Ezión-geber, en la costa sur de Edom (1 Rey. 9: 26), y
esta situación se mantuvo durante el reinado de Josafat (1 Rey. 22: 47, 48).

21.
Zair.

Este nombre sólo aparece en este pasaje, y se desconoce su ubicación.

Todos sus carros.

Era difícil penetrar mucho en territorio edomita con una gran fuerza de carros.
Quizá Joram marchó hacia el sur hasta la frontera de Edom, donde se habían
congregado las fuerzas hostiles de ese país.

Atacó a los de Edom.

Es algo difícil traducir el hebreo de este versículo. Parece entenderse que el rey



y sus carros atacaron a los edomitas que los habían rodeado. En la oscuridad,
los edomitas habían avanzado contra las fuerzas de Judá y las habían rodeado.
Una vez descubierto esto, los carros lograron abrirse paso peleando contra el
enemigo hasta llegar a un lugar seguro.

Huyó a sus tiendas.

Es decir, volvieron a sus casas. Ver en el com. 2 Sam. 20: 1; 1 Rey. 8: 66 el
significado de la expresión "a sus tiendas". Los edomitas derrotaron a los de
Judá, y los obligaron a huir y a volver a sus casas sin haber logrado el propósito
de sofocar la sublevación. Con esta rebelión Edom obtuvo su independencia.

22.
Hasta hoy.

Hasta el momento de escribirse esta frase, Judá no había logrado dominar otra
vez a Edom. Edom parece haber seguido como Estado independiente hasta 894
que Juan Hircano (134-104 AC) lo subyugó de nuevo.

Libna.

Ciudad ubicada 15,2 km al norte de Laquis (Jos. 10: 29-31). Probablemente
deba identificarse con Tell ets Tsáfi, situada a 37,6 km al suroeste de Jerusalén.
Es probable que los habitantes de Libna, al rebelarse, se beneficiaran con los
ataques que los filisteos hacían por esta época contra Judá (2 Crón. 21: 16, 17).

24.
Durmió Joram.

Ver en 2 Crón. 21: 12-19 las circunstancias de su muerte.

En la ciudad de David.

En 2 Crón. 21: 20 se afirma que fue sepultado en la ciudad de David, pero no en
los sepulcros de los reyes. Se cree que los sepulcros reales estaban bajo la
fiscalización de algunos sacerdotes leales que rehusaron enterrar allí a Joram
por su mala conducta.

Ocozías.

Este nombre significa "Jehová ha tomado", o "posesión de Jehová". Alterando
algo el orden de las letras, se obtiene el nombre Joacaz, que se aplica algunas
veces a Ocozías (2 Crón. 21: 17). El hebreo lo llama Azarías en 2 Crón. 22: 6,
aunque en algunos manuscritos hebreos aparece como Ocozías.

25.
Año doce de Joram.

En otros pasajes se dice que Ocozías subió al trono en el 11.º año de Joram.



Ambas declaraciones son correctas. Ver la explicación de esta aparente
discrepancia en com. cap. 9: 29.

Hijo de Joram.

Según 2 Crón. 21: 17 a 22: 1, Ocozías era el hijo menor de Joram y todos sus
hijos mayores habían sido muertos en un ataque enemigo contra el campamento
del rey. Tenía el mismo nombre de su tío Ocozías, hijo de Acab, que por
entonces era el príncipe heredero en Israel. Su madre era Atalía, hija de Acab y
Jezabel (2 Rey. 8: 18, 27). Joram quizá tuvo otras mujeres además de Atalía,
quienes pudieron ser las madres de sus hijos mayores.

26.
Hija de Omri.

Atalía era "hija de Acab" (vers. 18), y Acab fue hijo de Omri (1 Rey. 16: 28); por
lo tanto Atalía era, en verdad, nieta de Omri. Los hebreos usaban las palabras
"hijo" e "hija" para indicar cualquier descendiente, aunque hubiera varias
generaciones entre el "padre" y el "hijo". Por ejemplo, Cristo fue "hijo de David",
y David fue "hijo de Abrahán" (Mat. 1: 1). Aquí se dice que Atalía era hija de
Omri, ya que Omri se destacó mucho por ser el fundador de la más importante
dinastía de reyes israelitas. Aunque eran impíos, estos reyes fueron gobernantes
enérgicos, e hicieron mucho para que Israel fuese una nación fuerte e
importante en el Oriente. Los asirios llamaban a Israel "país de Omri", y aun
Jehú, el que exterminó a la dinastía de Omri, fue llamado por ellos "hijo de
Omri".

27.
En el camino.

Según 2 Crón. 22: 3, "su madre [Atalía] le aconsejaba a que actuase
impíamente". Sin duda, esta enérgica mujer dominó casi totalmente al rey
Joram.

28.
Fue a la guerra con Joram.

Aún regía la alianza entre Israel y Judá. Por esto se esperaba que Ocozías
acompañara a su tío en esta campaña. Por esta alianza Josafat había ido con
Acab a la guerra contra Siria (1 Rey. 22: 29) y con Joram contra Moab (2 Rey. 3:
7, 9).

Hazael rey de Siria.

Las guerras entre Israel y Siria, tan frecuentes durante el reinado de Ben-adad,
continuaron durante el reinado de Hazael. En esta ocasión fue Israel quien tomó
la ofensiva contra Siria. Israel había sufrido mucho a manos de Ben-adad, y sin



duda buscaba la oportunidad de desquitarse. En los países del antiguo Oriente,
un cambio de rey muchas veces significaba el comienzo de una serie de
guerras; los enemigos procuraban atacar antes de que el nuevo rey hubiera
tenido tiempo de consolidar su posición. En una inscripción aramea de Hamat, el
nombre de Hazael aparece en la misma forma en que está en la Biblia. También
está escrito en placas de marfil que una vez sirvieron para decorar la cama del
rey. Estas placas se hallaron en las excavaciones de Arslan Tash en el norte de
Siria. En documentos asirios el nombre del rey es Haza'ilu.

Hazael guerreó contra Salmanasar III de Asiria y, según los documentos asirios,
sufrió una terrible derrota: perdió 16.000 hombres, 1.131 carros, 470 caballos y
también su campamento. Salmanasar relata cómo Hazael huyó para salvar la
vida y fue encerrado en Damasco, su ciudad real. Salmanasar devastó los
campos fuera de la ciudad capital, hasta el Haurán, por el sur, en la frontera
norte con Galaad. Después de eso, el rey asirio partió hacia la costa y recibió
tributo de Tiro y Sidón.

Salmanasar lanzó este ataque en el año 18 de su reinado, o sea 841 AC. En ese
año Ocozías reinaba en Judá, y Joram de Israel atacó a Ramot de Galaad (ver
pág. 84). Después de la tremenda derrota que sufrió Hazael a manos de
Salmanasar, el momento era oportuno 895 para que Joram subyugara de nuevo
a Ramot de Galaad.  Acab había perdido la vida varios años antes cuando
intentaba tomar esa misma fortaleza (1 Rey. 22: 3-37).

Hirieron a Joram.

A pesar de las heridas, el sitio tuvo éxito, pues Ramot de Galaad pasó a manos
de los israelitas (cap. 9: 1, 4, 14, 15).

29.
A Jezreel.

Acab tenía uno de sus palacios en Jezreel (1 Rey.  18: 45; 21: 1), y sin duda
Joram siguió usándolo como un retiro campestre.

Visitar a Joram.

Es probable que Ocozías hubiera permanecido en Ramot de Galaad por algún
tiempo después que Joram fue herido.  Más tarde, tal vez después de tomar la
ciudad, fue a Jezreel para visitar a su tío convaleciente.  Esta visita lo llevó a la
muerte (2 Rey. 9: 27).
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CAPÍTULO 9

1 Eliseo envía a un joven profeta con instrucciones para ungir a Jehú en Ramot
de Galaad. 4 El profeta se va espués de haber cumplido su comisión. 11 Jehú es
hecho rey por los soldados y mata a Joram en el campo de Nabot. 27 Y Ocozías
es muerto en Gur y sepultado en Jerusalén. 30 La orgullosa reina Jezabel es
arrojada desde una ventana y comida por los perros.

1 ENTONCES el profeta Eliseo llamó a uno de los hijos de los profetas, y le dijo:
Ciñe tus lomos, y toma esta redoma de aceite en tu mano, y ve a Ramot de
Galaad.

2 Cuando llegues allá, verás allí a Jehú hijo de Josafat hijo de Nimsi; y entrando,
haz que se levante de entre sus hermanos, y llévalo a la cámara.

3 Toma luego la redoma de aceite, y derrámala sobre su cabeza, y di: Así dijo
Jehová: Yo te he ungido por rey sobre Israel.  Y abriendo la puerta, echa a huir, y
no esperes.

4 Fue, pues, el joven, el profeta, a Ramot de Galaad.

5 Cuando él entró, he aquí los príncipes del ejército que estaban sentados.  Y él
dijo: Príncipe, una palabra tengo que decirte. Jehú dijo: ¿A cuál de todos
nosotros?  Y él dijo: A ti, príncipe.

6 Y él se levantó, y entró en casa; y el otro derramó el aceite sobre su cabeza, y
le dijo: Así dijo Jehová Dios de Israel: Yo te he ungido por rey sobre Israel,
pueblo de Jehová.

7 Herirás la casa de Acab tu señor, para que yo vengue la sangre de mis siervos
los profetas, y la sangre de todos los siervos de Jehová, de la mano de Jezabel.

8 Y perecerá toda la casa de Acab, y destruiré de Acab todo varón, así al siervo
como al libre en Israel.

9 Y yo pondré la casa de Acab como la casa de Jeroboam hijo de Nabat, y como
la casa de Baasa hijo de Ahías.

10 Y a Jezabel la comerán los perros en el campo de Jezreel, y no habrá quien
la sepulte.  En seguida abrió la puerta, y echó a huir.

11 Después salió Jehú a los siervos de su señor, y le dijeron: ¿Hay paz? ¿Para
qué vino a ti aquel loco?  Y él les dijo: Vosotros conocéis al hombre y sus
palabras.

12 Ellos dijeron: Mentira; decláranoslo ahora.  Y él dijo: Así y así me habló,
diciendo: Así ha dicho Jehová: Yo te he ungido por rey sobre Israel.

13 Entonces cada uno tomó apresuradamente su manto, y lo puso debajo de
Jehú en un trono alto, y tocaron corneta, y dijeron: Jehú es rey.

14 Así conspiró Jehú hijo de Josafat, hijo de Nimsi, contra Joram. (Estaba



entonces Joram guardando a Ramot de Galaad con todo Israel, por causa de
Hazael rey de Siria;

15 pero se había vuelto el rey Joram a Jezreel, para curarse de las heridas que
los sirios le habían hecho, peleando contra Hazael 896
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 897 rey de Siria.) Y Jehú dijo: Si es vuestra voluntad, ninguno escape de la
ciudad, para ir a dar las nuevas en Jezreel.

16 Entonces Jehú cabalgó y fue a Jezreel, porque Joram estaba allí enfermo.
También estaba Ocozías rey de Judá, que había descendido a visitar a Joram.

17 Y el atalaya que estaba en la torre de Jezreel vio la tropa de Jehú que venía,
y dijo: Veo una tropa. Y Joram dijo: Ordena a un jinete que vaya a reconocerlos,
y les diga: ¿Hay paz?

18 Fue, pues, el jinete a reconocerlos, y dijo: El rey dice así: ¿Hay paz? Y Jehú
le dijo:¿Qué tienes tú que ver con la paz? Vuélvete conmigo. El atalaya dio luego
aviso, diciendo: El mensajero llegó hasta ellos, y no vuelve.

19 Entonces envió otro jinete, el cual llegando a ellos, dijo: El rey dice así: ¿Hay
paz? Y Jehú respondió: ¿Qué tienes tú que ver con la paz? Vuélvete conmigo.

20 El atalaya volvió a decir: También éste llegó a ellos y no vuelve: y el marchar
del que viene es como el marchar de Jehú hijo de Nimsi, porque viene
impetuosamente.

21 Entonces Joram dijo: Unce el carro. Y cuando estaba uncido su carro,
salieron Joram rey de Israel y Ocozías rey de Judá, cada uno en su carro, y
salieron a encontrar a Jehú, al cual hallaron en la heredad de Nabot de Jezreel.

22 Cuando vio Joram a Jehú, dijo: ¿Hay paz, Jehú? Y él respondió: ¿Qué paz,
con las fornicaciones de Jezabel tu madre, y sus muchas hechicerías?

23 Entonces Joram volvió las riendas y huyó, y dijo a Ocozías: ¡Traición,
Ocozías!

24 Pero Jehú entesó su arco, e hirió a Joram entre las espaldas; y la saeta salió
por su corazón, y él cayó en su carro.

25 Dijo luego Jehú a Bidcar su capitán: Tómalo, y échalo a un extremo de la
heredad de Nabot de Jezreel. Acuérdate que cuando tú y yo íbamos juntos con
la gente de Acab su padre, Jehová pronunció esta sentencia sobre él, diciendo:

26 Que yo he visto ayer la sangre de Nabot, y la sangre de sus hijos, dijo
Jehová; y te daré la paga en esta heredad, dijo Jehová. Tómalo pues, ahora, y
échalo en la heredad de Nabot, conforme a la palabra de Jehová.

27 Viendo esto Ocozías rey de Judá, huyó por el camino de la casa del huerto. Y



lo siguió Jehú, diciendo: Herid también a éste en el carro. Y le hirieron a la
subida de Gur, junto a Ibleam. Y Ocozías huyó a Meguido, pero murió allí.

28 Y sus siervos le llevaron en un carro a Jerusalén, y allá le sepultaron con sus
padres, en su sepulcro en la ciudad de David.

29 En el undécimo año de Joram hijo de Acab, comenzó a reinar Ocozías sobre
Judá.

30 Vino después Jehú a Jezreel; y cuando Jezabel lo oyó, se pintó los ojos con
antimonio, y atavió su cabeza, y se asomó a una ventana.

31 Y cuando entraba Jehú por la puerta, ella dijo: ¿Sucedió bien a Zimri, que
mató a su señor?

32 Alzando él entonces su rostro hacia la ventana, dijo: ¿Quién está conmigo?¿
quién? Y se inclinaron hacia él dos o tres eunucos.

33 Y él les dijo: Echadla abajo. Y ellos la echaron; y parte de su sangre salpicó
en la pared, y en los caballos; y él la atropelló.

34 Entró luego, y después que comió y bebió, dijo: Id ahora a ver a aquella
maldita, y sepultadla, pues es hija de rey.

35 Pero cuando fueron para sepultarla, no hallaron de ella más que la calavera,
y los pies, y las palmas de las manos.

36 Y volvieron, y se lo dijeron. Y él dijo: Esta es la palabra de Dios, la cual él
habló por medio de su siervo Elías tisbita, diciendo: En la heredad de Jezreel
comerán los perros las carnes de Jezabel,

37 y el cuerpo de Jezabel será como estiércol sobre la faz de la tierra en la
heredad de Jezreel, de manera que nadie pueda decir: Esta es Jezabel.

1.
El profeta Eliseo.

En el cap. 8: 16 se interrumpió el relato de las actividades de Eliseo para narrar
acerca del reinado de Joram de Judá y el de su hijo Ocozías. Aquí el relato se
refiere de nuevo a Elisco. Surge ahora la pregunta: Tras el largo relato sobre la
obra del profeta (caps. 2: 12 a 8: 15), ¿por qué no continúa la narración hasta el
final de su carrera? Respuesta: el libro de Reyes es esencialmente un registro
de los reyes de Israel y Judá, ordenado en forma cronológica; y los hechos de
Elías y Eliseo, aunque 898 importantes, se relacionan con la historia de los
reyes.  Este suceso de la vida de Eliseo corresponde a los últimos días de la
vida de Ocozías y Joram, y está íntimamente unido con el relato del reinado de
estos reyes.

Uno de los hijos.

Eliseo había asociado con él un buen número de profetas-discípulos que lo
ayudaban constantemente en el cumplimiento de sus muchas
responsabilidades. No se sabe quién era este hombre. Rashi, erudito judío del



siglo XI, dice que es Jonás al que se menciona (cap. 14: 25) en su carácter de
profeta durante el reinado de Jeroboam II. Pero esto sería muy dificil, porque
Jeroboam no comenzó a reinar hasta unos 50 años más tarde. La suposición
rabínica de que Jonás fue el mensajero aquí mencionado no tiene ningún
fundamento.

Redoma.

"Frasco" (BJ), como también en 1 Sam. 10: 1. Los aceites y los ungüentos se
llevaban entonces en frascos hechos de barro, de piedra o de vidrio. En Egipto y
en Mesopotamia se han encontrado muchos frascos tales.

Ramot de Galaad.

El rey de Israel acababa de ser herido en el sitio de Ramot de Galaad,  y había
vuelto a Jezreel. Hasta este momento el relato no dice que el sitio hubiera tenido
éxito, pero esto se deduce.

2.
Jehú.

En la Biblia no se da ningún detalle de los antepasados de Jehú, ni de la ciudad
de donde era; sólo se dice que era hijo de Josafat. Su nombre aparece varias
veces en los registros asirios. En un fragmento de los anales del año 18.º del
reinado de Salmanasar III (año que se acepta como 841 AC) -donde se
menciona la derrota de Hazael-, también se dice que Salmanasar recibió tributo
de Iaua mâr Humri, o sea "Jehú, hijo de Omri". Esta inscripción, junto con otra
del 6.º año de Salmanasar (ver págs. 84, 163), en la cual el rey asirio relata la
lucha contra Acab en la batalla de Qarqar, nos permite establecer el sincronismo
con la historia asiria, no sólo con el último año del reinado de Acab, sino también
con el año de la muerte de Joram de Israel y el ascenso de Jehú al trono.

Sus hermanos.

Es decir, sus compañeros, los oficiales que lo acompañaban (ver vers. 5).

Llévalo.

Literalmente, "hazle entrar" (BJ). El mensajero debía llevar a Jehú a otra
habitación donde pudiera hablarle en secreto.

La cámara.

Literalmente, "habitación dentro de una habitación". (Ver 1 Rey. 20: 30; 22: 25.)
"Una habitación apartada" (BJ). No necesariamente se trataba de una cámara
secreta, sino de un lugar privado donde el mensajero pudiese hablar a solas con
Jehú.

3.
Derrámala sobre su cabeza.



La primera orden de ungir rey a Jehú le fue dada a Elías, cuando se le ordenó
que ungiera a Eliseo como sucesor suyo (ver com. 1 Rey. 19: 16).

Echa a huir.

Todo este trámite debía realizarse con rapidez y en secreto. Una vez cumplida
su misión, el joven profeta debía partir de inmediato, sin esperar que se le
hicieran preguntas ni se le diera una recompensa.

4.
El joven.

El hebreo dice "el joven, el joven profeta", pero tanto en la versión Siriaca como
en la LXX esta palabra aparece sólo una vez.

5.
Estaban sentados.

Tal vez en el patio, porque según el versículo siguiente, cuando se le dijo a Jehú
que el mensajero venía a hablar con él, "entró en casa".

Jehú dijo.

Evidentemente Jehú dirigía la reunión. Era el comandante de los ejércitos de
Israel. Cuando el rey partió de Ramot de Galaad, la ciudad posiblemente no
había caído aún, porque todavía había lucha. El rey pudo haber usado el
pretexto de que había sido herido para dejar el ejército y evitar así los rigores y
los peligros de la batalla. Jehú prosiguió con el sitio y finalmente logró tomar la
ciudad. Sin duda, todo Israel lo consideraba un héroe nacional.

6.
De Israel.

Dios todavía reconocía como suya la nación de Israel, y como era su verdadero
gobernante, escogió al nuevo rey.

Yo te he ungido.

Esta misión provenía directamente de Dios. Había llegado el momento de que
hubiera un nuevo rey que acabara con los pecados de la dinastía de Omri. Era
una hora de oportunidad y de responsabilidad para el hombre que iba a tomar la
corona de Israel.

7.
La casa de Acab.

Joram y Ocozías eran hijos de Acab, pero el segundo reinó antes que Joram. La



casa de Acab tenía que ser aniquilada por causa de su maldad.

Vengue la sangre.

Nadie puede derramar sangre inocente sin recibir castigo. El Señor vela sobre
los suyos, y vengará a sus escogidos en la forma y en el momento que mejor le
parezca. Por nuestra estrecha visión no siempre entendemos por qué se demora
el día de la retribución; hasta podemos pensar que el Señor se ha olvidado, y
que los que 899 hacen el mal podrán seguir impunemente en sus malos
caminos.

Todos los siervos.

Esto muestra que no sólo los profetas escogidos de Dios habían sufrido con la
persecución general realizada por la casa de Acab contra los adoradores del
verdadero Dios.

De la mano de Jezabel.

Jezabel había sido la principal instigadora de la persecución en Israel, pero sola
no podría haberla llevado a cabo.  Si Jezabel era culpable ante Dios, sus
colaboradores, movidos por el mismo espíritu, también lo eran.

8.
Toda la casa.

Podría parecer que el castigo de la casa de Acab, en el cual quedó exterminada
toda la familia, fue excesivamente severo.  Esto sería así si no se tienen en
cuenta ciertos hechos relativos al trato de Dios con su pueblo.  Cuando Dios
organizó el Estado teocrático de Israel en el Sinaí, instituyó severas penas
civiles.  Para lograr un grado razonable de rectitud moral se necesitaba una
rigurosa disciplina.  Cuando se instituyó la monarquía surgió una nueva
dificultad.  Como el poder de] rey era absoluto, no había en el país ninguna
autoridad que enjuiciara al rey por sus crímenes.  En estos casos, Dios muchas
veces se transformó en el ejecutor directo del castigo civil.  Era más peligroso
pasar por alto las iniquidades del rey que las maldades de uno de los súbditos.
Debido a la elevada posición del rey, la influencia de su mal ejemplo era mayor.
Por eso su castigo muchas veces fue severo, como ocurrió en el caso de Acab y
su casa, o en el de David, cuando 70.000 hombres murieron después que David
pecó al hacer el censo de Israel (2 Sam. 24).  Pero las medidas necesarias para
reprimir la anarquía desenfrenada determinaban la severidad del castigo.

Destruiré de Acab todo varón.

Esta expresión comprende a todos.  Parece que los hebreos usaban estas
palabras desde el tiempo de David (1 Sam. 25: 22).  Cuando Jeroboam anduvo
en los caminos del mal, se usó esta expresión con referencia a su posteridad, la
que también sería destruida (1 Rey. 14: 10).  Cuando pereció la casa de Baasa,
de nuevo se usó esta expresión (1 Rey. 16: 11).  Después del asesinato de
Nabot, cuando su viña pasó a poder del rey, Elías usó esta misma expresión en
contra de los descendientes de Acab, los cuales fueron destinados a una



destrucción total (1 Rey. 21: 21).  En esta oportunidad el profeta emplea otra vez
las mismas palabras para indicar que la casa de Acab tendría un tristísimo fin.

9.
Como la casa de Jeroboam.

Tanto la casa de Jeroboam como la de Baasa habían perecido por completo.
Baasa destruyó la casa del primer rey de Israel, y no dejó "alma viviente de los
de Jeroboam"(1 Rey. 15: 29); y cuando Zimri exterminó a la casa de Baasa, no
le dejó "ni parientes ni amigos"(1 Rey. 16: 11).

10.
A Jezabel la comerán los perros.

Elías había predicho el terrible fin de la malvada reina de Israel (1 Rey. 21: 23; 2
Rey. 9: 36, 37). El nombre de la esposa de Acab ha llegado a ser sinónimo de
iniquidad.  Ella llevó al pueblo de Dios a las más vergonzosas formas de idolatría
e impiedad.  Su culpa fue terrible, y por tanto debía sufrir un castigo terrible.  La
condena impuesta a Jezabel nunca habría de olvidarse, y siempre debía hacer
recordar vívidamente al malhechor que es muy triste el fin del transgresor.  En
los países de Oriente todavía abundan los perros salvajes y hambrientos que se
alimentan con carroña y que devorarían un cadáver dejado a la intemperie.

En el campo de Jezreel.

Era natural que Jezabel sufriese su castigo en el mismo escenario de sus
maldades.  Allí había amenazado con destruir a Elías (1 Rey. 19: 2), y en este
mismo lugar derramó la sangre del inocente Nabot para apoderarse de su viña
(1 Rey. 21: 7-15).

11.
¿Hay paz?

Esta misma pregunta aparece en los vers. 17, 18, 19 y 22.  La llegada repentina
del mensajero, el hecho de que llevara a Jehú aparte para hablarle en secreto y
su rápida partida, suscitaron preguntas en cuanto al propósito de la visita.
Todos sabían que el mensajero del profeta no había venido por algo baladí.
¿Había traído un mensaje bueno o malo? ¿Había alguna crisis repentina que
demandara la intervención del ejército en alguna parte?

Loco.

Se usa esta palabra en forma despectiva, como en Jer. 29: 26 (cf.  Ose. 9: 7).

Vosotros conocéis.

Estas palabras sugieren que Jehú pudo haber sospechado que los oficiales
tenían un plan conjunto para hacerlo rey.



12.
Mentira.

Ellos no tenían noción alguna del propósito de la visita del profeta; pero estaban
ansiosos de enterarse. ¿Por qué habría de guardarse en secreto ese asunto?
900 Mejor sería que Jehú les declarase todo allí mismo.  El registro bíblico
describe vívidamente la nerviosa curiosidad de los magistrados por saber de qué
trataba el importante mensaje que acababa de recibir el comandante en jefe de
los ejércitos de Israel.

13.
Lo puso debajo de Jehú.

La revelación del mensaje profético produjo un cambio inmediato en las
relaciones entre los hombres reunidos en el cuartel general de Jehú.  Antes de
que se conociera el contenido del mensaje, todos eran compañeros de armas al
servicio de su rey; pero de pronto uno de ellos se destacó entre todos: era el
nuevo rey, y los otros, sus súbditos; uno debía recibir honores, los otros,
rendírselos a su rey.  Por eso los oficiales se quitaron de inmediato los mantos y
los arrojaron al piso como alfombra para que caminara Jehú, como un homenaje
apropiado para el hombre a quien el Señor había puesto como rey.

Un trono alto.

El hebreo dice: "en el gérem de las escaleras".  La palabra gérem por lo general
significa "hueso", y en un sentido figurado, "fuerza".  En este caso podría
tratarse de algún término de arquitectura, tal vez alguna plataforma en la parte
superior de la escalera.  La BJ traduce "encima de las gradas".  Quizá había una
escalera que iba del patio en donde se encontraban reunidos los oficiales, hasta
algún tipo de plataforma donde pudieron improvisar un trono para que lo
ocupara el nuevo rey ante sus súbditos.  Posiblemente los oficiales formaron con
sus mantos una alfombra en esa escalera y en la plataforma, para que desde allí
el rey tuviera un lugar de honor adecuado a su nueva jerarquía, y donde pudiera
recibir el homenaje de sus súbditos.

Tocaron corneta.

Esta era una parte típica de la ceremonia de coronación (ver 2 Sam. 15: 10; 1
Rey. 1: 39; 2 Rey. 11: 14).

Jehú es rey.

Todos, según parece, aceptaron inmediata y gozosamente al general como rey.
Es evidente que Jehú era muy respetado por sus compañeros de armas; pero
puede haber existido, además, un disgusto generalizado contra Joram y la casa
de Omri.



14.
Así conspiró Jehú.

El rey de Israel aún estaba vivo, y quizá gobernaba en su trono; por esto, lo que
hacía Jehú era, en realidad, una conspiración contra Joram y la casa de Omri y
Acab.

Estaba entonces Joram guardando.

Esta es una declaración importante, porque muestra que el sitio había resultado
en la caída de la ciudad, y que Ramot de Galaad había pasado a manos de los
israelitas.  Probablemente por "Joram" se entienda aquí no tanto el hombre
cuanto la nación que él gobernaba.  Si Joram se había retirado durante el sitio,
es probable que Jehú hubiera tomado la ciudad en nombre del rey, y la estuviera
custodiando con el ejército de Israel para impedir que los sirios la recapturaran.

Por causa de Hazael.

Sin duda Hazael haría todo lo posible por recobrar la ciudad en la primera
ocasión favorable.  Israel debía, por lo tanto, seguir en guardia contra Hazael si
quería mantener a Ramot de Galaad bajo su control.

15.
Para curarse.

Después de decir que Joram estaba guardando la ciudad de Ramot de Galaad,
el autor, a fin de evitar una incomprensión, repite lo que ya había dicho (cap.  8:
29) en cuanto al regreso de Joram a Jezreel para curarse de las heridas que
había recibido durante el sitio.

Si es vuestra voluntad.

Estas son las primeras órdenes que dio Jehú como rey.  En vez de ser arbitrario,
quiere que sus hombres sepan que se tomarán en cuenta los deseos de ellos.
Si lo creen conveniente, y lo acompañan en la empresa que está por iniciar,
podrán hacer lo que les propone.

Ninguno escape.

Si la noticia de lo ocurrido llegaba a oídos de Joram en Jezreel, los
conspiradores podrían verse en dificultades.  En este pasaje queda otra vez
claro que Ramot de Galaad estaba en manos de los israelitas, porque si la
ciudad hubiera estado aún sitiada no habrían tenido sentido estas instrticciones.

16.
Cabalgó.

El verbo hebreo permite la tradticción "cabalgó" (RVR) o, "montó ... en el carro"



(BJ).  No había tiempo que perder. Jehú hizo todo lo posible por llegar a Jezreel
antes de que otros pudieran contar al rey lo que acababa de suceder en Ramot
de Galaad.  Fue acompañado por un grupito de hombres, pero el ejército quedó
alerta en Galaad para que no lo sorprendiera un ataque sirio.

Joram estaba allí enfermo.

Joram no se había recuperado aún de sus heridas y guardaba cansa en Jezreel;
pero la continuación del relato muestra que no estaba demasiado grave, porque
pudo subir a su carro y salir al encuentro de Jehú (vers. 21). 901

A visitar a Joram.

Tanto el rey de Israel como el de Judá habían estado en el sitio de Ramot de
Galaad (cap. 8: 28).  Cuando Joram fue herido partió hacia su residencia de
descanso en Jezreel, y pronto lo siguió Ocozías.  Si ambos reyes hubieran
partido mientras aún duraba el sitio, esto habría tenido un efecto desmoralizador
sobre el ejército, y con toda probabilidad se habría interpretado esto como
indiferencia o cobardía.  Si, mientras Jehú y el ejército estaban expuestos a las
penalidades y a los peligros de la batalla, los dos reyes  [Joram y Ocozías]
descansaban en el palacio veraniego, se explicaría mejor el entusiasmo
inmediato y desenfrenado con el que los oficiales aclamaron rey a Jehú.

17.
Torre de Jezreel.

La ciudad de Jezreel estaba en el extremo del valle de Jezreel, por el cual la
ciudad tiene acceso al Jordán.  Estaba sobre una llanura, pero al borde de un
abrupto desnivel de 30,5 m. Desde allí se veía todo el territorio hasta el Jordán.
Al oeste, se contemplaba el valle de Esdraelón hasta el Carmelo.  Este lugar,
que dominaba una ubicación estratégica, era ideal para una fortaleza.  Las
murallas de las ciudades orientales tenían, a menudo, altas puertas o torres que
permitían ver todo el territorio circundante hasta una gran distancia.  En la torre
de Jezreel había un centinela apostado para avisar de cualquier posible peligro.
Cuando Jehú y los suyos se acercaron, este vigía estaba en su puesto
cumpliendo fielmente su deber.

Vio la tropa.

A lo lejos pudo verse un grupo de jinetes que se acercaban.  A esa distancia no
podía saberse si eran amigos o enemigos, israelitas o sirios.  El centinela no
esperó hasta poder ver todos los detalles, pues entonces podría ser demasiado
tarde.  En cuanto vio la tropa mandó aviso al rey, de modo que la ciudad pudiera
estar preparada para cualquier emergencia.  Debe notarse que Jehú no viajaba
solo; venía acompañado de tropa.

¿Hay paz?

Ver com. vers. 11. Estaban en guerra.  Acababan de quitar a los sirios la ciudad
de Ramot de Galaad, y ciertamente se podía esperar que Hazael intentara
reconquistarla; además, los ejércitos de Asiria no estaban lejos.  En esas



circunstancias podía suceder casi cualquier cosa.  Por eso la pregunta "¿Hay
paz?", no era sólo un saludo formal sino algo muy significativo.

18.
Vuélvete conmigo.

"Ponte detrás de mí" (BJ).  El mensajero se dio perfecta cuenta de que la misión
de Jehú no era pacífica, pero no se le dio oportunidad de llevar ese mensaje al
rey; por el contrario, se le ordenó que se pusiera en la retaguardia mientras los
hombres seguían avanzando.

No vuelve.

El centinela siguió observando al grupo que se acercaba para tratar de saber si
sus intenciones eran pacíficas o no.  El mensajero enviado por Joram debía
volver con su informe, y al no hacerlo, pudo interpretarse que la tropa que se
acercaba no venía en misión pacífica.  El centinela tenía el deber de informar lo
que veía, y no de dar órdenes.  En seguida avisó al rey que el mensajero no
regresaba.

20.
El atalaya volvió a decir.

Sin importar lo que pudiera decirse del rey, el atalaya reaccionó scon energía y
prontitud.  Se mantuvo alerta para ver cualquier movimiento que pudiera delatar
la intención de la gente que se acercaba.  Era un mal indicio que el segundo
mensajero no regresara.

El marchar.

Los hombres se conocen por sus acciones.  La característica por la cual se
reconoció a Jehú sugiere que, por lo general, era un hombre de gran energía, un
hombre rápido en el pensamiento y en la acción.  Es probable que todo lo hacía
de prisa, con resolución y vigor.  Cuando cabalgaba, "guiar" (BJ), lo hacía
impetuosamente o "como un loco" (BJ).  Es probable que como guerrero fuera
valiente, vigoroso y decidido.  Posiblemente fue este impulso dominante en su
vida el que lo llevó a comandar los ejércitos de Israel.  Su manera característica
de manejar impetuosamente lo identificó mucho antes de que se le pudiera ver
el rostro.

21.
Unce el carro.

"Enganchad" (BJ).  Con esta orden Joram estaba preparando su propia muerte.
Una persona más sabia habría interpretado correctamente las señales que tan
claramente habían sido dadas, y se habría preparado para defender la ciudad,
en vez de mandar a preparar el carro para salir él mismo a recibir al enemigo



que se acercaba.  Es evidente que Joram no estaba tan enfermo como lo
parecía indicar su repentino abandono del sitio de Ramot de Galaad; de lo
contrario, le habría sido imposible salir al encuentro de Jehú.  Es muy probable
que no sospechara en absoluto que le ocurriría algún mal.  Estaba ansioso y
preocupado, pero quizá sólo por la situación en Galaad.

Salieron.

Dos reyes salieron al encuentro 902 de otro.  Dos iban a la muerte; el otro, a su
trono.  Los dos reyes salieron sin sospechar nada y sin armas.  Si hubieran
permanecido en la ciudad, la situación les hubiera sido totalmente favorable.
Habrían tenido la protección de los muros, pues quizá tenían tropas suficientes
para afrontar la crisis.  Después del largo y rápido viaje desde Ramot de Galaad,
los caballos de jehú y de su tropa estaban cansados, y difícilmente habrían
podido hacer frente a la caballería de Jezreel.

A encontrar a Jehú.

Es probable que los dos reyes salieron sin sospechar nada, pensando
encontrarse en forma pacífica con un amigo.

Nabot de Jezreel.

En este momento Jehú casi había llegado a la ciudad y al palacio. Joram no tuvo
tiempo de salir sino hasta la propiedad que Acab había arrebatado a Nabot.  El
título de propiedad de ese campo se había firmado con sangre.  En primer lugar,
fue la sangre de Nabot la que firmó la entrega de ese campo a la casa de Acab,
y ahora, sería la sangre de la casa de Acab la que iba a poner su firma (ver com.
Exo. 20: 5).  Este castigo de joram concordaba con las estrictas exigencias de
Injusticia. ¿Qué podía ser más apropiado que la casa de Acab pagase el precio
de la muerte de Nabot en ese campo de sangre?

22.
¿Hay paz, Jehú?

Podría entenderse que la pregunta de joram se refería a la situación en Galaad.
El quería saber si en el campo de batalla todo iba bien.

¿Qué paz?

La ansiosa pregunta de joram recibió una ruda respuesta de Jehú.  El futuro rey
de Israel no era diplomático, sino guerrero.  Sus palabras fueron bruscas y
directas.  La mera mención de paz de parte de Joram suscitó en Jehú una
tormenta de ira, y acarreó sobre el desafortunado rey un torrente de acusaciones
más severas que las que hubieran brotado de la boca de un profeta.

Fornicaciones de Jezabel.

Fornicaciones tanto en el sentido espiritual de idolatría y deslealtad a Dios (1
Crón. 5: 25; Jer. 3: 3, 8; Eze. 16: 15-43; 23: 27-30; Ose. 2: 2-10) como en
sentido literal, ya que las religiones de Palestina exaltaban la sexualidad, y en
sus ritos sagrados se practicaban las formas más descaradas de indecencia e



inmoralidad (ver Núm. 25: 1, 2; 1 Cor. 10: 7,8).

Sus muchas hechicerías.

En las religiones del antiguo Cercano Oriente era común recurrir a sortilegios,
consultas a los malos espíritus, al uso de hechicerías y encantamientos, a
predicciones del futuro y a diversas clases de adivinación (ver 1 Sam. 28: 3, 7-9;
2 Rey. 1: 2; 17: 17; 21: 3, 6; Dan. 2: 2; Hech. 16: 16).  Al pueblo de Dios se le
había prohibido que participara en tales prácticas (Exo. 22: 18; Lev. 19: 26, 31;
20: 6, 27; Deut. 18: 10-12; 1 Crón. 10: 13; Isa. 8: 19).

23.
¡Traición, Ocozías!

No era el momento de dar largas explicaciones. Joram gritó a su sobrino este
mensaje de advertencia mientras procuraba dar vuelta su carro para huir y
salvar su vida.

24.
Entesó su arco.

Jehú era un soldado diestro, y muchas veces había usado su arco en los
combates cuerpo a cuerpo.  Esta vez se propuso a que su flecha no errara el
blanco ni dejara de cumplir su propósito.

Entre las espaldas.

Esto es, entre sus hombros. Joram, al huir, dio su espalda a Jehú.  La flecha lo
alcanzó con tanta fuerza, que le atravesó el cuerpo y le salió por el corazón.

Cayó en su carro.

Pudo haber muerto con honra y gloria en el campo de batalla, luchando contra
los enemigos de su país; pero murió por la flecha de quien había sido su amigo y
oficial de confianza.  Años antes Elías había predicho: "El que escapare de la
espada de Hazael, Jehú lo matará" (1 Rey. 19: 17).  Ningún hombre, sobre el
cual se haya decretado el castigo divino, puede tener la esperanza de escapar
de la espada de la justicia (ver Deut. 32: 43; Rom. 12: 19).  Los impíos de la
antigüedad no creyeron, como tampoco el mundo de hoy, que el Señor cumplirá
lo que dice; pero mientras Injusticia demande que se castigue la iniquidad, se
cumplirán los decretos del Señor contra los malhechores (ver com. vers. 8).

25.
Su capitán.

Ver com. cap. 7: 2.

Tómalo y échalo.



Jehú tomó sobre sí la responsabilidad de vengar la sangre inocente de Nabot.
Conocía la maldad de Acab y los crímenes de Jezabel, y sabía que éstos debían
vengarse con sangre.  En la viña donde Nabot había trabajado, donde se había
derramado su sangre, allí mismo mandó que se arrojara el cadáver del rey.

Ibamos juntos con la gente de Acab.

Tanto Jehú como Bidcar eran guerreros veteranos.  Habían estado juntos en el
ejército de Acab, y vieron sus hazañas en la guerra y sus actividades en tiempos
de paz.  Es posible que los dos hubieran oído de labios de Elías la severa
sentencia que pronunciara, de parte del Señor, contra el  903 rey, poco después
de la muerte de Nabot (1 Rey. 21: 19-24).  Por lo menos conocían el asunto.  Es
probable que ese anuncio hubiera causado una impresión imborrable en Jehú,
pues sabía que el fallo divino era justo.  Ahora que los dos están juntos de
nuevo, se cumple la sentencia del Señor, y Joram es ejecutado.

Esta sentencia sobre él.

Esto es, pronunció este oráculo o calamidad contra él.  Compárese el uso del
término "sentencia" o castigo con Isa. 13: 1; 15: 1; 17: 1; 19: 1; 21: 1; 22: 1; 23:
1; 30: 6; Nah. 1: 1; Hab. 1: 1; Zac. 9: 1;12: 1.

26.
Yo he visto ayer.

Declaración que se usa para hacer una afirmación enfática o un juramento.  Tan
ciertamente como el Señor había visto la sangre de Nabot, así también se
encargaría de que esa sangre fuera vengada.

De sus hijos.

En este pasaje se menciona por primera vez que los hijos de Nabot murieron
con su padre.  Para que Acab tuviera un derecho indisputable sobre la viña, era
necesario eliminar a los hijos.  Si se los hubiera dejado vivos, el rey no podría
haber poseído esa viña con tranquilidad.  Podemos entender, por tanto, que
Jezabel, mató a Nabot y también destruyó a su familia.  La muerte de los hijos
inocentes con su padre, también inocente, hizo que el crimen de Acab y Jezabel
fuera aún más horrendo.

27.
Huyó.

Es difícil suponer que Ocozías iba a quedar mirando, despreocupadamente,
mientras Joram era muerto y su cadáver era arrojado en la viña de Nabot.
Parece que estuvo en mejores condiciones que Joram para huir, pues sus
perseguidores no pudieron alcanzarlo inmediatamente.

La subida de Gur.



Una elevación o colina cerca de Ibleam.  El nombre Gur sólo aparece aquí, y se
desconoce su ubicación exacta.  Ibleam queda a 12,8 km al sur de Jezreel, en el
camino de Samaria y de Jerusalén.  Era lógico que Ocozías, al ser perseguido,
intentara llegar a Jerusalén, y ésta era la ruta que debía tomar.  Al salir de
Jezreel, el camino serpentea al principio por la llanura de Esdraelón, pero
después de cierta distancia comienza a subir por las colinas de Samaria.
Mientras Ocozías iba en su carro por una de esas subidas, sus perseguidores se
acercaron lo suficiente como para herirlo. El nombre actual de Ibleam es Tell
Bel'ameh.

Huyó a Meguido.

Los detalles exactos de la narración no son claros, pues de acuerdo con el
registro de Crónicas Ocozías fue aprehendido en Samaria, llevado delante de
Jehú, y muerto (2 Crón. 22: 9).  Los dos relatos concuerdan, si se considera que
la narración del libro de Reyes es un bosquejo general y el relato de Crónicas
proporciona más detalles.  La secuencia de los hechos podría entenderse de la
siguiente manera: Ocozías, después de haber sido herido cerca de Ibleam,
cambió la ruta de su huida y escogió el camino de la llanura, hacia Meguido, en
vez de seguir por las montañas hacia el sur.  Desde Meguido intentó escapar
hacia el sur, pero fue capturado en Samaria y llevado de nuevo a Meguido por
orden de Jehú, que había llegado allí.  Entonces Ocozías fue ejecutado, detalle
que se omite en el relato más breve de este pasaje.

28.
A Jerusalén.

Jehú permitió que el cuerpo del rey de Judá fuera llevado a Jerusalén, para que
lo enterraran allí.  No era el propósito del Señor que la nación de Judá
mantuviera una estrecha alianza con su vecina del norte.  El profeta había
reprendido a Josafat por haber ayudado a Acab en su lucha contra Ben-adad (2
Crón. 19: 2).  A la vista de Dios, la conducta de Ocozías, al ayudar a Joram en
su lucha contra Hazael, también era digna de censura (2 Crón. 22: 4, 5).  Por
esa ayuda, Ocozías tuvo que pagar con su vida.

Con sus padres.

En circunstancias normales, el impío rey Ocozías sin duda no habría sido
sepultado en las tumbas de los reyes en la ciudad de David.  Este honor le fue
concedido, a pesar de su relación con la casa de Acab, por ser descendiente del
buen rey Josafat, "porque dijeron: es hijo de Josafat quien de todo su corazón
buscó a Jehová" (2 Crón. 22: 9).

29.
Undécimo año de Joram.

Este versículo constituye una especie de posdata del registro del reinado de
Ocozías, del cual se consigna el último dato en el versículo anterior.  Al



registrarse la crónica de un rey, el primer detalle que se da es el año de su
ascensión al trono, computando éste según el año de reinado del monarca de la
nación vecina; y esta información aparece en el cap. 8: 25.  Sin embargo, allí se
dice que Ocozías comenzó a reinar en el año 12 de Joram, rey de Israel, y aquí
se afirma que fue en el 11° año.  La diferencia entre estas dos cifras se explica si
se supone que en este tiempo, Judá, por su política de 904 cooperación con el
reino del norte, adoptó el sistema de cómputo cronológico de Israel, cómputo
que tenía un año de diferencia con el de Judá.  El registro del cap. 8: 25 aparece
según la nueva forma de computar, en la cual el año cuando un rey ascendía al
trono era llamado su primer año.  El año 12 de Joram seria el 11° , según el
sistema anteriormente usado, en el cual el "primer año" del rey era el primer año
calendario completo que seguía al año cuando había ascendido al trono (ver
págs. 141, 142; cf. pág. 151).

30.
Jezabel lo oyó.

A Jezabel le había llegado la hora de su castigo final, y ella lo sabía.
Conociendo ya la muerte de los dos reyes, la de su hijo y la de su nieto, bien
sabía que también a ella le llegaría su turno.  Debía prepararse para sus últimos
momentos sobre la tierra, y ¡qué preparación hizo esta impía mujer!

Se pintó los ojos con antimonio.

Las mujeres orientales, desde tiempos muy antiguos usaron cosméticos para
pintarse los ojos (ver Jer. 4: 30 y Eze. 23: 40).

Atavió su cabeza.

Literalmente, "hizo hermosa su cabeza" o, "adornó su cabeza" (BJ),
probablemente con algún tipo de atavío o tocado (ver Isa. 3: 18).  Se mantuvo
desafiante e impenitente hasta el fin.  Se atavió con todos sus adornos y sus
ropas de gala; pero su adorno exterior no le sirvió de nada: ni ante Jehú ni ante
el tribunal del juicio divino.  Delante de este tribunal todos aparecen tales como
son.  Los polvos y las pinturas no encubren la corrupción interior, ni las sedas y
los rasos pueden ocultar la feas manchas del pecado en el alma. Jezabel era
interiormente corrupta, a pesar de todos sus esfuerzos por hermosearse
exteriormente.  Dios mira el corazón y pide el adorno interior, no el exterior (1
Ped. 3: 3, 4).  En vista de su oscuro registro de pecado, Jezabel habría hecho
bien en ponerse saco y sentarse en ceniza; pero su orgulloso espíritu rehusó
humillarse y su corazón de piedra no se conmovió.

Se asomó.

Es probable que se haya asomado a una ventana de sus habitaciones privadas
que daba a un patio interior.  Al parecer asumió una actitud arrogante e
imperiosa cuando se asomó para contemplar, con resuelto desafío, al rebelde
que entraba por las puertas del palacio.



31.
¿Sucedió bien?

Literalmente, "¿Hay paz, Zimri asesino de su señor?" Zimri había exterminado la
casa de Baasa (1 Rey. 16: 8-13), pero sólo reinó siete días.  Al fin de ese
período murió en la lucha contra su sucesor.  Para él no hubo paz.  Según el
texto de la RVR, Jezabel parece amenazar a Jehú al referirse al desventurado
intento de Zimri; pero la traducción literal contiene esta idea: Jezabel se dirige a
Jehú llamándolo Zimri, como si le dijera sarcásticamente: "Paz a ti, Zimri,
asesino de tu señor".  La BJ traduce este pasaje así: "¿Todo va bien, Zimrí
[Zimri] , asesino de su señor?"

32.
¿Quién está conmigo? ¿Quién?

La expresión hebrea es aún más breve: mi 'itti mi, "¿quién conmigo, quién?" Por
lo breve e impetuosa, la frase parece ser característica de Jehú.  Este había
entrado velozmente en el patio, había oído el saludo despectivo e insultante de
Jezabel y quería acabar con todo en forma rápida, en menos tiempo del que
necesitaría para entrar en el edificio y prender a la vil mujer.

Eunucos.

Parece que Jezabel era una de esas mujeres odiadas aun por sus íntimos.
Hasta este momento los eunucos estaban acostumbrados a inclinarse con terror
servil ante ella, listos para realizar todos sus caprichos; pero era evidente que le
tenían poco respeto y menos amor.  Quizás la despreciaban, y le eran leales
sólo porque les convenía.  Cuando surgió la oportunidad, estuvieron listos para
volverse contra su anterior tirana.  Es probable que se hubieran alegrado del
cambio de gobierno.  Al menos esperaban que así podrían conseguir el favor del
nuevo amo.

33.
Echadla abajo.

Esta mujer orgullosa, dominante, tiránica, debía perecer por causa de sus
crímenes.  Así lo exigía injusticia, y tal había sido el decreto de Dios.  Fue un fin
apropiado para su insolencia y arrogancia.  Los tronos que descansan sobre la
violencia y la corrupción no perdurarán mucho tiempo.

El la atropelló.

Hizo esto para mostrar su total desprecio hacia ella en su agonía.  A ese cuerpo
maquillado y ataviado, que tan ignominiosamente había sido lanzado abajo por
la ventana, le extinguieron la última chispa de vida los caballos y las ruedas del
carro del furioso vengador.  Su sangre real, pero contaminada, salpicó las



paredes del palacio y manchó las patas de los caballos. Jezabel no murió como
reina; murió como la despreciable persona que había sido.  Había odiado la
justicia, y su nación la había llegado a detestar. 905 Despreció a Dios, y hoy el
mundo la considera abominable.

Aunque se condene a Jezabel, no puede aprobarse, ni aun mediante el silencio,
la manera terrible en que Jehú la mató.  El único factor atenuante de su método
de castigarla está en que vivió en una era de violencia, pues la violencia
engendra violencia.

34.
Comió y bebió.

El palacio que había sido de Acab no pertenecía más a su descendencia,
porque ahora Jehú era el rey.  Dejando en el patio exterior el cuerpo destrozado
de la reina, Jehú entró en la sala de banquetes.

Aquella maldita.

Jehú recordaba que esta mujer había sido objeto de la maldición de Dios (1 Rey.
21: 23).

Es hija de rey.

Aunque era un guerrero endurecido, Jehú sintió un dejo de compasión y respeto
por los que ocupaban puestos reales.  Ella era hija de Et-baal, rey y sacerdote
de Sidón (1 Rey. 16: 31), pero había muerto como la más vil de las personas.
Jehú estuvo dispuesto a que, al menos, se la enterrara decentemente, como
correspondía a una mujer que había sido princesa.

35.
La calavera.

Los perros de Jezreel se encargaron de ser la tumba viviente de Jezabel.  El
cuerpo de la reina alimentó a los perros medio salvajes de la ciudad.  Se cumplió
la profecía de Elías (1 Rey. 21: 23); se satisfizo la justicia.  Fue vengado el
crimen cometido contra Nabot.

36.
Palabra de Dios.

Esta parece ser la profecía más completa, de la cual 1 Rey. 21: 23 es un
resumen.

37.
Que nadie pueda decir.



Esto podría significar que por haber estado tan mutilado el cuerpo, no sería
posible identificar sus restos, o que Jezabel no tendría sepulcro.  Si se entiende
de esta última manera, sus restos habrían de desaparecer totalmente de la faz
de la tierra, y la gente de futuras generaciones no podría señalar su tumba y
decir que allí estaba enterrada la que una vez había sido una arrogante reina.
Cuando murió, no quedó más que el recuerdo de su maldad.

El terrible fin de Jezabel nos debe enseñar que la gloria y el poder de los seres
humanos son transitorios, y que de nada sirven.  Todo eso es polvo, y al polvo
volverá.  Su ruina debería hacer que todos los obradores de iniquidad
escucharan el mensaje de Dios: "¡Ay del que edifica su casa sin justicia!" (Jer.
22: 13).

Jezabel llegó a ser un símbolo de la vil iniquidad que los profesos hijos de Dios
dejarían entrar en sus filas como un factor de envilecimiento y profanación, y por
esto se dieron solemnes advertencias en cuanto a los castigos que acarrearían
esos pecados (Apoc. 2: 20-23).

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
13, 68 PR 159
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CAPÍTULO 10

1 Jehú escribe cartas y hace matar a setenta hijos de Acab. 8 Se excusa citando
una profecía de Elías. 12 En una casa de esquileo de pastores da muerte a
cuarenta y dos hermanos de Ocozías. 15 Invita a Jonadab a subir en su carro.
18 Destruye a todos los adoradores de Baal. 29 Jehú anda en los pecados de
Jeroboam. 32 Hazael oprime a Israel. 34 Joacaz reina en lugar de Jehú.

1 TENIA Acab en Samaria setenta hijos; y Jehú escribió cartas y las envió a
Samaria a los principales de Jezreel, a los ancianos y a los ayos de Acab,
diciendo:

2  Inmediatamente que lleguen estas cartas a vosotros los que tenéis a los hijos
de vuestro señor, y los que tienen carros y gente de a caballo, la ciudad
fortificada, y las armas,

3 escoged al mejor y al más recto de los hijos de vuestro señor, y ponedlo en el
trono de su padre, y pelead por la casa de vuestro señor.

4 Pero ellos tuvieron gran temor, y dijeron:He aquí, dos reyes no pudieron
resistirle;  ¿cómo le resistiremos nosotros? 906

5 Y el mayordomo, el gobernador de la ciudad, los ancianos y los ayos enviaron
a decir a Jehú: Siervos tuyos somos, y haremos todo lo que nos mandes; no



elegiremos por rey a ninguno, haz lo que bien te parezca.

6  El entonces les escribió la segunda vez, diciendo: Si sois míos, y queréis
obedecerme, tomad las cabezas de los hijos varones de vuestro señor, y venid a
mí mañana a esta hora, a Jezreel.  Y los hijos del rey, setenta varones, estaban
con los principales de la ciudad, que los criaban.

7  Cuando las cartas llegaron a ellos, tomaron a los hijos del rey, y degollaron a
los setenta varones, y pusieron sus cabezas en canastas, y se las enviaron a
Jezreel.

8 Y vino un mensajero que le dio las nuevas, diciendo: Han traído las cabezas
de los hijos del rey.  Y él le dijo: Ponedlas en dos montones a la entrada de la
puerta hasta la mañana.

9 Venida la mañana, salió él, y estando en pie dijo a todo el pueblo: Vosotros
sois justos; he aquí yo he conspirado contra mi señor, y le he dado muerte; pero
¿quién ha dado muerte a todos éstos?

10 Sabed ahora que de la palabra que Jehová habló sobre la casa de Acab,
nada caerá en tierra; y que Jehová ha hecho lo que dijo por su siervo Elías.

11 Mató entonces Jehú a todos los que habían quedado de la casa de Acab en
Jezreel, a todos sus príncipes, a todos sus familiares, y a sus sacerdotes, hasta
que no quedó ninguno.

12 Luego se levantó de allí para ir a Samaria; y en el camino llegó a una casa de
esquileo de pastores.

13 Y halló allí a los hermanos de Ocozías rey de Judá, y les dijo: ¿Quiénes sois
vosotros?  Y ellos dijeron: Somos hermanos de Ocozías, y hemos venido a
saludar a los hijos del rey, y a los hijos de la reina.

14 Entonces él dijo: Prendedlos vivos.  Y después que los tomaron vivos, los
degollaron junto al pozo de la casa de esquileo, cuarenta y dos varones, sin
dejar ninguno de ellos.

15 Yéndose luego de allí, se encontró con Jonadab hijo de Recab; y después
que lo hubo saludado, le dijo: ¿Es recto tu corazón, como el mío es recto con el
tuyo?  Y Jonadab dijo: Lo es.  Pues que lo es, dame la mano.  Y él le dio la
mano.  Luego lo hizo subir consigo en el carro,

16 y le dijo: Ven conmigo, y verás mi celo por Jehová.  Lo pusieron, pues, en su
carro.

17 Y luego que Jehú hubo llegado a Samaria, mató a todos los que habían
quedado de Acab en Samaria, hasta exterminarlos, conforme a la palabra de
Jehová, que había hablado por Elías.

18 Después reunió Jehú a todo el pueblo, y les dijo: Acab sirvió poco a Baal,
mas Jehú lo servirá mucho.

19 Llamadme, pues, luego a todos los profetas de Baal, a todos sus siervos y a
todos sus sacerdotes; que no falte uno, porque tengo un gran sacrificio para



Baal; cualquiera que faltare no vivirá.  Esto hacía Jehú con astucia, para
exterminar a los que honraban a Baal.

20 Y dijo Jehú: Santificad un día solemne a Baal.  Y ellos convocaron.

21 Y envió Jehú por todo Israel, y vinieron todos los siervos de Baal, de tal
manera que no hubo ninguno que no viniese.  Y entraron en el templo de Baal, y
el templo de Baal se llenó de extremo a extremo.

22 Entonces dijo al que tenía el cargo de las vestiduras: Saca vestiduras para
todos los siervos de Baal.  Y él les sacó vestiduras.

23 Y entró Jehú con Jonadab hijo de Recab en el templo de Baal, y dijo a los
siervos de Baal: Mirad y ved que no haya aquí entre vosotros alguno de los
siervos de Jehová, sino sólo los siervos de Baal.

24 Y cuando ellos entraron para hacer sacrificios y hoiocaustos, Jehú puso fuera
a ochenta hombres, y les dijo: Cualquiera que dejare vivo a alguno de aquellos
hombres que yo he puesto en vuestras manos, su vida será por la del otro.

25 Y después que acabaron ellos de hacer el holocausto, Jehú dijo a los de su
guardia y a los capitanes: Entrad, y matadlos; que no escape ninguno.  Y los
mataron a espada, y los dejaron tendidos los de la guardia y los capitanes.  Y
fueron hasta el lugar santo del templo de Baal,

26 y sacaron las estatuas del templo de Baal, y las quemaron.

27 Y quebraron la estatua de Baal, y derribaron el templo de Baal, y lo
convirtieron en letrinas hasta hoy.

28 Así exterminó Jehú a Baal de Israel.

29 Con todo eso, Jehú no se apartó de los 907 pecados de Jeroboam hijo de
Nabat, que hizo pecar a Israel; y dejó en pie los becerros de oro que estaban en
Bet-el y en Dan.

30 Y Jehová dijo a Jehú: Por cuanto has hecho bien ejecutando lo recto delante
de mis ojos, e hiciste a la casa de Acab conforme a todo lo que estaba en mi
corazón, tus hijos se sentarán sobre el trono de Israel hasta la cuarta
generación.

31 Mas Jehú no cuidó de andar en la ley de Jehová Dios de Israel con todo su
corazón, ni se apartó de los pecados de Jeroboam, el que había hecho pecar a
Israel.

32 En aquellos días comenzó Jehová a cercenar el territorio de Israel; y los
derrotó Hazael por todas las fronteras,

33 desde el Jordán al nacimiento del sol, toda la tierra de Galaad, de Gad, de
Rubén y de Manasés, desde Aroer que está junto al arroyo de Arnón, hasta
Galaad y Basán.

34 Los demás hechos de Jehú, y todo lo que hizo, y toda su valentía, ¿no está
escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Israel?



35 Y durmió Jehú con sus padres, y lo sepultaron en Samaria; y reinó en su
lugar Joacaz su hijo.

36 El tiempo que reinó Jehú sobre Israel en Samaria fue de veintiocho años.

1.
Setenta hijos.

Aunque parezca muy grande, este número de hijos no era imposible en un país
en donde se practicaba la poligamia.  Pero la palabra "hijos" se usa aquí en el
sentido común que tiene en hebreo: "descendientes".  Acab, que había muerto
12 años antes, había dejado una numerosa descendencia.

Jehú escribió cartas.

Jehú, además de valiente, era sagaz.  En la situación en que se encontraba
debía usar no sólo fuerza, sino también estratagemas.  En ese momento tenía
en Jezreel sólo unos pocos soldados, ya que la mayor parte del ejército había
quedado guardando a Ramot de Galaad.  No había manera de determinar lo que
ocurriría si Jehú mismo fuera a Samaria, la capital, donde vivía la mayoría de los
descendientes cle Acab.  Estos hombres podrían haber vencido al nuevo rey y a
su guardia sólo con la ayuda de los que los apoyaban.  Por eso Jehú, ante todo,
quiso sondear la opinión de los principales de la capital, escribiéndoles cartas
antes de hacer una visita personal.  El hebreo dice exactamente lo que aparece
en la RVR: "las envió a Samaria a los principales de Jezreel", pero la LXX dice,
"Samaria", en vez de "Jezreel".  El sentido parece exigir este cambio. Jehú ya
estaba en Jezreel, y no sería lógico enviar cartas a los principales de esa ciudad.
Por supuesto, existe la posibilidad de que los príncipes de Jezreel estuvieran en
Samaria por algún motivo, y por lo tanto se los incluyera en las cartas. Jezreel
era una ciudad real, y era por lo tanto apropiado que se contara a sus principales
entre los que debían entronizar al nuevo rey.

En las págs. 202, 203 hay un comentario sobre los problemas morales
implicados en las acciones bélicas de los que Dios llamó para extirpar la
apostasía.

Los ayos.

Heb. ha'omenim.  "Los preceptores" (BJ).  La palabra aparece también en Núm.
11: 12, donde se traduce "la que cría", y en Isa. 49: 23, donde se traduce "ayo".
Estas personas pertenecían a la nobleza de Israel, y eran tutores de los
miembros de la familia real, a fin de que éstos recibieran la debida educación.
Eran responsables de la conducta de sus alumnos.

2.
Carros y gente de a caballo.

Jehú desafió a los que estaban en Samaria, a los que podrían apoyar a los hijos



de Joram y a la casa de Acab.  Ya que éstos estaban bien equipados y armados,
y protegidos por poderosas fortificaciones, Jehú los retó, puesto que se
esperaba que lucharan para sostener la casa de Acab.  Conocían bien a Jehú y
sabían que era uno de los generales más valientes y capaces, y que bajo su
mando estaban los mejores soldados de la nación.  Si querían luchar, nada
impedía que lo hicieran.

3.
Escoged al mejor.

Esto era exactamente lo que se esperaba que hicieran estos hombres.  Siendo
que Joram había sido muerto, los nobles, que eran los tutores de los príncipes,
debían elegir al que sucediera a su padre en el trono. Jehú da la impresión de
que eso es lo que esperaba que ellos hicieran, y que ésa es la situación a la cual
está listo a hacer frente.

4.
Tuvieron gran temor.

Esto era lo que Jehú deseaba, y por eso escribió la carta.  No quería una guerra
ni los instaba a la resistencia, antes bien intentaba infundirles terror para que se
pasaran a su lado sin emplear las armas. 908

¿Cómo le resistiremos?

Era una pregunta muy razonable.  Si los reyes de Israel y Judá habían caído
ante el poderío de Jehú, ¿cómo podrían resistir los nobles?  Conociendo el
temperamento de estos hombres, Jehú calculó que no tendrían el valor de
luchar.  Quizá el lujo y la avaricia (ver Isa. 28: 1-7; Ose. 7: 1-6; Amós 6: 4-6; Miq.
2: 2; 7: 2-6) los habían hecho cobardes para la lucha.  Este soldado valiente y
capaz usó tan bien su sagacidad como su espada.

6
Si sois míos.

Jehú pedía que si estos hombres estaban con él, lo demostraran no sólo con
palabras sino también con hechos.

Mañana a esta hora.

Jehú era un hombre rápido en la ejecución de las cosas, y les concedió 24 horas
para cumplir sus órdenes. Jezreel estaba a 33,8 km de Samaria, por lo tanto,
sólo había tiempo para que los mensajeros fueran hasta Samaria, dieran muerte
a los jóvenes y llevaran las cabezas a Jezreel.

Los hijos del rey.

Los descendientes de la casa real.  Algunos eran hijos de Joram; otros,



sobrinos; todos ellos con algún derecho a pretender el trono.

7.
Degollaron.

En el Oriente era común la decapitación.  Era fácil transportar las cabezas de los
príncipes y también reconocerlas.  Así se daría a Jehú una prueba evidente de
que se habían cumplido sus órdenes y de que no había ningún intento de
traición.

8.
A la entrada de la puerta.

En los países orientales es común, hasta el día de hoy, exhibir públicamente las
cabezas de los que son ejecutados.  Las esculturas asirias muestran con
frecuencia montones de cabezas en las puertas de las ciudades.  Este proceder
tenía por objeto infundir terror a cualquiera que pudiera pensar en sublevarse.

9.
Vosotros sois justos.

Los habitantes de Jezreel eran inocentes de la matanza de los descendientes de
Acab, y Jehú lo proclamó públicamente.  Confesó con franqueza que él había
conspirado contra su señor el rey y lo había matado.  Pero también quería
aclarar que no estaba solo en lo que sucedía: lo que había hecho era comenzar
algo en lo cual muchos iban a participar.  Mientras Jehú estaba en Jezreel, los
principales de Samaria habían matado a todo el linaje real; por lo tanto,
participaban junto con él en lo que se hacía para borrar de la tierra a toda la
familia de Acab.

10.
Palabra que Jehová habló.

Por medio del profeta Elías, el Señor había predicho la ruina total de Acab y de
su casa (1 Rey. 21: 19, 21, 29). Jehú, pues, actuaba como ejecutor de los
decretos de Dios.  En verdad lo era, pero el registro también revela que era
egoísta, impetuoso, insensible y cruel.  El hecho de que Jehú fuera usado por el
cielo para desenipeñar una misión especial no sanciona todos sus actos.  Por
ejecutar el castigo sobre la casa de Acab, recibió la aprobación divina (2 Rey.
10: 30).

11.
Mató ... a todos los que habían quedado.



No se refiere a los que fueron muertos en Samaria sino a una nueva matanza.
Sintiéndose seguro en su posición, Jehú destruyó a todos los que tuvieran
relación inmediata o mediata con la casa de Acab.

A todos sus príncipes.

Todos los dignatarios de la corte y todos los poderosos e influyentes partidarios
de la corona en todo el país.

Sus familiares.

Se refiere más bien a sus amigos, los que le eran familiares.

12.
Casa de esquileo de pastores.

Heb. beth-'éqed haro'im, cuya traducción sería, "lugar o casa donde los pastores
atan"; pero es probable que beth-'éqed sea como un nombre propio.  En la BJ
aparece así: "Bet Equed de los Pastores".  Es probable que sea la Bethakad de
Eusebio y Jerónimo, y pueda identificarse con Beit Qad, a 4,8 km al noreste de
en-Gannim (Jenîn).  Probablemente era un lugar donde habitualmente se
reunían los pastores de la comarca.

13.
Hermanos de Ocozías.

No los hermanos carnales del rey, pues éstos habían sido muertos por los
árabes antes de que Ocozías subiera al trono (2 Crón. 21: 17; 22: 1), sino hijos
de sus hermanos, lo que se aclara en 2 Crón. 22: 8.

Hemos venido a saludar.

La franqueza de la respuesta de estos hombres indica que aún no se habían
enterado de lo ocurrido tanto en Jezreel como en Samaria.  Aquí se demuestra
la rapidez con que Jehú había ejecutado sus drásticas medidas contra la familia
real.  Parece haber existido en esta época una relación muy íntima entre las
familias reales de Judá e Israel, según lo indican las visitas recíprocas a una y
otra capital.  Es probable que se hubieran enterado que Joram estaba
convaleciendo de sus heridas y hubieran considerado apropiado visitarlo, como
parientes que eran de la casa real de Judá. 909

14.
Prendedlos vivos.

No es claro por qué se dio esa orden para liquidarlos luego.  Quizá cuando
oyeron sobre la revuelta y la matanza de la familia real hecha por Jeú, hicieron
algún intento de resistir y entonces fueron muertos.  Por  medio de Atalía, madre
de Ocozías e hija de Acab y Jezabel, estos príncipes de Judá estaban



emparentados con la casa  real de Isralel, y por eso estaban comprendidos en la
"posteridad" de Acab, cuya extinción Elias había profetizado (1 Rey. 21: 21).

15.
Jonadab.

Cuando Jehú partió de beth-'équed se encontró con Jonadad quien al parecer
venía a su encuentro. Jonadad era  el hijo de Recab que se menciona en Jer.
35: 6-10, el cual mandó a sus descendientes que vivieran una vida de
ascetismo, absteniéndose de beber vino, de construir casas, de plantar viñas o
de sembrar.  Debían vivir  en tiendas.  Recab era de la tribu de los ceneos (1
Crón. 2: 55), uno de los antiguos pueblos de Palestina (Gén. 15: 19).  El suegro
de Moisés era ceneo (Juec. 1: 16), y también  lo había sido Heber que vivió en
Galilea en tiempos de  los jueces  (Juec. 4: 11, 17).  Cuando Israel entró en
Palestina, los ceneos se establecieron en el desierto de Judá (Juec. 1: 16).  En
tiempos de Saúl había ceneos que vivían entre los amalecitas, pero Saúl no los
destruyó porque habían sido bondadosos con los israelitas en tiempos del éxodo
(1 Sam. 15: 6).  Los recabitas siempre fueron nómadas y  sus costumbres eran
similares a las de los árabes. Parece que su jefe, Jonadab, había simpatizado
mucho con Jehú y deseaba dar al nuevo régimen el apoyo de su autoridad.

¿Es recto tu corazón?

Lo que Jehú preguntaba era: "¿Es tu corazón tan leal al mío como lo es el mío al
tuyo?" Sin duda Jehú sentía cierta simpatía por Jonadab, y deseaba su amistad
y apoyo.  Es probable que este severo dirigente se hubiera indignado mucho por
la impiedad de la corte israelita, y apoyara con alegría al nuevo régimen.

Dame la mano.

En cuanto al significado de darse la mano como señal de lealtad, ver Eze. 17:
18. En 1 Crón. 29: 24 la frase hebrea que podría traducirse literalmente, "dieron
la mano", se traduce "prestaron homenaje".

En el carro.

Indicación de especial favor y estima. Jehú se alegraba de tener el apoyo de
este asceta influyente, que sin duda era un personaje destacado en el reino en
ese momento.

16.
Verás mi celo.

El que está enteramente consagrado al Señor no necesita hacer tanto alarde de
su aparente celo.  El celo manifestado por Jehú parece haber estado teñido con
el deseo de hacer progresar sus intereses personales.

17.



Conforme a la palabra de Jehová.

Jehú hizo lo que el Señor había predicho (1 Rey. 21: 21, 22); pero
evidentemente fue más allá de lo que Dios exigía de él en su afán de eliminar
toda posible oposición, porque el Señor más tarde declaró que iba a castigar "a
la casa de Jehú por causa de la sangre de Jezreel" (Ose. 1: 4).

18.
Todo el pueblo.

Esto indica que, a pesar de todas las reformas de Elías y Eliseo, el culto de Baal
estaba muy difundido en la nación, pues el pueblo se reunió manifiestamente
para hacer un gran festejo en honor a Baal.

19.
Todos los profetas de Baal.

Otra indicación de que el culto de Baal estaba lejos de habersido exterminado
en Israel.  Baal todavía tenía muchos fieles seguidores, profetas y sacerdotes,
así como adoradores entre el pueblo.

Tengo un gran sacrificio.

Si mediante fraudes y engaños podía lograr lo que se proponía, sin escrúpulos
emplearía esos medios.  Es posible que su antipatía hacia Baal no hubiera
surgido mayormente de su consagración a Dios.  Los adictos a las religiones
falsas muchas veces pelean a muerte entre sí.  Cuando Acab y Jezabel vivían, o
durante el tiempo cuando sirvió a Joram, no se registra que Jehú hubiera tenido
ninguna profunda convicción religiosa, ya fuera a favor de Jehová o en contra de
Baal.  Sólo cuando la casa de Acab fue aplastada y ya no hubo peligro en
oponerse a Baal, fue que Jehú se manifestó en contra de la religión de Jezabel.

Con astucia.

Este fue un engaño sagaz a fin de lograr su propósito.  Mediante esta artimaña,
un acto dramático y audaz preparado de antemano, Jehú pensaba borrar de
Israel la religión de Baal, que por desgracia, estaba mucho más arraigada de lo
que él pensaba.

20.
Santificad un día solemne.

"Convocad una reunión santa" (BJ).  Compárese con la expresión, "Proclamad
ayuno, convocad a asamblea" (Joel 1: 14). Jehú usó un lenguaje similar al que
se empleaba para convocar las más solemnes fiestas para Jehová (ver Lev .23:
36; Núm. 29: 35; Deut. 16: 8).



21.
De extremo a extremo.

Esto comprendería 910 no sólo el edificio mismo, sino el patio que lo rodeaba.
Los inmensos atrios de los antiguos templos orientales tenían capacidad para
grandes multitudes.

22.
Vestiduras.

Eran vestidos y gorros de lino blanco.  Quizá había diferentes tipos de
indumentaria para las diversas clases de adoradores.  Los que se pusieran esas
ropas sagradas se distinguirían como devotos de Baal.

23.
Jonadab.

Ver com. vers. 15.  Es probable que se conociera a Jonadab por su odio a Baal,
y se lo reconociera por el celo que tenía por el puro y sencillo culto a Jehová.

Siervos de Jehová.

Esto impediría que la gente sospechara de las intenciones de Jehú, puesto que
la presencia de personas de otro culto religioso sería considerada por los
adoradores de Baal como una profanación de sus ritos.

24.
Para hacer sacrificios.

Se habían hecho todos los preparativos para realizar los ritos de Baal en la
forma más suntuosa.

Su vida será por la del otro.

Para un hombre como Jehú la vida no significaba mucho.  Quería que se
cumpliera lo que ordenaba.  Si en la ejecución de sus mandatos había algún
descuido, sus propios soldados perderían la vida.

25.
Hacer el holocausto.

No es claro si Jehú ofreció personalmente este sacrificio, o si alguno de los
sacerdotes de Baal lo hizo en su lugar.  Con frecuencia, la Biblia habla de que
alguna persona ofreció un sacrificio, pero se debe entender que proporcionó la
víctima y la hizo sacrificar en su favor (Lev. 3: 7, 12; 1 Rey. 8: 63).  Es probable



que quienes sacrificaran el holocausto fueran los sacerdotes de Baal.

Su guardia.

Es decir, la guardia personal del rey.  Hasta ese momento la guardia había
estado afuera, en la puerta.  La presencia de esa guardia no suscitaría
sospechas, ya que esos soldados siempre acompañaban al rey.

El lugar santo del templo de Baal.

El hebreo dice: "la ciudad de la casa de Baal".  Esa expresión no es clara.  Tanto
la RVR como la BJ siguen una de las versiones griegas.  El versículo siguiente
indica que los soldados entraron en el santuario de la casa de Baal.  Al entrar en
el patio era natural que mataran primero a los adoradores que estuvieran más
próximos a ellos, y que después de matar a los que estaban en el patio entraran
en el edificio, y por último en el santuario central para completar allí su
sangrienta misión.

26.
Las estatuas.

Heb. matstseboth, "columnas", "cipo" (BJ).  En esos tiempos las columnas
sagradas eran comunes en Palestina.  Se cree que eran símbolos masculinos
de la fertilidad.  Se ordenó a los hebreos que destruyeran tales columnas (Exo.
23: 24; 34: 13), y se les prohibió levantar palos sagrados o símbolos de Asera
(símbolo femenino), o poner cualquier columna ("estatua", RVR) cerca de un
altar del Señor (Deut. 16: 21, 22).

27
Quebraron.

Parece que la "estatua de Baal" hubiera sido de piedra, pues la quebraron, entre
tanto que las otras "estatuas" fueron quemadas, lo que indica que eran de
madera (vers. 26).

Letrinas.

Ver Esd. 6: 11; Dan. 2: 5; 3: 29.  Se hizo esto para mostrar un completo
desprecio por el lugar que una vez fue empleado como santuario.

28.
Exterminó Jehú a Baal.

Si bien Jehú pudo haber exterminado de Israel las manifestaciones del culto a
Baal, no destruyó, seguramente, el espíritu de la falsa religión.  Lo que hizo fue
tocar únicamente algunos de los aspectos externos de la vida religiosa del
pueblo.  Básicamente los israelitas siguieron siendo tan impíos, faltos de
honradez, corruptos e inmorales como antes.



29.
Jehú no se apartó.

Jehú luchó contra el mal, pero para hacerlo utilizó el mal.  Nunca puede
vencerse el pecado con el pecado.  Una forma de maldad nunca desarraigará
otra forma de impiedad.  El culto a Baal debía ser borrado de Israel, pero no
podía lograrse una mejora permanente si no se reemplazaba este culto con el
culto a Dios. Jehú fracasó porque no hizo nada para lograr la transformación
espiritual de su pueblo.  Un hombre que en su propia vida no se apartó de los
pecados de Jeroboam, que habían acarreado tanto mal sobre el pueblo de
Israel, difícilmente podía librar a su nación de los tristes efectos de tal iniquidad.

Los becerros de oro.

Estos eran los santuarios religiosos más importantes del pueblo, y se hallaban
entre las causas principales de los males de la nación.  Sin duda en este tiempo
se consideraba que Bet-el y Dan eran santuarios nacionales, y la gente los tenía
en la misma estima que la que el pueblo de Judá sentía por el templo de
Jerusalén.  Si el objetivo básico de Jehú hubiera sido la justicia y volverse a
Jehová, habría volcado su celo contra los becerros 911 de Dan y Bet-el como lo
hizo contra la casa de Baal.

30.
Por cuanto has hecho bien.

El culto a Baal era una maldición para la tierra de Israel, y la casa de Acab se
había hecho culpable de promover este sistema de falsa religión.  Era hora de
que se hiciera algo para acabar con las malas influencias de la casa de Acab.
Había llegado también el momento de desarraigar del país el sistema idolátrico
del culto a Baal. Jehú había hecho mucho para poner coto a las influencias del
mal y para eliminar las raíces de corrupción.  En este sentido había prestado un
gran servicio a su nación y a la causa de injusticia, y el Señor reconoció esto.

Hasta la cuarta generación.

La obra de Jehú fue una mezcla de lo bueno con lo malo.  Hasta cierto punto
había hecho la obra del Señor, pero sus métodos no podían recibir la aprobación
del cielo.  Los descendientes de Jehú que reinaron sobre Israel fueron: Joacaz,
Joás, Jeroboam II y Zacarías.  Salum acabó con la dinastía de Jehú cuando
mató a Zacarías (2 Rey. 15: 10, 12).  La casa de Jehú reinó sobre Israel
aproximadamente un siglo, más que cualquier otra dinastía.  La casa de
Jeroboam reinó 22 años, y la de Omri 44 (24 años y 48 años, respectivamente,
según el cómputo inclusivo; ver pág. 148; ver también págs. 141, 142).

31.
Jehú no cuidó.



Jehú no respetaba ninguna ley.  Hacía poco caso de los estatutos de justicia
establecidos por Dios.

32.
Comenzó Jehová a cercenar el territorio de Israel.

El Señor comenzó a cortar, a quitar parte del territorio de Israel.  Permitió que los
enemigos hostilizaran en las fronteras, como presagio de la suerte que le
sobrevendría a toda la nación si los habitantes no volvían a la rectitud y a Dios.

Los derrotó Hazael.

En cumplimiento de la profecía de Eliseo (cap. 8: 12).  Salmanasar III afirmó
haber recibido tributo de Jehú en su 18.º año.  Evidentemente, este fue el año
cuando Jehú subió al trono (ver com. cap. 9: 2). Puesto que tanto Salmanasar
como Jehú eran entonces enemigos de Siria, es probable que tan pronto como
Jehú llegó a ser rey de Israel pensó que sería conveniente hacer paz con él
enviándole un regalo.  En cuanto Salmanasar partió hacia su propio país, era de
esperar que Hazael saliese a hacer guerra contra Jehú.  Parece que los reyes
de Asiria no volvieron otra vez a las tierras de la costa del Mediterráneo hasta el
año 805 AC, en tiempo de Adad-nirari III.  De ese modo, Siria pudo actuar
libremente contra Israel.

33.
Galaad y Basán.

Eran distritos que estaban al este del Jordán y al sur de Siria, a los cuales tenían
fácil acceso estos belicosos enemigos de Israel.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
11 PR 160, 190

16 1JT 211; 5T 343; TM 52; 3TS 387

19, 28 PR 160

CAPÍTULO 11

1 Josaba, tía de Joás, salva al niño de la masacre de Atalía y lo oculta durante
seis años en la casa de Dios. 4 Joiada lleva los capitanes a la casa de Dios y
unge rey al niño. 13 Atalía es muerta. 17 Joiada restaura el culto a Dios.

1 CUANDO Atalía madre de Ocozías vio que su hijo era muerto, se levantó y
destruyó toda la descendencia real.

2 Pero Josaba hija del rey Joram, hermana de Ocozías, tomó a Joás hijo de



Ocozías y lo sacó furtivamente de entre los hijos del rey a quienes estaban
matando, y lo ocultó de Atalía, a él y a su ama, en la cámara de dormir, y en esta
forma no lo mataron.

3 Y estuvo con ella escondido en la casa de Jehová seis años; y Atalía fue reina
sobre el país.

4 Mas al séptimo año envió Joiada y tomó jefes de centenas, capitanes, y gente
de la guardia, y los metió consigo en la casa de Jehová, e hizo con ellos alianza,
juramentándolos  912 en la casa de Jehová; y les mostró el hijo del rey.

5Y les mandó diciendo: Esto es lo que habéis de hacer: la tercera parte de
vosotros tendrá la guardia de la casa del rey el día de reposo.*(28)
6 Otra tercera parte estará a la puerta de Shur, y la otra tercera parte a la puerta
del postigo de la guardia; así guardaréis la casa, para que no sea allanada.

7 Mas las dos partes de vosotros que salen el día de reposo tendréis la guardia
de la casa de Jehová junto al rey.

8 Y estaréis alrededor del rey por todos lados, teniendo cada uno sus armas en
las manos; y cualquiera que entrare en las filas, sea muerto.  Y estaréis con el
rey cuando salga, y cuando entre.

9 Los jefes de centenas, pues, hicieron todo como el sacerdote Joiada les
mandó; y tomando cada uno a los suyos, esto es, los que entraban el día de
reposo*(29) y los que salían el día de reposo,*(30) vinieron al sacerdote
Joiada.

10 Y el sacerdote dio a los jefes de centenas las lanzas y los escudos que
habían sido del rey David, que estaban en la casa de Jehová.

11 Y los de la guardia se pusieron en fila, teniendo cada uno sus armas en sus
manos, desde el lado derecho de la casa hasta el lado izquierdo, junto al altar y
el templo, en derredor del rey.

12 Sacando luego Joiada al hijo del rey, le puso la corona y el testimonio, y le
hicieron rey ungiéndole; y batiendo las manos dijeron: ¡Viva el rey!

13 Oyendo Atalía el estruendo del pueblo que corría, entró al pueblo en el
templo de Jehová.

14 Y cuando miró he aquí que el rey estaba junto a la columna, conforme a la
costumbre, y los príncipes y los trompeteros junto al rey; y todo el pueblo del
país se regocijaba, y tocaban las trompetas.  Entonces Atalía, rasgando sus
vestidos, clamó a voz en cuello: ¡Traición, traición!

15 Mas el sacerdote Joiada mandó a los jefes de centenas que gobernaban el
ejército, y les dijo: Sacadla fuera del recinto del templo, y al que la siguiere,
matadlo a espada. (Porque el sacerdote dijo que no la matasen en el templo de
Jehová.)

16 Le abrieron, pues, paso; y en el camino por donde entran los de a caballo a la
casa del rey, allí la mataron.



17 Entonces Joiada hizo pacto entre Jehová y el rey y el pueblo, que serían
pueblo de Jehová; y asimismo entre el rey y el pueblo.

18 Y todo el pueblo de la tierra entró en el templo de Baal, y lo derribaron;
asimismo despedazaron enteramente sus altares y sus imágenes, y mataron a
Matán sacerdote de Baal delante de los altares.  Y el sacerdote puso guarnición
sobre la casa de Jehová.

19 Después tomó a los jefes de centenas, los capitanes, la guardia y todo el
pueblo de la tierra, y llevaron al rey desde la casa de Jehová, y vinieron por el
camino de la puerta de la guardia a la casa del rey; y se sentó el rey en el trono
de los reyes.

20 Y todo el pueblo de la tierra se regocijó, y la ciudad estuvo en reposo,
habiendo sido Atalía muerta a espada junto a la casa del rey.

21 Era Joás de siete años cuando comenzó a reinar.

1.
Atalía.

Jehú mató a Ocozías muy poco después de haber matado a Joram de Israel
(cap. 9: 24, 27).  El reinado de Jehú comenzó poco tiempo antes del reinado de
Atalía, posiblemente sólo unos pocos días o semanas.  No puede determinarse
si debe dársele especial significado al hecho de que el relato del ascenso de
Jehú al trono (cap. 9: 12, 13) precede a la toma del poder por parte de Atalía
(cap. 11: 1-3; ver pág. 148).  En vista de que se presenta a Jehú como tomando
la iniciativa en los acontecimientos que lo llevaron al trono (cap. 9: 1-11), sería
lógico esperar que el autor de 2 Reyes conservara la continuidad de la narración
registrando en primer lugar la proclamación de Jehú como rey (ver com.  Gén.
25: 19; 27: 1; 35: 29; Exo. 16: 33, 35; 18: 25).  De haberse presentado primero a
Atalía, se habría interrumpido la continuidad del registro.

Toda la descendencia real.

Al parecer Atalía había heredado el espíritu turbulento y sanguinario de su
madre Jezabel.  Como esposa de Joram y madre de Ocozías, podría haberse
esperado que dominara la política de 913 Judá durante esos dos reinados.
Durante este período la influencia de Israel se había hecho sentir muchísimo
sobre Judá (cap. 8: 18, 27).  Ahora Atalía decidió seguir adelante por cuenta
propia.  La matanza de todos los parientes que tenía en Israel fue para ella un
gran golpe.  Antes de que pudiera idearse en Judá cualquier plan para
eliminarla, ella atacó primero.  Creyó así haber exterminado por completo la
posteridad de David.

2.
Josaba.

Tal vez era medio hermana de Ocozías, hija de Joram pero no de Atalía, sino de



otra esposa de aquél.  Era esposa de Joiada, el sumo sacerdote (2 Crón. 22:
11).

A quienes estaban matando.

No tomó a Joás de entre los que ya habían sido muertos, sino de entre los
príncipes que estaban condenados a muerte.

En la cámara de dormir.

No en el palacio, sino en las habitaciones del sacerdote en el templo.
Difícilmente Josaba podría haber ocultado al niño en el palacio, donde el ojo
vigilante de la reina observaba todo; pero en las dependencias del templo podría
ejercer un buen cuidado.

3.
Atalía fue reina.

El registro del reinado de Atalía es breve.  Fue tan despreciada, que los
historiadores hebreos no consignaron ningún detalle sobre la naturaleza de su
reinado.  Sin embargo, si se compara 2 Rey. 12: 5-14 con 2 Rey. 11: 18 y 2
Crón. 24: 7, es evidente que Atalía intentó exterminar el culto de Jehová y
establecer en forma exclusiva el culto a Baal.  Los servicios del templo parecen
haberse suspendido, y el templo mismo quedó semiabandonado.  Sin duda se
entregaron a los sacerdotes de Baal los vasos sagrados del templo que antes se
habían usado en el culto a Jehová.

4.
Al séptimo año.

Es decir, el séptimo año del reinado de Atalía.  La mención de que la revuelta
que puso fin a su reinado ocurrió en el "séptimo año", y la afirmación de que
Joás, su sucesor, comenzó en el séptimo año de Jehú (cap. 12: 1), lo afirman
claramente.

Joiada.

Por este tiempo el sumo sacerdote debe haber sido un venerable anciano de
100 años de edad aproximadamente, pues tenía 130 años cuando murió, antes
de que terminara el reinado de Joás (2 Crón. 24: 15, 17), el cual reinó 40 años (2
Rey. 12: 1).  Por la duración de los reinados de los reyes anteriores, parecería
que Joiada no pudo haber nacido después de los primeros años del reinado de
Roboam, pero posiblemente sí durante el reinado de Salomón.  Por lo tanto,
vivió durante los años de altibajos de la historia de su país.

Jefes de centenas.

Literalmente, "jefes de cien de los carios y de los corredores" (BJ).  En 2 Crón.
23: 1 aparecen los nombres de cinco de estos hombres.  Los carios quizás eran
tropas mercenarias extranjeras que constituían la guardia del rey, así como lo



fueron los cereteos (ver 1 Sam. 30: 14; 2 Sam. 8: 18; 15: 18; 20: 7, 23; 1 Rey. 1:
38, 44; 1 Crón. 18: 17).  En el antiguo Cercano Oriente se acostumbraba
emplear tropas mercenarias extranjeras.  Parece, pues, que los centuriones que
Joiada invitó a la reunión secreta eran los comandantes de la guardia real.  Con
ese golpe audaz, Joiada trataba de asegurar el éxito de su misión, porque
tendría de su parte a los comandantes cuyo deber era proteger al rey.

El hijo del rey.

Se les mostró a los capitanes de la guardia al hijo de Ocozías, el muchacho que
por derecho debía ser rey de Judá, a quien estos capitanes y sus soldados
tenían el deber de proteger.

5.
Les mandó.

Como tutor del rey, Joiada dio órdenes a la guardia del palacio.

La casa del rey.

Un grupo debía montar guardia en el mismo palacio.

El día de reposo.

Algunos han pensado que se escogió un sábado para comenzar el nuevo
régimen.  Por otra parte, esta mención del sábado podría tan sólo indicar que el
sistema sabático de división del trabajo era un patrón conveniente para distribuir
las responsabilidades.

6.
La puerta de Shur.

Llamada también "puerta del Cimiento" (2 Crón. 23: 5).  No se ha identificado
este lugar.  Puede haber sido la puerta del palacio que daba acceso al templo.

La puerta del postigo de la guardia.

Tampoco se puede identificar esta puerta, que tal vez estaba al fondo del
palacio.  Por lo tanto, el propósito era controlar por completo el edificio.  Parece
haberse dispuesto que quedaran en sus puestos los que normalmente
montaban guardia en el palacio.  Su presencia no despertaría sospechas.

No sea allanada.

Heb. massaj.  Esta palabra sólo aparece aquí, y no se conoce su significado.  La
LXX no la traduce.  Muchos comentadores judíos le dan este significado: "sin
confusión mental". 914

7.
Que salen.



Es decir, los hombres que por regla general no trabajan el día sábado.

Junto al rey.

Los soldados que en día sábado no estuvieran de guardia en el palacio, debían
permanecer en el templo para resguardar al joven rey.

8.
Sea muerto.

Cualquiera que tan sólo intentase acercarse a las filas de los guardias del rey,
debía ser muerto de inmediato.  En la estrategia que estaban por realizar, el
principal factor era salvar la vida del joven rey, pues seguramente los partidarios
de Atalía harían todo lo posible para matarlo.

10.
Las lanzas y los escudos que habían sido del rey Da vid.

Es probable que para este tiempo se consideraban reliquias sagradas las lanzas
y los escudos antiguos de David, y que la guardia no los usaba ya.  Se deduce
que los soldados de la guardia, que en ese día debían estar en el templo para
proteger al nuevo rey, habían acudido al templo sin armas; en esta forma
evitarían las sospechas.  Si se planeó que la revolución se efectuara en día
sábado (ver com. vers. 5), es posible que los oficiales hubieran dicho a los
soldados que debían presentarse en el templo ese sábado para algún culto
especial; y si eran observadores del sábado, no despertarían sospecha alguna.
Además, si se les hubiera dicho que se presentaran en el templo con sus armas
en su día libre, el secreto se habría conocido de inmediato, y la confabulación
hubiera fracasado.

11.
Cada uno sus armas en sus manos.

Estos hombres estaban listos para actuar de inmediato.  Estas antiguas armas
de David habían prestado un largo y valioso servicio, pero raras veces habían
tenido la responsabilidad que ahora se les ofrecía.  A la luz de las promesas de
Dios a David (ver 1 Rey. 2: 4; 8: 25), la protección de la vida del muchacho
adquiría una importancia dramática.  Era el único que quedaba de todos los que
habían tenido derecho al trono.

Desde el lado derecho.

El lado derecho, mirando hacia el este.  El ángulo derecho del templo era el que
estaba al sur, y el izquierdo al norte.

Junto al altar.

El altar del holocausto estaba directamente al frente del pórtico del templo.  En



dicho pórtico se colocaría el rey a la vista de los adoradores que estuvieran en el
atrio.  Los soldados en formación, en varias filas, estaban por todo el frente del
templo para impedir que alguno entrara allí.  Se había dado la orden expresa de
que nadie debía entrar "en la casa de Jehová, sino los sacerdotes y levitas" que
ministraran (2 Crón. 23: 6).

12.
Al hijo del rey.

El joven príncipe había estado oculto en el templo, y después que los guardas
ocuparon sus puestos, lo sacaron para la ceremonia de la coronación que debía
realizarse junto a una de las columnas del pórtico del templo (2 Crón. 23: 13).
Esta no era una ocasión común y, en armonía con su importancia, se habían
hecho todos los preparativos posibles.  Los levitas de todo el país se habían
reunido así como también "los príncipes de las familias de Israel" (2 Crón. 23: 2).

El testimonio.

Heb. ha'eduth, palabra que se usa comúnmente para referirse a los Diez
Mandamientos.  Este "testimonio" puede haber sido el libro de la ley.  Si así
fuere, el uso de esta ley en la ceremonia de coronación serviría para señalar la
devoción del rey a la ley del Señor, según la cual ordenaría su vida y gobernaría
a su pueblo.  En este pasaje bíblico se encuentra la base de la costumbre
británica de colocar una Biblia en las manos del monarca durante la ceremonia
de coronación.

Viva el rey.

Estas palabras también se emplearon en la coronación de Saúl (1 Sam. 10: 24),
Absalón (2 Sam. 16: 16), Adonías (1 Rey. 1: 25) y Salomón (1 Rey. 1: 39).  En
esta ocasión estas palabras fueron más que una frase de rigor.  Todo el destino
de la dinastía de David dependía de que se salvara la vida de este niño, pues el
joven rey tenía muchos enemigos.  Si lo mataban, terminaría el linaje directo de
la casa de David.  El grito, "¡Viva el rey!" ascendió al cielo junto con muchas
oraciones fervientes y ansiosas, y también con mucho regocijo.  Se creía que
Atalía había logrado destruir toda la descendencia real (2 Rey. 11: 1); pero
cuando se descubrió que se había salvado uno de los príncipes y que ahora era
rey, tuvo que haberse elevado un clamor de triunfo en toda la ciudad.

13.
El estruendo del pueblo que corría.

La frase, "que corría", corresponde a la misma palabra que la RVR traduce
"guardia" en el vers. 4, y la BJ, "corredores".  Se deduce que gritaba el pueblo y
gritaban los "corredores" o los de la guardia.  La nación tenía un rey legítimo, y
la guardia servía ahora a su verdadero señor.  Después de años de anarquía
causada por un descendiente de la casa de Acab, los guardias deben haber
aceptado a su nuevo 915 rey, y su nueva responsabilidad con gritos de júbilo.



Estos, mezclados con la algazara del pueblo, llegaron a oídos de la odiada reina
y la llenaron de alarma y consternación.

Entró al pueblo.

El centro de los clamores y de las festividades estaba en el templo, y hacia allí
se encaminó la reina.  Se supone que fue sola.  Si llamó a su guardia personal
que guardaba el palacio, los soldados no obedecieron sus órdenes, pues
permanecieron donde estaban a las órdenes de Joiada (vers. 5, 6).

14.
Junto a la columna.

En el pórtico del templo, junto a una de sus grandes columnas de bronce (ver 1
Rey. 7: 15, 21).

Los príncipes.

Los capitanes, los cuales eran los comandantes de la guardia real que habían
tomado su puesto junto al rey.

Todo el pueblo.

En esta ocasión una gran multitud colmó el atrio del templo.  Estaban presentes
los representantes de todo el país (2 Crón. 23: 2).  Si fue en día sábado, habría
muchos de Jerusalén y sus alrededores.  Quizá Joiada anunció que se estaba
preparando algún tipo de fiesta, lo que atrajo a una cantidad desusada de gente
al templo.

Rasgando sus vestidos.

Una sola mirada bastó para que la reina comprendiera que todo estaba perdido.
Sus propios guardias protegían al nuevo rey, y participaban de los alegres
festejos.  Atalía estaba sola, abandonada por todos.  No podía esperar nada
más.  Allí acabaría todo para ella.  Cuán diferente es esta escena de la que
rodeó al apóstol Pablo: preso en una oscura cárcel romana, abandonado por los
hombres, pero con la seguridad de que el Señor lo acompañaba y lo fortalecía (2
Tim. 4: 17).

15.
Sacadla fuera del recinto del templo.

En hebreo hay en este pasaje una palabra cuyo sentido exacto no se conoce.
Junto con otras versiones, la BJ traduce: "Hacedla salir de las filas", por lo que
algunos deducen que la reina se introdujo en las filas de los soldados.  Otros
piensan que las palabras, "las filas", indican que la escoltaron fuera de la zona
del templo en medio de dos filas de soldados.  En todo caso debían matarla
fuera del recinto del templo.



16.
En el camino.

¡Qué triste fin el de la que fuera la orgullosa y arrogante hija de Jezabel!  Tuvo el
fin que le correspondía.  Murió como su madre: abandonada, despreciada y
odiada por todos. Jezabel, su madre, fue pisoteada por los caballos en el patio
de su propio palacio; Atalía, su hija, dio sus últimos pasos en el camino por
donde entraban los caballos al palacio, y allí fue muerta en forma ignominiosa.

17.
Pacto.

Entre el Señor por una parte, y el rey y el pueblo por la otra.  Era una renovación
de los pactos de antaño, por los cuales el pueblo aceptaba a Jehová como su
Señor y prometía obedecer sus leyes.  No reconocería más a Baal, al cual Atalía
había intentado imponer como señor del país en lugar de Jehová.

El rey.

Se necesitaba con urgencia un pacto tal.  Durante los reinados de los tres
últimos reyes se había abusado tristemente de los derechos del pueblo.  Los
gobernantes no tenían escrúpulos y hacían lo que les placía, sin tomar en
cuenta los derechos de los gobernados.  Ahora que estaba comenzando un
nuevo reinado, se hizo un solemne convenio que obligaba al rey a gobernar
según las leyes de la justicia y los caminos del Señor, y comprometía al pueblo a
ser leal a la casa de David y a Jehová, su rey.

18.
Templo de Baal.

La hija de Jezabel había llevado las cosas a tal punto, que durante su gobierno
había establecido un templo de Baal en Jerusalén o en sus alrededores.  Por
supuesto, su propósito era que este templo suplantara al de Dios; pero este
templo pagano fue ahora totalmente demolido.

Sus imágenes.

Heb. tsélem.  No es la misma palabra que se traduce "estatuas" en el cap. 10:
26. El tsélem era una imagen hecha a la semejanza del dios.

Puso guarnición.

Sin duda la casa de Dios había sido tristemente descuidada y aun profanada
durante el reinado de Atalía, y quizá también durante el de su predecesor.
Algunos piensan que Atalía pudo haber instalado el templo de Baal en el predio
mismo de la casa de Dios, quizá en el atrio exterior.  Es posible que se haya
demolido parte del templo y de sus edificios adyacentes para obtener materiales



de construcción para el templo de Baal.  Por lo menos, había "portillos" y
"grietas" que necesitaban grandes reparaciones (cap. 12: 5-12).  Un edificio tan
bien construido como este templo no se habría deteriorado con tanta rapidez
sólo por el efecto de los procesos naturales.  Según 2 Crón. 24: 7 "la impía
Atalía y sus hijos habían destruido la casa de Dios, y además habían gastado en
los ídolos todas las cosas consagradas de la casa 916 de Jehová".  Después de
que se destruyó el templo de Baal, se nombraron funcionarios cuyo deber
probablemente era supervisar el restablecimiento del culto del Señor en el
templo, y de cerciorarse de que no hubiera en lo futuro ninguna profanación del
recinto del templo por personas que simpatizaran con el antiguo régimen (ver 2
Crón. 23: 19).

19.
La puerta de la guardia.

Es probable que ésta fuera la puerta principal del palacio.  Se desconoce su
ubicación exacta.

20.
Habiendo sido Atalía muerta.

Ya se ha mencionado la muerte de Atalía (vers. 16); pero aquí termina el relato
de su reinado, y corresponde mencionar de nuevo su muerte.  La narración del
reinado de Atalía no comienza ni termina con las fórmulas habituales.

21.
Siete años.

Puesto que lo que sigue se relaciona con el relato del reinado de Joás, sería
más apropiado que se considerase este versículo como el primero del cap. 12.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
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CAPÍTULO 12

1 Joás reina piadosamente durante todos los días de Joiada. 4 Da orden de
restaurar el templo. 17 Hazael se aparta de Jerusalén después de recibir como
regalo las ofrendas consagradas. 19 Joás es muerto por sus siervos, y Amasías
reina en su lugar.

1 EN EL séptimo año de Jehú comenzó a reinar Joás, y reinó cuarenta años en



Jerusalén.  El nombre de su madre fue Sibia, de Beerseba.

2 Y Joás hizo lo recto ante los ojos de Jehová todo el tiempo que le dirigió el
sacerdote Joiada.

3 Con todo eso, los lugares altos no se quitaron, porque el pueblo aún
sacrificaba y quemaba incienso en los lugares altos.

4 Y Joás dijo a los sacerdotes: Todo el dinero consagrado que se suele traer a la
casa de Jehová, el dinero del rescate de cada persona según está estipulado, y
todo el dinero que cada uno de su propia voluntad trae a la casa de Jehová,

5 recíbanlo los sacerdotes, cada uno de mano de sus familiares, y reparen los
portillos del templo dondequiera que se hallen grietas.

6 Pero en el año veintitrés del rey Joás aún no habían reparado los sacerdotes
las grietas del templo.

7 Llamó entonces el rey Joás al sumo sacerdote Joiada y a los sacerdotes, y les
dijo: ¿Por qué no reparáis las grietas del templo?  Ahora, pues, no toméis más el
dinero de vuestros familiares, sino dadlo para reparar las grietas del templo.

8 Y los sacerdotes consintieron en no tomar más dinero del pueblo, ni tener el
cargo de reparar las grietas del templo.

9 Mas el sumo sacerdote Joiada tomó un arca e hizo en la tapa un agujero, y la
puso junto al altar, a la mano derecha así que se entra en el templo de Jehová; y
los sacerdotes que guardaban la puerta ponían allí todo el dinero que se traía a
la casa de Jehová.

10 Y cuando veían que había mucho dinero en el arca, venía el secretario del
rey y el sumo sacerdote, y contaban el dinero que hallaban en el templo de
Jehová, y lo guardaban.

11 Y daban el dinero suficiente a los que hacían la obra, y a los que tenían a su
cargo la casa de Jehová; y ellos lo gastaban en pagar a los carpinteros y
maestros que reparaban la casa de Jehová,

12 y a los albañiles y canteros; y en comprar la madera y piedra de cantería para
reparar las grietas de la casa de Jehová, y en todo lo que se gastaba en la casa
para repararla.

13 Mas de aquel dinero que se traía a la casa de Jehová, no se hacían tazas de
plata, ni 917 despabiladeras, ni jofainas, ni trompetas; ni ningún otro utensilio de
oro ni de plata se hacía para el templo de Jehová;

14 porque lo daban a los que hacían la obra, y con él reparaban la casa de
Jehová.

15 Y no se tomaba cuenta a los hombres en cuyas manos el dinero era
entregado, para que ellos lo diesen a los que hacían la obra; porque lo hacían
ellos fielmente.

16 El dinero por el pecado, y el dinero por la culpa, no se llevaba a la casa de
Jehová; porque era de los sacerdotes.



17 Entonces subió Hazael rey de Siria, y peleó contra Gat, y la tomó.  Y se
propuso Hazael subir contra Jerusalén;

18 por lo cual tomó Joás rey de Judá todas las ofrendas que habían dedicado
Josafat y Joram y Ocozías sus padres, reyes de Judá, y las que él había
dedicado, y todo el oro que se halló en los tesoros de la casa de Jehová y en la
casa del rey, y lo envió a Hazael rey de Siria; y él se retiró de Jerusalén.

19 Los demás hechos de Joás, y todo lo que hizo, ¿no está escrito en el libro de
las crónicas de los reyes de Judá?

20 Y se levantaron sus siervos, y conspiraron en conjuración, y mataron a Joás
en la casa de Milo, cuando descendía él a Sila;

21 pues Josacar hijo de Simeat y Jozabad hijo de Somer, sus siervos, le
hirieron, y murió.  Y lo sepultaron con sus padres en la ciudad de David, y reinó
en su lugar Amasías su hijo.

1.
Séptimo año de Jehú.

La narración del reinado de Joás comienza de nuevo con la fórmula habitual.

2.
Le dirigió.

Ver 2 Crón. 24: 2.

3.
No se quitaron.

Esta situación se había mantenido durante los reinados de Asa (1 Rey. 15: 14) y
Josafat (1 Rey. 22: 43), y sin duda durante los reinados de sus sucesores:
Joram, Ocozías y Atalía.  La misma situación persistió durante los reinados de
Amasías (2 Rey. 14: 4), Azarías (cap. 15: 4), Jotam (cap. 15: 35) y Acaz (cap.
16: 4).  Tan sólo en tiempos de Ezequías fueron finalmente quitados los altos
(cap. 18: 4); pero después de la muerte de éste, Manasés, su hijo, los restauró
(cap. 21: 3).  En esta forma, a pesar de los reinados de tantos reyes buenos en
Judá, el culto en los altos parece haber continuado prácticamente durante toda
la historia del reino del sur.  Esos lugares altos no eran necesariamente
santuarios de idolatría.  Antes de que Salomón construyera el templo la gente
acostumbraba sacrificar en esos lugares altos (1 Rey. 3: 2).  Cuando Josías los
destruyó, no se permitió que los sacerdotes que antes habían ministrado allí
subieran "al altar de Jehová en Jerusalén, sino que comían panes sin levadura
entre sus hermanos" (2 Rey. 23: 9). En tiempos de Manasés "el pueblo aún
sacrificaba en los lugares altos, aunque lo hacía para Jehová su Dios" (2 Crón.
33: 17).  Sin embargo, muchos de estos altos deben haber sido centros de un



culto corrupto e idolátrico (ver Lev. 26: 30; Núm. 22: 41; 33: 52; 1 Rey. 13: 33; 2
Rey. 17: 29; 2 Crón. 14: 3; 34: 3, 4).

4.
Joás dijo.

La iniciativa de restaurar el templo parece no haber procedido de Joiada el
sacerdote, sino de Joás, el rey.  En ese momento Joiada era ya muy anciano
(ver com. cap. 11: 4).  Sin duda este anciano sacerdote ya no tenía el vigor
necesario para encargarse de tantos asuntos tan importantes, por lo que dejó
que el rey tomara la iniciativa en la restauración del templo.

Todo el dinero.

Se enumeran aquí tres diferentes clases de ofrendas: (1) "El dinero
consagrado", o "dinero de las ofrendas sagradas" (vers. 5, BJ).  Era el dinero
entregado por personas que habían hecho votos al Señor o que le habían
consagrado ciertos animales u objetos (ver Lev. 27: 2-28). (2) "El dinero del
rescate de cada persona según está estipulado" o "el dinero de las tasas
personales" (BJ).  Es decir, el dinero que cada persona debía obligadamente al
templo.  Era medio siclo, tanto para el rico como para el pobre (Exo. 30: 13-15).
(3) "El dinero que cada uno de su propia voluntad trae a la casa de Jehová", o
sea las ofrendas voluntarias.

5.
De mano de sus familiares.

Cada sacerdote debía participar en la colecta, tomando el dinero de sus
familiares y amigos.  Esto se hizo no sólo en Jerusalén sino también en todo el
país.

Reparen.

Los sacerdotes debían supervisar las reparaciones.

6.
Aún no habían reparado.

Es probable que se hubiera hecho algún intento de reparar el templo antes de
que hubiesen transcurrido 23 años del reinado de Joás; pero si así 918 sucedió,
la obra se hizo de mala gana y había avanzado poco.

7.
¿Por qué no reparáis?

Una reprensión para los sacerdotes por descuidar su deber y no haber
completado las reparaciones del templo.



No toméis más el dinero.

Sin duda los sacerdotes habían recibido el dinero y lo habían usado para sí
mismos.  El rey ordenó que esto no se hiciera más, y que se diera el dinero para
la reparación del templo, pues para eso había sido dedicado.

8.
Los sacerdotes consintieron.

La tarea no correspondía más a los sacerdotes desleales.  Ellos consintieron en
no reunir más fondos y en dejar que otros dirigieran la obra de reparación.

9.
Tomó un arca.

Lo hizo por indicación del rey (2 Crón. 24: 8).

Junto al altar.

Es decir, el altar del holocausto que estaba en el atrio.  Según 2 Crón. 24: 8, fue
puesta "fuera, a la puerta de la casa de Jehová".  Podría tratarse de dos
descripciones del mismo lugar, o quizá se cambió de lugar el arca durante la
colecta.

10.
El secretario del rey.

Era un funcionario importante de la corte, que no sólo atendía la
correspondencia del rey sino que quizá también manejaba los fondos reales.  En
las esculturas asirias se ven secretarios que anotan el botín traído de las
conquistas en el extranjero.  Puesto que el secretario era directamente
responsable ante el rey, Joás podía estar seguro de que las ofrendas para la
reparación del templo se usarían desde ese momento según sus instrucciones.

Sumo sacerdote.

Aquí aparece este título por primera vez desde el tiempo del éxodo y la
conquista (Lev. 21: 10; Núm. 35: 25; Jos. 20: 6). La colaboración del sumo
sacerdote con el secretario del rey en la supervisión de estos fondos significaba
un doble control para evitar cualquier malversación de fondos.

11.
Daban el dinero suficiente.

Mejor, "entregaban el dinero contado" (vers. 12, BJ).  Heb. takan, "estimar",
"medir", quizá en el sentido de "comprobar".  En esa época no se usaban



monedas y los metales preciosos se pesaban para computar su valor.

13.
Ningún otro utensilio.

Mientras duró la obra de la reparación del templo no se usó dinero para ningún
otro propósito, ni siquiera para reemplazar los utensilios empleados en los
servicios del mismo.  Cuando se completó la obra se llevó el sobrante ante el rey
y el sumo sacerdote, quien mandó que se lo usara para hacer utensilios para la
casa del Señor (2 Crón. 24: 14).  La necesidad de que hubiera nuevos utensilios
surgió porque Atalía había entregado a los baales las cosas consagradas de la
casa de Dios (2 Crón. 24: 7).

15.
Lo hacían ellos fielmente.

Este es un espléndido testimonio del carácter de quienes desempeñaban esta
importante responsabilidad.  Los que en tiempos de Josías llevaron a cabo una
obra de restauración similar (cap. 22: 7), recibieron la misma alabanza.  Es un
triste comentario sobre el carácter de los sacerdotes, quienes, por su deslealtad,
habían hecho necesarias estas medidas (ver cap. 12: 4-8).

16.
El dinero por la culpa.

Ver Lev. 5: 15-18; Núm. 5: 6-8.  Según la ley de Moisés, este dinero pertenecía
legalmente a los sacerdotes y se les entregaba.  Mientras se recogían fondos
especiales para reparar el templo, no se impidió que los sacerdotes recibieran
sus ingresos habituales; pero cuando se estaban recibiendo otros fondos para
otro propósito, era completamente  ilegal que los sacerdotes dilapidaran ese
dinero para sus propios fines egoístas, impidiendo así que se llevaran a cabo
proyectos de vital importancia.  La causa que se maneja con el máximo grado de
integridad es la que más prospera, pues inspira confianza y liberalidad.  Un
proceder tal suministra recursos suficientes para todas las obras necesarias.

17.
Entonces subió Hazael.

Los acontecimientos que aquí se mencionan sucedieron poco después de la
reparación del templo que comenzó en el año 23 del reinado de Joás (vers. 6),
el mismo año cuando Joacaz subió al trono de Israel (cap. 13: 1).  Después de la
muerte de Joiada,  Joás cayó en el pecado y atrajo sobre sí los ataques de
Hazael (2 Crón. 24: 15-25).

Gat.



Para llegar a esta ciudad de los filisteos, probablemente Hazael lo hizo por la vía
de Bet-seán, el valle de Jezreel y la llanura marítima; por esto tuvo que haber
dominado primero a Israel (ver cap. 13: 3).  Gat, tan lejos de Siria, tuvo que
haber vuelto pronto al dominio de Palestina.  Más tarde, cuando Azarías subió al
trono de Judá, rompió el muro de Gat (2 Crón. 26: 6).  Se desconoce el lugar de
esta ciudad.  La mayoría de los eruditos lo identifican con ´Araq el-Menshiyeh, la
moderna 919 Kiryat Gat, a 10,4 km al oeste de Beit Jibrin (Eleutherópolis de
tiempos del NT).  Pero también se han sugerido Beit-Jibrin y Tell etsTsâfí
(lugares identificados comúnmente con Libna).  Muchos eruditos judíos
sostienen que es Tell Sheikh el-'Areini, lugar situado inmediatamente al norte de
Kiryat Gat, a 10,4 km al oeste de Beit-Jibrin y a 32 km al noroeste de Hebrón.

Jerusalén.

Cuando Hazael tomó la ciudad de Gat, se encontraba al suroeste de Jerusalén,
y esta ciudad estaba sobre el camino de regreso a Damasco.  Es probable que
fuera en esa ocasión cuando los ejércitos de Siria "vinieron a Judá y a Jerusalén
y destruyeron en el pueblo a todos los principales de él" (2 Crón. 24: 23).
Después de la muerte de Joiada, el rey de Judá y sus príncipes "desampararon
la casa de Jehová el Dios de sus padres, y sirvieron a los símbolos de Asera y a
las imágenes esculpidas" (2 Crón. 24: 18).  Cuando Zacarías, hijo de Joiada,
protestó contra esta iniquidad, "lo apedrearon hasta matarlo en el patio de la
casa de Jehová" (2 Crón. 24: 21).  Entonces Hazael subió contra Jerusalén,
donde lo esperaba un "ejército muy numeroso", pero ganó la victoria, aunque
había "venido con poca gente", porque el pueblo había "dejado a Jehová" (2
Crón. 24: 24).

20.
Mataron a Joás.

Cuando los sirios partieron, "lo dejaron [a Joás] agobiado por sus dolencias" (2
Crón. 24: 25), sin duda mal herido.  Mientras Joás guardaba cama, los
conspiradores lo mataron.  Evidentemente, la conspiración se relacionaba con la
apostasía del rey y el vil homicidio de Zacarías, hijo de Joiada. Joás le debía la
vida y el trono al fiel sumo sacerdote. Cometió un acto de infame ingratitud
cuando mató al hijo de su benefactor.  Tan grande era el resentimiento contra
Joás que, cuando lo mataron, "lo sepultaron en la ciudad de David pero no en
los sepulcros de los reyes" (2 Crón. 24: 25).

Milo.

Quizá era una zona fortificada situada en la antigua ciudad jebusea tomada por
David.  Este había hecho mucho por fortificar esta zona (2 Sam. 5: 9; 1 Crón. 11:
8), y Salomón terminó la principal fortificación (1 Rey. 11: 27).  Es probable que
Joás hubiese estado recluido en esta casa de Milo, sobre todo por razones de
seguridad.

Sila.



No se ha identificado este lugar.

21.
Josacar.

En 2 Crón. 24: 26 se lo llama  "Zabad hijo de Simeat  amonita". Josacar significa
"Jehová ha recordado".

Jozabad.

En 2 Crón. 24: 26 se lo llama "hijo de Simrit moabita". Jozabad significa "Jehová
ha dado".  Hay una interesante coincidencia entre los nombres de estos dos
conspiradores y las últimas palabras que pronunció Zacarías, hijo de Joiada,
cuando lo apedreaban por orden de Joás: "Jehová lo vea y lo demande" (2 Crón.
24: 22), que significan: "¡Véalo Yahveh y exija cuentas!" (BJ).  El rey Joás no
había recordado la bondad del sacerdote Joiada para con él, pero el Señor lo
recordó y le dio el castigo merecido.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
4, 5 PP 565-569

CAPÍTULO 13

1 El reinado malvado de Joacaz. 3 Joacaz, oprimido por Hazael, es aliviado
mediante la oración. 8 Joás reina en su lugar. 10 Su reinado perverso. 12
Jeroboam le sucede en el trono. 14 Eliseo, poco antes de morir, profetiza a Joás
tres victorias sobre los sitios. 20 Los moabitas invaden el país, los huesos de
Eliseo resucitan a un muerto. 22 Muerto Hazael, Joás gana tres victorias sobre
Ben-adad.

1  EN EL año veintitrés de Joás hijo de Ocozías, rey de Judá, comenzó a reinar
Joacaz hijo de Jehú sobre Israel en Samaria; y reinó diecisiete años.

2 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, y siguió en los pecados de Jeroboam
hijo de Nabat, el que hizo pecar a Israel; y no se apartó de ellos.

3 Y se encendió el furor de Jehová contra Israel, y los entregó en mano de
Hazael rey de Siria, y en mano de Ben-adad hijo de Hazael, por largo tiempo.
920

4 Mas Joacaz oróen presencia de Jehová, y Jehová lo oyó; porque miró la
aflicción de Israel, pues el rey de Siria los afligía.

5 (Y dio Jehová salvador a Israel, y salieron del poder de los sirios; y habitaron
los hijos de Israel en sus tiendas, como antes.

6 Con todo eso, no se apartaron de los pecados de la casa de Jeroboam, el que
hizo pecar a Israel; en ellos anduvieron; y también la imagen de Asera



permaneció en Samaria.)

7 Porque no le había quedado gente a Joacaz, sino cincuenta hombres de a
caballo, diez carros, y diez mil hombres de a pie; pues el rey de Siria los había
destruido, y los había puesto como el polvo para hollar.

8 El resto de los hechos de Joacaz, y todo lo que hizo, y sus valentías, ¿no está
escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Israel?

9 Y durmió Joacaz con sus padres, y lo sepultaron en Samaria, y reinó en su
lugar Joás su hijo.

10 El año treinta y siete de Joás rey de Judá, comenzó a reinar Joás hijo de
Joacaz sobre Israel en Samaria; y reinó dieciséis años.

11 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová; no se apartó de todos los pecados de
Jeroboam hijo de Nabat, el que hizo pecar a Israel; en ellos anduvo.

12 Los demás hechos de Joás, y todo lo que hizo, y el esfuerzo con que guerreó
contra Amasías rey de Judá, ¿no está escrito en el libro de las crónicas de los
reyes de Israel?

13 Y durmió Joás con sus padres, y se sentó Jeroboam sobre su trono; y Joás
fue sepultadoen Samaria con los reyes de Israel.

14 Estaba Eliseo enfermo de la enfermedad de que murió.  Y descendió a él
Joás rey de Israel, y llorando delante de él, dijo: ¡Padre mío, padre mío, carro de
Israel y su gente de a caballo!

15 Y le dijo Eliseo: Toma un arco y unas saetas.  Tomó él entonces un arco y
unas saetas.

16 Luego dijo Eliseo al rey de Israel: Pon tu mano sobre el arco.  Y puso él su
mano sobre el arco.  Entonces puso Eliseo sus manos sobre las manos del rey,

17 y dijo: Abre la ventana que da al oriente.  Y cuando él la abrió, dijo Eliseo:
Tira.  Y tirando él, dijo Eliseo: Saeta de salvación de Jehová, y saeta de
salvación contra Siria; porque herirás a los sirios en Afec hasta consumirlos.

18 Y le volvió a decir: Toma las saetas.  Y luego que el rey de Israel las hubo
tomado, le dijo: Golpea la tierra.  Y él la golpeó tres veces, y se detuvo.

19 Entonces el varón de Dios, enojado contra él, le dijo: Al dar cinco o seis
golpes, hubieras derrotado a Siria hasta no quedar ninguno; pero ahora sólo tres
veces derrotarás a Siria.

20 Y murió Eliseo, y lo sepultaron.  Entrado el año, vinieron bandas armadas de
moabitas a la tierra.

21 Y aconteció que al sepultar unos a un hombre, súbitamente vieron una banda
armada, y arrojaron el cadáver en el sepulcro de Eliseo; y cuando llegó a tocar el
muerto los huesos de Eliseo, revivió, y se levantó sobre sus pies.

22 Hazael, pues, rey de Siria, afligió a Israel todo el tiempo de Joacaz.

23 Mas Jehová tuvo misericordia de ellos, y se compadeció de ellos y los miró, a



causa de su pacto con Abraham, Isaac y Jacob; y no quiso destruirlos ni
echarlos de delante de su presencia hasta hoy.

24 Y murió Hazael rey de Siria, y reinó en su lugar Ben-adad su hijo.

25 Y volvió Joás hijo de Joacaz y tomó de mano de Ben-adad hijo de Hazael las
ciudades que éste había tomado en guerra de mano de Joacaz su padre.  Tres
veces lo derrotó Joás, y restituyó las ciudades a Israel.

1.
Joacaz.

El relato de la muerte de Jehú y del ascenso de Joacaz al trono se encuentra en
el cap. 10: 35; pero la historia del reinado de Joacaz tan sólo aparece aquí,
porque en los libros de los Reyes, por lo general, los reinados se ubican según
el orden en que subieron al trono los gobernantes.

Quizás transcurrieron sólo unos pocos días desde que Jehú comenzó a reinar
en Israel hasta que Atalía tomó el trono de Judá.  Después, en el 7.º año de
Jehú, el niño Joás comenzó su largo reinado de 40 años en Judá.  Por eso estos
tres reinados aparecen en el libro de Reyes en este orden: Jehú, Atalía, Joás.
Después siguen Joacaz de Israel y su sucesor Joás.  Ambos subieron al trono
durante 921  la vida de Joás de Judá.  Después de esto, el relato vuelve a Judá
para registrar el reinado de Amasías, sucesor de Joás.

3.
El furor de Jehová.

La ira humana es irrazonable, cruel y vengativa; la de Dios es muy diferente.  Al
describir su carácter ante los hombres, Dios está limitado por el lenguaje
humano, y necesariamente debe permitir que los autores bíblicos usen
expresiones que, cuando mucho, apenas se aproximan al pensamiento divino
aun cuando sea imperfectamente.  "Furor" se utiliza aquí para describir la
reacción divina ante el pecado.  Violentamos el lenguaje bíblico si interpretamos
que esta palabra, aplicada a Dios, comprende las flaquezas propias del hombre
cuando reacciona frente a la provocación.  No podemos descubrir los secretos
de Dios mediante nuestro escudriñamiento (Job 11: 7).  Debido a la insuficiencia
del lenguaje humano, en cierto modo y en el momento oportuno (Gál. 4: 4), Dios
hizo que su pensamiento fuera audible y visible en la vida de Cristo.  La
humanidad sólo tenía un concepto borroso del carácter de Dios; pero en Cristo,
se demostró ante el mundo como es.  Jesús declaró: "El que me ha visto a mí,
ha visto al Padre" (Juan 14: 9). A fin de comprender mejor la naturaleza del
"furor" de Dios, es preciso estudiar las reacciones de Jesús ante ciertas
situaciones que provocaron justamente su indignación.  Obsérvese su
comportamiento cuando limpió el templo (Juan 2: 13-17), y veremos una
manifestación de indignación, autoridad y poder.  Véaselo reprendiendo a los
fariseos (Mat. 23) con lágrimas en su voz (CC 12).  Nótese su angustiado llanto
por los judíos impenitentes (Luc. 19: 41; DTG 528, 538).  Recuérdese también



que él fue quien dirigió los destinos de Israel en los días de Joacaz.  Con amor
permitió que Siria afligiera a Israel, con la esperanza de que esa disciplina
pudiera hacer que los israelitas apóstatas volvieran a la razón y a Dios.

Mano de Hazael.

El Señor retiró su mano protectora de Israel y permitió que Hazael derrotara a
Joacaz.  Esta situación se mantuvo no sólo durante los días de Hazael, sino
también durante parte del reinado de su hijo Ben-adad III.

4.
Lo oyó.

El Señor es Dios de misericordia y bondad, siempre dispuesto a perdonar
cuando los pecadores se arrepienten y se vuelven a él.  Cuando Joacaz se
volvió a Dios, el Señor, en su bondad, dirigió los acontecimientos de tal forma
como para conceder la liberación a Israel.

5.
Salvador.

Es probable que se refiera a Adad-nirari III, que reinó en Asiria, según el canon
epónimo asirio o lista limmu (ver págs. 57, 159), aproximadamente desde 810
hasta 782 AC.  En el 5.º año de su reinado, o sea en 806, Adad-nirari III relata
una gran campaña militar al Mediterráneo durante la cual el rey de Siria fue
subyugado y se lo obligó a pagar un elevado tributo.  Cuando los asirios
aplastaron a los sirios, pusieron fin a las incursiones sirias contra Israel.

Sus tiendas.

Sus casas (ver 1 Rey. 8: 66).

6.
Imagen de Asera.

Heb. 'asherah.  Es evidente que Jehú había permitido que este símbolo pagano
permaneciera en Samaria. 'Asherah era un árbol sagrado, símbolo del principio
reproductivo de la naturaleza, característica muy prominente en los cultos a la
fertilidad en el Oriente (ver com. Juec. 3: 7; Exo. 34: 13).

7.
Cincuenta hombres de a caballo.

Según el relato asirio, Acab dispuso de 2.000 carros y 10.000 infantes en
ocasión de la batalla de Qarqar. Como resultado de una serie de desastres
frente a Siria, Israel perdió casi todos sus carros y su caballería.  Prácticamente
esto equivalía a un desarme total, y dejaba a Israel casi sin defensas.



Como el polvo.

Figura de dicción que denota la extrema crueldad de Siria.  Por esta crueldad,
por haber trillado a "Galaad con trillos de acero" (Amós 1: 3), el profeta Amós,
poco tiempo más tarde pronunció el juicio del Señor sobre Damasco (Amós 1: 4,
5).

9.
Joás.

El hecho de que naciera durante el reinado de Joás de Judá, sugiere que
podrían haberle puesto ese nombre en honor de aquel rey; si así fuera, indicaría
un período de estrecha amistad entre las dos naciones.

10.
El año treinta y siete.

Ver en la pág. 152 el cómputo del reinado de Joás.

Joás ... Joás.

Siendo que el nombre es el mismo, debe evitarse confundir a los dos: uno es rey
de Judá; el otro, de Israel.

12.
Los demás hechos.

La fórmula habitual para terminar el relato del reinado de un rey aparece en los
vers. 12 y 13.  Del reinado de este Joás se da un registro en los vers. 10 al 13.
Se vuelve a hablar de él en el vers. 25, pero en una sección que trata
principalmente de la opresión de Siria durante los reinados tanto 922 de Joacaz
como deJoás de Israel (vers. 22-25), y también en el cap. 14: 8-14 donde se
describe el reinado de Amasías de Judá.  Sin embargo, después de esta última
sección, hay otra fórmula estereotipado habitual para terminar el reinado de este
mismo Joás (cap. 14: 15, 16) con casi las mismas palabras del cap. 13: 12, 13.

13.
Sobre su trono.

Esta afirmación difiere de la fórmula habitual: "Y reinó en su lugar Jeroboam su
hijo" (cap. 14: 16).  El Talmud (Séder Olam) y el erudito judío Kimchi sugieren
que estos pasajes insinúan que Jeroboam fue corregente con su padre.

14.



Llorando.

Este capítulo relata la muerte de Eliseo mientras joás aún era rey de Israel.  Sin
duda Joás reconoció que el anciano profeta era un valioso consejero y ayudante,
y se dio cuenta de que la muerte del varón de Dios constituía para Israel una
trágica pérdida.

Padre mío.

Este era un título respetuoso, pero el anciano profeta era en verdad un padre
bondadoso, sabio y compasivo.  Cuando el rey se encontraba en dificultades,
podía ir al profeta en procura de dirección y fuerza. Joás estaba lejos de ser
justo, pero a pesar de ello se sentía atraído por Eliseo y lo reconocía como un
verdadero siervo de Dios.

Carro de Israel.

Esta afirmación insinúa que Joás, por causa de sus reveses, había llegado a
reconocer que el profeta y su Dios significaban más para Israel que cualquier
cantidad de carros y caballos.  En ese momento Israel había quedado casi sin
caballos y carros (vers. 7).  Para Israel, la presencia de Eliseo simbolizaba la
presencia del Señor.  Mediante su ministerio, el profeta había tratado de que el
rey y el pueblo se dieran cuenta de que sólo en Jehová la nación podría
encontrar su verdadera defensa y fortaleza.

15.
Toma un arco y unas saetas.

Las acciones simbólicas graban la verdad más vívidamente que las
declaraciones abstractas.  Por mucho tiempo se ha reconocido el valor de las
ilustraciones visuales para la enseñanza.  En este caso se añadía un elemento
de valor instructivo.  El rey mismo tomó parte.  Su participación grabó al punto la
predicción en su mente y le hizo aprender que su futuro éxito dependía del grado
de armonía que mantuviera con las indicaciones divinas.

16.
Sobre las manos del rey.

Probablemente para impresionar al rey con el hecho de que si él hacía como el
Señor mandaba, Dios lo acompañaría para guiarlo, fortalecerlo y darle el éxito.

17.
Al oriente.

Hacia el oriente estaba Galaad, ocupada en ese momento por Siria.  El rey
debía dirigir sus esfuerzos hacia el oiiente para libertar las ciudades del otro lado
del Jordán que se encontraban bajo el dominio sirio.



Saeta de salvación de Jehová.

Cuando el rey disparó su saeta hacia el oriente en respuesta a la orden del
mensajero de Dios, Eliseo, bajo la inspiración divina predijo la futura victoria de
Israel sobre las fuerzas de Damasco.

Afec.

Varias aldeas muy dispersas tenían este nombre (ver com. 1 Sam. 4: 1).  Es
probable que la aldea en cuestión sea la que está a unos 6 km al este del mar
de Galilea, en un camino que une el valle del Jordán con Damasco.  Quizá fue
en esta misma Afec donde los sirios sufrieron una desastrosa derrota a manos
de Acab (1 Rey. 20: 26-34), en la cual éste fue exageradamente indulgente.  El
lugar ahora se llama Fiq.

18.
Golpea la tierra.

Otro acto simbólico para indicar que la victoria sobre Siria no sería fácil.  La
liberación completa no se efectuaría sino como resultado de un esfuerzo largo y
sostenido.  El rey estaba siendo puesto a prueba.

Se detuvo.

Joás se detuvo demasiado pronto.  Se le había dicho que golpeara la tierra, pero
era él quien debía decidir cuántas veces había de golpear.  De eso dependerían
los resultados que se lograran.  Si era agresivo y decidido, perseverante en su
tarea hasta que se lograran todos los objetivos, podría ganar una victoria tan
completa sobre su enemigo que Siria nunca más constituiría una amenaza para
Israel.

19.
Cinco o seis golpes.

La victoria total exigiría mucho más esfuerzo que la recuperación del territorio
del otro lado del Jordán.  Significaba un ataque contra Siria misma para
destruirla, a fin de que no pudiera levantarse más como una amenaza para
Israel y sus vecinos.  La lección que Joás debía aprender es para todos: en la
obra del Señor, quien pide esfuerzos fervientes, perseverantes y continuos, los
resultados están en proporción directa con el esfuerzo realizado.  La obra se
atrasa porque los obreros en la viña del Señor se cansan demasiado pronto.  Si
cada obrero se diera por entero a la tarea de salvar almas, 923 los resultados
serían diez veces mayores de lo que hoy son.  Dios obtiene victorias de gracia
mediante sus siervos cuando éstos se entregan a él en completa consagración y
trabajan con energía y celo incansables.

20.



Murió Eliseo.

Eliseo no tuvo el privilegio de ir al cielo en un carro de fuego.  Le tocó sufrir una
larga enfermedad y morir finalmente.  Muchos consagrados hijos de Dios han
tenido que pasar por largas horas de enfermedad y sufrimiento.  No siempre es
evidente el motivo, pero en esos momentos penosos puede hallarse consuelo
cuando se sabe que Dios está haciendo que todo sea para bien, incluso las
aflicciones provocadas por el enemigo (Rom.  8: 28).  Para que Satanás no
pueda alegar que no se le dejó actuar con cada alma, Dios le permite que la
acose.  Este principio se ilustra claramente en las vicisitudes de Job (caps. 1, 2),
y también se comprueba en la vida de hombres piadosos que, a pesar de su
piedad, han sufrido mucho.  En esos momentos difíciles, el que sufre debe
meditar en la experiencia de esos dignos hijos de Dios: (1) en el piadoso Eliseo
que murió lentamente de una enfermedad mortal, a pesar de haber sido un
instrumento divino para curar y aun resucitar a otros; (2) en Juan el Bautista que
languideció en una prisión y fue decapitado públicamente debido a la
precipitación de un rey disoluto; (3) escuchar la oración de Pablo para que le
fuera quitado el "aguijón en la carne, un mensajero de Satanás", y la respuesta
negativa de parte del Señor (2 Cor. 12: 7-10); (4) recordar que, salvo Juan,
aunque también torturado y desterrado, todos los discípulos sufrieron una
muerte violenta; (5) contemplar a Jesús, el ejemplo supremo, que a pesar de ser
el Hijo de Dios sufrió como ningún ser humano, y declaró: "El siervo no es mayor
que su señor" (Juan 15: 20).

En su postrera enfermedad, Eliseo no se quejó ni perdió la fe en Dios, en cuya
presencia sabía que estaba siempre.  También era consciente de que los
ángeles siempre estaban a su lado.  Murió conforme vivió: confiando,
esperando, fiel hasta el fin.

Entrado el año.

Es decir, después del comienzo del año que empezaba en la primavera [del
hemisferio norte] (ver pág. 111), en el mes de Nisán, más o menos en lo que
para nosotros es abril.  Esa era la época propicia para las campañas militares,
porque había terminado la estación lluviosa, y las cosechas estaban madurando
en Palestina.  En esta forma los ejércitos invasores podían subsistir y llevarse la
nueva cosecha de cereales.

Moabitas.

Moab estaba al este del curso inferior del Jordán y del mar Muerto (ver com.
cap. 3: 4). Joram y Josafat habían logrado una victoria relativa sobre los
moabitas (cap. 3: 24), pero el enemigo se había restablecido y efectuaba
incursiones en el territorio de Israel.

21.
Revivió.

Probablemente este milagro tuvo un profundo efecto tanto sobre quienes lo



vieron como sobre los que después supieron de él.  Era un momento de
angustia y zozobra.  Los moabitas estaban invadiendo la tierra y llevándose la
nueva cosecha.  Bien podía preguntarse ahora qué había pasado con el Dios de
Eliseo y dónde estaban los milagros del pasado.  Esta resurrección demostró
que el Dios de Israel estaba vivo y todavía dispuesto a obrar milagros.  Si se
hiciera caso a los mensajes del extinto profeta, Dios daría otra vez a su pueblo la
victoria sobre el invasor y restablecería la paz en la tierra.

23.
Tuvo misericordia.

Dios tiene un registro exacto de todas las naciones para ver si cumplen la tarea
que él les ha señalado.  Se les concede un período de gracia al fin del cual, si no
han vivido a la altura de sus privilegios, son eliminadas.  Israel no había llegado
aún al fin de su tiempo de gracia.  Por tanto, no era demasiado tarde para
enmendar sus errores del pasado y cumplir los propósitos originales que Dios
había tenido al llamar a Abrahán, Isaac y Jacob.

También se prueba a los individuos para ver si han de cumplir el propósito divino
para el cual han sido creados.  En su gran plan, Dios tiene un propósito para
cada persona, que sólo puede tener verdadero éxito si cumple fielmente con ese
propósito.  Muchos se han alejado del dechado original y, como el Israel de la
antigüedad, van camino al desastre.  Dios aún ofrece su misericordia, pero los
días son cruciales.  Un día, muy pronto, el fuego pondrá a prueba la obra de
cada ser humano, para ver "cuál sea" (1 Cor. 3: 13).  Entonces todos recibirán la
recompensa según haya sido su obra (2 Cor. 5: 10; Apoc. 22: 12).

Hasta hoy.

El hebreo dice "hasta ahora" o "hasta entonces".  Aunque hasta ese momento
Israel había resistido todos sus esfuerzos para llevarlo al arrepentimiento, Dios
siguió 924 siendo misericordioso y le dio todas las oportunidades posibles para
que dejara su iniquidad y no pereciera como nación.

24.
Ben-adad.

Ben-adad III. El primer rey que llevó ese nombre fue contemporáneo de Asa (1
Rey. 15: 18); y el segundo, contemporáneo de Acab y Josafat (1 Rey. 20: 1, 34).
En las inscripciones del rey asirio Adad-nirari III, Ben-adad aparece bajo el
nombre Mari', título arameo que significa "mi señor".

25.
Restituyó las ciudades.

Eliseo había predicho esta victoria de Joás (vers. 17).  Si el rey de Israel hubiera
confiado en Dios y extendido sus victorias, habría herido a Siria con un golpe



devastador y quizá mortal (vers. 19).

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
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CAPÍTULO 14

1 El buen reinado de Amasías. 5 Su justicia con los asesinos de su padre. 7 Su
victoria sobre Edom. 8 Amasías provoca a Joás y es vencido y saqueado. 15
Jeroboam sucede a Joás. 17 Amasías es muerto en una conspiración. 21
Azarías reina en su lugar. 23 El malvado reinado de Jeroboam. 28 Zacarías
reina en su lugar.

1 EN EL año segundo de Joás hijo de Joacaz rey de Israel, comenzó a reinar
Amasías hijo de Joás rey de Judá.

2 Cuando comenzó a reinar era de veinticinco años, y veintinueve años reinó en
Jerusalén; el nombre de su madre fue Joadán, de Jerusalén.

3 Y él hizo lo recto ante los ojos de Jehová, aunque no como David su padre;
hizo conforme a todas las cosas que había hecho Joás su padre.

4 Con todo eso, los lugares altos no fueron quitados, porque el pueblo aún
sacrificaba y quemaba incienso en esos lugares altos.

5 Y cuando hubo afirmado en sus manos el reino, mató a los siervos que habían
dado muerte al rey su padre.

6 Pero no mató a los hijos de los que le dieron muerte, conforme a lo que está
escrito en el libro de la ley de Moisés, donde Jehová mandó diciendo: No
matarán a los padres por los hijos, ni a los hijos por los padres, sino que cada
uno morirá por su propio pecado.

7 Este mató asimismo a diez mil edomitas en el Valle de la Sal, y tomó a Sela en
batalla, y la llamó Jocteel, hasta hoy.

8 Entonces Amasías envió mensajeros a Joás hijo de Joacaz, hijo de Jehú, rey
de Israel, diciendo: Ven, para que nos veamos las caras.

9 Y Joás rey de Israel envió a Amasías rey de Judá esta respuesta: El cardo que
está en el Líbano envió a decir al cedro que está en el Líbano: Da tu hija por
mujer a mi hijo.  Y pasaron las fieras que están en el Líbano, y houaron el cardo.

10 Ciertamente has derrotado a Edom, y tu corazón se ha envanecido; gloríate
pues, mas quédate en tu casa. ¿Para qué te metes en un mal, para que caigas
tú y Judá contigo?

11 Pero Amasías no escuchó; por lo cual subió Joás rey de Israel, y se vieron las



caras él y Amasías rey de Judá, en Bet-semes, que es de Judá.

12 Y Judá cayó delante de Israel, y huyeron, cada uno a su tienda.

13 Además Joás rey de Israel tomó a Amasías rey de Judá, hijo de Joás hijo de
Ocozías, en Bet-semes; y vino a Jerusalén, y rompió el muro de Jerusalén desde
la puerta de Efraín hasta la puerta de la esquina, cuatrocientos codos.

I4 Y tomó todo el oro, y la plata, y todos los utensilios que fueron hallados en la
casa de Jehová, y en los tesoros de la casa del rey, y a los hijos tomó en
rehenes, y volvió a Samaria. 925

15 Los demás hechos que ejecutó Joás, y sus hazañas, y cómo peleó contra
Amasías rey de Judá, ¿no está escrito en el libro de las crónicas de los reyes de
Israel?

16 Y durmió Joás con sus padres, y fue sepultado en Samaria con los reyes de
Israel; y reinó en su lugar Jeroboam su hijo.

17 Y Amasías hijo de Joás, rey de Judá, vivió después de la muerte de Joás hijo
de Joacaz, rey de Israel, quince años.

18 Los demás hechos de Amasías, ¿no están escritos en el libro de las crónicas
de los reyes de Judá?

19 Conspiraron contra él en Jerusalén, y él huyó a Laquis; pero le persiguieron
hasta Laquis, y allá lo mataron.

20 Lo trajeron luego sobre caballos, y lo sepultaron en Jerusalén con sus
padres, en la ciudad de David.

21 Entonces todo el pueblo de Judá tomó a Azarías, que era de dieciséis años, y
lo hicieron rey en lugar de Amasías su padre.

22 Reedificó él a Elat, y la restituyó a Judá, después que el rey durmió con sus
padres.

23 El año quince de Amasías hijo de Joás rey de Judá, comenzó a reinar
Jeroboam hijo de Joás sobre Israel en Samaria; y reinó cuarenta y un años.

24 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, y no se apartó de todos los pecados
de Jeroboam hijo de Nabat, el que hizo pecar a Israel.

25 El restauró los límites de Israel desde la entrada de Hamat hasta el mar del
Arabá, conforme a la palabra de Jehová Dios de Israel, la cual él había hablado
por su siervo Jonás hijo de Amitai, profeta que fue de Gat-hefer.

26 Porque Jehová miró la muy amarga aflicción de Israel; que no había siervo ni
libre, ni quien diese ayuda a Israel;

27 y Jehová no había determinado raer el nombre de Israel de debajo del cielo;
por tanto, los salvó por mano de Jeroboam hijo de Joás.

28 Los demás hechos de Jeroboam, y todo lo que hizo, y su valentía, y todas las
guerras que hizo, y cómo restituyó al dominio de Israel a Damasco y Hamat, que
habían pertenecido a Judá, ¿no está escrito en el libro de las crónicas de los



reyes de Israel?

29 Y durmió Jeroboam con sus padres, los reyes de Israel, y reinó en su lugar
Zacarías su hijo.

1.
Año segundo de Joás.

Aquí se vuelve a la historia de Judá, porque Amasías de Judá fue el primer rey
que comenzó a reinar después de que Joás de Israel ascendiera al trono (ver
com. cap. 13: 10).  En cuanto al método usado para computar el reinado de
Amasías, ver pág. 152.

3.
No como David.

"No de perfecto corazón" (2 Crón. 25: 2).  El pecado más notorio de Amasías
consistió en adorar a los dioses de Edom después de haber derrotado a los
edomitas en batalla, y su amenaza de muerte al profeta porque éste le había
reprochado por haberse apartado de Dios (2 Crón. 25: 14-16).

4.
No fueron quitados.

Judá siguió adorando en los altos hasta que Ezequías destruyó esos santuarios
(cap. 18: 4).

5.
Hubo afirmado.

Evidentemente hubo un período de inquietud y confusión después del asesinato
de Joás de Judá (cap. 12: 20,21), durante el cual, sin duda el nuevo rey
experimentó dificultades para hacer valer y conservar sus derechos.  Cuando
superó estos problemas y el rey estableció su autoridad en toda la nación, pudo
tomar medidas eficaces contra los asesinos de su padre.

6.
Los hijos de los que le dieron muerte.

La mención de este asunto indica que en aquellos tiempos, en tales
circunstancias, era común matar a los hijos junto con sus padres.

Ley de Moisés.

Ver Deut. 24: 16.



7.
Mató asimismo a diez mil edomitas.

Esta es una mención brevísima de la guerra entre Amasías y Edom, que
aparece con más detalles en 2 Crón. 25: 5-13.  Según ese relato, Amasías no
sólo mató a 10.000 edomitas en combate, sino que tomó prisioneros a otros
10.000 que más tarde fueron arrojados por un precipicio.

Valle de la Sal.

No se conoce la ubicación de este valle.  Se han sugerido dos sitios: (1) una
zona al extremo sur del mar Muerto y (2) el Wadi el-Milh (sal) al este de
Beerseba.

Sela.

Literalmente, "peña".  Es probable que se trate de la famosa región de Petra, a
81,6 km al sur del mar Muerto.  "Petra" significa "roca" en griego.  Es posible que
en ese tiempo la capital de Edom hubiera estado en esa zona.

8.
Envió mensajeros.

En el relato de Crónicas se da un cuadro más completo de las causas de la
guerra inminente.  Además del numeroso ejército de que disponía Amasías,
había tomado "a sueldo por cien talentos de 926 plata, a cien mil hombres
valientes" de Israel (2 Crón. 25: 6).  Pero el rey, advertido por un profeta de que
el Señor no estaría con él si lo acompañaban esas tropas, las despidió.
Disgustados por lo ocurrido, a su regreso los soldados atacaron y saquearon
varias ciudades de Judá (2 Crón. 25: 7-10, 13).  Amasías embriagado por el
éxito logrado contra Edom, y enojado porque los soldados israelitas que
regresaban a su tierra habían saqueado las ciudades de Judá, decidió hacer
guerra contra Israel.

Nos veamos las caras.

Esta era una declaración de guerra.  La expresión insinuaba una invitación a un
combate personal.

9.
Cardo.

El rey de Israel contestó con un mensaje que expresaba su desprecio por el rey
de Judá. ¿Había Amasías derrotado a Edom? Joás también había vencido a
Siria, un reino mucho más fuerte.  Su respuesta fue la de un caballero
distinguido que considera un insulto el desafío de un enemigo indigno.  El cedro
era el mayor, el más fuerte y majestuoso árbol de Palestina; el cardo, una planta



inútil, despreciable, que se podía pisotear.

Da tu hija.

Josafat había hecho con Acab una alianza que se había sellado con el
matrimonio de Atalía, hija de Acab, con Joram, hijo de Josafat (1 Rey. 22: 44; 2
Rey. 8: 18, 26; 2 Crón. 18: 1).  También las familias reales indicaron su amistad
mutua dando a sus hijos los mismos nombres: Joram y Ocozías en Judá;
Ocozías y Joram en Israel.  El rey de Israel, a quien Amasías declaraba la
guerra, llevaba el mismo nombre de Joás, padre de Amasías, lo que sugiere un
largo período de amistad entre las dos naciones.  Es muy posible que Amasías
le hubiera insinuado a Joás una verdadera alianza, que debía confirmarse con el
matrimonio de la hija de Joás con el hijo de Amasías.  Si así fue, Joás se burlaba
de Amasías por su propuesta.

10.
Se ha envanecido.

En este pasaje Joás llama la atención a lo que en realidad había ocurrido.
Amasías se había ensoberbecido por su victoria sobre Edom; por haber
triunfado en esta guerra sin la ayuda de las fuerzas israelitas, Amasías creyó
que no sería difícil humillar a Joás.

¿Para qué te metes?

Muchas veces la gente se acarrea sus propias dificultades.  No había razón para
que Judá hiciera guerra a Israel. Joás hizo bien en no aceptar el desafío y en
advertir a Amasías que estaba buscando dificultades para sí y para su nación.

11.
No escuchó.

Amasías estaba ofendido, y por eso no razonaba.  Actuaba como un niño
malcriado, y rehusó prestar oídos al sabio consejo que le daba el hombre con
quien quería guerrear.

Bet-semes.

Una aldea a 24 km al oeste de Jerusalén. Joás no esperó que Amasías atacara,
sino que despachó sus tropas hacia el sur, con la evidente intención de
acercarse a Jerusalén desde el oeste por la antigua carretera que pasaba por el
valle de Sorec.  Esta es la ruta que ahora sigue el ferrocarril de Jaffa a
Jerusalén.  El sitio de Bet-semes, ahora Tell er-Rumeileh, fue excavado por una
expedición norteamericana entre 1928 y 1933.

12.
Judá cayó.



Resultó como Joás había predicho.  Amasías se entremetió para daño suyo.
Ahora Judá debía pagar el precio de la insensatez de su rey.

13.
Tomó a Amasías.

En la antigüedad se reñían las guerras con gran intrepidez, y muchas veces los
reyes y comandantes se encontraban en las primeras líneas de combate junto
con sus tropas.  Acab de Israel y Josías de Judá perdieron la vida en la batalla
(1 Rey. 22: 34-37; 2 Rey. 23: 29), y Josafat corrió gran peligro (1 Rey. 22: 32,
33).

Puerta de Efraín.

Era un gran sector del muro norte en su extremo oeste, o del muro oeste en su
extremo norte.  Sin duda, el propósito de esta destrucción era dejar la capital de
Judá a merced de Israel.  La rotura de esta parte del muro constituyó una gran
humillación para el pueblo de Judá.

Cuatrocientos codos.

Más o menos 200 m.

14.
El oro, y la plata.

Esto ocurrió sólo unos pocos años después que Joás envió los tesoros del
templo a Hazael para que el rey sirio se retirara de Jerusalén (cap. 12: 18).  En
esta ocasión, los tesoros que desde entonces se habían acumulado también
cayeron en manos enemigas.

Rehenes.

En la antigüedad se acostumbraba tomar rehenes.  Se escogía a los prisioneros
entre los ciudadanos importantes de un país.  Los vencedores esperaban que
así se podría garantizar la buena conducta posterior de los vencidos.  No sólo
había sido humillado el orgullo de Amasías, sino que toda la nación de Judá
debió sufrir mucho por el precipitado desafío de su rey a Joás.

15.
Los demás hechos.

Los vers. 15, 16 interrumpen el relato del reinado de 927 Amasías, que continúa
en el vers. 18.  Contienen la fórmula final del registro del reinado de Joás que ya
había aparecido en el cap. 13: 12, 13.  Algunos piensan que la repetición de esta
fórmula indicaría una corregencia de Jeroboam II con su padre Joás (ver pág.
85).



17.
Quince años.

Sólo aquí aparece un dato de esta naturaleza en los registros de los reyes.

19.
Conspiraron.

Es evidente que Amasías no era popular en Judá.  Probablemente contribuyeron
a que la gente estuviera amargada contra su rey, su precipitado desafío a Joás,
su desastrosa derrota, la humillación producida por la rotura de buena parte del
muro de Jerusalén, la captura de rehenes y la pérdida de los tesoros del templo
y del palacio.

Laquis.

Ciudad que generalmente se identifica con Tell ed-Duweir, a 43,2 km al suroeste
de Jerusalén.

20.
Sobre caballos.

Laquis estaba unida a Jerusalén por un camino apropiado para carros, por el
cual yendo hacia el este se llegaba a las mesetas centrales, y luego hacia el
norte, a la capital.  Miqueas menciona carros en relación con Laquis en su
alusión profético de la ciudad (Miq. 1: 13).

21.
Todo el pueblo.

Esta afirmación sugiere un movimiento popular en el cual participó toda la
nación.  Cuando un rey muere y le sucede su hijo, por lo general no se necesita
mencionar que participó todo el pueblo.  En cuanto a la probable corregencia de
Azarías con su padre a partir del tiempo de la captura de Amasías (vers. 13), ver
com. 2 Crón. 25: 27; 26: 1.

22.
Elat.

Ciudad situada en el golfo de Akaba, cerca de Ezión-geber (Deut. 2: 8), en la
tierra de Edom (1 Rey. 9: 26).  Probablemente pasó a ser de Israel cuando David
conquistó a Edom (2 Sam. 8: 14).  Salomón usó esta ciudad como puerto (1
Rey. 9: 26; 2 Crón. 8: 17, 18).  Quizá Judá la perdió cuando Edom se rebeló
contra Joram (2 Rey. 8: 20-22).



23.
Jeroboam.

Este rey llevaba el mismo nombre del primer rey de Israel (1 Rey. 12: 20).
Algunas veces los eruditos lo llaman Jeroboam II para distinguirlo del primer
Jeroboam.  Tal vez le pusieron ese nombre para recordar al fundador del reino
de Israel, y al ponerle ese nombre a su hijo, el padre pudo haber esperado que
su sucesor sería un segundo fundador que llevaría a la nación a una nueva era
de fortaleza y prosperidad.

24.
Hizo lo malo.

Esta es la forma con que habitualmente se condena a los reyes del reino del
norte.  En toda la larga enumeración de reyes de Israel no hubo ninguno de
quien se pudiera decir que hizo lo recto ante los ojos del Señor. Jeroboam era
de la dinastía de Jehú, pero siguió en los malos caminos de la dinastía de Omri y
Acab que Jehú había derrocado.

25.
Límites.

Jeroboam hizo que la nación volviera a sus límites originales.

La entrada de Hamat.

Esta expresión designa la frontera norte de la nación (ver com.  Núm. 34: 8; ver
también Jos. 13: 5; Juec. 3: 3; 1 Rey. 8: 65 y Amós 6: 14).  También Ezequiel
ubicó la frontera norte de Israel en Hamat (Eze. 47: 16; 48: 1).  En el reinado de
Salomón, la nación alcanzó a dominar hasta esta región (2 Crón.  8: 3, 4).

Mar del Arabá.

El mar Muerto (ver Núm. 34: 12; Deut. 3: 17; 4: 49; Jos. 3: 16).  Israel había
perdido el territorio al este del Jordán durante los reinados de Jehú (2 Rey. 10:
32, 33) y Joacaz (2 Rey. 13: 3, 25), pero Joás lo recuperó en parte (2 Rey. 13:
25).

Jonás.

Este es el profeta que fue enviado a Nínive (Jon. 1: 1, 2). Jonás tuvo un
ministerio más amplio que el que se registra en su libro.  La mención que se
hace aquí de que Jonás actuó durante el reinado de Jeroboam II, nos permite
fijar la fecha aproximada de los sucesos registrados en el libro de Jonás.

Siguiendo la cronología empleada en este comentario, los reyes que reinaron en
Asiria durante el reinado de Jeroboam II fueron: Adad-nirari III, 810-782;
Salmanasar IV, 782-772; Asur-dan III, 772-754; y Asurnirari V, 754.-746 (ver



pág. 79).

Gat-hefer.

Lugar ubicado en la frontera de Zabulón (Jos. 19: 13), a 4,4 km al noreste de
Nazaret.  Todavía se ve allí la supuesta tumba de Jonás.  El nombre árabe del
lugar es Khirbet ez-Zurrá'.

26.
Miró la muy amarga aflicción.

Dios no permite que los fuegos de la aflicción ardan con más calor que el
necesario para consumir la escoria.  Cuando sus hijos responden ante castigos
suaves, no necesita usar castigos más severos.  Por otra parte, un persistente
rechazo a arrepentirse bajo la presión de pruebas fáciles hace que las
aflicciones sucesivas sean más intensas.  Así ocurrió con Israel.  Las
calamidades menores no habían sido suficientes para realizar una reforma
duradera, y 928 por su continua rebeldía la nación estaba acercándose
rápidamente al castigo final de su destrucción completa.  Al parecer, el alivio
transitorio experimentado con Jeroboam tenía el propósito de demostrar lo que
Dios estaba dispuesto a hacer en favor de la nación rebelde, aún en ese postrer
momento.  Todavía no era demasiado tarde, pero ya casi se habían alcanzado
los límites de la tolerancia divina, y el fin se acercaba a pasos agigantados.

Durante este período hubo una intensa actividad profética.  En tiempos de crisis
y de necesidad Dios orienta de un modo especial.  No sólo Jonás actuó durante
este período, sino también profetizaron Oseas y Amós.  Los mensajes de estos
libros permiten comprender las condiciones de la época.

No había siervo ni libre.

No es claro el sentido preciso de esta frase.  Parece indicar que la calamidad se
había difundido mucho y comprendía a todas las clases sociales (ver Deut. 32:
36; 1 Rey. 14: 10; 2 Rey. 9: 8).  Puede tratarse de una antítesis: "el que es
encerrado y el que es soltado", o sea, "el que es aprisionado y el que es
libertado".

27.
No había determinado.

Dios aún no había dado la orden de destruir a Israel; por el contrario, quería que
la transitoria prosperidad fuera un buen incentivo para que Israel se convirtiera a
él.  La restauración de las fronteras debía ser una anticipación de las
bendiciones futuras que gozaría Israel si obedecía a Dios.  Parece que el autor
estaba pensando en Deut. 32: 36-43.  No había llegado aún el momento en que
el Señor habña de borrar el nombre de Israel "de debajo del cielo" (Deut. 29:
20).

Los salvó.



Prosperaron a pesar de la maldad de Jeroboam (vers. 24).  Los impíos nunca
saben hasta qué punto deben agradecer a Dios por las bendiciones que reciben.
Las victorias no eran un indicio de que Dios aprobaba la conducta del rey o del
pueblo; por el contrario, estas victorias eran una nueva invitación de Dios a su
pueblo para que volviera al propósito original al cual había sido llamado.

28.
Todo lo que hizo.

Jeroboam hizo mucho para fortalecer a su nación, pero el registro de su reinado
es breve.  Al éxito nacional siguió el orgullo, fuertemente condenado por los
profetas de la época (Ose. 5: 5; 7: 10; Amós 6: 13).

Restituyó al dominio de Israel a Damasco y Hamat.

Esta declaración señala la extensión del reino de Judá hacia el norte en ese
momento.  David conquistó a Damasco para Israel (2 Sam. 8: 6), y Salomón
retuvo esta ciudad como parte de su imperio (1 Rey. 11: 23, 24).  Hamat también
formaba parte del territorio de Salomón (2 Crón. 8: 4).  No es claro si se indica la
ciudad o el distrito de Hamat (ver com. vers. 25).  La ciudad de Hamat está a
unos 200 km al norte de Damasco (ver mapa frente a la pág. 769).  Tiglat-pileser
III de Asiria (746- 727 AC) dice que dominó "19 distritos de Hamat junto con las
ciudades de sus alrededores . . . que habían pasado a Azriau".  Es probable que
este Azriau fuera Azarías o Uzías de Judá (ver com. 2 Rey. 16: 5), aunque los
eruditos no están en total acuerdo en cuanto a esta identificación.

Si esta declaración se refiere a Azarías de Judá, debe entenderse que Judá
controlaba el territorio de Hamat cuando se realizó la campaña de Tiglat-pileser.
Al parecer Judá e Israel se disputaban el control de esta zona norteña.  En
determinado momento, Jeroboam habría logrado arrebatársela a su rival del sur;
pero Judá sin duda la recuperó, pues la incursión de Tiglat-pileser en este
territorio ocurrió en el año 743 AC, 10 años después de la muerte de Jeroboam,
según la cronología usada en este comentario.  Algunos han pensado que el
interés de Judá por estas zonas del norte pudo haberse debido a las actividades
que allí realizaban los asirios.  Tal vez Azarías de Judá desempeñó el papel
principal en una coalición occidental contra la agresión asiria, y los pequeños
Estados del norte de Siría lo reconocían como soberano, o que al menos
Azarías pretendiera ese título a cambio de su ayuda para hacer frente al agresor
asirio.  Quizá Israel se disgustó por este interés de Judá en los Estados que
quedaban al norte de su frontera y en determinado momento del reinado de
Jeroboam logró controlar ese territorio.
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CAPÍTULO 15

1 El reinado del buen rey Azarías. 5 Muere leproso y Jotam reina en su lugar. 8
Zacarías, el último de la generación de Jehú, es muerto por Salum. 13 Salum
reina un mes y es asesinado por Manahem. 16 Manahem se fortalece con ayuda
de Pul. 21 Pekaía reina en su lugar. 23 Pekaía es muerto por Peka. 27 Peka es
oprimido por Tiglat-pileser y es asesinado por Oseas. 32 El buen reinado de
Jotam. 36 Acaz reina en su lugar.

1 EN EL año veintisiete de Jeroboam rey de Israel, comenzó a reinar Azarías
hijo de Amasías, rey de Judá.

2 Cuando comenzó a reinar era de dieciséis años, y cincuenta y dos años reinó
en Jerusalén; el nombre de su madre fue Jecolías, de Jerusalén.

3 E hizo lo recto ante los ojos de Jehová, conforme a todas las cosas que su
padre Amasías había hecho.

4  Con todo esto, los lugares altos no se quitaron, porque el pueblo sacrificaba
aún y quemaba incienso en los lugares altos.

5 Mas Jehová hirió al rey con lepra, y estuvo leproso hasta el día de su muerte, y
habitó en casa separada, y Jotam hijo del rey tenía el cargo del palacio,
gobernando al pueblo.

6 Los demás hechos de Azarías, y todo lo que hizo, ¿no está escrito en el libro
de las crónicas de los reyes de Judá?

7 Y durmió Azarías con sus padres, y lo sepultaron con ellos en la ciudad de
David, y reinó en su lugar Jotam su hijo.

8 En el año treinta y ocho de Azarías rey de Judá, reinó Zacarías hijo de
Jeroboam sobre Israel seis meses.

9 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, como habían hecho sus padres; no se
apartó de los pecados de Jeroboam hijo de Nabat, el que hizo pecar a Israel.

10 Contra él conspiró Salum hijo de Jabes, y lo hirió en presencia de su pueblo,
y lo mató, y reinó en su lugar.

11 Los demás hechos de Zacarías, he aquí que están escritos en el libro de las
crónicas de los reyes de Israel.

12 Y esta fue la palabra de Jehová que había hablado a Jehú, diciendo: Tus
hijos hasta la cuarta generación se sentarán en el trono de Israel.  Y fue así.

13 Salum hijo de Jabes comenzó a reinar en el año treinta y nueve de Uzías rey
de Judá, y reinó un mes en Samaria;

14 porque Manahem hijo de Gadi subió de Tirsa y vino a Samaria, e hirió a
Salum hijo de Jabes en Samaria y lo mató, y reinó en su lugar.

15 Los demás hechos de Salum, y la conspiración que tramó, he aquí que están



escritos en el libro de las crónicas de los reyes de Israel.

16 Entonces Manahem saqueó a Tifsa, y a todos los que estaban en ella, y
también sus alrededores desde Tirsa; la saqueó porque no le habían abierto las
puertas, y abrió el vientre a todas sus mujeres que estaban encintas.

17 En el año treinta y nueve de Azarías rey de Judá, reinó Manahem hijo de
Gadi sobre Israel diez años, en Samaria.

18 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová; en todo su tiempo no se apartó de los
pecados de Jeroboam hijo de Nabat, el que hizo pecar a Israel.

19 Y vino Pul rey de Asiria a atacar la tierra; y Manahem dio a Pul mil talentos de
plata para que le ayudara a confirmarse en el reino.

20 E impuso Manahem este dinero sobre Israel, sobre todos los poderosos y
opulentos; de cada uno cincuenta siclos de plata, para dar al rey de Asiria; y el
rey de Asiria se volvió, y no se detuvo allí en el país.

21 Los demás hechos de Manahem, y todo lo que hizo, ¿no está escrito en el
libro de las crónicas de los reyes de Israel?

22 Y durmió Manahem con sus padres, y reinó en su lugar Pekaía su hijo.

23 En el año cincuenta de Azarías rey de Judá, reinó Pekaía hijo de Manahem
sobre Israel en Samaria, dos años.

24 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová; no se apartó de los pecados de
Jeroboam hijo de Nabat, el que hizo pecar a Israel.

25 Y conspiró contra él Peka hijo de Remalías, capitán suyo, y lo hirió en
Samaria, en el palacio de la casa real, en compañía de 930 Argob y de Arie, y de
cincuenta hombres de los hijos de los Galaaditas; y lo mató, y reinó en su lugar.

26 Los demás hechos de Pekaía, y todo lo que hizo, he aquí que está escrito en
el libro de las crónicas de los reyes de Israel.

27 En el año cincuenta y dos de Azarías rey de Judá, reinó Peka hijo de
Remalías sobre Israel en Samaria; y reinó veinte años.

28 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová; no se apartó de los pecados de
Jeroboam hijo de Nabat, el que hizo pecar a Israel.

29 En los días de Peka rey de Israel, vino Tiglat-pileser rey de los asirios, y tomó
a Ijón, Abel- bet-maaca, Janoa, Cedes, Hazor, Galaad, Galilea, y toda la tierra
de Neftalí; y los llevó cautivos a Asiria.

30 Y Oseas hijo de Ela conspiró contra Peka hijo de Remalías, y lo hirió y lo
mató, y reinó en su lugar, a los veinte años de Jotam hijo de Uzías.

31 Los demás hechos de Peka, y todo lo que hizo, he aquí que está escrito en el
libro de las crónicas de los reyes de Israel.

32 En el segundo año de Peka hijo de Remalías rey de Israel, comenzó a reinar
Jotam hijo de Uzías rey de Judá.



33 Cuando comenzó a reinar era de veinticinco años, y reinó dieciséis años en
Jerusalén.  El nombre de su madre fue Jerusa hija de Sadoc.

34 Y él hizo lo recto ante los ojos de Jehová; hizo conforme a todas las cosas
que había hecho su padre Uzías.

35 Con todo eso, los lugares altos no fueron quitados, porque el pueblo
sacrificaba aún, y quemaba incienso en los lugares altos.  Edificó él la puerta
más alta de la casa de Jehová.

36 Los demás hechos de Jotam, y todo lo que hizo, ¿no está escrito en el libro
de las crónicas de los reyes de Judá?

37 En aquel tiempo comenzó Jehová a enviar contra Judá a Rezín rey de Siria, y
a Peka hijo de Remalías.

38 Y durmió Jotam con sus padres, y fue sepultado con ellos en la ciudad de
David su padre, y reinó en su lugar Acaz su hijo.

1.
Azarías.

También se lo llama Uzías (vers. 13, 30, 32, 34).  Asimismo en 2 Crónicas,
Isaías, Oseas, Amós y Zacarías se usa esta misma forma del nombre.  También
en la genealogía de David (1 Crón. 3: 12) aparece Azarías.  Este es uno de los
muchos ejemplos de personas con dos nombres.  Quizá Azarías era su nombre
verdadero, y Uzías, el que adoptó al subir al trono.

3.
Hizo lo recto.

Sólo durante parte de su reinado (ver com. vers. 5).  "En estos días en que
buscó a Jehová, él le prosperó" (2 Crón. 26: 5).

4.
No se quitaron.

No todos los lugares altos eran necesariamente santuarios idolátricos, sin
embargo, eran lugares de adoración no autorizados, en donde la gente ofrecía
sacrificios, en lugar de presentarlos en el templo de Jerusalén (ver com. cap. 12:
3).

5.
Hirió al rey.

Este incidente aparece con más detalles en 2 Crón. 26: 16-21.  Sin duda Azarías
se enorgulleció por sus victorias militares; y mientras intentaba ofrecer incienso



en el templo fue herido con lepra.

Casa separada.

La ley hebrea exigía que los leprosos vivieran solos, "fuera del campamento"
(Lev. 13: 46).

Tenía el cargo del palacio.

Jotam actuó como regente, gobernando a la nación desde que su padre quedó
leproso.

Gobernando al pueblo.

Mejor, "administraba justicia al pueblo" (BJ).  El rey era el juez supremo de todo
el país. Jotam asumió todas las responsabilidades reales en lugar de su padre,
aunque se siguió considerando que reinaba Azarías.

6.
Los demás hechos.

Entre éstos, los triunfos de Azarías sobre los filisteos, los árabes y los amonitas
("meunitas", según la BJ), el incremento de su dominio sobre Amón, el
mejoramiento de las fortificaciones de Jerusalén, su interés en la cría de ganado
y la agricultura, la construcción de torres para protección en zonas desérticas, la
reorganización y el reequipamiento de su ejército, la construcción de máquinas
bélicas, su intento de ofrecer incienso en el templo por el que quedó leproso y
los detalles de su entierro (2 Crón. 26: 1-23).

7.
Durmió Azarías.

Isaías recibió su visión de Dios en el año de la muerte de Azarías (ver com. vers.
1 ; cf.  Isa. 6: 1, 8).

Hace algunos años se encontró en Jerusalén una lápida bien labrada con esta
inscripción: "Hasta aquí fueron traídos los huesosde Uzías [Azarías], rey de
Judá. ¡No debe abrirse!" Como dicha inscripción está escrita 931 en las letras
cuadradas características del arameo del tiempo de Cristo, sin duda la lápida fue
escrita en ese tiempo.  Probablemente señala el lugar en donde fueron puestos
los huesos de Uzías después que su tumba original fue saqueada o se deterioró
por alguna otra razón.

8.
Seis meses.

Israel entraba ahora en el último y oscuro período de su historia.  Un rey seguía
al otro en rápida sucesión mediante asesinatos, práctica común de esa época.



9.
Hizo lo malo.

Sólo se registra esto en cuanto al último rey de la casa de Jehú.  La iniquidad
era la costumbre prevaleciente, y pronto causaría la ruina de la nación.

10.
Salum.

Nada se sabe de los antepasados de Salum.  El nombre de su padre no
proporciona ninguna información.

En presencia de su pueblo.

Heb. qabal-'am.   Algunos de los manuscritos griegos no traducen esta frase,
pero añaden el nombre Keblaam después de Jabes.  Una versión posterior dice,
en Ieblaam, lo que se refleja en la BJ, "de Yibleam" (ver cap. 9: 27).  La
redacción del hebreo sugiere que el rey fue asesinado en público.  Este
procedimiento indica la terrible corrupción y la incertidumbre de los tiempos.  Se
menospreciaba la vida humana, y se derramaba sangre por cualquier motivo.
Cuando murió Zacarías, se cumplió la predicción del Señor de que la casa de
Jehú sería castigada "por causa de la sangre de Jezreel" (Ose. 1: 4), como
también la profecía de que Dios se levantaría "con espada sobre la casa de
Jeroboam" (Amós 7: 9).

12.
La palabra de Jehová.

Ver 2 Rey. 10: 30. Los descendientes de Jehú que reinaron sobre Israel fueron
Joacaz, Joás, Jeroboam y Zacarías.

13.
Un mes.

Literalmente, "un mes de días".  Salum era asesino, y otro asesino derramó su
sangre cuando sólo había estado un mes en el poder.  Cuando se abandona la
ley del Señor, ni el rey ni el pueblo pueden vivir seguros o felices.  Los hombres
se daban cuenta de los males de la época, trataban de corregir el mal con el
mal; como resultado la situación fue de mal en peor, hasta que la nación entera
quedó en ruinas.

14.
Tirsa.



La primera capital de Israel, desde Jeroboam hasta Omri (1 Rey. 14: 17; 16: 8,
9,15, 17,23).  No se conoce su ubicación exacta, pero es probable que deba
identificarse con Tell el-Fâr'ah, gran montículo que está a 10,4 km al noreste de
Siquem, en donde los franceses realizaron excavaciones a partir de 1946.

Lo mató.

Josefo dice que Manahem era general del ejército (Antigüedades ix. 11.1).  En
esos días, los que estaban sedientos de poder no vacilaban ante nada para
conseguirlo.  Fue una época en que los castigos de Dios se sintieron en la tierra.
Se habían rechazado los mandamientos del Señor, y por eso las órdenes
humanas tenían poco valor (ver CS  641).

16.
Tifsa.

Es difícil que sea la ciudad gobernada por Salomón (1 Rey. 4: 24), porque dicha
ciudad, bien conocida por el nombre de Tápsaco, estaba en la ribera del
Eufrates.  Manahem difícilmente hubiera tenido motivo alguno para ir hasta un
lugar tan distante.  Como se menciona a esta ciudad en relación con Tirsa se ha
pensado que las dos ciudades eran vecinas.  Algunos identifican a Tifsa con
Khirbet Tafsa, aldea a 11,6 km al suroeste de Siquem.  Otros, siguiendo la
versión de Luciano, que dice Tafõe, la han identificado con Tapúa (así la BJ, que
dice "Tappúaj"), que es ahora Sheikh Abu Zarad, a 12,6 km al suroeste de
Siquem.

No le habían abierto las puertas.

Como esta ciudad se negó a prestarle su colaboración, Manahem hizo de ella un
escarmiento para todos.

Abrió el vientre.

Esa crueldad era típica de las costumbres bárbaras de la época (ver 2 Rey. 8:
12; Ose. 13: 16; Amós 1: 13).

18.
No se apartó.

El cambio de una dinastía a otra no significó ningún mejoramiento.  La nación no
necesitaba un cambio de rey, sino un cambio de corazón.

19.
Pul.

Al comparar los documentos babilonios y asirios, la mayoría de los eruditos
modernos llegan a la conclusión de que "Pul" era otro nombre de Tiglat-pileser
III (ver págs. 63, 160-163 y también com. 1 Crón. 5: 26).



Mil talentos.

Si se calcula en base al siclo liviano, esta cantidad de plata (30.000 kg) valdría
hoy más de un millón de dólares.  Las inscripciones asirias hablan de la derrota
de "Menihimme de Samerina" -"Manahem de Samaria"-, a manos de
Tiglat-pileser, quien le impuso un tributo ele oro, plata y vestidos de lino (ver
Págs. 86, 163).  Algunas décadas antes de esto, Adad-nirari III había obtenido
del rey de Damasco 2.300 talentos de plata y 20 talentos de oro. 932

20.
De cada uno.

Se necesitaban 3.000 siclos para formar un talento de plata.  Este impuesto
especial sobre los pudientes comprendía a unas 60.000 personas.  La avaricia,
el sibaritismo y la opresión contra los pobres eran los grandes males de la
época.  Los profetas constantemente condenaban estas cosas (ver Amós 2: 6; 3:
15; 5: 11, 12; 6: 4; 8: 6).

22.
Pekaía.

Uno de los últimos cinco reyes de Israel.  Pekaía fue el único que heredó el trono
de su padre.  Todos los otros llegaron a ser reyes asesinando a su antecesor.

24.
Hizo lo malo.

Esta breve declaración es todo lo que se dice del reinado de este rey de Israel.
Fue una época en que la gente se entregó por completo a la iniquidad.  Las
exhortaciones divinas al arrepentimiento caían en oídos sordos.  Aunque el
Señor había sido paciente con Israel, el juicio divino estaba por caer sobre esa
nación.

25.
Capitán.

Heb. shalish.  Literalmente, "tercero".  Tal vez algún oficial importante (ver com.
Exo. 14: 7).  En el caso de Joram, el shalish era un edecán del rey, y se dice que
era "un príncipe sobre cuyo brazo el rey se apoyaba" (ver com. 2 Rey. 7: 2).
Cuando Jehú mató a Joram mandó a Bidcar, su shalish, que se deshiciera del
cadáver del rey (cap. 9: 24, 25).

En compañía de Argob y Arie.

El sentido de esta frase no es claro.  Podría referirse a nombres de personas o
de lugares.



Cincuenta hombres.

Tal vez miembros de la guardia real que conspiraron con Peka contra Pekaía.

26.
Los demás hechos.

Felizmente son breves los relatos de la vida de estos reyes impíos.  No sería
nada edificante que pasara a la posteridad el registro de sus muchas
iniquidades.

27.
Peka.

Ver en las págs. 87, 153 el sincronismo del ascenso de Peka al trono y el
período de su reinado.

29.
Vino Tiglat-pileser.

Quizá esto ocurrió hacia el final del reinado de Peka pues Tiglat-pileser afirma
que el pueblo de Israel "derrocó a su rey Peka", y se jacta de haber impuesto a
Oseas como rey.

Ijón, Abel-bet-maaca.

Ciudades del territorio de Neftalí, cerca de las aguas de Merom.  Estas ciudades
estuvieron entre las que Benadad conquistó durante el reinado de Baasa (1 Rey.
15: 20).  Es posible que la primera pueda identificarse con Tell ed-Dibbín, y la
segunda, con Tell Abil (ver 1 Rey. 15: 20).

Janoa.

Situada en el norte de Israel; aún no identificada.

Cedes.

Aldea situada a 6,4 km al noroeste del lago Huleh. Josué la tomó (Jos. 12: 22), y
se la asignó a la tribu de Neftalí (Jos. 19: 37).  Por lo general se la llama Cedes
de Neftalí (ver Juec. 4: 6), para distinguirla de otras aldeas del mismo nombre.
El sitio de Cedes se conoce ahora como Tell Qades.

Hazor.

Tell Waqqas, a 6,1 km al suroeste de las Aguas de Merom.

La tierra de Neftalí.

Es probable que la aflicción que el Señor trajo sobre Zabulón y Neftalí, según
Isa. 9: 1, fuera la incursión de Tiglat-pileser que aquí se relata.



Los llevó cautivos.

Para que no se rebelaran, los asirios acostumbraban deportar a muchos
cautivos de los territorios conquistados.  El cautiverio que aquí se menciona fue
el primero de una serie que no acabó sino cuando ya no quedaba nada de Israel
ni de Judá.  Estos castigos fueron el cumplimiento de la predicción de Moisés
(Deut. 28: 37, 64, 65).  Tiglat-pileser también se llevó a "los rubenitas y gaditas y
a la media tribu de Manasés" (1 Crón. 5: 26).

30.
Conspiró.

Tiglat-pileser III afirma que colocó a Oseas en el trono de Israel (ver com. vers.
29).  Quizá obligó a Oseas a que reconociera la soberanía del rey asirio antes de
que se le permitiera subir al trono.

A los veinte años de Jotam.

Ver com. vers. 33.

32.
Segundo año de Peka.

Después de narrar el reinado de Azarías, el relato bíblico sigue con los reinados
de cinco reyes de Israel, todos los cuales subieron al trono durante el reinado de
Azarías.  Peka, el último de éstos, comenzó a reinar en el año 52 de Azarías
(vers. 27), año de la muerte de Azarías (vers. 2).  Por eso el registro vuelve a
Judá y al reinado de Jotam, quien sucedió en el trono a su padre Azarías.

A reinar.

Jotam había comenzado a gobernar cuando Uzías quedó leproso y se vio
obligado a vivir en una casa separada (vers. 5).

33.
Dieciséis años.

Ver en la pág. 154 una comparación de esta afirmación con el registro del
ascenso de Oseas al trono en el año 20 de Jotam (vers. 30).

34.
Hizo lo recto.

Durante los años cuando gobernaron a Israel reyes que subieron al trono
mediante asesinatos, y propagaron la maldad durante su reinado, Judá en
buena 933 medida tuvo la bendición de contar con reyes descendientes del



linaje de David que eran fieles a Dios.

35.
La puerta más alta.

Quizá corresponda a la "puerta superior de Benjamín" (Jer. 20: 2). En la visión
de Ezequiel, los seis varones "venían del camino de la puerta de arriba que mira
hacia el norte" (Eze. 9: 2).

36.
Los demás hechos.

Algunos de estos hechos se registran en 2 Crón. 27: 3-6.

37.
Rezín rey de Siria.

La alianza entre Rezín y Peka había comenzado durante el reinado de Jotam, y
siguió hasta culminar con Acaz (cap. 16: 7-9; Isa. 7: 1).  Se cree que lo que
ocurría en Judá, Israel y las naciones circunvecinas se relacionaba
estrechamente con las actividades de los asirios en la zona del Mediterráneo.
Tiglat-pileser era agresivo, y probablemente decidió poner bajo su yugo a todos
los territorios occidentales.  En las inscripciones de Tiglat-pileser, Rezín aparece
como Rahianu de Damasco.
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CAPÍTULO 16

1 El malvado reinado de Acaz. 5 Acaz, asaltado por Rezín y Peka, contrata los
servicios de Tiglat- pileser contra ellos. 10 Acaz envía al sacerdote Urías el
diseño de un altar de Damasco y se apropia del altar de bronce. 17 Saquea el
templo. 19 Ezequías reina en su lugar.

1 EN EL año diecisiete de Peka hijo de Remalías, comenzó a reinar Acaz hijo de
Jotam rey de Judá.

2 Cuando comenzó a reinar Acaz era de veinte años, y reinó en Jerusalén
dieciséis años; y no hizo lo recto ante los ojos de Jehová su Dios, como David su



padre.

3 Antes anduvo en el camino de los reyes de Israel, y aun hizo pasar por fuego a
su hijo, según las prácticas abominables de las naciones que Jehová echó de
delante de los hijos de Israel.

4 Asimismo sacrificó y quemó incienso en los lugares altos, y sobre los collados,
y debajo de todo árbol frondoso.

5 Entonces Rezín rey de Siria y Peka hijo de Remalías, rey de Israel, subieron a
Jerusalén para hacer guerra y sitiar a Acaz; mas no pudieron tomarla.

6 En aquel tiempo el rey de Edom recobró Elat para Edom, y echó de Elat a los
hombres de Judá; y los de Edom vinieron a Elat y habitaron allí hasta hoy.

7 Entonces Acaz envió embajadores a Tiglat-pileser rey de Asiria, diciendo: Yo
soy tu siervo y tu hijo; sube, y defiéndeme de mano del rey de Siria, y de mano
del rey de Israel, que se han levantado contra mí.

8 Y tomando Acaz la plata y el oro que se halló en la casa de Jehová, y en los
tesoros de la casa real, envió al rey de Asiria un presente.

9 Y le atendió el rey de Asiria; pues subió el rey de Asiria contra Damasco, y la
tomó, y llevó cautivos a los moradores de Kir, y mató a Rezín.

10 Después fue el rey Acaz a encontrar a Tiglat-pileser rey de Asiria en
Damasco; y cuando vio el rey Acaz el altar que estaba en Damasco, envió al
sacerdote Urías el diseño y la descripción del altar, conforme a toda su hechura.

11 Y el sacerdote Urías edificó el altar; conforme a todo lo que el rey Acaz había
enviado de Damasco, así lo hizo el sacerdote Urías, entre tanto que el rey Acaz
venía de Damasco.

12 Y luego que el rey vino de Damasco, y vio el altar, se acercó el rey a él, y
ofreció sacrificios en él;

13 y encendió su holocausto y su ofrenda, y derramó sus libaciones, y esparció
la sangre de sus sacrificios de paz junto al altar.

14 E hizo acercar el altar de bronce que estaba delante de Jehová, en la parte
delantera de la casa, entre el altar y el templo de Jehová, y lo puso al lado del
altar hacia el norte. 934

15 Y mandó el rey Acaz al sacerdote Urías, diciendo: En el gran altar
encenderás el holocausto de la mañana y la ofrenda de la tarde, y el holocausto
del rey y su ofrenda, y asimismo el holocausto de todo el pueblo de la tierra y su
ofrenda y sus libaciones; y esparcirás sobre él toda la sangre del holocausto, y
toda la sangre del sacrificio.  El altar de bronce será mío para consultar en él.

16 E hizo el sacerdote Urías conforme a todas las cosas que el rey Acaz le
mandó.

17 Y cortó el rey Acaz los tableros de las basas, y les quitó las fuentes; y quitó
también el mar de sobre los bueyes de bronce que estaban debajo de él, y lo
puso sobre el suelo de piedra.



18 Asimismo el pórtico para los días de reposo, que habían edificado en la casa,
y el pasadizo de afuera, el del rey, los quitó del templo de Jehová, por causa del
rey de Asiria.

19 Los demás hechos que puso por obra Acaz, ¿no están todos escritos en el
libro de las crónicas de los reyes de Judá?

20 Y durmió el rey Acaz con sus padres, y fue sepultado con ellos en la ciudad
de David, y reinó en su lugar su hijo Ezequías.

2.
No hizo lo recto.

La mayoría de los gobernantes de Judá habían sido reyes relativamente rectos;
a partir de este momento muchos fueron malvados.  El reinado de Acaz señaló
el comienzo de la decadencia final de la nación.  Ezequías y Josías intentaron
detener la marea de iniquidad, pero sólo lograron hacerlo transitoriamente.  Una
nación no puede permanecer mucho tiempo sin justicia y sin buenos
gobernantes.  Los malos se acarrean automáticamente su propia ruina.

3.
En el camino de los reyes de Israel.

Acaz "hizo imágenes fundidas a los baales" (2 Crón. 28: 2), imitando así las
prácticas de Acab y Jezabel de Israel.

Hizo pasar por fuego.

Esas abominaciones eran comunes entre las naciones de Palestina (Deut. 12:
31; 2 Rey. 3: 27).  Manasés fue culpable de la misma atrocidad (2 Rey. 21: 6).
Esta costumbre continuaba en los días de Jeremías (Jer. 7: 31).  A los israelitas
les estaba prohibido, bajo pena de muerte, participar de estos ritos abominables
(Lev. 18: 21 ; 20: 2).

5.
Subieron.

Ver 2 Rey. 15: 37; Isa. 7: 1. El propósito de esta osada invasión era iniciar en
Jerusalén una nueva dinastía y acabar con la casa de David (Isa. 7: 6).  Las
fuentes asirias indican, si se identifica a "Azriau de Iauda" con Azarías de Judá
(ver com. 2 Rey. 14: 28), que Azarías fue un acérrimo adversario de Asiria.  Es
posible que Jotam mantuviera esta política de resistencia.  Sin embargo, parece
que en tiempos de Acaz se adoptó una política más favorable para con Asiria.
Quizá Israel y Siria atacaron a Acaz por ser éste partidario de Asiria.  Por medio
del profeta Isaías, el Señor envió mensajes animadores a Acaz.  Le informaba
que Israel y Siria fracasarían finalmente en su ataque contra el reino de Judá
(Isa. 7: 4-7; 8: 4).



No pudieron tomarla.

Sin embargo, Israel y Siria lograron tomar muchos cautivos (2 Crón. 28: 5-8).
Además de estas dificultades provenientes del norte, los edomitas al sur y los
filisteos al oeste hostigaban a Judá (2 Crón. 28: 17, 18).  Algunos han pensado
que los Estados de la costa del Mediterráneo formaron una confederación contra
Asiria, y en forma mancomunada tomaron medidas contra Acaz porque se
negaba a unirse a ellos para resistir los avances de ese poder creciente.

6.
Recobró Elat.

Ver com. cap. 14: 22.

Hombres de Judá.

Heb. yehudim, judíos de Yehudah [Judá], uno de los doce hijos de Jacob.
"Judíos" (VM, NC y BC).  Esta palabra aparece aquí por primera vez en la Biblia.
Este término se aplicó primero sólo a los ciudadanos de Judá, el reino del sur.
Después del cautiverio se usó para designar a todos los que regresaron a
Palestina, sin importar su filiación tribal (Esd. 4: 12; Neh. 1: 2).  A comienzos de
la era cristiana ese nombre sirvió para designar a cualquier descendiente de
Jacob (Mat 2: 2).

7.
Envió embajadores.

Acaz dio este paso a pesar del consejo del profeta Isaías, quien lo animó a
confiar en Dios y no en el hombre (Isa. 7: 7-13; 8: 13).

Defiéndeme.

Este ruego debiera haberse dirigido sólo al Dios del cielo.  Esta petición de Acaz
a Tiglat-pileser fue una lamentable consecuencia de su falta de fe en Dios.
Repetidas veces el Señor había prometido librar a su pueblo en tiempos de
aflicción.  Isaías instó al rey a que confiara en Dios y no en el hombre, pero Acaz
rehusó escuchar el consejo del profeta. 935

8.
La plata y el oro.

Acaz despojó el templo de sus tesoros y entregó esa riqueza consagrada a un
rey pagano.  Concertó de buena gana una alianza con un rey impío,
separándose así del rey del cielo.

9.



Le atendió.

Quizá el primer beneficio que resultó de esta alianza fue el ataque asirio contra
Filistea que, según el canon epónimo, o lista limmu (ver págs. 57, 159) ocurrió
en 734 AC.

Contra Damasco.

Según el canon epónimo asirio, la campaña duró dos años: 733 y 732.  Según
los documentos asirios, Damasco cayó en 732.

Kir.

Se desconoce la ubicación de esta ciudad.  Según Isa. 22: 6, estaba en el
territorio de Elam o cerca de allí.  Elam era la región situada al este de Babilonia,
que limitaba al norte con Asiria.  Con frecuencia los asirios deportaban cautivos
hasta el extremo opuesto de su imperio.  Amós había predicho que los sirios
irían cautivos a Kir (Amós 1: 5).

10.
En Damasco.

Es probable que el rey hubiera ido allí para festejar el triunfo de Tiglat-pileser
que había conquistado la ciudad de Damasco.  Quizá el rey asirio mandó que se
reunieran allí todos los reyes vasallos del Asia occidental, a fin de que le
rindieran homenaje y le pagaran tributo.

El altar.

El autor no dice si se trataba de un altar sirio o de un altar asirio, pero en vista de
las recientes victorias de Tiglat-pileser, es probable que hubiera sido asirio (ver
com. vers. 12).  Ese altar dedicado al culto de alguna deidad pagana cautivó la
imaginación del rey de Judá.  La mayoría de los eruditos concuerdan en que
Tigiat-pileser exigió que Acaz erigiera un altar pagano y ofreciera allí sacrificios
para demostrar su sumisión a los dioses de Asiria.  Esto era lo que comúnmente
se exigía a los reyes vasallos.

Urías.

Puede haber sido el mismo Urías que fue testigo de lo que Isaías escribió en la
"tabla grande" (Isa. 8: 1, 2).

11.
Edificó el altar.

Era un acto abominable por parte de un sacerdote de Dios.  El sacerdocio
estaba consagrado al servicio de Jehová, y no al de ídolos; sin embargo, este
sacerdote del Señor construyó un altar pagano que habría de ocupar el lugar del
sagrado altar de Dios en el templo.



12.
Ofreció sacrificios.

Un acto de abierto desafío al Dios del cielo.  Según 2 Crón. 28: 23, Acaz ya
había ofrecido sacrificios "a los dioses de Damasco que le habían derrotado",
diciendo: "Pues que los dioses de los reyes de Siria les ayudan, yo también
ofreceré sacrificios a ellos para que me ayuden".  Ahora que los dioses sirios no
habían podido librar a Siria de la mano de Tiglat-pileser, Acaz evidentemente
pensó que los dioses asirios eran más poderosos, y estuvo dispuesto a rendirles
homenaje desde ese momento.

Tal aberración del rey de Judá ilustra hasta qué punto había fracasado el plan
original que Dios había tenido para con Israel.  Su propósito era dar, mediante la
nación de Israel, una demostración de la absoluta superioridad de su Dios que
finalmente condujera a todas las naciones a buscar al Dios de los hebreos.

Pero la apostasía de los reyes de Israel causó el efecto contrario: indujo a las
naciones vecinas a despreciar al Dios que, según su interpretación, en repetidas
ocasiones había demostrado ser inferior a los dioses de los vencedores de Israel
(ver Exo. 32: 12; Núm. 14: 13; Deut. 9: 28; Sal. 79: 10).

13.
Encendió su holocausto.

Acaz mismo ofició como sacerdote.  Sólo poco tiempo antes los sacerdotes
habían resistido al rey Azarías [Uzías] cuando intentaba usurpar una función
sacerdotal quemando incienso en el templo, por cuya causa fue herido con lepra
(2 Crón. 26: 16-19).  En esta ocasión el sacerdote edificó un altar en respuesta a
las demandas del rey, y lo dejó que oficiara como sacerdote, como se
acostumbraba en los países paganos.  La nación estaba decayendo con rapidez.

14.
El altar de bronce.

El altar de bronce había ocupado antes el sitio de honor, directamente frente al
pórtico del templo.  Sin duda se puso el nuevo altar entre el altar de bronce y la
puerta oriental.  De ese modo el altar de bronce habría impedido ver el templo.
Quizá por esta razón se lo sacó de su antiguo lugar y fue colocado al norte del
nuevo altar, entre éste y el muro norte del atrio del templo.

15.
El gran altar.

El nuevo altar ocupó el lugar del altar de bronce de Salomón.  Se lo llama
grande, no necesariamente porque fuera más grande, pues pudo haber sido



mucho más pequeño que el enorme altar de Salomón (2 Crón. 4:1), sino debido
a su función.  El nuevo altar debía tomar el lugar del antiguo en muchos de los
principales sacrificios prescritos por el código de Moisés (ver 936 Exo. 29: 38-42;
Núm. 28: 3-31; 29: 2-39).

Altar de bronce.

Esta designación específica podría indicar que el altar nuevo era de otro
material, quizá de piedra.

Consultar.

Heb. baqar, "inquirir", "buscar", "investigar".  Puede entenderse el pasaje de dos
formas: que Acaz iba a averiguar lo que más convendría hacer con el altar de
bronce (así lo indica la BJ), o que lo iba a usar para practicar adivinaciones.
Algunos han sugerido que Acaz había adoptado la costumbre babilónica de
adivinar la voluntad de los dioses examinando las entrañas de los animales
sacrificados (ver Eze. 21: 21-23).

17.
Cortó.

Quizá Acaz necesitaba bronce para dárselo al rey de Asiria (vers. 18).  Sin duda
estaba obligado a conseguir metal en cualquier parte.

Los tableros de las basas.

Estas "basas" eran las bases de las diez fuentes de bronce hechas por Salomón
(1 Rey. 7: 27-39).  Es posible que los tableros fueran bordes ornamentales.  No
se destruyeron las bases mismas, pues cuando Jerusalén fue tomada por
Nabucodonosor estaban entre las cosas que los caldeos llevaron a Babilonia (2
Rey. 25: 13, 16; Jer. 52: 17, 20).

El mar.

Ver 1 Rey. 7: 23-26.  No se destruyó el gran mar de bronce, sino que fue quitado
de sobre los bueyes de bronce en donde descansaba.  Cuando Jerusalén cayó,
los caldeos quebraron esta gran fuente y llevaron el metal a Babilonia como
parte del botín (Jer. 52: 17).

18.

El pórtico para los días de reposo. *(31)
No se sabe con exactitud lo que significa esta frase.  Tal vez sería algún lugar
techado que usaban los días sábados las visitas de honor, quizá el rey y los
miembros de la corte real.  Es la única vez que se menciona en la Biblia esta
construcción.

Pasadizo de afuera, el del rey.



Tampoco es claro el sentido de esta frase.  Algunos han pensado que se refería
a la escalera por la cual el rey subía a la casa del Señor (1 Rey. 10: 5).  En el
hebreo, todo el versículo es difícil de entender.  La LXX traduce: "Y él hizo una
base para el trono en la casa del Señor y la entrada exterior del rey transformó
en la casa del Señor, por causa del rey de los asirios".  Algunos piensan que
Acaz anticipaba una visita de Tigiat-pileser, y se preparó para recibirlo.

La BJ dice: "Cuanto al estrado del trono de la Casa de Yahveh, que se había
construido en ella, y la entrada exterior del rey, lo quitó por causa del rey de
Asiria".  En la nota explicativa correspondiente dice que "probablemente'el
estrado' y 'la entrada . . . del rey' son signos exteriores de soberanía, cuya
supresión exige Teglatfalasar (Tiglat-pileser) de su vasallo".  "Y para agradar al
rey de Asiria, mudó de la casa de Yavé el pórtico dél sábado, que se había
construido en ella, y la entrada exterior del rey" (NC).

19.
Los demás hechos.

Entre los otros hechos de Acaz se destacan: la construcción de altares sobre el
techo del palacio (cap. 23: 12), quizá preparados para adorar a los astros; la
destrucción de los sagrados vasos del templo; la clausura del templo mismo, y la
terminación de sus servicios (2 Crón. 28: 24; 29: 3, 7).

20.
Fue sepultado.

Pero no en los sepulcros de los reyes, según se lee en el relato paralelo (2 Crón.
28: 27).
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CAPÍTULO 17

1 El reinado malvado de Oseas. 3 Es subyugado por Salmanasar y conspira
contra él con ayuda de So, rey de Egipto. 5 Samaria sufre la cautividad a causa
de sus pecados. 24 Los extranjeros que son transportados a Samaria sufren
ataques de leones y efectúan una mezcla de religiones.



1 EN EL año duodécimo de Acaz rey de judá, comenzó a reinar Oseas hijo de
Ela en Samaria sobre Israel; y reinó nueve años.

2 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, aunque no como los reyes de Israel
que habían sido antes de él.

3 Contra éste subió Salmanasar rey de los asirios; y Oseas fue hecho su siervo,
y le pagaba tributo.

4 Mas el rey de Asiria descubrió que Oseas conspiraba; porque había enviado
embajadores a So, rey de Egipto, y no pagaba tributo al rey de Asiria, como lo
hacía cada año; por lo que el rey de Asiria le detuvo, y le aprisionó en la casa de
la cárcel.

5 Y el rey de Asiria invadió todo el país, y sitió a Samaria, y estuvo sobre ella tres
años.

6 En el año nueve de Oseas, el rey de Asiria tomó Samaria, y llevó a Israel
cautivo a Asiria, y los puso en Halah, en Habor junto al río Gozán, y en las
ciudades de los medos.

7 Porque los hijos de Israel pecaron contra Jehová su Dios, que los sacó de
tierra de Egipto, de bajo la mano de Faraón rey de Egipto, y temieron a dioses
ajenos,

8 y anduvieron en los estatutos de las naciones que Jehová había lanzado de
delante de los hijos de Israel, y en los estatutos que hicieron los reyes de Israel.

9 Y los hijos de Israel hicieron secretamente cosas no rectas contra Jehová su
Dios, edificándose lugares altos en todas sus ciudades, desde las torres de las
atalayas hasta las ciudades fortificadas,

10 y levantaron estatuas e imágenes de Asera en todo collado alto, y debajo de
todo árbol frondoso,

11 y quemaron allí incienso en todos los lugares altos, a la manera de las
naciones que Jehová había traspuesto de delante de ellos, e hicieron cosas muy
malas para provocar a ira a Jehová.

12 Y servían a los ídolos, de los cuales Jehová les había dicho: Vosotros no
habéis de hacer esto.

13 Jehová amonestó entonces a Israel y a Judá por medio de todos los profetas
y de todos los videntes, diciendo: Volveos de vuestros malos caminos, y guardad
mis mandamientos y mis ordenanzas, conforme a todas las leyes que yo
prescribí a vuestros padres, y que os he enviado por medio de mis siervos los
profetas.

14 Mas ellos no obedecieron, antes endurecieron su cerviz, como la cerviz de
sus padres, los cuales no creyeron en Jehová su Dios.

15 Y desecharon sus estatutos, y el pacto que él había hecho con sus padres, y
los testimonios que él había prescrito a ellos; y siguieron la vanidad, y se
hicieron vanos, y fueron en pos de las naciones que estaban alrededor de ellos,



de las cuales Jehová les había mandado que no hiciesen a la manera de ellas.

16 Dejaron todos los mandamientos de Jehová su Dios, y se hicieron imágenes
fundidas de dos becerros, y también imágenes de Asera, y adoraron a todo el
ejército de los cielos, y sirvieron a Baal;

17 e hicieron pasar a sus hijos y a sus hijas por fuego; y se dieron a
adivinaciones y agüeros, y se entregaron a hacer lo malo ante los ojos de
Jehová, provocándole a ira.

18 Jehová, por tanto, se airó en gran manera contra Israel, y los quitó de delante
de su rostro; y no quedó sino sólo la tríbu de Judá.

19 Mas ni aun Judá guardó los mandamientos de Jehová su Dios, sino que
anduvieron en los estatutos de Israel, los cuales habían ellos hecho.

20 Y desechó Jehová a toda la descendencia de Israel, y los afligió, y los
entregó en manos de saqueadores, hasta echarlos de su presencia.

21 Porque separó a Israel de la casa de David, y ellos hicieron rey a Jeroboam
hijo de Nabat; y Jeroboam apartó a Israel de en pos de Jehová, y les hizo
cometer gran pecado. 938

22 Y los hijos de Israel anduvieron en todos los pecados de Jeroboam que él
hizo, sin apartarse de ellos,

23 hasta que Jehová quitó a Israel de delante de su rostro, como él lo había
dicho por medio de todos los profetas sus siervos; e Israel fue llevado cautivo de
su tierra a Asiria, hasta hoy.

24 Y trajo el rey de Asiria gente de Babilonia, de Cuta, de Ava, de Hamat y de
Sefarvaim, y los puso en las ciudades de Samaria, en lugar de los hijos de
Israel; y poseyeron a Samaria, y habitaron en sus ciudades.

25 Y aconteció al principio, cuando comenzaron a habitar allí, que no temiendo
ellos a Jehová, envió Jehová contra ellos leones que los mataban.

26 Dijeron, pues, al rey de Asiria: Las gentes que tú trasladaste y pusiste en las
ciudades de Samaria, no conocen la ley del Dios de aquella tierra, y él ha
echado leones en medio de ellos, y he aquí que los leones los matan, porque no
conocen la ley del Dios de la tierra.

27 Y el rey de Asiria mandó, diciendo: Llevad allí a alguno de los sacerdotes que
trajisteis de allá, y vaya y habite allí, y les enseñe la ley del Dios del país.

28 Y vino uno de los sacerdotes que habían llevado cautivo de Samaria, y habitó
en Betel, y les enseñó cómo habían de temer a Jehová.

29 Pero cada nación se hizo sus dioses, y los pusieron en los templos de los
lugares altos que habían hecho los de Samaria; cada nación en su ciudad donde
habitaba.

30 Los de Babilonia hicieron a Sucotbenot, los de Cuta hicieron a Nergal, y los
de Hamat hicieron a Asima.



31 Los aveos hicieron a Nibhaz y a Tartac, y los de Sefarvaim quemaban sus
hijos en el fuego para adorar a Adramelec y a Anamelec, dioses de Sefarvaim.

32 Temían a Jehová, e hicieron del bajo pueblo sacerdotes de los lugares altos,
que sacrificaban para ellos en los templos de los lugares altos.

33 Temían a Jehová, y honraban a sus dioses, según la costumbre de las
naciones de donde habían sido trasladados.

34 Hasta hoy hacen como antes: ni temen a Jehová, ni guardan sus estatutos ni
sus ordenanzas, ni hacen según la ley y los mandamientos que prescribió
Jehová a los hijos de Jacob, al cual puso el nombre de Israel;

35 con los cuales Jehová había hecho pacto, y les mandó diciendo: No temeréis
a otros dioses, ni los adoraréis, ni les serviréis, ni les haréis sacrificios.

36 Mas a Jehová, que os sacó de tierra de Egipto con grande poder y brazo
extendido, a éste temeréis, y a éste adoraréis, y a éste haréis sacrificio.

37 Los estatutos y derechos y ley y mandamientos que os dio por escrito,
cuidaréis siempre de ponerlos por obra, y no temeréis a dioses ajenos.

38 No olvidaréis el pacto que hice con vosotros, ni temeréis a dioses ajenos;

39 mas temed a Jehová vuestro Dios, y él os librará de mano de todos vuestros
enemigos.

40 Pero ellos no escucharon; antes hicieron según su costumbre antigua.

41 Así temieron a Jehová aquellas gentes, y al mismo tiempo sirvieron a sus
ídolos; y también sus hijos y sus nietos, según como hicieron sus padres, así
hacen hasta hoy.

1.
Comenzó a reinar Oseas.

Ver en la pág. 154 la cronología del reinado de Oseas.  Tiglat-pileser III dijo
haber puesto a Oseasen el trono después de que Peka fue derrocado por el
pueblo de Israel, Dijo también que había recibido de él 10 talentos de oro y
1.000 talentos de plata como tributo.  Esto indica que Oseas, después de haber
derrocado a Peka, hizo la paz con el rey asirio y reconoció su autoridad.  En esa
época Tiglatpileser estaba empeñado en una serie de guerras en el oeste: en
734 AC, contra Filistea; en 733 y 732, contra Damasco.  Acaz de judá acababa
de enviar una delegación a Tiglatpileser para negociar su ayuda en contra de
Peka y Rezín (cap. 16: 7-9), y Oseas también había sido obligado a reconocer la
soberanía de Asiria antes de que pudiera subir al trono de Israel.  Es posible que
su rebelión contra Peka hubiera tenido el visto bueno y el apoyo del rey de
Asiria.

2.



Aunque no como los reyes.

Oseas no se destacó por su impiedad como lo habían hecho algunos de los
reyes que lo precedieron.  Si hubiera tomado medidas activas de reforma, la
nación podría haberse salvado aun a esa hora tardía.  Dios es misericordioso y
939 lento para la ira, pero cuando la iniquidad llega a cierto límite, y se rechazan
repetidas veces sus amonestaciones, sobrevienen los castigos. Sin duda Oseas
no hizo nada para detener el castigo.

3.
Salmanasar.

Salmanasar V comenzó a reinar en el año 727 AC. Se sabe poco de su reinado
porque los registros están mutilados.

Fue hecho su siervo.

Oseas había reconocido a Tiglat-pileser como soberano y le había pagado
tributo. Continuó como vasallo cuando Salmanasar subió al trono.

4.
Descubrió que Oseas conspiraba.

Oseas, profeta contemporáneo, ridiculizó la inconstancia de la política exterior
de Israel en esta época: a veces se apoyaba en Asiria, y a veces buscaba la
ayuda de Egipto (Ose. 5: 13; 7: 8, 11, 16; 8: 9; 11: 5; 12: 1; 14: 3).

So, rey de Egipto.

Esto ocurrió durante el tiempo de la XXIII dinastía de Egipto, período en que la
nación fue débil y cuando varios monarcas gobernaban simultáneamente en
diversas partes del país. El rey egipcio So podría ser un cierto Sib'u, a quien
Sargón llama el "tartán de Egipto". Un objeto egipcio (ushebti) que se encuentra
en el Museo de Berlín, tiene un sello que lleva el nombre sb'u, lo cual muestra
que debe haber habido en Egipto un rey de ese nombre, cuyo reinado fue
efímero (ver pág. 54).

No pagaba tributo.

Parece que Oseas se equivocó mucho en la interpretación de las tendencias de
la política internacional. En ese momento Asiria era el gran poder de la tierra y
se fortalecería aún más. Egipto era poco más que un nombre, y se hallaba en el
período de su decadencia final. Oseas, al dejar de pagar tributo a Asiria, provocó
el terrible castigo que sobrevendría.

5.
Sitió a Samaria.



Salmanasar inició un sitio que duró tres años (ver com. cap. 18: 9, 10).

6.
Tomó Samaria.

La Biblia dice que Salmanasar inició el sitio, pero no nombra al rey que tomó la
ciudad. La Crónica Babilónica dice que la ciudad de Shamarain (probablemente
Samaria) cayó durante el reinado de Salmanasar; pero su sucesor, Sargón II,
afirma en documentos escritos hacia el fin de su reinado, que él mismo tomó la
ciudad de Samaria al comienzo de su reinado. Si esta afirmación fuera cierta,
podría haber tomado la ciudad cuando era comandante en jefe de los ejércitos
de Asiria, y no después de ser rey.

Los historiadores no concuerdan en esto, pero parece que hay evidencias
razonables para que se considere que Samaria cayó durante la última parte del
reinado de Salmanasar (ver págs. 64, 87, 164).

Habor.

La zona del río Jabur, el gran anuente del Eufrates que está a unos 210 km al
oeste de Nínive. En 1 Crón. 5: 26 se dice que Tiglat-pileser estableció en Habor
y Halah a los cautivos que había tomado. Gozán se identifica con Guzanu, lugar
situado a orillas del Jabur, en su parte norte. Los alemanes han efectuado
excavaciones en este sitio que ahora se llama Tell Halaf; y se han encontrado
muchos objetos de gran importancia. Se desconoce la ubicación de Halah.

Medos.

Media estaba al noreste de Asiria. Los asirios habían estado en guerra con los
medos por algún tiempo, antes de esta deportación. En el año 737 AC hicieron
una campaña contra Media.

7.
Porque.

Mejor, "esto sucedió porque los israelitas habían pecado" (BJ). El autor enumera
las diversas razones por las cuales Dios permitió que Israel fuera castigado por
sus enemigos y llevado al cautiverio.

Pecaron.

Esta fue la razón principal de la caída de Israel. El pecado fue la causa por la
cual Dios expulsó a nuestros primeros padres del Edén, y es la razón de toda la
angustia que desde entonces ha sobrevenido a la raza humana. La humanidad
no tiene mayor enemigo que el pecado. Destruye cuanto toca: individuo, nación
o planeta.

Los sacó.

Una cortesía elemental exigía que los israelitas mostrasen respeto por Aquel



que había sido tan generoso con ellos. Difícilmente podrían haber manifestado
una ingratitud mayor que olvidarse de las mercedes y bondades divinas. La
idolatría de los hebreos significaba una culpa extremadamente mayor que la de
otros pueblos, porque los paganos tenían sólo un grado limitado de luz y no
habían experimentado las maravillosas bendiciones que Dios había derramado
sobre su pueblo escogido. Los israelitas sabían por experiencia personal que
Dios era bondadoso y benéfico; pero a pesar de todo esto se apartaron de él
para adorar a falsos dioses.

8.
Jehová había lanzado.

Los pueblos oriundos de Canaán fueron expulsados ante Israel debido a sus
costumbres abominables y gran inmoralidad. Los israelitas no podrían haber
exhibido mayor necedad que la que 940

ISRAEL CONQUISTADO POR ASIRIA

941 manifestaron al seguir las mismas prácticas paganas. Así como los
habitantes de Palestina habían sido sentenciados por su mal proceder, también
lo fueron los israelitas.

Los reyes de Israel.

Los reyes de Israel eran responsables de haber inducido al pueblo a pecar.
Introdujeron y fomentaron el culto a los dioses falsos, tales como Baal, y
apartaron al pueblo del culto a Jehová para dedicarse a las formas más
corruptas de adoración. Sin embargo, el pueblo no por eso quedó sin culpa,
pues los hombres son responsables en forma individual por los actos que
cometen. El mal proceder del dirigente no es una excusa para que sus
seguidores lo imiten.

Los israelitas dependían mayormente de la instrucción oral. Había poquísimas
copias de la ley, y muy pocos eran los privilegiados que tenían un ejemplar de
las Escrituras en su casa. El pueblo conocía la voluntad de Dios por medio de
los sacerdotes y de otros dirigentes religiosos. Si estos maestros espirituales
enseñaban y practicaban el mal, naturalmente sus seguidores irían por el mismo
camino. La mayoría de los israelitas no tenía una experiencia religiosa personal.
La religión de las masas consistía mayormente en seguir un sistema de culto
impuesto por una autoridad superior.

La situación actual es totalmente distinta. En todas partes se consiguen
ejemplares de la Biblia y no dependemos necesariamente de la instrucción de
otros para conocer la voluntad de Dios. Se insta a los individuos a estudiar por sí
msmos la verdad, y a no aceptar ninguna enseñanza que no hayan comprobado
por investigación propia y que no se base en la inspiración divina. A pesar de



esto todavía muchos actúan según Ias creencias y prácticas de otros, a quienes
consideran como sus caudillos religiosos. Hay grandes peligros en este
proceder. Los que se guían por criterios humanos lo hacen por su propio riesgo.
Si se pierden, no tendrán excusa.

Además, los que descarrían a sus prójimos también son culpables delante de
Dios. Como la gente tiene la tendencia a imitar, pesa sobre los dirigentes la gran
responsabilidad de vivir vidas ejemplares e instar a todos a que conozcan las
cosas por sí mismos, y sigan al único ejemplo perfecto: a Jesucristo.

9.
Hicieron secretamente.

Los israelitas fueron pérfidos y engañosos para realizar sus iniquidades. Muchas
veces hubo una manifestación exterior de religión y decencia, con la cual
cubrían sus prácticas viles e inmorales con un manto de disimulación.
Pretendían servir a Jehová, pero practicaban costumbres directamente opuestas
a los principios del reino de Dios.

Lugares altos.

El culto idolátrico en estos lugares iba acompañado, a menudo, de grandes
inmoralidades (ver Deut. 12: 2, 3; Isa. 57: 5-7; Jer. 2: 20; 3: 2). En los cultos
nativos de la fertilidad, los adoradores participaban en las prácticas más
vergonzosas.

Desde las torres.

Esta expresión indica que abarcaban el país de extremo a extremo (ver cap. 18:
8). Como protección, habían levantado torres para centinelas en los lugares más
apartados del campo, y también había grandes ciudades amuralladas, lo cual
significa que se establecieron lugares altos en todas partes, tanto en las zonas
rurales remotas como en los grandes centros urbanos.

10.
Estatuas.

Heb. matstseboth (ver com. Deut. 16: 22).

Imágenes de Asera.

Heb.'asherim (ver com. Deut. 16: 21; Exo. 34: 13; Juec. 3: 7; 2 Rey. 13: 6; 21: 3).

11.
Provocar a ira.

No se provoca a Dios como se provocaría a un ser humano (ver com. cap. 13:
3). "El [Dios] aborrece el pecado, pero ama al pecador" (CC 54). Los castigos, a
pesar de lo terribles que fueron, tenían "un propósito sabio y misericordioso" (PR



217).

12.
Idolos.

Heb. gillulim, "troncos", "bloques", "cosas amorfas". En el AT hay unas diez
palabras hebreas que la RVR traduce "ídolo". Cada una define al dios falso
desde un punto de vista diferente: una, como cosa vana o nada; otra, como una
causa de temblor o angustia, etc. Gillulim describe al ídolo en cuanto a su forma
(ver Deut. 29: 17; 1 Rey. 15: 12; 21: 26; 2 Rey. 23: 24; Eze. 6: 9; 16: 36).

13.
Amonestó.

Heb. 'ud. Podría también traducirse, "exhortó solemnemente", "reiteró".
"Advertía" (BJ y NC). Muchas veces las amonestaciones fueron severas, pero se
daban para ayudar a la gente a que se diera cuenta del peligro de sus malos
caminos y se apartara de sus iniquidades. Si no se arrepentían, al menos no
podrían con justicia culpar a Dios por su ruina. Ninguno de los cautivos podría
decir que si sólo hubiera sabido cuál iba a ser el resultado de su conducta 942
pecaminosa, se habría reformado. En esta manera la justicia de Dios era
totalmente vindicada,  justificada, lo que constituye un elemento importante en el
trato de Dios con los hombres. Las amonestaciones divinas hoy cumplen una
función igual. Dios nunca ha instruido con mayor fervor a su pueblo ni le ha dado
advertencias más solemnes (ver Apoc. 3: 14-22). Los que fracasan no tendrán
excusa.

Volveos.

Esto era algo que Dios no podía hacer en lugar de su pueblo. Dios invita,
suplica, presenta alicientes e insta, pero nunca obliga. Si los hombres no le
entregan la voluntad, Dios nada puede hacer para salvarlos. Dios había hecho
todo lo posible en favor de Israel: "¿Qué más se podía hacer a mi viña, que yo
no haya hecho en ella?" (Isa. 5: 4). El siguiente paso debía darlo el pueblo de
Israel.

14.
Endurecieron su cerviz.

Esta era una expresión hebrea común que denota obstinación firme y terco
egoísmo (Deut. 10: 16; 2 Crón. 30: 8; 36: 13; Neh. 9: 16, 17, 29; Prov. 29: 1; Jer.
7: 26; 17: 23; 19: 15). Muchas veces se dijo de los israelitas que eran un "pueblo
de dura cerviz" (Exo. 32: 9; 33: 3, 5; 34: 9; Deut. 9: 6, 13). Tal perversidad y
obstinación determinaron su ruina.

No creyeron.



Esta es una declaración interesante en medio de una exposición que parece
poner tanto énfasis en la conducta. Muchos afirman que la religión del AT no
demandaba fe. Es verdad que esta gracia estaba casi totalmente ausente en la
experiencia de la mayoría, pero no porque Dios así lo deseara. La fe era tan
esencial para la verdadera experiencia religiosa en los tiempos antes de Cristo
como lo es ahora. Muchos no comprenden la verdadera relación entre la fe y las
obras; es imposible separarlas.

El propósito del plan de Dios es restaurar plenamente el carácter del hombre a
la perfección original de Adán. Esto sólo puede lograrse mediante la
combinación de la fe con las obras. Cualquier religión que haga resaltar la fe,
dejando de lado las obras, niega así el propósito de la fe y ofrece a los creyentes
un sustituto erróneo. Las obras no pueden salvar, pero quien ha sido salvado
realiza buenas obras.

El desarrollo de una fe madura lleva tiempo. Si Israel hubiera estado dispuesto a
ello, Dios lo habría conducido hasta las cumbres de la fe que se encuentran en
los tiempos del NT. Los israelitas fracasaron porque no creyeron: "Pero no les
aprovechó el oír la palabra, por no ir acompañada de fe en los que la oyeron"
(Heb. 4: 2).

15.
Siguieron la vanidad.

Cuando una persona rechaza la ley y los testimonios del Señor, no demuestra
sabiduría sino necedad, porque cambia los mayores tesoros del cielo por las
cosas vanas, por nada. Los israelitas no se dieron cuenta de su gran necedad al
rechazar a Dios y sus estatutos e ir por los caminos del mal. Estaban
renunciando a su reino y a todas las perspectivas de felicidad y paz por las
cosas vanas. Por buscar cosas sin valor, se autoaniquilaron.

16.
Todos los mandamientos.

El pecado crece como un cáncer. Cuando una persona comienza a desobedecer
una de las órdenes del Señor, pronto encuentra que se ha aventurado más y
más lejos en los caminos de la desobediencia. Cuando Ios israelitas
comenzaron a servir a ídolos y se apartaron de Dios, pronto se encontraron
quebrantando todos los mandamientos del Señor. Un profeta de esa época
expresa así la defección de Israel: "No hay verdad, ni misericordia, ni
conocimiento de Dios en la tierra. Perjurar, mentir, matar, hurtar y adulterar
prevalecen, y homicidio tras homicidio se suceden" (Ose. 4: 1, 2).

Imágenes fundidas.

En este versículo se enumeran los diversos tipos de idolatría en los cuales había
caído Israel. Hubo pocos dioses adorados entonces en Palestina que no
tuvieran también algunos adoradores entre el pueblo de Israel. En cuanto a los



becerros de oro de Jeroboam en Dan y Bet-el, ver 1 Rey. 12: 28-30; con
referencia a las "imágenes de Asera" levantadas por Acab, ver 1 Rey. 16: 33.

17.
Pasar a sus hijos y a sus hijas por fuego.

En estos sacrificios los niños eran consumidos por las llamas (ver com. Deut. 18:
10; 32: 17; 2 Rey. 16: 3). Judá fue acusado de la misma falta (Jer. 19: 5).

Adivinaciones.

Se refiere a los diversos métodos mediante los cuales los antiguos intentaban
conocer la voluntad de los dioses o conseguir de ellos alguna información
secreta.

Agüeros.

Diversos tipos de necromancia y brujería.

Se entregaron.

Quienes participaban en esas prácticas inicuas se transformaban en siervos de
los poderes demoníacos que 943 respaldaban esos ritos ocultos y misteriosos.
En lugar de ser siervos de Dios, se convirtieron en esclavos de Satanás.
Descubrieron que el maligno era todo menos un amo bondadoso (ver 1 Rey. 21:
20).

18.
Se airá en gran manera.

Ver com. cap.13: 3.

19.
Ni aun Judá.

El fin de Israel debería haber servido como una amonestación para Judá.
Aunque en esta ocasión Judá se salvó, a menos que se reprimiera la
transgresión nacional del reino del sur, sufriría la misma ruina nacional que
había sobrevenido a Israel.

Los cuales habían ellos hecho. Las costumbres introducidas por los israelitas y
seguidas por Judá (ver cap. 16: 3).

20.
Toda la descendencia.

Finalmente se incluyó también a Judá junto con Israel.



Los entregó.

Este fue un castigo nacional, y no debe confundirse con la sentencia que sella el
destino individual de los que componían la nación de Israel cuando ésta fue
llevada al cautiverio. La relación personal de cada ciudadano con Dios siguió
como había sido antes del castigo. Dios trata con las personas y con las
naciones en dos planos diferentes que son en gran medida independientes el
uno del otro. El castigo de Israel fue la pérdida de su condición como nación. Es
verdad que muchos sufrieron personalmente por causa de la catástrofe nacional,
pero muchas veces las condiciones adversas estimulan la piedad, de modo que
resaltan en realidad para el bien de la persona. Con referencia al control que
Dios ejerce sobre el destino de las naciones, ver Ed 169-175; Isa. 10: 5-12; Hab.
1: 6-11.

21.
Jeroboam apartó.

Los gobernantes tienen gran influencia sobre el pueblo. Los males de Israel
comenzaron con los males de su primer rey impío. En 2 Crón. 11: 13-16 se
insinúa una franca persecución religiosa.

22.
Los pecados de Jeroboam.

Jeroboam abrió las compuertas de la iniquidad. La inundación por fin sumió a la
nación en la ruina total. Si el pueblo hubiera tenido firmes convicciones
religiosas podría haber resistido la influencia perniciosa de su rey (ver com. vers.
8).

23.
Quitó a Israel.

El Señor usó a Asiria como instrumento suyo para lograr su propósito (ver Isa.
10: 5-12).

Los profetas sus siervos.

Ver Ose. 1: 6; 9:16; Amós 3: 11, 12; 5: 27; Isa. 28: 1-4).

Fue llevado cautivo.

Quedaron unos pocos (ver 2 Crón. 34: 9). Estos se casaron con los paganos,
adoptaron sus costumbres y olvidaron de tal manera las costumbres de sus
padres, que el pueblo de Judá rehuso reconocerlos como hermanos. Después
de algunos años, establecieron un templo propio en el monte Gerizim donde
adoraban y realizaban sus ritos como un culto rival al de Jerusalén. Los que
fueron llevados cautivos nunca volvieron. Algunos de sus descendientes se



unieron al remanente de Judá que volvió por el decreto de Ciro (Esd. 1: 1-4).
Otros se casaron con la gente de los lugares donde vivían, aceptaron su religión
y sus costumbres, y perdieron su identidad. Sin duda unos pocos siguieron fieles
a sus convicciones religiosas, permitiendo así que su luz brillara en los países
donde fueron llevados, e influyeron allí sobre otras personas para que aceptaran
el culto del Dios verdadero.

24.
De Babilonia.

El sistema asirio de deportación no se aplicó sólo en el caso de Israel, sino
también en el de todos los pueblos sometidos. En este momento Babilonia
estaba bajo el dominio asirio, pero se hallaba en estado de efervescencia. Para
impedir rebeliones, los asirios llevaron a muchos babilonios al país de Israel.
Sargón se refiere a la supresión de un levantamiento en Babilonia al comienzo
de su reinado y al traslado de muchos de sus habitantes a la tierra de Hatti (Siria
y Palestina). El "rey de Asiria" al cual se hace referencia aquí, probablemente
fue Sargón, quien comenzó a reinar en Asiria en el año 722 AC.

Cuta.

Se ha identificado esta ciudad con Tell Ibrahím, al norte de Babilonia.

Ava.

Algunos la han identificado con Tell Kfr' Ayá, sobre el río Orontes, al soroeste de
Homs; pero se han sugerido también otros lugares.

Hamat.

Ciudad ubicada sobre el Orontes a 189 km al norte de Damasco, y 45 km al
norte de la moderna Homs. Sargón se refiere a su conquista de Hamat (ver
caps. 18: 34; 19: 13). Hoy se conoce como Hama.

Sefarvaim.

Antes se la identificaba con Sippar, sobre el Eufrates, pero ahora se cree que
puede ser la ciudad siria de Sibraim "que está entre el límite de Damasco y el
límite de Hamat" (Eze. 47: 16). Sin embargo, es dudosa esta identificación.

25.
Leones.

En la antigüedad estos animales 944 abundaban en Palestina (Juec. 14: 5; 1
Sam. 17: 34; 2 Sam. 23: 20; Prov. 22: 13; 26: 13). Es probable que durante la
época de los reyes su número hubiera disminuido mucho, aunque se los
menciona a veces (1 Rey. 13: 24; 20: 36). Durante los tiempos turbulentos que
siguieron a la caída de Samaria, sin duda se volvieron más numerosos y más
osados. En la Edad Media aún había leones en Palestina y Siria.



26.
No conocen la ley de Dios.

En su mayoría los dioses del Cercano Oriente eran dioses locales, cada uno con
sus peculiaridades (ver 1 Rey. 20: 23). La gente deportada a Israel pensó que de
alguna manera había ofendido a los dioses del lugar y que por esto les habían
enviado leones como un azote.

27.
Alguno de los sacerdotes.

Quizá el sacerdote que volvió pertenecía al santuario de Dan o Bet-el.

28.
Habitó en Bet-el.

Allí había estado uno de los santuarios nacionales, y quizá el que volvió fue uno
de los sacerdotes que antes había oficiado allí. Enseñó a la gente en cuanto a
Jehová; sin embargo, la idolatría persistió.

29.
Los de Samaria.

O "samaritanos" (VM, BJ y BC). Esta es la única vez en el AT que así se llama a
los habitantes de Samaria.

30.
Sucot-benot.

Algunos piensan que se trata de Tsarpanitu, consorte del dios babilónico
Marduk. Es probable que fuera algún título de Marduk mismo.

Nergal.

Famoso dios babilónico de la guerra y patrono de Cuta.

Asima.

Diosa siria, bien conocida en esta mitología. Los judíos que vivían en Elefantina
en el siglo V AC parecen haber adorado, entre otros dioses, a Asim.

31.
Nibhaz.



Probablemente un ídolo adorado por los aveos, pero es dudosa su identidad.
Algunos lo han identificado con IbnaHaza, deidad elamita, y otros con el Nebaz
mandeo, señor de las tinieblas.

Tartac.

Dios sirio.

Quemaban sus hijos.

Similar al culto local de Moloc.

Adramelec.

Dios que se adoraba en el noroeste de Mesopotamia bajo el nombre de
Adad-milki: "Hadad es rey", una forma del dios sirio Hadad.

Anamelec.

Literalmente, "Anu es rey". Anu era el famoso dios del cielo en la antigua
Mesopotamia.

32.
Temían a Jehová.

Antes no habían temido a Jehová (vers. 25). La influencia del sacerdote de
Bet-el no transformó a esta gente en verdaderos adoradores del Dios del cielo.
Se cree que la gente, además de adorar a otros dioses, reconocía en cierta
medida al Dios nacional de Israel.

Del bajo pueblo.

Se hicieron sacerdotes de entre todas las clases del pueblo, sin tomar en cuenta
las cualidades que debían caracterizar a las personas consagradas al servicio
de la religión.

34.
Ni temen a Jehová.

Esta declaración no contradice la afirmación del vers. 33. En ese versículo se
afirma que combinaban el culto a Jehová con la adoración de muchos otros
dioses y diosas. Este versículo hace resaltar que de ninguna manera era un
verdadero reconocimiento del Señor. Si hubiesen reconocido al Señor, habrían
estudiado sus leyes, se hubieran esforzado por cumplirlas. Nadie puede servir a
Dios y a los ídolos. Hay un solo Dios verdadero, y los que en una forma u otra
reconocen otros dioses, no temen en verdad al Señor.

Ni guardan sus estatutos.

El nuevo culto híbrido de Samaria no reconocía los estatutos divinos dados a
Israel, ni era capaz de hacerlo. En buena medida se dejaron de lado la ley del



Señor y las ordenanzas de la ley mosaica. Los israelitas que habían quedado en
el país se mezclaron con los nuevos pobladores y se unieron a ellos en su culto
(ver 2 Rey. 23: 19; 2 Crón. 34: 3-7, 33; Juan 4: 22).

35.
Pacto.

Ver Exo. 19: 5, 6.

No temeréis a otros dioses.

Los Diez Mandamientos eran la base del pacto que Dios había hecho con su
pueblo (Exo. 20: 1-17; 34: 27, 28). Los primeros dos mandamientos prohibían el
reconocimiento de otros dioses y la adoración de ídolos (Exo. 20: 3-5).

36.
Os sacó.

Compárese con el preámbulo de los Diez Mandamientos proclamados en el
Sinaí (Exo. 20: 2).

37.
Os dio por escrito.

Los mandamientos fueron escritos en tal forma que no hubiese confusiones en
cuanto a los requisitos divinos (ver Exo. 24: 3, 4).

40.
Según su costumbre antigua.

Casi inmediatamente después de que Dios hizo su pacto con Israel y el pueblo
prometió ser obediente (Exo. 24: 3, 7), los israelitas mostraron su tendencia al
error al adorar al becerro de oro (Exo. 32: 8). 945

41.
Hasta hoy.

De estas palabras se desprende que el autor no vivió cuando ocurrieron los
hechos que acaba de relatar. Parece haber vivido más tarde, quizá hasta
después de la destrucción del reino de Judá (ver pág.716). Los papiros
elefantinos (ver t. 1, pág.115) atestiguan que en tiempos de Esdras y Nehemías,
los "judíos", como se autodenominaban los autores de estos papiros, tenían una
religión en la cual adoraban a varias deidades paganas, además de adorar a
Jehová. Estos judíos se habían establecido en Egipto pero mantenían relaciones
tanto con el sumo sacerdote de Jerusalén como con los hijos de Sanbalat,



gobernador de Samaria.

Así termina la historia de Israel, ese pueblo que debería haber sido "especial
tesoro sobre todos los pueblos" (Exo. 19: 5). Nunca se había iniciado un pueblo
con mejores auspicios, ni tampoco terminó nación alguna con mayor ignominia y
desgracia. Israel aprendió por triste experiencia que "la justicia engrandece la
nación; mas el pecado es afrenta de las naciones" (Prov. 14: 34).

Poco se sabe de lo que pasó con las tribus del norte tras su cautiverio. Quizá,
muchos se mezclaron con las gentes entre las cuales vivían y perdieron su
identidad. Otros siguieron adorando a Jehová y se unieron con los judíos del
cautiverio babilónico (ver Jer. 50: 4, 20, 33). Algunos volvieron con los exiliados
de Judá al mando de Zorobabel y Esdras (Esd. 8: 35; 1 Crón. 9: 3). En tiempos
del NT se encontraban los judíos y sus prosélitos en Media, Partia, Elam,
Capadocia, Frigia, Egipto, Libia, Cirene, Creta, Arabia, y por todo el Oriente
(Hech. 2: 9-11). No podría decirse cuántos de ellos eran descendientes de los
israelitas que fueron llevados cautivos por los asirios.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
1 PR 215

7, 11, 14-16 PR 217

20, 23 PR 217

CAPÍTULO 18

1 El buen reinado de Ezequías. 4 Destruye la idolatría y prospera. 9 La
población de Samaria es llevada cautiva por sus pecados. 13 Senaquerib invade
Judá y es pacificado por un tributo. 17 El Rabsaces, enviado nuevamente por
Senaquerib, se burla de Ezequías y mediante persuasiones blasfemas incita al
pueblo a la rebelión.

1 EN EL tercer año de Oscas hijo de Ela, rey de Israel, comenzó a reinar
Ezequías hijo de Acaz rey de Judá.

2 Cuando comenzó a reinar era de veinticinco años, y reinó en Jerusalén
veintinueve años. El nombre de su madre fue Abi hija de Zacarías.

3 Hizo lo recto ante los ojos de Jehová, conforme a todas las cosas que había
hecho David su padre.

4 El quitó los lugares altos, y quebró las imágenes, y cortó los símbolos de
Asera, e hizo pedazos la serpiente de bronce que había hecho Moisés, porque
hasta entonces le quemaban incienso los hijos de Israel; y la llamó Nehustán.

5 En Jehová Dios de Israel puso su esperanza; ni después ni antes de él hubo
otro como él entre todos los reyes de Judá.

6 Porque siguió a Jehová, y no se apartó de él, sino que guardó los



mandamientos que Jehová prescribió a Moisés.

7 Y Jehová estaba con él; y adondequiera que salía, prosperaba. El se rebeló
contra el rey de Asiria, y no le sirvió.

8 Hirió también a los filisteos hasta Gaza y sus fronteras, desde las torres de las
atalayas hasta la ciudad fortificada.

9 En el cuarto año del rey Ezequías, que era el año séptimo de Oseas hijo de
Ela, rey de Israel, subió Salmanasar rey de los asirios contra Samaria, y la sitió,

10 y la tomaron al cabo de tres años. En el año sexto de Ezequías, el cual era el
año 946 noveno de Oseas rey de Israel, fue tomada Samaria.

11 Y el rey de Asiria llevó cautivo a Israel a Asiria, y los puso en Halah, en Habor
junto al río Gozán, y en las ciudades de los medos;

12 por cuanto no habían atendido a la voz de Jehová su Dios, sino que habían
quebrantado su pacto; y todas las cosas que Moisés siervo de Jehová había
mandado, no las habían escuchado, ni puesto por obra.

13 A los catorce años del rey Ezequías, subió Senaquerib rey de Asiria contra
todas las ciudades fortificadas de Judá, y las tomó.

14 Entonces Ezequías rey de Judá envió a decir al rey de Asiria que estaba en
laquis: Yo he pecado; apártate de mí, y haré todo lo que me impongas. Y el rey
de Asiria impuso a Ezequías rey de Judá trescientos talentos de plata, y treinta
talentos de oro.

15 Dio, por tanto, Ezequías toda la plata que fue hallada en la casa de Jehová, y
en los tesoros de la casa real.

16 Entonces Ezequías quitó el oro de las puertas del templo de Jehová y de los
quiciales que el mismo rey Ezequías había cubierto de oro, y lo dio al rey de
Asiria.

17 Después el rey de Asiria envió contra el rey Ezequías al Tartán, al Rabsaris y
al Rabsaces, con un gran ejército, desde Laquis contra Jerusalén, y subieron y
vinieron a Jerusalén. Y habiendo subido, vinieron y acamparon junto al
acueducto del estanque de arriba, en el camino de la heredad del Lavador.

18 Llamaron luego al rey, y salió a ellos Eliaquim hijo de Hilcías, mayordomo, y
Sebna escriba, y Joa hijo de Asaf, canciller.

19 Y les dijo el Rabsaces: Decid ahora a Ezequías: Así dice el gran rey de
Asiria: ¿Qué confianza es esta en que te apoyas?

20 Dices (pero son palabras vacías): Consejo tengo y fuerzas para la guerra.
Mas ¿en qué confías, que te has rebelado contra mí?

21 He aquí que confías en este báculo de caña cascada, en Egipto, en el cual si
alguno se apoyare, se le entrará por la mano y la traspasará. Tal es Faraón rey
de Egipto para todos los que en él confían.

22 Y si me decís: Nosotros confiamos en Jehová nuestro Dios, ¿no es éste



aquel cuyos lugares altos y altares ha quitado Ezequías, y ha dicho a Judá y a
Jerusalén: Delante de este altar adoraréis en Jerusalén?

23 Ahora, pues, yo te ruego que des rehenes a mi señor, el rey de Asiria, y yo te
daré dos mil caballos, si tú puedes dar jinetes para ellos.

24 ¿Cómo, pues, podrás resistir a un capitán, al menor de los siervos de mi
señor, aunque estés confiado en Egipto con sus carros y su gente de a caballo?

25 ¿Acaso he venido yo ahora sin Jehová a este lugar, para destruirlo? Jehová
me ha dicho: Sube a esta tierra, y destrúyela.

26 Entonces dijo Eliaquim hijo de Hilcías, y Sebna y Joa, al Rabsaces: Te
rogamos que hables a tus siervos en arameo, porque nosotros lo entendemos, y
no hables con nosotros en lengua de Judá a oídos del pueblo que está sobre el
muro.

27 Y el Rabsaces les dijo: ¿Me ha enviado mi señor para decir estas palabras a
ti y a tu señor, y no a los hombres que están sobre el muro, expuestos a comer
su propio estiércol y beber su propia orina con vosotros?

28 Entonces el Rabsaces se puso en pie y clamó a gran voz en lengua de Judá,
y habló diciendo: Oíd la palabra del gran rey, el rey de Asiria.

29 Así ha dicho el rey: No os engañe Ezequías, porque no os podrá librar de mi
mano.

30 Y no os haga Ezequías confiar en Jehová, diciendo: Ciertamente nos librará
Jehová, y esta ciudad no será entregada en mano del rey de Asiria.

31 No escuchéis a Ezequías, porque así dice el rey de Asiria: Haced conmigo
paz, y salid a mí, y coma cada uno de su vid y de su higuera, y beba cada uno
las aguas de su pozo,

32 hasta que yo venga y os lleve a una tierra como la vuestra, tierra de grano y
de vino, tierra de pan y de viñas, tierra de olivas, de aceite, y de miel; y viviréis, y
no moriréis. No oigáis a Ezequías, porque os engaña cuando dice: Jehová nos
librará.

33 ¿Acaso alguno de los dioses de las naciones ha librado su tierra de la mano
del rey de Asiria?

34 ¿Dónde está el dios de Hamat y de Arfad? ¿Dónde está el dios de Sefarvaim,
de Hena, y de Iva? ¿Pudieron éstos librar a Samaria de mi mano?

35 ¿Qué dios de todos los dioses de estas tierras ha librado su tierra de mi
mano, para que Jehová libre de mi mano a Jerusalén?

36 Pero el pueblo calló, y no le respondió palabra; porque había mandamiento
del rey, 947 el cual había dicho: No le respondáis.

37 Entonces Eliaquim hijo de Hilcías, mayordomo, y Sebna escriba, y Joa hijo de
Asaf, canciller, vinieron a Ezequías, rasgados sus vestidos, y le contaron las
palabras del Rabsaces.



1.
Ezequías.

A partir de este punto, todos los reyes que aparecen en el registro son de Judá.
Cuando Ezequías subió al trono, probablemente como corregente con su padre
Acaz (ver págs. 88, 154), Israel casi había llegado al final de su trágica historia.
Judá siguió existiendo casi durante un siglo y medio más; pero por imitar a las
naciones circunvecinas, cayó presa de ellas. Acaz, predecesor de Ezequías,
había hecho mucho para que Judá descendiera al mismo nivel de Israel. Instó al
pueblo para que adorara a los dioses paganos; dedicó el templo del Señor a la
adoración a los ídolos y pagó tributo a Asiria. Ezequías efectuó un cambio rápido
y total en las prácticas religiosas y en la política de su padre. Limpió el templo,
desarraigó el culto de los dioses falsos, y después de un tiempo dejó de servir a
Asiria. La nación se acercó a Dios y a la justicia.

2.
Veintinueve años.

Acerca de la cronología de Ezequías, ver págs. 88, 154, 164.

3.
Hizo lo recto.

Tres de los capítulos restantes del libro de Reyes se dedican al reinado de
Ezequías. Este hizo lo recto ante los ojos de Dios, aunque necesitó valor para
ello. Tuvo que oponerse a las tendencias de la época y enfrentarse a la
oposición dentro y fuera de su país; pero, animado por el profeta Isaías,
intrépidamente se puso de parte de la rectitud e introdujo una reforma religiosa
que hizo mucho para que el pueblo de Judá volviera a los caminos de sus
padres, y para darle estabilidad y fuerza entre las naciones.

4.
Quitó los lugares altos.

Hasta este momento, desde que Judá existía como nación no se habían quitado
del todo los lugares altos. Ezequías vio lo que la desobediencia había causado
en Israel, y decidió que su nación no sufriría un fin similar. Amaba a Dios y se
propuso hacer todo lo que estuviera a su alcance para limpiar el país de toda
forma de idolatría. Los lugares altos, aunque prohibidos por ley, eran usados por
muchos como centros favoritos de culto (1 Rey. 3: 2; 14: 23; 22: 43; 2 Rey. 12: 3;
14: 4; 15: 4, 35). Hasta el tiempo de Ezequías, los reyes de Judá los habían
tolerado, y sin duda el pueblo los aceptaba como algo propio de la religión
nacional.



Quebró las imágenes.

Tomó estas medidas después de la limpieza del templo y de la celebración de la
pascua en el primer año de su reinado (2 Crón. 29: 3, 17; 30: 1, 15;  31: 1).

Serpiente de bronce.

Ver Núm. 21: 6-9. Esta es la primera referencia a esta serpiente desde el tiempo
de Moisés. Algunos piensan que se la había guardado en el tabernáculo
mientras éste existió, y que fue puesta en el templo en tiempos de Salomón;
pero de esto no hay prueba alguna. Sin embargo, ahora se la consideraba como
una reliquia sagrada y se creía que poseía virtud en sí misma. Cuando la gente
quemaba incienso delante de ella, rendía a esta serpiente de bronce la
veneración que sólo correspondía a Dios.

La llamó.

En una de las ediciones de la LXX, como también en la Siriaca y en los
targumes, se lee: "la llamaron" o "llamaban", lo que se refleja en la BJ: "se la
llamaba".

Nehustán.

Es probable que signifique, "dios de bronce", y sea de la misma raíz de la
palabra hebrea nejósheth, "bronce". Otros consideran que deriva de najas,
"serpiente".

5.
En Jehová Dios de Israel.

No en el poderío militar como lo hacían las naciones circunvecinas.

Ni . . . hubo otro como él.

Es probable que esta afirmación se haya hecho después del final de la historia
de Judá. No contradice lo que se afirma de Josías en el cap. 23: 25, donde se
elogia en especial su fidelidad a la ley de Moisés. La característica más
destacada de Ezequías fue su confianza en Dios.

6.
No se apartó.

Muchos reyes que habían comenzado bien se apartaron de Dios durante el
transcurso de sus reinados, por ejemplo: Salomón (1 Rey. 11: 1- 11), Joás (2
Crón. 24: 17-25) y Amasías (2 Crón. 25: 14-16). También Ezequías cayó en el
error (cap. 20: 12-19), pero nunca abandonó al Señor e hizo todo lo posible por
reparar el mal cometido.

7.



Prosperaba.

Esta prosperidad material se detalla en 2 Crón. 32: 23, 27-30.

Se rebeló.

Acaz había aceptado ser vasallo de Asiria y había pagado tributo, pero Ezequías
se rebeló y rehusó hacerlo.

8.
Hirió también a los filisteos.

Esto 948

INVASIONES DE SENAQUERIB

949 valía a rebelarse contra Asiria, porque Sargón había vencido a los filisteos
hasta los confines de Egipto y había tomado cautivo a Hananu [Hanún], rey de
Gaza, con lo cual el país había quedado bajo el dominio asirio. Sargón afirma
que en su 11.º año depuso a Azuru de Asdod, y menciona haber recibido tributo
de Filistea, Judá, Edom y Moab.

9.
Salmanasar.

El quinto rey asirio que llevó este nombre. Reinó entre 727 y 722 AC.

Contra Samaria.

En los vers. 9 al 12 se repite el relato de la caída de Samaria que ya apareció en
el cap. 17: 5-23. Aquí se da la fecha de la caída de Samaria según los años de
Ezequías y Oseas, y se repite el relato para relacionarlo con Ezequías.

10.
Al cabo de tres años.

He aquí un buen ejemplo de la costumbre común de los antiguos de usar el
cómputo inclusivo. Del cuarto al sexto año de Ezequías hoy se computaría un
intervalo de dos años, pero los antiguos contaban el año cuarto, el quinto y el
sexto, o sea, tres años (Ver pág. 139).

La tomaron.

Este plural resalta interesante, pues podría referirse a los asirios en general;
pero eso es difícil, ya que en el versículo anterior se habla de que Salmanasar
subió contra Samaria y la sitió. Se ha sugerido que ese plural se refiere a



Salmanasar y algún asociado suyo. Podría tratarse de Sargón, general de
Salmanasar y sucesor como rey (ver com. cap. 17: 6).

11.
En Halah.

Esta afirmación es también una repetición de lo que se dijo en el cap. 17: 6
sobre la caída de Samaria.

12.
No habían atendido a la voz de Jehová.

Un breve resumen de la extensa descripción de la desobediencia de Israel (cap.
17: 7-23).

13.
A los catorce años.

Esta fue la primera de las famosas campañas de Senaquerib contra Ezequías.
El relato va del cap. 18: 13 al 19: 37. La misma narración, con palabras casi
idénticas, se encuentra en los caps. 36 y 37 de Isaías. Esto sugiere que Isaías
fue el autor de esta parte de 2 Reyes. La historia un poco abreviada de 2 Crón.
32: 1-22 da los detalles de los preparativos que Ezequías hizo para la guerra.

Los eruditos están en desacuerdo en cuanto a si la narración describe una
campaña o dos. La mayoría de los comentadores modernos han sostenido que
se describe una sola campaña y que todos los acontecimientos ocurrieron
durante el año 14 de Ezequías, o sea el 701 AC. Otros han afirmado que en el
relato se mezclan los registros de dos campañas asirias, la primera ocurrida en
el año 14 de Ezequías, cuando los invasores tomaron las ciudades amuralladas
de Judá, y la segunda, en la última parte del reinado de Ezequías, cuando un
ángel destruyó buena parte del ejército asirio (cap. 19: 35). La primera posición
se apoya en el hecho de que no parece haber una ruptura natural en la
narración bíblica. Además, los documentos asirios describen una campaña de
Senaquerib que se ubica generalmente en el año 701 AC, pero no mencionan
específicamente ninguna campaña posterior contra Judá, aunque los registros
podrían estar incompletos o bien Senaquerib omitió a propósito el relato de su
derrota. Con referencia a la campaña de 701 AC, Senaquerib afirmó haber
encerrado a "Ezequías como a un pájaro enjaulado", descripción que cuadra
tanto con una campana que asoló las ciudades amuralladas de Judá, como
también con la que constituyó una amenaza más clara contra Jerusalén.

Los extensos preparativos de Ezequías para la defensa (ver 2 Crón. 32: 2-6)
sugieren un intervalo considerable entre las dos campañas, como también lo
indicaría el hecho de que el relato bíblico insinúa que la muerte de Senaquerib
ocurrió poco después de su regreso de su infructuosa tentativa de tomar a



Jerusalén. Si no hubiese habido más que una campaña en 701 AC, su muerte
habría ocurrido unos 20 años después de su regreso. Además, se han
descubierto inscripciones en las cuales Tirhaca (cap. 19: 9) dice haber tenido 20
años cuando llegó a ser corregente con su hermano en el año 690 AC. Esto
indicaría que pudo haber nacido en torno al año 709 AC. Le habría sido pues
imposible participar en los acontecimientos descritos, si hubieran ocurrido en el
año 701 AC. Antes se decía que si bien no llegó a ser rey de Egipto hasta el año
690 AC, podría haber sido general del ejército. Si las afirmaciones de Tirhaca en
cuanto a su edad son correctas, la única forma de sincronizar la declaración del
cap. 19: 9 con su contexto, es suponer que hubo una segunda campaña hacia el
final del reinado de Ezequías (ver PR 251). Sin duda los asirios tomaron las
ciudades amuralladas en su primera campaña y Ezequías les pagó tributo; pero
la interposición divina salvó a Jerusalén en la segunda campaña. 950

No tiene importancia que haya diferentes opiniones respecto a dónde debe
dividirse el relato, escrito para mostrar el cuidado de Dios, quien protege a los
que le buscan, y no para proporcionar un esquema cronológico.

Las ciudades fortificadas.

Senaquerib dice que conquistó 46 ciudades fortificadas o amuralladas de Judá.

14.
Laquis.

En el registro de su tercera campaña "contra el país de los hititas", Senaquerib
dice que subió primero contra Sidón y después contra las ciudades de Filistea.
Entonces se dirigió al interior, a Laquis. Laquis está a 30,8 km al sureste de
Ascalón y a 43,2 km al suroeste de Jerusalén. Un bajo relieve asirio muestra el
sitio de Laquis (ver lámina frente a pág. 64).

He pecado.

En este trance, Ezequías capituló lleno de terror, pero no entregó la ciudad de
Jerusalén. Procuró recompensar a Senaquerib con el pago de un costoso
rescate.

Trescientos talentos.

Senaquerib dice que recibió "treinta talentos de oro y ochocientos talentos de
plata", además de un gran tesoro de gemas, camas de marfil, maderas valiosas
y "toda clase de tesoros de gran valor".

15.
En la casa de Jehová.

Por desgracia, el templo debió sufrir por causa de la capitulación de Ezequías.

16.



Quitó el oro.

Sólo poco tiempo antes Acaz había despojado el templo de sus tesoros para
conseguir la protección de Tiglat-pileser (cap. 16: 8). Por eso Ezequías tuvo que
recurrir a medidas extremas para reunir la suma que exigía Senaquerib.

17.
Tartán.

Este es el título del general en jefe de los ejércitos asirios. Sargón envió a su
tartán con los ejércitos asirios para luchar contra Asdod (ver Isa. 20: 1). En
asirio, tartán se escribe, turtánu o tartánu.

Rabsaris.

Este era el título de un alto magistrado de la corte asiria, tal vez el "principal
eunuco". El rabsaris de Nabucodonosor estuvo presente en Jerusalén cuando la
ciudad cayó en manos de los babilonios (Jer. 39: 3, 13). El título se ha
encontrado también en una antigua inscripción aramea.

Rabsaces.

Era otro importante dignatario asirio, el copero principal. En este caso era el
vocero de los enviados asirios (ver vers. 19, 26-28). Es el único de quien se dice
que volvió a Senaquerib (cap. 19: 8). En los textos asirios este título oficial se
escribe rab-sháqú.

Estanque de arriba.

Es dudosa la ubicación de este estanque. Algunos piensan que estaba al sur de
la ciudad, cerca del valle de Cedrón, mientras que otros conjeturan que estaba
al norte. Algunos años antes Isaías y su hijo Sear-jasub se encontraron con
Acaz en este estanque (Isa. 7: 3), que sin duda existía antes del tiempo de
Ezequías y antes de que se hiciera el acueducto (ver pág. 89).

18.
Eliaquim.

Eliaquim había sido elevado a este importante cargo después de la destitución
de Sebna, en cumplimiento de la predicción de Isaías (Isa. 22: 20-24). Pero
algunos piensan que el Sebna de Isa. 22 no era la misma persona que se
nombra aquí.

Sebna.

Ver Isa. 22: 15-19.

Joa.

No hay ninguna otra mención de esta persona. El escriba o "canciller" era uno
de los altos magistrados del reino; proclamaba los edictos reales, atendía la



correspondencia del rey, y tal vez era el encargado de las finanzas reales (ver
cap. 12: 10).

19.
Dijo el Rabsaces.

"El copero mayor" (BJ y NC). No se da la razón por la cual habló el rabsaces.
Quizás era el representante personal del rey. Como copero principal pudo haber
sido algo así como un maestro de ceremonias en la corte de Asiria, que podía
hablar con fluidez otros idiomas, además del asirio.

El gran rey.

Este era el título preferido de los reyes asirios. Senaquerib se autodenominaba:
"Senaquerib, el gran rey, el poderoso rey, rey del universo, rey de Asiria".

¿Qué confianza es ésta?

Ezequías había puesto su principal confianza y fe en Dios (2 Crón. 32: 7, 8), y
los enviados asirios se referían a esta confianza en el Señor (2 Crón. 32: 10, 11).

20.
Fuerzas para la guerra.

Ezequías había efectuado grandes preparativos para resistir el ataque asirio:
aumentó el ejército, fortaleció los muros de Jerusalén, preparó armas defensivas
y ofensivas e hizo todo lo posible para estar listo a fin de rechazar el ataque
asirio (2 Crón. 32: 2-6).

21.
Caña cascada.

Una descripción muy adecuada para Egipto. El junco que crecía junto al Nilo era
un símbolo muy apropiado de la tierra donde crecía. Aunque tenía apariencia de
robustez y seguridad, no merecía confianza. Si una persona intentase apoyarse
sobre esa caña, ésta cedería hiriéndole la mano. Oseas recurrió a Egipto en
busca de ayuda, y por hacer esto perdió su reino (cap. 17: 4-6). 951  La crisis de
Judá que aquí se relata ocurrió durante el período de la XXV dinastía de Egipto,
cuando el país estaba desgarrado por disensiones internas y sentenciado a caer
presa de Asiria.  Sin embargo, gobernado por una casta de reyes etíopes, Egipto
intentaba resistir el poderío asirio.

22.
En Jehová.

Ver 2 Crón. 32: 11.



Ha quitado.

Sin duda Senaquerib había oído hablar de las reformas de Ezequías: cómo
había mandado quitar los lugares altos y destruido los santuarios locales (cap.
18: 4).  Mucha gente sacrificaba a Jehová en esos lugares no autorizados y
quizá estuviera desconforme por la interferencia de Ezequías en sus prácticas.
El rabsaces procuraba incitar al pueblo contra su rey, y pudo también haber
pensado que en realidad Ezequías había demostrado que no tenía en cuenta a
Dios al intentar destruir los santuarios locales populares.

23.
Dos mil caballos.

El enviado asirio intentaba ridiculizar la falta de poderío militar de Judá.  Los
asirios habían venido con una gran caballería, y para ellos 2.000 caballos serían
como nada.  Se los darían a Judá si a su vez Judá proporcionaba el mismo
número de jinetes bien preparados.

24.
Un capitán.

Otra vez el asirio despreciaba a Judá por su debilidad militar.  Burlonamente
insinuó que el pueblo no tenía fuerza para resistir a un solo capitán de la hueste
asiria, a una de las más débiles de las muchas compañías de soldados que los
asirios tenían en el campo de batalla.

En Egipto.

El rabsaces se mofó de la debilidad de Judá y de la locura de confiar en un
poder tan débil como Egipto.

25.
Jehová me ha dicho.

Esta declaración en labios de un asirio es notable. ¿Había oído los mensajes de
Isaías en los cuales profetizó que el Señor usaría a Asiria para castigar a Israel y
Judá? (ver Isa. 7: 17-24; 10: 5-12). ¿Estaría intentando recurrir a la credulidad
del pueblo con la pretensión de que había recibido un mensaje de Jehová?  No
importa cuál fuera el caso, quiso crear la impresión de que sería inútil resistir a
Asiria, que se le había dado la orden divina de destruir a Judá y que el fin del
reino del sur era inevitable.

26.
En arameo.

Esto muestra que el arameo ya se usaba al menos, hasta cierto punto, tanto en



Asiria como entre los hebreos.  Los documentos de la época indican que el
arameo estaba comenzando a ser el idioma de la diplomacia y del comercio en
Asia occidental.  Sin embargo, todavía no era común su uso entre los hebreos,
pues el vulgo no podía entenderlo.  Después del exilio babilónico el idioma
arameo reemplazó poco a poco al hebreo entre los judíos.

Lengua de Judá.

Fuera de este relato, con sus pasajes paralelos de 2 Crón. 32 e Isa. 36, la
expresión sólo aparece en Neh. 13: 24.  La palabra "judíos" aparece por primera
vez [en la versión hebrea] en 2 Rey. 16: 6, pero en los libros bíblicos posteriores
se vuelve común.  Para los asirios de esa época, la gente del reino del sur, de
Judá, era yehudim, o sea judíos, y el idioma también se llamaba "judío".

Sobre el muro.

Esta conversación se realizó a oídos de los soldados y quizá de otros que
estaban sobre el muro.  Así las palabras de los mensajeros asirios serían
transmitidas a todos los habitantes de la ciudad.

27.
Los hombres que están sobre el muro.

Las palabras eran para el pueblo de Jerusalén, y no sólo para el rey.  El
rabsaces procuraba infundir terror en la gente, para que se creara tal presión
popular sobre Ezequías que lo obligara a abandonar su propósito de resistir.

Expuestos a comer.

Con estas palabras el rabsaces amenazaba a los judíos con las terribles
consecuencias de la resistencia.  Si continuaba el sitio, la gente se vería en tales
aprietos que tendría que calmar el hambre y la sed con los alimentos más
inmundos e indeseables (ver 2 Rey. 6: 26-29; cf. 2 Crón. 32: 11).

28.
En lengua de Judá.

Al solicitar al rabsaces que no hablara en el idioma que la gente entendía, los
enviados hebreos revelaron una de sus debilidades, y el asirio se aprovechó
bien de eso.  Se dirigió entonces al pueblo, y no al rey.

29.
No os engañe.

De ese modo el rabsaces se quería hacer pasar por amigo del pueblo de Judá,
procurando dar la impresión de que Ezequías no se preocupaba por el pueblo,
sino que atendía sus propios intereses, y que con ese proceder engañoso los
llevaría a un terrible fin.



Mi mano.

Aunque en varios manuscritos hebreos y en muchas de las versiones se lee "mi
mano", el texto de la Biblia hebrea dice, "su mano".  En el pasaje paralelo de Isa.
36: 14 no aparece esta frase. 952

30.
No os haga Ezequías confiar.

Al parecer, los asirios sabían de la firme confianza que tenía Ezequías en el
Señor y de sus esfuerzos por hacer que el pueblo también confiara en Dios.
Desde el primer momento, Ezequías había instado a su pueblo a ser fuerte (ver
2 Crón. 32: 7, 8).

31.
No escuchéis.

Era una invitación para que el pueblo de Judá repudiara a su rey y procediera
por su cuenta.

Haced conmigo paz.

El ofrecimiento era para que el pueblo de Judá hiciera la paz con Senaquerib y
lo aceptara como rey y amigo.

Cada uno de su vid.

Esta expresión da la idea de paz y prosperidad como las que habían gozado los
judíos con Salomón (1 Rey. 4: 24, 25), y como las volverían a tener si aceptaran
las condiciones del pacto (ver Miq. 4: 3, 4; Zac. 3: 10).

32.
Como la vuestra.

En este pasaje el enviado presentó en términos muy favorables la cruel práctica
asiria de la deportación.  Serían llevados lejos, pero irían a una tierra donde la
vida sería tan feliz y tan próspera como lo había sido en su patria.  Hasta cierto
punto esta declaración era verdad, pues muchos de los exiliados que fueron
llevados a países extranjeros se encontraron tan a gusto en su nuevo ambiente
que no quisieron volver cuando se les ofreció la oportunidad de hacerlo.

33.
Alguno de los dioses.

Los asirios tenían buenas razones para jactarse así.  En todas partes los había
acompañado un éxito que parecía ser sin fin.  Ningún dios era capaz de librar a



su tierra del poderío asirio.  Asur parecía ser el dios más poderoso de todos.  Ni
siquiera el Dios de los hebreos podía, según las apariencias, tener tanto poder
como Asur, pues Samaria había caído, y por años Judá había estado bajo el
poder asirio.  Mal podían comprender los asirios que había sido la
desobediencia a Jehová lo que había destruido a Israel, y que precisamente el
mismo Dios en contra del cual se jactaban, era quien había permitido los éxitos
asirios.

34.
De Hamat.

Se enumeran a continuación las ciudades que acababan de caer ante el poderío
asirio.  Hamat estaba sobre el Orontes, a 189 km al norte de Damasco.  Sargón
menciona con frecuencia su dominio sobre esta ciudad y relata la deportación de
sus habitantes.  En Samaria fueron ubicados colonos de Hamat (2 Rey. 17: 24),
y parece que exiliados hebreos fueron llevados a Hamat (Isa. 11: 11).

Arfad.

Ciudad importante al norte de Siria, al noroeste de Alepo.  En 754, 742, 741 y
740, los asirios realizaron campañas militares contra esta ciudad.  En 743 la
ciudad parece haber sido cuartel general de Tiglat-pileser, porque en ese año
los ejércitos sirios estuvieron "en Arfad".  En 720 Sargón atacó otra vez la ciudad
de Arfad.  El lugar ahora se llama Tell Erfâd.

Sefarvaim.

Una de las ciudades cuyos habitantes Sargón estableció en Samaria (ver com.
cap. 17: 24).

Hena.

No se conoce la ubicación de esta ciudad.  Algunos la han identificado con
Anah, sobre el Eufrates, pero otros creen que estuvo en el norte de Siria, donde
se hallan las otras ciudades mencionadas en este mismo pasaje.

lva.

Es probablemente la misma Ava de donde se llevaron pobladores a Samaria
(ver com. cap. 17: 24).

¿Pudieron éstos librar a Samaria?

Este parece haber sido el argumento culminante, porque la gente de Samaria
era hebrea y hasta cierto punto, al menos, pretendía adorar al mismo Dios.

35.
De todos los dioses.

Los lugares mencionados se encontraban entre los vecinos al norte de Judá.
Pero las conquistas asirias se habían extendido por todos los países del Asia



occidental.  Senaquerib afirmaba que su poder y el poder de su dios eran
mayores que el de todos los dioses de todo el mundo, sin excluir al Dios de
Judá.

36.
El pueblo calló.

Hay momentos cuando el silencio es oro.  El pueblo de Judá no podría haber
dicho en ese momento nada que hubiera impresionado a los emisarios asirios.
Dios mismo debería proporcionar la respuesta necesaria.

Mandamiento del rey.

El rabsaces había esperado oír alguna palabra de sedición seguida de un
tumulto popular, pero en vez de eso el pueblo de Judá obedeció fielmente a su
rey.

37.
Rasgados sus vestidos.

Los hebreos acostumbraban desgarrar sus vestidos en momentos de luto (Job 1:
20), de alarma o angustia (Gén. 37: 29; 1 Sam. 4: 12; 2 Sam. 13: 19; 15: 32; 2
Crón. 34: 27; Esd. 9: 3; Jer. 36: 24). 953
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CAPÍTULO 19

1 Ezequías se viste de luto y envía mensajeros a Isaías para que ore por el
pueblo. 6 Isaías reconforta a los memajeros. 8 Senaquerib, quien va al
encuentro de Tirhaca, envía una carta blasfema a Ezequías. 14 La oración de
Ezequías. 20 Isaías profetiza la destrucción de Senaquerib y la prosperidad de
Sion. 35 Un ángel destruye a los asirios. 36 Senaquerib es muerto en Nínive por



sus propios hijos.

1 CUANDO el rey Ezequías lo oyó, rasgó sus vestidos y se cubrió de cilicio, y
entró en la casa de Jehová.

2 Y envió a Eliaquim mayordomo, a Sebna escriba y a los ancianos de los
sacerdotes, cubiertos de cilicio, al profeta Isaías hijo de Amoz,

3 para que le dijesen: Así ha dicho Ezequías: Este día es día de angustia, de
reprensión y de blasfemia; porque los hijos están a punto de nacer, y la que da a
luz no tiene fuerzas.

4 Quizá oirá Jehová tu Dios todas las palabras del Rabsaces, a quien el rey de
los asirios su señor ha enviado para blasfemar al Dios viviente, y para vituperar
con palabras, las cuales Jehová tu Dios ha oído; por tanto, eleva oración por el
remanente que aún queda.

5 Vinieron, pues, los siervos del rey Ezequías a Isaías.

6 E Isaías les respondió: Así diréis a vuestro señor: Así ha dicho Jehová: No
temas por las palabras que has oído, con las cuales me han blasfemado los
siervos del rey de Asiria.

7 He aquí pondré yo en él un espíritu, y oirá rumor, y volverá a su tierra; y haré
que en su tierra caiga a espada.

8 Y regresando el Rabsaces, halló al rey de Asiria combatiendo contra Libna;
porque oyó que se había ido de Laquis.

9 Y oyó decir que Tirhaca rey de Etiopía había salido para hacerle guerra.
Entonces volvió él y envió embajadores a Ezequías, diciendo:

10 Así diréis a Ezequías rey de Judá: No te engañe tu Dios en quien tú confías,
para decir: Jerusalén no será entregada en mano del rey de Asiria.

11 He aquí tú has oído lo que han hecho los reyes de Asiria a todas las tierras,
destruyéndolas; ¿y escaparás tú?

12 ¿Acaso libraron sus dioses a las naciones que mis padres destruyeron, esto
es, Gozán, Harán, Resef, y los hijos de Edén que estaban en Telasar?

13 ¿Dónde está el rey de Hamat, el rey de Arfad, y el rey de la ciudad de
Sefarvaim, de Hena y de Iva?

14 Y tomó Ezequías las cartas de mano de los embajadores; y después que las
hubo leído, subió a la casa de Jehová, y las extendió Ezequías delante de
Jehová.

15 Y oró Ezequías delante de Jehová, diciendo: Jehová Dios de Israel, que
moras entre los querubines, sólo tú eres Dios de todos los reinos de la tierra; tú
hiciste el cielo y la tierra.

16 Inclina, oh Jehová, tu oído, y oye; abre, oh Jehová, tus ojos, y mira; y oye las
palabras de Senaquerib, que ha enviado a blasfemar al Dios viviente.

17 Es verdad, oh Jehová, que los reyes de Asiria han destruido las naciones y



sus tierras;

18 y que echaron al fuego a sus dioses, por cuanto ellos no eran dioses, sino
obra de manos de hombres, madera o piedra, y por eso los destruyeron.

19 Ahora, pues, oh Jehová Dios nuestro, sálvanos, te ruego, de su mano, para
que sepan todos los reinos de la tierra que sólo tú, Jehová, eres Dios. 954

20 Entonces Isaías hijo de Amoz envió a decir a Ezequías: Así ha dicho Jehová,
Dios de Israel: Lo que me pediste acerca de Senaquerib rey de Asiria, he oído.

21 Esta es la palabra que Jehová ha pronunciado acerca de él: La virgen hija de
Sion te menosprecia, te escarnece; detrás de ti mueve su cabeza la hija de
Jerusalén.

22 ¿A quién has vituperado y blasfemado? ¿y contra quién has alzado la voz, y
levantado en alto tus ojos?  Contra el Santo de Israel.

23 Por mano de tus mensajeros has vituperado a Jehová, y has dicho: Con la
multitud de mis carros he subido a las alturas de los montes, a lo más
inaccesible del Líbano; cortaré sus altos cedros, sus cipreses más escogidos;
me alojaré en sus más remotos lugares, en el bosque de sus feraces campos.

24 Yo he cavado y bebido las aguas extrañas, he secado con las plantas de mis
pies todos los ríos de Egipto.

25 ¿Nunca has oído que desde tiempos antiguos yo lo hice, y que desde los
días de la antigüedad lo tengo ideado?  Y ahora lo he hecho venir, y tú serás
para hacer desolaciones, para reducir las ciudades fortificadas a montones de
escombros.

26 Sus moradores fueron de corto poder; fueron acobardados y confundidos;
vinieron a ser como la hierba del campo, y como hortaliza verde, como heno de
los terrados, marchitado antes de su madurez.

27 He conocido tu situación, tu salida y tu entrada, y tu furor contra mí.

28 Por cuanto te has airado contra mí, por cuanto tu arrogancia ha subido a mis
oídos, yo pondré mi garfio en tu nariz, y mi freno en tus labios, y te haré volver
por el camino por donde viniste.

29 Y esto te daré por señal, oh Ezequías: Este año comeréis lo que nacerá de
suyo, y el segundo año lo que nacerá de suyo; y el tercer año sembraréis, y
segaréis, y plantaréis viñas, y comeréis el fruto de ellas.

30 Y lo que hubiere escapado, lo que hubiere quedado de la casa de Judá,
volverá a echar raíces abajo, y llevará fruto arriba.

31 Porque saldrá de Jerusalén remanente, y del monte de Sion los que se
salven.  El celo de Jehová de los ejércitos hará esto.

32 Por tanto, así dice Jehová acerca del rey de Asiria: No entrará en esta
ciudad, ni echará saeta en ella; ni vendrá delante de ella con escudo, ni
levantará contra ella baluarte.



33 Por el mismo camino que vino, volverá, y no entrará en esta ciudad, dice
Jehová.

34 Porque yo ampararé esta ciudad para salvarla, por amor a mí mismo, y por
amor a David mi siervo.

35 Y aconteció que aquella misma noche salió el ángel de Jehová, y mató en el
campamento de los asirios a ciento ochenta y cinco mil; y cuando se levantaron
por la mañana, he aquí que todo era cuerpos de muertos.

36 Entonces Senaquerib rey de Asiria se fue, y volvió a Nínive, donde se quedó.

37 Y aconteció que mientras él adoraba en el templo de Nisroc su dios,
Adramelec y Sarezer sus hijos lo hirieron a espada, y huyeron a tierra de Ararat.
Y reinó en su lugar Esar-hadón su hijo.

1.
Rasgó sus vestidos.

Así expresó Ezequías su angustia ante la perspectiva de un terrible sitio de
Jerusalén.  En cualquier momento podía esperarse que Jerusalén sufriera todo
el impacto del ataque asirio.  Las palabras de los mensajeros de Senaquerib no
eran vanas amenazas.  Los relieves de los palacios de Nínive y Khorsabad
revelan las terribles crueldades cometidas por los asirios en los lugares tomados
por asedio.  Los de Jerusalén tenían por delante horrores indecibles si el sitio
comenzaba en serio.  Con profunda angustia, el rey se vistió de saco y fue al
templo para exponer el asunto delante del Señor.

2.
Los ancianos de los sacerdotes.

Vestidos de luto, Ezequías envió a sus emisarios a Isaías para que el profeta
también se uniera a él en ferviente intercesión ante Dios.  Según 2 Crón. 32: 20,
tanto el rey como el profeta oraron fervorosamente a Dios.  Esta es la primera
vez que en el libro de Reyes se menciona al profeta Isaías, cuya visión de Dios,
que lo había animado para realizar la tarea que tenía por delante, ocurrió en el
año de la muerte del rey Uzías (Isa. 6: 1).  Este destacado profeta actuó durante
los reinados de Uzías, Jotam, Acaz y Ezequías (Isa. 1: 1).  De modo que Isaías
ya había pasado por un largo ministerio antes de aparecer en el registro de
Reyes.  Los relatos históricos del libro de Reyes suelen ser 955 breves, y se
omiten muchos detalles.  Los libros de Isaías, Jeremías y Ezequiel revelan
muchos detalles de gran interés e importancia que no se encuentran en el libro
de Reyes.

3.
Día de angustia.



Durante muchos años Isaías había estado prediciendo una ocasión como ésta.
Fue una de las mayores crisis que sobrevinieron a Judá y, sin la intervención
divina, la situación bien podría haber llevado a la nación a su ruina final.

La que da a luz no tiene fuerzas.

Una figura muy gráfica que describe la terrible crisis.  La mayor parte de Judá ya
había caído ante el poderío asirio, y ahora los invasores amenazaban la capital.

4.
Quizá oirá Jehová.

El mensajero asirio había despreciado y reprochado al gran Dios del cielo,
poniéndolo a la par de los dioses de las naciones circunvecinas.  El honor de
Dios estaba en juego, y podía esperarse que por causa de su propio nombre
intervendría en favor de Judá.

Dios viviente.

Véase el uso de este título en Deut. 5: 26; Jos. 3: 10; 1 Sam. 17: 26; Sal. 42: 2;
84: 2; Jer. 10: 10; 23: 36; Dan. 6: 26; Ose. 1: 10. Esta expresión designa a
Jehová como el único Ser en quien hay vida original, propia e inherente.

El remanente.

Israel ya no existía, y la mayor parte de Judá había desaparecido.  El último
remanente de Jerusalén corría el peligro de ser rápidamente aniquilado.

6.
No temas.

Ezequías había usado las mismas palabras poco tiempo antes para tranquilizar
a su pueblo (2 Crón. 32: 7).  Ahora recibía esta misma admonición de parte de
Dios.  El ser humano tiende a temer en la hora de crisis, pero el Señor, en su
misericordia, envía mensajes de ánimo (ver Núm. 14: 9; Jos. 1: 6, 7, 9, 18; Isa.
43: 1, 5; Luc. 12: 32).

7.
Pondré yo en él un espíritu.

El significado de este pasaje no es claro.  Tal vez signifique que Dios pondría
sobre Senaquerib un espíritu de temblor y temor, un impulso que lo apartaría de
su idea de conquista y lo haría regresar a su patria sumamente aterrorizado y
confundido.  La predicción no es -a propósito- específica, quizá porque el Señor
no deseaba en ese momento revelar los detalles.

Caiga a espada.

Ver com. vers. 37.



8.
Libna.

Probablemente deba identificarse con Tell ets-Tsâfi.  Para su ubicación ver com.
cap. 8: 22.

9.
Tirhaca.

Este Tirhaca, cuyo nombre a veces se escribe Taharka, llegó a ser rey de Egipto
en torno al año 690 AC.  Era etíope (nubio), y ocupó el trono junto con su
hermano Sabataka, quien reinó en Egipto más o menos entre los años 700 y
684.  Después de la muerte de Sabataka, Tirhaca reinó solo hasta el año 664.
Fue uno de los reyes etíopes de la XXV dinastía.  Con referencia al sincronismo
de Tirhaca con la campaña contra Jerusalén ver com. cap.  18: 13.

Envió embajadores.

Senaquerib esperaba lograr la capitulación de Ezequías antes de que atacaran
los egipcios.

10.
No te engañe.

En el mensaje anterior se había dirigido al pueblo para instarlo a no dejarse
engañar por Ezequías (cap. 18: 29); pero el pueblo no había respondido.  Este
mensaje iba dirigido al rey, cuya confianza en Dios intentaba socavar
Senaquerib.

11.
Todas las tierras.

Asiria estaba en el apogeo de su poderío militar.  Tiglat-pileser había
conquistado a Babilonia y se había hecho proclamar rey de ese país;
Salmanasar había destruido la nación de Israel; Sargón había devastado países
en todas direcciones, y Senaquerib seguía en los pasos de Sargón.

Destruyéndolas.

"Entregándolos al anatema" (BJ).  Senaquerib procuraba infundir terror en
Ezequías recordándole el terrible castigo que habían recibido los que se habían
atrevido a resistir a los ejércitos asirios.  Si se rendía ahora, al menos podría
esperar recibir cierta medida de clemencia.

12.



Mis padres.

Durante un largo período, los antepasados de Senaquerib siempre habían tenido
pleno éxito en la guerra, y los dioses de las naciones no habían podido
resistirlos.  Los lugares mencionados en este versículo están todos en las
proximidades de la antigua Harán, donde vivió Abrahán, en el norte de
Mesopotamia y que, desde mucho tiempo antes, habían caído bajo la
dominación asiria.

Gozán.

Esta ciudad estaba sobre el río Khabur, en su curso norte, a 144 km al este de
Harán.  En Gozán se ubicaron exiliados transportados desde Samaria (cap. 17:
6).  La campaña del año 808 fue dirigida contra esta ciudad (Guzana).  El lugar
donde estuvo Gozán hoy lleva el nombre de Tell Halaf.

Harán.

Allí vivió Abrahán después de salir de Ur (ver com.  Gén. 11: 31).  Aparece ya
bajo dominio asirio durante el reinado de Adadnirari I, 1305-1273 AC. 956

Resef.

En asirio, Ratsappa. Probablemente lo que es hoy Rutsâfe al noreste de
Palmira.  Aparece en las inscripciones de Adad-nirari III, 810-782.

Edén.

Este lugar aparece junto con Harán en Eze. 27: 3 y como "Bet-edén" en Amós 1:
5. Algunos han identificado a Edén con el territorio que está en el codo del
Eufrates, al suroeste de Harán y al sudeste de Carquemis.  Aparece con
frecuencia en las inscripciones asirias bajo el nombre de B§t-Adini.

Telasar.

Quizá sea Til-ashurri, o "colina de Asur", en el norte de Siria, en el codo del
Eufrates.  Tenía el honor de llevar el nombre del dios asirio.

13.
Hamat.

Ver com. cap. 18: 34 para la identificación de los lugares que aparecen en este
versículo.  En ese pasaje se hace resaltar la incapacidad de los dioses de esas
ciudades para defenderse.  Al dirigirse a Ezequías, el embajador hacía énfasis
en el hecho de que los reyes de esas ciudades ya no existían.

14.
Tomó Ezequías las cartas.

Probablemente los embajadores asirios presentaron su mensaje tanto en forma
oral como por escrito: verbalmente, a los mensajeros de Ezequías, y en una



carta, al rey, ya que sin duda éste no salió a recibirlos.

Las extendió.

Como si el mensaje se hubiese dirigido tanto al Dios de Israel como al rey.

15.
Entre los querubines.

Esto se refiere a la santa Shekinah, la gloria milagrosa que simbolizaba la
presencia personal de Dios y que aparecía encima del propiciatorio entre los dos
querubines (ver Exo. 25: 22; 29: 43; Lev. 16: 2; 1 Sam. 4: 4).

Sólo tú.

En su oración Ezequías reconoció a Dios como el único Dios, el Señor de todo
el cielo y la tierra, a quien Senaquerib había desafiado osadamente.  El rey
protestó contra la carta de Senaquerib, en la cual trataba a Jehová como uno
más entre los muchos e insignificantes dioses del Asia occidental que nada
habían podido hacer ante los asirios.

16.
Mira; y oye.

Ezequías demostró celo por el honor de su Dios, y creyó que haciendo justicia a
sí mismo el Señor no podría menos que vengarse de este arrogante rey pagano.

18.
No eran dioses.

No era extraño que tanto las naciones como sus dioses hubieran sido destruidos
por el poderío asirio, porque esos dioses eran simples imágenes de hechura
humana.  El contraste entre Jehová y los falsos dioses resalta en la enseñanza
de la segunda mitad del libro de Isaías (ver Isa. 41: 24; 44: 8-10).

19.
Sólo tú, Jehová, eres Dios.

La emergencia del momento ofrecía una notable oportunidad para que Dios
manifestara su presencia y su poder ante las naciones de la tierra.  La fama del
poderío asirio había llenado el mundo.  Si Jerusalén se salvaba de Senaquerib,
Asiria sería humillada y las naciones sabrían que Jehová era supremo.

20.
He oído.



Ezequías no fue dejado en la duda en cuanto a la respuesta a su oración, pues
el profeta Isaías le hizo llegar inmediatamente el mensaje de que Dios había
oído su petición y enviaría su castigo sobre los asirios.

21.
La virgen.

Jerusalén resistió todos los esfuerzos de los asirios contra ella, y no permitió que
la profanaran.  Esta personificación de Jerusalén con una mujer es una figura
literaria común en la Biblia (ver Isa. 23: 12; 52: 2; Lam. 2: 13; Miq. 4: 10).

Mueve su cabeza.

Entre los hebreos, menear la cabeza era un ademán de desprecio (ver Sal. 22:
7; 109: 25; Mat. 27: 39).

22.
El Santo de Israel.

Esta es una frase predilecta de Isaías.  La usa 27 veces en su libro.  Sólo
aparece cinco veces más en el resto de la Biblia (Sal. 71: 22; 78: 41; 89: 18; Jer.
50: 29; 51: 5).

23.
Has dicho.

En este pasaje Isaías expresa los pensamientos de Senaquerib.  El rey asirio
tenía mucha confianza propia.  Pensaba que con sus numerosos carros podría
conquistar cualquier región que escogiese, y que sus ejércitos podrían eliminar
toda oposición y vencer todos los obstáculos que se le presentaran.

Sus altos cedros.

Esta frase puede aplicarse tanto en forma literal como figurada.  Los asirios
tenían la intención de cortar los hermosos cedros del Líbano para utilizar su
madera.  En forma figurada, la frase indica la completa devastación del país, con
la ruina de los elegantes palacios y sus orgullosos habitantes (ver Isa. 2: 12-17;
10: 33, 34).

24.
He cavado y bebido.

Esto parece significar que Senaquerib se sentía capaz de hacer frente a
cualquier dificultad: las montañas no podrían detenerlo, pues las escalaría; los
desiertos no le serían obstáculo, porque los cruzaría y cavaría sus propios pozos
para conseguir agua; los ríos no lo demorarían porque se secarían bajo sus



pies. 957

Ríos de Egipto.

Egipto quedaba más allá del desierto y estaba surcado por muchos canales.
Senaquerib se jactaba de que esos ríos no le serían ningún obstáculo, pues se
desvanecerían ante su presencia.

25.
Yo lo hice.

El Señor responde ahora al rey asirio.  Después de toda la jactancia de
Senaquerib en cuanto a lo que va a hacer, el Señor le pregunta si no ha oído
que él es quien tiene en su poder el destino de las naciones y que sólo en la
medida en que él se lo permite cada nación ocupa su lugar en la historia (ver PR
392, 393).  En ese momento los asirios eran un instrumento suyo para llevar a
cabo sus propósitos (ver Isa. 10: 5-15).

26.
Corto poder.

El éxito de las armas asirias se debió al permiso divino.  Asiria podría haber
llegado a ser una poderosa influencia para bien en el mundo, si la nación
hubiera continuado con la reforma iniciada con la predicación de Jonás (Jon. 3:
5-10).  Cuando los ninivitas se volvieron de su arrepentimiento transitorio a su
anterior idolatría y siguieron con la conquista del mundo, provocaron el fin de
Asiria como nación.

28.
Mi garfio en tu nariz.

Las esculturas mesopotámicas revelan que a veces los asirios empleaban las
más terribles atrocidades con sus prisioneros.  Un relieve de Esar-hadón
muestra a Taharka de Egipto y a Baalu de Tiro con sus narices perforadas con
argollas, sujetas con cuerdas a las manos del conquistador.  Posiblemente
Manasés fue llevado a asiria en forma similar (ver 2 Crón. 33: 11).

29.
Señal.

El Señor dio muchas señales por medio del profeta Isaías (2 Rey. 20: 9-11; Isa.
7: 11, 14; 8: 18; 20: 2, 3).  Durante el resto del año en curso, la gente podría
hallar suficiente para comer en lo que quedaba en el campo; al año siguiente (tal
vez año sabático) también podría conseguir suficiente alimento de lo que brotara
solo; y al año subsiguiente volvería a las actividades habituales de sembrar y
segar.  Las actividades agrícolas normales se habían interrumpido durante la



permanencia de los ejércitos asirios en el país.

30.
Lo que hubiere escapado.

Esta expresión indica cuán abarcante fue la devastación provocada por la
invasión asiria en Judá.

31.
Saldrá.

Gran parte de Judá había sido totalmente asolada por los ejércitos asirios.
Quizá muchos se refugiaron en Jerusalén para escapar de la espada de
Senaquerib.  De esta ciudad saldría un remanente para repoblar y restaurar el
país. Isaías, Miqueas y Jeremías usan con frecuencia la palabra "remanente" o
expresiones sinónimos (ver Isa. 10: 20; 11: 11; 14: 22; 46: 3; Jer. 23: 3; 31: 7; 40:
11, 15; 42: 2; 43: 5; 44: 14; Miq. 2: 12; 4: 7; 5: 7, 8).

32.
Con escudo.

En las esculturas antiguas resaltan los escudos asirios.  Los soldados que
estaban empeñados en el sitio de una ciudad se protegían con enormes
escudos para poder acercarse a los muros de una ciudad que estaba siendo
atacada (ver lámina frente a la pág. 64).

Ni levantará contra ella baluarte.

En los relieves asirios se ven muchas veces tales baluartes o rampas.  Se las
levantaba contra los muros para permitir que los arietes pudieran acercarse a las
partes superiores y más débiles de las defensas.

34.
Yo ampararé esta ciudad.

Ver Isa. 31: 5; 37: 35; 38: 6.

Por amor a mí mismo.

El honor de Dios estaba en juego puesto que Senaquerib lo había desafiado
abiertamente.

35.
Aquella misma noche.

Es decir, la noche que siguió al día cuando fue pronunciada la profecía de



Isaías.

Mató.

"Destruyó a todo valiente y esforzado, y a los jefes y capitanes en el
campamento del rey de Asiria" (2 Crón. 32: 21).  Quizá murió la mayor parte de
los soldados enviados para tomar a Jerusalén.

Cuando se levantaron.

O sea, "a la hora de despertarse" (BJ).  A la mañana siguiente cuando se
levantaron los que habían quedado del ejército, todos sus compañeros (los
185.000 que el ángel había muerto) se habían transformado en cadáveres.

36.
Se fue.

Senaquerib estaba con el ejército vigilando el camino de Judea a Egipto cuando
ocurrió la matanza (ver PR 267).  Aterrorizado y avergonzado se alejó
rápidamente.  Volvió a Asiria y dejó a Ezequías en paz para que restaurara su
país.

37.
Sus hijos lo hirieron a espada.

Los registros asirios y babilonios confirman el asesinato de Senaquerib a manos
de sus hijos.

Tierra de Ararat.

Los textos asirios confirman este detalle.  Los asesinos de Senaquerib, junto con
un gran sector rebelde, huyeron a Ararat, en la región de Armenia, al norte.

Reinó en su lugar.

Según los registros asirios, Esar-hadón subió al trono en 681 y reinó hasta 669
AC. 958

Durante el reinado de Esar-hadón, Asiria logró su máxima extensión y poderío.
Después de una campaña infructuosa logró conquistar a Egipto.  A pesar de que
ningún ser humano había ejercido hasta entonces el poder que él tenía, lo
turbaban señales de un inminente peligro.  Procurando dividir a sus potenciales
enemigos, concertó un tratado con los escitas contra los cimerios, pero
finalmente murió en camino a Egipto adonde se dirigía para aplastar una
rebelión.
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CAPÍTULO 20

1 Ezequías, habiendo recibido un mensaje acerca de su muerte próxima, ora
pidiendo que se le prolongue la vida. 8 La sombra retrocede diez grados como
señal de la promesa. 12 Merodac-baladán envía mensajeros a Ezequía,s a
causa del milagro, y recibe información acerca de los tesoros del rey.  14 Isaías
se entera y predice la cautividad en Babilonia. 20 Manasés reina en lugar de
Ezequías.

1 EN AQUELLOS días Ezequías cayó enfermo de muerte.  Y vino a él el profeta
Isaías hijo de Amoz, y le dijo: Jehová dice así: Ordena tu casa, porque morirás, y
no vivirás.

2 Entonces él volvió su rostro a la pared, y oró a Jehová y dijo:

3 Te ruego, oh Jehová, te ruego que hagas memoria de que he andado delante
de ti en verdad y con íntegro corazón, y que he hecho las cosas que te agradan.
Y lloró Ezequías con gran lloro.

4 Y antes que Isaías saliese hasta la mitad del patio, vino palabra de Jehová a
Isaías, diciendo:

5 Vuelve, y di a Ezequías, príncipe de mi pueblo: Así dice Jehová, el Dios de
David tu padre: Yo he oído tu oración, y he visto tus lágrimas; he aquí que yo te
sano; al tercer día subirás a la casa de Jehová.

6 Y añadiré a tus días quince años, y te libraré a ti y a esta ciudad de mano del
rey de Asiria; y ampararé esta ciudad por amor a mí mismo, y por amor a David
mi siervo.

7 Y dijo Isaías: Tomad masa de higos.  Y tomándola, la pusieron sobre la llaga, y
sanó.

8 Y Ezequías había dicho a Isaías: ¿Qué señal tendré de que Jehová me
sanará, y que subiré a la casa de Jehová al tercer día?

9 Respondió Isaías: Esta señal tendrás de Jehová, de que hará Jehová esto que
ha dicho: ¿Avanzará la sombra diez grados, o retrocederá diez grados?

10 Y Ezequías respondió: Fácil cosa es que la sombra decline diez grados; pero
no que la sombra vuelva atrás diez grados.



11 Entonces el profeta Isaías clamó a Jehová; e hizo volver la sombra por los
grados que había descendido en el reloj de Acaz, diez grados atrás.

12 En aquel tiempo Merodac-baladán hijo de Baladán, rey de Babilonia, envió
mensajeros con cartas y presentes a Ezequías, porque había oído que Ezequías
había caído enfermo.

13 Y Ezequías los oyó, y les mostró toda la casa de sus tesoros, plata, oro, y
especias, y ungüentos preciosos, y la casa de sus armas, y todo lo que había en
sus tesoros; ninguna cosa quedó que Ezequías no les mostrase, así en su casa
como en todos sus dominios.

14 Entonces el profeta Isaías vino al rey Ezequías, y le dijo: ¿Qué dijeron
aquellos varones, y de dónde vinieron a ti?  Y Ezequías le respondió: De lejanas
tierras han venido, de Babilonia.

15 Y él le volvió a decir: ¿Qué vieron en tu casa?  Y Ezequías respondió: Vieron
todo lo que había en mi casa; nada quedó en mis tesoros que no les mostrase.

16 Entonces Isaías dijo a Ezequías: Oye palabra de Jehová: 959

17 He aquí vienen días en que todo lo que está en tu casa, y todo lo que tus
padres han atesorado hasta hoy, será llevado a Babilonia, sin quedar nada, dijo
Jehová.

18 Y de tus hijos que saldrán de ti, que habrás engendrado, tomarán, y serán
eunucos en el palacio del rey de Babilonia.

19 Entonces Ezequías dijo a Isaías: La palabra de Jehová que has hablado, es
buena.  Después dijo: Habrá al menos paz y seguridad en mis días.

20 Los demás hechos de Ezequías, y todo su poderío, y cómo hizo el estanque y
el conducto, y metió las aguas en la ciudad, ¿no está escrito en el libro de las
crónicas de los reyes de Judá?

21 Y durmió Ezequías con sus padres, y reinó en su lugar Manasés su hijo.

1.
En aquellos días.

Lo que aquí se relata ocurrió por el tiempo de la primera invasión de Senaquerib,
en el año 14 de Ezequías.  En relación con la promesa de que sanaría a
Ezequías, el Señor dijo que libraría a jerusalén de la mano del rey de Asiria y
que añadiría 15 años a su reinado (cap. 20: 6).  Esto concuerda con los detalles
de la primera campaña de Senaquerib contra Judá en el año 14 de Ezequías
(ver com. cap. 18: 13), y con el hecho de que éste reinó 29 años (cap. 18: 2).  En
Isa. 38, 39 y 2 Crón. 32: 24-31 se encuentran relatos paralelos de la enfermedad
y curación de Ezequías.

Ordena tu casa.

Esta orden revela la razón por la cual Dios envió el mensaje a Ezequías.  Había



ciertas cosas que debían ser puestas en orden para entregar el mando del reino,
como también quizás ciertos preparativos espirituales.

Morirás.

El curso normal de la enfermedad llevaría a una muerte segura.  Esta profecía
anticipaba los resultados que seguirían a las circunstancias existentes en ese
momento.  Al alterarse las circunstancias, se cambió esta predicción (ver vers.
5).  Algunas profecías no son necesariamente absolutas, sino que pueden ser
condicionales, como ocurrió en el caso del mensaje de Jonás a Nínive (Jon. 3:
4-10).

2.
Oró.

Ezequías no pensó que sería inútil orar, como si el mensaje profético hubiera
hecho inevitable su muerte.  Si oramos, Dios puede hacer por nosotros lo que no
haría si no orásemos.  Sin embargo, cuando se pide una curación, debe
hacérselo con un espíritu sumiso.  Sólo Dios sabe si esa respuesta a la petición
será para el bien de los que le ruegan, y si redundará para gloria suya.  Al orar
por los enfermos algunos han cometido el error de casi exigir que se conceda la
vida al que sufre.  La vida de los que así se salvaron en muchos casos no honró
después a Dios.  Habría sido mejor que esas personas hubieran pasado al
descanso mientras tenían la esperanza de la salvación (ver 1JT 213, 214).  La
prolongación de su vida condujo a Ezequías a cometer el único grave error de
su vida (vers. 12- 19).  Si a su oración le hubiera añadido la frase, "pero no sea
como yo quiero, sino como tú" (Mat. 26: 39), podría haber muerto con el registro
de una vida intachable.

3.
Con íntegro corazón.

La afirmación de Ezequías debe juzgarse de acuerdo con los tiempos cuando
vivió.  En la época de luz espiritual en que vivimos, por lo general no se
considera correcto que el hombre presente ante Dios su propia bondad como la
base para pedir su favor.  Lamentablemente, los esfuerzos humanos distan tanto
de alcanzar la norma divina, que se insta al suplicante a que ponga su confianza
enteramente en los méritos de Cristo.  Sin embargo es correcto, cuando hemos
hecho en todo lo mejor posible, que presentemos las promesas de Dios como la
base de nuestra confianza.

4.
La mitad del patio.

"Del patio central" (BJ).  Aunque el hebreo no dice "patio", sino "ciudad", casi
todas las versiones traducen "patio".  Antes de que Isaías abandonara el palacio



se le ordenó que regresara.  Dios siempre oye al que presenta su súplica en
sincera oración.  La respuesta podrá no ser la que se espera, ni tan inmediata
directa como en el caso de Ezequías, pero el Señor oye y hace que todas las
cosas ayuden a bien a los que le aman (Rom. 8: 28).

5.
Príncipe.

Título de honor del elegido para gobernar al pueblo de Dios (ver 1 Sam. 9: 16;
10: 1; 13: 14; 2 Sam. 5: 2; 1 Rey. 1: 35).

Yo te sano.

Dios podría haber sanado a Ezequías al instante, pero no lo hizo.

Al tercer día.

Es decir, que al tercer día Ezequías estaría lo suficientemente sano como para ir
al templo y alabar a Dios.  Se insinúa aquí que lo primero que hizo Ezequías 960
después de su recuperación fue ir al templo para agradecer a Dios.

6.
Quince años.

Ver com. vers. 1.

7.
Tomad masa de higos.

El rey podría haber protestado por este remedio tan sencillo, ya que padecía una
enfermedad fatal.  Es probable que la infección de la "llaga" ("úlcera", BJ, NC y
VM) se hubiera extendido y amenazara acabar con la vida de Ezequías, que su
enfermedad había llegado a tal punto que ningún remedio común era eficaz.
Quizá el rey pensó que el Señor debía hacer algo extraordinario para salvarle la
vida; pero cuando se dio la instrucción de que se usara un remedio sencillo, se
obedeció esta orden y el rey sanó. Puede ser que el hombre no comprenda las
razones por las cuales el Señor obra de cierta manera, pero siempre demostrará
su discernimiento espiritual obedeciendo sus mandatos.

Hay, además, otra lección: cuando se pide a Dios que sane a una persona, no
se debe excluir el uso de remedios naturales; el empleo de tales recursos no
revela falta de fe. Después de presentarse una petición a Dios para que sane a
alguien, es nuestro deber hacer todo lo que esté de nuestra parte para aliviar el
sufrimiento y contrarrestar la enfermedad (ver CH 381, 382) mediante el uso de
remedios naturales.

8.



¿Qué señal?

Ver com. cap. 19: 29. Ezequías quiso recibir de inmediato una señal de que el
Señor cumpliría lo que había dicho (ver com. Jos. 7: 14; Juec. 6: 36).

10.
Vuelva atrás.

La sombra de un reloj de piedra avanza gradualmente, en forma natural, con el
movimiento del sol; pero si de pronto retrocediera, sería algo sumamente
extraordinario. Por esta razón Ezequías escogió dicha señal.

11.
Diez grados atrás.

Las conjeturas en cuanto al método usado por Dios para realizar sus milagros
no aportan ningún beneficio.  La señal ocurrió por directa intervención divina.

El reloj de Acaz.

En la antigüedad se empleaban relojes de sol de diversos tipos en Babilonia,
Asiria, Egipto y Roma.  Acaz pudo haber conseguido uno de Asiria por su
relación con Tiglat-pileser.

En el relato paralelo de Isaías se registran a continuación la oración y el canto
de agradecimiento de Ezequías por su curación (ver Isa. 38: 9-20).

12.
Merodac-baladán.

Este nombre corresponde con el del belicoso Marduk-apaliddina, rey de
Babilonia desde 721 hasta 709, según el Canon de Tolomeo. Fue rey de
Babilonia de nuevo por un corto lapso en 703.  Era un aguijón en la carne de los
asirios, pues significaba una constante amenaza para el dominio asirio de
Babilonia. Cuando ocurrió la campaña de Senaquerib en el año 14 de Ezequías
y la enfermedad de éste, Merodacbaladán era, según la cronología de los reyes
empleada en este comentario, un rey exiliado que buscaba aliados que también
se opusieran a Asiria, y que pudieran ayudarle en su guerra contra los asirios.
Aunque había sido depuesto, bien podían llamarlo "rey de Babilonia" quienes lo
consideraran como el monarca legal, aunque destronado. Sin duda así lo
reconoció Ezequías.

Hijo de Baladán.

Merodac-baladán era rey de una tribu caldea llamada Bít-Yakin, o "casa de
Yakin". En algunas inscripciones asirias del siglo VIII AC, Marduk-apal-iddina
figura como "hijo de Yakin", pero esto puede entenderse como "descendiente" o
"sucesor", ya que en las inscripciones asirias Jehú también figura como "hijo de



Omri" aunque fue el que aniquiló la dinastía de Omri. Una carta en cuneiforme
dirigida a Senaquerib nombra a Apla-iddin. Se considera que éste sería Baladán,
padre de Merodac-baladán.

Envió mensajeros con cartas.

Los astrónomos babilonios notaron este notable milagro del reloj de sol (ver 2
Crón. 32: 31).  Cuando Merodac-baladán supo la razón del milagro, envió
mensajeros a Jerusalén para felicitar a Ezequías y para saber más del Dios que
podía hacer tales maravillas (ver PR 255). Es posible que esos enviados
también hubieran aprovechado la oportunidad para felicitar a Ezequías por su
valiente resistencia contra Asiria. Quizá, al mismo tiempo, Merodac-baladán
procuró formalizar una alianza con Ezequías contra el enemigo común.

13.
Toda la casa.

Sin duda Ezequías se sintió halagado por la atención que le prestaba el "rey de
Babilonia". Al mostrar a los enviados de Babilonia sus tesoros y descubrirles sus
recursos, ofrecía una carnada a la codicia de estos extranjeros que volverían
antes de 50 años para tomar esos tesoros y llevárselos a Babilonia.

14.
Entonces el profeta Isaías vino.

Ezequías 961 había cometido un serio error que ponía en peligro la seguridad
de la nación, por esto Dios envió al profeta para llamarle la atención.

De lejanas tierras.

Si Ezequías ya había hecho algún pacto formal con Merodacbaladán, es
probable que con esta declaración intentara restar importancia a las
obligaciones de tal pacto. Josué pensó que sería correcto hacer un pacto con los
gabaonitas pues venían de "tierra muy lejana" (Jos. 9: 9-15).  Quizás Ezequías
opinó que la distancia que separaba a Judá de Babilonia lo excusaría de haber
concertado relaciones amistosas con Merodac-baladán. Por medio de Isaías el
Señor había instado a su pueblo a que no se asociara con poderes extranjeros,
sino que confiara en Dios (Isa. 8: 9-13; 30: 1-7; 31: 1-5).

Babilonia.

Es decir, el país de Babilonia. En la Biblia se usa la misma palabra para referirse
al país y a su capital. Merodac-baladán, caldeo del sur de Babilonia, no
dominaba en ese momento la ciudad de Babilonia porque los asirios habían
colocado allí a un rey vasallo. Estaba en el exilio, quizá en Elam, aunque sin
duda todavía tenía en Babilonia a muchas personas que lo apoyaban. En ese
momento se consideraba que Babilonia, dominada por Asiria, era una nación
débil e insignificante, tan distante, que nunca constituiría una amenaza; pero ya
se estaba convirtiendo en el tema de los profetas (Isa. 13; 14: 1-23; 43: 14; 46:



1, 2; 47: 1-15; Miq. 4: 10). Pronto Babilonia, y ya no Asiria, sería el gran enemigo
y el poder que causaría la caída de Judá.

15.
¿Qué vieron?

Vieron lo que Ezequías quiso mostrarles. ¡Cuán grande fue la oportunidad del
rey de dar testimonio en favor de Dios! El Señor lo había curado de una
enfermedad mortal. El notable milagro de la sombra del reloj de sol había
despertado un amplio interés. Ezequías podría haber dado testimonio de la
maravillosa misericordia y del poder de Dios, y haber mandado a los emisarios
de Merodac-baladán de vuelta a su tierra bien instruidos en lo que Dios es capaz
de hacer y hace en beneficio de sus hijos; pero fracasó por completo. Hoy se
nos formula la misma pregunta que se hizo a Ezequías. El Señor nos pregunta
qué ve la gente en nuestras casas y en nuestra vida.

En mis tesoros.

Ezequías estaba demasiado preocupado con sus tesoros terrenales. Habría sido
mucho mejor que hubiera valorado debidamente el Tesoro celestial, y hubiera
dado a esos mensajeros babilonios una vislumbre de la Perla de gran precio
(Mat. 13: 44-46).

17.
Será llevado a Babilonia.

Esta predicción se cumplió más o menos después de un siglo. Los ejércitos de
Nabucodonosor se llevaron los tesoros de Judá a Babilonia (caps 24, 25).

18.
Tus hijos.

En hebreo, la palabra "hijos" muchas veces significa posteridad. Manasés, hijo
de Ezequías, fue llevado a Babilonia por los asirios (2 Crón. 33: 11). En tiempos
de Nabucodonosor, muchos miembros de la familia real fueron llevados al
cautiverio babilónico (2 Rey. 24: 12; 25: 6, 7). Esto se cumplió en el caso de
Daniel y sus tres amigos (ver Dan. 1: 3-7).

19.
La palabra de Jehová que has hablado es buena.

Ezequías reconoció que las palabras de Isaías eran las palabras del Señor, y no
pudo menos que reconocer que esas palabras eran justas. Sabía que merecía
esa censura.

Paz y seguridad.



Ezequías se alegró especialmente porque el castigo no sobrevendría en sus
días, sino que la prosperidad y la paz continuarían durante su reinado. Era una
reacción natural, pero a la vez egoísta. Ezequías debería haberse preocupado
por los problemas que su acción precipitada traería sobre su posteridad.

20.
El estanque.

Se cree que se trata del estanque interior de Siloé, al suroeste de la antigua
ciudad de David. El "conducto", ["la traída de aguas", BJ], es el famoso túnel de
Siloé. El agua venía desde la fuente de Cihón, en el valle de Cedrón. El túnel fue
llamado Siloé, que significa "enviado" o "conducido". Sus aguas se juntaban en
el estanque de Siloé (Juan 9: 7). El túnel tenía 533 m de longitud.

En 1880 se descubrió en la pared de este túnel una interesante inscripción
escrita en hebreo, y se cree que corresponde a los días de Ezequías. En ella se
narra cómo los obreros comenzaron a trabajar desde ambos extremos, y cómo
se aproximaron excavando hasta que finalmente se encontraron en el centro.
Los ingenieros de Ezequías construyeron una notable obra de ingeniería para
proveer de agua a los residentes de la ciudad en tiempo de sitio. Se han
encontrado túneles similares en Gezer y Meguido. En la pág. 89 aparece la
traducción de la inscripción de Siloé. 962

21.
Durmió Ezequías.

Los funerales de Ezequías se destacaron por los honores extraordinarios que
recibió, pues "lo sepultaron en el lugar más prominente de los sepulcros de los
hijos de David, honrándole en su muerte todo Judá y toda Jerusalén" (2 Crón.
32: 33).
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CAPÍTULO 21



1 El reinado de Manasés. 3 Su gran idolatría. 10 A causa de su maldad Dios
envía profecías contra Judá. 17Amón reina en su lugar. 19 El perverso reinado
de Amón. 23 Es muerto por sus siervos y los asesinos a su vez son muertos por
el pueblo; Josías es hecho rey.

1 DE DOCE años era Manasés cuando comenzó a reinar, y reinó en Jerusalén
cincuenta y cinco años; el nombre de su madre fue Hepsiba.

2 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, según las abominaciones de las
naciones que Jehová había echado de delante de los hijos de Israel.

3 Porque volvió a edificar los lugares altos que Ezequías su padre había
derribado, y levantó altares a Baal, e hizo una imagen de Asera, como había
hecho Acab rey de Israel; y adoró a todo el ejército de los cielos, y rindió culto a
aquellas cosas.

4 Asimismo edificó altares en la casa de Jehová, de la cual Jehová había dicho:
Yo pondré mi nombre en Jerusalén.

5 Y edificó altares para todo el ejército de los cielos en los dos atrios de la casa
de Jehová.

6 Y pasó a su hijo por fuego, y se dio a observar los tiempos, y fue agorero, e
instituyó encantadores y adivinos, multiplicando así el hacer lo malo ante los ojos
de Jehová, para provocarlo a ira.

7 Y puso una imagen de Asera que él había hecho, en la casa de la cual Jehová
había dicho a David y a Salomón su hijo: Yo pondré mi nombre para siempre en
esta casa, y en Jerusalén, a la cual escogí de todas las tribus de Israel;

8 y no volveré a hacer que el pie de Israel sea movido de la tierra que di a sus
padres, con tal que guarden y hagan conforme a todas las cosas que yo les he
mandado, y conforme a toda la ley que mi siervo Moisés les mandó.

9 Mas ellos no escucharon; y Manasés los indujo a que hiciesen más mal que
las naciones que Jehová destruyó delante de los hijos de Israel.

10 Habló, pues, Jehová por medio de sus siervos los profetas, diciendo:

11 Por cuanto Manasés rey de Judá ha hecho estas abominaciones, y ha hecho
más mal que todo lo que hicieron los amorreos que fueron antes de él, y también
ha hecho pecar a Judá con sus ídolos;

12  por tanto, así ha dicho Jehová el Dios de Israel: He aquí yo traigo tal mal
sobre Jerusalén y sobre Judá, que al que lo oyere le retiñirán ambos oídos.

13 Y extenderé sobre Jerusalén el cordel de Samaria y la plomada de la casa de
Acab; y limpiaré a Jerusalén como se limpia un plato, que se friega y se vuelve
boca abajo.

14 Y desampararé el resto de mi heredad, y lo entregaré en manos de sus
enemigos; y serán para presa y despojo de todos sus adversarios;

15 por cuanto han hecho lo malo ante mis ojos, y me han provocado a ira, desde



el día que sus padres salieron de Egipto hasta hoy.

16 Fuera de esto, derramó Manasés mucha sangre inocente en gran manera,
hasta llenar a Jerusalén de extremo a extremo; además de su pecado con que
hizo pecar a Judá, para que hiciese lo malo ante los Ojos de Jehová.

17 Los demás hechos de Manasés, y todo lo que hizo, y el pecado que cometió,
¿no está todo escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Judá? 963

18 Y durmió Manasés con sus padres, y fue sepultado en el huerto de su casa,
en el huerto de Uza, y reinó en su lugar Amón su hijo.

19 De veintidós años era Amón cuando comenzó a reinar, y reinó dos años en
Jerusalén.  El nombre de su madre fue Mesulemet hija de Haruz, de Jotba.

20 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, como había hecho Manasés su
padre.

21 Y anduvo en todos los caminos en que su padre anduvo, y sirvió a los ídolos
a los cuales había servido su padre, y los adoró;

22 y dejó a Jehová el Dios de sus padres, y no anduvo en el camino de Jehová.

23 Y los siervos de Amón conspiraron contra él, y mataron al rey en su casa.

24 Entonces el pueblo de la tierra mató a todos los que habían conspirado
contra el rey Amón; y puso el pueblo de la tierra por rey en su lugar a Josías su
hijo.

25 Los demás hechos de Amón, ¿no están todos escritos en el libro de las
crónicas de los reyes de Judá?

26 Y fue sepultado en su sepulcro en el huerto de Uza, y reinó en su lugar
Josías su hijo.

1.
Manasés.

Con referencia a la ascensión de Manasés al trono y su reinado, ver pág. 90.

Hepsiba.

Su significado literal es: "Mi deleite está en ella". La tradición judía dice que
Hepsiba era hija del profeta Isaías. No hay por qué dar importancia a esta
tradición. Más tarde se aplicará ese nombre a la Sion restaurada (Isa. 62: 4).

2.
Hizo lo malo.

Manasés tuvo un buen padre, pero no siguió en sus huellas. La mala semilla
sembrada por Acaz ya había dado fruto de iniquidad en muchos de los
habitantes del país, y después de la muerte de Ezequías una vez más



predominó el mal.

3.
Volvió a edificar.

Manasés contrarrestó de muchas maneras el bien que había hecho su padre. Se
reiniciaron los ritos idolátricos licenciosos, crueles y supersticiosos de las
naciones vecinas que habían sido prohibidos por Ezequías. El paganismo
revivió, la gente adoró los ídolos otra vez, y Judá participó ampliamente en los
males que habrían de colmar la medida de la iniquidad de la nación.

Altares a Baal.

La adoración de Baal que floreció con Atalía (cap. 11: 18) y Acaz (2 Crón. 28: 2)
y que había sido tan común en Israel, fue implantada de nuevo en Judá.

El ejército de los cielos.

El sol, la luna y las estrellas. Por causa del culto al sol se pusieron los caballos
dedicados al sol a la entrada del templo (cap. 23: 11).

6.
Pasó a su hijo por fuego.

Los impíos parecen haber tenido una predilección especial por este terrible rito
de sacrificio humano. Acaz había quemado a su hijo en el fuego (cap. 16: 3; 2
Crón. 28: 3), y en los últimos días de Judá esta cruel abominación aparece como
uno de los pecados más notorios (Jer. 7: 31, 32; 19: 26; 32: 35; Eze. 16: 20; 20:
26; 23: 37).

Encantadores.

Dios había prohibido, bajo pena de muerte, que los hebreos participaran de tales
prácticas (Lev. 20: 27).

7.
En la casa.

Manasés cometió mayores abominaciones que cualquiera de los reyes
anteriores de Judá. Josías más tarde arrojó esta abominación que Manasés
había colocado en el templo y la quemó en el arroyo de Cedrón (cap. 23: 6).

9.
Más mal que las naciones.

Los habitantes paganos de Palestina habían sido destruidos por sus viles
prácticas, pero el profeso pueblo de Dios se envileció tanto que sobrepasó a



aquellos en su culto corrupto y abominable. La inmoralidad, la crueldad y la
opresión iban de la mano con la degradación de la religión. El terrible pecado de
Judá radicó en que abandonó su religión pura y al único Dios verdadero para
seguir las formas de culto más corruptas y la idolatría más vil.

10.
Los profetas.

No se conoce con seguridad a ninguno de los profetas contemporáneos de
Manasés. Isaías fue uno de los primeros que cayó en la persecución religiosa
(ver PR 281).

11.
Los amorreos.

En este pasaje los amorreos representan a las antiguas naciones cananeas (ver
Gén. 15: 16; 1 Rey. 21: 26; Eze. 16: 3; Amós 2: 9, 10).

12.
Le retiñirán ambos oídos.

Ver la misma expresión en 1 Sam. 3: 11 y Jer. 19: 3.

13.
El cordel de Samaria.

Dios mediría a Jerusalén con la misma norma que había usado para medir a
Samaria (ver Amós 7: 7- 9; Lam. 2: 8). Sería completamente imparcial. Por
cuanto Judá había visto el ejemplo de su hermana Israel, pero no había
escarmentado 964 con ese ejemplo, se la consideraría aún más responsable.

Como se limpia un plato.

Jerusalén sería sólo un plato en la mano del Señor, y él lo limpiaría totalmente.

14.
Sus enemigos.

Ver Deut. 28: 36, 37; Isa. 42: 22, 24; Jer. 30: 15, 16.

15.
Desde el día.

El Señor había tenido mucha paciencia con su pueblo. Lo había tratado mejor de



lo que merecía, librándolo vez tras vez cuando por su pecado había merecido la
destrucción.

16.
Derramó Manasés mucha sangre inocente.

Manasés no se conformó con fomentar el mal. Con tenaces esfuerzos procuró
impedir que se realizara lo bueno. Muchos que habían intentado permanecer
leales a Dios se transformaron en el objeto de su acerbo odio: perseguir a los
justos en toda la tierra. Isaías que había sido un testigo tan importante de la
verdad y injusticia, sufrió el martirio a manos de los que estaban decididos a
oponerse a las reformas religiosas y políticas por las cuales había luchado (ver
PR 281).

17.
Los demás hechos.

Los hechos más importantes de la vida de Manasés que omite el autor de Reyes
son: su captura por los generales del rey de Asiria, su deportación a Babilonia,
su arrepentimiento allí, su retorno al trono y sus reformas religiosas después de
su regreso (2 Crón. 33: 1-19). Esar-hadón incluye a Manasés en una lista de 22
reyes de Asia occidental de quienes exigió que mandaran madera a Nínive.
Asurbanipal, sucesor de Esar-hadón, incluye a Manasés en una lista de 22 reyes
que le pagaron tributo.

El pecado que cometió.

El relato de la vida de Manasés en el libro de Reyes sólo da unos pocos detalles
de las iniquidades de su reinado. No sólo ofreció a su propio hijo en sacrificio,
sino que fomentó tales abominaciones en el valle de Hinom (2 Crón. 33: 6; cf. 2
Rey. 23: 10). Sin duda fue Manasés quien permitió que se establecieran las
casas de prostitución junto al templo (2 Rey. 23: 7), y es posible que hubiera
sacado el arca del pacto de su lugar (2 Crón. 35: 3).

18.
De su casa.

Desde Acaz no se registra que ninguno de los reyes de Judá hubiera sido
enterrado en los sepulcros de los reyes de Judá.

Huerto de Uza.

Tanto Manasés como su hijo Amón (vers. 26) fueron sepultados en este lugar.
No hay ninguna información adicional en cuanto a este sitio. Puede haber sido
un huerto cuyo dueño anterior se llamó Uza, y que estaba cerca de los jardines
del palacio y por eso se lo había comprado para usarlo como cementerio.



19.
Amón.

Este nombre es idéntico al de Amón, dios sol de los egipcios. Parece que
Manasés escogió este nombre para su hijo a fin de demostrar su respeto por
esa deidad egipcia.

20.
Hizo lo malo.

La apostasía de Manasés había dejado en Amón una tendencia hacia el mal que
modeló su vida en forma irremediable. Durante la última parte de su reinado,
Manasés había mantenido a raya el partido de los idólatras (2 Crón. 33: 16),
pero después de su muerte éste recuperó el dominio del país y provocó una
marea nacional de iniquidad. Como de costumbre, el libertinaje de índole moral y
religiosa iban de la mano. El profeta Sofonías, que escribió durante el tiempo de
Josías, describe gráficamente esta triste situación (ver Sof. 1: 8, 9; 3: 1-4).

22.
Dejó a Jehová.

Amón parece que abandonó toda iniciativa de adorar a Jehová. Rehusó
humillarse ante el Señor como lo había hecho su padre y "aumentó su pecado"
(2 Crón. 33: 23).

23.
Conspiraron contra él.

No se da ninguna razón de esta conspiración. Los funcionarios del palacio
pueden haber tenido algún rencor personal contra el rey, o el asesinato
sobrevino como consecuencia de la reacción contra su extrema idolatría. Sea
cual fuere la causa, la conspiración testifica de que no estaban conformes con la
política real.

24.
Mató a todos los que habían conspirado.

Hay un aspecto positivo en el hecho de que se considerara que el asesinato era
un crimen y, por demanda popular, se castigó a los conspiradores. No se ha
revelado cuáles eran las intenciones de los conspiradores. Algunos han
conjeturado que tenían el plan de acabar con la casa de David y coronar a un
rey de una nueva dinastía. Si ésta hubiese sido su intención, difícilmente habrían
dejado a Josías con vida, pues éste estaba en poder de los conspiradores.
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CAPÍTULO 22

1 El buen reinado de Josías. 3 Se ocupa en reparar el templo. 8 Habiendo
Hilcías encontrado el libro de la ley, Josías envía mensajeros a la profetisa
Hulda para consultar a Jehová. 15 Hulda profetiza la destrucción de Jerusalén,
pero anuncia un período de tranquilidad durante el reinado de Josías.

1 CUANDO Josías comenzó a reínar era de ocho años, y reinó en Jerusalén
treinta y un años.  El nombre de su madre fue Jedida hija de Adaía, de Boscat.

2 E hizo lo recto ante los ojos de Jehová, y anduvo en todo el camino de David
su padre, sin apartarse a derecha ni a izquierda.

3 A los dieciocho años del rey Josías, envió el rey a Safán hijo de Azalía, hijo de
Mesulam, escriba, a la casa de Jehová, diciendo:

4 Ve al sumo sacerdote Hilcías, y dile que recoja el dinero que han traído a la
casa de Jehová, que han recogido del pueblo los guardianes de la puerta,

5 y que lo pongan en manos de los que hacen la obra, que tienen a su cargo el
arreglo de la casa de Jehová, y que lo entreguen a los que hacen la obra de la
casa de Jehová, para reparar las grietas de la casa;

6 a los carpinteros, maestros y albañiles, para comprar madera y piedra de
cantería para reparar la casa;

7 y que no se les tome cuenta del dinero cuyo manejo se les confiare, porque
ellos proceden con honradez.

8 Entonces dijo el sumo sacerdote Hilcías al escriba Safán: He hallado el libro
de la ley en la casa de Jehová. E Hilcías dio el libro a Safán, y lo leyó.

9 Viniendo luego el escriba Safán al rey, dio cuenta al rey y dijo: Tus siervos han
recogido el dinero que se halló en el templo, y lo han entregado en poder de los
que hacen la obra, que tienen a su cargo el arreglo de la casa de Jehová.

10 Asimismo el escriba Safán declaró al rey, diciendo: El sacerdote Hilcías me
ha dado un libro. Y lo leyó Safán delante del rey.

11 Y cuando el rey hubo oído las palabras del libro de la ley, rasgó sus vestidos.

12 Luego el rey dio orden al sacerdote Hilcías, a Ahicam hijo de Safán, a Acbor
hijo de Micaías, al escriba Safán y a Asaías siervo del rey, diciendo:

13 Id y preguntad a Jehová por mí, y por el pueblo, y por todo Judá, acerca de



las palabras de este libro que se ha hallado; porque grande es la ira de Jehová
que se ha encendido contra nosotros, por cuanto nuestros padres no
escucharon las palabras de este libro, para hacer conforme a todo lo que nos
fue escrito.

14 Entonces fueron el sacerdote Hilcías, y Ahicam, Achor, Safán y Asaías, a la
profetisa Hulda, mujer de Salum hijo de Ticva, hijo de Harhas, guarda de las
vestiduras, la cual moraba en Jerusalén en la segunda parte de la ciudad, y
hablaron con ella.

15 Y ella les dijo: Así ha dicho Jehová el Dios de Israel: Decid al varón que os
envió a mí:

16 Así dijo Jehová: He aquí yo traigo sobre este lugar, y sobre los que en él
moran, todo el mal de que habla este libro que ha leído el rey de Judá;

17 por cuanto me dejaron a mí, y quemaron incienso a dioses ajenos,
provocándome a ira con toda la obra de sus manos; mi ira se ha encendido
contra este lugar, y no se apagará.

18 Mas al rey de Judá que os ha enviado para que preguntaseis a Jehová, diréis
así: Así ha dicho Jehová el Dios de Israel: Por cuanto oíste las palabras del libro,

19 y tu corazón se enterneció, y te humillaste delante de Jehová, cuando oíste lo
que yo he pronunciado contra este lugar y contra sus moradores, que vendrán a
ser asolados y malditos, y rasgaste tus vestidos, y lloraste en mi presencia,
también yo te he oído, dice Jehová.

20 Por tanto, he aquí yo te recogeré con tus padres, y serás llevado a tu
sepulcro en paz, y no verán tus ojos todo el mal que yo traigo sobre este lugar. Y
ellos dieron al rey la respuesta. 966

1.
Ocho años.

Puesto que Amón sólo tenía 24 años cuando murió y Josías ya tenía 8 años,
Amón debe haberse casado como a los 15 años y sido padre a los 16.  Por lo
tanto, sería muy dudoso que hubiera tenido un hijo mayor que Josías.

Treinta y un años.

Ver pág. 79.

2.
Hizo lo recto.

El joven rey tenía una personalidad profundamente religiosa, y a pesar de la
apostasía prevaleciente, resistió todas las tentaciones que le presentaron para
que anduviera en los caminos de su padre.  Ya en el octavo año de su reinado
comenzó a buscar al Señor (2 Crón. 34: 3).



A derecha ni a izquierda.

Frase común en tiempos de Moisés y Josué (Deut. 5: 32; 17: 11, 20; 28: 14; Jos.
1: 7; 23: 6), pero poco usada en libros bíblicos posteriores.

3.
A los dieciocho años.

Josías comenzó su obra de reforma en el año 12 de su reinado, quitando de
Judá los lugares altos, las imágenes de Asera, y las esculturas (2 Crón. 34: 3).
Jeremías comenzó su ministerio profético en el año 13 de Josías (Jer. 1: 2).
Cinco años más tarde Josías inició la reparación del templo.

Safán.

Con frecuencia se menciona a Safán en el libro de Jeremías.  Su hijo Ahicam
fue el influyente amigo de Jeremías (Jer. 26: 24).  Otro hijo suyo, Elasa, fue
enviado por Sedequías como embajador a Nabucodonosor (Jer. 29: 3).
Gemarías, otro hijo de Safán, fue uno de los príncipes que rogó al rey que no
quemase el rollo de Jeremías (Jer. 36: 12, 25).  Y Jaazanías, otro hijo de este
escriba, aparece entre los "setenta varones de los ancianos de la casa de Israel"
(Eze. 8: 11).  Gedalías, que fue puesto como gobernador de Judea por
Nabucodonosor después de la destrucción de Jerusalén, era nieto suyo (2 Rey.
25: 22;  Jer. 39: 14; 40: 5).  Otro nieto de Safán, Micaías, oyó cuando Baruc leía
el rollo de Jeremías e informó a los príncipes de su contenido (Jer. 36: 10-13).

4.
Al sumo sacerdote Hilcías.

Hilcías era hijo de Salum (1 Crón. 6: 13) o Mesulam (1 Crón. 9: 11), y su "hijo" o
nieto (ver Neh. 11: 11; 1 Crón. 6: 13, 14; ver com. 1 Rey. 19: 16; 1 Crón. 2: 7) fue
Seraías, sumo sacerdote cuando cayó Jerusalén (1 Crón. 6: 14, 15; 2 Rey. 25:
18, 21; Jer. 52: 24, 27).  A su vez, Seraías fue padre de Josadac, que fue llevado
al cautiverio (1 Crón. 6: 15). Josué, sumo sacerdote cuando volvieron del
cautiverio en tiempos de Ciro, era hijo de Josadac (Esd. 3: 2, 8; 5: 2; 10: 18;
Neh. 12: 26).  También Esdras era descendiente de Hilcías (Esd. 7: 1).

El dinero que han traído.

Sin duda hacía ya algún tiempo que se estaba haciendo una colecta para la
reparación del templo.  En tiempos de Joás se había hecho una colecta similar
(2 Rey. 12: 9, 10).  El dinero no se reunió sólo en Judá y Benjamín sino también
en Efraín y Manasés (2 Crón. 34: 9).

7.
Ellos proceden con honradez.



Compárese con 2 Rey. 12: 15.  Los nombres de muchas de estas personas
aparecen en 2 Crón. 34: 12.

8.
Libro de la ley.

Ver com. 2 Crón. 34: 14.

9.
Han recogido.

Literalmente, "han vertido", lo que podría significar que habían sacado el dinero
del cofre donde se lo había puesto (ver 2 Rey. 12: 9-11) o que lo habían fundido,
como dice la BJ.  El hebreo permite ambas traducciones.

11.
Rasgó sus vestidos.

Josías se conmovió profundamen te cuando Safán leyó los mensajes del antiguo
y sagrado libro.  Comprendió claramente que el camino de la desobediencia
llevarla a la nación a una terrible maldición, pero que la obediencia conduciría a
la bendición, la vida y la prosperidad.

12.
Ahicam.

Amigo y protector de Jeremías (Jer. 26: 24), padre de Gedalías.  Este fue
gobernador de Judea después de que Nabucodonosor tomó la ciudad de
Jerusalén (2 Rey. 25: 22).

13.
Preguntad a Jehová.

Los emisarios eran varios de los siervos en quienes más confianza tenía Josías.
El rey comprendió la seriedad de lo que estaba en juego.  Sabiendo cuán lejos
había errado el pueblo de los caminos de justicia y hasta qué punto había
abandonado al Señor, reconoció el grave peligro que corría la nación.  Decidió
hacer todo lo posible por salvar a su pueblo.

14.
La profetisa Hulda.

Varios profetas actuaron durante el reinado de Josías Jeremías ya estaba



haciendo su importante tarea (Jer. 1: 2). Habacuc y Sofonías también
profetizaron durante el reinado de Josías (Sof. 1: 1; PR 283, 284, 287).  No se
da ninguna razón para que se recurriera a Hulda en esta ocasión.  Entre las
profetisas que se mencionan en la Biblia están María (Exo. 15: 20), Débora
(Juec. 4: 4), Noadías (Neh. 6: 14), Ana (Luc. 2: 36) y las cuatro hijas de Felipe
(Hech. 21: 8, 9).

Guarda de las vestiduras.

Salum, el esposo 967 de Hulda, era el encargado de las vestiduras de los
sacerdotes en el templo, o de las vestiduras reales.  Cualquiera de los dos
puestos lo habría convertido en un personaje de cierta importancia.

La segunda parte.

Heb. mishneh, "segunda".  Es probable que esta "segunda parte" de la ciudad
fuera la "ciudad nueva" (BJ), es decir la parte de Jerusalén que se había
extendido al norte de la ciudad vieja y que fue abarcada por el muro de Manasés
(2 Crón. 33: 14).  Según Neh. 3: 9, 12, Jerusalén tenía dos "mitades".

16.
He aquí yo traigo ... mal.

La nación estaba condenada por su iniquidad.  El pueblo había seguido durante
tanto tiempo los caminos de la iniquidad, que se había endurecido en sus
pecados.  Tenían los sentidos tan embotados, que lo malo les parecía bueno, y
preferían el mal antes que el bien.  En tales condiciones la ruina de la nación no
podría evitarse mediante una reforma transitoria.

Todo el mal.

Es decir, las calamidades predichas en Lev. 26: 16-39 y Deut. 28: 15-68.

17.
Mi ira se ha encendido.

Ver Deut. 29: 25-28.  Así como la ira de Dios se encendió sobre el pueblo
escogido y resultó en la destrucción de la nación, también los castigos caerán
con igual fuerza sobre los impenitentes cuando venga el fin del mundo (Apoc.
14: 18, 19; 15: 7, 8; 16: 1-21; PR 287).

No se apagará.

La ira de Dios se había encendido como un fuego inapagable.  Una vez
encendido, ese fuego ardería hasta que la nación se hubiera consumido (ver 2
Rey. 23: 26, 27; Jer.4:4; 15: 1-9; Eze. 15: 2-8).  Se repitió a Josías el juicio
pronunciado sobre Manasés (2 Rey. 21: 12-15), pues al parecer ninguna
tentativa de reforma podría salvar ya a la nación culpable.  Esta fue la terrible
verdad que Hulda reveló, y que pronto sería el principal mensaje dejeremías: se
había pronunciado la sentencia de condenación.



19.
Se enterneció.

La humildad y ternura de corazón están entre las gracias cristianas más
destacadas.  El tierno corazón de Josías le hizo responder a las influencias del
Santo Espíritu de Dios, y se conmovió profundamente por los pecados del
pueblo que estaban causando tanta angustia y desastre.

20.
En paz.

Hay momentos cuando aun la muerte es una bendición.  En su misericordia,
Dios permitiría que Josías muriera antes de que Judá se viera envuelto en su
ruina final. Josías mismo murió en batalla (cap. 23: 29), pero esa muerte lo libró
de ser testigo de la terrible calamidad que sobrevino pocos años más tarde.

COMENTARIOS DE ELENA G. DE WHITE
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CAPÍTULO 23

1 Josías hace leer el libro en una asamblea solemne. 3 Renueva el pacto con
Jehová. 4 Destruye la idolatría. 15 Quema los huesos de hombres muertos
sobre el altar de Bet-el tal como había sido profetizado. 21 Celebra la pascua
enforma solemne. 24 Destruye a los encantadores y adivinos y toda
abominación. 26 La ira final de Dios contra Judá. 29 Josías provoca al faraón
Necao y es muerto en Meguido. 31 Joacaz reina en su lugar y es destronado por
el faraón Necao, quien coloca a Joacim en el trono. 36 El perverso reinado de
Joacim.

1 ENTONCES el rey mandó reunir con él a todos los ancianos de Judá y de
Jerusalén.

2 Y subió el rey a la casa de Jehová con todos los varones de Judá, y con todos
los moradores de Jerusalén, con los sacerdotes y profetas y con todo el pueblo,
desde el más chico hasta el más grande; y leyó, oyéndolo ellos, todas las
palabras del libro del pacto que había sido hallado en la casa de Jehová.



3 Y poniéndose el rey en pie junto a la columna, hizo pacto delante de Jehová,
de que irían en pos de Jehová, y guardarían sus mandamientos, sus testimonios
y sus estatutos, 968  con todo el corazón y con toda el alma, y que cumplirían las
palabras del pacto que estaban escritas en aquel libro.  Y todo el pueblo
confirmó el pacto.

4 Entonces mandó el rey al sumo sacerdote Hilcías, a los sacerdotes de
segundo orden, y a los guardianes de la puerta, que sacasen del templo de
Jehová todos los utensilios que habían sido hechos para Baal, para Asera y para
todo el ejército de los cielos; y los quemó fuera de Jerusalén en el campo del
Cedrón, e hizo llevar las cenizas de ellos a Bet-el.

5 Y quitó a los sacerdotes idólatras que habían puesto los reyes de Judá para
que quemasen incienso en los lugares altos en las ciudades de Judá, y en los
alrededores de Jerusalén; y asimismo a los que quemaban incienso a Baal, al
sol y a la luna, y a los signos del zodiaco, y a todo el ejército de los cielos.

6 Hizo también sacar la imagen de Asera fuera de la casa de Jehová, fuera de
Jerusalén, al valle del Cedrón, y la quemó en el valle del Cedrón, y la convirtió
en polvo, y echó el polvo sobre los sepulcros de los hijos del pueblo.

7 Además derribó los lugares de prostitución idolátrica que estaban en la casa
de Jehová, en los cuales tejían las mujeres tiendas para Asera.

8 E hizo venir todos los sacerdotes de las ciudades de Judá, y profanó los
lugares altos donde los sacerdotes quemaban incienso, desde Geba hasta
Beerseba; y derribó los altares de las puertas que estaban a la entrada de la
puerta de Josué, gobernador de la ciudad, que estaban a la mano izquierda, a la
puerta de la ciudad.

9 Pero los sacerdotes de los lugares altos no subían al altar de Jehová en
Jerusalén, sino que comían panes sin levadura entre sus hermanos.

10 Asimismo profanó a Tofet, que está en el valle del hijo de Hinom, para que
ninguno pasase su hijo o su hija por fuego a Moloc.

11 Quitó también los caballos que los reyes de Judá habían dedicado al sol a la
entrada del templo de Jehová, junto a la cámara de Natán-melec eunuco, el cual
tenía a su cargo los ejidos; y quemó al fuego los carros del sol.

12 Derribó además el rey los altares que estaban sobre la azotea de la sala de
Acaz, que los reyes de Judá habían hecho, y los altares que había hecho
Manasés en los dos atrios de la casa de Jehová, y de allí corrió y arrojó el polvo
al arroyo del Cedrón.

13 Asimismo profanó el rey los lugares altos que estaban delante de Jerusalén,
a la mano derecha del monte de la destrucción, los cuales Salomón rey de Israel
había edificado a Astoret ídolo abominable de los sidonios, a Quemos ídolo
abominable de Moab, y a Milcom ídolo abominable de los hijos de Amón.

14 Y quebró las estatuas, y derribó las imágenes de Asera, y llenó el lugar de
ellos de huesos de hombres.



15 Igualmente el altar que estaba en Betel, y el lugar alto que había hecho
Jeroboam hijo de Nabat, el que hizo pecar a Israel; aquel altar y el lugar alto
destruyó, y lo quemó, y lo hizo polvo, y puso fuego a la imagen de Asera.

16 Y se volvió Josías, y viendo los sepulcros que estaban allí en el monte, envió
y sacó los huesos de los sepulcros, y los quemó sobre el altar para
contaminarlo, conforme a la palabra de Jehová que había profetizado el varón
de Dios, el cual había anunciado esto.

17 Después dijo: ¿Qué monumento es este que veo?  Y los de la ciudad le
respondieron: Este es el sepulcro del varón de Dios que vino de Judá, y profetizó
estas cosas que tú has hecho sobre el altar de Bet-el.

18 Y él dijo: Dejadlo; ninguno mueva sus huesos; y así fueron preservados sus
huesos, y los huesos del profeta que había venido de Samaria.

19 Y todas las casas de los lugares altos que estaban en las ciudades de
Samaria, las cuales habían hecho los reyes de Israel para provocar a ira, las
quitó también Josías, e hizo de ellas como había hecho en Bet-el.

20 Mató además sobre los altares a todos los sacerdotes de los lugares altos
que allí estaban, y quemó sobre ellos huesos de hombres, y volvió a Jerusalén.

21 Entonces mandó el rey a todo el pueblo, diciendo: Haced la pascua a Jehová
vuestro Dios, conforme a lo que está escrito en el libro de este pacto.

22 No había sido hecha tal pascua desde los tiempos en que los jueces
gobernaban a Israel, ni en todos los tiempos de los reyes de Israel y de los reyes
de Judá.

23 A los dieciocho años del rey Josías fue 969 hecha aquella pascua a jehová
en Jerusalén.

24 Asimismo barrió Josías a los encantadores, adivinos y terafines, y todas las
abominaciones que se veían en la tierra de Judá y en Jerusalén, para cumplir las
palabras de la ley que estaban escritas en el libro que el sacerdote Hilcías había
hallado en la casa de Jehová.

25 No hubo otro rey antes de él, que se convirtiese a Jehová de todo su
corazón, de toda su alma y de todas sus fuerzas, conforme a toda la ley de
Moisés; ni después de él nació otro igual.

26 Con todo eso, Jehová no desistió del ardor con que su gran ira se había
encendido contra Judá, por todas las provocaciones con que Manasés le había
irritado.

27 Y dijo Jehová: También quitaré de mi presencia a Judá, como quité a Israel, y
desecharé a esta ciudad que había escogido, a Jerusalén, y a la casa de la cual
había yo dicho: Mi nombre estará allí.

28 Los demás hechos de Josías, y todo lo que hizo, ¿no está todo escrito en el
libro de las crónicas de los reyes de Judá?

29 En aquellos días Faraón Necao rey de Egipto subió contra el rey de Asiria al



río Eufrates, y salió contra él el rey Josías; pero aquél, así que le vio, lo mató en
Meguido.

30 Y sus siervos lo pusieron en un carro, y lo trajeron muerto de Meguido a
Jerusalén, y lo sepultaron en su sepulcro.  Entonces el pueblo de la tierra tomó a
Joacaz hijo de Josías, y lo ungieron y lo pusieron por rey en lugar de su padre.

31 De veintitrés años era Joacaz cuando comenzó a reinar, y reinó tres meses
en Jerusalén.  El nombre de su madre fue Hamutal hija de Jeremías, de Libna.

32 Y él hizo lo malo ante los ojos de Jehová, conforme a todas las cosas que
sus padres habían hecho.

33Y lo puso preso Faraón Necao en Ribla en la provincia de Hamat, para que no
reinase en Jerusalén; e impuso sobre la tierra una multa de cien talentos de
plata, y uno de oro.

34 Entonces Faraón Necao puso por rey a Eliaquim hijo de Josías, en lugar de
Josías su padre, y le cambió el nombre por el de Joacim; y tomó a Joacaz y lo
llevó a Egipto, y murió allí.

35 Y Joacim pagó a Faraón la plata y el oro; mas hizo avaluar la tierra para dar
el dinero conforme al mandamiento de Faraón, sacando la plata y el oro del
pueblo de la tierra, de cada uno según la estimación de su hacienda, para darlo
a Faraón Necao.

36 De veinticinco años era Joacim cuando comenzó a reinar, y once años reinó
en Jerusalén.  El nombre de su madre fue Zebuda hija de Pedaías, de Ruma.

37 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, conforme a todas las cosas que sus
padres habían hecho.

1.
Todos los ancianos.

Los dirigentes sabios consultan con otros dirigentes. Josías reunió a todos los
principales hombres de la nación para ver si se podía hacer algo que evitara la
calamidad que se cernía sobre ellos, o lograr por lo menos, que el castigo
venidero fuese suavizado con la misericordia.  Cuando Dios anunció la
sentencia, no excluyó la posibilidad de arrepentimiento y reforma.  No se
perdería nada con manifestar al pueblo la terrible suerte que lo amenazaba si
persistía en su iniquidad.  Lo que se necesitaba era volver a Dios y a la justicia, y
Josías decidió que haría todo lo posible para lograr un reavivamiento nacional.

2.
Todos los varones de Judá.

Hasta donde fuera posible, todos los varones de la nación debían reunirse en
Jerusalén para oír el mensaje de Dios.  La solemne reunión incluiría a hombres
de todas las clases sociales y de todas las ocupaciones, especialmente a los



sacerdotes y profetas: los dirigentes religiosos del pueblo que podrían ejercer
mayor influencia para ayudar a lograr la deseada reforma.

3.
La columna.

Probablemente una de las grandes columnas de bronce (ver 1 Rey. 7: 15, 21).
Según el ritual de Ezequiel para el culto de los reyes en el reino restablecido, el
príncipe debería estar "en pie junto al umbral de la puerta" (Eze. 46: 2).

Hizo pacto.

Fue ésta una renovación del pacto que el Señor hizo con Israel en el Sinaí, por
el cual el pueblo había resuelto obedecer al Señor y andar por sus caminos
(Exo. 19: 5-8; 24: 3-8).  La nación había quebrantado ese pacto, y por lo tanto
había perdido las promesas hechas por el Señor.  Únicamente renovando el
pacto podrían renovarse las bendiciones, y por eso Josías hizo ante Dios la 970
solemne promesa de guardar sus mandamientos y permanecer fiel al pacto
hecho entre Dios y su pueblo en el Sinaí.

El pueblo confirmó el pacto.  El pueblo se puso de parte de Dios indicando así
que aceptaba las exigencias del pacto y prometía lealtad a Jehová.

4.
De segundo orden.

Aquí se mencionan tres diferentes órdenes en la organización sacerdotal y
levítica (ver cap. 25: 18).

Sacasen del templo.

Parece que la limpieza del año 12 del reinado de Josías había sido parcial (2
Crón. 34: 3).  La presencia dentro del sagrado templo de vasos hechos para el
culto de Baal, de Asera y del ejército de los cielos, indica hasta qué punto la
idolatría se había posesionado del pueblo de Judá.  La nación casi se había
separado por completo de Dios entregándose a las costumbres de los paganos
vencidos.  Josías decidió raer del país hasta el último vestigio de idolatría.

Todos los utensilios.

Aquí se incluía no sólo los vasos, en el sentido estiicto del término, sino también
todo lo que se usaba para el culto: utensilios, imágenes, altares, etc.

Los quemó.

Se hizo esto siguiendo las instrucciones de Deut. 7: 25; 12: 3 (ver 1 Crón. 14: 11,
12).

Cedrón.

Este era el valle que corría de norte a sur al este de Jerusalén, entre la ciudad y



el monte de los Olivos.  Es probable que el "campo del Cedrón" fuera la parte
norte de este valle, que es bastante ancha (ver Jer. 31: 40).  Asa había quemado
el ídolo de Maaca junto al "torrente de Cedrón" (1 Rey. 15: 13).

A Bet-el.

A un lugar que ya se consideraba como maldito e inmundo, para no profanar
más el suelo de Judá con esas cenizas.

5.
Habían puesto.

Jeroboam había instituido "sacerdotes de entre el pueblo, que no eran hijos de
Leví" (1 Rey. 12: 31).  La práctica de Manasés y de Amón parece haber sido la
misma.

Los alrededores de Jerusalén.

Ver vers. 13.

A Baal.

La enumeración de estos diversos dioses indica hasta qué punto el pueblo de
Judá había abandonado al Señor.  Es probable que estos dioses aparezcan aquí
en el orden de veneración que se les tributaba.  Baal era el gran dios de las
tormentas (ver com. 1 Rey. 16: 31).

6.
La imagen de Asera.

La imagen de Asera que había erigido Manasés (cap. 21: 3, 7).

La quemó.

La imagen de Asera, el "palo sagrado" (ver com.  Exo. 34: 13; Deut. 16: 21; etc.),
probablemente era de madera, y aunque estuviera recubierto de metal podía
quemarse con facilidad.  Ver también Deut. 7: 25.

En polvo.

Se procedió con ella de manera similar que con el becerro de oro en el desierto
(Exo. 32: 20).

Hijos del pueblo.

Es decir, el pueblo común.  La misma expresión aparece en Jer. 26: 23, donde
se traduce "vulgo".  La gente común no era sepultada en tumbas labradas en la
roca, sino en sepulcros cavados en la tierra.  Los sepulcros se consideraban
inmundos; por lo tanto, el cementerio del valle del Cedrón era un buen lugar
donde arrojar el polvo de los ídolos destruidos.



7.
Los lugares de prostitución.

El hecho de que estas personas de ambos sexos, depravadas y consagradas a
la prostitución religiosa, vivieran en una casa junto al templo, es una triste
indicación del colapso moral que había ocurrido en el profeso pueblo de Dios.
Las prácticas viles e inmorales que allí se realizaban eran parte del ceremonial
idolátrico de la época.  Ezequiel condenó las "grandes abominaciones" que se
hacían en sus días en el área del templo (Eze. 8: 5-17).  Las peores infamias del
culto cananeo a la naturaleza, se habían introducido en el santo templo de Dios.
Difícilmente Judá podría haberse hundido más en el pecado.

8.
Desde Geba hasta Beerseba.

Es decir, desde el extremo norte hasta el extremo sur de Judá (ver 1 Rey. 15:
22; Zac. 14: 10).

9.
No subían.

No se permitió que los sacerdotes que habían oficiado en los santuarios
idolátricos, y que habían sido convocados a Jerusalén, oficiaran en las sagradas
responsabilidades del servicio del templo.  Ezequiel, al describir la restauración
destaca que, en lo sucesivo, no se permitiría a los sacerdotes de Leví que se
habían descarriado participar en los sagrados oficios del templo, aunque sí
podrían realizar algunas de las tareas más humildes (Eze. 44: 10-14).

Panes sin levadura.

Aunque no se les permitió participar de los sagrados servicios del templo, estos
sacerdotes no perdieron toda su manutención.  Se los trató en forma muy similar
a la de los sacerdotes que tenían defectos físicos (ver Lev. 21: 17-23).

10.
Profanó a Tofet.

En este lugar del valle de Hinom se practicaba el bárbaro culto de 971 quemar a
seres humanos como sacrificio a Moloc (ver Isa. 30: 33; Jer. 7: 31; 19: 5, 6; 32:
35). Fue quizá en este mismo lugar donde Acaz y Manasés ofrecieron a sus
hijos (2 Rey. 21: 6; 2 Crón. 28: 3; 33: 6).

Hinom.

Valle al sur de Jerusalén. Finalmente llegó a ser considerado como un lugar de
destrucción y abominación. Debido a los horrores de sus hogueras en donde se



quemaban seres humanos como sacrificio, Josías lo contaminó, y más tarde fue
convertido en basurero de Jerusalén. En tiempos del NT, el valle de Hinom, Heb.
Ge Hinnom, fue un símbolo del lugar de la destrucción de los impíos. En las
referencias siguientes la palabra "infierno" está en lugar del término griego
géenna, que es a su vez la transliteración del hebreo Ge Hinnom: Mat. 5: 22, 29,
30; 10: 28; 18: 8, 9; 23: 15, 33; Mar. 9: 43-48; Luc. 12: 5; Sant. 3: 6. La BJ, NC y
la BC usan la palabra "gehenna" como transliteración latina de la palabra griega.

11.
Los caballos.

En la antigüedad, muchas veces se representaba al sol como el auriga que cada
día conduce sus caballos a través del cielo.

Los carros del sol.

Los carros del sol eran conocidos en la antigua Persia, como también entre
griegos y romanos.  Es interesante esta antigua evidencia de tal costumbre entre
los hebreos. Manasés y Amón deben haber hecho grandes esfuerzos para
adoptar las formas del culto pagano practicadas en los países circunvecinos.

12.
La azotea de la sala de Acaz.

"El terrado de la habitación superior de Ajaz" (BJ).  Quizá esta sala o habitación
superior fue construida por Acaz sobre alguna estructura dentro del recinto del
templo, pues en este pasaje el autor se refiere a la profanación del templo. Los
altares tal vez servían para adorar las estrellas, lo que se hacía mayormente
desde las azoteas de las casas (ver Jer. 19: 13; 32: 29; Sof. 1: 5).

13.
Profanó el rey.

No se dice que el rey destruyó estos lugares, sino que sólo los profanó. Es de
suponer que algunos de ellos consistían mayormente en grandes piedras o
rocas de caras planas donde se habían labrado pequeñas cavidades para recibir
las libaciones, etc. Tales sitios son bien conocidos en Palestina. Es difícil
concebir que los edificios construidos por Salomón para la adoración de Astoret,
Quemos y Milcom hubieran que dado en pie después de los movimientos de
reforma de Asa,  Josafat y Ezequías; sin embargo, así fue (PR 297). De
Ezequías se dice que "quitó los lugares altos", los "derribó", "hasta acabarlo
todo" (2 Rey. 18: 4; 2 Crón. 31: 1).

Delante de Jerusalén.

Es decir, hacia el este. Los puntos cardinales se determinaban mirando hacia el
este. De esa forma, la mano izquierda señalaba el norte; la derecha, el sur; y la



espalda daba al oeste. Ver en 1 Rey. 11: 5-8 la descripción de los lugares altos
que Salomón edificó para los dioses extraños. Sin duda los reyes buenos, tales
como Asa, Josafat y Ezequías no permitieron que en esos lugares se adorara a
dioses extraños, pero quizá dejaron que allí se siguiera adorando a Jehová.

Monte de la destrucción.

Tal vez la ladera sur del monte de los Olivos, llamado así en señal de desprecio,
para mostrar lo detestable que era el abominable culto idolátrico que se
realizaba al este del santo templo.

14.
Huesos de hombres.

Los hebreos consideraban inmundos los cadáveres y huesos humanos, y había
ciertas reglas para tocarlos (Núm. 19: 11-16). Al poner en contacto los huesos
de muertos con estos lugares altos, se consideraba que quedaban profanados
para siempre y de allí en adelante nunca más serían adecuados como lugares
de adoración.

15.
Destruyó.

Sin duda el lugar alto de Bet-el era un edificio, un tipo de tabernáculo o templo,
porque fue destruido y quemado. Había pasado algún tiempo desde que el reino
de Israel había llegado a su fin, pero evidentemente aún se rendía culto en el
santuario que Jeroboam había construido en Bet-el.

16.
Los quemó.

El quemar huesos humanos sobre un altar era sobremanera ofensivo. Josías lo
hizo para mostrar su total desprecio por las terribles formas de culto que
Jeroboam había instituido en lugar de la adoración a Jehová, y para asegurarse
de que nunca más se usara ese altar con fines religiosos.  Los huesos que se
quemaron fueron los de los sacerdotes que habían oficiado ante esos altares
(ver 2 Crón. 34: 5).

Varón de Dios.

Ver 1 Rey. 13: 1, 2.

17.
Monumento.

Heb. tsiyyun, "marcador", "hito", "monumento". Josías vio una lápida sobre una
tumba y preguntó a quién recordaba. Era costumbre de los antiguos hebreos



972 levantar una piedra para marcar el sepulcro de las personas (Gén. 35: 20).

Varón de Dios.

Ver 1 Rey. 13: 23-30.

18.
De Samaria.

Así se identifica al anciano profeta que engañó al profeta de Judea.

19.
Ciudades de Samaria.

Josías fue hasta Neftalí (2 Crón. 34: 6). Samaria estaba entonces bajo el
dominio asirio. En este momento Asiria estaba debilitada, y quizá no intentaba
interferir con estas incursiones de Josías en los territorios que estaban bajo su
dominio (ver págs. 68, 69).

20.
Mató ... a todos los sacerdotes.

En cumplimiento de 1 Rey. 13: 2, Josías hizo todo lo posible para raer la
idolatría. Puso como escarmiento a los que dirigían al pueblo en la apostasía.

21.
Haced la pascua.

Esto significaba volver a la observancia de los antiguos ritos mosaicos.

El libro de este pacto.

El libro de la ley mosaica que Hilcías había encontrado en el templo (2 Rey. 22:
8; cf.  Exo. 12: 3-20; Lev. 23: 5; Núm. 9: 2, 3; Deut. 16: 26).

22.
Tal pascua.

Los detalles de la celebración de esta pascua aparecen en 2 Crón. 35: 1-18.

23.
A los dieciocho años.

La reparación del templo también se inició en este año (2 Rey. 22: 3-6). Como la
pascua se celebraba el día 14 del mes de Nisán, el primer mes del año religioso



(Exo. 12: 2, 6, 18; 2 Crón. 35: 1), es evidente que Josías empezó su año de
reinado en el mes de Tishri y no en el de Nisán.  Así dio unos cinco meses para
reparar el templo antes de que se celebrara la pascua en el mismo año.

24.
Encantadores.

La demonolatría se había arraigado mucho entre los israelitas.  El pueblo servía
al príncipe de las tinieblas y no al Señor del ciclo.  No eran ángeles sino
demonios los que cada día tenían por compañeros. Obedecían a los malos
espíritus y no al Espíritu Santo. Josías se esforzó por barrer del país todo lo que
estuviera relacionado con la demonolatría y las monstruosas abominaciones que
acompañaban a ese culto.

Terafines.

Los terafines eran los dioses familiares (ver com. Gén. 31: 19). Su culto tenía un
atractivo particular para los hebreos que se aferraron tenazmente a estos ídolos.
Raquel robó los terafines de su padre Labán (Gén. 31: 19). Micaías el efrateo
tenía terafines en su casa Juec. 17: 5; 18: 14-20). Mical,esposa de David, poseía
una de estas imágenes (1 Sam. 19: 13).

De la ley.

Josías se había propuesto lograr que la ley rigiera plenamente en todas las
fases de la vida nacional; así esperaba por lo menos mitigar la ruina que
amenazaba a la nación.

25.
No hubo otro.

Aparecen también palabras similares referentes a Ezequías (ver com. cap. 18:
5).  Según parece, ningún otro rey durante todo el período de la historia de Judá
se dedicó con tanto vigor a hacer obedecer la ley mosaica.

De todo su corazón.

Un eco de Deut. 6: 5. Josías se interesó no sólo en un acatamiento formal de los
dictados de la ley de Moisés, sino en que se obedeciera su espíritu y pleno
sentido: injusticia, la misericordia y la rectitud (ver Jer. 22: 15, 16).

26.
No desistió.

La iniquidad era tan abierta, que no habría sido conveniente para el porvenir de
la nación que se la dejara pasar sin castigo. Aunque la generación de Josías
parecía haberse arrepentido y procuraba efectuar drásticas reformas, las futuras
generaciones que se enterarían de que la flagrante iniquidad e idolatría de una



generación anterior habían quedado impunes se volverían más osadas en su
iniquidad. Por desgracia, las reformas del buen rey Josías sólo tuvieron un
efecto superficial en la mayoría. Un estudio cuidadoso de las profecías de
Jeremías revela que la condición religiosa del pueblo distaba mucho de ser la
ideal (ver Jer. 2: 12, 13; 3: 6-11; etc.).

Manasés le había irritado.

Ver com. cap. 21: 1-9.

27.
Quitaré de mi presencia a Judá.

Tal fue también la repetida advertencia de Jeremías (Jer. 4: 5-20; 6: 1-4; 7:
12-16, 20, 32-34; 11: 17, 22, 23; 16: 9-13). Sofonías también anunció la
inminente condenación de Judá (Sof. 1: 2-18; 3: 1-8). Hubo nuevas
exhortaciones a la reforma, promesas de perdón y de una buena acogida
personal condicionada por un verdadero arrepentimiento (Jer. 7: 3-7; Sof. 2:
1-3); pero para este tiempo se veía claramente que no había perspectiva de
ningún arrepentimiento genuino, y que la ruina nacional era inevitable (Jer. 7:
8-34).

Desecharé a esta ciudad.

No le era fácil para el Señor desechar a Jerusalén, la ciudad escogida por él,
que habría de ser la capital no sólo de Judá, sino del mundo. El Señor tenía 973
el propósito de que de Jerusalén manaran rayos de luz y salvación que rodearan
el globo. Los israelitas impidieron que se llevase a cabo el plan original. El
propósito de Dios se cumplirá en la creación de la tierra nueva, donde la nueva
Jerusalén será la capital y las multitudes de los redimidos constituirán la nueva
nación.

28.
Los demás hechos.

La reforma de Josías se efectuó en el año 18 de su reinado.  Reinó durante 31
años.  De esos últimos 13 años no se dice nada.

29.
Faraón Necao.

El bien conocido Necao II de la XXVI dinastía, quien reinó desde 610 a 595 AC.

Subió.

En esta época, Asiria y Egipto estaban aliadas contra Babilona. Esta, bajo el
mando de Nabopolasar (626-605), había reemplazado a Asiria como el gran
poder militar del mundo.  Nínive cayó en el año 612, pero un pequeño



remanente de los asirios subsistió en Harán por algunos años más. Contaron
con la ayuda de Egipto para enfrentar el creciente poderío de Babilonia, la cual
comenzaba rápidamente a dominar a todo el mundo.

Contra el rey de Asiria.

"Hacia el rey de Asiria" (BJ).  En realidad, Necao se dirigió hacia el norte para
ayudar a los asirios contra Babilonia (ver 2 Crón. 35: 20). Una de dos: o (1) la
palabra hebrea 'al, "contra", debe leerse 'el, "hacia" o "por amor a", lo que se ve
con frecuencia en los rollos del mar Muerto, o (2) se usa la palabra "Asiria" para
designar a Babilonia, la cual ya dominaba casi todo el territorio que antes había
sido del imperio asirio. Los autores clásicos muchas veces usan el nombre Asiria
en este sentido (ver Herodoto i. 178).

Eufrates.

Cuando Necao se dirigía a Mesopotamia para ayudar a los asirios en el ataque a
Harán, fue cuando, evidetemente, atacó a Carquemis (2 Crón. 35: 20). Esta
ciudad se convirtió en un baluarte egipcio durante varios años, hasta que
Nabucodonosor derrotó allí a Necao en 605 AC, como se sabe ahora por la
Crónica Babilónica.

Salió contra él el rey Josías.

En este momento Necao no tenía ningún conflicto con Josías (2 Crón. 35: 21),
sino sencillamente deseaba llegar hasta el Eufrates para luchar contra los
ejércitos de Babilonia.

Meguido.

La importante fortaleza del sur de la llanura de Esdraelón, al norte de Siria,
sobre la ruta de las caravanas de Egipto. Quizá Josías ocupó su posición en el
punto donde el camino sale a la llanura a fin de atacar a los ejércitos egipcios
cuando salieran del desfiladero.

30.
En un carro.

Josías fue mortalmente herido en Meguido. Había entrado a la batalla disfrazado
(2 Crón. 35: 22) como lo había hecho Acab cuando luchó contra los sirios y
perdió la vida (1 Rey. 22: 30).  Cuando Josías fue alcanzado por una flecha y se
dio cuenta de que estaba gravemente herido, sus siervos lo llevaron en otro
carro a Jerusalén, y murió allí o en el camino (ver com. 2 Crón. 35: 24).

Lo sepultaron.

El autor de Crónicas añade: "Y todo Judá y Jerusalén hicieron duelo por Josías.
Y Jeremías endechó en memoria de Josías" (2 Crón. 35: 24, 25). En contraste
con la gran lamentación por la muerte de Josías, nadie lloró por el fallecimiento
de sus malvados hijos (Jer. 22: 10, 18).

Joacaz.



Joacaz también se llamaba Salum (1 Crón. 3: 15; Jer. 22: 11). Joacim era el hijo
mayor de Josías; legalmente debería haber sido rey, no Joacaz (vers. 31; cf.
vers. 36). Pero por alguna razón el pueblo intervino para que Joacaz fuera
elevado al trono. Algunos han conjeturado que había en ese momento dos
partidos políticos en el país: uno proegipcio y otro antiegipcio. Tal vez Joacim
formaba parte del primero, ni Joacaz del segundo. El partido antiegipcio
prevaleció y Joacaz fue hecho rey. En este momento, Necao evidentemente
estaba en el norte en su campaña contra los babilonios en el Eufrates.

32.
Hizo lo malo.

Sólo se ha conservado un breve registro del reinado de Joacaz. Ni siquiera los
hijos de Josías se adhirieron a las reformas que éste había instituido. La nación
iba de nuevo camino de su condenación.

33.
Ribla.

Lugar situado sobre el río Orontes, a 16 km al sur de Cades y a 320 km al norte
de Judá. Más tarde Nabucodonosor puso su cuartel general en Ribla durante
sus campañas en Palestina (2 Rey. 25: 6, 21; Jer. 39: 5-7; 52: 9-11, 27). Cuando
volvió de Carquemis, Necao exigió que Joacaz compareciera delante de él en
Ribla, y después de haberse enterado de las circunstancias que lo habían
llevado al trono, lo puso preso. Ribla se llama ahora Ribleh.

Una multa.

Necao tenía la intención de hacer que Judá fuera vasallo de Egipto, y por eso
depuso a Joacaz. 974

34.
Eliaquim.

Probablemente miembro del partido proegipcio, y por eso Necao lo prefirió (ver
com. vers. 30).

Le cambió el nombre.

El nuevo nombre indicaba que debía ser en adelante una nueva persona, y que
dependía de Egipto.  Nabucodonosor hizo algo parecido cuando puso a
Matanías por rey en lugar de su sobrino, y le dio el nombre de Sedequías (cap.
24: 17).

Murió allí.

Esto armonizaba con la profecía que hizo Jeremías poco después del comienzo
del exilio (Jer. 22: 10-12).



35.
Pagó a Faraón.

El dinero que Faraón exigió no provino del rey sino del pueblo.  Cuando Asiria
demandó que Manahem pagara 1.000 talentos de plata, el rey consiguió esa
suma obligando a todos los pudientes que dieran cincuenta siclos cada uno
(cap. 15: 19, 20).  Pero en este caso, parece haberse cobrado un impuesto
general sobre todos, ricos y pobres.

36.
Veinticinco años.

Puesto que Joacaz sólo tenía 23 años en este momento (vers. 31),  Joacim era
el mayor. Josías tenía 8 años cuando subió al trono, y reinó durante 31 años
(cap. 22: 1); de manera que cuando murió a los 39 años Joacim ya tenía 25
años.  Josías, pues, tenía 14 ó 15 años cuando nació Joacim.  Los reyes
hebreos se casaban a temprana edad siguiendo la costumbre de los países del
Cercano Oriente, la cual aún permanece en algunos lugares.

37.
Hizo lo malo.

No se enumeran específicamente los males cometidos por Joacim durante su
reinado.  Según Jeremías era extravagante, codicioso, tiránico, injusto, impío y
sanguinario (Jer. 22: 13-17; 26: 20-23; 36: 23).
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CAPÍTULO 24

1 Joacim es subyugado por Nabucodonosor y luego se rebela contra él y
acarrea sobre sí su propia ruina. 5 Joaquín reina en su lugar. 7 El rey de Egipto
es vencido por el rey de Babilonia. 8 El perverso reinado de Joaquín. 10 La
población de Jerusalén es vencida y llevada cautiva a Babilonia. 17 Sedequías



es hecho rey y reina perversamente hasta la destrucción completa de Judá.

1 EN SU tiempo subió en campaña Nabucodonosor rey de Babilonia. Joacim
vino a ser su siervo por tres años, pero luego volvió y se rebeló contra él.

2 Pero Jehová envió contra Joacim tropas de caldeos, tropas de sirios, tropas de
moabitas y tropas de amonitas, los cuales envió contra Judá para que la
destruyesen, conforme a la palabra de Jehová que había hablado por sus
siervos los profetas.

3 Ciertamente vino esto contra Judá por mandato de Jehová, para quitarla de su
presencia, por los pecados de Manasés, y por todo lo que él hizo;

4 asimismo por la sangre inocente que derramó, pues llenó a Jerusalén de
sangre inocente; Jehová, por tanto, no quiso perdonar.

5 Los demás hechos de Joacim, y todo lo que hizo, ¿no está escrito en el libro
de las crónicas de los reyes de Judá?

6 Y durmió Joacim con sus padres, y reinó en su lugar Joaquín su hijo.

7 Y nunca más el rey de Egipto salió de su tierra; porque el rey de Babilonia le
tomó todo lo que era suyo desde el río de Egipto hasta el río Eufrates.

8 De dieciocho años era Joaquín cuando comenzó a reinar, y reinó en Jerusalén
tres meses. El nombre de su madre fue Nehusta hija de Elnatán, de Jerusalén.

9 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, conforme a todas las cosas que había
hecho su padre.

10 En aquel tiempo subieron contra Jerusalén los siervos de Nabucodonosor rey
de Babilonia, y la ciudad fue sitiada.

11 Vino también Nabucodonosor rey de 975 Babilonia contra la ciudad, cuando
sus siervos la tenían sitiada.

12 Entonces salió Joaquín rey de Judá al rey de Babilonia, él y su madre, sus
siervos, sus príncipes y sus oficiales; y lo prendió el rey de Babilonia en el octavo
año de su reinado.

13 Y sacó de allí todos los tesoros de la casa de Jehová, y los tesoros de la casa
real, y rompió en pedazos todos los utensilios de oro que había hecho Salomón
rey de Israel en la casa de Jehová, como Jehová había dicho.

14 Y llevó en cautiverio a toda Jerusalén, a todos los príncipes, y a todos los
hombres valientes, hasta diez mil cautivos, y a todos los artesanos y herreros; no
quedó nadie, excepto los pobres del pueblo de la tierra.

15 Asimismo llevó cautivos a Babilonia a Joaquín, a la madre del rey, a las
mujeres del rey, a sus oficiales y a los poderosos de la tierra; cautivos los llevó
de Jerusalén a Babilonia.

16 A todos los hombres de guerra, que fueron siete mil, y a los artesanos y
herreros, que fueron mil, y a todos los valientes para hacer la guerra, llevó
cautivos el rey de Babilonia.



17 Y el rey de Babilonia puso por rey en lugar de Joaquín a Matanías su tío, y le
cambió el nombre por el de Sedequías.

18 De veintiún años era Sedequías cuando comenzó a reinar, y reinó en
Jerusalén once años.  El nombre de su madre fue Hamutal hija de Jeremías, de
Libna.

19 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, conforme a todo lo que había hecho
Joacim.

20 Vino, pues, la ira de Jehová contra Jerusalén y Judá, hasta que los echó de
su presencia.  Y Sedequías se rebeló contra el rey de Babilonia.

1.
Nabucodonosor.

Según Dan. 1:1, Nabucodonosor subió contra Jerusalén en el tercer año de
Joacim, lo que correspondería al año cuando comenzó a reinar Nabucodonosor,
o sea el 605 AC, si se ha de considerar que el cuarto año de Joacim
corresponde al primero de Nabucodonosor (Jer. 25: 1, ver pág. 160 y nota 7).
Según la Crónica Babilónica [descubierta no hace mucho], cuando
Nabucodonosor era príncipe heredero de Babilonia derrotó decisivamente a los
egipcios en las batallas de Carquemis y cerca de Hamat, en la primavera o
comienzos del verano [del hemisferio norte] del año 605 AC.  De este modo,
toda Siria y Palestina quedaron a merced de los babilonios victoriosos.  Sin
duda, esto sucedió cuando Joacim de Judá se convirtió en vasallo de Babilonia y
entregó rehenes -entre ellos Daniel- a Nabucodonosor.  Tres años más tarde
Joacim parece haberse aliado de nuevo con Egipto, y sus esperanzas en su
renovado poderío parecieron correctas hasta cierto punto cuando los egipcios
infligieron grandes pérdidas al ejército de Nabucodonosor en 601 AC. Pero la
rebelión de Joacim demostró una falta de perspicacia política, porque los
babilonios rápidamente se repusieron de su derrota y regresaron para castigar a
sus vasallos desleales.

2.
Conforme a la palabra de Jehová.

 Ver Jer. 4: 20-29; 5: 15-17; Hab. 1: 6-10.

3.
Mandato.

Dios usó las naciones de la tierra para ejecutar el castigo divino sobre Judá (ver
PR 284).

Por los pecados de Manasés.



Repetidas veces se mencionan los pecados de Manasés como la causa
principal de la caída de Judá (ver 2 Rey. 21: 11, 12; 23: 26; Jer. 15: 4).

4.
Sangre inocente.

Incluso la de Isaías (PR 281). Sin duda Isaías no contempló las abominaciones
de Manasés en silendo y complacencia, sino que levantó su voz en severa
reprensión por las maldades del rey.

No quiso perdonar.

Con las atrocidades de Manasés culminó la larga historia de maldad de Judá. La
copa de iniquidad se colmó y el castigo estaba a punto de caer. El buen reinado
de Josías postergó por un tiempo la sentencia de destrucción, pero ésta no fue
revocada. Se había llegado a tal punto, que Dios no pudo perdonar más la culpa
nacional. Sin embargo, debe distinguirse entre la culpa de la nación y la culpa
del individuo (ver com. cap. 17: 20).

5.
Los demás hechos de Joacim.

Algunos de los detalles son oscuros. Sabemos que Nabucodonosor lo "llevó a
Babilonia atado con cadenas" (2 Crón. 36: 6); que sería sepultado "en sepultura
de asno"; que esto ocurriría "fuera de las puertas de Jerusalén" (Jer. 22: 19), y
que su cadáver sería expuesto "al calor del día y al hielo de la noche" (Jer. 36:
30). Pueden armonizarse las dos declaraciones si 976

LAS TRES CAMPAÑAS DE NABUCODONOSOR

 977 se considera que quizá no se llevó a cabo el plan de trasladar a Joacim a
Babilonia, o que murió poco después de su captura como resultado del rudo
trato de los caldeos.  Algunos han pensado que los caldeos lo llevaron a
Babilonia, pero que después lo liberaron como en el caso de Manasés durante el
reinado de Esar-hadón (2 Crón. 33: 11-13;  cf.  Eze. 19: 5-9).

6.
Joaquín.

Salvo en un caso (Jer. 52: 31), Jeremías llama a este rey  Conías (Jer. 22: 24,
28; 37: 1) o Jeconías (Jer. 24: 1; 27: 20; 28: 4; 29: 2). En Crónicas se lo llama
tanto Jeconías (1 Crón. 3: 16, 17) como Joaquín (2 Crón. 36: 9). En Ester 2: 6
aparece como Jeconías.  La diferencia entre Jeconías y Joaquín es que se



invierte el orden de los dos componentes del nombre.  Ambos nombres
significan, "Jehová establecerá".  En la palabra Conías desaparece el signo del
tiempo futuro, y el nombre significa "Jehová establece".

7.
Nunca más.

En las batallas de Carquemis y cerca de Hamat (605 AC), los egipcios habían
sido decisivamente derrotados por Nabucodonosor que entonces ocupó
Palestina.  Los egipcios infligieron grandes pérdidas al ejército de
Nabucodonosor en 601 AC, pero aparentemente después de esto no pudieron
poner en peligro el dominio de Nabucodonosor sobre Palestina.

Desde el río de Egipto.

Ya en época de Tutmosis I (ver t. 1, pág. 153,) Egipto había conquistado a
Palestina y Siria hasta el río Eufrates.  No siempre fue dueño indiscutido de todo
ese territorio, pero durante el reinado de Necao (610-595), otra vez intentó
dominar ese territorio.  Quizá el "río de Egipto" corresponda con el Wadi
el-'Ar§sh (ver com. 1 Rey. 8: 65).

8.
Dieciocho años.

El pasaje paralelo de 2 Crón. 36: 9 dice "ocho años" en la RVR, pero en la
Siriaca y en varias versiones de la LXX dice "dieciocho".  Joaquín no fue un rey
niño, pues cuando fue llevado a Babilonia ya tenía hijos (Jer. 22: 28).  En
documentos cuneiformes babilónicos del año 592 AC se menciona también al
rey Joaquín y a cinco de sus hijos.

Tres meses.

Con mayor precisión, tres meses y diez días (2 Crón. 36: 9).

Elnatán.

Uno de los embajadores enviados por Joacim a Egipto para buscar a Urías el
profeta (Jer. 26: 22).  Fue también uno de los príncipes que instó a Joacim para
que no quemara el rollo de Jeremías (Jer. 36: 12, 25).

10.
En aquel tiempo.

Según la Crónica Babilónica, Nabucodonosor comenzó su siguiente campaña
contra Judá en el mes de Quisleu (dic. 598-ene. 597 AC).

Los siervos.

Es decir, sus generales.  Este fue el segundo ataque de Nabucodonosor contra



Jerusalén.  El primero fue en 605 AC, el 3er. año de Joacim (Dan. 1: 1).

12.
Salió.

En su desesperación, Joaquín se rindió.  Según la Crónica Babilónica fue el 2 de
Adar, año 7.° del reinado de Nabucodonosor en el calendario babilonio
(aproximadamente el 16 de marzo de 597 AC).

Octavo año.

Es decir, el 8.° año de Nabucodonosor, según el cómputo judío, de acuerdo con
el cual comenzó entre sep. y nov. de 598 AC. Todavía era el 7.° año según el
cómputo babilonio (ver nota, pág. 165).

13.
Todos los tesoros.

Algunos de los vasos del templo ya se habían llevado a Babilonia en el año 605
cuando Nabucodonosor atacó a Jerusalén por primera vez (Dan. 1: 2; 2 Crón.
36: 7). Sin duda, en esta ocasión se llevaron los vasos más valiosos que habían
quedado después del saqueo inicial, pero aún quedaban algunos vasos (2 Rey.
25: 13-16; Jer. 27: 18-20).  Con referencia al número de vasos llevados a
Babilonia ver Esd. 1: 7-11.

Como Jehová había dicho.

Isaías había hecho esta predicción cuando los embajadores de Babilonia
visitaron a Ezequías (2 Rey. 20: 17; Isa. 39: 6).

14.
Toda Jerusalén.

Es decir, lo mejor de la gente. Jeremías usó el símbolo de "higos muy buenos"
para representar a los que fueron deportados en esta ocasión (Jer. 24: 1-7).  El
profeta Ezequiel estuvo entre los que fueron llevados a Babilonia.  Los años de
su libro se cuentan a partir del cautiverio de Joaquín (Eze. 1: 1-3), o sea el año
597 AC.  Al despojar a Jerusalén de sus artesanos, se privó a la ciudad
conquistada de los ciudadanos que eran más útiles en la guerra y que
proporcionaban al conquistador valiosos ayudantes para sus propias y vastas
empresas de construcción.

15.
Llevó cautivos.

En cumplimiento de las profecías de Isaías (2 Rey. 20: 18; Isa. 39: 7) y Jeremías
(Jer. 22: 24-30).



La madre del rey.

El que se la mencione en primer lugar después del rey, anteponiéndola a las
esposas del monarca, indica su elevada jerarquía. 978

Las mujeres del rey.

Una prueba de que el rey tenía más de "ocho" años de edad (ver com. vers. 8).

Los poderosos.

Los principales funcionarios civiles y eclesiásticos: príncipes, eunucos, nobles,
cortesanos, ancianos, sacerdotes, profetas y levitas (ver Jer. 29: 1, 2).

16.
Hombres de guerra.

O sea los "hombres valientes" (vers. 14), los principales del país que estaban
preparados para la guerra y que, como los caballeros de la Europa medieval,
dirigían al pueblo en la batalla.

Mil.

Los artesanos y herreros, junto con los 7.000 "hombres de guerra" sumaban
8.000. Los 2.000 restantes eran funcionarios civiles y eclesiásticos.

17.
Matanías.

Hermano de Joacim e hijo de Josías.  Fue el tercer hijo de Josías que reinó
sobre Judá (ver 1 Crón. 3: 15).

Sedequías.

Literalmente, "justicia de Jehová" o "Jehová es justicia".  Tal vez los hebreos
tuvieron algo que decir en cuanto a los nombres que les ponían sus
dominadores, porque es difícil suponer que Nabucodonosor hubiera escogido
este nombre.

18.
Once años.

Desde 597 hasta 586 AC.

Hamutal.

Sedequías era, por lo tanto, hermano de Joacaz por padre y madre (cap. 23:
31); pero sólo medio hermano de Joacim (vers. 36).



19.
Hizo lo malo.

Moralmente Sedequías era muy débil (ver 2 Crón. 36: 12-16; Jer. 37: 1, 2; 38: 5;
52: 2; Eze. 17: 13-19; 21: 25).  Hay indicios de que a veces procuró hacer lo
recto, pero le faltó valor para proceder de acuerdo con sus convicciones (Jer. 34:
8-16; 37: 2-21; 38: 4-28).

20.
Sedequías se rebeló.

Con esta frase se introducen los acontecimientos del cap. 25.  Más
apropiadamente, podría estar en el comienzo de ese capítulo.  El cap. 24
lógicamente termina con la palabra "presencia".  La rebelión de Sedequías
contra Babilonia hizo que Nabucodonosor llevara a cabo una campaña militar
contra Judá, que significó la ruina de esta nación.  En la primera parte del
reinado de Sedequías los falsos profetas fomentaron una expectativa general de
que los exiliados pronto volverían de Babilonia y terminaría la opresión del yugo
babilónico (Jer. 27: 16; 28: 1-4, 10, 11).  Quizá hubo alguna relación entre esta
expectativa y el envío de mensajeros a Babilonia por parte de Sedequías (Jer.
29: 3), y el hecho de que el rey mismo fuera a Babilonia en el cuarto año de su
reinado (Jer. 51: 59).  Constantemente Jeremías procuró corregir esa idea
errónea, y aconsejó que el rey siguiera siendo sumiso y no se rebelara (Jer. 27:
5-22; 28: 5-17; 29: 1-32); sin embargo, Sedequías siguió intentando liberarse del
yugo babilónico, y para ello trató de conseguir la ayuda de Egipto (Eze. 17: 15;
cf. Jer. 37: 5; 44: 30).  Los pueblos vecinos de Edom, Moab, Amón, Tiro y Sidón
también anhelaban liberarse del yugo babilónico, y anteriormente habían
enviado embajadores a Judá para proponer una rebelión general (Jer. 27: 3-11).
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CAPÍTULO 25

1 Sitio de Jerusalén. 4 Sedequías es tomado prisionero, sus hijos son
asesinados y él mismo pierde la vista. 8 Nabuzaradán destruye la ciudad, lleva
cautivos a los que quedan y deja tan solo a unos pocos labradores. 13 Saquea



la ciudad y se apodera de sus tesoros. 18 Los nobles son asesinados en Ribla.
22 Gedalías, que estaba a cargo de los que habían quedado, es muerto, y los
últimos pobladores huyen a Egipto. 27 Evil-merodac liberta a Joaquín y lo honra
en su corte.

1 ACONTECIO a los nueve años de su reinado, en el mes décimo, a los diez
días del mes, que Nabucodonosor rey de Babilonia vino con todo su ejército
contra Jerusalén, y la sitió, y levantó torres contra ella alrededor.

2 Y estuvo la ciudad sitiada hasta el año undécimo del rey Sedequías. 979

3 A los nueve días del cuarto mes prevaleció el hambre en la ciudad, hasta que
no hubo pan para el pueblo de la tierra.

4 Abierta ya una brecha en el muro de la ciudad, huyeron de noche todos los
hombres de guerra por el camino de la puerta que estaba entre los dos muros,
junto a los huertos del rey, estando los caldeos alrededor de la ciudad; y el rey
se fue por el camino del Arabá.

5 Y el ejército de los caldeos siguió al rey, y lo apresó en las llanuras de Jericó,
habiendo sido dispersado todo su ejército.

6 Preso, pues, el rey, le trajeron al rey de Babilonia en Ribla, y pronunciaron
contra él sentencia.

7 Degollaron a los hijos de Sedequías en presencia suya, y a Sedequías le
sacaron los ojos, y atado con cadenas lo llevaron a Babilonia.

8 En el mes quinto, a los siete días del mes, siendo el año diecinueve de
Nabucodonosor rey de Babilonia, vino a Jerusalén Nabuzaradán, capitán de la
guardia, siervo del rey de Babilonia.

9 Y quemó la casa de Jehová, y la casa del rey, y todas las casas de Jerusalén;
y todas las casas de los príncipes quemó a fuego.

10 Y todo el ejército de los caldeos que estaba con el capitán de la guardia,
derribó los muros alrededor de Jerusalén.

11 Y a los del pueblo que habían quedado en la ciudad, a los que se habían
pasado al rey de Babilonia, y a los que habían quedado de la gente común, los
llevó cautivos Nabuzaradán, capitán de la guardia.

12 Mas de los pobres de la tierra dejó Nabuzaradán, capitán de la guardia, para
que labrasen las viñas y la tierra.

13 Y quebraron los caldeos las columnas de bronce que estaban en la casa de
Jehová, y las basas, y el mar de bronce que estaba en la casa de Jehová, y
llevaron el bronce a Babilonia.

14 Llevaron también los caldeos, las paletas, las despabiladeras, los
cucharones, y todos los utensilios de bronce con que ministraban;

15 incensarios, cuencos, los que de oro, en oro, y los que de plata, en plata;
todo lo llevó el capitán de la guardia.



16 Las dos columnas, un mar, y las basas que Salomón había hecho para la
casa de Jehová; no fue posible pesar todo esto.

17 La altura de una columna era de dieciocho codos, y tenía encima un capitel
de bronce; la altura del capitel era de tres codos, y sobre el capitel había una red
y granadas alrededor, todo de bronce; e igual labor había en la otra columna con
su red.

18 Tomó entonces el capitán de la guardia al primer sacerdote Seraías, al
segundo sacerdote Sofonías, y tres guardas de la vajilla;

19 y de la ciudad tomó un oficial que tenía a su cargo los hombres de guerra, y
cinco varones de los consejeros del rey, que estaban en la ciudad, el principal
escriba del ejército, que llevaba el registro de la gente del país, y sesenta
varones del pueblo de la tierra, que estaban en la ciudad.

20 Estos tomó Nabuzaradán, capitán de la guardia, y los llevó a Ribla al rey de
Babilonia.

21 Y el rey de Babilonia los hirió y mató en Ribla, en tierra de Hamat.  Así fue
llevado cautivo Judá de sobre su tierra.

22 Y al pueblo que Nabucodonosor rey de Babilonia dejó en tierra de Judá, puso
por gobernador a Gedalías hijo de Ahicam, hijo de Safán.

23 Y oyendo todos los príncipes del ejército, ellos y su gente, que el rey de
Babilonia había puesto por gobernador a Gedalías, vinieron a él en Mizpa;
Ismael hijo de Netanías, Johanán hijo de Carea, Seraías hijo de Tanhumet
netofatita, y Jaazanías hijo de un maacateo, ellos con los suyos.

24 Entonces Gedalías les hizo juramento a ellos y a los suyos, y les dijo: No
temáis de ser siervos de los caldeos; habitad en la tierra, y servid al rey de
Babilonia, y os irá bien.

25 Mas en el mes séptimo vino Ismael hijo de Netanías, hijo de Elisama, de la
estirpe real, y con él diez varones, e hirieron a Gedalías, y murió; y también a los
de Judá y a los caldeos que estaban con él en Mizpa.

26 Y levantándose todo el pueblo, desde el menor hasta el mayor, con los
capitanes del ejército, se fueron a Egipto, por temor de los caldeos.

27 Aconteció a los treinta y siete años del cautiverio de Joaquín rey de Judá, en
el mes duodécimo, a los veintisiete días del mes, que Evil-merodac rey de
Babilonia, en el primer año de su reinado, libertó a Joaquín rey de Judá,
sacándolo de la cárcel;

28 y le habló con benevolencia, y puso su 980 trono más alto que los tronos de
los reyes que estaban con él en Babilonia.

29 Y le cambió los vestidos de prisionero, y comió siempre delante de él todos
los días de su vida.

30 Y diariamente le fue dada su comida de parte del rey, de continuo, todos los
días de su vida.



1.
A los nueve años de su reinado.

Ver Jer. 39: 1; 52: 4. Según el cómputo judío, que hacía comenzar el año en
otoño, el noveno año de Sedequías fue el 589/88 AC.  El décimo mes del año
judío corresponde aproximadamente con enero.  El Señor reveló a Ezequiel en
Babilonia el día en que comenzó el sitio de Jerusalén (Eze. 24: 1-14).

El día diez del décimo mes del año 588 corresponde con bastante precisión, con
el 15 de enero según el calendario babilónico, aunque el cómputo judío de este
mes pudo haber sido algo diferente (ver págs. 100, 123 y el último libro de la
bibliografía en la pág. 126).

Contra Jerusalén.

No sólo Jerusalén fue sitiada, sino que se enviaron tropas contra "las ciudades
fortificadas de Judá" que "habían quedado" (Jer. 34: 7).

Torres.

Todos los recursos usados para asediar una ciudad.  Se incluyen terraplenes
desde los cuales, se podía atacar las partes superiores y más débiles de los
muros con arietes, y torres movibles con las cuales los atacantes quedaban en
el mismo nivel de los que defendían las murallas de la ciudad.

2.
Sitiada.

Ver en Jer. 37, 38, 39 los detalles del terrible sitio.

3.
Cuarto mes.

En el hebreo falta el número del mes, pero aparece correctamente en Jer. 52: 6.
El cuarto mes corresponde más o menos a julio.  El noveno día del cuarto mes
del 11.° año de Sedequías correspondió probablemente al 19 de julio del 586 AC
(ver com. vers. 1).

Prevaleció el hambre.

Cuando llegó este momento el hambre era tan intensa, que ya no era posible
continuar defendiendo la ciudad.  En esa emergencia las madres se comieron a
sus propios hijos, y la piel de los sufrientes se volvió negra y reseca (Lam. 2: 11,
12, 19, 20; 4: 3- 10; 5: 10).  El Señor había advertido a su pueblo que llegaría a
esas terribles condiciones como resultado de la transgresión (Lev. 26: 29; Deut.
28: 53-57; Jer. 14: 12-16; 15: 2; 27: 8, 13; Eze. 4: 16, 17; 5: 10, 12).



4.
Una brecha.

Tal vez esa "brecha" fue abierta por algún ariete.

Huyeron de noche todos los hombres de guerra.

En el hebreo falta en este pasaje la forma verbal, "huyeron"; pero está en el
pasaje paralelo de Jer. 39: 4 y 52: 7.

Entre los dos muros.

Posiblemente huyeron por el valle del Tiropeón, más allá del estanque de Siloé,
cerca del huerto del rey (Neh. 3: 15), no muy lejos del lugar donde se
encontraban los valles del Cedrón y de Hinom.  Se había construido un segundo
muro al sur y al suroeste del antiguo muro para proteger el estanque de Siloé
(ver 2 Crón. 32: 4, 5; Isa. 22: 9-11), y quizá huyeron entre este muro y el antiguo
muro de Sion.  Ese trayecto llevaría al valle de Cedrón, y desde allí hacia el
Arabá y el Jordán.  Ver el mapa frente a la pág. 625.

5.
Lo apresó.

Se había predicho que Sedequías sería capturado por los babilonios (Jer. 38:
23; Eze. 12: 13).

6.
En Ribla.

En ese momento Nabucodonosor se preparaba para asediar la ciudad de Tiro, lo
que le llevó 13 años.  Ribla, a 16 km al sur de Cades, en la llanura de Celesiria,
era un lugar conveniente para dirigir desde allí ambas operaciones.  Necao
también estableció su cuartel general en Ribla cuando emprendió su campaña
por Siria hasta Carquemis (cap. 23: 33).

Pronunciaron contra él sentencia.

En Jer. 39: 5; 52: 9 el sujeto está en singular, lo que indica que Nabucodonosor
mismo actuó como juez y pronunció la sentencia.  La acusación en este caso era
la de rebelión, el quebrantamiento del solemne juramento que Sedequías había
pronunciado (2 Rey. 24: 20).  Nabucodonosor, conociendo al Dios de los
hebreos, exigió que Sedequías le jurara lealtad en el nombre de Jehová (2 Crón.
36: 13).

7.
Degollaron a los hijos.



Cuando el profeta Jeremías intentó convencer a Sedequías de que desistiera de
su rebelión, le había advertido que si no hacía la paz con Babilonia sus mujeres
y sus hijos caerían en manos del enemigo (Jer. 38: 23).

Le sacaron los ojos.

Compárese con el castigo que los filisteos aplicaron a Sansón, a quien le
sacaron los ojos y ataron con cadenas (Juec. 16: 21). Jeremías había advertido
en repetidas ocasiones que si Sedequías persistía 981 en su rebelión, sería
llevado a Babilonia (Jer. 32: 4, 5; 34: 3; 38: 23).  Ezequiel había predicho que
aunque sería llevado a Babilonia, no la vería (Eze. 12: 13).

8.
Año diecinueve.

Sin lugar a dudas, esta sincronización fija la fecha del fin de la historia de Judá,
puesto que los años de Nabucodonosor han sido fijados astronómicamente (ver
pág. 156).  La sincronización del año undécimo y último de Sedequías (vers. 2)
con el año 19.º de Nabucodonosor concuerda con Jer. 32: 1, donde se
sincroniza el 10.º año de Sedequías con el 18.º de Nabucodonosor.

9.
Y quemó la casa.

En esta forma quedó destruido el templo de Salomón.  Además del templo, el
palacio y muchos otros edificios importantes de Jerusalén fueron incendiados.
La ciudad fue desolada y arruinada como una notable comprobación de la
destrucción causada por el pecado.  La conflagración no se efectuó sin una
advertencia previa (Jer. 21: 10; 32: 29; 34: 2; 37: 8, 10; 38: 18, 23).

10.
Derribó los muros.

Esos muros todavía estaban parcialmente en ruinas siglo y medio más tarde
(Neh. 1: 1-3), más de 70 años después del retorno del cautiverio babilónico en el
primer año de Ciro (2 Crón. 36: 22, 23; Esd. 1: 1-11).

11.
Los que se habían pasado.

Jeremías los había instado repetidas veces para que se sometieran (Jer. 27: 12;
38: 2-4, 17-23), y lo acusaron falsamente de haberse pasado al lado de los
babilonios (Jer. 37: 13, 14).

Los que habían quedado.



En este versículo se distinguen tres clases de personas: (1) las que quedaron en
Jerusalén, (2) las que se pasaron al lado de los babilonios, y (3) la "gente
común" que se quedó en Jerusalén y sus alrededores.  Según el versículo
siguiente, no todos los que eran de esta última clase fueron llevados a Babilonia.

12.
Los pobres.

Ver 2 Rey. 24: 14; Jer. 39: 10; 40: 7; 52: 16.  Se dejó en el campo sólo un
remanente de los pobres, y se les dio tierra para que la cultivaran.  Se esperaba
que este grupo constituyera un núcleo de judíos leales a Babilonia.

13.
Las columnas de bronce.

Los tesoros más valiosos del templo ya habían sido llevados a Babilonia (Dan. 1:
2; 2 Crón. 36: 7; 2 Rey. 24: 13; 2 Crón. 36: 10 ; Jer. 28: 3); pero todavía
quedaban algunas de las macizas obras de bronce hechas por Hiram para el
templo de Salomón.  Entre ellas estaban las dos columnas de la entrada del
templo (1 Rey. 7: 15-21), el mar de bronce (1 Rey. 7: 23-26) y las basas de
bronce (1 Rey. 7: 27, 28).

14.
Los calderos.

Ver 1 Rey. 7: 45.

15.
En oro.

A pesar de los ataques de Nabucodonosor contra Jerusalén durante los
reinados de Joacim y Joaquín, habían quedado algunos objetos de valor tanto
en el templo como en el palacio (Jer. 27: 18-22); pero en esta ocasión se
llevaron todo.

17.
La altura.

En 1 Rey. 7: 15-21; 2 Crón. 3: 15-17; Jer. 52: 21-23 se da una descripción más
detallada de estas columnas.

18.



El capitán.

Nabuzaradán (vers. 8, 11, 20). Parece que era un hombre de principios y de
buen juicio (Jer. 40: 2-5).  El capitán escogió a varias personas para darles un
castigo que sirviera de ejemplo.

Seraías.

Padre de Josadac y antepasado de Esdras, que fue llevado cautivo (1 Crón. 6:
14, 15; Esd. 7: 71).

Sofonías.

Un sacerdote de alta alcurnia, quizá suplente del sumo sacerdote (ver Jer. 21: 1;
29: 25, 29; 37: 3).

19.
Un oficial.

Tal vez el oficial real que comandaba la guarnición.

En un almanaque de la corte de Babilonia que data del año 570 AC, donde
aparecen los nombres de los principales oficiales del reino, Nabuzaradán figura
bajo el nombre Nabuzêri-iddinam.  Su título arcaico, "principal panadero", que
equivale al título hebreo, "principal carnicero", lo designa como "canciller".

Cinco varones.

Sin duda eran consejeros reales y, como tales, eran en gran medida
responsables de la política que había llevado a la nación a ese desastre.

El principal escriba.

Un importante oficial del estado mayor.

Sesenta varones.

Probablemente eran hombres que se habían destacado como cabecillas de la
rebelión.

21.
Fue llevado cautivo.

Los cautivos no fueron llevados a Babilonia en un solo año.  Ya en 605 AC, en el
tercer año de Joacim, algunos hebreos habían sido tomados cautivos (Dan. 1:
1-7).  Otros cautiverios ocurrieron en el año 598, el 7.º año de Nabucodonosor
(Jer. 52: 28); en 597, el 8.º año de Nabucodonosor (2 Rey. 24: 12-16); en 587, el
18.º año de Nabucodonosor (Jer. 52: 20); en 586, el 19.º año de
Nabucodonosor, el gran cautiverio (2 Rey. 25: 8-11; Jer. 52: 12, 15); y 982
también en 582, el 23er. año de Nabucodonosor (Jer. 52: 30).



22.
Al pueblo.

Ver en Jer. 40-44 un relato más detallado.  Como sabio administrador,
Nabucodonosor prestó cuidadosa atención al pueblo que había quedado e hizo
los debidos arreglos para su bienestar.

Gedalías.

Con toda diplomacia, Nabucodonosor nombró a un judío para que gobernara el
país bajo la administración babilónico.  Gedalías provenía de una familia de
abolengo.  Ahicam, su padre, había sido un funcionario de confianza en tiempo
de Josías (cap. 22: 12), y había tenido suficiente influencia con Joacim como
para lograr que no se matara a Jeremías (Jer. 26: 24).  Es evidente que
Gedalías apoyaba la misma política de moderación que Jeremías.  En Laquis se
encontró un sello cuya inscripción dice: "Perteneciente a Gedalías, quien
gobierna la casa".  Ver Jer. 40: 9.

23.
Todos los príncipes.

Muchos de estos hombres huyeron con el rey y se habían dispersado por todo el
país (vers. 4, 5).  Ahora salieron de sus escondites y se dirigieron al lugar donde
estaba Gedalías (Jer. 40: 7, 8).

Mizpa.

Ciudad de Benjamín, cerca de Ramá (Jos. 18: 25, 26; 1 Rey. 15: 22).  Se
desconoce su ubicación exacta, pero algunos la sitúan a unos 7 u 8 km al
noroeste de Jerusalén (véase el mapa frente a la pág. 385), y otros a unos 13
km al norte.  Este comentario emlpea en sus mapas esta última identificación,
haciendo corresponder a Ramá con Tell enNatsbeh.  Este lugar se le asigna a
Atarot en el mapa de color de Palestina central (F5) en el t. 1 frente a la pág.
961.  Durante la última parte del período de los jueces, a veces las tribus fueron
convocadas a este lugar (Juec. 20: 1-3; 21: 1, 5, 8).  En este lugar Samuel
reunió a las tribus, y desde allí juzgó a Israel (1 Sam. 7: 5-17), y aquí Saúl fue
elegido rey (1 Sam. 10: 17-25).  Asa fortificó el lugar para defenderse de las
tribus del norte (1 Rey. 15: 22; 2 Crón. 16: 6). Teniendo en cuenta este marco
histórico, y su ubicación tan próxima a Jerusalén, Mizpa era un lugar apropiado
para instalar el centro de la nueva administración.

Ismael.

Nieto de Elisama (vers. 25), secretario real (Jer. 36: 12, 20), y de sangre real (2
Rey. 25: 25; Jer. 36: 12; 41: 1).  Quizá este linaje suyo explique la actitud que
asumió hacia Gedalías.

Johanán.



Ver Jer. 40: 8. Más tarde Johanán advirtió a Gedalías de la traición de Ismael y
se ofreció para matarlo, cosa que Gedalías no le permitió (Jer. 40: 13-16).
Posteriormente Johanán se volvió contra Ismael y se transformó en líder de un
grupo de judíos que huyó a Egipto y obligó a Jeremías a acompañarlos (Jer. 41:
14, 15; 42: 1, 2; 43: 2-7).

Netofatita.

Netofa, al sudeste de Belén, lleva ahora el nombre de Khirbet Bedd F~lûh (Esd.
2: 21-23; Neh. 7: 26, 27).

Jaazanías.

En Tell en-Natsbeh se ha encontrado un sello de Jaazanías que dice:
"Perteneciente a Ya'azanyahû [Jaazanías], siervo del rey".

24.
Servid al rey.

Algunos fugitivos habían huido a los países vecinos de Moab, Amón y Edom (ver
Jer. 40: 11), y sin duda todavía seguían resistiendo a Babilonia con actitud
desafiante.  Entonces Gedalías prometió darles garantías si se hacían siervos de
los caldeos.  Los invitó para que volvieran y se establecieran a fin de participar
de los frutos de la tierra (Jer. 40: 9-12).

25.
Mes séptimo.

Quizá dos meses después de la destrucción de Jerusalén (vers. 8-12),
posiblemente un año más tarde (cf. PR 339).

Hirieron a Gedalías.

Baalis, rey de Amón, había pagado a Ismael para que matara a Gedalías (Jer.
40: 14).  El asesinato podría haberse evitado si Gedalías hubiera estado más
alerta y hubiera hecho caso a la advertencia de Johanán (Jer. 40: 13-16).
Gedalías fue muerto a traición después de haber ofrecido a Ismael y a sus
hombres una comida de amistad (Jer. 41: 1-3).

26.
Se fueron a Egipto.

Hay más detalles en Jer. 41 al 43. Jeremías se opuso fuertemente a la huida a
Egipto, pero no fue escuchado.  Parece que Johanán se volvió contra Ismael y le
obligó a huir a Amón (Jer. 41: 15), y con Jaazanías asumió la dirección de un
grupo de judíos que huyó a Egipto, y obligó a Jeremías a acompañarlos.



27.
Treinta y siete años.

Ver pág. 165.

El mes duodécimo.

Al final del año babilónico, en la primavera, precisamente antes de los festejos
de año nuevo.  Esa era una ocasión ideal para liberar a un preso político.

Evil-merodac.

La historia secular lo llama Amel-marduk.  Fue hijo y sucesor de
Nabucodonosor. Comenzó a reinar en la primera parte de octubre de 562 AC.
Su reinado duró hasta agosto de 560 AC.

En el primer año de su reinado.

Literalmente 983 , "en el año de su reinado", que debe entenderse, "en el año en
que comenzó a reinar" (BJ), "el año primero de su reinado" (NC).  En cuanto a la
interpretación de esta frase, ver pág. 165.

Libertó a Joaquín.

Literalmente, "levantó la cabeza de Joaquín".  Evil-merodac "hizo gracia ... a
Joaquín, ... y lo sacó de la cárcel" (BJ), "alzó la cabeza de Joaquín, ... y le sacó
de la prisión" (NC).

28.
Puso su trono más alto.

Lo destacó por encima de los otros reyes cautivos que también estaban en
Babilonia.  "Puso su trono por encima de los tronos de los reyes que con él
estaban" (NC).

29.
Comió siempre.

Es decir, recibió su manutención de los fondos reales, como había ocurrido en el
caso de los 450 profetas de Baal y los 400 profetas de Asera que comían "de la
mesa de Jezabel" (1 Rey.  18: 19).

30.
Diariamente le fue dada su comida.

En varias tablillas cuneiformes del año 592 AC, donde se enumeran las entregas
de raciones de aceite, cebada, etc., a cautivos y artesanos en Babilonia y sus



alrededores, se incluye el nombre de Yaukin (Joaquín), rey de Judá y cinco de
sus hijos.  Esto muestra que en el año 592 AC todavía se encontraba en libertad.
Por alguna razón desconocida, más tarde fue encarcelado y permaneció
prisionero hasta que Evil-merodac lo liberó.  Desde ese tiempo hasta su muerte,
Joaquín fue mantenido de nuevo con fondos reales, y vivió cómodamente y en
paz en la tierra de su cautiverio.  El autor de Reyes termina su libro con la
descripción de un ex rey de Judá que después de un largo y cansador cautiverio
acaba su vida en relativa comodidad y con cierto honor.  Aunque pasó por
circunstancias sumamente adversas, al menos la simiente de David no fue
aniquilada por completo.
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LAS siguientes citas provienen de manuscritos inéditos y de artículos de
diversas revistas, tales como la Review and Herald, que no se incluyeron en
ninguno de los libros que circulan de Elena G. de White.  Estas citas están
dispuestas en orden desde Josué hasta 2 Reyes, los libros que forman este
segundo tomo del comentario.  Las referencias bíblicas que están entre
paréntesis antes de ciertas citas, indican otros pasajes de las Escrituras que son
explicados por estas citas.  Una clave para las abreviaturas de las fuentes de las
citas se encuentra en las págs. 12-14.  Cuando se indica numéricamente una
fecha específica entre paréntesis, se sigue este orden: día, mes, año.

JOSUÉ

CAPÍTULO 1
No hay mejor guía que Dios.-

Los que están dispuestos a caminar por la senda que Dios les ha señalado,



tendrán un consejero cuya sabiduría está muy por encima de cualquier sabiduría
humana. Josué fue un sabio general porque Dios lo guiaba.  La primera espada
que Josué usaba era la espada del Espíritu, la Palabra de Dios.  Los hombres
que tienen a su cargo grandes responsabilidades, ¿leerán el primer capítulo de
Josué?  [Se cita Jos 1: 1, 5, 7.]

¿Creéis que se habrían dado todas estas admoniciones a Josué si no hubiese
habido ningún peligro de que fuera sojuzgado por influencias engañosas?
Debido a que las influencias más poderosas iban a combatir contra sus
principios de justicia, el Señor, en su misericordia, lo amonestó para que no se
apartara ni a la diestra ni a la siniestra.  Debía conducirse con la más estricta
integridad. [Se cita Jos. 1: 8, 9.] Si no hubiese habido ningún peligro delante de
Josué, Dios no lo habría exhortado vez tras vez a que fuera valiente.  Pero en
medio de todas sus inquietudes Josué tenía a su Dios para guiarlo.

No hay un mayor engaño que suponer que en cualquier dificultad uno puede
encontrar un guía mejor que Dios, un consejero más sabio en cualquier
emergencia, una defensa más poderosa en cualquier circunstancia (MS 66,
1898).

7, 8. El secreto del éxito de Josué.-

El Señor tiene una gran obra que debe hacerse en nuestro mundo.  El ha dado a
cada hombre su obra para que la haga.  Pero el hombre no debe hacer del
hombre su guía, para que no se descarríe; esto siempre es inseguro.  La religión
de la Biblia encarna los principios de actividad en el servicio, pero al mismo
tiempo existe la necesidad de pedir sabiduría diariamente de la Fuente de toda
sabiduría. ¿Cuál fue la victoria de Josué?: "Meditarás en la Palabra de Dios día y
noche".  El mensaje del Señor vino a Josué precisamente antes de que cruzara
el Jordán... [Se cita Jos. 1: 7, 8.] Este fue el secreto de la victoria de Josué: hizo
de Dios su guía (Carta 188, 1901).

Los consejeros deben apreciar todo lo que procede d e Dios.-

Los que tienen el puesto de consejeros deben ser abnegados, hombres de fe,
hombres de oración, hombres que no se arriesguen a depender de su propia
sabiduría humana, sino que busquen diligentemente luz e inteligencia en cuanto
a la mejor forma de encauzar sus ocupaciones. Josué, el comandante de Israel,
escudriñaba diligentemente 988  los libros en que Moisés había consignado con
fidelidad las instrucciones dadas por Dios -sus requerimientos, reproches y
restricciones-, para no proceder insensatamente. Josué estaba temeroso de
confiar en sus propios impulsos o en su propia sabiduría.  Consideraba todo lo
que provenía de Cristo -quien estaba oculto por la columna de nube de día y la
columna de fuego de noche- como de suficiente importancia para ser
sagradamente estimado (Carta 14, 1886).

CAPÍTULO 2
10. Los castigos provocaron temor entre las nacione s.-

Los terribles castigos de Dios que cayeron sobre los idólatras en las tierras por



las cuales pasaron los hijos de Israel, hicieron que cayeran temor y terror sobre
toda la gente que vivía en la tierra (MS 27, 1899).

CAPÍTULOS 3, 4
Estudiad Josué 3 y 4.-

Estudiad cuidadosamente las vicisitudes de Israel durante su viaje a Canaán.
Estudiad los capítulos tercero y cuarto de Josué que registran la preparación de
ellos para cruzar el Jordán, y el cruce de este río rumbo a la tierra prometida.
Necesitamos mantener preparados el corazón y la mente, recordando las
lecciones que el Señor enseñó a su pueblo de la antigüedad.  En esta forma las
enseñanzas de la Palabra de Dios siempre serán atrayentes e impresionantes
para nosotros, tal como él quiso que fueran para ellos (Carta 292, 1908).

CAPÍTULO 4
24. Dios quería enseñar al mundo mediante su pueblo .-

Mediante su pueblo Israel, Dios tenía el propósito de dar al mundo un
conocimiento de su voluntad.  Sus promesas y amenazas, sus instrucciones y
reproches, las maravillosas manifestaciones de su poder entre ellos -en
bendiciones por la obediencia y castigos por la transgresión y la apostasía-, todo
esto tenía el propósito de educar y desarrollar principios religiosos entre el
pueblo de Dios hasta el fin del tiempo.  Por lo tanto, es importante que nos
familiaricemos con la historia de la hueste hebrea y examinemos con cuidado el
trato de Dios con ellos.

Las palabras que Dios habló a Israel mediante su Hijo fueron dirigidas también a
nosotros en estos últimos días.  El mismo Jesús que enseñó a sus discípulos
sobre el monte los abarcantes principios de la ley de Dios, instruyó al antiguo
Israel desde la columna de nube y el tabernáculo mediante la boca de Moisés y
de Josué... La religión de los días de Moisés y de Josué es la misma que la
religión de hoy día (ST 26-5-1881).

CAPÍTULO 5
13, 14 (cap. 6: 16, 20).  La parte de Israel en la conquista de Jericó.-

Cuando Josué salió por la mañana antes de la toma de Jericó, apareció delante
de él un guerrero plenamente equipado para la batalla.  Y Josué le preguntó:
"¿Eres de los nuestros, o de nuestros enemigos?", y él contestó: "Como Príncipe
del ejército de Jehová he venido ahora".  Si Josué hubiera tenido los ojos
abiertos como los tenía el siervo de Eliseo en Dotán, y pudiera haber soportado
lo que contemplaba, habría visto a los ángeles del Señor acampados en torno a
los hijos de Israel, pues el disciplinado ejército del cielo había venido para luchar
por el pueblo de Dios y el Capitán de la hueste del Señor estaba allí para dirigir.
Cuando cayó Jericó ninguna mano humana tocó los muros de la ciudad, pues
los ángeles del Señor derribaron las fortificaciones y entraron en la fortaleza del



enemigo.  No fue Israel, sino el Capitán de la hueste del Señor el que tomó
Jericó.  Pero Israel tuvo que realizar su parte para mostrar su fe en el Capitán de
su salvación.

Hay batallas que deben pelearse cada día.  Prosigue una gran guerra en cada
alma entre el príncipe de las tinieblas y el Príncipe de la vida.  Hay una gran
batalla que reñir: que los habitantes del mundo puedan ser advertidos del gran
día del Señor, que se pueda entrar en los baluartes del enemigo, y que todos los
que aman al Señor puedan reunirse bajo el estandarte teñido en sangre del
Príncipe Emanuel; pero no debéis realizar lo principal de la lucha aquí.  Como
instrumentos de Dios, debéis rendiros a él para que pueda planear, dirigir y reñir
la batalla por vosotros, pero con vuestra cooperación.  El Príncipe de la vida está
a la cabeza de su obra.  El debe estar con vosotros en vuestra batalla diaria con
el yo: para que seáis fieles a los principios, para que las pasiones 989 -cuando
luchéis por el dominio- puedan ser subyugadas por la gracia de Cristo, para que
podáis salir más que vencedores por medio de Aquel que os ha amado. Jesús
ya recorrió este camino.  Conoce el poder de cada tentación.  Sabe exactamente
cómo hacer frente a cada emergencia y cómo guiaros a través de cada senda de
peligro.  Entonces, ¿por qué no confiar en él? ¿Por qué no confiar la custodia de
vuestra alma a Dios como a un fiel Creador? (RH 19-7-1892).

CAPÍTULO 6
2-5.

Ver com. de EGW Juec. 7: 7, 16-18.

Muchos hoy día desearían seguir sus propios planes. -

Los que hoy profesan ser el pueblo de Dios, ¿procederían así en circunstancias
similares?  Sin duda, muchos desearían seguir sus propios planes, sugerirían
formas y medios para lograr el fin deseado.  Estarían poco dispuestos a
someterse a un arreglo tan sencillo que no reflejara gloria sobre ellos, salvo el
mérito de la obediencia.  También pondrían en duda la posibilidad de conquistar
una ciudad poderosa de esa manera.  Pero la ley del deber es suprema; debe
tener autoridad sobre la razón.  La fe es el poder viviente que se abre camino a
través de cada barrera, pasa por encima de todo obstáculo y planta su bandera
en el corazón del campamento de su enemigo (ST 14-4-1881).

Cuando el hombre elabora teorías, pierde la sencill ez de la fe.-

Hay profundos misterios en la Palabra de Dios, hay misterios en sus
providencias, y misterios en el plan de salvación que el hombre no puede
sondear.  Pero la mente limitada -fuerte en su deseo de satisfacer la curiosidad y
resolver los problemas del infinito- descuida seguir el sencillo curso indicado por
la voluntad revelada de Dios, y trata de enterarse de los secretos ocultos desde
la fundación del mundo.  El hombre elabora sus teorías, pierde la sencillez de la
fe verdadera, se vuelve demasiado arrogante para creer las declaraciones del
Señor, y se circunda con sus propias vanaglorias.

Muchos que profesan ser hijos de Dios están en esta situación.  Son débiles



porque confían en su propia fuerza.  Dios obra poderosamente para la gente fiel
que obedece su Palabra sin preguntas ni dudas.  La Majestad del cielo, con su
ejército de ángeles, arrasó los muros de Jericó delante de su pueblo.  Los
guerreros armados de Israel no tenían por qué gloriarse en sus proezas.  Todo
se hizo mediante el poder de Dios.  Que la gente abandone todo deseo dc
exaltación propia, que se someta humildemente a la voluntad divina, y otra vez
Dios manifestará su poder y proporcionará libertad y victoria a sus hijos (ST
14-4-1881).

16, 20.

Ver com. de EGW cap. 5: 13, 14.

Medios sencillos glorifican a Dios.-

En la toma de Jericó, el poderoso General trazó los planes de la batalla con tal
sencillez como para que ningún ser humano pudiera apropiarse de la gloria.
Ninguna mano humana debía derribar los muros de la ciudad para que el
hombre no se atribuyera la gloria de la victoria.  Así también hoy día ningún ser
humano debe tomar para sí la gloria de la obra que realiza.  Sólo el Señor ha de
ser magnificado. ¡Ojalá que los hombres vieran la necesidad de acudir a Dios en
procura de sus órdenes! (RH 16-10-1900).

Posesión después de cuarenta años de demora.-

El Señor dispuso sus ejércitos en torno a la ciudad condenada; ninguna mano
humana se levantó contra ella; las huestes del cielo derribaron sus murallas para
que sólo el nombre de Dios pudiera recibir la gloria.  Era aquella orgullosa
ciudad cuyos poderosos baluartes habían infundido terror a los incrédulos
espías.  Entonces, en la toma de Jericó, Dios declaró a los hebreos que sus
padres podrían haber poseído la ciudad cuarenta años antes, si tan sólo
hubieran confiado en él (RH 15-3- 1887).

La debilidad de los hombres debe encontrar fortalez a sobrenatural.-

Nuestro Señor está informado del conflicto de los suyos, en estos últimos días,
con los instrumentos satánicos combinados con hombres inicuos que descuidan
y rehúsan esta gran salvación.  Con la mayor sencillez y franqueza, nuestro
Salvador, el poderoso General de los ejércitos del cielo, no oculta el severo
conflicto que ellos experimentarán.  Señala los peligros, nos muestra el plan de
la batalla y la difícil y peligrosa obra que debe hacerse; entonces levanta la voz
antes de entrar en el conflicto para contar el costo, al mismo tiempo que anima a
todos a tomar las armas de su contienda y a esperar que la hueste celestial
integre los ejércitos para guerrear en defensa de la verdad y la rectitud.  La
debilidad de los 990 hombres encontrará fuerza sobrenatural y, ayuda en cada
conflicto severo para realizar las obras de la Omnipotencia, y la perseverancia
en la fe y la perfecta confianza en Dios asegurarán el éxito.  Aunque la antigua
confederación del mal está en orden de batalla contra ellos, él les ordena que
sean valientes y fuertes y luchen valerosamente, pues tienen un cielo que ganar
y más que un ángel en sus filas: el poderoso General de los ejércitos que
conduce las huestes del cielo. En la conquista de Jericó ninguno de los ejércitos



de Israel pudo jactarse de haber empleado su limitada fuerza para derribar las
murallas de la ciudad, ya que el Capitán de las huestes del Señor hizo los
planes de esa batalla con la mayor sencillez, de modo que sólo el Señor
recibiera la gloria y no se exaltara al hombre.  Dios nos ha prometido todo poder,
"porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que
estáis lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare" (Carta 51, 1895).

20. La obediencia derribará obstáculos.-

Las poderosas barreras que ha levantado el prejuicio se derribarán tan
ciertamente como las murallas de Jericó delante de los ejércitos de Israel.  Debe
haber fe continua y confianza en el Capitán de nuestra salvación.  Debemos
obedecer sus órdenes.  Cayeron las murallas de Jericó como resultado de
obedecer órdenes (RH 12-7-1887).

CAPÍTULO 7
7. La duda e incredulidad de Josué.-

Josué manifestó un verdadero celo por el honor de Dios; sin embargo, sus
peticiones estaban mezcladas con duda e incredulidad.  El pensamiento de que
Dios había hecho que su pueblo cruzara el Jordán para entregarlo al poder de
los paganos, era pecaminoso e indigno de un caudillo de Israel.  Los
sentimientos de desaliento y desconfianza que albergaba,  Josué eran
inexcusables, en vista de los portentosos milagros que Dios había obrado para
la liberación de su pueblo y de la reiterada promesa de que estaría con ellos
para expulsar a los impíos habitantes de la tierra.

Pero nuestro misericordioso Dios no castigó a su siervo debido a este error.
Bondadosamente aceptó la humillación y las oraciones de Josué, y al mismo
tiempo suavemente reprochó su incredulidad, y luego le reveló la causa de la
derrota de ellos (ST 21-4-1881).

11-13 (cap. 22: 15-34). Dios abomina la idolatría.-

Aquí expresó el Señor su abominación de la idolatría.  Esas naciones paganas
se habían apartado del culto del Dios viviente y rendían homenaje a los
demonios.  Santuarios y templos, bellas estatuas y costosos monumentos,
todos, las más ingeniosas y costosas obras de arte, habían mantenido los
pensamientos y afectos en la más completa esclavitud a los engaños satánicos.

El corazón humano está inclinado naturalmente hacia la idolatría y la exaltación
propia.  Los costosos y bellos monumentos del culto pagano halagaban la
fantasía y cautivaban los sentidos, y seducirían a los israelitas apartándolos del
servicio de Dios.  Para eliminar esta tentación de su pueblo, el Señor les ordenó
que destruyeran esas reliquias de la idolatría, bajo la pena de ser ellos mismos
aborrecidos y maldecidos por Dios (ST 21-41881).

16-26.  El pecado debe descubrirse y reprobarse.-

La historia de Acán enseña la solemne lección de que por el pecado de un
hombre el desagrado de Dios descansará sobre un pueblo o una nación, hasta



que la transgresión se descubra y se castigue.  El pecado es corrupto por
naturaleza.  Un hombre infectado con su mortífera lepra puede comunicar la
corrupción a miles.  Los que ocupan puestos de responsabilidad como
guardianes del pueblo serán desleales a su cometido si fielmente no descubren
y reprueban el pecado.  Muchos no se atreven a condenar la iniquidad para no
sacrificar un puesto o la popularidad.  Y algunos consideran que es falta de
caridad reprochar el pecado.  El siervo de Dios nunca debe permitir que su
propio espíritu se mezcle con el reproche que se le exige que dé, pero está bajo
la más solemne obligación de presentar la Palabra de Dios sin temor ni
favoritismo.  Debe llamar al pecado por su verdadero nombre.  Los que por su
descuido o indiferencia permiten que sea deshonrado el nombre de Dios por su
pueblo profeso, son contados con los transgresores, registrados en el libro del
cielo como participantes de los malos actos de ellos...

El amor de Dios nunca inducirá a alguien a dar poca importancia al pecado;
nunca cubrirá o excusará un error inconfeso.  Acán aprendió demasiado tarde
que la ley de Dios, 991 como su Autor, es inmutable.  Tiene que ver con todos
nuestros actos, pensamientos y sentimientos.  Nos sigue y llega hasta cada
motivo secreto de acción.  Por la complacencia en el pecado los hombres son
inducidos a considerar livianamente la ley de Dios.  Muchos ocultan sus
transgresiones del prójimo y se lisonjean a sí mismos suponiendo que Dios no
será estricto en señalar la iniquidad.  Pero su ley es la gran norma de justicia y
cada acto de la vida deberá compararse con ella en aquel día cuando Dios
traiga a juicio toda obra con cada cosa secreta, ya sea buena o mala.  La pureza
de corazón inducirá a la pureza de la vida.  Son vanas todas las excusas por el
pecado. ¿Quién puede defender al pecador cuando Dios testifica contra él? (ST
21-4-1881).

20, 21.  No tiene valor la confesión sin arrepentim iento.-

Hay muchos profesos cristianos cuyas confesiones del pecado son similares a la
de Acán.  Reconocen su indignidad en forma general, pero rehúsan confesar los
pecados cuya culpabilidad descansa sobre su conciencia, y que han provocado
el enojo de Dios sobre su pueblo.  Muchos ocultan así pecados de egoísmo,
engaño, falta de honradez para con Dios y su prójimo, pecados en la familia y
muchos otros que es adecuado confesar en público.

El genuino arrepentimiento proviene del reconocirdiento del carácter ofensivo del
pecado.  Esas confesiones generales no son el fruto de una verdadera
humillación del alma delante de Dios.  Dejan al pecador con un espíritu de
complacencia propia que los hace proseguir como antes, hasta que su
conciencia se endurece y las advertencias que una vez lo sacudieron apenas
producen un sentimiento de peligro, y después de un tiempo su conducta
pecaminosa parece correcta.  Descubrirá sus pecados demasiado tarde, en
aquel día cuando no puedan ser expiados con sacrificio ni ofrenda.  Hay una
gran diferencia entre admitir los hechos después de que se prueban, y confesar
pecados que sólo son conocidos por Dios y nosotros mismos (ST 5-5-1881).

Acán no sintió aflicción de ánimo.-

Lo que Acán estimó como cosa muy pequeña fue la causa de gran angustia y



pesar para los hombres responsables de Israel, y éste es siempre el caso
cuando es evidente que el Señor está airado con su pueblo.  Los hombres sobre
los cuales reposa la responsabilidad de la obra son los que sienten más
vivamente el peso de los pecados de la gente, y quienes oran con agonía del
alma debido al reproche del Señor.  Acán, la parte culpable, no sintió la aflicción.
Tomó todo muy fríamente.  No encontramos nada en el relato que indique que
se sintió perturbado.  No hay evidencia de que sintiera remordimiento o razonara
de causa a efecto, diciendo: "Es mi pecado lo que ha traído el disgusto del
Señor sobre el pueblo".  No preguntó: "¿Será por mi robo de ese lingote de oro y
del manto babilónico que hemos sido derrotados en la batalla?" No pensaba
reparar su falta mediante la confesión del pecado y la humillación del alma
(Carta 13, 1893).

El método de Dios vindicado.-

La confesión de Acán, aunque demasiado tardía como para proporcionarle la
salvación, vindicó el carácter de Dios en su forma de proceder con él, y cerró la
puerta a la tentación, que con tanta frecuencia acosaba a los hijos de Israel, de
achacar a los siervos de Dios la obra que Dios mismo había ordenado que se
hiciera (Carta 13, 1893).

21. Crecimiento de la codicia de Acán.-

Acán había fomentado la codicia y el engaño en el corazón, hasta que su
percepción del pecado había llegado a embotarse y cayó como fácil presa de la
tentación.  Los que se aventuran a condescender con un pecado conocido serán
más fácilmente vencidos la segunda vez.  La primera transgresión abre la puerta
al tentador, y él gradualmente derriba toda resistencia y toma posesión plena de
la ciudadela del alma.  Acán había escuchado las amonestaciones,
frecuentemente repetidas, contra el pecado de la codicia.  La ley de Dios,
enfática y positiva, prohibía el robo y todo engaño, pero él continuó abrigando el
pecado.  Al no ser descubierto y reprochado públicamente, se hizo más osado;
las advertencias tuvieron menos y menos efecto sobre él, hasta que su alma
quedó atada con cadenas de oscuridad (ST 21-4-1881).

A cambio de su alma.-

Por un manto babilónico y un vil tesoro de oro y plata, Acán consintió en
venderse al mal, en traer sobre su alma la maldición de Dios, en renunciar a su
título a una rica posesión en Canaán, y perder toda perspectiva de la futura
herencia inmortal en la tierra renovada. ¡Ciertamente pagó un precio terrible por
su ganancia mal habida! (ST 5-5-1881). 992

Dios demanda vidas limpias.-

Hay muchos en estos días que conceptuarían el pecado de Acán como de poca
importancia, y excusarían su culpabilidad; pero esto se debe a que no
comprenden el carácter del pecado y sus consecuencias, no entienden la
santidad de Dios y sus requerimientos.  Con frecuencia se oye la afirmación de
que Dios no es exigente, ya sea que obedezcamos diligentemente su Palabra o
no, ya sea que obedezcamos todos los mandamientos de su santa ley o no; pero



el registro de la forma en que trató a Acán debiera ser una advertencia para
nosotros.  En ninguna manera justificará al culpable...

La controversia en favor de la verdad tendrá poco éxito cuando hay pecado en
los que la defienden.  Hombres y mujeres pueden ser bien versados en el
conocimiento de la Biblia, pueden estar tan bien familiarizados con las Escrituras
como lo estuvieron los israelitas con el arca, y sin embargo, si sus corazones no
son rectos delante de Dios, no lograrán éxito en sus esfuerzos.  Dios no estará
con ellos.  No tienen un concepto elevado de las obligaciones de la ley del cielo
ni comprenden el carácter sagrado de la verdad que enseñan.  La admonición
es: "Purificaos los que lleváis los utensilios de Jehová".

No es suficiente argüir en defensa de la verdad.  La evidencia más eficaz de su
valor se ve en una vida piadosa; sin esto las afirmaciones más concluyentes
carecerán de peso y de poder persuasivo, pues nuestra fortaleza radica en estar
relacionados con Dios por su Espíritu Santo, y la transgresión nos separa de
esta sagrada proximidad a la Fuente de poder y sabiduría (RH 20-3-1888).

24-26. El resultado de la influencia de los padres. -

¿Habéis considerado porqué todos los que estuvieron unidos con Acán también
fueron objeto del castigo de Dios?  Fue porque no habían sido preparados y
educados de acuerdo con las instrucciones dadas a ellos en la gran norma de la
ley de Dios.  Los padres de Acán habían educado a su hijo de tal manera que se
sentía libre de desobedecer la Palabra del Señor; los principios inculcados en su
vida lo llevaron a tratar a sus hilios de tal manera que también se corrompieron.
La mente actúa, y a su vez influye sobre otra mente; y el castigo que incluyó a
los que estaban relacionados con Acán revela que todos estaban implicados en
la transgresión (MS 67, 1894).

CAPÍTULO 17
13 (cap. 23: 13).  Detenerse a la mitad del camino estorba el plan de Dios.-

El Señor les aseguró que debían expulsar de la tierra a los que eran una trampa
para ellos, los que serían espinas en sus costados.  Este era el mensaje del
Señor, y su plan era que, bajo su tutela, su pueblo tuviera un territorio más
grande y cada vez más grande.  Dondequiera que edificaran casas y cultivaran
la tierra, deberían establecer empresas de comercio para que ellos no tuvieran
que pedir prestado de sus vecinos, sino sus vecinos de ellos.  Debían aumentar
sus posesiones y convertirse en un pueblo grande y poderoso.  Pero se
detuvieron a la mitad del camino.  Tuvieron en cuenta su propia conveniencia, y
no se hizo la obra única que Dios podría haber hecho para ellos al colocarlos
donde se enseñase el conocimiento de Dios y se desterrasen las prácticas
abominables de los paganos del país.

Con todas sus ventajas, oportunidades y privilegios, la nación judía fracasó en
cumplir los planes de Dios.  Dio poco fruto, y cada vez menos, hasta que el
Señor usó la higuera estéril y su maldición sobre ella para representar la
condición de la nación que una vez había sido escogida.  La obra que hacemos



debe llevarse a cabo teniendo en cuenta las partes de la viña del Señor que no
han sido trabajadas.  Pero hoy día sólo se gastan recursos y se proporcionan
facilidades en unos pocos lugares.  El Señor desea que los recursos y las
facilidades se distribuyan más equitativamente.  Quiere que se tomen en cuenta
muchos lugares donde ahora no se trabaja (MS 126,1899).

CAPÍTULO 18
1. Un testimonio dado por medio del culto.-

En la tierra de Canaán, el pueblo de Dios debía tener un lugar general para sus
convocaciones donde, tres veces cada año, todos pudieran reunirse para adorar
a Dios.  Recibirían las bendiciones divinas en proporción a su obediencia a Dios.
El Señor no aniquiló a las naciones idólatras; les dio la oportunidad de llegar a
familiarizarse con él por medio de su iglesia.  La experiencia de su pueblo
durante los cuarenta años de su peregrinación por el desierto debía ser tema de
estudio para esas naciones.  Las leyes de Dios y de su reino debían extenderse
por todo el 993 territorio, y su pueblo debía ser conocido como el pueblo del Dios
viviente.

El servicio religioso de ellos era imponente, y testificaba de la verdad de un Dios
vivo. Sus sacrificios apuntaban hacia el Salvador venidero que tomaría los reinos
de toda la tierra y los poseería para siempre. Se había dado evidencia de su
poder para hacer esto, pues como Caudillo invisible de ellos ¿no había acaso
sometido a sus enemigos y abierto un camino para su iglesia en el desierto? Su
pueblo nunca conocería la derrota si habitaba bajo la sombra del Omnipotente,
pues Uno más poderoso que los ángeles lucharía a su lado en cada batalla (MS
134, 1899).

CAPÍTULO 20
3-6. La posición no impedía el castigo.-

No importa cuán distinguida pudiera ser su posición, él [el homicida] debía sufrir
el castigo de su crimen. La seguridad y la pureza de la nación demandaban que
se castigara severamente el pecado de asesinato. La vida humana, que sólo
Dios puede dar, debía protegerse como algo sagrado.

La sangre de la víctima, a semejanza de la sangre de Abel, clamará a Dios
venganza sobre el asesino y sobre todos los que lo escudan del castigo de su
crimen. Quienquiera que sea -un individuo o una ciudad- que excuse el crimen
de un asesino convicto, participa de su pecado, y ciertamente sufrirá la ira de
Dios. El Señor quería impresionar en su pueblo la terrible culpabilidad del
asesinato, pero al mismo tiempo hizo la más cabal y misericordiosa disposición
para la absolución del inocente (ST 20-1-1881).

CAPÍTULO 22
15-34 (cap. 7: 11-13). Necesidad de precaverse cont ra el relajamiento o la



aspereza al tratar con el pecado.-

Todos los cristianos deben proceder con cuidado para evitar los dos extremos:
por un lado, la falta de firmeza al tratar con el pecado, y por otra parte, el juicio
duro y la sospecha infundada. Los israelitas que manifestaron tanto celo contra
los hombres de Gad y de Rubén, recordaban cómo, en el caso de Acán, Dios
había reprochado la falta de vigilancia para descubrir los pecados que existían
entre ellos. Entonces resolvieron actuar pronta y fervientemente en el futuro;
pero al procurar hacer esto fueron al extremo opuesto. En lugar de hacer frente
a sus hermanos con censura, primero debieran haber hecho una minuciosa
investigación para conocer todos los hechos del caso.

Todavía hay muchos que son llamados a sufrir una falsa acusación. A
semejanza de los hombres de Israel, pueden permitirse estar tranquilos y ser
considerados, puesto que están en lo correcto. Debieran recordar con gratitud
que Dios conoce bien todo lo que es mal comprendido y mal interpretado por los
hombres, y que pueden dejar con seguridad todo en las manos de él.
Seguramente Dios vindicará la causa de los que depositan su confianza en él,
así como puso de manifiesto la culpabilidad oculta de Acán.

Cuánto mal se evitaría si todos, cuando se los acusa falsamente, evitaran las
recominaciones y en cambio emplearan palabras suaves y conciliadoras. Y al
mismo tiempo, los que en su celo por oponerse al pecado han incurrido en
injustas sospechas, siempre deberían procurar tomar el punto de vista más
favorable para sus hermanos y regocijarse cuando se descubre que éstos son
inocentes (ST 12-5-1881).

CAPÍTULO 23
6. Es inexcusable la rebelión contra Dios.-

El plan de Dios para la salvación de los hombres es perfecto en todo sentido. Si
realizamos fielmente los deberes que nos han sido asignados, nos irá bien en
todo. Lo que causa la discordia y provoca desdicha y ruina es la apostasía del
hombre. Dios nunca usa su poder para oprimir a las criaturas que son obra de
sus manos; nunca requiere más de lo que puede realizar el hombre; nunca
castiga a sus hijos desobedientes más de lo que es necesario para inducirles al
arrepentimiento o para disuadir a otros para que no sigan su ejemplo. Es
inexcusable la rebelión contra Dios (ST 19-5-1881).

6-8. Peligro de la relación con la incredulidad.-

Estamos en un peligro tan grande de relacionarnos con la incredulidad como lo
estuvieron los israelitas en su trato con los idólatras. Las producciones del genio
y del talento con demasiada frecuencia ocultan veneno mortal. Bajo una
apariencia atrayente se presentan temas y se expresan pensamientos que
atraen, interesan y corrompen la mente y el corazón. De este modo, en nuestro
país cristiano decae la piedad y triunfan el escepticismo 994 y la impiedad (ST
19-5-1881).

12, 13. El peligro de unirse en casamiento con los incrédulos.-



El Señor no ha cambiado. Su carácter es el mismo hoy día como en los días de
Josué. Es fiel, misericordioso, compasivo, leal en el cumplimiento de su Palabra,
tanto en promesas como en amenazas. Uno de los mayores peligros que acosan
al pueblo de Dios hoy día es la asociación con los impíos, especialmente al
unirse en casamiento con los incrédulos. En el caso de muchos, el amor por lo
humano eclipsa el amor por lo divino; dan el primer paso en la apostasía al
atreverse a desobedecer la orden expresa del Señor, y con demasiada
frecuencia el resultado es una apostasía completa. Siempre ha demostrado ser
peligroso que los hombres lleven a cabo su propia voluntad en oposición a los
requerimientos de Dios; sin embargo, es una lección que es difícil que los
hombres aprendan: que Dios cumple lo que dice.

Por regla general, los que eligen como sus amigos y compañeros a personas
que rechazan a Cristo y pisotean la ley de Dios finalmente llegan a participar de
la misma mente y del mismo espíritu. Debiéramos sentir siempre un profundo
interés en la salvación de los impenitentes y se les debiera manifestar un espíritu
de bondad y cortesía; pero sólo estaremos seguros eligiendo como nuestros
amigos a los que son los amigos de Dios (ST 19-5-1881).

13.

Ver com. de EGW cap. 17: 13.

CAPÍTULO 24
Un llamamiento a la gratitud, la humildad y la sepa ración.-

Cuando Josué se aproximaba a la terminación de su vida, hizo un repaso del
pasado por dos razones: para inducir al Israel de Dios a que agradeciera las
evidentes manifestaciones de la presencia de Dios en todos sus viajes, y para
hacer que humillara su mente al comprender sus injustas murmuraciones y
quejas, y su descuido en seguir la voluntad revelada de Dios. Josué prosigue
amonestando a los israelitas en una forma solemnísima contra la idolatría que
los circundaba. Fueron amonestados para que no tuvieran ninguna relación con
los idólatras, para que no se unieran en casamiento con ellos, y que tampoco, en
forma alguna, se pusieran en peligro de ser afectados y corrompidos por sus
abominaciones. Se les aconsejó que rehuyeran aun la misma apariencia de mal,
que no se aventuraran en los linderos del pecado, pues esa era la forma más
segura de ser sumergidos en el pecado y la ruina. Les mostró que la desolación
sería el resultado de su separación de Dios, y que así como Dios había sido fiel
en sus promesas, también lo sería en cumplir sus amenazas (Carta 3, 1879).

14-16. Es locura moral preferir la alabanza de los hombres.-

Cuando un hombre reflexiona cuerdamente, comienza a meditar en su relación
con su Hacedor. Es locura moral preferir la alabanza de los hombres al favor de
Dios, las recompensas de la iniquidad a los tesoros del cielo, las cáscaras del
pecado al alimento espiritual que Dios da a sus hijos. Sin embargo, cuántos que
manifiestan inteligencia y sagacidad en las cosas mundanales demuestran un
completo descuido por las cosas que atañen a su interés eterno (ST 19-5-1881).



15.

Ver com. de EGW Deut. 30: 15-19, t. I, pág. 1134.

27. Necesitamos recordar las palabras de Dios.-

Josué declara palmariamente que sus instrucciones y amonestaciones para el
pueblo no eran sus propias palabras, sino las palabras de Dios. Esta gran piedra
se levantaría para testificar y conmemorar ante las generaciones venideras del
acontecimiento por el cual fue erigida, y sería un testigo en contra del pueblo si
se degeneraba otra vez cayendo en la idolatría...

Si fue necesario que el antiguo pueblo de Dios recordara con frecuencia la forma
en que Dios lo trató en misericordia y juicio, en consejo y reproche, es
igualmente importante que nosotros contemplemos las verdades que se nos
presentan en su Palabra; verdades que, si son obedecidas, nos guiarán a la
humildad, a la sumisión y a la obediencia a Dios. Debemos ser santificados por
la verdad. La Palabra de Dios presenta verdades especiales para cada época. El
trato de Dios con su pueblo del pasado debiera recibir nuestra cuidadosa
atención. Ese trato está destinado a enseñarnos lecciones que debiéramos
aprender. Pero no hemos de quedar contentos con esto. Dios guía ahora a su
pueblo paso tras paso. La verdad es progresiva. El ferviente escudriñador
constantemente estará recibiendo luz del cielo. Nuestra pregunta constante
debiera ser: "¿Qué es la verdad?" (ST 26-5-1881). 995

JUECES

CAPÍTULO 2
1, 2. Un reavivamiento genuino.-

[Se cita Juec. 2: 1, 2] El pueblo se inclinó delante de Dios con contrición y
arrepentimiento. Ofreció sacrificios e hizo confesión ante Dios y los unos a los
otros. Los sacrificios que se ofrecieron no habitan tenido valor si [los israelitas]
no hubieran mostrado verdadero arrepentimiento. Su contrición fue genuina. La
gracia de Cristo operó en su corazón cuando confesaron sus pecados,
ofrecieron sacrificios, y Dios los perdonó.

El reavivamiento fue genuino. Provocó una reforma entre el pueblo.
Permanecieron fieles al pacto que habían hecho. El pueblo sirvió al Señor
durante todos los días de Josué y durante todos los días de los ancianos que
sobrevivieron a Josué, los cuales habían visto los grandes hechos del Señor. Se
arrepintieron de sus pecados y les fueron perdonados, pero la semilla de maldad
que había sido sembrada creció hasta dar frutos. Terminó la vida de inmutable
integridad de Josué. No se oía más su voz de reproche y advertencia. Uno por
uno los fieles centinelas que cruzaron el Jordán depusieron su armadura. Una
nueva generación subió al escenario de acción. El pueblo se apartó de Dios. Su
culto se mezcló con principios erróneos y ambicioso orgullo (RH 25-9-1900).



2 (2 Cor. 6: 14-18). Efectos dañinos de la asociaci ón con el mundo.-

No es nada seguro que los cristianos elijan la compañía de los que no tienen
relación con Dios y cuya conducta es desagradable para él. Sin embargo,
cuántos profesos cristianos se atreven a entrar en terreno prohibido. Muchos
invitan a sus hogares a parientes que son vanidosos, frívolos e impíos, y con
frecuencia el ejemplo y la influencia de esos visitantes irreligiosos produce
impresiones duraderas en la mente de los niños del hogar. La influencia que se
ejerce así es similar a la que resultó de la asociación de los hebreos con los
impíos cananeos.

Dios hace responsables a los padres por desobedecer su orden de separarse y
separar a sus familias de esas influencias profanas. Aunque tenemos que vivir
en el mundo, no debemos ser del mundo. Se nos prohíbe conformarnos con sus
prácticas y sus modas. La amistad de los impíos es más peligrosa que su
enemistad. Descarría y destruye a miles que, mediante un ejemplo correcto y
santo, podrían ser inducidos a llegar a ser hijos de Dios. La mente de los
jóvenes se familiariza así con la irreligión, la vanidad, la impiedad, el orgullo y la
inmoralidad, y gradualmente se corrompe el corazón que no está escudado por
la gracia divina. Casi imperceptiblemente, la juventud aprende a amar la
atmósfera corrupta que rodea a los impíos. Los malos ángeles se congregan en
torno de ellos, y pierden su deleite en lo que es puro, refinado y ennoblecedor.

Los profesos padres cristianos rinden máxima pleitesía a sus huéspedes
mundanos e irreligiosos, entre tanto que esas mismas personas -a quienes se
trata con tan atenta cortesía- descarrían a sus hijos apartándolos de la
templanza y de la religión. Los jóvenes pueden estar tratando de seguir una vida
religiosa, pero los padres han invitado al tentador para que entre en su hogar, y
éste teje su red en torno de los hijos. Viejos y jóvenes se enfrascan en
diversiones dudosas y en la excitación de placeres mundanos.

Muchos sienten que deben hacer algunas concesiones para agradar a sus
parientes y amigos irreligiosos. Como no es siempre fácil trazar una línea
divisoria, una concesión prepara el camino a la otra, hasta que los que una vez
fueron verdaderos seguidores de Cristo se conforman en la vida y el carácter
con las costumbres del mundo. Queda rota la relación con Dios. Son cristianos
sólo de nombre. Cuando llega la hora de la prueba, entonces 996 se ve que su
esperanza no tiene fundamento. Se han vendido a sí mismos y han vendido a
sus hijos al enemigo (ST 2-6-1881).

¿Amistad con el mundo o el favor de Dios?-

Entre el pueblo preferido de Dios hay hombres en puestos de responsabilidad
que están contentos con permanecer en un estado de frialdad y apostasía. Su
piedad se desvanece cuando se acerca la tentación. Para ganar la amistad de
los mundanos se arriesgan a las consecuencias de perder el favor de Dios. El
Señor prueba a su pueblo tal como se hace con la plata. La prueba escrutadora
se hace cada vez más severa hasta que el corazón se somete completamente a
Dios o se endurece en la desobediencia y la rebelión (ST 2-6-1881).



CAPÍTULO 3
9.Se nombra juez a Otoniel.-

En su prosperidad Israel se olvidó de Dios, como se le había advertido que lo
haría; pero vinieron los reveses. Los hebreos fueron sojuzgados por el rey de
Mesopotamia y mantenidos bajo un duro yugo durante ocho años. En su
angustia encontraron que los idólatras con quienes se relacionaban no podían
ayudarles. Entonces se acordaron de las admirables obras de Dios, comenzaron
a clamar ante él, y el Señor suscitó un libertador para ellos: a Otoniel, el
hermano menor de Caleb. El Espíritu del Señor descansó sobre él, y salió a la
guerra y el Señor entregó en sus manos al rey de Mesopotamia.

Cuando Otoniel fue designado como el hombre a quien Dios había elegido para
guiar y liberar a Israel, no rehusó tomar la responsabilidad. Con la fortaleza de
Dios, inmediatamente comenzó a reprimir la idolatría como el Señor había
ordenado, a administrar justicia y a elevar la norma de moralidad y de religión.
Cuando Israel se arrepintió de sus pecados, el Señor le manifestó su gran
misericordia y actuó para su liberación.

Otoniel gobernó a Israel cuarenta años. Durante este tiempo el pueblo
permaneció fiel a la ley divina, y por lo tanto disfrutó de paz y prosperidad; pero
cuando la muerte de Otoniel terminó su atinado y saludable control, los israelitas
otra vez recayeron en la idolatría. Y en esta forma el relato de apostasía y
castigo, de confesión y liberación, se repitió vez tras vez (ST 9-6-1881).

CAPÍTULO 4
6.Dios instruyó a Débora para que llamara a Barac.-

El Señor comunicó a Débora su propósito de destruir a los enemigos de Israel, y
le mandó que enviara a buscar un hombre llamado Barac, de la tribu de Neftalí,
y le hiciera conocer las instrucciones que ella había recibido. Mandó pues ella
llamar a Barac, y le ordenó que hiciera reunir a diez mil hombres de la tribu de
Neftalí y de Zabulón y luchara contra los ejércitos del rey Jabín (ST 16-6- 1881).

8, 9. Barac no confiaba en Israel.-

Barac sabía que los hebreos estaban esparcidos, desalentados y desarmados, y
conocía también la fuerza y habilidad de sus enemigos. Aunque había sido
designado por el Señor mismo como el elegido para libertar a Israel, y había
recibido la seguridad de que Dios iría con él y subyugaría a sus enemigos, era
tímido y estaba lleno de desconfianza. Aceptó el mensaje de Débora como la
orden de Dios, pero tenía poca confianza en Israel, y temía que no obedeciera
su llamamiento. Rehusó emprender una empresa tan dudosa a menos que
Débora lo acompañara y sostuviera sus esfuerzos con su influencia y su consejo
(ST 16-6-1881).

12-14. Los israelitas, mal pertrechados, van al mon te Tabor.-



Barac puso en orden de batalla un ejército de diez mil hombres, y marchó al
monte Tabor como el Señor le había indicado. Inmediatamente Sísara reunió
una inmensa fuerza bien pertrechado, esperando rodear a los hebreos y hacer
de ellos una fácil presa. Los israelitas estaban muy mal preparados para un
encuentro, y contemplaron con terror el vasto ejército desplegado en la llanura
debajo de ellos, dotado de todos los implementos bélicos y provisto con los
temibles carros herrados, construidos como para causar una terrible destrucción.
Grandes cuchillos, en forma de guadañas, estaban unidos a los ejes, de modo
que cuando los carros entraban en las filas de los enemigos los cortaban como a
trigo delante de la hoz (ST 16-6-1881).

17-22. Muerte de Sísara a manos de Jael.-

Al principio Jael ignoraba el carácter de su huésped, y resolvió ocultarlo; pero
cuando después supo que era Sísara, el enemigo de Dios y de su pueblo,
cambió su propósito. Cuando él yacía dormido delante de ella, venció su
repugnancia natural ante un 997 acto tal y lo mató atravesándole un clavo por
las sienes y clavándolo en tierra. Cuando Barac pasó por allí persiguiendo a sus
enemigos Jael lo invitó para que entrara y viera a sus pies al vanaglorioso
capitán muerto por la mano de una mujer (ST 16-6-1881).

CAPÍTULO 6
15 (Prov. 15: 33; 18: 12). A la honra precede la hu mildad.-

Gedeón sintió profundamente su propia insuficiencia para la gran obra que
estaba delante de él. . .

El Señor no siempre elige para su obra a hombres de los mayores talentos, sino
que escoge a los que puede usar mejor. Individuos que podrían hacer un buen
servicio para Dios, quizá sean dejados en la oscuridad por un tiempo,
aparentemente inadvertidas por su Maestro y sin ser empleados por él; pero si
realizan fielmente los deberes de su humilde cargo, fomentando una disposición
para trabajar y sacrificarse para Dios, a su debido tiempo él les confiará mayores
responsabilidades.

A la honra precede la humildad. El Señor puede usar más eficazmente a los que
mejor se dan cuenta de su propia indignidad e ineficiencia. Les enseñará a
ejercer el valor de la fe. Los hará fuertes uniendo su debilidad con la fortaleza de
él, sabios al unir su ignorancia con la sabiduría divina (ST 23-6-1881).

23. El mismo Salvador compasivo.-

[Se cita Juec. 6: 23.] Estas bondadosas palabras fueron dichas por el mismo
compasivo Salvador que dijo a los tentados discípulos en el tempestuoso mar:
"Yo soy, no temáis"; Aquel que apareció a los afligidos en el aposento alto habló
idénticas palabras dirigidas a Gedeón: "Paz a ti". El mismo Jesús (que caminó
humildemente como un hombre entre los hijos de los hombres, vino a su pueblo
de la antigüedad para aconsejarlo y dirigirlo, para darle órdenes, para animarlo y
reprenderlo (ST 23-6- 1881).



CAPÍTULO 7
2, 3 (Deut. 20: 5-8). Cristo tiene en cuenta los ví nculos familiares.-

[Se citan Juec. 7: 2, 3; Deut. 20: 5-8.] ¡Qué vívida ilustración del tierno y
compasivo amor de Cristo es ésta! El que instituyó las relaciones de la vida y los
lazos de parentesco, tomó una medida especial para que no se los rompiera en
exceso.

Dispuso que nadie fuera a la batalla contra su voluntad. Esta orden también
presenta enfáticamente la influencia que puede ser ejercida por un hombre
deficiente en fe y valor, y además muestra el efecto de nuestros pensamientos y
sentimientos sobre nuestra propia conducta (ST 30-6-1881).

4.Las cualidades necesarias en los soldados de Cris to.-

En el verdadero carácter cristiano resalta la unidad de propósito, una
determinación indominable que rehúsa rendirse a las influencias mundanas, que
no se conforma con nada que sea menor que la norma bíblica. Si los hombres
consienten en llegar a desanimarse en el servicio de Dios, el gran adversario les
presentará abundantes motivos para desviarlos del claro sendero del deber
hacia otro de comodidad e irresponsabilidad. Los que pueden ser sobornados o
seducidos, desanimados o aterrorizados, no servirán en la contienda cristiana.
Los que ponen su afecto en los tesoros u honores mundanales, no participarán
activamente en la batalla contra principados y potestades, contra huestes
espirituales de maldad en las regiones celestes.

Todos los que quieran ser soldados de la cruz de Cristo deben ceñirse la
armadura y prepararse para el conflicto. No debieran ser intimidades por
amenazas ni aterrorizados por riesgos. Deben ser precavidos en el peligro, y sin
embargo firmes y valientes en afrontar al enemigo y reñir la batalla de Dios. La
consagración del seguidor de Cristo debe ser completa. Padre, madre, esposa,
hijos, casas, tierras, todo debe considerarse como secundario ante la obra y la
causa de Dios. Debe estar dispuesto a llevar paciente, alegre y gozosamente
cualquier cosa que en la providencia de Dios sea llamado a sufrir. Su
recompensa final será compartir con Cristo el trono de gloria inmortal . . . [Se cita
Juec. 7: 4. (ST 30-6-1881).

7. Orad, y nunca seréis sorprendidos.-

El Señor está dispuesto a hacer grandes cosas por nosotros. No ganaremos la
victoria mediante números, sino mediante una entrega plena del alma a Jesús.
Debemos avanzar en su fortaleza, confiando en el poderoso Dios de Israel.

Hay una lección para nosotros en el relato del ejército de Gedeón. . .

El Señor está dispuesto igualmente ahora a actuar mediante los esfuerzos
humanos, y a 998 realizar grandes cosas mediante débiles instrumentos. Es
esencial tener un conocimiento inteligente de la verdad, pues ¿en qué otra forma
podríamos hacer frente a sus astutos oponentes? Debe estudiarse la Biblia no
sólo por las doctrinas que enseña sino por sus lecciones prácticas. Nunca



debierais ser sorprendidos, nunca debierais estar sin vuestra armadura puesta.
Estad preparados para cualquier emergencia, para cualquier llamamiento del
deber. Aguardad, velad por cada oportunidad para presentar la verdad; sed
versados en las profecías, familiarizaos con las lecciones de Cristo. No confiéis
en argumentos bien preparados. Un argumento solo no es suficiente. Debéis
buscar a Dios puestos de rodillas; debéis salir para encontrar a las personas
mediante el poder y la influencia de su Espíritu.

Actuad prestamente. Dios quiere que seáis soldados siempre listos como fueron
los hombres que componían el ejército de Gedeón. Muchas veces los ministros
son demasiado meticulosos, demasiado calculadores. Mientras se preparan
para hacer una gran obra dejan pasar la oportunidad de hacer una buena obra.
El ministro actúa como si toda la carga descansara sobre él, un pobre hombre
limitado, cuando Jesús es el que lo lleva a él y también a su carga. Hermanos,
confiad menos en el yo, y más en Jesús (RH 1-7-1884).

7, 16-18 (Jos. 6: 2-5). Los caminos de Dios no son los nuestros.-

Es peligroso que los hombres resistan al Espíritu de verdad, gracia y justicia,
debido a que sus manifestaciones no están de acuerdo con las ideas de ellos y
no entran dentro del molde de sus planes de acción. El Señor actúa en su propia
forma y de acuerdo con sus propios planes. Oren los mortales para que puedan
despojarse del yo y estar en armonía con el cielo. Oren: "No se haga mi
voluntad, oh Dios, sino la tuya". Tengan en cuenta los hombres que los caminos
de Dios no son los caminos de ellos, ni sus pensamientos los pensamientos de
ellos, pues él dice: "Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis
caminos más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros
pensamientos". En la instrucción que el Señor dio a Gedeón cuando estaba por
luchar contra los madianitas -que saliera contra sus enemigos con un ejército de
trescientos que tocaran trompetas y llevaran cántaros vacíos en las manos, y
gritaran: "La espada de Jehová y de Gedeón"- esos hombres meticulosos,
metódicos y apegados a la forma no podrían haber visto más que inconsistencia
y confusión. Podrían haber retrocedido con protestas decididas, y ofreciendo
resistencia; podrían haber argumentado extensamente para mostrar la
inconsecuencia y los peligros de combatir en una forma tan riesgosa y, con su
juicio limitado, haber calificado toda esa estrategia de completamente ridícula e
irrazonable. ¡Cuán carentes de ciencia, cuán inconsecuentes podrían haber
pensado que eran las maniobras de Josué y de su ejército en la toma de Jericó!
(RH 5-5-1896).

CAPÍTULO 8
1-3. Una respuesta prudente aplaca la ira.-

La respuesta humilde y prudente de Gedeón apaciguó la ira de los hombres de
Efraín, y volvieron en paz a sus hogares. ¡Cuántas de las dificultades que
existen en el mundo hoy día emanan de los mismos malos rasgos de carácter
que movieron a los hombres de Efraín, y cuántos males podrían evitarse si todos
los que son acusados o censurados injustamente manifestaran el humilde y



abnegado espíritu de Gedeón! (ST 21-7-1881).

24-27. Satanás incita a Gedeón para que descarríe a  Israel.-

Satanás nunca está ocioso. Está lleno de odio contra Dios, y continuamente está
seduciendo a los hombres para que procedan equivocadamente. El gran
adversario está especialmente activo después de que los ejércitos del Señor han
ganado una victoria notable. Se presenta disfrazado como un ángel de luz, y
como tal se esfuerza por derribar la obra de Dios. En esta forma sugirió
pensamientos y planes a la mente de Gedeón mediante los cuales fue
descarriado Israel (ST 28-7-1881).

Los dirigentes pueden descarriar a otros.-

Los que desempeñan los cargos más elevados pueden descarriar a otros,
especialmente si piensan que no hay peligro. Los más sabios yerran; los más
fuertes se cansan. El exceso de precaución con frecuencia es seguido por un
peligro igualmente grande como es el exceso de confianza. Para avanzar sin
tropiezos debemos tener la seguridad de que nos sostendrá una mano
todopoderosa, y nos alcanzará una piedad infinita, si caemos. Sólo Dios, en todo
tiempo, oye nuestro clamor en procura de ayuda. 999

Es un pensamiento solemne el hecho de que quitar una salvaguardia de la
conciencia, fracasar en cumplir una buena resolución o en la formación de un
hábito equivocado pueden resultar no sólo en nuestra propia ruina sino en la de
los que han puesto su confianza en nosotros. Nuestra única seguridad es seguir
por donde las pisadas del Maestro indican el camino, confiar implícitamente en
la protección de Aquel que dice: "Seguidme". Nuestra oración constante debiera
ser: "Sustenta mis pasos en tus caminos, para que mis pies no resbalen" (ST
28-7-1881).

CAPÍTULO 9
Deben regir los principios, no los planes de acción .-

Si los israelitas hubiesen preservado una clara percepción de lo correcto y de lo
erróneo, habrían visto la falacia del razonamiento de Abimelec y la injusticia de
sus pretensiones. Se habrían dado cuenta que estaba lleno de envidia y que
actuaba movido por la vil ambición de exaltarse a sí mismo mediante la ruina de
sus hermanos. No se debe confiar en los que están dominados por los planes de
acción antes que por los principios. Los tales pervertirán la verdad, ocultarán
hechos e interpretarán las palabras de otros para que signifiquen lo que nunca
se quiso decir. Usarán palabras halagüeñas, mientras hay veneno de áspides
debajo de sus lenguas. El que no busca fervientemente la dirección divina será
engañado por sus palabras suaves y sus arteros planes (ST 4-8-1881).

CAPÍTULO 10
1, 2. Tola restauró el orden, la ley y la justicia. -

Después de la muerte de Abimelec, el usurpador, Dios levantó a Tola para que



juzgara a Israel. Su pacífico reinado fue un feliz contraste con las borrascosas
escenas por las cuales había estado pasando la nación. No le tocó guiar
ejércitos a la batalla y lograr victorias sobre los enemigos de Israel como lo
habían hecho los gobernantes anteriores, pero su influencia estrechó más los
vínculos del pueblo y estableció el gobierno sobre una base más firme. Restauró
el orden, la ley y la justicia.

A diferencia del orgulloso y envidioso Abimelec, el gran deseo de Tola no fue
conseguir puesto y honores para sí mismo, sino mejorar la condición de su
pueblo. Siendo un hombre de profunda humildad comprendió que no podía
realizar ninguna gran obra, pero se propuso cumplir con fidelidad su deber para
con Dios y su pueblo. Apreciaba grandemente el privilegio del culto divino, y
eligió morar cerca del tabernáculo para poder asistir con más frecuencia a los
servicios religiosos allí realizados (ST 11-8-1881).

3-6. Jair trató de mantener el culto de Dios.-

[Se cita Juec. 10: 6.] Tola gobernó a Israel veintitrés años y lo sucedió Jair. Este
gobernante también temía al Señor y se esforzó por mantener su culto entre el
pueblo. Al realizar las funciones del gobierno fue ayudado por sus hijos, quienes
actuaban como magistrados e iban de lugar en lugar para administrar justicia.

En cierta medida, durante la última parte del gobierno de Jair, y en forma más
generalizada después de su muerte, los israelitas cayeron otra vez en la idolatría
(ST 11-8-1881).

CAPÍTULO 11
23 (Gén. 18: 16). Tiempo de gracia para las nacione s.-

Dios es lento para la ira. Dio un tiempo de gracia a las naciones impías para que
pudieran llegar a familiarizarse con él y su carácter. De acuerdo con la luz dada
fue su condenación, porque rehusaron recibir la luz y eligieron sus propios
caminos antes que los caminos de Dios. Dios dio la razón por la cual no
desposeyó inmediatamente a los cananeos. No se había colmado la iniquidad
de los amorreos. Debido a su iniquidad, gradualmente se estaban colocando en
el punto en que no podría actuar más la tolerancia de Dios, y serían
exterminados. Hasta que no se llegara a este punto y se colmara su iniquidad,
se pospondría la venganza de Dios. Todas las naciones tuvieron un período de
tiempo de gracia. Las que invalidaron la ley de Dios se hundieron más y más en
la impiedad. Los hijos heredaron el espíritu rebelde de sus padres y se portaron
peor que ellos, hasta que los alcanzó la ira de Dios. El castigo no fue menor por
haber sido postergado (MS 58, 1900).

CAPÍTULO 13
2-5. Una lección para las madres.-

Muchos a quienes Dios hubiera usado como sus 1000 instrumentos fueron
descalificados desde su nacimiento debido a los malos hábitos practicados



previamente por sus padres.  Cuando el Señor quiso suscitar a Sansón como
libertador de su pueblo, le prescribió a la madre hábitos correctos de vida antes
del nacimiento de su hijo . . .

Al instruir a esta madre, el Señor dio una lección para todas las que serían
madres hasta el fin del tiempo.  Si la esposa de Manoa se hubiese amoldado a
las costumbres prevalecientes, su organismo se hubiera debilitado por la
violación de las leyes de la naturaleza y su hijo habría sufrido con ella el castigo
de la transgresión (GH Feb., 1880).

2-23. Manoa se encuentra con Cristo.-

Manoa y su esposa no sabían que Aquel que les hablaba era Jesucristo.  Lo
consideraron como el mensajero del Señor, pero no podían determinar si era un
profeta o un ángel.  Deseando ser hospitalarios con su huésped le suplicaron
que se quedara mientras le preparaban un cabrito; pero ignorando quién era él
en realidad, no sabían si ofrecerlo como holocausto o colocarlo delante de él
como alimento.

El ángel respondió: "Aunque me detengas, no comeré de tu pan; mas si quieres
hacer holocausto, ofrécelo a Jehová".  Sintiéndose entonces seguro de que su
visitante era un profeta, dijo Manoa: "¿Cuál es tu nombre, para que cuando se
cumpla tu palabra te honremos?"

La respuesta fue: "¿Por qué preguntas por mi nombre, que es admirable?"
Discerniendo el carácter divino de su huésped, Manoa "tomó un cabrito y una
ofrenda, y los ofreció sobre una peña a Jehová; y el ángel hizo milagro ante los
ojos de Manoa y de su mujer".  Salió fuego de la roca y consumió el sacrificio, y
mientras la llama subía hacia el cielo "el ángel de Jehová subió en la llama del
altar ante los ojos de Manoa y de su mujer, los cuales se postraron en tierra".
No podía haber más dudas en cuanto al carácter de su visitante.  Sabían que
habían contemplado al Santo que, velando su gloria en la columna de nube,
había sido el Guía y el Ayudador de Israel en el desierto.

Asombro, temor reverente y terror llenaron el corazón de Manoa, quien tan sólo
pudo exclamar: "Ciertamente moriremos, porque a Dios hemos visto".  Pero su
compañera tuvo más fe que él en aquella hora solemne.  Le recordó que el
Señor se había complacido en aceptar su sacrificio y les había prometido un hijo
que debía comenzar a libertar a Israel.  Esta era una prueba de favor y no de ira.
Si el Señor se hubiera propuesto destruirlos, no habría efectuado este milagro ni
les habría dado una promesa que no podría cumplirse si ellos perecían (ST
15-9-1881).

5. La sencillez conduce a la aptitud en el servicio .-

El que cultiva la sencillez en todos sus hábitos, reprimiendo el apetito y
controlando las pasiones, puede preservar la fortaleza, la actividad y el vigor de
sus facultades mentales.  Estas estarán prontas para percibir cualquier cosa que
demande pensamiento o acción, serán agudas para discriminar entre lo santo y
lo impío, y estarán listas para ocuparse de todo lo que sea para la gloria de Dios
y el beneficio de la humanidad (ST 29-9-1881).



CAPÍTULO 14
1-4. Un espía en el campamento.-

En su Palabra, el Señor ha instruido claramente a su pueblo para que no se una
con los que no tienen el amor de Dios y su temor delante de sí. Tales cónyuges
rara vez se contentarán con el amor y respeto que les corresponde en justicia.
Constantemente procurarán obtener de la esposa o del esposo temerosos de
Dios algún favor que implique un desprecio de los requerimientos divinos.  Para
un hombre piadoso, y para la iglesia a la que pertenece, una esposa mundana o
un amigo mundano es un espía en el campamento que acechará cada
oportunidad para traicionar al siervo de Cristo y exponerlo a los ataques del
enemigo (ST 27-9-1910).

CAPÍTULO 15
14-19.  Sansón reconoce su dependencia.-

Miles de israelitas presenciaron la derrota de los filisteos a manos de Sansón, y
sin embargo no se levantó ninguna voz de triunfo hasta que el héroe,
ensoberbecido por su maravilloso éxito, celebró su propia victoria.  Pero él se
alabó a sí mismo en vez de atribuir la gloria a Dios.  Tan pronto concluyó se le
hizo recordar su debilidad mediante una intensísima y penosa sed.  Había
quedado exhausto por sus gigantescas hazañas y no había a mano recursos
para suplir su necesidad.  Comenzó a sentir su completa dependencia de Dios y
a convencerse de que no 1001 había triunfado por su propio poder sino por la
fortaleza del Omnipotente.

Entonces alabó a Dios por su liberación, y elevó una ferviente oración en
procura de alivio para su sufrimiento. El Señor escuchó su petición y le abrió un
manantial de agua. Como muestra de su gratitud, Sansón puso a ese lugar el
nombre de En-hacore, o "la fuente del que clamó" (ST 6-10- 1881).

CAPÍTULO 16
Sansón fracasó donde José venció.-

En su peligro, Sansón dispuso de la misma fuente de fortaleza que tuvo José.
Pudo elegir a voluntad lo correcto o lo erróneo; pero en vez de aferrarse de la
fortaleza de Dios permitió que las indómitas pasiones de su naturaleza
ejercieran un dominio pleno. Las facultades de razonamiento se pervirtieron, se
corrompió su moral. Dios había llamado a Sansón a un cargo de gran
responsabilidad, honra y utilidad, pero primero debía aprender a gobernar
mediante el aprendizaje previo de la obediencia a las leyes de Dios. José era un
ser moral libre. El bien y el mal estaban delante de él. Podía elegir el sendero de
la pureza, la santidad y la honra, o la senda de la inmoralidad y la degradación.
Eligió el camino correcto, y Dios lo aprobó. Sansón, ante tentaciones similares
que él mismo había buscado, dio rienda suelta a la pasión. Encontró que la



senda en que había entrado terminaba en vergüenza, desastre y muerte. ¡Qué
contraste con la historia de José! (ST 13-10-1881).

(Gál. 6: 7, 8). La historia de Sansón, una lección para la juventud.-

La historia de Sansón contiene una lección para quienes aún no han formado el
carácter, que todavía no han entrado en el escenario de la vida activa. Los
jóvenes que entran en nuestros colegios y universidades encontrarán allí toda
suerte de mentalidades. Si desean diversiones e insensateces, si procuran eludir
lo bueno y unirse con el mal, pueden hacerlo. Delante de ellos están el pecado y
la rectitud, y deben elegir por sí mismos. Pero recuerden que "todo lo que el
hombre sembrare, eso también segará . . . El que siembra para su carne, de la
carne segará corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu
segará vida eterna" (ST 13-10-1881).

4. Horas preciosas malgastadas.-

El juez de Israel malgastó en compañía de esta seductora, preciosas horas que
debieran haberse consagrado al bienestar de su pueblo. Pero las pasiones
cegadoras -que debilitan aun a los más fuertes- habían obtenido el predominio
sobre la razón y la conciencia (ST 13-10-1881).

Conociendo la ley divina, los filisteos observaban a Sansón.-

Los filisteos conocían bien la ley divina y su condenación de la complacencia
sensual. Vigilaban atentamente todos los movimientos de su enemigo, y cuando
se degradó a sí mismo con esta nueva vinculación y vieron el poder fascinador
de la seductora, determinaron lograr su ruina mediante ella (ST 13-10-1881).

15-17. Deliberadamente Sansón penetró en la red del  seductor.-

Casi parece increíble la infatuación de Sansón. Al principio no estaba tan
completamente esclavizado como para revelar el secreto; pero deliberadamente
había entrado en la red del seductor de las almas, y sus mallas se ceñían poco a
poco más estrechamente alrededor de él (ST 13-10-1881).

15-20. Sansón perdió el sentido de lo sagrado de su  obra.-

Sansón, ese poderoso hombre de valor, estaba bajo un solemne voto de ser
nazareo durante toda la vida, pero al quedar cegado por los encantos de una
mujer lasciva, quebrantó precipitadamente esa promesa sagrada. Satanás
trabajó mediante sus instrumentos para destruir a este gobernante de Israel, a
fin de que el misterioso poder que poseía no intimidara por más tiempo a los
enemigos del pueblo de Dios. Fue la influencia de esa mujer audaz la que lo
separó de Dios; los artificios de ella provocaron su ruina. Sansón dio a esa mujer
el amor y el servicio que Dios demanda. Eso fue idolatría. Dejó de comprender
completamente el carácter sagrado de Dios y de su obra, y sacrificó a una vil
pasión la honra, la conciencia y todo lo que realmente vale (ST 1-7-1903).

20. Un pecado voluntario causó la pérdida de la fue rza.-

Si a Sansón se le hubiese afeitado la cabeza sin que él tuviera la culpa, habría
retenido su fuerza, pero con su conducta había demostrado tanto desprecio por



el favor y la autoridad de Dios como si con desdén él mismo se hubiera cortado
las guedejas de la cabeza. Por lo tanto, Dios lo dejó para que sufriera los
resultados de su necedad (ST 13-10-1881). 1002

28. Una verdadera contienda entre Jehová y Dagón.-

La contienda, en vez de ser entre Sansón y los filisteos, ahora era entre Jehová
y Dagón, y por eso el Señor fue impulsado a defender su omnipotencia y su
autoridad suprema (ST 13-10-1881).

30. El propósito de Dios para Sansón malogrado por el pecado.-

Dios tenía el propósito de que Sansón realizara una gran obra para Israel. Por
eso se había tomado el máximo cuidado desde el mismo comienzo de su vida, a
fin de rodearlo con las condiciones más favorables para la fuerza física, el vigor
intelectual y la pureza moral. Si no se hubiese arriesgado entre los impíos y los
licenciosos en años posteriores, no se habría rendido tan vilmente a la tentación
(ST 13-10-1881).

1 SAMUEL

CAPÍTULO 1
Lecciones valiosas de la vida de Samuel.-

El gobierno de los jueces en Israel termina con Samuel. En el registro sagrado
se presentan pocos personajes más puros o más ilustres que él. También hay
pocos cuya vida contenga lecciones de mayor valor para el estudiante reflexivo
(ST 27-10-1881).

8. El intento de Satanás para destruir a Ana.-

Esta escena se reproducía vez tras vez, no sólo en las reuniones anuales sino
siempre que las circunstancias proporcionaban una oportunidad para que
Penina se exaltara a sí misma a expensas de su rival. El proceder de esa mujer
le parecía a Ana una prueba casi imposible de soportar. Satanás la usaba como
su instrumento para acosar, y si hubiera sido posible exasperar y destruir a una
de las fieles hijas de Dios (ST 27-10-1881).

10. Gran poder en la oración.-

Hay un gran poder en la oración. Nuestro poderoso adversario constantemente
procura mantener lejos de Dios al alma turbada. Una súplica elevada al cielo por
el santo más humilde es más temible para Satanás que los decretos
gubernamentales o las órdenes reales (ST 27-10-1881).

14. La intemperancia era común en Israel.-

Las orgías de los banqueteos casi habían suplantado a la verdadera piedad en
el pueblo de Israel. Aun entre las mujeres había frecuentes ejemplos de
intemperancia, y por esto Elí resolvió recurrir a lo que consideraba un reproche



merecido (ST 27-10-1881).

20-28. La recompensa de la fidelidad.-

Durante los primeros tres años de vida del profeta Samuel, su madre le enseñó
cuidadosamente a distinguir entre el bien y el mal. Mediante cada objeto familiar
que lo rodeaba, procuró elevar los pensamientos del niño al Creador. En
cumplimiento de su voto de dar a su hijo al Señor, con gran abnegación lo
colocó bajo el cuidado de Elí, el sumo sacerdote, para que se preparara para el
servicio en la casa de Dios. Aunque la juventud de Samuel dedicada al culto de
Dios, transcurrió en el tabernáculo, él no quedó libre de malas influencias o
ejemplos pecaminosos. Los hijos de Elí no temían a Dios ni honraban a su
padre, pero Samuel no buscaba su compañía ni seguía sus malos caminos. Su
temprana educación hizo que prefiriera mantener su integridad cristiana. ¡Qué
recompensa fue la de Ana! ¡Y qué incentivo a la fidelidad es su ejemplo! (RH
8-9-1904).

CAPÍTULO 2
11. El triunfo de la fe sobre el afecto natural.-

Tan pronto como el pequeño tuvo edad suficiente como para separarse de su
madre, ella cumplió su solemne voto. Amaba a su hijo con todo el afecto del
corazón de una madre; día tras día su cariño se entretejía más estrechamente
en torno de él mientras observaba cómo se desarrollaban sus facultades y
escuchaba su parlotear infantil; era su único hijo, el don especial del cielo, pero
lo había recibido como un tesoro consagrado a Dios, y no retendría de Dios lo
que le pertenecía a él. La fe fortaleció el corazón de la madre, y no se rindió a
las instancias del afecto natural (ST 27-10-1881).

El poder decisivo de la madre en su hogar.-

Ojalá cada madre pudiera comprender 1003 cuán grandes son sus deberes y
responsabilidades, y cuán grande será la recompensa de la fidelidad. La
influencia diaria de la madre sobre sus hijos los va preparando para la vida
eterna o la muerte eterna. Ejerce en su hogar un poder más decisivo que el
pastor en el púlpito o aun el rey en el trono (ST 3-11-1881).

12. La negligencia criminal de Elí.-

La conducta de Elí -su pecaminosa indulgencia como padre y su negligencia
criminal como sacerdote de Dios- presenta un notable y penoso contraste con la
firmeza y abnegación de la fiel Ana. Elí conocía la voluntad divina. Sabía qué
caracteres Dios puede aceptar, y lo que él condena; sin embargo, toleró que sus
hijos crecieran cultivando pasiones desenfrenadas, apetitos pervertidos y
costumbres corruptas.

Elí había instruido a sus hijos en la ley de Dios, y les había dado un buen
ejemplo con su propia vida, pero esto no era todo su deber. Dios requería de él
-en su calidad de padre y sacerdote- que los reprimiera para que no hicieran su
propia voluntad perversa; pero no había cumplido esto (ST 10- 11- 1881).



Advertencia a los padres que siguen el ejemplo de E lí.-

Si los padres que siguen el ejemplo negligente de Elí pudiesen ver el resultado
de la educación que están dando a sus hijos, sentirían que la maldición que
cayó sobre él ciertamente caerá sobre ellos. El pecado de rebelión contra la
autoridad paterna se encuentra en el mismo fundamento de la desgracia y del
crimen del mundo de hoy (ST 10-11-1881).

Muchos jóvenes se están volviendo incrédulos.-

Enséñese a los jóvenes por precepto y ejemplo la reverencia para con Dios y su
Palabra. Muchos de nuestros jóvenes se están volviendo incrédulos de corazón
debido a la falta de consagración de sus padres (ST 24-11-1881).

Los padres y la salvación de las almas.-

Padres cristianos, si deseáis trabajar para el Señor, comenzad con vuestros
pequeños en el hogar. Si manifestáis tacto, sabiduría y temor de Dios en la
dirección de vuestros hijos, quizás se os confíen responsabilidades mayores. El
verdadero esfuerzo cristiano comenzará en el hogar, y saldrá de ese centro para
abarcar campos más amplios. Un alma salvada en vuestro propio círculo familiar
o en vuestro propio vecindario, por vuestro trabajo paciente y esmerado, honrará
tanto el nombre de Cristo y relucirá tan brillantemente en vuestra corona como si
hubierais hallado esa alma en la China o la India (ST 10-11-1881).

El deber del ministro.-

Todos los padres debieran esforzarse por hacer de sus familias modelos de
buenas obras, perfectos hogares cristianos. Pero de una manera especial éste
es el deber de los que ministran en las cosas sagradas y de quienes la gente
espera instrucción y dirección. Los ministros de Cristo deben ser ejemplos de la
grey. El que no dirige sabiamente su propio hogar no está calificado para guiar
la iglesia de Dios (ST 10-11-1881).

Los ministros y sus hijos.-

Aunque son grandes los males de la infidelidad paterna en cualquier
circunstancia, son diez veces más grandes cuando existen en la familia de los
que están en el lugar de Cristo para instruir a la gente. Los ministros del
Evangelio que no manejan sus propios hogares, por su mal ejemplo están
descarriando a muchos. Sancionan el crecimiento del mal en vez de reprimirlo.
Muchos que se consideran excelentes jueces de lo que debieran ser y hacer
otros hijos, no ven los defectos de sus propios hijos e hijas. Una falta tal de
visión divina en los que profesan enseñar la Palabra de Dios está realizando un
mal indecible; tiende a raer de la mente de las personas la distinción entre lo
correcto y lo erróneo, la pureza y el vicio (ST 24-11-1881).

(Cap. 3: 11-14). Los resultados de la infidelidad p aterna.-

La historia de Elí es un terrible ejemplo de los resultados de la infidelidad
paterna. Por su descuido del deber, sus hijos se convirtieron en una trampa para
sus prójimos y una ofensa para Dios; perdieron no sólo la vida presente sino



también la futura. Su mal ejemplo destruyó a centenares, y la influencia de esos
centenares corrompió las costumbres de millares. Este caso debería ser una
advertencia para todos los padres. Entre tanto que algunos yerran yendo al
extremo de una severidad indebida, Elí fue al extremo opuesto; complació a sus
hijos para ruina de ellos; pasó por alto sus faltas en su niñez y las excusó en los
días de su juventud. Las órdenes de los padres fueron desobedecidas, y el
padre no exigió obediencia. Los hijos 1004 vieron que podían manejar las
riendas, y aprovecharon esa oportunidad. A medida que los hijos  avanzaban en
años, perdían todo respeto por su pusilánime padre. Prosiguieron en sus
pecados sin restricciones. El los reconvenía, pero sus palabras caían en oídos
sordos. Graves pecados y repugnantes delitos eran cometidos diariamente por
ellos, hasta que el Señor mismo se hizo presente con castigos para los
transgresores de su ley.

Ya hemos visto los resultados de la bondad equivocada de Elí: la muerte del
padre indulgente, la ruina y la muerte de sus impíos hijos y la destrucción de
millares en Israel. El Señor mismo decretó que no se hiciera nunca expiación
mediante sacrificios u ofrendas para los pecados de los hijos de Elí. ¡Cuán
grande, cuán lamentable fue su caída: hombres sobre los cuales descansaban
responsabilidades sagradas fueron proscritos, puestos fuera del alcance de la
misericordia por un Dios justo y santo!

Tal es la terrible cosecha de lo que se siembra cuando los padres descuidan sus
responsabilidades recibidas de Dios, cuando permiten que Satanás ocupe de
antemano el campo donde ellos mismos debieran haber sembrado
cuidadosamente la preciosa semilla de virtud, verdad y rectitud. Si sólo uno de
los padres es negligente con su deber, los resultados se verán en el carácter de
sus hijos. Si ambos fracasan, ¡cuán grande será su responsabilidad delante de
Dios! ¿Cómo podrán escapar de la condenación de los que destruyen las almas
de sus hijos? (RH 30-8-1881).

12-17. El servicio simbólico, el eslabón que conect a.-

Los servicios simbólicos eran el vínculo que unía a Dios con Israel. Las ofrendas
de sacrificios tenían el propósito de prefigurar el sacrificio de Cristo, preservando
así en el corazón de la gente una firme fe en el Redentor venidero. Por lo tanto,
a fin de que el Señor pudiera aceptar sus sacrificios y continuara morando con
ellos y, por otro lado, para que el pueblo pudiera tener un conocimiento correcto
del plan de salvación y un recto entendimiento de su deber, era de la máxima
importancia que, en todas las personas relacionadas con el santuario hubiera
santidad de corazón y pureza de vida, reverencia para Dios y estricta obediencia
a sus requerimientos (ST 1-12-1881).

17. Los pecados de los sacerdotes hicieron que algu nos ofrecieran sus propios
sacrificios.-

Cuando los israelitas fueron testigos de la corrupta conducta de los sacerdotes,
pensaron que era más seguro que sus familias no acudieran al lugar designado
para el culto. Muchos salieron de Silo con su paz perturbada y su indignación
despertado, hasta que al fin resolvieron ofrecer ellos mismos sus sacrificios,
llegando a la conclusión de que esto sería tan plenamente aceptable a Dios



como sancionar de alguna manera las abominaciones practicadas en el
santuario (ST 1-12-1881).

26 (Sal. 71: 17). Un Iugar para la juventud consagr ada.-

Dios da a todos una opoitunidad en esta vida para desarrollar el carácter. Todos
pueden ocupar su lugar designado en el gran plan divino. El Señor aceptó a
Samuel desde su misma niñez porque tenía el corazón puro y reverenciaba a
Dios. Fue dado a Dios como una ofrenda consagrada, y el Señor hizo de él -aun
desde su niñez- un canal de luz. Una vida consagrada como fue la de Samuel es
de gran valor a la vista de Dios. Si los jóvenes de hoy día se consagraran como
lo hizo Samuel, el Señor los aceptaría y usaría en su obra. En cuanto a su vida,
podrían decir con el salmista: "Oh Dios, me enseñaste desde mi juventud, y
hasta ahora he manifestado tus maravillas" (MS 51, 1900).

CAPÍTULO 3
4. Samuel comisionado cuando tenía doce años.-

Cuando tenía sólo doce años, el hijo de Ana recibió su primera comisión del
Altísimo (ST 15-12- 1881).

10-14. Dios puede pasar por alto a los adultos y us ar a los niños.-

Dios trabajará con niños y jóvenes que se entreguen a él. Samuel fue educado
para el Señor en su juventud, y Dios pasó por alto al encanecido Elí, y conversó
con el niño Samuel (MS 99, 1899).

11-14.

Ver com. de EGW cap. 2: 12.

El Señor dejará a un lado a los padres que descuida n la vida del hogar.-

Por esto vemos que el Señor dejará a un lado a ancianos y experimentados
padres relacionados con su obra, si descuidan su deber en su vida hogareña
(Carta 33, 1897).

La obra consumada de Dios contrastó con la negligen cia de Elí.-

Elí era creyente en Dios y en su Palabra, pero en contraste con Abrahán, no
"ordenó" a sus hijos y a su casa en pos de sí. Oigamos lo que dice el Señor en
cuanto al descuido de Elí: "He aquí haré yo una cosa en Israel, que a quien la
oyere, le 1005 retiñirán ambos oídos". El Señor había soportado a Elí por mucho
tiempo. Había sido advertido e instruido, pero a semejanza de los padres de hoy
día no había hecho caso de la advertencia. Pero cuando el Señor tomó el caso
en sus manos, no cesó hasta hacer una obra consumada (RH 4-5-1886).

20 (cap. 7: 9, 15). Samuel se aferra con ambas mano s.-

Entonces Samuel fue investido por el Dios de Israel con el triple cargo de juez,
profeta y sacerdote. Colocando una mano en la mano de Cristo, y tomando con
la otra el timón de la nación, lo retuvo con tal sabiduría y firmeza como para



preservar a Israel de la destrucción (ST 22-6-1882).

CAPÍTULO 4
3. Israel buscó la victoria en una forma errónea.-

El recuerdo de estos gloriosos triunfos inspiró en todo Israel una esperanza y un
valor renovados, e inmediatamente los israelitas mandaron traer el arca de Silo
"para que viniendo entre nosotros -decían ellos- nos salve de la mano de
nuestros enemigos". No tuvieron en cuenta que sólo era la ley de Dios lo que
daba al arca su carácter sagrado, y que su presencia les proporcionaría
prosperidad tan sólo si observaran esa ley (ST 22-12-1881).

3-5. Ofni y Finees presuntuosamente entraron en el lugar santísimo.-

Los dos hijos de Elí, Ofni y Finees, ansiosamente accedieron a la propuesta de
llevar el arca al campamento. Sin el consentimiento del sumo sacerdote,
presuntuosamente se atrevieron a entrar en el lugar santísimo y sacaron de allí
el arca de Dios. Llenos de orgullo y alborozados ante la expectativa de una
rápida victoria, la llevaron al campamento. Y el pueblo al contemplar -así lo
creía- la prueba de la presencia de Jehová "gritó con tan gran júbilo que la tierra
tembló" (ST 22-12-1881).

CAPÍTULO 6
1-5. Sólo un sacrificio puede asegurar el favor div ino.-

Los filisteos esperaban apaciguar la ira de Dios con sus ofrendas, pero no
conocían aquel gran sacrificio, el único que puede asegurar para los pecadores
el favor divino. Esas ofrendas no servían para expiar el pecado, pues los
oferentes no expresaban con ellas fe en Cristo (ST 12-1-1882).

19. Todavía existe un espíritu de curiosidad irreve rente.-

Todavía existe entre los hijos de los hombres un espíritu de curiosidad
irreverente. Muchos están ansiosos de investigar los misterios que la sabiduría
infinita ha creído adecuado dejar sin revelar. No teniendo una evidencia
fidedigna como base para razonar, fundan sus teorías en conjeturas. El Señor
actúa ahora en favor de sus siervos y para la edificación de su causa tan
ciertamente como actuó a favor del antiguo Israel, pero la vana filosofía,
"falsamente llamada ciencia", ha procurado destruir la fe en la intervención
directa de la Providencia atribuyendo tales manifestaciones a causas naturales.
Esta es la sofistería de Satanás. Él afirma su autoridad mediante señales
portentosas y prodigios en la tierra. Los que ignoran o niegan las evidencias
especiales del poder de Dios están preparando el camino para que el
archiengañador se exalte a sí mismo ante la gente como superior al Dios de
Israel.

Muchos aceptan como verdad el razonamiento de esos supuestos sabios,
cuando en realidad socava los mismos fundamentos que ha establecido Dios.
Tales maestros, descritos por la inspiración, son los que deben hacerse necios



en su propia estima para que puedan ser sabios. Dios ha elegido lo necio de
este mundo para confundir a los sabios. La sencillez de las portentosas obras de
Dios es llamada necedad por los que sólo están guiados por la sabiduría
humana. Creen ser más sabios que su Creador, cuando en realidad son
víctimas de las limitaciones de su ignorancia y de su arrogancia pueril. Esto es lo
que los retiene en la oscuridad de la incredulidad, de modo que no disciernen el
poder de Dios ni tiemblan delante de él (ST 19-1-1882).

CAPÍTULO 7
3. Formas modernas de idolatría.-

Muchos que llevan el nombre de cristianos sirven a otros dioses además del
Señor. Nuestro Creador demanda nuestra dedicación suprema, nuestra primera
lealtad. Cualquier cosa que tienda a disminuir nuestro amor por Dios o que
interfiera con el servicio que le debemos, se convierte en un ídolo. Los ídolos de
algunos son sus tierras, sus casas, sus mercaderías. Las actividades
comerciales se emprenden con celo y energía, mientras que se deja en segundo
plano el servicio de Dios. Se 1006 descuida el culto familiar, se olvida la oración
secreta. Muchos argumentan que su trato con sus prójimos es justo, y creen que
al proceder así han cumplido todo su deber. Pero no es suficiente guardar los
últimos seis mandamientos del Decálogo. Tenemos que amar al Señor nuestro
Dios con todo el corazón. Nada inferior a la obediencia a cada precepto -nada
que sea menos que el amor supremo a Dios y amar a nuestro prójimo como a
nosotros mismos- puede satisfacer las demandas de la ley divina.

Hay muchos que tienen el corazón endurecido de tal manera por la prosperidad,
que se olvidan de Dios y de las necesidades de sus prójimos. Algunas cristianas
profesas se adornan con joyas, encajes, atavíos costosos, mientras que los
pobres del Señor sufren porque les falta lo indispensable para la vida. Hombres
y mujeres que pretenden haber sido redimidos por la sangre de un Salvador
malgastan los recursos que les han sido confiados para la salvación de otras
almas, y luego a regañadientes dan sus ofrendas como una limosna para
propósitos religiosos, y lo hacen liberalmente sólo cuando les proporciona honor.
Los tales son idólatras (ST 26-1-1882).

7-11. La intervención de Dios para salvar al indefe nso Israel.-

Era el propósito de Dios manifestar su poder en la liberación de Israel para que
éste no se atribuyera la gloria a sí mismo. Cuando los israelitas estaban
desarmados e indefensos permitió que fueran desafiados por sus enemigos, y
entonces el Capitán de las huestes del Señor puso en orden de batalla el
ejército del cielo para destruir a los enemigos de su pueblo. La humildad de
corazón y la obediencia a la ley divina son más aceptables ante Dios que los
sacrificios más costosos de un corazón lleno de orgullo e hipocresía. Dios no
defenderá a los que viven transgrediendo su ley (ST 26-1-1882).

12. El diario de Samuel.-

Hay miles de almas dispuestas a trabajar para el Maestro que no han tenido el



privilegio de oír la verdad como algunos la han oído, pero han sido fieles lectores
de la Palabra de Dios y serán bendecidos en sus humildes esfuerzos para
impartir luz a otros. Lleven los tales un registro diario, y cuando el Señor les dé
una experiencia interesante, anótenla como hizo Samuel cuando los ejércitos de
Israel obtuvieron una victoria sobre los filisteos. Levantó un monumento de
gratitud, diciendo: "Hasta aquí nos ayudó Jehová". Hermanos, ¿dónde están los
monumentos mediante los cuales recordáis el amor y la bondad de Dios?
Esforzaos por conservar fresca en vuestra mente la ayuda que el Señor os ha
dado en los esfuerzos que hacéis para ayudar a otros. No muestren vuestros
actos ni un rastro de egoísmo. Anotad en el registro de vuestro diario cada
lágrima que el Señor os ha ayudado a enjugar de ojos dolientes, cada temor que
ha sido ahuyentado, cada misericordia manifestada. "Como tus días serán tus
fuerzas" (MS 62, 1905).

CAPÍTULO 8
1-3. Los hijos de Samuel anhelaban la recompensa.-

Samuel había juzgado a Israel desde su juventud. Había sido un juez justo e
imparcial, fiel en toda su obra. Estaba envejeciendo, y el pueblo vio que sus hijos
no seguían en sus pisadas. Aunque no eran viles como los hijos de Elí, eran
faltos de honradez y engañadores. Aunque ayudaban a su padre en su laboriosa
obra, su anhelo de recompensa los indujo a favorecer la causa de la injusticia
(1SP 353).

1-5. Samuel fue engañado por sus hijos.-

Estos jóvenes, tanto por precepto como por ejemplo, habían recibido una fiel
instrucción de su padre. No ignoraban las amonestaciones dadas a Elí y los
castigos divinos que cayeron sobre él y sobre su casa. Aparentemente eran
hombres de virtud e integridad genuinas, y también promisorios
intelectualmente. Samuel compartió con sus hijos las responsabilidades de su
cargo con pleno consentimiento del pueblo; pero aún había de probarse el
carácter de estos jóvenes. Separados de la influencia de su padre se vería si
eran leales a los principios que él les había enseñado. El resultado demostró
que Samuel había sido dolorosamente engañado por sus hijos. Como muchos
jóvenes de nuestros días que disfrutan de la bendición de estar bien
capacitados, pervirtieron las facultades recibidas de Dios. El honor que les había
sido conferido los volvió orgullosos y autosuficientes. No tuvieron como meta la
gloria de Dios ni lo buscaron fervientemente en procura de fortaleza y sabiduría.
Rindiéndose al poder de la tentación se volvieron avaros, egoístas e injustos.
Declara la Palabra de Dios que "no anduvieron los hijos por los caminos de su
1007 padre, antes se volvieron tras la avaricia, dejándose sobornar y
pervirtiendo el derecho" (ST 2-2-1882).

5. Como todas las naciones.-

El anhelo insatisfecho de poder y ostentación mundanos es tan difícil de curar
ahora como lo fue en los días de Samuel. Los cristianos tratan de edificar como
los mundanos, tratan de vestirse como los mundanos, tratan de imitar las



costumbres y prácticas de los que tan sólo adoran al dios de este mundo. Las
instrucciones de la Palabra de Dios, los consejos y reproches de sus siervos y
aun las amonestaciones enviadas directamente desde su trono parecen
impotentes para subyugar esta ambición indigna. Cuando el corazón está
apartado de Dios, casi cualquier pretexto es suficiente para justificar que se
tenga en menos su autoridad. Se complacen las insinuaciones del orgullo y del
amor al yo a cualquier precio a expensas de la causa de Dios (ST 13-7-1882).

6. La fidelidad provoca la crítica.-

Los que no son consagrados y aman al mundo siempre están listos para
censurar y condenar a los que se han mantenido intrépidamente de parte de
Dios y de la justicia. Si se ve un defecto en alguien a quien el Señor ha confiado
grandes responsabilidades, entonces se olvida toda su consagración anterior y
se hace un esfuerzo para silenciar su voz y destruir su influencia. Pero esos que
se han constituido a sí mismos en Jueces recuerden que el Señor lee el
corazón. No pueden ocultar los secretos íntimos de su mirada escrutadora. Dios
declara que traerá toda obra a juicio, con toda cosa secreta (ST 13-7-1882).

6, 7. Rara vez se aprecia a los hombres útiles.-

Rara vez se aprecia a los hombres más útiles. Los que han trabajado más activa
y desinteresadamente en favor de sus prójimos y que han sido instrumentos
para lograr los mayores resultados, con frecuencia reciben en pago ingratitud y
descuido. Cuando tales hombres se encuentran puestos a un lado, y sus
consejos son menospreciados y despreciados, pueden creer que están
sufriendo una gran injusticia. Sin embargo, aprendan del ejemplo de Samuel a
no justificarse ni a vindicarse a sí mismos, a menos que el Espíritu de Dios los
mueva en forma inconfundible a proceder así. Los que desprecian y rechazan al
fiel siervo de Dios, no sólo demuestran desprecio por el hombre sino por su
Señor que lo envió. Lo que se desprecia son los mensajes de Dios, sus
reproches y consejos; lo que se rechaza es su autoridad divina (ST 13-7-1882).

CAPÍTULO 10
9. Saúl se convirtió en un hombre nuevo.-

El Señor no iba a dejar que se colocara a Saúl en un puesto de responsabilidad
sin que recibiera la luz divina. Debía recibir una nueva vocación, y el Espíritu del
Señor vino sobre él. El efecto fue su transformación en un hombre nuevo. El
Señor dio a Saúl un nuevo espíritu, otros pensamientos, otros propósitos y otros
deseos que los que había tenido antes. Esta instrucción, más el conocimiento
espiritual de Dios, que lo situó ventajosamente, debía unir su voluntad con la de
Jehová (Carta 12a, 1888).

24. Se pervirtieron las aptitudes de Saúl.-

Por su mentalidad e influencia, Saúl podía gobernar un reino si sus facultades
hubieran estado sometidas al control de Dios; pero las mismas dotes que lo
calificaban para hacer el bien podían ser usadas por Satanás si se las entregaba
a su poder, y así quedaría capacitado para ejercer una amplia influencia para el



mal. Podía ser más severamente vengativo, más dañino y determinado a
proseguir con sus designios impíos que otros, debido a sus facultades
superiores de la mente y el corazón que le habían sido dadas por Dios (ST
19-10-1888).

24, 25. El amor mutuo de Saúl y Samuel.-

La relación entre Samuel y Saúl fue de una ternura especial. Samuel amaba a
Saúl como a su propio hijo, en tanto que Saúl, de genio ardiente y osado, sentía
una gran reverencia por el profeta y le confería la cordialidad de su afecto y
consideración. De esta manera el profeta del Dios viviente, un anciano cuya
misión estaba casi terminada, y el joven rey, cuya obra estaba delante de él,
estuvieron unidos por los vínculos de la amistad y el respeto. En medio de todo
su perverso proceder, el rey se aferró del profeta como si sólo él hubiera podido
salvarlo de sí mismo (ST 1-6-1888).

CAPÍTULO 12
1-5. Samuel fue un hombre de estricta integridad.-

Al retirarse de un puesto de responsabilidad como juez, cuántos pueden 1008
decir acerca de su honradez: ¿Quién de vosotros me convence de pecado?
¿Quién puede probar que me he desviado de mi rectitud para aceptar cohecho?
Nunca he manchado mi registro de hombre del que emanan juicio y justicia.
¿Quién puede decir hoy día lo que dijo Samuel cuando se despedía del pueblo
de Israel porque éste había determinado tener un rey? . . . ¡Valiente y noble juez!
Sin embargo, es lamentable que un hombre de la más estricta integridad tuviera
que humillarse para hacer su propia defensa (MS 33, 1898).

La fidelidad conduce finalmente a la honra.-

La honra conferida al que está concluyendo su obra tiene mucho más valor que
el aplauso y las congratulaciones que reciben los que acaban de asumir sus
deberes, y que todavía no han sido probados. Uno puede fácilmente deponer
sus responsabilidades cuando aún los enemigos de la verdad reconocen su
fidelidad; pero cuántos de nuestros grandes hombres terminan su actuación
pública ignominiosamente porque han sacrificado los principios a cambio de
ganancias o de honra. Fueron descarriados por el deseo de ser populares, por la
tentación de las riquezas o de la comodidad. Algunos hombres que transigen
con el pecado pueden en apariencia prosperar; quizás triunfen porque sus
empresas parecen estar coronadas con el éxito, pero los ojos de Dios están
sobre esos altivos jactanciosos. Les dará el pago conforme a sus obras. La
prosperidad externa más grande no puede proporcionar felicidad a los que no
están en paz con Dios o consigo mismos (ST 27-7- 1882).

14. La obligación perpetua de la ley.-

La ley de Dios no se dio sólo a los judíos. Es de alcances mundiales y de
obligación perpetua. El que ofende "en un punto, se hace culpable de todos".
Sus diez preceptos son como una cadena de diez eslabones; si se rompe uno,
ya no sirve la cadena. No se puede revocar o cambiar ni un solo precepto para



salvar al transgresor. Mientras existan familias y naciones; mientras deban
resguardarse la propiedad, la vida y el carácter; mientras sean antagónicos el
mal y el bien y una bendición o una maldición deban acompañar los actos de los
hombres, nos deberá controlar la ley divina. Cuando Dios deje de demandar que
los hombres lo amen por encima de todas las cosas, que reverencien su nombre
y observen santamente el sábado; cuando les permita que no tomen más en
cuenta los derechos de sus prójimos, que se aborrezcan y se hagan daño
mutuamente, entonces, y sólo entonces perderá su fuerza la ley moral (ST
19-11882).

CAPÍTULO 13
8-10. Dios estaba revelando el verdadero carácter d e Saúl.-

Al detener a Samuel, el propósito de Dios era que se revelara el corazón de Saúl
a fin de que otros pudieran saber cómo procedería en una emergencia. Se
trataba de una situación que lo ponía a prueba, pero Saúl no obedeció órdenes.
Pensó que no importaba quién o en qué forma se aproximara a Dios, y lleno de
energía y complacencia propia se adelantó para ejercer el oficio sagrado.

El Señor tiene sus instrumentos señalados, y si éstos no son distinguidos y
respetados por los que se ocupan de la obra de Dios, si los hombres se sienten
libres para desdeñar los requisitos de Dios, no se los debe conservar en puestos
de confianza. No escucharían el consejo ni las órdenes de Dios por medio de
sus instrumentos señalados. A semejanza de Saúl, se apresurarían a realizar
una obra que nunca les fue asignada, y los errores que cometerían al seguir su
propio juicio humano colocarían al Israel de Dios en una situación en la que su
Caudillo no podría revelársela. Las cosas sagradas se mezclarían con las
profanas (YI 17-11-1898).

9. Saúl podría haber ofrecido una oración.-

Él [Saúl] podría haber ofrecido una humilde oración a Dios sin el sacrificio, pues
el Señor aceptará aun la petición silenciosa de un corazón abrumado; pero en
vez de hacer eso, violentamente se hizo cargo del sacerdocio (YI 17-11-1898).

11. La acusación contra Samuel motivó un nuevo peca do.-

Saúl se esforzó por vindicar su propia conducta, y culpó al profeta en vez de
condenarse a sí mismo.

Hay muchos hoy día que proceden de la misma manera. Como Saúl, están
ciegos ante sus errores. Cuando el Señor procura corregirlos, reciben el
reproche como un insulto y encuentran faltas en el portador del mensaje divino.

Si Saúl hubiese estado dispuesto a ver y confesar su error, esa amarga
experiencia habría resultado en una salvaguardia para el 1009 futuro. Después
habría evitado los errores que provocaban el reproche divino. Pero al creer que
había sido condenado injustamente quedaba, por supuesto, propenso para
cometer el mismo pecado.

El Señor quiere que su pueblo, en todas las circunstancias, le manifieste una



confianza implícita. Aunque no siempre podemos entender las formas en que
procede la Providencia, debiéramos esperar con paciencia y humildad hasta que
Dios crea conveniente instruirnos. Debiéramos cuidarnos de no tomar sobre
nosotros responsabilidades que Dios no nos ha autorizado llevar. Con
frecuencia los hombres tienen una estimación demasiado elevada de su propio
carácter o capacidad. Quizás crean que son competentes para emprender la
obra más importante, cuando Dios sabe que no están preparados para cumplir
correctamente el deber más pequeño y humilde (ST 10-8-1882).

13, 14. La necedad de Saúl produjo el rechazo.-

La transgresión de Saúl demostró que era indigno de que se le confiaran
responsabilidades sagradas. Uno que tenía tan poca reverencia por los
requerimientos de Dios no podía ser un dirigente sabio o seguro para la nación.
Si pacientemente hubiese soportado la prueba divina, la corona se habría
confirmado para él y para su casa. En realidad, Samuel había ido a Gilgal con
ese mismo propósito; pero Saúl había sido pesado en la balanza y hallado falto.
Debía ser eliminado para dejar lugar a uno que considerada como sagrados el
honor y la autoridad divinos (ST 3-8-1882).

¿Conforme al corazón de quién?-

Saúl era conforme al corazón de Israel, pero David era conforme al corazón de
Dios (ST 15-6-1888).

CAPÍTULO 14
1, 6, 7. Jonatán, un instrumento de Dios.-

Estos dos hombres demostraron que procedían movidos por la influencia de las
órdenes de un General que era más que humano. En apariencia, los riesgos que
corrían eran temerarios y contrarios a todas las leyes militares; pero el proceder
de Jonatán no se debía a una temeridad humana; no dependía de lo que él y su
escudero pudieran hacer; era el instrumento que Dios usaba a favor de su
pueblo Israel. Trazaron sus planes y confiaron su causa en las manos de Dios.
Avanzarían si los ejércitos de los filisteos los desafiaban. Si decían "Venid", se
adelantarían. Esta era su señal, y los ángeles de Dios les dieron éxito.
Avanzaron diciendo: "Quizá haga algo Jehová por nosotros" (YI 24-11-1898).

11-15. Ejércitos del cielo ayudaron a Jonatán.-

Habría sido fácil que los filisteos mataran a esos dos hombres valientes y
atrevidos; pero no pasó por su mente que esos dos solitarios se hubieran
aproximado con intenciones hostiles. Los hombres que estaban arriba se
extrañaron y quedaron en suspenso, demasiado sorprendidos para entender el
propósito de los dos. Consideración a esos hombres como desertores y
permitieron que se aproximaran sin hacerles daño . . .

Esta osada operación provocó pánico en todo el campamento. Allí yacían los
cadáveres de veinte hombres, y a la vista del enemigo parecía que había
centenares de hombres preparados para la guerra. Los ejércitos del cielo se



manifestaron ante la hueste enemiga de los filisteos (YI 24-11-1898).

24, 25. La miel provista por Dios.-

El apresurado juramento de Saúl tuvo origen humano. No fue inspirado por Dios,
y Dios se disgustó por él. Jonatán y su escudero se habían debilitado por el
hambre, los hombres mediante los cuales Dios había efectuado la liberación de
Israel ese día. El pueblo también estaba cansado y hambriento.

"Y todo el pueblo llegó a un bosque, donde había miel en la superficie del
campo". Esa miel realmente fue provista por Dios. Deseaba que los ejércitos de
Israel participaran de ese alimento y recibieran fuerza. Pero Saúl -que no estaba
bajo la dirección de Dios- había interpuesto su apresurado juramento (YI
1-12-1898).

Las pruebas inventadas por el hombre deshonran a Di os.-

Hay muchos que consideran livianamente las pruebas que Dios ha dado, y se
atribuyen la responsabilidad de crear pruebas y prohibiciones que, como lo hizo
Saúl, deshonran a Dios y perjudican a los hombres (ST 1-6-1888).

37. Saúl no se daba cuenta de su propia culpabilida d.-

Cuando el pueblo hubo satisfecho su hambre, Saúl propuso continuar la
persecución esa noche; pero el sacerdote sugirió que sería más sabio consultar
primero con Dios. Esto se hizo en la forma acostumbrada, pero no hubo
respuesta. Considerando este silencio como una prueba del 1010 desagrado del
Señor, Saúl se propuso descubrir la causa. Si hubiese comprendido
debidamente la pecaminosidad de su propia conducta, habría llegado a la
conclusión de que él mismo era el culpable. Pero al no discernir esto dio orden
de que el asunto se decidiera por sorteo (ST 17-8-1882).

44 (Mat. 7: 2). Los culpables son jueces severos.-

Los que están más dispuestos a excusarse o justificarse en el pecado, con
frecuencia son los más severos en juzgar y condenar a otros. Hoy día hay
muchos que, como Saúl, atraen sobre sí el desagrado de Dios; rechazan el
consejo y desprecian la reprensión. Aun cuando están convencidos de que el
Señor no está con ellos, rehúsan ver en sí mismos ... la causa de su dificultad.
Cuántos fomentan un espíritu orgulloso y jactandoso mientras se complacen en
juicios crueles o severos reproches para otros que realmente son mejores que
ellos de vida y corazón. Los que se constituyen a sí mismos como jueces harían
bien en considerar las palabras de Cristo: "Con el juicio con que juzgáis, seréis
juzgados, y con la medida con que medís, os será medido" (ST 17-8-1882).

45. El peligro de seguir ciegamente.-

El pueblo de Dios de hoy día está en peligro de cometer errores no menos
desastrosos. No podemos, no debemos, confiar ciegamente en hombre alguno,
por elevados que sean su profesión de fe o su puesto en la iglesia. No debemos
seguir su conducción, a menos que la Palabra de Dios lo sostenga a él. El Señor
quiere que individualmente su pueblo distinga entre el pecado y la rectitud, entre
lo precioso y lo vil (ST 17-8-1882).



CAPÍTULO 15
2, 3 (Exo. 17: 14-16). La destrucción de Amalec no había de aumentar las
posesiones de Israel.-

Dios no quería que su pueblo poseyera nada que hubiera pertenecido a los
amalecitas, pues su maldición descansaba sobre ellos y sus posesiones.
Decidió que todo fuese destruido y que su pueblo no preservara para sí nada de
lo que él había maldecido. También quería que las naciones vieran el fin de ese
pueblo que lo había desafiado, y que se dieran cuenta que era destruido por el
mismo pueblo que había despreciado. Los israelitas no debían destruirlos para
aumentar sus propias posesiones, ni para atribuirse gloria, sino para cumplir la
Palabra del Señor pronunciada acerca de Amalec (1SP 364).

3. Amalec usó las dádivas sin pensar en el Dador.-

Ese pueblo impío [los amalecitas] moraban en el mundo de Dios, la casa que él
había preparado para sus hijos fieles y obedientes; sin embargo, se apropió de
las dádivas divinas para su propio uso, sin dedicar un pensamiento al Dador.
Mientras Dios le prodigaba más dádivas, más osadamente pecaba contra él. Así
continuó pervirtiendo las bendiciones de Dios y abusando de su misericordia . . .

Nuestro bondadoso Dios todavía es longánime con los impenitentes. Les da luz
del cielo para que puedan entender la santidad del carácter de Dios y la justicia
de sus requerimientos; los llama al arrepentimiento y les asegura su buena
voluntad para perdonar; pero si continúan rechazando su misericordia, se
promulga la orden que los entrega a la destrucción (ST 24-8-1882).

10-23. La obstinación convirtió en desesperado el c aso de Saúl.-

Fue la obstinación de Saúl la que hizo que su caso fuera desesperado, y sin
embargo cuántos se atreven a seguir su ejemplo. En su misericordia, el Señor
envía mensajes de reproche para salvar a los descarriados, pero no se someten
a la corrección. Insisten en que no han hecho ningún mal, y así resisten al
Espíritu de Dios (RH 7-5-1895).

17. Dios guía al humilde y consagrado.-

[Se cita 1 Sam. 15: 17.1 Samuel señala aquí la razón por la cual Saúl fue
designado para el trono de Israel. Tenía un concepto humilde de su propia
capacidad, y estaba dispuesto a ser instruido. Cuando recayó sobre él la
elección divina le faltaban conocimiento y experiencia, y, junto con muchas otras
cualidades, tenía serios defectos de carácter; pero el Señor le concedió el
Espíritu Santo como guía y ayudador, y lo colocó en una situación donde pudiera
desarrollar las cualidades requeridas para un gobernante de Israel.

Si confiaba en su propia fortaleza y en su propio juicio, Saúl actuaría
impulsivamente y cometería graves errores; pero si permanecía humilde,
procurando ser guiado constantemente por la sabiduría divina y avanzando
cuando la providencia de Dios le abriera el camino, podría cumplir los deberes
de su encumbrado puesto con éxito y honra. Bajo la 1011 influencia de la gracia



divina se robustecería cada buena cualidad, entre tanto que los malos rasgos
continuamente perderían su poder.

Esta es la obra que el Señor se propone efectuar en todos los que se consagran
a él (ST 7-9-1882).

Los que se creen insuficientes recibirán ayuda.-

Cualquiera que sea la situación en que Dios nos ha colocado, cualesquiera sean
nuestras responsabilidades o nuestros peligros, debiéramos recordar que Dios
se ha comprometido a impartir la gracia necesaria al que la busca con fervor.
Los que se sienten insuficientes para su cargo y sin embargo lo aceptan porque
Dios así lo ordena, confiando en el poder y en la sabiduría de él, avanzarán de
fortaleza en fortaleza. Cuando se hacen cargo de su obra quizás tengan que
aprender todo; pero con Cristo como maestro se convertirán en eficientes
obreros. Dios no confía su obra a los sabios según el mundo, pues son
demasiado orgullosos para aprender. Elige a los que, sintiendo su deficiencia,
procuran ser guiados por la sabiduría infalible (ST 7-9-1882).

Volveos sensibles a las pequeñas desviaciones.-

Hay muchos a quienes Dios ha llamado para que ocupen puestos en su obra por
la misma razón por la que llamó a Saúl: porque se consideran pequeños, porque
tienen un espíritu humilde y dócil. En su providencia, los coloca donde pueden
aprender de él. A todos los que reciban instrucción les impartirá gracia y
sabiduría. El propósito de Dios es ponerlos en relación tan estrecha con él, que
Satanás no tenga la oportunidad de pervertir su juicio ni subyugar su conciencia.
Les revelará sus defectos de carácter, y a todos los que procuran su ayuda les
concederá fortaleza para corregir sus errores. Cualquiera sea el pecado que
acose a un hombre, cualesquiera sean las pasiones amargas o funestas que
luchen para dominarlo, puede vencer si vela y lucha contra ellas en el nombre y
con la fortaleza del Ayudador de Israel. Los hijos de Dios debieran cultivar una
aguda sensibilidad al pecado. En esto, como en todo lo demás, no debiéramos
despreciar el valor de las cosas pequeñas. Uno de los más eficaces artificios de
Satanás es el de inducir a los hombres para que cometan pequeños pecados
que ciegan la mente ante el peligro de las pequeñas complacencias, de las
pequeñas desviaciones de los requerimientos de Dios que han sido claramente
presentados. Muchos que se apartarían con horror de alguna gran transgresión,
son inducidos a considerar el pecado en asuntos pequeños como si fuera de
consecuencias baladíes; pero esos pecaditos corroen la vida piadosa del alma.
Los pies que entran en una senda que se aparta de la dirección correcta van
hacia el camino ancho que termina en la muerte. Una vez que comienza el
movimiento hacia atrás, nadie puede decir dónde terminará . . .

Debemos aprender a desconfiar de nosotros mismos y a confiarnos
completamente en Dios para dirección y sostén, para un conocimiento de su
voluntad y para tener fortaleza para cumplirla (ST 7- 9-1882).

22. Dios no quería los despojos de un pueblo corrup to.-

[Se cita 1 Sam. 15: 22] Dios requería obediencia de su pueblo antes que



sacrificio. Todas las riquezas de la tierra le pertenecen. Le pertenecen los
millares de animales de los collados. No pedía los despojos de un pueblo
corrupto sobre el cual pesaba su maldición -lo que implicaba su completa
extinción-, para que fueran presentados ante él a fin de que prefiguraran al
Salvador santo, como un cordero sin mácula (1SP 365).

23.

Ver com. de EGW Núm. 16: 1-50, t. I, pág. 1128.

Saúl, un fracaso.-

El primer rey de Israel fracasó debido a que colocó su voluntad por encima de la
voluntad de Dios. Por medio del profeta Samuel, el Señor instruyó a Saúl como
rey de Israel, indicándole que su conducta debía ser estrictamente íntegra.
Entonces Dios bendeciría su gobierno con la prosperidad; pero Saúl rehusó dar
el primer lugar a la obediencia a Dios, y que los principios del cielo rigieran su
conducta. Murió sin honra y en la desesperación (MS 151, 1899).

Una supuesta justicia usada como cobertura.-

Muchos que profesan servir a Dios están en la misma situación de Saúl: cubren
proyectos ambiciosos, el orgullo de la ostentación con una vestimenta de
supuesta justicia. La causa del Señor se convierte en un manto para ocultar la
deformidad de la injusticia, pero esto aumenta diez veces más la enormidad del
pecado (MS 1a, 1890).

La justificación propia lo mantiene a uno en la osc uridad.-

Las personas cuyos hechos 1012 son malos no vendrán a la luz para evitar que
sus acciones sean reprobadas y se revele su verdadero carácter. Si continúan
en la senda de la transgresión y se apartan enteramente del Redentor, la
terquedad, el mal humor y un espíritu de venganza se posesionarán de ellos, y
dirán a su propia alma: "Paz, paz", cuando hay toda razón para que estén
alarmados, pues sus pasos se dirigen hacia la destrucción. Cuando Saúl resistió
los reproches del siervo del Señor, ese espíritu se posesionó de él. Desafió al
Señor; desafió a su siervo, y su enemistad contra David fue la manifestación
externa del espíritu asesino que penetra en el corazón de los que se justifican a
sí mismos a pesar de su culpabilidad (ST 22-6-1888).

28. El contraste entre David y Saúl.-

David y Saúl están ante nosotros en la historia como hombres de un carácter
completamente diferente. La conducta de David demuestra que consideraba el
temor de Jehová como el principio de la sabiduría; pero Saúl se vio privado de
su fortaleza porque no hizo que la regla de su vida fuera la obediencia a los
mandamientos de Dios. Es algo terrible que un hombre ponga su voluntad en
contra de la voluntad de Dios, tal como se revela en los requerimientos
específicos de Dios. Toda la honra que un hombre pueda recibir en el trono de
un reino sería una pobre compensación por la pérdida del favor de Dios por un
acto de deslealtad al cielo. A la larga, la desobediencia a los mandamientos de
Dios tan sólo puede producir desastre y deshonra. Dios ha dado a cada hombre



su obra, tan ciertamente como nombró a Saúl gobernante de Israel; y la lección
práctica e importante para nosotros es que cumplamos con nuestra obra
señalada, de tal manera que podamos hacer frente a los registros de nuestra
vida con gozo y no con pesar (ST 7-9-1888).

34, 35. Samuel continuó activo después de su retiro .-

Después de que Israel rechazó a Samuel como gobernante de la nación,
aunque estaba en buenas condiciones para una labor pública, el profeta prefirió
retirarse. No estaba jubilado, pues presidió como maestro la escuela de los
profetas. Le resultó grato este servicio para su Dios (ST 19-10-1888).

CAPÍTULO 16
7-13. Cristo formó el carácter de David.-

Cuando Dios llamó a David del redil de su padre para ungirlo como rey de Israel,
vio en él uno a quien podía impartir su Espíritu. David era sensible a la influencia
del Espíritu Santo, y el Señor en su providencia lo preparó para su servicio,
adecuándolo para llevar a cabo sus propósitos. Cristo fue el Maestro Arquitecto
de su carácter (MS 163, 1902).

11, 12. Dios eligió a David y lo preparó para su ob ra.-

A unos diez kilómetros al sur de Jerusalén, "la ciudad del gran Rey", estaba
Belén, donde nació David más de mil años antes de que el niño Jesús fuera
acunado en el establo y fuera adorado por los magos del Oriente. Siglos antes
del advenimiento del Salvador del mundo, en la frescura de su juventud, David
había vigilado sus rebaños mientras pastaban en la campiña de Belén. El
sencillo pastorcito entonaba las canciones que él mismo componía, y la música
de su arpa proporcionaba un dulce acompañamiento a la melodía de su fresca
voz juvenil. El Señor había elegido a David y encauzado su vida para que tuviera
una oportunidad de educar su voz y desarrollar su talento para la música y la
poesía. El Señor lo estaba preparando, durante su vida solitaria con sus rebaños
para la obra que se proponía confiarle en años posteriores (ST 8-6-1888).

CAPÍTULO 17
1-11. Goliat tenía unos tres metros setenta.-

Los filisteos propusieron su propia manera de guerrear al elegir a un hombre de
gran tamaño y gran fuerza, cuya estatura era de unos tres metros setenta cm, y
enviaron a ese campeón para que provocara un combate con los israelitas,
pidiéndoles que ellos enviaran a un hombre para que luchara con él (1SP 370).

CAPÍTULO 22
3, 4. El cuidado de David por sus padres.-

David no se preocupaba sólo de sí mismo, aunque comprendía su peligro.



Pensó en sus padres, y llegó a la conclusión de que debía buscar otro refugio
para ellos. Fue al rey de Moab, y el Señor indujo al monarca para que
concediera cortésmente un asilo en Mizpa a los amados padres de David, y ellos
no fueron molestados estando aun en medio de los enemigos de Israel. De esta
historia todos podemos aprender preciosas lecciones 1013 de amor filial.  La
Biblia claramente condena la infidelidad de los padres para con sus hijos y la
desobediencia de los hijos a sus padres.  La religión en el hogar es de valor
inestimable (ST 7-9-1888).

5.Los centinelas del cielo dieron una advertencia.-

Le pareció inevitable [a David] que al fin debía caer en las manos de su
perseguidor.  Pero si se le hubieran abierto los ojos habría visto a los ángeles
del Señor acampados en torno de él y de sus seguidores.  Los centinelas del
cielo esperaban para advertirles del peligro inminente y para conducirlos a un
lugar de refugio cuando lo requiriera el peligro.  Dios podía proteger a David y a
sus seguidores porque no eran una pandilla rebelada contra Saúl.  Repetidas
veces David había demostrado su lealtad al rey (ST 7-9-1888).

6-16. Los efectos de las malas suposiciones.-

El espíritu del mal estaba sobre Saúl.  Creía que su condenación había sido
sellada con el solemne mensaje de su rechazo del trono de Israel.  Su
desviación de los claros requerimientos de Dios estaba dando sus resultados
inevitables.  No se volvió, no se arrepintió ni humilló su corazón delante de Dios,
sino que lo abrió para recibir todas las sugestiones del enemigo.  Escuchó a
cada falso testigo, recibió con avidez cualquier cosa que fuera en contra del
carácter de David, esperando poder hallar una excusa para manifestar su
envidia y odio crecientes dirigidos contra quien había sido ungido para ocupar el
trono de Israel.  Dio crédito a cada rumor por inconsistente e irreconciliable que
fuera con el carácter que ya antes había formado David y con sus hábitos de
vida.

Cada prueba de que el cuidado protector de Dios descansaba sobre David
parecía amargar y ahondar el único propósito que lo embargaba y movía.  El
fracaso en lograr sus designios resaltaba en marcado contraste con el éxito del
fugitivo que lo eludía; pero eso sólo hizo que la determinación del rey fuera más
implacable y firme.  No fue cuidadoso en ocultar sus designios para con David,
ni tuvo escrúpulos en cuanto al medio que emplearía para lograr su propósito.

No era a David -quien no le había hecho daño alguno- contra quien luchaba el
rey; estaba en conflicto con el Rey del cielo, pues cuando se permite a Satanás
que controle la mente que no quiere ser regida por Jehová, él la conduce de
acuerdo con su voluntad, hasta que la persona que así queda en su poder se
convierte en un instrumento eficaz para llevar a cabo sus designios.  La
enemistad del gran originador del pecado es tan acerba contra los propósitos de
Dios, tan terrible es su poder para el mal, que cuando los hombres se apartan de
Dios, Satanás influye en ellos y su mente queda cada vez más subyugada, hasta
que eliminan el temor de Dios y el respeto por sus prójimos, y se vuelven osados
y manifiestos enemigos de Dios y de su pueblo.



¡Qué ejemplo dio Saúl a los súbditos de su reino con su desesperada e injusta
Persecución de David! ¡Qué registro estaba permitiendo que se colocara para
las generaciones futuras en las páginas de la historia!  Procuró volcar toda la
marea del poder de su reino dentro del canal de su propio odio al perseguir a un
inocente.  Todo esto tuvo una influencia desmoralizadora sobre Israel.  Y
mientras Saúl daba rienda suelta a sus pasiones, Satanás armaba una trampa
para lograr su ruina y la de su reino.  Mientras el rey y sus consejeros hacían
planes para la captura de David, se administraban mal y se descuidaban los
asuntos de la nación.  Mientras que se presentaban de continuo enemigos
imaginarios ante el pueblo, los verdaderos enemigos se fortalecían sin despertar
sospechas ni alarma.  Al seguir los dictados de Satanás, Saúl mismo apresuró
los mismos resultados que, con habilidad impía, se esforzaba por evitar.

El consejo del Señor había sido desdeñado vez tras vez por el rey rebelde, y el
Señor lo había entregado a la necedad de su propia sabiduría.  Las influencias
del Espíritu de Dios lo habrían reprimido del mal proceder que había elegido y
que finalmente produjo su ruina.  Dios odia todo pecado, y cuando un hombre
persistentemente rehúsa todo el consejo del cielo, queda bandonado a los
engaños del enemigo para que sea arrastrado por sus propias concupiscencias,
y engañado (ST 7-9-1888).

9,10 Saúl quedó privado de todo sentimiento humanit ario.-

Bien sabía Doeg que la forma en que procedió el sacerdote con David no se
debía a ninguna mala intención para con el rey.  El sacerdote pensó que al
proceder bondadosamente con un embajador de la corte real mostraba respeto
al rey.  Era completamente inocente de cualquier mala intención contra Saúl o su
reino.  David no había procedido con completa rectitud 1014 ante el sacerdote,
pues había fingido, y debido a esto había puesto en peligro a toda la familia
sacerdotal.

Pero Doeg era calumniador, y Saúl estaba dominado por tal espíritu de envidia,
odio y homicidio, que deseaba que el informe fuera verdadero.  La afirmación
parcial y exagerada del principal de los pastores podía ser muy bien empleada
por el adversario de Dios y del hombre.  Se la presentó ante Saúl de tal manera
como para que el rey perdiera todo dominio propio y procediera como un
enajenado.  Si tan sólo hubiese esperado serenamente hasta que hubiera
podido oír todo el relato y utilizar sus facultades de razonamiento, ¡cuán
diferente habría sido el terrible registro de los acontecimientos de ese día!

¡Cómo se regocija Satanás cuando se le permite inflamar el alma hasta que la
ira hace palidecer!  Una mirada, un gesto, una inflexión de la voz, se pueden
tomar y usar como un dardo de Satanás para herir y envenenar el corazón que
está abierto para recibirlo.  Si el Espíritu de Cristo nos posee plenamente y
hemos sido transformados por su gracia, no estaremos dispuestos a hablar mal
ni a llevar informes que contengan falsedades.  El mentiroso, el acusador de los
hermanos es un instrumento elegido del gran engañador.  Abimelec no estuvo
presente en esa ocasión para vindicarse y presentar los hechos tal como
ocurrieron; pero esto no preocupó a Doeg.  A semejanza de Satanás, su padre,
leyó la mente de Saúl, y aprovechó la oportunidad para aumentar la aflicción del



rey con palabras de su lengua maligna que estaba inflamada con fuego del
infierno.  Excitó las más viles pasiones del corazón humano (ST 21-9-1888).

16. La inconsecuencia de los celos.-

La inconsecuencia de los celos quedó de manifiesto en este veredicto.  Sin
haber probado la culpabilidad de ninguno de los sacerdotes, el rey ordenó que
se eliminara todo el linaje de Elí.  Resolvió proceder así antes de mandarlos a
llamar o haber escuchado su versión de lo ocurrido.  Ningún cúmulo de pruebas
podía anular su maligno propósito.  Descargar su ira sobre un solo hombre
parecía algo demasiado pequeño para satisfacer el furor de su venganza (ST
21-9-1888).

17,18 La crueldad de Saúl y de Doeg.-

La ira de Saúl no se apaciguó con el noble proceder de la gente de su guardia, y
recurrió al hombre con quien se había relacionado como con un amigo debido a
que su informe había sido adverso para los sacerdotes.  En esta forma, este
edomita -un personaje tan vil como lo fue Barrabás- mató con su propia mano a
ochenta y cinco sacerdotes del Señor en un día; y él y Saúl, y el que es homicida
desde el principio, se gloriaron por la matanza de los siervos del Señor.  Como
bestias feroces que han probado sangre, así fueron Saúl y Doeg (ST 21-9-1888).

CAPÍTULO 23
3, 4 David en procura de seguridad.-

Él [David] había sido ungido como rey, y pensó que era responsable en cierta
medida por la protección de su pueblo.  Si tan sólo pudiera tener la seguridad de
que procedía dentro de lo que le señalaba su deber, estaba dispuesto a
comenzar con sus fuerzas limitadas y se mantendría fielmente en su puesto del
deber cualesquiera fueran las consecuencias (ST 5-101888).

9-12. La irracionalidad de Saúl.-

Había sido muy grande la liberación de Keila, y los habitantes de la ciudad
estaban muy agradecidos a David y a sus hombres porque les habían salvado la
vida; con todo, tan perversa se había vuelto el alma de Saúl, a quien Dios había
abandonado, que pudo exigir de los hombres de Keila que entregaran a su
libertador para que sufriera una muerte segura e injusta.  Saúl había resuelto
que si ofrecían resistencia, sufrirían las amargas consecuencias de oponerse a
la orden de su rey.  Parecía haber llegado la oportunidad tanto tiempo deseada,
y Saúl resolvió hacer todo lo posible para conseguir el arresto de su rival (ST
5-10-1888).

12. La gente no se conocía a sí misma.-

Los habitantes de la ciudad ni por un momento se creyeron capaces de un acto
tal de ingratitud y traición; pero David sabía, por la revelación que Dios le había
dado, que no podía confiar en ellos, que fallarían en la hora de la necesidad (ST
5-10-1888).



19-26. La hipocresía de los ciudadanos de Zif.-

Los ciudadanos de Keila, que debieran haber recompensado el interés y el celo
de David al liberarlos de las manos de los filisteos, lo habrían entregado debido
al temor que tenían de Saúl antes que padecer un asedio por su causa.  Pero
los hombres de Zif 1015 habrían sido peores, habrían traicionado a David
entregándolo en manos de su enemigo, no porque fueran leales al rey sino
porque odiaban a David.  Su interés por el rey era tan sólo un pretexto.
Espontáneamente procedieron como hipócritas cuando ofrecieron ayudar en la
captura de David.  Sobre estos traidores de corazón falso Saúl invocó la
bendición del Señor.  Alabó su espíritu satánico de traicionar a un inocente,
como el espíritu y el acto encomiable de demostrarle compasión a él.  Es
evidente que David estaba en un peligro mayor que nunca antes.  Al saber los
peligros a que estaba expuesto, cambió de ubicación buscando refugio en las
montañas entre Maón y el mar Muerto (ST 12-10-1888).

27-29Saúl estaba airado, pero también temeroso.-

El fracasado rey estaba en un frenesí de ira por haberle sido así arrebatada su
presa mediante un engaño.  Sin embargo, temió el descontento de la nación,
pues si los filisteos asolaban el país mientras él estaba aniquilando a su
defensor, probablemente habría una reacción y él iba a convertirse en el objeto
del odio del pueblo.  Por eso dejó de perseguir a David y marchó contra los
filisteos.  Esto dio a David una oportunidad para escapar al baluarte natural de
En-gadi (ST 12-10-1888).

CAPÍTULO 24
6 (Prov. 16: 32)¿Quién soy yo para que extienda mi mano?.-

La conducta de David puso de manifiesto que tenía un Soberano a quien
obedecía.  No podía permitir que sus pasiones naturales lo vencieran, pues
sabía que el que se enseñorea de su espíritu, es más fuerte que el que toma
una ciudad.  Si hubiese sido guiado y controlado por sentimientos humanos,
habría razonado que el Señor había colocado a su enemigo bajo su poder a fin
de que pudiera matarlo y para que se apoderara del gobierno de Israel.  La
mente de Saúl estaba en tal condición que no se respetaba su autoridad, y el
pueblo se estaba volviendo irreligioso y corrompido.  Con todo, el hecho de que
Saúl hubiese sido elegido divinamente como rey de Israel lo mantenía a salvo,
pues David servía concienzudamente a Dios y en ninguna forma hubiera hecho
daño al ungido de Jehová (ST 12- 10-1888).

CAPÍTULO 25
1. Se ilustra la relación de la juventud y la vejez .-

La vida de Samuel desde su infancia había sido una vida de piedad y
consagración.  En su juventud había sido puesto bajo el cuidado de Elí, y el
encanto de su carácter captó el cálido afecto del anciano sacerdote.  Era



bondadoso, generoso, diligente, obediente y respetuoso.  Resaltaba mucho el
contraste entre la conducta del joven Samuel y la de los propios hijos del
sacerdote; y Elí hallaba reposo, consuelo y bendición en la presencia del que
estaba bajo su cuidado.  Era algo singular que existiera una amistad tan cálida
entre Elí, el principal magistrado de la nación, y el sencillo niño.  Samuel era
servicial y afectuoso, y jamás padre alguno amó a su hijo más tiernamente que
Elí a ese joven.  A medida que los achaques de la edad caían sobre Elí, él sentía
más agudamente la desalentadora, temeraria y disoluta conducta de sus propios
hijos, y se volvió a Samuel en procura de consuelo y sostén.

¡Qué conmovedor es ver a la juventud y a la vejez prestándose apoyo mutuo: el
joven elevando la mirada hacia el anciano en procura de consejo y sabiduría, el
anciano esperando del joven ayuda y simpatía!  Así debe ser.  Dios desea que
los jóvenes posean tales prendas de carácter que encuentren deleite en la
amistad de los ancianos, para que puedan unirse con tiernos vínculos de afecto
con los que se están aproximando a los bordes de la tumba (ST 19-10-1888).

10, 11 (Luc. 12: 16-21) La ganancia era el dios de Nabal.-

A Nabal no le importaba gastar una exorbitante suma de su riqueza para
complacerse y glorificarse a sí mismo, pero le parecía un sacrificio demasiado
penoso conceder una compensación -que él nunca echaría de menos- a los que
habían sido como un muro para sus rebaños y manadas.  Nabal era como el rico
de la parábola; sólo tenía un pensamiento: usar las misericordiosas dádivas de
Dios para complacer sus apetitos egoístas y animales.  No albergaba un
pensamiento de gratitud para el Dador.  No era rico para con Dios, pues los
tesoros eternos no ejercían atracción sobre él.  Los lujos y las ganancias del
momento eran el único pensamiento de su vida.  Esto era su dios (ST
26-10-1888). 1016

18-31 .Un contraste de caracteres.-

En el carácter de Abigail, la esposa de Nabal, tenemos un ejemplo de una mujer
a la manera de Cristo; entre tanto que su esposo ilustra lo que puede llegar a ser
un hombre que se entrega al dominio de Satanás (MS 17,1891).

39. Dios arreglará las cosas.-

Cuando David oyó las noticias de la muerte de Nabal dio gracias a Dios porque
había tomado la venganza en sus propias manos.  Se lo había refrenado para
no hacer el mal, y el Señor había hecho que la impiedad del impío cayera sobre
su propia cabeza.  Por la forma en que Dios trató a Nabal y a David, los hombres
pueden sentirse animados a colocar sus casos en las manos de Dios, pues a su
debido tiempo él arreglará las cosas (ST 26-10-1888).

CAPÍTULO 27
1. Una falla en la fe de David.-

La fe que David tenía en Dios había sido poderosa, pero le había faltado cuando
se colocó bajo la protección de los filisteos.  Había dado ese paso sin buscar el



consejo del Señor; pero cuando procuró el favor de los filisteos, y lo obtuvo, fue
un mal proceder pagar la bondad de ellos con el engaño.  En el favor que le
habían prodigado habían sido impulsados por el egoísmo.  Tenían motivo para
recordar al hijo de Isaí, pues su valor los había privado de su campeón, Goliat, y
había tornado la marea de la batalla contra ellos.  Los filisteos estaban contentos
por la oportunidad de separar las fuerzas de David del ejército que obedecía a
Saúl.  Esperaban que David se vengaría de las maldades de Saúl uniéndose
con ellos en la batalla contra Saúl e Israel (ST 16-11-1888).

El dejar de orar conduce a errores.-

Esto demuestra que hombres grandes y buenos, hombres con quienes Dios ha
actuado, cometen graves errores cuando cesan de velar y orar y de confiar
plenamente en Dios.

Hay una preciosa experiencia, una experiencia más preciosa que el oro refinado
que ha de ser adquirida por cada uno que camina por fe.  El que camine en la
senda de la confianza inmutable en Dios estará relacionado con el cielo.  El hijo
de Dios ha de cumplir su obra dependiendo únicamente de Dios para tener
fortaleza y dirección.  Debe proseguir esforzándose sin desaliento y lleno de
esperanza, aunque se halle en las circunstancias más penosas e irritantes.

Las vicisitudes de David están registradas para la instrucción del pueblo de Dios
en estos últimos días.  En su lucha contra Satanás, este siervo de Dios había
recibido luz y dirección del cielo, pero debido a que el conflicto se prolongó
mucho y debido a que el asunto de que él ocupara el trono estaba indeciso, se
cansó y desanimó (ST 9-11-1888).

CAPÍTULO 28
7. La hechicera y Satanás estuvieron de acuerdo.-

La hechicera de Endor había hecho un convenio con Satanás de seguir sus
instrucciones en todas las cosas.  El realizaría prodigios y milagros para ella, y le
revelaría las cosas más secretas si se entregaba sin reservas para ser
controlada por su majestad satánica.  Ella había hecho esto (1SP 375, 376).

8-19. El paso final de Saúl.-

Cuando Saúl preguntó por Samuel, el Señor no hizo que Samuel apareciera
ante Saúl.  El no vio nada.  No se permitió a Satanás que perturbara el descanso
de Samuel en la tumba y lo levantara en realidad ante la hechicera de Endor.
Dios no da poder a Satanás para resucitar a los muertos.  Pero los ángeles de
Satanás toman la forma de amigos muertos, y hablan y proceden como ellos,
para que mediante esos supuestos amigos muertos él pueda llevar a cabo mejor
su obra de engaño.  Satanás conocía bien a Samuel y sabía cómo representarlo
delante de la hechicera de Endor; también sabía predecir correctamente la
suerte de Saúl y de sus hijos.

Satanás se presentará en una forma admirable ante quienes pueda engañar, y
se introducirá arteramente a fin de ganar su favor para apartarlos casi



imperceptiblemente de Dios.  Los coloca bajo su dominio, con mucha cautela al
principio, hasta que sus facultades de percepción quedan nubladas.  Entonces
hace sugestiones más osadas, hasta que pueda inducirles a cometer casi
cualquier crimen.  Cuando los tiene plenamente entrampados, está dispuesto a
que comprendan dónde se encuentran, y se regocija por la confusión de ellos
como ocurrió en el caso de Saúl.  Este había permitido voluntariamente que
Satanás lo cautivara, y entonces Satanás presentó delante de Saúl una
descripción correcta de su suerte.  Al presentar ante Saúl una declaración
correcta de su fin, por medio de la mujer 1017 de Endor, Satanás abrió un
camino para que Israel fuera instruido por su astucia satánica, a fin de que éste
-al rebelarse contra Dios pudiera aprender de Satanás, y, al hacerlo, cortara el
último vínculo que lo unía con Dios.

Saúl sabía que con este último acto -el de consultar a la hechicera de Endor-
cortaba el último tenue vínculo que lo unía a Dios.  Sabía que si antes no se
había separado voluntariamente de Dios, este acto sellaba definitivamente esa
separación.  Había hecho un pacto con la muerte y un convenio con el infierno.
La copa de su iniquidad se había colmado (1SP 376, 377).

2 SAMUEL

CAPÍTULO 12
1-14. La convicción que David tuvo de su culpabilid ad lo condujo a la salvación.-

La parábola de la corderita que el profeta Natán presentó al rey David puede ser
estudiada por todos.  El rey ignoraba totalmente lo que se pensaba de su
proceder con Urías, pero la parábola lo iluminó haciéndole comprender lo que se
podía pensar de él.  Mientras seguía su camino de complacencia propia y
violación del mandamiento, le fue presentada la parábola de un rico que quitó a
un pobre su única corderita.  Pero el rey estaba tan completamente embargado
por su pecado que no comprendió que él era el pecador.  Cayó en la trampa, y
con gran indignación pronunció su sentencia suponiendo que se trataba de otro
hombre a quien condenaba a muerte.  Cuando le fue presentada la aplicación y
se le hicieron ver claramente los hechos, y cuando Natán dijo: "Tú eres aquel
hombre; inconscientemente te has condenado a ti mismo", David quedó
abrumado.  No tuvo palabras con qué disculpar su conducta.

Esta experiencia fue penosísima para David, pero sumamente beneficiosa.  Si
no hubiera sido por el espejo que Natán sostuvo delante de él -en el cual tan
claramente reconoció su propia semejanza- habría proseguido sin estar
convencido de su aborrecible pecado, y habría sido destruido.  La convicción de
su culpabilidad fue la salvación de su alma.  Se vio a sí mismo bajo otra luz,
como el Señor lo veía, y mientras vivió se arrepintió de su pecado (Carta 57,
1897).

13. (1 Rey. 3: 14.) David no presentó excusas.-



David se despertó como de un sueño.  Experimentó la sensación de su pecado.
No procuró excusar su conducta ni paliar su pecado como lo hizo Saúl, sino que
con remordimiento y sincero pesar inclinó la cabeza delante del profeta de Dios,
y reconoció su culpabilidad . . .

David no manifestó el espíritu de un inconverso.  Si hubiera estado movido por el
espíritu de los gobernantes de las naciones que lo rodeaban no habría tolerado
que Natán le presentara el cuadro de su crimen con sus colores verdaderamente
abominables, sino que le habría quitado la vida al fiel reprensor.  Pero a pesar
de la excelsitud de su trono y su poder ilimitado, su humilde reconocimiento de
todo aquello de que era acusado es una evidencia de que todavía temía la
palabra de Dios y temblaba ante ella (1SP 378, 381).

25 (1 Rey. 3: 3).  No sentir la necesidad lleva a l a presunción.-

Fue ilustre la juventud de Salomón porque estuvo en relación con el cielo,
dependió de Dios e hizo de él su fortaleza.  Dios lo había llamado Jedidías, que
interpretado significaba, "el amado de Jehová".  Había sido el orgullo y la
esperanza de su padre, y era muy amado por su madre.  Había estado rodeado
por todas las ventajas mundanales que pudieran servir para mejorar su
educación y para aumentar su sabiduría; pero por otro lado, la corrupción de la
corte lo inducía a amar las diversiones y a complacer sus apetitos.  Nunca sintió
la falta de recursos para satisfacer sus deseos y nunca tuvo necesidad de
practicar la abnegación.

A pesar de todas estas circunstancias objetables, el carácter de Salomón fue
conservado puro durante su juventud.  El ángel de Dios pudo hablar con él
durante la noche, y se 1018 cumplió fielmente la promesa divina de darle
comprensión y juicio, y calificarlo plenaniente para que cumpliera con sus
responsabilidades.  En la historia de Salomón encontramos la seguridad de que
Dios hará grandes cosas por quienes le aman, son obedientes a sus
mandamientos y confían en él como su garantía y fortaleza.

Muchos de nuestros jóvenes naufragan en el peligroso viaje de la vida porque
son autosuficientes y atrevidos.  Siguen sus inclinaciones, y son seducidos por
las diversiones y la complacencia del apetito hasta que se forman hábitos que se
convierten en grillos que no pueden romper y que los arrastran a la ruina . . . Si a
semejanza del joven rey Salomón, los jóvenes de nuestros días sintieran su
necesidad de sabiduría celestial y procuraran desarrollar y fortalecer sus
facultades superiores, y las consagraran al servicio de Dios, su vida mostraría
grandes y nobles resultados, lo que se traduciría en una felicidad pura y santa
para ellos mismos y para muchos otros (HR abr. 1878).

CAPÍTULO 16
10,1l.David aceptó la humillación como algo necesar io.-

[Se cita 2 Sam. 16: 10, 11.] Él [David] reconoció así delante de su pueblo y de
los hombres principales, que ése era el castigo que Dios le había infligido debido
a su pecado, el cual había dado a los enemigos de jehová ocasión de



blasfemar-, y permitió que el enfurecido benjamita pudiera realizar su parte en el
castigo predicho; pero si él soportaba esas cosas con humildad, el Señor
disminuiría su aflicción y convertiría en una bendición la maldición de Simei.
David no manifestó el espíritu de sin hombre inconverso.  Demostró que había
tenido una experiencia en las cosas de Dios.  Manifestó una buena disposición
para recibir la corrección de Dios, y depositó su confianza en él como su única
esperanza.  Dios recompensó la humilde confianza que David depositaba en él,
desbaratando el consejo de Ahitofel y preservándole la vida (1SP 383).

CAPÍTULO 19
16,18-23.Simei confesó su falta; David lo perdonó.-

Después de la muerte de Absalón, Dios mudó el corazón de los israelitas para
que todos, como un solo hombre, estuvieran de parte de David.  Simei, que
había maldecido a David durante su humillación, temiendo por su vida, estuvo
entre los primeros rebeldes que fueron al encuentro del rey cuando volvió a
Jerusalén.  Confesó que se había rebelado contra David.  Los que fueron
testigos de su proceder injurioso instaron a David para que no le perdonara la
vida porque había maldecido al ungido de Jehová; pero David los reprochó.  No
sólo le preservó la vida a Simei sino que lo perdonó miscricordiosamente.  Si
David hubiese tenido un espíritu vengativo, fácilmente podría haberle dado
rienda suelta haciendo morir al culpable (1SP 384).

CAPÍTULO 24
1-14.

Ver Com. de EGW 1 Crón. 21: 1-13.

15-25.

Ver com. de EGW 1 Crón. 21: 14-27.

1 REYES

CAPÍTULO 1
5, 6. David resistió fielmente la presión de Adonía s.-

Adonías siempre se había salido con la suya, y pensó que si hacía una
demostración para indicar su deseo de reinar, David se rendiría a sus
pretensiones.  Pero David era fiel a Dios y a sus convicciones (MS 6 1/2, 1903).

CAPÍTULO 2
1-9.  David preparó el camino para Salomón.-



La obra pública de David estaba por terminar.  Sabía que moriría pronto, y no
dejó en desorden sus asuntos, lo que hubiera perturbado el ánimo de su hijo,
sino que mientras tuvo suficiente vigor físico y mental arregló 1019 los asuntos
de su reino, aun los más pequeños, sin olvidarse de advertir a Salomón en
cuanto al caso de Simei.  Sabía que éste provocaría dificultades en el reino; era
un hombre peligroso, de temperamento violento, que sólo se dominaba por el
temor.  Cada vez que se atrevía, ocasionaba una rebelión, o si se le presentaba
una oportunidad favorable, no vacilaría en matar a Salomón.

Al arreglar sus asuntos David dio un buen ejemplo a todos los de edad
avanzada, para que dispongan de sus asuntos mientras son capaces de
hacerlo, de modo que cuando se acerquen a la muerte y disminuyan sus
facultades mentales no haya nada material que aparte su mente de Dios (1SP
389, 390).

19.Salomón honra a su madre.-

Creemos que el quinto mandamiento se aplica al hijo y a la hija, aunque sean
viejos y canosos. No importa cuán encumbrados o humildes sean, nunca
estarán por encima ni por debajo de su obligación de obedecer el quinto
precepto del Decálogo que les ordena honrar a su padre y a su madre.
Salomón, el más sabio y el más eminente monarca quejamás se haya sentado
sobre un trono terrenal nos ha dado un ejemplo de amor y reverencia filiales.
Estaba rodeado de su séquito cortesano que consistía en los más selectos
sabios y consejeros; sin embargo, cuando fue visitado por su madre puso de
lado todas las ceremonias acostumbradas que se practicaban cuando un súbdito
se allegaba a un monarca oriental.  En la presencia de su madre, el poderoso
rey fue tan sólo su hijo.  Su realeza fue puesta a un lado cuando se levantó de
su trono y se inclinó delante de ella.  Luego la sentó en su trono, a su diestra (ST
28-2-1878).

CAPÍTULO 3
2.Debiera haberse preparado un lugar provisional de  culto.-

Salomón . . . sabía que se necesitaría mucho tiempo para llevar a cabo los
grandes planos trazados para la edificación del templo, y antes de construir la
casa del Señor o las murallas en torno de Jerusalén debiera haber preparado un
lugar provisional de culto para el pueblo de Dios.  No debiera haberlos
estimulado, con su propio ejemplo, para que fueran a los lugares altos a fin de
ofrecer sacrificios.  En cambio leemos: "Hasta entonces el pueblo sacrificaba en
los lugares altos".  Se menciona esto como un asunto que debiera haberse
hecho de otra manera.

Salomón trasladó su lugar de culto a Jerusalén, pero su proceder anterior al
sacrificar en un lugar que no había sido santificado por la presencia del Señor,
sino que era dedicado al culto de los ídolos, eliminó de la mente de las personas
algo de la repulsión con que se deberían haber considerado los horribles actos
realizados por los idólatras.  Esta mezcla de lo sagrado y de lo profano fue el



primer paso en la conducta de Salomón que lo indujo a suponer que el Señor no
era tan exigente en cuanto al culto de su pueblo.  Así se estaba educando para
apartarse aún más de Dios y de su obra.  Poco a poco sus esposas paganas lo
indujeron a que les edificara altares para ofrecer sacrificios a sus dioses (MS 5,
1912).

3.

Ver com. de EGW 2 Sam. 12: 25.

4 (2 Crón. 1: 3-6). Una muestra de deseo ferviente. -

Esos sacrificios fueron ofrecidos por Salomón y sus hombres de confianza, no
como una ceremonia formal sino como una muestra de su ferviente deseo de
recibir una ayuda especial.  Sabían que, por su propia fuerza, eran insuficientes
para las responsabilidades que les habían sido confiadas. Salomón y sus
colaboradores anhelaban tener sagacidad mental, grandeza de corazón, ternura
de espíritu (RH 19-10-1905).

5-9 (2 Crán. 1: 7-10). Una preciosísima lección.-

Como motivo de instrucción, esta oración es una lección preciosísima.  Es de
valor especialmente para personas a quienes se han confiado responsabilidades
en la obra del Señor.  Es una oración modelo, redactada por el Señor para
orientar debidamente los deseos de sus siervos.  También se da para la
conducción de los que hoy día se están esforzando por servir al Señor con
sinceridad de corazón . . .

Fue durante la noche cuando el Señor se apareció a Salomón.  Durante las
horas de actividad del día Salomón tenía mucho que hacer.  Muchos acudían a
él en procura de consejo e instrucción y tenía la mente plenamente ocupada.
Las horas de la noche, cuando todo estaba en silencio y Salomón se hallaba
libre de perturbaciones, fue el tiempo que eligió el Señor para revelársela.

Con frecuencia Dios escoge el silencio de la noche para dar instrucciones a sus
siervos. Entonces puede llegar más libremente a sus corazones que durante el
día.  Hay menos 1020 que desvíe los pensamientos de él . . .

El Señor estaba probando a Salomón.  Hizo que deseara las cosas que lo
capacitarían para gobernar sabiamente al pueblo de Israel . . . [Se citan los vers.
7-9.] Salomón continuamente debía ofrecer una oración como ésta en los días
de encumbramiento y gloria que le aguardaban.  Y así deben orar los que hoy
día se encuentran en puestos de responsabilidad en la obra del Señor.
Cuídense para que no eleven el corazón a la vanidad.  El Señor sólo oirá las
oraciones de personas que no tengan el corazón lleno de autoexaltación y
altivez. [Se cita Isa. 58: 9]

Dios alabó la oración de Salomón.  Y oirá y alabará hoy las oraciones de
quienes claman a él con fe y humildad en procura de ayuda.  Ciertamente
responderá la oración ferviente en procura de preparación para el servicio.  En
respuesta dirá: "Heme aquí. ¿Qué deseas que haga por ti?"

La lección que ha de sacarse de este relato es más preciosa que cualquier



tesoro terrenal.  El que guió la mente de Salomón en esta oración, enseñará hoy
a sus siervos la forma de pedir en oración lo que necesitan (MS 164, 1902).

Las posibilidades de un intercambio con el cielo.-

Esta es una lección para nosotros.  Nuestras peticiones a Dios no deben
proceder de corazones que están llenos de aspiraciones egoístas.  Dios nos
exhorta a elegir los dones que redundarán para su gloria; quiere que elijamos lo
celestial en vez de lo terrenal.  Abre delante de nosotros las posibilidades y
ventajas de un intercambio con el cielo.  Alienta nuestras aspiraciones más
elevadas, da seguridad a nuestro tesoro más selecto.  Cuando desaparezcan
completamente las posesiones terrenales, el creyente se regocijará en su tesoro
celestial, las riquezas que no se pueden perder en ningún desastre terrenal (RH
168-1898).

5-15 (2 Crón. 1: 7-12).Estudiad cuidadosamente cada  punto.-

[ Se cita 1 Rey. 3: 5-15.] Sería bueno que estudiáramos cuidadosamente la
oración de Salomón, y consideráramos cada punto del cual dependía la
recepción de las ricas bendiciones que el Señor estuvo listo para darle (MS 154,
1902).

6. Dios los trató de acuerdo con su fidelidad.-

[Se cita 1 Rey. 3: 6] Hay suficiente contenido en estas palabras para silenciar a
cada escéptico respecto a la supuesta justificación divina de los pecados de
David y Salomón.  Dios fue misericordioso con ellos de acuerdo con la forma en
que caminaron delante de él en verdad, probidad y rectitud de corazón.  Dios
sólo los trató de acuerdo con su fidelidad (1SP 395).

14 (2 Sam. 12: 13).David reprobado por proceder de acuerdo con su propio
criterio.-

[Se cita 1 Rey. 3: 14.] Varias veces, durante su reinado, David procedió de
acuerdo con su propio criterio Y perjudicó mucho su influencia al seguir sus
impulsos.  Pero siempre recibió las palabras de reprensión que le mandó el
Señor.  Esas palabras lo hirieron vivamente.  No trató de evadir el asunto, sino
que soportó el castigo de sus transgresiones diciendo: "He pecado" (MS 164,
1902).

CAPÍTULO 5
2-9. Las relaciones públicas de David.-

[Se cita 1 Rey. 5: 2-9] David había vivido en amistad con la gente de Tiro y
Sidón, quienes no habían molestado a Israel en ninguna forma.  Hirain, rey de
Tiro, reconocía a jehová como el Dios verdadero, y algunos de los sidonios
estaban abandonando el culto de los ídolos.

Hoy día, en el trato con nuestros prójimos, hemos de ser bondadosos y corteses.
Hemos de ser como letreros que testifiquen en el mundo del poder de la gracia
divina para refinar y ennoblecer a los que se entregan para el servicio de Dios



(MS 18, 1905).

3-18 (cap. 7: 13, 14, 40; 2 Crón. 2: 3-14). Un espí ritu de sacrificio es vital en cada
fase de nuestra obra.-

Los comienzos de la apostasía de Salomón pueden encontrarse en muchas
desviaciones -aparentemente leves- de los principios correctos.  Sus relaciones
con mujeres idólatras no fueron, en ninguna manera, la única causa de su caída.
Entre las principales causas que llevaron a Salomón al lujo desmedido y a la
opresión tiránica estuvo el hecho de que desarrolló y fomentó un espíritu
codicioso.

En los días del antiguo Israel, cuando Moisés al pie del Sinaí dio al pueblo la
orden divina: "Harán un santitario para mí, y habitair en medio de ellos", la
respuesta de los israelitas fue acompañada de las debidas ofrendas: "Vino todo
varón a quien su corazón estimuló, y  todo aquel a quien su espíritu le dio
voluntad", y trajeron ofrendas.  Fueron 1021 necesarios grandes y costosos
preparativos para la edificación del santuario; hubo necesidad de una gran
cantidad de los más preciosos y valiosos materiales; sin embargo, el Señor sólo
aceptó ofrendas voluntarias: "De todo varón que la diere de su voluntad, de
corazón, tomaréis mi ofrenda", fue la orden divina repetida por Moisés a la
congregación.  Consagración a Dios y un espíritu de sacrificio fueron los
primeros requisitos al preparar un lugar para que morara el Altísimo.

Se presentó una exhortación similar al sacrificio abnegado cuando David
entregó a Salomón la responsabilidad de erigir el templo.  David preguntó a la
multitud congregada que había traído sus dádivas liberales: "¿Y quién quiere
hacer hoy ofrenda voluntaria a Jehová?"*(32) Esta exhortación siempre
debería haber sido recordada por los que se ocuparon de la construcción del
templo.

Dios dotó especialmente con habilidad y sabiduría a hombres escogidos para la
construcción del tabernáculo del desierto.  "Dijo Moisés a los hijos de Israel:
Mirad, Jehová ha nombrado a Bezaleel . . . de la tribu de Judá; y lo ha llenado
del Espíritu de Dios, en sabiduría, en inteligencia, en ciencia y en todo arte . . . Y
ha puesto en su corazón el que pueda enseñar, así él como Aholiab . . . de la
tribu de Dan; y los ha llenado de sabiduría de corazón, para que hagan toda
obra de arte y de invención, y de bordado . . . para que hagan toda labor, e
inventen todo diseño".  "Así, pues, [obraron] Bezaleel . . . y todo hombre sabio de
corazón a quien Jehová dio sabiduría e inteligencia".  Seres celestiales
cooperaron con los artífices a quienes Dios mismo escogió.

Los descendientes de estos hombres heredaron en gran medida la habilidad
conferida a sus antepasados.  En las tribus de Judá y de Dan hubo hombres a
quienes se consideraba como especialmente "diestros" en los oficios más
delicados.  Los tales, por un tiempo fueron humildes y abnegados, pero
gradualmente, casi imperceptiblemente, dejaron de depender de Dios y su
verdad; comenzaron a pedir salarios más elevados debido a su habilidad
superior.  En algunos casos se les concedió su pedido, pero con más frecuencia
los que pedían mayores salarios buscaron empleo en las naciones vecinas.  En



vez del noble espíritu de abnegación que había llenado el corazón de sus
ilustres antepasados, albergaron un espíritu de codicia, de ambicionar más y
más.  Sirvieron a reyes paganos con sus talentos recibidos de Dios, y
deshonraron a su Hacedor.

Salomón recurrió a esos apóstatas para buscar un maestro artesano que
supervisara la construcción del templo en el monte Moriah.  Al rey le habían sido
confiadas, por escrito, minuciosas especificaciones acerca de cada porción de la
estructura sagrada, y él debería haber recurrido a Dios con fe en procura de
ayudantes consagrados, a quienes se habría concedido habilidad especial para
realizar con exactitud la obra requerida; pero Salomón pasó por alto esta
oportunidad de poner en práctica la fe en Dios.  Pidió al rey de Tiro "un hombre
hábil" que supiera "trabajar en oro, en plata, en bronce, en hierro, en púrpura, en
grana y en azul", y que supiera "esculpir con los maestros . . . en Judá y en
Jerusalén".

El rey fenicio respondió enviando a Hiram-abi [también figura como "Hiram"], "un
hombre hábil y entendido, . . . hijo de una mujer de las hijas de Dan, mas su
padre fue de Tiro".  Este maestro artesano, Hiram-abi, por su linaje materno
descendía de Aholiab, a quien, centenares de años antes, Dios había dado
habilidad especial para la construcción del tabernáculo.  De esa manera, a la
cabeza del grupo de artesanos de Salomón se colocó a un hombre que no
estaba santificado, y que exigió un gran salario debido a su habilidad
excepcional.

Los esfuerzos de Hiram-abi no emanaban de un deseo de rendir su servicio
máximo a Dios.  Servía a Mamón, el dios de este mundo. En las mismas fibras
de su ser estaban incrustados los principios de egoísmo que se revelaron en su
afán de lograr los salarios máximos.  Y estos principios erróneos gradualmente
llegaron a ser albergados por sus colaboradores.  Mientras trabajaban día tras
día con él, y se dejaban llevar por la inclinación de comparar su paga con la de
ellos, comenzaron a perder de vista el carácter santo de su obra y dedicaron
mucho tiempo a pensar en la diferencia entre los salarios.  Gradualmente
perdieron su espíritu de abnegación y  1022 fomentaron un espíritu de codicia.
El resultado fue que demandaran mayores remuneraciones, que les fueron
concedidas.

La funesta influencia iniciada con el empleo de este hombre de espíritu
codicioso se propagó por todas las esferas del servicio del Señor, y se extendió
por doquiera en el reino de Salomón.  Los salarios elevados, demandados y
recibidos, dieron a muchos la oportunidad de complacer sus lujos y despilfarros.
En los amplios efectos de estas influencias se puede rastrear una de las
principales causas de la terrible apostasía del que una vez fue el más sabio de
los mortales.  El rey no estuvo solo en su apostasía, pues por doquiera se veían
despilfarro y corrupción.  Los pobres eran oprimidos por los ricos; casi se había
perdido de vista el espíritu de abnegación en el servicio de Dios.

Aquí hay una lección importantísima para el pueblo de Dios de hoy día, lección
que muchos son lentos para aprender.  El espíritu de codicia, de buscar los
puestos más encumbrados y los mayores salarios, abunda en el mundo.  Muy



rara vez se encuentra el antiguo espíritu de abnegación y autosacrificio.  Pero
éste es el único espíritu que debe mover a un verdadero seguidor de Jesús.
Nuestro divino Maestro nos ha dado un ejemplo de cómo debemos trabajar.  Y a
quienes ordenó: "Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres", no les
ofreció sumas fijas por sus servicios.  Debían compartir con él su abnegación y
sacrificio.

Los que pretenden ser seguidores del Supremo Artífice, y que se ocupan en su
servicio como sus colaboradores, deben emplear en su obra la exactitud y la
habilidad, el tacto y la sabiduría que el Dios de la perfección requirió en la
construcción del tabernáculo terrenal.  Y ahora, como entonces y como en los
días del ministerio terrenal de Cristo, la consagración a Dios y el espíritu de
sacrificio debieran considerarse como los primeros requisitos de un servicio
aceptable.  El designio de Dios es que ni una sola hebra de egoísmo se
entreteja en su obra.

Debiera tenerse mucho cuidado con el espíritu que penetra en las instituciones
del Señor.  Esas instituciones fueron fundadas con abnegación, y se han
desarrollado con las dádivas abnegadas del pueblo de Dios y la labor
desinteresada de sus siervos.  Todo lo que esté relacionado con el servicio de
esas instituciones debiera llevar la rúbrica del cielo.  Debe fomentarse y
cultivarse un sentimiento de la santidad de las instituciones de Dios.  Los
obreros deben humillar el corazón delante del Señor, reconociendo su
soberanía.  Todos deben vivir de acuerdo con principios de abnegación.  A
medida que el obrero leal y abnegado, con su lámpara espiritual preparada y
brillando se esfuerza desinteresadamente para promover los intereses del
establecimiento en que trabaja, disfrutará de una preciosa experiencia y podrá
decir: "Ciertamente Jehová está en este lugar".  Comprenderá que tiene un
elevado privilegio al permitírsela que entregue su habilidad, su servicio y su
vigilancia incansables al Señor de la institución.

En los primeros días del mensaje del tercer ángel, los que fundaron nuestras
instituciones y los que trabajaban en ellas eran impulsados por motivos nobles y
desinteresados.  Por su arduo trabajo tan sólo recibían una pitanza: apenas lo
suficiente para sostenerse; pero tenían el corazón bautizado con el ministerio del
amor; la recompensa de su absoluta liberalidad indudablemente estaba en su
íntima comunión con el Espíritu del Supremo Artífice; practicaban la más estricta
economía a fin de que la mayor cantidad posible de obreros pudiera plantar el
estandarte de la verdad en lugares nuevos.

Pero se produjo un cambio con el correr del tiempo: no se manifestó más el
espíritu de sacrificio.  En algunas de nuestras instituciones los salarios de unos
pocos obreros se aumentaron más allá de lo razonable.  Los que recibían esos
salarios pretendían merecer un pago mayor que otros debido a sus talentos
superiores.  Pero, ¿quién les dio sus talentos, su capacidad?  Con el aumento
de los salarios vino un incremento continuo de la avaricia -que es idolatría- y una
continua declinación de la espiritualidad.  Se infiltraron grandes males y se
deshonró a Dios.  La mente de muchos que fueron testigos de ese anhelo de
salarios elevados, y cada vez mayores, quedó imbuida con dudas e incredulidad.
Principios extraños, como mala levadura, se propagaron a casi todo el cuerpo de



los creyentes.  Muchos dejaron de ser abnegados, y no pocos retuvieron sus
diezmos y ofrendas.

Dios, en su providencia, pidió una reforma en su obra sagrada, reforma que
debería comenzar en el corazón y dar frutos externos. 1023 Algunos que
ciegamente continuaron atribuyendo exagerada importancia a sus servicios,
fueron eliminados; otros recibieron el mensaje que les fue dado, se volvieron a
Dios de todo corazón y aprendieron a detestar su espíritu codicioso.  Hasta
donde les fue posible se esforzaron por dar un buen ejemplo delante de otros,
reduciendo voluntariamente sus salarios.  Comprendieron que únicamente los
salvaría de ser víctimas de una sutilísima tentación una completa transformación
de su mente y de su corazón.

En toda su amplia extensión, la obra de Dios es una; y en todas sus ramas
deben regir los mismos principios y revelarse el mismo espíritu.  Debe llevar el
sello de la obra misionera.  Cada departamento de la causa está relacionado
con todas las partes del campo evangélico, y el espíritu que prevalece en un
departamento se dejará sentir en todo el campo.  Si una parte de los obreros
recibe grandes salarios, en diferentes ramas de la obra habrá otros que pedirán
sueldos mayores, y gradualmente se perderá de vista el espíritu de abnegación.
Captarán el mismo espíritu otras instituciones y asociaciones, y les será quitado
el favor del Señor, pues él nunca puede sancionar el egoísmo.  Así llegaría a su
fin nuestra obra agresiva, la cual sólo puede llevarse adelante mediante
constantes sacrificios.

Dios probará la fe de cada alma.  El nos ha comprado mediante un sacrificio
infinito.  Aunque era rico, por nosotros se hizo pobre, para que, mediante su
pobreza, pudiéramos poseer riquezas eternas.  Toda la capacidad y el intelecto
que poseemos nos ha sido entregado en depósito por el Señor, a fin de que lo
usemos para él.  Tenemos el privilegio de ser copartícipes con Cristo en su
sacrificio (RH 4-1-1906).

La relación con los sabios mundanos preparó el cami no para la ruina.-

Salomón preparó el camino de su propia ruina cuando recurrió a los sabios de
otras naciones para edificar el templo.  Dios había sido el educador de su
pueblo, y tenía el propósito de que éste permaneciera dentro de la sabiduría
divina y que estuviera a la cabeza de todos los pueblos debido a los talentos que
había recibido.  Si tenía limpias las manos, puro el corazón y propósitos nobles y
santificados, el Señor le comunicaría su gracia.  Pero Salomón dependió de los
hombres en vez de depender de Dios, y descubrió que su supuesta fortaleza era
debilidad.  Llevó a Jerusalén la levadura de las malas influencias que se
perpetuaron en forma de poligamia e idolatría (GCB 252-1895).

CAPÍTULO 6
7 (Efe. 2: 19-22).  Un símbolo del templo espiritua l de Dios.-

El templo judío se construyó con piedras labradas extraídas de las canteras de
las montañas; y cada piedra fue preparada para su lugar en el templo: labrada,



pulida y probada antes de que se la llevara a Jerusalén.  Y cuando fueron
llevadas todas al lugar, se las ensambló en la edificación sin que se oyera el
sonido de un hacha o de un martillo.  Este edificio representa el templo espiritual
de Dios que está compuesto con materiales reunidos de cada nación, lengua y
pueblo, de todos los niveles, encumbrados y humildes, ricos y pobres, instruídos
e ignorantes.  No se trata de materiales inertes que deben unirse con martillo y
cincel; son piedras vivientes sacadas de la cantera del mundo, por la verdad; y el
Supremo Artífice, el Señor del templo, ahora las está labrando y puliendo,
preparándolas para sus lugares respectivos en el templo espiritual.  Este templo
será perfecto en todas sus partes cuando esté completo; será motivo de
admiración para los ángeles y los hombres, pues su Arquitecto y Constructor es
Dios.

Nadie piense que no necesita recibir un golpe.  No hay persona ni nación que
sea perfecta en cada hábito y pensamiento.  Uno debe aprender del otro.  Por
eso Dios desea que las personas de diferentes nacionalidades se entremezclen
para ser una en criterio, una en propósito.  Entonces quedará ejemplificada la
unión que hay en Cristo (HS 136, 137).

11-13.  La edificación y el carácter deben revelar la grandeza de Dios.-

(Se cita 1 Rey. 6: 11-13.) Los preparativos hechos para la edificación de esa
casa del Señor tenían que ser según las instrucciones que él había dado.  No
debían escatimarse esfuerzos en su erección, pues allí Dios se encontraría con
su pueblo.  El edificio debía manifestar a las naciones de la tierra la grandeza
del Dios de Israel.  Debía representar, en cada una de sus partes, la perfección
de Aquel a quien los israelitas habían sido llamados a honrar delante de todo el
mundo.

Las especificaciones acerca de la 1024 edificación fueron repetidas con
frecuencia.  Tenían que seguirse esas especificaciones con la mayor exactitud
en toda la obra que se hiciera.  Los creyentes y los incrédulos debían
comprender la importancia de la obra por el cuidado que se mostrara en su
realización.

El cuidado manifestado en la edificación del templo es una lección para nosotros
en cuanto al cuidado que debemos demostrar en la edificación de nuestro
carácter.  No debía emplearse ningún material ordinario.  En ningún caso debía
dejarse librada al azar la obra de ensamblar las diferentes partes.  Cada pieza
tenía que ensamblarse perfectamente con la otra.  Así como fue el templo de
Dios debe ser su iglesia.  En la edificación de su carácter, su pueblo no debe
utilizar ninguna madera inservible, ningún trabajo descuidado o hecho con
indiferencia . . .

En tiempos de perplejidad y angustia, cuando se debe soportar una fuerte
tensión, se verá claramente qué clase de maderas se han usado en la
edificación del carácter (MS 18, 1905).

12, 13.  Dios da habilidad, comprensión, adaptabili dad.-

[Se cita 1 Rey. 6: 12, 13.] Este mensaje fue enviado a Salomón mientras estaba



ocupado en la edificación del templo.  El Señor le aseguró que tomaba nota de
sus esfuerzos y de los esfuerzos de los otros que se ocupaban en la edificación.
Dios vela de la misma manera sobre su obra hoy día.  Los que trabajan con un
sincero deseo de cumplir la Palabra del Señor y de glorificar su nombre
aumentarán su conocimiento, pues el Señor cooperará con ellos.  El observa
con aprobación a los que tienen en cuenta la gloria divina.  Les dará habilidad,
comprensión y adaptabilidad para su obra.  Cada uno que entra en el servicio de
Dios con la determinación de hacer lo mejor que puede, recibirá una educación
valiosa si presta atención a la instrucción dada por el Señor y no sigue su propia
sabiduría y sus propias ideas.  Todos deben ser sumisos, deben buscar al Señor
con humildad y dedicarle, con alegría y gratitud, el conocimiento obtenido (MS
18, 1905).

23-28 (cap. 8: 6, 7; 2 Crón. 5: 7, 8, 12-14). Dos á ngeles más colocados cerca del
arca.-

Se construyó un santuario sumamente espléndido, de acuerdo con el modelo
mostrado a Moisés en el monte y presentado después por el Señor a David.
Además del querubín que estaba sobre el arca, Salomón hizo otros dos ángeles
más grandes, uno en cada extremo del arca, para representar a los ángeles
celestiales que custodian la ley de Dios.  Es imposible describir la belleza y
esplendor de este santuario.  Los sacerdotes introdujeron el arca sagrada en
este lugar con solemne reverencia, y la colocaron en su lugar debajo de las alas
de los dos sublimes querubines que estaban sobre el piso.

El coro sagrado elevó sus voces en alabanza a Dios y su melodía fue
acompañada por toda suerte de instrumentos musicales.  Y mientras los atrios
del templo resonaban con alabanzas, la nube de la gloria de Dios tomó posesión
de la casa, así como antaño había llenado el tabernáculo del desierto (RH
9-11-1905).

CAPÍTULO 7
13, 14, 40 (cap. 5: 3-18; 2 Crón. 2: 13, 14; 4: 11) .  Salomón debería haber usado
los talentos disponibles.-

La primera cosa en que Salomón debería haber pensado para la edificación del
templo era en la forma de obtener toda la ayuda física y la habilidad que pudiera
proporcionar el pueblo, al cual Cristo había preparado mediante las
comunicaciones dadas a Israel por medio de Moisés (MS 5, 1912).

CAPÍTULO 8
6, 7.

 Ver com. de EGW cap. 6: 23-28.

54.

Ver com. de EGW 2 Crón. 6: 13.



CAPÍTULO 10
18-27 (Ecl. 1: 14).  Compadeced al hombre que fue e nvidiado.-

Muchos envidiaban la popularidad  y la abundante gloria de Salomón, pensando
que debía haber sido el más feliz de todos los hombres.  Pero en medio de toda
aquella gloria de ostentación artificial, el hombre envidiado es quien es más
digno de compasión.  Tiene el rostro oscurecido por la desesperación.  Todo el
esplendor que lo rodea no es para él más que un remedo de la congoja y
angustia de sus pensamientos, a medida que repasa su vida malgastada en la
búsqueda de la felicidad por medio de la complacencia y la satisfacción egoísta
de cada deseo (ST 7-2-1878).

CAPÍTULO 11
1. Uniones matrimoniales no santificadas originaron  la caída.-

El origen de todos los  1025 pecados y excesos de Salomón se puede encontrar
en su gran error al dejar de depender de Dios en lo que respecta a sabiduría, y
al no caminar humildemente delante de él . . .

La lección que debemos aprender de la historia de esta vida pervertida es la
necesidad de depender continuamente de los consejos de Dios, de vigilar
cuidadosamente las inclinaciones de nuestra conducta, de reformar cada hábito
que tienda a alejarnos de Dios.  Nos enseña que se necesitan gran precaución,
vigilancia y oración para mantener inmaculadas la sencillez y la pureza de
nuestra fe.  Si nos eleváramos a la excelencia moral más acabada y lográramos
la perfección del carácter religioso, ¡cuánto cuidado emplearíamos en la
formación de amistades y en la elección de un cónyuge para la vidas!

Muchos, como el rey de Israel, siguen sus propios deseos carnales y establecen
vínculos matrimoniales no santificados.  Muchos que comienzan su vida, dentro
de su esfera limitada, con una mañana tan bella y promisoria como la tuvo
Salomón en su excelso cargo, pierden su alma y arrastran a otros consigo a la
ruina debido a un paso en falso, irreparable, en su relación matrimonial.  Así
como las esposas de Salomón desviaron su corazón de Dios y lo inclinaron a la
idolatría, también los cónyuges frívolos, no están arraigados en los principios,
desvían el corazón de los que una vez fueron nobles y leales, llevándolos a la
vanidad, a los placeres corruptores y al vicio absoluto (HR mayo, 1878).

1-4 (1 Cor. 10: 12).  Una lección especial para los  de edad avanzada.-

El registro inspirado nos dice de Salomón: "Sus mujeres inclinaron su corazón
tras dioses ajenos, y su corazón no era perfecto con Jehová su Dios".

No se debe tratar livianamente este tema.  El corazón que ama a Jesús no
deseará el afecto ilícito de otro.  Cristo suple cada necesidad.  Este afecto
superficial es del mismo carácter que el exaltado gozo que Satanás prometió a
Eva.  Es codiciar lo que Dios ha prohibido.  Centenares, cuando es demasiado
tarde para ellos, pueden servir de escarmiento a otros para que no se arriesguen



sobre el precipicio.  El intelecto, la posición, la riqueza nunca pueden ocupar el
lugar de las cualidades morales.  El Señor aprecia más que el oro de Ofir las
manos limpias, un corazón puro y una noble y ferviente consagración a él y a la
verdad.  Una mala influencia tiene un poder que tiende a perpetuarse.  Ojalá yo
pudiera presentar este asunto delante del pueblo observador de los
mandamientos de Dios tal como me ha sido mostrado.  Que el triste recuerdo de
la apostasía de Salomón sirva de advertencia a cada alma a fin de que evite el
mismo precipicio.  Su debilidad y pecado se han transmitido de generación en
generación.  El rey más excelso que jamás ha empuñado un cetro, de quien se
dijo que era el amado de Dios, llegó a contaminarse y fue miserablemente
abandonado por su Dios porque colocó erróneamente sus afectos.  El
gobernante más poderoso de la tierra había fracasado en gobernar sus propias
pasiones.  Salomón puede haber sido salvado "como por fuego", y sin embargo
su arrepentimiento no pudo destruir los lugares altos ni demoler las piedras que
quedaron como pruebas de sus crímenes.  Deshonró a Dios, eligiendo más bien
ser dominado por la concupiscencia que ser participante de la naturaleza divina.
¡Qué legado ha sido la vida de Salomón para los que están dispuestos a usar su
ejemplo para cubrir sus propias acciones viles!  Forzosamente transmitimos una
herencia de bien o de mal.  Nuestra vida y nuestro ejemplo, ¿serán una
bendición o una maldición? ¿Mirará la gente nuestra tumba y dirá "Me arruinó", o
"Me salvó"? . . .

La lección que se desprende de la vida de Salomón tiene un sentido moral
especial para la vida de los ancianos, de los que ya no suben más la montaña
sino que van en descenso y tienen por delante el sol poniente.  Esperamos ver
defectos en el carácter de los jóvenes que no están dominados por el amor y la
fe en Jesucristo. Vemos a jóvenes que vacilan entre lo correcto y lo erróneo, que
son indecisos entre los principios bien establecidos y la casi abrumadora
corriente de mal que está llevando sus pies hacia la ruina.  Pero esperamos
cosas mejores de los de edad madura.  Esperamos que el carácter esté
estabilizado, los principios arraigados y que hayan superado el peligro de la
contaminación.  Pero el caso de Salomón está delante de nosotros como un
fanal de advertencia.  Cuando tú, anciano peregrino que has reñido las batallas
de la vida, pienses que estás firme, mira que no caigas.  En el caso de Salomón,
su carácter débil y vacilante, aunque osado, firme y determinado por naturaleza,
¡cómo fue sacudido como una caña al viento bajo el poder del 1026  tentador!
Un viejo y nudoso cedro del Líbano, una robusta endna de Basán, ¡cómo fue
doblada por la ráfaga de la tentación! ¡Qué lección para los que desean salvar
su alma velando continuamente en oración! ¡Qué advertencia para mantener
siempre la gracia de Cristo en su corazón, para batallar contra la corrupción
interna y las tentaciones externas! (Carta 51, 1886).

Mientras dure la vida es preciso resguardar los afectos y las pasiones con un
propósito firme.  Hay corrupción interna; hay tentaciones externas; y siempre que
deba avanzar la obra de Dios, Satanás hará planes para disponer las
circunstancias de modo que la tentación sobrevenga con poder aplastante sobre
el alma.  No podemos estar seguros ni un momento a menos que dependamos
de Dios y nuestra vida esté oculta con Cristo en Dios (Carta 8b, 1891).



4-6.  Por qué Dios rompió su pacto con Salomón.-

[Se cita 1 Rey. 11: 4-6] Salomón perdió su relación con el cielo y dio a Israel un
ejemplo tan engañoso, que Dios no pudojustificarlo.  Dios rompió su pacto con
Salomón porque éste fue desleal.  Si Salomón hubiese prestado oídos a las
instrucciones que le fueron dadas, Dios habría obrado mediante él para revelar
al mundo su poder y majestad.

Hoy día, las personas a quienes el Señor ha dado gran luz únicamente estarán
seguras caminando en la senda del Señor, colocándose donde él pueda llevar a
cabo su voluntad por medio de ellas.  Dios hará grandes cosas para los que
aprendan de él sin depender de su propio consejo, sino de Aquel que nunca
comete un error.  Nuestra seguridad, nuestra sabiduría, dependen de reconocer
las instrucciones de Dios y prestarles oídos.  El conocimiento más valioso que
podamos obtener es el conocimiento de Dios.  Los que caminen humildemente
delante de él, amándole soberanamente y obedeciendo su Palabra, redbirán la
bendición de la sabiduría.  Se les dará el conocimiento del cielo para impartirlo a
otros.  La sabiduría es un don de Dios que debe conservarse libre de toda
contaminación.  Su posesión hace que todo individuo a quien se confiera este
don tiene la obligación de glorificar a Dios bendiciendo a sus prójimos.  Siempre
debe tener en cuenta el temor de jehová, preguntándose a cada paso: "¿Es éste
el camino del Señor?"

Dios desea tener en esta tierra representantes correctos mediante los cuales
pueda comunicar a su pueblo su favor especial.  Esos representantes han de ser
hombres que honren a Dios guardando sus mandamientos: hombres sabios,
leales, que puedan actuar como dirigentes, que procedan con circunspección,
que muestren al mundo el significado de la verdadera lealtad a Dios (MS 1,
1912).

4 (Apoc. 2: 4, 5).  Es quitado un candelero.-

¿Conocía Salomón a Dios mientras se comportaba a la manera de los idólatras?
No. Había olvidado la rica experiencia de su juventud y las oraciones que había
elevado en el templo. [Se cita Apoc. 2: 4, 5.]

El candelero fue quitado de su lugar cuando Salomón se olvidó de Dios.  Perdió
la luz de Dios; perdió la sabiduría de Dios; confundió idolatría con religión (RH
29-3-1892).

4-8 (2 Rey. 23: 13, 14).  Monumento a un carácter e nvilecido.-

Pocos se dan cuenta de que ejercen constantemente en sus vidas una influencia
que se perpetuará para bien o para mal.  Habían pasado centenares de años
desde que Salomón hizo erigir en las montañas esos santuarios idolátricos; y
aunque Josías los había demolido como lugares de culto, sus escombros, que
contenían partes de su estructura, permanecían todavía en los días de Cristo.
La altura sobre la cual habían estado esos saniuarios era llamada -por los
israelitas leales- "el monte del Delito".

En su orgullo y entusiasmo, Salomón no se dio cuenta de que en esos altares



paganos estaba erigiendo un monumento de su carácter envilecido, que duraría
por muchas generaciones y que sería comentado por millares.  De la misma
manera, cada acto de la vida es importante para el bien o para el mal; y
únicamente procediendo de acuerdo con los principios en las pruebas de la vida
diaria, adquirimos poder para mantenernos firmes y fieles en las situaciones más
difíciles y peligrosas.

Las señales de la apostasía de Salomón perduraron durante siglos después de
él.  En los días de Cristo, los que adoraban en el templo podían contemplar allí
mismo, frente a ellos, el monte del Delito, y podían recordar que el constructor
de su rico y glorioso templo -el más renombrado de todos los reyes- se había
separado de Dios y había erigido altares a los ídolos paganos; que el más
poderoso gobernante de la tierra había fracasado en gobernar 1027  su propio
espíritu.  Salomón descendió arrepentido a la tumba; pero su arrepentimiento y
sus lágrimas no pudieron eliminar del monte del Delito las señales de su
lamentable desviación de Dios.  Los muros en ruinas y las columnas rotas
durante mil años dieron un silencioso testimonio de la apostasía del rey más
grande que jamás se haya sentado en un trono terrenal (HR mayo, 1878).

4-11. El lujo, el vino y las mujeres idóla. tras de rrotaron a Salomón.-

Con todos sus honores, Salomón caminó sabia y firmemente en los consejos de
Dios durante mucho tiempo, pero a la larga fue vencido por las tentaciones que
le sobrevinieron debido a su prosperidad.  Había vivido en el lujo desde su
juventud.  Su apetito había sido complacido con los manjares más exquisitos y
costosos.  Los efectos de esta vida fastuosa y el consumo abundante de vino le
enturbiaron finalmente el intelecto e hicieron que se apartara de Dios.  Trabó
relaciones matrimoniales precipitadas y pecaminosas con mujeres idólatras (HR
abril, 1878).

9-12 (cap. 14: 21).  La influencia de Salomón sobre  sus hijos.-

Fue esta profecía de ruina inminente la que despertó al rey apóstata como de un
sueño, y lo indujo a arrepentirse y a procurar detener, hasta donde fuera posible,
la terrible marea de mal que durante los últimos años de su reinado había
crecido más y más.  Pero cuando se arrepintió sólo le quedaban unos pocos
años de vida, y no podía tener la esperanza de evitar las consecuencias de
largos años de un mal proceder.  Su mala conducta había desatado influencias
que después él nunca pudo dominar plenamente.

Esto fue cierto especialmente en la educación de los hijos que le nacieron de su
casamiento con mujeres idólatras.  Roboam, el hijo que eligió Salomón como su
sucesor, había recibido de su madre, que era amonita, un molde de carácter que
lo llevó a considerar el pecado como deseable.  A veces se esforzó por servir a
Dios, y se le concedió algo de prosperidad; pero no fue firme, y a la larga cedió
ante las influencias para el mal que lo habían rodeado desde la infancia (RH
3-7-1913).

CAPÍTULO 12



25-33.  El peligro de manifestar el espíritu de Jer oboam.-

Hoy en día los hombres corren el peligro de manifestar el mismo espíritu que
manifestó Jeroboam y de hacer una obra de un carácter similar a la que él hizo.
La ejecución de sus planes indujo a los hijos de Israel a apartarse de Dios y a
caer en la idolatría, y realizaron y permitieron terribles males.  El juez de toda la
tierra pondrá sobre Jeroboam los terribles resultados de su conducta.  Y cargará
a los que siguen su ejemplo los resultados de la mala conducta de ellos (Carta
113, 1903).

CAPÍTULO 13
11-19.  Sólo Dios puede revocar las órdenes divinas .-

El varón de Dios había sido intrépido en dar su mensaje de reproche.  No había
vacilado en condenar el falso sistema de culto del rey.  Y había rechazado la
invitación de Jeroboam, aunque se le prometió una recompensa; pero se tomó la
libertad de dejarse persuadir por uno que pretendió tener un mensaje del cielo.

Cuando el Señor da a un hombre una orden como la que dio a este mensajero,
él mismo debe revocar la orden.  El mal anunciado caerá sobre los que se
apartan de la voz de Dios para escuchar contraórdenes.  Como este mensajero
obedeció órdenes falsas, Dios permitió que fuera destruido (MS 1, 1912).

CAPÍTULO 14
21.

Ver com. de EGW cap. 11: 9-12.

CAPÍTULO 16
31. Jezabel contra el Espíritu de Dios.

¡Cuán pocos se dan cuenta del poder de una mujer que no es consagrada!  Fui
llevada, a través del tiempo, hasta los días de Acab.  Dios habría estado con
Acab si hubiera seguido el consejo del cielo; pero Acab no hizo eso.  Se casó
con una mujer entregada a la idolatría. Jezabel tenía más poder sobre el rey que
Dios.  Ella lo llevó a la idolatría, y al pueblo junto con él (MS 299 1911).

La influencia de Jezabel sobre Acab fue mayor que la influencia del Espíritu de
Dios, no importando cuán poderosa y convincente fuera la evidencia del cielo
(MS 19, 1906).

CAPÍTULO 17
1. Elías tomó la llave del cielo.-

Antes de que él [Acab]  pudiera salir de su asombro o 1028 forjar una respuesta,
desapareció Elías llevando consigo la llave del cielo . . .



Su palabra había cerrado los tesoros del cielo, y tan sólo su palabra podía
abrirlos otra vez . . . Acab no se dio cuenta de que el profeta había salido de su
presencia sin ser reprochado, hasta que el varón de Dios se había ido y no era
posible llamarlo de nuevo (RH 14-8-1913).

1, 2. Un hombre de Dios con un mensaje de Dios.-

Dios siempre tiene hombres a quienes confía su mensaje.  Su Espíritu actúa
sobre el corazón de ellos y los constriñe a hablar.  Estimulados por celo santo y
con el impulso divino que actúa poderosamente sobre ellos, se dedican a la
realización de su deber sin calcular fríamente las consecuencias de presentar a
la gente el mensaje que el Señor les ha dado.  Pero pronto el siervo de Dios se
da cuenta de que ha arriesgado algo.  Descubre que él y su mensaje se han
convertido en objeto de crítica.  Se analizan y comentan todas sus costumbres,
toda su vida, toda su propiedad.  Su mensaje es desmenuzado y rechazado con
el espíritu más mezquino e impío que los hombres crean conveniente emplear
de acuerdo con su juicio limitado. ¿Ha hecho ese mensaje la obra que Dios
quería que efectuara?  No; ha fracasado grandemente porque los corazones de
los oyentes no estaban santificados.

Si el rostro del ministro no es un pedernal, si no tiene una fe y un valor
indomables, si su corazón no se ha fortalecido por medio de una constante
comunión con Dios, comenzará a adaptar su testimonio para agradar el corazón
y los oídos impíos de aquellos a quienes se dirige.  Al esforzarse por evitar la
crítica a la cual se expone, se separa de Dios y pierde el sentido del favor divino,
y su testimonio se vuelve tímido y sin vida.  Descubre que su valor y su fe se han
desvanecido y sus esfuerzos son impotentes.  El mundo está lleno de
aduladores y disimuladores que se han entregado al deseo de agradar; pero en
realidad son pocos los fieles que no tienen en cuenta el interés propio, sino que
aman demasiado a sus hermanos para tolerar que haya pecado en ellos (RH
7-4-1885).

CAPÍTULO 18
17.  Los rebeldes culpan a otros por las dificultad es

Los que rehúsan aceptar el reproche y ser corregidos, manifestarán enemistad,
maldad y odio contra el instrumento que Dios ha empleado.  No dejarán de usar
ningún medio para proyectar un estigma sobre quien les llevó el mensaje.  Como
en el caso de Acab con Elías, creerán que el siervo de Dios es el estorbo, la
maldición.  Dijo Acab: "¿Eres tú el que turbas a Israel?" (RH 8-1- 1884).

36-40.  Uno que estuvo plenamente del lado de Dios

Dios quiere, en primer lugar, que se ensalce su honor delante de los hombres, y
que sus consejos sean confirmados a la vista de la gente.  El testimonio del
profeta Elías en el monte Carmelo presenta el ejemplo de uno que estuvo
plenamente del lado de Dios y de su obra en la tierra.  El profeta llama al Señor
por su nombre -Jehová Dios- que él mismo se había dado para demostrar su
condescendencia y compasión.  Elías lo llama el Dios de Abrahán, de Isaac y de



Israel.  Hizo esto para despertar en el corazón de su pueblo apóstata un humilde
recuerdo del Señor y para asegurarle de la rica y gratuita gracia divina.  Elías
oró: "Sea hoy manifiesto que tú eres Dios en Israel".  El honor de Dios debe
ensalzarse como supremo, pero además, el profeta también pidió que se
confirmara su misión.  "Sea hoy manifiesto que tú eres Dios en Israel -oró-, y que
yo soy tu siervo, y que por mandato tuyo he hecho todas estas cosas.
Respóndeme, Jehová -ruega-, respóndeme" . . .

Su celo por la gloria de Dios y su profundo amor por la casa de Israel son
lecciones para la instrucción de todos los que hoy están como representantes de
la obra de Dios en la tierra (Carta 22, 1911).

42-44.  Importantes lecciones de Elías.-

Se nos presentan importantes lecciones en la experiencia de Elías.  Cuando en
el monte Carmelo pidió lluvia en oración, su fe fue puesta a prueba, pero
perseveró haciendo conocer su pedido a Dios.  Seis veces oró fervientemente, y
sin embargo no hubo señal de que su petición fuera concedida; pero con fe
vigorosa insistió en su petición ante el trono de la gracia.  Si a la sexta vez
hubiera desistido a causa del desánimo, no habría sido contestada su oración;
pero perseveró hasta que recibió la respuesta.  Tenemos un dios cuyo oído no
está cerrado a nuestras peticiones, y si ponemos a prueba su palabra
recompensará nuestra fe.  Quiere que 1029 todos nuestros intereses estén
entretejidos con sus intereses, y entonces puede bendecirnos con seguridad,
porque no nos atribuiremos la gloria cuando la bendición sea nuestra sino que
daremos toda la alabanza a Dios.  Dios no siempre responde nuestras oraciones
la primera vez que lo invocamos.  Si así lo hiciera, daríamos por sentado que
tenemos derecho a todas las bendiciones y favores que nos concede.  En vez de
escudriñar nuestro corazón para ver si albergamos algún mal, si hay algún
pecado fomentado, nos volveríamos descuidados y dejaríamos de comprender
nuestra dependencia de Dios y nuestra necesidad de su ayuda.

Elías se humilló hasta el punto de que no iba a atribuirse la gloria.  Esta es la
condición para que el Señor oiga la oración, pues entonces le daremos a él la
alabanza.  La costumbre de alabar a los hombres da como resultado grandes
males. Se alaban mutuamente, y así los hombres son inducidos a creer que les
pertenecen la gloria y la honra.  Cuando exaltáis al hombre, colocáis una trampa
para su alma y hacéis exactamente lo que Satanás quiere que hagáis.  Debéis
alabar a Dios con todo vuestro corazón, vuestra alma, capacidad, mente y
energía, pues sólo Dios es digno de ser glorificado (RH 27-3-1913).

43, 44.  El escudriñamiento de corazón de Elías.-

El siervo vigiló mientras oraba Elías.  Seis veces volvió de su puesto de
observación diciendo: "No hay nada, no hay una nube, no hay señal de lluvia".
Pero el profeta no se entregó al desánimo.  Prosiguió repasando su vida para
ver dónde había fallado en honrar a Dios; confesó sus pecados, y así continuó
afligiendo su alma delante de Dios mientras vigilaba para ver si había una señal
de que su oración había sido contestada.  Mientras escudriñaba su corazón se
sentía cada vez más pequeño, tanto en su propia estimación como a la vista cle
Dios.  Le parecía que no era nada, y que Dios era todo; y cuando llegó al punto



de renunciar al yo, entre tanto que se aferraba del Salvador como su única
fortaleza y justicia, vino la respuesta.  Apareció el siervo y dijo:"Veo una pequeña
nube como la palma de la mano de un hombre, que sube del mar"
(RH26-5-1891).

CAPÍTULO 19
4. Acudir a Dios mantiene en alto el valor.-

Por más animoso que sea un hombre y por mucho éxito que tenga en la
realización de una obra especial, se desanimará a menos que acuda
constantemente a Dios cuando surjan circunstancias que pongan a prueba su fe.
Aun después de que Dios le haya dado nítidas señales de su poder, después de
que se halle fortalecido para hacer la obra de Dios, fracasará a menos que
confíe implícitamente en la Omnipotencia (RH 16-10-1913).

18. Muchos no se han inclinado ante Baal.-

En nuestras ciudades hay miles que tienen el temor de Dios, que no han
doblado las rodillas ante Baal.  El mundo no les presta atención debido a que
muchos de ellos son de condición humilde; pero aunque están ocultos en los
caminos y los vallados, buscan a Dios (MS 17, 1898).

19-21.  El carácter de Eliseo.-

La atención de Elías fue atraída por Eliseo, el hijo de Safat, que junto con sus
siervos araba con doce yuntas de bueyes.  Era educador, director y obrero.
Eliseo no vivía en las ciudades densamente pobladas.  Su padre trabajaba la
tierra, era agricultor.  Eliseo había recibido su educación lejos de la ciudad y de
la corrupción de la corte.  Había adquirido hábitos de sencillez, de obediencia a
sus padres y a Dios.  Así, en la quietud y el contentamiento, estaba preparado
para la humilde obra de cultivar la tierra.  Pero aunque era de un espíritu
humilde y tranquilo, Eliseo no tenía un carácter voluble.  Poseía integridad,
fidelidad, y amor y temor de Dios.  Tenía las características de un dirigente, pero
además poseía la humildad del que está dispuesto a servir.  Su mente se había
ejercitado en las cosas pequeñas para ser fiel en cualquier cosa que le
correspondiera realizar.  De manera que si Dios lo llamaba para ocuparse en
algo más directo para el cielo, estaba preparado para oír su voz.

Había riquezas en el hogar de Eliseo, pero comprendía que para obtener una
educación completa debía ser un obrero perseverante en cualquier trabajo que
necesitara ser hecho.  No había permitido que en nada estuviera menos
informado que los siervos de su padre.  Había aprendido a servir primero a fin de
saber dirigir, instruir y gobernar.

Elisco esperaba tranquilamente realizando su obra con fidelidad.  Día tras día,
mediante la obediencia práctica y la gracia divina en la cual confiaba, adquiría
rectitud y vigor de propósito.  Mientras que hacía todo lo que podía cooperando
con su padre en la empresa 1030 hogareña, efectuaba un servicio para Dios.
Estaba aprendiendo a cooperar con Dios (Yl 14-4-1898).



CAPÍTULO 22
7, 8. Los prejuicios ciegan los ojos a la verdad.-

Mientras más cuidadosamente estudiemos las Escrituras, más claramente
comprenderemos el verdadero carácter de nuestros pensamientos y de nuestras
acciones.  Pero hay millares que ponen la Biblia a un lado por la misma razón
por la cual Acab odiaba a Micaías.  Por cuanto la Palabra de Dios profetiza el
mal contra el pecador, pretenden encontrar objeciones y contradicciones en ella.
Entre tanto que profesan ser amplios para reconocer su culpabilidad, permiten
que imperen los prejuicios, y rehúsan ver la verdad que revela esa Palabra (YI
10-61897).

2 REYES

CAPÍTULO 1
2, 3. Voz del príncipe de las tinieblas.-

Se suponía que el dios de Ecrón daba informaciones acerca de sucesos futuros
mediante sus sacerdotes.  Mucha gente iba para hacerle preguntas, pero las
predicciones allí pronunciadas y la información dada procedían directamente del
príncipe de las tinieblas (RH 15-1-1914).

3. ¿No hay Dios en Israel?

Dios es vuestro consejero, y siempre corremos el peligro de mostrar
desconfianza en Dios cuando buscamos el parecer y el consejo de los hombres
que no depositan su confianza en él y que están tan desprovistos de sabiduría
en algunos asuntos que, al seguir su propio juicio, retardarán la obra.  No
reconocen que Dios es infinito en sabiduría.  Debemos reconocer a Dios en
todos nuestros consejos, y cuando le pedimos debemos creer que recibiremos
las cosas que le pedimos.  Si dependéis de los hombres que no aman a Dios ni
obedecen sus mandamientos, ciertamente os veréis en muchas dificultades.
Los que no están relacionados con Dios, lo están con el enemigo de Dios; y el
enemigo trabajará con ellos para guiarlos por senderos falsos.  No honramos a
Dios cuando nos apartamos del único Dios verdadero para consultar con el dios
de Ecrón.  Se levanta la pregunta: ¿Será porque no hay Dios en Israel por lo que
habéis ido al dios de Ecrón para consultar? (MS 41, 1894).

CAPÍTULO 2
1-6.  Algunos necesitan muchos traslados.-

Otras veces Dios estima que un obrero necesita estar más íntimamente
relacionado con la Divinidad, y para que eso se realice, lo separa de sus amigos
y de sus relaciones.  Cuando preparaba a Elías para la traslación lo hizo ir de



lugar en lugar para que no se estableciera cómodamente y dejara así de obtener
el poder espiritual.  Y era el designio de Dios que la influencia de Elías fuera un
poder para ayudar a muchas almas a fin de que ganaran una experiencia más
amplia y más útil.

A los que no se les permite descansar con tranquilidad, que son trasladados
continuamente, levantando sus tiendas esta noche en un lugar y mañana de
noche en otro, recuerden que el Señor los está guiando y que ésta es su forma
de ayudarlos a formar caracteres perfectos.  En todas las mudanzas que se nos
requiere que hagamos, Dios debe ser reconocido como nuestro compañero,
nuestro guía, nuestra seguridad (RH 2-5-1907).

1-8.  Nuestras escuelas de los profetas.-

Precisamente antes de que Elías fuese llevado al cielo, visitó las escuelas de los
profetas e instruyó a los alumnos en los puntos más importantes de su
educación.  Repitió entonces las lecciones que les había dado en visitas
anteriores, e impresionó en la mente de los jóvenes la importancia de permitir
que resaltara la sencillez en cada rasgo de su educación.  Tan sólo en esa
forma podían recibir el molde del cielo y salir a trabajar en los caminos del
Señor.  Si se las maneja de acuerdo con los designios de Dios, nuestras
escuelas, en estos días finales del mensaje, harán una obra similar a la que
hicieron las escuelas de los profetas (RH 24-10-1907). 1031

9. Nuestra unión con el Espíritu Santo significa éx ito.-

El éxito del ministerio de Elías no se debió a ninguna cualidad inherente que
poseyese, sino a su sumisión al Espíritu Santo, el cual se le dio como se lo dará
a todos los que pongan en ejercicio una fe viviente en Dios.  En su imperfección
el hombre tiene el privilegio de unirse con Dios por medio de Jesucristo (MS
148, 1899).

9, 15.  Poder unido con tierna compasión.-

Eliseo recibió una doble porción del espíritu que había descansado sobre Elías.
En él, el poder del espíritu de Elías se unió con la dulzura, la misericordia y la
tierna compasión del Espíritu de Cristo (Carta 93, 1902).

11- 15 (Zac. 4: 6).  La desviación descalifica para  el servicio.-

De allí en adelante Eliseo estuvo en el lugar de Elías.  Fue llamado al puesto del
más alto honor porque había sido fiel sobre unas pocas cosas.  Surgió en su
mente la pregunta: "¿Estoy calificado para un puesto tal?" Pero no dejó que su
mente dudara.  El requisito máximo para cualquiera que ocupe un puesto de
confianza es obedecer implícitamente la Palabra del Señor.  Eliseo pudo haber
empleado su facultad de razonamiento para cualquier otro tema, menos para el
que no admitía razonamiento.  Debía obedecer la Palabra del Señor en todo
tiempo y en todo lugar.  Eliseo había puesto la mano al arado, y no iba a mirar
hacia atrás.  Reveló su determinación y firme confianza en Dios.

Hemos de estudiar cuidadosamente esta lección.  En ningún caso hemos de
desviarnos de nuestra lealtad.  Ninguna obligación que Dios presente delante de



nosotros debe ser motivo para que trabajemos, sin advertirlo, en contra del
Señor.  Nuestro consejero debe ser la Palabra de Dios.  Él eligirá únicamente a
los que le presten una perfecta y completa obediencia.  Los que siguen al Señor
han de ser firmes y rectos en obedecer sus instrucciones.  Cualquier desviación
que los lleve a seguir ideas o planes humanos los descalifica para que sean
dignos de confianza.  Aun si tienen que caminar como lo hizo Enoc -sólo con
Dios-, sus hijos deben separarse de los que no obedecen al Señor, que
muestran que no tienen una relación vital con Dios.  El Señor Dios es un ejército,
y todos los que están en su servicio comprenderán el significado de sus palabras
dichas a Zorobabel: "No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha
dicho Jehová de los ejércitos" (Yl 28-4- 1898).

15. Lecciones de Elías y Eliseo.-

Se necesita presentar la historia de Elías y Eliseo con claros trazos para que
nuestro pueblo pueda entender la importancia de la obra de reforma que debe
llevarse a cabo en esta época. ¡Ojalá nuestro pueblo pudiera tener la seguridad
de que tiene los pies afirmados sobre el fundamento seguro!

Las lecciones que se deben aprender de la obra de la vida de Elías y Eliseo
significan mucho para todos los que se esfuerzan por afirmar los pies de
hombres y mujeres sobre la Roca eterna.  Los obreros deben humillar el corazón
si desean entender los propósitos de Dios para ellos.  Deben esforzarse ellos
mismos en el sentido más pleno, si quieren influir sobre otros para que entren
por la puerta correcta.  La presentación de la verdad debe hacerse con gracía y
con poder ante los que necesitan luz y una influencia edificante (Carta 30, 1912).

CAPÍTULO 4

38-44 (cap. 6: 1-7).  Se respetaban las escuelas po r el conocimiento y la piedad
de sus maestros.-

Samuel fundó los primeros establecimientos organizados para la instrucción
religiosa y el desarrollo de los dones proféticos.  Entre las principales materias
de estudio estaban la ley de Dios con las instrucciones dadas a Moisés, la
historia y la música sagradas y la poesía.  En estas "escuelas de los profetas"
los jóvenes varones eran educados por quienes no sólo estaban bien versados
en la verdad divina sino que ellos mismos mantenían una íntima comunión con
Dios y habían recibido la gracia especial de su Espíritu.  Esos educadores
disfrutaban del respeto y de la confianza del pueblo tanto por su conocimiento
como por su piedad.  El poder del Espíritu Santo con frecuencia se manifestaba
claramente en sus asambleas, y no era raro el empleo del don profético.  Estas
escuelas o institutos superiores, fueron de un valor incalculable para Israel, no
sólo como un recurso para la propagación de la verdad religiosa sino para la
preservación del espíritu de una piedad vital (ST 20-7-1882).

CAPÍTULO 6



1-7.

Ver com. de EGW cap. 4: 38-44. 1032

CAPÍTULO 8
16, 18.  El plan de Jezabel no tuvo éxito.-

Jezabel, con sus artificios seductores, consiguió que Josafat fuera su amigo.
Ella arregló el casamiento de su hija Atalía con Joram, el hijo de Josafat.  Ella
sabía que su hija, criada bajo su dirección y tan inescrupulosa como ella misma,
podía llevar a cabo sur propósitos.  Pero, ¿fue así?  No; los hijos de los profetas,
que se habían educado en las escuelas que estableció Samuel, fueron
inmutables en favor de la verdad y de la justicia (MS 116, 1899).

CAPÍTULO 10
1-31. La peligrosa religión de Jehú.-

Los hombres son lentos para aprender la lección de que el espíritu manifestado
por Jehú nunca mantendrá unidos los corazones. No es seguro que nos
pleguemos a una religión como la de Jehú, pues esto provocará tristeza de
corazón en los verdaderos obreros de Dios.  Dios no ha dado a ninguno de sus
siervos la obra de castigar a los que no prestan atención a sus amonestaciones
y reproches.  Cuando el Espíritu Santo mora en el corazón, inducirá al
instrumento humano a ver sus propios defectos de carácter, a compadecerse de
las debilidades de otros, a perdonar como desea que se le perdone; será
compasivo, cortés, semejante a Cristo (RH 10-4-1900).

CAPÍTULO 15

5.
Ver com. de EGW 2 Crón. 26: 16-21.

CAPÍTULO 20

12-15 (Isa. 39: 1-4). ¿Qué han visto?-

¿Qué han visto en tu casa tus amigos v conocidos?  En vez de revelar los
tesoros de la gracia de Cristo, ¿haces ostentación de las cosas que
desaparecerán con el uso? 0 a las personas con quienes te relaciones, ¿les
comunicas algún nuevo pensamiento del carácter y de la obra de Cristo?
¿Tienes siempre alguna nueva revelación del amor compasivo de Cristo para
impartirla a los que no lo conocen? (ST 1-10-1902).



CAPÍTULO 22
10, 11 (2 Crón. 34: 18, 19).  El arrepentimiento de  Josías nos indica la obra que
nos corresponde.-

Josías se humilló cuando oyó las palabras de amonestación y condenación
debido a que Israel había hollado los preceptos del cielo.  Lloró delante del
Señor; realizó una obra completa de arrepentimiento y reforma, y Dios aceptó
sus esfuerzos.  En un pacto solemne, toda la congregación de Israel se
comprometió a guardar los inandamientos de Jehová.  Esta es nuestra obra hoy
día.  Debemos arrepentirnos del mal de nuestras obras pasadas y buscar a Dios
de todo corazón.  Hemos de creer que Dios dice en serio lo que ha dicho, y no
debeinos entrar en componendas con el mal en ninguna forma.  Debiéramos
humillarnos grandemente ante Dios y considerar preferible cualquier pérdida
antes que perder su favor (RH 31-1-1888).

13.

Ver com. de EGW 2 Crón. 34: 21.

14.

Ver com. de EGW 2 Crón. 34: 22.

CAPÍTULO 23
1-3 (2 Crón. 34: 29-31).  La necesidad de una refor ma.-

Josías había leído ante los sacerdotes y el pueblo el libro de la ley, hallado al
lado del arca en la casa de Dios.  Su sensible conciencia se turbó
profundamente cuando vio cuán lejos se había apartado el pueblo de los
requerimientos del pacto que había hecho con Dios.  Vio que el pueblo
complacía el apetito en una forma terrible y pervertía sus sentidos con el
consumo de vino.  Los hombres que desempeñaban cargos sagrados se
incapacitaban con frecuencia para los deberes de su misión debido a que se
complacían con el vino.

El apetito y la pasión conquistaban rápidamente el dominio sobre la razón y el
juicio de la gente, hasta el punto de que no podía discernir que el castigo de
Dios vendría como consecuencia de suconducta corrupta. Josías, el joven
reformador, con temor de Dios demolió los santuarios profanos y los
aborrecibles ídolos levantados para el culto falso así como los altares erigidos
para ofrecer sacrificios a las deidades paganas.  Sin embargo, todavía en los
días de Cristo se podían ver los recordativos de la triste apostasía del rey de
Israel y su pueblo (HR abril, 1878).

El libro, un aliado en la obra de reforma.-

En su cargo de rey, le correspondía a Josías cumplir en la nación judía los
principios enseñados en el libro de la ley.  Se esforzó 1033 por cumplir esto



fielmente.  En el mismo libro de la ley encontró un tesoro de conocimiento, un
aliado poderoso para la obra de reforma (GCB 1-4-1903).

2 (2 Crón. 34: 30).  Cómo entendía Josías su encumb rada posición.-

Ser lector del libro de la ley -que contiene un "así dice Jehová"- era considerado
por Josías como el puesto más elevado que pudiera ocupar . . . La obra más
encumbrada de los príncipes de Israel -de médicos, de maestros en nuestras
escuelas, tanto como de ministros y de los que están en puestos de
responsabilidad en los establecimientos del Señor- es cumplir con la misión que
descansa sobre ellos de fijar las Escrituras en la mente de la gente como un
clavo en un lugar seguro, de usar los talentos recibidos de Dios para impresionar
la verdad de que "el principio de la sabiduría es el temor de Jehová".  Para los
dirigentes de Israel el propagar un conocimiento de las Escrituras en todos sus
confines es promover la salud espiritual, pues la Palabra de Dios es una hoja del
árbol de la vida (MS 14, 1903).

10. No se necesita sacrificar los hijos a Moloc.-

¿Qué no logrará la religión en el hogar?  Hará precisamente la obra que Dios se
propuso que hiciera en cada familia.  Se criará a los hijos en la instrucción y en
la admonición del Señor.  Se los educará y preparará, no para ser adictos de la
sociedad sino miembros de la familia del Señor.  No se los sacrificará a Moloc.
Los padres se convertirán en súbditos bien dispuestos de Cristo.  Tanto el padre
como la madre se consagrarán a la obra de preparar debidamente a los hijos
que les han sido dados.  Decidirán trabajar firmemente en el amor de Dios, con
la máxima ternura y compasión, para salvar las almas que están bajo su
dirección.  No se dejarán absorber por las costumbres del mundo; no se
entregarán a fiestas, conciertos, bailes, a dar y a asistir a banquetes porque así
lo hacen los gentiles (NH No. 29, pág. 2).

13, 14 (1 Rey. 11: 4-8).Recordativos de la apostasí a.-

Sólo la bondad es verdadera grandeza.  Todos transmitirán una herencia de
bien o de mal.  Sobre la eminencia meridional del monte de los Olivos estaban
las piedras recordativas de la apostasía de Salomón.  Enormes ídolos,
desproporcionados bloques de madera y de piedra aparecían por encima de los
bosquecillos de mirtos y olivos. Josías, el joven reformador, en su celo religioso
destruyó esas imágenes de Astarot, Quemos y Moloc; pero los fragmentos rotos
y las masas de ruinas quedaron frente al monte Moriah donde estaba el templo
de Dios.  Cuando los forasteros preguntaban a las generaciones posteriores:
"¿Qué significan estas ruinas delante del templo del Señor?", se les contestaba:
"Allí está el monte del Delito de Salomón, donde edificó altares para el culto a
los ídolos a fin de agradar a sus esposas paganas" (Carta 8b, 1891).

29,30 (2 Rey. 22: 19, 20; 2 Crón. 34: 26-33; 35: 20 -24).  El error de Josías.-

Los que no tienen plena confianza en la Palabra de Dios, no esperen que pueda
ayudarlos la sabiduría humana; pues ésta, apartada de Dios, es como las ondas
del mar llevadas y agitadas por el viento.  El mensaje de Cristo es: "Él os guiará
a toda verdad".  No rechacéis la luz dada.



Leed la historia de Josías.  Este había hecho una buena obra.  Durante su
reinado se descartó la idolatría, y evidentemente se la desarraigó con éxito.  Se
reabrió el templo, y se restableció el sistema ceremonial de sacrificios.  Su obra
fue bien hecha.

Pero al final murió en una batalla. ¿Por qué?  Porque no prestó atención a las
amonestaciones que se le dieron . . . Se cita 2 Crón. 34: 26-33; 35: 20-24.1

Ya que Josías murió en combate, ¿quién acusará a Dios diciendo que no
respetó su promesa de que bajaría en paz a su tumba?  El Señor no dio órdenes
para que Josías guerreara contra el rey de Egipto.  Cuando el Señor dio órdenes
al rey de Egipto indicándole que había llegado el tiempo de que le sirviera
mediante una guerra, y los embajadores dijeron a Josías que no hiciera guerra
contra Necao, sin duda Josías se congratuló de que no había recibido
directamente ningún mensaje del Señor.  Regresar con su ejército habda sido
humillante, de modo que prosiguió.  Y por eso murió en batalla, una batalla en la
cual no debería haber participado.  El hombre que había recibido tanta honra del
Señor, no respetó la palabra de Dios.  El Señor había hablado en favor de él;
había predicho buenas cosas para él, pero Josías se llenó de confianza propia y
no hizo caso de la advertencia.  Fue contra el mensaje de Dios, eligiendo seguir
sus propios caminos, y Dios no lo protegió de las consecuencias de su acto.

En estos días nuestros, los hombres eligen seguir sus propios deseos y hacer su
propia 1034 voluntad. ¿Podemos sorprendernos de que haya tanta ceguera
espiritual? (MS 163, 1903).

CAPÍTULO 24
10-16 (2 Crón. 36: 20).  Los israelitas demostraron  ser indignos de confianza.-

Los hijos de Israel fueron llevados cautivos a Babilonia porque se separaron de
Dios y no mantuvieron más los principios que se les habían dado para que
permanecieran alejados de los métodos y las prácticas de las naciones que
deshonraban a Dios.  El Señor no podía darles prosperidad, no podía cumplir su
pacto con ellos mientras fueran desleales a los principios que les había dado
para que los mantuvieran celosamente.  Por su espíritu y sus acciones
representaron mal el carácter de Dios, y él permitió que fueran llevados cautivos.
Debido a su separación de Dios, él los humilló.  Los dejó que siguieran sus
propios caminos, y el inocente sufrió con el culpable.

El pueblo elegido del Señor demostró ser indigno de confianza; demostró ser
egoísta, calculador, vil.  Pero entre los hijos de Israel había dignos ciudadanos
cristianos, tan leales a los principios como el acero, y Dios se complacía
grandemente en esos fieles.  Los tales no se dejaron corromper por el egoísmo,
no echaron a perder la obra de Dios siguiendo prácticas y métodos erróneos;
eran hombres que estaban dispuestos a honrar a Dios aun perdiendo todas las
cosas.  Tuvieron que sufrir con los culpables, pero en la providencia de Dios su
cautiverio en Babilonia fue el medio de hacerlos destacar, y su ejemplo de
integridad inmaculada brilla con lustre celestial (RH 2-5-1899).



17-20 (2 Rey. 25: 7; 2 Crón. 36: 11-13; Jer. 27: 12 -22; 39: 4-7).  Sedequías rehusó
la protección de Dios.-

Sedequías fue fielmente instruido por el profeta Jeremías en cuanto a la manera
en que podría ser preservado de las calamidades que con seguridad le
sobrevendrían si no cambiaba su conducta y servía al Señor.  Vinieron las
calamidades porque no se colocó bajo la protección de Dios mediante la
obediencia.  Después de sacarle los ojos, lo llevaron a Babilonia cautivo,
encadenado.

¡Qué triste y tremenda admonición es ésta para los que se endurecen cuando se
los reprocha, y no se humillan arrepentidos para que Dios pueda salvarlos!
(Carta 281, 1905).

CAPÍTULO 25
9 (2 Crón. 36: 19; Jer. 39: 8).  Fracasaron como mi sioneros.-

¿Por qué permitió el Señor que Jerusalén fuera destruida por fuego la primera
vez? ¿Por qué permitió que los israelitas fueran vencidos por sus enemigos y
llevados a tierras paganas?  Porque fracasaron en ser misioneros suyos, y
levantaron murallas de separación entre ellos y las gentes que los rodeaban.  El
Señor los esparció para que se pudiera llevar al mundo el conocimiento de su
verdad.  Si eran leales, fieles y sumisos, Dios los traería de vuelta a su propio
país (GCB 7-4- 1903).



NOTAS FIN

1 (Emergente)
Otras grafías de este nombre: Ikhnatón, Ajnatón, Ijnatón.

2 (Emergente)
Ajetatón: "el horizonte de Atón" (el disco solar). -N. de la R.

3 (Emergente)
No es posible asignar fechas exactas a los períodos de cada juez y a otros acontecimientos de esta
época. Las fechas que se dan aquí sólo son sugerentes. Las fechas asignadas a los reyes egipcios
son aproximadamente correctas.

4 (Emergente)
Sobre las excavaciones en Jericó véase también el tomo I, pág. 131-132, y la nota al pie de pág.
205.

5 (Emergente)
Ya que se ha introducido aquí Veadar como el nombre del 13er. mes, se empleará en adelante el
nombre de Nisán para el primer mes, como también los otros nombres de los meses adoptdos de
los babilonios después del exilio. La Biblia generalmente designa los meses por número y no
menicona sino cuatro nombres preexílicos. A fin de evitar al lector la dificultad de recordar dos
nombres para cada mes, es mejor usar los nombres más conocidos (ver pág. 112) usados por los
judíos desde el exilio hasta el presente. Debe recodarse, sin embargo, que no se usaban estos
nombres durante el período estudiado en este tomo.

6 (Emergente)
El talmud es una colección de tradiciones judías recopiladas entre los siglos II y V DC. Consta de
dos partes: (1) Mishnah, una codificación de la ley oral judía, dividida por temas en diversos
tratados, completada a fines del siglo II, y (2) Gemara, comentario, exposición y debate sobre las
diversas secciones del Mishnah. Se trabajó en el Talmud tanto en Jerusalén como en Babilonia.
Se terminó el Talmud de Jerusalén en el siglo IV, y el babilónico, el más completo de los dos,
más o menos más tarde.

7 (Emergente)
Las dos palabras que se traducen "salida del año" en estos versiculos son tequfah, que significa
"círculo", "rotación", "cumplimiento", y tse'th, que significa "salida". La segunada es más exacta,
pues el 7.º mes del año religioso es la "salida" del nuevo año civil. En contraste con la "salida"
del año en otoño se llama a la primavera "retorno", o "vuelta (teshubah, de shub, 'volver') del
año" (1 Rey. 20: 22, 26 BJ). Se considera que el compienzo del año en su salida para recorrer el
circuito de los meses, el punto de regreso comienza a volver al punto de de partida será por lo
tanto, un punto a la mitad del recorrido, o sea seis meses más tarde, en la primavera. Otro
ejemplo del uso de la palabra teshubah que muestra que este punto de regreso indicaba la
primavera aparece en 2 Sam. 11: 1 (BJ). Donde la RVR reza "al año siguiente" el hebreo dice
literalmente "el retorno del año" ["a la vuelta del año", BJ]. Se define esta época del año como "el
tiempo que salen los reyes a la guerra". Se sabe bien que en el antiguo Cercano Oriente se
indicaban las campañas militares casi exclusibamente en primavera y continuaban en el verano,
la época seca, cuando se reducían las dificultades de transporte. Encontramos registros antiguos
que se refieren a las campañas anuales de los reyes de Egipto, Asiria y Babilonia. Por lo tanto, la



"salida" del año (otoño) como también la "vuelta del año" (BJ), o sea la primavera, se refieren a
un año que comienza en otoño.

8 (Emergente)
A menos que se acepte la divergencia mencionada en la nota 5.

9 (Emergente)
Cierta prueba, no concluyente, ha inducido a algunos eruditos a pensar que en un período los
colonos no hicieron el reajuste debido; que por intercalar un número suficiente de meses
adicionales permitieron que su calendario se apartace del ciclo normal de 19 años, lo que dio
como resultado el comienzo del año en una fecha muy adelantada y que entonces, por causa de
una relación más estrecha con el judaísmo que resurgía en Palestina, corregieron el error
intercalando el 13er. mes con más frecuencia. Fácilmente podría haber ocurrido esto, pero se
hubiera debido a que en el sur de Egipto, la cosecha de cebada, más precoz que en Palestina, no
podía servir de guía.

10 (Emergente)
Los años 3.º, 6.º, 8.º 11.º, 14.º, 16.º, 19.º de cada ciclo, contados a partir de un comienzo teórico
en 3761 AC. Esto significa que se considera el año 1975/1976 como el 17.º del ciclo, con un
segundo Adar en la primavera de 1976.

11 (Emergente)
Al calcular el tiempo exacto de una conjugación que ocurrió hace tantos siglos, existe una cierta
incertidumbre inevitable causada por variaciones en los  movimientos de la Luna en relación con
la Tierra. Esta incertidumbre a sido estimada de diversas maneras por los astrónomos: en dos o
tres horas, o más a menudom en unos pocos minutos (véase el tomo V). Este es un alto grado de
exactitud, para una diferencia aun de unos pocos minutos, si ésta desplazada los primeros
momentos en que se hace visible el cuarto cresiente para colocarlo antes o después de la puesta
de la luna, puede determinar que el primer día del mes lunar sea un día antes o un día después de
lo calculado.

12 (Emergente)
Si caleb calculava los 45 años transcurridos desde que tubo 40 años como un período
cronológico basado en la era cronólogica del éxodo de Moisés, es probable que hubiera pensado
en 45 años a partir del segundo año, cuando los espías recorrieron la tierra. Según la práctica
común de la antigüedad, éstos hubieran sido 45 años calculados por el sistema de cómputo
inclusivo (ver. pág 139), y habrían terminado en el año 46.º y no en el 47.º de ese período (o sea



1400 AC, si calculamos que el éxodo cçocurrio en 1445). Pero si lo hizo así, hubiera tenido 85
años en el 46.º del éxodo solamente si calculaba su edad según el año nuevo otoñal, (ver en el t. I,
pág. 191, 192 una exposición de las diversas formas de computar la edad). Pero si Caleb hizo
simplemente un cálculo rápido y oral basado en su propia edad, cosa que parecía más razonable,
y calculó los 45 años sólo como años transcurridos en su vida , y no en relación con una era,
probablemente sólo restó 40 años -la edad que tenía cuando espío la tierra- de los 85 años de
edad que tenía en ese momento: así llego al intervalo de 45 años. Por supuesto, éstos serían 45
años transcurridos, no calculados mediante el cómputo inclusivo. Si calculaba la edad por años
comenzandos en la primavera, haciendolos coincidir con los años del éxodo, su 85.º año hubiera
coincidido con el 47.º año de computo del éxodo (o sea 1399/98 AC). Si calculaba en años
comenzados en el otoño, este año incluiriá la mitad del 46.ª y la mitad del 47.º. Por lo tanto, la
fecha prodría haber caído tanto en el 1400 como en el 1399.

13 (Emergente)
Para no confundir al lector con esta doble nomenglatura, en adelante se usarán los nombres
postexílicos más familiares (y aún usados): Nisán para el primer mes, Tishri para el séptimo, etc.,
aunque se reconoce que esos nombres no fueron usados hasta después de haber concluido el
período de los reyes.

14 (Emergente)
Los dos interregnos que aparecen en el Canon de Tolomeo carecen de importancia porque no
fueron interregnos verdaderos, sino que pertenecieron al reinado de Senaquerib (véase las págs.
159, 161).

15 (Emergente)
Jules Oppert (1868) y otros eruditos propusieron la teoría de los lapsos asirios; George Smith
(1875) separó los reyes hebreos de los anuales asirios.

16 (Emergente)
Edwin R. Thiele, The Mysterious Number of the Hebreus Kings [Los misteriosos números de los
reyes hebreos] (1st ed., Chicago: University of Chicago Press, 1951; 2nd ed., Grand Rapids,
Michigan: Eerdmans, 1965), una ampliación de su artículo titulado "The Chronology of the
Kings of Judah and Israel" (Cronología de los reyes de Judá e Israel), Journal of Near Eastern
Studies (Revista de estudios del Cercano Oriente), III (1944), págs. 137-186, y basado en su tesis
doctoral; Siegfried H. Horn, "The Chronology of Hezekiah's Reign" (Cronología del reinado de
Ezequías), Andrews University Seminarih Studies (Revista de estudios de seminario de la
Universidad Andrews), II (1964), págs. 40-52. Véase la bibliografía de las págs. 167, 168.

Horn, cuya cronología ha sido publicada sólo  parcialmente, preparó la mayor parte de su plan
independientemente de Thiele, pero llegó a las mismas concluciones en muchos puntos y adoptó
los hallazgos de este último en varios otros, aunque no concordó con él en su interpretación del
período de Ezequías (Horn, op. cit., págs. 45-49; cf. su tabla, frente a la pág. 40, con la tabla de
Thiele en su 2a.ed., pág. 149).

17 (Emergente)
Se ha sugerido que un leve cambio de tan sólo medio año en el paralelismo de los reinados de
Israel y Judá al comienzo del período parecía eliminar, al menos en la primera parte, la necesidad
de cambiar la numeración de años sin año de ascención en Israel a la númeración saegún el
método  con año de ascención de Judá, y viceversa, y sincronizaría así los años de reinado de



otoño a otoño en Judá con los años correspondientes de primavera a primavera en Israel. Esto
sería convincente si no existiera la prueba, en momentos cuando Judá cambio de método, de un
computo doble (el 11.º año del reinado de Joram que corresponde también al 12.º año). Debemos
considerar que el método de computar los años de reinado era diferente o  aceptar la hipótesis
expuesta en esta sección: que el número del año del reinado del rey vecino siempre era alterado
para acomodarse al sistema de cómputo en uso. Sin embargo, no podemos insistir en esto como
una declaración dogmática.

18 (Emergente)
Las cifras que aparecen en esta lista de reyes son confirmados por la crónica Babilónica. En vez
de Pulu, la crónica de Tiglat-pileser.

19 (Emergente)
Se puede apreciar la armonía de estas sincronizaciones con los hechos conocidos, si se tiene en
cuenta que cualquier año judío, computado según el año civil, comenzaba seis meses antes que el
correspondiente año del calendario babilónico del reinado de Nabucodonosor. Este computó su
1er año como si hubiera comenzado con el siguente día del año nuevo babilonio posterior a su
ascensión, es decir con el 1.º de Nisán en la primavera [del hemisferio norte] de 604 AC.  De
manera que el año en que subió al trono (ver págs. 141, 142), desde la muerte de su padre en
agosto de 605, duró aproximadamente ocho meses en el calendario de Babilonia. Pero si los
judíos computaron el reinado de Nabucodonosor mediante su propio calendario civil -de otoño a
otoño-, consideraron su año de ascensión sólo el intervalo de agosto de 605 hasta su propio año
nuevo de otoño, 1.º de Tishari de 605. En ese caso, ellos habrían computado su 1er año
(equiparado en Jer. 25: 1 con el 4.º de Joacim) del otoño de 605 al otoño de 604.

Generalmente se considera que la palabra ri'shonith  (Jer. 25: 1) es sinónimo de ri'shon, traducida
como "primero" en muchos otros textos (Núm. 9: 1-5); Deut. 16: 4; Esd. 6: 19; etc.). Pero
algunos sostienen que al decir hashshanah hari'shonith (Jer. 25: 1), Jeremías quiso decir el año de
ascensión y no el "primer año" de Nabucodonosor. Es imprescindible contar aquí el año de
ascensión para que se pueda computar el 4.º año de Joacim como el año babilónico a partir de la
primavera, pues en ese caso terminaría en el  comienzo del 1er año de Nabuconodosor en la
primavera de 604. Pero si "el 4.º año de Joacim" equivalió a un año judío que comenzaba en el
otoño, se superpondría con la primera mitad del 1er año babilónico de Nabucodonosor y
coincidiría exactamente eno el 1er año de éste computado a partir del otoño del calendario judío.

Mediante este cómputo judío, el 3er. año de Joacim, en el cual fue llevado cautivo Daniel (Dan.
1: 1), abarca la primavera y el verano [del hemisferio norte] de 605. Esto concuerda precisamente
con la Crónica Babilónica (véase la pág. 167), en donde se narra la campaña del príncipe
heredero Nabucodonosor en Siria y Palestina, durante la cual murió su padre, por lo cual debió
regresar para ascender al trono. Al relatar este incidente, Josefo dice que Nabucodonosor dejó a
sus cautivos -incluso a los judíos- para que fueran llevados a Babilonia siguendo un ritmo más
lento. De manera que el mensaje profético de Jeremías acerca del comienzo del cautiverio (Jer.
25: 1-11), recibido en el 4.º año de Joacim, podría haber sido 605/04 AC, de otoño a otoño.

De la misma manera, en la relación con la cautividad de Joacim, la referencia bíblica al 8.º año de
Nabucodonosor y la ocasión del año (sin duda en torno al 1.º de Nisán) se ha corroborado con los
nuevos hallazgos arqueológicos. La Crónica Babilónica ubica la captura de Joacim el 2 de Adar



del 7.º año, pero en ese mes (el último del 7.º año babilonio), ya había transcurrido la mitad del
8.º año según el calendario civil judío, puesto que había comenzado seis meses antes que el año
babilonio. Hay completa armonía entre los dos registros. Estos sincronismos también hacen
concordar la caída de Jerusalén, en el 11.º año de Sedequías, con el 19.º de Nabucodonosor.

20 (Emergente)
"Efreteo" es el gentilicio usado en la RVR. Sin embargo, se usa "efainita" en las principales obras
de consulta en castellanos. -N. de T.

21 (Emergente)
En rigor de verdad, debía ser "los Urim", tal como se lee en la BJ (1 Sam. 28: 6), puesto que
literalmente, en hebreo, la expresión "Urim y Tumin" significa "luces" (en plural) y "perfección"
(véase el SDA Bible Dictionary, pág. 1120). -N. del T.

22 (Emergente)
Se lee en la KJV: "Saúl reinó un año; y cuando había reinado dos años sobre Israel". Como se ve,
salvo una diferencia de la forma verbal empleada en la primera parte, coincide ccon la traducción
de la RVR.-N. del T.

23 (Emergente)
Las dos versiones castellanas que venimos empleando principalmente en este comentario no
concuerdan muy bien en la identificación del lugar llamado "el collado" (1 Sam. 13: 3) en la
RVR, "Gueba" en la BJ y "Geba" en la VM. A veces se lo llama Gabaa en la RVR (como en este
caso), pero no siempre es "Gueba" en la BJ, ya que en ella aparece como "Gabá" (Jos. 18: 24) y
como "Gabaón" (2 Sam. 5: 25), aunque en las otras 11 referencias del AT a ese lugar siempre se
le denomina "Gueba" en la BJ. La solución de las confusiones que puede crear este problema está
muy bien enfocada en el comentario del vers. 16. Con todo, subsiste la dificultad creada en
nuestro idioma por las diferencias que acabamos de apuntar.-N. del T.

24 (Emergente)
Literalmente, en hebreo, "los Urim".-N. del T.

25 (Emergente)
Recuérdese que Urim es una forma plural en hebreo.-N del T.

26 (Emergente)
 En 1970-1971 se encontró una corta sección del muro de la ciudad debajo del extenso oeste de la
línea roja quebrada que figura en el mapa. La curva que hacía (SO, luego O indicaba que el muro
abarcaba por lo menos la mitad del cero occidental. Esta sección del muro de la ciudad se
presenta en un mapa que acompaña al comentario sobre el libro de Nehemías, en el tomo III.

27 (Emergente)
 En 1970-1971 se encontró una corta sección del muro de la ciudad debajo del extenso oeste de la
lñinea roja quebrada que figura en el mapa. La curva que hacía (SO, luego O indicaba que el
muro abarcaba por lo menos la mitad del cero occidental. Esta sección del muro de la ciudad se
presenta en un mapa que acompaña al comentario sobre el libro de Nehemías, en el tomo III.

28 (Emergente)
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR).

29 (Emergente)



Aquí equivale a sábado (N. de la RVR).

30 (Emergente)
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR).

31 (Emergente)
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR).

32 (Emergente)
Aquí equivale a sábado (N. de la RVR).

33 (Emergente)
La KJV dice textualmente en inglés: "¿Y quién entonces está dispuesto a consagrar su servicio
este día para el Señor?" (1 Crón. 29: 5). EGW escrive en cursiva la palabra servicio, dándole así
un énfasis especial. Resulta imposible darle esa explicación en castellano, pues las palabras "su
servicio", corresponden con, "ofrenda voluntaria" en la RVRA.-N del T.


